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Prõlogo del traductor 


A lboreaba en ei siglo pasado la renovaciön moderna de los estudios 
blblicos cuando apareciö la obra del Dr. Schuster 1 , que traducida de 
la octava ediciön alemana 2 presentamos ai püblico de lengua east ellana. 
Desde aquella primera ediciön hasta la ültima publicada, las diversas 
transformaeiones que la obra ha experimentado en manos de los doetores 
Holzammer 3 , Selbst 4 , Kalt 5 y Schäfer 6 han heeho de ella ei manual 
biblico mäs acabado y completo quizäs que pueda ofreeernos Alemania, la 
euna, por decirlo asi, de los estudios blblicos modernos. 

El libro estä, destinado a los saeerdotes y seminaristas que por su voea- 
ciön misma estän obligados a conocer a fondo los fundamentos del dogma, 

* Ignacio Schuster naeiö ei 5 de dieiembre de 1818. Cursö los estudios teolögieos en 
Tubinga y en 1847 reeibiö de la Universidad de Friburgo ei tltulo de doetor en teologia 
en premio a sus numerosas publicaciones blblicas y catequlsticas. Murid ei 24 de abril 
de 1869, tras una larga vida consagrada ai estudio, ai ministerio y a las tareas de publi- 
-cista. Es conocido por la obra que hoy presentamos y por otra de tltulo anälogo destinada 
a las escuelas elementales. 

2 Schuster-Holzammer, Handbueh sur Biblischen Geschichte. Achte , neu bearbei- 
tete Anflage. I. Das Alte Testament. II. Das Nene Testament . Herder & Co. (Fri¬ 
burgo 1925). 

3 Juan Bta. Holzammer naeiö en Maguncia ei 1 de mayo de 1828. Fuö profesor de 
exegesis y de teologia pastoral y reetor del Seminario de su ciudad nativa. Despues de una 
larga vida dedieada a la piedad, ai estudio y ai ministerio, murid ei 24 de septiembre 
de 1903. Publicö varias obras referentes a la Biblia y a la ascetica y colaborö en varias 
revistas. A Holzammer se deben las edieiones segunda, tereera, cuarta y quinta de la pre- 
sente obra. 

4 Josd Selbst naeid ei 26 de oetubre de 1852. Fuö canönigo y profesor de exegesis en 
ei Seminario de Maguncia, vicario capitular de la diöeesis, deän y vicario general, cargo 
que desempenö hasta la muerte, aeaeeida ei 19 de abril de 1919. Plo X le distinguiö 
en 1908 nombrändole prelado domöstico. El campo de su aetividad fue muy extenso: 
müsiea religiosa, historia, homiletica y, sobre todo, exögesis del Antiguo Testamento. Ael 
debemos las edieiones sexta y söptima del tomo primero de la presente obra. La muerte 
le sorprendiö cuando preparaba la octava ediciön. 

5 Edmundo Kalt, exegeta catölico, naeiö ei 12 de oetubre de 1879. Desde 1914 
desempena una cätedra en Maguncia. Es conocido por sus dos obras: Biblische Archäo- 
logie (1924) y Biblisches Beallexikon (dos tomos, 1931). A ei se debe la octava ediciön 
del tomo primero de la presente obra. 

6 Jäime Schäfer, exegeta catölico, naeiö en Maguncia ei 7 de junio de 1864; desde 
ei 1898 desempena una cätedra de exögesis en ei Seminario de Maguncia. Es prelado 
domestico de Su Santidad. Sus obras principales son: Parabeln des Herrn in Homilien 
erklärt (1805), y las edieiones sexta, söptima y octava del segundo tomo de la presente 
Historia Biblica. 
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a los catequistas y profesores que ayudan a los sacerdotes en ei sagrado 
ministerio y de un modo especial a las personas cultas y a los hombres de 
carrera que desean completar su formaciön cientlfica o literaria y adquirir 
conocimiento mäs profundo de nuestra Religiön. Mas, por su misma dispo- 
siciön, ei libro se acomoda perfectamente a la capacidad de los simples 
fieles que sientan curiosidad y anhelo por las cosas relativas a nuestra 
santa Religiön y deseen conocer y meditar sus diversos misterios. Pueden 
estos prescindir de las notas y de muchas de las explicaciones que van en 
tipo mediano, destinadas a personas de mäs preparaciön. 

Sin incurrir en exageraciön puede afirmarse que ei libro del Dr. Schus- 
ter en su octava ediciön es la obra mäs perfecta en su genero, cosa que ha 
permitido decir ai ilustre P. Lagrange, fundador de la Escuela Blblica de 
Jerusalen: No vacilamos en afirmar que ningün manual francds puede 
compararse con esta obra por su riqnesa de informaciõn. Esto sin duda 
moviö a Editorial Litürgica Espanola a realizar ei esfuerzo de publicar 
una traducciön en lengua castellana. Porque, podemos afirmarlo sin temor 
a ser desmentidos, era una verdadera necesidad la publicaciön de una obra 
de esta naturaleza, como sea verdad que en Espana y America Latina la 
ciencia blblica sigue siendo todavla un manä escondido que los hambrien- 
tos deben ir a buscar en libros escritos en otras lenguas. 

Es diflcil dar en breves palabras una idea completa de lo que ei libro 
abarca; basta por otra parte, una ojeada ai indice para formarse concepto 
del plan de la obra y de los asuntos que trata. Mas, no podemos menos 
de hacer resaltar ciertas cualidades que no se reflejan en ei Indice y que 
nos han producido gratlsima impresiön contribuyendo no poco a aliviarnos 
en nuestra penosa labor de traductores. 

Y una de las mäs importantes y que mäs sorprende y satisface es ei 
esmero con que ei libro del Dr. Schuster recoge todas las investigaciones 
de algiin valor, antiguas y modernas, y los resultados obtenidos en la 
historia, en la geografla, y en las ciencias naturales, en la arqueologla, 
folklore y etnologla, exegesis y dogmätica, resultados que confirman las 
verdades blblicas o por lo menos demuestran la posibilidad de los hechos 
que los Libros Sagrados nos relatan. Aqui ei estudioso se provee de armas 
para deshacer los errores de la ciencia incredula y llevar la convicciön ai 
änimo vacilante de las personas indiferentes o tibias en la fe. Hoy, que en 
frase gräfica del autor «la azada ha sustituldo a la pluma», es indispen- 
sable conocer los resultados de las excavaciones que desbaratan multitud 
de hipõtesis arbitrariamente elaboradas y comprueban la exactitud del 
ambiente biblico. 

Fruto de la utilizaciön de las ciencias auxiliares de la historia blblica y 
de los resultados de las mismas es la exactitud cientifica que se observa 
en la obra. Siempre hallamos la palabra justa, ei termino preciso, la 
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reserva en lo dudoso, ei respeto a lo tradicional, pero un respeto enemigo 
del dogmatismo y de la afirmaciön solemne. Esto, naturalmente depende del 
criterio del autor, magistralmente expuesto en la Introducciön ai hablar 
de las cuestiones blblicas generales. Este criterio no puede ser otro que ei 
senalado por Plo X en sus Letras Apostölicas de 27 de marzo de 1906, 
cuando exhorta a «aprovechar todos los adelantos de la ciencia y cuanto 
ei ingenio de los modern os ha producido», pero «sin apartarse lo mäs 
mlnimo de la doctrina general y de la tradiciön de la Iglesia». En con- 
formidad con este criterio apostölico, ei Dr. Schuster nos brinda con una 
labor profundamente renovadora, sin menoscabo de su caräcter estric- 
tamente tradicional. Cinese en todo a las normas de la Sede Apostölica y 
a los decretos emanados de la Comisiön Blblica, pero sabe ir tan lejos 
cotno lo consiente ei dogma y la tradiciön fundada de la Iglesia. 

Mas no se vaya a creer que la exactitud cientlfica hace del libro men- 
cionado una obra adusta, reservada ai investigador y ai especialista, pero 
de escaso interös präctico. De ninguna manera. El Dr. Schuster sabe dar 
cuenta, a veces con dos palabras, del estado de todas las principales cues¬ 
tiones blblicas, orienta acerca de las mismas, indica la bibliografla ade- 
cuada y sigue su camino buscando lo ütil y aprovechable para la piedad y 
la edificaciön, a fin de que la obra sea apta sobre todo a los fines präcticos 
del sacerdote y del catequista. 

Y no diremos que no sea ei menor de los meritos del autor ei haber 
alcanzado en la exposiciön aquel supremo grado de perfecciön que desea 
Horacio hallar en las obras literarias: Recrear ai lector en tanto que se le 
instruye. Porque la obra del Dr. Schuster se lee con fruiciön, con curiosi- 
dad y avidez, e insensiblemente penetran en la inteligencia la doctrina y 
la verdad, y ei corazön se enciende en la lectura, como los disclpulos de 
Emmaüs en la plätica con ei divino desconocido. 

Las descripciones topogräficas particularmente prestan a la obra un 
encanto singular. El lector peregrina con los Patriarcas por Mesopotamia, 
Canaän y Egipto; contempla con Abraham la destrucciön de las ciudades 
nefandas; acompana a David en los desiertos de Judä; huye a Egipto con 
la Sagrada Familia, descansando bajo ei ärbol de Matariyöh; se compadece 
con ei buen samaritano del incauto viandante que en ei äspero y temeroso 
camino de Jerusalen a Jericö cae vlctima de despiadados salteadores; reco- 
rre con Jestis los pasos de la amarga Pasiön y visita devoto los Santos 
Lugares consagrados por la presencia del Redentor y de su Madre Santl- 
sima y por la piedad de innumerables peregrinos. No acabariamos nunca 
si quisieramos detallar la amenidad instructiva que la descripciön topo- 
gräfica da a la obra. Y todo ello sin martirizar ai lector con largos capltu- 
los geogräficos, sino dejando caer acä y alla las descripciones y datos segün 
lo requiere la historia blblica, ünica manera de que interesen ai lector. 
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De ahi resulta que, ai terminar la lectura del libro, queda uno familiari- 
zado con Tierra Santa y con los acontecimientos biblicos y se ha formado 
idea aproximada de los hechos que acaecieron hace tantisimos siglos. 

Esta gratisima impresiön que bemos recibido ai leer ei original, quisie- 
ramos que la traducciön produjese en los lectores. Y si con ella se logra 
que aumente y se propague la aficiön a los estudios biblicos, triunfe la 
verdad y se acreciente ei amor a Jesucristo, centro de toda la Revelaciön 
contenida en los Sagrados Libros, se habrä, realizado la ilusiön que ha 
guiado los esfuerzos del traductor. 
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INTRODUCCIÖN 


I. Naturaleza de la Sagrada Escritura 

1. Revelaciõn 

1. «Dios, que en otros tiempos hablö a nuestros padres en distintas 
ocasiones y de muchas maneras por los profetas, nos ha hablado ültima- 
mente en estos dias por medio de su Hijo, a quien constituyö heredero 
universal de todas las cosas, por quien creö tambien los siglos». Estas 
palabras con que ei apöstol san Pablo da comienzo a su Epistola a los 
Hebreos, nos ensenan con precisiön y claridad la nociön y caräcter de la 
Sagrada Escritura, haciendo resaltar ante todo ei hecho y la naturaleza 
de la Revelaciõn. 

Dios ha hablado \ esto es, ha comunicado la verdad a los hombres, se ha 
manifestado, no sölo — como dice ei Concilio Vaticano (1870) frente a los erro- 
res del moderno racionalismo,— dando a conocer sus secretos a la humana inte- 
ligencia por medio de las cosas creadas, sino que plugo a su sabiduria y bondad 
revelar sobrenaturalmente los arcanos de su naturaleza y los eternos decretos de 
su voluntad. Revelaciõn es, pues, no la conciencia que ei hombre adquiere de su 
relaciõn con Dios 2 , sino una comunicaciõn de Dios ai hombre. Gracias a ella, 
los misterios divinos, impenetrables ai humano entendimiento, son conocidos sin 
dificultad, con absoluta certeza y sin mezcla de error, aun en ei estado de natu¬ 
raleza caida. Sõlo por medio de ella puede ei hombre llegar a conocer aquellas 
verdades sobrenaturales que estän por encima de su alcance y cuya fiel acepta- 
ciõn es condiciön indispensable para ei logro de la eterna felicidad. 


1 El verbo griego lalein, muy poco empieado en ei lenguaje cläsico, pero de uso fre- 
cuente en la Epistola a los Hebreos y en general en ei Nuevo Testamento, significa (como 
ei verbo dabär), a diferencia de Ugein (hebreo amär = decir, hablar), una participaciön 
de ideas y sentimientos Intimos, una manifestaciön de cosas ocultas, fundada en la simpa- 
tla, en particular una comunicaciõn de cosas divinas, fundada en ei amor, o sea, una reve- 
laciön divina; cfr. Lnc. 1 , 70; Act. 2, 31; lae. 5, 10. 

2 Asi la tesis 20 reprobada en ei Syllabus de Pio X (vease la ediciön autorizada de 
Herder, päg. 7; Denz. 2020); cfr. Heiner, Der nene Syllabus Pius X 2 (Maguncia, 1908) 
101 ss.; Bessmer, Philos . u. Theol. des Modernismus (Friburgo, 1912; 238 — Los pro- 
testantes modernos^xplican de muy distinta manera que los catölicos y los protestantes 
antiguos ei concepto de Revelaciõn. Segün ellos no son objeto de esta «las verdades sobre¬ 
naturales»; la Revelaciõn no es sino «la comunicaciõn que de sl mismo hace ei Dios vivo 
para establecer una comunidad de vida con El», una «reviviscencia» de la divinidad en la 
naturaleza, en un acontecimiento histõrico, en los actos de un personaje humano. Sölo 
por la fe se puede experimentar interiormente una Revelaciõn de esta naturaleza; la cien- 
cia ünicamente puede llevarnos «a la sospecha de la Revelaciõn en Israel» (Sellin, Das AT 
und die evangel. Kirche der Gegenwart, 1921, 18 ss.). 


Historia BIblica. — 1 




2 


INTRODUCCIÕN 


[ 1 ) 


Dios ha hablado en distintas ocasiones. La Revelaciön no se verificõ de 
una vez, sino progresivamente; y no sölo en ei curso de la historia, sino teniendo- 
ella misma nna historia propia (interna y externa), su desarrollo o evolueiön. 
Revelaciön y evolueiön no son conceptos contradidorios. Carece de base y 
arguye totai deseonoeimiento del concepto de Revelaciön la teoria de los que 
afirman que una Revelaciön efeetuada de modo humano y desarrollada progresi¬ 
vamente, es «un desleimiento de la idea primitiva de revelaciön profundamente 
arraigada en los pueblos orientales» x , o que «ei concepto de evolueiön pugna 
con ei de religiön positiva» 1 2 . 

El concepto de evolueiön era conocido en sus lineas generales por la filo- 
sofia antigua (Aristoteles) 3 ; y la teologia eristiana antigua y medioeval supo 
aplicarlo a la historia de la Revelaciön. «No es de invenciön moderna, afirma ei 
teölogo protestante liberai Gunkel 4 , asoeiar Revelaciön e historia; ai contrario, 
esta creencia es tan antigua como ei eristianismo. Tan pronto como la nueva 
religiön se enfrentö con la antigua. viöse en esta una preparaciön para aquölla. 
Y esta idea, que ei apöstol san Pablo fue ei primero en exponer, nunca fue 
olvidada por la Iglesia eristiana. Es preciso poner ante los ojos de nuestros con- 
temporäneos, tan poseidos del sentido histörico, esta idea de la educaciön pro- 
gresiva del genero humano, de la Ley como pedagogo que nos condujo a Cristo.» 
Acerca de esta di vina educaciön del Antiguo Testamento, se eneuentran los 
mäs hermosos y profundos pensamientos en los santos Padres 5 ; si bien östos no* 
toman en consideraciön, por lo general, las circunstancias externas que han 
influido en la historia y en ei pensamiento del pueblo de la Revelaciön. Esto se 
explica, por la falta de conocimientos histöricos y porque consideraban en 
la Biblia ei aspeeto mõral y dogmätico, para ei cual importa mas ei fondo de 1a. 
Revelaciön, que la manera como esta se efeetuö. Santo Tomäs de Aqiiino abunda 
en las mismas ideas que los santos Padres 6 . 

El concepto eristiano de la Revelaciön eneierra cuanto de verdadero y razo- 
nable contiene ei concepto moderno de evolueiön 7 . Es inadmisibleuna evolueiön 
de un ser cualquiera sin un germen inicial de donde proeeda, un fin ai cual 
tienda, una fuerza impulsiva que aetüe internamente, y circunstancias exter¬ 
nas que pongan a prueba su põder de adaptaciön 8 . En nuestro caso, ei germen 
evolutivo es aquella Revelaciön primitiva que comprende las verdades mas gene¬ 
rales e importantes; en tal forma, que las revelaciones posteriores deben ser 
consideradas como un desarrollo de las ideas contenidas en aquöllas. El fin es 


1 Pr. Delitzsch, Babel und Bibel II (Stuttgart, 1903) 44. De muy distinta manera se 
expresa ei protestante Lotz de Erlangen, ei cual (en Geschichte und Offenbarung in AT 2 , 
Leipzig, 1893, y en Das AT und die Wissenschaft, 1905, 54-70), defiende resuelta- 
mente la tesis: «No existe oposieiõn entre historia y revelaciön»; muestrase ademäs con- 
veneido de que la historia del Antiguo Testamento es «una evolueiön, entre cuyas fuerzas 
impulsoras y heehos fundamentales debe incluirse una especialisima cooperaciön divina, 
muy superior a todo lo natural». 

2 Asi Maurenbrecher en la revista mensual Die Tat, septiembre 1910, päg. 307. 

3 Meyer, Der Entivicklnngsgedanke bei Aristoteles (Bonn, 1909). 

4 Weiterbildung der Religiön (Munich), 64. 

5 Gfr. Diestel, Geschichte des AT in der christlichen Kirche (Jena, 1869), 56 ss.; 
Willmann, Geschichte des Idealismus II 2 (Brunsvique, 1907), 23 ss.; Schanz, Apologie des 
Christentums II 3 (Friburgo, 1905), 4 ss. 376. 

6 Cfr. Pesch, Glaube, Dogmen und geschichtl. Tatsachen , en Theolog. Zeitfragen y 

cuarta serie (Friburgo, 1908), 183, siguiendo a Sto. Tomäs, Summa Theolog. 2, 2, q. 1 , 
a. 9-10; q. 11, a. 3, ete. ' * 

7 Gfr. Becker, Der Entwicklungsgedanke in seiner Amvendnng auf die Religiön, 
en Kath 1908 II, 401 ss.; Rademacher, Der Entwicklungsgedanke in. Religiön und 
Dogma (Colonia, 1914); Pohle, Vereinbarkeit der Offenbarung mit den Entwicklungs - 
gesetzen der Menschheit, en Esser-Mausbach, Religiön, Christentum und Kirche I 5 , 
440 ss. 

8 Nostitz-Rieneck, Monistische Entwicklungslehre = entwicklungsleere Entwick- 
lungsmäre, en StL 1901, faseieulo 1, 41. 



[1] I. NATURALEZA DE LA SAGRADA ESCRITURA 3 

la Revelaciön plena y la redenciön en Cristo. La fuerza imjpulsiva y la ley que 
rige la evoluciön es la actividad divina obrando continuamente en los profetas, 
venciendo obstäculos, como ei error, las pasiones y los pecados de los hombres. 
Conocemos las circunstancias externas por la misma Sagrada Escritura y por la 
historia de la politica y de la civilizaciön del antiguo Oriente. Los progresos de 
la historia profana, lejos de comprometer ei caräcter revelado del Antiguo Tes¬ 
tamento, han esclarecido las condiciones naturales y las infiueneias bajo las 
cuales se efectuö la evoluciön de la Revelaciön. — Considerado teleolögicamente 
(relaciön, tendencia ai fin) ei concepto cristiano de la Revelaciön, su caräcter 
evolutivo resalta aun mäs que ei de cualquier otro proceso natural. «La idea del 
conjunto domiua cada una de las partes y la formaciön de estas es cual ei con- 
junto exige; oculta en ei germen estä la idea del todo, que rige ei desarrollo 
segün un plan fijo e inmanente» A . Esto ocurre en la historia de la Revelaciön 
—no ciertamente en la caricatura que de ella hacen los modernos, — por ejem- 
plo, en ei desenvolvimiento de la idea de Dios, de las profecias mesiänicas y de 
la vida futura 1 2 . 

El concepto catölico sigue un termino medio entre dos teorias igualmente 
exageradas; la teoria de la evoluciön y la teoria de la degradaciön 3 . La pri- 
mera, afirmando que toda verdad y toda historia es producto de la evoluciön 
natural, se desentiende de lo sobrenatural y busca ei origen del genero humano 
entre las especies animales y ei origen de la religiön en las mäs bajas manifes- 
taciones vitales y culturales. La segunda no ve en ei desarrollo histörico del 
Antiguo Testamento sino perversiön y pecados, que van en aumento a medida 
que se acerca ei tiempo del cumplimiento en Cristo. 

Dios hablõ de muchas maneras. La historia de la Revelaciön corre parale- 
lamente a la historia del mundo; tampoco entorpece ei camino de esta; mäs bien 
se hallan ambas intimamente entrelazadas, formando un todo armönico. En la 
acciön reveladora de Dios se echa de ver «desde un principio, tal acomodaciön a 
las aptitudes, debilidades y prejuicios del örgano transmisor de la Revelaciön y 
de su ambiente, tan suave adaptaciön ai caräcter, formaciön y cultura de la 
epoca, que sölo un experimentado y penetrante espiritu es capaz de reconocer 
lainfluencia de Dios» 4 . Cada revelaciön lleva su sello peculiar, segun ei tiempo 
en que se dictö, la verdad que encierra y ei caräcter y cultura del instrumento 
humano. jCuän distinta la Revelaciön de Dios a los patriarcas—sencilla como 
ellos y su siglo —, de la acciön divina mediante los profetas en öpocas culmi- 
nantes de la historia de Israel! Enorme es la diferencia entre ei proceder primi- 
tivo y casi salvaje de los jueces y la dulce y piadosa doctrina de Jesüs hijo de 
Sirac; y unos y otros son igualmente instrumentos elegidos por ei mismo Dios 
para manifestarse ai pueblo escogido. «En sus relaciones con los hombres usa 
Dios mäs de su sabiduria que de su omnipotencia; aquella, como amorosa provi- 
dencia, ve y gobierna a traves de los siglos, acomodändose a las hinnanas nece- 
sidades e influyendo como energia invisible en todos los procesos histöricos» 5 . 

Lltimamente, en nuestros äias, nos ha hablado Dios por medio de su Eijo. 
Jesucristo es centro y cumbre de toda la Revelaciön divina; san Pablo le llama 
fin de la ley. A ei y ai reino por ei fundado se refiere toda la historia y conte- 
nido de la Revelaciön del Antiguo Testamento. Antiguo y Nuevo Testamento 
forman un todo, se pertenecen y completan como cimiento y remate del edificio, 
capullo y flor, sombra y cuerpo, figura y realidad, tipo y antitipo. En este sen- 


1 Meyer, Der Entivicklungsbegriff und seine Anwendnng, en VGG 1908, fas- 
clculq 3, 55. 

2 Cfr. las acertadas deducciones de Rademacher, Gnade und Natur, en Apolõge- 
tische Tagesfragen (M. Gladbach, 1908), fasciculo 7, 33 ss. 

3 Cfr. Giesebrecht, Die Degradationshgpothese und die atl Geschichte (Leip¬ 
zig, 1905); Steud e,EJn/wicklung und Offenbarung (Stuttgart, 1905), 18 ss. 

4 Pohle, 1. c. 441. 

5 Ibid. 442. 
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tido llega a decir san Agustin hablando de la historia sagrada: «aquel a quien 
Gristo se manifiesta en ella, sepa que la ha coraprendido. Pero antes que haya 
encontrado en ella a Cristo, no se precie de haberla entendido» l . Y «la razön 
de haber sido escrita antes de la venida de Cristo no es otra sino porqne esta 
fuese anunciada y la Iglesia prefigurada » 2 . 

Este caracter preparatorio de la Revelaciön del Antiguo Testamento se pone 
de manifiesto especialmente en las figuras 3 y profectas mesianicas. El apöstol 
san Pablo afirma en sus cartas, que ei Redentor liabla sido prefigurado bajo 
mültiples formas. Asi, hablando del ceremonial de la ley judaica, advierte que 
«es una sombra de lo que ha de venir; pero la realidad es Cristo» 4 . Sölo en 
parte conoeieron los israelitas los rasgos del Redentor. Para ellos, ei tipo mäs 
corriente es David, cuyo nombre emplearon los profetas para designar ai futuro 
Redentor. «Ellos (los judios despues de la cautividad de Babilonia) serviran ai 
Senor y a David su Rey, a quien yo quiero suscitar», dice ei profeta Jeremias 5 . 
En cambio, nosotros, cristianos, reconoeemos sin dificultad las figuras mesiäni- 
eas, porque las vemos cumplidas en Cristo, y son puestas expresamente de 
manifiesto por ei Nuevo Testamento y la Iglesia. Por eso mismo contribuyen no 
poco a hacernos admirar la sabiduria y la Providencia de Dios, que gobierna y 
dispone a traves de los siglos, y a afianzar nuestra te en Jesueristo, Redentor 
enviado por Dios. De manera mäs explieita e inteligible, aun para los judios, 
describieron los profetas 6 ai futuro Mesias, senalando circunstanciadainente su 
origen y nacimiento, vida y muerte, resurrecciön y glorificaciön. 


1 Enarr. in Ps. 95, n. 2. 

2 De catechis. rudib. c. 3. 

3 Acerca del caräcter tlpico del Antiguo Testamento y de las figuras biblicas, vease 
H. Weiss, Die messianischen Vorbilder (Friburgo, 190õ). Por figura o tipo (del griego 
tijptein, pegar, cincelar; de ahi escultura, modelo, ejemplar) se entiende un objeto o per- 
sona, acciõn o suceso destinado a significar alguna eosa futura y a representarla de 
alguna manera de antemano. Acontece esto en virtud de cierta relaciön o semejanza 
existente entre la figura y lo figurado, fundada ora en la naturaleza de la figura, ora en 
la intenciön del que la emplea. Asi la sombra que proyecta una persona sobre ei suelo 
denota su movimiento y la representa ai mismo tiempo, aunque con imprecisos perfiles. 
El arquitecto representa en ei plano o modelo ei edificio que desea construir, dibujändolo 
de antemano con todas sus particularidades, aunque en reducidas proporciones. — En la 
interpretaciön de las figuras debe buscarse sobre todo las analogias fundadas en la cosa 
misma o en la intenciön de Dios, mas no los rasgos fortuitos, secundarios o artificial- 
mente reconstruidos. Menester es tambien distinguir entre figura y mero simbolo. Cuando 
se trata de formar juicio cientifico acerca de los tipos, o de utilizarlos para fines präcti- 
cos, debe observarse que ei reconocimiento de las figuras es completamente seguro sola- 
mente respecto de los personajes, sucesos e instituciones mäs importantes de los tiempos 
anteriores ai Mesias; verdadero, si bien menos seguro, respecto de otras cosas, aunque 
sean importantes; muy probable o sölo probable, tratändose de cosas de poca importan- 
cia; inverosimil o ridiculo cuando desciende a nimiedades; pierde en seguridad cuanto 
mäs mira ai pormenor. Pero debemos guardarnos de menospreciar las interpretaciones de 
los santos Padres, especialmente cuando estän fundadas en ei sentido literal del texto o 
se apoyan en numerosos autores de peso, particularmente cuando no se hace uso de taies 
interpretaciones para demostrar la fe, sino sölo para exhortar a la virtud y a la piedad. 
Cfr. la Enciclica Providentissimns 42 y B8Z IX, 4, 82, 

4 Col. 2, 17; cfr. Hebr. 8, 5; 10, 1; I Cor. 10, 6 11. 

5 Ierem. 30, 9. 

6 Comentarios cientifico-populares acerca de las profecias mesiänicas: Leimbach, 
Mess. Weissagungen des AT^Ratisbona, 1908); A. Schulte, Die mess. Weissagungen des 
ATnebst dessen Tgpen iibersetzt und kurs erklärt (Paderborn, 1908); un compendio 
sucinto puede verse en Döller, Die Messiaserivartung im AT, en BZFIY 6-7; P. Matth. 
Wolff trae los textos mäs importantes (en hebreo y latin) ( 2 Tröveris, 1922); lo mismo 
Hoberg, Katechismus der mess. Weissagungen (Friburgo, 1915), con algunas breves 
explicaciones. —■ Para conocer las opiniones de los teölogos protestantes y la literatura 
correspondiente, v. Sellin, Die israelitisch-jlidische Heilandserwartung , en BZSF V 2-3; 
König, Die mess. Weissagungen des AT, vergleichend, geschichtlich und exegetisch 
behandelt (Stuttgart, 1923). 
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2. Sagrada Escritura. Canon 

2. La Revelaciön sobrenatural estä contenida en libros escritos y en 
tradiciones orales, segün doctrina de la Iglesia expresada por ei Concilio 
de Trento L El conjunto de libros revelados forma la Sagrada Escritura 
o Biblia. Llämanse «sagrados», porque santo es su autor (Dios), sagrado 
ei asunto de que tratan (Revelaciön divina), temerosos de Dios e ilumina- 
dos por ei Esplritu Santo los hombres por quienes fue escrita. La palabra 
«Biblia» (del griego biblos, libro) quiere significar que se tratadel «Libro 
de los Libros»; y es en verdad ei libro mäs venerando e importante del 
mundo (aunque no ei mäs antiguo). Llämanse tambien canõnicos estos 
libros, porque, conteniendo las revelaciones, manifestaciones y comunica- 
ciones de Dios a los hombres, pueden considerarse como norma y regla 
(canon) de la fe y costumbres. La colecciön de todos ellos recibe tambien 
ei nombre de Canon de la Sagrada Escritura . 

Que libros integran esa colecciön y, por consiguiente, deben tenerse por 
canõnicos, cuestiön es que no puede dilucidarse por medio de los mismos libros, 
sino mediante la autoridad de la Iglesia, la cual, en virtud de un juicio de su 
magisterio infalible, apoyado en la tradiciõn, decide la canonicidad de cada 
libro. En efecto, ei Concilio Vaticano 1 2 declarö que deben ser tenidos por canö- 
nicos todos aquellos libros, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, 
que se enumeran en ei decreto del Concilio de Trento, tntegros, con todas sus 
partes, g taies como se encuentran en la antigua ediciön Vulgata latina. 

3. Escasas son las noticias que poseemos acerca de la formaciõn y evolu- 
ciõn del Canon antiguo . Moises puso ciertamente la base de esa colecciön, 
cuando por mandato divino escribiö las «palabras de la ley» y entregö su libro 
a los levitas para que lo guardasen junto ai Arca de la Aiianza y fuese leido 
cada 7 anos ai pueblo (en la fiesta de los tabernäculos del ano sabätico) 3 . A este 
primer elemento de la literatura canönica se anadieron otros en ei transcurso 
de los tiempos. Asi, Josue uniö sus «palabras» 4 5 ai libro de la Ley, y Samuel 
«depositö ante ei Senor» la ley del reino b . Los otros libros, que con ei de Josue 
formän ei grupo de los histöricos, fueron compuestos, segun tradiciõn judia, por 
profetas iluminados por ei Senor; por su contenido y forma son una continnaciõn 
del de Josue. En tiempo del rey Ecequias eran ya conocidos un Salterio de David 
(II Par. 29, 30) y una colecciön de Sentencias de Salomõn, que fue ampliada 
por encargo del mismo Rey (Prov. 25, 1). Los profetas dan testimonio de que 
escriben sus profecias por inspiraciön divina. Isaias reuniö sus discursos en un 
Libro del Senor, y Jeremias dictaba a su discipulo Barnc «todas las palabras 
que ei Senor le habia hablado». Los escritos de los doce profetas menores eran 
conocidos por ei autor del Eclesiästico (180 a. Cr.) como una sola obra, ei Libro 
de los Doce Profetas. El siglo segundo antes de Jesucristo poseia una colec¬ 
ciön de libros sagrados, divididos en tres secciones, costumbre seguida despues 
eutre los judios: Ley. profetas y hagiögrafos (vease ei prölogo de la versiön 


1 Cuarta Sesiön, decreto acerca de los libros canõnicos (Denz. 783). 

2 Decisiones dogmäticas acerca de la fe, en la tereera Sesiön del Concilio, cap. 2, De 
Revelatione (Denz 1787). 

3 Deal. 31, 9-13 y 24-26. 

4 los. 24, 26. Ya se refiera sölo a los discursos de los capltulos 23 y 24, o ya a toda 
la obra. ei nücleo del libro actual estä constituido por anotaciones del mismo Josuõ. 

5 I Reg . 10, 25. — E«? costumbre en Oriente depositar libros importantes, en espe- 
Cial documentos religiosos y anotaciones, en ei santuario; cada templo posee sa archivo — 
lo cual importa muchisimo a la conservaciön de la doctrina e historia. 
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griega del libro de Jesüs hijo de Sirae); en Mach. 2,13 se atribuye esa compi- 
laciön a Nehemias. 

Segün la tradiciön judia, ei Canon antiguo se cierra con Esdras. Flavio 
Josefo, sacerdote y escritor contemporaneo de los apöstoles, dice que mas tarde 
se escribieron tambien libros sagrados, pero que no gozaron de igual autoridad 
(esto es, canonicidad) que los anteriores, porque les faltaba ei testimonio profe- 
tico. Por eso los judios, hasta nuestros dias, reconocen como canönicos, sölo 
aquellos libros que se mencionan en ei Canon de Esdras (libros protocanõnicos ). 

Mas no es creible que los ültimos tiempos posteriores a la cautividad fuesen 
esteriles para la Revelaciön y que ei fin de la epoca precristiana se caracterizase 
por la ausencia de espirifcu proletico e Inspiraciõn. En realidad existieron en esta 
epoca, pröxima a Cristo, libros histöricos y doctrinales, que fueron tenidos por 
canönicos entre los judios helenicos, recibidos en la versiön griega y leidos en 
las sinagogas de Palestina. Estos libros del Canon helenico (que no constan en la 
colecciön de Esdras) se llaman deuterocanõnicos; son los libros de Tobias, Judit, 
Baruc, Sabiduria, Jesüs hijo de Sirae, los dos libros de los Macabeos y algunos 
trozos de los libros de Daniel y Ester. La Iglesia, autorizada con ei ejemplo 
de Jesucristo y de los apöstoles, ha heeho suya la colecciön de los libros del 
Antiguo Testamento reeonoeidos como sagrados, segün se contienen en la ver¬ 
siön griega , y por tanto, desde ei primer momento ha usado y respetado como 
sagrados los deuterocanõnicos, lo mismo que los demas libros santos. De ello dan 
testimonio los Padres mäs antiguos, los eseritores eclesiasticos y los herejes, 
los indiees del Canon de los siglos tereero y cuarto, las representaeiones de las 
eataeumbas y los concilios de Hipona y Cartago, celebrados en 393 y 897 bajo 
la presidencia de san Agüstin L 

3. Inspiraciõn 

4. Segün doetrina de la Iglesia, todos los libros canönicos han sido 
eseritos por Inspiraciõn divina, son inspirados 1 2 , tienen a Dios por autor. 
La Sagrada Biblia, en cuya composiciön ha intervenido de manera espe- 


1 Pörtner, Die denterokanonischen Biicher des AT (Münster, 1893),—Los reforma- 
dores del siglo xvi aeeptaron ei Canon judio, deseehando como apöerifos los libros deutero- 
canönicos. El protestantismo moderno, influido por ei racionalismo, rechaza ei concepto 
eristiano del Canon, dando a la palabra un sentido subjetivo. Segün Sellin (1. c. 86), ei 
Canon consiste en «que la voz de Dios resuena directamente de la Biblia en los fieles y 
en la Iglesia, imponiendo obediencia, quebrantando la voluntad propia, despertando la fe; 
consiste en suma en que de ella sale una voz sobrenatural, que se apodera de los corazo- 
nes, la voz de Dios que atrae ai hombre y a la humanidad con su bondad, a õste de un 
modo, a aquõl de otro, ora con heehos, ora con palabras, pero sobre todo con la figura, 
vida, doetrina y ejemplo de su Hijo». Con esto se imagina Sellin asegurar ei caräcter 
canõnico del Antiguo Testamento contra la tesis de Harnack: «rechazar ei Antiguo Testa¬ 
mento en ei siglo ii hubiera sido una falta, de la cual supo preeaverse la gran Iglesia; 
conservarlo en ei siglo xvi fuõ una fatalidad a la que no pudo sustraerse la Reforma; 
pero conservarlo en ei protestantismo desde ei siglo xix como doeumento canõnico, es con- 
secuencia de una parälisis religiosa y eclesiästica» (Marcion: Das Evangelium vom frem- 
den Gott, Leipzig, 1921, 248). Considerada la evoluciön religiosa del protestantismo, no 
se puede negar que Harnack es consecuente. 

2 Schmid, De inspirationis Bibliorum vi et ratione (Brixen, 1885). KL VI 2 795 ss. 
De inspiratione Sacrae Script. (Friburgo, 1906) Un excelente estudio de todas las cues- 
tiones relativas a la inspiraciõn puede verse en Meyenberg: Ist die Bibel inspiriert? 
(Lucerna, 1907); cfr. tambien Zur Inspirationslehre en StL, vol. LX (1906), fasciculos2 
y 3.—Para un estudio histõrico doctrinal de la inspiraciõn, v. Dausch, Die Schriftinspi- 
ration, eine biblisch-geschichtliche Studie (Friburgo, 1891); Holzhey, Die Inspiration der 
Heiligcn Schriftin der Anschauung des Mittelalters (Munich, 1895); Cfr. Pesch, Theolo- 
gische Zeitfrageu , tereera serie (Friburgo, 1902); Dorsch. Die Wahrheit der biblischen 
Geschichte in den Anschauungen der alteri christlichen Kirche, en ZKTh 1905 y 1906. 
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cialisima ei Espiritu Santo, influyendo en los pensamientos y determina- 
eiones del escritor, no sölo contiene la palabra de Dios, sino que es la 
palabra de Dios. 

Esta doctrina catõlica de la Inspiraciön esta tomada en ei fondo, y ann en la 
forma, de la misma Sagrada Escritura. En ei Nuevo Testamento se llama 
ui Antiguo Testamento «escritura inspirada por Dios» (scriptura divinitus 
inspirata) K Los que la escribieron son calificados de «santos varones de Dios», 
que hablan, no segün voluntad humana, sino «movidos (inspirati) 1 2 por ei 
Espiritu Santo». El mismo Jesucristo, los apöstoles y evangelistas, refiriöndose 
a lugares del Antiguo Testamento, dicen que Dios hablö por boca de los profe- 
tas o que estos hablaron «inspirados por ei Espiritu Santo» 3 . Es. asimismo, 
sentir unänime de toda la tradiciön eclesiästica, que la Sagrada Escritura es 
inspirada. Los santos Padres la llaman «sentencias del Espiritu Santo» 4 , «voz 
■de Dios» 5 , «carta del Creador a sus criaturas» 6 . 

Tambien la razön natural demuestra la probabilidad del becho de la Inspira- 
eiõn. Quien sin prejuicios estudia los Sagrados Libros, llega pronto a sentir ei 
hälito del espiritu inspirador, ai ver que hombres debiles, sujetos a error, 
viviendo en medio de pueblos paganos envueltos en fantasias mitolögicas y des- 
varios de la inteligencia y del corazön, han podido hablar verdades celestiales y 
conservar puro y enriquecer mas y mas ei precioso caudal de la Revelaciön y de 
las divinas promesas; y no obstante ser tan grande ei lapso de tiempo entre unos 
y otros y tan distintos sus caracteres, todos han contribuido a la formaciön de 
im edificio armönico, ai cual sölo un sentido oscurecido puede negar su admira- 
ciön. No hay pueblo alguno del mundo, sino Israel, cuya literatura haya conser- 
vado a travös de mil anos tal consonancia en sus ideas fundamentales. La idea 
de la redenciön del mundo, de la salvaciön de todos los hombres, no es flor 
nacida en ei jardin del sentimiento del aima judia, y esto no obstante, predo- 
mina en las päginas de la Sagrada Escritura, de la primera a la ültima, segün 
un plan de rigurosa unidad. Esta unidad de plan en las ideas mäs elevadas y su 
constante desenvolvimiento como ei de un capullo, esta armonia en las ideas 
fundamentales, a pesar de la multiplicidad del factor humano, es para la razön 
algo que manifiesta la acciön de Dios en la Biblia. 

5. Respecto a la naturaleza de la Inspiraciön, declara ei Concilio Vaticano 
que la Iglesia tiene por santos y canönicos los libros de la Sagrada Biblia, «no 
porque, escritos por humana industria, los ha aprobado despues con su autori- 
dad; ni tampoco porque contienen la Revelaciön sin mezcla alguna de error; sino 
porque, inspirados por ei Espiritu Santo, tienen a Dios por autor» 7 . La aproba- 
ciön eclesiästica no puede hacer de un libro escrito por ei hombre un libro divino; 
la Iglesia no puede hacer que un libro sea inspirado; sölo puede declarar si un 
libro es o no de Inspiraciön divina. La asistencia divina que garantiza la certeza 
de las verdades reveladas, no desampara a la Iglesia en su funciön docente. 
Inspiraciön quiere decir algo mas; es una acciön del Espiritu Santo sobre ei 
entendimiento y voluntad del escritor (humano) de los Sagrados Libros, en vir- 
tud de la cual escribe este, siguiendo la mociön divina, todo aquello que Dios 
quiere y en la forma que El lo quiere, sin sentirse por esto coartado en su inde- 
pendencia. Pues la Inspiraciön no anula ni menoscaba ei caracter del escritor, 
sino que se sirve de ei para un fin mas elevado. Segün doctrina de la Iglesia, la 


1 II Tim . 3, 16. 

2 II Petr. 1 , 21. 

3 Matth. 1, 22; 22, 43. Mare. 12, 36. Act. 1,16; 4,25; 28,25. Rom. 1,2. Hebr. 4, 7. 

4 Clemente Romano, I Gor. 45. 

3 Tertuliano, Apol. 31. 

6 San Gregorio Magno, Ep. 4, 31 (Ad TJieod.); cfr. S. Agustln, In Ps. 90, serm. 2, 1; 
In Ps. 149, 5. 

7 Tercera Sesiön, cap. 2. 



8 


INTRODUCCIÖN 


[6] 

gracia presupone la naturaleza, la sublima y ennoblece, sin cambiarla ni vio- 
lentarla. Gracia y naturaleza obran de acuerdo, de tal suerte, que por la influen- 
cia inspiradora del Espiritu Santo se consiguen las intenciones divinas sin men- 
gua de la libre actividad y del caracter del hombre. 

La Inspiraciön no cambia ni ei caracter del escritor ni su disposiciön natural 
ni sus conocimientos adquiridos; ni siquiera remedia las imperfecciones y defec- 
tos de la persona o de sus facultades. El individuo humano, tal cual es, se torna 
en instrumento libre del que Dios se sirve para escribir lo que tiene por conve- 
niente para ensenanza, correcciön, consuelo y aviso del hombre. Por esto, los 
Libros Sagrados llevan ei sello de la personalidad del escritor y de su lengua 
materna, ei sello de la epoca y de la naciön oriental, en particular ei del pueblo 
semitico-paiestinense. Tampoco eximia la Inspiraciön a los escritores de los 
Libros Sacros del trabajo de reflexionar e investigar. Sölo eran objeto de sobre- 
natural y divina Revelaciõn aquellas verdades que ei escritor no podia alcanzar 
con su propio esfuerzo; Revelaciõn e Inspiraciön no son sinõnimos. Los escrito¬ 
res tenian conciencia de no ser meros instrumentos de Dios, ni su libro una copia 
la dictado del Espiritu Santo, sino obra de su libre actividad e ingenio L Intervie- 
nen. pues, dos factores en la composiciön de los libros de la Sagrada Biblia: ei 
Espiritu Santo inspirador y la libre actividad del escritor inspirado. Los Libros 
Sagrados son ei resultado de una especial «asociaciön de trabajo de Dios y del 
hombre» 1 2 . No desconocieron esto los santos Padres y teölogos antäguos, aun 
cuando consideraban la Sagrada Escritura primero como obra de Dios, afirmando 
que los escritores sagrados son «por decirlo asi, plumas distintas de un solo 
autor» 3 . Las tentativas del modernismo para negar o menoscabar ei concepto 
catölico de la Inspiraciön han sido condenadas explicitamente por ei Syllabiis 
de Pio X (tesis 9 y 10) 4 . 

6. Campo de la Inspiraciön es toda la Sagrada Biblia; que a todas sus par¬ 
tes se derrama ei influjo del Espiritu Santo, como dice expresamente Leon XIII 
en su Enciclica Providentissinms Deus (10 nov. 1898) 5 . «Seria totalmente 
ilicito, ya ei limitar la Inspiraciön a algunas partes de la Sagrada Escritura, va 
ei conceder que ei autor sagrado sehaya enganado. Porque no se puede tolerar ei 
rnetodo de aquellos que se libran de estas dificultades no vacilando en admitir 
que la Inspiraciön divina se extiende a las verdades que conciernen a la fe y las 
costumbres y a nada mas, pensando equivocadamente que, cuando se trata de la 
verdad de los pasajes, no es preciso buscar principalmente lo que ha dicho Dios, 
sino examinar mas bien ei motivo por ei cual lo ha dicho. De hecho, todos los 
libros integros que la Iglesia reconoce como sagrados y canönicos en todas sus 
partes han sido escritos por Inspiraciön del Espiritu Santo». De donde, no nos 
es dado dividir la Sagrada Biblia en partes inspiradas y otras que no lo son, 
pues ei efecto y alcance de la Revelaciõn llega aun a los asuntos de caracter 
profano, no de una manera casual, sino intima e intencionada. 

Mas esto no excluye imperfecciones en la Sagrada Biblia. De la manera que 
ei Verbo Encarnado, ai unirse hipostäticamente a la naturaleza humana, asumiö 
todas las imperfecciones conciliables con la dignidad de la persona divina, asi ei 
verbo escrito sufre todos aquellos defectos que no repugnan a la verdad y dig- 


1 Cfr. II Mach. 2, 24 ss. (v. infra nüm. 727); Lae. 1, 3. 

2 Enciclica Spiritns Paraclitus, de Benedicto XV, 15 de septiembre de 1920 (ediciön 
autorizada de Herder, p. 15). 

3 S. Agustln, C. Paastuni, 11, 6; cfr. Civ. Dei. 18, 41. 

4 El protestantismo moderno rechaza la doetrina de la Inspiraciön en la forma como 
la entiende la Iglesia; para ei es sölo «una mociön religiosa especial» del escritor biblico. 
Cfr Pesch, Die Inspiration nach der Lehre der heutigen Protestaaten, en ZKTh y 
1901-1902; Seeberg, Offenbarang und Inspiration (Grosslichterfelde-Berlin, 1908). 
Bessmer, 1. c., p. 170. 

5 Ediciön autorizada de Herder, p. 58; de igual suerte Spiritus Paraclitus (p. 27), 
aludiendo expresamente a este pasaje. 
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nidad del Espiritu inspirador. La Sagrada Biblia estä escrita por hombres y 
destinada a hombres que no poseen õrganos aparejados para percibir la plenitud 
de la luz divina. Y asi como ei Hombre-Dios no padece quebranto en su digni- 
dad por allanarse a la humana limitaciön, asi tampoco ei caräcter divino de la 
Sagrada Escritura queda desvirtuado por la fragilidad de comprensiõn y defi- 
ciencia de expresiön del instrumento humano. 

7. De esto se sigue necesariamente la absoluta infalibilidad de la Sagrada 
Biblia, no sölo en aquellos asuntos que atalien a la salvaciön del genero humano, 
sino tambien en los profanos. «Tan lejos esta de todo error la Inspiraciõn divina, 
dice Leon XIII, que no sölo excluye por si misma todo error, siuo que lo excluye 
y repugna tan necesariamente, como necesariamente no puede Dios, soberana 
Verdad, ser autor de ningün error... Es, pues, enteramente inütil decir, que, 
sirviendose ei Espiritu Santo de los hombres como de instrumentos para escribir 
los Sagrados Libros, pudo escaparse a estos, no ya a su principal autor, alguna 
falsedad. Poes El mismo los excitö y moviõ con virtud sobrenatural a escribir y 
El mismo les asistiö mientras escribian, de tal mänera, que ellos concebian con 
exactitud en su mente, querian traspasar con fidelidad a la pluma y expresaban 
con infalible verdad todo y sölo aquello que El les ordenaba escribir; de otra 
suerte, no podria decirse que El es autor de toda la Sagrada Escritura» L De la 
misma manera se expresa Pio X ai condenar, en la tesis 11 de su Sgllabus , 
la siguiente aserciön: «La divina Inspiraciõn no se extiende a toda la Sagrada 
Escritura de tal manera que todas sus partes esten exentas de error». Bene- 
dicto XV en su enciclica Spiritus Paraclitus acerca de la Inspiraciõn, no sölo 
coufirma con so «autoridad apostõlica la doctrina de sus predecesores y senala 
las palabras de Leon XIII arriba mencionadas, como solemne declaraciõn de la 
antigua y constante creencia de la Iglesia en la completa exclusiön de error en 
los Libros Sagrados» 1 2 3 , sino que califica de apartcimiento de la ensenansa de la 
Iglesia 8 la opiniõn de aquellos que admiten sölo una verdad relativa en los 
asuntos profanos de la Biblia. Con esto queda resuelta por ei magisterio supremo 
de la Iglesia (aunque no ex cathedra), la antigua contienda de los teõlogos 
catölicos acerca de la extensiõn y grado de infalibilidad de la Sagrada Biblia: 
no se puede sostener la distinciõn entre ei nücleo religioso, absolutamente ver- 
dadero, y la manera de exponerlo, a la cual la influencia del elemento humano 
sölo consiente una verdad relativa; y por tanto, la Sagrada Escritura es absolu¬ 
tamente verdadera en todas sus partes 4 . 


1 Providentissimns Dens, 58 s. 

2 El Pontlfice se lamenta (p 23) de que las palabras de su predecesor hayan sido 
abiertamente desatendidas o secretamente combatidas, por mäs que no dan «lugar a dudas 
ni subterfugios». Despuös de felicitarse porque los exegetas, siguiendo las normas y res- 
petando los limites senalados por Leon XIII, han emprendido nuevos carainos para resol- 
ver las dificultades que ofrece la Sagrada Biblia, anade: «Dista mucho de acatar estos 
limites y normas la opiniön de aquellos modernos que distinguen una parte reliqiosa, que 
es asunto propio de la Escritura Sagrada, y otra profana, que sölo en segundo termino 
le incumbe, sosteniendo que la divina Inspiraciõn se extiende a todas las sentencias y aun 
a cada palabra de la Sagrada Biblia, pero su eficacia y sobre todo la infalibilidad y verdad 
absoluta se limita a la parte que en primer termino le compete». Cfr. Linder. Die absohite 
Wahrheit der Heiligen Schrift und die Lehre der Ensy kiika Papst Benedikts XV. 
Spiritus Paraclitus, en ZKTh 1822, 254 ss. 

3 P 27 

4 Tambien Pio XI, en una carta del secretario de la Congregaciön de Sacerdotes de 
San Sulpicio, 22 de diciembre de 1923, insiste en que, tratandose de asuntos histöricos, 
limitar la absoluta infalibilidad de los Sagrados Libros ai nücleo de la narraciön, «es abier¬ 
tamente contrario a los decretos dogmaticos de los concilios Tridentino y Vaticano. a las 
decisiones del magisterio eclesiästico, en particular a las enciclicasde Leon XIII y Pio X, 
a los decretos del Santo Ofieio y de la Comisiön Biblica y a toda la tradiciön cristiana» 
(Aeta Apost. Sedis , 1923, 616 ss.). 
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[8 J 9] 


II. La Sagrada Biblia y la Ciencia 

1. Generalidades 

8. Ea la Revelaciön, Dios se ha ajustado a la condiciön del hombre; 
por esto, cuanto mäs estudiemos ei caräcter e ideas de aquellos remotos 
tiempos, tanto mejor comprenderemos ei sentido de la Sagrada Escritura. 
Y es mäs; la divina Sabiduria dispuso que ei desarrollo de la Revelaciön se 
snlazase estrechamente con ei histörico y cultural de Israel, y uniö de esta 
suerte en armonioso coajunto la historia de la Revelaciön y la del mundo. 

El pueblo escogido no vivia en una isla perdida en ei Oceano, sino en Pales¬ 
tina, en continuo trato con los pueblos vecinos (filisteos, fenicios, moabitas, 
idumeos, ete.) y en su evoluciön espiritual e histörica reeibiõ la influencia de los 
dos grandes reinos de la antigüedad, ei asirio-babilõnico y ei egipeio. De donde 
ei estudio de la historia, geografia, lengua y cultura de Palestina y pueblos 
vecinos puede prestar ineomparabies servieios a la Sagrada Biblia. Particular 
importancia ha adquirido la lingüistica \ mäxime desde que se logrö deseifrar 
los jeroglificos egipeios y la escritura euneiforme de los asirios. A la filologia 
deben insospeehados progresos las ciencias histõricas. 

La historia del pueblo egipeio , asirio y babilõnico ha sido aclarada, en gran 
parte, hasta sus mäs remotos tiempos. El conocimiento exacto del estado poli- 
tico y religioso de estos reinos ha permitido interpretar con precisiön muehos 
datos y alusiones de los libros historicos y profeticos del Antiguo Testamento 1 2 3 , 
y relacionar la historia biblica con la profana. Tambien ha iluminado la historia 
los pequenos estados de Siria y Fenicia, los paises de los filisteos, moabitas, 
ammonitas, idumeos, y la Peninsula Aräbiga 

9. La importancia del asunto pide que dediquemos unas lineas a dar cuenta 
de las investigaeiones histõricas y resultados obtenidos. 

En todas las epoeas, la piedad y la ciencia eristianas dirigieron su mirada a 
Tierra Santa. La ciencia ha llegado a muchas de sus conclusiones y ha encon- 
trado importantes puntos de apoyo, graeias a las noticias de los peregrinos, 
viajeros y misioneros de tiempos antiguos y modernos 4 . En ei siglo xix comen- 
zaron a haeerse, por particulares y por soeiedades, excavaciones y exploraciones 


1 Kihn, Ensyklopädie und Methodologie der Theologie (Friburgo, 1892), 120. Gies- 
swein, Die Hauptprobleme der Sprachivissenschaft in ihren Besiehungen sur Theolo • 
gie, Philosophie und Anthropologie (ibid., 1892). Hoberg, Die Fortschritte der 
biblischen Wissenschaften (ibid., 1902), 8 ss. 

2 Cfr. Kaulen, Assgrien und Babylonien 5 (Friburgo, 1899); Lindi, Cyrus, Entste- 
hung und Bliite der aliorientalischen Kulturwelt ( Weltgeschichte in Charakterbildern) 
(Munich, 1908). 

3 Los resultados de las investigaeiones geogräficas y etnogräficas y la bibliografia 
moderna pueden verse en Döller, Geographische und ethnographische Studien sum 3 
und 4. Buch der Könige , en Theol. Studien der Leo-Gesellschaft IX (Viena, 1904; 
(en adelante lo eitaraos Döller, Studien); del mismo, en Nagi, Die nachdavidische 
Königsseit etJinographisch und geogrciphisch beleuchtet (Viena y Leipzig, 1905). — 
Acerca de los viajes de investigaciön ai (sur de) Arabia, cfr. AÕ VIII 4, X 2; Lan- 
dersdorfer, Die Bibel und die südarabische Alteriumsforschung, en BZFlll. 5-6. 

4 Acerca de las peregrinaeiones a Jerusalen en los cuatro primeros siglos, v. HL 1904, 
62. La bibliografia relativa a las noticias de peregrinos a Tierra Santa, v. en ei tomo II 
de esta obra (Apöndice 1). — Puede verse la exposiciön y diseusiön de las noticias de los 
peregrinos occidentales durante los 10 primeros siglos en A. Baumstark, Abendländische 
Falästinapilger und ihre Berichte (Colonia, 1906, en VGG). La bibliografia relativa a la 
literatura que trata de Palestina puede verse en Thomsen, Sgstematische Bibliographie 
der Palästina-Literatur, tres vols. (Leipzig, 1908, 1911, 1916) que comprenden la lite¬ 
ratura de 1895 a 1914. 
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sistem&ticas, las cuales han cedido principalmente en provecho de la topografia 
-de Jerusalen 1 2 y de otros santos lugares, y de la geografia y arqueologia biblicas. 
Los descubrimientos mäs importantes en Palestina y paises limitrofes han sido: la 


rymr^r ipn- 


Fig. 1.—Escritura de la estela de Mesa, rey de Moab (lineas 9 y 10) (Hacia ei ano 


850 a. (Jr.). 


■estela del rey Mesa (flg. 1) (1868; cfr. nüm. 595), la inscripciõn de Siloah 2 (fig. 2) 
(1880; ambos doeumentos son los mäs antiguos que se conocen de escritura y 

•37 -7^ X W 6 \ ^yj $\ • 73 

Flg. 2.-Escritura de la inscripciõn de Siloali (ültirna linea). (Hacia ei ano 700 a Cr ) 
(Constantinopla. Museo). 


lengua hebrea) y los descubrimientos hechos en las excavaciones de Teil es-Hesy 
{probablemente lugar de la antigua Laquis) (1890-92); y en ei siglo xx. los des¬ 
cubrimientos de Gezer, Taanek (Tha’anach), Mageddo (Teil el-Mutesellim) 
Jericö y Samaria 3 . Desde 1878 funciona, junto a otras sociedades inglesas) 
francesas, americanas y rusas 4 , una sociedad alemana (interconfesionai) Deuts- 
<cher Verein zur Erforschung Palästinas, la cual publica una revista que da 
cuenta de los progresos y resultados de las exploraciones 5 . La asociaciön catö- 
lica Deutscher Verein vom Heiligen Land, se propone otros fines de caracter 
präctico (protecciön de los Santos Lugares, subsidio a las misiones y coloniza- 
■ciõn); su örgano, Das Heilige Land, da tambin cuenta de las investigaciones 
-cientificas con caracter de vulgarizaciön, e inserta articulos interesantes acerca 
4e la historia y arqueologia de Tierra Santa y pueblos vecinos 6 . En 1903 se 
fundö en Jerusalen un instituto evangelico alemän para investigaciones y estu- 


1 Ha reunido los materiales Kümmel en sa obra Zur Topographie des alten Jerusa • 
lem (Halle 1906), presentändolos ademäs en un mapa. Desde 1912 estä apareciendo una 
gran obra de los PP. Vincent y Abel, 0. Pr.: Jerusalem, Becherches de topographie, 
Warcheologie et Fhistoire (Paris, Gabalda). Cfr. Thomsen, Kompendium der palästi - 
nensischen Altertumskunde (Tubinga, 1913). 

2 ZDPV 1899, 61 y 104. Se ha combatido de una y otra parte la antigüedad de la 
inscripciõn de Siloah. No contiene datos cronolögicos; pero IV Beg. 20,20 y II Par. 32, 30 
atribuyen ai rey Ezequlas (a fines del siglo vm a. Cr.) la restauraciön de un acue- 
■ducto que proveia de agua ei interior de la ciudad (de David). La inscripciõn se encuen- 
tra actualmente en ei Museo de Constantinopla. 

3 Cfr. Karge, Die Resaltate der neueren Ausgrabnngen und Forschungen in Palas- 
tina, en BZFlil , 8-9 (1910); Witzel, Zur neueren Palästinaforschung, en PB XXII 1 
(1910); ATAO 3 220; Thomsen, Palästina und seine Kultur in fünf Jahrtausenden (Leip¬ 
zig, 1909). Cfr. Macalister, The Excavation of Geser 1902-1905 and 1907-1909 , tres 
volümenes (Londres, 1902); Sellin, Teil Taianek, en Denkschriften der Kais. Äkad. 
Wiss. Philos.-histor. Klasse y L 4 (Viena, 1901); Schumacher, Teil el-Mutesellim, 
torno I (Leipzig, 1908); Sellin y Watzinger, Jericho (pubiicaciõn 22 de la Sociedad 
Orientalista Alemana, Leipzig, 1913); una breve noticia acerca de Samaria puede verse 
en BB 1911, 125 ss. 

4 Un resumen histõrico puede verse en HL 1895, 20 ss.: Die biblischen Forschun¬ 
gen und das Heilige Land. 

5 Cfr. los trabajos de Deutscher Verein zur Erforschung Palästinas de 1878 a 
1897, en ZDPV XX (Leipzig, 1 ö97i. 

6 Un buen resumen acerca de «Alemania catölica y ei Oriente» puede verse en KM 
1903-04, 30 ss ; HL 1906, l ss. 
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dios biblicos 1 .—Insospecbados resultados obtnvieron los repetidos viajes de 
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Fig. 3. — Escritura jeroglifica egipcia. 


exploraciön del teölogo catõlico A. Musil (Viena) en ei pais de los antiguos. 

moabitas e idumeos; fruto de esos viajes fueron inte- 
resantes noticias histöricas acerca del arte, mapas- 
detallados y descripciones topogräficas de las antiguas- 
Edorn y Moab 2 . Con gran celo y no escaso resultado 
se ha explorado tanto por particulares investigadores 
como por grandes expediciones (en su mayoria ingle- 
sas) la Peninsula de Sinal, teatro de la promulgaciön 
de la ley a Israel y de los viajes de este pueblo por ei 
desierto, y se ha examinado en todos sus aspectos la. 
credibilidad de los relatos biblicos y de las tradiciones. 
cristianas 3 . 

La prioridad de estos estudios corresponde a la 
egiptologia. En la campana de Napoleon a Egipto 
(1799), se encontrö en las cercanias de Roseta una 
lapida con escritura jeroglitica (figs. 3 y 4) y demö- 
tica (fig. 5) en honor de Ptolomeo Y Epifanes, rey de 

Egipto por los aiios de 196 (a. Cr.). En 1822 logrõ ei 

sabio frances Champollion descifrar la escritura jero- 
glifica. Desde esta fecha se han desenterrado multitnd 
de monumentos, sepulturas, templos y documento& 
(la expediciõn alemana llevada a cabo por Lepsius, 
1842-1845, ha prestädo excelentes servicios, como 
pm xiv^r 6 g\\o7- tam kien la Sociedad Orientalista Alemana). De resul- 
tra ( 0 ^ e e°n escritura iero°gH- tas c ^ e todo esto se ha ensanchado hasta la mas remota. 
fica, en un obeiisco de Fiie. antigüedad ei campo de la historia y cultnra egipcia, 

(HaciaeiõOa. Cr.) —no tanto ei de la cronologia y religiön. Muy lejos 

estä todavia la egiptologia de esa seguridad que posee 
hace tiempo la ciencia histörica clasica; mas en lo esencial estamos en ei secreto 



t-b t-m-w | n s-h- 3 -n-f š-f | k-r-s m-n-f n 3 -w-w | 

Fig. 5. - Escritura liierätica (en papiro). 

de los textos y se ha logrado iluminar completamente (aun en la cronologia) la 
historia del reino nuevo (desde 1600 a. Cr.) y muchos puntos del antiguo 4 * . 


1 Ofr. Pa 1 ästina- JaJirbnch des Dentsch-erangeJ. Institnfs fiir Altertumsiiissen- 
schaft des Heitigen Landes su JernsaJem (Berlin, 1905 ss.). 

~ Musil. Arabia Petraea I-III (Viena. 1907); efr. G, Dalman, Petra und seine 
Felsheiligrümer (Leipzig, 1908); Kath 1909, II, fasclculo 11-1*2. 

3 Cfr. descripciones de viajes y contribuciön a la historia y geografia blblicas que 
pnblicö ei P. Szczepanski, S J., con ei titulo Nadi Petra u. sum Sinai (Innsbruck,1908). 

4 El mejor tratado cientifico-popular, excelentemente ilustrado, de la historia, reli¬ 

giön y cultura del Egipto antiguo y raoderno, es ei de Kayser, Aggpten emst und jest> 
3. a ed. completamente refuudida porE. M. Roloff (Friburgo, 1908); Erman, Aggpten und 

äggptisches Leben im Atfertum , 2. a ed. refundida por Ranke (Tubinga, 1928). — De la 
relaciön de la Biblia con Egipto trata Heyes en su obra Bibel und Aqnpten (Müns¬ 
ter, 1904). 
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Los papiros arameos del siglo v encontrados en 1905 y 1907 en Asuan y Ele- 
f antina, han esclarecido 
de manera sorprendente 
e insospechada la historia 
de la diaspora jndia en 
Egipto L 

La asiriologia se cons- 
tituyö en ciencia, desde 
que ei sabio aleman 
Orotefend logrö desci- 
frar (1802) la inscripciön 
real En 1846 se encon- 
trö en Behistun, Persia, 
en nna roca de mas de 
400 m. de altura, cortada 
a pico, nna inscripciön 
trilingiie (antiguo persa, 

•suso-meda, asirio - babilö- 
nico) de 400 lineas; su 
interpretaciõn fue origen 
de ulteriores investigacio- 
nes. En 1842 comenzõse 
a desenterrar las rninas 
de Ninive y Babilonia, en- 
contrandose multitud de 
esculturas, representacio- 
nes e inscripciones, y, 
hnalmente, en 1852, la 
biblioteca del penültimo 
rey asirio Asurbanipal 
(667-626). Consta de nna 
infinidad de tablillas de 
barro cocido, de todos 
tamanos, desde 2 1 2 I 2 hasta 
30 cm. de largo y ancho 3 . 

Antes de la cocciön se 
grababa en ellas la ins¬ 
cripciön COn extraordina- p ig g. — L a( j r m 0 asirio bilingiie que contiene un himno a 
na nnura y cuidado, y la luz, proeedente de la biblioteca de Asurbanipal en Ninive 

luego de cocidas se las (668-626 a. Cr.) (Tamano natural). Londres. British Museurn. 

pulimentaba con todo es- (Segun smith). 

mero. Desde la destruc- 

ciön de Ninive (606 a. Cr.) vadan enterradas bajo los escombros por capas 
de nn pie de altura en varias salas del palacio real; ai ser descubiertas fueron 
tiradas por uno y otro lado, sin orden ni concierto y en gran parte destruidas. 
Con todo eso, ofrecen material extraordinariamente rico para ei estudio de la 
historia y civilizaciön del primer periodo del mundo, del mismo modo que los 
millares de tablillas de arcilla encontrados en 1879 en Telloch, ai sur del pais 
de Babilonia. Los datos histörieos en ellas encontrados han confirmado los rela- 
tos de la Sagrada Biblia, especialmente los de la epoca del reino de Israel. 



1 Datos y bibliografia, v. infra nüm. 725. 

2 Cfr. Messerschmidt, Die Entsifferang der Keilschrift, en AO III, 2 (Leip¬ 
zig, 1903); Witzel, Die Ausgrabungen und Entdeckungen im Ziveiströmeland, en 
BZF IV, 3-4 (1911); Kaulen, Assgrien und Babijlonien (Friburgo, 1899); Hilprecht, 
Die Ausgrabungen in Assgrien und Babglonien (Leipzig, 1904); Koldewey, Das wie- 
derstehende Babglori* (Leipzig, 1914). 

3 Cfr. Zehnpfimd, Die Wiederentdeclamg Ninives, en AO III, 3 
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Los descubrimientos modernos mäs importantes han sido ei de Teil 
el-Amarna (1887) y ei cödigo legislativo de Hammurabi, rey de Babilo- 
nia (1947-1905). En Teil el-Amarna se encontraron hasta 300 tablillas de arcilla 
con inscripciones cuneiformes que contienen la correspondencia diplomätica de 
los reyes egipcios con los gobernadores y «reyes» de Canaan y Siria, de media- 
dos del segundo milenario antes de Cristo; son de extraordinaria importancia 
para la historia 1 . (Cfr. nüm. 144, 402L—El cödigo de Hammurabi, «ei mäs 
antiguo del mundo», grabado en un bloque de diorita de 2 V 2 metros de altura, 
fue encontrado en 1901 en Susa por una expediciön preparada por ei matrimonie 
frances Dieulafoy, llevada a cabo bajo la direcciön de Morgan, P. Scheil, 0. P. y 
otros 2 . (Vease ai linal lämina 1). Contiene unos 282 estatutos, que regulan las 


—> i-ša-kal šum-ma i-in ardi a-wi-lim uh-tab-bi-it. 

Fig. 7. — Escritura cnneiforine babilönicä antigua. 

mäs diversas relaciones de la vida civil; revela cultura y desarrollo juridice 
bastante elevados; apenas habla de religiõn 3 .—La biblioteca del gran templo 
de Nippur (Nuffar, en Babilonia). descubierta en 1900 por Hilprecht 4 , la cual 
contiene, segün se dice, mäs de 20.000 tablillas y fragmentos, ha sido estudiada 
sölo en parte. Trätase principalmente de negocios, recibos, listas y disposicio- 
nes de todas clases, escritos por los sacerdotes del templo, en cumplimiento dc 
sus mültiples deberes (religiosos y sociales). Tambien se han encontrado ruinas 
y restos de una escuela del templo 5 . 

Al formar juicio acerca de la ciencia asiriolögica y de los resultados obteni- 
dos por ella, hay que guardarse igualmente de dos extremos: del excesivo- 


ü ** cet! sü v- «cfrrr -v -n s- -« 

Fig. 8. — Escritura cuneiforme asiria. 


aprecio y del desprecio. La lectura misma de la escritura (figs. 7 y 8) es difici- 
lisima; multitud de signos y grupos de signos pueden entenderse de varias 
maneras; ei lenguaje es afin ai hebreo, pero no nos es tan conocido, que estemos 
libres de toreidas interpretaeiones; la escritura es a veees muy pequena, a 
menudo casi borrada y aun ilegible; las inscripciones se eneuentran frecuente- 
mente en un estado verdaderamente lamentable, y las noticias en ellas conteni- 


1 Cfr. Niebuhr, Die Amarnaseit, en AO I 2 , 2; Klostermann, Eine diplõmatische 
Korrespondent aus dem 2 Jahrtausend v. Chr. (Leipzig. 1902); Kieber, Die El-Amar - 
natafeln und ihre geschichtliche Bedentung en K IV (Viena. 1903) 161 ss.; Miketta, 
Die Amarnaseit, en BZF I, 10; RB 1908 09: Lespaps bibl. au temps d'el-Amarna 
par P. Dhorme. Texto y comentario: Knudtzon, Die El-Amarna Tafein (Leip¬ 
zig, 1907 ss.). 

2 Estado y resultados de las investigaeiones desde 1904, en RB 1907,131. Han apa- 
reeido 8 tomos de la obra monumental, Memoires de la Dõlegation en Perse, en los 
cuales se exponen eientifieamente los resultados de la expediciön 

3 Despuös de liaber deseifrado ei texto ei P. Scheil, lo publicö por primera vez • 
Winckler: Die Gesetze Hammurapis y en AO IV 2 , 4; con aelaraeiones: Müller, Die 
Gesette Hammurapis (Viena, 1903). Cfr. ademäs Grimme, Das Geselt Chamurabis 
und Moses 3 (Colonia, 1903). 

4 Cfr. su Ausgrabungen im Bei-Tempel su Nippur (Leipzig, 1903), 14-54. 

5 Los textos asirios mäs importantes (desde 1889) pueden verse en KB . Winckler 
ofrece un reeurso cömodo en KT 3 (Leipzig, 1909), una colecciõn de los doeumentos mäs 
importantes, muy ütiles para esclarecer ei A. T. En 1909 apareciö una colecciõn: Altorien- 
talische Texte und Bilder tiim AT, editada por Gressmann (Tubiuga). Un resumen de 
la literatura de los babilonios y asirios puede verse en G. Weber (Leipzig, 1907). 
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das presentan cierto matiz favorable a los asirios L Las tablillas de arcilla de la 
biblioteca de Asurbanipal son ciertamente copias de docnmentos anteriores; mas 
no se pnede asegurar que pertenezcan a tan remota antigüedad como en ellas se 
dice, o que no hayan experimentado variaciõn ai ser transcritas. Una pequena 
parte de esta biblioteca contiene textos histõricos; la mayor parte habla de 
astrologia 1 2 . No cabe, por otra parte, despreciar una ciencia en que ei ingenio y 
ei esfuerzo han llegado a resultados indubitables, tanto en lo que atane a los 
fundamentos y ai metodo de investigaciön como en multitud de pormenores 3 . 

Tambien las ruinas y campos de escombros de Asia Menor son una mina 
para la investigaciön de la historia de los pueblos. En los ültimos anos se ha 
logrado reunir materiales preciosos para estudiar ei enigmätico pueblo de los 
ketas (los heteos de la Sagrada Biblia) (cfr. lam. 5 c ). Superö todas las esperan- 
zas ei hallazgo hecho en 1906 en Boghazköi (a cinco jornadas de Angora, la anti- 
gua Ancyra); descubriõse la antigua Capital del reino keta (Chatti) y dos archi- 
vos de tablillas de arcilla. Una vez reconstruidos los textos se espera llegar a 
encontrar la clave de la escritura y lengua ketas, enigmaticas hasta ei presente, 
y estar en posesiön de resultados importantes acerca de la historia de los pue¬ 
blos asiaticos de los siglos xv-xm a. Cr. 4 . Tambien son dignos de tenerse en 
cuenta los estudios de Evans acerca de la isla de Creta, de donde procedian 
los filisteos. o por lo menos parte de ellos, cuya cultura influyö indudable- 
mente en Palestina e Israel 5 . 

10 . Ademäs de la historia profana y las ciencias auxiliares de esta (crono- 
logia, geografia, topografia, arqueologia) merecen menciön especial la histo¬ 
ria de la civilizaciön y la historia comparada de las religiones. La primera 
demuestra que la teorla darwinista del progreso lento y continuo y de la libertad 
ilimitada como base de toda cultura, estä, en pugna con los vestigios mäs anti- 
guos de la cultura humana y de su evoluciön 6 . La historia comparada de las 
religiones prueba que la religiön es origen y fundamento de toda cultura, y que 
la historia de la religiön es la verdadera historia de la humanidad; que los 
elementos religiosos fundamentales son comunes a todos los pueblos antiguos y 
que no puede explicarse la religiön, ni como resultado de una evoluciön histörica 
del genero humano, ni como producto de la lenta transformaciön del instinto 
animal 7 . Ademös, la historia comparada de las religiones ha esclarecido ei 
parentesco histörico de todas ellas, sin que se haya podido llegar a resultados 


1 Cfr. Keil, Zur Babel- und Bibelfrage (Treveris, 1908), 10-14; Zorell, Zur Fraae 
über Babel und Bibel, en FTB XXII, 345. 

2 Cfr. Bezold, Die babglonisch-assgrischen Keilinschriften und ihre Bedeutunq 
für das AT < Leipzig, 1904), 65. 

3 Cfr. Nikel, Zur Yerständigung iiber Bibel und Babel (Breslau, 1908), 18-26: 
A. Jerenrias, ATAO 3 (Leipzig, 1915). 

4 MDOG 1908, nüm. 35. E. Meyer, Reich und Kultur der Chetiter (Berlin, 1915); 
Landersdorfer, Das hettistidie Problem und die Bibel, en ThG XI, 22 ss. 

5 Lagrange, La Crete ancienne, en RB 1907, 163 ss. 

6 Cfr. Nikel, Allgemeine Kulturgeschi ehte, im Grundriss dargestellF (Paderborn, 
1906). «Errariamos si creyöramos que ei estado primitivo del espiritu humano y los orl- 
genes de la civilizaciön tuvieron principio de infimos y rudimentarios anteeedentes, como 
podriamos imaginar que fueran los de aquellos remotisimos tiempos a que alcanza nues- 
tro conocimiento histörico... Cuändo y en quö öpoca naeiö, se desenvolviö y adquirid 
formas fijas la vida espiritual que caracteriza ai Oriente, y cuäles fueron las condiciones 
y anteeedentes en que tuvo origen este desarrollo, es todavia hoy problemätico. Quedese 
a un lado si algün dia llegarä a resolverse esta cuestiön; bästenos por de pronto consignar 
ei fenömeno y reeonoeer sus efeetos. Pero de las investigaeiones que prometen darnos luz 
acerca de la evoluciön espiritual de la humanidad, de la religiön y del pensamiento cien- 
tifico, no parece que vayan a dedueirse resultados distintos de los que actualmenteposee 
la ftlosofia moderna* (Winkler, Religionsgeschichtlicher und geschichtl. Orient. Leip¬ 
zig, 1906, 33). 

7 Cfr. Schanz, Apologie III 3 : Religiön und Geschichte: Die Religiön und der 
Mensch. 
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universalmente admitidos. Los ortgenes de la religiõn y la öpoca primitiva del 
genero humano son inaccesibles a la investigaciön histörica. Por mucho que se 
consulten los mas antiguos reeuerdos de ios pueblos, se comparen sus idiomas, 
se observen las razas iucultas que aun perduran, faltara siempre base para una 
«clasificaciön de los distintos tipos de religiõn por su grado de cultura»; y a 
juzgar por ei estado actual no se puede esperar que en tiempos venideros lleguen 
a cambiar las cosasL Esto no obstante, hay sabios que opinan haberse de librar 
en la historia comparada de las religiones la lucha de las inteligencias por ei 
ser o ei no ser de la religiõn (Max Müller). Significa un adelanto haber recono- 
eido los investigadores modernos de la historia de las religiones, que aun en los 
mas primitivos grados de cultura son posibles conocimientos sencillos, grandes 
y fecundos, porque ya en ei principio de la evoluciõn de la humanidad se mani- 
liesta la maravilla del espiritu humano 1 2 . Este avance se debe ai estudio de la 
religiõn india; y ei estudio de las religiones orientales y de la etnologia ha 
venido a confirmarlo: de suerte que, poco a poeo, la ciencia de la historia com¬ 
parada de las religiones se ve precisada a renunciar a su antigua oposiciõn a la 
posibilidad de una Revelaciõn divina efectuada ai principio de la historia del 
genero humano 3 . 

Tambiõn las ciencias naturales han realizado grandes progresos, no tanto 
en ei campo de las leyes como en ei de la experimentaciõn, investigaciön y 
aplicaciön de las fuerzas naturales. Acerca del gran «enigma del mundo», ai 
cual da soluciön la Sagrada Biblia, las ciencias naturales responden con su: igno- 
ramns et ignorabimus—^o lo sabemos, ni lo sabremos jamas» 4 . 

Todas las ciencias mencionadas han sido explotadas contra la Sagrada Biblia. 
«Es lamentable, dice Leon XIII en su enciclica Providentissimus 5 , que muchos 
de los que exploran a fondo y sacan a luz los monumentos de la antigüedad, las 
oostumbres y las instituciones de los pueblos y testimonios semejantes, entre- 


1 W. Schmidt, Die verschiedenen Tgpen relig. Erfahrung, ete. (Gütersloh, 
1903), 186. 

2 Asi Leopold v. Sehröder, Arische Religiõn I (1914), 104 s. 

3 Cfr. W. Schmidt, Neue Wege der vergleichenden Religions- und Altertumswis - 
sensehaften, en iTXII (1911), 1. 

4 Cfr. Esser, Naturivissenschaft und Weltanschauung (Colonia, 1905, en VOO), 69. 

5 P. 56. Esta enciclica de Leon XIII, pnblicada ei i.8 de noviembre de 1893, tiene 
por objeto promover, reeomendar y acomodar ei estudio de la Sagrada Escritura a las 
necesidades de nuestros tiempos. Še puede dividir en tres partes: la primera trata de la 
excelencia y ntilidad de la Sagrada Escritura y trae una exposieiõn histörica del alto 
aprecio, uso e inter pr etaciön que de ella se ha heeho en la Iglesia; la segunda parte 
expone ei verdadero mötodo de investigaciön y exõgesis blblicas en los tiempos actuales: 

1) denuncia la hostilidad a la Revelaciõn sobrenatural contenida en los Sagrados Libros; 

2) reeomienda a los seminarics y universidades los estudios blblicos, acomodados a las 
circunstancias de los tiempos; 8) expone las condiciones previas, bases y reglas para ei 
estudio e interpretaeiõn de la Biblia segun los principios catölicos. La tereera parte 
senala como la mas importante exigencia de nuestros dlas la demostraciön de la absoluta 
credibilidad de los Libros Sagrados, y para ello indiea los siguientes reeursos: 1) ei cultivo 
de las lenguas orientales (la del texto primitivo y otras, especialmente las semiticas, 
imprescindibles unas, ütiles otras) y de la crltica (ars critica); 2) conocimiento de las 
ciencias naturales; 3) estudio de la historia, arqueologia, ete. Exhorta luego a los catõ- 
licos versados en las ciencias profanas a que apoyen la labor de los teõlogos y exegetas 
con sus aetividades y estudios especiales y alaba a aquellos otros que forman asoeiaeiones 
y suministran reeursos peeuniarios: de este modo ira ganando la fe catölica nuevos defen- 
sores, cuya aetividad infunda respeto aun a los enemigos. — La enciclica Providen - 
tissimas ha sido notablemente completada con otros eseritos de Leon XIII, particular- 
mente la carta apostölica Vigilantiae del 30 de oetubre de 1902, con varios deeretos de 
Pio X, en especial la carta apostölica Quoniam in re biblica del 27 de marzo de 1906 y 
ei Motn Proprio del 18 de noviembre de 1907, y finalmente con la enciclica de Bene- 
dieto XV Spiritus Paraclitus del 15 de septiembre de 1920. Cfr. Peters, Papst Pius X 
und das Bibelstudium (Paderborn, 1906); Fonck, Der Kampf urn die Wahrheit der 
Heiligen Schrift, 69-85. 
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gandose con este motivo a grandes trabajos, tengan frecuentemente por fin 
encontrar la mancha de un error en los Libros Santos, a fin de danar y quebran- 
tar completamente la antoridad de los mismos». «Mueveles a esto sin duda su 
hostilidad a las verdades reveladas ». Es, por consiguiente, un deber, como 
dice ei mismo Pontifice, no sölo de los que se dedican a estudios biblicos, sino 
tambien de todos los catölicos versados en las ciencias humanas, percatarse de 
las nuevas armas y nueva estrategia con que luchan los enemigos, descubrir sus 
ardides y astucias, y defender en toda su integridad, con las armas de las cien¬ 
cias, la santidad de la Sagrada Biblia. 

Nos proponemos exponer a continuaciön nuestra posiciön frente a los ataques 
dirigidos a la Sagrada Escritura desde ei campo de las ciencias naturales e 
histöricas. 

2. La Biblia y las Ciencias Naturales 

11. Leon XIII apoyändose en las reglas dadas por san Agustin y santo 
Tomäs, dictõ en su enciclica Providentissimus las normas para juzgar las rela- 
ciones entre la Biblia y las ciencias naturales. 

«Es seguro, dice, que nunca llegara a haber desacuerdo real entre ei teölogo y 
ei naturalista, mientras uno y otro se mantengan dentro de sus limites y cuiden, 
segün frase de san Agustin, «de no afirmar nada ai azar y de no hacer pasar por 
conocido lo desconocido» 1 2 . Pero si ocurriese discrepancia sobre un punto, <jque 
debe hacer ei teölogo? He aqui la regla general que establece ei mismo Doctor: 
«Todo aquello que los sabios demuestran con seguros argumentos, hemos de 
probar que no estä en contradicciön con las Sagradas Letras; mas todo aquello 
que en sus escritos se opone a la Sagrada Escritura, esto es, a nuestra fe 
catõlica, debemos probar, en cuanto sea posible, o por lo menos creer sin 
genero de duda, que es absolutamente falso» 3 . Para apreciar lo acertado de esta 
norma consideremos primero que los escritores sagrados, o mas bien «ei Espi- 
ritu de Dios, que hablaba por su boca, no se propuso ensenar a los hombres 
estas cosas (a saber, la constituciön intima de los objetos visibles), porque ello 
de nada habia de servirles para su salvaciön». Asi es que estos autores, sin 
dedicarse a investigaciones profundas de la naturaleza, describen algunas veces 
los objetos y häblan de ellos o por una especie de metäfora, o como lo exigia 
ei lenguaje vulgar de aquella epoca; y asi se hace todavia hoy sobre muchos 
puntos en la vida diaria, aun entre los hombres mas sabios. Mas, asi como ei 
lenguaje corriente expresa primera y propiamente lo que aparece a los sentidos, 
no de otra manera (como nos lo advierte ei Doctor Angelico^ ei escritor sagrado 
habia segün las apariencias sensibles 4 , o comunica lo que ei mismo Dios, 
hablando a los hombres, significõ de una manera humana, para ser mas fäcil- 
mente comprendido 5 . Pero de que sea preciso defender con todo empeno la 
Sagrada Escritura, no se infiere que sea necesario conservar igualmente todos 
los sentidos que cada uno de los Padres o de los interpretes posteriores han 
empleado para explicar estas mismas Escrituras. Aquellos, dadas las opiniones 
corrientes en su epoca, ai explicar los lugares en que se habia de cosas natura¬ 
les, tal vez no han juzgado siempre tan confonne a la verdad, que no hayan 
expuesto opiniones reprobadas en la actualidad. Es preciso distinguir con cui- 
dado en sus explicaciones aquello que dan como concerniente a la fe o como 
ligado con ella, y aquello que afirman de comün acuerdo. Porque «en lo que 
no es de necesidad de fe, los santos han podido tener pareceres diferentes, 


1 Enciclica Providentissimus, 58. 

2 De Qen, ad litt. imperf lib. 9, 80. 

3 Ibid. 1, 21, 41 

4 Ibid. 2, 9, 20. Por consiguiente no son revelados los datos de ciencias naturales 
que se encuentran aqul y alla en la Sagrada Escritura, aun cuando esten escritos por hom¬ 
bres inspirados. 

5 Summa Theol. 1, q. 70, a. 1, ad 8. 
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lo mismo que nosotros». Tal es la doctrina de santo Tom&s l . Y en otro pasaje 
se expresa con mucha sabiduria en estos terminos: «En lo que concierne a las 
opiniones que los filösofos han profesado comünmente y que no son contrarias 
a nuestra fe, me parece mas seguro no afirmarlas como dogmas, aunque 
algunas veces sean introducidas en nombre de aquellos filösofos, ni designarlas 
como contrarias ai dogma, para no dar a los sabios ocasiõn de despreciar nues¬ 
tra fe» 2 . Por otra parte, aunque ei intörprete debe demostrar que ninguna de las 
verdades que los investigadores de la naturaleza, fundados en sölidos argumen- 
tos, dan por ciertas, esta en contradicciön con la Sagrada Escritura rectamente 
interpretada, no debe olvidar que a veces acaeciö que unas conclusiones, dadas 
tambien como ciertas, han sido mas tarde puestas en duda y aun desechadas. 
Mas si los naturalistas, franqueando en sus escritos los limites de su disciplina, 
invaden ei terreno de la filosofia sembrando opiniones erröneas, ei interprete, 
como quiera que es teölogo, debe remitirlas a los filösofos para refutarlas». 

12. Infierense de todo esto las normas siguientes que —como lo prueban las 
palabras de san Agustin y de santo Tomas—no son nuevas en la Iglesia ni 
arrancadas por los progresos de las ciencias naturales. 

a) No puede existir contradicciön entre ei verdadero sentido de un texto 
autentico de la Sagrada Escritura y los resultados ciertos de las ciencias 
naturales; pues tanto ei contenido de la Sagrada Escritura como las leyes de 
la naturaleza proceden del mismo autor, Dios. Si llega, sin embargo, a surgir 
algün desacuerdo, puede asegurarse que es sölo aparente, y la culpa recae en 
los interpretes de la Biblia o en los naturalistas; en los interpretes por atribuir 
a la Biblia algo que en realidad no dice 3 ; en los naturalistas por dar como ciertas 
hipötesis inseguras o por ingerirse en cuestiones que estä-n por encima de su 
competencia 4 . El hecho de que los mäs nobles y preclaros representantes de las 
ciencias naturales no hayan encontrado conflicto entre la investigaciön y la reli- 
giön, entre la ciencia y la fe ni en los principios ni en los hechos 5 , es una 
prueba de que no puede existir verdadera oposiciön entre las ciencias naturales y 
la fuente de la fe, la Sagrada Biblia. 

En cuanto ai siglo xix, bastenos citar los trabajos de Kneller 6 , Dennert 7 


1 In Sent. 2 } dist, 2, q. 1, ad 3. 

2 Opusc. 10. 

3 Esto sucediõ con los enemigos de Galileo Galilei, los cuales creyeron ver una 
prueba del sistema geocäntrico en ciertas frases biblicas, como orto y ocaso del sol. Supo- 
nian falsamente que ei Espiritu Santo queria expresar en aquellas palabras alguna rela- 
ciön objetiva entre la Tierra y ei Sol. — Puede estudiarse ei origen, objeto, curso y 
termino de esta celebre discusiön en Schöpfer, Bibel und Wissenschaft (Brixen, 1896j, 
133 ss.; A. Müller, Galileo Galilei und das kopernikan . Weltsystem (Friburgo, 1909); 
Der Galilei-Prozess (1632 33) nach ürsprung, Verlauf und Folgen dargestellt (Fri¬ 
burgo, 1909). 

4 De este defecto adolecen los ataques del monismo haeckeliano contra la fe y la 
Biblia. Puede verse una critica detenida del mismo en Engert, Der naturalische Monismus 
Haeckels anf seine wissenschaftliche Haltbarkeit geprUft (Viena, 1907); Brander, Der 
naturalistische Monismus der Neuseit oder Haeckels Weltanschauung si/stematisch 
und kritisch beleuchtet (Paderborn, 1907); Dennert, Die Wahrheit iiber Haeckel und 
seine Welträtsel (ediciõn popular, Halle, 1909); Wasmann, Ernst Haeckels Kulturarbeit , 
en los suplementos de Stimmen der Zeit, primera serie: Kuiturfragen, primer fasciculo 
(Friburgo, 1916). 

5 Prueba de ello es la obra del conocido naturalista Reinke: Naturwissenschaft . 
Weltanschauung, Peligion (Friburgo, 1913). 

6 Das Christentum und die Vertreter der neueren Naturwissenschaft. Fin 
Beitrag zur Kulturgeschichte des 19 Jahrhunsderts 3 ^ 4 (Friburgo, 1912). 

7 Die Religion der Natnrforscher; auch eine Antwort auf Haeckels Welträtsel 
(Berlln, 1901). El autor de este opüsculo se ha impuesto ei trabajo de estudiar ei criterio 
religioso de los sabios naturalistas mäs eminentes (unos 300) antiguos y modernos. De 
262 sabios, no llegan ai 2 °/ 0 los que se declaran abiertamente opuestos ai cristianismo y 
a la existencia de Dios. Una parte algo mayor, ei 6 °/ Q , es mäs o menos indiferente. Una 
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cuyas concienzudas investigaciones tanta resonancia han tenido entre los sabios 
naturalistas y Zöckler 1 . 

b) Hay otra razõn que hace imposible todo conflido entre la Biblia y las 
dencias naturales: ambas consideran la creadõn y las leyes que la rigen a 
distintas luces ; y tienden a fines totalmente diferentes . No pretende la Sagrada 
Escritura inidarnos en ei conodmiento de las cosas naturales, sino mäs bien 
explicar la relaciön que õstas tienen con Dios; ni su intento es dar leeciones de 
ciencias naturales, sino de religiön; por esto subordina los fenõmenos naturales 
a su ültima causa que es Dios, mientras las ciendas investigan las causas prö- 
ximas, unicas a que alcanzan los medios de que disponen. Asi, en ei Libro de los 
Salmos se dice que ei terremoto es «obra de la indignaciön divina» (Ps. 17, 8), 
en ei Libro de Job que Dios es «padre de la lluvia» y «productor de las gotas de 
rocio» (Iob 38, 28), que «ei atrae las gotitas de agua, derramando sobre 
los bombres las lluvias, a manera de torrentes, que se desprenden de las 
nubes (Iob 36, 27). Consideradas las cosas en su aspecto meramente religioso, 
no existe contradicciön alguna entre ei relato biblico de la creaciõn y las teo- 
rias cientificas del cosmos; ni siquiera tienen contacto alguno ambas doctrinas. 
La Sagrada Escritura expresa de una manera intuitiva ei dogma de que ei 
mundo y todas las criaturas deben su ser y sus operaciones ai Creador. Incumbe 
por otra parte a la investigaciön cientifica averiguar los medios de que se sirviö 
la voluntad creadora de Dios y las leyes que rigieron ei desarrollo de la Creaciõn. 
Y aun cuando ei Espiritu Santo hubiese dictado o comunicado los mäs profundos 
secretos de la naturaleza y revelado todos sus enigmas ai escritor bumano de la 
Biblia, no por eso podia este considerarlas en otro aspecto que en ei religioso. 
Los Libros Sagrados permanecerian ininteligibles y cerrados y surgirian gravi- 
simas dudas respecto de la fe, estando las apreciaciones cientificas tan sujetas a 
mudanzas en ei transcurso de los siglos. La Sagrada Escritura ha de ser un libro 
para ei hombre de todos los tiempos; por lo mismo no podia adelantarse a los 
siglos, ni envejecer jamas, ni por ningün concepto comprometer su valor 
intrinseco. 

c) A ca,usa de su fin religioso ; la Sagrada Escritura no usa ei lenguaje 
de los sabios , sino ei del pneblo y ei de la intuiciõn, ei ünico justificable 
pedagõgicamente, inteligible y sustancialmente inmutäble en ei correr de los 
tiempos. El pueblo juzga de todo segün las apariencias, sin preocuparse de la 
razõn interna del fenömeno. Asi hablamos nosotros, como tambien ei escritor 
biblico, de la salida y puesta del sol, del solsticio, de la böveda celeste, ete. 
Taies expresiones son justas si sölo atendemos a las apariencias; y aun los 
aströnomos modernos se sirven de ellas en sus obras cientificas. Poseen cierta 
verdad permanente, que ei cambio de las opiniones cientificas no puede des- 
truir; pues siempre serä cierto que existe ei fenömeno apreciado por los senti- 
dos de la salida del sol por ei este, de su aseensiõn en ei firmamento y de su 


gran mayoria , ei 92 °/ 0 , eree en la existencia de Dios. Es difieil determinar con exacti- 
tud ei pensamiento Intimo religioso de estos hombres; cierto es que muehos de ellos eran 
librepensadores, pero tambišn lo es que otros eran profundamente eristianos. De unos 90 
de ellos, es deeir, del 39 °/ 0 , se puede afirmar esto ültimo con toda certeza. De 32 natura¬ 
listas de reeonoeida autoridad e ilustres por sus investigaciones originales, eita Dennert 
27 deeididos ereyentes, y de ellos por lo menos 12 confesionales. catölicos y protestantes. 

1 Gottes Zeugen im Beiche der Natur 1 (Gütersloh, 1906). Termina la obra con estas 
palabras: «De la informaciön que hemos abierto a travös de los siglos, estudiando ei movi- 
miento cientifico, resulta que no puede reclamar para si ei testimonio de la historia 
aquella conocida afirmaciön de los modernos incr6dulos: la convicciön eristiana, ei senti- 
miento religioso en general no se compadece con una seria formaciön cientifica. Ni siquiera 
respecto de la 6poca reeiente puede sentarse esta proposiciön, Sostener que ei eriterio 
religioso predominante en general hasta muy entrado ei siglo xviii desapareciõ entre los 
naturalistas eminentes del siglo xix, mereeeria ealifiearse de mentira histörica. Las prue- 
bas que hemos adueido echan por tierra las afirmaeiones de los que ereen hallarse juntas 
la cultura cientifica y la irreligiön.» 
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desapariciön por ei õeste, ya se explique ei fenömeno por la hipötesis helio- 
centrica, ya por la geocentrica. El iengnaje, pues, de las apariencias era 
ei unico adecuado a un libro, que, como la Sagrada Biblia, no se cuida de opi- 
niones cientlficas ni para afirmarlas ni para negarlas, sino que se sirve de la 
naturaleza para ilustrar las verdades sobrenaturales. Taies expresiones, conside- 
radas cientificamente, son, si se quiere, imperfectas y aun pueden ser falsamente 
interpretadas, si se toma la apariencia por la realidad; pero no son faisas, y 
por tanto no implican error en la Sagrada EscrituraL—Sucede ademas que la 
Sagrada Biblia esta escrita en un lenguaje oriental rico en imagenes y descrip- 
ciones intuitivas de la naturaleza, y estas descripciones se encuentran, por lo 
general, en parrafos altamente poeticos, en los cuales ei autor se ha permitido 
la libertad propia de la poesia oriental. Seria, pues, absurdo pesar taies descrip¬ 
ciones «en la balanza del lenguaje exacto y sobrio de Occidente» (Faulhaber). 
Y a veces es dificil y aun imposibie decidir si ei escritor ha querido reflejar sus 
conceptos acerca de los fenömenos naturales, o tan sölo trazar un cuadro 
intuitivo. 

d) Los escritores sagrados no fecibian con la Inspiraciõn un grado de 
cultura superior ai de su epoca; conocian sölo las hipötesis cösmicas antiguas, 
g sölo a ellas podtan aludir en sus escritos. De donde no podia menos de 
traslucirse en la Sagrada Escritura la concepciön antigua del mundo, tan dis- 
crepante de la moderna. Asi, por ejemplo, la idea oriental antigua de que la 
tierra no sölo estä rodeada por ei mar, sino que debajo de ella se oculta otro 
oceano, aparece en ei Salmo 28: «El fundö la tierra sobre las aguas y la edificö 
sobre las õlas.» Y aunque esta idea es inexacta, no por eso es responsable de 
error la Sagrada Biblia. No se describe la constituciön de este mundo con un fin 
cientifico, sino para cimentar las verdades religiosas y darles forma intuitiva . 
Tambien la infinita sabiduria del Espiritu Santo, a la manera de un experto 
catequista, necesitaba tornar pie de los conocimientos de sus oyentes y lectores. 
Considerada a la luz de las ciencias naturales, serä anticuada, si se quiere, esta 
manera de dar forma intuitiva a la ensenanza; pero es indudable que cumpliö su 
finalidad, a saber, manifestar la infinita omnipotencia e insondable sabiduria de 
Dios, de manera tan perfecta como pudiera hacerlo la ciencia de nuestro siglo 
con sus teorias mas exactas y acabadas. 

3. La Biblia y las Ciencias Histöricas 
a) El metodo histörico-critico frente a la Biblia 

13. Los corifeos de la lucha contra la infalibilidad de la Biblia y contra ei 
dogma de la Revelaciön militan en ei campo de las ciencias histöricas y de 
la historia comparada de las religiones. El metodo llamado histörico-critico, 
que desde ei siglo xvi comenzö a dominar las ciencias histöricas, y hoy informa 
completamente las modernas investigaciones, ha puesto en tela de juicio la vera- 
cidad de las historias antiguas en general y la credibilidad de la Sagrada Biblia 
en particular, fundandose en que los escritores sagrados no procedieron cientifi¬ 
camente en la utilizacicn de las fuentes. 

El metodo histörico-critico tiene ciertamente una importancia que no es 


1 Muchos exegetas catölicos creyeron se podia admitir la existencia de errores cien- 
tificos en la Biblia y alegaban la enclclica de Leon XIII. Pero Benedicto XV en su enci- 
clica Spiritus Paraclitus declarö insostenible su alegaciön: «Afirman algunos que estas 
opiniones no estän en pugna con los mandatos de nuestro predecesor, ei cual declarö que 
ei hagiögrafo hablaba en las cosas naturales segun la apariencia, en lo cual puede haber 
equivocaciön. Cuän temeraria y falsa sea esta afirmaciön se descubre por las mismas 
palabras del Pontilice. Pues Leon XIII, siguiendo a san Agustln y santo Tomäs, con 
mucha sabiduria dijo que no se empanan las Divinas Letras por la apariencia externa de 
las cosas, la cual debe tenerse en cuenta, ya que es dogma de sana filosofia que ei sentido 
no se engana en ei conocimiento inmediato de las cosas que le son propias.» 
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licito despreciar. «Se puede decir con derecho que la critica lm hecho de la 
hjstoria nna ciencia; porqne, merced ai metodo critico, se ha podido adquirir 
certeza de muchos hechos fundamentales y la convicciön de la falsedad de 
otros... Consecuencia de este metodo ha sido la completa transformaciön de los 
eonocimientos histöricos; viejas leyendas, falsas tradiciones y falsificaeiones 
histöricas fneron reconocidas como taies y hubieron de dejar libre campo a la 
verdadera tradicion; epocas enteras de la historia adquirieron nuevo aspecto 3 ». 
La critica se justifica por si misma. En lo tocante a las fuentes histöricas (tra¬ 
diciones, documentos, monnmentos) y a los hechos de la historia, es ei medio 
para discernir lo autentico de lo apöcrifo, lo verdadero de lo falso, lo digno de 
credito de lo que no lo es. La critica es para la historia lo que la observaciön y 
experimentaciön para las ciencias naturales, con esta üniea diferencia: la critica 
no nos pone inmediatamente en posesiõn de los hechos histöricos, sino mediante 
nna deducciön fundada en axiomas psicolögicos experimentales, a saber, que la 
tradicion que se muestre digna de credito, relate hechos sobre cuya explicaciön 
y conexiön ha de recaer luego un juicio 1 2 . 

Es indiscutible ei derecho de la critica a interpretar la Sagrada Biblia y la 
historia de la Revelaciön; pero hay un limite infranqueable en ei dogma g en 
los hechos comprobados: la Inspiraciön y ei Canon. Lo que la Iglesia ha esta- 
blecido en virtud de su magisterio infalible põdra, si se quiere, demostrarse 
cientificamente y defenderse de las objeciones que se presentan; mas, de ninguna 
manera es licito a los catölicos ponerlo en tela de juicio. Queda todavia amplio 
campo a la investigaciön cientifica y ai metodo critico, pues la Inspiraciön nos 
garantiza la verdad de los escritos inspirados, mas nada dice del autor, epoca 
de la composiciön, fuentes, estado del texto, forma literaria e interpretaciön 
(mientras no haya otros libros, igualmente inspirados, que nos suministren 
datos seguros y elementos de juicio). Pueden acometerse y llevarse a cabo 
investigaciones de esta naturaleza en muy diversos sentidos, sin que por eso 
corra ei menor peligro o se ponga en duda la Inspiraciön. Esta significa que 
Dios .es autor de los Libros Sagrados y garantia de la verdad de su contenido; 
pero nada nos puede decir de las circunstancias histöricas en que se compusieron 
y cömo han llegado hasta nosotros 3 . Poco o nada importa a la Inspiraciön que 
un libro haya sido escrito en este o en aquel siglo antes de Jesucristo, por este 
o aquel escritor, que las fuentes o tradiciones utilizadas sean estas o aquöllas, 
que ei libro pertenezca a tal o cual genero literario (historia propiamente dicha, 
obra didäctica de sabor histörico). Hay cuestiones que la razön humana puede 
intentar explicar con los recursos que la ciencia le suministra,. aunque (por la 
insuficiencia de los medios) dificilmente se puede esperar una soluciön completa, 
y es ademas escaso ei provecho que de ahi resulta ai fin präctico y piadoso que 
se propone la Sagrada Escritura. En este sentido nunca ha negado la Iglesia 
catölica, en principio, ei derecho de la critica, ni ha puesto trabas a la aplica- 

1 Bernheim, Lehrbnch der historischen Methode 34 (Leipzig, 1903), 296. De esta 
obra de caräcter profesional ha publicado ei mismo Bernheim en ia colecciön «Göschen», 
nümero 270, un extracto que lleva ei titulo: Einleiiung in äie Geschichtsivissenschaft 
(Leipzig, 1906). 

2 La critica elemental o exierna estudia los datos histöricos examinando y dis- 
cutiendo su grado de exactitud; la critica super ior o inter na, estudia la relaciön de los 
testigos con los hechos, es decir, si los testimonios son fidedignos, verosimiles, posibles o 
inadmisibles. Es evidente y ademas reconocido por las primeras autoridades de la ciencia 
histörica, que la critica no es un fin, sino un medio, y que la investigaciön histörica no se 
termina con la critica. Esta es ei medio de que disponemos para llegar ai conocimiento de 
la verdad y solamente ei primer requisito cientlfico para determinar la realidad de los 
hechos; prepara. los materiales a la historiografia, pero no la puede suplantar. 

3 Pesch, Theol. Zeitfragen, tercera serie, p. 48. Cfr. Khin, Ensyläopädie, 121 ss.: 
«Sölõ pueden ser fuente de la fe y vida cristiana los libros autenticos que no han experi- 
mentado alteraciones dogmäticas o histöricas. Por esto es de la mavor importancia cono- 
cer los principios y mötodos, con cuyo auxilio se puede separar de la Biblia lo defectuoso y 
restablecer lo autentico». 
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ciön de sus mõtodos para fines cientificos, ni siquiera ha descuidado ei cultivo 
de taies metodos. Leon XIII reconociö expllcitamente su necesidad e importan- 
cia l , dictando ai mismo tiempo reglas adeeuadas para su reeta aplicaciön 2 . 
Plo X, en su enclclica Iucunda sane de 12 de marzo de 1904 (con ocasiön del 
centenario del Papa san Grregorio Magno), senalö normas muy dignas de tenerse 
en cuenta y defendiö la crltica de los que la acusan de soeavar la fe, «puesto 
que en sl y por sl es inofensiva, y puede influir ventajosamente, mientras se la 
aplique con aeierto» 3 . Benedicto XV aprueba «la deeisiönde aquellos que, tra- 
tando de resolver las dificultades que ofrece la Sagrada Biblia, no perdonan 
medios de encontrar nuevos caminos y razones que les permitan resolverlas, 
plenamente confiados en las armas del estudio y de la crltica» 4 5 . 

14. Es reprobable tan sölo ei excesivo aprecio del metodo crltico y su falsa 
aplicaciön a la Sagrada Escritura e historia de la Revelaciõn. Echase de ver ei 
excesivo aprecio en la exagerada importancia que se atribuye a la indagaciön y 
desmembramiento de las fuentes (separaeiõn de fuentes). No haee ai caso la 
antigüedad de los doeumentos o fuentes que se eree haber deseubierto, ni tam- 
poeo la manera cömo se han sueedido unos a otros, o su mutua dependencia; lo 
que verd ader amente importa es que sus noticias sean dignas de eredito. «Elhis- 
toriador busea la confianza en una autoridad que ofrezca garantias. Lo que 
mueve los pasos de una crltica razonable no es la cuestiõn formal de la epoea en 
que se eseribiö una noticia, sino la euriosidad insaeiable acerca de la persona- 
lidad del autor de la noticia. En muehos casos puede quedar satisfeeha la crl¬ 
tica, cuando ha logrado hallar un punto firme en que radiea la autoridad... 
Esta es la unica razön eientifiea de que ei doeumento sea tan superior a todo 
otro gõnero de tradieiõn, y exija con dereeho y obtenga la mäxima confianza... 
Toda la crltica histörica es una cuestiõn de confianza; la confianza que otorga 
quien aeepta una tradieiõn ai que se la ofrece...» ö . Estä, pues, justifieada plena¬ 
mente la confianza que otorgamos a aquellos grandes hombres de Dios (Moises, 
Josue, Samuel, David, Salomõn, profetas, apõstoles) como depositarios de las 
tradieiones y autores de los Libros Sagrados. 

Echase de ver la falsa aplicaciön del metodo crltico a la Sagrada Escritura 6 , 
principalmente en tres puntos. 

1. Empleo casi exelusivo de eriterios internos. Mientras que a los testimo- 
nios externos se les niega casi toda autoridad »por incompletos, modernos o 
influidos de prejuieios), se pretende formar juicio acerca del origen, pureza 
y autoridad de los Sagrados Libros, y aun acerca del eurso de la Historia 
Sagrada, sõlo por diseeeiõn del contenido, por eriterios internos. «Aliora bien, 


1 La enclclica Providentissimus dispone que aquellos que son destinados a la ense- 
nanza de la Sagrada Escritura, se preparen adecuadamente para ese ministerio y se ejer- 
eiten en ei arte de la sana crltica } para que ei dia de manana sepan oponerse a los pro- 
cedimientos de la llamada crltica superior, artificiales y toreidamente empleados en 
perjuieio de la religiõn, 

2 Nombrando una comisiön especial de sabios que se encargue de promover los 
estudios blblicos. En las letras apostölicas Vigilantiae, de 30 de oetubre de 1902, se lee: 
«La crltica es muy ütil para llegar a comprender plenamente ei sentido de los Libros 
Sagrados; por esto vemos con sumo agrado que los nuestros cultivan su estudio. Y ojalä 
lleguen a perfeeeionarse en este arte, utilizaudo, si es preciso, los medios de los hetero- 
doxos, lo cual Nös no reprobamos. Debe empero proeederse con cautela, no sea que de 
este ejercicio nazca la intemperaucia del juicio; pues a eso conduce con frecuencia aquel 
arte de la llamada crltica superior, cuya temeridad Nös mäs de una vez hemos denun- 
ciado.» Cfr. Eonck, Documenta ad Fontificiam Commissionem de re biblica speetantia 
(Roma, 1915). 

8 Ediciõn de Herder 23. Aeta S. Apost, XXXVI (1904), 521. 

4 Spiritas Paraclitus, 23. 

5 Lorenz, Die Geschichtswissenschaft in ihren Raaptrichtungen und Aufgaben II, 
329 ss. 

6 Cfr. las dedueeiones de Reuss, en Kath 1896, I, 193 ss. 
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es evidente que, cuando se trata de una cuestiön histörica—como es ei origen y 
conservaciön de nn libro cualquiera—, loš testimonios histöricos tienen mäs 
valor que todos los demäs, y son, por tanto, los que con mäs cuidado hay que 
buscar y examinar. En cnanto a los caracteres intrinsecos estos son la mayor 
parte de las veces de mucha menor importancia; de tal suerte^que no pueden 
ser invocados en favor de la tesis, sino para confirmarla en cierto modo. De 
lo contrario resultan graves inconvenientes; porque los enemigos de la reli- 
giön tendrän mäs confianza para atacar y batir en brecha la autenticidad de los 
Libros Sagrados. Este genero de critica superior que hoy se exalta, conducirä 
on definitiva ai resultado de que cada uno en la interpretaciön se atenga a sus 
gustos y a sus prejuicios. De este modo no se hallarä la luz buscada para las 
Escrituras, y ninguna ventaja sacarä la ciencia; pero se manifestarä con eviden- 
cia aquel caräcter del error, que consiste en la diversidad y disentimiento de 
opiniones, como lo estä demostrando ya la conducta de los caudillos de esta 
nueva ciencia» 1 . 

2. Aplica distinto criterio a las fuentes y documentos histöricos, segün 
sean biblicos o profanos. «Algunos proceden asi, guiados por un änimo hostil y 
con criterio poco razonable; tienen plena confianza en los libros paganos y en 
los documentos de la antigüedad, como si no cupiese en ellos ni sospecha alguna 
de error, mientras rehusan dar credito a los Libros Sagrados a la menor apa- 
riencia de inexactitud, sin ninguna discusiön previa» 2 . 

3. Niega por principio todo lo sobrenatural; de ahi que desecha ei contenido 
esencial de la Sagrada Escritura, y desconoce ei caräcter de la historiografia 
biblica. «Imbuidos en las mäximas de la falsa filosofia y del racionalismo, no 
temen borrar de los Libros Sagrados las profecias, los milagros y todo lo sobre¬ 
natural» 3 . La negaciön de lo sobrenatural, verdadero dogma de la filosofia 
moderna, es considerado por la ciencia histörica moderna (relativismo y moder- 
nismo) como parte esencial del metodo critico. La enciclica Pascendi de Pio X, 
8 de septiembre de 1907, ha declarado incompatible con la doctrina cristiana ei 
sistema de investigaciön histörica e historiogräfica fundado en tal base, no en 
cuanto metodo, sino porque se funda en una falsa filosofia y conduce a resulta- 
dos falsos. Entre las falsas hipötesis en que se apoya la critica histörica que se 
precia de objetiva, la enciclica senala los siguientes: aj ei agnosticismo, 
segün ei cual la historia, como las demäs ciencias, debe ocuparse sölo de los 
fenömenos, y excluir toda intervenciön de Dios, o relegarla ai dominio de la fe 
(asi, por ejemplo, Cristo aparece en la historia sölo como hombre; la fe ha 
transfigurado o desfigurado su imagen, considerändolo como Dios, sin que en 
realidad lo sea(!)); b) ei inmanentismo, segün ei cual todos los fenömenos 
histöricos han nacido de ciertas necesidades y exigencias de la epoca; c) ei evo- 
lucionismo , que estudia los hechos sölo por ei lado de la evoluciön (natural, del 
progreso). Y asi sucede que en este metodo «precede ei filösofo; sigue ei historia- 
dor; vienen deträs, por orden, la critica interna y la textual. Y porque es propio 
de la primera causa comunicar su virtud a las siguientes, siguese evidentemente 
que semejante critica no es una critica cualquiera, sino que con razön se llama 
agnõstica, inmanente, evolucionista; de donde se colige que ei que la profesa g 
usa, profesa errores implicitos de ella g contradice a la doctrina catõlica » 4 . 


1 Enciclica Providentissimns, 50 s. 

2 Comparte esta opiniön Stade, Oeschichte Israels I, 68 s.: «Las inscripciones asirio- 
babilönicas son de inapreciable valor para la historia de Israel,... nos permiten con fre- 
cuencia comprender rectamente los escritos unilaterales de los hebreos.» 

3 Enciclica Providentissimns, 52. Cfr. Metzler, Das Wunder vor dem Forum der 
Modernen Geschichtswissenschaft, en Katk 1908, II, 241 ss. — Natur und Wunder en 
SthSt I, 198; StL LXIX (1905), 360 ss. — Asi dice Harnack: «El historiador no tiene 
derecho a contar con ei milagro como si fuese un hecho histörico cierto; pues con ello se 
destruye la teoria en que descansa toda investigaciön histörica.» 

4 Enciclica Pascendi, 61-71. Cfr. Hunzinger, Die religionsgeschichtliche Methode, 
en BZSFIY (1908), 11; Bessmer, Philosophie u. Theologie des Modernismus, 183 ss. 
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15. Una ojeada a la reacciön que en distintos sectores se ha verificado en 
favor de la Tradiciön, nos pondrä de manifiesto cuän en su punto esta la reserva 
frente ai aprecio exclusivista y a los abusos del metodo histörico-critico. Pues, 
desde que la azada ha sustituido a la pluma, o por lo menos la ha precedido en 
la investigaciön, en todos los campos de la historia antigua se ha hecho nece- 
saria una revisiön de anteriores juicios de la critica literaria e histörica. Asi 
como la expedieiön de los griegos a Troya, tenida antes por fabulosa, pertenece 
hoy ai dominio de la ciencia, asi las excavaciones realizadas en Tirinto, 
Micenas y Orcomenos (Grecia) han sacado a luz grandiosos palacios reales, 
que suponen una vida muy exuberante y una civilizaciön relativamente elevada; 
de todo lo cual por la historia solo teniamos noticias pälidas y fabulosas. Lo 
mismo ha sucedido con las excavaciones realizadas por ei ingles Evans en la 
Isla de Creta, las cuales han dado realidad histörica ai rey Minos y a su 
celebre laberinto, tenidos antes por mitos. Las inscripciones asirias han hecho 
surgir a la vida histörica a Midas, rey de Frigia, presentändolo como hombre 
de carne y hueso y soberano respetable del siglo viii a. Cr. Tambien han 
comenzado a disiparse las tinieblas que envolvian los nombres de los mäs 
antiguos reyes conocidos de Egipto y Babilonia, desde que Menes de Tebas y 
Sargön de Agade han sido reconocidos como personajes histöricos. Y no pocas 
cosas actualmente ignoradas o sölo a medias conocidas, surgiran algün dia a 
nueva vida. Las bases de la tradiciön histörica se han mostrado capaces de sus- 
tentar un peso mayor del que se creia, y los limites de lo histöricamente posi- 
ble y accesible se hari ensanchado casi 2000 anos, a pesar de la critica L 

La critica literaria comenzö a celebrar sus primeros triunfos en ei campo 
biblico } cuando ya no estaba .de moda en ei estudio de las antigüedades 
(Homero) y de la germanistica (nibelungos y eddas) 1 2 . En circulos cientificos 
profesionales nunca enmudeciö del todo la oposiciön ai metodo del anälisis de 
las fuentes y ai exagerado aprecio que de ei se hacia, y fue tenido relativamente 
en poca estima ei valor de sus resultados 3 . Cada dia se siente mäs la necesidad 
de una revisiön de la tan encomiada critica [del Pentateuco (cfr. nüm. 30 s.), y 
ei panbabilonismo va derribando mäs o menos las teorias de la historia de las 
religiones (cfr. nüm. 21). Mas es preciso reconocer que en la confusiön de opi- 
niones e hipötesis que cada uno combate y multiplica, es sumamente dificil 
hacer ei recuento de los resultados histöricos obtenidos aun por los criticos 
mäs expertos; y que ei nümero de los resultados acogidos con general asen- 
timiento es mucho menor que ei de las controversias suscitadas. Por eso muchos, 
vistos los vanos esfuerzos de la critica, vuelven sus ojos hacia una interpreta- 
ciön mäs en armonia con ei contenido de los Libros Sagrados- 4 . A esta reacciön 


1 Cfr. Kittel, Die bcibylonischen Ausgrabungen nnd die altere biblische Geschichte 5> 
(Leipzig, 1908), 7 ss. Acerca de la historia de los descubrimientos arqueolögicos, cfr. A. Mi- 
chaelis, Archäologischen Entdecknngen des 19 Jahrhunderts (Leipzig, 1906). 

2 Ejemplos y fuentes en Kath 1896,1, 303-306 ss. 

3 Asi Klostermann, Der Pentateuch (Leipzig, 1893): Koni g, Falsche Extreme im 
Gebiete der neueren Rritik des AT (Leipzig, 1885); Neueste Prinzipien der atl Kritik 
(Berlin, 1902); Im Kampfum das AT (Berlin, 1903). 

4 Asi Orelli, Der Prophet Jesaja 3 (1904) V; Jeremias, ATAO 3 (1916) VIII; Oettli, 
GeschicMe Israels V. Es muy notable ei discurso pronunciado en Leipzig por ei teölogo- 
protestante Kittel en una asamblea de sabios, ei 29 de septiembre de 1921, acerca del 
tema: El porvenir de la ciencia biblica (Die Zakimft der atl Wissenschaft, impreso en 
ZA W 1921, 84 ss ). «Lo que ante todo necesitamos, dice Kittel, es la historia del espiritu 
de Israel, su vida espiritual dentro y fuera de la literatura, antes de ella y en ella, no ya 
la literatura misma, no digamos ei analisis de los libros y la determinaciön de la 6poca en 
que se compusieron. Importa sobre todo investigar y auscultar la vida real, para mejor 
comprender y apreciar ei sedimento literario. Es funestisimo ei error que se comete 
estudiando cada libro por separado, y examinando de por si solo cada aspecto del libro» 
(pägina 92). De igual manera se expresa recientemente Gressmann en una memoria: Die 
Aufgaben der atl Forschiiung (ZA W 1924, 1 ss.); õpina que la critica literaria ha caido- 
«en la locura» y esta desmoronändose. 
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contribuye no poco la circunstancia de que la antigua tradiciõn israelita, a la 
luz de las inscripciones l ha resultado plenamente histörica y digna de ere- 
dito aun frente a la critica mäs rigurosa, tanto en lo esencial como en los por- 
menores. Las fuentes de epoea anterior a los profetas contienen gran niimero de 
noticias antiguas, dignas de eredito y qne exelnyen la hipötesis de nn origen 
posterior o de invenciön tendeneiosa; lo mismo cabe deeir de los eseritos histö- 
ricos posteriores—mai mirados por la critica a causa de su aspeeto profetico— 
aun preseindiendo de las mültiples confirmaciones que los datos de los libros 
histöricos y profeticos han reeibido de las inscripciones egipeias y asirio- 
babilönicas en epoea indiscutiblemente histörica. Las nuevas investigaeiones, 
brillantemente confirmadas por los doeumentos deseubiertos en Elefantina, 
han demostrado la credibilidad de las fuentes de los libros de Esdras y 
Nehemias 1 2 . 

Algunos investigadores, libres de todo prejuieio dogmatico y guiados por 
sus estudios criticos, han llegado a reeonoeer ei concepto tradicional de la his- 
toria israelita (asi, ei sueeo S. A. Fries); otros expresan su convicciön firme y 
fundada de que las tradieiones del pueblo de Israel, aun las que se refieren a su 
historia primitiva, son completamente histõricas en todo lo esencial, y pueden 
resistir la mäs aeerada y penetrante critica (asi, Cornill, Oettli); otros, en fin, 
toman en su antiguo sentido y aplican a la verdad de la tradiciõn aquella 
antigua y hermosa sentencia de que la critica abusö: Magna est veritas et 
praevalebit («grande es ei põder de la verdad y ella prevalecera»), y estan 
convencidos de que la tradiciõn biblica seguira teniendo valor, cuando esten 
muy olvidadas las objeeiones de la ciencia moderna (asi, ei ingles J. W. Daw- 
son 3 ). Aun los criticos liberales conceden «que la critica del Antiguo Testa- 
mento ha ido en ocasiones algo (!) lejos y que en ei porvenir se rehabilitaran 
quizä no poeas tradieiones biblicas, ahora deseehadas o tenidas por reeientes. 
Finalmente, es indiseutible que a veees ha penetrado en la ciencia (del Nuevo 
Testamento) un espiritu profano y disolvente» 4 . De lo dieho se deduee que ei 
mantenerse en la tradiciõn biblica, no puede ya ealifiearse de no cientifico, por 
mäs que las «concesiones» de los racionalistas se refieren por lo general a 
puntos determinados y no a la tradiciõn biblica en toda su extensiõn. Los 
reparos que ei metodo histõrico-critico suseitö contra la credibilidad de la 
Sagrada Escritura han ido perdiendo terreno, a medida que se ha demostrado 
positivamente ei caräcter histörico de la tradiciõn y de la Biblia. 


1 F. Hommel, autor del libro que lleva ese tltulo (Die altisraelitische Überlieferung 
in inschriftlicher Beleuchtung, Munich, 1897), se funda en principios metodolögieos incon- 
testables, como ha demostrado E. Meyer, entre otros (Die Entstehung des Judentums r 
Halle, 1896), y deduee esta conclusiön: «Si mediante las inscripciones se llega a demostrar 
que siquiera una parte de la tan diseutida tradiciõn hebrea es primitiva, y por ende, 
digna de crõdito, queda soeavado ei edifieio de la moderna critica del Penlateuco .» Esta 
dedueeiõn es concluyente, si bien no todo ei material que Hommel aduee puede admitirse 
como seguro. Cfr. Grundriss der Geographie und Geschichte des alteri Orients 
(Munich, 1904) 167 ss., del mismo autor. 

2 Cfr. Meyer, 1. c. 

3 Cfr. Fonck. Kritik und Tradition im AT, en ZKTh 1899, 262-281. 

4 Gunkel en RgVll (Tubinga, 1906), 8. Del mismo modo Kittel en ei diseurso antes 
eitado (p. 25): «Estäbamos a punto de resolver la religiön israelita en mitos babilõnicos y 
su historia en cuentos y leyendas. Casi queriamos justifiearnos de que aun existan nues- 
tro antiguo pueblo biblico y su religiön, y sölo con cierto temor osabamos toinar en cuenta 
este o aquel rasgo caracteristico o de algün valor» (p. 98). La recusaciön de todo ei A. T. 
por Harnack y ei reeiente libelo del celebre F. Delitzsch, Die grosse Täuschung (La 
gran decepciön), nos han deseubierto ei abismo a que nos lleva la critica. Catölicos y pro- 
testantes han eserito excelentes rõplicas a los reeientes ataques de Delitzsch: Theis, 
profesor catölico de Treveris, Friedrich Delitsch und die grosse Täuschung oder Jaho 
und Jahve (Treveris, 1921); König, profesor protestante de Bonn, Friedrich Delitzschs 
die grosse Täuschung (Gütersloh, 1921), 
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b) Caräcter histõrico de la tradiciön y narraciõn biblicas 1 

16. He aqiü las razones que abonan ei caräcter histõrico de la Biblia: 

a) El testimonio de los Libros Sagrados.— Es un hecho generalmente 
admitido qne los libros narrativos del Antigno Testamento, en su forma actual, 
contienen una exposiciõn uniforme del origen y desenvolvimiento del pueblo 
israelita, exposiciõn que, juntamente con la historia primitiva que les sirve de 
introducciõn, aspira a ser tenida por histõrica y reproduce en lo esencial las tra- 
diciones del pasado de dicho pueblo. El Pentateuco presenta la historia de la 
humauidad desde la creaciõn del primer hombre hasta la muerte de Moises; a ei 
siguen las narraciones de los libros de Josue, los Jueces, los Reyes, y despues 
del Destierro, Esdras, Nehemias y los Macabeos. No cabe duda razonable de que 
los libros de los «profetas anteriores», y los que se compusieron durante ei Des¬ 
tierro y despuõs de ei, refieren acontecimientos histõricos. Tambien se concede 
que los relatos del Genesis de tiempos histõricos deben ser considerados como 
historia (Gunkel). En los libros profeticos, poeticos y didäcticos se encuentran 
numerosas referencias y alusiones a sucesos narrados en los libros histõricos. De 
mayor interes resulta ei hecho de aparecer en todos los libros del Antiguo Tes- 
tamento la misma idea de la marcha y significado de la historia hebrea (a partir 
de Abraham), y de apoyarse y corapletarse mutuamente sus testimonios. Recuer- 
dese las genealogias que en ei Genesis forman ei esqueleto de la narraciõn y se 
suponen y prosiguen hasta Jesucristo en ei Nuevo Testamento. Prescindiendo de 
las innumerables referencias y alusiones, tenganse presentes las recapitulaciones 
con que topamos, por ejemplo, en Neh. 9, 6 ss.; Eccli. 25, 33, ete.; I Mach. 2, 
52 ss.; Sap. 10-12; 16; Ps. 77; 104; 105; 106. Es indiferente para nuestro 
objeto ei saber cuändo y por quien fueron compuestos estos libros y si se han 
conservado incorruptos en todos sus detailes. El Nuevo Testamento supone cier- 
tas las narraciones del Antiguo Testamento y las confirma, unas veees aludiendo 
a circunstancias de ellas, otras, repitiõndolas, como sueede en las genealogias 
de Jesucristo, en los diseursos de san Esteban (Äct. 7 ss.), de los apõstoles 
(Act. 13; 17) y en la recapitulaciõn de Hebr . 11. Y no se diga que Jesucristo, los 
apõstoles y evangelistas no hieieron mas que acomodarse a las ideas de sus con- 
temporäneos. Aun concediendo que tal acomodaciõn fuera posible y realmente 
existiera en algün caso particular, siempre serä verdad que la tradiciön histõrica 
del Antiguo Testamento, desde los tiempos mäs remotos, ha sido confirmada 
por Jesucristo y tomada por los apõstoles como base de su predicaciön y como 
objeto de sus ensenanzas. 

b) El testimonio de la tradiciön judia g eristiana. —La tradiciön admite 
como heehos histõricos lo que en ei Antiguo y Nuevo Testamento se cuenta de 
las maravillas de Dios, de los hombres de Dios, de Jesucristo y sus apõstoles 2 * * . 


1 Cfr. ThpQS 1908, 540 ss. — Para lo que tratamos de demostrar y para fines präc- 
ticos, puede consultarse con proveeho Darlegung der göttlichen Pragmatik und Pädago- 
gik der Heiligen Schrift, que A. Meyenberg ha incorporado a sus estudios homiMticos y 
catequisticos ( 5 Lucerna 1907, 110-146); en compendio en: Brennende Fragen IIL 23 ss. 
Cfr. tambten las investigaeiones crlticas de Egger: Absolnte oder relative Wahrheit der 
Heiligen Schrift (Brixen, 1909). 

2 Cfr. Dorsch, Die Wahrheit der bibl. Oeschichte in den Anschaiiungen der alten 

christlichen Kirche, en ZKTh 1906, 57 ss. La fuerza avasalladora de la prueba alli 

adueida no se debilita objetando que los doetores y eseritores de la antigüedad no cono- 

cieron las dificultades que hoy se han suseitado contra la credibilidad de los relatos bibli- 
cos. En aquellos tiempos se conoclan no poeas dificultades, como, por ejemplo, la de eneajar 
los libros de Tobias y Judit en la historia sagrada y profana (Sulpicio Severo, Chr on. 2, 12 
y 14). Mas aunque se proeuraba soslayarlas con interpretaeiones alegöricas, no por eso 
se ponia en duda la historieidad de los relatos contenidos en los eitados libros. Lo impor- 
tante es la unanimidad y deeisiön con que la antigüedad eclesiastica dedujo del sensus 
obvius j de la Inspiraciön la verdad histõrica de los relatos biblicos, contraponiendola a 
los mitos y fäbulas gentiles, 
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Y no es letra muerta esta tradiciön, sino que constituye, tanto en ei Antiguo 
como en ei Nuevo Testamento, nna parte esencial de la vida religiosa. La fe, la 
organizaciön, la vida mõral y litürgica deseansan en las obras realizadas por 
Dios en bien de los hombres, transmitidas por los patriarcas, predicadas por los 
apöstoles, rememoradas por la Iglesia. Mientras en las religiones paganas 
los recnerdos histöricos de los tiempos primitivos degeneraron en mitos y meros 
slmbolos, ei enlto judio con sus fiestas y tiempos sagrados era una continua 
recordaciön de las «maravillas de Dios»; y ese recuerdo constituia ei fundamento 
de la educaciön mõral y religiosa: «Pregunta a tus padres, que ellos te dirän; a 
tus mayores, y ellos te anunciarän» 1 . «Yo recuerdo las obras del Senor, tendrö 
presentes los dias antiguos y tus portentos» 2 . La Iglesia, en su ensenanza y 
vida litürgica, se apoya en los hechos atestiguados por ei Antiguo y Nuevo Tes¬ 
tamento y los conmemora, ya como preparatorios y figurativos, ya como cum- 
plidos y fundamentales, para que la conciencia y ei entendimiento de los fieles 
se penetre de su significaciön dogmatica e bistörica 3 . Ella custodia y conserva 
con esmero todo aquello que la une con ei pasado y le descubre su origen e his- 
toria. Ella nos ensena a escudrinar los divinos decretos de la Redenciön, que 
comienzan con ei principio del mundo 4 ; ella nos guia hasta aquel abismo inson- 
dable de la sabiduria y ciencia del Creador 5 , y nos manifiesta la multiforme 
Sapiencia de Dios 6 . 

c) La exposiciõn y estilo de los relatos biblicos. —Salta a la vista la dife- 
rencia esencial que existe entre las tradiciones populares, miticas, legendarias, 
vestidas a veces de las galas de la poesia, y los relatos biblicos. Ademäs, en la 
Sagrada Escritura son tan faciles de reconocer como en cualquier escrito profano 
los limites y caracteres de prosa y poesia y de distinguir ei genero histörico del 
•retörico, didactico y poetico. Los libros y episodios narrativos del Antiguo y 
Nuevo Testamento estün escritos en un estilo tan seneillo, objetivo y natural, 
•que ofrecen ei aspecto de documentos histöricos e inspiran plena confianza 7 . 
Sucede esto sobre todo con aquellas narraciones que (como ei Genesis) sedes- 
arrollan sobre un ürbol genealögico, o con aquellas otras que (como los libros 
de los Reyes, del Paralipõmenon y de Esdras) se basan en fuentes y documentos. 
La existencia de «fuentes» no repugna ai caracter histörico ni menoscaba la 
■credibilidad de los relatos biblicos. Lo mismo decimos del pragmatismo reli- 
gioso, ei cual no excluye la fidelidad de la narraciön, sino que considera y des- 
eribe los hechos desde un punto de vista mas elevado. 

d) El testimonio de las fuentes profanas contemporäneas. —Testimonios 
de otra naturaleza, revelados por las investigaciones arqueolögicas, han venido 
a corroborar ei caracter histörico y la credibilidad de los relatos biblicos; hechos 
y datos de la Sagrada Escritura se han visto confirmados, y se ha comprobado la 
oxactitud y fidelidad del ambiente histörico de las narraciones biblicas. A este 
propösito vease lo expuesto en ei nüm. 15 y los comentarios que mas tarde 
haremos. 

17. Para apreciar debidamente ei caracter histörico de las narraciones 
biblicas tengase en cuenta las siguientes observaciones: 


1 Dent. 3*2, 7. 

2 Ps. 76, 6-12; cfr. 142, 5. 

3 Cfr. en ei canon de la Santa Misa ei pasaje donde se nombran juntos Abel, 
Abraham y Melquisedec por sus respectivos sacrificios. 

4 I Cor. 2, 7. Ephes. 3, 5-9. Col. 1, 26. 

3 Rom. 11, 33. 

6 Ephes. 3, 10. Seidenberger, Grundlinien idealer Weltanschaumig (Brunsvique, 
1902), 264 ss.; Willmann, Geschichte des Idealismns II 2 (Brunsvique, 1907), 1-11. 

7 De los apologistas antiguos, Tertuliano (haeia ei 200) especialmente se fija en la 
forma de los relatos histöricos del Antiguo y Nuevo Testamento: Sicut šcripta sunt ita et 
facta sunt (Apolog. c. 20). Nosotros (los cristianos) tenemos abundante literatura (en 
los Libros Sagrados), poesia, sentencias, canticos, canciones en abundancia; no fäbulas, 
sino verdades; no frases artificiosas, sino palabras sencillas» (De spedaculis, c. 29). 



28 


INTRODUCCIÖN 


[17] 


a) # La historiografia biblica se halla informada de tendencia y concepto 
religiosos (pragmatismo) que constituyen ei caracter esencial de la Sagrada 
Escritura y le asignan nn puesto peculiar en la literatura mundial. Bien lo 
advirtiö la tradiciön judia, por lo que a los libros de Josue, de los Jueces y 
Reyes llamö «profetas anteriores». Los Doctores de la Iglesia vieron en este 
caracter profetico (didäctico religioso) de las narraciones sagradas una ventaja. 
que garantiza su verdad histörica y su valor didäctico. En ei se apoyan, por ei 
eontrario, los criticos modernos para poner en tela de juicio la credibilidad de 
los Sagrados Libros. Pero sin razõn. La narraciön biblica quiere ser verdadera. 
historia, aunque no en ei sentido de la critica moderna. El historiador profetice 
expone lo que Dios ha hecho por su pueblo y la conducta de Israel con su Senor,. 
con ei fin de ensenar, mover a virtud y piedad, amonestar y precaver. En con- 
sonancia con tan elevado objeto escoge ei asunto, esclarece y relaciona los 
hechos, habla como «hombre de Dios», juzga los acontecimientos desde ei punto 
de vista del gobierno divino del mundo y de la ley de Dios y describe la inter- 
venciön divina en la historia; y es tan directa esta intervenciön como la que a 
cada paso nos muestra la Sagrada Escritura hablando de los fenömenos natura- 
les, sin negar por ello o excluir la acciön de las causas segundas l . 

Lo que en la historia critica es de Capital importancia—acopio de materiales,. 
exactitud y verilicaciõn docnmental de todos los pormenores, relaciones que 
guardan los hechos entre si, estudio del ambiente de la epoca, — la tiene muy 
secundaria y aun liega a faltar en la historia biblica. En cambio, la investiga- 
ciön e historiografia criticas, especiaimente en nuestros tiempos, prescinden de 
lo que es fundamental en la Biblia: ei pragmatismo religioso. Mas este es com- 
patible con la verdad y veracidad histöricas, como lo prueban las pinceladas con 
que los autores sagrados nos descubren las sombras de la historia de Israel y los. 
flacos de sus grandes hombres. Esto no es dudoso para quien admite la Inspira- 
ciõn y cree que Dios ha hablado por boca de los profetas. Pero, aun humana- 
mente considerado, es evidente que ei pragmatismo religioso no estd en pugna 
con ei metodo critico. Ambos pueden garantizar igualmente la verdad de la 
historiografia. «Si dos historiadores, profano ei uno e inspirado ei otro, se pro* 
pusieran escribir la historia de Israel con los mismos materiales, es indudable 
que ei cuadro del uno diferiria grandemente del que ei otro nos pintara; y esto* 
no obstante, a ninguno podriamos culpar de error. Esforzariase ei primero en 
descubrir ei nexo de los acontecimientos, sus causas y efectos, sus motivos y 
conseeuencias y en darnos una idea cabal de la historia de aquel pueblo. Y mien- 
tras este historiador con todo su aparato critico no lograria rebasar ei ma reo de 
los hechos visibles y de su conexiõn natural, ei segundo, dejando todo esto 
de lado como cosa de poea monta y ajeno a su negoeio, llegaria a descubrir en 
los sueesos naturales ei dedo del Dios de ia Revelaciön, ei cual muestra su aeti- 
vidad guiando y reprimiendo con premios y castigos. ^Cuäl de las dos sintesis 
ofrece mayor garantia de infälibilidad, deseubre verdades mäs sublimes y 
merece mayor estima? Evidentemente aquella que no se fija en las causas 
segundas por mäs ampliamente que se conozcan, sino que se remonta a las pri- 
meras y altlsimas. Es elaro que la sintesis histörica perfeeta seria aquella que 
uniese en si ambas formas de exposiciön; pero ei historiador profano nunca 
põdra presumir de haber alcanzado este ideal» 2 . 

b) La historiografia biblica no se puede equiparar a la pagana. —El exa- 
gerado aprecio del metodo critico ha hecho que se la tenga en poeo y no se 
haga justicia a su caracter. No hay dereeho a juzgarla por la manera como los 


1 Cfr. Rademacher, Gnade und Natnr^ : 43 ss. 

2 Rademacher, 1. c. 64.—No merece tomarse en consideraciön la posibilidad de error 
real ai senalar las causas segundas. Porque no puede llamarse erröneo lo que un critico 
eneuentra defieiente o impreciso en una historia profana. La Inspiraciön no haee que la 
sintesis histörica sea perfeetisima en todos sus aspeetos, sino que estö de acuerdo con los 
designios de Dios y exenta de errores reales. 
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clasicos griegos y romanos trataron la historia. Ante todo no hay base para 
establecer una comparaciön entre ambas. De los egipcios y babilonios no posee- 
mos historia propiamente dicha, sino sõlo materiales histöricos: anales, inscrip- 
ciones, documentos. Las obras del egipcio Manetho y del babilonio Beroso, 
fragmentariamente conservadas, se compusieron bajo la inflnencia griega, en la 
epoca de Alejandro Magno. Tambien la historia del antiguo Oriente estaba 
dominada por ei concepto religioso y la tendencia nacional; pero la fe estricta- 
mente monoteista de Israel hizo posible una sintesis histörica, tan superior a las 
dernas como lo es la religiön hebrea a la mitologia y ai paganismo 1 . Nada prueba 
contra la Sagrada Escritura ei haber escrito Herodoto y T. Livio, entre otros, 
Historia oratoria, tratando los asuntos con cierta libertad epica. Los apologis- 
tas cristianos, que — sin conocer ei caracter de la historia antigua — estable- 
•cieron comparaeiones entre los historiadores paganos y sagrados, dieron a 
Moises un puesto muy superior a aquellos. Es cierto que los escritores sagrados 
reproducen los discursos en lenguaje directo, que no puede responder a la reali- 
dad; mas esta libertad no es sistemdtica, sino fundada en ei genio de la lengua 
hebrea, que no les perniitia compendiar ei sentido del discurso sirviendose del 
lenguaje indirecto. 

Pero si en su aspecto natural ocupa la historiografia biblica un puesto singu¬ 
lar entre las historias de los pueblos orientales, todavia sube de punto su exce- 
leneia si consideramos que, aun prescindiendo de la Inspiraciön, la mano de la 
Providencia que guiaba a Israel no pudo menos de imprimir su huella en la lite¬ 
ratura sagrada de este pueblo. En los designios divinos la historia biblica estaba 
llamada a un fin sublime: desarrollo del plan de la Eedenciön desde las puertas 
del Paraiso hasta ei termino de la Revelaciõn en Jesucristo. Los hombres que la 
escribieron estaban en relaciön especialisima con ei Espiritu Santo, que regia los 
destinos de Israel. Por su caracter, objeto y origen, no se puede, pues, equipa- 
rar la historiografia inspirada con la de ningün otro pueblo pagano. 

c) La forma narrativa es en la Sagrada Biblia signo de historia verda - 
dera, mientras no haya razones sõlidas que obliguen a admitir que ei escritor 
no pretendia ofrecernos historia real en todas sus partes. Existen generos litera- 
rios que, no obstante su ropaje histõrico, no encierran historia, o mezclan lo 
real con la ficciön. Taies son las paräbolas, la alegoria, ei poema epico, la narra- 
-ciön didactica, la novela histörica, ei midras 2 * . Los mas importantes eran ya 


1 Todavia no nos han mostrado los montlculos de ruinas del Oriente una sintesis his¬ 
törica de los tiempos antiguos. Bezold, conocedor de la literatura asirio-babilönica, afirma 
(Die Kultur der Gegenwartl , 7, Leipzig, 1906, 41) que las notas histöricas en ellos des- 
cubiertas no llegan ai principio de la ciencia histörica. Lo mismo dice un especialista en 
historia antigua, Ed. Meyer, nada favorable ai concepto religioso del A. T. (Geschichte des 
Altertums I 4 , 1, 1921, 227): «De todos los pueblos asiätico-europeos, sölo Israel y Grecia 
poseen verdadera literatura histörica. En Israel, que ocupa un puesto privilegiado entre 
todos los pueblos ciuilizados del Oriente, apareciö en epoca tan antigua que es para 
•asombrarse, y produjo obras de importancia... En Grecia naciö mas tarde». Es notable 
que Winckler sõlo puede citar en apoyo de su teorla panbabilonista la Biblia, pues no 
hay otro ejemplo de sintesis histörica del antiguo Oriente (Ex Oriente lux, II, 2). 

2 «Midras» quiere decir, segün Budde (Geschichte der althebr. Literatur, Leip¬ 
zig, 1906, 216 ss.\ algo asi como leyenda popular, sacada de algün asunto histõrico (tra- 
dicional). Es un genero literario judlo, relativamente moderno, del cual nos ha conser- 
vado la Sinagoga (ei judalsmo) abundantes ejemplos, de caracter muy diverso. Unos 
guardan estrecha relaciön con las letras de los Libros Canönicos, y pueden considerarse 
como comentarios de los mismos; otros se han conservado en versiones, como libros apö- 

crifos (deuterocanõnicos) y seudoepigräficos. — Dos veces hace alusiõn ei Antiguo Tes- 
tamento a un midras: II Far. 24, 27; IV Reg. 12, 19; mas no parece que se le pueda 
aplicar ei concepto que posteriormente encerraba esa palabra (leyenda), pues es evidente 
que ei cronista se propone aducir una fuente histörica propiamente dicha. (Hay todavia 
otro pasaje, Eccli. 51, 25, que habla de la casa de midras = «mansiõn de la doctrina», 
seguramente en sentido figurado — «libro de la doctrina de Jesüs hijo de Sirac».) No se 

puede, pues, equiparar los libros de las Cronicas («historia eclesiästica» del Antiguo 
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conocidos en la antigüedad. Es evidente que ei Espiritu Santo puede servirse de 
cualquier genero literario para revelar las divinas ensenanzas, como lo muestran 
en ei Antiguo y Nuevo Testamento las paräbolas, las alegorias y apocalipsis, y 
mäs particularmente la narraciõn didäetica (parenesis), vinculada a algun per- 
sonaje o acontecimiento histörico. Y annqne õsta por su forma narrativa podria 
reclamar para si ei calificativo de histörica, las circunstancias y pormenores de 
libre invenciön, que le dan caräcter didäctico y edificante, no permiten que como 
tal se la considere. Si estos o parecidos generos literarios existen en la Sagrada 
Escritura, cuestiõn es que no se puede resolver de una manera general con 
principios, sino demostrando en cada caso ei hecho y consultando la tradiciön 
eclesiästica. Esta tiene por histöricos todos aquellos relatos del Antiguo y 
Nuevo Testamento que presentan forma narrativa. Los santos Padres y exegetas 
hasta nuestros dias, han considerado siempre la forma narrativa como signo de 
historicidad, llegando a atribuir realidad histörica a algunas paräbolas del Evan- 
gelio. Pero no nos dan una norma teörica ni präctica para discernir entre la 
narraciõn parenetica y la histörica. Por otra parte, no niegan que la primera 
sea posible, mäxime existiendo nn genero literario afin, que es la paräbola; y 
aun con sus interpretaciones alegöricas llegan a veces a desvanecer ei caräcter 
histörico de algnnos relatos (como ei de la casta Susana). No encontramos, 
pues, en la autoridad de la tradiciön un obstäculo que «nos cierre ei camino 
para ir mös lejos en las pesquisas y explicaciones, siempre que haya motivo- 
razonable para ello. Mas debe seguirse con religiosidad ei sabio precepto dado 
por san Agustin: no apartarse en nada del sentido literal y obvio, a no ser que 
alguna razön impida ajustarse a ei u obligue a abandonarlo. Esta regla debe 
observarse con tanta mayor escrupulosidad cuanto que con ei deseo de inno- 
vaciones y libertad de opiniones, hay mayor peligro de engafiarse» 1 . Identica 
orientaciön senala ei decreto de la Comisiön Biblica de 23 de junio de 1905 2 . 
Dice asi: Los Libros Sagrados tenidos por histöricos (los que ostentan forma 
narrativa) no se deben entender, ni total ni parcialmente, en otro sentido que ei 
literal, excepto ei caso (que no se debe admitir con ligereza y sin fundamento) 
en que, sin menoscabo de las doctrinas de la Iglesia y salvo su juicio, se 
demuestre con argumentos sõlidos, que ei Espiritu Santo no quiso manifestar 
historia verdadera y propiamente dicha (historiam vere etproprie dictam), sina 
paräbola, ale^oria u otro sentido distinto del rigurosamente literal e histörico. 
Benedicto XV confirmö explicitamente este decreto de la Comisiön Biblica 3 . 
Queda, pues, en pie, ei sentido literal o histörico; cualquiera otro deberä acredi- 
tar su derecho con argumentos sõlidos. Puede suceder tambien que un libro de 
sello histörico sea una mezcla de verdad y de ficeiön; mas esto ocurre solamente 
en narraciones de importancia. secundaria, o que nos describen episodios sueltos 
(Judit, Ester), o tratan de la historia de una familia (Tobias, Ruth 

d) Dado que los escritores inspirados se hubieran servido de fuentes, se 
debe admitir que no dudaron de su autenticidad, antes bien, garantisaron 
su veracidad. —Los autores sagrados no siempre fueron testigos, y a veces ni 
siquiera contemporäneos de los sucesos que narran; por donde era necesario que 
se sirviesen de fuentes histõricas, orales y escritas. Estas no fueron muchas, o 


Testamento) con un midras (narraciõn adornada, no histörica, aunque de fondo histö¬ 
rico). Segün los modernos, pertenecen a este gõnero literario no sölo las Crõnicas 
(ParaUpömenor), sino tambien Gen. 14 (Melquisedec); los . 22 9-34; Iudic . 20 y 21; 
Riit; I Reg . lfi. 1-13, 19, 18-24; 21, 11-16; III Reg. 13 y IV Reg. 1, 9 ss. (Ellas); 
Jonas. Cfr. Wildeboer, Die Literatnr des AT 2 (Gotinga, 1905), 415. 

1 Enclclica Providentissimus. 

2 La consulta era esta: ,iSe puede tener por principio sano de exegesis que todos los 
Libros Sagrados tenidos por histöricos, o algunos de ellos, norelatan historia propiamente 
dicha, sino que tienen forma histörica aparente para expresar alguna cosa distinta de lo 
que dice ei sentido literal o histörico? Respuesta: negative, excepto ei caso, ete., como 
arriba en ei texto. 

3 Enclclica Spiritns Paraclifns, 31. 
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ai menos no nos consta que lo fueran. Pero la verdad de una sintesis liistörica no 
depende necesariamente del nümero de fuentes, sino de la credibilidad de las mis- 
mas. No se puede a priori y sin pruebas fehacientes negar la autenticidad de las 
fuentes en que se basan las narraciones biblicas; pero tambien es dificil probarla 
por haberse aquellas perdido todas sin excepciön. Sölo por ei contenido y caräc- 
ter de los relatos biblicos podemos descubrir la naturaleza de las fuentes. Ahora 
bien, la objetividad y franqueza con que la Sagrada Escritura describe los pun- 
tos negros de la historia de Israel y de sus grandes hombres es claro argumento 
de la veracidad de las fuentes. Y aunque para ei escritor sagrado la verdad de 
su historia consistiese en la coincidencia de sus relatos con las fuentes, no por 
eso podria ponerse en duda su credibilidad. «El escritor (sagrado) no puede, en 
realidad, decir sino lo que encuentra en las fuentes (paganas); mas lo que nos 
comunica lleva ei sello de la autoridad y verdad divina, por la influencia del 
Espiritu Santo que lo hace suyo» x . 

Los criticos liberales afirman gratuitamente que los escritores sagrados sölo 
aspiraban a reproducir con fidelidad las fuentes, mas no a reflejar los hechos 
histõricos. Mas aunque en algun caso particular ei historiador biblico seremita 
a la garantia de las fuentes — y aun ello habria que demostrarlo por ei texto o 
ei contexto o de alguna otra manera, — no por eso les es dado deducir una con- 
clusiön general. No era la mente del historiador aducir las fuentes para que ei 
curioso lector pudiera comprobar la exactitud de su eita; sölo buseaba con ello 
ponerle en camino de investigar noticias mas detalladas, que completasen ei 
cuadro que le trazaba. Lo dieho se puede aplicar a la hipötesis de las eitatio- 
nes implicitae (eitas sin indicaciön de fuentes). Esta hipötesis es frecuente- 
mente un reeurso muy cömodo para desentenderse de las dificultades histöricas 
de la Biblia, sustrayendolas en concepto de eitas del dominio de la Inspiraciön. 
La Comisiön Biblica estableciö su eriterio en deereto del 1B de febrero de 1905. 
No es licito a los exegetas catölicos, para desembarazarse de las dificultades 
que ofrecen los pasajes histõricos de la Biblia, suponer que son meras eitas de 
doeumentos eseritos por autores no inspirados, cuyos asertos no comparte ni 
hace suyos ei autor sagrado, los cuales, por tanto, no pueden ser tenidos por 
infalibles; hay que exceptuar sin embargo ei caso en que (salvo la doetrina y 
juicio de la Iglesia) se demuestre: 1), que ei hagiögrafo eita realmentc palabras 
o doeumentos de otro; y 2), que ni las aprueba ni hace suyas, de suerte que se 
pueda afirmar con razön que no habla en nombre propio. Tambien Benedicto XV 
nos previene contra ei abuso de la hipötesis de las eitas implicitas 1 2 . 

e) La verdad de los relatos biblicos consiste no sölo en que ei historia¬ 
dor reproduee con fidelidad las tradieiones populares u opiniones (errõneas) 
de la epoea, sino que su exposiciön responde a la realidad histörica. Bene¬ 
dicto XV rechaza explicitamente la teoria de quienes atribuyen a los escritores 
sagrados ei plan de eseribir «historia segün las apariencias», por cuanto, en 
cuestiones histöricas, estaban tan poeo iluminados por la Inspiraciön como 
en ciencias naturales. 

Esta teoria se basa en ciertas sentencias de san Jerönimo y en la enciclica 
Providentissimus; pero es insostenible tanto en sus fundamentos como por sus 
consecuencias. Es cierto que en san Jerönimo (y otros santos Padres, como 
san Juan Crisöstomo) se leen frases como esta: en la Sagrada Escritura se dieen 
muchas cosas segün las opiniones de la epoea y no segün la verdad objetiva 
(rei veritas); y aun es costumbre de los escritores biblicos relatar las opiniones, 
segün se ereian en su tiempo 3 . Pero si atendemos ai contexto donde aparecen 
esas o pareeidas frases, echaremos de ver que no se refieren a pasajes histõricos, 
sino sölo a nombres, senas, expresiones de uso corriente. Por ejemplo, ai anta- 


1 Rademaclier, Onade und Natur 2 , 72. 

2 Enciclica Spiritus Paraclitus, 31. 

3 San Jerönimo, Comm. in Ierem. 28, 10; In Matth. 14, 8. Bibliografia v. en 
Fonck, Der Kampf um die Wahrheit der Heitigen Schrift , 125 ss. 
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gonista del profeta Jerermas se le da ei nombre de «profeta» (en vez de «falso 
profeta»); a san Jose se le llama «padre de Jesüs» (en vez de «padre putativo»). 
De donde, no se les pnede dar una generalidad que no tienen; antes deben 
tomarse con las limitaciones que la ideologia de san Jerõnimo 1 y demas santos 
Padres y la cosa misma imponen, a saber: todo cuanto ei autor inspirado de por 
sucedido y afirme como cierto, aeonteciö realmente y es objetivarnente histõrico. 
Cabe en algunos casos la duda de si realmente afirma ei historiador sagrado o 
sölo reproduce una sentencia. Demos que ei autor inspirado expusiera un dato 
(lugar del Paraiso, por ejemplo), o un pensamiento de manera asequible ai vulgo 
y segün los conocimientos fisicos y geogräücos de su epoca; pero es dificil 
admitir que se acomodara a relatos o documentos liistöricos objetivarnente 
inexactos. 

Tampoco puede esta teoria buscar apoyo en la enciclica Providentissi¬ 
inus 2 . Leon XIII no dice que los principios establecidos para juzgar de las cien- 
cias naturales en relaciön con la Sagrada Biblia sean tambi en aplicables a otros 
campos del saber humano, en particular a la historia. Equivaldria esto a admi¬ 
tir la posibilidad de que las cosas histöricas se hallaran expuestas en la Sagrada 
Escritura en forma simbölica, o segün la apreciaciön popular (segün las «apa- 
riencias», o müs exactamente, de oidas), o segün las opiniones y capacidad de 
los contemporäneos, no entrando en las intenciones del Espiritu Santo inštruir 
a los hombres acerca de asuntos (histöricos) que no aprovechan para la salva- 
ciön. Mas ei contexto y razonamiento del documento pontificio excluyen seme- 
jante consecuencia. En ei se dice que los principios establecidos para evitar y 
oombatir las falsas teorias cientificas y filosõficas, deben aplicarse a las ramas 
afines de la ciencia, especialmente a la historia, porque tambien de estas se 
abusa para luchar contra la Revelaciön y argiiir de error a la Santa Biblia. Ade* 


1 Cfr. su Gredo blblico en Fonck, 1. c. 28. Schade, Die Inspirationslehredes hl. Hie- 
ronimus, en BSt XV 4-5 (1910). Benedicto XV rechazacon energia la interpretaciõn que 
para defender su concepto liberai de la historia biblica dan algunos a las palabras de san 
Jerõnimo. Los fautores de novedades «van tan lejos que apelan ai Doctor de Kstridon 
(san Jerõnimo j para defender su propio parecer, como si hubiera õste afirmado que en la 
Biblia se observa la fidelidad y orden histöricos no segün la realidad, sino segün lo que 
en aquel tiempo se pensaba, y como si hubiera defendido que tal era la ley propia de la 
historia. En lo cual es de admirar cuanto retuercen las palabras de san Jerõnimo para 
sus propias invenciones. Pues <:quien no ve que Jerõnimo no afirma que ei hagiögrafo, 
ignorando la verdad de los hechos que narra, se acomoda a la falsa opiniön del vulgo, 
sino que, ai imponer un nombre a las personas y cosas, sigue ei modo comün de hablar? 
Como cuando llama a san Josö padre de Jesüs, da a entender sin obscuridad en todo ei 
hilo de la narraciön que entiende con ei nombre de padre. Y õsta es verdadera ley de la 
historia, segün la mente de Jerõnimo: que ei escritor emplee ei modo usual de hablar, 
cuando se trata de estas denominaciones, quitado todo peligro de error, porque ei uso es 
arbitro y norma del bien hablar» (Spiritns Faraclitus, 29). 

2 Haec ipsa deinde ad cognatas discipiinas, ad historiam praesertim, invabit 
transferri. La traducciõn: «Estos principios pueden aplicarse segün convenga a las disci- 
plinas afines, especialmente a la historia», es errönea e induce a error. Debe traducirse 
de esta otra manera: «Lo mismo (lo que en los pärrafos anteriores se ha dicho contra ei 
proceder de los naturalistas que traspasan los limites de su competencia), lo mismo puede 
tambiõn aplicarse (con provecho) a las ciencias afines, especialmente a la historia. Porque 
es lamentable que muchos de los que exploran a fondo y sacan a luz los monumentos de 
la antigüedad, las costumbres y las instituciones de los pueblos, y testimonios semejantes, 
entregändose con este motivo a grandes trabajos, tengan frecuentemente por fin encontrar 
la mancha de un error en los Libros Santos, a fin de danar y quebrantar por completo la 
autoridad de los mismos» (p. 56). Benedicto XV ha dado en su enciclica Spiritus Para - 
clitns la interpretaciõn autentica de la tan discutida frase de Leon XIII: «Porque si 
(Leon XII) afirma que los principios de las ciencias naturales se pueden tambiõn trasladar 
con provecho a la historia y disciplinas afines, esto no lo establece como cosa general, 
sino tan sölo ordena que procedamos del mismo modo para destruir las falacias de los 
adversarios y defender contra sus impugnaciones la fidelidad histõrica de la Sagrada 
Escritura.» 
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mäs, no es lo mismo descripciön de la naturaleza segün lo que aparece, que 
«historia segün las apariencias» (es decir, de oidas). Esta no garantiza la ver- 
dad, antes bien lleva mezclados verdad y error, con grave menoscabo de la 
autencidad e infalibilidad de toda la historia bibliea. Tengase en cuenta, final- 
mente, que la historia de las maravillas del Senor, de los hombres y del reino 
de Dios, no son cosa accidental (como los datos eientificos naturales), sino parte 
esencial de las ensenanzas, avisos, amonestaciones y consuelos de Dios, comu- 
nicados a su pueblo mediante los Sagrados Libros; un error objetivo en esto, nece- 
sariamente alcanzaria a lo esencial. Este recurso a la enciclica de Leön XIII, 
que muchos consideran «incontestable», Benedicto XV lo califica de «infundado, 
falso y erröneo». La fisica estudia lo que aparece a los sentidos, y por tanto, 
debe estar de acuerdo con los fenömenos; pero la ley suprema de la historia es 
que la descripciön este conforme con la objetividad de los acontecimientos l . 

c) Los sistemas racionalistas y la historia bfblica 

Partiendo de los falsos principios del metodo crltico arriba expuestos (nega- 
ciön de la Revelaciön e Inspiraciön y de todo ei orden sobrenatural, evolucio- 
nismo religioso y cultural), ei racionalismo califica los relatos biblicos de mitos, 
leyendas, adornos legendarios o ficciones tendenciosas. No creemos necesario 
mencionar las diferentes formas en que se presentö en los siglos xviii y xix esta 
teoria; no hablemos ya de combatirlas o refutarlas, pues la ciencia misma se ha 
desentendido de ellas. Dos son las tendencias racionalistas que actualmente pri- 
van; y aunque nacidas de principios fundamentales comunes, se oponen ruda- 
mente por la manera diversa de apreciar ei desenvolvimiento de las ideas 
religiosas y la historia del pueblo hebreo (y de todo ei Oriente). Podriamos 
denominarlas teoria evolucionista y teoria de las religiones comparadas (bobi- 
lonismo). 

18. La escuela evolucionista, que milita bajo la ensena del darwinismo, 
califica de idealista y no conforme con la realidad ei cuadro histörico que de la 
evoluciön interna y externa de Israel nos ofrece la Sagrada Biblia. El pueblo 
escogido siguiö en su desenvolvimiento religioso ei camino opuesto, y su histo¬ 
ria es tan poco simpätica como la de los pueblos paganos circundantes. 

De la protohistoria de Israel — segün esta teoria — no podemos formarnos 
idea cabal, si bien es cierto que ei fondo de las leyendas primitivas y patriarca- 
les tiene mäs enjundia y es mäs instructivo que ei de los demäs pueblos. Con 
Moises comienzan a surgir las primeras luces de las tinieblas de la ley enda. Moises 
congregõ en torno suyo tribus aräbigo-madianitas que conservaban memoria de 
su estancia temporal en Egipto, y les diö un principio de unidad nacional, impo- 
niendoles ei culto de Yahve, una de las divinidades que recibian adoraciön, en la 
Peninsula del Sinai. Fue la levadura y la fuerza impulsiva que diö consistencia 
y sosten a estas tribus. Pero ni en la «epoca heroica» de Israel (Jueces), ni 
siquiera en la de David, estamos en terreno realmente histörico. Con la con- 
quista de Jerusalen por David y con la incorporaciön a su cetro de todos los 
pueblos de Canaän, comenzö ei hebreo a organizarse en todos los ördenes y se 
escribiö la primera pägina de historia propiamente dicha, cuyo centro de grave- 
dad estuvo, a partir de la divisiön de Israel, no en Judä, sino en ei reino del 
Norte (Samaria). Con ei Templo salomönico vino la centralizaciön del culto, que 
fue mäs tarde desenvolviendose y transformändose por obra de los profetas, 
sobre todo desde que «un piadoso embuste» descubriö e introdujo ei Deuterono - 
mio en tiempo del rey Josias (621). La epoca profetica, que termina con la 
catästrofe del cautiverio, produce ei llamado monotelsmo etico, altera comple- 
tamente ei concepto religioso y elabora y retoca tendenciosamente la historia 
anterior, como se trasluce (?) en los libros de los Eeyes. El judaismo, llegado 


1 Spiritus ParaclituSy 29. 
Historia Biblica. —3 
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a su madurez en ei Destierro, produce la religiön legal, la cual, puesta por 
Esdras como fundamento de la reorganizaciön iniciada ai volver de Babilo- 
nia, se infiltra hasta en ei concepto mäs elevado de Diös (Yahve, Senor del 
mundo, de ahi ei universalismo), pero viene luego a degenerar en anquilosado* 
fariseismo. Esta religiön del judaismo es la que encontramos codificada en ei 
actnal Pentateuco, y presentada como de fecha antigua (õpoca mosaica y ante- 
rior a los profetas) en los libros histõricos, por obra y gracia de grandes ficcio- 
nes. De aqui que no se pueda considerar la ley mosaica como origen sino como 
resultado del desarrollo histörico, y qne se haya de relegar los libros de Moises y 
la mayor parte de los histõricos* profeticos y didäcticos del Antiguo Testa- 
mento a la epoca posterior ai Destierro. 

Esta es la förmula de la escuela critico-histörica o evolucionista de Graf- 
Reuss-Wellhausen, cuyas «conclusiones» circulan por la literatura teolögica. 
protestante del ültimo cuarto del siglo xix, y se encuentran vulgarizadas en 
multitud de manuales de historia de las religiones y de historia profana 1 . Es. 
insostenible esta teoria, porque su argumentaciõn es nn circulo vicioso: llega a. 
la separaciõn de las fuentes por medio de criterios internos, y luego construye la. 
historia utilizando esas fuentes establecidas arbitrariamente. Es, ademäs, opuesta. 
■ala tradiciõn atestiguada por las fuentes mis antiguas, que ante la critica pasan 
por indiscutibles, en particular por los profetas Arnos, Oseas, Isaias y Miqueas. 
Estos reconocen y atestiguan (explicita o implicitamente) ei pecado de Adän 2 ,. 
la elecciön de Abraham 3 , la destrucciõn de Sodoma y Gomorra 4 , la historia de 
Jacob (en particular la lucha con ei Angel 5 ), ei õxodo de Egipto y ei viaje por 
ei desierto 6 , la obra de Moises 7 y su legislaciön, escrita 8 y conocida en una. 
porciön de prescripciones 9 . Es psicolögicamente imposible e histöricamente 
insostenible admitir que los profetas—poseidos del mas puro idealismo mõral,— 
se hubieran servido para sus fines de interpolaciones, falsificaciones y elabora- 
ciones tendenciosas. Por ültimo, los descubrimientos modernos van esclareciendo 
la tradiciõn antigua israelita, dändole nueva vida histörica 10 11 , ai paso que se 
derrumban las hipõtesis del evolucionismo n . El mismo Wellhausen ha pronun- 
ciado la sentencia de muerte de su teoria con estas palabras: «Si la tradiciõn 
israelita estä dentro de lo posible, seria una locura preferir otra posibilidad». 
La posibilidad (natural) de la tradiciõn hebrea puede demostrarse hoy mejor que 
nunca. Los resultados de la arqueologia han hecho rectificar notablemente la. 

1 Una critica extensa y acertada de la teoria de Wellhausen puede verse en Theis, 
Friedrich Delitzsch und seine « grosse Tänschung » oder Jaho und Jahve (TrSveris, 1921), 
24 ss. E. König caracteriza de esta manera ei procedimiento «crltico» de dicha escuela: 
«aparenta ignorar lo que consta en las fuentes; y lo que en šstas no aparece, lo inventar 
(Friedrich Delitzschs « Die Grosse Täuschung » kritisch beleuchtet, Gütersloh, 1921,83). 

2 Os . 6, 7. 

3 Is. 29, 23. Mich. 7, 20. 

4 Os. 11, 8. Is. 1, 9. Arnos 4, 11. 

5 Os. 12, 2 ss.; cfr. Gen. 32, 24-31. 

6 Os. 2, 14; 7, 16; 11, 1; 12, 9-13; 13, 4-5. Arnos 2, 10; 3, 1; 9, 7. 

7 Os. 12, 13. Mich. 6, 4. Is. 63,11-12. 

8 Os. 8, 12. 

9 Cfr. los pormenores en Kley, De Pentateuchfrage (Münster, 1903), 223 ss.; TAS 
1899, 512 ss.; 1901, 94 ss. 

10 Cfr. supra, nüm. 15. 

11 «No se encuentra' en ei antiguo Oriente un ejemplo que confirme ei dogma de la 
evoluciõn rectilinea desde ei grado infimo de cultura hasta ei superior. Conforme van 
ampliändose los conocimientos del pasado histörico, se despierta en nosotros la impresiön- 
de decadencia mäs bien que de progreso; en todos los campos (arte, ciencia y religiön), nös 
ocurre lo mismo... Se puede decir que de todos los conocimientos adquiridos mediante los 
innumerables testimonios recientemente descubiertos, contemporäneos de aquellos sucesos, 
ei fruto mäs excelente ha sido ei convencimiento de que va ai fracaso la aplicaciön ai 
mundo antiguo del principio de la evoluciõn continua y progresiva. Ahora bien, este prin- 
cipio es ei eje de la ciencia blblica (evolucionista) actual» (Weber, Theologie und Assyrio~ 
logie im Streit nm Babel und Bibel, Leipzig, 1904, 17). 
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teoria wellhansiana de la historia religiosa hebrea, y por ende, los fundamentos 
del sistema evolucionista L Huelga decir que la teoria que acabamos de expo- 
ner estä en pngna con la Kevelaciön. 

19. A principios del siglo xx aparece en‘escena la teoria de las religiones 
comparadas, completando en parte y en parte rectificando las teorias critico- 
literarias 2 . Partiendo de los mismos principios que östas, fija su interös, no en 
la separaciön de fuentes y discusiön de la epoca en que se escribieron los Libros 
Sagrados, sino en ei estudio de la religiön del Antiguo Testamento y su des- 
arrollo histörico. A este fin, compara las religiones de Oriente y de la antigtiedad 
en general, investiga su naturaleza y manifestaciones vitales, su literatura e 
historia. Este estudio resulta favorable a la religiön y literatura del Antiguo 
Testamento, por cuanto ha demostrado que tienen mayor antigüedad que la 
senalada por la escuela critica. Pero, en cambio, coloca la religiön judia ai 
mismo nivel de las paganas 3 , y en vez de historia nos brinda leyendas. Da a 
priori por legendarios aquellos episodios de la Sagrada Escritura en que se rela- 
tan hechos extraordinarios y prodigiosos; mas tambiön en otros capitulos, como 
las narraciones del Genesis, descubre caräcter popular, y por ende, legendario. 
Para discernir la historia de la leyenda establece ei siguiente criterio: la leyenda 
es en su origen tradiciön oral; la historia, documento escrito;—la leyenda trata 
de lo privado, personal, familiar; la historia, de los grandes acontecimientos 
püblicos; — en las memorias histöricas se puede siempre descubrir un camino 
que lleva del testigo ocular ai narrador; la leyenda echa mano de la tradiciön y 
de la fantasia; — la leyenda da preferencia a lo «increible» y acoge cosas que 
«repugnan a nuestros conocimientos mejor cimentados»; — la leyenda, final- 
mente, pertenece ai genero poetico; la historia, ai prosaico; «quien ha gustado 
del encanto poetico de las leyendas antiguas, se enoja contra ei bärbaro que 
sölo teniendolas por historia y prosa cree apreciarlas dignamente» (Gunkel). 
En confiririaciön se eitan las tradieiones legendarias primitivas de los pueblos 
paganos; es posible que en ellas se eneuentren elementos histöricos, aunque 
eneubiertos con los atavios de la poesia. 

Estas hipötesis y conclusiones son arbitrarias y faisas. El concepto que esta- 
blecen de leyenda e historia es eapriehoso. Interesan a esta no sölo los grandes 
acontecimientos politicos, sino tambien los hechos privados y de pequena impor- 
tancia que en realidad, nunca desprecia la historiografia, cuando cree que pueden 
serle ütiles. <jSerian posibles, de otra suerte, las biografias o la historia de la 
civilizaciön? La importancia de los relatos biblicos estriba esencialmente en su 
contenido religioso, es decir, en los elementos relativos a la historia de la Keve- 
laciön. Y no se destruye porque los racionalistas afirmen que «lo principal de 
esos relatos es ei tono poötico», con la salvedad de que «leyenda no.es sinönimo 
de mentira», antes bien la narraciön poetica (leyenda) es mäs propia que la pro- 
saica para conservar y transmitir las ideas religiosas. Porque ni la leyenda 
puede. sin mäs ealifiearse de ficciön, ni los limites entre exposiciön poetica y 
prosaica son tan imprecisos en ei Antiguo Testamento, que se puedan tener por 
produeeiones poeticas las sencillas y sobrias, aunque instruetivas, narraciones 
populares (del Genesis y del Antiguo Testamento en general). En ei Antiguo 
Testamento, los hechos llegan ai narrador a traves de ia tradiciön, ^Por quö no 
habria esta conservado los sueesos sencillos de la historia primitiva y patriarcal 
en un pueblo como Israel, «que tema tan despierto ei sentido para la guarda de 

4 Cfr. Bea, Deutsche Pentateuchforschung und Ältertumskunde in den letsten 
viersig Jahren, en StZX CIV (1918), 470. 

2 Ha sido desarrollada principalmente por Gunkel en su obra Erklärung den Gene¬ 
sis 3 (Gotinga, 1910) y llevada a las ültimas consecuencias por Gressmann, Gunkel y otros, 
en la obra cientifico-popular: Die Schriften des AT in Auswahl neu übersetst und fttr 
die Gegenwart neu erklärt (Gotinga, 1911*16). 

3 Por ei contrario Kittel, en ei diseurso arriba eitado (p. 24, nota 4), llama a la 
religiön de Israel «flor de todas las religiones antiguas», «instrumento en manos del maes¬ 
tro... para levantar la religiön absoluta» (ZA JT 1921, 98). 
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aquellos recuerdos?» (König). ^Que dificultad hay en admitir que algunas tradi- 
ciones fueron anotadas ya antes de llegar a su definitiva redacciõn? 1 Es claro a 
todas luces que la tradiciön hebrea eoutiene muchas cosas que la diferencian 
esencialmente de las leyendas populares, y no permiten equipararla a estas. Asi 
sucede con ei reeuerdo imborrable de los sucesos y tradiciones de la epoca pre- 
mosaica, que no llegaron a ser oscurecidos ni extinguidos por ei esplendor de 
los tiempos mosaicos y posteriores a Moises. Esta antigua tradiciön israelita 
contrasta en fondo y torma con las leyendas paganas. En los libros posteriores 
del Antiguo Testamento y no menos en los del Nuevo, «se la considera como 
realidad y no como poesia» (Gunkel). «No hay, pues, cuestiön» para ei histo- 
riador ni para ei fiel cristiano de si es ley enda o historia. 

20 . El babüonismo, conocido y vulgarizado merced a la polemica biblico- 
babilönica («Babel-Bibel») suscitada con motivo de algunas conferencias publi- 
cas del asiriõlogo Federico Delitzsch (Berlin, 1902-1903), combate ei caräcter 
revelado de la religiön del Antiguo Testamento, pretendiendo explicar su desen- 
volvimiento por la influencia de las ideas y civilizaciön babilõnicas, y la histo¬ 
ria religiosa del Antiguo y Nuevo Testamento por plagios, o cuando menos 
analogias de la historia religiosa de los pueblos orientales. Las ideas religiosas 
fundamentales (origen del mundo, pecado original, precepto del säbado, sacrifi- 
cios, leyes morales, esperanza de la vida futura), tomadas de la tradiciön babi- 
lönica, habrian sido despojadas de conceptos politeistas, depuradas y elaboradas 
por influjo del monoteismo. Se cree haber hallado huellas de monoteismo (y aun 
ei nombre de la divinidad Yahve 2 ) en la epoca del rey Hammurabi (2000 a. de 
Jesucristo) en ciertas tribus aräbigas que emigraron a Babilonia y llegaron a 
empunar las riendas del põder, y de las cuales salieron los israelitas despues de 
algunos siglos. Israel, como toda Asia Menor, estuvo desde ei principio influido 
por la civilizaciön babilönica 3 , segün se ha podido apreciar con bastante preci- 


1 «Aunque nada pudiera objetarse ai anälisis de las fuentes... sin embargo, la sem- 
blanza (de los patriarcas de Israel) es esencialmente la misma que ofrecen las diversas 
fuentes que se pueden determinar con seguridad. Es ademäs tan sencilla la historia 
patriarcal, se mueve en tan angostos limites, que es de maravillar la sobriedad de la fan- 
tasia que inventö las figuras de los antepasados. No es posible afirmar con seriedad que 
tradiciön tan sencilla como östa no pudiese conservarse varios siglos sölo por tradiciön 
oral, si se considera cuän tenaces eran los pueblos antiguos en transmitir a la posteridad 
las tradiciones recibidas de sus mayores y cuän precioso y sagrado era este depösito 
para las tribus hebreas» (Orelli, Wider unberechtigte Machtspriiche der Kritik , 9). 

2 Cfr. infra nüm. 239. Asiriölogos de nota niegan que ei nombre de Yahvö se encuen- 
tre en documentos babilönicos; asi Zimmern (Keilinschrift und Bibel 3 34), Bezold (Die 
assyrisch-babylonischen Keilinschriften, 31), Oppert, Halövy, Hilprecht, Budge, Margo- 
liouth, Algyogyi-Hirsch. Ya antes de la polömica «Babel-Bibel», demostraron los asiriö¬ 
logos Hommel y Sayce (1898) la raiz lingüistica de Yahve en la forma Ya(n). Segün 
recientes investigaciones (comparaciön de nombres personales babilönicos antiguos), 
parece que las formas Ya've, YJu y Ya son nombres de Dios, pero sölo entran en la 
composiciön de nombres personales: cfr. BZ 1912, 24 ss. Mas de aqui nada se sigue acerca 
del concepto que va unido ai nombre hebreo de Dios; cfr. BB 1903, 362; 1907, 385; 
Theiss, 1. c. 56; Jaho und Jahve, 49 ss. 

3 Hay en- esto mucha exageraciön; y no advierten que tambiön se dejö sentir en 
Israel la influencia de la civilizaciön egipcia, fenicia y ärabe, como lo prueban las recien¬ 
tes excavaciones de Gezer, Taanek y Mutesellim. Esta fuera de duda, por ejemplo, que los 
nombres babilönicos de los meses se adoptaron muy tarde (en ei Cautiverio) entre fenicios 
y hebreos; que la lengua y escritura hebreas eran distintas de las de Babilonia (aunque 
las de esta naciön se conocian en Israel); y que, respecto de ideas cosmogräficas (astronö- 
micas), las analogias entre hebreos y babilonios son mucho menos en nümero y calidad 
que las diferencias; lo cual es muy de notar, dada la importancia que tenian en Babilonia 
la astronomia y astrologia. Asi sucede que de los 5 ö 6 nombres de constelaciones que 
eita ei Antiguo Testamento, ninguno se ha llegado a descubrir hasta ei presente en 
las inseripeiones euneiformes, Cfr. Schiaparelli, Die Astronomie im A^(Giessen, 1904), 16. 
Tampoco en ei sistema de monedas, pesas y medidas dependia Israel de Babilonia 
(cfr. Kalt, Bibl. Archäologie, Priburgo, 1924, nüm. 67 ss.). 
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siön en las tablillas de Teil el-Amarna y en ei cödigo de Hammurabi; es, pues, 
muy probable que aun en epoca histörica plagiase Israel los mitos babilönicos. 
Mas, aunque no se pueda demostrar o admitir esto, la semejanza y analogia de 
ideas y ei desarrollo de ambos pueblos revelan igual grado de cultura; mäs aun, 
en lo tocante a la mõral la comparaciön resulta favorable a Babilonia. No puede 
por tanto pretender la religiõn del Antiguo Testamento ei calificativo de reve- 
lada; la historia de Israel, prescindiendo de los profetas, no es mejor que la de los 
demäs pueblos. La influencia babilönica abarca las epocas anterior y posterior 
ai Destierro hasta ei Nuevo Testamento. Y aunque en este ültimo la «investiga- 
ciön» no ha obtenido resultados definitivos, cree sin embargo reconocer en una 
porciön de «ideas cristolögicas» y de rasgos evaugelieos, huellas de conceptos 
mitolögicos babilönicos, «que pudieron penetrar en parte mediante ei mazdeismo 
o bien combinarse con elementos mitolögicos egipcios» L 

La idea frecuentemente repetida de haber vivido ei pueblo de Dios como 
encerrado entre cuatro paredes sin contacto con ei mundo, carece de base histö- 
rico-biblica. Por ei contrario, nos dicen a cada paso los Libros Sagrados, que 
Israel conocia su parentesco genealögico y cultural con los demäs pueblos, y 
que estaba expuesto a mültiples y variadas influencias. Extrano seria que no se 
advirtiesen huellas y reliquias de la cultura de otros pueblos en la civilizaciön 
material y espiritual y aun en ei desarrollo religioso de Israel. Mas no hay dere- 
cho a ver en esto un argumento contra ei caräcter revelado del Antiguo Testa¬ 
mento; antes bien ello es prueba de aquella maravillosa y di vina pedagogia, que 
por una parte protegiö ai pueblo escogido, guiändolo a traves de los mäs varia- 
dos influjos naturales, y por otra acertö a ponerlo todo a su servicio, aun los peli- 
gros y errores etico-religiosos, que temporalmente tolerö, aunque sin aprobar 
costumbres menos perfectas, hondamente arraigadas. Es la pedagogia que en ei 
Nuevo Testamento deja crecer en ei campo del Sefior la cizana con ei trigo 
hasta ei dia de la siega; es ei espiritu acomodaticio que siempre ha observado la 
Iglesia en la educaciön de los pueblos, aunque sin renunciar a una tilde de las 
normas de sabiduria divina a ella confiadas. 

En la demostraciön del caräcter revelado de la Sagrada Escritura no debe 
entrar en cuenta lo que la misma Sagrada Escritura presenta como extrano, 
erröneo e inadmisible (es decir, mucho de lo que es propio de la «religiõn popu- 
lar»), sino aquello que estä sancionado en la doctrina y en la Ley, y aprobado 
como bueno y justo en la historia de Israel y en la vida corriente. Es claro que, 
a priori, ni las influencias profanas de orden material o espiritual, ni ei paren¬ 
tesco o comunidad de ideas, apreciaciones y conceptos con otros pueblos repug- 
nan o danan ai caräcter revelado de la religiõn del Antiguo Testamento. 

Las verdades religiosas de orden natural que la Revelaciön presupone o 
abiertamente ensena, pertenecen de por si ai patrimonio comun de toda la huma- 
nidad, o por lo menos pueden pertenecer, siendo, como son, asequibles a la 
razön natural. Cuanto a aquellas verdades sobrenaturales que constituyen ei 
objeto especifico de la «Revelaciön», han sido encomendadas a la revelaciönpri- 
mitiva y han sido transmitidas en formas muy diversas, alteradas y desfigura- 
das por las distintas ramas de la humanidad, hasta llegar como herencia 
paterna hasta nosotros. Resulta, pues, que la religiõn revelada tiene mucho de 
comun con las religiones de los pueblos, o mäs bien, que las tradiciones religio¬ 
sas de los pueblos tienen notables puntos de contacto con las del pueblo esco¬ 
gido. El concepto de «revelaciön mosaica» no significa que todo lo que estä en 

1 Los pormenores en KAT A 377-894; un compendio ai alcance de todos en Zimmern, 
Keilinschrift und Bibel nach ihrem religionsgeschichtlichen Zusammenhang (Ber- 
lln, 1903); Jerenuas, Babglonisches im NT (Leipzig. 1905); para formar criterio 
cfr, Nikel, Zur Verständigung über Babel und Bibel\ 10 ss ; BZ II 56, III 180; 
Kugler, Babglon und Christentnm, fasciculos 1 y 2 (Friburgo, 1903-04); Meinertz, Das 
NT und die neuesten religionsgeschichtlichen Erklärnngsversuche (Estrasburgo, 1904). 
—Acerca de la cuestiön «Babel-Bibel» v. PB 1904, 145 ss.; BZ I 321, II101-325, III 95, 
IV 96-323. 
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la Ley y en la doctrina del Antiguo Testamento necesariamente es nuevo o 
inspirado a la letra en ei fondo y en la forma; la Ley y la doctrina encierran 
ensenanzas que pertenecian a la tradiciön, o habia consagrado ei uso. Puede 
asimismo admitirse que de Egipto y Babilonia pasasen a Israel y fueran utiliza- 
das para ei culto ciertas ideas, formas y costumbres, siempre que fuesen huma- 
nas, ütiles, razonables y consagradas por ei uso.—Analogia, parentesco, y aun, 
si se quiere, comunidad de ideas y tradiciones religiosas, no es argumento cierto 
de la existencia de trasiego, menos aun de dependencia literaria; pueden explh 
carse por un origen comün mäs antiguo. Y sobre todo, hay que admitir esto, si 
no, se puede. demostrar con seguridad la existencia de afinidades histöricas y de 
relaciones de los pueblos con Israel, ysi las afinidades estän contrarrestadas por 
divergencias esenciales. Asi sucede con las tradiciones babilõnicas (egipcias, ete.) 
y las biblicas, entre las cuales las divergencias son numerosas. El punto mäs 
flaco del babilonismo estä precisamente en que realza las analogias, pone en 
primer termino las afinidades y corre un velo sobre las divergencias o proeura 
borrarlas de suerte que le es tan difieil como ai evolucionismo explicar lo que 
hay de propio, peculiar y excelente en la historia, doctrina y vida de Israel. Si 
en ei pueblo eseogido no influyeron otros faetores que en los pueblos gentiles, 
particularmente en los semiticos, si ei pueblo hebreo estuvo tan supeditado a la 
civilizaciön babilõnica, y sus ideas religiosas y tradiciones son plagio de las 
de Babilonia, ^por que la evoluciön del pueblo hebreo es tan distinta y aun 
opuesta a la de sus veeinos? ^De dönde naee esa oposiciön tan profunda, tan 
palmaria e irreconciliable entre Israel y Babilonia, a pesar del parenteseo lin* 
güistico, ideolögico y cultural? ^De dönde ese monoteismo unico en su genero, 
cuya fuerza vital y energia mõral lograron resistir y veneer todas las influencias 
extranas? 1 2 «El puro monoteismo, ei profetismo tan caracteristico y la voz de 
la conciencia popular, que nunca se adormeeiö del todo en Israel, son ei abismo 
profundo que se abre entre ei pueblo hebreo y los pueblos paganos, por mäs que 
lleve Israel en su exterior todos los caracteres de su raza y de su epoea* y pro- 
fundas huellas del influjo babilönico, asirio, egipeio, ärabe, ete. Tratamos de 
eserutar por todos los medios rigurosamente eientifieos que estän a nuestro 
alcance ei gran misterio que desliga, por decirlo asi, ai pueblo de la Antigua 
Aiianza de toda conexiön histörica con los pueblos paganos y le imprime un 
sello que le convierte en ei prodigio de las naeiones. Pero ei camino para des- 
cubrir esta verdad no pasa por Babel, si bien es cierto que a los monumentos 
euneiformes se debe ei avance extraordinario de los estudios biblicos en ei 
pasado, y de ellos se espera no poeo en lo futuro» 3 . Sobre esto, es mäs que 
problemätico ser los mitos babilönicos representantes de la tradiciön mäs prU 
mitiva. Los babilonios la tomaron, como muchas otras cosas, de los sumerios, 
sobre cuyos hombros deseansan 4 ; y hoy en dia no se puede dilucidar «si todos 
los materiales mitolögieos encontrados en la biblioteca de Sardanäpalo se con- 
signaron por eserito realmente en epoea tan remota, y si las copias reprodueen 


1 Cfr. König, Die Babel-Bibel Frage und die ivissenschaftliche Methode (1904), 5 ss. 

2 Cfr. Nikel. Der Monotheismus Israels in vorexilischer Zeit (Paderborn, 1893); 
BZF I, 2; Lotz, Das ATund die Wissenschaft (Leipzig, 1905), 202 ss. 

3 Hilprecht, Die Ausgrabungen am Bei-Tempel su Nippur, 74. 

4 «Mug probablemente la mitologia babilõnica es esencialmente de origen presemita, 
adoptada por los semitas invasores» (Köberle, Die Kultur der semitischen Völker, Leip¬ 
zig, 1901, 18). Reconoce esto tambiön Delitzsch (1. c. 32; cfr. KAT 3 349), y lo confirman 
las investigaeiones que se van haeiendo acerca de la «cuestiõn sumeria». Cfr. Landersdor- 
fer en BZF VIII (191, 457 y 472): «Como quiera que sea, tambiõn los reeientes deseubri- 
mientos han dado nuevo aliento a los que sostienen que todas estas narraeiones del origen 
del mundo y del gõnero humano provienen de una tradiciön comün, genuinamente con- 
servada en la Biblia. Y aun, bien apreciadas las cosas, podria darse por veroslmil que esta 
tradiciön pasö por las manos del pueblo civilizado mäs antiguo, ei sumerio, y tal vez de õl 
la tomaron los aseendientes de Abraham, antes de que fuese desfigurada con aditamentos 
y adornos mitolögieos.» 
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■con fidelidad la forma primitiva de las leyendas, o bien representan nn momento 
■evolutivo posterior» 1 . — Estä ya demostrado que ei parentesco (relativamente 
lejano) del cödigo de Hammurabi con la Ley de Moises (ei llamado libro de la 
Allansa, Ex. 20-23) radica en ei derecho semitico antiguo; que ambos, por tanto, 
tienen origen comün. Pero admitir que las normas juridicas — como cuales- 
quiera otras manifestaciones de la vida cultural y popular que guardan alguna 
•semejanza con las de otros pueblos — fuesen tomadas de Babilonia, es sencilla- 
mente desconöcer los rudimentos del estudio comparativo 2 . 

Por esto ei interes se eine actualmente, no ya a la investigaciön de los 
trasiegos, sino a la de los paralelos entre Babel y la Biblia, para venir a 
demostrar que tanto en esta como en aquella sölo ha lugar la evoluciön natural, 
sin influjo alguno de la Revelaciön. Precisamente la existencia entre los babilo- 
nios del concepto de revelaciön y la semejanza de las distintas formas — «divi- 
nidad que se muestra a sl misma, se aparece en suefios, en visiones o en forma 
de angel, se manifiesta en ei viento o en la tormenta, habla directamente, en 
particular a los profetas (sea esto una manera simbölica de hablar, sea una 
creencia religiosa real)» 3 — es prueba de que la revelaciön es posible, necesa- 
ria y real. Pero tambien cabe busear la explicaciön de estos fenömenos religio- 
sos en reminiscencias de la revelaciön primitiva comunes a todos los pueblos, 
on razones psieolögieas generales, o finalmente, en la adaptaciön de las verda- 
des reveladas a las ideas individuales y de la epoea. Los deseubrimientos 
modernos han confirmado nuevamente un heeho de antiguo conocido y apreciado 
on su justo valor, a saber: que en todas las religiones se sintiö la necesidad de 
la revelaciön y se conservö memoria de una manifestaciön de la divinidad acae- 
oida en epoea muy remota; mas no han podido dar de ello una explicaciön 
nueva 4 . 

Por esto no se menoscaba ni oseureee ei prestigio de que mereeidamente 
goza la religiön revelada del Antiguo Testamento 5 . Los que ponen la Biblia ai 
mismo nivel mõral que Babel, revelan deseonoeimiento del espiritu que anima 
la religiön del Antiguo Testamento y sorprendente parcialidad a favor de Babi¬ 
lonia 6 . No se puede dar demasiado valor a las afirmaeiones de la ciencia babilö- 
nica, pues deseansan por lo general en hipötesis ineiertäs, materiales incomple- 
tos, conjeturas atrevidas y conclusiones prematuras. A pesar del räpido y 
onorme aumento de inseripeiones deseubiertas, son relativamente poeas las 
noticias que se han esclarecido; millares de textos estän por deseifrar, y cada 
nuevo ano nos trae nuevas luces; todo va en continuo avance. Lo importante es 
que, pertrechados de todos los conocimientos lingüisticos necesarios, acometa- 
mos la leetura de las inseripeiones y las hagamos hablar. Ciertamente no calla- 
rän; y la experiencia nos muestra que cada vez que se deseifra una inscripciön* 
resulta benefieiado ei Antiguo Testamento, y lejos de quedar oseureeido o mal- 
treeho, sale mas esclarecido y perfeeto 7 . 

21 . Forma especial de la teoria babilonista es ei panbabilonismo . Pretende 


1 Asi Bezold, Ninive u. Babylon (Bielefeld y Leipzig, 1903), 104. 

2 Cfr. Kohler, Hammurapis-Gesets (Leipzig, 1903), 143. 

3 Asi Delitzsch, Rttckblick und Ausblick (Leipzig, 1904), 29 ss. Con mäs precisiön en 
HaoQ 10 ss.; cfr. en contra Kugler Babylon und Christentum I (Friburgo, 1903), 23 ss. 

4 Segün Winckler (Ex Oriente lux I, 6), la filosofia oriental (religiön y ciencia) 
considera todo ei saber como revelaciön de la divinidad. V. en KAT Z 535 los doeumentos 
acerca de la revelaciön primitiva. 

5 Schanz, Apologie II, 361 ss., 385 ss. Lotz, Das ATund die Wissenschaft, 233 s. 

c Cfr. Kugler. Babylon und Christentum I 46, especialmente 54ss.; Lotz, 1. c. 223. 

7 Bezold, Die babylonisch-assyrischen Keilinschriften, 42 s. Cfr. Sellin, Der Ertrag 

der Ausgrabungen im Orient fiir die Erkenntnis der Religiön Israels (Leipzig, 1905); 
del mismo, Die atl Religiön im Rahmen der andern orientalischen (Leipzig, 1908). — 
Un excelente estudio de conjunto acerca de la enestiön Bibel oder Babel? puede verse ep 
ei fasclculo 13 de la colecciön Glanben und Wissen (Munich, 1907); y en Condamin, 
Dictionnaire Apologdiqae de la foi catholiqne II 4 (Paris, 1909), 328-390. \ 
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öste explicar ei fondo y la forma de la historia biblica, no por plagios directos 
de Babilonia, sino por la «filosofia oriental antigua» L Esta filosofia (ciencia y 
religiön) descansa en ei culto estelar, y tiene su expresiön poetica en la mitolo- 
gia, la cual adorna con rasgos humanos a las divinidades estelares, busca en 
los fenömenos celestes la explicaciön de los humanos acontecimientos y traslada 
ai cielo los sucesos liistöricos (leyendas heroieas). Este es ei origen y sentido 
de los mitos astrales, que constituyen ei revestimiento, ei esquema y la 
forma de toda la historiografia, de suerte que — como dice la förmula — 
«la filosofia oriental presenta los hechos histöricos en forma de mitos», de los 
cuales hav que desentranar ei nücleo histörico. Puede expresarse brevemente la 
relaciön de la filosofia oriental con la historiografia mediante esta igualdad: 
imagen celeste = imagen terrestre, es decir, «todo ser o fenömeno terreno 
corresponde a otro ser o fenömeno celeste». En consecuencia, la historiografia, 
la sintesis histörica y aun a veces ei mismo asunto histörico, son un reflejo 
de la mitologia oriental. La historiografia mitolögica no excluye toda historia 
real, antes bien es muchas veces envoltura que oculta un nucleo histörico. El 
mito es para ei historiador lo que ei metro y ei lenguaje elevado para ei poeta, 
lo que las lineas, colores y sombras para ei pintor. Tambien los historiadores 
del Antiguo Testamento escribieron en forma de esquemas o ley endas astrales 2 . 
Por concretas e instructivas que parezcan las narraciones del Genesis o de los 
libros de los Reyes, no son, sin embargo, conceptos reales, ni siquiera productos 
de la fantasia, sino leyendas astrales, que deben discutirse cada una de por sl, 
para averiguar que haya de histörico en ellas.—Segün esta teoria, Abraham, 
por ejemplo, seria un personaje real; pero en ei relato de sus hechos, peregrina- 
ciones y aventuras se han mezclado motivos de un mito lunar babilönico, los 
cuales le senalan como iniciador de una nueva era (y religiön); cosa anäloga 
sucede con la historia de Jose, Moises, Saul, David, ete. Las figuras de estos 
ilustres varones son enearnaeiones de la idea de un salvador caido en la ültima 
miseria y levantado de ella para ser ei libertador, motivo que tiene su funda- 
mento en las oscilaciones y movimientos lunares (luna llena, luna nueva), y su 
imagen mitolögica en la leyenda de Tammuz-Osiris-Adonis. 

Este concepto de las cosas se aparta del tradicional eristiano y tambien del 
racionalista corriente; por lo que ha sido rudamente impugnado de todas 
partes 3 , y con razön. Porque en ninguna fuente antigua lo hallamos explicita- 

1 Cfr. KAT*. La exposiciön sistemätica mäs completa es la de Jeremlas, en HaoG 
(1911) y ATAO (1916); en la teoria mitolögico astral eneuentra Jeremlas la elave «de 
todo ei lenguaje simbölico de la Biblia». Winckler, en la colecciön de memorias que lleva 
por tltulo Ex Oriente lux, ha intentado dar una exposiciön popular del sistema (Leip¬ 
zig, 1905-06); ei mismo en AO III, 2-8; Die babylonische Geisteskultur in ihren Be&ieh- 
ungen sur Kulturentwicklung der Menschheit (Wissenschaft und Bildnng) (Leipzig, 
1907). Orientaciõn general acerca de «El antiguo Oriente y la investigaciön histörica» 
(Der Alte Orient und die Geschichtsforsehung) v. en WBG 1906, nüm. 41; acerca 
del panbabilonismo y su importancia: Landersdorfer en HPB 1909, 144 1 . 

* Segün Winckler — 0X^1905, 238 — leyenda es la forma en que «se lee» para ei 
püblico, es decir, se pone ai alcance del püblico una persona o un sueeso. La leyenda 
posee una forma agradable y adornada con las galanuras del arte. La forma es adita- 
mento, ei sueeso es histörico. El sabio renuncia a esta forma y se queda con ei saber 
eseueto y ärido; ei pueblo, en cambio, no le presta oido en estas condiciones. La leyenda es 
la ünica forma historiogräfica en que se puede hablar ai pueblo. 

3 Aparte de los representantes de la teoria evolucionista (Budde, Stade y otros), los 
cuales ven en ei panbabilonismo «fantasias» y «enormidades», ei asiriölogo Bezold (Die 
assyr .-babylon. Keilinschriften, 39) sostiene que las inseripeiones euneiformes no ofrecen 
base alguna para establecer conexiön sistemätica entre su contenido astral y la historia 
antigua de Israel. Cfr. BB 1905, 5-33 Decididamente opuesto se muestra ei asiriölogo y 
aströnomo P. Kugler en sus eseritos: Kulturhist. Bedeiitung der babylon . Astronomie 
(en ei tereer faseieulo de VGG 1907^, Im Bannkreis Babels. Panbabylonistische Kon - 
struktionen und religiongeschichtliche Tatsachen (Münster, 1910) y Auf den Trümmern 
des Panbabijlonismus (en Anthropos IV 2, 477 ss.); lo mismo ei teölogo protestante 
Wilke en BZSF 1907, III, 10. 
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mente, sino que lo snponen sus inventores y lo deducen de ciertos indicios, 
guiändose por ei afän de ordenar y esclarecer ei embrollo de la mitologia 
babilönica. Es cierto que en Mesopotamia fue la astronomia, no sölo la unica 
ciencia, sino tambien ei auxiliar mäs noble y principal del culto religioso domi¬ 
nante en casi toda ei Asia Menor, cuyos caracteres eonocemos por la mitologia 
de G-recia y Roma. Como astrologia, indudablemente influyö en la filosofia y 
en ei culto de todo ei mundo antiguo; y aun en otros aspectos no se puede 
menos de reconocer su importancia histörico-eultural. Pero se peca por exceso, 
ai atribuirle antigitedad y servicios que no le corresponden. Los textos astrolö- 
gicos de la biblioteca de Asurbanipal ofrecen un conocimiento simplista del 
firmamento y manifiestan ei vivo deseo de interpretar de una manera mitica los 
fenömenos estelares, luz, oscuridad y movimiento; empero se echa de menos la 
aspiraciön ai conocimiento sistemätico de las leyes celestes, que constituyen 
la esencia de la astronomia. Sõlo a mediados del siglo viii a. Cr. asistimos 
a los comienzos de la ciencia astronömica, con lo que se relaciona la introduc- 
ciön de la era de Nabopolasar (747 a. Cr.). Con esto caen por tierra no pocas 
hipötesis panbabilonistas, en particular las que se refieren ai conocimiento, 
nomenclatura y sustituciõn de nombres de los planetas y de divinidades plane- 
tarias en tiempos antiguos, a la «precesiön del punto vernal» y a la interpreta- 
ciön mitica de los fenömenos celestes que tienen alguna importancia en ei «sis- 
tema» 1 . En lo tocante a la mitologia babilönica, esta fuera de duda que es 
producto de la fantasia poetica, que supo adornar y personificar legendaria y 
simbölicamente los fenömenos naturales (celestes y maritimos) y los hechos 
histöricos. La epopeya de Guilgames, en la cual va entretejido un relato del 
diluvio, se ha dado a conocer como una descripciön accidentada del curso 
del sol 2 . 

La mitologia astral no puede aplicarse a la Sagrada Escritura, por ei mero 
hecho de faltar en esta lo esencial del mito: ei politeismo, y en particular ei 
culto estelar, rechazado tan energicamente por la religiön revelada. Carecen de 
importancia las huellas o resabios de ideas mitolögicas que creen haber encon- 
trado los panbabilonistas en la Biblia; son a lo sumo descripciones poeticas o 
expresiones cuyo sentido mitolögico, si no es dudoso, por lo menos estaba 
oscurecido y borrado en la conciencia israelita 3 . Es asimismo opuesta ai con- 
cepto pragmätico-monoteista de los Libros Sagrados la aplicaciön del esquema 
astrolögico-mitolögico a la historiografia hebrea; y son dudosas la uniformidad 
y universalidad que se atribuye a la «filosofia oriental antigua». la cual no 
excluye ei caräcter y la independencia espiritual de los pueblos de Asia Menor, 
como lo muestra la religiön biblica. Se admite comünmente que los relatos 
biblicos, especialmente la historia primitiva, se diferencian por su sobriedad y 
sencillez de las fantästicas leyendas mitolögicas de los gentiles 4 . No dan prueba 

1 Segün P. Kugler en VGG 1907, 38 ss. Exposiciön detallada y pruebas en la magna 
obra del mismo: Sternknnde mid Sterndienst in Babel I (Münster. 190b; II ibid. 1909). 

2 Cfr. Kugler, Die Sternenfahrt des Gilgamesch, en StL LXVI, 433. 

3 Cfr. Nikel, Genesis und Keilschriftforschung, 66-103; Zapletal, Ber bibl. Sclwp- 
fungsbericht (Friburgo de Suiza, 1902), 77 ss.; v. infra, nüm. 26. 

4 Ya advirtieron esto los PP. Apologistas mäs antiguos, los cuales conocian los 
mitos paganos por la literatura y vida de sus contemporäneos. Afirman que las lucubra- 
ciones de los filösofos, escritores y poetas gentiles son locuras e insensateces, en las 
cuales rara vez brilla la verdad, o va mezclado ei error — asi Teöfilo, Ad Autol. 2, 12 —, 
mientras que los profetas, iluminados por Dios. sölo verdad (historia) escribieron: lo 
pasado, tal como sucediö; lo contemporäneo, segün se efectuö; lo futuro, segün ei orden 
en que habla de acontecer (ibid. 1, 14; 2, 9 ; y nada de fäbulas necias, ni de invenciones 
fantästicas (puGonoioi, como Herodoto; asi Atenägoras), nada de cuentos de viejas 
(Ireneo). «Comparad vuestras fäbulas con nuestras narraciones, exclama Taciano (Ör. 
adv. Graecos c. 21) dirigiöndose a los griegos (y aduce las fäbulas y los mitos de Gre- 
cial... a mi ai menos me dan en rostro vuestras locuras y desvergüenzas y busco en 
vano la verdad, Como estuviese meditando acerca de las cosas buenas, encontre por 
casualidad «libros bärbaros», mucho mäs antiguos que para põder compararse con la doc- 
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alguna razonable los panbabilonistas, ni siquiera aducen una analogia histörica 
de cömo pudo ei nionoteismo israelita surgir y desembarazarse del laberinto 
mitolögico. Tambien se hace sospechosa esta teona por haberse de aplicar y 
probar ünicamente en la literatura del Antiguo Testamento, ya que no existe en 
la antigtiedad otro ejemplo de historiografia pragmätica. Hay que reconocer, 
sin embargo, que la explicaciön panbabilonista de la religiön biblica y la afir- 
maciön de la existencia de un nücleo histörico en los relatos de los Libros Sagra- 
dos, representan un progreso respecto de las arbitrariedades de la escuela evolu- 
cionista. No se puede negar que los panbabilonistas han contribuido no poco a 
la reeta comprensiõn de la cultura, filosofia y lenguaje del antiguo Oriente, y con 
ello del Antiguo Testamento. Pero ei sistema en eonjunto adolece de grandes exa- 
geraeiones y parcialidades; la mitologia astral es en gran parte pura fantasia, y 
la introdueciön de los motivos miticos astrales en los relatos del Antiguo Tes¬ 
tamento da origen a problemas insolubles de caracter histörico y psicolögico l . 

22. Seanos todavia permitido llamar la ateneiõn acerca de ciertas corrien- 
tes y produeeiones literarias que reflejan y ponen ai aleance de la gente ilus- 
trada y de las masas las teorias eientifieas aqiü diseutidas. Se establece con 
frecuencia antagonismo entre los conceptos de «historia biblica» e «historia 
de Israel»: aquella tiene caracter pragmatico; esta es objetiva, busea la verdad 
y sölo la verdad, deseeha los aetos religiosos mas sublimes y heroieos, si no 
los halla sufieientemente comprobados, y desenmaseara sin piedad los relatos 
tendeneiosos y las contradicciones, dondequiera que esten 2 . Fündase este 
pareeer en la negaciön absoluta de toda verdad revelada y en la hipötesis inad- 
misible de que puede darse algo eientifieamente falso, pero cierto en religiön, 
intrinseeamente erröneo, pero ütil para la edificaciön. La Iglesia catölica rechaza 
energieamente taies opiniones, y fundändose en la ciencia y en la fe, defiende la 
armonia entre la naturaleza y la Revelaciön. La ciencia enemiga de la Revelaciön 
da por demostrado ei antagonismo entre ambas. Apenas hay obra histörica de 
origen acatölico que no estö influida por los falsos principios y erröneas conclu- 
siones arriba apuntados, o que no los de por moneda corriente. La pedagogia 
escolar se preoeupa del metodo y amplitud con que, habida cuenta del estado 
actual de la ciencia, debe enseüarse en las escuelas ei estudio del Antiguo 
Testamento. Para ei caso se dispone ya de literatura en abundancia. Se exige 
en primer termino que en la instrucciön de la juventud se suprima la historia 
del Antiguo Testamento. «Es ardiente deseo de muehos y un postulado de vera- 
eidad» llegar a la «Biblia eristiana depurada», conservando sölo aquello que 
tenga un fin etico-religioso, exeluyendo todo lo de caracter histörico-arqueolö- 
gico, que sölo tiene valor para los judios, y lo que repugna a «nuestra» manera 
de pensar y a «nuestros» sentimientos 3 . Para eireulos mas amplios de leetores 
hay libros en abundancia, accesibles por su fondo y precio, en los cuales se 
explica la formaciön y ei contenido de los Libros Sagrados «segün los ultimos 
estudios» 4 . Lo que en este sentido trabaja la propaganda socialista y librepen- 


trina de los griegos.» — Gustan mueho los antiguos apologistas de comparar la cronolo- 
gla e historia paganas (de origen reeiente y de caracter mltico) con ei tesoro de la doetrina 
judla y eristiana, es deeir, con la historia sagrada desde ei principio del mundo; asi Ter- 
tuliano, Depallio c. 2; Teöfilo, Ad Autol. 3, 23; Hipölito, Philos. 10, 30; Clemente Ale- 
jandrino, Strom. 1, 21. Cfr. ZKTh 1906, 88 ss. 

1 En algunos episodios blblicos (por ejemplo la historia de Jose) se puede demostrar con 
toda evidencia que ei esquema mitolögico-astral nada tiene que ver con las ideas israelitas, 
mäs aun, que en muehos puntos las contradice y destruye. Cfr. Jakob, Quellenscheidung 
und Exegese im Pentateuch (Leipzig, 1916), 64 ss, 

2 Stade, Geschichte Israels I (Berlln, 1887), 11. 

3 Delitzsch, Piickblick, 35. 

4 Pertenecen a esta elase los nümeros dedieados a la historia de las religiones y de 
la Biblia en las colecciones TJniversalbibliotheck de Reclam (Zittel, Die Entstehung der 
Bibel), Göschen, Aus Natur und Geisteswelt, Wissenschaft und Bildung, Peli - 
gionsgeschichtliche Volksbücher , ete. 
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sadora excede a toda ponderaciön y constituye un serio peligro para la fe de nn 
$in fin de personas 7 cuyo nümero debiera tenerse en cuenta L Por esto, los deferi- 
sores de la fe deben familiarizarse con las armas de los enemigos y estar 
preparados para cualquier ataque. Los fieles necesitan instrucciön sölida para 
põder responder a todo ei qne les pida razön de su esperanza (I Petr. 8, 15). Es 
de urgente necesidad que la verdad encuentre defensores que, en cuanto ai 
nümero y a la fuerza, sobrepujen a los adversarios; y nada es tan propio para 
persuadir a la multitud a que acepte la verdad, como ei ver a hombres de pro- 
fundos conocimientos cientificos abrazarla libremente. De donde es muy de 
desear que los catölicos de reconocida autoridad y eompetencia cientifica aco- 
metan la defensa total y perfecta de los Libros Sagrados con todos los medios 
que proporcionan las diversas ramas de la ciencia, mäxime siendo esta empresa 
tan grande, que no es suficiente para darle cima y remate la pericia de los 
exegetas y doctores sagrados 

d) Opiniõn de los exegetas catölicos acerca del caräcter histörico 
de algunos relatos biblicos 

23. iHistoria o alegoria ?—El caräcter histörico de algunos relatos biblicos 
ha sido discutido tambien por sabios que militan en ei campo de la Fe, de la 
Eevelaciön e Inspiraciön. Fundändose en ei procedimiento exegetico alegörico 
tan acariciado por los santos Padres, opinan que cabe interpretar alegõrica - 
mente 3 algunos pasajes histöricos, muy dificiles de explicar en sentido literal* 
y consideran la forma histörica como simple envoltura. Sucede esto sobre todo 


1 Pruebas documentales v. en Kath 1895, I 347 ss.; Kat hoi. Seelsorger (Pader- 
•born, 1895), 418 ss.; Kathol. Flugschriften sur Lehr und Wehr (Berlin, Germania), 
üüm. 126. Citemos sölo Biblische Geschichte, de Maurenbrecher (Berlin, 1909-10, 
Vorwärts). 

2 Enclclica Prouidentissimus, 62. Desde 1908 aparecen Biblische Zeitfragen (cues- 
tiones blblicas contemporäneas), publicadas por sabios catölicos (Paderborn, Aschendorff); 
•escritas en forma asequible aun a los seglares cultos, estas cuestiones blblicas versan 
acerca de los problemas mäs imporfcantes. — No confundir esta colecciön con otra publi- 
cada por teõlogos protestantes, Biblischen Zeit- und Streitfragen (Grosslichterfelde), 
la cual, aunque contiene cosas aceptables, no se puede recomendar a los seglares sino con 
grandes precauciones y despues de una rigurosa selecciön, por la prof unda divergencia 
confesional. 

3 Alegoria puede llamarse toda expresiön figurada en que existe analogia entre la 
figura y lo representado. En sentido estricto llamamos alegoria una figura que consiste 
•en hacer patentes en ei discurso, por medip de varias metäforas consecutivas, un sentido 
recto y otro figurado, ambos completos, a fin de dar a entender una cosa expresando otra 
diferente; a diferenciä de la metäfora y de la comparaciön, la alegoria calla lo figurado. 
Ejemplos de alegoria (con la cual guarda analogia la paräbola, aunque no es la misma 
-cosa) tenemos en ei Salmo 44, ei cual, bajo la figura de un principe y de su esposa, rica- 
mente ataviada, describe ei reinado del Mesias y de su pueblo (la Iglesia de la Antigua y 
Nueva Alianza); lo es tambien ei Cantar de los Cantares, que manifiesta ei mismo pensa- 
miento por medio de una serie de gräficas descripciones; Ps. 79, 9-14. Tambien a los pro- 
fetas les es familiar la alegoria, cuando pintan la relaciön de Dios con su pueblo (Os. 1-3. 
Bsech. 16, 1-60). Entre todos se distingue Ezequiel por ei uso de esta figura (15; 17; 19; 
34). —Hay que distinguir la alegoria, que tiene un sentido literal determinado, de la 
interpretaciõn alegõrica, empleada con tanta frecuencia por los SS. PP. Esta ve en ei dis¬ 
curso figuras que o no estän contenidas en las palabras o por lo menos no lo estän con 
tanta amplitud, y atribuye ai texto (simbölicamente interpretado) un sentido mäs elevado 
y sublime que ei propiamente expresado en las palabras (cfr. Kihn, Ensilüopadie , 170 s.). 
Tambien la interpretaciõn alegõrica estä fundada en la Sagrada Escritura. El libro de la 
Sabiduria interpreta hechos y dichos de libros anteriores, no obstante su realidad, como 
ropaje y atavio de verdades mäs aitas y de avisos morales; por ejemplo 14, 7; 16, 15-29; 
17, 21; 18, 14. En ei N. T. usa a menudo san Pablo de este sistema exegõtico que denomina 
aXX7]yopoö|JLsva=jo^r allegoriam dicta (Gal. 4,24). Frecuentemente va unido con la inter- 
pretaciön tipica, y su fundamento mäs firme estä en ei simbolismo del A. T. Acerca del sen¬ 
tido mistico (alegörico, espiritual), cfr. Schöpfer, Geschichte des AT 6 (Munich, 1923), 182. 
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con los libros de Tobias, Judit, Ester y con las historias de Susana, de Bei y 
del dragön del libro de Daniel. No obstante su forma sobriamente narrativa, 
estos relatos de apariencia histörica son meras alegorias, segün la opiniön de 
no pocos interpretes. Ademas del ejemplo de los santos Padres, estä, en pro 
de esta opiniön ei principio admitidõ por Leon XIII de ser en ciertas circunstan- 
cias necesario sacrificar «ei sentido literal y obvio». Mas no se puede decir que 
tal necesidad exista, cuando ei contexto y la expresiön son sencillos, sobrios, 
narrativos, sin huella de simbolismo. Podria entonces suceder que la envoltura 
histörica sirviese para un fin didäctico, como ocurre en las paräbolas (vease, 
por ejemplo, ei prölogo y ei epilogo del libro de Job). Pero no se pueden mudar 
arbitrariamente los limites entre expresiön literal y figurada, entre exposiciön 
narrativa y poötica. 

La exegesis alegörica de los santos Padres deja intacto ei sentido literal 
histörico, aunque a veces parezca relegarlo a segundo termino. El axioma de 
los santos Padres es este, en frase de san Agustin: Factum vidimus, myste- 
rium inquiramus: considerado ei hecho (ei sentido literal histörico), investigue- 
mos ei misterio (ei sentido superior, espiritual, alegörico); en sentir de san Gre- 
gorio (homilia del ciego, Dominica de Quincuagesima, Br. Romano), se debe 
creer que los milagros del Senor, referidos por ei Evangelio, sucedieron real- 
mente, pero que encerraban ademas un sentido profundo, misterioso y mõral. 
No obstante su predilecciön por la exegesis alegörica, la teologia medioeval 
siguiö fielmente ei principio de que ei sentido literal histörico es ei fundamento 
de la interpretaciön espiritual L En la Iglesia antigua, Origenes y otros repre- 
sentantes de la escuela alejandrina se pusieron en pugna con la doctrina y präc- 
tica de la idea tradicional; mas fueron combatidos de todas partes, por cuanto 
menospreciaban ei sentido literal y ponian en litigio su objetividad histörica 1 2 . 
El mötodo alegörico de los santos Padres y de la Edad Media no se opone a la 
interpretaciön histörica, sino mäs bien la presupone; de consiguiente nada tiene 
de comün con las teorias modernas mencionadas. El prestigio de que gozaba 
ei sistema alegörico en la edad patristica, como metodo cientifico generalmente 
reconocido 3 , explica suficientemente que los Padres se sirvieran de la exegesis 
alegörica para resolver o evitar ciertas dificultades histöricas. Hoy no se puede 
acudir a ella, ni como sistema ni como recurso. Esto no obstante, Leon XIII 
nos avisa 4 que no debemos descuidar «ei sentido alegörico o analögico apli- 
cado a ciertas palabras por los santos Padres, sobre todo cuando estos 
significados se derivan naturalmente del sentido literal y se apoyan en gran 
nümero de autoridades. Porque la Iglesia ha recibido de los apöstoles este 
metodo de interpretaciön y lo ha aprobado con su ejemplo, como se ve en la 
Liturgia. No quiere decir esto que los santos Padres hayan pretendido demostrar 
con ei los dogmas de la fe, sino que experimentaron que era bueno para alimen- 
tar la virtud y la piedad». 

Pero ademas hay una razön que echa por tierra la teoria que impugnamos: 

1 Cfr. santo Tomäs. 8. Theol. 1, q. 102 , a. 1. Mäs detalladamente y con mäs clari- 
dad un tratado (que probablemente procede de san Jerönimo) editado por Amelli en 1901, 
v. ZKTh, 86 s. 

2 Origenes no combate en teoria ni la historicidad de los relatos blblicos del A. T. ni 

la infalibilidad de los Sagrados Libros, antes bien saliö contra Celso en pro de ambas 
cosas. Pero ei sentido literal (histörico), que ei entendla aun mäs estrictamente que 
nosotros, le pareciö en algunos puntos absurdo, increlble y aun imposible; no porque los 
escritores sagrados ensenasen cosas erröneas, sino porque la letra, disparatada ai pare- 
cer, estä concebida y debe aplicarse en sentido espiritual (alegörico). De aqul naciö un 
desacuerdo entre la teoria y la präctica, y la arbitrariedad se erigiö en principio, en vir¬ 
tud ciertamente de un mötodo tenido por «cientifico» entre iudlos y paganos (Cfr. ZKTh 
1906, 227 ss.). * 

3 La literatura catölica tiene una obra excelente acerca del origen, historia y aplica- 
ciön del metodo alegörico (principalmente antes de Origenes), en Heinisch, Der Einflnss 
Philos auf die älteste christliche Exegese, en ATA I, 1-2. 

4 Enclclica Prouidentissimas, 42. 
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y es que, en sentir de sus partidarios, ei metodo histörico-gramatical, usado y 
defendido en la antigüedad (en la escuela antioquena) eontra las arbitrariedades 
y juegos de palabras de los partidarios de la alegoria, es exclusivista y erröneo. 
Y en verdad, si se borrasen las diferencias entre ei genero simbõlico-poetico y 
ei prosaico-narrativo, vacilarian todas las reglas exegeticas, y la Sagrada 
Escritura seria pabulo de interpretaciones capriehosas. Puede, ciertamente, la 
forma narrativa ser en circunstancias la envoltura de pensamientos mäs eleva- 
dos, y entonces la interpretaciön literal no manifiesta ei sentido de la Sagrada 
Escritura. Pero los signos diferenciales deben tomarse, en general, del estilo, 
del contexto y de las reglas exegeticas transmitidas por la Iglesia, y ha de 
observarse este principio: «El alcance y extensiön de las sentencias de un eseri- 
tor sereconocen por ei estilo y por las leyes que rigen ei lenguaje humano» L 

24. Inspiraciõn g mito .—La teona babilonista, segün la cual la Biblia ha 
tomado gran parte de sus asuntos de los mitos paganos, o por lo menos se 
ha apoyado en ellos, tiene partidarios entre no pocos sabios catölicos, por lo 
menos en cuanto a la historia primitiva se refiere. El orientalista frances 
Lenormant, en su libro Los origenes de la historia segün la Biblia g las tra- 
diciones de los pueblos orientales 2 ; õpina que los once primeros capitulos del 
Genesis son una «selecciön sistematica y ealculada» de mitos antiguos que 
los hebreos heredaron de sus padres, emigrados de Caldea, y tuvieron de comun 
con los pueblos vecinos. Esos mitos son la «envoltura alegörica de verdades 
sublimes y etemas» 1 2 3 ; por influjo «de un riguroso monoteismo» pasaron del 
dominio del mito ai de la alegoria, pero conservando «su tono legendario y 
alegörico» y «la forma consagrada por la antigüedad». Guiado por ei deseo de 
conciliar con la Sagrada Escritura los supuestos resultados de la investigaciön 
profana, llegö a sostener que la Inspiraciõn se limita a las «verdades sobrenatu- 
rales». Su libro incurriö en la censura 4 . Procuraron otros (Holzhey) evitar este 
error, admitiendo, sin detrimento del concepto estricto de Inspiraciõn, que ei 
material de la historia primitiva biblica es un extracto del amplio caudal mitico 
de los pueblos semitas, ai cual ei escritor inspirado por Dios infundiõ un espi- 
ritu nuevo, despues de despojarlo del confuso politeismo. Segün esta hipõtesis, 
en la Sagrada Escritura se encuentran realmente «elementos miticos» despoja- 
dos del tinte politelsta, los cuales sirvieron de envoltura de ideas religiosas 
mas elevadas 5 . 

Debese rechazar la teoria de «los elementos mitolõgicos», porque la religiõn 
del Antiguo Testamento es esencialmente opuesta a los mitos. «Porque esta 
religiõn, desde su origen, propendia ai monoteismo (mejor dicho, era un 
monoteismo de ley); mas, para una historia de los dioses hacen falta por lo 
menos dos de ellos. Por eso en ei Israel que por ei Antiguo Testamento conoce- 
mos, no se toleraban mitos propiamente taies y autenticos, por lo menos en 
prosa; ai poeta le estaban permitidas ciertas alusiones mitolõgicas» 6 . De todos 


1 Pesch, Theol . Zeitfragen, tercera serie, 66. Cfr. Katk 1900 I, 7B ss. 

2 Les origines de Vhistoire d’aprbs la Bible et les traditions des peuples orientaux 
(Paris, 1880-82). 

3 Vštement figurö des všritös eternelles; como taies senala Lenormant la creaciön 
del mundo por un Dios personal, la procedencia del gšnero humano de una sola pareja, ei 
pecado de nuestros primeros padres con sus consecuencias, la libertad en ei primer pecado 
y en los sucesivos. 

4 Cfr. Hummelauer, Inspiration und Mythus, en StL XXI, 450 ss.; Vetter en 
LR 1888. 714; HPB 1894, 322. 

5 Loisy, Les mgthes babgloniens ei les premiers chapitres de la Gen&se (Paris, 
1901). Holzhey, Schöpfung, Bibel und Inspiration (Stuttgart y Viena, 1902), 39. 
Th. Engert, que diö a conocer sus ideas en Zwanzigstes Jahrhundert (1902, 544), ha 
evolucionado en sentido racionalista-evolucionista (Die (Jrzeit der Bibel I, Munich, 1907), 
hasta rechazar formalmente la doctrina catölica de la Inspiraciõn y Revelaciön, separän- 
dose por consiguiente del seno de la Iglesia. Lo mismo Minocchi (Florencia). 

6 Gunkel, Die Sagen der Genesis 7. 
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los pasajes que se aducen para demostrar la teoria de los «elementos mitolögi- 
cos», sölo en algunos, que presentan earäcter poetico 1 , se describe ei põder 
creador de Dios sobre ei caos como una lucha victoriosa contra un monstruo. 
Mas esto no pasa de una expresiön popular y poetica, que bien puede ser de origen 
babilönico, y tal vez egipcio o fenicio. «En Palestina, como en otros muchos 
paises donde vivian los semitas, circulaban e infiuian las ideas babilönicas en ei 
lenguaje popular; ei escritor que quisiera expresarse conforme a ese lenguaje,. 
debia servirse de ellas. Por vla de recurso poetico, pueden compararse con des- 
cripciones como aquella de Iob 38, 8 ss., en que se pinta ai mar a la manera de un 
nino que sale del seno de su madre, vestido de una nube tenebrosa, o como aquella 
otra del Salmo 90 (89), 2, donde se dice que los montes nacen, y que ei mundn 
y la tierra son engendrados» 2 . De ahi no se deduce que la historia primitiva 
biblica sea una copia de las ideas babilönicas, o que ei autor inspirado se base 
en los mitos paganos. Antes bien, vista la diferencia esencial y radical de 
ambas concepciones, se puede suponer que la historia biblica, y en particular la 
historia primitiva, estä compuesta con premeditada oposiciön a las leyendas y 
descripciones paganas, y sölo en la expresiön se deja traslucir cierto lejano 
parentesco, que no incluye comunidad de ideas 3 . Esta es tambien la opiniön 
unänime de los santos Padres. La diferencia entre los mitos disparatados y los 
relatos biblicos (sobre todo de la epoca primitiva) es tan manifiesta, que seria 
irracional suponer que Dios se sirviera de aquellos para dar a conocer la verdad 
pura y simple». «^Cömo se habian de compadecer la perfecciön con la imper- 
fecciön, la ciencia con la ignorancia, la verdad con ei error, la luz con las som- 
bras? Era imposible semejante consorcio en los profetas (escritores sagrados); 
pues del Senor recibian la palabra divina que anunciaban» 4 . 

25. iHistoria o protohistoriaf —Partiendo de que no puede haber historia 
sin documentos escritos, directa o indirectamente emanados de testigos oculares, 
ei P. Lagrange 5 puso en tela de juicio ei earäcter histörico de los relatos del 
Genesis: sölo ei nüeleo es histörico, lo demäs son adornos de la tradiciön 
popular. Cuädrales a esos relatos ei nombre de «protohistoria», es deeir, un 
genero histörico en ei cual no todo son heehos reales, mas hay adornos y tra- 
dieiones populares—mitad historia y mitad leyenda. Asi, por ejemplo, la erea- 
ciön del hombre es historia, pero que su cuerpo fuera formado de barro, es una 
tradiciön popular; la creaciön de Eva de la costilla de Adän es una paräbola 
que sirve para signifiear la subordinaciön de la mujer; la tentaciön y la caida del 
primer hombre son heehos reales, pero las circunstancias (serpiente, ärbol de la 
ciencia) son adornos populares; la transformaciön de la mujer de Lot (en 
columna de sai) es una tradiciön popular desprovista de fondo histörico.—Coin- 
eide en lo esencial con esta opiniön la del P. Hummelauer 6 , ei cual sostiene 
que los relatos de todo ei Genesis bien pueden pasar por «tradieiones populares» 
con fondo histörico, pero de ningün modo pretender que en todas sus particu- 
laridades se les reconozca pleno valor histörico; esto oeurre sölo cuando un autor 
inspirado o ei magisterio de la Iglesia afirman o suponen la historieidad de un 
relato; en la tradiciön se ha conservado puro providencialmente ei contenido 
religioso, mas no ei estrictamente histörico. El Genesis suseribe sus narraeiones 
como toledoth (historias), lo cual sölo puede tomarse en ei sentido de «historia 
libre», de tradiciön popular. 


1 Ps. 73,12; 88,10 ss. Iob 9, 13; 26, 12. Eccli. 43, 25 (Hebr. 23); y aun Is. 51,9 s. 

2 Zapletal, Der bibl. Schöpfungsbericht, 90. Gfr. Nikel, Genesis und Keilschrift- 
forsehung, 121 ss. 

3 Con razõn observa Nikel, 1. c. 123, nota 1: «Ni siquiera nuestro lenguaje moderno 
estä exento del fondo mltico y legendario cläsico; a veees nos servimos de conceptos y 
giros mitolögieos, sin que por ello tengamos por seres reales a los dioses de Grecia.» 

4 Ireneo, Adv. haer. 4, 35, 2. Cfr. Dorsch en ZKTh 1906-07. 

5 Le mšthode historique (Paris, 1903). 

6 Exegetisches sur lnspirationsfrage, en BSt IX, 4 (Priburgo, 1904). 
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Para armonizar esta teona con la doctrina de la Inspiraciön, explican la 
prehistoria como nn genero historiogräfico especial que tiene sus leyes propias: 
su verdad consiste en que lo sustancial de las narraciones estä de acuerdo con 
la realidad, mientras que lo accesorio debe su origen ai genio popular. Exis- 
tiendo este gönero, pudo muy bien ei Espiritu Santo servirse de ei para la eom- 
posiciön de Tos Libros Sagrados. Y no afirmando estos la historicidad de lo 
accidental, no se puede decir que contengan errores, ni aun en los adornos 
literariosL 

Esta teona que rechaza la hipötesis de los mitos pero no la refuta, no es 
suficientemente sõlida. Es cierto que existe una «ley de evoluciön natural», 
segün la cual hechos transmitidos durante mucho tiempo por tradiciön oral, 
acaban en tradiciones populares adornadas de arreos legendarios, con grave 
perjuicio de su veracidad 1 2 ; pero hay excepciones. Es un hecho incontrovertible 
que Israel tuvo una posiciön privilegiada entre los pueblos orientales, por ei 
especialisimo favor divino que desde ei principio de su historia disfrutö. Gober- 
nados por Dios, sus antepasados salvaron del caos del paganismo ei precioso 
tesoro de la revelaciõn primitiva, y lo transmitieron a las generaciones venideras. 
Si en este aspecto no sucumbieron a la ley de la evoluciön natural, ^seria 
menester un milagro extraordinario para que tambien se transmitieran inaltera- 
bles los hechos histöricos estrechamente unidos a las revelaciones de los hombres 
de la epoca primitiva y de los patriarcas? «Es muy conforme a la providencia 
especial de que gozaba ei pueblo escogido, suponer que Dios, guia de Israel 
desde su mäs remoto origen, no permitiese que se borrara ei recuerdo de aquellas 
personas a las cuales manifestö primero sus gracias. Las tradiciones acerca de 
los primeros ascendientes de un pueblo eran patrimonio que se debia conservar 
con toda fidelidad, para edificaciön y aliento de las generaciones futuras» 3 . No 
es exacto «hacer de lo habitual norma de lo real» (E. König) 4 . Con razön 
afirma Göttsberger: «No se niega la historicidad del contenido fundändose en 
la existencia de un gönero literario (tradiciön popular) que no requiere verdad 
histörica, sino que inventan ese genero literario, precisamente porque no admi- 
ten como histörico ei contenido mismo de la narraciön. Con dificultad podrän 
librarse del reproche de petitio principiU 5 . 

Mas (Jcömo distinguir en la protohistoria, en la tradiciön popular, lo verda¬ 
dero de lo falso? Las teorias de que estamos hablando no dan respuesta satis- 
factoria a esta cuestiön. Poco importa que no puedan resolverse todas las 
dificultades, y que en casos particulares no se puedan dilucidar ciertos puntos 
accidentales, ei sentido de una paräbola o alegoria, ei caräcter de un episodio y 
aun de todo un libro (por ejemplo, si es historia o ficciön)—la Iglesia deja en 
esto amplia libertad a los interpretes—; pero hay notable diferencia entre la 
ficciön, que por su forma, contexto y objeto se manifiesta como tal y no esta 
desprovista de verdad intrinseca, y la narraciön que se presenta como historia, 
cuando en realidad lleva mezclada la ficciön con la verdad* y a lo sumo puede 
aspirar a una infalibilidad formal (acuerdo con la tradiciön). De que Dios pueda 
inspirar la envoltura simbölica de una verdad (paräbola, alegoria, narraciön 
didäctica), teolögicamente no se sigue que pueda inspirar un genero histörico 
en ei cual lo verdadero vaya confundido con lo falso. Si de alegoria se trata, 
bästanos saber que lo es para no confundir la verdad con la ficciön. Pero en la 
leyenda popular no es suficiente conocer ei gönero literario para esquivar 
ei peligro de desechar lo verdadero y aceptar lo falso» 6 . 


1 Cfr. Lagrange, 1. c. 183; Hummelauer, 1. c. 25 ss.—Para formar criterio, cfr. Pesch, 
Theol. Zeitfragen, tercera serie, 55 s.; KPB 1903, nüm. 5 y 6; BZ II, 80. 

2 Hummelauer, 1. c. 30. 

3 Nikel, Das AT im Lichte der altorientalischen Forschuug III: Die Patriarchen- 
geschichte, en BZFV, 3, 17. 

4 Geschichte des Beiches Gottes bis auf Jesus Christus (Berlin, 1908), 28. 

5 Äutour de la question bibliqne, en BZ 1905, 241. 

6 Pesch, 1. c. 59, nota 1. 
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La cuestiön puede reducirse a esto: ^tienen eabida en la narraciön biblica, 
como en las tradiciones populares, elementos fabulosos o legendarios que 
encierran ficciones o noticias objetivamente inexactas? 0 con otras palabras: 
la protohistoria biblica y otros libros posteriores ^merecen del historiador 
igual aprecio que las leyendas (del Breviario Bomano , por ejemplo), las cuales, 
en muchos de sus puntos, no soportan la critica, pero sirven de ejemplo y edifi- 
caciõn? Presentado en estos terminos ei problema, no puede haber duda ni 
pleito en ello, porque es constante y cierta verdad que las tradiciones biblicas 
son histõricas, y porque la mezcla de verdad y error, propia de las leyendas 
—orientales o cristianas—repugna ai concepto de Inspiraciön. Sölo cabe esta- 
blecer parentesco o afinidad entre «leyendas» biblicas y extrabiblicas, en cuanto 
que las ültimas encierran alguna verdad, y las primeras guardan en su forma, 
estilo y colorido, los rasgos de las tradiciones populares. 

La Oomisiön Biblica, en decreto de 30 de junio de 1909, fijö su criterio res- 
pecto de esta cuestiön y estableciö las siguientes normas: 1. Los distintos siste- 
mas inventados y so color de ciencia defendidos para excluir de los tres prime- 
ros capitulos del Genesis ei sentido literal, no descansan en fundamentos sõlidos. 
2. No es licito ensenar que los tres capitulos citados no refieren sucesos reales, 
sino fabulas tomadas de las mitologias y cosmogonias antiguas, despojadas por 
ei escritor sagrado de los errores politeistas y acomodadas a la doctrina 
monoteista, o alegorias y simbolos desprovistos de realidad histörica y destina- 
dos a representar verdades religiosas y filosöficas o, finalmente, leyendas, en 
parte histõricas y en parte fantästicas, compuestas con un fin piadoso e instruc- 
tivo. Todo esto repugna ai caracter del Genesis, a su forma histörica, a la co- 
nexiön intima de estos tres capitulos entre si y con ei resto del libro, ai mültiple 
testimonio de los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, ai unänime sentir de 
los santos Padres y a la tradiciõn recibida del pueblo judio y fielmente obser- 
vada en la Iglesia. 3. En especial, no se puede poner en duda ei sentido literal 
histörico de dichos capitulos, cuando se trata de hechos que atanen a los funda¬ 
mentos de la fe, como son: creaciön del mundo, del hombre y de la mujer (for- 
mada de aquel), unidad del genero humano, felicidad original de nuestros pri- 
meros padres, primer peeado, promesa del Redentor, ete. 4. Esto no obstante, 
ai comentar aquellos pasajes que interpretaron en distintos sentidos los santos 
Padres y Doctores de la Iglesia sin llegar a deeirnos cosa cierta y definitiva, 
puede cada uno seguir ei pareeer que ereyere prudente, salvo siempre ei juicio 
de la Iglesia y la analogia de fe (a la cual nunca debe oponerse la interpretaeiõn). 
5. No todas las palabras y frases se deben tomar siempre y necesariamente en 
sentido propio, de suerte que no sea licito apartarse de ei, aun cuando se trate 
de loeueiones impropias, antropomörfieas y simbölicas. 6. Supuesto ei sentido 
literal e histörico, puede emplearse con prudencia y proveeho la interpretaeiõn 
alegörica y profetica de algunos pasajes, a ejemplo de los santos Padres y de 
la misma Iglesia L 

26. Belatos duplicados.—El arma mas poderosa para la separaciön de fuen- 
tes y ei principal argumento que esgrimen los racionalistas contra la credibili- 
dad de la historia biblica, lo suministran los dobles relatos de la Sagrada Escri- 
tura, en los cuales se narra un mismo heeho dos o mäs veees de manera 
contradictoria. Tambien algunos exegetas catölicos, sin haeer por ello concesio- 
nes a las hipõtesis racionalistas, ereen deber admitir la existencia de relatos 
contradictorios, para orillar ciertas dificultades que ofrece la interpretaeiõn de 
las narraeiones biblicas. Explican las diferencias que entre los relatos se obser- 
van, suponiendo que cada uno refleja ei mismo sueeso transmitido de manera 
distinta por tradiciõn. Estas tradiciones populares contradictorias, admitidas 
con su matiž peculiar en las fuentes eseritas, fueron refundidas a modo de una 


1 Cfr. Aeta Apost. Sedis, nüm 13, 15 de julio de 1909, II 237; ThpQ 1915, 272; 
Mõchineau, Bhistoricite des trots premiers chapitres de la Gen&se (Roma, 1910). 
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armonia evangelica por ei autor inspirado, pero sin cuidar de componer los 
desacuerdos. Queda a salvo la historicidad del nucleo del suceso relatado; pero 
en los pormenores y en su explicaciön la exegesis se reserva plena libertad, 
porque ei autor inspirado, ai dejar subsistir las discordancias, diö suficiente- 
mente a entender que sus aseveraciones no alcanzaban a los rasgos secundarios, 
antes bien, en cuanto a ellos, se atenia a las fuentes. De consiguiente, estas dis- 
crepancias no menoscaban la veracidad del autor inspirado ni la infalibilidad de 
la Sagrada Escritura. La exegesis no necesita esforzarse en buscar composturas 
y en unir proposiciones que sölo sacändolas de quicio se compaginan 1 . Si un 
escritor compone un relato sirviendose de diversas fuentes, es de suponer que no 
darä cabida a noticias contradictorias, o por lo menos no echara de ver contra- 
dicciön en los datos que utiliza; serä, por tanto, posible conciliar las aparentes 
discordias. Esto se puede aplicar ai autor o redactor de un libro que, como ei 
Genesis, estä compuesto conforme a un plan armönico. En este caso, sölo cuando 
por criterios extrinsecos se demuestre con certeza la existencia de fuentes o 
documentos, habrä lugar a pensar en «desacuerdos inconciliables». Se hace 
agravio ai autor inspirado, suponiendo que no advirtiö las contradicciones o que 
utilizö incautamente las fuentes, cosa que no se perdonaria a un historiador 
profano, ni aun atenuando ei rigor que impone ei metodo critico. Esto nos pre- 
viene ya contra la teoria de los dobles relatos; pues en ella-lo mismo que en la 
de las citationes implicitae o «historia segün las fuentes»—se admite la posi- 
bilidad de que los datos sean inexactos—no importa que sean de mucha o de 
poca monta, pues Dios, que los inspirö, no puede ser autor de ningün error—; 
por donde viene a peligrar o padecer menoscabo la credibilidad de la narraciön. 
En muchisimos casos, las razones con que la critica intenta demostrar la exis¬ 
tencia de relatos duplicados y de contradicciones de lugares paralelos tienen 
valor meramente sujetivo, y apenas si pasan de «sutilezas», cuales se reprochan 
a la armonistica tradicional. Ni aun en estos tiempos de critica hay razön para 
apartarse de la declaraciön de un Ireneo y de un Justino: «Jamas me atrevere a 
decir y ni siquiera a pensar que los escritores sagrados hayan podido contra- 
decirse unos a otros. Pero si se me presenta un pasaje de esta naturaleza, que 
parezca oponerse a otro, antes creere que no alcanzo ei sentido de las palabras; 
porque estoy firmemente convencido de que no puede haber un pasaje qne se 
oponga a otro» 2 . Cuanto a la soluciön de las dificultades, baste lo que un sabio 
protestante, nada desafecto a las modernas tendencias criticas, compendia en 
estas palabras: «En muchos casos las pretendidas contradicciones no existen; 
por otra parte, aqui tiene aplicaciön aquella sentencia de san Agustin: Distin- 
gue tempora et concordabit Scriptura; otras veces, nacieron de glosas de lecto- 
res sucesivos (lectura errönea, corrupciön o versiön del texto primitivo)»... 3 «En 
ei concepto de todo investigador libre de prejuicios, la historia biblica no gana 
en credibilidad porque dos o tres escritores relaten ei mismo hecho coinci- 
diendo en lo sustancial» 4 . En fin de cuentas se puede decir que es muy menguado 
ei valor cientifico de una critica que anda a caza de contradicciones. Porque los 
autores o compiladores de los Sagrados Libros, a los cuales—prescindiendo de 
la Inspiraciön—nos los representamos como hombres sabios e inteligentes, echa- 
ron de ver, sin duda tan bien como los criticos modernos, aquellas «contradic¬ 
ciones»; y ai dejarlas subsistir dieron a entender que no lo son, y que ei acuerdo 
entre ellas es negocio de sana y esmerada exegesis. 


1 Schulz, Doppelberichte im Pentatench, en BSt XIII, 1 (Friburgo, 1908). Peters 
en WBG 1908, nüm. 9; cfr. la replica de Allgeier, ilber Doppelberichte in der Genesis 
(Friburgo. 1911). 

2 Justino, Dial. c. Tryph. c. 65; cfr. san Ireneo, Adv. haer. 2, 28, 8, y en la 
enciclica Providentissimus la eita de san Agustin, Ep. 82, 1; supra, nüm. 1. 

3 Strack, Die Bücher Genesis, ete. (Munich, 1894), XVII, 

4 Strack, Genesis 2 (1905) V. 
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III. Integridad e importancia de la Sagrada Escritura 

27. Integridad de la Sagrada Escritura. —La Inspiraciön es garantia de 
infalibilidad y credibilidad de la Sagrada Biblia, no sölo en las cosas de fe y 
costumbres, sino tambien en los asuntos profanos qne trata. Mas ei influjo del 
Espiritu Santo sölo alcanza a los textos originales que salieron de manos de los 
escritores inspirados, no asi a las copias y versiones que despues han venido 
häciendose hasta nuestras actuales Biblias impresas. No pueden estas pretender 
igual credito, sino en cuanto concuerdan con aquellos originales y son genuina 
reproducciön de los escritos primitivos. Esta fidelidad en la reproducciön puede 
extenderse a la letra de la Biblia o sölo ai contenido. Lo esencial es la fideli¬ 
dad (integridad) del contenido, la cual hasta cierto punto depende de la inte¬ 
gridad textual 1 . 

El texto (la letra) no ha permanecido invariable en ei transcurso de los 
siglos, como se puede ver en los manuscritos que han llegado hasta nosotros. 
No era esto posible, pero tampoco necesario. Ni aun en ei texto original era 
posible tal integridad, porque las formas del lenguaje y los signos de la escri¬ 
tura estaban sujetos a cambio entre los hebreos, lo mismo que en los demäs 
pueblos. Era menester transcribir los libros de epoca antigua segün formas de 
lenguaje y caracteres mäs modernos; y en estas tareas ocurrieron cambios 
de expresiön, ora casuales (por inadvertencia), ora intencionados (sustituciön de 
palabras y giros arcaicos por otros mäs modernos e inteligibles). Esto no obs- 
tante, ei estudio comparativo y la historia de la lengua han demostrado que ei 
texto primitivo fue tratado con respeto y consideraciön, y que en los Textos 
Sagrados se conservö ei arcaismo de ]a lengua mucho mäs tenazmente que en la 
vida de relaciön.—Ademäs de esto, la uniformidad en la lectura ofrecia no pocas 
dificultades, ya por la ausencia de vocales de Ls lenguas antiguas, ya por la 
falta de puntuaciön y separaciön de las palabras, por las abreviaturas usadas 
en la escritura, ya, en fin, por ei parecido de muchas letras. Todo esto diö ori- 
gen a multitud de diferencias (variantes) en las distintas copias y traducciones. 
Anädese a esto ei haber frecuentemente pasado ai texto las notas aclaratorias 
(glosas marginales), y ei haber los copistas hecho a veces su labor guiändose 
mäs por la memoria que pör los ojos. De algunos libros (por ejemplo, Jererutas; 
tambien Tobias y Judit) llegaron a existir varios textos, que se diferencian ora por 
la redacciön mäs o menos compendiada, ora por ei distinto orden de sus partes, 
ora, en fin, por ciertas particularidades de expresiön. La necesidad de traducir 
los Libros Sagrados a otras lenguas fue origen de nuevas alteraciones inevita- 
bles, tanto en la versiön como en las sucesivas copias. Esto no obstante, se 
puede afirmar con plena seguridad cientifica que ei texto biblico de los Libros 
Sagrados (inspirados) del Antiguo Testamento no experimentö alteraciones esen- 
ciales. Estas se reducen, por lo general, a variaciones no intencionadas en asun¬ 
tos mäs o menos secundarios 2 . Lo cual no dana ai contenido esencial de la fe y 


1 Peters, Der Text des ATund seine Geschichte, en BZF V, 6-7 (1912). 

2 Los nombres y los nümeros son los que mäs alteraciones intencionadas o inadver- 
tidas han experimentado, tanto en ei texto original como en las versiones. Como los 
nümeros se representan en hebreo por medio de letras y las centenas y unidades de 
millar se distinguen mediante puntos y lineas, se explica fäcilmente la diversidad de lec- 
turas y la distinta manera de interpretar las abreviaturas en los datos numörieos. De 
aquf resulta que en no pocos lugares no se puede determinar con seguridad ei nümero 
autäntico. Tambiän puede ocurrir que en algunos pasajes y aun en libros enteros (como 
por ejemplo, en ei Pentateuco, en los dos ültimos libros de los Reyes y en ei Paralipö- 
menon), se introdujesen deliberadamente alteraciones en los nümeros primitivos o en los 
que parecian dudosos, sea que se quisiera corregir mediante ei cälculo ciertas faltas o datos 
inseguros, sea que «por afän espontäneo de admirar y exagerar los tiempos preteritos» se 
diese la preferencia a cifras mäs elevadas. De aqui la necesidad de examinar a la luz de la 
critica los datos numericos del texto hebreo actual v de las versiones — sobre todo cuando 
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Fig. 9.—Codice de los profetas con puntuaciõn babilönica. 
Reproducciõn del comienzo del libro de Joel. 


la mõral, ni tampoco ai de la historia de la Revelaciön, ni siquiera en aquellos 
pocos pasajes en que las diferencias son objetivas. 

Pero tampoco era necesaria la integridad textual, porque es posible un cam- 
bio en la expresiön literaria sin alteraciõn del sentido y del pensamiento. 
Ni entraba esa integridad literal en las intenciones del autor divino de la Biblia, 
porque sölo ei contenido procede 
de la inspiraciön y no la forma 
literaria, y porque los libros 
posteriores de la Sagrada Biblia 
no eitan ai pie de la letra los 
precedentes. 

Si la credibilidad de la Sa¬ 
grada Escritura dependiese de 
la integridad literal, la divina 
Providencia hubiese eurado de 
conservarnos los textos origina- 
les inspirados. No ha sueedido 
esto con ningün libro del Anti- 
guo Testamento; no sabemos la 
suerte que corrieron los autö- 
grafos. Los manuseritos que 
proeeden del texto hebreo no 
pasan de los siglos ix y x des- 
pues de Jesucristo (fig. 9). La 
Iglesia ha sostenido siempre este eriterio, puesto que para sus fines se sirve de 
versiones que reflejen fielmente ei contenido esencial y ei sentido de la Revela- 
ciõn. Utilizö primero la versiön griega (LXX), que reeibiera de los apöstoles; 
esta sirviö de base para la antigua versiön latina (Itala), destinada ai Occidente, 
la cual, corregida en parte por san Jerömino y en parte restablecida del origi- 
nal hebreo (tulgata), «santifieada por ei uso de muehos siglos», fue declarada 
autentica (entre las versiones latinas) por ei Concilio Tridentino (esto es, condu* 
cente para la demostraciön del dogma y de la mõral, siendo como es un docu- 
mento que concuerda en lo esencial con ei texto primitivo). 

La Iglesia, en virtud de su ofieio de defensora de la fe y maestra de la verdad 
sobrenatural, nos responde de la integridad de la Sagrada Escritura en lo esen¬ 
cial (integridad dogmätica), mas no en lo accidental y en lo que atane a la 
fidelidad literal y a la forma (integridad critica). Puede obtenerse un texto 
relativamente seguro por medios meramente humanos, como son la critica g la 
exegesis Mblicas. Incumbe a estas ciencias, y no ai magisterio de la Iglesia, 
examinar la transmisiön del texto biblico, compulsando las antiguas versiones. 
Otra cosa son las verdades sobrenaturales, para cuya conservaciön se estableciö 
ei magisterio de la Iglesia. Esta puede garantizarnos la integridad de la trans- 
mision de las verdades sobrenaturales contenidas en la Sagrada Biblia y de las 
noticias de orden natural estrechamente ligadas con aquellas, tanto mös cuanto 
que para ei ejercicio de su misiön se sirve de los Libros Sagrados como de ins- 
trumentos establecidos por Dios. Esta seguridad es, por su origen y por su fin, 
de caräcter sobrenatural y en ella puede deseansar la fe de los hombres. Pero la 


se observan divergencias. En algunas cuestiones (por ejemplo. en la cronologla de los tiem- 
pos primitivos) no se puede lograr plena seguridad ni precisiön universal. Pero todo esto 
sölo afeeta a cuestiones seeundarias de orden cientifico y no dana ni a la infalibilidad de la 
Sagrada Escritura ni a la integridad esencial de nuestro texto. Precisamente en esto se 
reeonoee la diferencia entre la infalibilidad de los Libros Sagrados, derivada de la Inspira¬ 
ciön, y la integridad dogmätica garantizada por la Iglesia: la primera es consecuencia 
necesaria de ser Dios ei autor de la Sagrada Escritura, y ai mismo tiempo requisito indis- 
pensable para la credibilidad incondicional de cuanto Dios ha querido que se eseribiese 
para nuestra salud espiritual; la segunda es sufieiente para lo sueesivo, porque abarca 
todo cuanto es ütil para la salvaciön de los hombres. 
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garantia dada por la Iglesia no depende de la forma en que actualmente se halla 
la Sagrada Escritura; y la Iglesia, ai darnosla, debe dejarse guiar, en lo que 
a la forma atane, por las eonsideraciones que en cada caso particular le indique 
ei fin que a ella incumbe. 

Supuestos ei origen divino (Inspiraciõn) de la Sagrada Escritura y la integri- 
dad esencial, la credibilidad es dogmaticamente cierta. Para ei Antiguo Testa- 
mento tenemos, ademas, ei testimonio del Nuevo, ei cual no sölo garantiza ei 
caräcter histörico de aquel, sino que exige expresa y reiteradamente fe y obedien* 
cia a Moises y a los profetas (es decir, a los libros atribuldos a Moises y a los 
profetas) o simplemente a la «Escritura» L Frente a aquellos queniegan por sis- 
tema la Inspiraciõn y no reconocen la autoridad del Nuevo Testamento y de la 
Iglesia, se puede y debe demostrar por procedimientos cientificos la credibilidad 
de la Sagrada Escritura como documento histörico. Una vez conocido y recono- 
cido ei autor de un libro, debemos probar que pudo, quiso y debiö decir verdad. 
Pero.si se desconoce ei autor—y esto ocurre con los mas de los libros histõricos 
del Antiguo Testamento— 1 2 , se debe probar que la tradiciön (oral o escrita) en 
que ei libro se apoya, es digna de credito, y que las objeciones aducidas 
en contra no tienen valor. Con los medios de que hoy disponemos (investigacio- 
nes histõricas del antiguo Oriente, arqueologia), se puede probar esto mejor que 
nunca, como iremos viendo mas tarde ai explicar cada libro en particular. No se 
olvide que las dificultades y objeciones contra la credibilidad de la bistoria 
biblica nacen, en su mayor parte, de la aversiõn sistematica a todo lo sobre- 
• natural (Revelaciön, milagros, profecias), o se fundan en conceptos erröneos de 
religiön, evoluciön y metodo histörico-critico. 

28. Belleza de la Sagrada Escritura.— La Inspiraciõn y la profundidad 
de la Sagrada Escritura la elevan por encima de todos los libros de la literatura 
universal. San Crisöstomo 3 entona un bimno entusiasta en su alabanza: «La lec- 
ciõn de la Sagrada Escritura es comparable a un tesoro. Pues, asi como quien 
logra una partecita de ei es dueno de grandes riquezas, asi en la Sagrada Escri¬ 
tura en una breve sentencia puede hallarse un cümulo de pensamientos y una 
inmensidad de riquezas. Y las divinas Escrituras no sölo son semejantes a un 
tesoro, sino a una fuente que mana perennes y copiosas aguas. Grande, por 
cierto, es la abundancia de este tesoro, y copioso ei manantial de esta fuente 
espiritual. Y no os admireis de que asi suceda: los que nos precedieron sacaron 
de esta fuente cuanta agua pudieron; los que nos sucedan seguirä-n bebiendo de 
ella, mas no lograran agotarla; por ei contrario, ei manantial ira en aumento y 
las aguas seran mäs copiosas». Los Libros Sagrados, escribe san Pablo a 
Timoteo 4 , instruyen para la salvaciön, porque «toda escritura inspirada por 
Dios es propia para ensenar, convencer, corregir, dirigir a la justicia, a fin de 
que ei hombre de Dios sea perfecto y este aparejado para toda buena obra». 

La profundidad de la Sagrada Escritura va acompanada de belleza y sublimi- 
dad peculiares, «no superadas por libro alguno de la literatura, comparables tan 
sölo con la belleza y grandiosidad de la Creaciõn del mundo visible, obra tam- 
bien inmediata de Dios... Los escritos que, como palabra suya, ha dirigido ei 
Ser Supremo a la humanidad, nos producen tambien en sumo grado aquella 
impresiõn de divina belleza y sublimidad que sentimos frecuentemente ai con- 
templar las obras de la Creaciõn, muy superiores a las del arte humano. Por 


1 Lnc. 21, 44 ss. Ioann. 5, 45-47. Rom. 1, 2. II Tim. 3, 16. II Petr. 2, 21. 

2 Aunque se desmorone la tradiciön relativa a la öpoca y autores de los libros bibli- 
cos, no por eso padece la credibilidad del contenido de los mismos. No precisa que los 
libros sean de los autores que indican los nombres. Mientras conste que un libro ha sido 
inspirado por ei Espiritu Santo, no tiene importancia fundamental la cuestiön del autor; 
östa es asunto de la critica. 

3 Hom. 3 in Gen. 1; cfr. Höpfl, Eas Buch der Bücher. Gedanken über Lektttre 
und Studium der Heiligen Schrift (Friburgo, 1904), 1 ss. 

4 II Tim. 3, 15 ss. 
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sencilla y Ilana qne parezca, por desprovista de arte y sin pretensiones, apode- 
rase de nuestra inteligencia, de nuestra fant-asia, de nuestro corazön; la sencilla 
mäxima se transforma en lenguaje figurado ardiente; la oraciön ingenua en 
sublime himno; la sobria narraciõn adquiere ora ei encanto de gracioso idilio, 
ora ei vnelo de sublime epopeya, ora la iuerza.conmovedora de la tragedia mäs 
acuciante». Tal es ei juicio del P. Baumgartner *, eminente maestro en literatnra. 

29. Lecciõn de la Biblia. — Por la gran importancia y belleza de la 
Sagrada Biblia, se procurö ya en los primeros tiempos de la Iglesia. que su lec- 
tura fuese familiar ai pueblo, aun a los ninos, poniendo a su alcance Doctrinas y 
Manuales 2 que contenian en resumen lo esencial de la historia sagrada. Sirvie- 
ron de modelo las sintesis y resümenes que en distintos lugares trae la misma 
Sagrada Escritura 3 4 . Encontramos los primeros ensayos de una Historia Biblica 
en la primera carta de san Clemente Romano, tercero en la catedra de san 
Pedro (92-101) y en las Constituciones Apostõlicas, donde se enumeran ejem- 
plos biblicos para los catecümenos. San Agustin, en su libro De civitate Dei, 
reuniö la tradiciön de los cuatro primeros siglos y compuso para la präctica 
catequistica su Narratio 4 (historia de los sucesos mäs importantes de la histo¬ 
ria de la Revelaciön, como preparaciön a la ensenanza de la fe y la mõral). 
En la Crõnica de Sulpicio Severo, compuesta haeia ei 400, tenemos un resumen 
de la historia sagrada desde ei principio del mundo; en ei se omite la historia 
evangelica y apostölica «para no menoscabar la dignidad de estas cosas rela- 
tändolas sucintamente». Desde entonces este compendio entrö aformar parte de 
las «Crönicas del Mundo» que estaban en boga, hasta que, en tiempos moder- 
nos, la Historia Biblica se transformö en los manuales populares y escolares 
que conocemos. 

Ademäs de estas historias biblicas, la Iglesia, no solo ha permitido la lectura 
de la Sagrada Biblia, sino que la ha recomendado siempre y aun mäs en los tiem¬ 
pos modernos 5 . Sostuvo siempre la Iglesia que la lectura de la Sagrada Biblia no 
era necesaria para la salvaciön, porque Jesucristo remitiö a los fieles no a la letra 
muerta de un libro, sino a la ensenanza viva de los apõstoles y sus sucesores. 
Empero siempre inculcõ la utilidad del estudio de la palabra escrita de Dios. 
Los escritos de los santos Padres, los decretos de los Sumos Pontifices y Conci- 
lios dan pruebas de esto en abundancia. Son dignas de notar las palabras de 
Pio VI (1781) ai editor de la versiön italiana: «Has tenido una buena idea 
cuando has creido deber alentar a los fieles a la lecciõn de las divinas Letras, 
pues son fuentes riquisimas que deben estar abiertas para que todos puedan 
beber la pureza de costumbres y de religiön 6 ». Leon XIII concediö indulgencias 
a los que piadosamente leyeren los Evangelios 7 , y Pio X declara expresamente 


1 Geschichte der Weltliteraiur I*y 4 (Friburgo 1901) 9. Acerca de la belleza de la 
Sagrada Escritura han escrito tambi&i A. Werfer, Die Poesie der Bibel (Tubin ga, 1875); 
Wiinsche, Die Schönheit der Bibel, I: Das AT (Leipzig, 1906); Die Bilderspraehe des 
AT (Leipzig); Schäfer, Die formelle Schönheit der Parabeln des Herrn, en Katk 1901, 
II 1 ss. 

2 Cfr. KL V 1 2 494 ss. 

3 Cfr. en ei Antiguo Testamento: Ps. 77,104, 184 ss.; Esech. 20; Sap. 10 s.; Keeli. 
44-50; II Marek. 2, 51-61; en ei Nuevo Testamento: Act. 7; Hebr . 11 (v. tambišn ei libro 
apöerifo III Mach. 6, 4-8). 

4 De eateeh. rndibns c. 3. 

5 Hoffmann, Die Heilige Schrift ein Volks- und Schiübuch in der Vergangenheit. 
Soil sie di es auch in Gegenwart und Zukunft sein? fKempten, 1902 b Höpfl 1. c. segunda 
parte: Lektüre und Studinm der Heiligen Schrift, 64 ss. Peters, Kirehennd Bibellesen 
oder die grnndsätgliche Stellung der katholischen Kirehe snm Bibellesen in der Lau - 
dessprache (Paderborn, 1908). 

0 KL II 2 . 742. 

7 Quien lea cada dia, durante un cuarto de bora por lo menos, ei santo EvaDgelio, 
gana cada vez 300 dias de indulgencia; quien lo lea durante todo un mes, gana indulgen- 
cia plenaria. 
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que la Iglesia no se opone a la lectura de la Sagrada Biblia en lengna vulgar, 
ni le crea obstäculos de ninguna clase L 

Mas, ai establecer la Iglesia Imitaciones a la lectura de la Sagrada Biblia, 
ejerce su deber y derecbo de «defensora y maestra de la palabra revelada». 
Cuando se trata de la salvaciõn eterna, neeesitan los fieles garantia de tener en 
sus manos un texto integro en una versiön de confianza, y explicaciön del ver- 
dadero sentido de las divinas Letras. La garantia es ei magisterio infalible de 
la Iglesia. Por eso, la Iglesia ha limitado la lectura de la Sagrada Escritura en 
lengua vulgar, exigiendo ei previo examen y aprobaciõn. La Sagrada Escritura 
contiene muchisimos pasajes dificiles de entender, numerosas partes que pueden 
ser torcidamente interpretadas; por eso exige la Iglesia que las ediciones vayan 
provistas de notas aciaratorias, y que a los jõvenes y a los que espiritual- 
mente son menores de edad, no se les ponga en las manos la Biblia entera-crite- 
rio que tambien van compartiendo los protestantes 1 2 . La evoluciön religiosa que 
ha experimentado ei Protestantismo en sus numerosas sectas—especialmente en 
las de tendencia pietista, entre las cuales da hoy que hablar sobre todo la de los 
llamados «investigadores serios de la Biblia» 3 ,—demuestra que ei principio del 
libre examen socava a la vez la fe y la dignidad de la Sagrada Escritura. 


1 Carta dirigida ai cardenal Cassetta ei 21 de enero de 1907 (Aeta A. Sedis XL 135). 
Tambiön la enciclica Spiritus Paraclitus> de Benedicto XV, reeomienda caluroslsima- 
mente la lectura de la Sagrada Escritura e iuvita a todos a imitar ei gran amor que san 
Jerönimo tema a los Sagrados Libros. 

Para ayudar ai estudio de la Sagrada Escritura: Overberg, Biblische Geschichte 
oder Hans- and Familienbibel, nuevamente editado por Berlage y Scheuffgen (Müns¬ 
ter, 1899); Ecker, Kathol. Hansbibel (Tršveris, 1903-04); Heilmann, Katholische Volks- 
bibel (Stuttgart, 1921); Ambrosi, Biblische Geschichte für das christl. Hans (Einsiedeln, 
1897); Leimbach, Biblische Volhsbiicher (Pulda, 1907 ss.); Linder, Die Heilige Schrift 
für das Volk erklärt. I: Geschichte des Alten Bandes (Klagenfurt, 1910 ss.). Es tam- 
bi6n reeomendable la ediciön de Dimmler en 7 tomos (M.- Gladbach). S. Weber editö 
(Priburgo 1919) A T in Answahl erbanender Texte. El editor del presente Mannal de 
Historia Biblica (de la ed. alemana) ha comenzado a publicar una serie de libros del A. T. 
con notas; han apareeido hasta hoy los libros de lobias, Judit , Ester y Job. 

3 Cfr. Heimbucher, Was sind denn die «Ernsten Bibelforscher » für Leute? { Ratis- 
bona, 1923); Allgeier, Religiöse Wolksströmungen der Gegenwart (Friburgo, 1921). 
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Historia del Antiguo Testamento 

La historia del Antiguo Testamento se divide en tres partes o epo- 
cas. La primera comprende la historia primitiva , a saber, creaciön del 
mundo y del hombre, pecado original y comienzo de la propagaciön de la 
malicia humana; primeras manifestaciones de la divina graciä y primeras 
promesas en las cuales tuvo principio y sosten la esperanza de nn Reden- 
tor. Comprende la segunda la elecciõn y grandeza del pueblo de Israel; 
declärase en ella cömo Dios, ai escoger y formar para sl un pueblo, pre- 
paraba no sölo a este, sino mediante ei a todas las naciones para la venida 
del Salvador. La tercera describe la decadencia gradual del pueblo esco- 
gido, mosträndonos cömo de ella se sirviö Dios, en los planes de su infinita 
sabiduria, para preparar la venida del Redentor de Israel y de todas las 
naciones. 

30. Pentateuco.—El Pentateuco (cinco libros), primero de los libros del 
Antiguo Testamento, compuesto de cinco partes que tratan de asuntos histõricos 
y legales, es la primera y ünica fuente de la historia biblica desde ei origen del 
genero humano hasta la muerte de Moisös. Cada una de estas cinco partes o 
libros se nombra en ei texto hebreo por las primeras palabras con que empieza; 
en griego y en latin han recibido, por razön de su contenido, los nombres de 
Oenesis (origen), Exodo (salida), Levitico (libro de los levitas), Nümeros (censo) 
y Deuteronomio (segunda Ley, o inculcaciön de la Ley). El Pentateuco , por con- 
tener los origenes de la divina Revelaciön, tiene Capital importancia para la 
historia, ley, culto y vida del pueblo de Dios. Interesa, pues, sobremanera 
conocer ai autor, la epoca, y la forma de su composiciön y la autenticidad de sus 
relatos. Estas cuestiones son, desde hace mäs de un siglo, ei centro y nücleo de 
la lucha por ei Antiguo Testamento. La cuestiön que en realidad se ventila no 
es meramente histörico-literaria, sino algo mas trascendental, de caräcter teolö- 
gico e histõrico-religioso, estrechamente ligada a esta otra: si Moises, autor y 
mediador de la antigua Ley, es, y en que sentido, depositario de las tradiciones 
premosaicas. En tanto que ei Antiguo y ei Nuevo Testamento y la teologia 
judia y cristiana hasta ei siglo xix, han visto en la Ley «mosaica» ei principio 
de la historia de Israel y la base de su desenvolvimiento hasta Cristo, la critica 
moderna quiere descubrir en ella ei termino, ei sedimento de una evoluciön 
puramente natural e histörica. Chocan, pues, aqui dos conceptos opuestos: Reve¬ 
laciön y evoluciön puramente natural; y se discuten los fundamentos histõricos 
y teolögicos, no sölo del Judaismo, sino tambien del Cristianismo. 

Para saber en que sentido y con que derecho los libros que se dicen de Moises 
llevan ei nombre de este gran siervo de Dios y pueden ser atribuidos a ei, pre- 



56 


PRIMERA PARTE 


[30] 


ciso es ante todo consultar ei testimonio (externo e interno) de los Libros 
Sagrados del Antiguo g Nuevo Testamento , como tambien la tradiciön judia y 
cristiana. 

Ya en ei libro de Josue eucontramos testimonios biblicos. Las narraciones de 
este libro suponen conocidos no solamente los hechos referidos en ei Pentateuco 
y sus prescripciones esenciales, sino tambien la Ley que diö Moises, que esta 
escrita en ei libro de la Ley de Moises (los. 1 , 7 s.; 8, 31; 22., 5; 23, 6); ei 
mismo Josue escribiö la ratificaciön de la Alianza «en ei libro de la Ley de 
Dios L> (los. 24, 26). Ni en ei libro de los Jueces ni en los dos primeros de los 
Reges se encuentran alusiones directas a Moises y ai libro de la Ley; pero no 
faltan hechos y datos que suponen la existencia de la Ley y de las prescripciones 
del Pentateuco 1 2 . En cambio, los dos ültimos libros de los Reges aluden a la Ley 
mosaica escrita, cuyo cumplimiento inculcõ David a su hijo Salomön, y en la 
cual se halla la norma para juzgar la conducta de los reyes de Judä e israel 3 . 
En tiempo del rey Josias (621), ei sumo sacerdote Helcias hallo «ei libro de 
la Ley de Moises» (ei ejemplar del Templo) con motivo de la reparaciön del Tem- 
plo; este hecho afirmö ai piadoso Rey en su celo por la reforma religiosa ya 
emprendida 4 . Los libros de las Crõnicas (Paralipõmenon) nos dan la misma 
noticia, y contienen alusiones mäs o menos frecuentes y expresas a la Ley y ai 
libro de Moises 5 . Lo mismo acontece en los libros de Esdras y Nehemias 6 . 
Entre los profetas, los primeros en citar expresamente la ley mosaica escrita 
son Baruc (2, 2), Daniel (9, li, 13) y Malaquias (4, 4). Mas ya los profetas 
anteriores hablan a menudo de la «Tora (Ley) del Senor», la cual tienen en 
igual estima que la Revelaciõn y la «Alianza eterna» del Senor, y cuya guarda 
esta confiada a los sacerdotes (como Deut. 31, 9); aluden tambien a la Alianza 
del Senor, a las leyes de los sacrificios, ai calendario de festividades y a otras 
prescripciones del Pentateuco en forma tal, que autoriza a concluir que una Ley 
escrita constituye ei fondo de las exhortaciones de los profetas (Os. 8, 12) y 
que estos cpnocian la letra de la Ley 7 . Aquellas palabras de Jesüs hijo de 
Sirac (Eccli. 45, 1-5), referentes a Moises y a su pueblo: «El (ei Senor) le diö 
mandamientos para ei pueblo... y puso en sus manos la ley de la vida y de la 
ciencia para que ensenase a Jacob su pacto y sus juicios y ordenanzas a Israel», 
deben reputarse como ei sedimento de una tradiciön consolidada mucho tiempo 
antes. Ahora bieu, ya que, segun doctrina de la Iglesia, estos libros, taies como 
los tenemos, «tienen por autor a Dios», esas suposiciones y esos datos deben 
descansar en esta verdad: hubo una Ley divina de la cual Moises fue mediador, 
un libro legal e histõrico, del cual fue autor Moises. 

Numerosos pasajes del Nuevo Testamento atestiguan que entre los judios del 
tiempo de Jesucristo nadie ponia esto en duda. Segun los Evangelios, los escri- 


1 El articulo determinado, que aparece aqul y en lugares anälogos, no indica nece- 
sariamente un libro existente y conocido, refierese mäs bien ai libro o folio que ei escritor 
debia utilizar. Lo que si ciertamente indica la existencia de un libro de la Ley, de origen 
mosaico, es ei contexfco y ei conjunto de testimonios consignados en ei texto. 

2 Cfr. Lidia. 6, 8-10; 11, i 2-28; 13. 4 (Num. 6, 1-21); 18, 31; 20, 26-28; I Reg. 10, 
18; 15, 1-10; 10, 25; 21, 1-6; 22, 6 ss.; 23, 6-9: II Reg . 6. 

3 III Reg. 2, 3. IV Reg. 14, 6; 21, 8; 23, 25. 

4 IV Req. 22, 3 ss.; 23, 1-25; cfr. nüm. 672 

5 l Par. 22, 12 s. II Par. 17, 9; 23, 18; 25, 4; 31. 3; 33, 8; 35, 12; 34, 14. Los 
racionalistas que combaten ei origen mosaico del Pentateuco no tienen reparo en afirmar 
que, sölo dejando de lado como no histöricos e indignos de credito los datos del Paralipõ¬ 
menon, se consigue que desaparezca «una porciön de argumentos molestos de la existen¬ 
cia de los libros mosaicos, dificiles de soslayar.» Asi de Wette v Wellhausen. Cfr. nüm. 500. 

6 I Esdr. 3. 2 s.; 6. 18; II Esdr. 1. 7 s.; 8, 1 8 14; 30, 34 36. Eccli. 24, 33; 45, 
1-6 y 18. II Madi . 2, 4; 7, n. 1/idith 8. 23. 

7 Asi, por ejemplo, ei profeta Arnos que ejercio su ministerio en ei reino del Norte, 
emplea (4, 4 5; 5, 22 ss.) para designar ei sacrificio los terminos tecnicos de Leo. 1-3; 
7. 12, 1 6 j Pent 12, 6. Del mismo modo Is. 1, 11 ss. en Jerusalen. Cfr. Wetter, Die 
Zeugnisse der vorexilischen Propheten iiber den Penfateuch, en TQS 1899, 552, 
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bas y fariseos se apoyaban continuamente en la autoridad de Moises y de su 
libro de la Ley, ei cual en todos los asuntos tema autoridad decisiva; para ellos, 
Moises es ei autor de la Ley escrita en ei Pentateuco 1 . Jesueristo no sölo no 
contradice esta tradiciön, sino que la confirma directa e indirectamente: Moises 
habla de ei, acusa de incredulidad a los judios que no reciben las palabras de 
Jesueristo 2 ; aduee tarabien una porciön de las preseripeiones mosaicas 3 . De igual 
modo los apöstoles y evangelistas dan por cierto que la Ley (libro de la Ley) 
proeede de Moises 4 . No cabe interpretar los testimonios de Jesueristo como mera 
adaptaciön a la. manera (errönea) de pensar de sus contemporäneos; ello repugna 
ei espiritu del Hombre-Dios; diehos testimonios signifiean que la opiniön de°los 
judios coneuerda con esta verdad: la Ley contenida en ei Pentateuco es, sin 
genero de duda, obra del gran siervo de Dios y profeta, y no sölo mõral, sino Jite- 
rariamente. Mas con esto no toeamos todavia ei aspeeto critico de la euestiön. 

A los testimonios extrinsecos de los Libros Sagrados se anaden los eriterios 
internos, esto es, razones sacadas del contenido mismo del Pentateuco , las cua- 
les muestran su procedencia mosaica. Expresamente se atribuye a Moises la 
redacciön de cuatro fragmentos de caräcter histörieo, legal y poetico 5 . Y es 
digno de menciön lo que dice Deut. 31, 33: Moises eseribiö las palabras de esta 
Ley (o libro), y confiö a los levitas su custodia en ei Arca de la ATianza, porque 
fuese testimonio contra ei pueblo que tantas veees se habia mostrado rebelde y 
se habia de mostrar todavia mäs despues de la muerte del caudillo. Y no se diga 
que este texto es una interpolaciön posterior, pues seria ai mismo tiempo una 
falsedad, ineompatible con la Inspiraciön. Moises dejö, pues, un libro histörieo 
y legal que forma, por lo menos, ei nüeleo del aetual Pentateuco. Esto se con¬ 
firma por una serie de capitulos legales que en su encabezamiento o en su remate 
llevan ei nombre de Moises 6 . Es caracteristico del Pentateuco no presentar las 
leyes ordenadas sistemäticamente; las leyes que con ei tiempo van cambiando no 
oenpan ei puesto de las sustituidas, sino que se anotaban en ei orden eronolögico 
de su apariciön y desarrollo. De donde resulta que algunos preeeptos se meneionan 
varias veees en tormas diversas y mäs o menos amplias (por ejemplo, la ley de 
la fiesta de la Pascua se meneiona en siete lugares). Conclüyese de esto que las 
preseripeiones legales se eseribian ai punto que se promulgaban. Una larga serie 
de ordenanzas se refieren ai tiempo del viaje por ei desierto y a la vida de cam- 
pamento; la prescripciön del Levitico 17, 3-7, de ofreCer a la puerta del Taber- 
näculo aun los saerifieios privados, es comprensible sölo en las circunstancias de 
la epoea de Moises. Lo mismo cabe deeir de los capitulos histöricos. Es imposi- 
ble que las narraeiones del libro de los Numeros, salpicadas de nombres de per- 
sonas y de datos numericos, tengan por ünica base la tradiciön oral; por nece- 
sidad deben apoyarse en doeumentos eseritos contemporäneos. Dificil seria a los 
criticos demostrar con argumentos sölidos que estas narraeiones son inveneiones 
atrevidas 7 . El autor y los primeros leetores estän familiarizados con la geogra- 

1 Matth . 19, 7; 22, 24. Mare. 12, 19; 20, 28 y otros pasajes. Lo mismo Filön ei 
Alejandrino. 

2 Ioann. 5, 45-47 Cfr. P. Dillmann, Ioann. 5, 45-47 in der Pentateuchfra ge 
en BZ XV (1918-20). 139 ss. 

3 Matth. 19, 8. Mardi 1. 44; 7. 10; 10, 3. Lnc. 5, 14. Ioann. 7, 19. 

4 Lnc. 24, 27 Art. 15. 21; 26. 22 Rom. 5, 13 s.; 10, 5-19. Apoc. 15. 3. 

5 Exod. 17, 14; 24, 4 7; 34, 27. Num. 33, 2. Deut . 31, 9-13, 22 y 24-27. Cfr. Lev. 
26, 45; 27, 34 y Num. 36, 13. 

6 Exod. 12, 1 21; 13. 1 ss.; 20, 18; 25, 1. Leu.-!, 1; 26, 45; 27, 30. Num. 1, 1; 
5, 1; 6. 1; y a cada paso Deut. 1. 1-5; 4, 5; 5, 6-26; 31. 

7 Las listas de nombres llevan idöntico sello de autentieidad que los nombres aräbi- 
gos de 2000 a. Ci\; «por consiguiente los nombres de diehas listas (1, 7, 13, 34) sölo 
pudieron formarse en tiempo de Moises; y a pesar de la sospeeha de maia transmisiön tex- 
tual que en ellas (especialmente en Num. 13) se advierte, quedan demos^radas por las 
inseripeiones como doeumentos autenticos v fidedignos, ante los cuales se derrumba ei 
edifieio construido por la crltica moderna del Pentateuco (Hommel, Die altisraelitische 
iiber Iieferimg in inschriftlicher Betenchtnng 302). 
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iia y civilizaciön de Egipto y de la Peninsula de Sinal, empero de la tierra de 
Canaan manifiestan escaso conocimiento L No encontramos en ei Pentateuco 
testimonio expreso de haber escrito Moises los cinco libros del principio ai fin; 
pero se puede asegurar que todas las razones internas estän en pro, y ninguna 
decisiva en contra de la posibilidad y aun probabilidad de que aquel caudillo y 
legislador de Israel, instruldo en las ciencias de Egipto, escribiera la historia 
y legislaciön de su epoca, juntamente con la historia primitiva (Genesis), segün 
un plan bien ideado. 

Hoy esta demostrada de la manera mas convincente la posibilidad externa, 
antes combatida, de que ei Pentateuco se escribiera en tiempo de Moises. El 
arte de escribir no sölo era conocido ya mucho tiempo antes (en Egipto, en 



Fig. 10. — Fragmento del papiro Prisse (Libro [egipcio] de los Muertos). (XII dinastia, 
hacia 2000 a. Cr.). Museo de Turin. 


ei tercer milenario a. Cr.), sino que se practicaba en gran escala entre los egip- 
cios y babilonios 1 2 . Los signos de la escritura. cananea, descubiertos en la Penin- 
sula de Sinai, hau demostrado «que ei alfabeto cananeo ordinario era corriente 
en Egipto entre los mas sencillos esclavos o artesanos semitas, ya antes de la 
caida de los Hycsos, en ei apogeo de la dinastia XII 3 » i2000 a 1788 a. Cr.). 
No hay, pues, motivo fundado paia negar a los israelitas en Egipto la posibili¬ 
dad de escribir la historia de sus antepasados y los acontecimientos de su epoca. 

Ademäs, por los anos de 1500 a 1400 a. Cr., no era ei pueblo de Israel una 
tribu inculta e «iliterata», ni tan pobre y degenerada en tradiciones y principios 
religiosos, que se deba tener por imposible la promulgaciõn de la Ley y su 


1 Cfr. la descripciön de Canaan: Dent. 8, 7-10; 11, 10 ss. 

2 Conocidas son las aficiones iiterarias de los antiguos egipcios; su lifceratura estaba 
muy desarrollada ya en ei Imperio Medio (unos 2000 a. Cr.); ei papiro gozaba de gran 
estimaciön tanto en la vida püblica como en la privada. Se escribia tambien en piedra, 
madera, tablillas de arcilla y de cera, pergamino; «hasta ei mäs tosco pedrusco se cubria 
de inscripciones» (Brugsh). No faltan anotaciones de costumbres religiosas, preceptos y 
reglas morales, por mäs que no se conservan «libros sagrados» (cfr. ei Libro de los Muer¬ 
tos,; v. fig. 10'. Lo mismo se puede decir de los babilonios y otros pueblos mäs pequenos. 

3 Eisler, Die kenitischen Weihinschriflen der Hijksosseit im Bergbaugebiet der 
Sinciihalbinsel (Friburgo, 1919), 128. 
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•escritura por mano de Moises L La posibilidad intrinseca y extrinseea de la 
legislaciön mosaica queda corroborada por la existencia del cödigo de Hammu- 
rabi, anterior a Moises en mäs de 500 anos 1 2 . 

Tail finne y nnänime ha sido la tradiciön judia y cristiana en atribuir a 
Moises la paternidad del Pentatenco, qne hasta ei siglo xvii apenas se ha des- 
pertado duda alguna de importaneia. Cierto es que no se ha logrado aclarar, no 
digamos resolver, la cuestiön literaria de si ei Pentatenco en su forma actual 
procede de un solo autor, y la cuestiön histörico-religiosa de si la Ley perma- 
neciö como un todo invariable, o mäs bien estuvo sujeta a evoluciön; pero la 
misma Sagrada Escritura y la tradiciön nos ofrecen puntos de apoyo para resol- 
verlas. Los libros Sagrados nos dicen que Josue y Samuel completaron la Ley 
de Moises con algunos capitulos y ordenaciones; que David y Salomön estable- 
eieron nuevas prescripciones acerca del culto divino y del sacerdocio; que varios 
reyes llevaron a cabo diversas reformas religiosas, hasta que por fin Esdras diö 
a conocer la Ley completa y la puso por fundamento de la restauraciön de Israel 
despues del Destierro. A este hombre, celebrado como «escriba y doctor versado 
-en la Ley de Dios» (I Es dr. 7, 6) y que trajo la Ley de Babilonia (I Esdr. 7, 
14-25), atribuye la tradiciön judia (IV Esdr. 14, 18-47) la colecciön, restable- 
cimiento, perfeccionamiento y transcripciön de los Libros Sagrados (desparra- 
mados y perdidos), principalmente del libro de la Ley; la tradiciön cristiana es 
del mismo parecer, aunque no admite, como la judia, ciertos adornos legenda- 
rios 3 . Tras maduro examen, como nücleo de esta tradiciön queda ei hecho de 
haber emprendido Esdras la ültima redacciön del libro de la Ley que lleva ei 
nombre de Moises, y preparado, por decirlo asi, la ediciön del texto de que hoy 
disponemos. Con esto queda expuesta someramente la historia del Pentateuco y 
de la Ley contenida en ei. La Tora que dejö Moises no sölo experimentö las 
variaciones criticas anejas a todo libro que se copia, transcribe o vierte a otra 
lengua, sino que^fue ampliada y completada de una manera justificable, tanto en 
la parte histörica como en la legislativa. Ello esta de acuerdo con la ley de la 
evoluciön histörica—pues ningün cödigo destinado a regular las relaciones reli- 


1 Pruebas documentales de ia elevada cultura literaria de la öpoca preraosaica pueden 
verse eu ATAO 3 244 y 870: «Vistos los antecedentes culturales, no cabe poner en duda 
que la codificaciön de leyes pudo efectuarse en los tiempos raosaicos.» Tambien los des- 
cubrimientos de Saraaria, Taanak y Megeddo permiten asegurar la existencia de una nota- 
ble actividad literaria en Israel por los anos de 1100 y aun antes. Cfr. Kittel, Die atl 
Wissenschaft 3 (Leipzig, 1907), 47; Thomsen en EPA S 8 ss. 

2 Fundändose algunos en que en la öpoca mosaica eran conocidas en Asia Menor 
la lengua babilönica y la escritura cuneiforme, han querido deducir que esa es la lengua 
y escritura que Moisös empleö en su obra. Pero recientemente se han descubierto en la 
Peninsula de Sinai inscripciones de aquel tiempo, en lengua y escritura propia. Las ten- 
tativas que para descifrarlas realizö ei orientalista Grimm (Althebräische Inschriften 
vom Sinai, 1923), indujeron a este sabio t a concluir que la lengua de estas inscripciones 
sinalticas del 1500 a. Cr. «es puramente hebrea, y en nada importante se aparta del 
idioma biblico, en particular del de los libros mäs antiguos» (p. 78), y que Moises escribiö 
su Ley en estos caracteres hebreos antiguos. 

3 Cfr. Klameth, JSsras Leben unel Wirken (Viena, 1908), 50-86. San Jerönimo deja 
a merced del adversario, o llamar a Moises autor, o a Esdras restaurador del Pentatenco 
(C. Helvid. c. 7). Comparten la tradiciön judia Tertuliano, Clemente de Alejandria, 
Ireneo, Basilio, Crisöstomo, Teodoreto; en estos ültimos se eneuentran hipötesis y datos 
que no estän eu la leyenda judia; lo cual prueba que tienen ademäs otros argumentos para 
admitir que Esdras restaurara los Libros Sagrados. El cardenal Belarmino supone que 
Esdras reuniö, corrigiö o completö los libros de Moises; de la misma forma se expresan 
los muy benemöritos y aun hoy apreciados exegetas de los siglos xvi y xvii: Genebrardo, 
Pereira, Bonfröre, Cornelio a Läpide, Masio, Jansenio y otros. Su opiniön dista un 
abismo de la actual critica del Pentatenco, pero es una prueba de que cuanto esta ha pro- 
dueido de verdadero y aeeptable en ei aspeeto literario, no era del todo deseonoeido en 
los siglos pasados, y de que los sabios catölicos no rompen con la tradiciön, ni «coneeden 
nada a la ciencia incrödula», cuando tienen en cuenta los progresos de la critica literaria 
del Pentateuco. 
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giosas, civiles y sociales puede permanecer invariable en ei transcurso de los 
siglos,—y tambien con los fenömenos critico-literarios. En este sentido puede 
decirse que ei Pentateuco es una «compilaciön», dispuesta ciertamente segünun 
plan de unidad, y compuesta, en su estado actual, de diversos fragmentos, que 
fäcilmente se pueden reconocer por las diferencias lingüisticas y por la diversi- 
dad de asuntos; mas esto ni afecta a la sustancia de la Ley atribuida a Moises, 
ni perraite establecer con seguridad la separaciön y divisoria de fuentes 
determinadas. 

La ciencia catölica del siglo xviii cambiö bruscamente en la manera de juz- 
gar ei Pentateuco. Por una parte la arbitrariedad con que ei Protestantisme 
trataba la Sagrada Biblia, y por otra la condenaciõn de la critica del P. Ricardo- 
Simön, del Oratorio (1712) x , por la autoridad eclesiastica, despertaron deseon- 
fianzas y recelos. Los excesos de los racionalistas, y la multitud de sistemas de 
critica del Pentateuco, que se iban desmoronando unos tras otros, acostumbrö a 
los catölicos a defender la paternidad mosaica del Pentateuco actual, y su abso- 
luta invariabilidad. Y en ei afän de combatir las extralimitaciones, fueronse 
apartando insensiblemente del concepto tradicional, desconociendo los derechos 
de la sana critica literaria e histörica no contaminada de los falsos prejuicios de 
la critica racionalista. Mas, por fin, los sabios escrituristas catölicos modernos 
volvieron sus ojos hacia la sana critica, siguiendo direcciones diferentes res- 
pecto ai problema del Pentateuco . Sostienen unos que ei Pentateuco fue, en lo 
esencial, compuesto por Moises, si bien en ei transcurso de los siglos experi- 
mentö cambios lingüisticos y adiciones materiales 1 2 . Otros, en cambio, de crite- 
rio mas liberai, aprecian en ei Pentateuco diversas fuentes literarias, procedentes 
unas de Moises y otras mäs recientes. Asi, por ejemplo, von Hummelauer dis- 
tingue leyes mosaicas escritas, completadas por Josue y Samuel, y leyes sinai- 
ticas y moabiticas que Moises promulgö, y por orden suya, y a su vista, 
anotaron los sacerdotes juntamente con otras tradiciones histöricas. Despues de 
diversas vicisitudes, ei texto actual fue compuesto o restablecido por Esdras. 
Schlögl supone que los cuatro primeros libros del Pentateuco son refundiciön y 
ampliaciön—posteriores ai destierro—del texto legado por Moises y sus con- 
temporäneos, ei cual en parte se habia perdido; ei Deuteronomio es una refun¬ 
diciön libre de la Ley, puesta, en boca de Moisös. Vetter õpina que las primeras 
anotaciones histöricas y legales—basadas en la tradiciön mosaica—, son de la 
epoca de los jueces; la primera redacciön del Pentateuco se hizo en tiempo de 
la construcciön del Templo de Salomön y la definitiva fue obra de Esdras. 
Recientemente un sabio frances, Tougard, admite cuatro fuentes escritas, cuyo 
nücleo data de la epoca de Moises, y en cuya redacciön debe atribuirse a Moises 
por lo menos una participaciön virtual. Estas fuentes histöricas experimentaron 
sistematicas refundiciones en ei transcurso de los tiempos, sin menoscabo de su 
fondo esencial, fueron ampliadas con multitud de adiciones, y posteriormente 
reunidas formaron ei actual Pentateuco. 

Esta ültima opiniön, muy afin a la critica racionalista del Pentateuco, fue 
rechazada por un decreto del Santo Oficio del 21 de abril de 1920 3 * . Ya ei 27 de 
junio de 1906, la Comisiön Biblica, considerado atentamente ei estado actual 
de las investigaciones, diö un decreto referente a la cuestiön del Pentateuco: 
a) Las razones aducidas por los criticos para combatir la autenticidad del Pen- 


1 Cfr. Stummer, Die Bedentung R. Sintons für die Pentatenchkritik, en ATA III 4 
(1912). 

2 Representan esta tendencia Hoberg. Moses und der Pentatench, en B$t X 4 
(1905); über die Pentateachfrage (Friburgo, 1907); Kaulen-Hoberg, Einleitung in die 
Heilige SchrifP, § 193 ss.: Cornelv-Hagen, Introdndio in libros sacros 8 nüm, 240; 
Schöpfer, Geschichte des AT'\ 284 ss. (Munich, 1923'; Höpfl. Die Höbere Bibelkritik 2 
(Paderborn, 1906) y Sanda en su excelente obra Moses lind der Pentatench en ATA 
IX 4-5 (Münster, 1924) 

3 Act. Apost. Sedis XII. 158 Cfr. Schneider, Die neueste kirchliche Entscheidnng 

in der Pentatenchfrage^, en PB XXXIII (1920), 1 ss. 



[ 81 ] HISTORIA DEL ANTIGUO TESTAMENT O 61 

tateuco no son de tal peso que permitan afirmar—liaciendo caso omiso de 
muchos pasajes del Antigno y Nuevo Testamento, tomados en conjunto, y con- 
tra ei unänime sentir de la tradiciõn judia y eclesiästica y.los indicios internos 
que se deducen del texto mismo—que dichos libros no tieneu por autor a Moises, 
sino que se hail formado de diversas fuentes de epoca posterior a Moises en su 
mayor parte, b) La autenticidad mosaica no exige necesariamente la redacciön 
completa de toda la obra por Moises, de suerte que se deba sostener que Moises 
escribiera de su mano o dictara todas y cada una de las palabras; puede admi- 
tirse la opiniön de quienes creen que Moises pudo encargar a uno o varios la 
redacciön de la obra ideada por ei bajo ei infiujo de la divina Inspiraciön; pero 
de tal suerte, que estos redactores trasladaran fielmente sus pensamientos, sin 
anadir ni omitir cosa alguna contra su voluntad, y que. finalmente, la obra asi 
compuesta fue aprobada por Moises como autor principal e inspirado, y publi- 
cada con su nombre. c) Se puede sostener sin perjuicio de la autenticidad 
mosaica del Pentateuco, que Moises se sirviera de fuentes para la composiciön 
de la obra, ya de documentos escritos, ya de tradiciones oräles, utilizandolos 
bien al pie de la letra, o bien siguiendo ei sentido, ora resumiendolos, ora 
amplificändolos, conforme ai plan por ei concebido, y bajo ei infiujo de la 
divina Inspiraciön.' dj Salva siempre, en lo esencial, la integridad y genui- 
nidad del Pentateuco, puede admitirse que en ei decurso de los siglos ha 
experimentado ciertas variaciones, como por ejemplo: adiciones despues de la 
muerte de Moises, ora hechas por un autor inspirado, ora introducidas en ei 
texto a modo de glosas y comentarios; sustitueiön de palabras y formas 
arcaicas por otras mäs corrientes; finalmente, variantes defectuosas, debidas ai 
descuido de los copistas, las cuales es licito investigar y jnzgar segün las leyes 
de la critica 1 . 

31 . Muy de otra suerte trata la cuestiön del Pentateuco la critica 
moderna, la llamada critica superior, la cual desde mediados del siglo xviii 
(J. Astruc, 1753) ha ido desarrollandose en numerosos trabajos de investiga- 
ciön y sistemas, y domina la mayor parte de la literatura acatölica, cientifica y 
popuiar. Anteriormente (num. 18) hemos expuesto y criticado sus teorias fun- 
damentales, tanto histörico-religiosas como metodolögicas. Restanos ahora 
aclarar brevemente sus intrincadas teorias critico-literarias 

Kautzsch, en su obra Die Ileilige Schrift des AT (4. a ed. 1922, 1 ss.), nos 
presenta poco mäs o menos ei siguiente cuadro de la teoria hoy corriente del 
Pentateuco: Los documentos israelitas mäs antiguos son las colecciones de can- 
ciones de los origenes y tiempos heroicos, de las cuales se hace menciön en ei 
Pentateuco y en los libros histöricos antiguos 3 . Ignoramos que haya de his- 
törico-literario desde estas dos colecciones de canciones hasta las fuentes mäs 
antiguas-del Pentateuco: si, por ejemplo, estas se apoyan en tradiciones orales 
o en documentos escritos. En ei Pentateuco descuellan tres escritos: ei mäs anti- 
guo (JE), del cual proceden las narraciones de mäs valor literario; un escrito 
intennedio, ei Deuteronomio (D), y un tercero (Pn ai que pertenece la mayor parte 
de la Ley de los tres libros medios del Pentateuco. En ei escrito mäs antiguo (JE), 
a su vez, se pueden distinguir varias fuentes. Durante mucho tiempo se creyö 
que se reducian a dos, la Yahvista (J) y la Elohista (E). Mas la Yahvista es un 
•conglomerado de otras dos fuentes por lo menos (J 1 y J 2 ), la primera de las 


1 Ha comentado esta decisiön A. Fernändez, profesor del Instituto Biblico de Roma, 
en una memoria titulada: La critica recienie jj ei Pentateuco, en la revista Biblica 
(1920, 178 ss.), örgano de aquel Instituto. 

2 Un bosquejo histöricp detallado de la critica moderna del Pentateuco y de la lite¬ 
ratura del A. T., segün ei esquema de la escuela histörico-religiosa. puede verse en 
Kath 1896, I, 142 ss. 

3 Citanse como taies: El libro de las Batallas de Yahve, Num. 21, 27-30; ei libro de 
los Justos (o de los valientes) los. 10, 12 s.; II Reg. 1 , 19-27; ei libro de las Canciones 
III Reg. 8, 53 (Budde, Geschichte der althebräischen Lit era tiir, Leipzig, 1906, 17). 
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cuales apareciö en la segunda mitad del siglo ix, y la segunda, antes de la mitad 
del siglo vm. La Elohista no es independiente, sino parece ser ima refundi* 
ciön de la Yahvista, elaborada por la religiön profetica de epoca posterior a la. 
calda del reino del Norte. A mediados del siglo vii, ambas fuentes, J y E, se= 
fundieron en un libro narrativo, conforme a nn plan de unidad, por obra de im 
redactor.—El segundo escrito, ei Deuteronomio, da mayor importancia a la 
legislaciön. El libro de la Ley, encontrado en 621 en tiempo del rey Josias, con- 
tenla esencialmente ei actual Deuteronomio , ei sedimento de la tendencia profe¬ 
tica que pretendia destruir las «alturas» donde se ofrecian sacrificios, y centra- 
lizar ei culto b Autor y fecha de la composiciõn de D son desconocidos; durante 
ei destierro, o despues de ei, D fue agregado a los escritos JE. El tercer escrito 
es ei cõdigo sacerdotal (Priestereodex ), compuesto en tiempos de Ecequiel a 
Esdras. Base de esta fnente son la ley de santidad del Levitico (17-26; y ei pro- 
grama del porvenir del profeta Ecequiel (40-48), leido por Esdras ai pueblo, y 
aeeptado por este unos 444 anos antes de Jesucristo (II Esdr . 8-10).—El libro- 
de la Ley de Esdras no era todavia nuestro Pentateuco. No tenemos dato 
alguno de cuändo, cömo y por quien fueran reunidos en nn todo estos doeumen- 
tos histöricos y legales para formar ei actual Pentateuco. Se da como seguro 
que se sintiö la necesidad apremiante de reunir la tradiciön de los tiempos anti- 
guos y la historia anterior ai destierro en una obra de conjunto; habriase enco- 
mendado a los letrados la tarea de conciliar posibles contradicciones. Cuändo y 
quien llevö a cabo esta empresa y cömo fue aprobada oficialmente la obra, son 
cuestiones envueltas en completa oseuridad. Hay, sin embargo, una eireunstan- 
cia que nos ofrece un punto de apoyo: los samaritanos aeeptaron Pentateuco 
como sagrado en ei siglo iv antes de Jesucristo. Dado ei odio que profesaban a 
los judios, dificilmente se hubieran determinado a ello, de no estar seguros de 
su autentieidad mosaica. Es de suponer, pues, que ei Pentateuco fuera terminado- 
definitivamente en una fecha bastante anterior a la aceptaciön por los samarita¬ 
nos, y no estaremos lejos de la verdad si fijamos como fecha ei siglo v antes de 
Jesucristo. Todos estän unänimes en ponderar la habilidad con que ei redactor 
desempenö tan difieil empresa. Por lo que podemos apreciar, apenas podria 
deeirse que usara toreidamente de las fuentes antiguas. Y la convicciõn inque- 
brantable de los judios desde ei siglo iv antes de Jesucristo y de los eristianos- 
durante muehos siglos, de haber sido Moises ei autor ünico del Pentateuco r 
demuestra que ei redactor hizo lo humanamente posible para dar aparente uni¬ 
dad a partes tan heterogeneas. 

Esta teoria critica tiene por imposible que la Ley mosaica, especialmente la 
parte relativa ai Santuario, sacrificios y saeerdoeio (teoeraeia), se compusiera. 
en tiempo del viaje por ei desierto y, por tanto, fuese eserita por Moises. Los 
argumentos principales son: a) la legislaciön mosaica supone un pueblo seden- 
tario y agricola, como fue Israel en Canaän; b) posteriormente (Josue, jueees, 
profetas) no vemos indieios sufieientes de la existencia y cumplimiento de la. 
Ley, antes bien, ideas y situaeiones no conformes, sino opuestas a la misma; 
c) una legislaciön eserita, tan extensa, exige lento desarrollo, y no pudo ser 
principio y base de la vida del pueblo desde Moises. 

Esta teoria del Pentateuco, hoy tan en boga, deseansa, como las que la pre- 
cedieron, en fundamentos que no merecen confianza, en una separaciön de fuen¬ 
tes basada en los dos nombres que se dan a Dios, Yahve y Elohim, y en par~ 
ticularidades lingüisricas. Utiliza ei texto actual (masoretico) con una confianza 
que no merece ni por su historia ni por su estado actual. Supone täeitamente que 
ei ültimo redactor del Pentateuco no cometiö errores ai servirse de doeumentos 
mäs antiguos—de lo cual no pueden adueir pruebas convincentes—, y que, una 
vez terminada la redacciön, ei texto no experimentö cambio alguno, por lo 
menos en lo toeante a los nombres de Dios, lo cual estä en pugna con las dife- 


1 Cfr. Kalt, Biblische Archäologie, nürn 115 y 119. 



[ 31 ] 


HISTORIA DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


63 


rencias que se advierten entre dicho texto y la versiön griega mäs antigua L 

Pero todavia hay una circunstancia mäs grave. Las fechas que se asignan a 
las distintas fuentes y ei jnicio acerca del contenido de cada una de ellas, se 
basan ünicamente en suposiciones, y conducen a resultados cada vez mäs insos- 
tenibles. Aplicando la teona de la evolueiön darwinista a la historia de la reli- 
giön (cfr. nüm. 18), Wellhausen y su escuela llegan forzosamente a concluir, 
que la historia de Israel, especialmente la historia de la religiöny del culto, fue 
muy distinta de como la pinta la Sagrada Escritura. Lo sueedido con ei Penta- 
teuco debiö de ser por consiguiente muy humano, inmensamente humano. En 
su confecciön hubo no sölo infinidad de elaboraciones, refundiciones y redaccio- 
nes, sino tambien invenciones a sabiendas, retoques, correcciones y adiciones 
tendenciosas, interpolaciones, falseamientos literarios y «piadosos embustes» 
del genero mäs sospechoso. Los crlticos moderados hacen esfuerzos convulsivos 
para salir del dilema: unos dicen que no hay derecho a aplicar a los tiempos 
antiguos los conceptos actuales de la propiedad y actividad literaria; otros 
opinan que ei fiu santifica los medios, y declaran que la alternativa de obra de 
Moises u obra de un «falsario», carece de sentido, o hablan con enfasis de la 
profundidad de la sabiduria divina, cuyos caminos no nos es dado eonocer, sino 
admirar; mas con estas escapatorias no logran poner en claro como una maia 
compilaciõn, asi elaborada por los hombres, pudo llegar a los honores de «libro 
sagrado», y como, a pesar de taies hechos, los escritores biblicos recibieron y 
conservaron ei titulo de amantes de la verdad, honrados y veraces. Los mäs 
avanzados confiesan llanamente que de nada sirven los paliativos: la ciencia 
demuestra que gran parte de la literatura del Antiguo Testamento descansa en 
invenciones y falsificaciones premeditadas. 

Pero, prescindiendo de que estas hipötesis repugnan ai caräcter inspirado de 
los Sagrados Libros, ^cömo se explica que taies falsificaciones histõricas halla- 
sen aceptaciõn y credito en Israel? ^;Tan inal informado estaba ei pueblo acerca 
de su pasado? Hipötesis esencial de Wellhausen es que, hacia ei ano 800 y no 
antes, una «gran difusiön del arte de leer y escribir» diõ principio en Israel a 
un «periodo literario» 1 2 , por consiguiente, siglos despues de los sucesos que 
narra ei Pentatenco . Pero las excavaciones y descubrimientos de los ültimos 
tiempos han demostrado la falsedad del aserto, y han obligado a algunos de 
sus discipulos a retrasar hasta ei tiempo de los jueces la fecha de las primeras 
fuentes escritas, y aun a conceder que pudieron hacerse las primeras anotacio- 
nes «en epoca anterior a la invasiön de Israel, como naciön, en Canaän» 3 * * , o sea, 
en tiempo de Moiseš. No es posible hoy poner en duda que estas primeras anota- 
ciones y las fuentes escritas posteriores pueden dar una idea exacta del proceso 
de la historia. en particular de la historia religiosa de Israel. Aunque Moises no 
escribiera ai pie de la letra ei Pentatenco, cual hoy lo tenemos, es indudable 
que pudo presenciar y realmente presenciö, hizo y dispuso todo cuanto se le 
atribuye en dicho libro; que fue mediador de la Ley, diõ una constituciön a 
Israel y echõ los fundamentos de la disciplina, de la jurisprudencia y del culto, 
consignändolos ademäs por escrito; que reuniö las tradiciones de los tiempos pri- 
mitivos y las examinö, fundando para lo futuro una tradiciön que es base y fuerza 
impulsiva de la evolueiön. Y todo esto se puede demostrar aun admitiendo la 
teoria de las fuentes y sus principales resultados; pues diehas fuentes pueden 
eneerrar noticias fidedignas, usos y costumbres del tiempo de Moises. Lo que, 


1 Cfr. Dahse, Textkritische Bedenken gegen den Äusgang spunkt der heuiingen 
Pentateuehkritik, en Archiv fiir Religionsgescliichte 1903, 805 ss; Gaspari, Die Goites- 
namen Jahve und Elohim in den Samnelsbüchern, en Nene kirchL Zeitschrift, 1910, 
378 ss.; Hontheim, Die Gottesnamen in der Genesis, en ZKTh, 1910, 625 ss. 

2 Wellhausen, Israelitische und jiidische Geschichte 7 (1914), 79. 

3 Kittel, Geschichte des Volkes Israel I 5 6 (Stuttgart, 1923), 414: «Aunque haee poeo 

menos de media generaciön hubiera sido temerario aun ei tomar en cuenta esta hipötesis, 

hoy no se podria ealifiear de osada una empresa de este gönero.» 
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por ejemplo, nos dicen de la permanencia de Israel en Egipto, no puede la cri- 
tica relegarlo ,al campo de la fabula. «Porque seria preciso hacer pasar por 
crelble lo inexplicable, a saber, que un pueblo, sin motivo ninguno, inventase 
para sl un pasado lleno de oprobio y esclavitud, buscase en tierra extrana ei 
origen de su heroe, y estableciese la fiesta principal, la Pascua, en recuerdo de 
la liberaciön deuna esclavitud que nunca existiö» L La prolongada permanencia 
en un pais extranjero dotado de sõlida organizaciön politica y religiosa, no 
habria dejado de ejercer influencia en ei pueblo israelita. Las investigaciones 
modernas llevadas a cabo en ei sur de Arabia, han descubierto sorprendentes 
analogias entre ei culto de Yahu y ei Priestercodex con sus disposiciones en 
orden a las cosas sagradas, personal del culto, sacrificios, fiestas, ete.; ei 
Priestercodex puede, pues, muy bien «pasar ante la critica por una compilaciön 
del culto de Yahu, formulada por ei mismo Moises» 2 . En la Peninsula de Sinai 
se encontrõ un gran templo de Hathor (en Serbut el-Hadem) del siglo xii antes 
de Cristo, con vasijas para la purificaciön, vestigios de holocaustos y restos de 
altar del ineienso; todo lo cuai induee a pensar en la posibilidad de que, en 
tiempo del viaje de Israel por ei desierto, existiesen en ei Sinai sacrificios seme- 
jantes a los mosaicos. La critica debe confesar finalmente que ei Pentateuco 
contiene «abundancia de material de tiempo anterior ai destierro» y que en ei 
«ritual del culto, en parte no haee sino consignar por eserito antiguas practicas 
de sacrificios» 3 . Tambien habla en favor del libro de la Ley mosaica la analogia 
con las leyes de Egipto y Babilonia (cödigo de Hammurabi), eseritas siglos 
antes de Moises 4 ; y asi se explica cömo ei actual Pentateuco (o ei cödigo saeer- 


1 Bea, Deutsche Pentateuchforschung und Altertumskunde in den letsten viersig 
Jahren , en StZX CIV (1918), 468. 

2 Grimme, Ein Kamfruf gegen das AT, en Hochland 1921, II, 403; cfr. Lan- 
dersdorfer, Bihel und sttdarabische Altertumsforschimg, en BZF III, 5*6. 

3 Staerk, Die Entstehung des M^(Leipzig, 1905), 29. Cfr. Vetter en TQS 1899, 552: 
ei P(riestercodex) es mäs antiguo que (ei profeta) Arnos (siglo vm a. Cr ), por lo menos 
en alguna de sus partes, y ei D(euteronomio) es, sin restricciön. mäs antiguo que Oseas 
(siglo vm a Cr.); cfr. ibid. 1901, 94; Kugler, Von Moses bis Paulus (Münster, 1922) 
(II parte: Zum Alter der wichtigsten btlrgerlichen und kultischen Gesetsesbestirnmiin- 
gen des Pentateuchs, insbesondere des sog. Priesterkodex), 36-133 — «Nada posi- 
tivo hemos ganado con senalar öpoca mäs moderna a la literatura hebrea antigua; es 
uu proeedimiento infundado y destruetor de la historia de la evoluciön. Si Arnos y Oseas 
eseribieron antes del 750, debe haber existido una literatura anterior, pues en estos Pro- 
fetas no se echa de ver aquella vacilaciön que es peculiar de los comienzos literarios. 
^Dönde estän, pues, los comienzos? No sölo en Iadic. 5 (cäntico de Döbora), II Beg. 1, 19 
(lamentos de David por la muerte de Saul y Jonatäs), sino tambien en Deut. 33 (ben- 
diciön de Moisös), que segün Dillmann se eseribiö haeia ei 940, segün los modernos en 
tiempo de Jeroboam II, 780, en Gen. 49 (bendiciön de Jacob), que segün Dillmann es 
de la epoea de los jueees, y segün Stade del tiempo de Acab, haeia ei 900 — y sobre todo 
en la ley fundamental, Exod. 21 ss., que ei elohista no concibiö en su mente, sino que tomö 
de doeumentos literarios preexistentes, ordenändola en forma de cödigo sistemätico, 
Qanün (canon), como aun lioy se denominan en ei norte de Africa los pequenos cõdigos. 
Anädase a esto los demäs fragmentos histöricos del libro de los Jueees y del Pentateuco, 
los cuales no son meros retazos tomados de la boea del pueblo y amontonados aqul por 
primera vez, sino historia objetiva y cronolögicamente ordenada.» (A. Merx, Moses und 
Josna, 135). Otras pruebas y referencias que abonan la credibilidad de la tradiciön histö- 
rica hebrea (especialmente del Pentateuco) pueden verse en König, Glaubwürdigkeits- 
spnren des AT, 42-54; Geschichte des Reiches Gottes bis auf Christus (Brupsvique y 
Leipzig, 1908), 12 ss. 

4 Partiendo de que Moisös pudo conocer en lo substancial ei cödigo de Hammurabi, 
ya directamente, ya por haberlo practicado los pueblos de Siria que estuvieron largo 
tiempo sometidos ai dominio babilönico, emite Kittel ei siguiente juicio (Die oriental. 
Ausgrabungen und die altere bibl. Geschichte, Leipzig, 1908, 50): «... Nada, pues, 
impide que atribuyamos a Moises ei nüeleo de las leyes (en su primera estruetura) que hoy 
vemos compiladas en ei Pentateuco .» El mismo observa en otro lugar (Die atl Wissen- 
schaft^, Leipzig, 1921, 26): «Hay que romper definitivamente, y cuanto antes mejor, con 
la idea de fijar la redacciön de la Ley despuös de los profetas.» 
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dotal) contiene un eonjunto de ordenanzas de escasa importancia para los tiem- 
pos posteriores ai Destierro, las cuales sölo tienen sentido admitiendo que exis- 
tieran tradiciones antiguas y documentos legislativos. Tambien asi se explica 
que en los relatos histöricos de esta fuente que se tiene por reciente e inventada 
para glorifiear los tiempos mosaicos, se conserve vivo y fiel ei recuerdo de la 
epoca anterior a Moises; lo cual no serla comprensible tratändose de una inven- 
ciön, pues careceria de finalidad. Es, por fm, argumento contra la hipötesis de 
los critieos, la necesidad en que se ven de forzar, suprimir e interpretar capri- 
chosamente toda la tradiciön histörica y muchos testimonios de los escritos de 
los profetas. 

Los representantes de la teoria de Wellhausen no eonsiguen explicar cõmo 
adquiriö tanta autoridad ei libro de la Ley, compuesto despues del Destierro, no 
estando fundado en tradiciones eontemporäneas de Moises; ni cõmo llegö a ser 
indiseutiblemente reconocido por los judios de la Diaspora 1 (siglo vi a. Cr.) 
y aun por los samaritanos, ni cömo pudo observarse un libro compuesto en ei 
Destierro e introducido en Palestina despues del regreso. De la aceptaciön del 
Pentateuco por los samaritanos puede concluirse mayor antigüedad de los libros 
mosaicos que la senalada por los racionalistas, porque no es verosimil que los 
samaritanos reconociesen ei origen mosaico y ei caräcter obligatorio del libro 
de la Ley de los judios en ei siglo iv a. Cr., cuando tan aguda era la oposi- 
ciõn nacional y religiosa entre ambos pueblos; tambien es sorprendente que los 
samaritanos reconociesen como sagrada la Ley mosaica, pero no los escritos de 
los profetas; es preciso, pues, retroceder por lo menos hasta los origenes de la 
formaciön del pueblo samaritano (de la colonia samaritana), instruido «en las 
ley es de Dios de aquella tierra» por un sacerdote que regreso del cautiverio de 
Asiria (IV Reg. 17, 17), y aun hasta la divisiön del reino en tiempo de Roboam; 
pues con este hecho no desaparecieron todas las tradiciones religiosas, sino sölo 
fueron oscureciendose poco a poco. 

Cuanto a las dificultades suscitadas por la critica. contra la autenticidad 
mosaica de la Ley, hemos de responder: 

a) El pueblo de Israel, aunque no hubiese recibido de sus padres lecciones 
de agricultura, debiö conocerla y practicarla en Egipto, donde tenia suma 
importancia y estaba muy floreciente 2 . De Egipto saliö con rumbo a Canaän 
para poseer y cultivar esta tierra. Tampoco es incompatible con las ocupaciones 
de la agricultura la vida nömada que practicaron los patriarcas, algunas 
tribus de Egipto y los israelitas en ei desierto, como puede observarse hoy en 
ciertas tribus de Oriente (cfr. Qen. 26, 12). Por otra parte, «la prolongada per- 
manencia de 38 anos en Cades es indicio de un principio de vida sedentaria;... 
en Cades se araba, sembraba y recogia la coseeha en aquel tiempo como se hace 
hoy» 3 . La legislaciön mosaica estä hecha para estas circunstancias y a ellas se 
acomoda perfectamente. Las grandes fiestas, que dominan toda la vida reli¬ 
giosa, no son fiestas de la naturaleza; tienen base histörica, pero van unidas 
convenientemente ai curso de la naturaleza durante ei ano; ei calendario pudo, 
sin difieultad, establecerse en ei desierto. 

b) Aunque en ei desierto y despuös de la conquista de Canaän no se observö 
la Ley—o falten de esto noticias—y aun existieron practicas opuestas a ella, 
no es argumento de no haber existido. La Ley senala un ideal, cuya realizaciön 
depende de muchos factores y circunstancias. Ocurren casos anälogos tanto en 
la antigüedad como hoy dia en la vida eclesiastica, civil y social. Las circuns¬ 
tancias extraordinarias y dificiles del viaje por ei desierto y las no mäs holgadas 

1 En los papiros del siglo v a. Cr., recientemente halJados en Elefantina (Egipto), 
los judios, que en Egipto liablaban arameo, emplean para designar los sacrificios de ofren- 
das e incienso, ademäs de las formas arameas, las hebreas del Pentateuco . De esto se sigue 
que conoclan la legislaciön escrita del Pentateuco relativa a los sacrificios. Esta, de con- 
siguiente, debe ser mäs antigua. Cfr. ThG 1909, 288. 

2 Lo atestigua expresamente: Exod. 20, 4-5; 32, 1 ss. Deut. 11, 10 ss. 

3 Guthe, Geschichte Israels*, 37. 
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de los tiempos que siguieron a la conquista de Canaau, explicaii facilmente ei 
hecho y la causa de la imposibilidad del cumplimiento inmediato y total de la 
Ley y la necesidad de tolerar temporalmente alguna excepciön (por ejemplo, en 
orden a la unidad de lugar del cnlto en tiempo de los jueces y bajo Saul y 
David), como tambien alguna costumbre contraria a la Ley; y esto no sõlo en 
la vida del pueblo, influldo por los extranjeros, o poco instruido y disciplinado, 
sino tambien en la de los sacerdotes y profetas, en quienes menester es suponer 
criterio acertado acerca de lo razonable de la Ley y su caräcter obligatorio, 
segün las circunstancias y los tiempos. Pero la critica procede de un modo tan 
arbitrario eon las noticias de los libros histõricos que directa o indirectamente 
dan testimonio de la existencia de la Ley, que es imposible la diseusiõn; porque 
por «razones internas» califiea de invenciön posterior y de retoque tendencioso 
toda noticia de ese genero; y asi logra demostrar todo cuanto quiere. 

c) Por lo que toca a la «evolueiön», no se olvide que Israel tema ya en ei 
desierto su historia, y que ei legislador pudo muy bien aprovecharse de las tra- 
diciones del pueblo y de las propias observaeiones hechas en Egipto y Madiäm 
Esto no es contrario a la Revelaciön. Guiado por ei espiritu de Dios, Moises san- 
ciona las costumbres, las transforma segün sus designios, o bien opone a ellas 
nuevas ordenaciones. Asi se explica gran parte de la legislaciön mosaica. En 
todo caso, la analogia eon la legislaciön religiosa y civil de los egipcios 1 y 
babilonios (cödigo de Hammurabi) y de otros pueblos mäs pequenos 2 , habla en 
favor de la posibilidad de la formaciõn y codifieaciön de la ley israelita 
en tiempo de Moises. No es exacto que la ley nazca siempre de una necesidad, 
y por consiguiente sea producto de la evolueiön. «Estadistas sabios y previsores, 
que han visitado paises extranjeros y observado costumbres y ieyes de los 
pueblos, pueden dietar Ieyes adecuadas no sölo a las necesidades del momento, 
sino tambien a las del porvenir. Moises, que libertö ai pueblo de Israel y quiso 
darle domicilio fijo £no era ei hombre capaz para dar Ieyes a Israel? 3 » Mäxime, 
si admitimos que fue iluminado por Dios, ei cual eneerraba en la Ley designios 
(figurativos) mas elevados. En la misma naturaleza de la ley va incluido su 
caracter evolutivo. «La obra de Moises no podia ser algo rigido e invariable, 
cuya letra obligase siempre y en todas las circunstancias. Escrita para las nece¬ 
sidades religiosas y sociales del pueblo, un cambio de circunstancias traia con- 
sigo un retoque dei cödigo religioso y juridico». Kecuerdese la historia del 
Tabernäculo y del Templo, las reiteradas organizaciones y reformas del saeer- 
docio, del servicio divino y de toda la vida religiosa, y la aetividad de los pro¬ 
fetas en quienes se perpetuö ei ofieio de Moises. Aun posteriormente admitian 
los judios, ademäs de la Ley mosaica, una tradiciön que gozaba de igual auto- 
ridad que aquella. «La Biblia escrita y leida y las sentencias de los sabios eran 
las dos fuentes en las cuales bebian los israelitas la Tora que Moises habia reci- 
bido en ei Sinai. La Tora es ünica, aun cuando la fuente por donde llega hasta 
nosotros sea doble» 4 . Asi se explica que algunas ordenaciones de la Ley, segün 

1 Cfr. Kayser-Roloff, Aggpten 3 , 58 ss.; Brugsch, Steininschrift und Bibehvort > 
231 ss. 

2 Cfr. las tarifas de saerifieios de Cartago y Marsella; Gressmann en AOTl, 177-179; 
Schanz, Apologie II 3 , 217. Son extractos de ordenaciones relativas a saerifieios, ritos, pri- 
micias para los sacerdotes. ete., las cuales en muehos puntos tienen gran pareeido con las 
de Lev. 1 ss.; fueron eseritas siglos antes de la mina de Cartago. «No fueron tan poco 
präcticos los antiguos, que eseribiesen sus Ieyes (acerca de la tecnica de los saerifieios) 
cuando ya estaban en desuso. Los sacerdotes fueron los primeros en cultivar ei arte de 
eseribir: seguramente habrlan aplicado su arte a lo que mäs amaba su corazön; los sacer¬ 
dotes de Israel no habrian sido una excepciön» (Bäthgen). «Sabemos con certeza que los 
pueblos antiguos tuvieron eseritas desde muy antiguo las Ieyes y preseripeiones relativas 
ai culto» (Schanz, 1. c.). 

3 Müller, Die Gesetse Hammurctpis, 216. 

4 Hoffmann, Die erste Mischna (Berlin, 1882), 3. Acerca de las relaciones entre la 
ley escrita y la no escrita, v. Funk, Die Entstehung des Tctlmud, en la colecciön Göschen, 
nümero 479, p. 14 ss. 
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aparecen hoy despues de la redacciön y compilaeiön de Esdras, se puedan con- 
siderar como ei «sedimento» de una evolnciön histörica, sin que esto autorice a 
poner en tela de juicio ei origen mosaico de la Ley, tomada en eonjunto. La 
investigaciön critica que se ocupa del esclarecimiento de los pormenores evo- 
lutivos de la Ley mosaica y de la formaciõn de criterios para separar de los 
elementos primitivos las adiciones o variaciones posteriores, nada tiene de 
comün con los principios de la critica del Pentateuco, enemiga de la Revelaciön. 

Rechazamos, pues, la teoria que niega a Moisös la paternidad de la Ley y 
tiene a sus libros por tardio amasijo de documentos de todo genero, o por ela- 
boraciön amanada; y no la rechazamos sölo por estar fundada en hipötesis 
racionalistas y por ser opuesta ai concepto de la Inspiraciön, sino tambiön por 
razones cientificas y literarias. 


Epoca primera 

Historia primitiva 

Desde Adän hasta Abraham 

32. Llamamos «historia primitiva» a la primera epoca, porque en ella se 
desarrollaron los primeros o mäs antiguos sucesos de la humanidad. Creado ei 
mundo, comienza risuena y prometedora esta epoca con la creaciön del hombre, 
esplendidamente dotado y sublimado, a quien Dios quiere hacer feliz en ei tiempo 
y en la eternidad; y acaba desastrosamente con la propagaciön de la idolatria 
por toda la tierra. La encabeza Adän, padre pecador del linaje humano; y ai 
remate de ella brilla la esperanza de tiempos mejores en ei padre justo de un 
pueblo temeroso de Dios, Abraham, con cuya vocaciön se inicia ia segunda 
epoca. 

La fuente de la historia primitiva es ei primer libro de Moises, llamado 
ordinariamente G&nesis, que quiere decir origen, porque relata ei origen de 
todas las cosas, en especial del hombre, del pecado y del pueblo escogido. 
Comprende desde Adän hasta la rnuerte de Jose en Egipto, y refiere los hechos 
mediante los cuales preparö Dios la elecciön del pueblo de Israel y la instituciõn 
de la Antigua Alianza. Cual tejido de verde follaje, trepa la narraciõn en derre- 
dor de la seca y firme armazön de diez tablas genealögicas (Adän, Cain, Set, 
Noe, los tres hijos de Noe, Sem, Thare-Abraham, Ismael, Esaü, Jacob). Fäcil- 
mente se advierte la norma que sigue ei autor en la elecciön y exposiciön del 
asunto: las lineas secundarias son relegadas a un lugar determinado, y la narra- 
ciön se ocupa especialmente en los personajes importantes: Adän, Noö, Ahraham, 
Isaac, Jacob. No se puede encarecer con palabras la importancia de la historia 
primitiva contenida en ei Genesis 1-11; es ei fundamento de toda la historia y 
doctrina de la Gracia. Si la Bibiia no diese explicaciön acerca de la creaciön del 
cielo y de la tierra, principio y desarrollo del genero humano hasta Abraham, 
origen del pecado y promesa de un Redentor, quedarlan ai aire la historia de la 
Gracia y los fundamentos de la Revelaciön. 

Es indudable que Dios revelö ai genero humano, ai principio y de man era 
adecuada a su naturaleza, aquellas verdades que ei hombre necesitaba conocer 
para lograr su fin, y todos aquellos conocimientos que no podia adquirir por 
propio esfuerzo o por experiencia. Nunca, fue la Revelaciön tan necesaria como 
ai principio de la historia, nunca tan conveniente que ei Creador se dignase 
ensenar y educar a sus criaturas, si habia de guiarlas a un fin superior. Esto 
supuesto, siguese necesariamente que tanto ei contenido de la primitiva Revela- » 
ciön como los sucesos mäs importantes de la historia primitiva debieron trans- \ 
mitirse por tradiciön, a impulso de la divina Providencia. Hicieronse de ello mäs \ 
tarde anotaciones, y finalmente 7 un hombre iluminado por Dios lo redactö en la j 
forma que hoy vemos en ei Genesis. j 
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Con esta afirmaciön nos oponemos a la teoria moderna y modernista, segün 
la cual la revelacion primitiva es un concepto irrealizable, y la historia primi- 
tiva biblica una serie de mitos y leyendas de la infancia de la humanidad. Este 
error ha invadido tambien ei eampo de la teologia positiva protestante, la cual, 
con raras excepciones x , clesecha expresamente la historia biblica primitiva, o la 
ignora desdenosamente. Por esto es de gran importancia apoyar en sölidas 
razones cientificas y defender de toda clase de objeciones la posibüülad y ei 
hecho de la Revelacion y tradiciõn primitivas 1 2 . 

El testimonio de toda la antigüedad afirma unänimemente que toda verdad 
y ciencia religiosa procede del cielo, y que la seiial de su origen divino es la 
antigüedad de la tradiciõn. Esta es la convicciõn de griegos y romanos, de 
egipcios y babilonios 3 . Tengase presente las opiniones de los antiguos, los cuales 
hacen descender su filosofia (religiön y ciencia) de tradiciones primitivas, que ha 
coleccionado, entre otros, Willmann 4 , y los testimonios de los santos Padres de 
la Iglesia que Dorsch 5 ha reunido para probar la verdad de la Sagrada Escritura. 

No era cosa imposible la transmisiön fiel de las verdades reveladas y de la 
historia primitiva, y se puede sefialar ei camino que siguiö la tradiciõn desde 
los sucesos hasta ei narrador. La misma Sagrada Escritura atestigua que la 
sabiduria antigua, transmitida por las generaciones pasadas sin interrupciõn, era 
tenida por la mäs excelente (cfr. Iob 8 , 8; 15, 10, 19), y en las genealogias de 
los patriarcas nos muestra ei camino que en los siglos anteriores a Abraham 
siguiõ la sabiduria primitiva y hereditaria. Es ei camino que mäs tarde se 
indica como ei ordinario y natural: «ei padre ensena a sus hijos tu veracidad»... 
«Nuestros padres nos lo refirieron» 6 . Prenda de la fidelidad de esta tradiciõn es 
la divina asistencia, que debe suponerse tanto en la epoca primitiva como en 
los tiempos posteriores. Adviertase ademäs que las tradiciones religiosas de los 
paises orientales se distinguen por una especial tenacidad y fidelidad 7 . Con- 
fiando en estas cualidades, se cree hoy tener derecho a buscar en la vida popular 
oriental vestigios y restos de la religiön semitica primitiva 8 , y se puede dar fe 
a viajeros y misioneros, cuando despues de largas y concienzudas observacio- 
nes, aseguran existir aun hoy en ei desierto tribus arabigas que practican ei 
antiguo culto estelar monolätrico de la religiön preislamica, cubierto de un 
ligero barniz de islamismo. Es, pues, posible, sin necesidad de un milagro, la 
transmisiön de la tradiciõn, maxime versando acerca de unas pocas verdades 
relativamente sencillas, como son las contenidas en los capitulos 1-11 del Gene- 
sis. El catecismo de la Revelacion primitiva se reduce a las verdades fundamen- 
tales y necesarias para la salvaciön: existencia de un Dios (personal), creador y 
senor, legislador, juez y remunerador, acreedor a nuestras süplicas y sacrificios, 
ei cual prometiõ la redenciön, luego de la primera caida. Pudieron, ciertamente, 


1 Eatre las excepciones hay que citar a W. Lotz, Die bibl. Urgeschichte in ihrem 
Verhältnis su den Vorseitsagen anderer Yölker, ete. (Leipzig, 1907). 

2 Cfr. la disertaeiõn del P. W. Schmidt, S. V. D.: Die Uroffenbarung ais Anfang der 
Offenbarungen Gottes, en Esser-Mausbach, Religiön, Christentum, Air ehe I 5 , 541-697. 

3 Uno de los iemas en que Jeremias (HaoG 9) cifra la cultura espiritual babilönica 
dice asi: «Todo conocimiento es un don de la divinidad, y viene del primer origen de las 
cosas» (cfr. ntim. 22). 

4 Geschichte des'Idealismus I 2 , 1-18; 119-136. 

5 ZKTh 1906. 76 ss. 

6 ts. 32, 19. Fs. 43, 1; cfr. nüm. 16. 

7 Los himnos del Rigveda (India), con cerca de 153.800 palabras. se han transmitido y 
conservado de memoria, segün Max Müller, tal vez 1000 anos. Lo mismo debiö de aconte- 
eer con los poemas homüricos. La literatura antigua del Norte ha vivido tambiün en la, tra- 
diciön oral mäs de 500 anos, hasta que en ei siglo xm comenzö a anotarse. En los pueblos 
primitivos y de cultura inferior la investigaeiõn eneuentra cada vez mäs huellas de tra¬ 
diciones antiguas (primitivas), que han sido genuinamente transmitidas a travüs de los 
siglos, donde se manifiesta la idea de la divinidad mäs pura de cuanto nos deja suponer 
la mitologia posterior. 

8 Curtiss, Lrsemit. Religiön im Volksleben des hentigen Orients (Leipzig, 1903). 
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alterarse mäs o menos los asuntos de la tradiciön primitiva con episodios y 
adornos legendarios — asi sucediö sin duda a medida que la humanidad se dis- 
persaba, y se iba oscureciendo y aun borrando ei concepto de Dios, — mas era 
suficiente que nada de lo esencial se perdiese, sino que de alguna manera y en 
alguna parte se conservase. Las tradiciones de la historia biblica primitiva no 
son verdades que circulan por doquiera, sino una selecciön de tradiciones con- 
servadas hasta Abraham en la linea genealögica de la promesa, transmitidas 
despues por los patriarcas, cultivadas en las escuelas de los profetas y sacerdo- 
tes y finalmente escritas por uno o varios autores. 

Estas ideas y hechos religiosos forman, como se reconoce universalmente, 
ei fondo de las tradiciones mitolögicas y legendarias de todos los pueblos, tanto 
de los civilizados antiguos como de los llamados primitivos (o naturales), cuyo 
grado de civilizaciön es ei de la infancia de la humanidad. Esta coincidencia de 
fondo no se explica por simple transmisiön de un pueblo a otro (hipötesis de la 
emigraciõn = Wanderhypothese) ni tampoco por la hipötesis psicolögica 
(= Völlceridee), sino porque esas verdades son patrimonio comün de la huma¬ 
nidad desde los tiempos mas remotos. Las analogias y afinidades, como tambien 
las diferencias existentes entre tribus que tanto distan geogräfica, lingüistica y 
culturalmente, no pueden derivar de factores psicolögicos o de la casualidad. 
La ünica explicacion razonable estä en admitir una tradiciön primitiva comün, 
que ha adquirido formas distintas en cada pueblo 1 . Asi como la homogeneidad 
del agua que corre por distintos arroyos es indicio de una fuente ünica, asi la 
coincidencia de las leyendas de los pueblos demuestra que los hombres se exten- 
dieron por la tierra desde un mismo punto, y transmitieron a sus descendientes 
los hechos que presenciaron o recibieron de sus padres comunes. La sencillez, 
claridad y precisiön de los relatos biblicos — a diferencia de las narraciones 
paganas tan oscuras, desfiguradas y a veces desmesuradamente ainplificadas, — 
hablan muy alto en favor de su credibilidad, como tämbiön de la protecciön 
divina que velaba por la pureza de la tradiciön. Podemos decir, finalmente, en 
pro de la historia biblica primitiva, que los asuntos en ella contenidos y la 
manera de narrarlos, tienen caracter universal, y no aquel sello nacional que 
distingue a las leyendas paganas, y representa por eonsiguiente una tradiciön 
mas pura y primitiva que estas. La «ciencia» no quiere admitir esto; pero, aun 
en razön de sus teorias, «no puede en modo alguno declarar imposible la hipö¬ 
tesis del origen comün de todos los mitos y religiones en tiempos prehistöri- 
cos» 2 , mäs aün, esta hipötesis es la base del panbabilonismo y de la explicacion 
psicolögico-naturalista de las religiones 3 . Pero los nuevos descubrimientos de la 
geografia y de la historia comparada de las religiones, demuestran que las 
ideas religiosas y ei estado social y econömico de los pueblos primitivos son fiel 
reflejo de las ideas y de la situaciön que describe y supone la historia biblica 
primitiva en la infancia de la humanidad; de donde nos es permitido concluir 
que la historia biblica primitiva ofrece verdadera historia. Una invenciön de 
epoca posterior, por necesidad, hubiera dejado traslucir en muchos pormenores su 
origen reciente. Por eonsiguiente no padeeen menoscabo ei valor y la credibi¬ 
lidad de los relatos biblicos, porque carezcamos de datos positivos (verbigraeia 
de doeumentos babilönicos, anteriores a Moises), que vengan a refrendar y con- 
firmar lo que aquellos dieen 4 . 


1 «Si de una parte la semejanza de todas las leyendas haee pensar en una fuente 
ünica, de otra la difusiön de las mismas por todos los pueblos sugiere la idea de que esa 
fuente no debe busearse en la mitologia de un solo pueblo, sino en aquellas primeras tra¬ 
diciones que poseia la humanidad antes de diferenciarse en distintas razas» (Feldmann, 
Paradies u. Sünd en fail, Münster, 1913, 499). 

2 Wundt, Völkerpsychologie, II; Mgtus und Religion (Leipzig, 1905), 571. 

3 Ibid. 

4 Cfr. Nikel, Die biblische Urgeschichte, en BZF II, 8; Der geschichtliche Charale¬ 
ier von Gen. 1-8, en TLS7 III, 3 ss ; v. tambi6nl a deeisiön de la Comisiön Biblica antes 
(nümero 25) eitada. 
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I. Creaciön del mando 

Instituciõn del säbado 

(Gen. 1, 1-2, 3) 

33. La reeta interpretaciön del relato biblico de la Creaciön depende de. la 
manera de eonsiderar su origen, tradieiõn, objeto, texto y caräcter histõrico . 
Acerca de todo ello hemos de haeer las siguientes observaeiones: 1. El relato 
de la Creaciön tiene por base, en lo esencial, la Revelaciön divina heclia por Dios, 
no a Moises, sino a los primeros padres. Esta Revelaciön era necesaria para que 
los hombres tuviesen ideas seguras y sufieientes acerca de sus relaciones con 
Dios, su destino y fin (sobrenatural) L De cõmo fuese esta Revelaciön sölo pode- 
mos haeer conjeturas; tal vez una visiõn como la que relata la Biblia (2, 21). ai 
hablar de la creaciön de la mujer 1 2 . 2. Esta primera Revelaciön se transmitio 
oralmente y pudo anotarse por eserito aun antes de Moises. La redacciön eserita 
debe atribuirse ai autor inspirado, o sea a Moises, ei cualpuso a la cabeza de su 
obra la tradiciön reeibida. Esto indiean tanto ei estilo popular de la narraciön 
como la sencilla a la vez que artistica disposiciön del asunto. Primero la crea¬ 
ciön del cielo y de la tierra en general (1,2), luego la obra de los seis dias en dos 
partes que se corresponden mutuamente: en los tres primeros la obra de las 
separaeiones (3-13); y, en los ültimos, la ornamentaciön (14-25); finalmente 
la creaciön del hombre (26-29) y la instituciõn del sabado (2, 1-3) 3 . No puede 
demostrarse con razones lingiiisticas, ni de ningün otro orden, que la redacciön 
eserita sea de öpoca posterior 4 . 3. La Revelaciön divina se propone siempre un 
fin religioso-didäctico. De ahi haber los santos Padres afirmado que Moises (en 
ei relato de la Creaciön) se propuso ensenar solamente aquello que servia para la 
salvaciön; ocüpase de cosas profanas sölo de paso, y hablando de ellas conforme 
a las apariencias; queda ai ingenio humano la tarea de investigarlas (Basilio, 
Ambrosio, Crisöstomo, Agustin). Reba j ase la Revelaciön a la flaea inteligencia 
humana, para haeer comprensibles y palpables a los «pequenos y debiles» las 
cosas invisibles y espirituales (Crisöstomo, Agustin, Tomas de Aquino). Por eso 
presenta la aetividad ereadora de Dios a la manera de la del hombre (lenguaje 
de Dios, obra de los seis dias, dia de deseanso); de las obras de Dios realza sölo 
aquellas que estän ai alcance de los sentidos y pueden ser comprendidas por los 
mäs sencillos; considera la Creaciön en ei aspeeto que ai hombre interesa 5 . 


1 No es probable que Adän llegase a conocer por medio del diseurso ei contenido del 
relato de la Creaciön (Dier, Genesis, Paderborn, 1914, 21). Nunca mäs necesaria y en su 
punto la Revelaciön que ai comenzar la historia de la Redenciön. 

2 La teorla de las visiones explica ei relato de la obra de los seis dias como un 
trasunto de las visiones comunicadas a Adän. Segün aquölla, los dias son seis cuadros, 
que produjeron a Adän la impresiön de otros tantos dias de trabajo (manana y tarde). 
Exposiciön y argumentos de la teoria, v. en Hummelauer, Nochmals der bibl. Schöpfungs’ 
bericht, en BSt III, 2 (Friburgo, 1898); Hoberg, Die Genesis 2 , 2 ss. 

3 Asi santo Tomäs de Aquino, ei cual advierte: «La parte superior del mundo (la 
luz, ei cielo) es separada ei primer dia, y ei cuarto engalanada (con las estrellas); 
la parte media (ei agua) es separada ei segundo dia (en agua de la tierra y agua del aire); 
y ei quinto poblada (de peees y aves); la parte inferior (la tierra) es separada (y adornada 
con plantas) ei tereer dia, y ei sexto animada (con los animales terrestres)» (8. TheoL 1, 
q . 65 init.; q. 74, a. 1; cfr. q. 70, a. i y otros lugares). Se puede anadir que ai tereero 
y sexto dia se asigna una doble acciön ereadora, y que en la descripciön de cada obra se 
observa tambien un orden determinado y bien concebido: mandato de Dios — ejecuciön — 
descripciön de la obra; los dias tereero y siguientes hasta ei sexto Dios aprueba su obra, 
los tres primeros da nombre a lo ereado y en los dos ültimos anade su bendiciön. 

4 Cfr. Zapletal, Der bibl. Schöpfungsbericht, 77, ss. 

5 Cfr. Schwane, Dogmengeschichte II, 272 ss.; Grassmann, Die Schöpfungslehre 
deshl. Augnstin (Ratisbona, 1889); Raieh, St. Augustin und der mosaische Schöpfungs- 
bericht, en FZBX (1889), 130 ss.; homilias de san Basilio acerca de la obra de los seis 
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4. En conformidad con esto, ei lenguaje es sencillo, claro, inteligible hasta para 
los ninos, y no hay razön alguna para apartarse del sentido literal y «obvio», 
mientras la necesidad no obligue a ello. Las palabras «dia, luz, manana, 
tarde», ete., deben entenderse en su sentido ordinario; ei hablar divino, como 
expresiön humana aplicada a Dios para expresar simbölicamente que sus pensa- 
mientos son obras, y que la Creaciön es la Revelaciön natural de su põder, sabi- 
duria y bondad. Describese la Creaciön como obra de seis dias (ordinarios) con 
ei subsiguiente dia de deseanso, para signifiear ai hombre que debe trabajar seis 
dias y deseansar ei sübado. 5. No por eso se limita a 6 X 24 horas la aetivi- 
dad ereadora de Dios. Pues ei relato de la Creaciön no es una crönica del proeeso 
ereador, sino un modo de ensenar intuitivamente, con senciilez y de una manera 
digna del Creador y accesible aun a las inteligencias infantiles, que todas las 
cosas dependen de Dios. Esta ensenanza toma pie del orden actual y duradero 
de las cosas, como dice muy bien santo Tomäs x , y no se cuida de lo pasado y 
oculto a los ojos del hombre (por ejemplo, del interior de la tierra); los dias se 
sueeden segün ei orden y la diferencia de cosas que la luz va poniendo de mani- 
fiesto (v. 2); la instituciön de la semana (seis dias de trabajo y uno de deseanso) 
es algo natural y obvio, un esquema atribuido a Dios, en ei cual aparece orde- 
nada en proveeho del hombre la aetividad ereadora./El relato biblico no es una 
pintura del proeeso de la Creaciön, sino una demostraciön de que todo cuanto 
aparece a la vista proeede de un aeto divino, dividido por Dios mismo en seis 
dias y revelado como obra de seis dias para ensenanza de los hombres; seis pin- 
celadas magistrales que nos permiten echar otras tantas miradas profundas a la 
Creaciön y a la omnipotencia divina y nos ilustran acerca del origen, valor y 
signifieado del mundo y de todos los seres y especialmente del hombre. El 
relato biblico no sigue ei orden eronolögieo estricto de cada una de las cosas 
ereadas, como elaramente se desprende del examen de la obra de los dias l .° 
y 4.°, sino que estü subordinado a un plan mas elevado, ai orden de las erea- 
ciones en la mente divina, en cuanto un dia es causa y condiciön del siguiente. 
Segün san Agustin, en ei relato de la Creaciön se trata «mas bien del orden de 
dependencia natural que del orden temporal», y «las ereaeiones siguen unas a 
otras, no en orden temporal, sino segün su dependencia causal» 2 . Pero, 
supuesto ei concepto de obra de cada dia y la enumeraciön de los dias, era 
indispensable indiear ei orden temporal de cada una de las obras de la Creaciön. 
Sin ei orden en ei tiempo y sin la representaciön especial no es posible formarse 
idea intuitiva de un acontecimiento. No por eso es necesario que las obras que 
se realizaron en ei tiempo se deseriban eronolögieamente, y de consiguiente, ei 
relato biblico sea una exposiciön eientifiea del proeeso de la Creaciön 3 . Asi 
quedan a salvo la letra del texto biblico y ei caracter histörico del relato; es 
histörico, en cuanto que es fiel reflejo de una Revelaciön transmitida por la tra- 
diciön, y relata en un orden objetivamente fundado, aunque no eronolögieo, 
heehos que realmente acontecieron. El orden objetivo de la narraciön no se 
funda en la aetividad divina, que es simple y eterna, sino en las cosas, que son 
temporales y estan a la vista del hombre, y en la Revelaciön divina que se 


dias; homilias de san Crisöstomo.— Acerca de la exögesis de los santos Padres en rela- 
ciön con las ciencias naturales, cfr. TQS, 1877, 636 ss. 

1 In 2 Sent, dist. 12, q. 1, a. 3. 

2 De Gen. ad litt. 5, 5, n. 2. 

3 Se objeta que esta teona es opuesta ai relato biblico, por cuanto ei Genesis afirma 
tan categöricamente ei orden eronolögieo de los heehos, que descartändolo no es posible 
interpretar este capltulo sin privar a las reglas fundamentales de la exögesis de su firmeza 
y seguridad (asi Braun, Kosmogonie 8 , 335, refiriendose a la interpretaciön idealista en 
general); mas esta objeciön no va contra nosotros. Porque la fuerza del texto biblico estä 
mas bien en haeer resaltar ei nümero seis, que en deseribir ei orden d‘e las obras, ei cual, 
por otra parte, estä lögiea y objetivamente fundado. En la teorla de las visiones, la suee- 
siön de las obras ereadas es ei orden eronolögieo de las visiones. Cfr. Katk, 1911, II, 
458 ss. 
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adapta a la inteligencia humana. De donde la frase tan repetida en las Escritu- 
ras: «En seis dias creö Dios ei mundo», es del todo verdadera, pnes Dios revelõ 
a los bombres la Creaciön como obra de seis dias. Esta explicaciön respeta la 
letra del texto, mantiene las ideas esenciales de la Sagrada Escritura y soslaya 
la tan cacareada contradicciön entre la Biblia y las ciencias natnrales l . 

La interpretaciõn literal del relato de la Creaciön 2 , segun la cnal Dios creö 
ei mundo en 6 x 24 horas, tiene en su favor la letra del texto y ei testimonio 
de la tradiciön, pero es del todo insostenible si se mira a los resultados comple- 
tamente ciertos de las ciencias naturales, las cuales demuestran la necesidad de 
un largo lapso de tiempo para la evoluciön de la tierra. Por otra parte, estan 
condenados ai fracaso todos los sistemas que se inventen para poner de acuerdo 
la obra de los seis dias con las teorias fisicas de la formaciön del cosmos y de 
los periodos geolögicos (teona de los periodos, teoria de las concordancias). 
Y aunque la palabra «dia» pueda interpretarse en algunos lugares como 
«periodo», en este relato tal acepciön es inadmisible, pues se van contando los 
dias, y las palabras «manana» y «tarde» indican bien a las claras ei sentido 
natural que debemos dar a aquella. Son, ademas, inütiles los esfuerzos que se 
hagan por establecer una armonia, que no sea artificiosa, entre la cosmogonia 
biblica y las ciencias naturales, porque estas no han pasado de unas cuantas 
hipötesis, mas o menos probables 3 . 

La explicaciön catequistica y homiletica de la historia de la creaciön debe 
hacerse exponiendo lisa y llanamente ei relato biblico, segun ei sentido literal, 
huyendo de discusiones cientificas, atendiendo de un modo especial a las verda- 
des religiosas que encierra, explicando con dignidad los antropomorfismes, y 
saliendo ai paso de las objeeiones corrientes de la incredulidad. Se debe tambien 
advertir que ei relato biblico no pretende dar soluciön cientiflca ai problema de 
la formaciön del universo, sino sölo explicar que todo depende de Dios, princi- 
pio de todos los seres, y que Dios, ai revelar la obra de la Creaciön, la distri- 
buyö en seis dias, figura y fundamento de la semana 4 * . 

A. Creaciön «ex nihilo» 

(Gen . 1 , 1 - 2 ) 

M. En ei principio creö Dios ei cielo y la tierra . En ei prin- 
cipio, esto es, cuando fuera del Dios eterno nada habia, y con ei mundo 


1 Cfr. Theis, Der erste biblische Schöpfungsbericht ais Heptaemeron, en PB 1920, 
245 ss. 

2 La defienden todavla Trissl, Das bibl. Sechstagewerk (Ratisbona, 1892); Kaulen, 
Der bibl. Schöpfungsbericht (Friburgo, 1902). 

3 Cfr. Gockel, Schöpfungsgeschichtliche Theorien (Colonia, 1907), y ei capltulo 
Kosmogõnie (de Pohle), en ei vol. I, 565-575, de Himmel und Erde. Unser Wissen 
von der Sternenwelt und vom Erdball (Munich-Berlln, 1909).— Entre los que moderna- 
mente han intentado rehabilitar entre los cientlficos ei relato biblico, merece eitarse ei 
P. Kreichgauer, Das Sechstagewerk (Steyl, 1908), Vöase la bibliografla en Hoberg, 
Genesis 1 ss.; Schöpfer, Gesch. des AT 6 , 84 ss.; Hummelauer, Der bibl. Schöpfungsbe¬ 
richt, en BSt III, 2; Meyenberg, Eepetitionen über das Sechstagewerk, en Homilel. und 
kateehet. Studien 5 (Lucerna, 1905), 112 ss.; Peters, Glauben und Wisen in der Erkld- 
rung des bibl. Schöpfungsbericht s (Paderborn, 1907); Falbesoner, Geschichte der Schöp- 
/««/(Ratisbona, 1912) 

4 Cfr. ThpMS XIV (1904), 521 s ; Kateehet. Blätter, 1906, 260 ss.—P. R. Schultes, 
Die bibl. Urgeschichte in Kanselvolträgen (Graz, 1908). Principe Maximiliano de Sajonia, 
Predigten iiberdas erste Buch Mosis (Friburgo de Suiza, 1908). La teoria de los periodos, 

defendida por Eberhard en sus cläsicas conferencias (tomo II, Friburgo, 1897), estä ya 

anticuada; por lo demäs estas conferencias son un modelo insuperable de exposiciön homi¬ 
letica de la historia biblica. Puede verse una hermosa «muestra de meditaciön biblica de 
caräcter präctico» acerca del relato de la Creaciön en Sailer, Pastoraltheologie I, 
3. a secciön. 
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comenzaron los siglos i . Creõ, sacö de la nada 2 , cosa exclusiva de Dios, 
en tanto que a los hombres y ängeles sölo les es dado formar, modelar, 
dar tal o cual forma a la materia creada por Dios de la nada. Esta es la 
interpretaciön que la misma Sagrada Escritura da a esta palabra, por 
ejemplo, cuando la madre de los Macabeos exborta a su pequenuelo: «Ruö- 
gote, hijo mio, que mires ai cielo y a la tierra y a todas las cosas que en 
ellos se contienen; y que entiendas bien, que Dios las ha creado todas de 
la nada, como tambien ei linaje humano» 3 . Dios, nn solo ser divino 4 , 
no dos o mäs dioses, como erröneamente suponen los paganos, o un prin- 
cipio malo eterno, como pretendian algunos sistemas religiosos paganos y 
aun algunos herejes, mäs paganos que cristianos. El cielo y la tierra, es 
decir, ei universo con todo lo que en dl estä contenido, como se dice en 
varios pasajes del A. T. 5 , y como explica san Pablo 6 : «Todo lo que hay 
en ei cielo y en la tierra, lo visible y lo invisible»; y como anade la Igle- 
sia 7 : «Los seres corpöreos y los espiritus». 


1 Concilio Vaticano, tercera sesiön, cap. 1 (Denz. 1783). 

2 La palabra hebrea barä corresponde a la voz latina creavit y castellana «creö»: 
aparece en muchos lugares del A. T., pero aplicada siempre a la actividad divina, nunca 
a la de las criaturas. En este lugar, ei contexto exige que se entienda en ei sentido de 
«sacar, producir de la nada»; puesto que antes del acto creador, nada habia que pudiera 
modelarse o transformarse. Por esto nos cuenta primero ei texto sagrado la Creaciön en 
general, luego nos pinta ei estado del eosmos creado, y pasa despuös a describirnos en la 
obra de los seis dias la formaciön de cada cosa en partieular. — Es doctrina constante 
del A. y N. T. y de la tradiciõn judla y cristiana que ei mundo no es eterno, sino creado 
por Dios de la nada en ei tiempo y con ei tiempo; doctrina que, por lo demäs, estä ai 
alcance de nuestra razön; cfr. Schanz, Apologie I 3 , 510 ss. 

3 II Maccii. 7, 28. 

4 La palabra hebrea barä, «creö», en singular, excluye toda idea de politelsmo. El 
texto hebreo designa a «Dios» por medio de la palabra Elohim , con la terminaciön del 
plural, tal vez para significar la grandeza, excelencia y majestad divinas. Tambien en ei 
lenguaje corriente de otros documentos orientales antiguos,. por ejemplo, en las cartas de 
el-Amarna se encuentran huellas del plural mayestätico. Con todo, no deja de ser extrano 
que precisamente la palabra que mäs tenian en sus labios los israelitas se use en plural, 
existiendo dos nombres afines que significan lo mismo: El y Eloha, inculcando tan a 
menudo ei A. T. la unidad de Dios y estando tan reprobado ei politelsmo y aun castigado 
con pena de muerte (Exod. 20, 2. Deut . 8,19; 13, 6-11),/Algunos ven en ei plural Elohim 

y en los modos correspondientes «Hagamos ai hombre» (v. 26), «Adän se ha hecho como f 
uno de nosotros» (v. 3, 22), «Descendamos» (v. 11, 7), vestigios de politelsmo primitivo, ' 
o por lo menos restos de ideas mitolögicas; pero esta opiniön es completamente infundada 
(cfr. Nikel, 1. c., 78; Zapletal, 1. c., 25 ss.); porque ei nombre Elohim — sea cualquiera 
la interpretaciön de su origen — se emplea siempre en la Biblia en sentido rigurosamente 
monotelsta (es decir, para representar exclusivamente la esencia divina, la divinidad), en 
consciente oposiciön ai concepto politelsta de los gentiles (Hehn, Die bibl. und babylon . 
Gottesidee, Leipzig, 1913, 178 ss.). Los interpretes antiguos creyeron ver en ei plural 
una alusiön ai misterio de la Santisima Trinidad. Esta alusiön sölo puede consistir en que 
ei plural mayestätico dice bien con la plenitud, sublimidad y majestad de la divina esen¬ 
cia, la cual se nos ha manifestado en ei misterio de la Santisima Trinidad con mayor 
claridad que en ei A. T. Para mäs pormenores acerca de los nombres de Dios, v. Hoberg, 
Die GenesisP, § 6; Hetzenauer, Theologia biblica, I (Friburgo, 1908), 372-384. 

5 Exod . 20, 11: Dios ha hecho ei cielo y la tierra y todo cuanto en ellos hay; Ps. 88, 
12: Tü has creado ei orbe y cuanto en ei se contiene; Esth. 13, 10: Tü hiciste ei cielo y la 
tierra y cuanto se contiene en ei ämbito del cielo. — Cielo y tierra equivalen en nume- 
rosos pasajes a lo que llamamos «mundo» (universo), que en hebreo no tiene palabra pro- 
pia; cfr. Gen. 2, 1; Deut. 3, 24; 32, 1; Is. 1, 2. 

6 - Col. 1, 16. 

7 Diciendo este verslculo que Dios creö todo cuanto existe fuera de El, queda com- 
prendida la creaciön de los ängeles. Cfr. Decr . Conc. Lat. IV, c. 1 Firmiter; repe- 
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Con majestad sublime y verdaderamente divina comienza la Sagrada Escri- 
tura por la verdad mas importante para ei hombre, la que le declara ei objeto, 
destino y fin de su existencia: ei universo es obra de Diös eterno e increado. 
Dios es antes que todas las cosas, y estä sobre todas ellas; todas son por El y 
para El. No debe ei mundo su existencia ai ciego acaso, como creian los sabios 
paganos de la antigüedad y pretenden hoy en dia los enemigos de la Revela- 
ciõn L Ni puede proceder del destino; que no hay destino sin un ser que lo rija. 
Tampoco se explica la existencia del mundo por nn desenvolvimiento del mismo 
Dios, lo cual es absurdo 2 ; Dios y ei mundo serian una misma cosa; Dios ven- 
dria a ser ei mundo sin desarrollar; sin por ello. haber dado con la soluciön, se 
nos presentaria de nuevo ei problema: «^Y ese mundo, de dönde procede?». 

La ünica respuesta satisfactoria y que ai mismo tiempo sobrepuja las especu- 
laciones de la ciencia humana, la da en su primera linea la Sagrada Escritura: 
ei mundo no es eterno, sino finito; su existencia y ese admirable orden que en ei 
vemos, su conservaciön y gobierno se deben a un ser espiritual, infinitamente 
grande, sabio y poderoso, que siendo inmutable 3 ha establecido las leyes por las 
que se rige la naturaleza 4 . 

35. La tierra empero estaba informe y vada 5 , y las tinieblas 
cubnan la superfide del abismo 6 . El universo no se encontrö desde 
un principio en estado perfecto; no reinaba en ei ese orden, hermosura y 
ornato que ahora vemos. El universo era un «caos». Las expresiones bibli- 
cas tienen sentido negativo mäs bien que positivo, de suerte que, como 
advierte san Agustln 7 , no nos es licito interpretar las palabras «abismo», 
«tinieblas», «agua» en la acepciön corriente. Son maneras de designar la 
materia informe (cfr. Sap. 11, 18); y a la verdad, la Sagrada Escritura 
emplea diferentes vocablos para designar una misma cosa, no sea que, 
empleando una sola denominaciön, ei lector aplique a esa ünica palabra ei 
concepto que actualmente a ella va unido. Las cosmogonias paganas nos 


tido en ei Concilio Vaticano, sesiön 3, cap. 1: «Dios creö a la vez de la nada... desde 
ei principio de los tiempos ambas naturalezas, la espiritual y la corporal, es decir, la 
angelica y la terrena, y despušs la humana, como constituida de cuerpo y aima junta- 
mente» (Denz., 1783). 

1 A este particular advierte san Juan Crisõstomo (In Gen., hom. 3, n. 4): «jQu6 
cosa mäs triste e irracional que atreverse a decir que las cosas se han creado fortuita- 
mente, privando asi de la providencia divina a toda la creaciön! <iCömo habrla de ser 
razonable que tantos eiementos y tan grande hermosura se puedan gobernar sin alguien 
que dirija y conserve todo ei conjunto? Pues no es posible que la nave sin piloto surque 
los mares, ni puede ei soldado hacer proezas sin direcciön del jefe, ni una casa subsistir 
sin que alguien la administre. <jY serä posible que este mundo inmenso y la armonla de 
sus eiementos perduren como por acaso, no habiendo quien los gobierne, y con su sabidu- 
rla los guarde y conserve?» 

2 El universo serla Dios (pantelsmo, del griego rcav = todo, y Geög = Dios). 

3 Iob. 11, 7 ss. Ps . 138, 3 ss.; 101, 26 ss. Hebr. 1, 10 ss.— Cfr. ei prefacio de la 
ordenaciön del diäcono. 

4 Sap. 6, 8. 

5 Las palabras hebreas tohu-vabohu son seguramente una consonancia antigua, trans- 
mitida por tradiciön; la segunda parte se conserva todavia en la palabra asiria Pahu = 
— diosa del caos, y en la fenicia Pao = divinidad femenina primitiva. — Tohu se ha con- 
servado en hebreo con la significaciön de «vacio», «futilidad»; cfr. Is. 45, 18; Ierem. 4, 23; 
Deut, 32, 10. 

6 La palabra hebrea tehõm etimolõgicamente significa «susurrante», «bramante», en 
particular ei ancho mar con sus mugientes õlas (ei asirio tiene la misma raiz tihamtu — 
= mar, pero en Tiämat — diosa del Oc6ano, la nociõn del caos es mitolögica; significa tam- 
bien los profundos abismos del mar. De aqui ei imaginarse ei caos como un abismo inmenso 
e insondable. 

7 C. Manick, 1, 7, 
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hablan tambien del caos, pero no conocen es te rasgo significativo, que 
anade la Sagrada Escritura: 

Y ei espiritu de Dios se cernia sobre las aguas . El espiritu de 
Dios 1 , es decir, la voluntad personal creadora de Dios, que domina y 
penetra todas las cosas como fuerza creadora, vivificadora e informante, 
ei mismo Dios, a cuya «palabra» y «aliento» se atribuye la Creaciön y la 
vida. Y asi dice ei Salmista: «Por la palabra de Dios se fundaron los cielos, 
y por ei espiritu de su boca todo su concierto y belleza». «Enviaräs tu 
espiritu, y serän creados, y renovaräs la faz de la tierra» 2 . El se 
cernia 3 sobre las aguas, no como un cuerpo en un lugar determinado, 
sino dominando alli con su voluntad creadora y omnipotente 4 . El es la 
fuerza de la cual procede toda la vida. 

La expresiön «Espiritu de Dios» la aplican los santos Padres y-la Liturgia 
(en la bendiciön de la fuente bautismal) ai Espiritu Santo, considerändola como 
un vislumbre de la Santisima Trinidad 5 . Segün doctrina cristiana, todas las 
operaciones divinas ad extra, es decir, que se refieren no a la vida eterna y 
di vina, sino a las criaturas, se predican de las tres divinas personas, pero de 
cada una de distinta manera. Asi, por ejemplo, la Creaciön se atribuye ai 
Padre, por cuanto en ella se manifestö de un modo especial la divina omni- 
potencia; ai Hijo } por cuanto en ella se revelö la divina Sabiduria «que abarca 
de un cabo ai otro del mundo con su põder, y ordena todas las cosas con suavi- 
dad» 6 ; de donde san Juan dice expresamente: «Todo ha sido hecho por El (por 
ei Hijo, ei Verbo),... ei mundo ha sido creado por El» 7 ; y se predica del Espi¬ 
ritu Santo porque en la Creaciön se manifestö la vida y amor divino, mediante 
los cuales se ejecuta, vivifica, termina y seila cada cosa en particular. 

36. Ni en ei relato de la Creaciön ni en otra parte nos habla la Sagrada 
Escritura de la edad del mundo (de la Tierra). Sölo una cosa declara con cierto 
önfasis: que ei mundo no es eterno, sino creado de la nada por Dios «ai princi- 
pio». Tampoco dice cosa alguna del tiempo transcurrido desde la Creaciön del. 
mundo hasta la del homhre. Cierto es que a este principio del mundo sigue ei 
relato de la obra de los seis dias; mas ya sabemos que los dias de la Creaciön no 
son la medida del tiempo necesario para la producciön y desarrollo de los seres 
creados. No diciendo nada la Sagrada Escritura. quedan las ciencias naturales 
en libertad de hacer cälculos tan elevados como crean justificables; sölo incurri- 
ran en contradicciön con la Sagrada Escritura si afirman que ei mundo es eterno. 
Mas esto no lo puede sostener la ciencia, sin ponerse en pugna con la teoria de 
la evoluciön y del progreso natural. La ciencia nos lleva hasta ei principio, y 
antes de ei no se encuentra sino la nada. Y cuanto mäs se afirme la «ley de la 


1 La palabra hebrea rüach significa propiamente «halito» o «viento». Pero rüach 
Elohim significa siempre: «Espiritu de Dios». 

2 Ps. 32, 6; 103, 30; cfr. ludith 16, 17. 

3 La palabra hebrea meracMphet — « se cernia» (cfr. Deut. 32, 11; no justifica 
ei significado «empollaba» o «incubaba», que le dan san Basilio, san Jerõnimo y otros), 
no es una representaciön grosera y material, como la de las leyendas paganas, sino una 
imagen tierna, tomada del päjaro que se cierne sobre sus polluelos (o que incuba los gšr- 
menes encerrados en ei huevo). No se puede decir que aqul haya un concepto mitolögico; 
en cambio en. los mitos paganos existe la idea del «huevo del mundo», la cual, de su ori- 
ginaria sublimidad, acaba por degenerar en grosera y material. 

4 Cfr. san Agustln, De Gen. ad litt. imperf. lib. c. 4, n. 16. 

5 Cfr. san Basilio, Hexaem. 2, 6: «La interpretaciõn mäs verdadera y aceptada por 
nuestros antecesores entiende por «espiritu de Dios» ei Espiritu Santo, porque especial y 
principalmente en la Sagrada Escritura se le da este nombre», ete. 

6 Sap. 8, 1. 

7 Ioann . 1, 3-10; cfr. Col. 1, 16; Hebr. 1, 2. 
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evoluciõn», tanto mäs necesariamente obliga la razön a admitir la existencia de 
un principio, impulso o fuerza, que no puede residir en las cosas mismas. La 
ciencia moderna exige un espacio de tiempo incalculable para ei desarrollo 
de los distintos mundos, sistemas solares y de nuestro planeta, desde aquella 
primera masa cösmica hasta ei estado aetu ai; mas sus cälculos atrevidos quedan 
siempre dentro del marco senalado por la Sagrada Escritura con estas palabras: 
«En ei principio creõ Dios». Deduciriase de ellos que Dios ejercitö su omnipo- 
tencia y sabiduria en favor del hombre, no ya hace 6.000 ö 600.000 afios, sino 
incalculable numero de millones de afios; la ciencia vendria, pues, a darnos un 
conocimiento mäs profundo de aquella divina sentencia: «Con eterno amor 
te ame» L 

B. La obra de los seis dfas 

37. Obra del primer düi (v. 3-5). Dijo Dios: Sea hecha la lug, y 
se higo la lug. Y liõ Dios que la lag era buena, y dividiõ la lug de las 
tinieblas . A la lug llamõ dia,y a las tinieblas, noche. Y se higo la tarde 
y la manana — un dla (ei primero). — El hablar de Dios indica su querer. 
De donde se dice: «Tü, Sefior, has hecho todas las cosas y por tu voluntad 
fuerony son creadas» 1 2 . Cuando tratamos de hacer una cosa, solemos dar 
a conocer nuestra voluntad por medio de palabras o mandatos; Dios no 
necesita de la palabra. Pero como la Sagrada Escritura estä escrita para 
los hombres, porque mejor entendamos las cosas, aplica a Dios esta 
manera de expresarse; y con la frase: «Dijo Dios», significa la voluntad 
divina omnipotente y creadora, mediante la cual pone Dios por obra sus 
divinos pensamientos. 

La misma Sagrada Escritura, por boca del Salmista, nos ensena que, tra- 
tändose de Dios, no hay que pensar en esfuerzo o trabajo alguno para realizar 
las obras: «El hablõ y todo quedö hecho; ordenö y todo fue creado» 3 4 . Y aun 
mäs elevadamente por boca de san Pablo: «Llama a las cosas que no son del 
mismo modo que a las que son» L Pero mäs sencilla e impresionante, si cabe, 
aparece aqui en las palabras de la Creaciön la omnipotencia ilimitada de la 
voluntad divina. 

La majestuosa sencillez del mandato: Hägase la lug , y la sub- 
siguiente lacönica expresiön: y se higo la lug , son verdaderamente 
dignas de Dios, y manifiestan la divina omnipotencia. La palabra «luz» 
significa lo que ordinariamente asi llamamos, esto es, la luz del dla 5 , 
como se colige de lo que luego anade; «Y Dios llamö a la luz, dla, y a las 
tinieblas, noche»; y se confirma por lo que dice en v. 14 ss., donde se 
encomienda a los luceros ei oficio de separar la luz de las tinieblas e ilumi- 
nar ei dla y la noche. No hay, pues, contradicciön entre la obra del pri¬ 
mero y del cuarto dla: en aquel se atribuye a Dios, como causa ültima, la 


1 Ierem . 81. 8. 

2 Apoc. 4, 11; cfr. Ps. 134, 6. 

8 Ps. 32, 9. 

4 Rom. 4, 17. 

5 Ya a los SS. PP. e interpretes mäs antiguos sorprendiö que la lug apareciera aqui 
como criatnra independiente , sabiendo Moises tan bien como nosotros y aun diciendo 
expresamente ei cuarto dla, que ei sol es la causa de la luz sobre la tierra. La ciencia dis- 
tingue hoy perfectamente luz y cuerpos luminosos (Braun, Kosmogonie 3 , 336 ss.). Pero 
la Sagrada Escritura no quiere afirmar que la luz iluminara la tierra antes que fuese 
visible ei sol; en la Biblia esta distinciön no tiene otro fundamento sino la divisiön siste- 
mätica de la obra de los seis dlas. Cfr. nüm. 33. 
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separaciön de la luz y de las tinieblas; en este se declara a que criaturas 
encomendö ei Seiior la separaciön, en lo qne a la tierra se refiere; ambas 
operaciones pueden haber coincidido en ei tiempo. Es clara la razön por 
que nos’cuenta primero la creaciön de la luz; la luz es condiciön de toda 
vida y orden; ademäs, habiendo de hablarnos de una obra llevada a cabo 
en varios dias, habia que establecer ante todo ei orden de dia y noche. 
Este es ei sentido de la primera obra y de aquellas palabras: «Se hizo la 
tarde y la manana», que separan la obra de un dia de la del siguiente 1 , 
y prueban que las obras de Dios se cuentan por dias naturales. 

38. La expresiön Dios vio 2 que la luz era bnena se repite anä- 
logamente en todos los actos de la Creaciön 3 , y significa que la obra se 
da por buena y responde a la voluntad y designios del Creador. Con ella 
se reprueba ei error 4 de los que admiten la existencia de seres malos en 
si mismos, que no fueron creados por ei verdadero Dios, sino por un ser 
eternamente malo o por espiritus malos. 

Y separõ la luz de las tinieblas, y llamö a la luz, dia, y a las 
tinieblas , noche; es decir, con la separaciön de luz y tinieblas y la suce- 
siön ordenada de dia y noche, diö motivo y ocasiön a estos dos nombres 5 
e imprimiö a su obra, y anälogamente a las siguientes, ei sello de la 
divina sanciön. 

En este relato ei dia se cuenta, no desde una tarde a otra, sino desde una 
manana hasta la siguiente 6 , a diferencia del dia natural , tiempo que dura la 
claridad del sol sobre ei horizonte, y del dia civil que se cuenta de una media- 
noche a la siguiente. El dia natural se completa con la noche que le sigue; 
ai romper de nuevo ei alba comienza la obra del siguiente dia. El dia laborable 
del hombre comienza, como ei de Dios, por la mafiana. Analogamente tambien 
los dias sagrados, sabados y festividades, comienzan de vispera por la tarde, 
para recordarnos que asi como en ei mundo material las tinieblas precedieron a 

1 San Agustin, De Gen. ad litt . imperf . 1, 17; G. Manich. 1, 14. 

2 Humanamente hablando, pues no tiene ojos corporales. Pero como Dios es ei autor 
de los ojos y de la facultad de ver, ete., pueden prediearse de El estas y otras aetivida- 
des con mäs verdad que de los demäs. A este respeeto dice ei Ps. 93, 9: «<iAcaso no oirä 
ei que ereõ los oidos? o <ino verä ei que formö los ojos?»—Y ei Eclesiästico, 23, 28: «Los 
ojos de Dios son mueho mäs elaros que ei sol.» 

3 La aparente excepciõn que se haee con ei firmamento y ei hombre (cfr. nüms 39-46) 
se explica teniendo en cuenta que la obra del segundo dia quedõ terminada ei tereero, y 
que la creaciön del hombre imprimiö a toda la naturaleza ei sello de perfecciön, como alli 
se haee resaltär (cfr. nüm 47). 

4 En Oriente estaba extendida la creencia de que existian dos principios externos, uno 
bueno y otro malo (que los persas llamaban Ormuzd y Ahriman), y que ei mundo de los 
espiritus estaba dividido tambien en dos grandes bandos; ei mundo visible fuö ereado en 
parte por ei espiritu malo, ei cual indueia ai hombre ai mai sirviendose de las criaturas 
ereadas por 61. Contra estas opiniones inadmisibles alza su voz la Sagrada Biblia, afir- 
mando categöricamente que todos los seres, sin excepciõn, son criaturas de un Dios bueno, 
y por tanto, buenas, muy buenas en si mismas (cfr. V. 31; cfr. igualmente Tim. 4, 4. San 
Agustin, Conf. 13, 28 ss.). 

5 «Llamö», puede signifiear, segün esto: «hizo que se llamase». El Seiior diö a la 
eriatura en cuestiön ei ser, la esencia y las propiedades; la mudanza de luz y tinieblas 
diö origen a aquellos nombres. La imposieiõn de nombre puede considerarse como signo 
de superioridad y dereeho de propiedad: los padres dan ei nombre a sus hijos, los reyes de 
la antigüedad se lo cambiaban a los principes sometidos, Dios cambia los nombres de las 
personas que llama a su servieio. Asi san Juan Crisöstomo; entre los modernos Humme- 
lauer, Zapletal. 

6 Lo dice expresamente san Agustin. 
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la luz y hubieran subsistido, de no intervenir la palabra creadora de Dios, asi 
en la vida espiritual, nada se hace sin la gracia 1 . 

39. Obra del segundo dia (v. 6 8). Dijo ašimismo Dios: Hägase 
ei firmamento en medio de las aguas y divida aguas de aguas . E hizo 
Dios ei firmamento, y dividiö las aguas qne estaban debajo del firma- 
mento de las que estaban sobre ei firmamento, y asi se M 20 . Y llamö 
Dios ai firmamento cielo; y se hizo la tarde y la manana — ei segundo 
dia . — Firmamento significa la böveda aparente del cielo, bajo la cual 
se ciernen las nubes y en la cual lucen las estrellas 2 . Su oficio es separar 
las aguas superiores de las inferiores 3 , esto es, las nubes y vapor de agua 
que estän en relaciön con ei firmamento, de las aguas de la tierra. Dase 
tambiön ai firmamento ei nombre de «cielo >, mas no en ei sentido amplio 
del versiculo primero, donde significa todo lo que no es nuestro planeta. 

40. Obra del tercer dia (v. 9-13). Dijo tambien Dios: jüntense 
las aguas que estän debajo del cielo en un lugar 4 y aparezca lo seco. 
Y asi se hizo. Y llamö Dios a lo seco , tierra , y a las aguas reunidas 
llamö mar. Y viö Dios que era bueno 5 . Ninguna descripciön de los 
procesos mediante los cuales la superficie terrestre llegõ a su actual con- 
figuraciön — para ello seria preciso hablar de hundimientos, levanta- 
mientos, ete. —; tierra y agua, tal como aparecen a la vista, son ei fun- 
damento de la descripciön. Estas palabras quieren deeir que la separaciön 
de ambos componentes de la superficie terrestre se efeetuö en virtud de un 
aeto ereador, y que las partes separadas se designan con los nombres de 

1 Cfr. II Cor. 4, 6. 

2 La palabra hebrea rakia significa lo «extenso», «dilatado», y en este sentido, 
como observa Kepler (Epit. Astron. Copern., Linz, 1618, 495), seria la expresiõn mäs 
adecuada para designar ei «espaeio», en cierto modo «ilimitado». La Sagrada Escritura 
usa en otros lugares diversas palabras para designarlo, con lo que quiere dar a entender 
que no deben tomarse estas ai pie de la letra, sino simbölicamente: ei cielo es comparado 
a un espejo fundido; se dice de 61 que es fijo, como de bronce fundido, transparente como 
zafiro o cristal; se le compara a un tapiz extendido, a una tienda, a un velo tenue 
(cfr. Is. 40, 22; Iob 87, 18; Prov. 8, 28). 

3 Se admite generalmente que los eseritores sagrados ereyeron que ei objeto esen- 
cial del firmamento era sostener las aguas superiores (asi Schiaparelli, Astronomie des AT 
(Giessen, 1904), 26-27, y BZFlll , 259). Para separar las aguas superiores de las infe¬ 
riores, no precisa que sea ei firmamento como un «muro divisorio». Los hebreos antiguos 
sabian, como nosotros, que la lluvia viene de las nubes, las cuales no estän eneima, sino 
arriba en ei firmamento, no sostenidas por ei mismo, sino relacionadas con ei (como 
expresa la palabra hebrea me'ai, que puede, pero no siempre debe signficar «eneima»). 
La palabra «exelusas, compuertas» del cielo es una expresiõn simbõlico-intuitiva, en la 
cual no hay por que busear una explicaciön o idea fisiea. Es infundada la hipötesis pan- 
babilonista, segün la cual era corriente en la antigüedad, especialmente en Babilonia y 
Egipto, la idea de un ocõano celeste sobre ei firmamento. La barca de Re (dios del sol), 
segün opiniõn de los egipeios, no navegaba sobre la böveda celeste, pues, de ser asi, no se 
la hubiera podido ver desde la tierra. El ocõano celeste de los babilonios no es otra cosa, 
segün Kugler (Sternenkunde, Ergänzungen, 222, nota 5), sino «la regiön obseura, sin 
estrellas, de forma ovalada, situada en la Via Läctea, entre la x de la Crns y la I del 
Centaaro, ei saco de carbön de los aströnomos.» El mito segün ei cual, partida Tiamat 
como una platija en dos trozos, del uno se formö la tapa del cielo, y echado un eerrojo, se 
puso un guarda para que no cayesen las aguas, es una ficciön poõtica, de la cual no se pue- 
•den dedueir consecuencias eientifieas. 

4 En un lugar, es deeir, en ei lugar destinado a recibirlas, en los senos del mar for- 
mados para ello; por esto se habla luego en plural de las reuniones de aguas, de los mares. 

5 V. 9 y 10. 
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«tierra seca» y «mar». Dios es quien mandö que del abismo insondable del 
mar surgiese la tierra; El es quien fijö la medida de su elevaciön, y ordenö 
la proporciön de mar y tierra, de la cual depende esencialmente la sucesiön 
de humedades, ei correr de las fuentes y rios y, con ello, ei crecer de las 
plantas y animales, como tambien la vida y mültiple actividad del hombre. 

En ei tercer dia acontecieron los cataclismos (geolõgicos) de la corteza 
terrestre, las formaciones de las capas geolögicas, sus deformaciones, fallas, 
hundimientos, elevaciones, perturbaciones, ete. Mas ni una silaba hay en la 
Sagrada Escritura que aluda a taies fenömenos. Por ei contrario, extiendese en 
otros pasajes en la consideraciõn de la rica variedad de la naturaleza, de las 
cualidades del suelo en montes y valles, admirando la vida que brota por todas 
partes de la tierra. «^Quien puso diques ai mar cuando se derramaba por fuera 
como quien sale del seno de su madre, cuando le cubria yo de nubes como de un 
vestido y le envolvia entre tinieblas como a un nino entre panales? Encerrele 
dentro de limites fijados por mi y püsele cerrojos y compuertas y dije: hasta 
aqui llegaräs, y no pasaräs mäs adelante, y aqui quebrantaräs tus hinchadas 
õlas» l .—«El abismo (esto es, ei mar insondable) envolvia como un vestido. a la 
tierra; las aguas sobrepujan los montes (ai principio, cuando aun lo cubrian 
todo). A tu amenaza huyeron amedrentadas del estampido de tu trueno. Alzä- 
ronse los montes y hundieronse los valles ai lugar que dispusiste. Fijästeles un 
termin o que no traspasarän; no volverän a cubrir la tierra. Tü haces brotar las 
fuentes en los valles, y que filtren las aguas por entre los montes. Beben de 
ellas todas las bestias del campo; a ellas corren los onagros sedientos. Junto 
a ellas habitanlas aves del cielo; de entre las penas hacen oir sus gorjeos. Tü 
riegas los montes desde arriba; colmas la tierra con los frutos de tus obras. 
Tü produces ei heno para las bestias y la verdura para ei servicio de los hombres, 
haciendo salir pan del seno de la tierra y vino que recrea ei corazön del 
hombre, para que su rostro se ponga radiante como por ei õleo, y ei pan forta- 
lezca ei corazön del , hombre. Llenanse de jugo los ärboles del campo y los 
cedros del Libano que El plantö» 2 . 

41, Es condiciön previa para ei crecimiento de las plantas la separa- 
ciön de tierra y agua. Ahora bien, radicando las plantas en la tierra, y no 
exigiendo para su formaciön mäs que ei concurso de las fuerzas generales 
de los elementos, tienen mäs bien razön de complemento natural, que de 
ornato. Por esto una misma obra creadora abarca estas dos cosas: separa- 
ciön de tierra y agua, y apariciön de las plantas (santo Tomäs de Aquino). 
Produgca la tierra hierba verde g que de simiente, g plantas fructi- 
feras que den fruto segün su especie, g contengan en si mismas su 
simiente 3 sobre la tierra 4 5 . Y asi se hizo . Y la tierra produjo hierba 
verde, g que da simiente segün su especie , y ärboles que dan fruto, de 
los cuales cada uno tiene su propia semilla segün la especie suga . Y viõ 
Dios que era bueno. Y se hizo la tarde g la manana, ei tercer dia b .— 


1 Iob 88,8-11. 

2 Ps. IOB, 6-16. 

3 El texto hebreo distingue tres clases de plantas: lo verde, es decir, la hierba y 
demäs plantas herbaceas, que nacen en los campos y praderas cubriendo la tierra con 
verde tapiz; hortalisas que llevan simiente, es decir, legumbres, cereales, arbustos, 
matas, ete.; finalmente los ärboles frutales, que dan fruto con su simiente. — La Sagrada 
Escritura no se propone dar una elasifieaeiõn «eientifiea» de los vegetales; sölo quiere 
haeer ver que todo es obra de la misma omnipotencia divina. 

4 Sobre la faz de toda la tierra se ha de cumplir esta palabra creadora. 

5 V. 1MB. 
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Con estas palabras se hace depender la apariciön de las plantas, de la 
voluntad de Dios. El diö la existencia a las primeras plantas, El les 
comunicö la virtud de reproducirse segün sus especies. Sin este acto crea- 
dor de Dios, jamäs hubieran germinado las plantas de la tierra inerte 1 , 
jamas hubiera existido este precioso ornamento de la superficie terrestre. 

Con lo anteriormente expuesto queda resuelta de por si la dificultad de la 
creaciõn de las plantas antes que la del sol; las obras de la Creaciön no estän 
relatadas cronolögicamente. San Crisöstomo observa que las plantas deben su 
existencia, no ai sol, sino a la palabra omnipotente de Dios. Rica sobremanera 
es la abundancia, variedad, hermosura y utilidad de estas criaturas, manifesta- 
ciön inmensa de la bondad del Creador para con los hombres. Pasa de 400.000 ei 
nümero de especies diferentes del reino vegetal 2 . Entre ellas fueron creadas 
tambien las plantas venenosas, espinas, ete., y no despues de la caida de maes¬ 
tros primeros padres. Tambien estas podian ser ütiles ai hombre, o por lo menos 
no serle noeivas en ei estado de inocencia. 

42. Obra del cuarto dia (v. 14-19). Dijo despues Dios: Haya 
laeeros 3 en ei firmamento del cielo que distingan ei dia y la noche 4 ; 
y sean (es deeir, sirvan) para senales g tiempos y dias y anos; brillen en 
ei firmamento del cielo , e iluminen la tierra . Y asi se hizo . Objeto de 
la obra del cuarto dia fueron los astros, ornamento de la böveda celeste y 
de gran importancia para la tierra y ei hombre. Ademäs de servir para 
«separar ei dia de la noche», como se expuso ya en v. 3 y 4, sirven tam¬ 
bien de sehal para conocer y aun predeeir hasta cierto punto los fenö- 
menos naturales de importancia para la tierra, como por ejemplo, ei 
tiempo, ei frio, humedad, tormentas, inundaeiones, ete. Sirven para deter- 
minar los tiempos 5 , por cuanto sus distintas posieiones en ei firmamento 
causan e indiean las estaeiones, la epoea de la siembra y recolecciön, de 
las flores y frutos, del paso de los animales y de muehos otros fenömenos 
de la vida de los animales y del hombre. Por los astros se guia ei hombre 
para calcular ei tiempo propieio para sus empresas, cultivo del campo, 
navegaciön, ete. Por su eurso y posiciön determinamos la epoea de las 
fiestas, säbados, luna nueva, Eesurrecciön, Pentecostes, Ano Nuevo, ete. 
Sirvese finalmente ei hombre de los astros, para la divisiön astronõmica 
del tiempo en dias y anos 6 . 

Son a veees tambien los astros senales de cosas sobrenaturales , pero sõlo 


1 Õpina san Agustin que Dios ereö en este dia las condiciones de las simientes o gdr- 
menes de las plantas, comunicando a la tierra la potencia necesaria para desarrollarlos 
despues bajo ei influjo del sol. 

- Se eneuentra abundante material acerca de todas estas cuestiones eientifieas en la 
revista NO. Cfr. Berthold, Dar Naturschöne 1 (Priburgo, 1882 j; Bäumer, Wunder der 
Pflansenwelt oder Offenbarnng Gottes in Pftanzenleben eine religiös-wissenschaftliche 
Naturbetrachtung (Ratisbona, 1911). Para fines präcticos: A. Werfer, Gottes Herrlichkeit 
in seinen Werken (Uima, 1894). 

3 «Luz», en hebreo mä-õr, quiere deeir lugar de la luz, fuente de la luz, cuerpo 
luminoso —a diferencia del fenömeno o elemento luz del v. 1, que se llama en hebreo 
õr, luz. 

4 Es deeir, que brillarän distintamente, ei uno de dia y ei otro de noche. 

5 La palabra hebrea mõH signifiea un.lapso de tiempo determinado, de gaäd, deter- 
minar, fijar. Los astros, por tanto, han de servir para regular eltiempo en la vida civil 
y religiosa. 

6 Cfr. Schiaparelli, Die Astronomie des AT. 
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por excepciõn, y por manera tan prodigiosa , que en ello se echa de ver la inter- 
venciön directa de Dios; por ejemplo, la apariciön de la estrella en ei nacimiento 
del Salvador, ei oscurecimiento del sol en su muerte. Moises prohibiö con todo 
rigor la astrologia, ei culto de los astros y todas las supersticiones que con ei 
se relacionan 1 . 

43. Hizo, pues, Dios dos grandes luceros 2 ; ei lucero mayor, para 
que presidiese ei dia, ij ei lucero menor 3 , para que presidiese a la 
noche 4 , — y estrellas. Y colocölas en ei firmamento del cielo 5 , para 
que resplandeciesen sobre la lierra, y presidiesen ai dia y a la noche, 
y separasen la lug de las tinieblas . Y viõ Dios que era bueno. Y se hizo 
la tarde y la manana , ei cuarto dia 6 . Como un rey tiene ei sol su 
trono en ei cielo. Cuando aparece, comienza ei dia y su ocaso trae la noche. 
Y la luna brilla de noche en ei firmamento como una reina entre las 
estrellas, presidiendolas y guiändolas. Y las estrellas adornan ei firma- 
mento con su admirable belleza, y envfan su amorosa luz a la tierra, aun 
cuando apenas contribuyen a iluminarla. Su nümero es incalculable, su 
variedad y magnitud asombrosas, su armorria sorprendente; mas Dios las 
tiene todas contadas, las llama a cada una por su nombre y senala a cada 
una su örbita 7 . El las creö todas, diö a cada una su brillo 8 , y les senalõ 
sus leyes; El es su eterno dueno y senor. Poeticamente describe ei libro 
de Job (38, 7) las aclamaciones de los astros de la manana en la Creaciön y 
los gritos de jübilo de los hijos de Dios (ängeles), es decir, las alabanzas 
a la grandeza y majestad de Dios. Tambien las obras del cuarto dia decla- 
ran ai hombre la grandeza y amor de Dios 9 . 

El real Profeta contempla y adora maravillado ei firmamento adornado por 
la mano de Dios; los astros son otros tantos pregoneros de la magnificencia 
divina; «Los cielos publican la gloria de Dios, y ei firmamento anuncia las 
obras de sus manos» 10 . Admira en particular ei astro del dia, ei sol; ei es 
«como. un esposo, que sale (ataviado, engalanado) de su cämara, para recorrer 
su örbita, transportado de jübilo, como un heroe; sale de un extremo del cielo, 
y su carrera se acaba en ei otro extremo; y nada puede ocultarse a su calor». 
No menos le arrebata en la divina contemplaciön ei cielo estrellado en las 
noches tranquilas: «Oh Senor, Dueno nuestro, jcuän admirable es tu Nombre 


1 Lev. 19, 26. Dent . 18, 9-12; cfr. 4,19; 17, 3; tambien Eccli. 43,1-11; Sap. 13, 2 s. 

2 Grandes, en cuanto que vistos desde la tierra, pareeen mayores que los demäs 
astros y son mucho mäs necesarios. Cfr. san Crisöstomo, In Genhom. 6, n. 3-4; san 
Agustln De Gen. ad litt., 1. 2, c. 16. 

3 El sol aparentemente no es mucho mayor que la luna, aunque en realidad con su 
masa podrlan formarse 25 millones de astros del tamano de östa. 

4 El sol es en cierto modo ei rey del dia y la luna la reina de la noche. Cierto que 
la luna no es causa de la noche, como ei sol del dia; pero ella es de noche lo que ei sol 
de dia, — La frase: «para que presidan ei dia y la noche», nada tiene que ver con los 
dioses estelares y su influjo en la tierra (Kautzsch). 

5 No dice: «las fijö alii», sino: «les mandö que estuviesen alli», a la manera como luego 
se dice de Adän: «Dios lo trasladö ai Paraiso» (san Crisöstomo, In Gen , hom. 6, n. 5). 

B V. 16-19. 

7 Gen. 15, 5. Is. 40, 26 Iob 9, 7; 38, 31 ss. 

8 Cfr. I, Cor. 15, 41 ss., donde san Pablo compara la hermosura de los cuerpos glo- 
riosos de los escogidos con ei resplandor de los astros. Acerca de la magnificencia del 
hemisferio celeste austral, cfr. HL 1868, 147. 

9 Dent. 4 V 19. Is. 45, 7. Rom 1, 20. San Juan Crisöstomo, In Gen , hom. 6, n. 5 s. 

10 Ps. 18, 2. Por eso ei Apöstol se sirve de esta imagen ai hablar de los predicadores 

del Evangelio, cuya misiön alcanza a todo ei orbe (Rom. 10, 18). 
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en la redondez de la tierra! Porque tu majestad se difunde por (todo) ei cielo 
(y hasta los ninos y loslactantes la reconocen mostrando su alegria y estupor).,. 
Cuando contemplo ei cielo, la obra de tus manos, la luna y las estrellas que tü 
creaste; —^que es ei hombre para que te acuerdes de ei y vengas a visitarle?» l . 

44. Obra del quinto dia (v. 20 23). « Dijo tambien Dios: Produz- 
can las aguas reptiles animados 2 , g (sean) aves que vnelen 3 sobre la 
tierra debajo del firmamento del cielo. Creö, paes, Dios los grändes peces 
y todos los animales que viuen g se mueven, producidos por las aguas 
segün sus especies , g asimismo todas las aves segün sus especies. Y viö 
Dios que era bueno. Y bendijolos, diciendo: Creced g multiplicaos g 
henchid las aguas del mar; g multipUquense las aves sobre la tierra. 
Yse hizo la tarde g la manana, ei quinto dia*. —Nuevas maravillas de 
la omnipotencia divina. La materia inerte se vivifica, mirladas de seres 
animados llenan los senos del mar y cruzan los espacios. Despliegase mäs 
y mäs ei plan grandioso y amoroso de Dios en esta tierra tan insignifi- 
cante ai parecer. Deja de ser inerte la naturaleza visible; sus reinos estän 
ordenados y embellecidos; los elementos ejercen influencia bienheehora 
segün leyes fijas; tierra y mar, montes y valles, rios y mares, verdes pra- 
deras y desolados desiertos, vastas llanuras y elevados picos cubiertos de 
nieve dan a la superficie del globo rica y beneficiosa variedad. Mas de pronto 
comienzan a animarse estos espacios con infinidad de seres vivientes, desde 
ei monstruo del mar hasta los seres mäs diminutos (infusorios), impercep- 
tibles a la vista, contenidos en innumerable cantidad en una sola gota de 
agua; desde ei rey de los aires, ei äguila altiva, hasta ei pequeno colibri 
y los mäs minüsculos coleöpteros e insectos, casi imperceptibles a nuestra 
vista, que se balancean dulcemente en ei aire. 

Todos estos seres viven de la omnipotencia y bondad de Dios; todos le 
deben ei ser, la vida y ei sustento 4 5 . jCuän variados y peculiares su estructura, 
instinto y caräcter! Creado cada uno para un fin determinado, y todos para un 
plan comün y grandioso: hacer de la tierra la morada del hombre, sirviendo a 
su vida corporal y espiritual de diversas maneras; y cada cual a su modo, con 
miles y millones de voces, pregona la grandeza, riqueza, sabiduria, amor y per- 
fecciones del Creador. Por esola Sagrada Escritura remite tan a menudo ai 
hombre a los seres vivientes de la Creaciõn. La minüscula hormiga es imagen 
de la sabiduria, y a su escuela es enviado ei perezoso ö q la insignificante abeja, 
que labra la dulce miel, ensena ai hombre a no juzgar por las apariencias 6 ; los 
insectos y tangos tas parecen cosa despreciable, y son sin embargo instrumentos 


1 Ps. 8, 2-5. 

2 En hebreo: «Pulaleu las aguas animales vivientes»; — frase que expresa muy bien 
la vida exuberante y variadisima de los seres del mar. Cfr. Jakob, TJnsere Erde 2 (Fri- 
burgo, 1895), 268 275. 

3 La conexiön de estas dos frases podria hacer creer que tambien los volätiles hablan 
de tener priucipio en ei agua; pero ei inciso «debajo del firmamento del cielo» excluye 
esta interpretaciön, y en ei vers. 19, se dice expresamente que Dios «formö de la tierra 
todos los animales del campo y todas las aves del cielo». El texto hebreo dice asi: 
«Y vuelen aves sobre la tierra, debajo del firmamento de los cielos.» No dice la Sagrada 
Escritura que Dios formase del agua los peces y las aves; habla de los dos a la vez, por¬ 
que ambos son ei ornato y la vida del agua (mar) y del aire, creados en ei segundo dla. 

4 Ps. 103, 25 30. 

5 Prov. 30, 24 s ; 6, 6 ss. 

6 Peeti. 11, 3. 
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terribles del castigo de Dios 1 . Pero con especial predilecciön nos* remite la 
Sagrada Escritura a las aves, Ora habla de la diligencia y habilidad con que 
fabrican sus nidos, ora de los admirables viajes de las aves de paso (sin guia, 
mapa ni brüjula); y a veces eita en terminos de reprobaciön algün ejemplo de 
aparente insensibilidad. Pero sobre todo son imagen y ejemplo de la solicitud 
de Dios y de su amor a las eriaturas. «Consulta a las aves del cielo, y te lo 
enseuaran; pregunta a los peees del mar, y te lo contarän» 2 .—«El milano 
conoce en ei cielo su tiempo; la törtola, la golondrina y la cigüena saben 
diseernir la epoea de su transmigraeiõn» 3 .—«El gorriön halla para si una casa, 
y la törtola un nido donde poner sus polluelos; (yo hallo) tu altar, oh Senor de 
los ejereitos, mi Senor y mi Dios» 4 .—«La hija de mi pueblo es eruel como ei L 
avestruz en ei desierto» 5 , ei cual abandona sus huevos y no se cuida de ellos. | 
—«Mirad las aves del cielo cõmo no siembran, ni siegan, ni tienen graneros; y 
vuestro padre celestial las alimenta. ^Pues no valeis vosotros mueho mäs 
que ellos? 6 7 » 

45. Obra del sexto dia (v. 24 31).— Di/o Dios: Produzca 1 la tierra 
animales vivientes 8 en cada genero, animales domesticos y reptiles y 
bestias silvestres 9 segün sus espeeies. Y asi se hizo, Hizo y pues y Dios 
las bestias silvestres de la tierra segün sus espeeies y los animales 
domesticos y todo reptil terrestre segün sus espeeies. Y viõ Dios que 
era bueno. Tambiön es obra de la libre omnipotencia y sabiduria de 
Dios la creaciön de la ültima y mäs aita categoria de seres irracionales. 
jCuän grandiosa, mültiple y magnifiea es tambien esta creaciön! jQue 
numerosas sus elases y espeeies y cuän variada la estruetura de esos 
seres, todos perfeetos en su genero, y ai mismo tiempo escalonados segün 
organismos cada vez mäs perfeetos! 10 [Que diversos los fines de cada una 
de esas innumerables eriaturas y que admirables sus sentidos, miembros 
e instintos! Pero nuestra admiraciön sube de punto, si consideramos que 
en todos estos seres resplandece ei mismo plan que en ei resto de la Crea¬ 
ciön; todos estos seres, juntamente con los ereados anteriormente y con 
las plantas, estän calculados y dirigidos a un mismo objeto, supeditados 
los unos a, los otros y ordenados con admirable armonia 11 , para que la 


1 Deut. 7, 20. loel 1, 4. 

2 lob\2, 7s. 

3 lerem. 8, 7. 

4 Ps. 83, 4; efr. lob 39, 27. 

5 Thren. 4, 3; lob 39. 14 ss. 

6 Matth . 6, 26. 

7 En virtud de la voluntad ereadora de Dios, sin la cual de nada es capaz la tierra, 
por lo que luego aiiade: «Y Dios hizo los animales, ete », es deeir, los ereö «del suelo de 
la tierra» (cfr. 2, 19). Lo mismo sueede con las plantas, peees y aves (v. 11 y 20). 

8 La Sagrada Escritura los comprende bajo estas tres denominaeiones: ganados ,^s 
deeir, los animales mayores, espeeialmente los domesticos; reptiles , es deeir, los reptiles 
terrestres, gusanos y todos los animales pequenos que se mueven sobre la tierra, sin pies, 
o con pies apenas perceptibles; finalmente las bestias del campo, es deeir, principalmente 
las fieras que viven salvajes en campos y bosques. Tampoco aqui la Sagrada Escritura 
pretende darnos una elasifieaeiõn «cientlfica» de los animales; con tres expresiones, que 
abarcan todos los animales de la tierra, nos dice que todo, sin excepciõn, debe a Dios 
su ser. 

9 Aqui apareee la misma divisiön de los animales, pero en distinto orden; de donde 
se ve que la Sagrada Escritura no da importancia ai orden de enumeraciön. 

10 Acerca de la teleologia de la vkla animal, cfr, NO 1870, 559; Mayer, Der teleolo - 
gische Gottesbeweis 'Maguncia, 1900), 76 ss. 

11 Cfr. Berthold, Das Naturscliönd 1 y 224 ss. 



1. Di a sexi?o: el hombre, 
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[46] Gen. 1, 26-28. 


tierra resulte digna morada del hombre, apta para el desenvolvimiento de 
sus mültiples facultades corporales y espirituales 1 . 

46. «Di/o entonces Dios. Hagamos ai hombre a imagen g semejanza 
nuestra; g domine a los peces del mar g a las aves del cielo g a las 
bestias g a toda la tierra g a todo reptil que se mueve sobre la tierra. 
Criö, pues, Dios ai hombre a imagen suya: a imagen de Dios le criö; criölos 
varön y hembra. Echöles Dios su bendiciön y les dijo: Creced y multi- 
plicaos y h$nchid ia tierra y ensenoreaos de ella, y dominad a los peces 
del mar y a las aves del cielo y a todos los animales que se rnueven sobre 
la tierra» (v. 26-28). Hermosamente dice a este propösito san Crisös- 
tomo: «El hombre, que supera en dignidad a todos los seres visibles, para 
cuyo servicio fueron creados el cielo y la tierra, el mar, el sol, la luna ,y 
las estrellas, los reptiles, los animales domesticos y las bestias, fue con 
razön creado a la postre de todos. Pues, asi como cuando un rey quiere 
entrar en una ciudad, primero envia sus satelites y todas las personas 
destinadas a su servicio para que dispongan todo de manera conveniente 
para el recibimiento; asi Dios creö primero este ornato que en el mundo 
vemos, y luego creö ai hombre, para constituirlo sobre todo ello. Y asi 
mostrõ Dios cuänto estima a esta criatura» 2 . 

Aqui llama sobre todo la atenciön lo sublime del leuguaje, que se eleva casi 
hasta el tono poetico, y por lo menos llega hasta la simetria de los miembros, 
propia de la poesia hebrea (en el v. 27). El plural no es un resto de politeismo 
primitivo; tampoco se refiere a los angeles, cual si Dios los llamase a consejo (!); 
es mas bien «una deliberaciön intima con Ei mismo, para encarecer la impor- 
tancia de la ültima obra de la Creaciön» (Kautzsch); responde bien a la majestad 
de Dios (plural de majestad o sublimidad) y encierra una «alusiön» a la Santi- 
sima Trinidad (cfr. nüm. 84).—Del contexto se desprende en que consiste la 
semejanza del hombre con Dios: en la naturaleza racional, que eleva ai hombre 
sobre todas las criaturas y le hace apto para dominarlas.—Las palabras hebreas 
«imagen» y «semejanza» son sinönimas y en Gen. 5, 1 se emplean indistinta- 
mente. Del significado de la palabra no puede, pues, deducirse diferencia entre 
retrato natural y sobrenatural (imago y similitudo) } y de hecho en Gen. 5, 1 
evidentemente se habla sölo del retrato natural. La descripciön de la dignidad 
del hombre y de sus dotes se completa en el cap. 2, 7 ss. 3 . 

El dominio del hombre sobre todas las criaturas debia ser perfecto, 
como corresponde a un ser que es imagen de Dios y a su elevado destino; 
pero habia de adquirirse mediante el ejercicio de las facultades humanas, 
ennobleciendo ai mismo tiempo la naturaleza 4 . Por eso bendice Dios ai 


1 Aqui no hay bendiciön, porque se sobreentiende, despues de haberla pronunciado 
sobre los peces y aves. Por el contrario, cuando llega ai hombre, dice expresamente el 
Texto Sagrado: «Y Dios los bendijo diciendo: creced y muitiplicaos», ete., porque el hom¬ 
bre no es un animal, sino una criatura de otra naturaleza; que, aunque tiene de comün 
con los animales el cuerpo, no se le puede aplicar todo lo que se diga de los animales. Por 
eso tambien se meneiona en particular la instituciön del matrimonio. Cfr. 2, 18-24; san 
Agustln, De Gen . ad litt., 1. 3, c. 18. 

2 In Gen , hom. 8, n. 2. 

3 Acerca de «La imagen de Dios en el hombre», cfr. Zapletal. AJttestamentliches 
(Friburgo de Suiza, 1908), 1-15; Strucker. Die Gottebeiibildlichkeit des Menschen in der 
chistlirhen Literatur der ersten smei Jahrhnnderte (Münster, 1918) 

4 Esto es todavia posible despuös del peeado. Pero si öste no existiera, el hombre 
habria extendido poeo a poeo la prosperidad paradisiaea sobre toda la faz de la tierra, 
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hombre 1 y le manda poblar la tierra, ensenorearse de ella y dominar los 
peces del mar y las aves del cielo y todos los animaies que se mueven en 
la tierra. Y le senala para alimento los frutos de la tierra, en los cuales 
tendrän tambien su parte los animaies. «Ved que os he dado todas las 
hierbas, las cuales producen simiente sobre la tierra, y todos los ärboles, 
los cuales tienen en si mismos simiente de su especie, para que os sirvan 
de alimento a vosotros y a todos los animaies de la tierra 2 y a todas las 
aves del cielo, y a cuantos animaies vivientes se mueven sobre la tierra, 
para que tengan que comer.» 

No cabe interpretar este pasa j e como una prohibiciõn de comer carne; pues 
a los hombres se les concede ei dominio absoluto sobre la tierra, animaies y 
plantas. Mas adelante 3 refiere la Sagrada Escritnra que Abel era pastor de ove- 
jas y «ofrecia a Dios de los primerizos de su rebano y de la grosura de 
ellos». Es probable que nuestros primeros padres poca o ninguna necesidad sin- 
tiesen de alimentarse de carnes; mas esto debiö cambiar luego del pecado, y aun 
mäs despues del diluvio 4 . Por eso se diö expresamente a los hombres este per- 
miso, o mas bien se les confirmõ en ei, despues del diluvio, aunque con una 
limitaciön; tampoco tuvo ei hombre despues del diluvio aquel dominio casi iii- 
mitado que antes poseyera, por mäs que Dios se lo restituyö con toda solemni- 
dad y casi con las mismas palabras que en la Creaciön 5 . 

Aunque en este pasaje se habla de alimentaciõn vegetal de los animaies, no 
puede colegirse de ahi que. primitivamente, todos ellos, aun las fieras que hoy 
son carnivõras, se alimentasen exclusivamente de vegetales. El texto quiere 
decir que los animaies llamados daninos no sölo eran inofensivos para ei hom¬ 
bre, sino tambien sumisos a su voluntad, sin excepciön alguna y sin que ei 
hombre hubiese adquirido este dominio con su esfuerzo o riesgo; tal vez quiere 
indicar tambien que en ei Paraiso no habia alimanas 6 . Ciertos pasajes de los pro- 
fetas, como por ejemplo, aquel en que se dice que ei leon comerä paja como ei 
buey 7 , quieren dar a entender de una manera simbölica la superioridad del reino 
mesiänico. San Pablo dice 8 que, como consecuencia del pecado, la naturaleza 
empeorö; quiere significar con esto, primero que la naturaleza perdiö aquella 
bondad especial de que Dios la habia dotado en ei paraiso en consideraciön y 
provecho del hombre, y tambiän que la naturaleza se ha empeorado en orden ai 
uso y .servicio del hombre; y sobre todo quiere significar con aquellas palabras ei 
abuso que de la naturaleza liace ei hombre y ei demonio, como principe de este 
mundo 9 . El Redentor quebrantö ei poderio del demonio sobre la naturaleza 10 ; y 
una vez vencido completamente ei pecado, la naturaleza recobrarä las cualida- 


con un trabajo sencillo que hubiera contribuido ai desarrollo de sus facultades espirituales 
y corporales. 

1 V. 28-30. 

2 Aqul establece ei texto hebreo una distinciön: ai hombre se le senala para alimento 
principalmente los frutos del campo y de los ärboles; a los animaies, ei verde, es decir, la 
hierba y coeas anälogas. 

3 Gen. 4. 2-4. 

4 Santo Tomäs, Summa theol. 1, q. 96, a. 1 ad 3; cfr. 1, 2, q. 102, a. 6 ad 2. 

5 Cfr. Gen. 9, 1-7; nüm. 106. 

6 Cfr. san Agustin. De Gen. ad litt., 1. 3, c. 15 y 16; santo Tomäs, Summa 
theol. i y q. 96 , a. 1 ad 2, califica esta opiniõn de descabellada, «pues por ei pecado del 
hombre en nada cambiõ la naturaleza de los animaies»; la sustituciön del regimen vege- 
tariano por ei carnivoro llevaria consigo una transformaciön radical. 

7 Por ejemplo, Ts. 11, 6-9. 

8 Rom. 8. 20. 

0 Ioann. 12, 13; 14, 30; 16, 11. II Cor. 4, 4. Ephes. 2, 2. 

10 Cfr. I Tim. 4, 5. 
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des que corresponden a la hnmanidad transfigurada P habra nn cielo nuevo y 
una tierra nueva 1 2 . 

47. El relato de la obra de los seis dias termina con estas palabras: 
« Viõ Dios todas las cosas que habia hecho, y eran buenas en gran 
manera . Yse hi&o la tarde y la manana , ei sexto dia» 3 . Aun cuando de 
cada una de las obras de la Creaciön en particular dice ei Texto Sagrado 
que Dios la encontrö buena, esto es, conforme a los designios de su sabi- 
durla y amor, esto no obstante insiste una vez mäs ai remate de toda la 
Creaciön. Dirige Dios en cierto modo una mirada a su obra, y la encuen- 
tra buena en conjunto y en cada una de sus partes, es decir, la encuentra 
hermosa, perfecta, en ei mejor orden y armonia, conforme con su plan 
grandioso. Y la observaciön estä muy en su punto despues de haber creado 
Dios ai hombre y haberle constituido senor de la naturaleza, la cual recibiö 
de esta suerte su coronamiento y ültima perfecciön. 

La Creaciön j por su parte, cumple con ei fin de su existencia, sirviendo cada 
uno de los innurnerables seres en particular y todos en armönico conjunto ai 
Creador 4 , y alabandola cada cual en su propia lengua, que ei hombre puede y 
debe entender. En nornbre de todos los seres toma la palabra ei real Profeta: 
«jCuan grandiosas son tus obras, Senor! Todo lo has hecho sabiamente. Ahi ei 
mar tan grande y tan inmenso; en ei peces sin cuento, animales chicos y gran- 
des. Todos esperan de Ti que les des a su tiempo ei alimento. Tü se' lo das, y 
ellos acuden a recogerlo, abres tu mano, y todos se hartan de tus bienes.» — «Td 
derramas regocijo desde Oriente a Occidente... Todos alzan su voz y te oantan 
himnos» 5 . 

£Y quien mäs obligado a glorificar ai Senor, que ei hombre, para cuya utili- 
dad y deleite fueron todas las cosas creadas? No puede ei hombre menos de 
exclamar, sumido en la contemplaciön de la bondad divina: «jAlabad ai Senor 
desde los cielos, alabadle en las alturas! jAlabadle vosotros los angeles todos! 
jAlabadle, sol y luna! jAlabadle, lucientes estrellas! jAlabadle, cielos de los 
cielos, y vosotras, aguas, que estais sobreelfirmamento! jAlabad ai Senor en la 
tierra, vosotros, monstruos marinos y abismos!... j vosotros, montes y collados, 
arboles frutales y cedros!... pues sölo su nombre es excelso; su gloria resplan- 
dece sobre los cielos y la tierra» 6 . Muy dignas de notar son las altimas pala¬ 
bras de la Creaciön; ellas nos advierten que no podemos permaneeer mudos en 
medio de tantas maravillas y nos recuerdan «que Dios mismo alaba sus obras, 
porque los hombres y demas seres no son capaces de alabarlas bastante» 7 ; ellas 
deben tambien reprimir nuestra lengua, para que no censuremos imprudente- 
mente lo que no entendemos. A estos censores van dirigidas aquellas palabras 
de san Agustin: «No se les alcanza que todo es bueno para ei Creador y ei 
artista que sabe servirse de todo para ei gobierno de la Creaciön que rige con 
sus leyes supremas. Llega un profano ai taller dei maestro y ve alli multitud de 
instrumentos, cuyo uso ignora, y aun los tiene por superfluos, si es muy lego en 
la materia. Topa por descuido en un horno o se hiere con un instrumento, y llega 
a tener por peligrosos y perjudiciales los enseres del taller. Mas ei maestro, que 
conoce ei uso y manejo de sus aparatos, rie de su simplicidad y ejerce su arte 


1 Rom. 8, 21-28. 

2 Is. 65, 17-25 II Petr . 3, 13. Apoc. 21, I. 

3 V. 31. 

4 Iadith 16,17. Yease en Eccli. 43 un himno magnifico de las criaturas a su Creador; 
cfr. tambi6n ei canto de los tres jõvenes en ei horno de Babilonia, Dan. 3, 52 ss. 

5 Ps 103, 24-28; 64, 9-14. 

6 Ps. 148; cfr. Eccli. 42, 15 ss.; 43, 29-37. Dan. 3, 57 ss. 

7 San Crisöstomo, In Gen., hom. 10, n. 6. 
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sin cuidarse de necios discursos. \Y que lejos llega a veces la necedad de los 
hombres! No osan censurar en un artifice humano lo que no entienden, y presu- 
men saber lo que en modo alguno se les aleanza de las obras e instrumentos 
de Dios» 1 . 


C. Conclusiön de la obra de la Creaciön. El sabado 

(Gen. 2, 1-3) 

48. Quedaron, pues, acabados los cielos y la tierra , y todo ei 
ornato de ellos . Y en ei dia septimo habia acabado la obra que hiciera, 
y descansö en ei septimo dia de todas las obras que habia llevado a 
cabo 2 . Dos grandes verdades se hallan aqui mtimamente unidas, ei 
remate de la Creaciön y ei descansö de Dios; con lo cual se declara que 
ei reposo de Dios no es absoluto 3 , sino sölo con respecto a la obra de la 
Creaciön; «Descansö de toda la obra que habia hecho», esto es, de la obra 
de la Creaciön. «Descansö» quiere decir, como explica santo Tomäs 4 , que 
desde ei dia septimo no creö ser alguno completamente nuevo que no 
estuviese de alguna manera comprendido en la obra de los seis dias, ya 
por su materia , como Eva que fue formada de una costilla de Adän, ya por 
su causa , como los seres que proceden de los que fueron creados por Dios, 
ya finalmente por su semejanza, como las aimas de los hombres son crea- 
das continuamente de la nada a semejanza del aima de Adän, cabeza del 
linaje humano. Por ei contrario, actüa Dios constantemente , como dice 
ei mismo Salvador 5 , conservando y gobernando lo que una vez creö, pues 
si dejase Dios de ojirar por un momento, cesaria de existir en ei mismo 
instante toda la Creaciön, la cual no tiene otra razön de subsistencia que 
la virtud y omnipotencia divinas 6 . 

Clemente de Alejandria (200 d. Cr.) se expresa de esta manera: «Dios des¬ 
cansö, no porque cesara en su aetividad, como quieren muehos entender ei 
descansö de Dios; pues como Dios es bueno, si cesara de haeer bien, dejaria de 
ser Dios; lo cual, hasta ei decirlo es un erimen. «Descansar» signifiea disponer 
que se guarde en todo tiempo y sin transgresiön ei orden de lo que se ha heeho; 
y «produeir» signifiea sacar cada una de las cosas de la antigua confusiön (del 
caos)» 7 . Segün san Agustin, las palabras: «Dios descansö, ete.» signifiean tam- 
bien que Dios ha dispuesto que las eriaturas racionales, en especial ei hombre, 
eneuentren su reposo en El, su Dios y su Criador, siendo impulsadas por la gra- 
cia del Espiritu Santo a aspirar a Dios, en cuya posesiön deseansaran felices, 
sin desear otra cosa 8 . Nos ensena ai mismo tiempo este descansö de Dios, que 


1 De Gen. ad Manicli., 1. 1, c. 16. 

2 V. 1 y 

3 Ya ei pagano Celso (haeia 150 d. Cr.) dijo que era irracional suponer que Dios 
hubiese ereado ei mundo por partes y que, «rendido de fatiga como un artesano», desean- 
sase ei septimo dia. Contästale ei doeto Orlgenes dieiendo que lo irracional es la interpre- 
taciön de Celso, pues la Sagrada Escritura da a entender sobradamente cual sea la verda- 
dera y racional; porque Dios no hizo ei mundo a trozos y con fatiga. ni por tanto necesitö 
descansar como un artesano (Origenes, C. Cels., 6, 60, en Migne XI, 1391). 

4 Summa theol. 1, q. 73, a. 1 ad 3. 

5 loann. 5, 17. 

6 San Agustin, De Gen. ad litt., 1. 4, c. 12; cfr. santo Tomäs, Summa theol. 1, 
q. 73, a. 2. 

7 Strom. 6, 16, en Migne IX, 869. 

• 8 San Agustin, De Gen. ad litt., 1. 4, c. 9-10. Lo mismo Hehr. 4. Apoc. 14, 13; 
7, 17 y 21,3 s. 
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despues de nuestras buenas obras hallaremos en El nnestro reposo. Este dia 
sõptimo es ei dia de descanso de la Creaciõn, durante ei eual hemos de imitar 
con nuestras buenas acciones ei obrar de Dios, para conseguir entrar en ei 
eterno descanso de Dios. —San Agustin, y con ei otros muclios santos Padres, 
senalan ei profundo y misterioso significado de la obra y del descanso de 
Dios, como figura de la obra del Unigenito y de su descanso en ei sepulcro; 
sobre lo cual dijo ei mismo Jesucristo: «Mi Padre obra hasta ahora, y yo tam- 
bien obro» 1 ; y ai fin de su obra, ei dia sexto (ei viernes), sirviöse de las palabras 
del Genesis: «Esta consumado 2 ; e inclinando lacabeza, entregö su espiritu», y 
descanso todo ei dia del säbado en ei sepulcro, una vez acabada la obra de la 
Redenciön. Asi, ei sabado del Padre despues de la obra de la Creaciõn es figura 
del sabado de su Hijo despues de la obra de la Redenciön, con la que diõ princi- 
pio ei orden del mundo nuevo, espiritual y redimido. 

49. « Ybendijo Dios ei dia septimo g le santificõ, por cuanto en ei habia 

descansado de todas las obras que hiciera » 3 . Separö, pues, Dios este dia de 
los demäs, imprimiendole caräcter sagrado, para que en ei descansara ei 
hombre de su trabajo ordinario, y en ei descanso encontrase tiempo y pro- 
porciön de pensar en Dios, en su propio destino, en ei objeto eterno de sus 
trabajos terrenales, de alegrarse en Dios y en las cosas di vinas, y aprove- 
charse de los medios que en este dia particularmente se le conceden: la 
instrucciön, la gracia, la oraciön, asegurando de esta suerte ei logro del 
eterno descanso para ei cual le criö y destino su bondadoso Hacedor. . 

Los cristianos descansamos ei dia primero de la seinana en lugar del 
dia septimo; la significaciön es la misma, pero encierra un sentido mäs 
elevado. La obra de la Redenciön, corroborada por la gloriosa Resurrecciön 
del Senor ei domingo, sellada de nuevo otro domingo con la venida del 
Espiritu Santo, es una creaciõn espiritual, mäs sublime y admirable que 
la del mundo visible. En menjoria de ello ha sido consagrado con mayor 
derecho ei descanso del domingo; y son mayores los medios de santifica- 
ciön de que en este dia disponemos nosotros, los cristianos, para lograr ei 
eterno y feliz descanso del cielo. 


Dios bendijo ei dia septimo, esto es, depositö en ei un cümulo de bendicio- 
nes necesarias ai hombre para la consecuciön de su fin sobrenatural. De esta 
suerte queda vinculada la salvaciõn a la observancia del sabado. — Dios lo san- 
tiflcõj esto es, lo separö del resto de los demäs dias destinados a los trabajos 
terrenos, y le diö caräcter sagrado; es «ei dia del Senor». Por esto dice ei 
Sagrado Texto: «Acuõrdate de santificar ei säbado. Seis dias trabajaräs y haräs 
tus obras; pero ei septimo dia es ei säbado del Senor tu Dios. No haräs en ei 
trabajo alguno; pues en seis dias hizo ei Senor ei cielo y la tierra y ei mar y 
todo lo que en ellos hay; mas ei septimo dia descanso; por eso bendijo Dios ei 
dia del säbado y le santificö» 4 . Hay que distinguir la instituciön del säbado, 
del precepto de santificar ei säbado, que mäs tarde diö ei Senor por medio de 
Moises. Mas por su destino aparece ya aqui ei säbado como la primera disposi- 


1 Ioann. 5, 17. 

2 Ioann, 19, 30. El texto griego se sirve en ambos pasajes del mismo verbo; en 
hebreo con ninguna otra palabra mejor que con la de Gen . 2, 1 se podria expresar esta 
idea; la expresiön latina perfecti sunt, «fueron terminados», significa lo mismo que con- 
summati sunt, «fueron acabados». 

3 V. 8. 

4 Exod. 20. 8*11; 31, 13 ss. lerem. 17, 19-27. Acerca del säbado, cfr. Liiken,. 
Stiftungsurlmnde } ete., 82. 
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ciõn de mi culto externo; y del contexto parece deducirse que esta disposiciön 
fue comunicada ai primer hombre. 

Segün la teona babilonista, ei sabado es de origen babilönieo. En efecto, en 
algnnos documentos babilönicos se da ei nombre sabattu a un dia determinado 
(ei 15 de cada mes), y una vez se le designa expresamente como «dia del sosiego 
del corazön» (a saber, de los dioses enojados); se le consideraba, segün esto, 
como dia de penitencia y oraeiön. Tambien los dias 7, 14, 21 y 28 revestian 
caracter especial; se les llamaba «dias malos», porque en ellos estaba prescrito 
para ei rey ayuno y penitencia. No se puede probar con documentos que tam¬ 
bien a estos dias se les llamase sabattu. La fiesta hebrea del sabado nada tiene 
de comün con los dias söptimos babilönicos, ni con ei caräcter del sabattu. El 
sabado y la semana de siete dias de los israelitas eran independientes de las 
fases de la luna, mientras que los dias septimos babilönicos coincidian con 
los cuartos de luna. Parece que los babilonios (como los egipcios) no conocieron 
la semana que va sucediendose sin interrupciön todo ei ano, El sabattu y los dias 
septimos babilönicos eran dias nefastos y no dias de regocijö y descanso; esta- 
ban destinados a la reconciliaciön con las divinidades irritadas; tenian caracter 
lügubre y se celebraban sin sacrificios, con ayuno y abstinencia y en tr aje de 
duelo. Por ei contrario, Israel destinaba ei sabado ai recuerdo del põder y bon- 
dad de su Creador, y en ei se mostraba como hijo e imagen de Dios; libre de todo 
trabajo corporal, dedicabase a meditar en su ültimo fin y tributar a Dios culto 
especial (sacrificios), por ser dia bendecido y santificado por ei Senor. Mas tarde 
quiso Dios que este dia rememorase a los israelitas la instituciön de la Alianza 
la liberaciön de la esclavitud de Egipto y la libertad de los hijos de Dios 1 2 ; ei 
sabado habia de ser figura del descanso mesiänico y medio para conseguirlo 
tanto en esta vida como en la otra, en la Iglesia y en ei cielo 3 . La palabra 
babilönica sabattu sölo tiene de comün con la hebrea sabbat la raiz (seba\ 
sibitti = abundancia, siete). La santidad del nümero siete y su significado sim- 
bölico de «perfecciön» son ideas muy antiguas, que rebasan los limites de la 
cultura babilönica; pertenecen por tanto a la historia primitiva 4 . 

50. La cosmogonia btblica g los mitos paganos. — La cosmogonia babilö¬ 
nica, conocida en sus rasgos esenciales hace ya mucho tiempo por la obra de 
Beroso, sacerdote babilönieo, comienza con estas palabras 5 : «Cuando todavia 
no era conocido arriba ei cielo, y abajo no tema nombre la tierra, del oeeano 
primordial, su padre, (y) de la tumultosa Tiamat, madre de todos, se mezclaron 
las aguas en uno; cuando ninguno de los dioses habia sido ereado... fueroii for- 
mados los (primeros) dioses»... La narraciön, muy llena de lagunas, nos dice 
mäs adelante que entre los dioses fuö tambien formado Marduc (Bei), ei «Crea¬ 
dor», y que Tiamat, elemento femenino del caos, se alzö contra los dioses reeien- 
temente ereados; pero provoeada a guerra por Marduc, fue veneida y dividida 
en dos partes, de una de las cuales hizo Bei «un teeho, ei cielo». Sigue luego la 
formaciön de los astros: sol, luna, planetas y estrellas; «Marduc (Bei) hizo apa- 
reeer la diosa-luna, a ella confiö la noche, la constituyö astro de la noche 
para determinar ei tiempo», ete. Tras minueiosa descripciön de las estrellas, hay 
una gran laguna que, a juzgar por algunos fragmentos, correspondia a la erea- 
ciön de la tierra, de las plantas y de los animales. En esta misma laguna se 
deseribia sin duda la creaciön del hombre, de la cual tenemos noticia por otros 
fragmentos. Bei hizo cortar la cabeza a uno de los dioses (segün Beroso, su pro- 


1 Exod. 31,13 17. 

2 Deut. 5, 12-15. 

3 Pft. 94. 11: cfr. Hebr. 4, B. 

4 Cfr. Kalt, Bibl. Archäologie, nüm. 141; Helin, Siebensahl und Sabbat bei den 
Babi/loniern und im AT (Leipzig, 1907); Der israelitische Sabbat, en BZF II, 12, 
y en BZX IV, 198 s. 

5 Segün Bezold, Ninire und Bab//1on, 104. Los textos babilönicos v. en KAT 3 , 91- 
118; ATAO 3 , 6 ss ; ibid., 2L ss., las demäs cosmogonias paganas. 
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pia cabeza), y mezclando la sangre con.barro, formö ai hombre. Termina con un 
himno a Marduc (Bei). Eu la «cosmogonia» cle Eridu, fragmento muy dificil, 
que, seguiyparece, es la introducciön a una förmula de conjuro, se dice del dios 
Marduc: «Ei creö ai hombre,... con ei creö Aruru ei genero humano, los anima- 
les del campo y los seres que viven ai aire libre». Segün otros fragmentos publi- 
cados por ei sabio ingles King, ei hombre fue formado «de sangre y hueso, para 
habitar la tierra y ocuparse en ei servicio de los dioses». 

Los mitos de los demäs pueblos (egipcios, indios fenicios, ete., hasta 
los griegos) tienen todos de eomün ei caos tenebroso (agua primordial), del 
cual sale ei huevo del mundo, cuya divisiõn forma ei universo visible supe- 
rior e inferior y los animales que en ei liabitan. Todos admiten nn principio 
bueno y otro malo (dualismo), un mundo de dioses, en lucha unos con otros 
(politeismo), y hablan de la formaciön del mundo, mas no de la creaciön de 
la nada. 

Por mäs que la leyenda babilõnica es antiqiüsima (2000 a. C., por lo 
menos), e innegable su semejanza en muehos puntos con la cosmogonia biblica, 
las. diferencias de fondo y forma son tan sorprendentes y esenciales, que no se 
puede admitir se haya esta inspirado en aquella, y mas si se advierte que muehos 
rasgos son comunes a todos los mitos paganos, sin que pueda probarse paren- 
teseo histörico entre ellos. «Aqui (en la Biblia) desaparece ese mundo de fantas- 
mas... Cuando de la epopeya babilõnica se pasa ai primer capitulo del Genesis, 
eree uno salir de las enmaranadas fantasias de un calenturiento, para entrar en 
pura regiön de lucidez mental y espiritual reposo L En la cosmogonia babilö- 
nica, los dioses naeen del caos acuoso del mundo primordial, y luego se ven 
obligados a luchar por la vida contra monstruos mitolögieos. En la cosmogonia 
biblica, Dios eterno se eleva majestuosamente sobre toda la Creaciön, y todas 
las obras acatan su voluntad omnipotente y glorifiean su sabiduria y amor. La 
Creaciön divina consiste en sacar de la nada, en tanto que los dioses babilõnicos 
sõlo pueden dar formas nuevas a la materia preexistente. En la cosmogonia 
babilõnica no existe orden y divisiõn de la obra de la Creaciön en seis dias con 
ei säbado subsiguiente 1 2 . Pero si admitimos que la cosmogonia biblica naeiö de 
la babilõnica mediante un largo proeeso de purifieaeiõn y transformaeiõn, ela- 
borado por las creencias hebreas, no sõlo peeamos contra la analogia — puesto 
que los mitos no suelen ir simplificandose en los pueblos, antes bien complicän- 
dose cada vez mäs—, sino tambien dejamos sin resolver ei problema del con- 
eepto israelita de Dios, ai cual no es posible dar explicaciõn natural. No posee- 
mos la leyenda babilõnica en su forma primitiva, sino en una posterior, influida 
por ei poiiteismo. Tal como hoy la tenemos, es un himno a Marduc, ei dios de 
la ciudad de Babilona; hay indieios de que tambien ai dios de la ciudad 
de Nippur (Bei) se atribuyö la dignidad de «Creador». Se puede demostrar que 
Marduc desterrõ otras divinidades locales, apropiändose algunos atributos de 
ellos. El mito en su forma actual parece ser un amano para dar a Marduc la 
primaeia entre los dioses babilõnicos; de ahi ei atavio de accesorios ajenos a 
la leyenda antigua. Es, pues, errõneo afirmar que la cosmogonia biblica haya 
«salido ahora a la luz del dia en forma mäs pura y primitiva de la noche de los 
monticulos babilõnicos» 3 . 


1 Oettli, Der Kampf urn Bibel und Babel (Leipzig, 1903), 9. 

2 Los pormenores pueden verse en Nikel, Genesis und Keilschriftforschung, 24-124; 
Kirchner, Die Babylonische Kosmogonie und der bibl. Schöpfnngsberichl, ein Beitrag 
zur Apologie des bibl. Gottesbegriffes, en ATA II (1910). Para estudiar las afinidades 
entre la Sagrada Escritura y los mitos babilõnicos referentes ai origen del hombre, puede 
consultarse ei resumen de Šlaby en KX, 2, 186 ss. De los «nuevos textos para la historia 
primitiva de la humanidad». da una noticia Schollmeyer en ThG VII (1915). 8*45 ss., 
Landersdorfer. Die sumerischen Parallelen zur biblischen Urgeschichte, en ATA VII, 5 
(1917); lo relativo ai «säbado» võase en nüm. 49. 

3 Delitzsch, Babel und Bibel I, 29. 
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2. Creaciön de los ängeles y caida de una parte de ellos 1 

51. Nada nos dice ei libro del Oenesis de la creaciön de los ängeles. Tal 
vez no entraba en ei plan de Moises, ei cual sölo pretendia contar la situaciön e 
historia de la humanidad en este mundo visible. Tal vez temiö, como suponen 
muchos santos Padres 2 , que taies noticias pusieran ai pueblo israeiita, tan rudo 
e inclinado a la idolatria, en peligro de tributar adoraciön a los espiritus celes- 
tes, teniendo a la vista ei ejemplo de los babilonios, egipcios, fenicios y sirios, 
adoradores de los astros. Quizä pasõ Moises en silencio la creaciön de los änge¬ 
les, por no haberle Dios revelado ei momento en que se verificö. Esto no obs- 
tante, los menciona frecuentemente, y ei relato del pecado de nuestros primeros 
padres presupone la caida de parte de aquellos. Itidudablemente, pues, la revela- 
ciön y tradiciön primitivas contenian alguna noticia acerca de la existencia de 
espiritus buenos y malos — Otros libros de la Sagrada Escritura liablan clara y 
expresamente de la creaciön de los ängeles y de la prueba a que fueron someti- 
dos. En san Pablo, por ejemplo, se lee: «Por El fueron creadas todas las cosas 
en los cielos y en la tierra, las visibles y las invisibles, Tronos, Dominaciones, 
Principados y Potestades» 3 . 

Tambien acerca del clestino, clotes y prerrogativas de los ängeles nos dan 
noticia los libros posteriores de la Sagrada Escritura. Se les llama mensajeros 4 
e hijos de Dios 5 , heroes de gran põder c , santos 7 ; ellos forman la milicia celes- 
tial que asiste ai trono de Dios, dispuestos siempre a cumplir sus ördenes 8 . Son 
sabios y virtuosos, tanto que para decir de un hombre que es perfecto, se le 
eompara con los ängeles 9 . Se ocupan en alabar y ensalzar ai Senor 10 , pero a 
veces son destinados a la custodia de los justos ll . El Antiguo Testamento esta- 
blece cierta jerarquia entre los ängeles; distingue querubines y serafines; 
Miguel, Gabriel y Eafael son principes de los ängeles 12 (arcängeles). 

52. Tampoco habla ei Oenesis de la caida de ima parte de los ängeles. 
Mas ei pecado de nuestros primeros padres supone la existencia de espiritus 
malos, y en libros posteriores del Antiguo Testamento se habla expresamente 
de su pecado y castigo. «El demonio no permaneeiö en la verdad» rd . «Dios no 
perdonö a los ängeles delincuentes» 14 . Su pecado fue ei orgullo, «principio de 


1 Cfr. santo Tomäs, Summa theol. 1, q y 50, a. 1; q. 90 a. 2. 

2 Por ejemplo, san Juan Crisöstomo, ln Gen., hom. 2 n. 2. 

3 Col. 1, 16; cfr. Deut. 33, 2; Ps. 67, 18; Dan . 7, 10; lob 38, 4 7, Hebr. 1, 4 ss. ; 
12, 22; Apoc 5, 11. 

4 Ps. 103, 4; cfr. Hebr. 1, 4. 

5 Ps. 28, 1; 88, 7. lob 1 , 6; 2, 1; 38, 7. 

6 Ps. 102, 20; cfr. Ps. 148, 1 7. 

7 Deut. 33, 2 3. Ps. 88, 6 8. lob 5, 1. Dan. 8, 13. Zach. 14, 5. 

8 III Reg. 22, 19. 

y I Reg. 29, 9; II Reg. 14, 17 ss.; cfr. III Reg. 13, 18; Dan. 9, 22. 

10 Ps. 102, 20; 148, 2 . Dan. 3. 58. Tob 12, 15. 

11 Gen. 32, 1. Ps. 90, 11; cfr. II Maccli 11, 6 ss.; Tob. 3. 25. 

12 Los serafines ocupan la categorla mäs elevada (Is. 6), siguen los querubines 

(Gen. 3, 21. Esech. 1, 4 ss.; 10, 1 ss. Apoc. 4, 5 s ): a las Potestades siguen las vir- 
tudes (Ephps. 1, 21), los arcängeles (I Thess. 4, 15) y los ängeles (Gen. 16, 7, ete.). Dis- 
tinguimos nueve coros distribuidos en tres ördenes Su nümero es inmensamente grande 
(Gen 32, 1; Deut. 33, 2; Ps 67, 18; Dan. 7, 10; Matth 26. 53; Apoc 5, 11; 12, 4), y 
todavia mayor que ei de las cosas visibles (santo Tomäs, Summa theol. 1. q. 50, a. 3-4). 
Acerca de Miguel, cfr. Dan. 10, 13 21; Gabriel, 8, 16; 9, 21; Rafael, Tob. 3, 25; 12, 15. 

La doetrina acerca de los ängeles buenos y malos en ei A. T., puede verse en Atzberger, 

Die christ. Eschatologie im ATund AT(Friburgo, 1890), 110-115; Hagen, Der Teufel 
im Lichte der Glaubensquellen (Friburgo, 1889). 

13 loa nn. 8, 44. 

14 II Petr. 2, 4. 
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todo pecado» L No nos dice la divina Revelaciön en concreto que clase de sober- 
bia fuese la suya 1 2 . Se cree que äiude a la caida de los ängeles aquella descrip- 
ciön del Apocälipsis: «Traböse entretanto una gran batalla en ei cielo: Miguel 
y sus ängeles peleaban contra ei dragön, y ei dragön con sus ängeles lidiaba; 
pero no prevaleeieron y no se encontrö ya mäs en ei cielo su lugar» 3 . Del eas- 
tigo de los ängeles dice san Pablo: «Dios no perdonö a los ängeles delincuentes, 
sino que amarrados con cadenas infernales, los precipitö ai abismo, donde son 
atormentados y reservados hasta ei dia del juicio» 4 . Tanto la Sagrada Escri- 
tura como la tradiciön eclesiästica afirman que ei castigo es eterno. Asi, por 
ejemplo, dice la sentencia de Jesucristo: «Apartaos de mi, malditos, id ai fuego 
eterno, que estä preparado para ei diablo y sus ängeles.» 5 

Cuando se averiguö que en la cosmogonia babilönica intervienen infinidad de 
dioses inferiores y de espiritus, se quiso dar origen babilõnico a los ängeles 



Fig. 11. Lucha de Marduc (Bei) con ei dragön (grifo). Relieve de Nimrud. Londres. British 

Museum (segün Läyard). 


de la Biblia. Para unos es babilõnico ei concepto de ängeles mensajeros de Dios 
y custodios de los justos; para otros, los ängeles de la Biblia son dioses estela- 
res babilõnicos «destronados». Pero la creencia en espiritus, en seres intermedios 
entre Dios y ei hombre, es comün a casi todos los pueblos, y debe de proeeder 
de alguna fuente comün mäs antigua. Los (siete) espiritus malos de los babilo- 

1 Eccli. 10. lõ; Tob. 4, 14. 

2 Los SS. PP. y doetores catölicos estän divididos en distintos pareeeres. Opinan 
unos que aquellos ängeles, llevados de vana complacencia en sus admirables prerrogati- 
vas, no quisieron someterse a Dios y busearon en si mismos la fuente de la felieidad. 
Creen otros que Dios les manifestö la futura encarnaciön del Hijo de Dios; mas ellos se 
rebelaron ante la idea de adorar a este, vestido de la naturaleza humana, tan inferior a 
la suya. 

3 Apoc. 12, 7 ss. Refierese este pasaje directamente ai triunfo del eristianismo sobre 
la idolatria y sus fautores. Pero seguu la interpretaeiön de algunos SS. PP., eneierra 
tambiän una alusiõn a la caida de los ängeles. Cfr. Lnc. 10, 18, donde ei Senor dice a sus 
diseipulos: «Yo vi caer del cielo a Satanäs como un rayo». 

4 II Petr. 2, 4. 

5 Matth, 25, 41. 
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nios son rebeldes vencidos por Marduc; trätase probablemente do personificacio- 
nes de fenömenos naturales (nubes tempestuosas que oscurecian ei sol y la luna). 
El relieve babilönico en que se representa la lucha de Marduc con un monstruo 
fabuloso, nada tiene que ver con la lucha de Marduc y Tiamat; de donde mai 
puede ser ei modelo babilönico de la lucha del arcängel san Miguel con la «anti- 
gua serpiente* (Apoc. 12, 9) L 

3. Creaciön y dotes del primer hombre 

(Gen. 2,4-7; cfr. 1, 26 ss.; 5, 2). 

53. Relaciön del segundo capitulo del Genesis con ei primero. — El capi¬ 
tulo primero narra sucintamente la creaciön del mundo visible, en especial ei 
avio de la tierra para morada de los seres racionales, la elevada dignidad y 
situaciön del hombre en la naturaleza, su preeminencia y senorio sobre todas las 
criaturas visibles. Desde ei capitulo segundo trata la Sagrada Escritura del 
destino sobrenatural del hombre, de aquel amoroso decreto mediante ei cual 
Dios quiso, no ya guiarle a una felicidad finita, limitada, propia de su natura¬ 
leza humana, sino darle la vida sobrenatural de la gracia para hacerie capaz de 
participar un dia de la eterna beatitud. En ei capitulo primero, ai relatar la crea¬ 
ciön del hombre, insinüa ei Texto Sagrado de un modo general tan elevado des¬ 
tino, para hacerlo expresamente resaltar en ei segundo capitulo. Trata este de las 
prerrogativas sobrenaturales del hombre luego de creado (v. 5-7), del Paraiso 
como habitaciön apropiada a tan privilegiado estado (v. 8-15), del primer pre- 
cepto, de la creaciön de la mujer (v. 16-24), finalmente del estado primitivo de 
nuestros primeros padres (v. 25). 

No se trata, pues, en este capitulo de una «segunda cosmogonia» abierta- 
mente opuesta a la del capitulo 1. Entre ambos relatos existen ciertas diferen- 
cias, observadas ya desde antiguo. Pero supuesto que ei autor inspirado o ei 
redactor utilizara dos fuentes distintas, componiendolas segün un plan, con toda 
seguridad no hubiera dejado de advertir las contradicciones, ni advertidas las 
habria dejado subsistir. Estamos, pues, autorizados y aun obligados a leer ei 
relato de la Creaciön con ojos conciliadores. Para disipar las dificultades que 
pueda suscitar la critica, basta traducir e interpretar ei relato conforme ai sen- 
tido. La diferencia mäs importante parece ser ei distinto orden de las obras de 
la Creaciön: segün ei capitulo 1, ei hombre fue creado a la postre, mientras que 
segün ei capitulo 2, lo fue ai principio, siguiendo luego las plantas, ei Paraiso, 
los animales y la mujer. 

Desaparece esta contradicciön si se advierte que ei autor se inspira en ei 
orden objetivo y no en ei cronolögico. No quiere decir ei escritor que ei hombre 
fuera creado antes que las plantas y los animales, sino explicar la relaciön de 
aquel con las plantas y los animales y con la mujer. 

Nada hay en ei segundo capitulo que cronolõgicamente sea posterior ai pri¬ 
mero, si no es ei ültimo versiculo. La narraciön debe tomarse en sentido 
literalj como la entendieron los santos Padres y Doctores de la Iglesia, y no 
alegöricamente, como una manera simbölica de expresar ciertas ideas. No se 
puede negar que la narraciön encierra verdades y misterios profundos; pero pre- 
cisamente para significar esos misterios y verdades sucedieron asi las cosas, y 
no de otra manera; porque los hechos histöricos, y no las fabulas, son la expre- 
siön mäs adecuada de las ideas. Ademäs de esto, la narraciön de los primeros 
capitulos del Genesis es tan sencilla y conexa, que seria gran arbitrariedad 
interpretar una parte de ellos en sentido alegörico y otra en sentido real. 

Los versiculos 4 y 5 no deben tomarse como remate del relato de la Creaciön, 
sino como encabesamiento de la parte siguiente (2, 4 hasta 4, 26). La palabra 


1 Cfr. Nikel, Genesis und Keilschrif/forsrhitng, 100; Kaulen, Assyrien und Baby- 
lonien, 192. 
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[54] Gen. 2, 4-7. 


hebrea thõledõt {= descendencia, generaciön, historia), se repite nueve veces en 
ei Genesis, encabezando siempre nna serie de narraciones referentes a la historia 
(descendencia) de un mismo personaje. En este capitulo relata ei autor lo que 
sucediö despues que Dios hubo creado cielo y tierra; mas antes de pasar a refe- 
rirnoslo, dirige una mirada retrospectiva a lo dicho en ei capitulo 1 acerca del 
«cielo y de la tierra» y de su separaciön (creaciön) en ei dia segundo o tercero L 

54. «Esta es la historia del cielo y de la tierra despues que faer on 

creados . Cuando ei Senor Dios creö ei cielo y la tierra, no habia gerrni- 



Fig. 12. - Chnam, formando en ei torno de alfa- 
rero a Amenofis III y a su espiritu protector. 
Relieve de la sala donde naciõ de Amenofis III 
en Luqsor (1411-1375 a. Cr.). 

Segtin A. Jeremias, ATAO, 3. a ediciön, . 
pägina 25. 

especial de su voluntad omnipotente 6 . 


nado todavia planta alguna del campo 
ni hierba de la tierra; porque ei Senor 
Dios no habia aun hecho llover sobre la 
tierra, ni habia hombre que la culti- 
vase; y subia una niebla 1 2 de la tierra 
y humedecia toda la superficie del 
suelo. Entonces formõ ei Sefior Dios 3 
ai hombre del polvo de la tierra, e 
inspirõle en ei rostro un soplo de 
vida, y quedõ asi hecho ei hombre 
viviente » 4 . 

Todo revela en este pasaje —maxime 
si se atiende a lo que antecede— la exce - 
lenda del hombre sobre las demas cria- 
turas visibles. Para ei es creado ei uni- 
verso-y se viste la tierra de sus galas. Ya 
no pronuncia Dios aquella palabra de su 
onmipotencia: «Hagase», sino que entra 
en consejo consigo mismo y repite por 
tres veces su propösito de crear ai hom¬ 
bre a su imagen 5 . — Formö Dios ei 
cuerpo del hombre mediante un acto 
Esto significa que Dios queria dotarle de 


1 Acerca de la variante propuesta por algunos eomentaristas: 6rez veyamtm (— tie¬ 
rra y mar), en lugar de eres veschamäim (= tierra y cielo), cfr Minjon, Die dogma - 
tischen Grundlagen des bibl. Schöpfungsberlehtes (Maguncia, 1910), 58 ss.; en contra 
Allgeier, Uber Doppelberichte in der Genesis (Friburgo, 1911), 17. 

1 La palabra hebrea ed, que la Vulgata traduee fons = fuente, sale por segunda y 
ültima vez en lob 36, 27, y se traduee ordinariamente niebla. Otros la relacionan con ei 
babilönico edu — inundaciön, marea aita; en este supuesto querria deeir nuestro pasaje que 
ademäs de la iluvia existia un sistema artificial de riego (como, p. ej., ei de Egipto por 
ei Nilo). Cfr. Theis, Sumerisches im AT (Treveris, 1912), 11 ss.; en contra König, 
Genesis, 195. 

3 El texto hebreo dice Yahve-Elohim = Senor Dios. Al nombre gen^rico Dios 
(Elohim) se le antepone otro que es exelusivo del Dios verdadero, primero para inculcar 
que Yahve, ei Dios de la Revelaciön (ei que es ei eterno, Exod. 3,14; cfr. nüm. 239) no es 
sino ei Creador del Mundo (Elohim); y en segundo lugar para reeordar ai hombre 
que Dios no necesita del mundo, que por amor creö todas las cosas y las puso ai servicio 
del hombre, y que este, en retorno, debe amar a Dios sobre todas las cosas, a El solo 
adorar y servir (cfr. De nt. 6, 4 5 13; Matfh 4, 10). 

4 Para la interpretaciön del relato biblico, cfr. Göttsberger, Adam und Eva, en 
BZFlll, 11, y Feldmann, Paradies und Sündenfall, en ATA IV (1913). 

5 Cfr. san Juan Crisöstomo, ln Gen., hom. 8, n. 2-3; san Agustln, De Gen . ad 
litt , 1-3, c. 19; santo Tomäs, Summa theol. 1, q, 93, ci. 5; q. 91, a. 2. 

6 La teoria del origen animal del hombre no se compadece con lo solemne del relato 
biblico (ni con la formaciön de la mujer del costado de Adän). Por lo menos no hay 
razön para apartarse del sentido literai simple y llano (mäs pormenores en nüm. 56).—La 
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especiales perfecciones; y a la verdad, ei cuerpo humano es la obra maestra de 
la creaciön visible. Todo lo que de hermoso y util se encuentra derramado por 
las criaturas, se halla reunido y expresado en ei cuerpo humano con admirable 
armonia y perfecciön. 

Mas por su aima espiritual ei hombre habia de remontarse hasta la 
esfera de los espiritus, y uniendo en si mismo ei mundo corpõreo y ei 
incorpöreo, ser la piedra angular de toda la Creaciön. El soplo de vida que 
Dios inspirö en su rostro era ei aima espiritual, racional e inmortal. Y 
siendo un ser espiritual, nada tiene de comün con lo corpõreo, ni con 
un hälito o soplo; mas porque es ei principio y fundamento de la vida cor- 
pörea, y porque ella hace que ei cuerpo respire y viva, se le llama hälito 
de vida. Ni quiere esto decir que ei aima sea una emanaciön del ser divino 
— como tampoco ei aliento material procede de la esencia misma del que 
respira—; sino que expresa simbölicamente que no fue formada a la 
manera del cuerpo, de la materia preexistente, sino creada por Dios direc- 
tamente de la nada y unida ai cuerpo 4 . 

Por su aima ei hombre es imagen de Dios; no que sea igual a Dios, infinita- 
mente perfecto, porque sölo ei Verbo del Padre, ei «resplandor de su gloria», es 
«retrato vivo de su sustancia» 2 . Mas por ei aima espiritual ei hombre es seme- 
jante a Dios espiritu puro, y en las tres potencias (memoria, entendimiento v 
voluntad) lleva en cierto modo una debil imagen de la Santisima Trinidad 3 . Por 
ei entendimiento puede ei hombre conocer a Dios, por la voluntad, amarle; la 
inmortalidad del aima le hace participante de la eternidad divina. 

55. El texto biblico habia segün lo que ve y entiende comünmente, 
apartändose, tanto de consideraciones teolögicas, como de adornos fantäs- 
ticos. Pero, bajo ei ropaje de la narraciön, expresa con claridad y hermo- 
sura profundos e importantes pensamientos (teolögicos) acerca de la 
situaciön privilegiada del hombre, su diferencia esencial de los demäs 
seres vivientes, su estado primitivo y ei caräcter mõral del matrimonio 4 . 
Nos ensena en particular que ei hombre fue creado en un estado perfecto 
y enriquecido por ei Creador de dones que le elevaban a sobrenatural dig- 

elocuciön es humana e intuitiva, pero en modo alguno indigna de Dios. No se dice que 
Dios «amasara» ei cuerpo de Adän de un «terrön» o del barro. a la manera como los 
egipcios representaban a su dios Chnum con ei torno de alfarero (fig. 12), ni-se habia de 
«pellizcar ei barro», como en ei mito babilönico. Es cierto que la palabra hebrea ijazär 
es un termino töcnico que sirve para designar la actividad del alfarero, y que en Iob 10. 9 
y 33, 6 se lee «barro» (hõmer) en vez de «polvo» (aphär). Pero aqul como alli sölo 
afirma ei texto sagrado que ei cuerpo humano esta compuesto de elementos de la tierra, 
en los cuales se ha de resolver despuös de la muerte. Los mitos y leyendas de todos 
los pueblos del norte de Asia describen de manera anäloga la creaciön del hombre. El 
cuerpo es formado de la tierra por ei Ser Supremo, y la divinidad le infunde ei aliento 
vital. Estas tradiciones alcanzan hasta antes de la civilizaciön nömada. por tanto hasta la 
tradiciön primitiva. Cfr. Anthropos IX (1914), 677. 

1 Santo Tomas, Summa theol. 1, q. 90 , a. 1 ad 1 . 

2 Hebr. 1,3. 

3 Santo Tomas, Summa theol. 1, q. 93, a. 1 4 5. 

4 Llega a conceder esto Kautzsch 'p. 12), despues de haberse negado la ciencia 
racionalista durante mucho tiempo a reconocer valor histörico a los relatos biblicos. — 
Tambiön la escuela*panbabilonista admite que «aqui hay filosofia manifiesta y bien fun- 
dada»; pero va demasiado lejos ai querer descubrir tendencias politicas y ai imaginarse 
que, con ayuda de la protohistoria, se llegarä a demostrar cientificamente la verdadera 
situaciön entre las naciones del Judä anterior ai destierro. Cfr. Erbt, Die Urgeschichte 
der Bibel (Berlin, 1904). 
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nidad y perfecciön. Coligese esto de algunos rasgos del relato del Paraiso 
y del estado lastimoso a que se viö redueido ei hombre por ei pecado, y 
lo confirman testimonios explicitos del Antiguo y Nuevo Testamento. El 
Antiguo Testamento nos ensena que Dios creö ai hombre recto 1 (esto es, 
en estado de justicia y perfecciön), le otorgö ei don de la ciencia del espi- 
ritu, llenö su corazön de discernimiento y le diö a conocer ei bien y ei 
mai 2 ; que Dios no es autor de la muerte, pues creö ai hombre para la 
inmortalidad, sino que la muerte entrö en ei mundo por la envidia del demö- 
nio 3 . Segun ei Nuevo Testamento, ei hombre, que por la gracia y verda- 
dera santidad se hace en cierto modo participe de la naturaleza divina, es 
una renovaciön y restauraciön del primitivo estado en que fue creado 
a imagen y semejanza de Dios 4 ; y la Redenciön es una restituciön 
de los bienes de la gracia, perdidos por ei pecado. De ahi que, segun 
doctrina unänime de los santos Padres y decisiön del Concilio de Trento 5 , 
ei hombre saliö de las manos de Dios en santidad y justicia sobrenatural, 
empero sin menoscabo de la capacidad de desenvolverse, atestiguada 
expresamente por la Sagrada Escritura, ai decir que Adän habla de deci- 
dirse libremente por Dios, haciendose de esta suerte acreedor a un grado 
superior de perfecciön. 

Los dones sobrenaturales que acompanaban a la justicia y santidad (gracia 
santificante), eran principalmente ei estado de inoeencia, que excluia todo 
apetito desordenado e inclinaciön pecaminosa. El hombre bien ordenado en todas 
las manifestaciones de su vida; los sentidos obedientes ai espiritu, y este sumiso 
en todo a Dios. Ninguna lucha de conciencia turbaba la paz de su aima, la cual 
se sentia a su vez en perfeeta armonia con Dios. Su inteligencia estaba adornada 
de grandes conocimientos y altisima sabiduria; probablemente le fue otorgado 
desde ei principio ei don del lenguaje; y por gracia especial de Dios, mediante 
ei fruto del ärbol de la vida, obtuvo lo que ei aima inmortal deseaba para su 
cuerpo y no podia alcanzar: la exenciön del dolor y de la muerte.— Saliö, pues, 
ei printer hombre de las manos de Dios en perfecto desarrollo, vigor y hermo- 
sura corporales, adornado en cuerpo y aima de los mäs excelentes dones de la 
naturaleza y de la gracia, imagen natural y sobrenatural de Dios, obra maestra 
de la omnipotencia, sabiduria y amor en todos los aspectos. «Hicistele un poco 
inferior a los angeles, coronästele de gloria y honor y le diste ei mando de las 
obras de tus manos» 6 , exclama ei real Profeta, tan lacönico como expresivo. 

50. Cuanto acabamos de exponer esta en contradicciön con la teoria de los 
que afirman ser ei hombre un producto, ei mäs acabado, de la naturaleza, «ei 
producto mäs perfecto y acabado de la evoluciön natural», obtenido por ei pro- 
gresivo desarrollo del reino animal en muchos siglos; ei cual, ai comenzar a ser 
hombre, se encontraba en estado de infimo salvajismo. Esta teoria, fundada 
en la aplicaciön de las teorias darwinistas a la historia del hombre, es la triste 
fioraciön de una falsa filosofia que niega la existencia de un Dios personal y 
creador, y destruye los fundamentos de la verdadera moralidad. Es, ademäs, 


1 Eccles. 7, 30. 

- Eccli. 17, 1 ss. Sap. 10, 1 ss. Schmidt, Eas Wissen unserer Stammeltern im 
Paradies, en PriesterKonferemblatt de Eberhart (Brixen , 1906, nüm. 1 y 2. 

3 Sap. 1 , 13; 2, 23. 

4 Col. 3, 9 10. Ephes. 4, 24. II Petr. 1, 4. 

5 Sesiön quinta, can. 1 y 2. Cfr. Catech. Rom. 1,2, q. 19; IV, 13, q. 4; santo Tomäs, 
Samma theol. 1, q. 94-95. Acerca de la doctrina de Ja justicia y del pecado original frente 
a las teorias criticas modernas, cfr. ZKTh 1884, 216 ss.; Pohle, Dogmatik I ü , 495 ss. 

ü Ps. 8, 6; cfr. Eccli. 49, 19. 
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cientificamente insostenible L La teoria de la evolucion, perfeccionada y con- 
vertida actualmente en la ciencia de la Biologia, admite la transformaciön de 
las especies sölo en sentido restringido. El õvulo, del cual se desarrolla ei 
organismo, representa ya plenamente ei germen de su especie; es, pues, una 
celula espectfica, y engendra por divisiön sõlo una especie identica 2 . No conoce 
esa teoria ei camino que lleva del animal primitivo ai hombre. A la luz de los 
hechos 3 seriamente inquiridos y cuidadosamente observados, se disipan como 
la niebla los arboles genealõgicos de los ascendientes del hombre y bs estados 
evolntivos de la humanidad, construldos segün opiniones preconcebidas.—Tam¬ 
bien los fõsiles 4 (paleontologla) hablan en contra de la teoria monistico-mate- 
rialista del origen del hombre. Los vestigios mas antiguos del hombre y de su 
civilizaciõn nos presentan nn homo sapiens, esto es, un ser fundamentalmente 
diferente del mundo animal. Nada hay en la paleontologla que induzca a soste- 
ner ei paso del animal ai hombre; la paleontologla «no conoce los ascendientes 
del hombre» (Branco) 5 . Al mismo resultado conduce la prehistoria; no ha des- 
cubierto estado alguno del hombre primitivo que tenga algün parecido con ei 
animal; ei hombre se pone inmediatamente en contacto con ei mundo exterior, 
y lo domina; muestra disposiciön y aptitudes para ei arte y la civilizaciõn 6 , y 
vive en orden social y mõral. La etnologia y ei folklore ensenan que los pueblos 
de civilizaciõn inferior no representan ei estado primitivo de la humanidad, sino 
ramas de la familia humana, que han quedado retrasadas en ei desenvolvimiento 
de la humanidad, y se han degradado y hecho salvajes tocante a religiõn y 
mõral, pero que en ei estado mas primitivo y aun en ei actual, a pesar de su 
degradaciõn, se distinguen esencialmente del estado animal 7 . La historia de 
la civilizaciõn g de las religiones va haciendo fracasar cada dia mäs ei dogma 
de la teoria monista de la evolucion y del progreso rectilineo de la especie 
inferior a la superior 8 . 

Olvidan tambien los partidarios de la evolucion, que este asunto no pertenece 
a las ciencias naturales, sino a la filosofia y a la teologia. El hombre es un ser 
compuesto de cuerpo y aima, y su cuerpo (a diferencia del del animal) esta orga- 
nizado para ser instrumento de un aima intelectual. En cuanto ai aima, es impo- 
sible que la evolucion pueda.salvar ei paso. Cuanto ai cuerpo, nos atenemos ai 
juicio del naturalista J. Reinke: por dignidad debe declarar la ciencia, que nada 
sabe del origen del hombre 9 . 

1 Cfr. Bosch, Die neuere Kritik der Entwicklungstheorien, besondes des Darwinis- 
mus, en VGG (Colonia, 1914); Wasmann, Der Kampf urn das Entwicldungsproblem 
(Friburgo, 1907); StL LXXVI (1909) y LXXVII. 

2 Ofrece particular interõs ei mendelismo (de su inventor P. Gregorio Mendel 
[f 1884]), en ei cual se funda la teoria de la variaciön de los caracteres. Cfr. Bosch, 
/. c., 58 ss.; Muckermann, Grundriss der Biologie (Friburgo, 1909); Kind und Volk u ' xf> 
(Friburgo, 1924); Wasmann, Die moderne Biologie und die Entwicklungslehre* (Fri¬ 
burgo, 1906); Schmitt, Katliolizismus und Entwicklungslehre (Kath. Lebenswerfe IX, 
Paderborn, 1913). 

8 Frank, Die Entwicklungslehre im Lichte der Tatsachen (Friburgo, 1911). 

4 Cfr. A. Schmitt, Das Zeugnis der Versteinerungen gegen den Darwinismus 
(Friburgo, 1908); StL LXXVI (1909), 30 ss. 

5 Wasmann, Die moderne Biologie und die Entwicklungstheorie* , 488. 

6 Las facultades artlsticas que en ei hombre primitivo europeo revelan las pin- 
turas rupestres y los instrumentos labrados, han obligado a los partidarios mäs decididos 
de la teoria evolucionista a reconocer la «enorme inteligencia de aquellos hombres». 
Cfr. Birkner, Der diluviale Mensch in Europa 2 (Munich, 1916). 

7 Cfr. Killermann, Die Urgeschichte des Menschen auf Grund der neusten For- 
schimgsergebnisse fiir das Volk dargestelli (Ratisbona, 1911); pruebas mäs detalladas 
v. en la obra Der Mensch aller Zeiten, I: Obermaier, Der Mensch der Vorzeit, 223 ss. 
y 413 ss. 

8 Cfr. P. F. W. Schmidt, una exposiciön de los resultados de los ültimos estudios 
acerea de la etnologia y la historia de la civilizaciõn en ei tomo III de la obra Der 
Mensch aller Zeiten . 

9 Cfr. tambien para todo este asunto Reinke, Natnrwissenschaft, Weltanschaunng, 
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8. INMORTALIDAD DEL ALMA 


[57J 


57. Como afirmasen los saduceos no hallarse en los libros de Moises la doc- 
trina de la inmortalidad del aima y de la subsistencia de la misma despues de la 
mnerte del cuerpo, ei Salvador les atajö con una simple eita del pasaje aquel en 
que ei Senor se llama a si mismo Dios de Abraham, ete.; «pues bien, Dios no es 
Dios de muertos, sino de vivos» ] . Los modernos han renovado la afirmaciön de 
los saduceos, sosteniendo que dieha doetrina no se eneuentra en los libros mas 
antiguos del Antiguo Testamento. Pero, aun preseindiendo de que en tal supuesto 
careceria de sentido una religiõn revelada sobrenaturalmente—cual ensenan sin 
genero de duda aquellos libros—, y que por lo mismo no hay razön para tratar 
en ellos ex profeso de la inmortalidad del aima, no faltan textos que suponen 
necesariamente, indiean o declaran expresamente esa verdad: a) La doetrina de 
la semejanza del aima con Dios, con la cual va estrechamente unida la de la 
inmortalidad 2 ; la naturaleza del aima, la cual no proeede de la tierra como ei 
cuerpo, a la cual, por tanto, no alcanza la pena de muerte 3 . b) Frases como estas: 
«ir a los padres», o «reünirse con ellos», ete., son muy distintas de las palabras 
«fallecer», «inorir»; designan aquellas la uniön del que muere con los miembros 
de su familia que le han preeedido. Y no pueden referirse a la uniön en elsepul- 
cro, pues algunas sepülturas distaban entre si cientos de miilas, por ejemplo, la 
de Abraham 4 y la de sus aseendientes de Caldea. Ni se refiere Jacob a tal uniön, 
cuando dice que quiere deseender a donde esta su hijo Josö 5 , a quien ereia devo- 
rado por una fiera. c) El lugar donde iban a parar los muertos se llama Scheol 6 ; 
alla han de ir «vivos», en cuerpo y aima, y de «manera nunca oida» los rebeldes 
en tropel 7 ; alli hay diversas mansiones 8 . d) La prohibiciön de conjnrar los muer¬ 
tos 9 supone la fe en la supervivencia de las aimas despues de la muerte. e) La 
temprana traslaciön de esta vida terrenal y la misma muerte son una felieidad 
para los justos 10 ; lo cual careceria de sentido, de no existir la creencia en la 
vida perdurable. f) En los libros del Antiguo Testamento posteriores a Moises 
aparecen identicas expresiones e ideas 11 , unidas a otras, y siempre en ei sentido 


Religiõn (Friburgo, 1923), 60 ss.; Bumüller, Aus der TJrzeit des Menschen 2 (Colonia, 
1907); ThpQS, 1909 y 1911; ZKTh, 1912, 819 ss.; Schmitt, Der Ursprung des Menschen, 
en Esser-Mausbach, Religiõn, Khristentum nnd Kirche I 5 (Kempten, 1923), 577 ss. Ude, 
Kann der Mensch vom Tier abstammen? (Graz y Viena, 1914); NKX IV (1916), 49 ss.; 
respeeto ai aima v. Katk, 1913, II, 137; ThG II, 387. 

1 Matth. 22, 32; cfr. Exod. 3, 6; 4, 5 y otros lugares. 

2 Cfr. Sap. 2, 23. 

3 Gen. 3, 18; cfr. 2, 7; Eccles. 12, 7 y 3, 21. 

4 Gen. 25, 8. 

5 Gen. 37, 35. 

6 Segün algunos del hebreo scha e al, exigir, reclamar; y quiere deeir: ei lugar que en 
cierto modo reclama las aimas, ei insaeiable que llama a si todas las cosas; segün otros, 
de scha c al, estar hueco; de ahi cueva o infierno, ete.; segün Gesenius (Hebräisches und 
aramäisches Handwörterbuch^) , es una palabra de etimologia deseonoeida, peculiar de los 
israelitas, con la cual designaban 6stos ei reino de los muertos. En contra de šste, indiean 
algunos la palabra babilönica schuAlu, opiniõn que a su vez combate Zimmern en KAT*, 
636 y 642. E. Glaser demuestra por ei ärabe (Altjemenische Nachr. I, 75) que scheol 
puede muy bien interpretarse lugar de la cuenta, del juicio, de la aniquilaciön, del eas- 
tigo, ete. Esto se aviene con los numerosos lugares de la Biblia en que se lee esta pala' 
bra, y muestra ai mismo tiempo que tambišn aqul importa menos la etimologia que ei 
concepto biblico expresado con la palabra. Es ei lugar donde moran las aimas despušs de 
la muerte del cuerpo; para los justos, ei limbo o tambišn ei purgatorio (II Mach . 12, 43 ss.); 
para los impios, ei infierno (Kurn. 16, 30 ss. Iob. 26, 5 s.). 

7 Num. 16, 30 ss.; cfr. Ps. 54,16. 

8 Deut. 32, 22: «hasta ei infierno mäs profundo.» 

9 Lev. 19, 31; 20, 6. Deut. 18, 11; cfr. la apariciön de Samuel (I Reg. 28, 11 ss.). 

10 Num. 23, 10: «muera mi aima (muriese yo) la muerte de los justos», ete.; 
cfr. Gen. 15, 15: «Pero tü iras en paz a tus padres», ete. 

11 Cfr. ademäs acerca del scheol, I Reg . 2, 6; Ps. 15, 10; 16. 15; 48, 15 s.; 85, 13; 
la inmortalidad , Sap. 3, 1; 5, 16; ei juicio despušs de la muerte, Eccles. 12,14; ei juicio 
«ai fin de los tiempos», Is. 66, 22 ss.; Dan. 12; Maläch. 4; resurreeeiõn de muertos, 
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Gen. 2, 8-9. [58 y 59] 3. el nombre «adän». 4. el paraiso 

de la supervivencia personal del aima inmortal; y no se encnentra pasaje que per¬ 
mita suponer nn cambio de ideas o de significaciön de taies expresiones. g) Hasta 
los pueblos paganos mas antiguos 1 tenian esta creencia; y ciertamente, en este 
punto los israelitas y sus antecesores no estaban m&s atrasados que los paganos. 

58. No obstante el aima inmortal y sus excelsas prerrogativas, el primer 
hombre es llamado Adän, que quiere decir hombre de la tierra. En los capitu- 
los 2-4 del texto hebreo se toma esta palabra como nombre comun; desde el 
versiculo 25 del capitulo 4 como nombre pröpio. Adamä significa en hebreo 
tierra, adäm, hombre de la tierra. Es una etimologia popular que responde ai 
espiritu de la lengua hebrea, y esta conforme con la verdad. Segün el profesor 
Sanda 2 , adamä significa en sumerio mi padre, adame, nuestro padre. El nom¬ 
bre recordaba a los hebreos constantemente el origen terreno y la caducidad del 
hombre. Pero en su mano esta ennoblecer la naturaleza corpörea, de humilde 
origen, sometišndola ai espiritu, y haciendo de ella un instrumento siempre dis- 
puesto a las obras de virtud y piedad, e intermediario de los mäs excelentes 
medios de santificaciõn, como son la palabra divina y los santos sacramentos. 

4. El Paraiso 

(Gen. 2, 8-17) 

59. La morada del hombre en la tierra debia corresponder a tan sin¬ 
gulares prerrogativas 3 . Y aun cuando Dios habia aparejado con tanta 
magnificencia toda la Creaciön para recibirle, todavla quiso realzar la her- 
mosura y bondad del lugar especial que previniera para primera mansiön 
del hombre. «Habia plantado el Senor Dios desde el principio 4 el Paraiso 
de delicias 5 , y habia hecho germinar en el mismo toda clase de ärbo- 
les, hermosos a la vista y de frutos gustosos ai paladar; y tambien el 
ärbol de la vida en medio del Paraiso, y el ärbol de la ciencia del bien y 
del mai». 


111 Reg. 17, 21; IV Reg. 4, 34; 13, 21; resurrecciõn de la carne, lob 19, 25; Is. 25, 8; 
26, 19; Ezech. 37; Dan. 12; II Mach. 7, 9 14 23. Acerca de la doctrina de la inmorta- 
lidad en el A. T., v. Katk, 1877, Il 352, ete., y especialmente L. Atzberger, Die Christ- 
liche Eschatologie in den Stadien ihrer Offenbarung im ATund ALT(Friburgo, 1890); 
Flunk, Die Eschatologie Altisraels, en ZKTh, 1887, 447 ss. 

1 Cfr. el « Libro de los muertos » de Bgipto, la leyenda babilönica del viaje ai 
infierno de Istar, ete., las oraeiones babilönicas (que trae Kaulen en su obra: Assyrien 
und Ba,bylonien h , 171 s.), el Zend-Avesta de los persas, ete. Por lo demäs, advierte 
Bezold (Die babgl.-assgrischen Keilinschriften, 38], que en babilonio no existe una des- 
eripeiõn del infierno tal como nosotros nos lo representamos. Las ideas biblicas acerca de 
la vida de ultratumba son muy superiores a los pueriles mitos babilönicos, los cuales, 
ademäs, en lo esencial no son espeeifieamente babilönicos, sino comunes a todos los pue¬ 
blos civilizados de la antigüedad. No hay razön, pues, para busear en Babilonia el origen 
de las creencias hebreas relativas a la vida futura. Cfr. Nikel, Zur Versiändigung, 92 ss. 
El material euneiforme puede verse en Jeremlas, Hölle und Paradies, en AO 1,3,nota 3; el 
material egiptolögico en Wiedemann, Die Toten und ihre Reiche im Glauben der alten 
Agypter, en AO II, ,2. Cfr. todavia Knabenbauer, Das Zeugnisdes Menschengeschlechts 
für die Unsterblichkeit der Seele (Friburgo, 1878); Sehmid, Der Unsterbliehkeits- und 
Auferstehunsglaube in der Bibel (Brixen, 1902). 

2 ZKTh 1902, 194. 

3 Santo Tomäs, Summa theol, 1 , q. 102, ä. 2 ad4. 

4 Es decir, ya anteriormente, antes de la creaciön del hombre. El texto hebreo dice 
«ai oriente», o sea ai oriente del eseritor sagrado, es decir, ai oriente de Palestina. 

5 El texto hebreo dice: «un jardin en Edön», es decir, en el lugar de delicias, que es 
lo mismo. Porque el paraje en que estaba situado el Paraiso reeibiö de öste el nombre 
de Eden, es decir, delicias. 



100 4. ÄRBOLES DEL PARAlSO. RtOS DEL PARA180. [60] Ge/l. 2, 9-14. 

Desconocida nos es la especie de estos dos ärboles 1 . Eran, sin duda, 
como los demäs del Paralso, pero dotados por Dios de sobrenatural virtud; 
esto indica ei nombre que les da ei narrador, a quien no eran desconocidas 
sus propiedades. El ärbol de la vida con sus frutos hubiera contrarrestado 
la natural caducidad y mortalidad del cuerpo, si ei hombre no hubiese 
desobedecido. Esto quieren decir aquellas palabras que Dios pronunciö 
luego de pecar Adän: «no sea que alargue la mano y torne tambien del 
fruto del ärbol de la vida, coma de ei y viva para siempre» 2 . En ei ärbol 
de la ciencia se iba a ver si Adän optaba por ei bien o por ei mai 3 . 

60. «De este lugar de delicias 4 salla nn rio para regar ei Paralso, 
y se dividla desde all! en cuatro rios. El nombre del primero es Fisõn; y 
es ei que circula por todo ei pais de Hevilat, en donde se halla ei oro; y ei 
oro de aquella tierra es finlsimo; all! se encuentra tambien ei bdelio y la 
piedra cornerina 5 . El nombre del segundo rlo es Oeõn: este es ei que 
rodea la tierra de Etiopla 6 (en hebreo Kusch). El tercer rlo tiene por 
nombre Tigris: este va corriendo hacia los asirios 7 ). El cuarto rlo es ei 
Eafrates .» 

Esta noticia intercalada en ei relato biblico tiene por objeto fijar la situaciön 
del Paralso. Estaba en la regiön fluvial del Tigris y Eufrates. Es muy dificil 


1 Creen unos que ei ärbol de la ciencia del bien y del mai fuö una higuera, fundän- 
dose en que, despuös del pecado, nuestros primeros padres se cubrieron con hojas de 
higuera (Gen. 3, 7); opinan otros que se trata de un manzano, por aquello del Cantar 
de los Cantar es, 8, 5; cuestiön completamente baladl. 

2 Gen . 8, 22. 

3 Acerca de los ärboles, cfr. san Agustin, De Civ. Dei, 1, 14, c. 26; santo Tomäs, 
Summa theol., 1, q. 102, a. 1 ad 4; q. 97, a. 4; ei ärbol de la ciencia recibiö este nombre, 
en sentir de santo Tomäs, «por los efectos que de sus frutos se esperaban». Alusiones a los 
frutos, ete., del Paraiso, v.‘ en Cant. 4, 13; Eccli. 40, 17 28; Esech. 28, 13; 31, 8; san 
Orisöstomo, In Gen., hom. 13, c. 4; Teodoreto, Anast. in Gen., c. 26. El ültimo explica 
ei ärbol de la vida como un premio prometido a Adän si hubiese resistido a la tentaciön. 

4 En hebreo, «de Edön»; es decir, ei rio naeia en ei paraje donde estaba ei Paralso. 
Suponen algunos que se trata de algo preterito, que ei eseritor lo conociö ya transfor- 
mado (hubo un rio que mäs tarde se dividiö); Engelkemper (Die Paradiesesfliisse, Müns¬ 
ter, 1901, 57 ss.) ha demostrado que la palabra hebrea scham no indica tiempo, sino 
lugar. 

5 El nombre Hevilat signifiea varias cosas: Gen. 10, 7 llama asi a un hijo de Kusch; 
10, 29 a un deseendiente de Sem; en Gen. 25, 18 y I Beg. 15, 7 se da este nombre a una 
regiön ärabe. Paises del oro pueden ser la Cölquida (costa oriental del mar Negro), Ara- 
bia, India y Africa. Se haee menciön del bdelio (bedõlach) en Num. 11, 7; mas de aqui 
nada seguro se puede dedueir respeeto a su naturaleza. Se ha entendido comünmente por 
bdelio la resina aromätica de un ärbol muy extendido en Oriente (LB 1 583). Podria tal 
vez tratarse de alguna perla, pues se le nombra juntämente con ei õnice (piedra sehoham). 
Es cuestiön seeundaria si sehoham signifiea önice o esmeralda (LXX). 

6 El nombre latino no se refiere solamente a la conocida regiön africana (Nubia); en 
tiempo de Jesueristo designaba tambiön una parte de Armenia, a donde (segün Rufino, 
Hist. eccl., 10, 9) fuö ei apöstol san Mateo a prediear ei Evangelio. La palabra Kusch 
signifiea en Gen. 10, 10, sin genero de duda, una regiön asiätica, que bien pudiera 
hallarse ai norte de Babilonia, de la cual queda tal vez memoria en ei nombre de los 
coseos (en Herodoto?) y de los «etiopes» que, segün los poetas griegos, habitaban 
los limites del mundo conocido. Tambiön en Arabia habia una regiön llamada Kusch, 
cfr. #^111, 5-6, 47. 

7 Gunkel ( Genesis 3 , 9) deseubre en este dato un modo de hablar muy antiguo, que 
corresponde ai heeho de hallarse situada la vieja Capital de Asiria (Assur) ai õeste del 
Tigris; este rio, por otra parte, fuö siempre ei limite Occidental de la naciön asiria; mäs 
tarde todas las capitales del imperio estuvieron situadas ai oriente del Tigris. 
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Gen. 2, 10-14, [00] 


determinar los otros dos rios; situados mäs lejos, y siendo menos conocidos 
(aun para los primeros lectores del Genesis), se les especifica mencionando los 
paises y productos de su cuenca. Creen algunos que estos versiculos son glosas, 
es decir, notas aclaratorias aiiadidas posteriormente ai texto,. las cuales no se 
deben atribuir ai autor inspirado. Mas en ei texto mäs antiguo que poseemos 
se encuentra integro ei pasaje, unido ai resto de la narraciön. En todo caso, 
estos datos acerca de la situaciön del Paraiso tienen valor de tradiciõn muv 
antigua, unida ai texto primitivo; de donde no deben desecharse con ligereza. 
Otros entienden por Fisön y Geön dos rios que naeen eerca de las fuentes del 
Tigris y Eufrates (tal vez ei Kur o Tschorogh y ei Araxes; cfr. Riess, Bibl. Geo- 
graphie, pägina 16; entonces ei pais de Hevilat es la Cölquida de los griegos, y 
Etiopia es Kuseh, la actual provincia persa Aderbeidschan) 1 , y suponen que ei 
Paraiso estaba en Armenia, en la misma regiön donde descansö ei arca despues 
del diluvio, y donde saliõ por segunda vez la humanidad a poblar la tierra. La 
posiciön y naturaleza de es te pais hablan en favor de tal hipötesis: en medio de 
los principales paises de la tierra, a igual distancia del cabo de Buena Esperanza 
y del estrecho de Bering, a igual distancia tambien del cabo Comorin y de Islan- 
dia; entre ei oceano Atläntico y ei mar Pacifico y entre las antiguamente cuen- 
cas maritimas asiätica y africana (Gobi y Sahara), y despues que estas se seca- 
ron, entre ei Mediterräneo, ei mar Negro, ei mar Caspio, ei golfo Persico y ei mar 
Rojo; o sea, en una posiciön muy propicia para la räpida expansiön del genero 
humano por toda la tierra 2 . Los interpretes antiguos con Fl. Josefo, contem- 
poräneo de los apöstoles, entienden por ei Fisön, ei Ganges, y por ei Geön, ei 
Nilo (o ei Indo); las fuentes de esos dos rios distan 800 miilas entre si, y de 400 
a 500 de las fuentes del Eufrates y del Tigris. Esta idea es incomprensible a la 
ciencia geogräfica de hoy, no asi a la antigua, que atribuia origen comün en 
Asia a los grandes rios del mundo. Dudoso es, y aun inverosimil, que esta idea 
concuerde con la mente del escritor, pues de ser asi ei texto querria decir: ei 
Paraiso se encontraba en aquel lugar donde, segun opiniön corriente de aquel 
tiempo y considerada como cierta por aquellos para quienes ei autor escribiö, 
tenian origen comün los cuatro rios conocidos. Esta manera de expresarse es 
incompatible con la Inspiraciön de la Sagrada Escritura, si se tiene en cuenta la 
diferencia entre ei sentido y la expresiõn; ei sentido no puede contener error 
alguno, pues Dios no es autor del error; la expresiõn, mediante la cual se expone 
ei sentido, puede y debe acomodarse a las ideas de los contemporäneos del autor 
humano y a los usos de la lengua del pueblo (no a la ciencia) 3 . Otros, buscando 
en los documentos cuneiformes y en las tradiciones babilönicas alguna base 
para determinar la situaciön de los rios del Paraiso, identifican los rios Fisön 
y Geön con dos canales del Eufrates (cuyos nombres, «Pisanu» y «Guchanu», 
no estän sölidamente establecidos) 4 , o trasladan ei Paraiso a la llanura del 
golfo Persico 5 , o entienden por Fisön y Geön los dos mayores afluentes 


1 Esta interpretaciön se tunda en ei significado temporal de la palabra hebrea mischam 
(= desde entonces, en lugar de: desde alli). Segun esto un solo rio regaba ei Paraiso (tal 
vez a la manera como ei Nilo riega Egipto); mäs tarde, en virtud de ciertos cambios geo- 
lögicos (hundimientos y elevaciones, relacionados tal vez con ei diluvio), habrlan apare- 
cido en su lugar cuatro fuentes (en hebreo: cabezas de rio). Cfr. Kaulen, en Kalli, 1864, 
II, 1 ss.; KL IX, 1458, y Hoberg. Genesis 2 , 32 ss. 

2 Cfr. Murr, Wo st eht die Wiege der Menschheit? (Innsbruck, 1902). 

3 Asi Engelkemper (Die Paradiesesflüsse), con quien estän de acuerdo, entre otros, 
N. Peters y Lagrange (en BB, 269 ss.; 1897. 344). 

4 Asi Fr. Delitzch ( Wo lag das Paradies?, Leipzig, 1881), pero con escasa aceptaciön. 

5 Cfr. Pörtner, Das bibl. Paradies (Maguncia, 1910) (cfr. Katk, 1901, I); lo mismo 
õpina, aunque por otras razones, Hummelauer (Comm. in Gen.), para ei cual la frase «äi 
se divide» significa: ei se pierde, vierte sus aguas; y los «cuatro rios» (capita), son cuatro 
canales que desembocan en ei golfo («rio») Pärsico. Este llegaba antiguamente hasta 
donde actualmente se unen ei Tigris y ei Eufrates, y recibia, ademäs de ästos, otros dos 
grandes rios. Segun esto, ei Eufrates es ei rio que sale del Paraiso y vierte sus aguas en 
ei gran rio cuädruple. 
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de la regiön media del Eufrates, Chabur y Belich (fundandose en una inscrip- 
ciõn, en la cual a la palabra rasim dan ei sentido de desembocadura, afluente). 
Segün esto, ei Paraiso se hallaba en la llanura situäda ai oriente de la gran 
curva que describe ei Eufrates aguas arriba de la confluencia del Belich; estä en 
consonancia con esto ei nombre Bit-Adini, pais de Eden, que consta en los docu- 
mentos, ai cual se atribuye riqueza en oro x . Tambien se ha pensado en Arabia, 
fundandose en una antigua trad.iciön (de los primitivos semitas) 1 2 .—Ninguna de 
las soluciones ha merecido general aceptaciön. Queda, sin embargo, en pie que la 
descripciön biblica de los rios del Paraiso es algo mäs que «ei intento de repre- 
sentar de alguna manera a los lectores, con los medios de una geografia ingenua 
y pueril, ei lugar del jardin de Dios, del cual salian, segün creencia popular, 
los grandes rios fertilizadores del mundo» 3 ; seguramente la descripciön descansa 
en tradiciones antiguas no desprovistas de fundamento. 

61. A este jardin de delicias trasladö Dios ai hombre 4 para que lo 
guardase g cultivase , no con fatiga y sudor de su frente, sino como ejer- 
cicio de su senorio sobre la naturaleza, para ennoblecimiento de esta, des- 
arrollo de las propias facultades corporales y espirituales, glorificaciön de 
Dios y felicidad propia. Adän debia custodiar ei jardin, mas no de enemigos 
intrusos o de fieras alimanas, ete.; guardarlo para si mismo , cuidar de no 
perderlo por ei peeado juntamente con los dones sobrenaturales 5 , antes 
bien asegurar por su obediencia un paraiso aun mäs excelente, ei cielo, 
con la eterna y beatifiea visiön de Dios. 

En sentir de los santos Padres e inter pr etes, ei Paraiso terrenal es una 
figura de la Iglesia militante y triunfante 6 . En la Iglesia ei ärbol de la ciencia 
es la eruz, en la cual fue expiada la desobediencia del primer Adän por la obe¬ 
diencia del segundo; pues «Jesucristo obedeeiõ hasta la muerte, y muerte de 
eruz» 7 . De esta suerte nos mereciö ei acceso ai arbol de la vida. Este ärbol es 
la sabiduria divina, ei Santo Sacramento, en ei cual nos da su cuerpo y sangre, 
como alimento del aima para la vida eterna y como prenda segura de nuestra 
resurrecciön 8 . Del lugar de delicias, del saeratisimo Corazön del Redentor, o, 


1 Asi Riessler, Wo lag das Paradies? (Hamm, 1908) (en FZB XXVII, 12). Segün 
Riessler (ibid. 17 ss.), esta atestiguado que este lugar era tenido desde antiguo en gran 
veneraciön por los babilonios, y es veroslmil que de esta regiön, especialmente de la ciudad 
santa de Eragiza, se hubiese difundido ei motivo del arbol con la serpiente y los cuatro 
rios, que tan temprano aparece en ei arte sagrado de Mesopotamia y Egipto. Todavla no ha 
mueho era famosa aquella regiön por su extraordinaria fertilidad; Xenofonte, que pasö 
por este pais en la expediciön de los 10000, nos refiere en su Anabasis que all! se cuenta 
de un grandioso y magnlfico parque (Parädeisos); lo cual no quiere deeir que este par- 
que tenga que ver con ei Paraiso blblico. 

2 Cfr. Landersdorfer en BZFlll , 5-6, y Zur Paradiesesfrage, en Kath, 1913, II, 
38-59; Feldmann, Paradies und Sündenfall, 104 ss. 

3 Dillmann, Genesis 5 , 63. 

4 Segün una leyenda judla, Adän fuö formado (de tierra roja) en ei campo damas- 
ceno, junto a Hebrön, y all! tambiön fuö muerto Abel y enterrado Adän (tal vez hay en 
esto una interpretaciön errönea de los. 14,15); Noö guardö en ei arca los huesos de Adän, 
que distribuyö despuös entre sus hijos, correspondiendo ai primogenito Sem ei eräneo, que, 
segün una leyenda eristiana, fuö enterrado mäs tarde en ei monte Calvario. 

5 Santo Tomäs, Summa theol. 1, q. 102, a. 3. San Agustln, De Gen. ad litt. 1. 8, 
c. 10, n. 21 s. 

6 Cfr. en particular san Ireneo, Adu. kaer., 1 . 4, c. 24; 1 . 5, h. 2; san Ambrosio, 
Lib. de Paradiso; san Agustln, De Civ. Dei., 1. 13, c. 21; De Gen. ad litt., 1. 8, c. 1 
4 5 6 13 14; 1. 11, c. 25; 1. 12, c. 28. Por eso se llama la Iglesia «paraiso» (Luc. 23, 24. 
Gor. 12, 4. Apoc. 2, 7). 

7 Philipp 2, 8; cfr. Bom. 5, 19. 

8 Prov. 3, 18. Luc. 22, 19 s. loann. 6, 50-59; cfr. ei hermoso pasaje de la Imita- 
ciõn de Cristo, 4,11, 4; san Buenaventura, Lignnm uit ae. 
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como dice el profeta Ecequiel, del lado derecho del templo brota aquel rio de 
agna viva que riega el paraiso de la Iglesia, aquel rio salutifero de la divina 
doctrina que se difunde en los cuatro Evangelios por los cuatro puntos cardina- 
les, aquel rio de gracia que fluye prineipalmente enlos santos sacramentos. 

Mas en el paraiso celestial, junto ai trono de Dios y del Cordero, brota el 
rio de la celestial bienaventuranza; alli el Cordero divino es el ärbol de la vida 1 2 . 
No hay ärbol de la ciencia del bien y del mai, pues pasö el tiempo de la prueba. 
En cambio los bienaventurados ven cara a cara a Dios, el sumo bien, y en El 
hallan la plenitud de la ciencia, verdad y sabiduria 3 . 

En sentido mõral ven los santos Padres en el Paraiso una imagen del aima, 
la cual es feliz con la alegria de la buena conciencia 4 5 . El ärbol de la vida es 
Jesucristo, que da la vida sobrenatural ai aima, y la conserva en ella por la 
gracia; el ärbol de la ciencia es el libre albedrio que se somete a Dios; el rio 
es la verdad divina que conserva ai aima fresca y fructifera; los cuatro rios son 
las virtudes cardinales, de las cuales reciben vitalidad y crecimiento todos los 
frutos, esto es, las virtudes ö . 


5. Creaciõn de la mujer 

(Gen. 2, 18-25) 

62. «Dijo el Senor Dios: No es bueno que el hombre este solo 6 ; 
hagämosle una companera que le sea semejante. Dios habia formado de 
la tierra toda clase de animales del campo y todas las aves del cielo, y los 
trajo a la presencia de Adän, para que viese como los habia de llamar; 
pues de la manera como Adän llamase a los seres vivientes, taies habian 
de ser sus nombres. Y llamö Adän por su nombre a todos los animales y 
a todas las aves del cielo y a todas las bestias del campo; mas para Adän 
no se hallaba una companera semejante a el.» 

Aparece aqui Adän como hombre perfecto, en pleno disfrute de todas 
sus facultades corporales y espirituales, y ejerce por primera vez el seno- 
rio sobre la naturaleza, imponiendo nombres a los animales; mas ai propio 
tiempo debiõ darse cuenta de que el, de naturaleza mäs excelente que 
todos los seres, necesitaba sociedad de su misma condiciön; su anhelo iba 
a realizarse. 

Seria no conocer el estilo narrativo hebreo, creer que aqui se trata de un 
nuevo relato de la creaciõn de los animales. El encadenamiento de frases y pen- 
samientos es mäs bien este: «Dios llevö a la presencia de Adän los animales 
que habia creado». No afirma el texto que fuesen llevados todos, ni elloera 
necesario para el objeto que se pretendia; se trata mäs bien de todo genero de 
animales (domesticos, aves, bestias del campo; v. 20), cuya denominaciön debia 


1 Esech . 47, 1 s.; cfr. Ioann. 19, 84 ss. 

ÜJ Ps. 1, 3; 91, 13; 16, 15; 35, 9 s. Apoc. 22, 1 s.; 2, 7; 7, 17; cfr. Ioann. 15, 1 s. 

3 I Gor. 13, 9 ss.; II Cor. 3, 18. I Ioann. 3, 2; cfr. Iob 19, 25 ss.; Ps. 15, 11; 38, 
8 ss., entre otros lugares. 

4 San Agustln, De Gen. ad litt., 1. 12, c. 34. Imitacion de Cristo, 2, 1, 1; 4, 2; 
3, 15, 4. 

5 Cornelio a Lapide, Comm. in Gen., 2, 8; cfr. santo Tomäs, Summa theol., 2 , 2, 
pr oi. in fine . 

6 Como quisieran los herejes deducir de este pasaje que la virginidad no es agrada- 
ble ai Senor, sališronles ai paso los SS. PP. diciendo que no se refiere aqui Dios ä cada 
uno de los hombres, sino sölo ai linaje humano, que de nn solo tronco habia de propa- 
garse a todo el orbe; por eso era necesario se le diese a Adän una companera, una mujer, 
y se instituyese el matrimonio. 
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comenzar Adän, para continuarla mäs tarde ei y sus descendientes, a medida 
que fuesen dominando la tierra. No dice ei texto cömo llevö Dios los animales a 
la presencia de Adän (ei texto hebreo dice: hizo venir, o hizo que vinieran). El 
hecho de haber dado Adän nombre a los animales prueba por lo menos que le 
era innata la facultad de hablar; ei uso de esta facultad fue un acto libre del 
primer hombre (bajo la direcciön de Dios). Pudo tambien suceder que Adän 
estuviese en posesiön del lenguaje por gracia sobrenatural de Dios; pues ei dar 
a cada animal ei nombre que a su naturaleza corresponde, arguye eonocimiento 
por ciencia infusa L 

Al observar Adän los animales, advirtiö que Dios los habia criado por pare- 
jas, es decir, segün dos sexos distintos que mutuamente se completaban. Mas, 
entre todos ellos, no encontrö ser alguno que se le pareciese y que pudiera ser 
su pareja. Y como en ei plan de Dios entraba la propagaciõn del linaje humano 
por toda la tierra y la convivencia social de los hombres («no es bueno, esto 
es, no quiere Dios que ei hombre este solo»), fue creada la mujer, instituido ei 
matrimonio y fnndada la familia, base del orden social en la tierra. 

63. «El Senor Dios hizo venir. sobre Adän un profundo sueno; y 
mientras dormia Adän, tomö una de sus costillas, y llenö de carne su 
lugar. Y ei Senor Dios, de la costilla que sacö de Adän formö una mujer, 
a la que llevö a la presencia de Adän (como companera y esposa). Y dijo 
Adän: Esto es ahora 1 2 hueso de mis huesos y carne de mi carne; esta se 
llamarä Hembra (mujer) 3 , porque del hombre ha sido sacada. Por esto 4 
dejarä ei hombre a su padre y a su madre y estarä unido a su mujer, y 
los dos serän una sola carne 5 .» Con esto quedö instituido por Dios ei matri¬ 
monio, que es ei vinculo social mäs antiguo y sagrado, e indisoluble por 
voluntad de Dios 6 . 

Yiõ Adän la fonnaciõn de Eva en una visiön, en un extasis producido por 
Dios. Esto quiere indicar la palabra hebrea tardema (= sueno profundo), que 
se emplea siempre en la Biblia (a excepciön de Prov. 19, 15), para designar un 
sueno profundo producido por ei Senor para comunicar la Revelaciön (los LXX 


1 El desarrollo de la vida espiritual esta intima y necesariamente relaciouado con ei 
del lenguaje, porque este no es mäs que la expresiön del pensamiento. Es, pues, muy 
natural que habiendose concedido a Adän ei don del eonocimiento, se le otorgase tambiän 
de una manera sobrenatural ei del lenguaje (cfr. santo Tomäs, Summa theol., 1, q. 94); 
sin embargo, este argumento no es apodictico y puede muy bien conciliarse con ei texto la 
teona de que ei lenguaje naeiö de la libre acciön del hombre, ei cual con esto no hizo sino 
cumplir su destino. Tiene ademäs esta teona en su apoyo la autoridad de no poeos santos 
Padres (san Agustln, san Basilio), los cuales consideran ei lenguaje como una ereaeiõn 
del hombre, dotado de diseurso, ciencia y facultad de hablar (cfr Pohle, Dogmatik 1°, 
503). —Inütil es diseutir cual fuese la primera lengua, pues 6sta se perdiö y todas las 
histõricamente comprobadas han experimentado grandes variaeiones. Cfr. Giesswein, Die 
Probleme der Spracluvissenschaft , segunda parte: Der Ursprung der Sprache nnd der 
Ürzustand des Menschen, 140-231. 

2 En hebreo «esta vez*. Cuando le fueron presentados los animales, no pudo decir 
otro tanto; pero ahora reeonoee en Eva a su semejante. 

3 En hebreo isehah, mujer, de isch, hombre. 

4 Las palabras que siguen son del mismo Dios, segün Mattil. 19, 4 5; de donde se 
deduee que Adän las pronunciö por inspiraciön divina, para asi declarar la naturaleza del 
matrimonio. 

5 Gen. 2,21-24. 

6 Cfr. Matth. 19, 3-9. La traducciön «ser dos en una carne» no es del todo exacta, 
ni declara sufieientemente ei profundo sentido que eneierra: los dos vienen a ser una 
carne, dos se haeen uno (una cara), ya no son dos. como dijo Jesucristo. sino una carne, 
un todo que consta de dos personas. Acerca de Eva, cfr. Zschokke, Die Ubl. Franen 
des A^Friburgo, 1882), 5 ss.; y Menzinger, Eva, en ThpMS, 1919-20, 9 ss. 
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traducen extasis). La descripciön es antropomörfica, pero no. indigna de Dios. 
La formaciön de Eva de nna costilla 1 , quiere decir que Dios, por obra de su 
omnipotencia. formö a la mujer de una parte del hombre por modo maravilloso, 
a la manera como de la simiente y de las raices hace crecer las plantas. La 
intenciõn del autor es describir un hecho real: no sölo que Adan tuvo.realmeute 
una visiön, sino tambien que ei origen de la primera mujer, contemplado en 
visiõn, fue un hecho histõrico y no un simbolo. Asi lo interpreta ei Apöstol 
san Pablo (I Cor. 11, 6); y segün decreto de la Comisiön Biblica del 30 de junio 
de 1909, no puede ponerse en duda «ei sentido literai histõrico» de este pasaje. 
Que la mujer procede del hombre, signiüca la dignidad de nuestro primer 
padre, ya que como hubiese sido creado a imagen de Dios, ei debe ser ei origen 
ünico de todo ei linaje humano, a la manera como Dios es ei autor del universo. 
La formaciön de la mujer de carne jj hueso de Adan, significa la intima e 
indisoluble comunidad de vida que entre ambos debe existir; asi como carne y 
hueso forman nn todo, asi ellos deben tener un solo corazõn y una sola võlun- 
tad. El haber sido formada Eva precisamente de una costilla de Adän, indica 
que la mujer no es cabeza del marido, pero tampoco esclava suya, sino compa- 
nera y de igual condiciön que ei; que le debe estar sometida, pero que ei hombre 
debe alimentarla y cuidarla como parte de su ser, y amarla como nacida 
de su corazõn 2 . Por eso dice san Pablo: «Esposos, amad a vuestras mujeres 
como Cristo amö a su Iglesia y se sacrificö por ella, para santificarla, limpiän- 
dola en ei Bautismo de agua con la palabra de vida. Nadie aborreciõ jamas a su 
propia carne, antes bien, la sustenta y cuida, como Cristo a su Iglesia; porque 
nosotros somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos... Este 
misterio es grande; mas yo os digo: en (relaciön a) Cristo y (a) la Iglesia 3 ». 

Enciõrrase, pues, en esto un misterio todavia mucho mas profundo: la uniön 
de Cristo con la Iglesia su esposa, comprada con su sangre preciosa 4 . Asi como 
Adän quedõ profundamente dormido por manera sobrenatnral, y durante aquel 
sueno fue formada Eva de su costado, asi durmiö ei .Hijo de Dios en la cruz 
un sueno de sobrenatural y divino amor hacia los hombres. Comprölos con su 
muerte, y formö su Iglesia; de su divino costado manõ sangre y agua õ , simbo- 
los de los sacramentos de la Iglesia, en espeeial del Bautismo y del Sacramento 
del Altar, por medio de los cuales la Iglesia, como espiritual madre, engendra 
hijos a su divino esposo y los alimenta para la vida eterna 6 . 

64. Es una verdad revelada, admitida por toda la cristiandad, que 
Adan g Eva son padres de todo ei genero humano ; en ella descansa ei 
dogma del pecado original y de la Bedencion del genero humano por Jesu- 
cristo. Supuesta aquella verdad, adquieren sentido mäs profundo dos 
grandes tesis de la mõral cristiana, a saber: la igualdad original de todos 
los hombres y la obligaciön de la caridad fraterna 7 . 

Por eso atestigua la Sagrada Escritura en varios lugares la unidad del 
genero 8 humano de la manera mäs explicita, en espeeial cuando compara 

1 Aunque ei signifieado de la palabra liebrea seVa (costilla) no es seguro, y se tra- 
duee por «costado», «sangre» o «esplritu de vida», sin embargo la idea es la misma: que 
la mujer ha sido formada del hombre. 

2 I Cor. 11, 7-12. 

3 Ephes. 5, 25 ss. 

4 Äct. 20, 28. 

5 loann. 19, 3 L 

6 Asi santo Tomäs (Samma theol. 1, q. 92, a. 2-3); san Agustln (De Gen . ad litt., 
1. 9, c. 18 y 19 Tract. 9 in loann nnm . 10; Tract. 120, nüm. 2), y en general los 
santos Padres y exegetas de la Iglesia. 

7 Cfr. san Agustln, Comm. iii ep. ad Rom. y 5, 12; De Civ. Dei, 1. 12, c. 21; Lac- 

tancio, Institut., 1. 5, c. 10. * 

8 Asi, por ejemplo, Gen. .3, 20; cap. 4y 5; 10, 32; Eccli. 17, 1 ss.; Sap. 7, 1; 10, 1; 
I Par. 1, 1; Tob. 8, 8; Matth. 19, 4; Ad. 17, 26. 
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[64] 


•a Adän, padre terreno que nos acarreõ la muerte, con Jesucristo, padre 
ospiritual 1 que nos trajo la vida: «El primer hombre, Adän, fue creado 
aima viviente; ei postrer Adän fue hecho espiritu vivificante. El primer 
hombre, de la tierra, es terreno; ei segundo, del cielo, es celestial» 2 . 
«Adän fue figura de lo que habia de venir. Pues, como por la desobedien- 
cia de un solo hombre fueron muchos (esto es, todos) constituldos pecado- 
res, asi tambien por la obediencia de uno solo serän muchos constituldos 
justos.» 3 «Por un solo hombre vino la muerte, y por un hombre debe 
tambien venir la resurrecciön de los muertos; y asi como en Adän mueren 
todos, asi en Cristo todos serän vivificados» 4 5 . 

Ninguna objeciön sölida puede hacerse a la unidad de la especie kumana. 
No cabe dudar que, no obstante la diversidad de razas, pueblos y tribus, las 
cualidades corporales y muchisimo mäs aun las espirituales son del todo igua- 
les. Todas las investigaciones de la fisiologia, en especial la aptitud ilimitada 
de reproducirse, comün a las razas mäs diversas, corporalmente desemejantes, 
hablan en pro del origen ünico. Si ei desenvolvimiento del genero humano se 
hubiera realizado en distintos lugares de la tierra, seria verdaderamente sor- 
prendente que en todas partes apareciesen los mismos caracteres corporales; en 
uno u otro de los grupos humanos formados independientemente apareceria esta 
o aquella particularidad corporal, ajena a los otros grupos. No sucede asi; 
ai contrario, cuanto mäs se estudian los pueblos y las razas, y aumenta ei 
material de investigaciön, con mayor claridad se manifiesta que en ningün 
pueblo del globo se encuentra ei menor signo diferendal decisivo. Aun los 
caracteres mäs extremos de las razas... estän enlazados por una serie indefinida 
de grados intermedios; ei color blanco o negro no es una diferencia cualitativa... 
Dificil es poner en consonancia con estos hechos ciertos de la antropologia... 
la hipötesis de un desarrollo poligenetico, en tanto que nada de sorprendente 
hay para los partidarios de la unidad del genero humano en la ausencia de dife- 
rencias raciales decisivas» õ . Los naturalistas de mäs prestigio, antiguos y 
modernos, estän casi todos por la unidad de la especie humana: Buffon, Cuvier, 
Geoffroi St.-Hilaire, Prichard, Humboldt, Blumenbach Ioh. v. Müller, Owen, 
Quatrefages, Schubert, A. y R. Wagner, Ranke, Kollmann, Virchow, ete., 
los demäs no niegan la posibilidad; mas aquellos que la rechazan, se contra- 
dieen. Buffon, representante por lo demäs de ideas materialistas, dice: «todo 
tiende a demostrar que ei genero humano no se ha formado de espeeies esencial- 
mente diferentes; por ei contrario, primitivamente habia una sola especie de 
hombres, la cual, multiplicada y propagada por la superfieie del globo, ha expe- 
rimentado diversas elases de variaeiones por influencia del clima, diversidad de 
alimentaeiõn y mezcla incesante de individuos mäs o menos semejantes». La cien- 
cia no nos puede dar certeza alguna acerca del origen del genero humano—-solo 
la Revelaciön nos la da—; pero por lo menos puede probar la verosimilitud de la 
formaciön de todas las razas de una sola especie, su procedencia de una sola 
pareja 6 . De ahi se podrä apreciar ei valor cientifico de aquella afirmaciön: la 
procedencia de una sola pareja es y serä siempre «un concepto mitolögico, 
fisiea y psiquicamente imposible 7 ». Las teorias antiguas y modernas que hablan 

1 Aqui estä la razön por que los evangelistas (Luc . 3, 38) traen la genealogla de 

Jesucristo hasta Adan; porque solo siendo Jesucristo, ei segundo Adän, de la misma especie 
que todos los demäs hombres por su naeimiento de Maria, aproveeha su Redenciön a todos, 
como danö a todos ei peeado del primer Adän. 

* I Cor. 15, 45 ss. 3 Bom. 5, 14 19. 

4 I Cor. 15, 21 s. . 

5 Birkner, Der Mensch aller Zeiten II, 532. 

6 Cfr. Hettiuger, Apologie des Christentums III, conferencia. 5, Schanz, Apolo- 
gie II 3 . 700 s. 

7 Wundt, Völkerpsjjchologie VII, 74. 
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>Gen. 2, 25. [65 y 66] 5. estado del hombre en el paraiso 

de predecesores y contemporäneos de Adän (preadamitas, coadamitas) son tan 
faitas de base cientifica, como opuestas a la Revelaciön. 

65. Adän y Eva eran del todo felices en el Paraiso. Dotados de los 
mäs excelentes dones naturales y sobrenaturales, disfrutaban de intimo 
trato con Dios y eran puros e inocentes. «Ambos estaban desnudos, Adän 
y su mujer, y no sentian rubor» (v. 25), es decir, no sentian inclinaciones 
maias en sus sentidos, porque, como dice san Crisöstomo, estaban vestidos 
de la gracia que venia del cielo 1 . Todo es taba en el hombre en perfecta 
paz y armonla; el cuerpo sometido ai espiritu, la parte inferior del aima 
obedecia a la razön, y la inteligencia es taba sumisa en un todo a Dios. 

San Agustin 2 resume en estas palabras el feliz estado paradisiaco: «Presto 
tema Adän el alimento, porque no temiese el hambre, y la bebida, porque no 
temiese la sed; el ärbol de la vida, porque la vejez no le extenuase. Ninguna 
enfermedad le aquejaba por dentro, ningün dolor por fuera; en su aima todo era 
paz y alegria. Ni la fatiga le inclinaba, ni el sueno le dominaba contra su volun- 
tad. Todo le era fäcil. De todas partes se le ofrecian placeres y bienandanzas.» 

En tan santo y feliz estado, Adän y Eva se hicieron mäs semejantes a Dios, 
infinitamente santo y bienaventurado, que lo eran por naturaleza; su aima era 
imagen de Dios, no sölo natural, sino tambien sobrenatural, por los singulares 
dones de que Dios liberalisimamente la habia adornado. Y esta semejanza con 
Dios, juntamente con los demäs dones, hubiera sido heredadapor los descendien- 
tes. Habrian venido estos ai mundo adornados de sobrenatural hermosura, para 
ser trasplantados, como los primeros padres, despues de una feliz y santa vida 
sobre la tierra, del Paraiso terrenal a la eterna y beatifica visiön de Dios y a la 
participaciön de la infinita felicidad, sin pasar por la muerte. Pero Dios vinculö 
la conservaciön de vida tan feliz a una prueba, que desgraciadamente no sostu- 
vieron nuestros padres 3 . De haberlo hecho, hubiesen podido pecar, ciertamente, 
tanto ellos como sus descendientes, y perder la gracia mientras moraban en esta 
vida terrena; mas esto habria sido mäs dificil, estando en posesiön de la gracia 
y sin inclinaciön ai pecado y con gran disposiciön para el bien. Por otra parte, 
un pecado hubiera sido sölo en detrimento del pecador, y no se habria heredado 
como el de Adän; vinieran los hombres ai mundo con la gracia santificante, como 
por especialisimo privilegio aconteciö a la Santisima Yirgen Maria. 

6. Pecado de nuestros primeros padres 

(Gen. 3, 1-13) 

66. El relato del pecado de nuestros primeros padres no es un mito, ni 
tampoco mera alegoria (representaciön simbõlica de una idea), sino historia 
real. La Sagrada Escritura, tanto en las descripciones que preceden ai relato 
del pecado de nuestros padres, como en las que le siguen (Creaciön del mundo, 
homicidio de Cain, diluvio), tiene caräcter histörico; no encontramos indicio 
alguno que nos permita suponer que. dejando el caräcter histörico, pasa ai campo 
de la pura ficciön. Era de sumo interes para la humanidad saber, no sölo que ai 
principio hubo un pecado sino como se cometiö ese primer pecado; y para ello no 
bastaba una descripciön alegörica. Todos los demäs libros de la Sagrada Escritura 
tienen por hecho real la narraciön del Genesis; por ejemplo, cuando en sus com- 
paraciones aluden ai ärbol de la vida (Prov. 3, 18; il, 30), o recuerdan la ser- 


1 Hom. in Gen., 15, nüm. 4. Acerca del estado primitivo, v. nüm. 56. 

2 De Civ. Dei, 1. 14, c. 26. 

3 Nada dice la Sagrada Escritura del tiempo que Adän y Eva vivieron en el Paraiso. 
Pero es probable que, dadas sus elevadas dotes, su decisiön fuese muy räpida, como la 
de los ängeles. 
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piente que con su astucia enganö a Eva (II Cor. 11, 3), o hacen resaltar que no 
fue Adän, sino Eva, quien primero prevaricö (I Tim. 2, 14), que Adän quiso 
disculparse (Iob. 31, 33), ete. Tambien la tradiciön, judia y eristiana, entendiö 
ai pie de la letra la narraciön biblica; la antigüedad eristiana ha rechazado todo 
intento de interpretaciön alegörica, 

Desaparece ei eserüpulo que suseita la ingenuidad del relato biblico, si se 
advierte que este se apoya evidentemente en una tradiciön que ei eseritor supone 
conocida. Describese ei heeho conforme a la tradiciön, sin explicaciones ni 
eomentarios. Sin duda se debe esto a razones identicas o anäiogas a las que moti- 
varon ei silencio respeeto de la ereaciön y caida de los ängeles (cfr. nüm. 51). Se 
puede suponer con fundamento (como lo hacen los comentadores antiguos), que 
Moisös habria querido evitar costumbres y conceptos idolätricos y superstieiosos, 
como los habia en los pueblos paganos. Despues de haber manifestado tan expli- 
eitamente la diferencia entre ei hombre y los animales (cfr. nüm. 46 y 54), no 
era de temer que se atribuyese a la serpiente, como a tal, la facultad de hablar. 
Mas siendo esta designada como animal del campo, no es ereible que lo del 
lenguaje fuera mero simbolo. Preciso es admitir un heeho externo, en ei cual 
intervino por lo menos la figura (apariciön) de un reptil, real o aparente, tras 
ei cual se ocultaba ei tentador. La mayoria de los interpretes dan por cierta 
la primera hipötesis; la segunda es tambien posible, pues la Sagrada Escritura 
sölo relata ei heeho externo, y la maldiciön alcanza sölo ai tentador bajo la 
figura de la serpiente. El relato biblico presenta a la serpiente como un sermis- 
terioso, inteligente, superior ai hombre: ei demonio. Bajo la figura del reptil, 
hablö ei —no la serpiente, que carece de los örganos de la palabra—, y produjo 
sonidos articulados, cosa que no excede las facultades de los esplritus caidos. 
En apariencia, las palabras vienen de la serpiente, instrumento del tentador; 
]bor eso «habia» la serpiente; ei enganador y su instrumento se confunden en una 
misma acciön L No hay duda de que los primeros leetores del Oenesis lo enten- 
djeron asi; pues la primitiva tradiciön oriental habia de la existencia de poten- 
cias diabölicas, y una creencia popular muy extendida relacionaba su aetividad 
con la de la serpiente. La maldiciön pronunciada contra ella (v. 14) no permite 
dudar de que en Israel se conocia su verdadera naturaleza. Todos estün unänimes 
en ponderar la maestria de la descripciön psieolögiea: «En las poeas palabras 
y acciones que ei eseritor atribuye a sus personajes, nos los haee conocer intima- 
mente: su obra maestra es la descripciön de la mujer 1 2 ». La historia del primer 
peeado, aun en su forma sencilla e infantil pero profundamente misteriosa, es la 
historia de todos los peeados. Aquel heeho histörico real del Paraiso simboliza 
ei eurso de todas las acciones peeaminosas en general; y del relato del Genesis 
se han sacado preeiosas ensenanzas acerca de la naturaleza y esencia del peeado 3 . 
— No hay, pues, razön para tener por mito ei sencillo relato biblico.— 
Nada hay en ei que de pie a tal hipötesis; ni hasta ei presente se ha encon- 
trado entre las leyendas de los pueblos alguna que lesea analoga (cfr. nüm. 76). 
El papelque en las tradieiones mas antiguas desempenan demonios y serpientes, 
nos indiea que se trata de un heeho de la historia primitiva, cual nos lo refiere 
la Santa Biblia 4 . 


1 San Agustin, De Gen. ad li/t. , 1. 11, c. 27, nüm. 34: «En la serpiente hablö ei 
diablo usando de ella como de instrumento, moviendo su naturaleza de la manera como 
ella puede moverse o ser movida por öl para produeir ei sonido de las palabras y los signos 
corporales, por los cuales la mujer vino en conocimiento de la voluntad del tentador.» 

2 Gunkel, Genesis 2 , 12; lo mismo Kautzsch, Die Heilige Schrift d. AT 13: «Con 
razön se ha admirado siempre en este relato la psicologia magistral del peeado.» 

3 Cfr. Hettinger, Apologie III 9 , 379 ss. ; san Agustin, G. Manich, 2, 21; santo Tomäs, 
Summa theol. 2, 2, q. 163 y 165.—Heinrich, Dogmatische Teologie VI, 679 ss. Puede 
verse en Sailer Pastoraltheologie I 3 , 3, Hauptst; una instruetiva «muestra de meditaciön 
biblica präctica» acerca del peeado de nuestros primeros padres; v. tambiön Eberhard, 
Kansehorträge I, 45 ss. 

4 Cfr. Nikel, Die bibl. Urgeschichte, en BZFll , 3; ThpMS XXV, 593 ss. 



109 


Gen. 2, 16-17 [67] 6. LA PROHIBICIÖN. EL TENTADOR. 

67. Adän debia guardar ei Paraiso para sl y tambien para sus des- 
cendientes, como padre del linaje humano. Por esto debia sostener una 
prueba, en la que su libre albedrio se decidiese por Dios, o se apartase de 
El. La prueba consistiõ en una prohibiciön, en un sacrificio de obediencia 
y renuncia: Põdras comer del fruto de todos los ärboles del Paraiso; 
mas, del fruto del drbol de la ciencia del bien y del mai , no comas; por- 
que en cualquier dia que comieres de ei (es decir, ai punto que eomieres 
de ei), moriräs de muerte. 

En medio de aquella abundancia del Paraiso debia privarse ei hombre del 
fruto de un solo ärbol. La observancia de esta orden habia de serle tanto mäs 
sencilla, cuanto que su entendimiento estaba dotado de altisimo conocimiento, y 
su voluntad enderezada ai bien, hallandose en posesiõn de todos los dones de la 
gracia, reconociendo y amando a Dios como a su ünico bienhechor. Compren- 
dese, pues, fäcilmente lo duro de la sanciõn di vina: morir de muerte corporal, 
separändose ei aima del cuerpo, de muerte espiritual, apartändose ei aima de 
Dios y de muerte eterna, por la condenaciön. 

Nuestros primeros padres, por su inocencia y santidad, no experimen- 
taban en sl tentaciön alguna; la incitaciön ai quebrantamiento del precepto 
de Dios les vino de-fuera, de Satanäs, ei cual se sirviö de la serpiente. «De 
todos cuantos animales habia creado ei Senor Dios, ei mäs astuto era la 
serpiente », esto es, no una serpiente cualquiera, o la especie en general, 
sino aquella serpiente en la cual se habia escondido un ser espiritual 
malignoL Pues sölo a un ser de esa naturaleza se puede aplicar lo que 
luego se dice: «Y hablö ella (la serpiente) a la mujer», ete. Otros pasajes 
de la Sagrada Escritura atestiguan que dieho ser maligno era ei demonio. 
Asi, por ejemplo: «Por la envidia del demonio entrö la muerte en ei 
mundo» 1 2 ; y aquel otro: «Este (ei demonio) desde ei principio fuö homi- 
eida» 3 ; y todavia: «La antigua serpiente que se llama demonio y Satanäs, 
que anda enganando a todo ei mundo» 4 . 

No era necesario que la tentaciön viniese directamente de fuera; del mismo 
modo que los ängeles, ei hombre podia de por si caer en peeado. Pero era mäs 
conforme con la condiciön y estado de nuestros padres permitir Dios que la 
tentaciön viniese de fuera, por cuanto ei hombre en su naturaleza depende 
de otras eriaturas; ademäs, la justicia original exeluia la concupiscencia peea- 
minosa, y la fantasia estaba libre de peligrosas influencias; finalmente, la tenta¬ 
ciön por medio de Satanäs, en los amorosos planes de Dios, cedia en mörito de 
Adän, si este llegaba a veneer, y daba lugar a cierta disculpa, si sueumbia. 
Nada tiene de extrano que ei tentador aparezca en forma visible, ya que tam¬ 
bien los ängeles buenos suelen apareeerse a los hombres en figura humana, 
conforme con su santidad y misiön saludable, y no desdenändose ei mismo Dios 
de apareeer en forma de paloma, simbolo de su santidad. Pero Satanäs sölo por 
fuera podia tentar ai hombre, ya que ningün põder se le habia concedido sobre 
este, y aun ei influjo sobre la fantasia o la sensualidad le estaba vedado °. No se 
sirviö Satanäs de la serpiente por libre eleeeiõn; Dios no le permitiõ otro instru- 


1 San Agustin, De Gen. ad litt., 1. 11, 29. Santo Tomäs Summa theol. 2, 2, 
g. 165, a. 2 ad 4. 

2 Sap . 2, 28. 

3 Ioann. 8, 44. 

4 Apoc. 12, 9; 20, 2 9. 

0 San Agustin, De Gen. ad litt-., 1. 11, 3. Santo Tomäs, Summa theol. 2, 2, 
q. 165, a. 2 ad. 3. 



110 6. LA r i entaciõn. [68] Gen. 3, 1-5. 

mento que este astuto y venenoso reptil, viva irnagen del engano, de la insi- 
nuante doblez y venenosa malignidad del tentador. 

Dirigiöse la serpiente a la mnjer, como a parte mäs flaca y fäcil de seducir,. 
y porque esperaba euganar ai hombre por medio de aquella, reinando entre 
ambos tan estrecha uniõn y tierno amor 1 . Relatase la tentaciön en forma intui- 
tiva en alto grado. Comienza la serpiente (no con espanto, aunqne tal vez con 
sorpresa de la mujer 2 ) diciendo: 

68. &Por que motivo os ha mandado Dios que no comäis de todos 
los drboles del Paraiso? Ei tentador se adelanta a suscitar dudas acerca 
de la legitimidad de la prohibiciön divina y aun a presentarla en forma 
exagerada y equivoca, como dando a entender que Dios, como les prohibiõ* 
ei disfrute de un ärbol, podia haberles prohibido tambien ei de otros 
muchos, y aun ei de todos. Eva, lejos de volver la espalda ai tentador, 
entabla diälogo con ei, respondiendo: 

«Del fruto de los drboles que hag en ei Paraiso podemos comer . Mas 
del fruto de aquel ärbol que estä en medio del Paraiso, mandönos Dios no 
comiesemos, ni siquiera le tocasemos, porque no muramos» 3 . La mujer 
tiene plena conciencia del precepto divino y no puede excusarse pretex- 
tando olvido. Responde, pues, a la pregunta del siniestro tentador, y 
empieza a dudar de la amenaza divina. Dijo entonces Satanäs: « Cierta - 
mente que no morireis; mas bien sabe Dios que, ai punto que comiereis 
de ei, se abrirän vuestros ojos, y sereis como Dios, conocedores del bien 
y del mai,» 

Mostrose ei tentador como «mentiroso y padre de la mentira» 4 . —« Sereis 
como Dios»; no que hubiesen de ser iguales a Dios en esencia, pues tan 
bien porno Satanäs sabia Eva que esto era imposible. Por eso anade ei tentador: 
sereis conocedores del bien g del mai, como Dios, esto es, conocereis todas 
las cosas; podreis saber, independientemente de Dios, por conocimiento propio, 
lo que es bueno y lo que es malo, lo bueno o malo que os pueda sobrevenir; 
podreis determinar por propia autoridad lo que debeis hacer o evitar para labra- 
ros vuestra dicha 5 . Promäteles, pues, ei demonio, o mäs bien procura arras- 
trarlos a que aspiren a ser independientes de Dios, semejantes a El en la omnis- 
ciencia, libertad y felicidad absoluta; y todo esto podian conseguir comiendo de 
un ärbol que ei mismo Dios habia creado y cuyo disfrute les habia prohibido 
sölo por envidia y maia voluntad, como da a entender Satanäs.—El demonio- 


1 Santo Tomäs, 1. c. ad 1; de ahi tambien la disculpa de Adän (v. 12). 

2 Eva topaba a cada paso con cosas nuevas en la naturaleza; pero nada podia extra- 
narle, ni menos asustarle, mientras se conservase en estado de inocencia y santidad. En 
todo veia siempre nuevas maravillas de la omnipotencia, sabiduria y bondad divinas. Pero- 
sabiendo muy bien, por las luces sobrenaturales de que estaba dotada, que ei hablar no era 
propio de la serpiente, debiõ suponer que lo hacia por virtud de influjo sobrenatural. Era. 
ello para maravillarla, mas no para producirle espanto, no teniendo nada que temer. 
Sölo podia ser victima de un engano y sentir la concupiscencia, cuando con su lib6mmo> 
albedrio se dejase arrastrar por la tentaciön y abriese las puertas de su aima ai deseo de 
ser como Dios. Aili comenzö la duda de la amenaza de Dios, ei deseo desordenado y sen- 
sual del fruto prohibido, y finalmente la desobediencia, que le llevö a la consumaciön del 
pecado (cfr. santo Tomäs, Summa theol. 1, q. 94, a. 4 ad 1 et 2; san Agustin, De 
Gen. ad litt., 1. 11, 30). 

3 Y. 2 y 3. El tentador calificö ei mandato de arbitrario y gravoso; Eva en su replica 
anade ai precepto divino estas palabras: «y que ni siquiera lo tocasemos», como dando a. 
entender que lo encontraba demasiado moiesto. Habia ya dado, pues, ei primer paso. 

4 Ioann. 8, 44. 

5 Santo Tomäs, Summa theol. 2, 2, q. 163 f a. 2. 
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Oen. 8, 6-7 [69 y 70] 


quiso contaminar a los hombres de su pecado de orgullo, sembrar en su corazõn 
la desconfianza, y a ser posible apartarlos completamente de Dios. Facil hubiera 
sido a Eva convencerse del engano y perfidia de las palabras del seductor, mas. 
le halagaba ei conocimiento e independencia que se le prometia; su voluntad sa 
abanaonö a una aspiraciön orgullosa, y a medida que se alejaba de Dios, retiröse 
Dios de ella, privändola de su gracia. 

69. Nublosele la inteligencia; la voluntad se debilitaba por momentos; 
ui orgullo siguiö la falta de fe en la palabra de Dios. Comenzö a ver ei 
ärbol de manera muy distinta. « Vi6, pues, la mnjer que ei fruto de 
aquel ärbol era bueno para comer y bello a los ojos y de aspecto delei- 
table.» «A los ojos siguiö ei corazön»y comenzö a despertarse ei aguijön 
de la concupiscencia hasta estonces no sentido; sucumbiö la voluntad a la 
tentaciön de desobediencia, poniendo por obra ei pecado: « Y cogiö del 
fruto g comiõ ». Adän, fascinado por su mujer, incurriö tambien en ei 
pecado: «Diõ tambien de ei a sumarido, ei cual comiõ ». 

Estaba consumado ei printer pecado; no fue inocente debilidad de igno- 
rancia infantil, ni fue sölo ei acto mäs funesto de su vida, sino un pecado muy 
grave por su naturaleza y circunstancias. Tiene todas las condiciones de un 
pecado mortal: ei objeto era de importancia, y ei castigo, la muerte; ei que- 
brantamiento fue completo, con plena deliberaciön y consentimiento. Sube de 
punto la culpa de nuestros padres, si se considera ei estado privilegiado, ei don 
de ciencia, que excluia error inculpable, y la justicia original, que tema a raya 
la concupiscencia. Pecaron, quebrantando un precepto en extremo fäcilde cum- 
plir, en un estado felicisimo por todos conceptos, contra ei supremo Senor y 
amorosisimo bienhechor que acababa de colmarles de dones. No hubo solamente 
desobediencia ai mandato de no comer del fruto; mezclöse la soberbia, la incre- 
dulidad y un insolente alzamiento, anälogo ai de los ängeles rebeldes, que pre- 
tendian igualarse a Dios. Pero fue un pecado menos grave que ei de los ängeles> 
porque ei conocimiento de A(kn y Eva no era tan elevado como ei de aquelloa 
espiritus, ni cometieron ei pecado esponUneamente, sino inducidos por ei astuta 
tentador. 

70. « Luego se les abrieron a entrambos los ojos », mas no a la manera 
como ellos se hablan figurado, cegados por las enganosas promesas del 
demonio, sino como habia deseado Satanäs con maligno sarcasmo. No 
adquirieron un conocimiento elevado del bien y del mai, ni la libertad, 
senorio y bienaventuranza de que Dios disfruta; mas se vieron miserable- 
mente enganados, y advirtieron su grave culpa y su terrible desgracia. 
Ahora conocieron ei bien y ei mai; no como Dios los conoce a la luz de su 
divina verdad y santidad, sino a costa suya; conocieron ei bien que perdian 
y ei abismo de males en que se habian precipitado. 

Perdido habian para su aima (y esto era lo mäs doloroso) todos los. 
dones sobrenaturales, la inocencia, justicia y santidad originales, junta- 
mente con la amistad de Dios; abandonöles la luz de la ciencia sobrenatu- 
ral; y aun en su naturaleza comenzaron a sentir flaquezas que antes no 
habian experimentado. Y jtriste imagen de su espiritual desnudez! echaron 
de ver los sus ojos corporales, lo que antes no habian notado: Vieron 
que estaban desnudos 2 . Su espiritu se habia alzado contra Dios, y su 


1 lob 31,7. 

2 Ya antes habian reparado en su desnudez, pero no tenian conciencia de este estado,. 
como ninos en quienes aun no se ha despertado la concupiscencia. 
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cuerpo comenzö a rebelarse contra ei espiritu; despertöse la concupiscen- 
cia, y ei rubor cubriö sus mejillas. Avergonzados, «tejieron unas hojas de 
higuera, y se hicieron unos cenidores». 

Si ante la propia conciencia sentian rubor <;cuäl no seria su vergüenza 
ante Dios purisimo, a quien tan gravemente acababan de ofender? Cuando 
«oyeron la voz del Senor Dios que se paseaba en ei Paraiso ai aura 
posmeridiana *, escondiöse Adän con su mujer de la vista del Senor Dios* 
entre los ärboles del jardin». Estremecieronse a la idea de la presencia del 
Senor. De tal modo se nublõ su razön, antes tan clara, que imaginaban 
põder esconderse de Dios, que todo lo ve y todo lo sabe. Pero ei Senor les 
llama con voz enojada y a la vez amorosa para arrancarles una senal 
de arrepentimiento: Adän, $dõnde estäs? No es una pregunta, como 
advierte san Agustin, sino la voz del juez que llama a su presencia ai 
reo. Mas este, en vez de confesar humilde supecado, causa de la huida, da 
una respuesta evasiva: «He oido tu voz en ei Paraiso y he tenido miedo, 
porque estoy desnudo, y asi me escondi». Mas Dios le respondiö: «^Quien 
te ha dicho que estäs desnudo? ^Has comido por ventura del ärbol del que 
yo te habia vedado comer?» A esta pregunta directa acerca de su pecado, 
confiesa Adän llanamente la verdad, mas no sin dar excusas que mitiguen 
ei juicio acerca de su culpabilidad. « La mujer que me diste por companera 
me diö del fruto del ärbol, y le comi.» Identico es ei proceder de la mujer. 
A la pregunta de Dios: «^Por que hiciste eso?», responde: «La serpiente 
me engahõ, y comi». 

«Adän, $dõnde estäs ?». No sölo <jen que lugar te hallas?, sino, como dice 
san Ambrosio 1 2 : «<Jen que situaciön te encuentras? ^A que extremo te ha redu- 
cido tu pecado, que huyes de tu Dios a quien antes buscabas? ^Dönde estä la 
gracia y excelencia de que estabas vestido? ^Dönde tu amor, tu confianza y tu 
inocencia? ^Dönde estän las promesas del seductor? ^De dönde viene tu sonrojo, 
tu desnudez y tus remordimientos?». Aquella pregunta queria arrancarle la con- 
fesiõn humilde de su culpa, primer signo de un sincero arrepentimiento. Reco- 
nocieronla, ciertamente, Adän y Eva, pero forzados y con excusas. Otrahabria 
sido su suerte, si con humildad y arrepentimiento hubieran confesado ai punto 
su pecado. Pero herida tan profunda requeria dura penitencia y larga curaciön. 

7. Castigo del primer pecado y promesa del Redentor 

(Oen. 3, 14-24) 

71. Gomprobada la culpa, vuelvese la justicia de Dios ante todo ai 
causante del pecado, y luego, de rechazo, a su instrumento. De ahi que no 


1 Es decir, ai atardecer, cuando suele levantarse ei viento fresco en los paises cäli- 
dos. Trätase aqul de una apariciön del Senor (teofanla) en forma humana, como lo dan a 
entender las palabras de Dios (cfr. Kaulen, en KL IV, 841 ss.). Por lo demäs, la expre- 
siön hebrea que ordinariamente se traduce por «pasear», no ha de entenderse en ei sentido 
de «andar^ (a la manera de los hombres). Puede tambišn significar «marchar majestuo- 
samente» (cfr. Lev. 26, 12; Deut. 23, 14; II Reg. 7, 6). Segün esto querrla decir la 
Sagrada Escritura que Dios se apareciö como juez, entre rayos y truenos, y se explicarla 
mejor ei espanto y ei esfuerzo por ocultarse. Všase como en ei lenguaje (poetico) pos- 
terior los escritores sagrados nos describen a Dios como juez y vengador caminando 
en una tempestad y hablando con voz de trueno (Ps. 17, 8 ss.; 28, 1 ss. Iob 38, 1 ss. 
habac. 3). 

2 De Parad. c. 14. 
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Gen, 8, 14-15; [72] 7. sentejscia contra la serpiente. 

pregunta Dios a la serpiente: «^Por que hiciste esto?» Porque la serpiente 
no habia obrado por propio impulso; ademäs Satän, que de ella se sirviö, 
estaba ya juzgado 4 ; confirma, pues, Dios la condena del demonio, ampliän- 
dola como correspondia a la nueva culpa: Dijo ei Senor Dios a la ser¬ 
piente: por cuanto esto hiciste, maldita tü eres entre todos los animales 
y bestias de la tierra. Andaräs arrastrando sobre tu pecho y comeräs 
tierra todos los dias de tu vida. 

La expresiön «comeräs tierra» se encuentra en docnmentos cuneiformes (por 
^jemplo, en las tablillas de Amarna), donde en general significa «perecer» y par- 
ticularmente «ir ai infierno»; por ejemplo, «veanlo nuestros enemigos y muer- 
dan ei polvo». Recuerda esta frase ei prosternarse y «besar la tierra», quesiem- 
pre suele decirse de los veneidos. «Morder ei polvo» es ademäs un eufemismo por 
«comer fango», que se aplica a los moradores del infierno (demonios); de ahi ei 
sentido simbölico de la frase: ir ai diablo, ir ai infierno. Es una expresiön orien- 
tal muy corriente, usada aun hoy, que indica simbölicamente una profunda 
humillaciön (cfr. Midi. 7,17; Is. 65, 25; Ps. 71, 9). Esto viene a confirmar, que 
ei juicio contra ei causante del pecado no va contra la serpiente como tal, sino 
contra ei demonio, a quien se expulsa a sus dominios infernales 2 . Dirigiendose 
la maldiciön contra Satanäs que se sirviö de la serpiente, preciso es interpretar 
las frases en sentido figurado, como lo hacen los santos Padres; desde este 
momento ei demonio es objeto de abominaciön y espanto para los hombres, les 
estä acechando, medita siempre maldad y vileza; solamente lo malo y vulgar 
es presa suya. Mas tambien alcanzö la maldiciön a la serpiente , instrumento de 
la perversidad de aquel. No ciertamente que en virtud de ella se trocase su 
naturaleza; mas sus cualidades, inofensivas antes para ei hombre, se hicierori 
siniestras y peligrosas. Y en verdad, este animal causa espanto y aborreci- 
miento y es odiado por ei hombre como ningün otro. Desde ei pecado de nues¬ 
tros primeros padres es la serpiente simbolo del tentador y recuerdo de la pri- 
mera caida. 

72. Ya aqui comienza a manifestarse la compasiön de Dios hacia ei 
hombre; castiga ai perverso seductor, y destruye, como padre amoroso, 
ei instrumento con que sus hijos se han herido 3 . Pero aun se revela mäs 
la di vina misericordia en las siguientes palabras, que predicen ai demonio 
su completa derrota y encierran una promesa consoladora para ei hombre: 
la promesa del futuro Redentor. Por ser la primera, se le suele llamar 
tambiön Protoevangelio, es decir, ei primer Evangelio, la primera buena 
nueva del Redentor. Dice asi: Pondre enemistades entre ti y la mujer, y 
entre tu raza y la descendencia suya: ella quebrantard tu cabeza, y tü 
andaräs acechando su calcanar (v. 15). 

La palabra hebrea (’ ebah ) y que traducimos enemistades , se aplica en la 
Sagrada Escritura sölo a enemigos que son seres racionales. No se trata aqui, 
pues, de una lucha a muerte entre ei hombre y la serpiente, sino entre la mujer 
y Satanäs, ei cual se sirviö de la serpiente.—El verbo pondre implica tres 
cosas: a) La enemistad no es resultado de la amarga experiencia de Eva con 
Satanäs, sino orden positiva de Dios, dada como sentencia; trätase, pues, de 
un antagonismo de importancia. b) El antagonismo no va a comenzar en ei 
momento de la sentencia, sino mäs tarde, cuando Dios disponga; no hay que 
buscarlo en ei deber de conciencia de resistir a toda tentaciön, existente desde 


1 San Agustin, De Gen, ad. litt., 1, 11, c. 36. 

2 Cfr. ÄTAO 6 , U7. 

3 San Orisöstomo, In Gen., hom. 17, n. 6. 
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7. EL PROTOEVANGELIO. 


[72] Gen. 3, 15. 


que Dios intimö a nuestros padres la orden de no comer la fruta del ärbol. 
c) La enemistad duradera con Satanäs y la derrota de este han de llegar con 
toda certeza, pues se trata de un castigo pronnnciado por sentencia de Dios. 

Entre ti y la mujer (ha’ischah). El articulo determinado que trae ei texto 
hebreo puede tener fuerza de pronombre demostrativo («esta mujer»); mujer 
se refiere aqui a Eva. En hebreo se puede usar ei articulo para designar una 
persona o cosa todavia desconocida, y que, por consiguiente, no se puede deter- 
minar con precisiõn, pero que, sin embargo, estä ya en la mente del escritor 1 . 
En taies casos nosotros usamos, por lo general, ei articulo indeterminado. 
Segün esto, puede traducirse: pondre enemistades entre ti y una (cierta) mujer 
(del porvenir); como si dijese: has triunfado de una mujer, pero has de ser ven- 
cida por otra. Esta otra mujer no puede ser la misma Eva, que esta presente, 
sino una mujer futura, cuya descendencia quebrantarä la cabeza de la serpiente. 
Hay tambien razones intrinsecas en pro de esta interpretaciön: si la enemistad 
duradera establecida por Dios ha de ser algo mäs que ei deber de resistir a toda 
tentaciön ai mai, existente ya antes del pecado, sõlo cabe interpretarla en ei 
sentido de que aquella mujer jamäs pecara o põdra pecar. Mas a Eva nunca se 
le atribuye tan absoluta constancia o inocencia. Demas de esto, todavia no 
existe la enemistad, sino que vendrä mäs tarde; no hay pasaje alguno de la 
Sagrada Escritura, donde se atribuya a Eva la Victoria que sobre Satanäs ha de 
obtener la descendencia de la mujer. Para los profetas la enemistad. absoluta 
comienza en los tiempos mesiänicos, y esta vinculada a una mujer venidera. 

Entre ,tu descendencia y su descendencia . Descendencia puede significar 
tres cosas: la descendencia segün la carne (Gen. 15, 5); una persona en par- 
ticular (Gen. 4, 25); un parentesco espiritual (por ejemplo, ei linaje de los 
impiosh En nuestro caso, ei contexto exige que se interprete en ei segundo sen* 
tido: ei Mesias. No se eomprende que todo ei linaje humano, o parte de ei, que- 
brante la cabeza de una serpiente del Paraiso; asi como Satanäs esun individuo, 
asi su enemigo debe ser un solo individuo. En este mismo sentido explica 
san Pablo aquellas palabras: «En tu descendencia serän benditas todas las gentes 
de la tierra» (Gal. 3, 16). «Las promesas se hicieron a Abraham y ai descen- 
diente de ei; no dice Dios: y a los descendientes, como si hablase de muchos, 
sino que habla como de uno solo: y ai descendiente de ti, ei cual es Cristo.» 
«La raza de la serpiente es ei partido, ei cortejo de Satanäs, formado por los 
espiritus malos y por los que en libros posteriores de la Sagrada Escritura son 
llamados «hijos de Satanäs», «raza de viboras», «engendro de serpientes» 2 . 

«Ella (El) quebrantarä tu cabeza, ete.». En ei texto hebreo oeurre la 
figura llamada zeugma: los dos miembros del periodo estän construidos con ei 
mismo verbo «quebrantar». Esto indiea que no solo Satanäs estä herido, sino que 
tambien ei Mesias padeeerä una fuerte herida (la muerte ü pero sin que por ello 
pueda aquel evitär la Victoria de este. Dichas palabras anuncian humillaciön y 
derrota ai causante del pecado; ai genero humano, la Redenciõn: quebrantada la 
cabeza de la «serpiente», estä destruida la obra de Satanäs, y la Victoria queda 
por la descendencia de la mujer. Esta idea, que tan de manifiesto aparece en la 
profeeia, debiö de infundir aliento a nuestros padres; ei v. 20 donde Adän llama 
a Eva «madre de todos los vivientes» a pesar de la maldiciõn y de la pena de 
muerte, prueba que en äi habia renaeido la esperanza. La victoria del genero 
humano ha de ser resultado de una lucha naeida de la enemistad entre la mujer 
y la serpiente y entre la descendencia de ambos; mientras la serpiente aeeeha 
ai calcanar (hiere de muerte) de la mujer, o de su descendencia, esta (uno de la 
descendencia de la mujer) quebrantarä la cabeza de la serpiente (aniquilarä su 
põder). Este es ei sentido directo del texto hebreo 3 , en ei cual eoineiden los 


1 Cfr. Gen. 14, 13; ls. 7, 14. 

2 Cfr. Sap. 2, 25; Malth. 3, 7; 23, 33; Ioann. 8, 44; I Ioann. 3, 8-12. 

3 Dice asi: «61 (la descendencia de la mujer) te aplastarä la cabeza». Concuerda con 
la versiön griega, que ha conservado ei sujeto masculino, por mäs que la palabra griega 



7 . EL PROTOEVANGELIO. 


115 


Gen . 3 , 15 . [ 72 ] 


Setenta, la Itala y la interpretaciön de la mayor parte de los santos Padres. Pero 
tambien la Vnlgata da en lo esencial rectamente ei sentido, atribuyendo la Vic¬ 
toria a la mujer. Frente a la primera mujer que fue enganada, hay otra cuya 
descendencia quebrantarä la cabeza de la serpiente; segun esto, quien trinnfa es 
la mujer, con lo que se justifica la interpretaciön que atribuye la Victoria a la 
Virgen Maria, concebida sin mancilla, exenta de toda mäcula, llena de gracia, 
enemiga del demonio, radiante de todas las virtudes, nueva Eva que nos trajo la 
salud, Madre del autor de la vida (espiritual y eterna), y Madre tambien de los 
vivientesL Su benditisimo Hijo es aquel «heroe esforzado» que, como represen- 
tante del genero humano, derrotö en singular combate ai demonio en ei desierto, 
luchö con ei despues en ei huerto de los Olivos, y finalmente le venciö en la cruz 
ai fin de su vida. 

Queriendo Dios con esta promesa levantar de su caida a nuestros primeros 
padres, y por la esperanza en ei futuro Redentor bacerles participes de las gra- 
cias de este, diöles de aquellas palabras ei conocimiento necesario para desper- 
tar la esperanza. Cuän profundo fuese este conocimiento, se echa de ver en que 
toda la humanidad fundö en dicha promesa la esperanza en ei Redentor, y en 
que aun ciertas ideas de los pueblos paganos (retorno de la edad de oro, derrota 
definitiva del mai, esperanza del Salvador) se derivan de esta promesa y de su 
reeta interpretaciön, o por lo menos la suponen 2 . Los resultados de la historia 
comparada de las religiones confirman brillantemente la tradiciön eristiana de 
que la promesa del Redentor proeede del Paraiso (de la revelaciön primitiva). 
Hoy estamos autorizados para hablar de «la esperanza del antiguo Oriente en la 
Redenciõn», naeida de una fuente antigua comun, la cual en sus rasgos Linda¬ 
ni entales se halla en todos los pueblos civilizados antiguos y aun antiquisimos. 
En ellos han perdurado ei recuerdo del tiempo paradisiaco, de la maldiciön del 
peeado y la esperanza de un Salvador que renovarä los dias de bendieiön. 
Y autique algunos caracteres se han oseureeido, han degenerado en mitos o 
reeibido una interpretaciön material y politica, esto no obstante, no se han 
borrado tanto que sea imposible reconocerlos. No estän, pues, tan aisladas las 
profeeias mesiänicas desde Noe hasta ei ültimo profeta; ni se las puede tener, 
como pretende ei racionalismo antiguo, por resultado de una evoluciön pura- 
mente natural y de origen relativamente moderno; todas ellas radiean en ei 
Protoevangelio. 

es neutra. Tambien la antigua versiön latina (Itala) conservö ei masculino ipse (ei), y ei 
mismo san Jerönimo atestigua esta variante en sus Quaestiones hebraieae. Mantuvo, sin 
embargo, la variante ipsa (ella) que circulaba ya en las Biblias, para no dar motivo de 
eseändalo con una traducciön diferente, aunque mäs exacta; esto demuestra que la lglesia 
antigua viö en la mujer del Protoevangelio a la Madre del Redentor. De donde la variante 
ipsa, que especialmente desde san Ambrosio y san Agustln era comünmente usada, no 
entrö en ei Texto Sagrado ni por 1‘alsificaciön inteneionada ni por deseuido; es mäs bien 
una traducciön aelaratoria que aplica la promesa a la Madre del Salvador. Cfr. Hoberg, 
Genesis 50; Dier, Genesis, 40 s.; Zapletal, Alttestamentliches, 16 ss. Por lo demäs, los 
intõrpretes del texto latino siempre han tenido presente la variaciön, y aunque hayan 
aplicado ei texto a Maria, nunca deseonoeieron que «la descendencia de la mujer,'es deeir, 
Jesucristo, habla de aplastar la cabeza de la serpiente». Cfr. Th. Livius, Die allerseligste 
Jungfrau bei den Vätern der ersten sechs Jahrhunderte (Tröveris, 1901), 100 ss. Muchos 
exegetas renombrados de los siglos xvi y xvii defienden la variante ipse o por lo menos la 
tienen por admisible (Belarmino), explicando la Vulgata en ei sentido del texto hebreo. 
Cfr. Smits, Comm. in Gen . I (Amberes, 1753). 578 ss.—Vease Leimbach, Mess. Weiss., 

4 s.; Schulte, Mess. miss., 26 s. j BZ VIII, 350; PB XXIII (1910) 129. 

1 Cfr. Flunk, Das Prõtoevangelium u. seine Besiehnng surn Dogma von der Unbe- 
fleckten Empfängnis, en ZKTh, 1904,641 ss.; Schäfer, Die Gotfesmutter in der Heiligen 
SchrifV (Münster, 1901), En la Bula Ineffabilis de 8 de dieiembre de 1854 se dice expre- 
samente que en la primera promesa fuö anunciado elara y manifiestamente ei Redentor 
del genero humano y a la vez «designada» (designatam) su Madre santlsima. 

2 Acerca de las esperanzas gentiles de un redentor y acerca de las religiones fnnda- 
das en ei concepto de redenciõn, cfr. Krebs, Heiland und Erlõsung (Friburgo, 1915): 
cfr. tambiön Peters, Weltfriede u. Propheten (Paderborn, 1917), 11. 
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7. SENTENCIA GONTEA EVA Y ADÄN. [73] Gen , 8, 16-20. 

Ea esta primera promesa del Redentor estän contenidos, como en germen y 
los puntos capitales de las demäs: la verdadera humanidad del Redentor, como 
hijo de una mujer; su divinidad, como descendiente de mujer y no de hombre; 
virginidad de su madre; pasiõli y muerte del Redentor,' pues la serpiente le 
hiere de muerte; Victoria sobre la muerte y ei infierno, pues 61 quebrantarä la 
cabeza de la serpiente, ei enemigo infernal K 

73. Aun cuando, para preservar de la desesperaciön a nuestros des- 
graciados padres, les participö Dios tan consoladora promesa en ei momento 
de pronunciar la sentencia contra Satanäs, no pudo sino hacer valer su 
justicia. A la perdida, que en ei aima experimentaron nuestros padres, 
anadiö, como confirmaciön externa, castigos corporales, a cada uno segiin 
la culpa. Dijo Dios a la mujer: «Pariräs tus hijos con muchas miserias y 
dolores, y estaräs bajo la potestad del hombre, y ei te dominarä». 

Eva es la primera en recibir ei castigo, porque fue la primera en ei pecado. Su 
orgullosa presunciön de ser como Dios es castigada con humillantes miserias y 
fatigas; su apetito desordenado del fruto prohibido, con dolores; la seducciön 
del hombre, con la sujeciõn a 6ste. Desde ei principio habia Dios dispuesto 
cierta subordinaciön, fundada y significada en la debilidad de la naturaleza 
femenina y en proceder de la costilla de Adän. Esta sujeciõn hubiera resultado 
bien ordenada, fäcil y dulce para la mujer; mas por ei pecado y las pasiones fue 
destruida, convirtiendose en duro yugo y penosa esclavitud. Sobre ei hombre 
habia de recaer ei cuidado del sostenirniento de la familia; y aqui le esperaba un 
triple castigo: esterilidad de la tierra, trabajo penoso y ardua lucha contra la 
maleza siempre pujante. 

Dijo Dios a Adän, como a verdadero senor de la Creaciön: «Por cuanto 
has escuchado la voz de tu mujer y comido del ärbol de que te mände no 
comieses, maldita sea la tierra por tu causa; con grandes fatigas sacaräs 
de ella ei alimento en todo ei discurso de tu vida. Espinas y abrojos te 
producirä, y comeräs las yerbas de la tierra. Comeräs ei pan con ei sudor 
de tu rostro, hasta que vuelvas a la tierra de que fuiste formado; que 
polvo eres } g en polvo te tornaräs » (v. 17-19). 

No cambiö la naturaleza por esta maldiciön, de suerte que comenzase a pro- 
ducir ahora abrojos y espinas; sino que iniciöse en ella cierto empeoramiento res - 
pecto del hombre } de suerte que ya no le estaba sujeta como antes. Con muchi- 
simo trabajo y como por fuerza le arrancaran sus frutos. Desaparece aquella 
amorosa solicitud divina que alejaba las influencias daninas de los elementos, 
plantas y animales; trocõse en temor y espanto y aun en mortal enemistad aque¬ 
lla natural sumisiön y docilidad de los animales. Por otra parte, Satanäs adqui- 
riö cierto dominio sobre la naturaleza y las criaturas, en perjuicio y aun para 
seducciön del hombre, ei antiguo senör. Por esto dice ei apöstol san Pablo: «Las 
criaturas estän sujetas a la nulidad, no de grado, sino por causa de aquel que les 
puso tal sujeciõn con la esperanza de que serän tambien ellas libertadas de esa 
servidumbre de la corrupciön... Porque sabemos que hasta ahora todas las cria¬ 
turas estän suspirando y como en dolores de parto» 1 2 . 


1 Muy ingeniosamente se interpreta esta profecia mesiänica en los sarcöfagos de los 
primeros siglos cristianos. ai representar a Jesucristo entre Adän y Eva en figura de un 
joven que ofrece ai primero unas espigas y a la segunda un cordero, ete. Cfr. Kraus, 
Realensijkl. I, 17. Kaufmann, Handb. der Chr ist. Archäologie 2 (Paderborn 1913), 304. 

2 Rom. 8, 20 ss. — Mediante los conjuros y bendieiones de la Iglesia son libradas 
las criaturas del pernieioso influjo de Satän; la maldiciön se substituye por la bendiciön 
divina. tanto para bien del caerpo como del aima. Cfr. Fr. Schmid, i)ie Sakramentalien 
der Kirche in ihrer Eigenart helendit et (Brixen, lb9n). 
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Gen. 3, 21-24 [ 74 ] 7. primer indtjmento. exptjlsiOn. 

Pero ei mäs duro de todos los castigos externos fue la mnerte. Al momento 
de pecar, despojõles Dios del don de la inmortalidad, de la impasibilidad y del 
disfrute del ärbol de la vida, cuyo objeto era renovar continuamente las fuer* 
zas. En ei mismo instante iniciõ la muerte su influjo en ei cuerpo; este comeuzö 
a morir a consecuencia de la descomposiciön que producen la edad, ei traba-jo 
fatigoso, ei frio y ei calor, ei hambre y la sed, las enfermedades, los sufrimien- 
tos y dolores 1 . La muerte, cosa natural para ei cuerpo, pero que repugna ai 
aima inmortal, la cual aspira a poseer su cuerpo, se trocö en triste y espantosa 
necesidad, con todas las enfermedades y penas que son sus mensajeros. Desgra- 
ciadamente, esta triste muerte natural era imagen de otra mäs espantosa, la 
espiritual y eterna 2 , en que para siempre incurrieran Adän y Eva, de no haber 
obtenido por su arrepentimiento ei perdön de Dios, y hallado la entrada 
en ei limbo 3 . 

74. «Biso ei Sefior Dios a Adän y a su mujer Eva unas tünicas de 
pieles, y los vistiö» 4 . Hizo esto Dios, ante todo, para que estuviesen 
cubiertos en förma que nada padeciese ei pudor, y ademäs, para proteger- 
los contra las inclemencias del tiempo 5 . «Y dijo Dios: Ved ahi a Adän 
que se ha hecho como uno de nosotros 6 , conocedor del bien y del mai. 
Ahora, pues, no vaya a alargar su mano, y torne del fruto del ärbol de la 
vida, y coma de ei y viva para siempre. Y echöle ei Sefior del Paralso, 
para que labrase la tierra de que fue formado. Y desterrado Adän, colocõ 
Dios delante del Paraiso querubines, y una espada llameante y que se 
agitaba, para guardar ei camino del ärbol de la vida.» 

Estas palabras nos declaran que ei hombre perdiö ei Paraiso para siempre. 
Quitasele toda posibilidad de comer del ärbol de la vida: nueva prueba, segün 
algunos comentadores, de la misericordia de Dios para con ei hombre. No con- 


1 Pues comenzö a cumplirse ai pie de la letra la amenaza: «en ei dia que eomie- 
res, moriräs de muerte» (2,17; nüm. 61; cfr. santo Tomäs, Summa theol. 2 , 2, q. 164, 
a. 1 ad S). 

ž Recuerdanos este espantoso castigo nuestra madre la Iglesia en la conmovedora 
ceremonia de la imposiciön de la ceniza, ei miercoles de Quincuagäsima, con estas pala¬ 
bras: «acuerdate, hombre, que eres polvo y en polvo te has de convertir». 

3 Asi parece deducirse de la promesa del Redentor, que nuestros padres acogieron 
con fe y alegrla (cfr. nüm, 72). Lo mismo se desprende de la solicitud con que ei Senor 
remediö su desnudez. Dios, por otra parte, que habia decretado redimir a la humanidad, 
no podla dejar a nuestros primeros padres en põder de Satanäs. La Sagrada Escritura 
habla concretamente de la penitencia y salvaciön de üstos (Saj). 10, 12); la tradiciõn judla 
y cristiana y los SS. PP. estän unänimes (cfr. san Agustln, Ep. 164, c. 3, n. 6; De 
pecc. meril, et rerniss. I. 2, c. 34 , nüm. 55). Lo mismo indica la leyenda, segün la cual 
ei monte Calvario recibiö este nombre de la calavera de Adän, enterrada all! para que la 
sangre de Jesucristo la regase (cfr. p. 102, nota 4). No aparecen en ei Martirologio 
Romano, pero en los calendarios catölicos se les nombra como santos. 

4 V. 21. Llevö Dios esto a cabo, indicändoles como hablan de vestirse. La expresiön 
«Dios hizo» es la misma de otros muchos pasajes en que se atribuye a Dios lo que ejecuta 
u ocasiona mediante las causas segundas. Solamente los necios o frlvolos pueden escanda- 
lizarse de esto; y no merecen los escolästicos la burla de que han sido objeto por haber 
hecho intervenir a los ängeles en este menester. 

5 jCuän admirable se manifiesta en ei momento mismo del castigo la paternal soli- 
citud divina, para la cual nada es excesivamente grande ni demasiado pequeno cuando se 
trata de demostrar ei amor! Tal vez en esta misma ocasion hizo ver por primera vez a 
nuestros padres que cosa sea la muerte y les instruyö acerca del sacrificio por medio del 
cual, y en consideraciön ai ünico sacrificio verdadero, podian recobrar para su aima ei ves- 
tido de la gracia. 

6 Acerca de la alusiön ai misterio de la Santisima Trinidad, cfr. p. 73, nota 4. No 
estän de acuerdo los exegetas sobre si esta frase encierra o no ironfa; pero no esta des- 
provista de cierto tono de compasiön. 
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viene que en tan lamentable estado viva eternamente, en peligro constante de 
impenitencia; sobre todo, es preciso precaverle de un nuevo y mäs peiigroso 
engano diabölico, que pudiera arrastrarle ai despecho y a la impenitencia. Por 
esto Dios guardö del hombre y de Satanäs ei Paraiso, no fuera que es te diese a 
aquel, real o aparentemente, del fruto del ärbol de la vida y le indujese a la 
impenitencia; y lo hizo de manera visible ai hombre, para que la vista del Paraiso 
perdido le mantuviese de continuo en ei arrepentimiento y en la penitencia 1 . 

Si misterioso parece cuanto se dice de la serpiente ai principio de este relato, 
no lo es menos lo de los querubines . Hay que admitir tambien aqui, que la 
Sagrada Escritura hace una simple alusiõn a cosas conocidas por tradiciõn oral. 
Otros pasajes de la Biblia nos dan alguna nociön acerca de la naturaleza y des- 
tino de los querubines. Encima del Arca de la Alianza habia dos querubines de 
torma humana; representabaselos bordados en la primera cubierta del techo del 
Tabernäculo y en la cortina del Sancta Sanctorum, y esculpidos entre paimas y 
eapullos de flores en las paredes y en las hojas de la puerta del Templo 
de Salomön 2 . Se tr ata, pues, de seres superiores que estän ai servicio de Dios, 
como custodios de su Templo, sustentadores y guardianes del Propiciatorio (sobre 
ei Arca de la Alianza). En este mismo oficio los contempla ei profeta Ece- 
quiel (cap. 1 y 10), y los menciona ei Salmista (17, 10; 79, 2; 98, l; tambien 
Is. 87, 16). Los rasgos partieulares del cuadro de Ecequiel pueden tener relaciõn 
con las figuras colocadas (como las esfinges egipcias) ante las puertas de los 
palacios asirio-babilönicos, llamadas Mrubu, segün consta en las inscripciones. 
Mas, de poco sirve esto para ilustrar nuestro asunto. Nos contentamos con saber 
que eran seres espirituales de orden superior, custodios del Paraiso inaccesible 
en adelante ai hombre, y que eran convenientemente visibles. Ademäs de los que¬ 
rubines, una «espada llameante y que se agitaba», impedia ai hombre ei retorno 
ai Paraiso. Espada y fuego son simbolos de la justicia de Dios, e infunden miedo 
y espanto ai hombre. Tal vez se trate de relämpagos o de un fenömeno igneo 
natural, a la manera del fuego que hacia inaccesible ei monte Sinai. 

75. Siendo Adän padre y cabeza del linaje humano, y queriendo Dios en 
sus inescrutables designios que la prueba del primer padre decidiera de la suerte 
de toda su descendencia, o sea, de si los hombres habian de venir ai mundo en ei 
esplendor de la integridad y perfecciõn natural y de la santidad y justicia sobre- 
natural, o bien privados de taies prerrogativas, era natural que ei primer 
pecado, con todas sus consecuencias, se transmitiese a todo ei linaje humano. 
De esto da testimonio la Revelaciön en muchos lugares. La Sagrada Escritura 
ensena que todos los hombres, por ser hijos de Adän, nacen pecadores, enemi- 
gos de Dios, excluidos del cielo 3 , y que la razön de todo ello estä en proceder 
de Adän 4 5 ; que ei pecado de este, con todas sus consecuencias, se transmite a 
todos sus descendientes õ . Dice, en particular, san Pablo en la Epistola a los 
Romanos 5, 12: «Por un solo hombre entrö ei pecado en este mundo, y por ei 
pecado, la muerte; y asi, la muerte se transmitiö a todos los hombres, porque 
todos pecaron en ei en Adän». Tambien da testimonio de esto la historia de la 
humanidad. En todas partes existe la convicciön de que ei hombre viene a este 
mundo en desgracia; por todas partes se ven las consecuencias del pecado: 
ignorancia, concupiscencia, dolores, muerte. Del hecho del pecado original 


1 Cfr. santo Tomäs, Summa theol. 1, q. 102 , a. 2 ad. 3; 2, 2, q. 164, a. 2 ad 4. — 
Santo Tomäs hace resaltar ei simbolismo de este castigo con las siguientes palabras: 
«Por ei pecado del hombre se cerrö la puerta del Paraiso terrenal, en senal de haberse 
cerrado ei celestial» (Samma theol. 8, q. 49, a. 5). 

2 Acaso tuviesen cierto parecido con los esplritus protectores femeninos representados 
en forma humana, que rodean ei sarcöfago de Tutencamun con las alas extendidas. 

3 Cfr. Gen. 8, 21; Ps. 18, 3; Prov. 20, 9: Ioann. 1, 13; 3,3; I Petr. 1, 23; 
I loann . 5, 19. 

4 Cfr. Iob 14, 4; 15, 14; Ps. 50, 7; II Cor. 7, 1; loann. 3, 36; Ephes. 2, 3. 

5 Cfr. Sap. 2, 23; Eccli. 8, 6; I Cor . 15, 22; II Cor. 5, 14. 
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habla la tradiciön de todoslos pueblos, los cuales practicaron ritos expiatorios 
para la purificacion de los recien nacidos 1 . Aun los sabios paganos tenian 
conocimiento, aunque imperfecto, de un pecado que fue causa de todos los pade- 
cimientos y desvarios de la humanidad 2 . 

Adän ; penitente, es figura del Salvador , «que tomö sobre sl nuestras enfer- 
medades y cargõ con nuestros dolores 3 ». En ei sudor con que Adän regaba la 
tierra, en ruda lucha con la esterilidad, ven muchos santos Padres una figura 
de aquellas gotas de sudor sanguineo que derramö nuestro divino Redentor en 
ei buerto de los Olivos 4 .— Eva r madre del genero humano, es figura de Maria, 
verdadera madre de los vivientes, por la cual fue levantada la maldiciön que 
aquella acarreö a todo ei genero humano, y nos fue dado ei autor de la vida, y 
con ei, la vida sobrenatural juntamente con todas las gracias 5 . 

76. Ciertas ideas y tradiciones paganas tienen algün punto de contacto con 
los relatos biblicos del Paraiso y del pecado. Feldmann 6 resume en las siguien- 
tes proposiciones los resultados de los estudios modernos: «Puede reducirse a 
los puntos siguientes la tradiciön comün de todos los pueblos, a excepciön de 
algunos de cultura inferior, que han perdido ei tesoro de sus leyendas y los con- 
ceptos eticos y religiosos: a) Los primeros hombres disfrutaban ai principio de 
la amistad de la divinidad, comunicando con ella y llevando una vida dichosa, 
libre de dolores y trabajos. b) Un delito de los hombres, o de su representante, 
contra la divinidad acabö con tan feliz estado; en algunos pueblos es simple- 
mente un acto de irreflexiön. c) En este delito, ai cual iba unida la per- 
dida de los bienes originales, interviene por lo general un põder malo, enemigo 
de Dios y de los hombres, ei cual es atacado y vencido, pero no aniqui- 
lado. d) Dios, enojado por ei delito de sus criaturas, se retira de la humanidad; 
en algunas leyendas, Dios abandona la tierra o expulsa ai hombre de las mõra- 
das celestiales. Desde este momento, ei trabajo para ganarse ei sustento, las 
enfermedades y la muerte son ei patrimonio de los mortales». Estas ideas, que 
tan estrecha afinidad guardan con las del relato biblico, es preciso extraerlas 
de las leyendas mitolögicas con todo cuidado, como pepitas de oro de un 
montõn de ruinas y escombros. Donde mas f&cilmente se reconocen los conceptos 


1 En la antigua Roma, por ejemplo, se lavaba a los ninos ai octavo dla del nacimiento 
j a las ninas ai noveno con ei agua sagrada o de la purificaciõn, imponiöndoles ei nombre. 
En Mexico, en tiempo de los aztecas, ei sacerdote suplicaba a la divinidad, en rito puri- 
ficatorio anälogo, se dignase borrar los pecados anteriormente contraidos por ei nino y 
concederle nuevo nacimiento. En ei Tibet se encendia una hoguera, por cuyas llamas se 
hacla aparentemente pasar ai reciön nacido, para purificarle por medio del agua y del 
fuego. Todos los pueblos antiguos ofrecian a sus divinidades sacrificios cruentos para 
borrar en lo posible las consecuencias de una culpa innata; y algunos, como los indios y 
egipcios, ensenaron que la vida terrena es tiempo de castigo y penitencia. 

2 Cicerön (De republ., 1. 3, 1, 1, en san Agustln. G. Julian. Pelag., 1. 4, c. 12) 
se muestra muy admirado de los contrastes sorprendentes de la naturaleza humana, la 
cual por una parte es tan elevada y por otra tan sujeta estä a las calamidades y vergon- 
zosas pasiones; y no sabe explicarlo sino diciendo que ei hombre es «un aima en ruinas». 
En otro lugar (Hortensius 85, en san Agustin, l. c. c. 7) dice: «Avista de taies desvarios 
y calamidades, los antiguos magos y adivinos dijeron que nacemos en estado tan lamen- 
table, para expiar algün crimen cometido en vida anterior.» Segün ei pitagörico Filolaos 
(cap. 6 del Fedon de Platön), los sabios y poetas antiguos dijeron que ei aima esta ence- 
rrada en un cuerpo, como en un sepulcro, en castigo de algün crimen. Platön dice a este 
propösito (en ei Timeo): «La naturaleza y las facultades del hombre han cambiado y se 
han corrompido en ei primer padre del linaje humano desde ei principio» (Hettinger, Apo - 
logie III 9 , 408 ss.). 

3 Is. 53, 4. Matth. 8, 17. 

4 Lnc. 22, 44. 

5 Cfr. supra nüms. 63 y 64, Vöase una hermosa comparaciön de Eva con Maria en san 
Agustin, Serm. 18 de Sanct.; san Bernardo, Bom. 2, sup. Missas est., in IINoct. 
Nat. B. V. M., e in III Noct, diei 3, infr. Oct. Imm. Conc. 

6 Paradies und Sündenfall (Münster, 1913), 435 s, 
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biblicos principales es en los ciclos de antiguas leyendas orientales, ora vengan 
estas unidas a las de la epoca primitiva de la humanidad, ora separadas de ellas; 
en ambos casos, la forma y exposiciõn prueban que racionalmente no se puede 
admitir que la Biblia se haya inspirado en ellas. Merece comprobarse esto cote* 
jando la tradiciön biblica con las leyendas babilönicas. Asiriölogos calificados 
reconocen que, «por lo menos hasta ahora, no se sabe de mito alguno babilönico 
que pueda ser considerado como modelo de la narraciön biblica del Paralso», ni 
de la tentaciön, ni de otro asunto de los capitulos 2 y 3 del Oenesis. Puede, a lo 
sumo, establecerse cierto paralelismo en algün punto particular (rios del Paraiso, 
querubines custodios de la entrada del Paraiso, formaciön del hombre de la 

tierra) 1 . «Ha dado 
mucho que hablar 
y se ha interpreta- 
do en diversos sen- 
tidos un sello cilin- 
drico babilönico, en 
ei cual se ven repre- 
sentadas dos figu- 
ras humanas a am- 
bos lados de un 
ärbol y una culebra 
deträs de una de 
las figuras huma- 
nas (cfr. läm. 1 b); 
mientras nada se 
averigüe con cer- 
teza acerca de la 
leyenda en que se 
funda esta repre- 
sentaciön, no se 
puede intentar re- 

lacionarla con la escena de la tentaciön del capitulo 3 del Oenesis » 2 . Se 
encuentran con frecuencia representaciones de ärboles sagrados con figuras de 
genios, mitad animales mitad hombres, a entrambos lados (fig. 13); mas no hay 
razön para referirlas ai «ärbol de la vida» de la Biblia. El culto de ärboles 
sagrados pertenece «ai patrimonio de la humanidad», y bien pudiera proceder 
de una fuente comün, que nosotros vemos en la tradiciön biblica. No se puede 
negar que las figuras fantästicas, representadas a entrambos lados del ärbol 
sagrado de los babilonios, tienen cierto parecido externo con los querubines de 
la Sagrada Escritura, mäxime si miramos a su nombre (Jcirubu). Tampoco se 
puede negar haber sido la serpiente, en la mitologia y arte de Babilonia y 
de otros pueblos, un animal misterioso 3 , ni que fuesen ajenos a los babilonios 
la idea de una revelaciõn primitiva de Dios y ei conocimiento del pecado como 
infracciön de un precepto divino 4 . 



Fig. 13. —Relieve asirio de märmol, en Nimrud; ärbol sagrado con figuras 
de dioses alados (Hacia 884 a. Cr.), Londres, British Museum. 

Fot. Mansell. 


1 Zimmern, Keilinschr . u. Bibel , 20 s. Jeremlas, ATAO 3 , 187 ss. Para formar cri- 
terio, cfr. Nikel, Genesisu. Keilschriftforschiinq , 124 ss., y Zur Verständignng, ete., 
40 ss. Bezold, Niniue n. Babylon, 108; Keilinschr ., 38. El mifo de Adapa de las cartas 
de Amarna cuenta que Adapa perdiö la inmortalidad por un error. Fuera de esto no tie¬ 
nen la menor afinidad ni Adapa con Adän, ni ei manjar y ei agua de la vida con ei relato 
biblico del Paraiso. A. Wünsche ha reunido (Ex Oriente lux I, 2-3) las leyendas relati- 
vas ai ärbol y ai agua de la vida; lo mismo ha heeho con las leyendas judlas y musulmanas 
de la creaciön y calda'del primer hombre (ibid. II, 4); pero los resultados son muy 
«exiguos» segün propio testimonio. Cfr. TQS, 1917-18, 1 ss. (Ein Neuer Sttndenfallbe - 
richtf Siegelzylinder? 

9 Zimmern, 1. c. 21. 

3 Las pruebas documentales en ATAO 3 , 94 ss.; ademäs Nikel, 1. c. 161 ss. 

4 ATAO 3 , 89; cfr. Hehn, Sünde und Erlösnng nach biblischer und babylonischer 
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8. Cain y Abel 

(Gen. 4, 1-14) 

77. Los efectos espantosos del pecado original se manifestaron ya en 
ei primer västago de nuestros padres. Adän y Eva tuvieron muchos hijos 1 r 
que la Sagrada Escritura menciona sölo de pasada y en general. De los 
dos primeros, Cain y Abel , conocemos algunas particularidades, y de Cain 
y Set, las genealoglas. «Abel fu6 pastor de ovejas, y Cain, labrador. Y 
aconteciö ai cabo de mucho tiempo 2 , que Cain presentö ai Senor ofrendas 
de los frutos de la tierra. Ofreciö asimismo Abel de los primerizos de su 
ganado y de lo mejor de ellos» 3 . 

Se habla aqui por primera vez de un sacrificio; seguramente no fuä ei pri¬ 
mer o, sino aquel en que Dios manifestö la distinta disposiciõn de änimo de 
entrambos hermanos 4 , lo cual fue para ei envidioso Cain motivo de asesinar a 
su hermano Abel. Es indudable que Dios, para despertar y mantener en nues¬ 
tros padres, despues del pecado, la idea de su completa dependencia delsupremo 
Senor y ei sentimiento de respeto y adoraciön, agradecimiento, confianza y 
arrepentimiento, les habria ensenado a ofrecer dones externos y visibles; y este 
seria ei medio de reconciliarse con ei Creador, por consideraciön ai verdadero 
sacrificio del Redentor prometido, figurado en aquellas ofrendas. Desde enton- 
ces, los sacrificios son ei centro del culto divino en todos los pueblos antiguos, 
civilizados y salvajes; coincidencia dificil de explicar, si no se admite una reve- 
laciön primitiva comün 5 . En un principio se ofrecian sacrificios, como es 
natural, de lo que cada uno poseia o tenia a su alcance. Por esto ofrece «Abel de 
su rebano, Cain, de los frutos de la tierra». El uno con sacrificios cruentos, ei otro 
con incruentos, ambos quieren reconocer, agradecidos, que Dios, Creador y Senor 
de todas las cosas, era tambien ei bondadoso dispensador de todas sus riquezas; 
y en prueba de ello ofrendan a Dios solemne y püblicamente parte de sus bienes. 

78. Tambien en ei estado paradisiaco, en ei cual la concupiscencia estaba 
domenada por la gracia sobrenatural, pudo ocurrirsele ai hombre hacer a Dios 


Anschauung (Leipzig, 1903h Slaby (Der Sündenfall des Urmenschen, ein Vergleich 
zwischen der altbabglonischen Tradition und den biblischen Nachrichten, en ThpQS, 
1909, 511 ss.) demuestra palmariamente que la mitologla babilönica contiene ciertas ideas 
afines a las de la tradiciõn biblica, pero con taies adornos e involucradas en taies conceptos, 
que se desvanece toda duda de trasiego o parentesco literario. 

1 Cfr. Gen. 5, 4; 4, 25. Cain era ei primogenito. empero Abel fuö ei heredero de las 
promesas; en adelante no siempre iba unida a la primogenitura tan sobrenatural prerro- 
gativa, porque mejor resplandeciese la libörrima elecciön divina (cfr. Rom. 9, 11 ss.). 

2 Es decir, despuös de mucho tiempo, tal vez 130 anos, como se puede colegir del 
nacimiento de Set, que acaeciö ei ano 130 de Adän. Habianle nacido a Adän durante ese 
tiempo muchos hijos y nietos. Töngase esto en cuenta para comprender luego como pude 
Cain tomar mujer, fundar una ciudad y tener miedo de ser muerto por cualquiera que le 
encontrase. Pudiera ser que ya para esa fecha viviesen millares de hombres (cfr. nüm. 91). 

3 Gen. 4, 1-4. 

4 Abel es llamado justo por ei Senor (Matth. 23, 35); y lo fue por la fe en ei future 
Redentor (Hebr. 11, 4) y por la vida arreglada conforme a su fe (1 loann. 3.12. Gen , 4, 
4 y 7). Asi como ei sol, ya antes de mostrarse a nuestra vista, envla sus rayos ai cielo, asi 
ei sol de los esplritus, Jesucristo, difundiö los rayos de su gracia santificante por los 
siglos primeros, y Dios, en consideraciön a los möritos del Redentor, concediõ las gracias 
necesarias a todos los hombres que antes de la era cristiana trataron seriamente del nego- 
cio de la salvaciön (cfr. nüm. 72). Cain, por ei contrario, era malo, y tambiön lo fueron 
sus obras (v. 7; cfr. 1 loann. 3, 12; Iudae, 11). 

5 San Atanasio, Epist. de Nicaen. Synodo, nüm. 5. San Agustin, Epist. 102 , q. 3, 
nüm. 6. Eusebio, Demonstr. evang., 1. 1 , c. 10. Santo Tomäs, Summa theol. 2, 2, 
q. 85, a. 1 ad 2. 
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sacrificio de sus bienes, privändose de lo licito por voluntaria entrega a Dios, para 
mejor guardarse de lo ilicito y para unirse mäs libre e Intimamente a Dios, su 
Creador y Senor, por ei recto uso de las criaturas. Pero era mäs fäcil de ima- 
ginar esta manera de culto externo despues delpecado. Porque, perdida la ino- 
cencia, la gracia y ei Paraiso, y provoeado Dios a ira por haber ei hombre 
comido la fruta prohibida, natural era que pensara en reconciliarse con Dios y 
refrenar la concupiscencia por la renuncia voluntaria y dolorosa de los bienes 
y placeres. y por la solemne dedicaciön y entrega de los mismos a Dios, des- 
truyendolos (matando o quemando) en ei lugar (altar) destinado a este objeto. 

Esto no obstante, es dificil asegurar si de propio impulso comenzö ei hombre 
a ofrecer sacrificios a Dios. Es, ciertamente, un acto muy conforme con la natu- 
raleza racional, antes y despues del pecado; y, sin duda, esta conformidad 
contribuyö no poco a que, a pesar de las aberraciones del paganismo, la costum- 
bre de ofrecer sacrificios se conservase a traves de los siglos en la misma forma 
esenciai. Mas porque los sacrificios despues del pecado encerraban una idea que 
sölo por Revelaciön divina podian tener, a saber, significar ei verdadero sacri¬ 
ficio de reconciliaciõn que debia satisfacer cumplidamente a la Majestad ofen- 
dida, borrar la culpa de la humanidad y devolver ai hombre la gracia divina, 
perdida por ei pecado, y ei derecho a la gloria eterna, necesario era que la Reve- 
laciõn divina interviniese como parte principal en su establecimiento. Por esta 
razön ei evangelista san Juan 1 llama ai Redentor «cordero sacrificado desde ei 
principio del mundo», porque lo fue en los eternos decretos de Dios, y figurati- 
vamente en los sacrificios de la Antigua Alianza. Y ei apöstol san Pablo dice 
expresamente que los sacrificios del Antiguo Testamento tenian sentido, signifi- 
caciön y põder de borrar los pecados e impetrar la gracia a los hombres, porque 
representaban ei verdadero sacrificio de Cristo: «Pues es imposible que con san- 
gre de toros y machos de cabrio se borren los pecados» 2 . El mismo Apöstol 
observa que Abel ofreciö un sacrificio «por la fe» en ei futuro Redentor, «por lo 
que Dios le diö testimonio de que era justo» 3 . 

La instituciõn del sacrificio se transmitiö del primer hombre a toda su descen- 
dencia (despues del diluvio por medio de Noš). Todavia diö ei Senor, por medio 
de Moisesj un conjunto de disposiciones simbölicas relativas ai modo y 
manera de ofrecer sacrificios. Pero la forma esenciai del sacrificio y su profundo 
sentido tipico ascienden a los origenes de la humanidad: es patrimonio de todos 
los pueblos. El paganismo estuvo penetrado del presentimiento y del deseo de la 
Redenciön. Los sacrificios eran esplendidos y costosos. La misma aberraciön de 
los sacrificios humanos pone de manifiesto que nada parecia demasiado para ser 
ofrecido a Dios en expiaciön; la Sagrada Escritura nos refiere un ejemplo con- 
movedor 4 . Infructuosos fueron los intentos de los filösofos paganos para despo- 
jar ai sacrificio del caräcter expiatorio. Sölo cuando Jesucristo ofreciö en la 
cruz ei verdadero sacrificio de reconciliaciõn, comenzaron a disiparse las som- 
bras del Antiguo Testamento y a palidecer las figuras, como estaba predicho 5 . 

79. De intento dice la Sagrada Escritura que «Abel ofreciö de los 
primeriaos y de la grosura », es decir, de lo mejor de su ganado. Lo 
principal es ei espiritu de fe, penitencia, arrepentimiento y amor con que 
ofrece ei hombre a Dios sus dones. Abel poseia este buen espiritu 6 ; no asi 


1 Apoc. 13, 8. 

2 Rebr. 10, 4; cfr. 10, 10 ss.; 9, 11 ss. 

3 Hebr. 11, 4. 

4 Mesa, rey de Moab, enconträndose ea gran aprieto, sacrificõ a su primogönito 
(IV Reg. 3, 27), cfr. nüms. 125 y 598. 

5 Cfr. Dan. 9, 27; Osee 3, 4; Malach . 1, 10 s.; Ps. 109, 4; Hebr. 7, 11; 5, 5 ss. 
Cfr. Thalhofer, Das Opfer des A und des NB, 8 ss. 

6 Por esto dice san Pablo (Hebr. 11, 4): «Por la fe (es decir, por sus piadosos y 
fieles sentimientos) ofreciö Abel a Dios un sacrificio mejor que ei de Cain», ete. 
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Cain, ei cual no ofreciö lo mejor que tenla 1 . Por eso « mirõ ei Senor con 
agrado a Abel g a su ofrenda; pero no hizo caso de Caln y de sus ofren- 
das. Por lo que Cain se irritö sobremanera, y decayö su semblante» 2 . 

De que manera manifestase Dios ei agrado con que miraba las ofrendas de 
Abel y ei desagrado que le producian las de Cain, no lo dice la Sagrada Escri- 
tura. Muchos interpretes opinan que Dios enviaba del cielo fuego que devorase 
los sacrificios de Abel, como sucediö mäs tarde con frecuencia, por ejemplo, en 
ei sacrificio de Elias, ete.; no sueedia lo mismo con los sacrificios de Cain 3 .— 
Aqui comienza en ei mundo la lucha de los impios contra los fieles servidores de 
Dios y ei reino de Dios sobre la tierra, del cual eseribe san Agustin 4 : «Y no 
sölo desde ei tiempo de la presencia corporal de Jesueristo y de sus apöstoles, 
sino desde ei mismo Abel, que fue ei primer justo, a quien matö su impio her- 
mano Cain, y en lo sueesivo hasta ei fin de este mundo, la Iglesia diseurre pere- 
grinando entre las perseeueiones de la tierra y los consuelos de Dios». 

Dios va tras los peeadores endareeidos, como ei buen pastor tras las ovejas 
desearriadas, y proeura despertar su conciencia ai arrepentimiento por medio 
de avisos exteriores y moeiones interiores. Seria y amorosamente pone en guar- 
dia Dios a Cain contra su pasiõn, e intenta convertirle con estas palabras: 

80. «&P°r que motivo andas enojado? <;Y por quõ ha deeaido tu sem¬ 
blante? <;No es cierto que si obras bien seräs reeompensado, pero si mai, 
ei peeado estä luego a las puertas? Mas su apetito estarä en tu mano, y 
tü le dominaräs» 5 . Dios le pone en guardia contra su maia pasiõn, y le 
recuerda sus deberes, animändole a luchar contra aquõlla: jreprime y 
domina tu inclinaciön ai peeado! Pero Cain no oyö la voz de Dios, antes 
guardö en su aima la envidia y ei enojo. Su pasiõn se convirtiö en odio 
feroz, y vinole a las mientes la idea terrible del homieidio; por fin supo 
hallar ocasiön propieia para ejecutarlo. 

«Dijo Cain a su hermano Abel: Salgamos fuera. Y estando los dos en 
ei campo, acometiö a su hermano Abel, y le matö» (v. 8). Inocentemente 
saliö Abel con su hermano; pues «la caridad ninguna cosa piensa mai» 6 . 
Creyõ, tal vez, mitigar la pesadumbre que roia ei corazön de su hermano, 
con la amistosa participaciön en ei paseo. Mas la pasiõn hizo de Cain una 
fiera, un fratrieida. 

81. Apenas consumado ei erimen, hablö ei Senor a Cain: / Dõnde 
estä tu hermano Abel? En anälogas circunstancias, Adän se avergonzö 
en extremo ai oir la voz de Dios y confesö su peeado, aunque buscändole 
alguna disculpa, y hallö ei perdön. Pudo tambien ei fratrieida alcan- 


1 Cfr. Maia eh, 1, 8 13 14; Lev. 22, 21-24; Dent. 15, 21. 

2 El texto hebreo dice asi: «Su faz se hundiõ», es deeir, triste y desazonado inclinö 
Cain su rostro haeia la tierra, meditando algo siniestro. 

3 Cfr. Lev. 9, 24; Iadic. 6, 21; 13, 20; II Par. 7, 1; III Reg. 18, 38. 

4 Civ. Dei , 18, 51 in fine. 

5 V. 6 y 7. El texto hebreo dice asi: «Si eres bueno, <mo serä levantamiento (de tu 
rostro, es deeir, alegria)? Pero si no eres bueno (entregändote a tus tenebrosos pensa- 
mientos), ei peeado estä a la puerta», como una fiera, como la serpiente (3, 15) o como 
un leon rugiente, que busea a quien devorar (I Petr. 5, 8), ete. La segunda parte del v. 7 
podria tal vez corregirse asi—pues muy verosimilmente ei texto primitivo estä alterado—: 
Si no eres bueno, ei peeado estä ya en tu rostro (es deeir, se ve ya en tu rostro, tu aspeeto 
lo delata); de ti depende, y tü lo has de dominar (es deeir, ei peeado no te ha de doblegar 
ni dominar, sino tü que has de ser duerio de 61). Cfr. Katk., 1909, I 380. 

6 I Cor. 13, 5. 
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zar misericordia; pero tuvo la insolencia de negar su delito, y respondiö: 
«No lo se. ^Soy yo acaso custodio de mi hermano f» A esta respuesta, ei 
Senor apelõ a su justicia. Replicö Dios: «j>Que has hechof La voz de la 
sangre de tu hermano esta clamando a mi desde la tierra 4 . Maldito, 
pues, seräs tü desde ahora sobre la tierra, la cual ha abierto su boca y 
recibido de tus manos la sangre de tu hermano, Despues que la hubieres 
labrado, no te darä sus frutos; errante y fugitivo viviräs sobre la tierra» 
(v. 10-12). 

jTerrible castigo pronunciado por Dios, infinitamente bueno, cuyo corazön 
esta siempre dispuesto a bendecir y favoreeer! Habia Dios maldecido antes la 
tierra por causa del pecado; mas ahora maldice ai pecador por su enorme delito 
e impenitencia. Mas no se entiendan mai las palabras de Dios. En boca del hom- 
bre, la maldiciõn es una imprecaciön hecha en un momento de ira; es un pecado, 
por cuanto va .contra ei respeto debido a Dios y ei amor ai pröjimo. Pero en 
boca de Dios es una sentencia de su justicia, e implica desheredamiento de la 
gracia, ei cual todavla puede ser revocado aca bajo por la contriciön y peni- 
tencia; lleva consigo anejo ei castigo, que en la tierra tiene por objeto mover ai 
pecador ai arrepentimiento. 

Asi sucediõ con Cain. Su castigo fue doble: esterilidad de la tierra y vida 
errante. La maldiciõn de la tierra que Dios pronunciara en ei Paraiso alcanzö a 
todos los hombres, los cuales deberan labrarla con ei sudor de su rostro para. 
arrancarle los frutos; empero ai fratricida se le resistirä, la tierra doble y triple; 
ei segundo castigo obliga a Cain a llevar una vida errante en la patria de su 
destierro. A este doble castigo se juntaron los remordimientos de la conciencia, 
que no le daban punto de reposo, presentändole dia y noche ante los ojos la ima- 
gen de su hermano asesinado. 

82. Esta terrible sentencia quebrantõ la altaneria de Cain, mas fue 
para precipitarle en ei otro extremo. Lejos de confiar en la infinita mise¬ 
ricordia divina, dijo ai Senor, lleno de pavura y desesperaciön: «Mimaldad 
es tan grande , que no puedo esperar perdõn. He aqui que“me arrojas hoy 
de esta tierra, y yo ire a esconderme de tu presencia, y andare errante 
y fugitivo por ei mundo; y cualquiera que me hallare me matarä» 
(v. 18 y 14). 

«Mi maldad es tan grande, que no puedo esperar perdõn»— tristes palabras 
que ei espiritu de las tinieblas insinüa desde los tiempos de Cain a miles y miles 
de desgraciados pecadores. Antes de pecar, les hace creer que ei pecado no tiene 
importancia; mas, luego de cometido, lo agranda de manera que ei pecador 
llega a desesperar de la misericordia divina, y se pierde irremisiblemente.— 
«Ire a esconderme de tu presencia»;—ei pensamiento de la presencia de Dios 
causa espanto ai impenitente; en Dios ve sõlo ai juez y no espera de ei gracia v 
amor. Quienquiera que me hallare me matarä. Temia esto Cain porque, en 
su negra acciõn, habia pecado contra la humanidad, que era raza de hermanos, 
y porque la justicia pedia que ei corriese la misma suerte que Abel. Mas <jquien 
le habia de matar, si sõlo vivian Adan y Eva? Asi parece; mas pudo suceder 
que para esa fecha viviesen ya muchos hombres; ademäs Cain miraba no sõlo 
ai momento presente, sino a los dias venideros. En todo caso no faltaban hom- 


1 Conforme a esta sentencia de Dios, ei homicidio premeditado es de los pecados que 
claman ai cielo. Todavia hay otros tres que repugnan a todo humano sentimiento, y 
que, no habiendo para ellos venganza suficiente en la tierra, reclaman la divina, como 
declara la Sagrada Escritura. Estos pecados son: Ja sodomla (Gen. 19, 13), la opresiõn 
del pobre, de la viuda y del hušrfano (Exod. 2, 23) y la defraudaciön ai jornalero 
(lae. 5, 5). 
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Gen. 4, 15-16 [8B y 84] S. la senal de caIn. Oain oomo figura. 

bres que, a la corta o a la larga, pudiesen vengar la muerte de Abel. Dios, infi- 
uitamente sabio y justo, pesa las cosas con otra balanza que ei hombre de cortos 
alcances; ai fratricida le estaba reservado un castigo mäs prolongado, por ende 
mäs doloroso. 

83. «Respondiõle ei Senor: No serä asi, antes bien, cualquiera qne 
matare a Cam, recibirä un castigo siete veces mayor. Y puso ei Senor en 
Cam una senal para que ninguno que le encontrase le matara» 1 . —Muchos 
han creldo que la senal era un semblante fosco y tenebroso, que decla- 
raba los remordimientos de conciencia del asesino. Puede entenderse la 
frase tambien de esta manera: ei Senor diö a Cam una senal (una revela- 
ciön), de que nadie le mataria. — «Saliö, pues, Cam de la presencia de 
Dios, y viviõ prõfugo en ei pais que esta ai oriente de Eden » 2 . Cumpliöse 
asi en ei lo que se dice del pecador, en especial del envidioso: «El dolor 
recaerä sobre su propia cabeza; y su iniquidad descargarä sobre su 
coronilla» 3 . 

Abel muriõ tempranamente de muerte violenta; tanto mas pronto fue ai des- 
canso de los justos, ai limbo. Pero Cam, con ei tormento de su conciencia, cada 
dia y cada hora padecia una espantosa muerte, que hubiera aceptado como un 
senalado favor; pero le acaeciö lo que dice ei Apocalipsis de los impios ator- 
mentados por especiales dolores: «buscaran la muerte y no la hallarän; y desea- 
rän morir, y la muerte huirä de ellos» 4 . 

84. Abel es figura de Jesucristo en muchos aspectos. Fue ei primer/«s/o 
entre los hombres 5 ; ei primer pastor; ofreciõ a Dios los primerizos de su 
rebano, que Dios aceptö complacido. Jesucristo, «ei justo» anunciado por los 
profetas 6 , «ei buen pastor» 7 , «ei principe de los pastores» 8 , se ofreciö y se 
ofrece cada dia como sacrificio gratisimo ai Padre celestial. Por esto la Iglesia 
ruega diariamente en ei Canon de la Misa: «Dignate mirar esta ofrenda con pro- 
picios y benignos ojos y aceptarla, .como te dignaste aceptar las ofrendas de tu 
siervo Abel, ei justo».—Es tambien Abel ei primero que fue odiado g muerto 
por la justicia. Por envidia 9 fu6 entregado Jesucristo por sus «hermanos segün 
la carne» 10 a muerte de cruz, y la tierra recibiõ su sangre. Inocente y manso 
como un cordero fue a la muerte Abel, saliendo de su tienda y del medio de su 
rebano; Jesucristo se dejõ llevar «como un cordero que no abre su boca» 11 de la 
puerta 12 de Jerusalän, centro de su amado pueblo, ai banco del sacrificio.— 
La sangre de Abel clamaba ai cielo pidiendo venganza del impenitente homi- 
cida; la sangre de Jesucristo elama «con mäs eloeuencia» 13 , pidiendo la reeon- 
ciliaciön para los hombres que quieran obtenerla. 


1 V. 15. Segün esto, la senal servia para proteger ai desgraeiado asesino; no le 
podla matar cualquiera; Dios se reservaba la venganza. Caen, pues, por tierra de por si 
las arbitrarias y extravagantes interpretaeiones del «estigma de Cam», muy extendidas 
entre los judios. Cfr. ThpQ, 1900, 382 s. 

2 V. 16. En lugar de «pröfugo de la tierra», ete., dice ei texto hebreo: «en ei pais 
de Nod» (es deeir, destierro); «ai oriente de Eden», es deeir, ai oriente de la region donde 
estaba ei Paraiso. Cam debia vivir en adelante desterrado, lejos de sus padres, lejos de la 
regiön del Paraiso, lejos del lugar donde Dios continuö manifeständose a los hombres. 
Queda separado del trato de aquellos que por ei arrepentimiento y ei culto permanecen 
unidos con Dios; — Cain es ei primer hombre exeluido de la comunidad de Dios, padre de 
los primeros «hijos del mundo», y, para los tiempos venideros, representante de la humani- 
dad ale jada de Dios y de su santo servieio. 

3 Ps. 7, 17. 4 Apoc. 9, 6. 5 Mattil 23, 35. ü Ierem. 23, 5 s. 

7 Ioann. 10, 11. 8 I Petr. 5, 4. u Eoni. 9, 3. 10 Mattil, 27, 18. 

11 Is. 53, 7. 12 ffebr. 13, 12; cfr. Lev. 16, 27. 

13 Hebr . 12, 24. 
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9. DESCENDIENTES DE CAlN. 


[85] Gen. 4, 17-20. 


Tambien Cain es figura, aunque triste y desgraciada, de los que le imitan 1 
lo es asi mismo del pueblo que matö a Jesucristo, ei justo, mereciendo por ello la. 
reprobaciön 2 . 

9. Multiplicaciön y depravaciön del gdnero humano 

(Gen. 4, 17 a 6, 7) 

85. Tuvo Cain de su mujer 3 un hijo, y edificö una ciadad 4 a la 
cual, del nombre de su hijo, llamö Henoc, que quiere decir inauguraciön. 
Figurösele a Cain que estos dos hechos seiialaban ei comienzo de una nueva 
vida y actividad. Y asi fud; pero no en ei buen sentido. Porque, despues de 
haber renegado de Dios, sölo curö de establecerse con los suyos lo mäs 
regaladamente posible, de tomar posesiön del mundo y de los bienes mate- 
riales y de disfrutar de ellos a su placer. Sus descendientes imitaron este 
ejemplo. Lejos de enderezar los sentidos y anhelos a Dios atemperändolos a. 
la santa voluntad divina, pusieronlos en la tierra, en sus bienes y placeres, 
en todo lo que la vida terrena les ofrecia de comodidad y regalo. Por esto 
se les llama hijos de los hombres 5 , o «hijos del mundo». Dedicäronse 
con ahinco a la construcciön de ciudades e invenciön de artes y oficios 
lucrativos y de esparcimiento. Los descendientes de Cain fueron: Henoc, 
Irad, Maviael, Matusael y Lamee. Este ültimo fue ei primero que rompiö 
la unidad primitiva del matrimonio, y tuvo dos mujeres, Ada y Sela; fue 
tambien asesino, como Cain 6 . Se eitan cuatro de sus hijos: Jabel, padre 
de los que habitan en tiendas y de los pastores (esclavos); Jabal, padre de 


1 Iudae 11. I loann. 3, 12. 

2 Cfr. san Ambrosio, Abel et Cain, 1, 2; ‘Weiss, Messialt. Vorbilder, 8; Kr aus y 
Realenzykl. I, 3; Kaufmann, Archäologie*, 305. 

3 La mujer de Cain era hermana suya, como no podla ser de otra suerte ai prin- 
cipio del genero humano, de haberse de cumplir ei divino deereto, segün ei cual todos los 
hombres habian de naeer de una sola pareja (Act. 17, 26). Conforme iba desapareeiendo 
esta suprema razön, entraron en vigor, en cuanto a los matrimonios, aquellas limitacio- 
nes que exige ei bienestar flsico y mõral. No indiea la Sagrada Escritura si Cain estaba 
ya casado y tema hijos antes de cometer ei fratrieidio, y si fu6 con su familia ai destierro; 
tal vez se puede ver un indieio de esto en 4, 17; y no es inveroslmil que asi fuese, de 
haber sueedido ei erimen haeia ei ano 130 de Adän. 

4 El texto hebreo dice: «y estaba edifieando la ciudad» (vivlenda fija). No dice la 
Sagrada Escritura cuändo comenzö Cain a edifiear la ciudad. Siendo probable que Cain 
llegase a edad tan avanzada como los descendientes de Set (compärese 4, 18-22 con 
5, 6-32), pudo sueeder lo que cuenta ei Genesis despues de varios siglos, cuando Cain tema 
hijos sufieientes para edifiear no una, sino muchas ciudades. 

5 Gen. 6, 2-4. 

6 Por lo menos eso parece expresar en su agresivo canto (4, 23 s.). La tradiciön 
ha conservado sus palabras, notables por la forma poetica, - llamadas ordinariamente 
«canciön de Lamee»: 

jAda y Sela, oid mi diseurso, 

vosotras, mujeres de Lamee, oid mis palabras! 

Mat6 (mato) a un hombre por mi herida, 
a un joven por mis cardenales. 

Cain es vengado siete veees, 
pero Lamee setenta y siete. 

Ya se entienda este pasaje comö amenaza o como confesiõn de un homieidio, lo cierto es 
que en sus acentos habian ei orgullo agresivo, ei fiero deseo de venganza y la jactancia 
arrogante. — No hay que confundir este Lamee con otro del mismo nombre, deseendiente 
de Set, que viviö mäs tarde. 
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los taiiedores de citara y arpa, hijos ambos de Ada; Tabalcain , forjador 
de toda clase de instrumentos cortantes de cobre y hierro, y Nohema i , 
hermana de este, ambos de su otra mujer Sela. 

Ha sorprendido que la Sagrada Escritura atribuya la invenciõn de las artes 
(progreso de la civilizaciön) a los hijoš del mundo, eomo si con ello pretendiese 
reprobar taies inventos. Nada de esto; mas aqul se ve que los hijos del mundo, 
desde ei principio, fueron mas avisados que los hijos de la luz. Desde los comien- 
zos de la historia se advierte que ei progreso religioso no siempre corre parejas 
con ei material, y que la inteligencia apartada de Dios se sirve de los adelantos 
del espiritu y de la tecnica para satisfacer las pasiones (sensualidad, ambiciön, 
venganza).—Por lo que atane a la historia de la civilizaciön, es digno de notar 
que, segün la Sagrada Escritura, ei progreso de la humanidad se efectuõ gra- 
dualmente: los hombres se proveen de vestidos y de alimentos, se dedican a la 
agricultura y a la ganaderia, perfeccionan los instrumentos de trabajo y las artes 
para comodidad y alivio de la vida, construyen viviendas fijas, ete. Mas su estado 
inicial no es ei que Darwin se imagina, un estado analogo ai de los animales. 
sino sencillo, primitivo, patriarcal; y aunque menguadas las facultades por ei 
peeado, ei hombre se abre paso con su inteligencia y su voluntad, las cuales le 
elevan sobre todas las demäs eriaturas. Y aunque perdiö la ciencia sobrenatural, 
quedäronle la fuerza de la razön, la libertad y la experiencia atesorada por nues- 
tros primeros padres en ei Paraiso. De esta manera seexplican ei desenvolvi- 
miento de la humanidad y ei grado de cultura relativamente elevado que nos reve- 
lan los datos histöricos mäs antiguos. 

86. Dios compensö a nuestros desventurados padres de la perdida de 
Abel con otro hijo llamado Set, que quiere deeir sustituciön, ei cual habia 
de ser depositario y transmisor de las divinas promesas 2 . Por Set sigue 
la llnea de los patriarcas, hasta llegar ai pueblo eseogido y hasta ei Reden- 
tor naeido del pueblo de Dios; lo cual declara tambien san Lucas en su 
Evangelio ai eitar la genealogla de Jesüs 3 . 

Enos, hijo de Set, se distinguiö, como su padre, por la piedad y ei 
temor de Dios. El es quien comenzö a «invoear ei nombre de Dios», es 
deeir, a llamar por ei nombre de Dios a aquellos que con fidelidad servian 
ai Senor, lo cual explica la denominaciön de hijos de Dios , en oposiciön 
a «hijos del mundo» 4 . Entre los deseendientes de Adän por la linea de 
Set, aventaja a todos ei sexto, llamado Henoc 5 . Este «anduvo con Dios», 


1 Por ei texto no se puede colegir la razön por quö se nombra a esta ültima; tal vez 
iniciõ ella «los matrimonios mixtos» (casändöse con un setita), de los cuales tomö princi¬ 
pio la corrupciön (cfr. 6, 2). Cfr. tambiön p. 130. 

2 Gen. 4, 25. 

3 Luc. 3, 38. 

4 Gen. 4, 26. El texto hebreo dice: «Entonces se comenzö a llamar (nombrar) con ei 
nombre de Dios», a aquellos, a saber, que permanecian fieles a Dios, en oposiciön a los 
impios deseendientes de Cain que se liabian apartado del Senor, del verdadero y eterno 
Dios. Sirve esto de preparaciön ai relato que comienza en 6, 5 (v. nüm. 93). La humani¬ 
dad se divide desde este momento en «hijos de Dios» e «hijos de los hombres o del 
mundo». Esta oposiciön persiste a travös de toda la historia hasta ei fin del mundo. San 
Agustin llama a los primeros ciudad de los hombres y cuyo primer representante fuö Cain, 
y a los segundos ciudad de Dios, cuyo jefe fue Abel y luego Set (De Civ. Dei , 1. 14, 28; 
15, 1; 18, 51 fin; cfr. Eccli. 33, 10-18). — Se ha querido interpretar aquellas palabras 
en ei sentido de que Enös fuera ei primero en tributar a Dios culto püblico; pero no es 
aeertada esta interpretaciön, porque ei saerifieio es ya de si culto püblico; la antigüedad 
no conociö otro culto solemne. 

5 No confundirlo con un hijo de Cain, del mismo nombre. 
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esto es, «agradö a Dios» muy particularmente d , por lo cual ei Senor le 
honrö con su amistad (y como dice ei Apöstol san Judas 14s.), le encomendö 
que anunciase a los implos ei castigo del diluvio y, debajo de esta figur^, 
ei juicio universal: «Mirad que viene ei Senor con millares de sus santos a 
juzgar a todos los hombres y a redargüir a los malvados». Se dice asimismo 
de Henoc: «Dios le trasladö para que no viese la muerte» 1 2 ; de ahi la breve- 
dad de su vida (356 anos), comparada con la de los patriarcas. Es de creer 
que los demäs descendientes de Set se conservaran en ei temor de Dios. 

87. Multiplicändose los hombres, y viendo los hijos de Dios «la hermo- 
sura de las hijas de los hombres, tomaron de entre ellas por mujeres las 
que mds les agradaron»\ esto es, los hijos de Dios (los setitas), tomaron 
mujeres de las hijas de los «hijos del mundo» (cainitas), fijändose sölo en 
la hermosura y ei atractivo corporal y en las riquezas, mas no en la virtud 
y piedad 3 . De esta suerte, la impiedad y corrupciön cundieron por todas 
partes. Por esto «dijo ei Senor: No permanecerä mi espiritu en ei hombre 
para siempre } porque es carnal; y sus dias serän 120 anos» (v. 3). Queria 
dejarles todavia este espacio de tiempo para que hiciesen penitencia, si 
bien la depravaciön no sölo era general, sino espantosamente grande, y 
casi incurable. Porque de aquellos matrimonios mixtos resultö una genera- 
ciön que se distinguiö, no sölo por la estatura y fuerza gigantesca, sino 
tambien por su grosero orgullo y sensualidad. «Nstos son los põderosos, 
varones afamados (de maia fama) desde la antigüedad» 4 . 


1 Cfr. Gen. 6, 9; Eccli. 44, 16; Hebr. 11, 5. 

2 Cfr. Hebr. 11,5. Sölo a Elias se volviö a conceder la gracia extraordinaria de ser 
arrebatado en cuerpo y aima ai paraiso, es decir, aun lugar y estado misterioso, desconocido 
para nosotros, mas no a gozar de la vida beatifica de Dios (III Reg. 2; cfr. II Par. 21, 12). 
Segün los santos Padres, otorgõse este admirable favor a los dos grandespredicadores de 
penitencia que ha tenido la humanidad y ei pueblo hebreo, para que en los dlas aciagos 
del Anticristo vuelvan a la tierra, ganen para la causa de Dios a los hombres perseguidos 
y los sostengan en la fe. Apoyan los santos Padres este comentario en pasajes de la Sagrada 
Escritura: «Henoc fue transportado ai paraiso, para que (un dla) predique a los pueblos 
penitencia» (Eccli. 44, 16; cfr. 49, 16). «He aqui que yo enviarö ai profeta Ellas, antes 
de que llegue ei dia del Senor, grande y terrible» (Malach . 4, 5). «Ellas vendrä antes y 
restablecerä todas las cosas» (Mare. 9, 11. Matth. 17, 11; cfr. 11, 14. Apoc. 11, 3; 
cfr. san Gregorio Magno, in leetione VI, 3 Noct. fer. 2 infra Oct. Ascen.J. Cfr. KL V 2 , 
1769 s.; Eberhard, Kanselvorträge II, 94. 

3 En los libros judlos apöerifos (libro de Henoc y libro de los Jubileos) se dice haber 
sido esos «hijos de Dios» los üngeles que se afieionaron a las hijas de los hombres; 
algunos eseritores eclesiästicos, y aun SS. PP. de los primeros siglos, participaron de 
esta opiniön, que los grandes Doctores de la Iglesia en ei siglo iv rechazan como desati- 
nada y absurda (Agustln, Crisöstomo, Cirilo de Alejandrla, Teodoreto, Tomäs de Aquino. 
Summa theol. 1, q. 51, a. 3). Los protestantes modernos han resueitado esta opiniön, inter- 
pretändola mitolõgieamente. Pero es objetivamente imposible, porque, segün la Sagrada 
Escritura, los ängeles son eriaturas espirituales, y segün ei eontexto, sölo fueron culpa- 
bles los hombres, y a ellos sölo se aplicö ei castigo. Cfr. Scholz, Die Ehen der Söhne 
Gottes (Ratisbona, 1865); Dier, Genesis, 59 ss. • 

4 La palabra nephilim no signifiea propiamente «gigantes», sino hombres violentos; 
a esta cualidad äiude ei v. 11, cuando dice que la tierra estaba llena de injusticia y vio- 
lencia. El profeta Baruc les llama hombres de elevada estatura, diestros en la guerra 
(Bar. 3, 26). En ninguna otra parte habla la Biblia de estaturas fabulosas. El relato de 
los exploradores que enviö Moises a Canaän dice asi: «All! (en Canaän) hemos visto tam- 
biön algunos hombres descomunales, hijos de Enac, de raza gigantesca, en cuya compa- 
raciön nosotros pareclamos langostas» (Kurn. 13, 32-34); pero esto es una exageraciön 
amanada (cfr. nüm. 360). 
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88. No vaya a creerse que, por haber tenido nnestros primeros padres a 
Set en compensaciõn de Abel, no tuvieran otros hijos. Contra tal hipötesis 
hablan aquellas palabras de Cain: «cualquiera que me hallare me matarä». Mas 
bien se colige de este pasaje, que en las genealogias de los patriarcas no siem- 
pre se nombraba ai primogenito, y ni siquiera ai hijo ünico, sino sölo a aquel a 
quien Dios habia destinado para transmisor de las promesas y tronco del linaje del 
pueblo de Dios y del futuro Redentor. Esto explica la diferencia de edad de los 
patriarcas ai nacer ei hijo que se nombra en la tabla genealögica (130, 105, 90, 
70, 65, 187; Lamee engendrö a Noe a los 500 anos de edad), y aquel estribillo: 
«y engendrö hijos e hijas»; Abraham, Isaac, Jacob, Judas, ete., no fueron primo- 
genitos; parece como que Dios quisiera deeir en la genealogia del Mesias: «No 
los que son hijos de la carne, estos son hijos de Dios; sino los que son hijos de 
la promesa, esos-se cuentan por deseendientes» L Por esto no se nombra a Cain 
y Abel en la primera genealogia, sino sölo a Set. Esta genealogia (cap. 5) es 
como sigue: 

1. Antes del diluvio 10 patriarcas que alcanzaron la siguiente edad 


Adän. 930 anos. Jared. 962 anos. 

Set.' . . 912 » Henoc. 365 » 

Enös. 905 » Matusalen. 969 » 

Cainän.910 » Lamee.777 

Malaleel. 895 » Noe •. 950 » 

2. Despuös del diluvio, hasta la vocaciön de Abraham (Gen. 11, 10-32), 
diez patriarcas 2 que llegaron a la siguiente edad 

Sem. 600 anos. Reu. ....... 239 anos. 

Arfaxad. 338 » Sarug. . . . . . . 230 » 

Sale ....... 433 » Nacor. ...... 148 » 

Heber. 464 » Tare. . 205 » 

Faleg.‘ . 239 » Abraham.175 » 


3. Desde la vocaciön de Abraham hasta la constituciõn del pueblo 

israelita 

Abraham (segün Gen. 25, 7). . . . 175 anos. 

Isaac (segün Gen . 35, 28). 180 » 

Jacob (segün Gen. 47, 28) ... . 147 » 

Los doce hijos de Jacob fueron padres y jefes de las doce tribus de Israel; de 
ellos Jose llegö a los 110 anos, Levi a los 137. 

Las genealogias de los capltulos 5 y 11 del Genesis son, como otras listas 
posteriores, doeumentos que ei autor utilizö y tuvo por fidedignos (aunque no 
por completos). Fuente de estos doeumentos fue la tradiciön, que pudo muy bien 
conservar aün por mas largo tiempo las genealogias, ya de palabra, ya por 
eserito. Constituyendo estas ei esqueleto de la narraciön, menester es tenerlas 
por histõricas, aunque su explicaciön ofrezca algunas dificultades. Los nombres 
son personales (por ejemplo, Adän, Set, Enös, Henoc, Lamee, Noe, Tare, 
Abraham), y como taies aparecen en I Par. 1 , 1 ss. y Luc. 3. No es posible 
interpretarlos como nombres gentilicios, aunque a veees (en la tabla de las naeio- 
nes, cap. 10), unos y otros van mezclados (cotejese con ei nombre «Israel» que 
primero se aplicö ai padre del linaje y despues ai pueblo hebreo). No son sufi- 
cientes las razones que se adueen en contra del valor histörico de las genealo- 


1 Rom. 9, 8; cfr. nüm. 77. 

2 Entre Arfaxad y Sale falta en ei texto hebreo Cainän (460 anos), a quien nombran 
la versiön griega, en este lugar, j san Lucas en su Evangelio (3, 36). 
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gias, ni se puede admitir que estas descansen en invenciones, como sucede con la 
«protohistoria» de babilonios, fenicios, griegos, ete. Poco importa que la histo- 
ria de los babilonios nada sepa de «ese vasto periodo de la epoea primitiva, 
sumido en la noche de los tiempos», y que los nombres no se hayan conservado 
en la forma y significaciön propia, sino en hebreo. Precisamente una de las exce- 
lencias de la historia de la Revelaeiön consiste en que, acerca del origen y fin 
ültimo de la humanidad, nos da noticias que en ninguna otra fuente se pueden 
hallar. Poco medraran la Inspiraciõn y credibilidad de la Sagrada Escritura, sl 
necesitäsemos busear en otras partes pruebas de las historieidad de los sueesos 
referidos en ella. — Es completamente arbitraria la hipõtesis admitida por los 
modernos, de ser la genealogia setita (cap. 5) una variante de la genealogia 
cainita del capitulo 4. Sölo dos nombres (Henoc y Lamee) aparecen en ambas a 
la vez, pero se refieren a personas de muy diversos caracteres. La identidad de 
nombre, ayer como hoy, nada prueba. Ademas, ei ärbol genealögico cainita 
consta de siete personas, y ei setita de diez. Esto induee a ereer que, en tiempo 
del septimo de la genealogia cainita, y tal vez con ei matrimonio de Noema 
(nombre que signifiea «hermosa»), comenzö la mezcla de ambas lineas, y con 
ello la corrupciön de los setitas. En ambas genealogias se trata de tradieiones- 
antiguas e independientes 1 . 

89. Por no admitir una longevidad tan grande en los patriarcas , cual se 
deduee de los datos biblicos, algunos han leido meses por anos; de donde las 
vidas mäs largas (Adan, Matusalen, Noe), serian de 75 a 80 anos; pero Set y 
otros habrian tenido hijos a los 105, 90, 70, 65 meses respeetivamente, o sea, a 
los 9, 8, 6 y 5 anos (!). Otros interpretan semestres o trimestres; mas no hay 
dereeho a dar a la palabra «ano» signifieados tan diferentes en un espaeio de tan 
poeas paginas. Luego del diluvio la edad decrece de sübito hasta la duraciõn de 
hoy, sin que la Biblia cambie de palabra para designar ei «ano». Ademas, ei 
relato del diluvio 2 prueba que ei ano 601, de los 950 que viviõ Noõ, fue un ano 
cabal de doce meses. Sölo aludiendo a la longevidad de los patriarcas pudo deeir 
Jacob a Faraön a los 130 anos, que sus dias eran poeos y no llegaban a los de 
sus padres 3 .—Con la Sagrada Escritura eoineiden las tradieiones de los pueblos 
antiguos, en los cuales perdura ei recuerdo de edades muy avanzadas. Flavio 
Josefo se remite ai testimonio de «todos los historiadores griegos y barbaros 
(extranjeros)», adueiendo una larga serie de autores 4 . 

No se puede tener por imposible sin mäs la longevidad de los patriarcas. 
En los örganos, funeiones y propiedades del cuerpo no hay en si cosa alguna que 
haga imposible.una vida mas larga que la actual. La constituciön corporal no 
basta para determinar la duraciõn de la vida; esta depende ademas de la adap- 


1 El cläsico ejemplo de Eberhard (Kanselvorträge II, 85 ss.) nos muestra como aun 
de la ärida enumeraciön de nombres y nümeros biblicos, que sin duda eneierran grandes 
ideas, se pueden sacar proveehosas ensenanzas. 

2 Gen. 7 y 8. 

3 Gen. 47, 9. 

4 Ant. 1, 3, 9; cfr. Lactancio. De orig. error., 1. 2, c. 12; Lüken, Die Traditionen 
des Menschengesclilechts, ete., 148-158. Tambiän en algunos pueblos antiguos, Persia, 
India, Egipto, Fenicia, China, se eneuentra la serie de 10 y de 7 patriarcas o reyes 
primitivos. Aunque se demuestre, pues, la existencia de una serie anäloga en Babilo- 
nia, no por eso se deduee que los «diez reyes primitivos babilönicos anteriores ai diluvio 
hayan sido admitidos en la Biblia con toda elase de coincidencias particulares, como otros 
tantos patriarcas prediluvianos» (Fr. Delitzsch, Bibel und Babel I, 32). En Gen. 5 vemos 
tradieiones antiqulsimas que en su forma peculiar pasaron a los deseendientes de Abra- 
ham. Los datos de la Sagrada Escritura acerca de los tiempos primitivos son mesurados y 
sobrios, comparados con los nümeros que nos brindan los eseritores paganos: ei egipeio 
Mauethõn senala cerca de 25000 anos de gobierno de los dioses y semidioses; segün Beroso, 
la historia babilönica hasta Alejandro Magno comprende 470 000 anos; los indios se atri- 
buyen una antigüedad de 4320 millones de anos, y cosa pareeida los chinos y japoneses. 
Para mäs detailes v. Nikel, Genesis, 164 ss., y BZFll, 142 ss. 
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taciön a las condiciones externas, de los häbitos y de las perturbaciones que 
estos acarrean. De donde, por las condiciones actuales, no se pnede juzgar de 
los tiempos primitivos. Pero si ei hombre originalmente fue creado para la 
inmortalidad, como lo declara la Sagrada Escritura, preciso es admitir qne 
estaba dotado de una complexiõn conveniente, y snponer que la longevidad de 
los patriarcas era como un «reflejo del esplendor del Paraiso» (Zöckler). Los 
fösiles animales y vegetales demuestran que en los tiempos primitivos todo fue 
de un desarrollo mayor. Y si para juzgar de los reinos animal y vegetal de 
entonces no se puede tomar por medida ei estado actual, tampoco cabe juzgar 
de las condiciones del primitivo reino humano por las actuales. Con todo, no 
podemos hacer un juicio cabal acerca de las circunstancias de que dependiö la 
longevidad de los patriarcas 1 . Sin duda la causa principal fuö la divina Pro- 
videncia. La räpida propagaciön del gönero humano, la instituciön y consolida- 
ciön del orden social y especialmente la transmisiön segura de las revelaciones 
divinas exigian una extraordinaria longevidad de los primeros hombres 2 . Los 
patriarcas eran intermediarios de la divina Bevelaciön para sus familias y cus- 
todios de la fiel transmisiön de la misma. Ademäs de esto, a la autoridad de 
padres unian la de jefes, con ei triple põder: legislativo, judicialy ejecutivo. Su 
larga vida les daba ei ascendiente necesario para ei ejercicio de sü autoridad. 
Adan pudo instruir a sus hijos hasta los tiempos de Lamee, Lamee hasta los de 
Sem y Sem hasta los de Abraham. 

Es de notar aquella frase con que la Sagrada Escritura termina cada una de 
las biografias de los diez primeros patriarcas, que son los que mayor edad 
alcanzaron: «g murid*. Asi, por ejemplo: «Todo ei tiempo que viviö Adan fue 
de 930 anos, y muriö»... «Los dias de Matusalen fueron 969 anos, y muriö». 
Asi se cumplia en aquellos longevos patriarcas la sentencia pronunciada por 
Dios a Adan: «Polvo eres, y en polvo te convertiräs». 

90. Cronologia de la Sagrada Escritura 3 .— Para la cronologia de los tiem¬ 
pos primitivos no tenemos otra fuente que las tablas genealögieas de los capi- 
tulos 5 y 11, las cuales traen la edad de los patriarcas. Pero hay dos circuns¬ 
tancias que dificultan y aun imposibilitan establecer una cronologia biblica. Los 
nümeros son distintos en ei texto hebreo, en ei samaritano y en la versiön 
griega. Los anos que preceden ai naeimiento de cada patriarca, sumados con los 
100 anos que tema Noe cuando entrö en ei arca, dan un total de 1656 desde 
Adan ai diluvio segün ei texto hebreo, 1307 segün ei samaritano, 2256 segün 
la versiön griega (LXX). Desde ei diluvio hasta ei naeimiento de Abraham 
son 290, 940 y 1070 (1130) respeetivamente; y si anadimos los 75 anos de 
edad que Abraham tema cuando abandonö Iiarän, 365, 1015 y 1145 (1205). 
No.se.puede averiguar que nümeros sean los primitivos y verdaderos, aunque es 
faeil imaginarse como pudieron apareeer estas diferencias entre ei texto origi- 
nal y las versiones 4 . La Vulgata sigue ai texto hebreo (actual), mientras que ei 
Martirologio Romano haee ei cömputo de la feeha del naeimiento de Jesucristo 
por.los datos de la versiön griega. Aun seria mäs dificil ei calculo si, como es 
posible, las tablas genealögieas no fuesen completas. Hay razones en pro de que 
lo son 5 ; pero no faltan ejemplos de supresiön de personajes intermedios en las 
tablas genealögieas de la Sagrada Escritura, como tambien sueede a veees que 
ciertos datos, que ai pareeer se refieren a la descendencia inmediata, deben enten- 


1 Cfr. Katk., 1912, II, 208 ss. 

2 Cfr. Eberhard, Kanzelvortrüge II, 92 ss. 

3 Deimel, Veteris Testamenti Chronologia (Roma, 1912); Euringer, Die Chronologie 
der bibl. Urgeschichte (Gen. 5 y 11), en BZF II, 11 (1913). 

4 Cfr. nüm. 27 (p. 50, nota 2). 

5 La Biblia senala ei ano en que naeiö cada hijo, y de ahi calcula los anos de vida 
de cada patriarca. Esto es dificil conciliar con la hipötesis de generaeiones no inmediatas 
(nietos, biznietos, ete.). Asi Hummelauer, Comm. in Gen. y 347. 
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derse de otra que no lo esL De ahi que no podamos tener certeza absoluta. Nin- 
guno de los mültiples sistemas que se han inventado para establecer cientifica- 
mente la cronologia biblica, ha encontrado aprobaciön general. Esta cuestiön 
sigue hoy sin resoiverse, como lo estaba en tiempo de san Agustin (Cfr. De 
Givit. Dei, 16, 1); pero ha adquirido gran importaneia con los progresos de la 
historia profana; en ciertos puntos se ha adelantado mucho y aun se ha llegado 
a confirmar algunos datos biblicos 1 2 . Los datos de los capitulos 5 y 10 del Oene- 
sis bastaban para ei fin que la Sagrada Escritura se propone, que es trazar ei 
plan divino de la Kedenciõn; para esto no se necesitaba en realidad una cronolo¬ 
gia exacta. 

91. Edad del genero humano 3 .—De los datos de la Sagrada Escritura, 
sölo se puede deducir con certeza que ei genero humano no existe desde tiem- 
pos remotisimos, sino desde hace algunos millares de anos. (Tradicionalmente 
se admite unos 4000 a. Cr.; pero ni la misma Iglesia tiene por cierta esta hipö- 
tesis fundada en los datos de la Vulgata, puesto que ei Martirologio Eomano 
fija elnacimiento de Jesucristo en 5i99 despues de la Creaciön del mundo, mien- 
tras que, segiin otros cälculos, ei Redentor apareciö en ei mundo ei ano 5700). 
Las investigaciones histõricas modernas conducen ai mismo resultado; pues sus 
cälculos, en cuanto pasan de los 2000 a. Cr., tienen sölo un valor hipotetico,. y 
son tanto mäs inseguros, cuanto a mayor antigüedad se refieren. Mas todo lo que 
se ha podido determinar con certeza o verosimilitud, obliga a rebajar mucho las 
primeras cifras, demasiado elevadas. La historia aereditada de los chinos e indios 
no va mäs allä del 3000 a. Cr.; lo mismo sucede con la de los babilonios y egip- 
cios 4 . A estos tiempos histöricos precede una epoca prehistõrica, dentro de la 
cual debieron de desenvolverse ei lenguaje, la civilizaciön y la religiõn, hasta 
llegar ai estado en que los encontramos en 3000 a. Cr. Por datos histöricos y 
hemerolögicos, por restos lingüisticos, monumentales y etolõgicos, se puede 
hacer algunas deducciones acerca del curso y duraciön de esta epoca prehistõrica. 
En este punto las opiniones de los sabios son muy inseguras, por razõn de la 
naturaleza misma del asunto y por los prejuicios que inficionan sus investigacio¬ 
nes, como la teona de la evoluciön y otros. Sus cälculos oscilan entre los 5000 
y 7000 anos; es todavia posible armonizarlos con los datos biblicos 5 . Sölo la 


1 Ejemplos de genealogias con lagunas tenemos en Ruth 4 y I Par. 2 y 4, y en san 
Mateo 1; la palabra genuit (engendrö) debe interpretarse muchas veces como förmula tra- 
dicional que indica descendencia inmediata; cfr. Gen . 29, 5; 38, 5; Lev, 26, 59, especial- 
mente Matth. 1, 8, donde faltan tres personajes intermedios. Cfr. tambiön p. 129, nota2. 

2 Cfr. Himpel en KL III, 310 ss.; Schöpfer, Geschichte d.AT Q , 140 ss.; Knabenbauer 
en LB I, 890. 

3 La obra cientifica mäs completa acerca de la cuestiön es la de Schanz, Das Alter 
des Menschengeschlechts nach der Heiligen Schrift, Profangesdiichte und der Vorge- 
sdiichte , en BSt I, 2; del mismo, Apologie I 3 , 740 ss. Cfr. Bumüller, Aus der Urseit des 
Menschen 3 (Colonia, 1912); Scheuffgen, Der vorgerschichtliche Mensdi en FZB XXIII 
(1904), 9. 

4 Ei. Meyer (Aeggpten sur Zeit der Pgramidenerbauer, Leipzig, 1908,1 ss.) asigna 
ai rey egipcio mäs antiguo, Menes, la fecha de 3300, a los datos mäs antiguos de historia 
babilönica documentalmente atestignados, la de 3000, ai reino de Sumer y Accad, la de 
2350 (cuando mäs), a Sargön I de Agade, la de 2550 (otros, 2000; antes, 3800); la pri- 
mera dinastia babilönica reino, segun recentisimos cälculos de Kluger, de 2049 a 1750, 
Hammurabi, de 1947 a 1905 (y no como antes 2250). Y aunque estas fechas individual- 
mente no sean definitivas, coinciden, sin embargo, en asignar a los datos seguros mäs 
antiguos de la historia egipcia y babilönica fechas que apenas si pasan del ano 3000 a. Cr. 

5 Tambien aqui las fechas mäs bajas son las de Ed. Meyer, ei cual, fundändose en 
datos hemerolögicos, asigna a los monumentos primitivos del reino egipcio antiguo la fecha 
de 4200; y como para ei la cultura egipcia es anterior a la de Babilonia, calcula en 
5000 anos la historia precristiana. En sentir del P. Scheil, ei primer periodo de la histo¬ 
ria de Elam comienza en ei siglo xxx vm a. Cr.; y en opiniön de Morgan, los descubri- 
mientos mäs antiguos de la cultura prebabilönica alcanzan ai V y VI milenario; y a juicio 
de Flinders Petrie, la primera dinastia egipcia comienza en 5500 a. Cr. 
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fecha del diluvio ofrece dificultad 1 ; segün ei texto hebreo, sucediõ ei dilu- 
vio 2500 a. Cr.; segün ei samaritano, 3100, y segün la versiön griega, 3300. 
Siendo necesario un periodo de 3000 a 4000 anos para ei desenvolvimiento inin- 
terrumpido de los pueblos posdiluvianos, seria preciso retrasar la fecha tradicio- 
nal cristiana del diluvio. Hay que contar ademäs con la posibilidad de que la 
segunda tabla genealögica (Gen . 11, 10 ss.) no sea completa, o los nümeros no 
hayan sido transmitidos con fidelidad. 

Tambien los geõlogos libres de prejuicios calculaban hasta hace poco 
en 5000 a 7000 los anos del linaje humano a. Cr. 2 . Mas hoy opinan prestigiosos 
sabios catölicos que se debe ampliar por lo menos a 100000 anos la edad del hom- 
bre europeo 3 . Pero sus cälculos ni son seguros ni estän exentos de objeciön. Las 
fechas del comienzo de los periodos glaciares e interglaciares, de cuya suma 
resulta la edad del gõnero humano, en modo alguno son indiscutibles; ei campo 
investigado geolögicamente es pequeno, y ei material demostrativo demasiado 
exiguo para legitimar deducciones generales 4 . Apenas hay manera de concor- 
dar con los datos de la Sagrada Escritura las cifras elevadas que como resultado 
de sus estudios senalan actualmente los geõlogos. Aunque las tablas genealogi- 
cas de la Biblia sean incompletas, es evidente que quieren dar un nümero limi- 
tado de generaciones, un marco histõrico cerrado desde Adän hasta Cristo. 
Estä de acuerdo con esto la manera de narrar del Antiguo Testamento; no se 
compadecen en ella las supuestas lagunas de miles de anos. Es tambiõn en 
extremo inverosimil que, viviendo la humanidad hace ya 100000 anos, sus 
recuerdos histöricos y las huellas de su civilizaciön no alcancen müs alla 
de 5000 a 7000 anos. 

92. Propagaciõn g difusiõn del genero humano en los tiempos primi- 
tivos. — Acerca de esto, ningün dato nos proporciona la Sagrada Escritura. Si 
se atiende a la bendiciön pronunciada por Dios («creced y multiplicaos y llenad 
la tierra»), repetida despues del diluvio, inclinase uno a admitir una gran mul- 
tiplicaciön del gõnero humano sobre la tierra, mayormente dadas las fuerzas 
gigantescas y la longevidad del hombre prediluviano. Aun con ei aumento de 
poblaciön comprobado en tiempos ya histöricos (de 1,5 a 2,5 por ciento), pueden 
ascender a muchos millones los habitantes de la tierra unos cuantos siglos des¬ 
pues de Adan y del diluvio 5 . Suponen alg-unos, apoyados en datos de la Sagrada 
Escritura, que en tiempo del diluvio ei gõnero humano aun no se hallaba muy 
difundido fuera de la primitiva morada, y deducen de ahi que la propagaciõn de 
la humanidad fue en tiempos primitivos mucho müs lenta que despues; de esta 
suerte, la revelaeiõn primitiva no se desvaneciö en aquellos primeros tiempos tan 
facilmente como debiõ de acontecer cuando la multiplicaciön fuõ mäs räpida 6 . 
Esta hipötesis se relaciona en cierto modo con la cuestiön de la universalidad 
del diluvio y del marco en que se mueve la narraciõn biblica desde ei Capi- 


1 Diversas tentativas de explicaciõn, v. en LB I, 894; BZFll , 4, 25. 

2 Pfaff (Schöpfungsgeschichte,!^) dice: «Todos los geõlogos y etnölogos sensatos 
y libres de prejuicios se inclinan hoy a creer que la humanidad data de unos cuantos 
milenarios... Los cälculos fundados en los mõtodos estratigräfico, biogeogräfico, paleonto- 
lögico, ete., no pasan de 5000 a 7000 anos.» Del mismomodose expresa K. E. von Baer: 
«La antigüedad del linaje humano no puede ser muy superior a la que se deduee de los 
datos biblicos» (lStO, 1877, 482). 

3 Cfr. Obermaier, Der Mensch, aller Zeiten I, B38 ss. 

4 Cfr. TKTh, 1912, 817; HPB t 150, 83; Bumüller, Die Urzeit des Menschen 3 , 120; 
ThpQ, 1917, 255; ThpM XXV (1914-15), 295; Schneider, Die Geologie aur Siindflnt md 
zur Chronologie, en ThpQ, 1924, 50 ss. Para calcular la duraciön de los periodos glacia¬ 
res, se toma a menudo por norma la velocidad de los nnestros, aunque se trate de los 
giganteseos de la epoea antigua. Esto no puede menos de llevar a falsos resultados. 

5 Si tomamos por base ei promedio actual de aumento de poblaciön, 2,5 por ciento, ai 
cabo de 000 anos pudieron haber vivido 5437134 hombres, ai cabo de 700, 04238270, y 
ai cabo de 800, 758839700, segün cälculo de Lebert (NO 46, 672). 

6 Hoberg, Genesiš 2 , 68. 
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tulo 4 del Oenesis 1 . En cuanto a la epoca posterior ai diluvio (de Noe a Abra- 
ham), se admite que la tierra no estaba muy poblada y que los antiguos reinos 
(Babilonia, Asiria, Egipto) se tornaron en «imperios mundiales» merced acaso 
a la fantasia de epocas posteriores, la cnal atribuyõ a los tiempos pretöritos ei 
orden de cosas de los posteriores, siendo en realidad muy modesta la extensiön 
de aquellos imperios 2 . Las peregrinaciones de los patriarcas suponen una pobla- 
ciön muy poco densa. En algunas comarcas hubo grandes masas que dieron ori- 
gen a los primeros Estados; y donde la poblaciön era muy densa, podian empren- 
derse obras de importancia, como en Babel y Egipto, sin que para ello sea preciso 
admitir que toda la tierra estuviese muy poblada. 


10. El diluvio 3 4 

(Gen. 6, 5-9, 17) 

98. «Viendo, pues, Dios ser mucha la malieia de los hombres en la 
tierra, y que todos los pensamientos de su corazön se dirigian ai mai, 
pesöle de haber criado ai hombre en la tierra. Y penetrado su corazön de 
un intimo dolor, dijo: yo raere de sobre la faz de la tierra ai hombre a 
quien crie, desde ei hombre hasta los animales, desde ei reptil hasta las 
aves del cielo; pues siento ya ei haberlos hecho.» (v. 5-7) Deblan perecer 
tambien los seres irracionales; pues, exterminado ei hombre, para ei cual 
habian sido creados, ya no tenian razön de existir. La Sagrada Biblia no 
quiere decir que Dios en realidad tuviese dolor y pesar; con esas palabras 
expresa de una manera humana la extrema indignaciön divina. «Pues 
Dios no es un hombre, para arrepentirse» L 

Entre tantos impios vivia «Noe, hombre justo y perfecto, que andaba 
con Dios». Hallö gracia a los ojos de Dios, y ei Senor le dijo: «Haz para 
ti un arca de maderas bien acepilladas; en ei arca dispondräs celditas, y 
las calafatearäs con brea por dentro y por fuera. Y has de fabricar de esta 
suerte: la longitud del arca, de trescientos codos; la anchura de cincuenta; 
y de treinta codos su altura. Haräs una ventana en ei arca ; y terminaräs 
su altura en un codo (por arriba); pondräs la puerta del arca en un costado; 
y haräs en ella tres pisos» (v. 14 16). 

La palabra latina arca significa propiamente caja o cofre, como la hebrea 
thebah 5 . Esto indica que no tenia forma de embarcaciön, sino de casa de cuatro 
paredes, levantada sobre una balsa grande y sölida, destinada solamente a 
recibir las criaturas que se habian de salvar en ei diluvio y sostenerlas sobre las 
aguas. Segun ei hebreo, se empleö en su construcciön madera de «ärboles de 
Gofer», familia de las aciculares, verosimilmente ei cipres, que alcanza gran 
elevaciön, es muy recto y proporciona madera incorruptible, muy dura y 
de poco peso. El interior del arca estaba dividido en compartimientos (en 


1 Cfr. nüm. 103. 

2 Egipto propiamente dicho tenia en 1897 unos 9,5 millones de habitantes, en 1907 
algo mäs de 11 millones; en densidad supera a Belgica (7 millones), pues tiene casi igual 
superficie; no debiö de ser mayor en su apogeo, en tiempo de los faraones (cfr. Kayser- 
Roloff, Aegypten z , 30). Cuando la conquista ärabe, a principios del siglo xix, su poblaciön 
debiö de ser cömo de 2,5 millones. 

3 En hebreo mabbul, «gran inundaciön»; en latln diluvium , «gran inundaciön». 

4 I Reg. 15, 29; Num. 23, 19. 

5 Thebah es una palabra egipcia, que viene de teb(t), «caja»; aparece por segunda 
y ültima vez en Exod . 2, 3-5, para designar la eestita de juncos de Moisös. 
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hebreo nidos, es decir, pequenos receptäculos), para separar convenientemente 
ünos animales de otros. Cae de su peso que ei arca necesitaba luz y aire y, por 
ende, ventanas. Pero la disposiciön de la ventana o ventanas sõlo pudo determi- 
narla Dios, ei cual sabia los peligros que ei arca pudiera arrostrar. Aunque la 
-expresiõn es oscura, con todo parece claro que la abertura para la luz y ei aire 
debia corresponder ai tamano y destino de la construcciön y estar colocada en 
la parte superior, de suerte que de alli se iluminaran y ventilasen todos los 
compartimientos. Podemos figurarnos la «ventana» como una abertura que reco- 
rria la parte superior del arca, lo cual parece conforme con ei texto hebreo 1 . 

94. «Pues he aqui», prosiguiö ei Senor, «que voy a inundar la tierra 
con un diluvio de agua, para hacer morir toda carne en que hay espiritu 
de vida debajo del cielo. Todas cuantas cosas hay en la tierra perecerän. 
Mas contigo yo establecere mi alianza; y entraräs en ei arca tü y tus 
hijos, tu mujer y las mujeres de tus hijos contigo. 

Y de todos los animales de toda especie introduciräs dos en ei arca, 
macho y hembra, para que vivan contigo. De las aves, segün su especie; 
de las bestias, segün la suya; y de todos los que se arrastran por la tierra, 
segün su especie: dos de cada cual entrarän contigo, para que puedan con- 
servarse» (v. 17*20), Mandöle tambien que tomase consigo toda clase de 
comestibles, para que tuviesen de que alimentarse. «Hizo, pues, Noe todo 
lo que Dios le habia mandado» (6, 17-22). 

La alianza que Dios hizo con Noe consistia en una promesa de conservar ai 
Patriarca y a los suyos, y fundar mediante ellos una nueva generaciõn fiel 
ai Senor. Noe, por consiguiente, es Salvador y segundo padre del linaje liumano. 
Por ei se salvaron tambien los animales creados para Adan. En ei arca encon- 
trö refugio una pareja de cada clase de animales; mas, de los animales puros, 
siete ejemplares (7, 2-3); porque, dada su gran utilidad para ei hombre, fuese 
mas segura su conservaciön y No6 tuviese a mano victimas que ofrecer a Dios 
despues del diluvio. El texto sagrado supone conocida la diferencia de animales 
puros e impuros; mas esto no obliga a retrasar la fecha de las prescripciones del 
Levitico hasta los tiempos primitivos. Es una distinciön que conocieron todos los 
pueblos antiguos, naciö tal vez en la epoca del primer pecado. La legislaciön 
israelita la encontrö ya existente, la especificõ algo mas y la santificõ con moti- 
vös religiosos (Lev. cfr. nüm. 338). 

95. Por su forma, ei arca era adecuada a su destino (fig. 14). Sus propor- 
ciones le permitian soportar mucha carga, sin riesgo de volcar 2 . Su volumen 
era de 300 X 50 X 30 codos, es decir, 450000 codos cübicos 3 , 65000 m 3 ; 


1 Ei texto hebreo dice: «haräs luz (zõhar) ai arca y acabarlo un codo de arriba», es 
decir, cuanto a la abertura para la luz, omitiräs un codo del borde superior del arca; esto 
quiere sölo decir que Noä debia dar luz ai arca en la parte superior; pues ei tamano de la 
abertura podia sin inconveniente alguno quedar a discreciön del Patriarca. Algunos intär- 
pretes, fundändose en un hebraismo, entienden la palabra «ventana» en sentido colectivo, 
por ei conjunto de ventanas. La ventana (en hebreo jallõn, propiamente «agujero», «aber¬ 
tura») que abriö mäs tarde Noe para soltar ei cuervo y la paloma, era cosa muy distinta: 
una ventana que se podia abrir y cerrar, situada, sin duda, en ei compartimiento que ocu- 
paban los hombres. 

2 El aiio 1609 ei holandäs Mennonit Jansen construyö una embarcaciön segün las 
medidas del arca. No servia para navegar, pero en cambio soportaba un tercio de peso 
mäs que los barcos ordinarios de igual magnitud. 

3 El codo es, con toda verosimilitud, ei codo grande («sagrado»), que como ei «real» 
•de los egipcios, equivalia a 0,525 m. Segün esto, las medidas del arca eran ] 57,5 X 26,25 X 
X 15,75 = 65116 m 3 . El codo pequeno (comün) era cuatro dedos mäs corto y equivalia 
a 0,450 m. Dividiase en dos palmos o 24 dedos; ei codo grande en cambio tema 28 dedos; 
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ofrecia espacio suficiente para los animales y para las provisiones. Comparada 
con la catedral de Colonia (160 m. de longitud, 75 x / 2 de anchura, 50 1 / 2 de 
altura), era casi igual a este gran edificio, no tan ancha ni tan aita. Consis- 
tiendo esencialmente en una inmensa balsa, sobre la cual se alzaba un edificio 
relativamente bajo, la construcciön no seria dificil; un solo ärbol podia, y aun 
hoy puede bastar, para cubrir la altura de 15 V 4 m. y aun la anchura de 26 l / 4 ; 
y todavla era esto mäs fäcil en tiempos de Noe, en una regiön donde ei reino 
vegetal se desarrollaba con gran pujanza y extensos bosques cubrian montanas 
y vastas llanuras. Los bosques de America y Australia, con sus ärboles de 50, 
100 y hasta 150 m. de altura, nos dan idea de lo que ei reino vegetal podia 



Fig. 14. — El arca (reconstrucciön de Ualmet). 


ofrecer ai hombre en aquellos tiempos 1 .—El arca era suficientemente capaz para 
cobijar y contener gran cantidad de animales, Ni parece imposible tomar ai pie 
de la letra aquellas palabras: «todos los animales fueron cobijados en ei arca»; 
mäxime si se advierte que ei nümero de especies animales debia de ser inferior 
ai de hoy. Mas quedan aun por resolver ciertas dificultades—por ejemplo, condi- 
ciones climatolögicas y biolõgicas de muchos animales, conocimientos de Noe 
acerca de la naturaleza y exigencias de los mismos, reuniön y dispersiön de los 
animales por todas las zonas, gobierno y cuidado, por exiguo que fuese, de tantas 
especies zoolögicas con tan pocos hombres, ete.;—dificultades, que sölo pueden 
orillarse, suponiendo una intervenciön milagrosa de Dios, de no admitir que las 
condiciones naturales eran muy distintas de las actuales, Mas esta hipõtesis no 
parece suficientemente fundada, o por lo menos no se le puede dar tal alcance, 
que las dificultades queden esencialmente aminoradas. La cuestiõn se relaciona 
intimamente con la de la universalidad del diluvio. y ambas se resuelven a la 
vez.—Hubo tiempo sobrado para construir ei arca, pues, desde ei primer anun- 
cio del castigo hasta ei comienzo del diluvio, transeurrieron 120 anos, y nada se 


6 codos formaban una eana (calamus). El pequefio codo babilõnico equivalia a 0,495 m. y ■ 
tenia 30 dedos; ei codo grande «real» equivalia a 0,550 m. y tenla 30 dedos. Cfr. Kalt, 
Biblische Archäologie nüm. 69. 

1 Como las giganteseas sequoias de California, que miden por lo comün 3 m. de dia- 
metro y 90 m. de altura; pero las hay a centenares de 5 a 13 m. de diämetro y 100 a 
200 m. de altura. 
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dice del tiempo que durö la construcciön 1 . Claro estä que no la llevö a cabo sölo 
Noe con sus tres hijos; no le habrlan faltado operarios, ora de su familia, ora 
jornaleros. El no haberse salvado los operarios encierra un profundo misterio. 

96 . Con fe inquebrantable y con fortaleza de aima, sin dejarse des- 
concertar por la incredula terquedad y las burlas de sus contemporäneos, 
Noe predicö penitencia, anunciando ei castigo que amenazaba 2 . Mas, como 
Jesucristo mismo dice por boca de san Mateo, «los hombres no hacian caso 
de sus palabras, sino que segulan comiendo y bebiendo, casändose y casando 
a sus hijos, hasta ei dla mismo de la entrada de Noe en ei arca; y vino ei 
diluvio, y los arrebatö a todos» 3 . Por fin, se agotö la paciencia de Dios. 
Dijo, pues, Dios a Noe: « Entra tü y toda tu familia en ei arca . Pues, de 
aqul a siete dlas yo hare llover sobre la tierra cuarenta dlas y cuarenta 
noches; y exterminare de la haz de la tierra, los seres vivientes que he 
creado». Y entrö Noe en ei arca con los suyos y con los animales 4 . 

«Pasados los siete dlas, las aguas del diluvio inundaron la tierra. A los 
seiscientos anos de la vida de Noe, ei mes segundo 5 , a diez y siete dlas 
del mes, se rompieron todas las fuentes del grande abismo, y se abrieron 
las compuertas del cielo; y estuvo lloviendo sobre la tierra, cuarenta dlas 
y cuarenta noches. En ei plazo senalado del dicho (septimo) dla, entrö 
Noe con los suyos en ei arca, y ei Senor la cerrö por la parte de afuera 6 . 
Crecieron las aguas e hicieron subir ei arca muy en alto sobre la tierra. 
Por que la inundaciön de las aguas fuö grande en extremo; y ellas lo 
cubrieron todo en la superficie de la tierra. Mientras tanto, ei arca ondeaba 
sobre las aguas. Y las aguas aumentaron desmesuradamente, y cubrieron 
todos los montes encumbrados debajo de todo ei cielo. Quince codos se alzö 
ei agua sobre los montes que cubriera 7 . Y perecio toda carne que se 


1 Opinan muchos, fundändose en Gen. 5, 31 (cfr. 6, 9 12; 7, 6 11), que la construc- 
ciõn durö 100 anos; mas como, cuando se diö ai Patriarca la orden de construir ei arca, se 
hace menciön de las mujeres de los hijos de Noö (6, 14 18), y östos le nacieron ai principio 
de los diclios 100 anos, serä preciso rebajarlos en algunas decenas. Aun asi podrla admitirse 
que Noö dispuso para la construcciön del arca de unos 50 a 70 anos. 

2 Predicaciön mäs persuasiva que la de las palabras: jtodo inütil! Cfr. I Petr. 3, 20; 
II Petr. 2, 5; Hebr. 11, 7. 

3 Matth 24, 37. 

4 Oen. 7, 1-9. Como No£ renniõ a los animales , es cueštiön ociosa, una vez admi- 
tida la infcervenciön milagrosa de Dios, que, segün la Sagrada Escritura, realmente existiö. 
Dios guiö, mediante un impulso interior, a la presencia de Noe, como en otro tiempo a la 
de Adän, los animales que le plugo conservar y ei Patriarca no podla reunir. Cfr. las 
expresiones del Gänesis: 2, 19; 6, 20; 7, 9 y 15-16; cfr. nüm. 62; san Agustln, De Civ . 
Dei 1, 15, c. 27, nüm. 4. 

5 Se disputa acerca del calendario en que se basan las fechas del diluvio. En ei calen- 
dario babilönico mas antiguo ei ano comienza por ei equinoccio de otono. Pero ya en tiempo 
de Hammurabi, como mas tarde entre los israelitas, ei equinoccio de primavera fuö ei 
origen del ano eivil. El texto (cfr. especialmente Gen. 8, 13) parece indicar que ei histo- 
riador emplea como era auxiliar los anos de No6, y que reproduce ei relato como io 
encontrö en las fuentes antiguas (cfr. Hoberg, Genesis 2 , 93). 

6 Una muestra singular de la solicitud divina, que suplia lo que Noö no pudo eje- 
cutar, por lo menos con la perfecciõn y ajuste necesario. 

7 iQaien midiõ esta altnraf Opinan algunos que, como ei arca se sumergia unos 
15 codos y posö en ei monte Ararat laego de comenzar ei descenso, pudo Noö deducir la 
altura que alcanzaron las aguas. Cfr. Gen. 8, 4 con 7, 11 24. Puede ser tambiön esta 
medida un cälculo o promedio de las observaciones que hiciera Noe despuös del diluvio, 
deducido v. gr., de la altura de los ärboles que hubiera en los montes. 
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movla sobre la tierra, aves, animales, fieras y todos los reptiles que 
serpean sobre la tierra y los hombres todos. Y cuanto en la tierra 
tiene aliento de vida, todo pereciõ. Y destruyö Dios todas las criaturas 
que vivlan sobre la tierra, desde ei hombre hasta las bestias, tanto los 
reptiles como las aves del cielo; e hlzolas desaparecer de sobre la tierra. 
Solamente quedö Noe, y los que con ei estaban. Y las aguas cubrieron la 
tierra por espacio de ciento y cincuenta dias» (7, 10-24). 

97. Cansas naturales del diluvio. —El diluvio fue un castigo terrible que 
Jesucristo compara con ei juicio linal. Mas, aun siendo obra de la omni- 
potenc-ia divina, no por eso queda excluida la cooperaciön de las causas natura¬ 
les l . Dios rige y gobierna la naturaleza y sus fuerzas segün los designios de su 
sabiduria, amor y justieia. No por eso nos impide nuestra fe investigar las cau¬ 
sas naturales. La Šagrada Escritura indica dos factores naturales del diluvio: 
«rompieronse todas las fuentes del abismo (aguas del interior de la tierra y del 
mar), y se abrieron las compuertas del cielo (fuertes aguaceros)». El texto biblico 
usa, como se ve, de un lenguaje popular e intuitivo. ei cual no satisface a las 
ciencias naturales. Estas exigen pruebas geolõgicas de la realidad del hecho y 
una explicaciön satisfactoria de la posibilidad de la inundaciön, e inquieren los 
factores naturales que pudieron haber cooperado. Cuando- la geologla estaba 
todavia en sus comienzos, viöse en los fösiles hallados en los montes elevados y 
en ei interior de la tierra (moluscos, arena de mar), en los huesos de las caver- 
nas, en los bloques erräticos, en los valles de erosiõn, ete., una prueba de la 
inundaciön de toda la tierra con sus montes aun mäs elevados 2 ; se identifieö ei 
comienzo de la epoea cuaternaria, aquel periodo de saeudidas, inundaeiones y 
movimientos epirogenicos de la tierra, con ei diluvio, y aun se aplicõ este nom- 
bre (diluvium) a aquel periodo de la geologia. Pero la ciencia moderna no admite 
la identificaciön y tiene por resultado cierto la distinciön entre ei diluvium o dilu¬ 
vio geolõgico y ei diluvio biblico. El relato biblico supone una inundaciön simul- 
tänea con caräcter de castigo, que no durö mäs de un ano. Mas los glaeiares 
fueron fenömenos naturales que duraron largo tiempo, y no oeurrieron simultä- 
neamente en toda la tierra. Con todo, supuesto que la extensiön geogräfica del 
diluvio fuese limitada, no se ve la imposibilidad de que estuviera relacionado con 
ciertos fenömenos de los periodos glaeiares. Hubo zonas muy extensas (por ejem- 
plo, norte, este y sur de Africa, Asia Menor y costas del Oceano Indico), que no 
fueron cubiertas por glaeiares; en estos paises se produjeron en dieha epoea fuer¬ 
tes precipitaciones, ei llamada periodo pluvial, eonseeuencia, en gran parte, de 
los glaeiares del norte. El hombre paleolitico antiguo seguramente presenciö esta 
epoea. Tenemos, pues, una prueba de la posibilidad natural del diluvio por parte 
del principal faetor de arriba; en cuanto ai otro faetor, las «aguas del abismo», 
puede, en parte, explicarse por los grandes cambios que experimentö la superfi- 
cie terrestre ai comienzo del periodo diluvial. Mas esto no exeluye lo milagroso 
de tan terrible castigo 3 . 

98. Bien planteado, se resuelve con facilidad ei problema de la extensiön 
del diluvio. No debe presentarse en estos terminos: ^Fue universal o fue limi- 
tado (geogräfica o antropolögieamente) ei diluvio? Pues es elaro como la luz del 


1 San Agustin, De Gen. ad. litt., 1. 19, nüm. 39; 2, 1, v. 1. Katit., 1865, II, 417. 
Acerca del milagro y su relaciön con las leyes naturales, cfr. E. Müller, Natur. u. Wun- 
der, en SthSt I, 1-2 (Friburgo, 1892); ZKTh, 1893, 698. 

2 Cfr. Eusebio en Migne P. gr. XIX, 154; Wiseman, Zusammenhang swischen 
Wissenschaft u. Offenbarung (1866); Bosizio, Die Geologie u. die Sündflnt (1877); 
Trissl, Sündflnt oder Gletscherf (1894). 

3 Cfr. Gander, Die Sündflnt in ihrer Bcdentung fär die Erdgeschichte (1896); 
Kath., 1897, II, 193-553; Hauer, Die Sündflnt im Lichte moderner Forschung, en 
ThpQS, 1923, 61 ss. 



Oen. 7. [09] 


10. EXTENSIÕN DEL DILUVIO. 


1B9 


sol, que la Sagrada Escritura nos habla de un diluvio universaL La cuestiön ha 
de plantearse mäs bien como sigue: ^De que universalidad habla ei relato blblieo? 
<jCuäl era ei orbis terrarum geogrätico y antropolögico que estaba en la > mente 
del escritor? El contexto nos da una contesfcaeiön elara; mas es preciso no ojvi- 
dar lo que precede y sigue ai relato biblico del diluvio: preceden las genealo- 
gias de Gain y Set (cap. 4 y 5), y siguen las de los tres hijos de Noe, de los 
euales descienden los pobladores posdiluvianos (9, 18; cap. 10). Abora bien, se 
ha creido ordinariamente que en esas genealogias y en esos capitulos se trataba 
de todos los hijos de Adän y de la tierra por ellos habitada; se ha visto en los 
once primeros capitulos del (Genesis una historia universal de la humanidad. 
Mas esta manera de ver las cosas carece de base biblica. Es evidente que los capi¬ 
tulos 4 y 5 tratan solamente de las ramas de Cain y Set; dice tambien de paso 
ei texto sagrado (5, 4) que Adän tuvo otros hijos e hijas, de los euales, empero, 
nada se cuenta. Cuäl sea la razön de esto, no haee ai easo. Al comunicarnos 
la Sagrada Escritura la genealogia de Adän, anade una nota acerca de la 
corrupciön y del castigo de aquella parte de la humanidad que deseendia de nues- 
tro primer padre por Cain y Set. Esta es la humanidad que pereciö en ei diluvio, 
a excepciõn de Noe y sus hijos, y esta es toda la humanidad de que se habla en 
los capitulos 4-9. Noe viene a ser, por sus hijos, ei padre de una nueva huma¬ 
nidad, cuyo ärbol genealögico estä contenido en la tabla de las naeiones (Gene¬ 
sis 10). Son las naeiones grandes y pequenas que intervinieron en la historia 
del antiguo Oriente y de Israel, y habitaron Asia Menor, paises del Mediterrä- 
neo y norte de Africa. Este es ei Orbis terrae dei escritor sagrado. Todo lo que 
sale de este mareo no entra en cuenta en la narraciön biblica, ni interviene en 
la historia ulterior. Dentro de este cuadro, las expresiones «la tierra entera», 
«toda carne» (todos los hombres), conservan su significaciön propia e ilimitada; 
ei relato biblico trata exelusivamente de toda la tierra habitada por la gene- 
raciön peeadora. Todas las noticias que la Sagrada Escritura da en otros pasa- 
jes acerca del diluvio, estän en perfeeta armonia con esta interpretaciön y 
vienen a deeir, ni mäs ni menos: todos los hombres de los euales se ha hablado, 
pereeieron—-sölo se salvõ Noe con su familia L No por ello padeee ei sentido 
tipico del diluvio, ni la opiniön teolögiea unänime de los santos Padres que 
explicita o implicitamente suponen la universalidad del castigo. Tanto ei 
aspeeto cientiiico como ei präctico de la cuestiön conducen a sentar y sostener 
que ei diluvio alcanzõ a toda la humanidad de que habla ei Genesis desde ei 
capitulo d, y a todo ei pais habitado por ella. 

99. El sentido limitado de las frases «toda la tierra», «toda carne», que 
acabamos de proponer, estä de acuerdo con ei uso lingütstico y con ei estilo 
narrativo de la Sagrada Escritura. Se eneuentran en ella a cada paso giros 
pareeidos para expresar una universalidad que, segün ei contexto, sölo es rela- 
tiva y se refiere ai ambiente en que se mueve la narraciön. En apoyo de este 
aserto podemos alegar los siguientes pasajes: Dios quiere «infundir terror y 
espanto sobre todos los pueblos que habitan debajo de todo ei cielo» (Deut. 2, 25). 
«El hambre afligiö a toda la tierra en tiempo de Josö, y de toda la tierra venian 


1 Son los siguientes: «Y cuando por causa de ei (de Cain) las aguas anegaron la 
tierra, la Sabiduria puso nuevamente remedio, conduciendo ai justo (No6) en un leno des- 
preciable» (Sap. 10, 4). «Cuando ai principio pereeieron los soberbios gigantes, una barca 
fue ei refiigio de la esperanza de toda la tierra; barca que siendo gobernada por tu mano, 
conservö la semilla de que habia de renaeer ei mundo» (Sap. 14, 6). «Noö fuö hallado per- 
feeto y justo; y en ei tiempo de la ira vino a ser instrumento de reeonciliaciõn; por eso fuä 
dejado a la tierra cuando vino ei diluvio, y se le hizo aquella promesa sempiterna, que no 
seria destruida ya mäs toda carne por un diluvio» (Eceli. 44, 17-19). «Por la fe, avisado 
Noe de Dios sobre cosas que aun no se veian, con temor fue construyendo ei arca para 
salvaciön de su familia y construyöndola condenö ai mundo, y fuš instituido heredero de 
la justicia, que viene de la fe» (Hebr. 11, 7). Cfr. tambien Mattil. 24, 27; II Petr. 2, 
4-9; 3, 5. 
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a Egipto a comprar trigo» (Gen. 41, 54, 56, 57); en la primera fiesta cristiana 
de Pentecostes se hallaron presentes hombres «de todas las naciones de debajo 
del cielo» (Act. 2, 5). Dice ei Libro I de los Reyes, que la lucha entre los adic- 
tos a David y ei ejercito de Absalön se extendiõ super faciem omnis terrae; en 
realidad se refiere a las montanas de Efraim. Segün ei Libro III de los Reyes T 
Salomön es ei monarca mäs poderoso de la tierra en riqueza y sabiduria, y toda 
la tierra vino a verle y oir su sabiduria (III Reg. 10, 23-24). En Is. 13, 5 se 
habla de un castigo de toda la tierra; en Soph. 1 , 2-4 anuncia Dios que rennira, 
todo lo que hay en la superficie de la tierra, hombres y bestias, aves del cielo y 
peces del mar, y exterminarä los hombres de la superficie de la tierra. Ambos 
lugares, segün ei contexto, se refieren a los habitantes de Judea y Jerusalen en 
sentido estricto, y aun de ellos sölo a los que se han entregado a la idolatria. 
Semejantes expresiones, que en cierto sentido se pueden llamar retõricas e 
hiperbölicas, se usan en todas las lenguas, sin que a nadie induzcan a error, y 
asi solemos decir: «todo ei mundo lo sabe», «no se habla de otra cosa en toda 
la ciudad»; los franceses dicen a cada paso: tont le monde. 

El caräcter del relato, su aspecto de diario basado en descripciones de testi - 
gos oculares, revela bien a las claras en ciertos rasgos que ei diluvio no puede 
tomarse en sentido absolutamente general. No perecen los peces, por mäs que se 
dice: Morirä todo aquello- en que hay espiritu de vida sobre la tierra; la paloma 
regresa ai arca, porque todavia «hay agua sobre toda la tierra»; Noe ve surgir 
los vertices de las montanas y la tierra cubierta de agua cuanto su vista alcanza; 
ei mundo estaba inundado, en cuanto se extendia ei horizonte y alcanzaba ei 
conocimiento del Patriarca. Tampoco pudo Noe exhortar a penitencia a todo 
ei mundo, sino sölo a reducido nümero de personas. El atento examen del texto, 
habida consideraciön del genio de la lengua hebrea, trae ei convencimiento de 
que en ninguna parte se afirma la inundaciön de toda la tierra, sino mäs bien que 
«la tierra» (la comarca), quedö inundada; en cambio se afirma categöricamente 
«que toda carne» pereciö (es decir, todos los hombres que estaban fuera del arca). 
Basta una lectura e interpretaciõn adecuada para resolver las dificultades que, 
ai parecer, ofrecen algunos lugares: asi Gen. 7, 3 dispone que entren en ei arca 
los animales para que se conserve simiente que luego se propague «por toda la 
tierra»; 7, 19 no dice que todos los montes altos o los mäs elevados de la tierra 
fueran cubiertos por ei agua, sino sölo «todos los montes elevados que hay debajo 
del firmamento», es decir, en todas direcciones, o sea: todos los montes visibles 
desde ei punto de vista del observador; tampoco se dice en 7, 20 que la inunda¬ 
ciön subiese quince.codos sobre los montes mäs altos, sino «sobre los montes que 
cubriö». De todo esto se colige sin dificultad que la Sagrada Escritura habla de 
una inundaciön que aniquilö hombres y animales dentro del campo u horizonte 
limitado por la narraciön misma. 

Esta manera de interpretar parece opuesta ai sentir unänime de la tradiciön, 
que hasta nuestros dias ha admitido nn diluvio universal que cubriö toda la 
tierra. Mas es evidente que los santos Padres y teölogos antiguos hablaron del 
diluvio, infiuidos por los imperfectos e inexactos conocimientos geogräficos y 
cientificos de su tiempo; no conocian una porciön de dificultades, y de otras die- 
ron soluciones que no estän en armonia con la ciencia mäs precisa que hoy se 
tiene de la naturaleza. Explicaciones de este gönero nunca tienen valor perma- 
nente y decisivo, sobre todo cuando en nada tocan a la fe, como acontece en 
nuestro. caso (y en ei relato de la Creaciön), y debemos abandonarlas desde ei 
momento que su inexactitud sea evidente, y ei aferrarse a ellas hubiera de ceder 
en menosprecio de la fe (Sagrada Escritura ) l . !•' 

100. Las objeciones contra la teoria de un diluvio relativamente universal 
no son concluyentes. Admitiöse en un tiempo que toda la humanidad poseia tra- 
diciones tocantes ai diluvio, derivadas de una fuente primitiva: cosa inexplica- 


1 Enclclica Pro uid en tissini u s , nüm. 11, 
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ble de no haber sido universal aquel fenõmeno; pero los estudios etnolögicos han 
demostrado la falsedad. de la hipötesis. Una porciön de pueblos conocidos carece 
de leyendas relativas ai diluvio; en otros pueblos existe la leyenda, pero se 
refiere mäs bien a immdaciones locales 1 . No es, pues, exacto que expresiones 
blblicas, como «toda la tierra», «toda carne», no se puedan entender sino en 
sentido absoluto. Noe, que por vla natural sölo podia contar cuanto observö 
desde el arca que se movla en un campo limitadOj sölo por revelaciõn divina 
hubiera podido llegar ai conocimiento de la universalidad del diluvio; mas no 
hay razön alguna coneluyente para admitir tal revelaciõn. No puede decirse que, 
si el diluvio fue relativo, el medio escogido por Dios para salvar a No6. fuera 
inütil e innecesario. Ciertamente, Dios pudo preservar a Noe y a su familia dis- 
poniendo que emigrasen; pero el Senor tenia designios aleccionadores y simböli- 
eos en la construcciön del arca; la vista continua de aquella obra emprendida por 
orden divina era el mejor apoyo a las exhortaciones de Noe. La duraciõn 
de 150 dias se explica sin dificultad por un estancamiento efectuado en la regiön 
montanosa, y se debe apreciar desde el punto de vista del observador, que se 
encontraba en el arca. Las ciencias naturales, especialmente la fisica y la 
zoologia, oponen tantas y tan poderosas dificultades a la universalidad geogrä- 
fica simultanea del diluvio, que los representantes de la teona del diluvio abso- 
lutamente universal se ven obligados a admitir—de no acumular milagros sobre 
milagros—que las condiciones fisicas de la tierra eran antes del diluvio esencial- 
mente distintas de las actuales 2 . Mas de ello no se encuentran fundamentos, ni 
en las ciencias naturales ni en la Sagrada Escritura. No es, pues, jrazonable 
persistir en una interpretaciön que el texto no exige, antes encuentra dificultades 
cientificas muy serias, para sortear las cuales serla preciso una serie indefinida 
de milagros, de no admitir un conjunto de hipötesis completamente inde- 
mostrables 3 . 

101 . Dios se acordö de Noe y de los animales que con el estaban en 

el arca, e hizo soplar el viento sobre la tierra; con lo cual las aguas dis- 

minuyeron. Se cerraron las fuentes del abismo y las compuertas del cielo, y 
eesö la lluvia. Las aguas fueron retirändose de la tierra, yendo y viniendo, 
y comenzaron a disminuir despues de 150 dias. En el septimo mes, el dla 
vigesimo sõptimo del mes, reposö el arca sobre los montes de Armenia. 

El texto hebreo llama Ararat ai pais de Armenia; las inscripciones cunei- 
formes asirias le llaman Urartu 4 , que designa propiamente las llanuras del 
medio Araxes, que los armenios llaman Airarat. Sobre esta altiplanicie se eleva 
el monte Ararat a una altura de 4395 m. (5604 sobre el nivel del mar). El 
nombre pasö de la campina ai monte. La Sagrada Escritura no indica si el arca 
posö en la cumbre del grande o del pequeno Ararat (1300 m. mäs bajo). 

102. Las aguas iban menguando de continuo; el dia primero del mes 

(ocho meses aproximadamente desde el comienzo del diluvio), aparecieron 
las cumbres de los montes. Y pasados cuarenta dias, abriendo Noe la ven- 
tana del arca que habia hecho, soltö un cuervo 5 , el cual saliö, y no volviõ 
hasta 6 que las aguas se secaron sobre la tierra. Enviö despues de el una 

1 Asi Kaulen en KL XI, 387 ss.; cfr. nüm. 108. 

2 Cfr. Trissl, Sündflnt oder Gletscherf (1894). 

3 Cfr. Hummelauer, Diluvium und Sündflnt, en StL XVI, 31 ss.; Schöpfer, 
Geschichte de s AT & , 125 ss.; ibid. y en Sehanz (Apologie I 3 , 757 ss.) se puede ver la 
bibliografia. 

4 Cfr. Döller, Stndien, 316 ss.; BZ I, 349; II, 113; 1901, 321. 

5 Tal vez un cuervo marino, que nada y vuela. En los cadäveres que flotaban en las 
aguas encontrö alimento, por lo que no regresö ai arca. 

6 Hasta que, ete., no quiere deeir que volviera despušs; del contexto se deduee evi- 
dentemente lo contrario. 
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paloma, para ver si habian cesado ya las aguas sobre la haz de la tierra. 
La cual, no habiendo hallado donde posar su planta, se volyiö a ei ai arca; 
porque las aguas estaban sobre la tierra (cuanto en horizonte abarcaba). 
Extendiö la mano, y tomändola v la metiö en ei arca. Y habiendo esperado 
aun otros siete dias, enviö de nuevo una paloma del arca. Y ella volviö a 
ei por la tarde, trayendo en su pico un ramo de olivo 1 con las hojas ver- 
des, con lo que entendiö Noe que habian cesado las aguas sobre la tierra. 
Esto no obstante, esperõ otros siete dias y soltö una paloma, la cual no 
volviö ya mäs a ei. Por fin, ei ano 601 de Noö, ei mes primero, ei primer 
dla del mes, se viö la tierra libre de agua, y abriendo Noe la cubierta del 
arca, mirö y viö que se habla secado la superficie de la tierra. El mes 
segundo, ei dla veintisiete, quedö seca la tierra (8, 5-14). 

103. El texto blblico nos ofrece una especie de diario del diluvio. 

Entre ei 10 y ei 17 del II mes del ano 600 de Noe, entra este en ei arca. 

En 40 dias (hasta ei 27 del III mes) perecen todos los seres vivientes. 

Durante 150 dias, es decir, desde ei principio del diluvio (17 del II mes) 

hasta ei 17 del VII mes, cubren las aguas la superficie de la tierra; este dla 
comienzan a disminuir, y ei arca descansa en los montes de Ararat. 

El 1 del mes X, o sea 73 dias despues, aparecieron las cumbres de los mon¬ 
tes (en la regiön donde posö ei arca). 

A los 40 dias (ei 10 del mes II) suelta Noö un cuervo; 7 dias despues (ei 17 
del IX mes) probablemente, envla por primera vez la paloma, y a los 7 dias 
por segunda vez, y pasados otros 7 dias por tercera vez (24 del IX mes, 
1 del XII mes). El i del I mes, ei ano 601 de Noö (30 dias despues), estaba ya 
seca la tierra; Noe abre ei techo del arca. 

El 27 del II mes (7 dias despuös), la tierra estä del todo seca y Noe por 
mandato de Dios sale del arca. 

Se hace diflcil la exactitud absoluta en ei cälculo, porque existen dos 
clases de datos numericos: fechas precisas de mes (ei 7 del II mes, ei 1 del 
I mes, ete.), y plazos fijos (a los 40 dias, pasados 7 dias, ete.); -de donde sõle 
aproximadamente se puede inferir la duraeiön de los meses (29 y 30 dias). 
Següti ei texto hebreo, 150 dias haeen 5 meses, de donde estos tienen que ser 
de 30 dias. De aqul se sigue que la estancia de Noe en ei arca fue de un ano 
y 11 dias, probablemente un ano lunar (354 dias) + 11 dias, o sea, un ano solar 
de 365 dias. La Vulgala (Gen. 8, 4), se aparta un tanto del texto hebreo (ei 27 del 
mes, en vez del 17), lo cual hace ineierta la duraeiön del mes. 

104 . Entonces hablö Dios a Noe: «Sai del arca tü y tu mujer, tus hijos 
y las mujer es de tus hijos contigo. Todos los animales que estän contigo, 
de toda carne, tanto de las aves como de las bestias, y de todos los repti- 
les que se arrastran sobre la tierra, säcalos contigo; y salid a tierra; ere- 
eed y multiplicaos sobre ella». Saliö Noe, y con ei los suyos, en total oeho 
aimas; salieron tambien todos los animales (8, 15-19). 

Fäcil es figurarse los sentimientos del aima de Noe, cuando ai salir del 
arca en que durante un ano habla fluetuado entre ei cielo y la tierra, entre 
la vida y la muerte, pisö de nuevo aquella tierra espantosamente asolada 


1 El olivo, uno de los ärboles mäs estimados, se da bien en los montes. Estrabön 
(haeia ei ano 20 a. Cr.) y Parrot (Ritter, Asien, X, 920) en los tiempos modernos, 
atestiguan que ereda en ei Ararat y sus contornos. La rama de olivo debiö de pareeer a 
No6 una senal de la graeia y clemencia divinas, y fue en adelante simbolo de paz y ale- 
gria. Acerca del simbolismo del ramo de olivo, cfr. Kraus, Bealensykl . II, 525 ss.; 
Kaufmann, Archäologie; Detzel, Ikonographie, I, 18. 
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por ei diluvio, cubierta de cadäveres de tantos seres. Fueron sin duda de 
profunda gratitud a Dios por tan extraordinaria salvaciön y de ardiente 
deseo de permanecer siempre grato a los ojos del Senor omnipotente. 
Animado de tan nobles sentimientos «edificõ un altar ai Senor, y tomando 
de todos los animales y aves puros, ofreciö holocaustos ai Senor» (v. 20). 
Agradö a Dios ei sacrificio, figura, como todos los del Antiguo Testamento, 
del sacrificio infinitamente precioso del Redentor prometido; y dijo ei 
Senor: «No volvere jamas a maldecir la lierra por causa de los hombres; 
porque ei sentido y ei pensamiento del corazön humano son propensos ai 
raal desde su juventnd; no herire mäs a toda änima viviente, como lo hice. 
Mientras ei mundo durare, no dejarän de sucederse la siembra y la siega, 
ei frlo y ei calor, ei verano y ei invierno, la noche y ei dia» (v. 21 y 22). 
Y bendijo Dios a Noe y a sus hijos, y les dijo: «Creced y multiplicaos, y 
poblad la tierra. Teman y tiemblen ante vuestra presencia todos los anima¬ 
les de la tierra y todas las aves del cielo, con todo lo que se mueve 
sobre la tierra; todos los peces del mar estön en vuestra mano. Y todo 
lo que se mueve y vive, os servirä para alimento; asi como las legum- 
bres y yerbas, os he dado todas las cosas. A excepciön de que no comereis 
carne con sangre. Porque yo demandare vuestra sangre de todas las bes¬ 
tias; y de mano de hombre, de mano del varön su hermano, demandare ei 
änima del hombre. Si alguien derramare sangre humana, serä derramada 
su sangre: porque a imagen de Dios fuö creado ei hombre» (Gen. 9, 1-6). 

Con las palabras «nunca mäs maldecire la tierra», quiso la bondad de Dios 
apartar del hombre ei miedo a un segundo diluvio; la misma debilidad humana 
que deriva del pecado original es para Dios un motivo, y para ei hombre una 
prenda de la misericordia divina. Confirma despues ei nuevo orden de la natura- 
leza, que debe durar mientras subsista la tierra, o sea, hasta ei juicio final. El 
diluvio habia cumplido su finalidad como figura y prenda del juicio final, como 
manifestaciön de la omnipotencia, santidad y justicia di vinas. El amor de Dios 
mira ai futuro Redentor, y quiere que todo ei linaje humano pecador llegue a la 
madurez para cuando aquöl venga. Vuelve Dios a dar ai hombre ei dominio de 
todos los animales, mas no ya ilimitado como en ei Paraiso, sino un senorio que 
ei hombre habrä de conseguir por la fuerza. Diöle tambien un precepto para 
probar su obediencia—anälogo ai que le impusiera luego de la Creaciön. No se 
trata aqui del primer permiso de comer carne (cfr. num. 46); la importancia 
estä en la excepciön que Dios pone ai uso de la carne: «excepto que no comereis 
carne con su sangre». El texto hebreo explica la prohibiciön: «sõlo que no 
comereis carne con su aima, con su sangre.» La sangre es como ei asiento de la 
vida; y de la vida Dios es ei Senor. En la efusiön de la sangre se reconocerä que 
Dios es ei Senor de la vida, y ei hombre recordarä ei pecado por ei cual la per- 
diö. Por esto la efusiön de la sangre de la victima y la aspersiön por manos del 
sacerdote pertenecen a la esencia del sacrificio de la Antigua Alianza (Lev. 4, 
7 ) l . Y para que la efusiön de la sangre de los animales no excitase en los hom¬ 
bres movimientos de erueldad, convirtiöla Dios en rito sagrado, vinculando a 
ella un acto de renuncia. Al mismo tiempo estableciö vivo contraste entre la 
efusiön de la sangre humana y la de los animales: la de estos estaba permitida 


1 En ei Concilio de los apöstoles se mantuvo la prohibiciön de comer sangre en 
atenciön a los judios (Act. 15, 29), lo cual subsiste en las leyes orientales, tanto eclesiäs- 
ticas como civiles; en Occidente, desaparecida la difereneia de cristiano-judios y cristiano- 
gentiles, no tema ya razön de ser y dejö de observarse. Cfr. san Agustin, Gontra Faus - 
tum, 31,18. 
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sin trabas; mas la sangre humana quedö bajo la especial protecciön divina, esta- 
bleciendose una ley 1 , en cuya virtud todo homicida, fuese hombre o bestia, debia 
ser citado a juicio y castigado; mas aun, hizo de este un asunto suyo propio, 
dando por razön, que ei hombre no es un animal, sino imagen de Dios. De con- 
siguiente, quien atenta a la vida de un hombre, a los derechos de Dios atenta 2 . 

105 . Como garantia de la alianza, y en particular, de la promesa de 
no yolver a asolar la tierra con un nuevo diluvio, estableciõ Dios una senal 
magmfica a la vez que simpätica. Dijo Dios: «Esta es la senal de mi 
alianm que establezco entre mi y vosotros y eon toda änima viviente que 
estä con vosotros, por generaciones perpetuas. Pondre mi arco en las 
nubes, y serä senal de alianza entre mi y entre la tierra. Y cuando 
cubriere ei cielo de nubes, aparecerä mi arco en las nubes; y acordarme 
he de mi alianza con vosotros y con toda änima viviente, y no habrä ya 
mäs aguas de diluvio para destruir a toda carne. Y estarä ei arco en las 
nubes, y lo vere, y me acordare de la alianza perpetua, que ha sido con- 
certada entre Dios y toda änima viviente de toda carne que estä sobre 
la tierra» 3 , 

La forma externa de esta enfätica promesa es antropomorfica, es decir, Dios 
emplea expresiones humanas acomodadas a la capacidad del hombre. Como 
advierte san Crisöstomo, no es que Dios se acuerde de sus promesas ai ver ei 
arco iris; habla asi, para que nosotros las recordemos, y tengamos änimo y con- 
fianza. Ese fenömeno tan hermoso del arco iris, que los Salmos llaman testigo 
celeste 4 , es senal y prenda de la bondad y gracia de Dios. No apareciö ei arco 
iris por primera vez en ei cielo despues del diluvio en virtud de cambios fisicos 
y de la promesa divina; sino que Dios escogiö este fenömeno natural, que ya exis- 
tia, por signo visible de su alianza. Como victoria del sol sobre la böveda celeste 
tenebrosa y henchida de aguas, es ei arcoiris una excelente imagen de la gracia 
divina y del favor de Dios, despues de su justo enojo 5 . 

106. Sostiene la critica moderna, que ei relato del diluvio es obra de un 
redactor que refundiö dos fuentes contradictorias. Encuentra contradictorios 
principalmente los datos de la duraciön del diluvio. Segün una de las dos fuen¬ 
tes, ei diluvio durö 40 + 21 dias; segün la otra, pasö de un ano., Pero es de 
notar que aquellas palabras «transcurridos cuarenta dias, abriö Noe la ventana» 
(Gen. 8, 6), no se refieren a los cuarenta dias mencionados en Gen, 7, 17, 
durante los cuales subieron las aguas; pues la inisma fuente aque pertenece Gene- 


1 Se trata, no de una promesa de que todo asesino, hombre o bestia, morirla de 
muerte violenta, sino de una facultad u obligaciön que ei Senor de la vida impone ai 
hombre, de castigar con la muerte ai asesino. La Ley mosaica diö despuös reglas concre- 
tas para llevar a cabo este mandato. Cfr. Exort . 21, 12-15, 28 ss.; Num. 85, 16 ss.; 
Beut. 19, 10; 21, 1-9. 

2 La tradiciön judia supone que Dios intimö entonces ai hombre varios mandamien- 
tos, los siete mandamientos de No6, que son: 1, no vivir sin una autoridad; 2, abstenerse 
de la blasfemia; 8, de la idolatria; 4, del incesto; 5, del homicidio; 6, del robo y latrocinio; 
7, de la sangre de animales sofocados. Mäs tarde la Sinagoga impuso estos mandamientos 
a los Proselitos del Põrtico, es decir, a los gentiles que vivian entre los judios y querian 
adoptar la religiõn judia. Pertenecian a una categoria superior los Prõsölitos de la Jus- 
ticia y es decir, los que se circuncidaban, observando toda la Ley judia; se les consideraba 
y trataba como judios. Cfr. KL X, 470 ss. 

3 V. 12-17; cfr. Keeli. 43, 12 s ; Is. 54, 9. Con un pequeno cambio del texto podria 
leerse: «vosotros lo veröis para reeordar», en lugar de «yo lo ver6». Y en efeeto, Fl. Josefo 
parece haberlo leido asi: «El arco iris serä para vosotros senal de mi clemencia.» 
(Ant. I. 3 8). 

4 Ps. 88, 38. 

5 Acerca del arco iris como signo de la Alianza, cfr. BZ, 1915, 289 ss. 
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sis 7, 17, dice en Gen. 7, 23 que la inundaciön destruyö toda la vida; para lo 
cual no bastan unos pocos dias. De entenderse Gen . 8, 6 como continuaciön 
inmediata de Gen, 7, 17, ei hebreo exigiria ei articulo determinado (transcurri- 
dos los cuarenta dias). El redactor—concedamos que existiera—no viõ contra- 
dicciõn alguna en los distintos datos que aceptö ni en las fuentes distintas de 
que echö mano. La apariencia de contradicciön puede explicarse, admitiendo que 
ei redactor no utilizö integros los datos de ambas fuentes, a fin de evitar repe- 
ticiones y difusiones. Ninguna de las dos fuentes que descubre la critica nos da 
una historia completa y eonexa del diluvio L 

107. Ha sido objeto de maduro estudio en lostiempos modernos la relaciön 
del relato biblico del diluvio con las tradiciones similares (leyendas) de los 
pueblos 2 ; los resultados han hecho vacilar la hipötesis de la universalidad de las 
leyendas afines a la narraciön biblica. Tengase en cuenta, ante todo, que diver- 
sos pueblos de la antigüedad no poseyeron tradiciön (demostrable) alguna de un 
diluvio acaecido ai principio de su historia; entre estos se incluye (^con razön?) 
a los egipcios, ärabes, chinos, afrieanos y pueblos del interior del norte de 
Asia. En algunos pueblos, taies leyendas no son primitivas, sino aceptadas 
posteriormente, o estän influidas por la tradiciön judio-cristiana; y, finalmente, 
en otros tienen origen y caräcter local y distan mucho del relato biblico. De 
las numerosas leyendas a que antes se apelaba en apoyo del caräcter histörico 
de la narraciön biblica y de la universalidad del diluvio, quedan unas cuantas 
(segün Andree, 20; segün Riem 3 , 68), cuya conexiön histörica y objetiva con ei 
relato biblico se puede demostrar. Pertenecen esencialmente a pueblos semitas, 
que habitaban ei Asia Menor. Taies son (por orden de importancia respecto del 
relato biblico): la tradiciön babilönica, la siro-fenicia, la frigia, la india (en 
forma antigua y moderna) y la griega 4 . No han terminado todavia las investi- 


1 Cfr. Allgeier, Doppelberiehte in der Genesis, 19-43. 

2 Estos estudios han sido realizados especialmente por ei sabio catölico Girard (Le 
dšlnge devant la critique historique y Friburgo de Suiza, 1893) y los protestantes Andree 
(Die Flutsagen ethnographisch betraehtet, . Brunsvique, 1891) y Usener (Die Sünd - 
flutsagen, Bonn, 1899). Cfr. ademäs Rieber, Über Flutsagen und deren Beziehnng su 
den semitischen Flntberichten, en Katk, 1897, I, 65 ss. —Estudio de conjunto y biblio- 
grafla, en Sehanz, Apol. I 3 , 762 ss. 

3 Die Sündflnt, eine ethnographisch-nu tiirivissenschaftlicke Studie (Stuttgart, 1906). 

4 Con este mismo asunto se relacionan dos representaciones que dan testimonio de la 
tradiciön del diluvio entre los griegos y etruscos. En ei reverso de unas monedas de 



Fig. 15. -- Monedas apameas de Septimio Severo 
(antes del 199). Roma, Gabinete de Medallas 
(segün Garrucci). 


Fig. 16. — Noe en ei arca. Pintnra müral 
del cementerio de Santa Domitila, 
en Roma (siglo iv). 



bronce de la Ciudad de Apamea (Frigia). se ven los bustos de distintos emperadores 
romanos, Antonino Pio, Septimio Severo (fig. 15), Maerino, Filipo, de los siglos ii y iii 
de la era cristiana; en ei reverso aparece un arca flotando sobre las õlas, dentro de la cual 
se ve un hombre y una mujer. En la parte anterior lleva ei arca las letras NQ, y en las 
monedas bien conservadas, NQE (No6). Fuera de ella camina otra pareja, hombre y mujer 
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gaciones, las cuales, por otra parte, ni estän exentas de hipercritica ni son 
absolutamente seguras. Contamos, pues, sölo con resultados provisionales 
(negativos). Mas tfõmo explicar ei gran nümero de leyendas y la relaciön de las 
tradiciones extrabiblicas con ei relato blblico? El gran nümero de leyendas se 
explica por la frecuencia de inundaciones, a cuyo recuerdo pudieron muy bien 
unirse elementos fabulosos de distintas especies y rasgos de la tradiciön judia, 
babilönica y cristiana; algunos admiten la influencia de ideas mitolögicas y cos- 
molögicas, como se echa de ver en la leyenda babilönica 1 . En cuanto a la rela¬ 
ciön con ei relato biblico, ofrece particular interesel mito babilönico del diluvio, 
que tiene gran afinidad con aquel, y que sin duda ha jnfluido en otras tradicio¬ 
nes paganas (ann en las indias). 

108. La leyenda babilönica del conocida por los fragmentos de 

Beroso (Abydenus), es parte de la epopeya nacional en doce cantos, descubierta 
en los textos cnneiformes. llamada «Gruilgames», del nombre de su heroe; se la 
considera, cada dia mas, como leyenda cosmolõgica; pero indudablemente con- 
tiene episodios de fondo histörico. Esto ültimo se confirma por la circunstancia 
de que los documentos babilönicos distinguen expresamente tiempos, reyes y 
ciudades anteriores y posteriores ai diluvio. Refiere Utnapistim a su descen- 
diente Guilgames, de que manera fue admitido a la compania de los dioses. 
Sucediö esto despues de haberse librado de una gran inundaciön, con la que los 
dioses, impulsados por Bei, quisieron aniquilar a los hombres (en la ciudad de 
Surripak en ei Eufrates) 2 . El dios Ea revelö en suenos a su protegido Utna- 


(que a juzgar por los vestidos y cabezas son los mismos del arca), con la diestra alzada y 
mostrando admiraciön. En ei borde de la tapa (abierta) del arca posa un pajarito; otro 
pajarito viene volando (hacia la misma) con una ramita de olivo entre las patas. Basta com- 
parar esta figura con otras de las catacumbas, en parte muy anteriores («de öpoca prö- 
xima a la apostölica», Kraus, Bealenzyhl. II, 500), que representan ei arca en forma rec- 
tangular, bogando sobre las aguas, como en la fig. 16, para reconocer claramente su 
relaciön con ei relato blblico. Escogieron los de Apamea este asunto para sus monedaspor 
la proximidad de la ciudad ai monte Ararat, donde se creia tomö tierra ei arca; por esta 
misma razõn Apamea se llamö tambiön IüpcoTÕg, que significa arca. La propagaciön por 
Frigia de la tradiciön del diluvio se debe sin duda ai influjo judio; cfr. Schürer, Geschichte 
des jüdischen Volkes im Zeitalter Iesn Christi , III 3 (1898), 14 s.; Kaufmann, Archäelo- 
gie 2 , 305 s. — El otro monumento es un jarrön, mitad de arcilla y mitad de metal, que en 
1696 descubriö en los alrededores de Roma un trabajador, ai desenterrar un sepulcro. Estän 
representadas en ei jarrön 20 parejas diferentes de animales y 85 figuras humanas, aisla- 
das unas, otras en grupo, pero todas demostrando en sus actitudes los mayores'esfuerzos 
por escapar de morir anegadas; los mäs con la boca y nariz tapada, o bien prestando este 
favor a sus protectores, las mujeres en hombros y espaldas de los hombres. A la derecha, 
un grupo de tres, de pie sobre ei cadäver de un ahogado, como queriendo ganar asi un 
poco de altura. En ei medio, una escalera, por la que habrian subido a algün lugar mäs 
elevado y seguro, o ai arca. Estaba formada esta por läminas metälicas, unidas con cla- 
vos, imitando una construcciön de madera; a intervalos tenia ventanas o abertüras con sus 
postigos; encima se ve una serie de figuras de animales y de hombres que no pueden domi- 
nar ei terror que les produce la vista del peligro. 

1 Demuestra Nikel (Genesis und Keilinschriften, 181 s.) que estas explicaciones no 
satisfaeen y no pueden echar por tierra la conclusiön de que las tradiciones relativas ai 
diluvio descansan en algün acontecimiento importante; lo mismo õpina Jeremias (ATAO 3 , 
144), a pesar de su predilecciön por los motivos cösmicos y astrales. 

2 Un texto mitolögico, recientemente descubierto, que trata del diluvio, contiene 
algunos rasgos que no se hailan en ei relato de Guilgamös. Häblase en ei de diversas cala- 
midades que afligieron a la humanidad: esterilidad, sequia, escasez de nacimientos, tanto 
de hombres como de animales, epidemias. Los hombres, sin embargo, lograban apartar de 
si estas plagas. Pero como la humanidad se entregase de nuevo ai pecado, parece ser que 
Bei decretö aniquilarla por medio de una inundaciön. Cfr. Nikel. Zur Verstand,igung, ete.; 
Genesis und Keilschriften, 18 s. — Pueden verse en ATAO 3 , 117, y en KT 3 , 8 ss. las ins- 
eripeiones euneiformes, las noticias de Beroso y Abydenus y otras tradiciones extrabiblicas. 
Acerca de las tradiciones sumerio-babilönicas relativas ai diluvio, cfr. BZ, 1910, 225, y 
ZA W, 1910, 298. 
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pistim ei peligro que le amenazaba, y le mandõ construir una nave y tomar 
consigo «semillas de todas clases». Utnapistim edificö la nave de 120 codos 
de aita, con muchos compartimientos; alli eneerrö su familia, sus tesoros de oro 
y plata, su servidumbre, ganados y semillas de todas clases. Apenas comenzö 
la «lluvia destructora», que era la senal anunciada, cerrö Utnapistim la nave, 
entregando ei gobernalle a un timonel. En ei diluvio, que se describe circunstan- 
ciadamente, intervienen en especial ei dios de las tormentas, Rammän, los 
dioses Nebo. Marduc, Nergal, Ninib y los Anunnake, es decir, los espiritus 
celestes. A consecuencia de la inundaciõn cada vez mayor, perecen los hombres. 
Pero los dioses se asustan ante ei diluvio y sus efectos. Suben ai «cielo de Anu», 
y alli «se acurrucan como perros». Istar, «senora de los dioses», se lamenta a 
grandes voces, sobre todo por haber aprobado en ei consejo de los dioses la 
destrucciön de los hombres mediante ei diluvio. Los demäs dioses lloran con 
ella. El diluvio dura seis dias. En ei dia septimo se «calma ei mar». Abre 
Utnapistim una ventana de la embarcaciön, y la claridad del dia inunda su 
rostro; y arrodillandose prorrumpe en llanto. El octavo dia descansõ la nave 
sobre ei «monte Nizir». En este lugar permaneciö seis dias completos. A 1a. 
manana del dia septimo, soltõ Utnapistim una paloma; mas, no encontrando 
esta dönde posar, regresö a la nave. Luego soltõ Utnapistim una golondrina, 
la cual regresö por la misma causa. Finalmente soltõ un cuervo, ei cual no võl¬ 
vid mas. Entonces Utnapistim, saliendo de la nave, ofreciö sacrificios de anima- 
les y de incienso. El efecto que la ofrenda produjo en los dioses se describe de 
la manera siguiente: «Los dioses aspiraron ei olor; los dioses aspiraron ei per- 
fume, que era muy fragante; los dioses acudieron ai sacrificio como moscas». 
Istar jurõ por su precioso collar, que jamas olvidaria los dias del diluvio, y 
que Bei no habia de participar de las ofrendas, por haber dispuesto irrefle- 
xivamente ei diluvio y entregado a la destrucciön a sus hombres de (Istar). 
En esto se acerca Bei, ve la nave y exclama enojado: «<;Quien escapö con 
vida del diluvio? jNingün hoinbre debia haberse librado de la muerte!» Des- 
pues de nueva contienda entre los dioses, Utnapistim es trasladado con su mujer 
a la lejania, «a la desembocadura de los rios», esto es, a la isla de los bienaven- 
turados. 

Es innegable ei parentesco de este relato, desfigurado por fäbulas mitolögi- 
cas, con ei biblico; ei relato de Beroso arriba mencionado, ei cual se aproxima 
aun mäs ai de la Biblia, reproduce ai parecer una versiön mas reciente. Las 
tablillas que contienen la epopeya de Guilgames, proceden de lä biblioteca del rey 
asirio Asurbanipal (hacia 650; cfr. nüm. 9); es probable, con todo, que ei poema 
adquiriese mucho antes la forma poetica; posible es que la redacciön de la epo¬ 
peya date del segundo milenario antes de Jesucristo; mas esto no se puede 
demostrar con rigor. De consiguiente, queda la posibilidad de que la epopeya 
babilönica experimentase cambios y amplificaciones en las copias del siglo vii 1 , 
y no es inverosimil que la tradiciön judia hubiese influido en su forma actual 2 . 
Esto no obstante, nada se puede asegurar. Pero tampoco hay derecho a dar por 
cierta la procedencia babilönica del relato biblico. Pues las diferencias son 
tantas y tan poco rebuscadas, que es imposible suponer que ei escritor biblico 
refundiera ei relato babilõnico politeista, dändole un tinte monoteista. Es 
tambien sorprendente que en babilõnico ei diluvio se llame abübu, mientras que 
ei Genesis lo designa con un nombre propio, mabbiil, desconocido en los dialec- 
tos semiticos, y no hallado en ningün otro pasaje del Antiguo Testamento. Es 
de observar finalmente que la epopeya babilönica del diluvio, por ei triste papel 
que en ella desempenan los dioses, dificilmente hubiera podido ejercer tanto 
atractivo en un escritor israelita, que le indujera a hacer de ella una refundiciõn 
para ensenanza de sus compatriotas. Esta narraciön tenia interes para los israe- 
litas sölo mientras vivia en ei pueblo ei recuerdo de los antepasados, que häbi- 


1 Cfr. Bezold. Ninive und Babylon, 104. 

2 Cfr. Keil, Znr Babel- und Bibelfrage, 75. 
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taron en Babilonia. Era, pues, natural qne los israelitas llevasen de Caldea a su 
patria la tradiciõn del diluvio. 


109. El diluvio es, segün los santos Padres y la liturgia eclesiästica, 
figura del Bantismo, en cuanto que mediante ei se borraron los pecados del 
mundo y se iniciö un nuevo linaje: «un mismo elemento (ei agua) diö fin 
ai pecado y fue principio de nuevas virtudes». Tambien fue sin duda ei diluvio 
para muchos eompatriotas de Noe la salvaciön del aima; pues, mientras los 
cuerpos perecian miserablemente, se arrepintieron en los ültimos momentos, 
en medio de las õlas que por todas partes les acosaban. «Cristo fue en espiritu 
a los espiritus encarcelados y predicö a aquellos que fueron incredulos en otro 
tiempo y abusaron de la longanimidad de Dios en los dlas de Noe ai fabricarse 
ei arca» los cuales se convirtieron cuando de sübito vino la inundaciön 1 2 . La 
paloma que regresö ai arca es figura del Espiritu Santo, que da ai agua 
la virtud de santifiear 3 . El diluvio mismo representaba para Noe y los suyos ei 
paso a una nneva vida. «De igual modo, ei bautismo hace bienaventurados» 4 , 
por cuanto que convierte ai hombre en una nueva criatura en Cristo, haciendole 
rico en gracias, hijo de Dios y heredero del cielo. 

El arca «es figura de la Iglesia de Cristo, la cual nos hace felices mediante 
ei madero (de la cruz) en que fue colgado ei mediador entre Dios y ei hombre, 
Jesucristo» 5 . La abertura que ei arca tenla ai costado, significa aquella herida 
por la cual quedö abierto ei costado del divino Redentor, (londe nos refugiamos 
cuando acudimos a Ei, pues de ella manaron los sacramentos, por los cuales 
los fieles son consagrados a Dios. Aili deben refugiarse todos los que no quieren 
perecer en ei diluvio. Fuera del arca no habia salvaciön posible. Fuera de la 
Iglesia no es posible salvarse de la eterna perdiciön, como observa san 
Cipriano 6 : «No puede tener a Dios por padre, quien no tiene a la Iglesia por 
madre. Y asi como nadie podia librarse de la muerte fuera del arca de Noe, 
tampoco escaparä de ella quien se halla fuera del seno de la Iglesia».—El arca 
encerrõ criaturas de todas clases; la Iglesia acoge en su seno a todas las 
naciones, «a toda criatura» 7 . Por una sola puerta se entraba en ei arca; sõlo ei 
bautismo abre las puertas de la Iglesia. Frente a las õlas que inundaban la tierra 
y se encrespaban furiosamente, ei arca era una navecilla fluctuante, un madero 
despreciable 8 ; pero la dirigia Dios, que todo lo puede y todo lo sabe, 
liaciendo de ella una tabla de salvaciön. Tambiön la Iglesia, frente a terribles 
persecuciones que desde ei principio se desencadenaron contra ella, parecia una 
tragil navecilla, privada de todo humano amparo, con ei ünico apoyo del leno 
de la cruz, objeto de universal desprecio; pero ei mismo unigenito Hijo, que en 
todo tiempo es su piloto, segün su promesa 9 , padeciendo y muriendo por nues- 
tros pecados en ei madero de la cruz, hizo de ella y de su Iglesia una fuente 


1 I Petr. 3,19 s. 

2 Asi lo entendieron san Jerönimo y otros santos Padres y despu6s de ellos casi todos los 
escritores catölicos de nota, como Cornelio a Lapide (Comm. ad Gen. 6 , 5 et I Petr, 3, 
20), Estius (Comm. ad I Petr. 3, 20), Allioli. Cfr. Hundhausen, Das erste Pontifikat- 
schreiben des Apostelfürsten Petrns (Maguncia, 1873) 348 s.; Weiss, Messianische Vor- 
bilder, 10 s. 

3 Cfr. la bendiciõn de la pila bautismal ei dia de Säbado Santo; Kraus, Realensgklo- 
pädie I, 593; II, 500. 

4 I Petr. 3, 21. 

5 San Agustin, De Civ. Dei, 1. 15, c. 26; C. Faust., 1. 12, c. 14; Tract. 120 in 
Ioann.; lo mismo los demäs santos Padres. San Agustin hace resaltar especialmente que lo 
largo, alto y ancho representan ei cuerpo en que Cristo habia de encarnar y de hecho 
encarnõ; pues ei cuerpo humano extendido en ei suelo tiene de largo seis veces la anchura 
y diez veces la altura. San Agustin, De Civ. Dei , 1. 15, c. 28, 1. 

6 De unit. Eccl., c. 6 (ed. Hurter, Innsbruck, 1868). 

7 Mare. 16, 15. 

8 Sap. 10, 4. 

9 Matth. 28, 20. 
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Gen. 9, 18-27 [110 y 111 ] 11. los hijos de 

inagotable de bendiciõn .—Las õlas levantaban en alto ei arca , y ella se desli- 
zaba sobre las aguas, y cuanto mäs subian estas, tanto mäs se ergiüa aquella 
hacia ei cielo. Asi, las terrenas tribulaciones levantan la Iglesia de la tierra, 
esto es, de las aspiraciones terrenas; y cuantas mäs tribulaciones experimenta, 
tanto mäs se eleva a Dios y tanto mäs majestuosamente se yergue sobre ei agi- 
tado oleaje de este mundo. 


11. Los hijos de Noe. Muerte de No6 

(Gen. 9, 18-29) 

110 . Los hijos de Noe que salieron del arca se llamaban Sem, Cam y 
Jafet; Cam es ei padre de Canaän. De estos se propagõ ei linaje de los 
hombres sobre toda la tierra. Y Noe, que era labrador, comenzö de nuevo 
a labrar la tierra, y plantö una vina; y habiendo bebido vino, se embriagö 
y quedö desnudo en medio de su tienda. Cuando viö esto Cam, padre de 
Canaän, saliõ fuera a contarlo a sus dos hermanos. Mas Sem y Jafet pusie- 
ron una capa 1 sobre sus hombros, y andando hacia aträs, cubrieron la 
desnudez de su padre» (9, 18-28). 

De todo ei resto de la vida de Noe, que aun durö 350 anos, sölo se menciona ei 
referido hecho, que tuvo importancia en ei curso de la divina Revelaciön entre los 
hombres, por cuanto motivö la separaciõn de una parte de la humanidad, con 
destino a una especial direcciön divina y a una segunda pr of eeta mesiänica. 
Acaeciõ esto despues del diluvio, seguramente alguno o algunos deeenios mäs 
tarde, pues se habla de un hijo de Cam, naeido despues del diluvio. No dice ei 
texto que Noe no conociera la fuerza del vino; es una opiniön de los santos 
Padres, que quieren disculpar ai Patriarca 2 . 

111. «Y cuando despertö Noe y supo lo que habla hecho con ei su 
hijo menor, dijo: Maldito sea Canaän , siervo serä de los siervos (infima 
esclavo) de sus hermanos. Y anadiö: Bendito ei Sefior ( Yahve ) Dios de 
Sem y sea Canaän siervo de ei. Ensanche Dios a Jafet , y habite en las 
tiendas de Sem , y sea Canaän siervo de ei» (9, 24-27) 3 . 

Cam es castigado en su hijo Canaän; como faltö a su padre, fue casti- 
gado en su hijo. Es ehoeante que, entre los hijos de Cam meneionados en 
Genesis 10, 6, se maldiga ai mäs joven. Debiõ este, sin duda, participar en ei 
peeado de su padre—como supone la tradiciön judla. Maldiciön y bendiciõn de 
Noe no eran sino ei anuncio de una revelaciön comunicada por Dios a Noe 
acerca de los futuros destinos de la humanidad despues del diluvio, y en par- 


1 En hebreo simlah , un trozo grande de pano, rectangular, para envolver ei cuerpo. 

2 San Crisöstomo, In Gen., hom. 29, n. 3 y 4. San Ambrosio, De Noe et arca, 
c. 29, n. 111. Santo Tomäs, Summa theol., 2, 2, q. 150, a. 1. No es crelble que Noe fuese 
ei priraero en cultivar vinas y fabricar ei vino. Hay un texto en san Mateo, 24, 38, donde ei 
Salvador parece indiear lo contrario: «Asi como en los dlss anteriores ai diluvio comian 
y bebian », ete. La inexperiencia de los efeetos del vino pudo ser en Noe meramente 
personal. 

3 El sentido literal indiea a las elaras que la parte de Sem fuõ una especial bendiciõn 
de Dios, la de Jafet «difusiön» (morada. domicilio dilatado y paeifieo, poderlo, felieidad), 
la de Canaän esclavitud. Resalta aun mäs la parte de Sem, si se toma por sujeto de la ora- 
ciön: «viva en las tiendas de Sem», no Jafet, sino Dios (lo cual estä conforme con la pri- 
mera frase); dice luego: «eonceda Dios a Sem su revelaciön» (su especial protecciön), y 
'‘xplica luego como Yahve ha de ser ei Dios de Sem, habitando en los tabernäeulos 
de este. 
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ticular, acerca de la relaciön de su descendencia con la promesa del Mesias. 
El cnmplimiento de la profecla estä a la vista, como nota san AgustlnL Sem 
fue ei heredero de las promesas; de ei procede ei pueblo escogido y ei divino 
Redentor, «en ei cual fueron bendecidas todas las naciones de la tierra» 1 2 . La 
descendencia de Jafet fue la que mäs se extendiö, conquistö los paises de los 
descendientes de Sem, especialmente Canaän, entrö con este motivo en conoci- 
miento de la verdadera religiön, y cuando los judios reehazaron ai Redentor, 
ocapõ ei puesto de aquellos, En cuanto a los descendientes de Cam, no es tan 
fäcil ver ei cumplimiento de la profecia. No basta fijarse en los habitantes de la 
mayor parte de Africa, que, sumidos hasta hoy en la supersticiön pagana y en 
la barbarie, e inaccesibles a las verdades del Evangelio, languidecen en triste 
esclavitud, arrastrados a menudo a traves de vastos mares. Mas no a todos los 
descendientes de Cam alcanzö la esclavitud, ni tampoco fue siempre esa la 
suerte de los africanos. Precisamente los camitas (por ejemplo, los fenicios, 
cartagineses, egipcios) fueron los primeros que se esparcieron por ei sur y õeste 
de Asia, y especialmente por Africa. Estuvieron sometidos a los jafetitas, a los 
griegos y romanos, pero despues de haber tenido su parte en ei sefiorio del 
mundo. IJabremos, pues, de decir, que la maldiciõn de Cam fue relativa, en 
comparaciõn con sus hermanos, y alcanzö especialmente a Canaan. Los descen¬ 
dientes de Canaan (cananeos) cayeron en la mäs abyecta idolatria, consistente 
sobre todo en sacrificios humanos y präcticas deshonestas. En castigo de su 
depravaciön 3 , fueron condenados por Dios ai exterminio, y totalmente ani- 
quilados por los israelitas. Lo que de ellos quedara, cayö con su pais en põder 
de Israel, y mäs tarde, con este, bajo ei dominio de los jafetitas, de los persas, 
griegos y romanos. Debe tenerse en cuenta, en profecias de esta naturaleza, 
que sölo se expresa y representa la idea (aqui: ei aborrecimiento del pecado 
de Cam y ei castigo en su hijo), mas no los pormenores y ei cumplimiento, 
que dependen en parte de condiciones morales (libre voluntad, cooperaciön, 
culpa o inocencia de los hombres), sobre todo tratändose de bendiciones y 
castigos. 

112. «Noe viviö despues del diluvio 350 anos, y todos los dias que 
viviö fueron 950 anos; y muriö.» Despues de ei disminuye de sübito la 
vida del hombre que hasta entonces se habia aproximado a los 1000 anos; 
su primer descendiente, Sem, llegö a la edad de seiscientos, mas presto 
disminuyö la duraciön de la vida humana, hasta las cifras de la corta 
duraciön actual. 

Noe fue figura del Redentor. He aqui los rasgos esenciales: Fue ei ünico 
justo entre todos sus contemporäneos, y hallo gracia delante de Dios. Trabajö 
durante muchos anos con fatigas y sudores en la construcciön del Arca, y pre- 
dicõ penitencia a grandes voces.—En ei Arca de Noö se guareciö de las õlas del 
diluvio y de los abismos del profundo la ünica esperanza y salvaciõn del genero 
hurnano; y por eso fue Noe en la realidad lo que su nombre dice: consuelo, Sal¬ 
vador, como con espiritu profetico le habia llamado su padre Lamee seiscientos 
anos antes del diluvio. Cuando saliö Noe del Arca ofreciö un saerifieio, que fue 
muy grato a Dios, de todos los animales puros. El Senor hizo alianza con Noe 
y sus hijos, y diöle en ei areo iris una prenda de su favor y de su perpetua 
solicitud por la conservaciön de la tierra y de las eriaturas. Noe fue escogido 
para poblar de nuevo la tierra de hombres y animales, como si dijeramos, para 
criarlos de nuevo en ella. Es elara la comparaciõn y aplicaciön de estos rasgos 
a Jesucristo 4 . 


1 C. Faustum, 12, 14. 

2 Qf r Fccli 49 19 

Cfr.‘ Gen. 15, 16; 18, 20, ss.; 19, 4 ss.; Lev. 18, 27. 

Todavia haee resaltar san Agustln otros pormenores. 


3 
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12. La torre de Babel. Dispersiõn de las naciones 

(Gap. 10 y 11) 

118. Antes de proseguir la historia de la Revelaciön, de cõmo Dios aban- 
donö, ai parecer, la humanidad a su suerte, escogiendo una pequena parte de 
ella, a la cual otorgö una direcciön particular, ei eapitulo 10 echa una ojeada a 
los pueblos descendientes de los hijos de Noe, y nos ofrece una lista de setenta 
nornbres (de padres de linaje, de naciones y ciudades), llamada tobia de las 
naciones, dispuesta en este orden: Jafet, Cam, Sem. Esta Usta se funda en nn 
preciso conocimiento de las ramas importantes de las familias de los pueblos 
conocidos por la mäs remota antigtiedad (conocimiento que bien pudo venir por 
tradiciön), a que no alcanzan ni las listas comerciales de los egipcios ni las de 
las conquistas de los babilonios y asirios. Las ideas capitales de la unidad de ori- 
gen, del parentesco y del destino identico de todos los hombres como miembros 
de una gran familia, ideas que campean en la tabla mosaica de las naciones, son 
completamente ajenas ai paganismo. Sus datos, antes llenos de misterios, han 
servido de fundamento y guia para la investigaciön cientifica en tiempos anti- 
guos y modernos; hoy han sido esclarecidos y confirmados en gran parte por los 
resultados de la etnologia y lingüistica, como tambien por la egiptologia y 
asiriologia; de suerte que la tabla de las naciones de Moises debe ser reconocida 
«como un monumento histõrico-geogräfico importante para una epoca, de la 
cual no tenemos otros documentos extensos» 1 . 


TABLA DE LAS NACIONES 


Gomer 

Ascenez, Rifat, Togorma 

Cas Mesraim 

Saba, Hevila Ludim, Anamim 

Sabata, Regma Laabim, Neftuim 

Sabataca ] Nemrod 

Saba, Dadan 

Elam Asur 


Jafet 

Magog, Madai, Javan, Tubal, Mosoc, Tiras 

Elisa, Tarsis, Cetim, Dodauim 

Cam 

Fut Canaän 

Sidön, heteos, jebuseos, amorreos, 
gergeseos, heveos, araceos, sineos, 
aradios, samareos, amateos 


Sem 

Lud Aram 

Us, Hui, Geter, Mes 


Arfaxad 

^~Sale~' 


Heber 


Faleg, Jectan 

Elmodad, Salef, Asarmot, Jare, Aduram, Uzal, 
Decla, Ebal, Abimael, Saba, Ofir, Hevila, Jobab 


1 Asi Dillmann, Franz Delitzsch y otros. Frente a las despectivas observaciones de 
Stade, Gunkel, Federico Delitzsch (Babel u. Bibel III 3 ) y otros, cfr. la detallada dis- 
cusiön de la tabla de las naciones en ATAO 3 , 148 ss. Esta no es un producto de la refle- 
xiön, sino una tradiciön antigua que merece confianza, aun cuando en su forma actual no 
sea anterior ai siglo vm; «porque los escritores blblicos demuestran siempre tener cabal 
conocimiento de la geografla polltica (de su tiempo)». Un buen resumen puede verse en 
Weiss (Weltgesch. I, LXVI ss.) y Kaulen (KL XII, 1037 ss.).—Para formarse idea del 
mundo de la tabla de las naciones, puede servir Riess (BA, lämina IV) o Hagen (AB, 
lämina I) y ei mapa de ATAO 3 . Esta nos muestra que en realidad sölo se nombran los 
pueblos de Siria, Canaän, Mesopotamia, Egipto, Arabia y vecinos. 
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[113] Gen. 10, 8-12. 


En tan ärida enumeraciön de nombres encontramos sölo una observaciön de 
caräcter histörico tocante a un descendiente de Cam, llamado Nemrod, del cual 
se dice: 

«Este comenzö a ser poderoso en la tierra. Y fue forzudo cazador 
delante del Senor. Por lo cual saliö ei proverbio: «Forzudo cazador delante 
del Senor, como Nemrod». Y ei principio de su reino fue Babilonia y 
Arac, y Acad, y Calane, en ei pais de Senaar. De esta tierra saliö a 
Asur *, y edificö Ninive 1 2 , la ciudad de las calles, y Cale; tambien Resen, 
entre Ninive y Cale: esta es la ciudad grande» (10, 8-12). 

Quedan todavia envueltos en la oscuridad nombre, historia y epoca de 
Nemctod; mas, ai parecer, nos encontramos con un dato de la historia primitiva 
de los sumerios 3 . Tal vez es un nombre compuesto: Nu-Marad, es decir, hom- 
bre de Marad, antigua ciudad sumeria; pero acaso es otro nombre de Guilgames 4 . 
La religiön y civilizaciön asirias proceden probablemente de Babilonia, y de 
esta dependen totalmente. La caza (de fieras, como ei leon, ei tigre, ete.) y la 
guerra fueron las oeupaeiones favoritas de los asirio-babilonios desde los tiempos 
mas remotos. Ninguna eseena se eneuentra representada con mäs frecuencia en 
los muros de los palacios que las de caza y guerra; en los relieves de los pala- 
cios asirios y en los sellos cilindricos se ve frecuentemente la figura de un 
höroe (gigante, rey) que estrangula a un leon; se trata probablemente de Guilga¬ 
mes (Nemrod), a quien se deseribe en la epopeya como esforzado guerrero y 
cazador (este es tambien ei sentido de la expresiön: «en la presencia del Senor»). 
Las ciudades eitadas son antiqulsimas y van estrechamente unidas a la historia 
y vida de los tiempos mäs remotos. No se atribuye a Nemrod la fundaciön de 
Babilonia; pero esta ciudad fue ei principio y centro de su reino. Ya en tiempos 
muy remotos llegö Babilonia a tener importancia preponderante y central 5 . En 
ei Antiguo Testamento se nombra frecuentemente la tierra de Senaar, que es 
ei pais banado por ei medio y bajo Eufrates, No se puede hoy poner en duda 
que guarden estrecha relaciön con este pais los nombres «Sumir» y «Acad», 
los cuales designan en los doeumentos babilönicos un pueblo y un reino de 
aquella regiön 6 . Pero, mejor que por cualquier comentario, queda hoy esclare- 
eido (ei pasaje eitado) por ei deseubrimiento de monticulos de ruinas, cuyas 
inseripeiones han puesto en elaro la indudable identidad de los nombres de los 
lugares alli encontrados con los biblicos: Erech , extensas ruinas de Warca a la 
izquierda del Eufrates, ei TJruk de las inseripeiones, donde tema su templo prin- 
cipal Istar o Nanai, diosa del planeta Venus, astro de la tarde; Acad, mitad de 
la antigua. ciudad doble Sippar-Acad, llamada Sephar waim en la Sagrada 
Escritura, igualmente a la izquierda del Eufrates, donde una divinidad loeal, 
adorada primitivamente con ei nombre de Anunitu, fue identifieada posterior- 
mente con Istar, diosa del planeta Venus, astro de la manana 7 . Sölo queda por 
identifiear Calane; tal vez es Nippur , desenterrada por Hilprecht. La «ciudad de 
las calles» (en hebreo Rechoboth Ir) es probablemente Rebit-Ninä de las inserip¬ 
eiones euneiformes, situada frente a Ninive, en ei sitio de la actual Mosul. Se 
sospeeha que Cale es la actual Nimrud, en cuya proximidad debe de hallarse 


1 Nombre del pais y de la antigua Capital de Asiria, cuyas extensas ruinas han sido 
reeonoeidas en la actual Kalah-Schergat, mäs de 50 Km. ai norte de Mosul, o en Ninive 
propiamente dieha, que esta frente a Kalah-Schergat, en la ribera derecha del Tigris. 

2 Cfr. nüm. 117. 

3 Landersdorfer, Die snmerisclie Frage und äie Bibel, en BZF VIII, 466. 

4 Baumgartner, Geschichte der Weltliteratnr I (Friburgo, 1901), 78-87. 

5 Winckler, Geschichte der Stadt Bctbijlon , en AO IV. 1. Delitzsch, Babylon (1901). 

6 Cfr. Bezold, Die assyrische n. Babijlonische Keilschriftforschnng, 20 y 55: BZXl 
(1913), 360; Ä^VIII, 465. 

7 Bezold, l.c. 21. 
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Resen. Estas tres ciudades, juntamente con Ninive, estän comprendidas en un 
nombre comün («Gran-Ninive ») 1 . 

Termina la tabla con las siguientes palabras: «Estas son las familias 
de Noe, repartidas en sus pueblos y naciones. De estas se propagaron las 
gentes por la tierra despues del diluvio» (10, 32). 

Al comienzo, pues, de la historia de la humanidad posdiluviana tenemos un 
documento divino de la unidad del linaje humano, del parentesco de todos los 
pueblos y, especialmente, del derecho de todos a participar un dia de la Reden- 
ciön mesianica; de esta suerte, antes de que las gentes abandonen la casa 
paterna, la casa regida de una manera especial por ei Senor, reciben en cierto 
modo del mismo Dios un certificado de origen 2 ; despues de esto nos relata ei 
capitulo 11 aquel suceso que puso de manifiesto la nueva apostasla de la huma¬ 
nidad y diõ origen a la separaciön y dispersiön de las gentes. 

114 . «Era entonces la tierra de un solo lenguaje, y de un mismo dis- 
curso. Y como partieran de Oriente y hallaran una campina en la tierra de 
Senaar, habitaron en ella. Y dijo cada uno a su companero: Venid, haga- 
mos ladrillos y cozämoslos ai fuego. Y se sirvieron de ladrillos en lugar de 
piedras, y de betün en vez de argamasa 3 ; y dijeron: Venid, edifiquemos una 
ciudad y una torre, cuya cumbre llegue hasta ei cielo; y hagamos celebre 
nuestro nombre, antes 4 de esparcirnos por todas las tierras» (Gen. 11,1-4). 

«■En la tierra », es decir, entre los habitantes de aquella regiön cuya historia 
se cuenta aqui, entre los descendientes de Noe, habia «una sola lengua' y un 


1 La cläusula «esta es la gran ciudad», se refiere seguramente a las cuatro ciudades 
menciouadas, las cuales, aunque no estuviesen unidas por un cordön de fortificaciones, 
como antes se creia, podian, sin embargo, estar comprendidas bajo un mismo nombre 
(«Gran Ninive»). Y aunque la Ninive de Diodoro (contemporäneo de Jesucristo; 480 esta- 
dios [90 Km.] de perlmetro, muros de 30 m. de altura y 1500 torres) sea algo fantästica, 
y la cläusula «esta es la gran ciudad* muy probablemente sea glosa posterior, es verdad, 
sin embargo, que Ninive fue centro de un territorio muy poblado de ciudades, considerado 
en ei concepto y lenguaje populares como 
una gran ciudad. Cfr. Ion. 1 , 2; 3, 2 ss.; 

Kaulen, Assyrien u. Babylonien , 274. Cfr. 
para ei estudio de todo ei capitulo, Zehn- 
pfund, Babylonien in seinen Ruinenstäd- 
ten, en AO XI, 3-4. 

2 Cfr. Haneberg, Geschiehte der Of- 
feribarung*, 39, Por esto se hace resaltar 
tambiän mäs tarde expresamente, ai dar 
ei primer paso para seleccionar un pueblo, 
que todas las naciones tendrän parte en la 
Redenciön mesianica: «En ti (en Abraham) 
serän benditas todas las naciones de la tie¬ 
rra» (Gen. 12, 3). 

3 Se encuentran tambien estos mate- 
riales entre los restos todavla existentes de 
Babilonia. Los alrededores de Babilonia 
estän sembrados de ladrillos (fig. 17); abun- 
daban tambien los yacimientos de asfalto. 

El asfalto, mezclado con juncos y arena, 
substitula a) mortero, y unla tan fuerte- 
mente las piedras, que con dificultad se 
logra derruir los muros; ei asfalto seco se empleaba para ei fuego. Kaulen, Assyrien n. 
Babylonien, 78 ss., 115, Cfr. Herodoto, 1, 179; ATAO 3 , 170 ss. 

4 Segün ei texto hebreo {«para que no seamos dispersados»), los eonstructores de la 
torre querlan evitar la dispersiön; pero la voluntad de Dios era que se difundiesen por 
toda la tierra. 
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mismo discurso», ei mismo espiritu y la misma forma del lenguaje. Puesto que 
ei escritor sagrado sölo tiene en consideraeiön la descendencia de Noe, ünica- 
mente de esta afirma la unidad de lengua. Parte de esta descendencia—no es de 
suponer que toda ella tomase parte en tan temeraria empresa—abandonõ su 
morada del Oriente, es decir, Armenia, donde parö ei arca despues del diluvio; 
siguiendo ei curso del Tigris hacia ei sur, atravesö luego ei rio y dirigiendose 
ai Occidente se estableciö en la tierra de Senaar y edificö alli una ciudad. 
Oenesis 10, 25 nos da pie para fijar la fecha de esta construcciön: «Uno de los 
hijos de Heber (biznieto de Sem) se llamaba Faleg» (es decir, divisiön), «porque 
en sus dlas se dividiö la tierra» (se dispersö la poblaciõn de la tierra). Segün 
Oenesis 10, 10-17, naciö Faleg ei 101 despues del diluvio; por lo que muchos 
han fijado en este ano la fecha de la torre de Babel. Las palabras «en sus dias» 
inducen a pensar mas bien en alguno de los anos posteriores de Faleg. Segün la 
versiön griega de los LXX, ei suceso aconteciö entre 531 y 870 despues del 
diluvio. En ei centro de esta ciudad pensaban construir una torre-templo que 
liegase ai cielo L La Sagrada Escritura deja traslucir lo que en la empresa habia 
de malo: la apostasia de Dios, la pretensiön de tener un centro de reuniõn sin 
Dios, mas aun, en abierta rebeliõn contra Dios, y ei orgullo de su propia gran- 
deza e independencia; era ei paganismo en germen. Indica la Sagrada Escritura 
que ei proyecto se llevö, en parte, a cabo. Pero ei Senor, en cuyos designios 
entraba la dispersiön de las gentes por toda la tierra, no permitiõ que se termi- 
nase. Y ai desbaratar sus planes queria darles una lecciön importante para ei 
viaje, a saber: que la humanidad tenia su ünico centro en Dios, su Creador y 
Senor, y en El lo habia de encontrar (mäs tarde por medio del Mesias). 

115 . «Y descendiõ ei Senor, para ver 1 2 la ciudad y la torre que edifi- 
caban los hijos de Adän, y dijo: «He aqul que ei pueblo es uno solo, y ei 
lenguaje de todos, uno mismo; y han comenzado a hacer esto, y no desis- 
tirän de lo que han pensado, hasta que lo hayan puesto por obra. Yenid, 
pues, descendamos 3 y confundamos alli su lengua , de manera que ninguno 
entienda ei lenguaje de su companero». Y ei Senor los desparramö desde 
aquel lugar por todas la tierras, y cesaron de edificar la ciudad. Y por 
esto fuö llamado su nombre Babel 4 , porque alli fue confundido ei lenguaje 
de toda la tierra; y desde alli los esparciö ei Senor por todas las regiones» 
(11,5-9). 

La Sagrada Escritura hace resaltar mas la dispersiön de los hombres que la 
confusiön de lenguas; mas esta fuö ei motivo y causa de aquella. Es evidente 
que ei texto sagrado pretende describir una intervenciõn (prodigiosa) de Dios 
y una catastrofe, y que la narraciön realza especialmente aquel «no entenderse 
ya los unos con los otros». Pero no nos refiere ei hecho circunstanciadamente, 
sino sölo insinüa que la confusiön alcanzö primero ai espiritu, a la forma interna 


1 Segün sabemos por las excavaciones, en ei centro de las ciudades babilönicas habia 
una torre (siggurat), cuya punta llegaba ai cielo; constaba de 3-5 pisos (en representa- 
ciön de otros tantos planetas que recorrlan ei zodlaco); en ei piso superior habia un templo 
destinado a fines sagrados (astrolögicos). 

2 Antropomorfisme, para significar que ei Senor y Juez de los hombres, que tiene su 
trono en ei cielo, conocla la presunciön de aquellos. 

3 Expresiön anäloga a la de la päg. 73, nota 4. 

4 Del hebreo halal = confundir, embrollar. La forma «Babel» esta conforme con las 
leyes lingiilsticas (en asirio-babilönico hay formaciones anälogas). En las inscripciones 
cuneiformes asirio-babilönieas se lee Bah-Ilu, es decir, põrtico o santuario de Ilu 
(en hebr. El, Dios), divinidad que, con Bei y otras, recibla culto especial en Babilonia. 
Esta palabra Bab-Ilu pudiera ser muy bien una interpretaciön posterior del nombre pri- 
mitivo Babel = confusiön; como tampoco es preciso que la etimologla blblica de este nom¬ 
bre este conforme con las reglas de la gramätica. 
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del lenguaje; los hombres debieron darse cuenta de esta confusiön, la cual les 
obligõ a renunciar a su plan y a dispersarse. El cambio de la forma externa del 
lenguaje pudo efectuarse poco a poco, puesto que la posibilidad de cambios y 
ramificaciones radicabä en la naturaleza misma del lenguaje y estaba favorecida 
por ei pecado original. «La primera e imprevista escena (de la separaciön de 
los hombres) la quiso Dios; El apresurö ei proceso natural, mas nada nuevo 
creö en Babel, sino que llevõ a la conciencia de los hombres cosas existentes 
mucho tiempo antes. El desarrollo completo de la separaciön pertenece a la 
historia posterior» 1 . 

Hasta ei presente no se han encontrado en la tradiciõn babilönica testimonios 
diiectos que confirmen la verdad del relato de la confusiön de lenguas. Pero 
tenemos noticias de torres, indudablemente templos, cuyo origen se pierde en los 
tiempos primitivos. Las mäs antiguas y famosas de estas torres estaban en Babi¬ 
lonia, y sus restos se han conservado hasta nuestros dias; no ciertamente los 
restos de los edificios primitivos, sino de los que se restauraron y transformaron 
en epoeas posteriores (por Nabucodonosor 605-562 a. Cr.); mas en las aetas de 
construcciõn se haee menciön del origen inmemorial del edifieio y se halla siem- 
pre esta frase consagrada: la torre «debe llegar ai cielo», o «competir con ei 
cielo». El mas famoso de estos ^antuarios de Babilonia es la torre Etemenanki 
(piedra angular del cielo y de la tierra) del templo de «Esagila»; de ella se haee 
menciön en doeumentos del tereer milenario a. Cr.; su base oeupaba una exten- 
siön de 91,50 m 2 . Es posible que la tradiciõn biblica de la construcciõn de la 
torre tenga que ver con las ruinas que hoy se llaman «torre babilönica» 2 . Antes 
se indieaba como la torre biblica a Birs Nimrud 3 , situado ai noroeste del campo 
de las ruinas babilönicas, o tambien las ruinas de Bäbil 4 , que estan ai norte.— 
En Babilonia y otras partes del mundo debieron de existir tradieiones similares 
a la biblica, como se colige de ciertas leyendas paganas y judias. Tratase en 
ellas de una rebeliön de los hombres contra Dios, de un intento de tomar ei cielo 
por asalto (titanes); Dios los castigõ, confundiendolos y desbaratando sus 
planes 5 . 

116. Babel 6 , situada a orillas del Bajo Eufrates, adquiriö muy pronto 
importancia preponderante entre los numerosos centros de culto y civiliza- 
ciön (fig. 18). En este aspeeto se considera como «fundador» de la ciudad a Sar- 
• gön I (haeia 2800 a. Cr.), personaje mitad legendario y mitad histõrico. Desde 
esta epoea adquiere ei dios de la ciudad de Babel predominio sobre los otros 
dioses, ai paso que ei rey somete a su eetro a los reyes del pais. La idea de la 
hegemonia politica y religiosa del mundo, con Babel por centro, debiö de ser 
muy antigua. Vemosla por primera vez unida ai heroe legendario Guilgames, 
probablemente ei Nemrod de la Biblia (cfr. nüm. 113). El es supremo legisla- 
dor, maestro de astronomia (ciencia y religiön), heroe esforzado, que empren- 
diõ una expediciön audaz ai paraiso para conseguir la vida eterna; constructor 
de la ciudad en que los caldeos (aströlogos) instituyeron despues un saeerdoeio 
real que se aduenö del põder, de la ciencia y de la religiön. Estos rasgos se 
aplican mas tarde a otros reyes (jefes) importantes de Babilonia (especialmente 
a Nabucodonosor), los cuales se complacian en llamarse «reyes de las cuatro 
regiones del mundo». Esto explica por que era Babel para los hebreos la encar- 


1 Hoberg, Genesis 1 , 129; ThpM XVII, 665 ss. 

2 Y6ase una exposieiõn detallada, con grabados, en Koldewey. Das wieder erstehende 
Babylon 3 (Leipzig, 1914); MDOG, nüm. 59 (marzo 1918); A1ACP, 170. V6ase en la 
lämina lc una reconstrucciön de la torre. 

3 Puede verse un estudio acerca de la investigaeiõn, estruetura y probable destino de 
Birs Nimrud en Hilprecht, Ansqrabunqen in Assqrien und Babqlonien, 175 ss. 

4 Kaulen, l.c. 78ss. 

5 ATAO 3 , 175 ss. 

6 Otros nombres antiguos: Tin-tira, Ka-dingira y Bab-llu — põrtico de Dios.— 
Winckler, Gesch. der Stadt Babylon, en AO YI, 1, 9 ss. Kaulen, l. c. 213 ss. 
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naciön del poderoso enemigo de Dios, del paganismo, como se lee en los profe- 
tas, y aun (nominalmente) en ei Apocalipsis del N. T.—La ciudad, que, a juzgar 
por las piedras que se han descubierto, debiö de existir ya en tiempos pre- 
histöricos y alcanzar muy pronto gran extensiön, fu6 destruida por Senaquerib, 



Fig. 18. — Plano de Babilonia. (Tomado de la revista MDOG). 

A monticulo Kasr; B monticulo Amran ibn-Ali; tfrecinto interior, ai oriente del grupo de monticulos 
Homeira; D reeinto exterior ainurallado; ^monticulo de ruinas de Bäbil. 


rey de Asiria, restaurada (hacia 689) por Nabucodonosor y ampliada notable- 
mente con magnificos edificios nuevos y con la anexiön de nn barrio situado a 
la orilla izquierda (oriental) del Eufrates. Las descripciones de todos los escri- 
tores se refieren a esta Babilonia nueva (restaurada), que no llegö a disfrutar 
mueho tiempo de su esplendor. Segün Herodoto 1 , que la visitõ por los anos 
de 450 a. Cr., tenla forma cuadrangular, con un perimetro de 94 Km. Sus 


1 Hist.j 1, 178-1S3. Cfr. Weiss, Weltfjescliichte I, 296. 
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muros, de 200 eodos 1 de altura y 50 de espesor 2 , estaban protegidos por 
250 torres y 100 puertas de bronce. Despues de edificado ei palacio real (Kasr 3 ), 
-ei rio Eufrates dividia la ciudad en dos partes. En medio de una de ellas se 
levantaba ei regio alcäzar, con su amplio recinto fortificado; en ei centro de la 
otra se hallaba ei templo de Bei, cuya base era un cuadrado de dos estadios, o 
sea, de 420 m. de lado; en medio de este templo se levantaba una torre (Eteme- 
nanki, antes eitada), cuya base era tambiän un cuadrado de 210 m. de lado, 
con oeho terrazas de un estadio de altura. Rayan en lo fabuloso estos datos, 
que las nuevas investigaeiones redueen a lünites mäs modestos. Parece que 
ei eireuito de la ciudad era de 15 Km.; la anchura del campo de ruinas de 19 a 
20 Km.; mas es de advertir que han desapareeido muchas huellas de la antigua 
grandeza 4 5 . 

117. Tambien ei origen de Ninive õ se pierde en la noche de los tiempos. 
Ya haeia ei 3000 a. Cr. reeibia la ciudad ei nombre del rey Gudea de Lagasch 
(sur de Babilonia); haeia 1800 a. Cr. se restaurö ei templo de la diosa Istar, 
cuya efigie fue prestada dos veees a Egipto en tiempo de Amarna (1400). 
Llegö a su grandeza y esplendor bastante tarde, cuando fue Capital del reino 
asirio (desde 1300 poeo mäs o menos) y superö a su rival, la antigua ciudad de 
Cale (Kelah) (desde Asurnasirpal, 885-860). Los modernos tienen por imposible, 
y las excavaciones no han confirmado, que la ciudad abarcara toda la inmensa 
extensiön senalada por las ruinas de las ciudades arriba meneionadas (nüm. 114). 
Las noticias de Diodoro deseansan en exageraciones e inveneiones mäs redeli¬ 
tes. Los datos de la Sagrada Escritura acerca de la «gran ciudad» son, sin 
duda, de origen posterior, y se han de interpretar segün ei concepto y lenguaje 
del pueblo, para ei cual todo ei ämbito de las cuatro ciudades, entre las cuales 
descollaba Ninive, era una «gran ciudad» (ciudad mundial). Por lo demäs, 
tambien en las inseripeiones aparece Ninive como ciudad compuesta de cuatro 6 . 
Fue destruida completamente, y para siempre, haeia 606 a. Cr., segün habian 
predieho los profetas 7 . Xenofonte viö en 401 a. Cr. las ruinas de dos ciudades 
abandonadas, Larissa y Mespila, situadas a orillas del Tigris, distantes uua de 
otra cuatro miilas y media 8 . Perdiöse despues ei recuerdo de las ruinas, hasta 
que en 1842 comenzaron a surgir de entre los eseombros, revelando ai mundo 
los mäs asombrosos vestigios de antigua grandeza y esplendor 9 . 

118. La diversidad de lenguas— se cuentan lioy en dia de 800 a 900, 
preseindiendo de los dialectos 10 —aparece en la Sagrada Escritura como un 
castigo del orgullo humano y de la apostasia. El estudio comparado de las len- 
guas se ve obligado a admitir la posibilidad de una lengua primitiva ünica. 
Esto es consecuencia necesaria de la unidad de la espeeie humana y se 
explica, no sölo por la facultad de hablar, propia y exelusiva del hombre, sino 
tambien por la regularidad que se advierte en la formaciön de todas las lenguas. 


4 Herodoto dice «eodos reales, tres dedos mäs largos que los comunes», por tanto 
0,550 m. (Cfr. nüm. 95). 

2 Doble muro, con ei espaeio intermedio lleno de tierra. 

3 El plano (fig. 18) da una idea de la primitiva ciudad. 

4 Acerca de los resultados de las excavaciones, v. Koldewey, l.c. 303, 

5 Ninive , en asirio Ninna Aparece este nombre en las inseripeiones egipeias haeia 
ei 1800 a. Cr.; signifiea «habitaciön»; segün algunos, ciudad de Nutus o de Ninib. 
Cfr. Kaulen, l.c. 234 s. 

6 KB II, 117. 

7 Especialmente Nah. 2 y 3; Soph. 2, 13. 

8 Anab. 3, 4 7. 

9 Cfr. Kaulen, Assyrien , ete., 18 ss.; Zehnpfund, Die Wiederentdeckimg Ninives, 
en AO V, 3 (1903': Dölier, Stiiäien, 313 ss. 

10 Cfr. Finck, Die Sprachstämme des Eräkreises (Aus Natnr mid Geistesivelt, volu- 
men 267), donde enumera mäs de 2000 lenguas distintas; ibid ., vol. 268, Die Haupttgpen 
des Sprachbaues, del mismo autor. Algunas restrieeiones, v. Anthropos V, 1174. 
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Paes la formaciön del lenguaje y de las raices estä intimamente nnida con la 
de los conceptos. «La lingülstica ha demostrado con pruebas irrefutables, 
que ei pensamiento humano y ei lenguaje proceden de lo abstracto a lo concreto, 
y no de lo concreto a lo abstracto; las raices o elementos, de que se forma una 
lengua, son siempre abstractos, nunca concretos; y sölo predicando de esto o 
de aquello los conceptos (genericos), y localizändolos aqul o alli, se echaron los 
fundamentos de nuestra lengua y de nuestro pensamiento» (Max Müller). Pero 
aun prescindiendo de este importantisimo descubrimiento de la filosofla del len¬ 
guaje, sucede que, cuanto mäs adelantan los estudios histöricos y comparativos 
de las lenguas, tanto mäs se van franqueando las barreras que parecian aislar 
las lenguas llamadas independientes. Demostrado, hace ya largo tiempo, ei 
parentesco de las lenguas indias y europeas, se ha llegado a probar en los 
ültimos decenios la Intima conexiön de las familias semlticas e indogermäiiicas. 
Pues se ha descubierto que las raices semlticas, que se tenlan por bisiläbicas, 
proceden de raices monosiläbicas;'con lo cual cae por tierra la diferencia fun- 
damental de ambas familias y resultan numerosos puntos de comparaciön L 
Lostrabajos deBopp, Remusat, Marsden, W. v. Humboldt, Adelung, Klaproth, 
Max Müller y otros, han reducido a unas pocas familias todas las lenguas del 
mundo. En la actualidad cada vez es mäs convincente la teorla de que ei egipcio 
antiguo y otras lenguas de Africa septentrional estän relacionadas con ei babilo- 
nio mäs antiguo (sumerio semitico). De esta suerte se va reduciendo cada dla mäs 
ei clrculo de las supuestas lenguas independientes; y es de esperar que lenguas 
tenidas hoy por muy aisladas lleguen a reeonocerse como ramas nacidas histö- 
ricamente de una unidad lingülstica superior. En los ültimos tiempos ha defen- 
dido denodadamente ei italiano Trombetti (Bolonia) la unidad y parentesco pri- 
mitivo de todas las lenguas 1 2 , iniciando una verdadera revoluciön en la lingüls¬ 
tica comparada. Sus novedades coinciden en algunos ejemplos sorprendentes 
con los novlsimos descubrimientos del estudio de las razas, entre otros, con ei 
hecho de que las «mäs primitivas» de todas las razas, los bosquimanos, los 
wetta, los battak, los australianos, estän emparentados, esdecir, sonuna varie- 
dad de la especie homo sapiens. Pero si no se logra reducir a unidad todas 
las lenguas, esto se explica suficientemente por dos razones. Primero, porque 
mientras las lenguas no se fijan mediante la escritura es cuando mayores y mäs 
arbitrarios cambios experimentan. Ejemplo de ello tenemos en los innumerables 
dialectos americanos y negros y en su asombrosa variabilidad. Y como no 
poseemos monumentos escritos del perlodo mäs antiguo e importante de la for¬ 
maciön del lenguaje, nos faltan los primeros y mäs importantes anillos de la 
cadena de ramificaciones de la.primera lengua de los hombres. En segundo 
lugar, nos dice expllcitamente la Sagrada Escritura que la diferencia de lenguas 
naciõ, no de natural y paulatina variaciön de sonidos y usos lingüisticos, sino de 
la confusiön que alcanzö a la fuente misma del lenguaje, de la confusiön de ideas. 
No podemos, pues, pretender llegar hasta ei tronco primitivo de donde las len¬ 
guas se ramificaron. 

El estudio comparado de las lenguas ha tropezado con un doble fenömeno 
muy notable y que encierra en si una contradicciõn intrinseca. A medida que 
desaparecen las barreras que separan extrinsecamente las lenguas, y conforme 
va reduciendose ei circulo de lenguas independientes, con mayor claridad se 
entreve ei abismo que todavia las diversifica: la separaciön del pensamiento, la 
distinta manera de ver las cosas, la diversidad de sentimientos; todo lo cual es 
claro indicio de la apostasia de la humanidad y de una separaciön espiritual y 


1 Cfr. Müller, Semitisch unel lndogermanisch I (Copenhague, 1907); Hommel, Grnnd- 
riss I, 280. 

2 En su obra Lnitä delVor igine del linguaggio (1904); cfr. Umschan (Franc- 
fort, 1907), nüm. 28. Segün Schuchardt (Sitsungsberieht der Königl. Preuss. Äkad. 
der Wiss., Philos -histor . Klasse , XXXVII [1917], 518 ss.), estä ya comprobada la uni- 
dad de origen de las leuguas (v. Antrophos, 1917-18, 859). 
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mõral, consecnencia de la apostasia L La unidad primitiva del lenguaje descan- 
saba en la unidad de sentimientos, y esta, a su vez, en la humilde sumisiön de 
todos ai verdadero Dios y a su Revelaciön. Con la apostasia quedõ abierta pro- 
funda divisiön espiritual en la humanidad y echado ei fundamento de la diversi- 
dad de lenguas. La coincidencia en ei lenguaje es la base de un pueblo; y asi, 
cuantas lenguas, nacieron otros tantos pueblos, que fueron diferenciündose cada 
dia mäs bajo ei influjo del pecado y se combatieron a muerte con miras egois- 
tas. Yino ei Redentor de los hombres, ei cual suprimiö estas consecuencias del 
pecado, congregando y aunando de nuevo, mediante ei Espiritu Santo, pueblos 
de toda clase de lenguas en la unidad de la fe, en su Iglesia una, y catõlica, 
dändoles un lenguaje ünico, ei amor. Esto vino a expresar simbölicamente ei 
milagro de las lenguas, acaecido ei dia de Pentecostes, antitesis de la confusiön 
de lenguas de Babel. Tambien es una bella expresiön de este pensamiento la 
unidad de lengua de la Iglesia. A este propösito dice san Agustin: «La sober- 
bia confundiö las lenguas; la humildad de Cristo las uniö de nuevo. De una len¬ 
gua se hicieron muchas; no te maravilles; lo hizo ei orgullo. De muchas lenguas 
se hizo una; no te asombres, fue cosa del amor». 

13. Origen y desarrollo del paganismo 

119. A pesar de su decaimiento mõral, la humanidad conservaba ei conoci- 
miento y ei culto del ünico y verdadero Dios: mas la torre de Babel y la disper- 
siön de las gentes son ei punto critico fatal de su desarrollo religioso; es la 
hora del nacimiento del paganismo. El Libro de la Sabiduria (10, 5) relaciona 
la elecciõn de Abraham 1 2 —cuya historia comienza a narrar ei Gõnesis en ei 
capitulo 12—con ei «comienzo de la maldad», la cual acarreõ la confusiön y 
dispersiön de los pueblos. Otros lugares del Antiguo y Nuevo Testamento des- 
criben la idolatria, muy extendida ya en tiempo de Abraham en todas sus for- 
mas de apostasia, degradaciõn, corrupciõn execrable, digna de castigo e 
indisculpable . Este es ei juicio de la Sagrada Escritura acerca del origen 
y desarrollo del paganismo; mas los resultados de la investigaciön cientifica 
estän, ai parecer, en desacuerdo con ei. La orientaeiön que hoy predomina en 
la ciencia de las religiones pretende explicar toda religiön por un paulatino 
desarrollo del culto natural y de la creencia en las aimas y en los antepasados; 
de la mas abyecta y grosera idolatria (politeismo) deduce, por natural proceso 
histörico, la fe pura en Dios (monoteismo) 3 . Esta teoria encierra un error de 


1 Cfr. Giesswein, Die Bauptprobleme der Sprachwissensckaft, 117 ss.; NO, 1893, 
741; 1906, 435 ss. Para las controversias modernas: Schöpfer. Bibel u. Wissenschaft, 247. 
— Hammerschmid (Die Spraohverwirrung su Babel, en ThpMS, 1898,1 ss.). Happel (Der 
Tnrmban su Babel, en BZl, 225 ss.; II, 337 ss.) y otros, suponen que ei relato biblicono 
se refiere a la diversificaciön de las lenguas, sino a una empresa que fu6 causa de la sepa- 
raciön de los pueblos semitas; en cuanto ai lenguaje v discurso miiformes , la Sagrada 
Biblia se refiere a que los hombres (descendientes de Arphaxad) quisieron abandonar su 
vida nömada, establecerse ai oriente en ei pais de Senaar, y crear un gran estado (ciudad 
y torre como metropoli del reino). Pero Dios los desconcertö, quedando desbaratado ei 
plan que apenas habian iniciado. Cfr. Hummelauer. (Jomm. in Gen 301-306. En todo 
caso es preciso considerar ei relato biblico como tradiciön histõrica, y no como respuesta 
ingenua y poštica de la antigüedad (Gunkel, Genesis . 86) a ciertas preguntas que natural- 
mente ocurre hacer (^de dönde la diferencia de castas? ^por quš se dividiö la humanidad?). 

A. Schulz (Doppelberichte, 40 ss.) defiende la unidad de lenguas contra Guukel. 

1 Se puede discutir si la dependencia es solamente lögica o tambien temporal; 
cfr. BZ III, 20 s. 

3 Cfr., por ejemplo. Achelis. Abriss der vergleichenden Religionswissenschaft (Leip¬ 
zig, 1904. Colecciõn «Göschen»); Lehmann, Die Anfänge der Religiön u. d. Religiön der 
primitiuen Völker, en Hinneberg, Die Kui tiir der Gegenwavt, primera parte, secciön 3,1 
(Berlin y Leipzig, 1906), donde se da por completamente destruida la teoria (que ve en ei 
paganismo un sistema degenerado), teoria fundada en la Biblia, desarrollada por san 
Agustin y defendida por la Iglesia catõlica y protestante. 
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los mäs perniciosos y de peores consecuencias, y nunca seni bastante impugnada 
con razones teolögicas y cientüicas 1 . 

Acerca del origen y naturaleza de las primeras ideas no sabe mäs la ciencia 
que del origen y estado primitivo del hombre. Los comienzos de la historia, civi- 
lizaciön y religiön, no estän ai alcance de las investigaciones hnmanas. Su estu- 
dio tropieza por todas partes con hechos y situaciones que suponen cierto grado 
de cultura y no dan, sino que exigen una explicaciön de su origen. Hay, ade- 
mäs, muchos puntos inseguros, oscuros e incompletos en la historia de las reli¬ 
giones de los pueblos antiguos y primitivos, como tambien en la de los pueblos 
de cultura inferior (pueblos naturales); queda, pues, ancho campo para afirma- 
ciones generales y deducciones atrevidas, en las cuales influyen grandemente 
los prejuicios del investigador. Las opiniones cientificas van cambiando a 
medida que aumenta ei caudal de hechos que descubre la investigaciön. A. Lang, 
Howitt y otros, «subyugados por la copia de noticias acerca de ideas religiosas 
elevadas existentes en pueblos primitivos», han llegado a admitir, ai lado de los 
mas rudimentarios origenes de la religiön y aun antes que ellos, la existencia de 
otro principio mäs elevado, cual es la fe en un ser supremo espiritual, en un 
Creador de todas las cosas y dador de todo bien. Eespecto de las religiones del 
antiguo Oriente, de los arios y del Asia oriental, se ha demostrado que las ideas 
religiosas mäs elevadas y puras fueron las primitivas, las cuales fueron degene¬ 
randi y empeorando en ei transcurso de los tiempos. Fundändonos en los 
hechos comprobados hasta hoy, podemos afirmar con seguridad cientifica y con 
toda precisiön: 1, que de acuerdo con antiquisimos documentos y tradiciones de 
los pueblos, la religiön primitiva no fue ei politeismo, sino un monoteismo puro; 
2, que en la mayoria de los pueblos se advierte claramente cierta degradaciön 
progresiva; 3, que aun en los pueblos de cultura inferior (pueblos naturales, 
salvajes) se encuentran ideas mäs elevadas (monoteistas) que las contenidas en 
ei culto de la naturaleza (fetichismo, totemismo), en ei de los espiritus (ani- 
mismo) y en la magia, cultos que hasta ahora se tenian por las formas mäs pri¬ 
mitivas de religiön. La fe en un ser supremo pertenece a los hechos primitivos 
de la religiön; este punto es de grandisima importancia en la historia de las 
religiones, tanto mäs cuanto esta fe se encuentra relativamente pura, clara y 
vigorosa en los pueblos de cultura infima. Segün esto, ei desacuerdo arriba 
mencionado entre la Biblia y la ciencia es sölo aparente. 

120. No debemos representarnos ei origen de la idolatria 2 como una 
apostasia que sobrevino de sübito, uniforme y simultäneamente en todas partes, 
y tan completa, que no dejö huella de ideas elevadas y de nobles aspiraciones. 
«La Sagrada Escritura relaciona siempre la formaciön del conocimiento primi¬ 
tivo de Dios con ei pecado. No queriendo los hombres agradar a Dios, sino a st 
mismos, su necio sentido se oscureciö (Eom. 1, 21). Ei pecado encierra una con- 
versiön hacia las criaturas, ei hombre pierde de vista su ünico fin, digno de ei; 
se entibian sus ambiciones por cosas elevadas, y se inicia un movimiento 
retrögrado. La caida no es repentina, sino lenta y continua... Nunca pasö la 
humanidad inmediatamente del culto de un solo Dios ai de las fuerzas y de los 
fenömenos naturales; primero comparö ei hombre a su Dios con las cosas mäs 
hermosas y preciosas que ei mundo visible ofrecia, y pronto no distinguiö entre 
Dios y sus obras, entre ei simbolo y lo simbolizado... Fue borrändose ei concepto 
espiritual de la divinidad; la hermosura de la naturaleza atrajo las miradas de 
los mortales; fascinados por la belleza, se olvidaron de pensar en ei autor de ella, 


1 El material objetivo y literario se encuentra en la interesantisima obra del 
P. Schmidt (Der Ursprung der Gottesidee, tomo I. Münster, 1912). Cfr. ademäs Seitz, 
Natiirliche Religionsbegrtindung (Ratisbona, 1914); Cathrein, Die Einheit des sittlichen 
Bewnstseins (Friburgo, 1914); Wunderle. Das Werden des Gottesglaubens, en Kath, 1917, 
I, 73 ss.; Schmidt, Gedanken über die Entwicklnng der Religiön (M VAG XVI, S) (Leip¬ 
zig, 1911). 

2 Cfr. ei bien orientado artlculo de Himpel acerca de la idolatria, en KL V, 816 ss. 
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y creyeron encontrar en las criaturas ei reposo de sus ojos y aspiraciones, y 
tuvieron por dioses regidores del universo «ai fuego o ai raudo viento, ai giro 
de las estrellas o a las aguas inmensas, ai sol^o a la luna» (Bap. 13, 2). Iniciado 
ei culto a los simbolos de los dioses, era natural extenderlo a todo lo que de 
alguna manera estuviera unido a la divinidad o encerrase, ai parecer, una 
fuerza di vina. Los aerolitos eran, por su procedencia, algo divino. La fuerza y 
otras cualidades en que los animales aventajan a los hombres, hicieron sospe- 
char que en aquellos se escondia algün ser superior. De esta suerte en los ärbo- 
les y en las aguas, en los lugares siniestros y en otros mil objetos, se creyõ ver 
manifestaciones de un põder, frente ai cual ei hombre se sentia inferior y ai 
cual procuraba tener propicio. Se descubriö, o se creyö descubrir, que algunos 
hombres estaban mas pröximos a los dioses... Suenos, diversas noticias de la 
vida de las aimas, la meditaciõn sobre la vida y la muerte, ei recuerdo de los 
grandes hombres de tiempos preteritos, en suma, todo euanto erröneamente se ha 
aducido para explicar ei origen de la religiön, contribuyö a multiplicar los dioses 
y espiritus, los mitos y supersticiones. De esta suerte, la naturaleza fue poblän- 
dose de dioses y otros seres divinos, desde las divinidades estelares hasta las 
hadas, ondinas, duendes y fantasmas; y todos estos seres se amalgaman en pro- 
digioso sincretismo» L Muestrase, pues, ei politeismo como apostasia o aparta- 
miento del puro conocimiento de Dios en ei descenso gradual del culto: del de 
las estrellas ai de la naturaleza; de aqiü a la divinizaciön de los hombres y, 
finalmente, a la adoraciön de animales e idolos. San Atanasio nos presenta ei 
siguiente esquema de la degradaciön idolatrica: estrellas, eter, elementös, tem- 
peratura, hombres; piedras, ärboles, animales; monstruos, concupiscencias, pla- 
ceres. Echase de ver que la idolatria es decadencia en que lleva aneja la corrup- 
ciön mõral, no sölo en los hechos, sino tambien en las causas, como dice 
expresamente san Pablo (Rom. 12, ss.), ai cual nadie negarä conocimento del 
paganismo 2 . El sarcasmo con que Isaias y otros fustigan la locnra y corrupciön 
del paganismo no es burla barata, sino completamente justificada 3 . 

121 . Al juzgar ei paganismo se han de evitar dos errores. El primero con- 
siste en creer que la idea de Dios, existente en ei paganismo, no fuese sino 
residuo y falseamiento de la revelaciön primitiva o de la religiön judia; ei otro 
consiste en considerar ei apartamiento de la verdadera religiön como sinönimo 
de abandono de toda religiön y de todo concepto mõral. Mas esto no sölo contra- 
dice a los hechos, a los datos de la Sagrada Escritura y ai concepto que del 
paganismo se formaron los santos Padres que lo conocieron, sino que ha sido 
muchas veces rechazado energicamente por la Iglesia catölica (ültimamente con 


1 Pesch, Gott und Götter, 124 s. 

2 Cfr. Schanz, Apologie II 3 , 25; Quirmbach, Die Lehre des hl, Paulus von der 
Natiirlichen Gotteserlcenntnis u. dem natttrlichen Sittengesetz, en SthSt VII, 4 (Fri- 
burgo, 1906). 

3 Delitzsch, Bibel u. Babel II, 29 s. Aun cuando los babilonios, por ejemplo, diriglan 
sus plegarias a «la divinidad que tenla su trono mäs alla de todo lo terreno», sin embargo 
las imägenes no eran meras representaciones del aspecto externo de sus dioses, sino mäs 
bien «piedras animadas», dioses y dioses reales, a quienes atribulan sentimientos y volun- 
tad y de quienes se esperaban oräculos. Por eso tenian las imägenes por ei mäs preciado 
tesoro del pais o de la ciudad, y los conquistadores se esforzaban por apoderarse de los 
«dioses» de las ciudades vencidas y llevarlos a la metröpoli, seguros de asestar un golpe 
mortal a sus enemigos ai privarles de sus dioses tutelares. «La imagen de la divinidad es 
la divinidad en forma corporal; con la imagen podemos apoderarnos de la divinidad misma; 
esta sigue ai conquistador. Tambien puede uno aduenarse de la vida y del ser de una per- 
sona y confinarla en la imagen de un hombre o animal, sabiendo servirse de la ciencia 
conveniente y de fõrmulas mägicas» (Winckler, Der Alte Orient und die GeschicMsfor- 
schung, 92). Es dificil juzgar hasta que punto compartian esta locura los «intelectuales 
de Babiionia»; pero importa poco a la substancia de nuestro asunto. Cfr. Grimmer, 
Unbewiesenes, 17; Scholz, Götzendienst u. Zanberwesen bei den alten Hebräern (Rätis* 
bona, 1879). 
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motivo de los errores jansenistas, en los siglos xvii y xviii); y recientemente se 
ha reprobado definitivamente aquella frase pseudo-agustiniana: «aun las virtu- 
des de los paganos son pecados, «con cierto brillo exterior» x . La Iglesia ensena 
que existe conocimiento natural de Dios y de los principios morales; la Sagrada 
Escritura dice que los paganos no tienen disculpa, porque no reconocieron a Dios 
en sus obras, y con su injusticia pusieron öbice a la verdad 1 2 . La apostasia de 
la revelaciön primitiva fue ciertamente causa de indecible miseria espiritual; 
mas ei conocimiento natural que acerca de Dios y de los principios morales les 
quedö, era un gran tesoro y facilitö a los bien dispuestos ei logro de la eterna 
salvaciön 3 . Para formar juicio acerca del paganismo y de su origen, no entra 
en cuenta la religiön judia como tal, porque esta comenzö con la promulgaciön 
de la Ley en ei Sinal y tuvo por objeto establecer un muro de separaciön entre 
Israel, heredero de las promesas mesiänicas y los demäs pueblos que hablan 
apostatado de Dios. Para juzgar del paganismo se debe examinar ei fondo de 
verdad que en sl mismo encierra, o aplicar como norma la verdad y moralidad 
que, por voluntad de Dios (manifestada en la Revelaciön), deben poseer los hom¬ 
bres. «El caracter especllico que distingue ai paganismo de la verdadera religiön 
es una cosa maia en sl misma (apostasia de Dios), y en este contraste piensa 
san Pablo cuando pinta ei mundo pagano con tan negros colores. Mas aquello 
que los paganos tienen de comün con los cristianos es bueno, como ensena la 
Iglesia ai rechazar ei error de los que afirman ser reprobable todo lo de los 
paganos. No hay en esto contradicciön alguna, sino maneras distintas de ver 
una misma cosa» 4 . 


122. Tienen importancia para la historia blblica principalmente las reli- 
giones asirio-babilönica, egipcia y cananea (siro-fenicia), a las cuales suele 
aludir la Sagrada Escritura. 

En ei Antiguo Testamento se eitan, sobre todo, los nombres e imägenes de los 
dioses babilonios y asirios. Aunque muchas cosas son todavla oseuras, parece que 
la religiön babilönica 5 era esencialmente un culto estelar, ai cual iban unidas 
deifieaeiones de la naturaleza y de los hombres; pero conservaba ciertas huellas 
de monoteismo primitivo y latente 6 . En algunas indieaeiones oseuras se vislum- 
bra un ser supremo que domina a todos los dioses, a los hombres y a la natura¬ 
leza, interviene sölo en casos extraordinarios, y se relaciona con los hombres 
mediante los «dioses» propiamente diehos (fig, 19). Entre estos oeupan una 
categoria superior la trinidad: Anu (ei cielo superior), Bei (ei ereador, ei prin- 
cipe justo de los dioses) y Ea (ei mar y las aguas subterräneas; este dispone de 


1 Denifle, Luther und Luthertum 3 (Maguncia, 1904), 384. Weiss, Apologie des 
Christentums I 4 , 683 ss. Cfr. num. 127. 

2 Bom. 1, 18 ss. 

3 «Estos desgraeiados pueblos son dignos de lästima, pues no toda su literatura reli- 
giosa es supersticiön y envilecimiento mõral. Por ei contrario, cuanto mäs se la estudia, 
tanto mäs se deseubre entre las eseorias ei oro puro de una filosofia mäs elevada y restos 
de una äpoca mejor. Encontramos en ellos la fe en un Creador del mundo y en la provi- 
dencia, una mõral natural, la conciencia de la responsabilidad y de las culpas propias, la 
esperanza en un ser divino que ha de libertarlos del põder demonlaco, y la convicciõn de 
la vida de ultratumba; todo ello mäs o menos desfigurado y sofoeado por falsas ideas 
politelstas y panteistas, pero no por eso menos verdadero en ei fondo y a veees vestido 
con un ropaje bello y conmovedor» (Kugler, Die Sternenfahrt des Gilgamesch, en 
StL LXVI [1904], 433). Ejemplos de himnos y oraeiones babilönicos, los mäs de ellos des- 
tinados a usos mägieos, v. en Zimmern en AÕ VII, 3, 

4 Pesch, Gott. u. Götter, 113. 

5 Cfr Kaulen, Assyrien u. Babglonien, 216 ss.; ei mismo en KL I, 1809; Jeremias 
en HaoG, 234; Helin, Die MU. u. Babgl. Gottesidee, 5; Pesch, Der Gottesbegriff, ete., 
87 ss.; Frank, Bilder u. Sgmbole der bubylonisch-assgrischen Götter (Leipzig, 1906); 
Dhorme, La religiön assgro-babglonienne (Paris, 191Ö). 

6 Cfr. haoG, 226. Hehn (l. c. 76) diseute la existencia de una divinidad semltica pri¬ 
mitiva El, Ilu , y eree que en general no se puede plantear la cuestiön del monopolio de 
un Dios en Babel. 
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los destinos y posee la sabiduria). Otra segunda trinidad: Sin (la luna), Samas (ei 
sol), y Ramman (ei Rimmon de la Biblia = aire). Lo que se dice del dios-sol 
expresa simbölicamente los efectos del astro del dia; Ramman es la causa de 
los fenömenos naturales, los cuales llevan ai hombre la convicciön de su impo- 
tencia. Siguen en categoria los dioses planetarios: Ninib o Adar (Saturno), 
Marduc (Merodac de la Biblia, Jupiter), Nergal (Marte), Nebo (Nabu; Mercurio) 
e Istar (Astarte de la Biblia; Venus). Istar, como deidad femenina, estä rela- 
cionada con la diosa Nana (Nanea de la Biblia, II Mach . 1 , 13) y con ei culto de 
Tammuz (Adonis de Grecia). Por lo general, a cada dios corresponde una deidad 
femenina; asi ai dios Bei, la diosa Belit (Beltis = Mylitta, diosa madre, euyo 



Fig. 19.—Relieve asirio; proeesiön de los dioses. Londres, British Museum (segün Layard). Los dioses 
son llevados en solemne proeesiön. El que va deträs (a la izquierda) con ei haeha en la diestra, un haz 
de rayos en la izquierda y ouatro cuernos en la frente, es Ramurän (Bei); la otra divinidad 

no se puede precisar. 


culto, sumamente disoluto, corresponde ai de Cibeles de Frigia, ai de Rea de 
Grecia y ai de bona dea de Roma).—La mayor parte de las divinidades eran 
primitivamente locales (patronos) de las ciudades, y reeibieron culto en los luga- 
res.de origen, aun despues de la formaciön del panteon. Por ejemplo, Marduc, 
divinidad loeal de Babel, adquiriö poeo a poeo gran importancia, debido a la 
preeminencia de la ciudad, y se arrogö atributos y acciones de otras divinida¬ 
des (por ejemplo, de Bei). En general, ei desarrollo del politeismo iba unido, 
interna y externamente, a la formaciön de los grandes estados, y traia consigo 
la centralizaciõn y mezcla de cultos y tradieiones originariamente locales. Asi 
acaeciõ en Babilonia y Egipto; por ello resulta muy signifieativa la emigraeiõn 
de.Abraham por los tiempos en que Hammurabi habia ereado un estado fuerte y 
unifieado, que tenia por centro Babilonia. Entre los asirios, como resto del 
antiguo monoteismo, aparece ei nombre Ilu (El, quizä identico a Anu de los 
babilonios); con ese nombre se designaron despues todos los dioses; los asirios 
adoraron tambien ai padre de su linaje, Asur, como divinidad principal («rey 
de todos los dioses»), que sustituyö ai dios babilonio Bei (Marduc); dieron tarn- 
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bien culto a Dagän , tal vez ei Dagön de los filisteosL Ademäs de los dioses 
propiamente dichos, la religiön asirio-babilönica tenia multitud de seres buenos 
y malos (Igigi = espiritus del cielo y Anunaki = dioses de la tierra, del agua, 
de las tormentas y tempestades), personificaciones de las fuerzas naturales; se 
les representaba en parte como seres humanos, en parte como monstruos (dra- 
gones) y figaras fantästicas (grifos). Los dioses tuvieron altares, en los cuales 
se ofrecian sacrificios de animales y ofrendas de incienso, alimentos y bebidas; 
sus imagenes eran adoiadas y llevadas en solemne proeesiön. En los documen- 
tos, förmulas deprecatorias, himnos y salmos penitenciales, encuentran a menudo 
expresiõn mtima y conmovedora las ideas y los sentimientos religiosos, mas no 
como en los libros del Antiguo Testamento 1 2 . De la corrupciön de costumbres, 
derivada de la idolatria, y del arte rnägico y adivinatorio (astrologia), que iba 
unido ai culto—especialmente ai de la diosa Istar— los profetas nos hacen des- 
cripciones pavorosas, que nada tienen de exageradas, pues las confirman los 
escritores paganos y las investigaciones modernas 3 . 

123 . La religiön egipcia, de cuyo origen y relaciõn conla babilönica dispu- 
tan todavia los sabios, «naciö tambien de una idea mas pura de Dios» (Brugsch), 
y ha conservado un rasgo de monoteismo mas claro que la babilönica 4 . Consiste 
esencialmente en ei culto de las estrellas, especialmente del sol, simbolo de la 
divinidad. De la diversidad de funciones que se atribuian ai sol, y de la varie- 
dad de formas de adoraciön que recibla en las distintas comarcas y ciudades, 
resultö un grupo de nueve divinidades principales, que ora iban unidas y confun- 
didas, ora se suplantaban unas a otras, segün las vicisitudes politicas. Mas tene- 
mos noticias de dos intentos de restablecer ei culto monolätrico, ei primero en 
ei siglo xx a. Cr., iniciado por los sacerdotes de Tebas; ei segundo en ei 
siglo xiv a. Cr., por ei rey Amenhotep IV (Amenofis, entre 1450 y 1400), 
ei cual procedla de los sacerdotes de Heliöpolis. Este rey quiso establecer en 
todo ei pais ei culto de una divinidad (Aten — disco solar, en cuyo honor se 
puso a si mismo ei nombre de Chuen-Aten) 5 . El intento fracasö por la oposiciön 
de los sacerdotes y del pueblo, los cuales se man tuvieron fieles ai culto local. 
Los nombres mäs conocidos del numeroso panteon egipcio son: Nu (mencionado 
raras veces), Amon, Ee, Ptah, Osiris, Set , Eorus , Chepre, Tot, en su mayoria 
nombres distintos del dios-sol; como divinidades femeninas: Nut, Isis, Hator , 6 , 
Neftgs (läm. 3 a). En los mitos egipcios (de los cuales ei mäs conocido es ei de 


1 No estä demostrado que se le representase en figura de pez, pero es muy veroslmil 
segün ATAO 3 , 417. 

ä Ejemplos en Kaulen, Assyrien, ete., 170 ss. Contra la afirmaciön de que «las aspi- 
raeiones etico-religiosas de los espiritus nobles de Babilonia estän en armonla con las de 
los israelitas» (Delitzsch, Rückblick, 14) y de que ei nivel mõral de Israel no es mäs elevado 
que ei de Babilonia (Bibel u. Babel II, 32 s.), cfr. Kluger, Babglon u. Ghristentum I, 
26 ss. Los modernos panegiristas de Babel nada nos dieen de las superstieiones babilönicas, 
del culto tenebroso practicado por magos, adivinos y exorcistas, y de las präcticas sinies- 
tras. Cfr. Nikel, Genesis, 253. 

3 Cfr. Baruch , 6; Kugler, l.c. 54 s.; Scholz, Götzendienst, 253 s. «En ninguna 
parte se puede apreciar mejor lo tipico y esencial del culto babilönico que en los conjuros 
demonlacos, en los agüeros y en su ritual. Ninguna tradieiõn acerca de Babilonia y Asiria 
ha sido tan tenazmente conservada por la antigüedad como la de las heehieerias y artes 
adivinatorias. El grito despeetivo del (deutero)-Isaias a la hija de Babel (47,12-13) revela 
cuänta importancia se daba en Babilonia y en otros pueblos de la antigüedad a los magos 
y agoreros.» 0. Weber. Dämonenbeschivönmg bei den Babyloniern und Assyriern, en 
AO VII, 4. Ungnad, Die Dmtung der Zukunft bei den Babyloniern und Assyriern, 
en AO X, 3. 

4 Ejemplos de frases y oraeiones monotelstas, v. en Kayser-Roloff, Aegypten 3 , 34 ss.; 
Kugler en StL LXXII (1902), 388. 

5 Cfr. Katil 9 190, II, 193-199. 

6 Haciendo excavaciones en un templo de la XI dinastia, en Deir-el-Bahari, ei pro- 
fesor Naville encontrö, en 1906, un santuario con su imagen muy bien conservada 
(lämina 3 b). 
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Isis y Osiris), tiene gran importancia ei principio malo, en forma de la ser- 
piente Apepi (Apopis), y ei demonio Tyfon (Set) l . Tambien la religiön egipcia 
estä plagada de cultos demoniacos y supersticiones de todas clases. 

La doctrina mõral se eonservö relativamente pura por haber encontrado 
apoyo en la creencia en la inmortalidad, en ei juicio de los muertos y en la 
resurrecciön. Esa doctrina mõral es tambien indicio de que las ideas religiosas 
mäs antiguas se aproximaban ai monoteismo. Pues precisamente las inscripcio- 
nes y documentos mas antiguos ineulcan los deberes con la divinidad, con los 
hombres y con ei estado, ensalzando ei amor a los padres, a los ninos y a Dios. 
Se prohibia la embriaguez, la mentira y ei homieidio. El Libro de los Muertos 
pone estas palabras en boca del aima que se presenta ante ei juez: no hice injus- 
ticia a los hombres, ni menti; no conozco pecado, no descuide ei trabajo diario, 
no cometi homieidio ni adulterio, ni sustraje furtivamente, ete. 2 . 

Esto no obstante, ni la preeonizada «sabiduria» de los egipeios, ni su mõra- 
lidad, son superiores a las de otros pueblos paganos. Pues las mäs bellas doetri- 
nas y reglas morales pertenecian a la doctrina seereta de las clases sacerdotales 
y estaban envueltas en un cümulo de supersticiones, formulismos, magia y encan- 
tamientos 3 , y ei influjo que ejereian en ei pueblo era eseaso, o se fue perdiendo 
poeo a poeo. Prueba de ello es ei haber degenerado la religiön popular en culto 
a los animales 4 , qne aun a los paganos griegos parecia extrano y repugnante. 
Y aunque ai principio ciertos animales eran adorados como simbolos de la divi¬ 
nidad o por supuestas relaciones con ella, pronto este culto degenerö en la mäs 
grosera e insensata idolatria. El culto a los animales sagrados alcanzõ pleno 
desarrollo en ei periodo de la decadencia de Egipto. Eran tenidos por sagrados 
principalmente ei toro, como imagen del dios Ptah y simbolo de la fuerza; ei 
fenix fabuloso, simbolo de Osiris; ei gavilän, consagrado ai dios Horus; ei man¬ 
dril y ei ibis, ai dios Tot; ei cocodrilo, ai dios Sõba; la vaea, a Isis y Hator; ei 
gato, a la diosa Pact (Sechet o Bast), ete.; hasta ei ichneumon (rata), ei caballo 
del Nilo, la oveja, la cabra, ei esearabajo 5 y otros eran contados entre los ani¬ 
males sagrados. El culto mas popular parece haber sido ei de Apis (buey) y ei 
del gato. Al primero se le tema por encarnaciön de Ptah (sol); por eso se 
le alojaba en ei templo de Ptah en Memfis, donde era exquisitamente susten- 
tado. La manera de exteriorizar su apetito, especialmente cuando comia de 
manos de sus visitantes, su andar y ei proeeder de los ninos que jugaban delante 
de su santuario, eran tenidos por oräculos. La fiesta de su hallazgo se celebraba 
todos los ailos ai subir ei Nilo, por siete dias, con danzas y proeesiones; mäs 
solemne era la fiesta de su naeimiento. Pero no podia vivir mäs de veinticinco 
anos 6 . Si para esa edad no moria, se le ahogaba en una fuente sagrada, mien- 
tras, con grandes lamentos, se iba en busea de otro. Pero si moria de muerte 
natural, haeia duelo todo Egipto, hasta tanto que se encontraba otro. Matar un 
gato era para los egipeios un erimen que se expiaba con la muerte. 


1 Su simbolo y distintivo — la cabeza de un animal deseonoeido — se ha deseubierto 
en ei Okapi (rumiante pareeido a la jirafa), que aun se eneuentra en las selvas vlrgenes 
situadas entre ei Nilo y ei Congo. 

2 Kayser-Roloff, 1. c. 51 ss. Erman. Die äggptische Religiön (Berlln, 1905). Wiede- 
mann, Die Religiön der alten Aeggpter (Münster, 1891). Schanz, Apologie II, 149-169. 
Peseb, Der Gottesbegriff, 115-133. Zimmermann, Die äggptischen Religiön nadi der 
Darstellung der Kirchenuäter u. der ägyptisdien Denkmäler (Studien sur Geschichte 
n. liul tiir des Altertums V, 5-6. Paderborn, 1912). Baumgartner, Geschichte der Welt- 
literatar I, 99. 

3 Cfr. Wiedemann, Magie und Zauberei im altem Aegypten, en AO VI, 4. 

4 Wiedemann, Der Tierkult der alten Agypttr, en AÕ XIV (1912), 1. 

5 El esearabajo (Ateuchus saeer) era ei simbolo de la resurrecciön, porque se ereia 
que ei macho .se reproduee a si mismo, asegurändose de esta suerte vida eterna (en rea- 
lidad introduee en ei suelo bolitas de estiöreol en las cuales deposita la hembra los huevos). 
Cfr. Wiedemann, Religiön der alten Aeggpter, 155, 

6 Periodo de Apis. Se ereia que a la divinidad no agradaba morar en un buey viejo 
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124. El culto siro-fenicio , con ei que estuvieron en contacto inmediato los 
israelitas en Canaän, procedia esencialmente del babilönico (y egipcio); pero 
divinizaba mäs groseramente la naturaleza, y tema un caräcter siniestro de luju- 
ria y crueldad. El dios principal era Baal (Bei, senor, dios del sol), ai cual se 
daban renombres y figuras especiales en los distintos lugares (por ejemplo, 
BaalPeor; compärese Beel zebub = Baal de las moscas, dios de los mosquitos 
en ei Antigno Testamento), y Baaltis (Aschera, Istar-Mylitta), divinidad feme- 
nina correspondiente. Como representantes de las fnerzas destructoras se ado- 
raba a Moloc (dios del fuego) y a Astarte (Moloc femenino; cfr. nüm. 435). 
Otras deidades, como Meile art (Baal de Tiro), Adonis y Astarte de Tiro, prove- 
iiian de la fusiön de varios caracteres, a veees contradictorios (fuerzas naturales 
vivifieantes y destructoras), de divinidades anteriores. Ademäs de las siete prin- 
cipales divinidades, las cuales representaban los dioses de las principales 
ciudades (los «poderosos»), habia otra (Esmun, la octava) y una multitud de 
dioses subordinados. Tampoco la religiön fenicia era originariamente culto 
de la naturaleza; hubo en ella una idea mäs pura de Dios, la cual fue oseure- 
ciendose, sin llegar a borrarse del todo. Temor servil a los dioses y sensualidad 
desenfrenada eran sus caracteres predominantes, por lo que no habia pueblo 
civilizado que tuviese religiön mas repugnante y escandalosa. «Con todo, tarn- 
bien esta religiön es un testimonio de la imperiosa necesidad que ei hombre 
siente de un ser y senor supremo, del cual se reeonoee dependiente; de un ser en 
quien cifrar la esperanza, a quien aeudir en busea de soeorro; de un ser siempre 
dispuesto a satisfaeer nuestros deseos y aspiraeiones; capaz, en suma, de reme- 
diar todas las insuficiencias que deseubrimos en nosotros mismos y en la natura¬ 
leza que nos rodea» 1 . 

125. De resultas de la idolatria, iba en aumento la corrupciõn de costum- 
bres. «Porque los paganos, dice san Pablo, deseeharon la nociön de Dios, 
entregölos Dios a su reprobo sentido, para que hieiesen cosas que no convienen, 
llenos de toda iniquidad, de malicia, de fornicaciön, de avaricia, de mal¬ 
dad; llenos de envidia, de homieidios, de contiendas, de engailo, de malignidad; 
chismosos, murmuradores, aborreeidos de Dios, injuriadores, soberbios, altivos, 
inventores de males, desobedientes a sus padres, neeios, inmodestos, malevolos, 
sin fe, sin misericordia» 2 . No era esto de admirar en una religiön que divinizaba 
a los hombres con sus pasiones y vieios, y la naturaleza con ei abuso que de ella 
haee ei hombre. Pero los saerifieios humanos son la senal mas patente del 
espantoso envilecimiento mõral de los gentiles. El culto de Moloc , practicado en 
los pueblos cananeos, estigmatizado a cada paso por la Sagrada Escritura, con- 
sistia en entregar ai dios del fuego los ninos, por lo general despues de darles 
muerte, pero a menudo tambien vivos 3 . Todas las religiones paganas—aun las 
mas civilizadas—se mancharon mäs o menos con la abominaciön de los saerifi¬ 
eios humanos. Lo que la Sagrada Escritura echa en cara a los cananeos (moabi- 
tas, ammonitas), se tenia por licito en Babilonia, Egipto, Cartago. Persia y 
aun en Grecia y Roma, en Germania, en Mexico, y se practica aun hoy en ei 


1 Pesch. Gottesbegriff 98 ss. Hehn, Die bibl. u. babglonische Gottesidee, 104 ss. 
Weiss, l.c. I, 460-485; ibid., 476 y la «tarifa de saerifieios de Marsella», que es una ins- 
eripeiõn en que se reglamentan los saerifieios y se establece lo que en cada caso corres- 
ponde a los saeerdotes. Acerca de su relaciõn con la Ley de Moisös, v. nüm. 351. 

2 Rom 1, 28 ss. 

3 Cfr. Lev. 18, 21; 20, 2-4; Deut. 12, 31; 18, 10 y otros lugares — Las numerosas 
tinajas de arcilla encontradas en las excavaciones de Taanek y Maggedo, en cuyo inte- 
rior se hallaron restos de cadäveres de ninos, no prueban necesariamente la practica de 
saerifieios humanos en masa; es posible que se trate simplemente de sepulfcuras instaladas 
en las casas o santuarios. Tambiün la frase: «pasar por ei fuego» interpretan algunos no en 
sentido de saerifieio, sino como una eeremonia (^practicada en ei solsticio?). Esto no obs- 
tante, la practica de los cananeos de saerifiear hombres y ninos estä sufieientemente 
atestiguada. Sölo falta averiguar si era muy frecuente. Cfr. ATAO 3 , 399, y Mader, Die 
Menschenopfer der alten Hebräer, en BStXV (1909), 5-6, 75 ss. 
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interior del Africa y en las islas del mar del Sur l . Mas en la religiön revelada 
no encontramos vestigios ni restos de tarnana abominaciön. Lo que se ha inten- 
tado interpretar en ese sentido, es mäs bien prueba de la mäs cruda oposiciön ai 
paganismo 2 . Estos espantosos sacrificios humanos, especialmente de ninos, 
estaban fundados en una gran verdad, a saber, que sobre la hmnanidad pesa 
una enorme culpa que sölo puede expiarse con ei sacrificio completo de un ser 
inocente. Asi reza la sentencia que proferian los drüidas—sacerdotes paganos 
de Galia—ai ofrecer un sacrificio humano: «Si la mancha de nuestro linaje 
pecador no se puede lavar con la sangre de un hombre, nunca se aplacarä la ira 
de los dioses». Mas tambien esta verdad fue horriblemente desfigurada por 
influjo de Satanäs, y en servicio de la ceguedad y de las pasiones humanas. 

126. Bien pudo decir san Pablo que ei culto a los idolos no fue un culto a 
los dioses, sino ai demonio. «Los sacrificios que ofrecen los paganos, a los 
demonios ofrecen, que no a Dios» 3 . Pues, aunque la intenciön de muchos paga¬ 
nos no era de ofrecer sacrificios a los espiritus malos, con todo, a los idolos del 
mundo daban culto, y a los placeres y a todos los vicios; en definitiva o propia- 
mente, a los principes de este mundo, a Satanas y a sus angeles. Escondianse 
estos tras los idolos, no sölo comunicando su espiritu ai culto pagano, sino 
haciendose oir a veces desde los idolos, y dando oraculos por medio de estos o 
de sus sacerdotes, ete.; pues no todas las manifestaeiones se explican por ei 
embuste de los hombres. En esto, los santos Padres estän todos de acuerdo, y 
la Sagrada Escritura, por lo menos en la versiön oficial de la Iglesia, dice: 
«Todos los dioses de los paganos son espiritus malos» 4 . 


EPOCA SEGUNDA 

Elecciõn y grandeza del pueblo de Israel 

Desde la vocaciön de Abraham hasta la muerte de Salomõn 

(2100-929 a. Cr. aproximadamente) 

127. Dios permitiö que ei mundo cayese en ei paganismo; debian probar 
los hombres las manifestaeiones y espantosas consecuencias del peeado a que 
se habian entregado, porque mas dolorosamente sintiesen toda la miseria deri- 
vada del apartamiento de Dios, y mäs ardientemente anhelasen la venida del 
medico divino que podia curarles. El primer requisito para la conversiõn era la 
creencia en un Dios verdadero y en su Revelaciön y la esperanza en ei divino 
Redentor prometido en ei Paraiso. Mas era incapaz de ello la humanidad sumida 
en ei mäs abyecto paganismo. Por eso ereö Dios para si un pueblo propio, 
eseogiö a Israel, y confiöle ei depösito de la fe y esperanza, para que celosa- 


1 Cfr. Weiss, Apologie II, 6. Abhandlnng; Schanz en KL IX, 87 s., y Apologie II en 
la palabra « Merischenopfer » del Indice de materias; Scholz, Götsendienst, en las palabras 
«Kinderopfer» y « Menschenopfer » del Indice de materias. 

2 El sacrificio de Abraham, la consagraciõn del primogšnito. La penetraeiõn del culto 
de Moloc en Israel fu6 debida ai influjo egipeio y cananeo; siempre lo ealifieö la Sagrada 
Escritura de abominable aberraciön y apostasia. Otras «huellas» (como II Beg . 21, 2 ss.) 
se explican como excepciones que dependlan de las circunstancias histöricas. P. E. Mader, 
1. c. 97 ss.; ibid. 14 ss., un resumen de todo ei material toeante a los sacrificios humanos 
de los pueblos veeinos a Israel y su relaciön con ei culto de Moloc. 

3 I Cor. 10, 2 s. 

4 Ps. 95, 5 y I Par. 16, 26; cfr. Lev . 17, 7. La expresiön hebrea 'eliiim signifiea en 
este pasaje «idolos», pero puede tambien tradueirse «bagatela»; en algunos lugares se 
llama a los idolos «espiritus malos» (s e1 arim, Lev. 17. 7. o schedim, Deut . 32, 17). La 
traducciön que damos arriba no responde, pues, ai sentido del verslculo, pero si a la con- 
vicciön del A. T. Cfr. Scholz, Götzendienst , 28 s. 
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mente lo guardase como inestimable tesoro de familia en medio del mundo 
alejado.de Dios. Y cuando en ei curso de los siglos la humanidad, asustada de 
las terribles conseenencias del paganismo, estuviese aparejada a recibir la luz 
de la verdad di vina, aquella fe y aquella esperanza habian de difundirse de Israel 
a todo ei orbe, segün los planes de la divina Providencia, y ei tesoro de la fami¬ 
lia israelita habia de pasar a ser patrimonio de toda la humanidad. Por donde, 
en cada nueva selecciõn y cada- vez que se reduce ei circulo de los participes de 
la Revelaciön, afinna Dios que ello sneede en bien de todas las gentes 7 para 
que toda la tierra sea llena de su gloria L 

De ahi que la segunda epoca del Antiguo Testamento nos presenta sölo la 
historia del pueblo escogido. Mas asi como la epoca primera contiene en la elec- 
‘Ciön y direcciõn de los Patriarcas ei germen de la segunda, asi encierra la his¬ 
toria de Israel ei germen que se desarrollara despues mäs y mäs hasta la venida 
de Jesucristo, ei deseado de todas las naciones 1 2 . 

A. Elecciön del pueblo de IsraeL Los Patriarcas 

(Desde Abraham hasta Moises) 

128. El «pueblo escogido» nace con Abraham, cabeza de linaje. Los moder- 
nos tienen esto por imposible o contrario a la historia, dado que ni los pueblos 
suelen formarse por räpida multiplicaciön de un linaje, ni los linajes, por des- 
cendencia de una familia, sino por fusiön de familias y de linajes; y nunca los 
pueblos poseen conciencia cl ara de su primer origen 3 (aunque se atribuyan 
padres de linaje). Mas, habiendo recibido Israel de la Providencia ei encargo 
excepcional de ser depositario de la Revelaciön, natural era que conservase 
la memoria de su elecciön, de su historia y de la transmigraciön de sus 
padres, porque todo ello era negocio de mucha consideraciön para la historia 
religiosa. Ademäs de esto, no se puede dudar que la familia y ei linaje son la 
fuente de donde nacen los pueblos, pequenos o grandes. Cuanto a la räpida 
multiplicaciön y formaciön de un pueblo, clara cosa es que contribuyen grande- 
mente a ello las fusiones con razas afines, las mezclas y anexiones de diversas 
clases; la Sagrada Escritura da a entender expllcitamente que no faltaron 
estos factores en ei desarrollo del pueblo israelita; baste recordar las aimas 
(personas) que Abraham y Lot «ganaron» (adquirieron) en Harän (Gen. 12, 5); 
los trescientos diez y ocho esclavos armados de que Abraham disponia; las lineas 
colaterales de Abraham, las cuales, aunque no comprendidas en las promesas 
mesianicas, lo fueron cuanto a la mültiple descendencia; los matrimonios de 
Isaac y de Jacob con mujeres de su parentela; ei refuerzo de Harän (Gen. 82, 5) 
y de Egipto (Gen. 12, 16-20); la turba muita que se agregö ai pueblo de 
Dios a la salida de Egipto (Exod . 12, 38); ei incremento que mäs tarde expe- 
rimentö Israel con la poblaciön cananea 4 . No hay, pues, razön fundada que 


1 Cfr. nüm. 111 s., 113; Gen . 9, 27; 12, 3: 26, 4; 28, 14; Num. 14, 21; Is. 6, 3; 
42, 6; 49, 6, y otros muchos lugares. Cfr. Schäfer, Die Idee des Katholisismus im AT, 
en Katk 1878, I, 11-146. 

2 Cfr. Gen. 49, 10-26; Is. 49, 6; Aug. 2,8; Lnc. 2, 31. 

3 Asi Stade, Wellhausen, Guthe, Holzinger, Gunkel, Winckleiy E. Meyer, Erbt y 
otros; cfr. en contra Miketta, Die EntsteJnmg des Vollces Israel, en WSt II, 45 ss.; 
Eberliarter, Neuere Hgpothesen iiber die Patriarchen, en ZKTh, 1914, 660 ss.; ei 
mismo. Ehe und Familienrecht der Hebräer, en ATA V, 1-2, 5 ss. 

k Es completamente errönea y opuesta a los testimonios del A. T. la opiniõn de que 
ai pueblo de Dios pertenece solamente la descendencia de Abraham segün la carne. Con 
ciertas excepciones, cualquier extranjero que aceptase las creencias israelitas y la circun- 
cisiön podla incorporarse a la descendencia de Abraham. Que asi sucediese realmente ya 
desde los tiempos de Abraham, lo demuestra Hummelauer (Comm. in Iosue, 29 ss.) con 
testimonios de la Sagrada Escritura.--Debese tambien recliazar, por exagerada, la opiniön 
de los que llaman a Abraham padre de Israel, no en sentido etnolögico, sino sölo en ei reli- 
gioso (como padre de los creyentes, v. infra nüm. 132). 
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desvirtüe la tradiciõn de haber tenido ei pueblo de Israel por cabeza a Abraham, 
del cual recibiö ei sello de fidelidad a Dios, y vivido los anos de su infaneia en 
Isaac y Jacob, hijo y nieto de Abraham, y en los doce hijos de Jacob. Pudiera 
muy bien llamarse la historia de los Patriarcas, periodo de la infaneia del 
pueblo eseogido. Es notable este periodo por ei admirable gobierno de Dios que 
en ei vemos. Pero aun lo es mäs por la promesa del futuro Redentor, heeha por 
Dios a los Patriarcas y a su deseendeneia, y por haber sido estos Patriarcas, en 
mültiples aspeetos, figuras que anunciaron ai futuro Redentor, a la manera 
como ei alba anuncia ei sol. 

129. Sölo aproximadamente puede fijarse la epoea en que viviö Abraham. A 
juzgar por los datos genealögieos (nüm. 48), habria sido por los anos 2250-2450 
a contar desde Adan. Mas, por las razones arriba expuestas (nüm. 90), 
nada adelanta con esto la cronologia. Si, tomando en cuenta los datos pos- 
teriores, calculamos a la inversa, habremos de fijar su existencia entre 
2160 y 1985 a. Cr. L Supuesta la identidad de Hammurabi con Amrafel 1 2 , de 
quien se habla en Gen. 14 (cfr. nüm. 143), la epoea de Abraham eoineidiria, 
segün cälculos antiguos de Kugler 3 , con la del reinado de Hammurabi 
(2123-2081 a. Cr.); pero segün cälculos mäs reeientes del mismo (1947-1905), 
se debe retrasar todavia un siglo. Se ha puesto en tela de juicio la histo- 
ricidad de las narraeiones relativas a Abraham (Isaac y Jacob); mas, para los 
fieles eristianos, es incontrovertible, porque asi lo ensena la fe — con razön 
se la considera como la ralz de donde.se ha desarrollado la historia de la Reve- 
laciõn —; y hoy se puede sostener con toda seguridad eientifiea contra cual- 
quier ataque 4 . Una prueba negativa de la historieidad de Abraham tenemos en 
lo arbitrario e inconsistente de las diversas teorlas que se han inventado para 
combatirla. Segün esas teorlas, los Patriarcas son personifieaeiones de los linajes 
que llevaron sus nombres, acaso divinidades cananeas degradadas (heroes), o 
dioses estelares de origen babilönico; aunque tal vez en esos mitos se eneierra 
un nüeleo histõrico que no es fäeil precisar. Es inütil busear testimonios positi- 
vos acerca de los Patriarcas en las fuentes histöricas profanas; ei punto de vista 
religioso de estas es muy distinto del blblico. Pero no es poeo que la «ciencia», 
compelida por ei material positivo de las inseripeiones, haya admitido la «fide¬ 
lidad del fondo histõrico» sobre ei que estä construlda la «leyenda de los 
Patriarcas», y haya reeonoeido la personalidad histörica de Abraham o por lo 
menos tenga por posible su existencia 5 . Lo que llaman «idealizaciõn» de las figu- 


1 Segün III Reg. 6, 1, ei templo salomönico se comenzõ ei ano 480 de la salida de 
Egiptö, y segün Exod . 12, 40, los hebreos vivieron en este reino 430 anos; anädase a 
esto los 290 anos de los patriarcas Jacob, Isaac y Abraham. Si, como supone Lindi 
(Cgrns, 11), ei ano 4 de Salomõn eoineide con ei 11 de Hiram, rey de Tiro, y con ei 
957 a. Cr., ei ano del naeimiento de Abraham habria sido ei 2157. Õpina Hontheim que 
ei templo se edifieö en 969 a. Cr. (ZKTh 1912, 55), Kugler (Von Moses öis Paulus, 175) 
que en 968; de donde ei exodo habria acontecido en 1449, y ei naeimiento de Abraham, 
en 2168. 

2 La oposiciön de Bezold (Die Babglon-assgr. Keilinschriften, 27, donde dice: 
« Todavia no se ha esclarecido mediante ias inseripeiones euneiformes la õpoca de Abra¬ 
ham»), no ha impedido que los sabios se pronuneien cada vez con mäs deeisiön por la 
identidad d z.Amrapel con Hammurabi; cfr. D\\OYmz,Hammurapi-Amrapel,znRB 
1908, 295-226; Condamin, Abraham et Hammurapi, en Etudes, 1908, 485-501; ATAO 3 
284; ZKTh 1912, 66 ss.; AO IX (1907), 1. Cfr. tambien nüm. 143. Segün los cälculos 
precisos de King (1907), la llamada segunda dinastia babilönica es contemporänea de la 
primera, y Hammurabi, del siglo xx; lo cual eoineide con las ültimas investigaeiones de 
Kugler ( Von Moses bis Paulus, 497 ss.). 

3 St eru kunde und Sterndienst in Babel II, 2, fasclculo 1 (1912), 257 ss. 

4 Cfr Döller, Abraham und seine Zeit , en BZFll (1909); Nikel, Patriarchen - 
geschichte, ibid. V 3; Eberharter en ZKTh 1914, 655; Dier, Genesis, 114. 

5 Cornill tiene a Abraham «por personaje histõrico en ei sentido mäs estricto de la 
palabra» . y ei relato de su viaje a Canaän, por «histõricamente fundado». Segün Oettli 
(Geschielite Israels, 65), se puede considerar a Abraham como «magnitud histörica de 
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ras de los Patriarcas x , no es sino ei eoncepto biblico de la historia en cnanto se 
relaciona con la Redenciön, eoncepto que estä fundado en ei objeto mismo de la 
Sagrada Escritura, la cual realza sölo ei aspeeto religioso de los personajes y 
de los sueesos, pasando por alto o toeando sölo de soslayo la bistoria profana. 
Todos reeonoeen que los relatos biblicos no ocultan las debilidades y faltas de 
los Patriarcas, lo cual es elaro indieio de no existir en esos relatos tendencia a 
idealizaeiones. La fidelidad de la tradiciön se puede tambien reeonoeer en una 
porciön de heehos e ideas contenidos en la Biblia, los cuales no responden a 
estados histöricos posteriores; taies ideas y heehos no pueden ser inveneiones 
del narrador, sino anotaeiones que deseansan en la tradiciön oral o eserita 2 . 


14. Vocaciõn de Abraham 

(Gen. 11, 27 a 12, 7) 

130. Entre la multitud de paganos apartados de Dios, vivla un varön 
justo y virtuoso, que conservaba la fe en ei Dios verdadero. A este eseogiö 
ei Senor, entre todos, para que por medio de ei y su descendencia se guar- 
dase y propagase la fe y esperanza en ei futuro Redentor. Llamäbase 
Abraham 3 , y era de Ur de los caldeos 4 (v. ei mapa del antiguo Oriente, 


primera categoria». Segün Erbt (Die Hebräer, 61 ss.), «Abraham aparece como persona 
de carne y sangre, contemporäneo de Hammurabi». Lo mismo õpina Wilke, War Abraham 
eine historische Persönlichkeit? (Leipzig, 1907). Tambien Kittel (Geschichte des Volkes 
Israel I 3 , 459) eree que por lo menos en la eseena de Melquisedec «aparece ante nosotros, 
segün antigua e incontestable tradiciön, como personaje palpable y real». Esto no obs- 
tante, todos estos eseritores tienen los relatos biblicos de los Patriarcas por leyendas que 
ünicamente «nos ofrecen material de recuerdos histöricos autenticos».—La diseusiön de 
los pormenores de este estudio puede verse en Dornstetter, Abraham, en BSt VII, 1-8, 
y en Nikel, Genesis, 201 ss. 

1 Jeremias, ATA0 3 } 256. 

2 Por ejemplo, los matrimonios de Isaac y Jacob, que no estän en armonla con la 
ley (Lev. 18,18), y con las «usanzas del tiempo de Abraham», que explicamos mäs tarde en 
ei nüm. 148.—Tampoco es verosimil que una invenciön posterior hubiese presentado a los 
Patriarcas como jefes nömadas, como colonos tolerados y a veees perseguidos. La fantasia 
inventa semblanzas mäs brillantes, como tenemos ejemplo en las leyendas judias y ärabes 
posteriores relativas a Abraham. 

3 Abräm , es deeir, «padre excelso»; mäs tarde le llamö ei Senor Ab-räham, «padre 
de multitud». El nombre Abram consta en las inseripeiones euneiformes en la forma 
Abiramn = «mi Padre (es deeir, Dios) es excelso» o «Padre del excelso» (tambien 
Aburama); tambien Sarai, Nacor, Yakub-ilu y Yaschup-iln se eneuentran en babilo- 
nio. Cfr. Dornstetter, 1. c. 188; Nikel, 1. c. 211 s.; RB 1908, 205 ss. 

Para mejor comprensiön de esto y de lo que sigue, damos aqui la tabla genealögiea de 
la parentela mäs pröxima de Abraham: 

Tare 


Arän 

Lot Melca Yesca 
{i Sarai?) 


Abram 

(de Agar) (de Sara) 

Ismael Isaac 

Esaü Jacob 


Nacor 
(de Melca) 

I 

Batuel 

Rebeca Labän 

Lia Raquel 


4 Asi se llamaba la regiön situada ai sur de Babilonia, cuya Capital Ur se ha reeono- 
eido en las grandiosas ruinas antiguas de la actual Mugeir, 300 Km. ai sur de Babilonia, 
en la ribera derecha del Eufrates (cfr. Kaulen, Assyrien, ete., 96 ss., 110). Aili se 
adoraba ai dios lunar Sin en un antiquisimo santuario, que restaurö ei ültimo rey de 
Babilonia, Naboned, por los anos 550 a. Cr. Los caldeos probablemente no son camitas; 
sino semitas arameos, que yivian en Babilonia ya en tiempo de Nemrod (cfr. Is. 23, 13, 
ludith 5,6), con lo que estä de acuerdo ei no haeer menciön de ellos. la Sagrada Escri- 
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figura 20). Su padre fue Tare, de la raza de Sem; su mujer se llamaba 
Saraiy no tema hijos. Abraham tema dos hermanos, Arän y Nacor, ei 
primero de los cuales muriö tempranamente, dejando un hijo, llamado Lot, 
y dos hijas, Melca y Yesca. Abraham abandonõ a Ur, llevando consigo a su 
padre Tare y a la familia de este 2 . Tomö ei camino del noroeste, siguiendo 
la direcciön del Eufrates 3 , y se detuvo en Mesopotamia, llegando a 
Harän 4 , donde se estableciö. 

No indica ei Oenesis las razones que indujeron a Abraham a emigrar de su 
patria, o mäs bien motivaron ei mandato divino. El libro de Josue , 24, 2, dice 
que la idolatria habia entrado en la familia de Tare 5 , e Isaias, 29, 22, advierte 
que Abraham fue redimido por Dios, es decir, sacado de su patria idölatra. El 
libro de Judit> 5, 6-9, reproduce una antigua tradiciön judia, segün la cual 
Abraham con los suyos (su familia en sentido estricto y los que vivian unidos 
a ella, servidumbre, ete.) no quiso adorar a los dioses de Caldea ni seguir las 
costumbres de sus padres, adoradores de una multitud de idolos, sino que daba 


tura (aun en Gen. 22, 22) ni las inseripeiones euneiformes en parte alguna, sino ai 
sur de Babilonia; poeo a poeo llegaron a tener gran influencia en esta ciudad. Sus reyes, 
que un tiempo reconoclan la supremacla de Asiria, rigieron tambiön los destinos de Babi¬ 
lonia desde Nabopolasar, 625 a. Cr. De aqul ei nombre de «caldeos» que Jeremlas y Habacuc 
dan a los babilonios, v. infra nüm. 673. Kaulen, 1. c. 214; KL III, 38 s.; Hagen en LB I, 
819; Dornstetter, Abraham ,7 ss. El nombre aparece en la forma Kasdim,Kaldu y Kardil. 

1 Sarai signifiea noble, principal; mäs tarde se ie llamõ Sara, es decir, princesa, por 
ser madre de muehos pueblos.— Gen. 11, 29 induee a sospeehar que Sarai y Yesca son 
una misma persona, pues parece ser que Abram y Nacor se casaron con las hijas de su 
hermano Arän, que era de bastante mäs edad que ellos. Parece, pues, segün 11, 32 
(cfr. 12, 11), y san Esteban lo confirma expresamente (Act. 7, 4), que Abraham saliö de 
Harän despues de la muerte de su padre, que viviö 205 anos, De donde Abraham, que 
ai salir de Harän tenia 75 anos, naeiõ ei ano 130 de Tare, 60 anos mäs tarde que su her¬ 
mano Arän. Cfr. Hoberg, Genesis*, 142. 

2 Ur signifiea en caldeo ciudad. En hebreo se le diö la interpretaciön de fuego, luz, 
llama. A esto va unida una leyenda judia, segün la cual Abraham fuö arrojado a las llamas 
por negarse a tomar parte en la idolatria; pero Dios le libro milagrosamente; cfr. Gen. 15, 7; 
Nehem. 9, 7; ludith 5, 6-9; Fl. Josefo, Ant. 1, 7, c. 1; san Agustln, De Civ. Dei, 16,13; 
alüdese tambien a ella en la recomendaciön del aima: sient liberasti Abraham de Ur 
Chaldeorum .—Ur era realmente ei lugar principal del culto del dios lunar (Sin) y por lo 
mismo muy poeo apropiado para la Revelaciõn. Lo mismo se puede decir de Harän, donde 
se daba culto a la misma divinidad. Parece ser que Abraham indujo a su padre a que saliera 
de Ur, y que luego por amor a öste se quedõ en Harän. No hay fundamento ninguno para 
suponer que la salida de Abraham fuese motivada por una «reforma religiosa» que intro- 
dujera Hammurabi para dar culto preferente ai dios de la primavera, Marduc. Tampoco 
nos da indieios la Sagrada Escritura de alguna «emigraciön» o «invasiön belica», si bien no 
debiö de ser exiguo ei acompanamiento que Abraham llevara consigo de Harän, y segün 
ei cap. 14, no carecla este Patriarca de los medios necesarios para defender sus bienes y 
los de sus aliados. 

3 Con sus rebanos no podlan ir directamente haeia ei õeste, porque hubieran tenido 
que andar por ei yermo y desolador desierto de Siria mäs de 1.100 Km. (cfr. ZDPY 1900, 
1 ss.), mientras que de Harän (que estä en ei alto Eufrates) a Canaän sölo toeaban ei borde 
septentrional del desierto. 

4 Gen. 11, 31 s. Harän, en griego Carrhae (Carras), ciudad de la aita Mesopota¬ 
mia (hebr. Aram naharäim), situada en la gran vla comercial que unla ei Mediterräneo 
con ei golfo Pörsico (cfr. Dornstetter, Abraham , 14 ss.), mäs de 1.100 Km. ai noroeste 
de Ur, unos 60 Km. ai sur de Edesa, 110 Km. ai oriente del Eufrates, cölebre por la 
derrota del general Craso (53 a Cr.). 

5 «Vuestros padres, Tare padre de Abraham y de Nacor, habitaron a la otra parte 
del rlo (Eufrates) y sirvieron a dioses ajenos; mas yo saque a vuestro padre Abraham de 
los confines de Mesopotamia y le conduje a la tierra de Canaän» (los. 24, 2 s.). Encon- 
tramos en ei Genesis varios ejemplos de präcticas idolätricas, o por lo menos de supers- 
tieiones abominables, en la parentela de Abraham: Gen. 31,19; 35, 2; v. infra nüm. 183. 
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culto ai unico Dios verdadero del cielo. Su emigraciõn a Canaän significaba, 
vinduda, alejamiento del dominio directo babilõnico. Y aunque tampoco en 
la nueva patria encontrõ «temor de Dios» (Oen. 20, 11), sino toda clase de 
abominaciones idolätricas, ei peligro de contagio no era tan grande para 
■ei extranjero y su familia como en la casa paterna, en medio de su parentela. 
La Sagrada Biblia nos pinta a Abraham como un fiel adorador y amigo del 
verdadero Dios, a quien ei Senor iba disponiendo poco a poco para que fuese 
padre de todos los creyentes; lo cual es claro indicio de que aun no se habian 
borrado del todo la idea y ei culto del verdadero Dios, y de que la Revelaciön 
buscaba un punto de apoyo en los restos aun existentes de la verdadera fe y de 
las tradiciones primitivas, haciendo de Abraham un nuevo principio de la histo- 
ria de la Redenciön *. Ignoramos como pudieron conservarse y transmitirse los 
restos de tradiciones monoteistas en medio del politeismo, que tanto se habia 
difundido y tan profundas raices habia echado mucho antes de los tiempos de 
Hammurabi. Hay un hecho comprobado por la historia de las religiones, que 
demuestra la posibilidad de la conservaciön y transmisiön: las ide.as, tradiciones 
y präcticas primitivas se conservan largo tiempo y tenazmente en las naciones 
-o en sectores de ellas, aun cuando las haya olvidado tiempo ha la religiön oficial 
(laünica que conocemos, aunque imperfectamente, por los documentos babilõ- 
nicos). Ahora bien, si se comprueba (en lo esencial) que la antigua religiön 
babilönica habia conservado cierto fondo monoteista (o por lo menos henoteista 
y monolätrico), y que ya antes de Hammurabi se sintieron fuertes corrientes 
monoteistas, especialmente en los lugares donde dominaba ei culto lunar 1 2 (Ur, 
Haran); y si ademas se tiene en cuenta que aun no habia desaparecido del todo 
en Canaän la fe pura en Dios, como lo prueba ei ejemplo de Melquisedec (cfr. nü- 
mero 114), tenemos por ei lado religioso los postulados naturales que nos hacen 
•comprensible la siguiente historia de Abraham. 

131. Dijo Dios a Abraham: «Sai de tu tierra y de tu parentela y de 
la casa de tu padre, y ven a la tierra que te mostrare. Y yo te hare cabeza 
de una naciön grande, y bendecirte he, y ensalzare tu nombre, y tü seräs 
bendito. Bendecirõ a los que te bendigan, y maldecire a los que te mal- 
digan, y en ti serän benditas todas las naciones de la tierra ». 

Duro en verdad fue ei mandato que recibiera Abraham; mäs duro aun por la 
•enumeraciön de los bienes que ei precepto divino le obligaba a renunciar. Por 

1 Son de notar los siguientes nombres de Dios, caracteristicos en la historia de Abra- 
ham: El (ei excelso, ei poderoso), El-Oläm (ei Dios de los tiempos primitivos o del 
mundo), El-Schaddäi (ei Todopoderoso, El-Elyõn (ei Altisimo) = Creador del cielo y 
de la tierra (por boca de Melquisedec, Gen. 14, 19). Estos nombres no han podido inven- 
tarse o elaborarse posteriormente, sino indudablemente descansan en «una tradiciön his- 
törica», y desde ei punto de vista de la historia de las religiones merecen ser muy escru- 
pulosamente apreciados (Baentsch). Cfr. Hehn, Die bibl. und babyl. Gottesidee, 259 ss.; 
Nikel en BZF V, 139. 

2 Para estudiar esta cuestiõn tan debatida, cfr. Nikel, Genesis und Keilschrift, 
224 ss., y BZF I, 29 ss. Es exagerado afirmar que «los esplritus libres y cultos de 
Babilonia predicasen que todos los dioses fueran una cosa en Marduc, dios de la luz» 
(cfr. Delitzsch, Babel und Bibel II, 49); pero tambiön es completamente infundado 
admitir que en la religiön mäs antigua de la patria de los hebreos se adviertan huellas de 
animismo, totemismo, fetichismo y culto de los antepasados. En manera alguna se puede 
admitir que ei monotelsmo blblico «estö tomado» de Babilonia, aun cuando se ilegue a 
demostrar que la palabra Yahve (con mäs propiedad una forma primitiva de la misma, Yah 
o Ya-u) aparece en nombres propios y en documentos babilönicos de 2500 a. Cr., pues esto 
nada nos dirla de la nociõn que ei primitivo Israel tema de Dios. — La proposiciön de 
Jeremias (ATAO z , 269): «La religiön de Israel empalmö con las ideas existentes en sen- 
tido progresivo-reformista», puede entenderse aceptablemente, y quien asi õpina estä mäs 
en lo cierto que cuantos niegan toda relaciön y dependencia natural y ven en Abraham 
un principio absolutamente nuevo del reino de Dios (König, Geschichte des Gottes- 
reiches, 54 ss.). 
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eso se apresura Dios a declarar ei significado y la recompensa de tamano sacri- 
ficio. Debia entregarse Abraham sin reserva a Dios y a su direcciön, porque 
Dios se sirviera de ei para sus fines altisimos y le confiase en cierto modo todos- 
sus bienes, y aun a si mismo, en pro de la humanidad, Siempre recompensa 
Dios con largueza cualquier sacrificio. 

Abraham es llamado a ser cabeaa del linaje del pueblo escogido, del pueblo 
encargado de guardar la verdadera fe y las promesas; por uno de sus descen- 
dientes, por ei Redentor prometido en ei Paraiso, serän bendecidas y recibirän 
la salud todas las naciones de la tierra. Con esto repite Dios la consoladora 
promesa del Redentor dada en ei Paraiso y renovada despues del diluvio, pero 
de manera mäs concreta y terminante. Pues mientras alla se designa ai 
Redentor como descendiente de Eva y de Sem, aqui se le hace descendiente de 
Abraham, con exclusiön de todos los demäs pueblos L Esta es la tercera gran 
promesa mesiänica, llamada promesa patriarcal. Le fue repetida todavla a este 
Patriarca, cuando acogiö en su casa a los extranjeros antes de la destrucciõn de 
Sodoma; mäs .tarde, con especial solemnidad, despues del sacrificio de Isaac; y 
lo fue flnalmente tambien a Isaac y a Jacob 1 2 . Y todas las veces la promesa. 
encierra tres puntos: 1) selecciõn de un linaje para pueblo de Dios; 2) afir* 
maciõn de que esto se hace en bien de todas las naciones; 3) alusiön a un hijo 
de Abraham, mediante ei cual se ha de realizar un dia la salvaciön 3 . La pro¬ 
mesa mesiänica va acompanada de otra: la promesa de la tierra de Canaän / 
este pais, santificado por las peregrinaciones de los Patriarcas 4 , habia de ser 
teatro de las divinas revelaciones y del desenvolvimiento del pueblo de Dios; de 
la vida, pasiön y glorificaciön del divino Redentor y del establecimiento de la 
Iglesia 5 . 

182 . Obedeciendo a la orden divina, tomö Abraham a su mujer Saray; 
a Lot, hijo de su hermano; todos los bienes que poseian y las aimas (es 
decir, los siervos y esclavos) que habian adquirido en Harän. Setenta y 
cinco anos tema Abraham cuando dejõ Harän 6 . Llegados a Canaän, atra- 
vesaron este pais hasta ei lugar que se llamaba Siquem 7 . Aili se le apa- 
reciö de nuevo ei Senor, y le dijo: «Mira, esta tierra la dare a tu descen- 
dencia». Lleno de agradecimiento, «erigiõ alli mismo Abraham un altar 
ai Senor», para ofrecer un sacrificio y dejar a la posteridad un monumente 
visible de la divina bondad 8 . 

Sin reserva y con inquebrantable fidelidad obedeciö Abraham ai llamamiento 
y voluntad de Dios. Durante toda su vida conservö este espiritu aun en medio 
de las mäs duras pruebas. «Por la fe obedeciö Abraham a Dios, partiendo ai 
pais que debia recibir en herencia; y se puso en camino, ignorando a dönde iba. 
Por la fe viviö en la tierra que se le habia prometido, como en tierra extrana, 
habitändo en cabanas; y porque tenia puesta la mira en aquella ciudad de söli- 
dos fundamentos, cuyo arquitecto y fundador es ei mismo Dios» 9 . Cuando le 


1 Cfr. nüms. 72 y 111. 

2 Cfr. Gen. 18, 18; 22,18; 26, 4; 28, 14. 

3 Cfr. Gal. 3, 8-14; Act. 3, 25; Matth. 1, 1. 

4 Muchos lugares fueron teuidos en gran respeto y veneraciön entre los descendien- 
tes de los Patriarcas por las apariciones y favores que ästos recibieron de Dios durante sus 
peregrinaciones, por los altares que erigieron y por otros muchos hechos que manifiestan 
ei cuidado que Dios tuvo de ellos mientras durö la vida nömada. 

5 Cfr. Gen. 12, 7; 13, 12-18; 15,12-21; 26, 3 s.; 28, JSs.; 35,12; 46, 3 s.; 48, 4-21 s.; 
50, 23; Exoä. 23, 31 ss ; 38, 1 s.; 34, 11-16, ete. Cfr. Reinke, Beiträge I, 269, ete., 
acerca del dereeho de los israelitas a Canaän. 

ö La distancia de Harän a Siquem es de unos 750 Km. 

7 Cfr. Dornstetter, Abraham, 21 ss. 

8 12, 4-7. 9 Hebr. 11, 8-10. 
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fue prometido un hijo «creyö, contra toda esperanza, en la esperanza de llegar 
a ser padre de muchas gentes» 1 ; y cuando Dios exigiö ei sacrificio de este hijo 
de la promesa, de esta prenda de su esperanza, «ofreciö a Isaac; sacrificö a su 
unigenito..., pensando que Dios puede suseitar de entre los muertos» 2 . Por eso 
le confirmö Dios las promesas, hizole modelo resplandeciente de fe y de abne- 
gaciön para ei pueblo de Israel y para todos los tiempos, y padre no sölo dei 
pueblo escogido, sino tambien del espiritual, de todos los creyentes 3 . Los 
profetas y ei mismo Jesucristo senalan a Abraham como verdadero modelo del 
pueblo de Dios 4 . Mas aun, en un sentido superior es padre y modelo de todos 
los creyentes de la Nueva Alianza. Tail fija tema la mirada en ei futuro Reden- 
tor, que Jesucristo llegö a decir a los judios: «Abraham, vuestro padre, exulto 
por ver este dia mio; viölo y se alegrö» 5 ; y ai convertirse Zaqueo, exclamo 
Jesüs: «Hoy ha sido dia de salvaciön para esta casa, porque tambien este es 
(ahora verdaderamente) hijo de Abraham» 6 ; y san Pablo dice: «No todos los 
que descienden de Abraham pueden, por eso, llamarse hijos suyos (y de Dios), 
sino solamente los hijos de la promesa» 7 ; y en otro lugar: «los que abrazan la 
fe son hijos de Abraham... y benditos en ei fiel Abraham» 8 * 10 . 

133. Palestina 9 es una parte de la Siria actual. Es la regiön comprendida 
entre los grados 31 y 33 de latitud norte; extiendese de norte a sur, desde ei 



monte Libano hasta los desiertos de Egipto y de Arabia Petrea, 240 Km. apro- 
ximadamente; y de occidente a oriente, desde ei Mediterräneo hasta ei desierto 
de Siria, ai otro lado del Jordän, en una anchura media de 150 Km. (fig. 21). 
Tiene, por tanto, de superficie 30.000 Km 2 30 . La geologla divide este pais en 
cuatro zonas, cada una de las cuales tiene sus caracteres climatolögicos, vege- 


4 Rom. 4,18. 2 Hebr. 11, 17 ss. 3 Bom. 4, 11. Eccli. 44, 20. 

4 Is. 51, 1 s. Esech. 33, 24. Iudith. 8, 22. I Mach. 2, 51 ss. Matth. 3, 9; 8, 11; 
Ioann. 8, 39. 

5 Ioann. 8, 56. 6 Luc. 19,9. 7 Rom.<d y l. 8 Oal. 3, 7 ss. 

9 En hebreo Peleschöt — Philistaea, tierra de los filisteos: 6ste era primitivamente 

ei nombre del litoral habitado por los filisteos (Is. 14, 29-31), pero en la 6poca griega 

(Herodoto) pasõ a todo ei pais. Mas antiguo es ei nombre de «pais de Canaän », cuyo 

significado todavla se discute; aparece por primera vez en las cartas de Amarna (1450- 
1370 a. Cr.) y en las inscripciones egipcias de la XIX dinastla (1315-1200) en la forma 
Kinachi o Kna e an; los egipcios le llamaban Resen (superior). El primer documento 
(babilõnico) que hace menciön de ei le designa con los nombres de Mar-tu y tambien 
Mat acharri = pais del Occidente, o Amurru = pais de los amoritas; puede demostrarse 
que ya para ei tiempo de Sargön I (2775 a. Cr.) se le daban estos nombres. Llamase tam- 
bišn tierra prometida o de promisiõn, porque Dios prometiö reiteradamente a los Patriar- 
cas que se la darla a sus descendientes, y Tierra Santa por haber sido teatro principal de 
la Revelaciõn en la Antigua Alianza, y sobre todo de la vida, pasiön y muerte del divino 
Redentor Jesucristo y de sus apöstoles.—Para estudiar la prehistoria y protohistoria del 
pais y de sus habitantes, cfr. Dornstetter, Abraham, en BSt VII, fasclculo 1-3 (1902), 
130 ss.; Procksch, Die Völker Altpalästinas (Das Land der Bibel I, 2; Leipzig, 1914); 
Karge, Bephaim, die vorgeschichtliche Eiütur Palästinas und Phönisiens (Pader- 
born, 1903); un resumen muy conciso en Kalt, Bibl. Archäologie, §§ 1 y 4. 

10 Igual extensiön poco mäs o menos que los Estados de Baden y Württemberg, que 
juntos tienen unos 4 millones de habitantes, o que Bšlgica con unos 7 rnillones. 
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taies, animales y eeonömicos: la llanura de la costa de levante, los montes cis- 
jordänicos, ei valle del Jordan y las montanas de Transjordania ai oriente. 

La planicie del litoral, que en suave pendiente asciende haeia la regiön 
montanosa, tiene una anchura media de dos miilas—en ei sur hasta cinco—y 
es muy fertil en los terrenos de cultivo. La zona septentrional, desde ei monte 
Carmelo hasta Joppe, unos 90 Km. de longitud, recibe ei nombre de llanura de 
Sarõn L La meridional, ai õeste de la tribu de Judä, tiene casi la misma lar- 
gura, pero es rnucho mas ancha; se denomina Sefela , que significa tierras bajas 1 2 . 
En esa regiön vivian los filisteos, con los euales estuvieron los hebreos en lucha 
durante siglos. La cuenca cerrada entre las cordiileras de ambos lados del 
Jordan comunica por la parte superior con ei fertil valle situado entre ei Llbano 
y ei Antilibano (Celesiria, que quiere decir Siria excavada). Sus limites son: 
por ei norte las fuentes del Jordan, y por ei sur ei mar Muerto; alcanza una 
longitud de 450 Km., de los euales 260 pertenecen a Palestina. El valle del 
Jordan, dilatado y profundo, esta en su mayor parte bajo ei nivel del mar. 
Formöse ai principio del periodo diluvial por hundimiento de la meseta primi- 
tiva, y constituye la depresiön Continental mas baja de la tierra (cfr. nüm. 141). 
Una de las fuentes principales del Jordan, la de Banias, esta a S80 m. de alti- 
tud 3 , y ei lago de Merom. 22 Km. ai sur, esta sölo a 83 m. sobre ei mar. Ya ei 
lago de Genesaret, 18 Km. y medio ai sur del Merom, senala 191 m. bajo 
ei nivel del mar. Desciende nuevamente ei valle del Jordan (con ei nombre de 
Ghor, que quiere decir hondonada) mas de 200 m., hasta llegar ai mar Muerto, 
cuyo nivel esta 392 m. mas bajo que ei Mediterräneo, del cual dista 74 Km. Al 
sur del mar Muerto se eleva poeo a poeo ei valle (con ei nombre de Araba, que 
significa estepa), hasta alcanzar a los 110 Km. la altitud de 240 m., para des- 
cender luego hasta ei mar Rojo. El clima de la depresiön del Jordan es casi 
tropical 4 . 

134. Ademäs de estas zonas de tierra baja (maritima y fluvial), que se 
extienden de norte a sur, hay otras dos: la llanura de Zabulõn, llamada Aso- 
quis por griegos y romanos y ei Buttauf en la actualidad, la cual se extiende 
desde ei lago de Genesaret haeia las cercanias de Akka; la otra es la gran 
llanura ; llamada tambiön valle de Jezrael (o de Esdrelön) y campos de 
Mageddo, por la proximidad de estas ciudades (ahora se le llama Merdsch-ibn- 
Amer = pradera del hijo de Amer). Esta segunda planicie tiene forma casi 
triangular; la base estö ai norte, tiene una longitud de 35 Km. desde ei Tabor 
hasta la baina de Akka 5 ; ei vertice del triangulo esta en Genin, unas cuatro 
miilas ai sur del Tabor. El lado Occidental del triangulo sigue la direcciön de la 
vertiente noroeste del monte Carmelo y de su prolongaciön haeia ei sudeste; ei 
lado oriental pasa por Jezrael, y toeando las laderas de los montes de Gelboe 
llega hasta ei Pequeno Hermön y ei Tabor. Esta regiön tiene 120-150 m. de 
latitud, esta regada por ei Cisön y es feracisima. Desde los dias de los jueees 
fue teatro de muehos y rudos combates. 


1 Cfr. HL 1873, 100. Extiöndese ai norte mäs alla del monte Carmelo hasta Tiro 
(«llanura de Akka»). 

2 Cfr. Forschungen in den Niederungen des Stammes Juda, en HL 1867 ss.; 
1871-74; 1876, 169 ss., 177 ss.; 1877; Range, Die Küstenebene Palästinas (Ber- 
lin, 1922). 

3 El naeimiento del Hasbani, afluente del Jordan, esta 22 Km. ai norte, casi a 
2 Km. de Hasbeya, ai pie del Gran Hermön, a 520 m. de altitud. 

4 Cfr. HL 1873, 17.—Este pais abarcaba, por tanto, en un espaeio relativamente 
pequeno las propiedades y caracteres de todas las zonas: cumbres nevadas en ei Libano, 
ardores tropicales en la depresiön del Jordan. Cfr. Schwöbel, Die Landesnatnr Paläs¬ 
tinas (Leipzig, 1914); Fonck, Moderne Bibelfragen, 179 ss. (« Das Land der Bibel im 
Lichte des cilten Orients»). 

5 La llanura de Akka se une con la llanura de Esdrelön por ei valle del Cisön, y se 
prolonga haeia ei norte, estreehändose cada vez mäs, hasta las estribaeiones de Nacura, 
entre Akka y Tiro. 
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185. Las dos cordilieras paralelas que flanquean ei Jordän 1 estän surea- 
das por numerosos barraneos y ofrecen muy variada configuraciön. Las monta¬ 
nas cisjordänicas eran propiamente ei asiento del pueblo de Dios. Aili moraban 
nueve y media de las tribus, y all! estaban las ciudades mäs importantes y los 
lugares mäs famosos. Viniendo de la costa, la aseensiön es, por lo general, 
muy suave, mientras que la pendiente ai valle del Jordän es räpida y presenta 
una larga cadena de rocas aisladas y äsperas gargantas. La parte septentrional 
de la cordillera hasta la gran llanura de Jezrael o de Esdrelön, ai oriente del 
Carmelo, se llamö montanas de Neftali , en la regiön que mäs tarde fue Galilea; 
la parte Central, en Samaria, recibiö ei nombre de montanas de Efraim; la parte 
meridional, montanas de Judä 2 . Son sus mäs celebres cumbres: ei Gran Hermön, 
frente ai Libano, los montes de Gelboe, las alturas de Hebal y Garizim y ei 
monte Olivete. — La cordillera transjordänica es de origen volcänico en la 
regiön norte 3 . La regiön Central, ai sur del lago de Genesaret hasta ei rio 
Arnön, se denominö montanas de Galaad, y se distinguia por sus pastos y bos- 
ques; alli habitaron mäs tarde las tribus de Ruben, Gad y la mitad de Manases. 
En tiempo de Jesucristo llamöse esta regiön Perea (es decir, la ulterior). Al sur 
de ella, en la ribera oriental del mar Muerto, estaban las montanas de Moäb 
con sus fertiles campinas 4 . 

136. El clima 5 de Palestina es muy variado por causa de la diferencia de 
altitudes, pero en general es muy sano. Hay dos estaciones: la seca y la lluviosa. 
A fin de octubre comienza la estaciõn de las lluvias, con algunas tormen- 
tas (lluvia temprana) 6 ; es ei momento de comenzar ei cultivo del campo. No 
llueve sin interrupciön, sino que los dias de lluvia (viento sur y õeste) alternan 
con dias serenos (viento norte y noroeste). Noviembre tiene algo de fin de estlo; 
la naturaleza estä del todo adormecida. Diciembre es tormentoso, y ai terminar 
arrecia a veces ei frio, especialmente en las montanas 7 . Los meses de enero y 
febrero son verdaderamente invernales, tempestuosos, lluviosos y frios; los 
montes se cubren de nieve, sobre todo en enero. En mayo y abril viene la «lluvia 
tardia» 8 . Con ei mes de mayo empieza regularmente la sequia, y ei cielo apa- 
rece de ordinario despejado 9 . A mediados de verano la atmösfera es asombro- 
samente clara y transparente, por lo que la luna y las estrellas brillan en la 
noche con admirable resplandor. La epoca de la cosecha varia segün las altitu¬ 
des; la recolecciön de cereales suele coincidir con la primera quincena de mayo; 
en ei valle del Jordän se adelanta a fines de abril o principios de mayo. Pasada 


1 Enläzanse estas cordilieras con las del Llbano, que alcanza en ei Machmal la altura 
de 3052 m., y con las del Antillbano, que en ei Gran Hermön llega a los 2860 m.; la Occi¬ 
dental tiene una altitud media de 300 m. con montanas que alcanzan de 500 a 1000 m.; 
la de allende ei Jordän es notablemente mäs elevada, 1000-1800 m. por termino medio, y 
en Haurän llega a los 1700 m. 

2 Prolöngase hacia ei sur por las montanas occidentales del Arabah (Azazimath, 
cfr. infra nüm. 359), las cuales a su vez se enlazan con las de la Peninsula de Sinal, 
donde ei macizo sinaltico llega a la altura de 2650 m. 

3 En Basän, desde ei Llbano hasta ei Hieromax, que afluye ai Jordän por ei oriente, 

7 Vs Km. ai sur del lago de Genesaret. En tiempo de Jesucristo se: llamaban aquellas 
regiones Gaulanitis, Iturea, Traconitis y Hauranitis. ! 

4 Todavla mäs ai sur, ai oriente del Arabah, se extendlan hasta eljmar Rojo las mon¬ 
tanas de Seir, asiento de los descendientes de Esaü, los idumeos; en la proximidad de 
Petra, Capital de Idumea, estä ei monte Hor (1329 m.), donde fuö enterrado Aarõn, her- 
mano de Moisös (Num. 20, 22; cfr. nüm. 373). 

5 Klein, Das Kiima Palästinas anf Grund der alten hebr, Quellen, en ZDPV 
XXXVII, 1; XXXIII, 107 ss.; Schwöbel, l.c. 22 ss. 

6 Se llamaba lluvia temprana, porque cala ai comienzo del ano civil, luego de la 
estaciõn seca. Cfr. HL 1878, 57. 

7 Cfr. Ierem. 36, 9-22 ss. 

8 Si la lluvia tardia es escasa o falla del todo, puede venir ei hambre. 

9 Por eso pide Samuel a Dios, como prodigio manifiesto, truenos y lluvia en la epoca 
de la recolecciön del trigo (I Reg . 12, 17). 
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la recolecciön, pierde la naturaleza su frescor y hermosura, excepto en aquellos 
parajes donde hay agua abundante para riego. Mas ei roclo compensa en 
cierto modo la falta de llnvia. 

137. Por su fertilidad llamõse Canaän «tierra que mana leche y miel». 1 ; y 
en verdad, su posiciön geogräfica y las condiciones fisicas de la superficie la 
hacen apta para producir en abundancia los mäs variados frutos. Apenas existe 
otro pais que en tan reducido espacio ofrezca tan asombrosa riqueza de especies. 
Aqui estän representadas las zonas vegetales mäs diversas de nuestro planejfca. 
En las llanuras de la costa y en la vertiente Occidental de las cordilleras domina 
la flora del Mediterräneo, mientras que en la ladera ori en tal y en ei sur abunda la 
vegetaciön de las estepas orientales; ei Libano ostenta la flora alpina, y ei valle 



Fig. 22.— Rama de granado. 
a , fruto; b, corte transversal superior; 
c, corte transversal inferior. 



Fig. 23. - Rama de olivo. 
a, fruto; corte longitudinal. 


del Jordän se adorna con las flores de India y Nubia. Higueras y granados, 
vides y otros frutales, olivos y almendros proporcionaban pingüe ganancia. 
Anädase a esto ei tesoro de sus plantas aromäticas: mirra, äcoro, casia, azafrän, 
bälsamo, incienso, ete. En aita estima eran tenidos, tanto por su belleza como 
por su utilidad, ei falso plätano o arce, ei cipres, ei terebinto, la aeaeia, la 
palmera y ei cedro del Libano. En Jericö prosperaban hermosos rosales y plan¬ 
tas balsämicas, eana de azucar, anil, algodõn 2 , ete. A la riqueza de sus flores 
debe ei pais la cantidad de miel. Parece que nunea fue rico en bosques 3 ei pais 
cisjordänico; en cambio son famosas en ei Antiguo Testamento las selvas del 
Libano, del Hauran y del Carmelo. Por su fertilidad natural pudo alimentar este 
pais en tiempo de David y Salomön una poblaciön de cinco millones, y exportar 
todavia en abundancia sus produetos. Lo mismo sueedia en tiempo de Jesucristo 
y aun en la Edad Media, hasta que bajo la dominaeiõn turea perdiõ aquella 
prosperidad, de suerte que actualmente sölo mantiene a 650000 habitantes 
(26 por Km 2 . Compärese con Alemania y Belgica, cuyas densidades son 104 y 


4 Exod. 3, 8, ete. Por eso pudo deeir Mõisas ai pueblo: «El Senor, tu Dios, te intro- 
dueirä en esa tierra buena, tierra llena de arroyos y de estanques y de fuentes; ... tierra 
de trigo y eebada y de vinas, en la que naeen higueras y granados y olivos; tierra de 
aeeite y de miel, donde sin eseasez ninguna comeräs ei pan y gozaräs en abundancia 
de todos los bienes; cuyas piedras son hierro (tierra que ofrece mineral de hierro en 
abundancia) y de cuyos montes se sacan los metales de cobre (Deut. 8, 7 ss.; cfr. 11, 9<; 
32, 13 s.). 

2 Cfr. infra nüm. 193. HL 1876, 143. 

3 Acerca de la influencia de los bosques, cfr. ZDPV 1885, 101, Acerca del cambio 
de clima, ibid. 1902, 97 ss. 
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Gen. 12, 8-20 [1B8] 15. abraham en egipto. 

234 por Km 1 2 ). Esto no obstante, la tierra cnltivada conserva todavla su pristina 
fertilidad L 

Habia, pues, Dios deparado ai pueblo hebreo una tierra que parecia hecha de 
intento para su elevado destino, una tierra situada en medio del mundo anti- 
guo, donde Israel podia estar en constante relaeiön con los grandes imperios 
orientales, y desde la cual los mensajeros de la fe podian derramarse con facili- 
dad, en la plenitud de los tiempos, por todas las partes del mundo 2 ; ai mismo 
tiempo, un pais tau aislado 3 , que no hubiera sido dificil a los israelitas librarse 
del paganismo y su pernicioso influjo; un pais tan rieo, que Israel podia satis- 
facer todas sus mäs diversas exigencias sin depender del extranjero; un pais, 
en fin, variadamente estructurado, sano; idöneo, en suma, para desarrollar las 
facultades corporales y espirituales de la naciön escogida 4 . 


15. Amor a la paz y desinteršs de Abraham 

(Gen. 12, 8-13, 18) 

138. Partiendo de Siquem hacia ei sur, «llegö Abraham a un monte 
que miraba ai oriente de Betel 5 ; alli tendiö su pabellön y erigiö ai Senor 
un altar e invocö su nombre». Pero sobrevino ei hambre y se viõ en la 
precisiön de bajar a Egipto, donde corrieron peligro su vida y la honra de 
Sarai. Conocedor Abraham del estado mõral de Egipto, pensö librarse 
de ese doble peligro, diciendo que Sarai (que no tema hijos) era su her- 
mana. Mas, como le fuese quitada Sarai a causa de su hermosura y llevada 
ai palacio de Faraön, castigö Dios a este y a su corte (con enfermedades 
y desgracias), Por fin supo Faraön que Sarai era mujer de Abraham y se 
la devolviõ. Y Abraham, protegido visiblemente por Dios, regresö a 
Canaän, mäs poderoso y rico que habia salido 6 . 

. No estä exenta de culpa la conducta de Abraham, pero las circunstancias la 
hacen comprensible y en parte disculpable. Porque con verdad podia decir 
Abraham que Sara era «hermana» suya, esto es, pariente pröxima; tal vez le 


1 Cfr. Wimmer, Palästinas Boden mit seiner Pflanzen - und Tierwelt (Colonia, 1902; 
en VGG); Killermann, Die Blumen des Heiligen Landes (Leipzig, 1915); Keppler, Wan- 
derfahrten und Wallfahrten*' 10 (Friburgo, 1922). 

55 Este pais se halla casi en ei centro del mundo antiguo; estä unido con Europa y 
norte de Africa por ei Mediterräneo; con Egipto, Nubia, Abisinia, con ei interior de Africa, 
con Arabia e India, por las rutas de las caravanas que atravesaban ei istmo de Suez, 
y por ei mar Rojo; con ei interior de Asia, por las vlas comerciales que tocaban sus 
llmites. Cfr. Dalman, Palästina ais Heeresstrasse im Altertnm und in der Gegenwart, 
en PJ XII, 15 ss. 

3 Al norte, por la elevada cordillera del Llbano; ai õeste, por ei litoral con muy pocos 
puertos; ai sur y oriente, por grandes desiertos. 

4 Faulhaber, Zeitfragen u. Zeitaufgaben 6 ' 7 * * (Palästina ais Biihne der bibl. 
Geschichte), 157 ss. 

5 Acaso existiera ya la ciudad; pero ei nombre le pusieron despuäs los israelitas, por 
haber llamado Jacob asi aquel paraje; estaba situada 36 Km. ai sur de Siquem, 15 Km. ai 
norte de Jerusalän (cfr. nüm. 179). 

6 Gen. 12, 8-20. Acerca de las relaciones de Abraham con Egipto, cfr. Dornstetter, 
Abraham, 85 ss.; Heyes, Bibel und Aegypten (Münster, 1804), 1 ss. No hemos de ima- 
ginarnos a Abraham y demäs Patriarcas como pastores a la manera de los jeques beduinos. 
Los pastores orientales eran prlncipes que daban en arriendo sus rebanos y mayorales, 

disponlan de grandes haciendas y mantenlan relaciones con los senores del pais. La cläusula 

«los cananeos estaban (ya) en ei pais», significa que Canaän era para entonces un pais agrl- 

cola, tal vez en mayor grado que hoy; los documentos antiguos nos muestran que los nöma- 

das (beduinos) de aquella epoca estaban en contacto con la civilizaciõn. 
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15. ABRAHAM Y LOT. 


[188] Oen. 13 1-13. 


diö ese nombre en la acepciön egipeia de «amada» x . Pero sin duda sabla 
Abraham que los faraones se atribuian ei dereebo de apoderarse a su capricho 
de toda mujer; en este caso, ai marido amenazaba la muerte, no asi ai «her¬ 
mano», a quien se indemnizaba. Si salvaba su vida pasando ante los egipeios 
por hermano de Sara, podria tambien cuidar de la honra y vida de su mujer. 
No fue Abraham, sino las costumbres egipeias las que pusieron en peligro la 
vida de Sara. Confiaba tambien ei Patriarca en la protecciõn di vina y vio 
recompensada su esperanza. La aceptaciön de los regalos de Faraõn no fue 
injusticia o egoismo, sino medida de prudencia. No dice ei Texto Sagrado que 
circunstancias pusieron en claro este asunto y ocasionaron la libertad de Sara; 
bästenos saber que asi lo dispuso Dios, ei cual pudo valerse de mil medios y 
caminos que encajaran bien en la manera de ser de los egipeios. Por entonces 
tema Sara sesenta y cinco anos (cfr. nüm. 130); estaba, por tanto, en la mitad 
de sus dias (viviö 127 anos); ademas era esteril, de una familia muy agraeiada 
corporal y espiritualmente, libre de euidados y pasiones extenuantes; anädase a 
esto la sencillez de su vida, ai aire libre y en un clima sano, y no extranarä que 
todavia fuese celebrada por su graeia y hermosura , sobre todo en compara- 
ciön de las mujeres egipeias, de reeonoeida fealdad y prematura vejez 1 2 . 

Atravesando, pues, Abraham la regiön meridional, «regresö haeia 
Betel, hasta ei lugar en donde primero tuvo asentada su tienda; alli erigiö 
un altar, e invoeö ei nombre de Dios». Habiase cumplido en parte la pro- 
mesa divina. «Era rico en bienes, oro y plata», tema muehos siervos y 
siervas, camellos y asnos, bueyes y ovejas. «Tambien Lot, que andaba en 
compania de Abraham, tenia muehos rebaiios; por lo que ya no eran 
sufieientes para ambos los pastos», tanto menos, cuanto que «los 
cananeos habitaban ya en aquel pais» 3 . De aqui vino a suseitarse una 
rina entre los pastores de los ganados de Abraham y Lot. Dijo entonces 
Abraham a Lot: «Ruegote no haya discordia entre nosotros, ni entre mis 
pastores y los tuyos; pues somos hermanos 4 . Ahi tienes a la vista toda 
esa tierra; sepärate de mi, te ruego; si tü fueres a la izquierda, yo ire ä 
la derecha; si tü eseogieres la derecha, yo ire a la izquierda». Y alzando 
Lot los ojos, mirö toda la regiön del Jordän, que antes que asolase ei 
Senor a Sodoma y Gomorra, estaba. regada como antes ei Paraiso y como 


1 Asi Hoberg, 0enesis*, 148 y 209. 

2 Cfr. Heyes, l.c. 18. Como se lee en ei cap. 20, Sara y Abraham se encontraron 
mäs tarde en situaeiõn anäloga con Abimelec, rey de los filisteos. Alli se refiere como 
Abraham y Sara convinieron, ai llegar a Canaän, en pasar ante los extranos por hermano 
y hermana; tambien se adueen los motivos y razones que tuvieron para proeeder de esta 
suerte: «tal vez en este pais no haya temor de Dios»; Abraham podia temer por su vida. 
Abimelec no mancillö ei honor de Sara, porque Dios, despues de castigar su casa con 
enfermedades y esterilidad, le amonestö en suenos. Abraham reeobrö a Sara y reeibiö 
regalos de Abimelec «para tapar los ojos», es deeir, en concepto de expiaciön e indemni- 
zaciön; pero tuvo que oir de labios de Abimelec la censura de su conducta. Por intercesiõn 
de Abraham cesö la plaga que afligia ai Rey y a su casa, y pronto concertaron ambos una 
alianza.—Este relato es, por su contenido, semejante ai primero, pero de ninguna manera 
un «duplicado», sino diferente en sus circunstancias; ayuda ademas a esclarecer ei pri¬ 
mero. Cfr. Zschocke, Die biblischen Frauen , 56 ss., y Zaphetal en ThB 1906, 538. 

3 Los cananeos entraron en Palestina por ei sur, probablemente en la segunda mitad 
del tereer milenario a. Cr. Segün tradiciön de ellos mismos, vinieron, como dice Hero- 
doto (7, 89), del mar Rojo y se establecieron ai sur del pais, en la costa y en la llanura, 
desalojando a los indigenas (Böhl, Kananäer u. Hebräer , en BWAT 1911). 

4 Es muy frecuente en 1'srael darse entre parientes pröximos ei nombre de hermano 
y hermana. Asi debe interpretarse ei Nuevo Testamento cuando habla de los hermanos 
de Jesüs. Abraham era tio de Lot. 
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Gen . 18, 1-13 [ 139 ] 15. historicidad del relato. 

Egipto, y escogiö este paraje. Separäronse, pues, ei uno del otro, y Lot 
habitö en Sodoma. Mas los sodomitas eran perversos en extremo y gran- 
des pecadores a los ojos de Dios (13, 1-13). 

Abraham, mäs anciano que Lot y cabeza de familia, nos da un ejemplo sublime 
de desinteres y amor a la pag. Estas dos virtudes radican en la caridad verda- 
dera y sincera; pues «la caridad no es envidiosa, no se irrita» L Acerca de la 
elecciõn de Lot advierte san Ambrosio: «El mäs debil escogiö lo mäs agradable, 
despreciando lo mäs ütil». Y aunque Lot perseverö justo entre los pecadores, 
con todo, en las penas que atribularon su aima a la vista de la impiedad, 
en la prisiõn que padeciö, y aun mäs en la precipitada fuga de Sodoma, debiö 
de ver una reprensiön por sus imperfecciones. 

139. Los relatos de los viajes y hechos del Patriarca en Canaän y Egipto 
responden del todo a las circunstancias y a la vida de aquellos tiempos, que hoy 
en dia conocemos por inscripciones y monumentos. Mucho antes del tiempo de 
Abraham, Palestina estaba bajo la influencia de la civilizaciön de Egipto y 
Babilonia. No eran raros los viajes y expediciones guerreras del uno ai otro 
pais. Todavia algunos siglos despues de Abraham presentaba Canaän la mezcla 
caracterlstica de poblaciön fija, agrlcola y nömada que la historia de los Patriar- 
cas supone. Las tribus nömadas de Palestina teuian Intima relaciön con ei pais 
civilizado de Egipto. Segün testimonio de documentos egipcios (relaciones de 
viajes, cartas), los jefes de estas tribus nömadas frecuentaban la corte de los 
faraones y estaban ai corriente de los sucesos de Egipto. Entre ei pais del 
Eufrates y Egipto se cruzaban embajadas con mensajes escritos. Estosnömadas 
asiäticos (beduinos) no eran bärbaros; los pueblos bärbaros, a los cuales com- 
bate ei rey de Egipto, se nombran en oposiciön a los nömadas. Los jefes de 
estos sollan aliarse para hacer expediciones belicas contra los «principes de las 
naciones», como se dice de Abraham (Gen. 14) 1 2 . 

Tenemos un testimonio de la historicidad de la narraciön blblica en los rega- 
los que Abraham recibiö de Faraön (Gen. 12, 16): «Por respeto a ella (Sarai), 
trataron (los egipcios) bien a Abraham, ei cual adquiriö ovejas y bueyes y 
asnos, esclavos y esclavas, y asnas y camellos». Durante mucho tiempo la cri- 
tica ha ridiculizado este pasaje de los regalos, creyendo ver entre ellos algunos 
objetos desconocidos en Egipto y echando de menos otros que all! era costumbre 
regalar. Mas hoy se sabe por los monumentos, que ovejas, bueyes y asnos perte- 
neclan ya desde antiguo a la riqueza de Egipto; y tambien ei camello, aun 
cuando (como ei cerdo) no aparezca representado en los monumentos. No se 
habla de caballos; pues este animal era desconocido en Egipto, hasta que los 
«reyes pastores» (Hycsos) lo importaron de Asia. Acaeciö esto despues de 
los tiempos de Abraham. ^Hubiera tenido en cuenta esta pequena pero signifi- 
cativa diferencia un escritor de tiempos posteriores, que no conociese con exac- 
titud la tradiciön de los tiempos pasados, habiendo visto los descendientes de 
Abraham por sus propios ojos la caballeria egipcia, ante la cual se sobrecogie- 
ron de pavor a la salida de Egipto? Tambien es conocida desde muy antiguo 
la riqueza de Egipto en plata v oro (en lo que asimismo se enriqueciö Abraham, 
segün Gen. 18, 2) 3 . 


1 I Cor. 13, 4 s, 

2 Cfr. ATAO\ 192 ss.—-Acerca de Egipto (nombre, geografla y civilizaciön), 
cfr. Döller, Studien, 31 ss.; Hagen en LB I, 119-143. 

3 En las excavaciones realizadas en Abusir el-Meleq (1905) por la Sociedad Orientalista 
Alemana, se descubriö, entre otras cosas interesantes, una vasija de piedra calcärea, que 
tema la forma de un camello en actitud de reposo; se halla expuesta en ei Museo Egipcio 
de Berlin (fig. 24). Como estos objetos son indudablemente del 4 milenario a. Cr., puede 
asegurarse que ei camello era conocido en Egipto en tan remota antigiiedad, — Acerca de 
los regalos de Faraön a Abraham, cfr. Dornstetter, Abraham, 108-12^. Ibid., p. 88 ss., la 
refutaciöu de que Abraham marchara, no a Egipto (hebr. Migraim), sino a un pais ärabe, 
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lõ. NUEVA promesa. el jordan. [140 y 141 ] Gen. 18, 14-18. 

140. Dios recompensö el noble desinteres de Abraham (para con Lot), 
renovändole la promesa de entrar sus descendientes en posesiõn de todo 
aquel pais. «Alza tus ojos, y mira hacia el norte y el mediodia, hacia el 
oriente y el poniente. Toda esta tierra que ves, yo te la dare a ti y a tu 
posteridad para siempre*. Y multiplicare tu descendencia como el polvo 
de la tierra. Y si hay hombre que pueda contar los granitos de polvo de 
la tierra, ese podrä contar tus descendientes. Leväntate, y ve recorriendo 
el pais a lo largo y a lo ancho; porque a ti he de därtelo.» Abraham, 
removiendo su tienda, se puso en camino, y fue ai valle de Mambre 2 , 
junto a Hebrön, y edificö alli un altar ai Senor 3 . 

141. Ei lugar escogido por Lot era la regiön inferior de la campina del 
Jordän, cubierta hoy por el mar Muerto o por su parte meridional 4 . El Jor- 
dän 5 , eje fluvial de Palestina, nace en el extremo norte de este pais. Tiene sus 
fuentes 6 en el monte Hermön, estribaciön del Antilibano, y discurre de norte a 
sur hasta sepultarse en el mar Muerto; su longitud en linea reeta es de 225 Km.; 
pero las eurvas que deseribe alargan su eurso hasta los 750 Km. Apenas naeido, 
entra en el pequeno lago de Merom (Huleh), atraviesa luego el de Oenesaret, 
desemboeando 112 Km. mäs abajo, en el Asfaltites (= mar Muerto). 

En el hondo valle del Jordan a traves de los siglos ha excavado el rio, dentro 
de su amplio eauee de un cuarto de hora de ancho, otro mas redueido, de orillas 
esearpadas y 15 m. de profundidad. Durante la epoea lluviosa y ai derretirse 
las nieves, rebasa el Jordan su leeho interior, adquiriendo gran extensiön y alto 
nivel. Pero, ordinariamente, su anchura no pasa de 30 m., y en otono ofrece 
muehos puntos vadeables, que no siempre pueden cruzarse sin peligro, a 


liamado Mnsri. Existiö un Musri ai norte de Siria (III Reg. 10, 28; IV Reg. 7, 8) y tam- 
bien un Musran (<iMadiän?) ai norte de Arabia, el cual por haber estado temporalmente 

bajo el dominio de Egipto, puede tal vez estar 
comprendido en el nombre de este; no se ha 
demostrado que existiese en el norte de Ara¬ 
bia un Musri con el cual se pudiera, confundir 
el Mizraim o Egipto de la Biblia. Siempre que 
se habla del rey de Mizraim, se äiude cier- 
tamente a Egipto. Ningün texto euneiforme 
obliga a interpretar Musri = Mizraim por otro 
pais sino Egipto. 

1 Es deeir, mientras sigan siendo el pue~ 
blo de Dios) cfr. Lev. 18, 28; 26, 88; Dent. 
4, 27; 28, 64; 29, 28; 30, 1), y en cuanto 
que la posesiõn de Canaän es simbolo de aque- 
11a otra mäs hermosa del cielo, que Dios ha 
de dar a los hijos espirituales de Abraham 
(cfr. Hebr . 4, 8 ss.). 

2 Le liamö asi su dueno Mambre, el amo- 
rita, el cual, juntamente con sus hermanos Aner y Escol, concertö alianza con Abraham 
(Gen. 14, 13-24; cfr. nüm. 144). 

3 Acerca de las teorias arbitrarias y singularisimas que han inventado los modernos 
criticos acerca de Abraham y sus relaciones con Hebrön, cfr. la obra de Dornstetter, 
Abraham, 67 ss. 

4 Cfr. nüm. 133 y nüm. 157; TQS 1867, 625: Die westl. Jordansau; Blankenhorn, 
Naturwissenschaftliche Studien am Toten Meer und im Jordantal (Berlin, 1912). 

5 En hebreo Jarden, el que va deseendiendo a causa de su rapida pendiente; en ärabe 
se le llama generalmente ech-Cheria , abrevadero, pero tambien Urdun. Döller, Sfu- 
dien, 125 ss. 

6 Hasbani, Leddan, Baniani. La fuente principal estä a unos 380 m. de altitud, no 
lejos de Banias, antigua Paneas o Caesarea Philippi, 3 miilas ai norte del lago de Merom, 
una hora eseasa ai oriente de Teil el-Kadi, antigua Lesem o Lais, que mäs tarde se liamö 
Dan (cfr. nüm. 133). 



Fig. 24. — Vasija de piedra calcärea, en for- 
ma de camello, encontrada en un sepulcro 
prehistörico egipeio. (Propiedad de la Socie- 
dad Orientalista Alemana). 



15. EL JORDÄN. HEBRÖN. 
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[ 142 ] 


causa de lo impetuoso de la corriente. Al salir del lago de Genesaret son toda- 
via limpidas las aguas; pero pronto ei barro va comunicändoles color amari- 
llento; son potables, aunque poco gratas, por tibias. Abunda la pesca. En la 
espesura de sus riberas se guarecian en otro tiempo los leones; hoy, algunas 
fieras menos peligrosas. Sus principales afluentes son ei Hieromax, llamado hoy 
Wadi Jarmuk, que desciende del monte Haurän, y ei Jabok o Jebok, llamado 
hoy Wadi Zarka, de los montes de Galaad; ambos confluyen por la orilla 
izquierda, a 8 y 50 Km. aguas abajo del lago de Genesaret (= Tiberiades). 

142. Hebrön 1 es una ciudad antiquisima. Esta situada siete horas ai sur 
de Jerusalen, a unos 850 m. de altitud, en una hondonada de las montanas de 
Judä, fertil y abundante en aguas. Segün una leyenda hebrea, alli fue creado y 
enterrado Adän 2 3 . Lo que sabemos con certeza es que alli estä ei sepulcro de la 
familia de Abraham 6 . Conquistada Hebrön por Josue, tocö en suerte a 
Caleb (tribu de Judä); ei cual, a la muerte de aquel caudillo, hubo de reconquis- 
tarla del põder de los cananeos. Llegõ a ser una de las poblaciones mäs impor- 
tantes de la tribu de Judä, ciudad libre o de refugio entre las seis que Moises 
designara, y una de las trece sacerdotales. 

En ei desierto de Tif, que separa a Hebrön del mar Muerto, se ocultö David 
largo tiempo para librarse de las asechanzas de Saul, y en ella fue elevado ai 
trono, reinando siete anos y medio sobre la tribu de Judä. Junto ai pozo de 
Hebrön 4 mandö colgar los cadäveres de los asesinos de Isboset, hijo de Saul; 
en la puerta de esta ciudad fue traidoramente asesinado Abner por Joab. Roboam 
mandö fortificarla de nuevo; despues de la cautividad de Babilonia, recobrö su 
antiguo esplendor. Judas Macabeo la rescatö de losidumeos, que se habian apo- 
derado de ella despues de la caida del reino de Judä; pero, en tiempo de Jesu- 
cristo, la vemos de nuevo bajo ei yugo de Idumea. Fue destruida por los roma- 
nos en la guerra de los judios ei ano 69 de Cristo, y mäs tarde reedificada. Los 
Cruzados la conquistaron ei ano 1100, estableciendo un obispado en 1167. Sala- 
dino se la arrebatö en 1187, y desde entonces estä en põder de los mahometanos. 

Hebrön fue siempre lugar sagrado para los judios, principalmente por con- 
tener los sepulcros de los Patriarcas. En ella fue ungido rey David «delante de 
Yahve», es decir, a la vista del lugar santo; allä se dirigiö Absalön «a ofrecer 
sacrificios», cuando quiso alzarse rey 5 , y, segün Fl. Josefo 6 , alli ofreciö 
Salomön 1000 holocaustos en ei altar de bronce erigido por Moisös; por lo que 
Dios se le apareciö en suenos, invitändole a pedir lo que mäs deseara, y Salo¬ 
mön sölo pidiö la sabiduria 7 . Para los judios de hoy, Hebrön, Jerusalen, Tibe- 


1 El nombre antiguo Kirjath Arbe, del cual habia aun memoria en tiempo de la con- 
quista de Canaän por Josue, significa probablemente «ciudad cuädruple», ya por los cua- 
tro caminos que all! concurren, ya por constar de cuatro barrios (cuatro poblaciones 
unidas). Fundandose en los. 14, 15, creyeron algunos que significaba «ciudad de Arbe», 
antiguo senor de la ciudad, padre de la raza gigantesca de los enaquitas. Los ärabes la 
llaman el-Chalil, que quiere decir ei amigo (de Dios), o sea Abraham (cfr. päg. 192, 
nota 2). Döller, Studien, 34 ss. Es posible que Hebrön se derive de Hcibirun = «ciudad 
de los Habiri». Nagi, JVachdavidische Königsseit, 190.— Segün Num. 18, 28, Hebrön 
fuö edificada siete anos antes que Tanis, Capital del Bajo Egipto; segün E. Meyer, hacia 
1670 comenzö la era de Tanis, y en la cölebre inscripciön de Sesac (v. nüm. 570) se designa 
a Hebrön, hacia ei 1000 a. Cr., como «posesiön de Abraham»; segün Fl. Josefo (De bello 
iuäaico, 4, 9, 7) era anterior a Memfis, primitiva Capital de los faraones, y en su tiempo 
tenla ya 2300 anos; fue, por tanto, fundada por los anos del nacimiento de Abraham (?). 

2 Cfr. p. 102, nota 4. 

3 Cfr. nüm. 165 s. 

4 Probablemente un pozo situado ai sudoeste de la ciudad, de 40 m. de largo y ancho 
por 7 de profundidad, construido de piedras labradas. Existe tambien ai nordeste de la 
parte meridional de la ciudad un estanque de 26 m. de largo, 17 de ancho y 6 l / 2 de pro¬ 
fundidad. 

5 II Beg . 2, 4; 5, 3; 15, 7. 6 Ant. 8, 2, 1 . 

1 Segün la Sagrada Escritura (cfr. III Reg . 3,4), celebröse este sacrificio en Gabaön, 

algo mäs de una miila ai noroeste de Jerusalen. 
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riades y Safed son las «cuatro ciudades sagradas» de Palestina. Tambien para los 
mahometanos es sagrada Hebrõn, y cuidan celosamente ei santuario (Haram) 
levantado sobre la cueva del sepulcro de Abraham, ai sudeste de la ciudadL Al 
sudoeste de Hebrön se eleva una colina de 900 m. sobre ei nivel del mar. 
A media hora de distancia, ai noroeste del valle, se muestra la encina de 
Abraham 1 2 , en ei antiguo bosque de Mambre; en esa comarca se encuentran los 
mejores vinedos; por lo cual se pretende loealizar en su termino ei torrente 
del RacimOy donde los exploradores de Moises cortaron aquel hermoso ejem- 
plar 3 . Una miila ai este de Hebrön se halla Beni Naim , la antigua Anim 4 , 
punto culminante de la regiõn, que domina ei panorama del mar Muerto. Hasta 
alli acompanö Abraham ai Senor; y desde alli pudo ei Patriarca contemplar la 
catästrofe de Pentapolis 5 . La poblaciön asciende actualmente a 20000 habitan- 
tes, de ellos 1500 judios; los restantes, mahometanos fanäticos. 


16. Melquisedec 

( Gen . 14) 

143. Despues de algün tiempo, aconteciö que cuatro reyes extranjeros 
hicieron una incursiön en aquel pais; iban ai frente Codorlahomor, rey 
de Elam, y Amrafel, rey de Senaar; era su propösito someter las ciuda¬ 
des 6 de Sodoma, Gomorra, Adama, Seboim y Bala (Segor), regidas por 
otros tantos reyes. Porque, tributarios estos de Codorlahomor durante 
doce anos, ahora habian sacudido ei yugo. Libröse la batalla en ei valle 
de las Selvas, donde estä hoy ei mar Muerto. El valle de las Selvas estaba 
sembrado de pozos de asfalto 7 . Los reyes de Sodoma y Gomorra volvieron 
las espaldas y cayeron alli mismo; los demäs se salvaron en los montes. 
Los enemigos saquearon Sodoma y Gomorra, y se apoderaron tambien de 
Lot y de todos sus bienes. Uno de los que escaparon, corriö ai valle 
de Mambre a dar la noticia a Abraham. Luego que este la oyö, pasö 
revista a sus criados expertos en la guerra, 318 en nümero, y con ellos 
y sus aliados fuese en seguimiento de los vencedores hasta Dan 8 ; echöse 
sobre ellos de noche, desbaratölos, y les fue persiguiendo hasta Hoba, a 
la izquierda de Damasco 9 , logrando recobrar todas las riquezas y a Lot 
con todos sus bienes (14, 1-16). 

Con este relato se pone la Sagrada Escritura, por primera vez, en contacto 
inmediato con la historia profana. Por esta razön ei capitulo 14 tiene grandi- 
sima importancia para la demostraciön cientifica de la credibilidad histörica del 
relato biblico, y ha sido rudamente combatido hasta ei dia de hoy. Mientras la 


1 Cfr. nüm. 165. 

2 Cfr. nüm. 152. 

3 Cfr. nüm. 360. Otros creen encontrar ei torrente del Racimo en Bersabee. 

4 lõs. 15, 50. 

5 Gen. 18, 17 ss ; 19, 27 s.; cfr. nüms. 154 y 156. 

6 De ahi ei nombre de Pentapolis, es decir, las cinco ciudades (Sap. 10, 6). 

7 Estos pozos podian ser la ruina del enemigo desconocedor del terreno; pero esta vez 
impidieron la huida de los naturales. 

8 Dan, no lejos del Llbano y de la fuente del Pequeno Jordan; segün otros, probable- 
mente Dan-Jaan, en Galaad, en uno de los dos caminos que por ei norte y sur del lago de 
Genesaret conducfan a Damasco (II Reg. 24, 6; cfr. Deut . 34, 1). 

9 Seguramente la aldea llamada todavla Hoba (Habnn), media hora ai norte de 
Damasco, a unos 300 Km. de Hebrõn. 
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historia profana ignorö los nombres y la expediciõn que aqui se mencionan, 
tüvose este relato por «invenciön tendenciosa», indigna de crõdito. Pero, desde 
que las inscripciones cuneiformes aclararon muchos nombres y hechos, se va 
poniendo cada vez mäs empeno en cimentar en este capitulo la autenticidad de 
la historia biblica de Abraham y la cronologiaL Mas es necesario proceder con 
mucha circunspecciön. El descifrar los nombres propios es tarea sumamente difl- 
cil; muchas lecturas tenidas antes por ciertas son insostenibles; otras han sido 
impugnadas por asiriölogos calificados; por lo que, hoy por hoy, se tienen por 
dudosas 1 2 . Hasta ahora sölo se ha podido demostrar con certeza que los anti- 
guos reyes de Elam pretendian la supremacia sobre Babilonia; que «la tierra de 
Occidente» estuvo bajo ei dominio de los reyes babilönicos y que las expediciones 
belicas hacia los paises occidentales no eran cosa rara. Los nombres de personas 
y lugares son antiguos y no pudieron ser inventados por un escritor posterior. 
De aqui se sigue que ei relato de la incursiön de cuatro reyes de Oriente contra 
cinco reyes de Occidente estä de acuerdo con las circunstancias histõricas de 
la antigüedadj y contiene datos primitivos seguramente histõricos . Ello da 
pie para formar un juicio provisional favorable a la fidelidad histörica de los 
relatos biblicos en general. Afirmar que ei relato contenga «cosas imposibles 
en si mismas» 3 junto a otras acreditadas, o suponer que lo haya compuesto un 
escritor posterior valiõndose de noticias antiguas, es refugiarse en los prejui- 
cios y falsos principios de siempre. ^Por que no habia de disponer ei autor del 
Genesis de una tradiciön antigua (tal vez escrita)? Asi parece colegirse 
del estilo arcaico del capitulo 14. La figura de Melquisedec y ei nombre de Dios, 
El-Elyon, «ei Altisimo», encajan bien en una epoca arcaica en que los babilo- 
nios, egipcios, fenicios y ärabes tenian sacerdotes-reyes. No podemos entrar en 
pormenores de este estudio complicado 4 . La importancia del capitulo 14 para 
la historia sagrada estä exclusivamente en la conducta de Abraham y en la 
intervenciön de Melquisedec.. Los reyes de Oriente entran en escena accidental- 
mente, sölo porque su expediciõn daba pie para lo que ei escritor queria contar- 
nos despues. 


1 Asi Hommel, Die altisraelitische Überlieferung, 18 ss. 

2 Explican algunos lingüisticamente Amraphel de Jammurapil (rapaltu) = Jarnmii - 
rapi, o tambien de Ha-am-mu-ra-pi. El asiriölogo Bezold rechaza decididamente la 
identidad personal de Amrafel y Ilammurabi; otros se pronnncian resueltamente a 
favor (vöase p. 169, nota 2). No se ha comprobado todavia en las inscripciones ei nom¬ 
bre Codorlahomor; pero sus elementos son ciertamente elamiticos: una serie de 
nombres de antiguos reyes comienzan por Kudur; Lagamar es nombre de un dios 
elamita. Tambien se ha demostrado la antigüedad e historicidad de otros nombres de 
personas, ciudades y pueblos, mencionados en Gen . 14, 1-13. Arioch corresponde a 
JEri-akn, atestiguado por las inscripciones, escritura sumeria del rey babilönico Warad- 
Sin, probablemente idöntico a Eim-Sin de Larsa. Ellasar es seguramente Larsa, anti¬ 
gua residencia de los reyes de Babilonia; se supone que Tadal es ei Tudchula de las 
inscripciones. 

3 No se ve imposibilidad ni en ei nümero de los siervos reclutados por Abraham, ni 
en lo largo del camino desde Hebrön hasta Damasco, ni en la Victoria sobre los cuatro 
reyes. Porque Abraham contaba seguramente con fuerza suficiente para defender sus 
bienes y podia disponer de sus aliados. La gente de Abraham podia llegar a Damasco en 
unos pocos dias, mientras que la retaguardia de los elamitas vencedores, donde iban los 
despojos (rebanos) de Lot, tenia que caminar con lentitud. Es de suponer que ei ejörcito 
.de los cuatro reyes serla relativamente pequeno—no habia entonces grandes imperios —; 
tampoco tendrian gran extensiön los dominios de los cinco reyes vencidos; demäs de esto, 
bastaba una sorpresa a la retaguardia para explicar ei feliz 6xito de la intervenciön de 
Abraham: «salvõ a Lot con sus bienes». 

4 Dornstetter. Abraham, 161 ss ; BZF II, 35 ss., y V, 3; Bezold, Die Assyr,- 
babylon. Keilinschriften , 23 ss. El investigador protestante Sellin refuta enõrgica y acer- 
tadamente la hipercritica que cree descubrir en Gen. 14 una invenciön tardia. Casi todos 
los argumentos que se esgrimian antes contra la credibilidad y autenticidad de v. 18-20 
(Melquisedec). se tornan en pruebas favorables, merced a recientes descubrimientos, 
v. BZ IV, 326. 
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16. sacrificio de melquisedec. [144 y 145 ] Gen t 14, 17-24. 


144. Al regresar Abraham, salieronle ai camino (ei rey de Sodoma 1 ) y 
Melquisedec, rey de Salem (la futura Jerusalen 2 ), en ei valle del Rey, que 
estä junto a Salem. Melquisedec ofreciopany vino, pues era sacerdote del 
Dios altlsimo, y bendijo a Abraham diciendo: «Bendito sea Abram 
de Dios, que creö cielo y tierra; y bendito sea Dios ei Excelso, que 
entregö en tus manos a los enemigos». Diöle Abraham diezmos de todo 
lo que habia arrebatado a los enemigos. Entonces dijo ei rey (de Sodoma) a 
Abraham: «Dame las personas (que has libertado), lo demäs quedatepara 
ti». Pero Abraham replicö: «Alzo mi mano ai Senor Dios excelso, que ni 
una hebra de hilo, ni la correa de un calzado tomare de todo lo que es tuyo, 
porque no digas: Yo enriqueci a Abram; a exeepciön sölo de los alimen- 
tos que han consumido los mozos, y de las porciones de estos varones que 
vinieron conmigo de la vecindad, de Aner, Escol y Mambre; estos tomarän 
su parte» 3 . 

145. Misteriosa es la aparieiön de Melquisedec en ei relato que precede. 
Esta sobre Abraham, padre escogido y privilegiado de los creyentes; pues 
ofrece un sacrificio por este y los acompanantes; le bendice y recibe de ei diez¬ 
mos de todo. No ofreciö Melquisedec pan y vino a los combatientes de Abraham 
para que reparasen sus fuerzas—estos tenlan alimentos en abundancia, como se 
colige de las palabras de Abraham—sino en calidad de sacrificio (y banquete 
sacrificial), de acuerdo con lo que ei texto anade: «porque era sacerdote de Dios 
altlsimo» 4 ; repärese en ei sentido del contexto, en la bendiciön ai fin de la 
ofrenda, en la alusiön contenida en ei salmo mesianico: «tü eres sacerdote para 
siempre, segün ei orden de Melquisedec» 5 , en ei simbolismo que ei hecho encie- 
rra para la Nueva Alianza, cuyo sacrificio incruento anunciö Malaqulas 6 , en ei 
cumplimiento mediante ei sacrificio incruento de la Nueva Ley, en la interpreta- 


1 Tema que ser sucesor del que acababa de morir, lo cual no es imposible, pero sl 
poco probable. Suponen algunos que por corrupciön del texto se nombra aqui ai rey de 
Sodoma, mientras que primitivamente sölo se hablaba de Melquisedec, ai cual se deben 
atribuir las siguientes palabras «Dame las aimas (es decir, los enemigos que has tomado 
cautivos)». Hoberg, Gen . 2 162. 

2 Cfr. Ps. 7õ, 3; Pl. Josefo, Ant. 1, 10, 2. No la Salim situada en las cercanias del 
Jordän, 75 Km. ai norte de Jerusalön (Ioann. 3, 23). Cerca de Jerusalön estä ei valle 
del Rey, donde Absalön erigiö su mausoleo (II Reg . 18,18; cfr. Pl. Josefo, 1. c. 1,10, 2; 
7, 10, 3; v. nüm. 544); all! podlan dividirse los caminos de Sodoma y Hebrön. Cfr. Mom- 
mert, Salem, die Königsstadt des Melchisedech (Leipzig, 1903). La menciön mäs antigua 
de Jerusalen, Urusalim, se encuentra en una de las cartas de Amarna (v. nüm. 9), 
escrita por Abdichiba a Amenofis IV (ei original se encuentra en ei Museo de Berlin; 
lämina 2d) Aili se lee, entre otras cosas, este pasaje notable, que algunos tienen por 
paralelo de Rebr. 7, 3: «En lo que a mi toca, no me pusieron (ai frente de Urusalim) ni 
mi padre ni mi madre; sino ei brazo del poderoso rey me hizo entrar en mi casa solariega» 
(es decir, me invistiö del põder y de la dignidad de principe). El apõstol san Pablo 
en Rebr. 7, 3 considera como un rasgo simbölico la presentaciön que de Melquisedec hace 
ei texto sagrado: sin padre, sin madre y sin genealogia». 

3 14, 17-24. 

4 La expresiön hebrea, que traducimos «ofreciö» (Valgala: proferebat), puede muy. 
bien significar «ofrecer en sacrificio», como lo entendiö la tradiciön judia; cfr. Hoberg, 
Genesis 2 163; Pohle, Dogm. III 3 , 331. La conjunciön «pues» (enim) que no aparece enla 
versiön griega, nada prueba en contra; porque en hebreo la cläusula «era sacerdote 
del Dios altlsimo» estä unida a la frase anterior, y puede, por tanto, .considerarse como 
una explicaciön del porque Melquisedec «ofreciö» pany vino. Pero si unimos esa cläusula 
con la siguiente, ei sacerdote Melquisedec bendice a Abraham, lo cual, segün los usos 
orientales, presupone un sacrificio. 

5 Ps. 109, 4. 

ü Malach. 1,11. 
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ciön de san Pablo 1 y de los santos Padres 2 . ^Tendria sentido ei realce que ei 
Antiguo Testamento da ai caräcter sacerdotal de Melquisedec, si en ei ünico 
lugar que habla expresamente de ei no se indicase la funciön caracterlstica del 
sacerdote—ei sacrificio? El apõstol san Pablo, ai exponer ei simbolismo de Mel¬ 
quisedec (Hebr. 7), no hace meneiön expresa de su sacrificio, pero le llama 
sacerdote repetidas veces. El Canon de la Misa ha fijado desde antiguo la inter- 
pretaciön unänime de la Iglesia con estas palabras: quod tibi obtitiit sacerdos 
tuus Melchisedech, y ei Catecismo Romano (parte II, c. 4, q. 78) define de 
esta manera su caräcter: nulla in re imaginem magis expressam licet videre, 
quam m Melchisedech sacrificio, Cuando los protestantes, para desfigurar ei 
caräcter del santo Sacrificio de la Misa, interpretan torcidamente ei sacrificio 
de Melquisedec, contradicen a la letra y ai contexto de este pasaje, ai Nuevo 
Testamento y a la interpretaciön constante de la Iglesia de Dios. 

Por este sacrificio, y por las circunstancias que en ei concurrieron, fue Mel¬ 
quisedec flgura senalada de Cristo , como nota punto por punto san Pablo 3 . 
Melquisedec era reg; su nombre suena «rey de la justicia'» 4 ; su ciudad, Salem: 
es, pues, «rey de la paz»^ Melquisedec era rey y sacerdote. No menciona la 
Sagrada Escritura padre, ni madre K ni genealogia de Melquisedec, principio ni 
iin de sus dias; sölo dice que ofreciõ un sacrificio, un sacrificio de pan g vino; 
a esto äiude ei salmo: «tü eres sacerdote segün ei orden de Melquisedec». Con 
ello indica ei mismo Antiguo Testamento ei rasgo mäs importante del simbo¬ 
lismo: ei Ungido del Senor, ei Hijo de Dios, ha de ser sacerdote y rey, como 
Melquisedec, en lo cual va incluida tambien la semejanza del sacrificio de ambos. 

17. Fe y hospitalidad de Abraham. Precepto de la circuncisiõn 

(Qen. 15, 1-18, 15) 

146. Pasadas que fueron estas cosas, hablö Dios a Abraham en una 
visiön, diciendo: «No temas, Abram, yo soy tu protector, y tu galardõn 
sobremanera grande» 5 . Y acordändose Abraham de la promesa de gran 
descendencia que anteriormente Dios le hiciera, respondiö con melancolia: 
«j Oh, Senor Dios! <jy que es lo que me has de dar? Yo me voy sin hijos; 
asi que habrä de heredarme ei hijo del mayordomo de mi casa, ese Eliezer 
de Damasco». Al punto replicö ei Senor diciendo: «No serä este tu here- 
dero, sino un hijo que saldrä de tus entranas». Y sacöle afuera — era de 
noche — y le dijo: «Mira ai cielo, y cuenta, si puedes, las estrellas. Pues 
asi serä tu descendencia». Creyö Abraham a Dios, y su fe reputösele por 
justicia (Oen. 15, 1-6). 

Prometiöle de nuevo Dios dar en posesiön a su descendencia la tierra 
de Canaän; pero le afiadiõ: «Sepas desde ahora, que tus descendientes 
han de vivir peregrinos en tierra ajena, donde los reducirän a la escla- 
vitud, y afligirlos han por espacio de cuatrocientos anos 6 . Mas, a la naciön 

1 Hebr. 7, 1-6-11 ss.; cfr. 5, 6-10. 

2 Lo mismo expresan las representaciones de las catacumbas: Kraus, Real- 
ensgkl. II, 890. 

a Hebr. 6, 20; 7, 1 ss. Cfr. Weiss, Mess. Volbilder , 18. 

4 Probablemente titulo de los reyes de Jerusalšn (cfr. Adonisedee = rey de justicia, 
vease nüm. 418). 

5 Siu duda quiso Dios con esto tranquilizar a Abraham acerca de posibles venganzas 
de los reyes vencidos o envidiosas insidias de los cananeos, y recompensarle ai mismo 
tiempo por su comportamiento heroico, abnegaciön y desinteres. 

6 En nümeros redondos, en vez de los 430 anos que durö la estancia en Egipto- 
(Exod. 12, 40), o de los 359 anos transcurridos desde la muerte de Josef' Gen. 41, 46-47; 
45, 6; 50, 22. Exod. 1, 6-9). 
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17. VISIONES. 


[147 y 148] Gen. 15, 7-16. 


a la cual han de servir, yo la juzgare; y despues de esto, saldrän carga- 
dos de riquezas. Entre tanto tü iräs en paz a juntarte con tus padres 1 , 
terminaudo tus dias en una dichosa vejez. A la cuarta generaciön 2 es 
cuando volverän acä; porque ai presente no estä todavia llena la medida 
de las maldades de los cananeos» (Gen. 15, 7-16). 

Reputösele a Abraham la fe por justicia; esto es, Abraham fue acepto a Dios 
de una manera especial, porque no mirö ni a su edad avanzada (de 75 a 85 anos) 
ni a la esterilidad de su mujer, mny entrada ya tambien en anos, sino sölo a la 
omnipotencia y veracidad de Dios. La fe präetica en ei santo amor deDiospro- 
dujo tan hermosos frutos de abnegaciön, respeto, obediencia y sacrifieio en la 
vida de este santo Patriarca. Por ello habla abandonado su patria, la casa 
paterna, todo lo que hasta entonces amara y tuviera en estima; por esta fe 
estuvo dispuesto mäs tarde a saerificar ai hijo de la promesa; en suma, esta 
fe es la raiz de todas sus grandes y sublimes virtudes. 

147. Entiende la Sagrada Escritura por visiõn una misteriosa apariciõn o 
comunicaciön, por medio de la cual se manifiesta Dios ai hombre. Hay cuatro 
maneras de visiones, dos de las cuales se dirigen a la inteligencia del hombre 
mediante internas ilustraciones o mediante comunicaciones de conocimientos o 
verdades; las otras dos obran primero en los sentidos interiores o exteriores, 
por medio de fenömenos reales externos (y esta es la infima clase de visiones 
sobrenaturales) o mediante un influjo en la fantasia (imaginaciön), ora en estado 
de vigilia, ora en suenos; (llämase esta ültima, visiõn en suenosj 3 . Sölo Dios, 
creador del aima humana, puede influir direetamente en la inteligencia; por 
donde aquellas dos primeras maneras de visiones son las mäs excelentes. Las 
criaturas (y tambien los espiritus malos) sölo pueden ejercer influjo en ei espi- 
ritu humano mediante los sentidos internos o externos. Esas revelaciones divi- 
nas sobrenaturales van aeompanadas de la evidencia y convicciön de su origen 
divino. Acontece, a veces, que ei aima en estado de vigilia abandona los senti- 
dos exteriores y cesa de su actividad; de suerte que ei hombre queda sin conoci- 
miento alguno, como dormido y aun como muerto; porque ei aima estä poseida 
del todo por ei espiritu de Dios, sumida total y exclusivamente en la divina 
comunicaciön. A tal estado se llama extasis o arrobamiento, en ei cual no 
queda oscurecido ei discurso como en ei falso extasis 4 , sino sublimado por modo 
sobrenatural, ni queda suprimida la libertad de la voluntad, sino dignificada e 
ilustrada por la intima uniön con la voluntad divina 5 . 

148. Refiere ei capitulo 16 6 que Sara (tal vez porque su fe en la divina 
promesa no era bastante Arme) diö a Abraham por mujer a su sierva egipcia 
Agar para que de ella tuviese hijos (esto es, para que Abraham no quedase sin 
descendencia por la esterilidad de Sara). Cediö Abraham a las instancias de su 


1 Testimonio de la inmortalidad del aima (cfr. nüm. 57). 

2 Las cuatro generaciones son: Levi, Caat, Amram, Moisös (Exod. 6, 16-20. 
Num. 26, 57-59). Tal vez se omitan algunas intermedias, aquellas, v. gr., que «no mere- 
elan nombrarse» por estar mancilladas, como sueede en la genealogla de Jesucristo entre 
Salmön y Booz, entre Joram y Ozlas. Tal vez toma ei autor sagrado 100 anos para cada 
generaciön; lo cual se explica tratändose de una familia cuj^os miembros llegaron a la edad 
de 180-150 anos. 

3 Cfr. Gen. 15, 12; 20, 8; 37, 5 ss.; 40, 5; 41, 1; Num. 12, 6. 

4 Asi se llaman a veces tambien los estados provoeados por ei hombre o por influen- 
cia diabölica; tambien en östos queda ei paeiente insensible a todo lo exterior, pero 
ai mismo tiempo pierde la conciencia, quedando en estado letärgico o como embriagado. 
Fenömenos de esta naturaleza se dan con frecuencia entre los magos y adivinos gentiles; 
entre los profetas, jamas. 

5 Para mäs detailes cfr. santo Tomäs (S. theol. 2, 2, q. 171-175). Schöpfer, 
Geschichte des AT Q , 428 ss. 

6 San Pablo (Gal. 4, 22-31) explica ei caräeter tlpico de este pasaje. 
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Oen . 16; 17, 1-27 [149] 

mujer. Mas luego que Agar se viõ embarazada, despreciö a su senora, la cual 
se sintiö ofendida y humillada. Por lo cual Abraham dejõ a Agar a disposiciön 
de Sara. Esta maltratö a Agar, la cual huyö y anduvo errante por ei desierto; 
y estando en peligro de muerte, tuvo una apariciön del Senor, quien le ordenö 
volviese a la casa de su senora y le estuviese sumisa; diole ai mismo tiempo a 
conocer ei nombre y la suerte del hijo que llevaba en sus entranas. Este fue 
Ismael, nacido en ei ano 86 de Abraham; habia de ser padre de numerosa des- 
cendencia (habitantes del desierto, tribus nömadas). Lo demäs de la historia de 
Ismael y de su madre se relata en ei capitulo 19 (cfr. nüm. 159). 

Los sucesos estän descritos con tanta claridad y tan de acuerdo con ei estado 
social de los tiempos antiguos, que, de no hablarse de una apariciön y reve- 
laciön divina, la critica no veria en ellos nada de legendario. No hay que juzgar 
del proceder de Sara y Abraham segün las normas de las leyes posteriores, sino 
segün las ideas y costumbres juridicas de su tiempo. Precisamente, este caso 
(que luego se repite con Jacob, Oen. 30, 1 ss.) esta previsto y reglamentado en 
ei cõdigo babilönico antiguo (cõdigo de Hammurabi) L Segün este cödigo, le 
estaba permitido a Sara esteril mirar por su derecho, procediendo con su marido 
y la criada en la forma que cuenta la Sagrada Escritura; y Abraham se sometiö 
ai derecho vigente, ai parecer, contra su voluntad. Se trataba, como han reco- 
nocido los santos Padres, de un caso excepcional (esterilidad duradera de Sara), 
que podia justificar una dispensa de la regla primitiva. Tampoco se puede ver 
en ello una poligamia ilimitada, pues ei cödigo babilönico no concedia otra 
tercera mujer a quien hubiese elevado a la dignidad de secundaria a la criada 
de la esteril, ni daba a la secundaria iguales derechos que a la principal; pero 
en lo tocante a la herencia, daba iguales derechos a los hijos de ambas, siempre 
que ei padre les hubiese reconocido en vida (adoptändolos, «diciendo: hijos 
mios»). La Sagrada Escritura no alaba ni aprueba la conducta de Abraham y 
Sara; mäs bien deja entrever que las intenciones humanas querian prevalecer 
.sobre los designios divinos; indica tambien la Sagrada Escritura que los intere- 
sados llegaron a conocer las maias consecuencias de su conducta. Dios perma- 
nece fiel a las promesas y sabe servirse de las intenciones toreidas y de las 
debilidades de los hombres. Por eso redujo a Agar a la obligaciön y bendijo a 
Ismael, por medio del cual habia de cumplir parte de la promesa (descendencia); 
mas su libre y graeiosa elecciön no fue coartada ni inspirada por la prudencia 
mundana de Sara: no ha de ser ei hijo de la esclava, sino ei de la libre, quien 
propague ei nombre de Abraham y sea su heredero, como explica ei resto de la 
narraciön. Aqui estä ei recöndito y elevado misterio de aquellos sucesos, ai 
parecer insignifieantes; aqui la razön por que la esclava extraviada mereciö 
tener una apariciön y revelaciön del Senor. Es de notar que la critica utiliza con 
preferencia este capitulo para realzar ei «caracter legendario» de los relatos 
•del Oenesis 1 2 , cuando en realidad en ei esta retratada de mano maestra la situa- 
ciön histörica de aquellos tiempos. 

149. Siendo Abraham de edad de 99 anos, apareciösele ei Senor y le 
dijo: «Yo soy ei Dios todopoderoso; camina delante de ml y se perfeeto». 
Poströse Abraham sobre su rostro. Y dl jõle Dios: «De hoy mäs, tu nombre 
no serä Abram, sino Abraham 3 ; porque te tengo destinado para padre de 


1 El cödigo de Hammurabi establece en ei § 146: «Si, habiendo un hombre tomado 
mujer, da a su marido una esclava por mujer, y porque le pare la esclava, ella desprecia a 
su duena estöril, tiene östa derecho a castigar a aquölla como propiedad suya».— Este 
articulo del cödigo de Hammurabi supone la costumbre de que una mujer estöril de a su 
marido una esclava por mujer secundaria. 

2 Particularmente Gunkel. Vease en Dornstetter, Abraham, 95 ss. la refutaciön de 
diferentes teorlas y objeeiones. Ibid. 123-130 un capitulo acerca de Agar e Ismael entre 
los mahometanos. 

3 Cfr. nüm. 130. 
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muchas naciones, y reyes descenderän de ti. Y establecere mi pacto entre 
mi y entre ti y tu posteridad despues de ti, para ser yo ei Dios tuyo y 
de toda tu posteridad 1 ; dare a ti y a tus descendientes la tierra en que 
estäs como peregrino, toda la tierra de Canaän en posesiön perpetua 2 , y 
sere ei Dios de ellos. Guarda, pues, mi pacto, tü y tu posteridad en sus 
generaciones. Y la senal de este pacto es, que a todo nino de sexo mascu- 
lino circuncidareis a los ocho dias de nacer. Ya no llamaräs Sarai a tu 
mujer, sino Sara 3 . Yo le darõ mi bendiciön y de ella te dare un hijo a 
quien he de bendecir; de ei descenderän reyes de pueblos». Poströse 
Abraham sobre su rostro, y sonriöse 4 , diciendo en su corazön: «^Conque 
a un viejo de cien anos le nacerä un hijo, y Sara, a sus noventa anos ha 
de parir?» Y dijo a Dios: «jOjalä que Ismael viva delante de ti!» 5 Y Dios 
replicö: «Sara, tu mujer, te parirä un hijo, a quien llamaräs Isaac 6 , y 
con ei confirmare mi pacto en alianza sempiterna. He otorgado tambien tu 
peticiön a favor de Ismael; he aqui que le bendecire, y le dare una descen- 
dencia muy grande y numerosa; pero ei pacto mio le establecere con Isaac, 
que Sara te parirä ei ano que viene por este tiempo». Y se retirö Dios de 
la vista de Abraham 7 . Este cumpliö la orden divina de la circuncisiõn en 
si mismo y en Ismael, que tenia entonces trece anos, y en todos los fami- 
liares varones (17, 1-27). 

150. Segün Herodoto y los monumentos, ya en epoca remota la circun¬ 
cisiõn era en Egipto präctica general, aunque de escasa importancia; en la 
epoca griega era costumbre y privilegio del estado sacerdotal 8 . Tambien en 
Cölquida, Etiopia y otros pueblos antiguos se conoda la circuncisiõn; no es 
seguro qne la conociesen los pequenos pueblos vecinos de Israel: idumeos, 
ammonitas, moabitas, ärabes 9 ; sölo de los cananeos (por consiguiente tambien 
de los fenicios) y filisteos se dice expresamente en ei Antiguo Testamento que 
eran incircuncisos 10 . Puede senalarse como costumbre antiquisima y bastante 
extendida, y cabe apreciarla, y de hecho se apreeiõ, de diversas maneras. En ei 
Antiguo Testamento, desde Abraham, tuvo significado esencialy exclusivamente 
religioso; es ei signo de la Alianza o de la obligaciön impuesta ai Patriarca y a 
su descendencia, y se distingue de la präctica anäloga de otros pueblos, no sölo 
por los motivos de su instituciõn, sino tambien por otras circunstancias externas 
(practicarse ai octavo dia, no entre los seis y diez anos, como hacian los egip- 
cios, o todavia mäs tarde, como se hacia en otros pueblos. La omisiön de dicha. 
präctica excluia del pueblo de Dios). Como senal establecida por ei Senor, la 


1 Habeis de adorarme siempre como a ünico Dios verdadero, y guardar fielmente mis- 
mandamientos. 

2 Cfr. nüm. 140. 

3 Cfr. nüm. 130. 

4 Esta sonrisa provenia de tan agradable sorpresa (cfr. Rom. 4, 19 ss.); por eso no* 
fue reprendido como su mujer Sara, la cual dudõ de las palabras del Senor (cfr. nüm. 152). 

5 Como si dijera: No apartes de 61 tu gracia y bendiciön. Dios escuchõ esta süplica; 
pero en la promesa a Isaac demostrõ una vez mäs que da sus gracias con libörrima 
volnntad a quien le place (cfr. nüm. 88). 

6 Es decir, sonrisa, alegria; cfr. Oen, 18, 12; 21, 3, 6; nüm. 152 y 159. 

7 Antropomorfisme, con ei cual quiere expresar que Dios acabö su conversaciõn con 
Abraham. Asi como ei dignarse Dios comunicar ai hombre sus verdades puede llamarse 
«bajar» (cfr. Gen. 11, 5), de la misma manera podemos decir que cesar la revelaciön e& 
«mareharse» o «subir». 

8 Ermann, Aegjjptische Religion, 223. He.yes, Bibel und Aeggpten y 48 ss. 

9 Como afirman Gunkel (Genesis f 237) y Benzinger (Archäologie, 119). 

10 Cfr. Gen . 34, 15; Ierem. 9, 24; Iudic. 14, 3; LB I 939. 
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circuncisiön era ei mäs importante de los signos g ritos sagrados (sacramen- 
tos) de la antigua Alianza; pero ni es te ni los demäs tenian la virtud de san- 
tificar y comunicar la gracia, a diferencia de los sacramentos de la Nueva 
Alianza; sölo servia para simbolizar la investidura de la gracia por la Pasiön 
y meritos de Jesucristo. 

Desde la promesa del Paraiso se podia merecer la gracia y santiftcaciõn 
sölo por la fe y ei amor de Dios, por la esperanza en ei perdön y en la recom- 
pensa; en lo cual iban incluidos en cierto modo, aunque oscnra e inconsciente- 
mente, identicos sentimientos respecto del Redentor prometido; por este medio, 
y no por la circuncisiön, fue santificado Abraham L De donde solamente los 
adultos podian estar en nniön con ei Redentor prometido, como miembros con 
la cabeza, y ser participes de sus gracias y bendiciones. En substituciön de los 
ninos, otras personas mayores debian llevar a cabo, mediante algün acto reli- 
gioso, la entrega y uniön con ei Redentor y la agregaciön ai pueblo de Dios, es 
decir, a los allegados del Sefior. Hasta Abraham no habia acto alguno pres- 
crito por Dios, sino libre e indeterminado, de acuerdo con las präcticas religio- 
sas de la epoca; y asi continuö para todos los pueblos paganos en la Antigua 
Alianza. Mas, elegido Abraham padre del linaje del pueblo escogido, ai forma- 
lizar eipacto y comenzar ei cumplimiento de la promesa, estableciö Dios una 
senal, la circuncisiön. Ella habia de ser un documento indeleble, escrito en la 
carne del pueblo con efusiön de sangre; un recuerdo constante del pacto; un 
signo distintivo de Israel. Debia, ai mismo tiernpo, aludir a la promesa de la 
gran descendencia, en particular ai Mesias, ei magno vastago de Abraham, 
ei deseado de las naciones a . Finalmente, debia recordar a los descendientes de 
Abraham la inclinaciõn ai mai , heredada de Adän, y la necesidad de los sacrL 
iicios cruentos, y excitar a la lucha continua contra ei pecado por medio de la 
circuncisiön de ios malos deseos 1 2 3 . 

151. La circuncisiön era figura del Bautismo, por ei cual los hombres son 
purificados y santificados, recibidos en la Iglesia de Dios y hechos participes de 
las gracias y bendiciones di vinas. Y si aquella era una senal que recordaba la 
obligaciõn de conservar siempre pura ei aima, y sin ella nadie podia ser un ver- 
dadero israelita, ^cuanto mäs debe serlo ei Bautismo en la Nueva Alianza? Pues 
«nosotros, los que servimos ai espiritu, somos la circuncisiön (esto es, los ver- 
daderos hijos de Abraham y de Dios)» 4 . En ei Bautismo, dice san Pablo, 
«teneis vosotros en ei (en Cristo) la circuncisiön, no hecha por mano que cercena 
la carne del cuerpo, sino con la circuncisiön de Cristo, siendo sepultados con El 
por ei Bautismo y con El resucitados» 5 . 

Ambos ritos se corresponden como figura y realidad. Basta indicar los pun- 
tos de analogia: la circuncisiön era ei primero e imprescindible sacramento de 
la Antigua Alianza; daba derecho a las promesas y bendiciones del pueblo 
de Dios y quien careciese de ella era excluido, como extranjero, de todos esos 
bienes. Por la circuncisiön se obligaba ei hombre ai fiel cumplimiento de la Ley 
del Antiguo Testamento. Era un sello indeleble impreso en la carne para honra 
o para ignominia y reprobaciön, segün que ei circuncidado viviese en pureza y 
santidad o apartado de las virtudes. Pero existen tambien diferencias entre la 
imagen y ei cumplimiento, entre la sombra y la realidad. La circuncisiön estaba 
prescrita sölo para Abraham g su descendencia, hasta los tiempos del Reden¬ 
tor; ei Bautismo, para todos los pueblos y para todos los tiempos, hasta ei fin 
del mundo 6 . La circuncisiön era una senal corporal, que daba derecho a los 


1 Rom. 4, 9 ss. 

2 Cfr. Gen. 49, 10; Agg. 2, 8. 

3 Cfr. Gen. 17, 1; Dent. 10, 16; 30, 6; Rom. 2, 25-29. 

4 Philipp. 3, 3. 

5 Philipp. 3, 3. Col. 2, 11 s. Weiss, Messian. Vorbilder, 58. 

6 Esto representaba tambiän la figura, ya que Abraham debia circuncidar a sus escla- 
vos, tanto a los nacidos en su casa como a los comprados por dinero, y porque en 
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bienes corporales y terrenos; ei Bautismo no consiste sölo en un signo exfcerno, 
sino que encierra ademäs en sl la gracia, imprime ai aima caracter indeleble y 
comunica bienes mucho mäs elevados, espiritnales y celestiales. La circuncisiöii 
conferla de por sl la admisiön en ei pueblo de Dios y la esperansa en ei futuro 
Redentor, pero en modo alguno la gracia santificante; pues, como advierte san 
Pablo 1 , Abraham era justo delante de Dios antes de ser circuncidado, por su fe 
en las promesas divinas y por su vida ajustada en todo a la fe. El Bautismo, por 
ei contrario, confiere por si mismo la gracia de la justificaciön y santificaciön. 

152. Despues de algün tiempo, estando Abraham sentado a la puerta 
de su tienda en ei valle de Mambre 2 , en ei mayor calor del dia, se le 
apareciö de nuevo ei Senor. Sucediö, pues, que alzando Abraham los ojos, 
viö cerca de sl, parados, a tres personajes . Luego que los viö, corriö a su 
encuentro, hlzoles profunda reverencia y dijo (ai mäs importante de los 
tres): «Senor, si yo, siervo tuyo, he hallado gracia en tus ojos, no pases 
de largo. Yo traere agua, y lavaräis vuestros pies y descansareis un poco 
a la sombra de este ärbol. Yo os pondrä un bocado de pan, para que repa- 
reis vuestras fuerzas; despues pasareis adelante». Respondieron ellos: 
«Haz como has dicho». Abraham entrõ corriendo en ei pabellön de Sara, 
y le dijo: «Amasa de pr isa tres satos 3 de flor de harina, y cuece unos 
panes en ei rescoldo» 4 . Y ei mismo fue corriendo a la vacada, y cogiö de 
ella ei ternerillo mäs tierno y gordo, y mandö aderezarlo. Presentö luego 
a los tres huespedes ei ternerillo y las tortas, juntamente con leche y 
manteca. Mientras ellos comlan, estaba ei de pie junto a ellos debajo del 
ärbol. Cuando hubieron comido 5 , le preguntaron: «^Dönde estä Sara, tu 


general podlan los paganos formar parte del pueblo de Dios mediante la circuncisiön 
{Exod. 12, 48; Niini, 9, 14; cfr. nüm. 107 y 127), y los idumeos y egipcios, a la tercera 
generaciön; sölo los ammonitas y moabitas estaban excluidos perpefcuamente de la comuni- 
dad de Dios ( Deut . 23, 2-8). 

1 Rom. 4, 9. 

2 En un encinal. Toda la antigüedad tuvo en gran veneraciön una encina, bajo 
la cual la tradiciön hacla sentar ai patriarca Abraham; todavia en tiempo de Constantino 
acudlan alla en peregrinaciön judlos y cristianos y aun gentiles. Este piadoso Emperador 
edificö junto a la encina, a dos miilas romanas de Hebrön (casi 3 Km.), camino de 
Jerusalön, una iglesia dedicada a la Santisima Trinidad, cuyas ruinas se ha creldo encon- 
trar en las cercanlas. Los ärabes llaman ese lugar Ramath el-Chalil («altura del amigo de 
Dios», es decir, de Abraham); los judios, «casa de Abraham» (cfr. p. 103, nota7). Tienen 
•algunos por encina autöntica la que se ve hoy un poco mäs ai sur, en ei hospicio ruso, 
en un cercado de piedra; sin embargo, esta hipötesis es poco fundada. Cfr. RL 1909, 94; 
ZDPV 1890, 222; Mader, Altchristliche Basiliken und Lokaltraditionen in Siid-Judäa, 
on Studien sur Geschichte und Kultur des Altertums, VIII (Paderborn, 1918), 54 ss. 

3 En hebreo tres seah (latin sata), es decir, un efl. Las medidas de capacidadpara 
dridos son: ei gomor o coro (364, 4 litros) = 2 letech (182, 2 litros) = 10 efi (36, 44 li¬ 
tros) = 30 seah (12, 25 litros) = 100 omer (3, 64 litros) = 180 cab (2 litros), En estas 
medidas andan mezclados un sistema sexagesimal (babilönico) y otro decimal (egipcio). 
Y es de notar (para la cuestiön del Pentateuco), que las medidas sexagesimales (babilöni- 
■cas) nunca aparecen en ei Exodo y Deuteronomio y que la unidad fundamental israelita 
es ei «efl», antigua palabra egipcia. Las medidas de capacidad para liqnidos son: 
ei coro (364,4 litros) = 10 bat (36,44 litros) = 60 hin (6 litros) = 720 log (0,5 litros). 
El «hin» aparece sölo en ei Pentateuco (y en Ešequiel) y es tambiön palabra egipcia. 
Ofr. Kalt, Bibl. Archäologie, nüm. 69. 

4 Torta cocida en ei rescoldo. La operaciön es como sigue: encendido ei fuego, se 
separan las brasas y se extiende la masa en forma de torta sobre las losas calientes y 
se cubre luego con ceniza. Al poco rato esta ya cocido ei pan, estä hecha la torta. 

5 No en realidad, sino en apariencia, como se lo explicö Rafael a Tobias ( Tob . 12, 19; 
ef. nüm. 629). 
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Gen. 18, 9-18 [153 y 154] 17. el angel del senor. 

mujer?» — «Ahi estä, respondiö, dentro de la tienda». Y dijole el Senor: 
«Yo volvere sin falta dentro de un ano, por este tiempo; y Sara, tn mujer, 
tendrä un hijo» 1 . Al oir esto Sara, se riö deträs de la puerta de la tienda. 
Mas el Senor dijo a Abraham: «^Por que se rie Sara, diciendo: <jY serä 
verdad que yo he de parir en tan avanzada edad? Pues, que, <;hay para 
Dios cosa dificil? En el plazo senalado volvere a visitarte por este mismo 
tiempo y Sara tendrä un hijo» Negö Sara asustada, y dijo: «No me he 
reido*. Pero el Senor le dijo: «No es asi, sino que te has reido» (Oene - 
sis 18, 1-15). 

En este momento debiö de reconoeer Abraham ai que con el y con Sara 
hablaba. Pronto lo iba a saber con certeza. Su caridad para con el prõjimo 
era una prueba manifiesta de su gran amor a Dios; por esto a la ültima prueba 
siguiö la realizaciön de la di vina promesa. 

En la apariciön de Dios en figura de tres hombres se vislumbra el misterio 
de la Santisima Trinidad. Asi lo entienden unänimes los santos Padres y lo 
dice la Iglesia en el Oficio Divino: «Viö tres y adorö a uno» 2 . En los tres hom¬ 
bres, a dos de los cuales llama ängeles 3 la Biblia, ven los mäs de los santos 
Padres figuras bajo las cuales solla aparecerse Dios visiblemente a Abraham; 
otros suponen que fueron ängeles, representantes de Dios, y que como taies fue- 
ron honrados por Abraham y Lot. 

153. Se habla en el Antiguo Testamento con frecuencia del Angel del 
Senor («Angel de Yahve»), medianero de la divina Revelaciõn y forma visible 
de Dios mismo («mi Nombre es en El», Exod. 3, 20-23; es decir, en El y me- 
diante El aparezco yo mismo). Se presenta como Dios, se llama Dios o Yahve, 
y recibe nombres y honores divinos. Se aparece a los patriarcas: a Abraham en 
Mambre y mäs tarde en el sacrificio de Isaac; a Jacob en Betel; a Moises en la 
zarza. Libra a Israel de la cautividad de Egipto, da la Ley en el Sinai, precede 
ai pueblo en forma de columna de nube, se aparece a Josue y a Gedeön, ai padre 
de Sansön y llama a Samuel; apellldase «Angel de la Alianza». A veces se dis- 
tingue de Dios, y se presenta como enviado suyo. Los mäs de los santos Padres 
dicen que este «Angel de Dios», enviado por el Senor, es Dios mismo, el Hijo 
de Dios, el cual en el Antiguo Testamento preparaba la Redenciön, que El mismo 
habia de llevar a cabo despues de vestir carne mortal. Otros santos Padres ven 
en El un verdadero angel, del cual se servia Dios en el Antiguo Testamento 
para comunicarse con los hombres 4 . 

18. Destrucciõn de Sodoma y Gomorra 

(Gen. 18, 16 a 19, 28) 

154. Acompanö Abraham a los tres extranjeros todavia un trecho, en 
direcciön a Sodoma. Dijo entonces el Senor: «^Cömo es posible que yo 
encubra a Abraham lo que voy a ejecutar, habiendo de ser el padre de una 
naciön grande y fuerte, y habiendo de ser benditas en el todas las nacio- 


1 Cfr. nüm. 149. 

2 Resp. II Noct. Domin. in Quinquag. 

3 Gen. 19, 1; cfr. nüm 154. 

4 Para mäs detailes, cfr. san Agustin, De Trin. I. 3, c. 11; q. 3, in Exod ; santo 
Tomäs, Summa theol. 1, 2, q. 98, a. 3; Heinrich, Dogmatische Theologie, IV, 47 ss.; 
Kath, 1882, II, 149. Opinan algunos que, cuando se habla del «Angel de Yahve», no se 
trata de una apariciön de Yahve, sino de una glosa teolögica, una manera de indicar que 
no se querla hacer intervenir directamente a Yahve (RB 1903, 212-225); mas esto no se 
concilia con las ideas teolögicas de aquellos tiempos (cfr. Hetzenauer, Theol . bibl I, 470). 
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194 18. ABRAHAM INTERCEDE POR SODOMA Y GOMORRA. [155] Oeit . 18-19, 10. 

nes de la tierra? Bien se yo que ha de mandar a sus hijos, y asu familia 
despues de si, que guarden ei camino del Senor, y obren segün rectitud y 
justicia, para que ei Senor cumpla por amor a Abraham todas las cosas 
que tiene prometidas». Dijo, pues, ei Senor a Abraham: El clamor de 
Sodoma y Gomorra se aumenta mäs y mäs, y la gravedad de su pecado 
ha subido hasta lo sumo 1 . Los dos ängeles partieron de alli, tomando 
ei camino de Sodoma, mientras Abraham, asombrado, quedö de pie delante 
del Senor (Gen . 18, 17-22). 

Y acercändose Abraham ai Senor, intereediö por las ciudades nefandas 
con süplicas conmovedoras, en que andaban a porfia ei amor, la humildad 
y la confianza, diciendo: «^Por ventura destruiräs ai justo con ei implo? 
Si se hallasen cincuenta justos en aquella ciudad, <;no perdonaräs a todo ei 
pueblo por amor de los cincuenta justos?» Respondiö ei Senor: «Si yo hallare 
en Sodoma cincuenta justos, perdonarö a todo ei pueblo por amor de ellos». 
Temiö Abraham que ni siquiera tan corto nümero de justos hubiese en 
Sodoma, e insistiö: «Ya que una vez he comenzado, hablarö a mi Senor, 
aunque yo sea polvo y ceniza. Y si faltaren cinco justos ai nümero de cin- 
cueuta, ^destruiräs la ciudad toda entera, porque los justos no son mäs que 
cuarenta y cinco?» Respondiö ei Senor: «No la destruire, si hallare en 
ella cuarenta y cinco justos». Insistiö todavia cuatro veces Abraham, hasta 
que, reduciendo, llegö ai nümero de diez. Y prometiö Dios con benevola 
paciencia y mansedumbre: «No la destruire, por amor a los diez». Tras 
esto, desapareciö ei Senor, y Abraham regresö a su tienda (Gene- 
sis 18, 23-33). 

155. Pero en Sodoma no se encontraron diez justos. Por eso, mientras 
Abraham intercedia cerca del Senor, los dos ängeles prosiguieron su camino, y 
sin ser llamados o detenidos por ei Senor, llegaron a Sodoma ai atardecer, ai 
tiempo en que Lot estaba sentado a la puerta de la ciudad. Al verles, este se 
levantö, fue a su encuentro, poströse en tierra y dijo: «Ruegoos, senores mlos, 
que vengäis a la casa de vuestro siervo y os hospedeis en ella; lavareis vuestros 
pies y de madrugada proseguireis vuestro camino». Respondieron ellos: «No, 
pues nos quedaremos a descansar en la plaza» 2 3 . Pero. Lot logrö con sus instan- 
cias que se hospedaran en su casa. Preparö un banquete, cociö panes sin leva- 
dura y les diö de cenar. Pero antes que se fuesen a acostar, cercö la casa una 
multitud de hombres de la ciudad, jövenes y viejos. que querian violentar a los 
extranjeros a su nefando vicio contra naturaleza ®. En vano ofreciö Lot todo para 
contenerlos 4 . Ya estaban a punto de forzar la puerta. cuando he aqui que los 


1 Es decir, lo horrible y abominable de sus pecados elama ai cielo venganza 
(cfr. nüm. 81). Segun Es eeh . 16, 49 s. y Iadce 7, los pecados de orgullo, intemperancia. 
lujuria, y muy espeeialmente ei pecado contra natnram, llamado sodomia, elaman ai 
cielo con gritos espantosos pidiendo venganza. Segun Sap. 14, 26 y Eom, 1, 18 es un 
abominable desvarlo («inversiön sexual»), oprobio del paganismo. 

2 Förmula cortšs de rehusar, para dar pie a una invitaciön mäs apremiante. 

3 Esto indiea que la corrupciön habfa llegado a sumo grado; ni siquiera se guardaban 
los miramientos que impone la hospitalidad. 

4 Sus manifestaeiones y ofreeimientos procedlan sin duda de buena intenciön; pero 
sölo se explican por ei atolondramiento de Lot, de no admitirse que la Biblia le piuta como 
justo, sölo en comparaciõn con los infames sodomitas. El relato da a entender que Lot se 
encontraba en Sodoma en situaciön muy critica, como lo haee resaltar san Pedro 
(II Petr. 2, 7-8; cfr. Sap. 10, 6 y 19, 16), pero que su «justicia» no llegaba a la de su 
tio Abraham, antes bien estaba entre esta y la perversiõn de los malvados sodomitas. 
Nötese que Lot iba a dar a sus hijas en matrimonio a dos hombres de Sodoma (lo cual vino 
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huespedes metieron a Lot dentro, dejando momentäneamente ciegos a los de 
fuera de suerte que no pudieran atinar mäs con la puerta L En seguida dijeron 
a Lot: «Saca de esta ciudad a todos los tuyos, pues vamos a arrasar este lugar» 
(19. 1-13). 

Hablö, pues, Lot a los dos jövenes a quienes iba a dar a sus dos hijas en matri- 
monio, y les dijo: «Levantaoš y salid de este lugar, porque va ei Senor a asolar 
esta ciudad.» Mas ellos creian que Lot se chanceaba. Al apuntar ei alba, daban 
prisa los ängeles a Lot diciendo: «Apresürate, toma a tu mujer y a tus dos 
hijas, no sea que perezcäis vosotros en esta ciudad mai vada.» Viendo que Lot 
se entretenla, le asieron de la mano, a ei y a los suyos, y le sacaron y pusieron 
fuera de la ciudad, diciendo: «No mires hacia aträs, sino ponte a salvo en ei 
monte». Lot recabö de Dios con sus oraciones que fuese perdonada la pequena 
ciudad de Segor, que estaba en la proximidad, en la cual pudo refugiarse (Gšne- 
sis 19,14 22). 

156. Al apuntar ei sol, entraba Lot en Segor. Entonces ei Senor hizo 
llover del cielo azufre y fuego sobre Sodoma y Gomorra y arrasö estas 
ciudades con toda la comarca, a los moradores de las ciudades y todas las 
verdes campinas de aquella regiön. La mujer de Lot, volviendose a mirar 
hacia aträs (pues no creyö la advertencia de los ängeles) 2 , quedö conver- 
tida en estatua de sai 3 . Habiendo ido Abraham muy de manana ai lugar 
donde ei dla anterior habia conversado con ei Senor, se puso a mirar hacia 
Sodoma y Gomorra y a toda aquella comarca, y viö levantarse de la tierra 
un vapor como la humareda de un horno. Pero ei Senor, acordändose de 
Abraham, ai destruir los pueblos de aquella comarca, librö a Lot de la ruina 
de las ciudades en que hasta entonces habia morado (Gen. 19, 23-29). 

El castigo alcanzö a Pentäpolis (Sap. 10, 6), esto es, la regiön de las cinco 
ciudades: Sodoma, Gomorra, Adama, Seboim y Segor (Deut . 29, 23; cfr. G£ne- 
sis 10, 19; 14, 2). Esta ültima fue perdonada. Se.llamaba propiamente Bala 
(garganta, hendidura), sin duda por su situaciön (Gen. 14, 2), y recibiö ei 
nombre de Segor, que quiere decir pequena, porque Lot intercediö por ella a 
causa de su pequenez. Estaba situada probablemente en ei extremo sudeste del 
mar Muerto (en ei actual es-Safije); mäs tarde la poseyeron los moabitas, des- 
cendientes de Lot, como los ammonitas. Gen. 19, 30-38, nos refiere la historia 
de esta descendencia, fruto de un repugnante incesto que la Sagrada Biblia nos 
revela, sin duda, por los elevados fines que en ello se propone. La culpa no es 
propiamente de Lot; este fue victima del vino (san Agustin), (como Noe despues 
del diluvio), y en estado de embriaguez perpetrö un vergonzoso crimen de luju- 
ria; con este hecho tan poco glorioso desaparece de la historia. Sus hijas fueron 
las principales culpables y no cabe disculparlas, aunque su pecado admite cir- 
cunstancias atenuantes. A la descendencia de Moab y Ammön, hijos de este 
doble incesto, acompana perpetuamente la man eha de su origen: queda exclulda 
del pueblo de Dios, aun despues de la deeima generaciön, es decir, perpetua- 


a impedirlo ei castigo), y que sus hijas se portaron despuös ignominiosamente, prueba evi- 
dente de que uo habian evitado ei contagio de la inmoralidad reinante. Pormenores acerca 
de Lot, su mujer y sus hijas, y juieios de los santos Padres, pueden verse en Zschocke, 
Die Biblischen Franen, 78 ss. 

1 En esto debiö de conocer Lot que eran enviados de Dios. 

2 Sap. 10, 7. 

3 Probablemente le alcanzö ei furioso incendio; y cubierta por las masas de sai 
de piedra que ardientes o fundidas salian del suelo, quedö convertida en eseoria de sai. Se 
explica fäcilmente que ei recuerdo de la trägiea suerte de la mujer de Lot haya oeupado 
la fantasla popular y relacionado aquel triste sueeso con las coiumnas de sai existentes 
en los alrededores del mar Muerto; pero nada tiene que ver en esto ia Sagrada Escritura, 
ni siquiera Sap. 10, 7. 
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[ 157 ] 


mente, porque la deshonestidad y falta de piedad de que naciö, constituyen ei 
rasgo fundamental del caracter y del cnlto de los dos pueblos (cfr. Deut. 28, 80; 
IV Beg. 8, 26 ss.). La critica atribuye este relato ai odio nacional judio, o lo 
tiene por invenciön de mai gusto. Pero en realidad los motivos porque burlaron 



Fig. 25. El mar Muerto. 

Niveles sucesivos; I, inftmo, unos 390 m. 
de profundidad; II, a 1 U de elevaciön; 
III, a ‘/aj IV, a 3 / 4 (hacia 1000 a. Cr.); 
V, nivel actual. 


a su padre las hijas de Lot estän de acuerdo 
con ciertas ideas y costumbres de Egipto y 
otros pueblos, atestiguadas histöricamente, 
tanto que por este lado serla superflua la dis- 
eusiön de la moralidad del hecho aqui refe- 
rido. En contra de la teoria del «odio nacio¬ 
nal» estä aquel texto del Deut. 2, 9-19: No 
ha de tomar Israel en posesiön la tierra de 
los moabitas y ammonitas, porque ei Senor 
«la diö en propiedad a los hijos de Lot.» Los 
modernos creen haber hallado ei nombre y 
lugar de Segor en las ruinas de Zuweira, una 
hora ai noroeste de Djebel Usdum, 22 Km. 
ai noroeste de es-Safije, en la vertiente de la 
cordillera Occidental, frente ai mar Muerto. 

157. El mar Muerto. Estä demostra- 
do por la ciencia que la formaciön del mar 
Muerto no fue debida ai castigo de las ciu- 
dades nefandas, y que ei Jordan nunca des- 
embocö en ei mar Rojo. Para ello seria pre- 
ciso admitir que todo ei valle de Araba, hasta 
su divisoria de 240 rn. de altitud, hubiese 
experimentado un profundo hundimiento. Po- 
drian, tal vez, hablar en favor de aquellas 
hipötesis, las escarpadas laderas del valle 
del Jordäu y los acantilados del lago Asfal- 
tites; mas, ni en la Biblia ni en la geologia 
se halla base para taies afirmaciones L Es 
igualmente insostenible la hipötesis de haber 
tenido ei mar Muerto antes del castigo 
las mismas dimensiones y composiciön que 
hoy 1 2 . Geolögicamente se ha comprobado 
que ei valle del Jordan, aparecido por hundi¬ 
miento de la corteza terrestre ai principio 
del diluvium, estuvo durante todo ei periodo 


(De la revista Das Heilige Land). fluvial Cllbierto por Uil lagO, que fuö dese- 


cändose poco a poco, quedando ai sur una 
cavidad lacustre, cuyas aguas adquirieron su salobridad caracteristica por diso- 
luciön de yacimientos subterraneos de sai. El Jordan fue abriendo su cauce en 


ei suelo de la fosa ya seca del valle y vertiendo sus aguas en la laguna que 
llenaba sõlo ei centro del mar Muerto actual, sin anegar todavia las amplias 
riberas circundantes, ni ei seno meridional (que se extiende desde la peninsula 
de El-Lisan), donde pudo desarrollarse una vegetaciõn y fertilidad comparable 
a la del Paraiso (cfr. Gen. 18, 10) 3 . En este extremo sur, en ei valle (bosque) 


1 Cfr. Elbert, Entstehung und Geschichte des Toten Meer es, en NO 1900, 133 ss. 
Acerca del mismo tema, Blankenhorn en ZDPV 1896, 5-59 (con abundantes mapas), ei 
cual, empero, cambiõ mäs tarde radicalmente de opiniõn en su Kurser Abriss der Geolo- 
gie Palästinas (1912). 

2 Cfr. Heidet en HL 1908, 149 ss. 

3 De ello es buena prueba ei hecho de subir leuta, pero constantemente, ei nivel del 
mar Muerto (fig. 25). Lo atestigua, entre otros, ei mapa de Madaba (vease en ei II tomo 
de esta obra, nüm. 39 y Apendice I, 8), que data del siglo vi d. Cr.; en 61 aparece libre 
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de Siddim, actualmente sumergido, estaban situadas las cinco ciudades. En ei 
tercio inferior del mar Mnerto la profundidad no pasa de cuatro metros, lle- 
gando en lo restante a cuatrocientos. Es tan llano su fondo en algunos parajes, 
que podria vadearse, si no fuera tan fangoso y salino. Evidentemente, aqui se 
hundiö ei suelo mäs tarde, y fue inundado por las aguas del norte del lago; y 
con este fenömeno puede tener relaciõn ei castigo de que habla ei Pentateuco 
(Gen. 19). 

Las causas naturales que coadyuvaron ai castigo de Sodonia y Gomorra 
pueden determinarse de la siguiente manera: El fuego enviado por Dios 
(rayos y otros fenömenos) inflamö los gases de los pozos de asfalto y de las 
fuentes de nafta existentes en aquella regiön (Gen. 14, 10); tras esto, se 
incendiaron los yacimientos, con lo que aire y tierra quedaron convertidos en 
un mar de fuego. En aquel incendio, acompanado tal vez de un terremoto, 
perecieron las ciudades; ei suelo, tan hermoso y feraz en otro tiempo, quedö 
asolado, desierto y esteril; hundiöse ei valle de Siddim, sobre ei cual se pre- 
cipitaron las õlas salobres del lago. Probablemente intervinieron fenömenos 
volcänicos, que explicarian la lluvia de fuego y azufre y la humareda y ei hun- 
dimiento del suelo. No son raros en Siria y Palestina, especialmente en la 
regiön del Jordän, los terremotos, convulsiones, corrimientos y hundimientos 
de la corteza terrestre; consta, ademäs, ei origen volcänico de aquella comarca, 
desde que una expediciön americana descubriö en 1910 restos de lava y un 
cräter todavia en actividad. Estos fenömenos debieron contribuir a la intensa 
disoluciön de los yacimientos subterräneos de sales, aumentando la densidad de 
las aguas. Merced a la extraordinaria cantidad de sai que ei mar Muerto 
encierra, se le llama en ei Antiguo Testamento «mar de Sai»; recibe tambien 
otros nombres, como «mar del Desierto», «mar de Asfalto»; la Vulgata le 
llama «mar Muerto» (los. 3, 16), porque en sus aguas no puede subsistir 
ningün ser viviente y en sus orillas no hay vegetaciön. 

158. Tambien los escritores antiguos, Estrabön, Plinio, Tacito, describen 
ei mar Muerto y su formaciön. Como refiere Tacito (Hist. 5, 7), «aquellas 
campinas, que segün antiguas leyendas eran fertiles y estaban rodeadas de 
populosas ciudades, fueron arrasadas por fuego celeste; y se dice que aun 
quedan huellas de aquel cataclismo, y que ei suelo, cuya superficie fue abra- 
sada, perdiö la virtud de producir cosa alguna». Recientes investigaciones, 
hechas a costa de graves dificultades, han suministrado datos mäs completos 
acerca del lago Asfaltites L Tiene 75 Km. de largo, de norte a sur, por 15 de 
ancho y 400 m. de profundidad 2 . La superficie estä 394 m. bajo ei nivel del 
Mediterräneo y 1.154 respecto de Jerusalen. Por tanto, la mäxima profundidad 
de esta enorme depresiön terrestre es de unos 800 m. Es como un vasto circo 
circundado de paredes rocosas, cortadas verticalmente, entre las cuales los 
ardientes rayos del sol producen un calor insoportable y evaporan las aguas que 
en abundancia fluyen a su seno (ei Jordän vierte 6.000 millones de litros ai dia). 
El agua es azulada y clara, y estä saturada de sai; su densidad es 1’25. Contiene 
un 28 %, y en algunos lugares un 56 % de sales y otras sustancias. Su sabor 
es insoportable, nauseabundo y amargo; sai que se arroja en ella no se 


una zona de la ribera, que no es transitable hace ya mucho tiempo.—Meusburger, Das 
Tote Meer (Programm des Ic. k. Ggmnasiums su Brixen 1907-1909), ha reunido todas 
las noticias desde la antigüedad hasta nuestros dias y los resultados de todas las inves¬ 
tigaciones. 

1 Los mäs importantes son: Schubert (1837), Russegger (1838), Robinson (1838), 
Lynch (1848), duque de Luynes (1864), expediciön germano-danesa (1911). El P. Abel 
0. Pr. ha reunido todos los resultados de las investigaciones llevadas a cabo hasta ei dia 
de hoy en su obra: Une croisišre antonr de la mer Morte (Paris 1913). 

“ Tiene poco mäs o menos la extensiön del lago de Constanza, pero es bastante mäs 
profundo El lago de Constanza tiene 76 Km. de largo, 14 de ancho y 252 m. de pro¬ 
fundidad. 
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disuelve; es dificil ai hombre sumergirse en aquel liquido, y los objetos que 
ordinariamente se hunden en otras aguas, alli son empujados a la superfieie. El 
fondo estä relleno, en muchos sitios, de fango negro y pestilente; en la superfi¬ 
eie flotan frecuentemente grandes manehones de asfalto. Soplan a menudo 
reeios vientos sobre ei lago; pero sölo en easo de fuertes tormentas consiguen 
mover oleaje. Si, por alguna ereeida, rebasa sus riberas, ai reeobrar ei nivel 
ordinario de ja en ellas una costra de sai eristalizada, de aspeeto niveo. Con fre 
cuencia se ve cubierto de un vapor pesado y cälido, como humo. Sus orillas 
aparecen blancas por la sai que las cubre. La atmösfera estä saturada de 
particulas salinas, sulfurosas y resinosas; de suerte que, no solamente los obje¬ 
tos que se sumergen en ei agua, sino tambien los seres vivientes que permanecen 
algün rato en sus proximidades, quedan cubiertos de sai, como lo experimentan 
los viajeros en sus vestidos. Por eso se mantienen alejados de ei los rebanos y 
animaies salvajes; bandadas de aves, que por acaso liegan alla extraviadas, se 
alejan en raudo vuelo. El aspeeto del contorno es triste y desolador; silencio de 
muerte por todas partes, ni un signo de vida; sölo ei inmenso espejo azul de las 
aguas, con su hörrido mareo de roeas desnudas, esearpadas y abruptas y sus 
playas desoladas, cubiertas de margas o de sai, simbolo de la justicia di vina 
que acabö con las abominaeiones de este pais L 

La llamada manzana de Sodoma es mäs bien invenciön de la fantasia, que 
fruta posible de precisar; pero la vegetaciön de los alrededores del mar Muerto 
es muy caracteristica, y se eneuentran algunas elases de frutos, que la imagi- 
naciön popular pudo interpretar como senal del castigo 1 2 . Al sudoeste del lago 
estä ei valle de la Sai 3 , de dos a tres miilas de aneho; y haeia ei sur se eleva 
ei collado de Sodoma, Djebel Usdum, de 45 m. de altura, cuya base se compone 
de sai gema. Liama la atenciön, ai pie de este monte, un bloque de sai de doce 
metros de altura, denominado por los ärabes columna de Lot. Ignoramos si es 
la misma que deseribe Josefo 4 5 y meneionan frecuentemente los santos Padres, 
o si senala ei lugar en que pereciö la mujer de Lot. Acaso la extrana 
figura del monolito diera motivo para relacionarlo con ei trägico sueeso de 
aquella desventurada. Nada indiea acerca de esto la Sagrada Biblia. Esas 
«agujas de sai» suelen cambiar de configuraciõn (como las puntas de las mon- 
tanas calizas y areniscas). El libro de la Sabidurla 5 (10, 7) äiude, ai pareeer, 
a esta columna, cuando dice: «Todavia hoy permanece desierta y humeante 
aquella tierra en testimonio de sus abominaeiones, y los ärboles dan frutos que 
no liegan a sazön, y alli estä fija la estatua de sai, padrön de un aima 
incrödula». 

19. Nacimiento y saerifieio de Isaac. Agar e Ismael 

(Gen. 20-22; cfr. cap. 16) 

159, Despuös de la destrueeiõn de Sodoma, partiö Abraham para la 
«tierra meridional» (Negeb), y habitö entre Gades y Sur (es deeir, en 
la regiön sur de Canaän, que mira a Arabia y Egipto). Detüvose algün 
tiempo en Gerara (20,1), ciudad de los filisteos, pröxima ai Mediterräneo, 
unos 75 Km. ai sudoeste de Hebrön. Por fin se estableciö en aquella 
comarca de Hebrön (unos 45 Km. ai sudoeste), ai norte del gran desierto 
de Farän, camino de Egipto, y eavö un pozo 6 . Habiöndoselo disputado las 

1 Puede verse una pintura de tonos magnifieos en Keppler, Wanderfahrten und 
Wallfahrten im Orienfö^ (Friburgo 1922) 808 ss. 

2 Fonk, Streifzüge durch die biblische Flora, en BSl V 1, 187 ss. 

3 I Par. 18, 12. 

4 Ant. 1, 11, 4. 

5 Sap. 10, 7. 

6 Cfr. HL 1905,117: Wie man im Philisterland Brnnnen gräbt. 
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gentes del rey fllisteo de Gerara, pactö con esta ciudad y su caudillo una 
alianza, en virtud de la cual quedö dueno del pozo. Desde ese dla llamöse 
aquel lugar Bersabee 1 , que quiere decir pozo del juramento (Gen. 21, 
22 ss). Aqul es donde le naciö ei hijo a Abraham, ai ano de la promesa del 
Senor, teniendo ei Patriarca cien anos, y Sara, noventa. Llamöle Isaac, y 
le circuncidö ai octavo dla, segün ei mandato de Dios. Sara reconociö con 
agradecimiento, que ai favor de Dios debla aquel västago del cual habla de 
salir ei pueblo de Dios, y dijo: «Dios me ha dado motivo de alegrarme, y 
cualquiera que lo oyere, se regocijarä conmigo». Creciö ei nino y se le des- 
tetö; y en ei dla en que fue destetado, celebrö Abraham un gran banquete. 

Como era de prever, Sara y Agar no podlan vivir juntas sin acerbas 
disensiones; ei hijo de la sierva (Ismael) era un continuo peligro para ei 
hijo de la promesa. Ismael, de caräcter indömito y fiero, burlaba y perse- 
gula ai pequeno e indefenso Isaac, tal vez por envidia de la promesa y no 
sin culpa de Agar, su madre 2 . Cuando Sara viö esto, dijo a Abraham: 
«Echa fuera a esta esclava y a su hijo». Dura pareciö a Abraham semejante 
demanda; mas Dios le dijo: «No te parezca cosa recia lo que se te ha pro- 
puesto, pues por Isaac serä llamada tu descendencia»; como si dijera: los 
descendientes de Isaac serän tenidos por verdaderos hijos tuyos y herede- 
ros de la promesa que se te ha hecho. «Pero tambiön ai hijo de la esclava 
hare padre de un pueblo grande, pues es hijo tuyo.» Levantöse Abraham 
de manana, y tomando pan y un odre de agua 3 , püsolos sobre los hom- 
bros de Agar, y entregdndole ei hijo, la despidiö 4 . 


1 En adelante Abraham e Isaac vivieron principalmente en Bersabee (cfr. 21,1 14 
22; 22, 1 19; 24, 62; 25, 1J; 26, 23; 28, 10); transitoriamente tambiön en Gerara (20, 1; 
26, 1 17) y en Hebrön (23,1; 25, 9). Cfr. Dornstetter, Abraham 39 ss. Hacia ei fin de 
sus anos viviö Isaac en Hebrön, lo mismo que Jacob a su regreso de Mesopotamia (35, 27; 
37, 1 14; 46, 1).—Una de las dificultades que ofrecen estos relatos es que en ellos se 
habla del pais y del rey de los filisteos, de los cuales no tenemos noticias extrablblicas, sino 
mäs tarde. Pero Oen . 21, 34; 26, 1 18; Exod. 13, 17; Iosue 13, 2 (cfr. Deut . 2, 23) 
atestiguan que ya en öpoca preisraelita los filisteos habitaban la regiön meridional de la 
costa. Segün Gen. 10, 14, vinieron de Casluim (delta oriental del Nilo). Tampoco del nom- 
bre de los cananeos tenemos testimonio escrito, sino siglos mäs tarde de su inmigraciön. 
Segün recientes investigaciones, parece que existieron varias inmigraciones dediversas 
tribus y por distintos lados. La inmigraciön de filisteos procedentes de Caphtor (Creta), de 
que hablan Arnos 9, 7 y Ierem. 47, 4, es seguramente la segunda, acaecida en tiempos 
de Ramses II; procedentes de Creta, ocuparon la delta del Nilo, pero arrojados de alll, se 
establecieron en la regiön septentrional de la costa siria. Cfr. Nagi, Nachdav. Königs- 
seit 155 ss ; Dornstetter, Abraham 151.—Por lo demäs, la Biblia sitüa Gerara en ei pais 
de los filisteos, mas no Bersabee, lo cual estä de acuerdo con la realidad. 

2 Cfr. Gen. 16, 12; 17, 16 ss.; Gal. 4, 29. 

3 Todavla hoy se usan pellejos en Oriente para llevar los liquidos, pues las vasijas de 
barro se quiebran con facilidad y las de metal echan a perder ei contenido con ei calor 
que le comunican. Se hacen ordinariamente de una piel entera de cabra o de macho cabrio, 
sin la parte correspondiente a la cabeza y a los pies; en las cuatro extremidades se atan 
las correas que han de servir para coger, transportar o colgar los pellejos.—De la manera 
como Abraham despidiö a Agar, y de lo que sucediö despues (v. 21 ss.), se deduce que ei 
Patriarca senalö a la sierva ei lugar donde debia vivir. Pero esta errö ei camino, por lo 
que no fueron suficientes las provisiones. 

4 Esta lectura de la Vulgata, conforme con ei texto hebreo, soslaya una dificultad 
que se presenta en la versiön griega y se ha utilizado para demostrar la existencia de un 
«doble relato». Segün ei texto griego, parece ser que la madre cargö sobre las espaldas a 
su hijo Ismael, ei cual tenia ya 17 anos. No habiendo reparado los intörpretes antiguos en 
esta dificultad, es de suponer que la variante actual naciese de algün descuido. No hay 
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160. Agar fue ai desierto de Bersabee y anduvo alli errante; «y habien- 
dosele acabado ei agua del odre, dejö a su hijo 1 (que se moria de sed) debajo 
de uno de los ärboles que alli habia, y se apartö un tiro de flecha; porque decia: 
No quiero ver morir a mi hijo. Y asi sentada en frente de Ismael, alzö ei grito 
y comenzö a llorar. Pero Dios oyö la voz (de Agar y) del muchacho; y ei Angel 
de Dios desde ei cielo llamö a Agar dieiendo: ^Que haces, Agar? no temas; 
porque Dios ha oido la voz de tu hijo. Leväntate y toma ai muchacho; pues yo 
le hare cabeza de una gran naciön. Y Dios abriö los ojos de Agar, la cual, 
viendo alli cerca un pozo de agua, fue corriendo, y llenando ei odre diö de beber 
ai muchacho. Este fue creciendo y viviö en ei desierto 2 , llegando a ser muy 
diestro en ei manejo del arco». Pero,como Dios habia predicho, fue un hombre 
fiero, cuya mano se alzaba contra todos, y las manos de todos contra ei. Sus 
doce hijos fueron cabezas de otras tantas tribus ärabes, que con sus correrias 
salvajes y desenfrenadas no han desmentido a su padre hasta ei dia de hoy 3 . 
Ismael asistiö mäs tarde con su hermano Isaac ai entierro de su padre Abraham 
y muriö a los ciento treinta y siete anos de edad 4 . Una hija (o nieta) casö mäs 
tarde con Esaü 5 . 

La expulsiõn de Ismael pareciö muy dura a Abraham, mas fue un justo 
castigo para Ismael y Agar y una orden expresa de Dios, indispensable para la 
realizaciön de los designios que ei Senor tenia con Isaac, a quien Ismael despre- 
ciaba y envidiosamente pretendia anular. San Pablo nos descubre ei profundo 
misterio de este suceso, asi como ei anälogo de Esaü. Dos ensenansas impor - 
tantes le fueron dadas ai pueblo de Dios luego de su nacimiento: 1, que la dig- 
nidad de pueblo escogido se debia a la liberrima y graciosa elecciõn divina, 
y 2, que esa dignidad no radicaba en la descendencia segün la carne, sino en la 
conformidad de sentimientos con Abraham: «No todos los que son del lina j e 
de Abraham son (por eso) hijos (legitimos de Abraham y de Dios), sino: por 
Isaac se contarä tu descendencia, es decir: no los que son hijos de la carne, 
estos son hijos de Dios, sino los que son hijos de la promesa, esos se cuentan 
por descendientes» 6 . Con estas palabras nos exhorta ei Apöstol a permanecer 
iieles y constantes en la fe, para llegar a ser participes de las promesas. Los mäs 
de los judios fueron infieles, y por ende, desechados como Ismael; los cristianos 
ocuparon su puesto, como hijos espirituales de Abraham; «Nosotros, hermanos 
mios, somos hijos de la promesa, figurados en Isaac. Mas, asi como entonces ei 
nacido segün la carne perseguia ai nacido segün ei espiritu, asi sucede tambiän 
ahora. Pues ^que dice la Escritura? Echa fuera a la esclava y a su hijo: que no 
ha de ser heredero ei hijo de la esclava con ei hijo de la libre. Segün esto, 
hermanos, nosotros no somos hijos de la esclava, sino de la libre, bon cuya 
libertad Cristo nos hizo libres» 7 . Los dos hijos de Abraham son «figura de los 
dos Testamentos: ei uno, dado en ei monte Sinai, que engendra esclavos, simbo* 
lizado en Agar, la Jerusalen (judia), la cual sirve juntamente con sus hijos (a la 


razön ninguna en la cosa misma para apartarse de la interpretaciön tradicional, que tan 
acertadamente iniciõ san Agustin. Cfr. Hoberg, Genesis 2 215; Allgeier, Doppelbe- 
richte 50 ss.; Ehrlich, Randglossen zur hebräischen Bibel I, 88. 

1 El texto hebreo no dice: «ella lo arrojõ», sino: «ella lo puso en ei suelo» o «ellale 
hizo echarse en ei suelo». 

2 Agar viviö con su hijo Ismael en ei desierto de Farän. Al occidente de este, mirando 
a Egipto, se extendia ei desierto de Sur, llamado hoy Djifar. Todavla hoy se llama la 
fuente de aquel paraje fuente de Agar (tal vez la mencionada en 16, 14, o tambien la de 
este pasaje), en ei camino que conduce a las caravanas a Egipto, unos 90 Km. ai mediodia 
de Bersabee, 135 Km. de Hebrön. 

3 Cfr. Gen. 16, 12; 25, 12 ss. Acerca de los descendientes de Ismael los bedulnos, 
cfr. HL 1870 y 1871: 1888, 149. NK XIV (1916-17), 429 ss. 

4 • Cfr. Gen. 25, 9 17; 28, 9; v. nüm. 170. 

5 Cfr. num. 178. 

6 Rom. 9, 7 s. 

7 Gal. 4, 28 ss. 
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Gen. 22, 1-7 [161 y 162] 


Ley vieja). Mas aquella Jerusalen de arriba (la Iglesia de Cristo), es libre, y ella. 
es nuestra madre» '. 


161. No hablan terminado las pruebas de Abraham. Habla de dar 
l odavia la senal mäs grande de su amor a Dios sobre todas las cosas if 
de su fe inquebrantable en las divinas promesas. Estaria a la sazön Isaac 
en la flor de la edad 1 2 , cuando Dios llämö de noche a Abraham y le dijo: 
«Abraham, Abraham». Y Abraham respondiö: «Aqui me teneis, Senor». 
Dijole Dios: «Toma a Isaac, tu hijo ünico, a quien amas, y ve a la tierra 
de la apariciön (del Senor) 3 y ofrecemelo alll en holocausto, sobre uno de 
los montes que yo te mostrare». Cada palabra de esta orden era una flecha 
que traspasaba con agudos dolores ei corazön de Abraham. Un mandato 
de esta naturaleza debiö de parecerle incomprensible; estaba en contradic- 
ciön con ei precepto expreso de no derramar sangre humana. Pero ademäs, 
^cömo habla de exigir Dios ei sacrificio del hijo ünico y muy dilecto? <;En 
que iba a parar la promesa de hacerle padre de una gran multitud por 
Isaac, y ascendiente del Redentor? Pero Abraham era un «hombre de Dios*, 
por lo cual dice ei Apöstol san Pablo: «Por la fe, Abraham, cuando fuö 
probado, ofreciü a Isaac; y ei mismo que habla recibido las promesas, 
saerificaba ai unigenito; ei, a quien se habla dicho: de Isaac saldrä tu des- 
cendencia que llevarä tu nombre. Mas pensö, que Dios le podla aün resu- 
citar de los muertos» 4 . Estaba, pues, convencido de que ei misterio, ai 
parecer incomprensible, tendrla soluciön en manos del Dios todopoderoso, 
aun cuando fuese preciso un prodigio inaudito. 

162. Sin vacilar ni replicar, levantöse Abraham, siendo aün de noche; 
partiö la lena para ei holocausto, cargöla sobre ei asno, y tomö consigo a 
dos criados y a su hijo Isaac. Al tercer dla de camino 5 , divisö a lo lejoš ei 
lugar 6 , y dijo a sus criados: «Aguardad aqul con ei jumento; que yo y mi 
hijo subiremos allä arriba con presteza, y acabada nuestra adoraciön, vol- 
veremos a vosotros». Crela, pues, firmemente que de fijo volverla con Isaac, 
salvado de la muerte o resucitado. Tomö la lena del holocausto, p cargöla 
sobre las espaldas de su hijo Isaac. Y ei llevaba en las manos ei brasero 
con ei fuego y ei cuchillo. Asi subieron los dos ai monte. 

Por ei camino, dijo Isaac a su padre: «[Padre mlo!» Y le respondiö 
Abraham: «^Quö quieres, hijo mlo?» «Veo, dijo Isaac, ei fuego y la lena; 


1 Gal. 4, 24 ss. 

2 Resalta esto de la narraciön misma. Josefo oree que tendria unos 25 anos, otros 
intörpretes hebreos antiguos opman que de 30 a 35. 

3 En hebreo Moriyah, «apariciön del Senor», o «lugar donde apareciö ei Senor», El 
nombre recibiõ esta interpretaciön del suceso que aqui se narra (cfr. nüm. 163). El nom¬ 
bre primitivo parece tener alguna relaciön con Amnrrn o Martu y pais de los amoritas o 
amorreos, e indicar que ya en tiempo de los amorreos se daba a dicho monte algün signi- 
ficado religioso. Respecto a su identidad con ei monte del Templo, no hay otro argumento 
biblico que la coincidencia de nombre (II Par. 3, 1); pero la tradiciön antigua lo afirma 
categõricamente. Cfr. Dornstetter, Abraham 137; Hummelauer, Comm . in, Gen. 432. 

4 Hebr. 11, 17 ss. 

5 De Bersabee a Jerusalön hay unas 15 horas. De aqui se ve que Isaac ya no era un 
nino de tierna edad, pues recorriö este camino a pie, llevando en sus hombros la lena para 
ei sacrificio. 

6 Moströselo ei mismo Dios, segun se lo habia prometido. 
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19. sacrificio de isaac. [168 y 164] finn. 22, 8-19. 

pero kõnele estä la vlctima del holocausto?» Abraham respondiö, con ei 
corazön acongojado, aunque rendido a la voluntad de Dios: «Hijo mlo, Dios 
sabrä proveerse de vlctima para ei holocausto». Continuaron su camino y 
llegaron por fln ai lugar que Dios le habla mostrado, en donde Abraham 
erigiö un altar y acomodö la leüa; y habiendo atado a Isaac, su hijo, püsole 
en ei altar sobre ei montön de lena. Entonces extendiö su mano y tomö ei 
cuchillo para sacrificar a su hijo. 

163. Habla sostenido Abraham la prueba hasta ei fin; y en este punto 
descubre Dios, con gran sorpresa y alegrla del Patriarca, que la orden 
di vina, incomprensible humanamente, era una prueba, mediante la cual, 
la suma Melidad habla de obtener la mäs aita recompensa. De sübito ei 
Angel del Senor gritö del cielo: «Abraham, Abraham, no extiendas tu 
mano sobre ei muchacho, ni le hagas daflo alguno; porque ahora conozco 
que temes a Dios; pues no has perdonado a tu hijo ünico por amor de 
mi* 1 . Levantö Abraham los ojos, tal vez advertido por algün rumor, y 
viö deträs de sl un carnero 2 , enredado por los cuernos en un zarzal, 
«y habiendolo tomado, como ofrecido por Dios mismo, lo sacrificö en holo¬ 
causto en vez de su hijo. Y llamö a este lugar: Dios ve 3 . De donde, hasta 
ei dla de hoy, se dice: en ei monte ei Senor verä» 4 . 

Llamö ei Angel del Senor, por segunda vez, desde ei cielo a Abraham, 
diciendole: «Por mi mismo he jurado, dice ei Senor: que en vista de la 
acciön que acabas de hacer, no perdonando a tu hijo ünico por amor mlo, 
yo te llenare de bendiciones y multiplicare tu descendencia, como las 
estrellas del cielo y como la arena del mar; y en uno de tas descendientes 
serdn benditas todas las naciones de la tierra; porque has obedecido a 
mi voz». Ya lo habla Dios prometido a Abraham en otra ocasiön; mas en 
esta, confirma sus promesas de la manera mäs solemne; pues, como dice 
san Pablo 5 , «no tenla Dios otro mayor por quien jurar». Lleno de gozo, 
regresö Abraham con su hijo ai lugar donde hablan quedado los criados, y 
se volvieron todos juntos a Bersabee. 

164. No se puede ver en esta narraciön una reminiscencia de sacrificios de 
ninos, cual si los hebreos hubiesen tenido tal präctica en algün tiempo, como los 
pueblos semitas y cananeos. No hay vestigio alguno que sugiera esta opiniön 6 . 


1 Del angel, que hablaba en nombre de Dios; acaso es ei mismo Dios quien habla 
(cfr. nüm. 153). 

2 Los santos Padres ven en ei carnero una figura de Jesucristo, ei cual fuö colgado 
y sacrificado en una cruz (san Agustin, De Civ. Dei, 1. 16, s. 32, 1). 

3 Abraham tiene en su memoria la dolorosa respuesta que diö a Isaac, ai preguntarle 
öste por la vlctima: «Dios proveerä (hebr.: Dios verä) la vlctima». jCon cuänta alegria 
puede recordarlo ahora, y hacer del monte un monumento perpetuo del amor de Dios! De 
la expresiõn hebrea se formö ei nombre Moria, ei cual encierra tambiön la idea de la «apa- 
riciön del Senor». Mediante ei sacrificio de Abraham quedö consagrado ei monte para ser 
1000 anos mäs tarde ei sustentäculo del Templo (II Reg. 24, 16; III Reg. 6, 1 ss.; 
II Par. 3, 1; Fl. Josefo, Ant. 1,13, 2; cfr. nüm. 548). 

4 En hebreo «ser visto», es decir, aparecer. 

5 Hebr. 6, 13. 

6 La Ley y los profetas reprobaron y combatieron, como la mäs execrable abomina- 
ciön, los sacrificios liumanos (de ninos), usados en los pueblos vecinos, e introducidos en 
Israel con ei culto idolätrico por los pueblos paganos pröximos; cfr. nüm. 125. No deja 
de haber algo de verdad en suponer que esta narraciön encierre una proiesta contra la 
locara de que Dios exija ei sacrificio real de los primogenitos, o de que taies sacrificios 
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Gen. 23 [165] 19. significado del sacrificio de isaao. 

La prueba de Abraham y esta narraciõn tienen pör objeto declararnos que Dios 
no quiere sacrifieios humanos, cuales los practican los gentiles, sino ei sacrifieio 
del corazön: ei valor del sacrifieio esta en ei espiritu piadoso y ereyente, no en ei 
objeto saerifieado. Nos ensenan, ademas de esto que los sacrifieios de animales 
substituyen a los humanos, teniendo, por consiguiente, ei sacrifieio caräeter sim- 
bölico. Esta idea es ei fundamento de los sacrifieios expiatorios del mundo anti- 
guo; mas es tan grande su importancia en la historia de la Revelaciõn y en su 
aspeeto de preeursora de la Redenciön, que la Biblia la realza por medio de un 
heeho que debiö de imprimirse hondamente en ei corazön y en la vida del patriarca 
Abraham. Objetan los modernos no haber sido posible que Dios deseara, ni aun 
como prueba, un sacrifieio opuesto a la santidad, justicia, mõral y humanidad, ni 
que Abraham ereyese haberle Dios exigido en realidad sacrifieio semejante; se 
desvanece esta objeciön considerando que ei Patriarca se encontraba en pais cana- 
neo y conocia las costumbres de los habitantes toeante a sacrifieios humanos 
(ninos, primogenitos), usados desde los tiempos histöricos mäs remotos. De con¬ 
siguiente, la prueba de Abraham consistiö en exigir Dios, ai pareeer, un saerifi- 
cio que nada tenia de extrano en aquella comarca, si bien era tenido por cosa de 
mueha consideraciön, doblemente grande, tratändose del hijo ünico y heredero 
de las promesas divinas. Es como si Dios hubiese exigido de Abraham una cosa 
superior a lo que los cananeos de aquella comarca solian haeer (en ciertas ocasio- 
nes), saerifieando a sus dioses lo mäs querido y preeioso (un nino, ei primoge- 
nito). Lafe de Abraham sostuvo la prueba; no vacilö en saerifiear a su hijo uni¬ 
genito muy amado, si Dios asi lo exigia, ni vacilö su fe en la divina promesa 
(«considerando que Dios le podia aun resueitar de los muertos»; Hebr. 11, 19). 
Obtuvo en reeompensa la renovaciön de las promesas, y aprendiö que Dios no 
apeteee sacrifieios humanos, sino fiel sumisiön y obediencia. La narraciõn es una 
«obra maestra de descripciön psieolögiea». 

Isaac es la figura mäs refulgente del sacrifieio de Jesucristo. Abraham, 
oida la voz de Dios, no perdona a su hijo unigenito y muy amado. Dios «no 
perdonö a su Unigenito, sino le entregö por todos nosotros» 1 . Isaac, sumiso y 
obediente, llevõ sobre sus espaldas ha,sta, ei monte Moria la leita en que habia 
de ser saerifieado. Cristo arrastra ei leno de la eruz hasta una altura del mismo 
monte, «obediente hasta la muerte y muerte de eruz» 2 , «como un eordero que 
no abre su boea». Isaac se dejö atar voluntariamente y poner sobre et montõn 
de lena. «Cristo fue saerifieado porque El mismo quiso» 3 y se dejö elavar en la 
eruz. Pero Isaac era sõlo una figura; «como tal, lo reeobrö Abraham» 4 , y en su 
lugar Dios le presentõ un carnero; en cambio ei sacrifieio de Jesucristo se llevö 
a cabo; entregado por su mismo Padre por todos nosotros, derramõ Cristo su 
precioslsima sangre para dar satisfacciön cumplida por nuestros peeados. Isaac 
fue tambien una figura de la resurreeeiõn de Jesucristo de entre los muertos. 
Pues aunque no muriö realmente como Cristo, fue entregado por su padre a la 
muerte y devuelto a este como resueitado de entre los muertos 5 . 

20. Matrimonio de Isaac con Rebeca. Muerte de Abraham 

(Gen. 28-25) 

165. Muriö Sara en Hebrön a los ciento veintisiete anos de edad. 
Hizole Abraham las honras fünebres con gran llanto, y la enterrö en 

sean de infalible efieaeia cuando se ofrecen en caso de necesidad, loeura que perdurö hasta 
la 6poca de los reyes, fomentada por ei ejemplo de los pueblos eireunveeinos (cfr. IV 
Eeg. 3, 27; 16, 3; 21, 6; Mich. 6, 7) (Kautzsch 44). Pero no es cierto que ei relato 
naeiese de esta tendencia y que no tenga fundamento real en algün sueeso histörico de la 
vida de Abraham. Cfr. Mader, Die Mensdtenopfer der alten Hebräer en BSt XIV 560 ss. 

1 Rom. 8, 32. 2 Philipp. 2, 8. 3 Is. 53, 7. 4 Hebr. 11, 19. 

5 Acerca de la representaciön de este sacrifieio en las eataeumbas, cfr. Kraus, Real - 
ensglüopiidie I, 3; Kaufmann, Archäologie 335.—Acerca del asunto, cfr. Dornstetter, 
Abraham 51, ss. Acerca del simbolismo, cfr. Weiss, Messian. Vorbilder 14. 



204 20. MUERTfi DE SARA. COMPRA DE LA SEPULTURA. [166] Gen. 23. 

Mambre 1 , en una cueva doble que comprö por cuatrocientos siclos de 
plata, para evitar toda clase de querellas. 

El capitulo 23, asi como ei siguiente, es un modelo de descripciön animada 
y exacta. Refleja, hasta en los mäs pequenos pormenores, las ideas, costumbres 
juridicas, usos y estado de Canaän en los tiempos mäs remotos conocidos por la 
historia. En primer lugar trae a la luz de la historia a los «hijos de Het» = 
= heteos = ketas (lämina 5c), de los cuales sölo la Biblia, ai parecer, ha. 
guardado noticia; y atestigua que habitaban y poseian en propiedad aquel pais 
(tambien ai sur), que mäs tarde hubieron de abandonar a Egipto, sin ser des- 
poseidos totaimente de ei 2 . Los datos acerca del duelo de Abraham, las forma- 
lidades de la compra y venta 3 , ei precio del terreno y aun las formas de cortesia, 
responden con exactitud a las costumbres orientales que aun hoy se observan en 
parte, y ai derecho de aquella epoca, atestiguado por los monumentos 4 . 

La importancia histõrica de este pasaje estä sobre todo en consignar que 
Abraham, despues de vivir largo tiempo en Canaän como peregrino, adquirid 
en propiedad juridica ei sepulcro de su familia, asegurando asi a sus descen- 
dientes cierto derecho a poseer en la tierra de promisiön. Era costumbre ordi- 
naria en Oriente enterrar a los muertos en cuevas naturales o artificiales. La. 
extensiön y disposiciön de estas dependia de las circunstancias, como aun hoy 
puede apreciarse. Se cavabaii horizontalmente en la ladera de los montes; a 
veces, una serie de gradas conducian ai interior. El techo era ordinariamente 
abovedado, sostenido por colnmnas. En algunas de estas cämaras subterräneas 
destinadas a sepulcros familiares, habia en las paredes laterales nichos en torma, 
de hornos, de unos dos metros de profundidad; en otras se depositaban los cadä- 
veres en fosas cavadas en ei suelo; menos frecuente era enterrar a los muertos en 
sarcöfagos de piedra, cubiertos con losas talladas. Estos hipogeos eran oscuros,. 
no teniendo otro acceso que la entrada angosta, cerrada por una losa o por puertas 
giratorias sobre goznes. Algunos constaban de varios compartimientos, unidos 
por corredores, y en tal forma dispuestos, que los mäs interiores eran mäs pro- 
fundos, salvändose ei desnivel por medio de gradas. Los exteriores eran ai pare- 
cer antecämaras, pues de ordinario no habia nichos o tumbas en sus paredes 5 . 

166 . El sepulcro de Abraham en Hebrõn, donde fueron sepultados Sara 
y Abraham, Isaac y Rebeca, Lia y Jacob 6 , es tenido en gran veneraciön desde 
la antigüedad. La emperatriz Elena erigiö una iglesia magnifica sobre bases que, 


1 Por su forma llamäbase la cueva Macpela, es decir, duplicado; estaba situada ai 
extremo del campo de Efrön ei heteo. frente ai bosque de Mambre (cfr. nüm. 140 y 142). 

2 Cfr. nüm. 9.—Los criticos ya no ponen en duda como antes la tradiciön blblica de 
que ya en tiempo de los Patriarcas hubiese heteos en Hebrön. Esta averiguado que en la 
epoca de Amarna vivian en ei sur de Palestina como senores de un pais conquistado por 
ellos. Pero su inmigraciön fue muy anterior. «La inscripciön de una lapida sepulcral egip- 
cia, que se conserva en ei museo del Louvre, da cuenta de heteos establecidos en ei sur de 
Canaän, no en tiempo de Abraham, sino dos siglos antes; los objetos de alfarerla encontra- 
dos en ruinas antiquisimas de ciudades palestinenses, presentan ei mismo aspecto que los 
de Capadocia, metropoli de los heteos». (Prof. Säyce, Oxford). Cfr. Dornstetter, Abra¬ 
ham 142. La gran influencia de Egipto en ei arte heteo supone entre ambos pueblos un 
contacto mäs intimo que ei mero träfico comercial existente entre Egipto y Asia Menor. 
No es inverosimil que ei movimiento de los reyes Hycsos tuviese alguna relaciön con ei 
avance de los heteos hacia ei sur. 

3 Abraham «pesö en presencia de ellos ei dinero, 400 siclos de plata, moneda 
corriente». El siclo era en aquel tiempo unidad de peso, no una moneda en ei sentido que 
mäs tarde tuvo esta palabra. Circulaban trozos de metal de determinado peso, que se vol- 
vlan a pesar cada vez que se hacia alguna compra. Cfr, Thomsen, Kompendium der 
palästinensischen AU er tn ms Jani de (Tubinga 1913)93. 

4 Cfr. Bauer, Volksleben im Lande der Bibel 2 (Leipzig 1903) 194; RL 1904. 181* 
1908, 187; 1909, 30 ss. 

5 Cfr. Vincent, Canaan 206-295; Thomsen, l.c. 74-79. 

6 Gen. 23, 19; 25, 9; 35, 27; 49, 31; 50, 13. Cfr. nüm. 142. 
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Oen. 24, 1-14 [167 y 168] 20. viaje de eliezer a haran. 

segün los judios, datan del tiempo de Salomõn. Los cruzados la restauraron casi 
desde los cimientos, instituyendo un obispado y una colegiata (1167). Pero 
veinte anos despues ei sultan Saladino transformö la iglesia en mezquita (1187). 
Domina esta todo Hebrõn; ei rectangulo de quince a veinte metros de altura, 
setenta de longitud y cincuenta de anchura que rodea ai edificio, tiene en la 
base sillares tan grandes (los hay de seis metros de largo) como los restos del 
templo de Salomön, pero no son anteriores a la dominaciön romana. La igle¬ 
sia, de tres naves, esta situada en la parte meridional de este rectangulo; en 
medio de la iglesia se admiran los monumentos funerarios de Isaac y Rebeca, ei 
uno frente ai otro; analogamente fuera de la iglesia, en ei vestibulo, hay unos 
pequenos edificios con los mausoleos de Abraham y Sara, Jacob y Lia. Los 
sepulcros se encuentran debajo de la iglesia, en la cueva doble, cuyo acceso a 
nadie le esta permitido. Esta rigurosamente prohibida a los cristianos la entrada 
en ei interior de la mezquita, que hasta ei presente se ha franqueado, por excep- 
eiön, sölo a algunas personas de sangre real L 

167. Abraham era ya muy anciano, y Dios le habia bendecido en 
todas las cosas. Antes de morir, pensö en buscar para su hijo Isaac 1 2 una 
esposa temerosa de Dios. Dijo, pues, ai criado mäs antiguo de su casa, 
Eliezer , mayordomo de cuanto tema: «Jurame por ei Senor, ei Dios del 
cielo y de la tierra, que no casaräs a mi hijo con mujer de los hijos de los 
cananeos, entre los cuales habito; sino que iras a mi tierra y a la parentela 
mia, y de alli traeräs mujer para mi hijo Isaac». En la elecciön de esposa 
para su hijo, puso Abraham muy por encima de todos los bienes terrenos 
la comunidad del mäs estimado tesoro: la verdadera religiön. Respondiö 
Eliezer: «Y si la mujer no quisiere venir conmigo a este pais, ^debo por 
ventura llevar a tu hijo ai lugar de donde tu saliste?» Respondiö Abraham: 
«El Senor, Dios del cielo, que me sacö de la casa de mi padre y de la tierra 
de mi nacimiento, ei cual me jurö diciendo: a tus descendientes dare yo 
esta tierra, El enviarä su Angel delante de ti, para que traigas de aquel 
pais mujer para mi hijo. Y si la mujer no quisiere seguirte, quedas libre 
del juramento; pero en ningun caso lleves allä jamäs a mi hijo». jRasgo 
conmovedor de tierna piedad! Para Abraham la promesa divina es a la vez 
una orden; y desviarse sölo transitoriamente del cumplimiento de ella, le 
parece duda pecaminosa y desagradecimiento. 

168. Jurö ei criado, y tomando de todos los bienes de su senor, cargö en 
diez camellos y saliö para Haran 3 , ciudad de Nacor. Luego que hubo llegado, 
dejö a descansar los camellos fuera de la ciudad, junto a un pozo de agua; ai 
mismo tiempo imaginö, con la asistencia divina, tal vez por inspiraciön del cielo, 
una senal sencilla a la vez que significativa para reconocer la esposa destinada 
por Dios ai hijo de su senor. Era ai atardecer, y las doncellas de la ciudad solian 
salir a sacar agua del pozo. Eliezer dirigiö a Dios esta plegaria: «jSenor Dios, 
se propicio en este dia a mi senor Abraham! He aqui que las hijas de los mora- 
dores de esta ciudad vendrän a sacar agua. Rogarlas he que me den de beber. 
Y la doncella que me respondiese: Bebe, y aun a tus camellos dare de beber, esa 
es la que Tu tienes deparada para tu siervo Isaac, y en eso conocere yo que has 
sido propicio a mi amo». 


1 Všase la descripciön del interior de la mezquita en HL 1209, 14 ss. 

2 Isaac tenla a la sazõn (segün Gen. 25, 20) 40 anos, y Abraham, por consi- 
guiente, 140. 

3 Cfr. nüm. 380. Haran distaba 900 Km. de Bersabee; en eamello o dromedario, que 
anda mäs de 150 Km. por dia, podia llegar Eliezer ai tärmino del viaje en 7 u 8 dias. 



206 20, REBECA EN EL POZO. TERM1NO DEL VIAJE. [169 y 170] Gen, 24,9-63. 

No bien habia acabado esta plegaria, cuando he aqui que llegö Rebeca, virgen 
muy honesta y en extremo hermosa. Traia un cantaro ai hombro; habia bajado 
ya a la fuenteL y, llenado ei cantaro, se volvia. Fue entonces a su encuentro 
Eliezer, y le dijo: «Dame a beber un poquito de agua de tu cantaro». Y ella le 
respondiö: «Bebe, senor mio». Y diciendo y haciendo, bajö ei cantaro sobre su 
brazo y le diõ de beber. Y acabando de darle de beber, anadiö: «Voy a sacar 
agua tambien para tus camellos, hasta que beban todos». Y vaciando ei cantaro 
en los canales, fue otra vez presurosa ai pozo a sacar agua para todos los 
camellos 1 2 . Entre tanto Eliezer la contemplaba en silencio, ansioso de saber si 
Dios habia hecho pröspero su viaje o no. Abrevados ya los camellos, presentöle 
Eliezer pendientes de oro 3 que pesaban dos siclos, y dos brazaletes que pesaban 
diez, y le preguntö: «^De quien eres hija? ^Hay en casa de tu padre lugar para 
alojarme?» «Yo soy, respondiö ella, hija de Batuel, hijo de Melca y de Nacor.» 

Y anadiö: «De paja y forraje hay en casa provisiön abundante, y mucho sitio 
para hospedaje.» Inclinöse profundamente ei hombre, adorö ai Senor y dijo: 
«Bendito sea Dios, que me ha guiado directamente a la casa del hermano de 
mi senor.» 

169. Fue corriendo la doncella a casa de su madre, a la cual refiriö cuanto 
habia oido. Y oyendo Labän, hermano de Rebeca, estas palabras. y viendo los 
pendientes y brazaletes en las manos de su hermana, fue presuroso a la fuente 
en busca del hombre, y le dijo: «Entra, bendito del Senor. ^Que haces aqui 
fuera? Preparado he para ti hospedaje y lugar para tus camellos». Con esto, le 
introdujo en ei alojamiento, descargö los camellos, diöles paja y forraje, y trajo 
agua para lavar los pies, asi a ei como a los mozos que le acompanaban. Luego 
pusieron la comida. Mas ei dijo: «No comere hasta que os haya expuesto mi 
comisiön». Respondiö Labän: «Di, pues». Refiriöles cömo habia rogado a Dios, 
pidiendole una senal para reconocer a la esposa de su senor Isaac. y terminö con 
estas palabras: «Si quereis hacer merced y mostrar lealtad a mi senor Abraham, 
decidmelo; pero si pensäis de otro modo, decidmelo tambien, para que yo siga 
mi camino». Y respondieron Labän y Batuel: «Obra es esta del Senor. Ahi tienes 
a Rebeca; tömala, llevala contigo». Poströse en tierra Eliezer y adorö ai Senor. 

Y sacando alhajas de oro y plata y vestidos, se los regalö a Rebeca, y ofreciö 
tambien presentes a sus hermanos y a la madre. Despues de esto, comenzaron 
alegremente ei banquete. 

A la manana siguiente, dijo Eliezer: «Despachadme, a fin de que pueda vol* 
ver a mi amo». A lo que replicaron los hermanos y la madre: «Estese la chica 
con nosotros diez dias siquiera, y despues ira». «No qnerAis detenerme, dijo ei; 
ya que ei SenoFha dirigido mis pasos, dejadme volver a mi amo». Respondie¬ 
ron ellos: «Llamemos a la chica y veamos lo que dice». Llamada, pues, vino y le 
preguntaron: «<jQuieres ir con este hombre?» «Ire», respondiö ella. Con esto 
la dejaron ir, acompanada de su ama de leche y de los votos de todos, que le 
decian ai partir: «jOh! Crezcas en mil y mil generaciones y apoderense tus des- 
cendientes de las ciudades de sus enemigos». Rebeca y sus doncellas montaron 
en camellos y siguieron a Eliezer, ei cual volviö presuroso a la casa de su senor. 

170. Al mismo tiempo, Isaac se estaba paseando por ei camino que 
va ai pozo donde ei Angel se apareciö a Agar; pues vivia en la tierra 
meridional 4 . Habia salido ai campo a orar y meditar, cuando ei dia decli- 
naba. Y habiendo alzado los ojos, viö los camellos que venian a lo lejos. 


1 En los pozos ei nivel del agua estaba ordinariamente algunos pasos mäs bajo que ei 
suelo y ei brocal; por unos peldanos se bajaba a proveerse de agua. 

2 No era poco trabajo, siendo 10 los camellos que hablan de proveerse de agua para 
todo ei viaje 

3 La palabra hebrea nesem, anillo, sortija, puede significar tambien anillo para la 
nariz; pero aquf significa, sin duda, pendientes (cfr. Gen . 35, 4). 

4 Es decir, ai sur del pais; cfr. nüm. 159 s. 



Gen. 24, 64-67; 25 [171 y 172] 20. matrimonio de isaac con rebeca. 20T 

• 

Tambiön Rebeca, cuando alcanzö a ver a Isaac, preguntõ a Eliezer: «<;Quien 
es aquel hombre que viene por ei campo a nuestro encuentro?» Y le res- 
pondiö: «Aquel es mi amo». Y ella, corriendo prontamente ei velo, se- 
cubriö 1 2 3 4 . Eliezer contö a Isaac punto por punto los sucesos del viaje. E Isaac 
hizo entrar a Rebeca en la tienda de su madre, y la tomö por mujer; y la 
amö en tanto grado, que se le templö ei dolor que la muerte de su madre' 
Sara le habia causado. 

Todavia viviö Abraham treinta y cinco anos, y muriö a los ciento 
setenta y cinco 2 ; y fuö a reunirse con sus padres. Isaac e Ismael le ente- 
rraron en la cueva doble de Mambre, junto a Sara. 

171. En este relato no sölo podemos admirar la fidelidad a Dios y ei amor 
paternal de Abraham, sino tambi en apreciar las costumbres y usos jurldicos de 
aquellos tiempos antiguos. El padre es quien elige esposa ai hijo, segün 
derecho babilönico (Hammurabi, 155 s.). Mas no es Rebeca propiedad de su 
esposo por derecho de compra; tanto ella como sus padres reciben regalos. 
Entre los Patriarcas no estuvo generalmente en uso la compra de la mujer. 
Tampoco Laban exigiö por sus hijas cosa alguna en concepto de compra. Si la 
compra de la esposa hubiese sido conforme a derecho, no habrian podido que~ 
jarse Lia y Raquel de haber sido vendidas en virtud del contrato de servicio 
entre Laban y Jacob. Segün derecho babilönico antiguo, no se podia exigir ei 
pago del precio de compra convenido en un contrato matrimonial 3 . 

Abraham fue a reunirse con sus padres . Estas palabras sölo pueden 
significar que su aima fue trasladada ai lugar donde estaban las de los 
antepasados que habian sido justos: Sem, Noe, Henoc, Abel y Adän arrepen- 
tido; ai limbo, es decir, a aquel lugar en que eran guardados todos los justos de 
la Antigua Alianza, hasta que Cristo abriö de nuevo ei cielo, cerrado por los 
pecados. Mas porque Abraham, padre del pueblo escogido y del Redentor, sobre- 
pujö a todos sus antepasados en la fe y en las demäs virtudes, dicho lugar recibio 
entre los descendientes del Patriarca ei nombre de «seno de Abraham» 4 , que 
quiere decir lugar donde se descansa, como en un perpetuo festln, en compama 
de Abraham, en su regazo o en su seno, segün costumbre oriental. 

21. Esaü y Jacob 

(Gen, 25-27) 

172. Yeinte anos estuvieron sin hijos Isaac y Rebeca. Por fin oyö ei 
Senor las plegarias de Isaac y le diö dos hijos gemelos 5 . El primogönito 
era rubio y velludo como un pellico, y fue llamado Esaü, que quiere decir 
ei velludo; ai otro se le llamö Jacob , que significa «ei que ase ai talön», y, en 
sentido figurado, «ei que pone asechanzas» o «ei que gana con astucia». Asi 
que fueron mayores, Esaü saliö diestro en la caza y hombre del campo 6 ; 
Jacob, ai contrario, era un hombre tranquilo y habitaba en tienda 7 . Como 

1 Es costumbre antigua de Oriente presentarse las doncellas en püblico, y especial- 
mente la novia delante del novio, con ei rostro tapado por un velo. 

2 Gen, 25, 1-18, trae toda su descendencia (de Cetura), a excepciön de Isaac, una 
larga serie de tribus ärabes. 

3 Cfr. Kalt, Bibl. Archäologie nüm. 89. 

4 Lnc . 16, 22. 

5 Diez y seis anos antes de morir Abraham, probablemente en la regiõn de Bersabee* 
cerca de la fuente de Agar; cfr. Gen. 25, 11 y nüm. 159. 

6 Es decir, andaba de acä para alla sin morada fija. 

7 Es decir, solia vivir en casa, en la tienda de sus padres. Podemos figurarnos las 
tiendas como las de los actuales nömadas y habitantes del desierto. Acerca de la instala- 
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21. ESAÜ VENDE LA PRIMOGENITURA. [178] Gen. 25, 19-34. 

gustase Isaac comer de las cacerias de Esaü, sentia preferencia por este; 
Rebeca, por ei contrario, amaba a Jacob; le amaba tanto mäs, cuanto que 
Dios le habia dicho antes del naeimiento de ambos: «Dos pueblos saldrän 
de ellos, y ei un pueblo sojuzgarü ai otro; y ei magor ha de servir ai 
menor » 4 . 

Estas profecias comenzaron a cumplirse cuando Jacob, constituido heredero 
de las promesas con preferencia a su hermano Esaü, que en rigor era ei primo¬ 
genito, adquiriö los derechos deprimogenitura y la bendiciön paterna. Ya con 
esto, los descendientes de Esaü, los idumeos, quedaron siervos, es decir, subor- 
dinados a los descendientes de Jacob o israelitas 2 . 

Cierto dia aderezö Jacob un plato de lentejas; Esaü, que del campo 
venia fatigado, se llegö a ei y le dijo: «Dame de ese plato rojo que tienes 
ahi 3 ; pues estoy muy cansado». Por ello se le diõ 4 mäs tarde ei 
nombre de Edom (que significa rojo). Pero Jacob le replicö: «Vendeme (los 
derechos de) tu primogenitura» 5 . Respondiö Esaü: «Me muero (de ham- 
bre); ^de que me servirä ser primogenito?» «Jürame, pues», dijo Jacob. 
Esaü se lo jurö; comiö y bebiö, y marchöse de alli, dändosele muy poco de 
haber vendido sus derechos de primogenito. 

173. Habiendo sobrevenido hambre en ei pais, fuese Isaac a Gerara, ai rey 
Abimelec. Apareciösele entonces ei Senor y le dijo: «No bajes a Egipto 6 . Yo 
estare contigo y te bendecire; multiplicare tu posteridad como las estrellas del 
cielo y a ella dare todas estas regiones; y en uno de tus descendientes serän 
benditas todas las naciones de la tierra » 7 . Quedõse, pues, Isaac en Gerara. 
Sembrö luego en aquella tierra, y en ei mismo ano cogiö ciento por uno e hlzose 
muy rico. Tuvo rebanos de ovejas y de ganados mayores y muchisimos criados. 
Temiendo Isaac por su vida, como en otro tiempo su padre Abraham (cfr. nü- 
mero 138), dijo que Rebeca, su mujer, era hermana suya (o sea. pariente). 
Deseubriõse por acaso ai poco tiempo la verdad, e Isaac obtuvo, no sin una 
reprensiön, la seguridad plena para si y su mujer. Tanto crecieron sus riquezas, 


ciõn de las tiendas de los beduinos, cfr. A. v. Hörmann en HL 1870, 151 ss.; Miller, Das 
arabische Zelt, en Benediktin. Monatsschrift 1919, 68 ss. Las tiendas de los patriarcas, 
duenos de grandes riquezas, estaban raejor acondicionadas que las de los beduinos. 

1 Gen. 25, 23. 

2 Cfr. nüm. 176. 

3 El potaje de lentejas es aun hoy en Siria y Egipto ei plato favorito. 

4 No se dice cuando se le diö este nombre; con seguridad mäs tarde y por apodo; ei 
historiador nos cuenta lo que estaba en uso en su tiempo. 

5 Los derechos de primogenitura consistian en doble parte en la herencia paterna, 
jefatura de la familia y, hasta cierto grado, senorio sobre los hermanos. En tiempo de los 
patriarcas tema ademäs ei primogenito ei privilegio sagrado de ejercer ei sacerdocio en la 
casa paterna y, si Dios no disponia otra cosa, recibir la ültima bendiciön paterna, acom- 
panada de las divinas promesas (cfr, 27, 4 19 25 ss.; nüm. 175 s.). Mas para Esaü eran 
de poco valor los bienes futuros y espirituales. Por eso le llama Hebr. 12, 16 «profana- 
dor de las cosas santas» (profanus). 

6 Dedücese de estas palabras que Isaac habia pensado refugiarse en Egipto para reme- 
diar ei hambre, como hiciera en otro tiempo Abraham. — Si ei Abimelec aqul nombrado es 
ei mismo que antano hizo alianza con Abraham (21, 22 ss ), habria llegado öl y su gene- 
ral Picol a edad tan avanzada como los patriarcas, a no ser que adelantemos la fecha de 
este acontecimiento. Pero es muy posible que se trate del hijo del amigo de Abraham. Se 
oxplica que ambos reyes se llamen lo mismo, porque Abimelec es tltulo de los reyes filis- 
teos (Ab — padre, es decir, rey) como Faraõn lo es de los reyes egipcios (cfr. nüm. 198) 
y «Padischa» (Bajä), de los turcos; lo mismo puede decirse de Ficol (ei grande, ei pode- 
roso), titulo de los generales, como Rabsaces = copero mayor o jefe (cfr. nüm. 639). 

7 Cfr. nüm. 131. 
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Gen. 26; 27, 1-12 [174] 


que suscitaron la envidia de los filisteos, los cuales comenzaron a disputarle los 
pozos que su padre Abraham y ei misrno hablan cavado. Pero Isaac cediö amis- 
tosa y paclficamente, y se retirö por fin a Bersabee. Aqui se le apareciö por 
segunda vez ei Senor y le di j o: «Yo soy ei Dios de tu padre Abraham; no temas, 
pues estare contigo y te bendecire.» Edificö alli Isaac un altar; y habiendo invo- 
cado ei nombre del Senor, desplegö sa tienda de campana y mandö a los criados 
-que abriesen un pozo. Vino entre tanto desde Gerara a este misrno lugar Abi- 
melec, rey de los filisteos, para reconciliarse con Isaac y asegurar su amistad 
con un juramento. En ei misrno dia los criados encontraron agua en ei pozo, por 
lo que Isaac le llamö «ei pozo del Juramento» 1 y a la ciudad se le llamõ Ber¬ 
sabee, hasta ei presente dia. Por ei misrno tiempo Esaü, a los cuarenta anos de 
edad, tomö a dos cananeas por esposas; ambas fueron una espina en ei corazön 
■de Isaac y de Rebeca. 

174. Siendo ya viejo Isaac, [debilitösele tanto la vista, que llegö a 
faltarle 2 . Llamö un dia a Esaü a su tienda, y le dijo: «Hijo mio, ya ves 
que estoy viejo y no se ei dia de mi muerte. Toma la aljaba y ei arco y sai 
ai campo, y en cazando algo, guisame de ello un plato, como tü sabes que 
me gusta, y träemele para que le coma y mi aima te bendiga antes 
que muera». Saliö luego Esaü ai campo. 

Rebeca habia oido la conversaciön. Temerosa de que Jacob, su predi- 
lecto, quedase pospuesto a Esaü, contra la voluntad de Dios 3 , persuadiö 
a Jacob a que suplantara a Esaü. Sin duda habia participado Rebeca a 
Jacob la revelaciön divina de su preferencia. Pero este, en vez de enco- 
mendar a Dios, con änimo sencillo y confiado, ei cumplimiento de la pro- 
mesa, accediö, .tras algunas reflexiones, a la pretensiön de la madre. «Tü 
sabes, dijo, que mi hermano Esaü es velludo, y yo, lampino; si mi padre 
me palpa y llega a conocerme, temo no piense que he querido burlarle; y 


1 La Vulgata traduce «abundancia»; esto se funda en la manera distinta de leer una 
palabra hebrea que, segün Gen . 21, 31, significa «juramento», y diö origen a la ciudad de 
Bersabee (cfr. nüm. 159). Segün ei contexto, parece que se trata de la misma fuente a la 
que en ocasiön anäloga Abraham diö ese nombre, de suerte qne Isaac no hizo sino recordar 
ei nombre antiguo (cfr. 26, 18 ss.), ei cual pasö a la ciudad (Bersabee) contigua, ya exis- 
tente, o fundada despuös. 

2 Isaac tenla 100 anos cuando se casö Esaü, y 137 cuando acaeciö lo que aqul se 
narra. Mas, como todavia viviö 43 anos, es decir, hasta los 180, con razön suponen algu- 
nos que la ceguera fue transitoria o producida por alguna enfermedad; pero en aquella 
sazön ei mai hizo pensar a Isaac en la muerte, como mas tarde a Tobias (Tob. 4, 1). 

3 Cfr. (Gen. 25, 22j v. nüm. 172; cfr. Eccli . 44, 25; Malach. 1, 2; Rom. 9, 11 ss. 
La conducta de Rebeca no se puede aprobar ni disculpar del todo. Rebeca la expiö larga- 
mente con no pocas amarguras y disgustos; cfr. nüm. 178. Mas facil es disculpar a Jacob, 
ei cual procediö conforme a las instrucciones de su madre (no ciertamente como un joven 
inexperto, sino como hombre maduro; cfr Hoberg, Genesis 2 270). Sin embargo, no satis- 
facen las explicaciones de algunos santos Padres (san Agustim y teölogos que buscan la 
manera de absolver a Jacob de la nota de mentira y engano, viendo en la acciön de este un 
misterio, es decir, una alusiön misteriosa a una verdad mäs elevada I ai misterio de la 
Encarnaciön del Hijo de Dios, ei cual se vistiö, por decirlo asi, con un vestido ajeno; 
cfr. san Agustin, Lib. demend. c. 10). Pero prescindiendo de si Jacob conocia ei sentido 
tipico de su acciön (lo cual no es verosimil), todavia hay que distinguirla del misterio; 
öste es cosa de Dios; de aquella responde su autor. En cuanto ai caräcter tipico, que se 
funda en Gen. 23 comparado con Rom . 9, 10-13, debemos decir que Dios permite los peca- 
dos de los hombres, pero no se deja influir o determinar por ellos, y sabe servirse de las 
consecuencias de las faltas humanas para la ejecuciön de sus planes (cfr. nüm. 177). Jacob 
podia creerse con derecho a la primogenitura que Esaü le vendiö y la madre le asegurö. 
Pero no deja de ser «embaucador» de su padre y de su hermano. Cfr, Zschokke, Die bibl. 
Franen 99; Hötzl, Esau und Jacob, Tgpik und Kasuistik (Munich 1881). 
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210 21. JACOB SE APODERA DE LA BENDICIÖN DE ISAAC. [175 y 176] Gen. 27,124S3. 

acarreare sobre ml la maldiciön, en lugar de la bendiciön». Pero la madre 
respondiö: «Sobre ml caiga esa maldiciön, hijo mlo; tü haz lo que te acon- 
sejo, y date prisa a traer lo que te tengo dicho». Fue Jacob, y trajo dos 
cabritillos, como querla su madre, y esta los guisö a gusto de Isaac; yistiö 
a Jacob con los mäs ricos yestidos de Esaü, enyolviöle manos y cuello en 
las pieles de los cabritillos *, y mandöle a su padre con ei manjar. 

175. Dijo Jacob: «jPadre mlo!» Y este respondiö: «Oigo. ^Quieneres 
tü, hijo mlo?» «Yo soy tu primogenito Esaü. He hecho como me mandaste; 
leväntate, sientate y come de mi caza, para que me bendiga tu änima». 
Dijo de nuevo Isaac: «^Cömo has podido hallar tan presto, hijo mlo?» Y 
este respondiö: «Fue voluntad de Dios que luego se me pusiese delante lo 
que querla». «Llegate acä, hijo mlo; que te palpe y reconozca si tü eres 
mi hijo Esaü, o no». Llegöse ai padre; y habiöndole palpado, dijo Isaac: 
«La yoz, cierto, yoz es de Jacob; mas las manos son manos de Esaü». Y 
no le conociö. Comiö y bebiö luego ei yino que Jacob le presentara. 

Despues de esto dijo: «Llegate a ml y dame un ösculo, hijo mlo». 
Acercöse este y le besö. Y luego que ei padre percibiö la fragancia de los 
vestidos 1 2 de Jacob, bendiciendole, dijo: «He aqul ei olor de mi hijo, como 
ei olor de un campo lleno, ai que bendijo ei Senor. Dios te de del roclo del 
cielo 3 y de la grosura de la tierra, abundancia de trigo y de yino. Y 
sirvante los pueblos y y adörente las tribus; seas senor de tus hermanos, 
e incllnense ante ti los hijos de tu madre. El que te maldijere, maldito 
sea; y ei que te bendijere, sea colmado de bendiciones »* 4 . 

Esta bendiciön se refiere primero a los bienes terrenos; mas luego mira, 
principalmente en su ültima parte, a la promesa del Redentor, hecha a Isaac y 
Abraham. Por causa del Redentor era bendito aquel a quien los Patriarcas ben- 
declan, y maldito, quien de ellos era maldito; y ante este descendiente de Jacob 
se postraron, no como ante David los idumeos y otros pueblos, sino todas las 
naciones de la tierra, bendecidas por ei. 

176. Apenas habia salido Jacob, llegö Esaü con las viandas de la caza 
ya aderezadas y diciendo: «Leväntate, padre mio, y come de la caza de tu 
hijo, para que me bendiga tu änima». Y dijole Isaac: «^Pues quien eres 
tü?» El cual respondiö: «Yo soy tu hijo primogenito Esaü». Espantöse 
Isaac sobremanera y dijo: «Pues ^quien es aquel que poco ha me ha traldo 
de la caza que cogiö y he comido de todo, antes que tü vinieras? Y le 
bendije, y serä bendito» 5 . Sin duda, recordö Isaac la promesa que hiciera 
Dios a Rebeca, y adorö la permisiön de Dios y sus inescrutables consejos. 


1 El pelo negro y suave, como la seda, de los camellos orientales y de las cabras de 
Angora es parecido ai humano; de ahi la comparaciön del Cantar de los Cantares 4,1* 
«Tus cabellos, como de rebanos de cabras que bajan del monte Galaad». Los romanos lo 
empleaban para sustituir ai humano (Marcial 2, 46). 

2 Los vestidos de Esaü, del «hombre del campo», estaban impregnados del aroma de 
las hierbas y flores campestres; de estas dicen los antiguos (Herodoto) y modernos que han 
viajado por Arabia, que despiden un olor extraordinariamente agradable. 

3 Sabido es que en Palestina no llueve de mayo a septiembre; ei roclo es all! muy pro- 
vechoso y aun imprescindible para ei crecimiento de las plantas (v. nüm. 136). Cfr. Kalt, 
Bibl. Archäologie nüm. 59. 

4 Gen. 27, 27-29. 

5 Gen. 27, 33. 
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Gen . 27, 34-40 [177] 2i. servidumbre de esaü. los idumeos. 

Por lo que, lejos de enojarse o de tornar en maldiciön sus bendiciones, las 
confirmö. 

Caando oyö Esaü las palabras de su padre, bramö con grande alarido; 
y consternado, dijo: «Dame tambien a ml tu bendiciön, padre mlo». El 
cual dijo: «Vino tu hermano fraudulentamente, y recibiõ la bendiciön 
tuya». Y ei respondiö: «Con razön fue llamado su nombre Jacob ya 
antes me quitö la primogenitura, y ahora me ha robado tambien la bendi¬ 
ciön». Y volviendose a su padre, le dijo: «^Por ventura no has guardado 
bendiciön tambien para ml?» Eespondiö Isaac: «Le he constituldo senor 
tuyo, y he sometido a todos sus hermanos a su servidumbre; de trigo 
y de vino le he fortalecido. Despues de esto, hijo mlo, <;que podre ya 
hacerte a ti?» Y Esaü respondiö: «Pues, que, ^no tienes, padre mlo, sino 
una sola bendiciön? Ruegote que me bendigas tambien a ml». Y como 
llorase con gran alarido, conmovido Isaac le dijo: «En la grosura de la 
tierra y en ei roclo del cielo de arriba serä tu bendiciön 1 2 . Viviräs de 
tu espada y a tu hermano serviräs; y llegarä tiempo en que sacudas de tu 
cerviz su yugo» 3 . 

177. La servidumbre de Esaü consiste en la perdida de la primacla y en la 
subordinaciön a su hermano Jacob, ei cual ha obtenido la bendiciön y ha sido 
constituldo jefe de la familia y heredero de las promesas. La servidumbre pasö 
a sus descendientes, los idumeos, los cuales no son de la misma condiciön que 
los descendientes de Jacob y dependen de aquellos. Mas queda una esperanza, 
que mitiga la servidumbre de Esaü y amengua la bendiciön de Jacob. Efectiva- 
mente, los idumeos se mostraron siempre inquietos y vivieron de la guerra y de 
la rapina; desenvolvieronse hasta constituir un pueblo fuerte y numeroso y 
soportaron de maia gana y sölo temporalmente la dominaciön de los reyes 
israelitas. Representan en toda su historia ei papel de «hermanos enemigos»; 
en tiempo de Moises, se negaron a dejar paso por su pais ai pueblo de Bios y 
desdenaron los deberes de hospitalidad; por eso fueron excluldos de la comuni- 
dad de Israel, hasta la tercera generaciön (Niim. 20, 18 ss.; Dent . 2, 4; 2, 29; 
23, 7 s.). Sometidos por Saül y David, sacudieron ei yugo judio en tiempo de 
Joram, rey de Judä (850 a. Cr.). Fueron .sometidos de nuevo por Amasias 
(800 a. Cr.); pero recobraron su libertad en tiempo de Acaz (730 a. Cr.), y de 
ella disfrutaron hasta que les venciö completamente Juan Hircano, obligän- 
doles a circuncidarse (129 a. Cr.). Pero ei ano 37 a. Cr., con Herodes, consi- 
guieron dominar a los judlos, y en la destrucciön de Jerusalen (70 d. Cr)., 


1 Cfr. miin. 172. 

2 El texto hebreo puede traducirse asi: «Sin grosura de la tierra serä tu habitaciön y 
sin roclo del cielo de arriba. Pero viviräs de tu espada, ete.». Esto serla mäs bien una mal¬ 
diciön que una bendiciön; parece mäs conforme que, perdida la bendiciön propiamente 
dieha (primacla vinculada a la primogenitura), obtuviese Esaü por lo menos una bendi¬ 
ciön temporal. La posesiön de los descendientes de Esaü ( las montanas de Seir, llamadas 
tambiön Edom o Idumea y en la actualidad Djebel es-Chera), que se extiende desde ei mar 
Muerto hasta ei golfo Elamltico, era muy förtil en las laderas de sus montes y producla a 
sus poseedores pingües rentas (cfr. Gen. 33 9, nüm. 187); pero de la regiön Occidental 
dieen los modernos, que es sumamente desierta y estöril. Temporalmente se extendiö ei 
dominio de Idumea mäs allä de la regiön norte de la Penlnsula de Sinal, y aun mäs alla 
de la parte inferior de Canaän hasta Belön. La Capital se llamö en hebreo Sela, en griego 
Petra (roca), de donde le viene ei nombre a Arabia Petrea. Cfr. Moab und Edom in 
Lichte der Forschungen von A. Musil , en Kaih 1909 II 340 ss. (Slaby) y la descripciön 
de un viaje a Petra en Szczepanski, Nach Petra u. sum Sinai (Innsbruck 1908) 1-184 
(cfr. nüm. 8); HL 1918,146 ss. 

3 Gen. 27, 39 s. 
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tomaron parte muy activa. Desaparecen luego de la historia, absorbidos por las 
tribus ärabes 1 . 

Todas las personas que intervienen en ei precedente episodio faltaron, mas 
tambien expiaron su culpa. La predilecciön de Isaac por su fiero hijo Esaü, fue 
recompensada con grandes pesares y amargo desengano. Esaü perdiö ei derecho 
de primogenitura y la bendiciön preciosisima; Rebeca se viö separada por veinte 
.anos de su predilecto Jacob; por ei fraude de que este usö con su padre, fue enga- 
nado de la manera mas humiilante por su primo Labän, y atribulado por sus 
propios hijos. Dios es siempre justo en su providencia; pero tambien es abso- 
lutamente libre e independiente en conferir sus gracias a quien le place, inmuta- 
ble en sus eternos consejos, e infinitamente sabio en sus disposiciones. Dios, 
desde ab aeterno, habia adjudicado a Jacob la herencia sagrada de su padre 
Isaac; las faitas de los hombres que tomaron parte en este negocio no podian 
-cambiar ei decreto; ai contrario, estas faitas fueron, en las manos de Dios, 
medios para llevar a cabo sus designios. 

22. Hinda de Jacob y mansiõn en casa de Labän 

(Gen . 27, 41, ss.; cap. 28-80) 

178. Esaü aborrecia a Jacob por la bendiciön que este habia obtenido 
de su padre; y dijo en su corazön: «Vendrän los dias de luto de mi padre 2 , 
y entonces matare a mi hermano Jacob». Dieron aviso de esto a Rebeca; 
la cual, enviando a llamar a su hijo Jacob, le hablõ asi: «Mira, que tu 
hermano Esaü estä amenazando matarte. Ahora, pues, hijo mio, oye mi 
voz, y sin perder tiempo, huye a Harän a casa de mi hermano Labän. Y 
moraräs con ei algunos dias, hasta que se sosiegue ei furor de tu her¬ 
mano». Para recabar de Isaac ei consentimiento para ei proyectado viaje, 
sin por ello declararle la verdadera causa, que pudiera producirle inquie- 
tud,, dijole Rebeca: «Fastidiada estoy de vivir, a causa de las hijas de Het, 
con las cuales casö Esaü 3 ; si Jacob tomare mujer de linaje de las de esta 
tierra, no quiero vivir mäs» 4 . 

Llamö entonces Isaac a su hijo Jacob, le bendijo y le diö esta orden: 
«No tomes mujer de la casta de Canaän; mas ve, y pasa a Mesopota- 
mia, a casa de Batuel, padre de tu madre, y toma. de alli mujer de 
las hijas de Labän, tu tio materno. Y ei Dios omnipotente te bendiga y 
te multiplique, para que seas caudillo de un gran pueblo, y heredes la 
tierra que Dios prometiö a tu abuelo». Obedeciö Jacob y se puso en camino 
sin dilaciön. Enterado Esaü de la orden que su padre habia dado a Jacob, 
y viendo tambien que su padre no rniraba con agrado a las hijas de Canaän, 
fuese a Ismael 5 , y — nuevo desatino — sobre las que ya tema, tomö por 
mujer una hija (o nieta) de este. 

179. Partiendo de Bersabee, se dirigia Jacob a Harän. En ei camino 
le sorprendiõ la noche en ei campo. Fatigado del viaje, tomö una de las 

1 Para conocer la historia de los idumeos cfr. Theis, Die Weissagung des Abdias 
(Tršveris 191 1) 1 ss. 

2 Es decir, ei duelo por la muerte del padre;.como si dijese: pronto morirä mi padre. 
No quiere llevar a cabo su plan en vida del padre para no darle pesadumbre. 

3 Cfr nüm. 178. 4 Cfr. nüm. 167. 

5 Es decir, a la familia de Ismael; porque 6ste habia muerto catorce anos antes, a la 
edad de 137 anos (cfr. nüm. 160). Mediante este matrimonio con una mujer de la parentela 
patriarcal pensaba Esaü ponerse en mejor situaciön cerca de Isaac. 
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Gen. 28 , 12 - 29 , 3 [ 180 ] 


piedras que alli habia, y poniendola por cabecera, se durmiö. Viö en snefios 
una esc ala, cuyo pie estaba sobre la tierra, y su remate tocaba en ei cielo. 
Angeles de Dios subian y bajabap por ella, y all! arriba estaba ei Senor, 
que le decla: «Yo soy ei Senor (Yahve), Dios de Abraham y Dios de Isaac. 
La tierra en que duermes, la darö a ti y a tu posteridad. Y serä tu poste- 
ridad como ei polvo de la tierra. Seräs dilatado ai occidente, y ai oriente, 
y ai septentriön, y ai mediodia, y serdn benditas en ti y en nno de tas 
descendientes todas las naciones de la tierra. Y yo sere tu guarda a 
dondequiera que fueres, y te volvere a esta tierra; y no te dejare, hasta 
haber cumplido todo lo que te be dicbo» (28, 10-lõ). 

Luego que Jacob despertö del suefio dijo: «Verdaderamente ei Senor 
estä en este lugar, y yo no lo sabia». Y lleno de santo temor exclamö: 
jCaän terrible es este lugar! No hag aqui otra cosa, sino casa de Dios 
y puerta del cielo (v. 16 y 17). Levantöse Jacob de manana, tomö la 
piedra que habia puesto por cabecera, y en agradecimiento la alzö por 
monumento, derramando aceite sobre ella 1 * . Y llamö Betel 2 ei nombre 
de la ciudad, que antes se llamaba Luza. Y en senal de confianza y sumi- 
siön a la voluntad divina, hizo un voto diciendo: «Si fuere Dios conmigo, 
y me guardare en ei camino por ei que yo ando, y me diera pan para 
comer y vestido para vestir, y volviere a casa de mi padre, ei Senor 
(Yahve) serä mi Dios, y esta piedra que he alzado por monumento serä 
llamada casa de Dios; y de todo lo que tü, Senor, me dieres, te ofrecere 
los diezmos» (Gen. 28, 18-22). —Testimonio elocuente de la antigüedad 
y santidad de los votos. 

180. Prosiguiendo despues Jacob su viaje, llegö ai pais de Oriente 
(Mesopotamia). Y viö en ei campo un pozo 3 cuya boca estaba tapada con 
una gran piedra 4 . Cerca del pozo sesteaban tr es hatos de ovejas. Y era 


1 En senal de que habia de consagrarse a Dios y a su santo servicio. El öleo es slmbolo 
de la gracia del Esplritu Santo, que todo lo ilumina, vivifiea y santifica. Por eso se ungla 
a las personas y cosas consagradas a Dios y ai culto divino, para que descendiesen sobre 
ellas las bendiciones celestiales necesarias para tan santa misiön (cfr. ei prefacio de la con- 
sagraciön del Santo Crisma, ei dla de Jueves Santo). No hay por quö extranarse de que 
Jacob llevase consigo öleo; aun hoy en Arabia se proveen de aceite los viajeros, no sölo 
para alimentarse, sino tambiön para dar flexibilidad a sus miembros (cfr. Luc. 10, 34: ei 
samaritano compasivo). 

Beth-El, es decir, casa de Dios; la ciudad estaba, pues, situada cerca de donde se 
apareciö ei Senor a Jacob; diösele este nombre en adelante en la familia patriarcal y mas 
tarde entre los israelitas, y fuö siempre para todos un lugar santificado por la historia de 
los Patriarcas (cfr. nüms. 138 y 189). Betel estaba 15 Km. ai norte de Jerusalön, a 
unos 90 Km. de Bersabee, en los confines de Benjamin y Efraim. Tocö en suerte a los 
hijos de Benjamin, pero Efraim lo conquistö a los cananeos; posteriormente perteneciö ai 
Reino del Norte. Hoy se llama Beitin. Cfr. Döller, Studien 211 ss.; Rb 79. 

3 No de los que antes hemos mencionado (nüm. 168), ai cual hubiera podido bajar 
Rebeca. sino probablemente una cisterna. 

4 Gen. 29. 1 s. Para proteger las aguas del calor del sol y de la arena del desierto 
pröximo. Todavia hoy se acostumbra en aquellos parajes tapar los pozos con enormes 
piedras, que llevan en ei centro un orificio; este es la boca de la cisterna, y se cierra a 
su vez con otra piedra. Esta ültima es la que apartö Jacob. El no haber sido molestado 
por los pastores, aun cuando no estaban reunidos todos los rebanos, indica que ei pozo 
pertenecia a la familia de Labän y que, por consiguiente, podia abrirse estando presente 
uno de la familia, como todavia hoy se acostumbra. (Cfr. Robinson, Reise in Pallis- 
tina II 414). 
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22 . JACOB EN CASA DE LABÄN. [ 181 ] Gen. 29 , 4 - 30 , 30 . 

costumbre no quitar la piedra de la boca del pozo hasta que estuviesen 
juntas todas las ovejas, y, luego de abrevarlas, volver a ponerla en su sitio. 
Volviendose a los pastores dljoles Jacob: .«Hermanos, ^de dönde sois?» Y 
ellos respondieron: «De Harän*. Y siguiö preguntändoles: «^Acaso cono- 
ceis a Labän, hijo de Nacor?» «Le conocemos». «^Estä con salud?» «Bueno 
estä, respondieron; y ve aqui que Eaquel , su hija, viene con su ganado.» 
Luego que la viö Jacob, removiö la piedra del pozo para abrevar ei rebano 
de Raquel. La saludö y llorö de gozo, y le dijo cömo ei era hermano 1 de 
su padre e hijo de Rebeca. Raquel corriö a decirselo a su padre. Saliö este 
ai encuentro de Jacob, le abrazö y besö, y llevöle a su casa. Y oyendo ei 
motivo del viaje, dijo: «Hueso mio y carne mia eres» 2 . 

Pasado un mes, dijo Labän a Jacob: «^Acaso por ser hermano mio me has 
de servir de baide? Dime que recompensa quieres». Tema (Labän) dos hijas, ei 
nombre de la mayor Lia y ei de la menor Raquel. Mas Lia era enferma de ojos, 
y Raquel de belio rostro y de liudo semblante. Por lo cual, dijo Jacob: «Teser- 
vire siete anos por Raquel, tu hija menor». Respondiõ Labän: «Mejor es que te 
la de a ti que a otro hombre; quedate conmigo». Sirviö, pues, Jacob por Raquel 
siete anos». 

Pasados los cuales, enganöle Labän; y en ei dia de la boda diöle por mujer 
a Lia en vez de Raquel, aprovechändose de que la novia solia estar cubierta con 
ei velo. Descubierto ei engano, dijo Jacob a Labän: «^Que es lo que has querido 
hacer? <jNo te he servido yo por Raquel? ^Por que me has enganado?» Y res- 
pondiö Labän: «No es costumbre en nuestro lugar, que demos antes en matri* 
monio a las menores. Cumple la seinana de dias de este casamiento, y tambien 
te dare a Raquel por ei servicio de otros siete anos». Condescendiö Jacob con la 
propuesta; y pasada la seinana, tornõ por mujer a Raquel 3 . De estos dos matri- 
monios tuvo Jacob once hijos, que fueron: Ruben, Simeön, Levi, Judä; luego 
Dan y Neftali, Grad y Aser; despues Isacar y Zabulön y una hija llamada 
Dina; finalmente Josä 4 . 

181. NacidoJose, dijo Jacob a su suegro: «Dejame volver a mi patria». 
Replicöle Labän: «Halle yo gracia en tus ojos; tengo conocido por expe- 
riencia, que Dios me ha bendecido por tu causa; senala tü la recompensa 
que debo darte». A lo que respondiõ Jacob: «Tu sabes de que manera te 
he servido, y cuän grande haya sido tu hacienda en mis manos. Poca era 
la que temas cuando yo vine a ti; y ahora te has hecho rico; y ei Senor 
te ha dado su bendiciön a mi entrada. Y asi es justo que yo tambien mire 


1 Hijo de hermana, primo; cfr. nüm. 138. 

2 Pariente mio muy cercano; por tanto, puedes quedar conmigo. 

3 La bigamia con dos hermanas estä reprobada en absoluto por la Lev; Lev. 18, 18 
la prohibe terminantemente. En cambio la permitia ei derecho babilönico y segün esto hay 
que juzgar la conducta de Jacob (cfr. nüm. 148). «Un inventor de leyendas, que tuviese 
interös por ei prestigio del derecho vigente, hubiera evitado echar mano de normas juri- 
dicas antiguas» (ATAO 3 295). Cfr. Zschokke, Die bibl. Frauen 109 s. 

4 Hijos de Lia: Ruben, Simeön, Levi, Judä. Como fuese estöril Raquel, diö a Jacob 
por mujer secundaria a su sierva Bala (como en otro tiempo Sara, cfr. nüm. 148); de östa 
le nacieron a Jacob Dan y Neftali. Lia imitö ei ejemplo de Raquel, y de su sierva Zelfa 
tuvo Jacob a Gad y Aser; mäs tarde tuvo de la misma Lia a Isacar, Zabulön y Dina. Oyö 
Dios por fin las süplicas de Raquel y le concediö un hijo, Jose, y mäs tarde (en Canaän) 
otro, Benjamin. Origenes tan distintos explican la diversidad de caracteres de los hijos de 
Jacob y sus celos y rencillas; tambiön se comprende la predilecciön de Jacob por Josö, hijo 
ünico de Raquel, engendrado en la ancianidad. De Benjamin se habla mäs tarde; 
cfr. Gen. 35, 16 ss. 
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por mi casa». Dijo Labän: que es lo que quieres que te de?» Jacob 

sölo pidiö para si lo que naciese de color manchado y vario, tanto de las 
ovejas como de las cabras. Labän quedö contento, porque en Oriente 
las mäs de las ovejas son blancas y las cabras, negras; pero, cuando viõ 
que las ovejas manchadas y de variada color eran numerosas, trocö la 
recompensa por diez veces (esto es, con frecuencia). Pero Dios bendijo a 
Jacob de tal suerte 1 , que se hizo riquisimo. Llegõ a tener multitud de 
criados y criadas, ovejas y cabras, camellos y asnos. 

182. La visiön de la escala del cielo tiene senalada importancia en la vida 
de Jacob. Ella le asegura de la protecciön divina, le instruye en las relaciones 
para con ei Dios de sus padres y le eonforta en la fe para triunfar de los peli* 
gros que le amenazan en tierra extrana (pagana). La Sabiduria (de Dios, o sea, 
ei mismo Dios) «condujo por caminos seguros ai justo cuando hula de la ira de 
su hermano, moströle ei reino de Dios (ei cielo abierto), y le diö la ciencia de los 
santos (hizole que viera a los ängeles de Dios), le enriqueciö en los trabajos y 
recompensõ sus fatigas. Cuando querian sorprenderle confraudes, Ella le asistiö 
e hizole rico. Le guardö de los enemigos, y le diö una fuerte lucha para que 
venciese y supiese que, de todas las cosas, la mäs poderosa es la Sabiduria» 
(,Sap . 10, 10-12). La importancia de esta visiön no queda menguada por ei 
enlace que pueda tener con algün fenömeno natural. Como tal consideran algu- 
nos las torres babilönicas escalonadas (cfr. nüm. 114), que representan ei 
«palacio celeste» (imagen oriental del cielo y del mundo), que se llaman tambien 
«casa de Dios» 2 . Es posible que Jacob tuviese conocimiento de estos santuarios 
babilönicos; no pudo menos de verlos en Mesopotamia. Pero ei Texto Sagrado 
no hace ninguna alusiön a ellos, y la imagen de la escala de Jacob es tan fäcil 
de idearse y tan sencilla, que no necesita de analogias babilönicas. La doc- 
trina de los ängeles la habia recibido sin duda de sus padres. Aqui se le pre- 
sentö en forma fäcilmente comprensible; no necesitaba, pues, estar iniciado en 
las teorias babilönicas de los «espiritus celestes» . El acto de ungir y erigir la 
piedra junto a la cual habia aparecido la escala del cielo, sölo tiene cierta 
semejanza externa con la adoraciön (idolätrica o supersticiosa) de piedras 
sagradas, practicada en muchos pueblos orientales. El acto estä fundado en la 
narraciön misma, y se diferencia clarisimamente de otras costumbres posterio- 
res, prohibidas por la Ley y por los profetas («masseba», o cipo idolätrico). 

La escala del cielo es una bella figura de la protecciön de Dios a sus fieles 
siervos, mayormente, cuando estos, a ejemplo de Jacob, se ven abandonados de 
todos y privados de auxilio terreno. Los ängeles suben y bajan por ella, para 
servir de medianeros, llevando ai cielo las plegarias, y trayendo a la tierra la 
gracia divina. Es tambien, con Betel, una hermosa imagen de nuestras iglesias> 
cada una de las cuales es casa de Dios y escala del cielo. Aili especialmente 
elevan ai Senor nuestras plegarias los ängeles y sacerdotes, como mensajeros 
celestiales, y nos alcanzan la divina gracia.—La piedra ungida por Jacob es 
figura de Jesucristo, ei cual, «desechado por los albaniles, vino a ser piedra 
angular de la Iglesia» y «Ungido del Senor» 3 , y se ofrece en nuestros altar es a 
su eterno Padre. Mirando a este simbolismo, exige la Iglesia que los altares de 
los templos sean de piedra y esten ungidos con ei Santo Crisma, o tengan por 
lo menos una piedra consagrada 4 . 

1 Dios mismo proporcionö a Jacob los medios naturales para mirar por si y por los 
suyos y contrarrestar la avaricia y envidia de Labän, como lo reconocieron este y sus 
hijas (Gen. 31. 14 ss.; 30, 27; 41 ss.). 

2 Cfr. ATAO 3 319 ss. 

3 Matth. 21, 42. Luc. 4, 18; cfr. Dan . 2, 34 ss. 

4 En ei prefacio de la consagraciön del altar se äiude ai sentido tipico de la piedra 
erigida y ungida por Jacob, pidiendo a Dios que ei nuevo altar sea lugar de gracias, como 
aquel «que Jacob erigiõ luego de contemplar ai Senor en aquella magnifica visiön». 
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23. Regreso de Jacob a su patria y reconciliaciõn con Esaü. 

Rapto de Dina. Muerte de Raquel e Isaac 

(Gen. 31-35) 

183. Yeinte anos llevaba Jacob en casa de Labän, y cada dia iba en 
aumento ei deseo de regresar a la casa paterna. Mas, cuando oyö que 
decian los hijos de Labän: «hase apoderado Jacob de todos los bienes de 
nuestro padre y enriquecido con su hacienda, y se ha hecho seiior pode- 
roso»; y se percatö de que Labän no le miraba con ei mismo semblante 
(änimo y proceder) que antes; y sobre todo, cuando oyö la voz de Dios 
que le decia: Vaelve a la tierra de tas padres; que yo estare contigo y 
no vacilö por mäs tiempo; sino saliö secretamente con todo lo que tenia, 
para no ser detenido por Labän. Raquel llevö consigo los idolos x de su 
madre, no ciertamente por privarle de esos objetos idolätricos, sino porque 
ella, como toda su familia, estaba enredada en ei loco paganismo de su 
padre 1 2 . 

Labän tema ya de antes dispuesto que los rebanos suyos y los de Jacob 
paciesen en campos separados por una distancia de tres jornadas 3 ; y 
como a la sazön estuviese ocupado en ei esquileo de sus ovejas, no supo la 
salida de Jacob hasta ei tercer dia. Tomando consigo a sus hermanos, fuele 
siguiendo por espacio de siete dias, y le alcanzö en ei monte de Galaad 4 . 
Apareciösele en suenos ei Seiior y le dijo: «Guärdate de hablar äspera- 
mente a Jacob». Por lo cual dijo Labän a Jacob: «^Por que has querido 
huir sin saberlo yo, y sin avisarme, para que te acompaiiase con alegria 
y cantares, y panderetas y vihuelas? No me has permitido dar siquiera 
un beso a mis hijos e hijas 5 . Has obrado neciamente. Bien es verdad que 
ahora estä en mi mano darte ei castigo; pero ei Dios de vuestro padre me 
dijo ayer: Guärdate de hablar a Jacob cosa que le ofenda. Estä bien que 
deseases ir a los tuyos, y te tirase la bienquerencia de la casa de tu padre; 
mas ^a que propösito robarme mis dioses?» 

184. Respondiö Jacob: «El habeme marchado sin darte aviso, ha sido 
porque teini que por fuerza me quitaras tus hijas. Y tocante a que me acusas de 
hurto, aquel en cuyo põder hallares tus dioses sea muerto a la vista de nuestros 
hermanos. Eseudrina si hay en mi põder alguna cosa que te pertenezca, 

1 En hebreo Terafim , que significa conservador, alimentador; eran probablemente 
figuras humanas destinadas en un principio a evocar la memoria de los difuntos de la 
familia, pero mas tarde fueron venerados como dioses tutelares y dispensadores de la feli- 
cidad familiar, y aun tal vez consultados como oräculos. Este suceso nos prueba que la 
idolatria habia penetrado en la parentela que Abraham tenia en Mesopotamia. Tal vez se 
trata solamente de objetos super sticiosos y relacionados con la idolatria; de ser asi, no 
habria desaparecido del todo la nociön y culto del verdadero Dios. Mäs tarde encontramos 
tambin muy a menudo entre los israelistas hasta la cautividad esta mezcla de supersti- 
ciön idolätrica, tan severamente prohibida, y de religiön verdadera Cfr. KL IV, 14, 
54 ss ; Scholz, Götzendienst, ete , 127 ss.; Kortleitner, De polylheismo 152-155; 
Archaeologia biblica (Innsbruck 1917) 429. 

2 Asi san Juan Crisöstomo (Hom. 57), y lo indiea Gen. 35, 2, cuando dice que Jacob 
retirõ de su familia todos los idolos (cfr. nüm. 187). 

3 Cfr. Gen. 80, 36. 

4 Ahora Djebel Djil’ad (cfr. nüm 135), de la cordillera Djebel Adschlun, la parte que 
estä ai norte del rio Jabok, a unos 740 Km. de Harän (cfr. nüm 168). 

5 Es deeir, a mi nieto. 
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Gen . 31, 33-32, 4 [185] 23. alianza de jacob y labän. 

y llevatela». Diciendo esto, no sabia que Raquel habia hurtado los idolos. Hizo 
Laban las mäs escrupulosas pesquisas, mas no encontrö los idolos, porquo 
Raquel los habia ocultado debajo de los aparejos de un camello, sentandose ella 
encima. Entonces Jacob, enojado, dijo a Laban: «^Por que culpa mia, y por que 
pecado mio te has enardecido tanto contra mi y has escudrinado todo mi ajuar? 
<;Que has hallado de todo ei haber de tu casa? Ponlo aqui a la vista de mis her- 
manos y de los tuyos, y sean jueces entre mi y entre ti. ^Para esto he vivido 
veinte anos contigo? Tus ovejas y cabras no fueron esteriles, no me he comido 
los carneros de tu ganado, ni te mostre lo que las fieras habian arrebatado; que 
yo resarcia todo ei dano. Todo lo que perecia por hurto, me lo exigias con 
rigor; de dia y de noche me quemaba ei calor y la helada, y ei sueno huia de 
mis ojos. Y de esta manera te he servido veinte anos en tu casa, catorce por 
tus hijas y seis por tus ganados; diez veces me cambiaste ei salario. Y si ei 
Dios de mi padre Abraham, y ei temor de Isaac no me hubiera asistido, tal vez 
ahora me hubieras despachado desnudo. Dios mirö mi aflicciön y ei trabajo de 
mis manos, y ayer te reprendiö». 

A esto replicö Labän: «Todo cuanto tienes, mio es. Mas <;que puedo 
hacer yo contra mis hijas y nietos? Ven, pues, y hagamos un pacto ». Tomö, 
pues, Jacob una piedra, y alzöla por monumento. Y dijo a sus hermanos i : 
«Traed piedras». Jacob y Labän le llamaron, cada uno en su lengua, 
majano del testimonio; y Labän dijo: «Este majano y esta piedra darän 
testimonio, si yo pasare de ei para ir contra ti, o si tü le pasares, maqui- 
nando contra mi». Por esto, se llamö a aquel lugar Galaad, es decir, 
majano del testimonio. Jacob corroborö ei pacto con juramento y con un 
sacrificio, e invitö a sus hermanos a un banquete. Labän levantõse antes 
de amanecer, besö a sus hijos e hijas, y echöles la bendiciön y se volviõ a 
su pais. 

185. Jacob prosiguiö su camino. Pensaba con angustia en su hermano Esaü, 
con quien pronto iba a encontrarse. Mas Dios confortõ a su siervo con una 
prueba extraordinaria de su protecciön, como cuando en otro tiempo huyera. 
Salieronle ai camino ängeles del Senor; y ai verlos, dijo: he aqui los campa- 
mentos de Dios (que pelean en mi favor contra Esaü); y llamö aquel lugar, 
Mahanaim 2 , que quiere decir campamentos. Nada mäs nos dice ei Texto 
Sagrado acerca de este encuentro maravilloso, ni sobre las angustias de 
Jacob; mas, como ai fin del relato se habia por extenso de un encuentro 
con ei Angel del Senor, se puede suponer que no se trata de dos distintas apa- 
riciones de ängeles, sino que este pärrafo resume ai principio, a manera de 
introducciön, los sucesos que luego narra por partes, segün la importancia 
de cada uno. 

Jacob tuvo la precauciön de enviar mensajeros a su hermano Esaü a la tierra 
de Seir, en Idumea 3 , dändoles este encargo: «Asi hablaröis a Esaü, mi senor: 
Jacob, tu hermano, te dice esto: En casa de Labän he peregrinado, y he estado 


1 A los parientes de Labän. 

2 Este plural (ängeles de Dios) no significa necesariamente una pluralidad de ängeles; 
Jacob comprende que se le ha aparecido ei Dios infinitamente poderoso, cuya protecciön 
vale por un campamento; cfr. Ps. 33, 8. «El Angel del Senor acamparä alrededor de los 
que le temen, y los librarä». En ei lugar donde sucediõ la apariciön se fandö mäs tarde la 
ciudad de Mahanaim o Manaim (hoy Mahneh), ai norte del rlo Jabok, en los confines de 
Gad y Manases. Recibiõ ei nombre del suceso, o tal vez ei nombre significa lo que Jacob 
dijo ai aparecersele Dios: «este es campamento de Dios», ei lugar de la apariciön de Dios; 
cfr. infra Fanuel = apariciön de Dios. 

3 La Capital Petra estä unos 270 Km. ai sur del Jabok (cfr. nüm. 141). Parece, pues, 
que Esaü habia escogido ya su patria fuera de la tierra de promisiön (cfr. nüms. 176 y 19i; 
Gen. 36, 6). 
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23. LUCHA DE JACOB CON EL ANGEL. [186] Gen . 32, 5-30* 

hasta ei dia de hoy. Tengo vacas, y asnos, y ovejas, y siervos, y siervas; y 
envio ahora embajada a mi senor, para hallar gracia delante de ti». Y volvieron 
<a Jacob los mensajeros, diciendo: «He aqui que Esaü viene a toda prisa a tu 
oncuentro con cuatrocientos hombres.» Grande fue ei temor de Jacob; y ame- 
clrentado, repartiö la gente que tema consigo, y tambien ei ganado, y tas ove- 
jas, y las vacas, y los camellos, en dos cuadriilas, diciendo: «Si viniere Esaü a 
la una cuadrilla, y la hiere, la otra se salvara». E hizo luego esta oraciön: 
«Dios de mis padres, que me dijiste: Vuelvete a tu tierra, que yo sere contigo; 
indigno soy de las mercedes y de la fidelidad de que has usado con tu siervo. 
€on sölo mi cayado pase este Jordän; y ahora vuelvo con dos cuadriilas. 
Librame ahora de las manos de Esaü, mi hermano». Y habiendo dormido alli 
•aquella noche, separö, de cuanto tenla, presentes para su hermano Esaü: 
doscientas cabras, veinte machos de cabrio, doscientas ovejas y veinte carneros, 
treinta camellas paridas con sus crias, cuarenta vacas, veinte toros, veinte 
asnas, y diez poljinos de ellas», y los mandö por delante a intervalos. Y ordenö 
•a los conductores de cada uno de los rebanos, que si Esaü les salia ai encuentro 
y les preguntaba por ei amo de los rebanos, le respondiesen: «es de tu siervo 
Jacob, y lo envia como regalo a su senor Esaü; y ei mismo viene deträs de nos- 
otros». Durante la noche, pasö ei con su familia y sus rebanos ei vado del Jabok. 

186* Despuös de haber hecho pasar todo lo que le pertenecla, quedöse 
aträs solo L Y he aqui que se le apareciö un personaje que comenzõ a 
luchar con ei hasta ei amanecer. Yiendo este varõn que no podia sobre- 
^ pujar a Jacob, tocöle ei tendön del muslo, ei cual se secö, mientras seguian 
luchando. Y dijo a Jacob: «Döjame ir, que ya raya ei alba». Mas viendo 
Jacob por este hecho que su competidor era un ser sobrenatural, respon- 
diõ: «No te dejare, si antes no me das la bendiciön». «^Cömo te llamas?» 
preguntö aquel. Y Jacob respondiö: «Jacob». Dijole entonces: «Ya no te 
ilamaräs Jacob, sino Israel (que quiere decir combatiente de Dios); porque 
si contra Dios te has mostrado valeroso, <;cuänto mäs prevaleceräs contra 
los hombres?» Y le bendijo. Jacob llamö aquel lugar Fanuel, que signi- 
fica apariciön de Dios, diciendo: «Yo he visto a Dios cara a cara, y mi 
aima ha sido salva» 2 . 

La lucha misteriosa de Jacob, y ei trianfo de este en ei dintel mismo de la 
tierra de promisiön y a la vista del peligro que le amenazaba, debieron de confor- 
tar ei animo del Patriarca y asegurarle nuevamenfce del cumplimiento de la divina 
promesa. Era tambien la lucha con ei Angel del Senor ligura de su oraciön, 
mäs apremiante cada vez, a medida que estaba mäs pröximo ei grave peligro 
que amenazaba a ei y a los suyos. Coligese esto, no sölo de la oraciön de Jacob, 
sino tambien del profeta Oseas: «Jacob luchö con ei Angel y prevaleciö sobre ei 
y le venciö; y con lägrimas se encomendö a ei» 3 . El resto de la narraciön 
muestra que ei competidor de Jacob era ei «Angel de Jahve» (vease la explica- 
ciön en ei nüm. 153). Es mäs dificil explicar ei hecho, que interpretar su sig- 


4 Es dudoso, y aun poco probable, que «a esta parte» signifique ai norte del Jabok, 
como se admite comünmente; ei texto no lo dice, y del contexto parece desprenderse que 
Jacob quedö a la zaga. 

2 Es decir: «y todavia vivo, no me he muerto (de espanto)». Era creencia popular, 
atestiguada muy amenudo por la Sagrada Escritura, que quien vela a Dios o a un angel, 
moria. Esta creencia se fundaba en la sensaciön de impotencia que experimenta ei hombre 
-en presencia de un ser superior, y especialmente en presencia de Dios (cfr. Dan. 10, 7 ss.). 
Tal vez en apoyo de la misma se invocaban las palabras de Dios a Moises, Exod. 33, 20. 
Tambien en las apariciones de Dios vemos reflejada esta opiniõn popular, por ejemplo, 
Exod. 19, 21; 20, 19; Deut, 5, 25; 18, 16; Iudic. 6, 22; 13, 18 ss.; Is. 6, 5. 

3 Osee 12, 3 s.; cfr. Sap. 10, 12. 



219 


Oen. 82, 31-88, 16 [187] 23. encuentro de jagob con esaü. 

nificado. ^Se trata de un hecho externo, o de una visiön? Lo primero parece mäs 
eonforme con la narraciön, y asi lo entendieron los mäs de los interpretes catöli- 
•cos; pues Jacob quedö realmente cojo de resnltas de la lucha. Con todo, podria 
explicarse la cojera por efecto de ima visiön, y no hay razones intrinsecas que 
hagan improbable esta segnnda hipötesis. La analogia con otras apariciones de 
Dios en suenos antes estä a favor que en contra de dicha suposiciön. Se trata 
de averiguar que es lo que nos cuenta ei autor sagrado . La dificultad estä en ei 
orden en que se desarrollaron los hechos; orden, que no se puede fijar con cer- 
teza: dos veces se habla de pasar la noche en este lugar (v. 13 y 21); entre 
las dos noches ocurre ei envio de regalos a Esaü, y despues de ellas, se relata 
ei paso del rio, y cömo Jacob se quedö aträs solo; en este momento acontece 
la apariciön. Si ei quedarse aträs Jacob obedeciö ai deseo de entregarse a la 
oraciõn y ai descanso (despues de las fatigas anteriores), seria mäs verosimil 
una visiön. Las interpretaciones racionalistas no respetan ei significado del 
suceso, fundändose en ültimo termino en sus prejuicios acerca de las aparicio¬ 
nes divinas. Segün ellos, estas proceden de la imaginaciön o de adornos mito- 
lögicos. En ei sueno de Jacob creen ver «senales'de pesadilla». Pero se puede 
preguntar, si realmente se trata de un sueno; en caso afirmativo, importarian 
poco las senales de la pesadilla L 

187. Luego de salir ei sol, prosiguiö Jacob su camino; mas iba cojeando 
de un pie. Y cuando viõ venir a Esaü, y con ei a cuatrocientos hombres, 
dividiö a los suyos en tres grupos, colocando a Eaquel y a Jose los pos- 
treros, porque su salvaciön era lo que mäs le interesaba. Y adelantän- 
dose, poströse siete veces en tierra, mientras se acercaba su hermano 1 2 . 
Enternecido entonces Esaü, y conmovido por merced divina, corriö a su 
encuentro, le abrazõ y le besö llorando de gozo. 

Al ver Esaü a los hijos de Jacob, dijo: <jDe quien son estos?» Y respondiö 
Jacob: «Son los hijos que Dios me ha dado». A una senal de Jacob, se acercaron 
todos y se postraron ante Esaü. Este preguntö luego: «^Que significan aquellas 
cuadrillas que he encontrado?» Respondiö Jacob: «El deseo de hallar gracia en 
presencia de ti, mi senor». A lo que replicö Esaü: «Tengo yo muchlsimos 
bienes; guarda, hermano mio, para ti y los tuyos». Jacob respondiö: «No sea 
asi, te ruego; mas, si he hallado gracia en tus ojos, recibe de mis manos este 
donecillo; porque he visto tu rostro (tan bondadoso), como si hubiera visto ei 
rostro de Dios. Suplicote que recibas la bendiciön que Dios, dador de todas las 
cosas, se ha dignado otorgarme». Aceptö Esaü por fin los presentes, y dijo: 
«Vamos juntos, y sere companero de tu viaje». Y respondiö Jacob: «Sabes, 
senor mio, que tengo en mi compania ninos tiernos y ovejas y vacas; si forzase 
la marcha, morirän en un dia todos mis rebanos. Yaya mi senor delaute de su 
siervo; que yo seguire poquito a poco, segün viere que pueden aguantar mis 
ninos». Respondiö Esaü: «Ruegote que, por lo menos, quede alguna gente de la 
que viene conmigo para acompanarte en ei camino». Mas Jacob replicö: 
«Lo que ünicamente necesito, senor mio, es que encuentre yo gracia en tus ojos». 
Con esto regresö Esaü a Seir 3 . 


1 Cfr. en ATAO 3 828, Hoberg, Oenesis 2 314. 

2 Es aun hoy costumbre oriental saludar ai superior con cierta solemnidad. La reve- 
rencia consiste en inclinar mäs o menos la cabeza, cruzando los brazos delante del pecho, 
o bien en doblar ei cuerpo, y, en ocasiones, en postrarse en tierra, especialmente en pre¬ 
sencia de los reyes, como lo hicieron los hermanos de Jose en Egipto (Oen. 44, 14). 

3 El miedo y ei cälculo aconsejaron a Jacob tan extremada cortesla. Pero Esaü olvidõ 
su antiguo rencor y se presentb como transformado. El haberse establecido en Seir es 
prueba de que no querla seguir viviendo cerca de sus padres, despues de los matrimonios 
que habia contraido, y de que reconocia la bendiciön paterna que daba a Jacob la 
preminencia. 
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188. Y Jacob marchõ por ei valle del Jordän, hacia ei norte, a Socot L 
donde permaneciö algüa tiempo; pasando de alli ei Jordän, se dirigiõ hacia ei 
sudoeste, a la proximidad de Siquem. que dista unos 52 Km. de Socot; comprö 
alli por cien corderos 2 un campo 3 ; erigiö un altar, e invocõ ai fortisimo Rey 
de Israel. Aqui le sobrevino una gran tribulaciön. Cierto dia saliö su hija Dina 
a una fiesta de Siquem, para ver por vana curiosidad a las mujeres de aquel pais- 
ataviadas con las galas de fiesta. Reparö en ella Siquem, hijo de Hemor, prin- 
cipe de aquella tierra; y enamorandose, la raptõ y desflorö. Fue luego a su 
padre Hemor, pidiendole a aquella jovencita por mujer. Hemor intercediö cerca 
de Jacob y sus hijos. Pero cuando estos overon lo que habia sucedido, se irrita- 
ron sobremanera, porque Siquem habia cometido una acciön tan fea contra Israel, 
violando a una hija de Jacob. Hemor insistiõ en favor de su hijo, diciendor 
«Enlacemonos reciprocamente con matrimonios; dadnos vuestras hijas y recibid 
las nuestras. Habitad de asiento entre nosotros; la tierra estä a vuestra dispo- 
siciön; cultivadla, comerciad y entrad en posesiön de ella». 

Los hijos de Jacob sabian bien cuänto desagradaba a Dios tal uniön 4 ; con 
todo, accedieron a ello, imponiendo por condiciön que los siquemitas se circun- 
cidasen, a lo cual estos accedieron. Al tercer dia, cuando los dolores de la herida 
eran agudisimos y nadie en la ciudad pensaba en una sorpresa ni en oponer 
resistencia, entraron Simeön y Levi 5 audazmente en la ciudad, espada en 
mano; pasaron a cuchillo a todos los varones, v se llevaron a Dina, su her- 
mana, de casa del raptor. Los demäs hijos de Jacob se arrojaron despues sobre- 
los muertos, y saquearon la ciudad; llevaron cautivos a ninos y mujeres y gana- 
dos, asolando casas y campos. 

Tan atribulado quedö Jacob por la conducta cruel, perfida e inhumana de sus-, 
hijos, que sesenta anos despues, ai darles la bendiciön en ei lecho de muerte, 
protestõ de aquella acciön 6 . Temia ademäs Jacob la venganza de los moradores 
de aquel pais. Mas Simeön y Levi replicaron, cegados todavia por su sed 
atroz de venganza: «pues que, ^habian ellos de abusar de nuestra hermana?» 

189. Entre tanto Jacob recibiö de Dios este aviso: «Leväntate y suhe 
a Betel, y habita alli, y erige un altar ai Dios que se te apareciö cuando 
huias de Esau, tu hermano» 7 . Habiendo convocado Jacob a toda su fami- 
lia, dijo: «Arrojad los dioses ajenos 8 de en medio de vosotros; purificaos 


1 En hebreo sukkotk, es decir, eabanas o majadas, asi llamado porque Jacob se 
habia establecido ya antes alli con los suyos. Segün los. 13, 27; Indic. 8, 5, y san Jerö- 
nimo, este lugar estaba situado en la coniarca de Escitöpolis (Beisän de hoy), en la parte 
oriental del valle del Jordän; mäs tarde fue posesiön de Gad. Aqui, como en Siquem, per¬ 
maneciö Jacob con los suyos varios anos, como se desprende del suceso de Dina, la cual 
tendrla a la sazön unos 14-15 anos, habiendo salido de Harän, a lo sumo, a la edad de 
6 anos. Pero la estancia en esta regiön no le impedirla visitar a su padre en Hebrön, dis- 
tante 34 horas de Socot y 22 de Siquem, como no le impidiö mäs tarde enviar a Josö de 
Hebrön a Siquem, para preguntar por sus hijos (cfr. nüm. 193). 

2 En hebreo kesttah, de kasat , dividir, medir, pesar; un objeto de peso determinado,. 
tal vez un trozo de plata de valor determinado, desconocido para nosotros. 

3 En este campo, llamado mäs tarde campo de Jacob, a 500 pasos de Siquem, cerca 
de la actual Nablus o Naplusa, abriö ei pozo de Jacob, famoso mäs tarde por la conversa- 
ciön de Jesüs con la Samaritana (Ioann. 4). Estä cavado en la roca; tiene 20 m. de profun- 
didad, y aun la tuvo mayor; su diämetro es de 2 i j. 2 m.; ei nivel del agua estä a 4m. de 
profundidad y a veces notablemente mäs bajo; lo tapa una enorme piedra. Jacob donö- 
este campo a Josö, ei cual fuö alli enterrado (Gen. 48, 22; los. 24, 321. 

4 Cfr. nüm. 167. 5 Hijos de Lia, como Dina (cfr. nüm. 180). 

6 Gen 49, 5-7. Aunque en la oraciön de Judit (9, 2 s.) se habia con encomio de esta 

acciön, sin embargo hay que distinguir entre ei «celo» por la gloria de Dios y por la vir- 
tud, muy justo y digno de elogio, y la manera de ejercerlo, inhumana y cruel, 

7 Cfr. nüm. 179. 

8 Los Terafim de Raquel (cfr. nüm. 183\ los idolos de que se apoderaron en Siquem, 
y todos los objetos anälogos que pudiera haber entre ellos. 
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Gen. 35, 3-27 [190 y 191] 23. muerte de raquel. 

y mudad vuestros vestidos 1 : Lavan täos, y subamos a Betel, para erigir 
alli un altar ai Dios que me oyö en ei dia de mi tribulaciön y fuö com- 
panero de mi viaje». Dieronle, pues, todos los dioses ajenos que tenian; y 
Jacob los enterrö bajo una encina, junto a Siquem. Luego que salieron 
hacia Betel, ei terror de Dios se apoderö de todas las ciudades circunve- 
oinas, de suerte que nadie se atreviö a perseguirles. 

Llegados a Betel, erigiõ Jacob un altar conforme ai voto que antes hiciera a 
Dios. Por aquel mismo tiempo muriö Debora, ama de leche de Rebeca, y fue 
enterrada ai pie de Betel, debajo de una encina, que por eso se llamö Encina 
del llanto. Aqui, en Betel, se apareciõ de nuevo ei Senor a Jacob , y le ben- 
dijo, diciendole: «En adelante no te llamaräs Jacob, sino Israel. Yo soy ei Dios 
todopoderoso; crece y multiplicate: linajes y pueblos nacerän de ti;.reyes des- 
cenderän de ti. Y la tierra que di a Abraham e Isaac, la dare a ti, y a tu pos- 
teridad despuös de ti». Y desapareciö ei Senor. Mas ei erigiö un monumento de 
piedra en ei lugar en que Dios le habia hablado, ofreciendo sobre ei libaciones, 
y derramando öleo; y diö a este lugar ei nombre de Betel. 

190. Partiendo de Betel, llegõ a la regiön de Efrata 2 . Aili muriõ 
Raquel, del parto de un hijo ai que llamö Benoni, hijo de mi dolor; mas 
Jacob le llamö Benjamin , hijo de la diestra, o sea bäculo de mi vejez. Fue 
sepultada en ei camino de Efrata, y Jacob erigiö un monumento sobre su 
tumba. Este es ei monumento de Raquel hasta ei dia de hoy. Saliendo de 
alli, fijö su tienda a la otra parte de la Torre del Ganado 3 . 

Se colige de aquellas palabras: «Este es ei monumento de Raquel hasta ei 
dia de hoy», que ei mausoleo de Raquel existia en tiempos de Moises, unos 
«quinientos anos despues de erigido. Se hace menciön de öl cuatrocientos anos mäs 
tarde, en ei relato de la elecciön del rey Saul 4 ; y quinientos anos despues habia 
de ei Jeremias 5 ; todavia se eita seiseientos anos mäs tarde, con ocasiön del 
degüello de los Inocentes 6 , y muy frecuentemente en la era eristiana, especial- 
mente por san Jerönimo 7 . De modo que no cabe duda sobre ei lugar del monu¬ 
mento. Es un pequeno edifieio blanqueado, de base cuadrada, terminado por una 
cüpula; se halla en ei camino de Jerusalen, a un cuarto de hora de Belen. En su 
interior hay un sarcöfago, tambien blanqueado. Fue construido en 1625 por los 
tureos; en 1841 consiguiö Moises Montefiore que fuese entregado a los judios, 
los cuales construyeron delante de ei un vestibulo muy modesto. 

191. Vino por fin 8 Jacob a Hebrön 9 , a casa de su padre Isaac. Viviö 
este todavia doce anos, rodeado de sus hijos y de los hijos de sus hijos, 

1 El lavado del cuerpo era slmbolo de la limpieza del corazön; los vestidos nuevos 
representaban ei esplritu nuevo y grato a Dios. 

2 Llamada mäs tarde Betlehem . Ambos nombres signifieaban casi lo mismo: Ephrata = 
= färtil; Betlehem = casa del pan. 

3 La Torre del Ganado , junto a Belän, servia para vigilar los rebanos que paclan en 
las praderas eireunveeinas. Segün san Jerönimo, estaba a 1000 pasos, esto es, una miila 
romana (1 i l 2 Km.) ai oriente de Belön; ha sido identifieada con Siar el-Ghanem (que 
signifiea corral de rebanos) en una colina que estä 10 minutos ai norte de Deir er-Rawat 
(aldea de pastores). Segün una tradiciön judia antigua, alll, en la Torre del Ganado, habia de 
«apareeer ei Mesias en la plenitud de los tiempos» (cfr. Mich. 4, 8). Alll vigilaban sus reba- 
^os los pastores, cuando ei Angel les anunciö ei naeimiento del Senor (cfr. HL 1872, 5 ss.). 

4 I Reg. 10, 2. 

5 Ierem % 31, 15. 

6 Matth . 2, 18. 

7 Ep. ad Enstoch. 108 (ai. 27), nüm. 10. 

8 Diez anos despuös que saliö de Harän; ahora tenla 107 anos. 

0 Aqul se habia establecido entretanto Isaac (cfr. nüms. 159 y 179). Aqul viviö en 
adelante Jacob; de aqul enviö a Jose tal vez ai ano siguiente a Siquem (cfr. nüm. 193). 
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24 . SUE&OS DE J08rä. 


[192] Gen. 35 , 28 - 37 , 11 . 


con la ünica pena del triste suceso de Jose. Consumido por la edad, murid 
a los ciento ocheuta anos y fue enterrado por Esaü y Jacob en Mambre, 
donde tambien fue sepultada Rebeca. Esaü, hombre de änimo inquieto, 
habla emprendido anteriormente frecuentes viajes. Mas, a la muerte de su 
padre, retiröse para siempre y en paz ai pais de Idumea l , pues la tierra 
no era suficiente para los rebaüos suyos y los de su hermano Jacob. 


24. Historia de Jose. Es vendido por sus hermanos 

(Gen. 37, 1-35) 

192. Jacob habitö en tierra de Canaän, donde habia vivido su padre 
como peregrino. Siendo Jose, su penültimo hijo, de diecisiete anos 2 , 
y como guardase los rebanos de su padre con sus hermanos (hijos de Bala y 
Zelfa), acusö a estos ante ei de una maia acciön 3 . Jacob amaba a Josö mäs 
que a todos sus hijos, por haberle engendrado en la vejez, y le hizo una 
tünica de colores 4 . Por esto le odiaban sus hermanos 5 y no podlan 
hablarle amistosamente. Sucediö, ademäs, haber tenido Jose un sueno 
maravilloso, que contö sin recelo a sus hermanos: «Oid lo que he sonado: 
Pareciame que estäbamos atando gavillas en ei campo, y como que mi 
gavilla se levantaba y se tenia derecha, y vuestras gavillas, que estaban 
alrededor, adoraban a mi gavilla». Respondieron sus hermanos: «<;Seräs 
por ventura nuestro rey? £0 estaremos sujetos a tu dominio?» Y esto 
fomentö aun mäs su odio y envidia. 

Viö tambien otro sueno, que contö a sus hermanos diciendo: «He visto 
en ei sueno como que ei sol y la luna y once estrellas me adoraban». Mas 
su padre le reprendiö, diciendo: «<:Que quiere decir ese sueno que viste? 
,;acaso yo y tu madre 6 y tus hermanos te adoraremos sobre la tierra?» 
Mas ei padre consideraba en silencio estas cosas y pensaba que tal vez 
Dios tenia destinado a su hijo Jose para grandes cosas 7 . Y asi fue. Preci- 


1 Cfr. Gen. 36, donde se nombran los descendientes, para que conste su derecho ai 
Redentor. 

2 Segün ei texto hebreo, 17 anos. Sucediö esto, luego que Jacob regresö a casa de su 
padre Isaac. 

3 Probablemente de un pecado de sodomia. 

4 En hebreo kethõneth passini, segün la interpretaciön comünmente seguida, una 
tünica que llegaba hasta los tobillos, esto es, un vestido de pliegues, con mangas, como- 
solian llevar las personas distinguidas, tejido de materias de variados colores, de muchu 
valor, y finamente bordado (cfr. II Eeg. 13, 18; Ps. 44, 10). Tal vez ei texto decia anti- 
guamente pass passim, expresiön que (comparada con la equivalente asiria) significaria 
polimita, como lo han entendido las versiones griega, latina y sirlaca (cfr. OLZ 1908, 368). 
El kethõneth del vulgo era un vestido interior estrecho, semejante a la camisa. El haber 
hecho Jacob a Jose un vestido de color, es argumento de que este gozaba de la predilec- 
ciõn de su padre, y que acaso estaba destinado a heredar los derechos de primogenitura* 
de que se habian hecho indignos Ruben, Simeön y Levi. 

5 Es decir, los acusados por ei, los hijos de Bala y Zelfa; cfr. nüm. 108. Los demäs 
le envidiaban por los suenos que les contö. 

6 Jacob se refiere aqui a Bala, que aun vivia, o a Raquel que acababa de morir, y 
pregunta a su hijo si acaso se figura que ha de enaltecerse sobre toda la familia. 

7 El relato de los suenos parece indicar que Jose, preferido por su padre, se habia 
engreido algün tanto; ciertamente, no obrö con prudencia irritando la envidia de sus her¬ 
manos. Cara le costö su temeridad. Al padre le produjo alguna inquietud la narraciön, 
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Gen. 37, 12-26 [193] 24. jose en busca de sus hermanos. 

samente ei disgusto de sus hermanos por ei ensalzamiento de Jose, sig- 
nificado en ambos suenos, y la resoluciön que tomaron de impedirlo a todo 
trance, fueron los medios de que la omnisciencia de Dios se sirviõ para 
ensalzarle tan maravillosamente. 

193. Estando en cierta ocasiön los hermanos de Jose en Siquem apa- 
centando los rebanos de su padre Jacob, dijo este a Jose: «Anda, ve y 
averigua si tus hermanos lo pasan bien, y si estän en buen estado los 
ganados». Saliö, pues, Jose del valle de Hebrõn, y llegõ a Siquem. Un 
hombre le hallo errante en ei campo, y preguntõle que buscaba. Y ei res- 
pondiö: «Busco a mis hermanos; senälame dönde apaeientan los rebanos»* 
Y dijole ei hombre: «se retiraron de este lugar; y les oi decir: Yämonos a 
Dotain» 4 . Caminö, pues, Jose en pos de sus hermanos, y los hallo en Dotain. 
Los cuales, luego que le vieron de lejos, antes que se acercase a ellos, 
pensaron matarle. Y se declan unos a otros: «Mirad que viene ei sonador. 
Venid y matemosle, y echömosle en una cisterna vieja 2 , y diremos: una 
flera muy maia le devorö; y entonces se verä que le aprovechan sus 
suenos». Oyendo esto Baberij su hermano mayor, dijo: «No mancheis 
vuestras manos con su sangre, sino echadle mäs bien en una cisterna del 
desierto». Esto decla Euben con ei fin de librarle de ellos y restituirle a 
su padre. 

Al punto, pues, que llegö, le desnudaron de la tünica pollmita; y 
siguiendo ei consejo de Ruben, metiõronle en una cisterna vieja, que no 
contenla agua. Y sentändose para comer, vieron venir a unos viandantes 
ismaelitas (una caravana) de Galaad con sus camellos, llevando especias, 
resina y estacte 3 para Egipto. Y dijo Judä a sus hermanos: «^Que nos 


porque vela en ella un signo de la exaltaciön de su predileeto y un peligro para la paz. 
entre sus hijos. Pero como, por otra parte, creia que Josš estaba destinado a grandes 
cosas, y ei mismo habia recibido a menudo avisos e instrucciones en suenos, «consideraba 
ei asunto en silencio». 

1 Dothain era una ciudad pequena, situada a 90 Km. de Hebrõn, 22 Km. ai norte de 
Siquem, cerca del camino que seguian las caravanas que iban de Siria a Egipto; llämase 
ahora Teil (ruinas, monticulo) Dothan (Eb 138). 

2 Cisterna es un estanque profundo revestido de mamposterla, en ei cual se recogen 
las aguas de la nieve o de las lluvias. Secas, podian servir de prisiön o de refugio. 

3 Estos productos de Siria, Canaän y paises vecinos (cfr. nüm. 137), eran muy apre- 
ciados en Egipto para medicinas y embalsamamientos. Los modernos entienden por espe¬ 
cias (hebr. nejõth) ei tragacanto, resina producida por un arbusto de la familia de las 
leguminosas. La resina (en hebreo z’ri o sort) procedia sin duda de una planta balsämica, 
que abundaba en Galaad (Balsamodendron Gileadense; cfr. Gen. 43, 11; Exod. 27, 17; 
Ierem. 8, 22; 46, 11); este arbusto tiene 1 m. de altura; en ei tronco y las ramas se parece 
a la cepa, en las hojas a la ruda. El bälsamo propiamente dicho y autöntico crecia, segün 
Fl. Josefo (Ant . 15, 4, 2; cfr. 14, 4, 1; De Bello iudaico 1 , 6, 6), sölo en Jerice 
(cfr. HL 1875. 139j. La mirra (öleo de mirra, resina de mirra, stacte en griego y en 
latln) es producida por ei ärbol de la mirra (Ampris cataf), de 3 m. de altura, parecido a 
la acacia, .provisto de espinas, que crece especialmente en Arabia Feliz. En primavera y 
otono exuda de por si una savia blanca, aromätica y resinosa que adquiere consistencia do 
goma; era muy estimada desde antiguo por sus propiedades curativas y agradable per- 
fume. Se empleaba tambien para confeccionar ei öleo de ungir (cfr. nüm. 304). Pero se 
usaba principalmente en Egipto para embalsamar los cadäveres. Segün nuevas averigua- 
ciones, la palabra hebrea mor no signitica la mirra propiamente dicha (que es un cuerpo 
sölido, poco aromätico, resina producida por una clase de palmeras), sino ei bälsamo r 
liquido de perfume exquisito, producido por la palmera Gommiphora opobalsamum. Como 
la palabra del texto hebreo es lot (y no mor , mirra), entienden por ella comünmente la 
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24. düelo de jacob. [194 y 195] Oen. 37, 26-36. 

aprovecha si matäremos a nuestro hermano y encubrieremos su sangre? 
Mäs vale que sea vendido a los ismaelitas, y que no se manchen nuestras 
manos; porque hermano y carne.nuestra es». Y los hermanos se avinieron 
a sus razones. Sacäronle ai llegar los comerciantes madianitas a los 
cuales lo vendieron por veinte siclos de plata 2 . Podla Jose en tan angus- 
tioso trance llorar y suplicar cuanto quisiera; en sus despiadados herma¬ 
nos no habla un adarme de compasiön; no le oian 3 . Los ismaelitas le eon- 
dujeron a Egipto. 

194. Habiendo vuelto a la cisterna Ruben, que no habia estado pre- 
sente a la venta de su hermano, y no halländole, rasgö sus vestiduras 4 , 
diciendo: «El chico no parece; <;y adönde ire yo ahora?»; los demäs her¬ 
manos estaban completamente indiferentes. Mataron un cabrito, tineron 
on su sangre la tünica pollmita de Jose y la enviaron a su padre, diciendo: 
«Esta tünica hemos hallado; mira si es o no la de tu hijo». El padre, 
cuando la reconociö, dijo: «La tünica es de mi hijo; una fiera muy maia se 
lo comiö; una bestia devorö a Jose». Y rasgadas sus vestiduras, vistiöse de 
cilicio 5 , llorändole por mucho tiempo. Y, juntändose todos sus hijos para 
suavizar ei dolor del padre, no quiso admitir consuelo, sino decia: «Des- 
cendere llorando ai reino de los muertos 6 a juntarme con mi hijo». 

195. Se ha considerado siempre a Jos6 eomo figura de Jesucristo. Fue 
odiado y perseguido por sus hermanos por ser ei prediledo de su padre; y 
cuando les refiriö sus suenos maravillosos, en los cuales Dios quiso anunciar ei 
futuro ensalzamiento, no le creyeron. Tambi en Jesüs, ei Hijo muy amado de 
Dios, fue odiado y perseguido por los judios; y cuando expuso a estos su origen 
divino y la grande obra de la Redenciön, para la cuai habia venido a la tierra, 
no se lo creyeron: «Ni sus hermanos creian en ei» 7 . Jose fue escarnecido por 
sus hermanos, despojado de sus vestidos y vendido por unas pocas monedas. Lo 


resina aromätica, llamada ledum o ladanum en griego y latin, producida por las hojas de 
cisto, que crece en Arabia y Siria y tambien en Palestina. Cfr. Fonck, Streifsiige durch 
die bibl. Flora, en BSt V 52, 149 s , 155; Rb 414, 419. 

1 Tan pronto se les llama ismaelitas como madianitas o medanitas, como en ludic. 8, 
22 24 26; esfcas tribus, que descendian de Abraham, tenian sus viviendas en la proximi- 
dad de la familia patriarcal, con limites no bien definidos, llevaban una vida poco estable, 
y se unlan para fines comerciales o guerreros, no distinguiöndose unas de otras con preci- 
siön (cfr. Rb 216). Segün Eisler (Kenitische Weihinschriften 82, nota 2), Madiän no es 
nombre de tribu, sino significa comunidad juridica o religiosa, una anfictionia como si dijš- 
ramös, formada por varias tribus, con un santuario determinado. - Como desde ei naci- 
miento de Ismael habian pasado ya 181 anos, los descendientes de este eran seguramente 
muy numerosos. Tambien puede ser que les diera ei nombre ei historiador, que viviö 
muchos anos despuäs. 

2 Siclos de plata, v. nüm. 164. No se puede precisar ei valor absoluto de un siclo; tal 
vez ascendia a 40 marcos oro. La Ley determinaba (Lev. 27, 5) que para redimir a un 
joven (hasta los veinte anos) del servicio del Santuario, habia que pagar 20 siclos. 

3 Gert . 42, 21; v. nüm. 208. 

4 El rasgar las vestiduras era simbolo del dolor que desgarra ei corazõn. Esta pršc- 
tica se usaba entre griegos y romanos y en Oriente era general. Acerca de lo que hoy se 
acostumbra, cfr. Bauer, Volksleben im Lande der Bibel *243. 

5 El vestido de Into de los antiguos era a manera de saco burdo de pelos de cabra o 
de camello, de color negro o pardo-oscuro, con dos aberturas para los brazos; llegaba esca- 
samente hasta las rodillas y se cenia ai euerpo con una cuerda. Vestlanse de saco no sola- 
mente los que hacian duelo, sino tambien los profetas, penitentes y predicadores, 

6 Cfr. Nnm. 57. 

7 Ioann. 7, 5 
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Gen, 38 ; 89 , 1-11 [196 y 197 ] 25 . jos£ en casa de putifar. 

mismo sucediõ a Jesüs, victima de uno de sus disdpulos 1 . Jacob quedö incon- 
solable por la supuesta muerte de su querido hijo, hasta que ei mismo Jose le 
explicõ cömo aquella muerte supuesta habla sido ei medio para su ensalzamiento 
y la salvaciön de los suyos. Los amigos de Jesüs estaban sumidos en la tristeza, 
cuando la muerte venciõ, ai parecer, a su querido Maestro. No comprendian 
todavia que la muerte era ei camino de la glorificaciön del Mesias y de la 
redenciön de todos, hasta que ei mismo Jesüs hubo de explicärselo: «jOh 
necios y tardos de corazön para creer todo lo que anunciaron ya los profetas! 
Pues que, ^por ventura no era conveniente que Cristo padeciese todas estas 
eosas y asi entrase en su gloria?» 2 . 

25. Jos6 en casa de Putifar 3 

(Gen. 37, 36; 39, 1-20) 

196. Entretanto, los madianitas vendieron a Jose en Egipto a Pati- 
far A , jefe de las guardias de Faraön. Mas Dios estaba con ei, y todo le 
salia bien. Por esto hallo gracia en presencia de su senor y le servia; su 
senor le puso ai frente de todo, y Jose gobernaba la casa que se le enco- 
mendara y todos los bienes que le fueron confiados 5 . Bendijo Dios la casa 
del egipcio a causa de Jose, y multiplicö toda su hacienda, asi en la 
casa como en ei campo. De suerte que Putifar no tenia otro cuidado que 
ei de ponerse a la mesa para comer; es decir, abandönolo todo ai cuidado 
de su mayordomo Jose. 

197. Era Jose de rostro hermoso y de gallarda presencia. Por lo que, 
ai cabo de muchos dias 6 , la mujer de Putifar puso sus ojos en ei, y le 
solicitö ai pecado. Mas Jose rechazö con horror ei deseo de aquella mujer, 
diciendo: «Mira, no hay cosa que mi senor no me haya confiado, a excep- 
ciön de ti, su mujer; pues <;cömo puedo yo cometer tarnana maldad, y pecar 
contra mi Dios?» Mas la mujer de Putifar no cesaba de insistir uno y otro 
dia en sus deshonestos propösitos cerca del joven, que perseveraba firme 
en ei santo temor de Dios y no daba oido a sus halagos. Pero aconteciö, 
que un dia entrö Jose en casa y se puso a solas a hacer sus faenas. Enton- 


1 Ioann. 6, 71; 13,18 21. 

2 Luc. 24, 25 s. 

3 Por la 6poca en que Jos6 fu6 vendido a los ismaelitas, ocurriö ei matrimonio de 
Judas con una cananea, suceso que se relaciona con la historia de Tamar, madre de Fares 
y Zara, hijos de Judas (Gen . 38), y, por tanto, madre del Mesias que habla de venir a 
llamar a los pecadores y gentiles (cfr. Matth. 1, 8). —Todo lo que ha descubierto la egip- 
tologla tocante a la historia de Abraham y sus descendientes, se encuentra comprendido 
en la obra Bibel und Aegijpten, de G. J. Heyes, tomo I (Münster 1904). Cfr. Joseph in 
Aegypten, del mismo autor, en BZF IV 9. 

4 Este nombre, que mäs tarde aparece en ei texto hebreo en forma mäs completa 
(Poti-phara), es autšnticamente egipcio; en su composiciön entra ei nombre del dios 
solar Ea; significa «regalo de Ra» o «consagrado a Ra» (Peti-pa-ra o Petepra). 

5 En todas las casas principales de Egipto habla un intendente o administrador. Se le 
representa con una vara o un mamotreto en la mano y un estilo o pluma de junco en 
la oreja. En cierto monumento aparece ei intendente de mayor estatura que los criados y 
se le llama merpa — «jefe de la casa». Este es ei tltulo que tenia Jose, pues Putifar le hizo 
administrador de su casa. Examinando un plano de casa egipcia (segün Ermann), se ve 
claramente por quš Jos6 «pasö por ei interior de la casa para ir a ocuparse en su nego- 
•cio (trabajo)»: las despensas se hallaban en la parte trasera de la casa, de suerte que no 
se podla llegar a ellas sin atravesar ei interior. 

6 Unos diez anos despues, cuando Jos6 tenia 26. 


Historia Biblica. — 15 
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26 . jos:e en la cärcel. 


[ 198 ] Gen. 89 , 12 40 , 8 . 


ees ella, asiendole por la orla de la ropa i , le declarö una vez mäs sus 
laseivos deseos; pero Jose, dejando la capa en las manos de ella, huyö y 
saliöse fuera. Y cuando la mujer viö la capa de Jose en sus manos y que 
habia sido burlada, llamö ante si a los hombres de su casa y les dijo: «Ved 
que mi marido trajo aqui a un hebreo para que hieiese burla de nosotros. 
Ha osado entrar a donde yo estaba, con intento de sedueirme; y habiendo yo 
dado voees, soltö la capa que yo terria asida, y eseapöse fuera» 2 . Cuando 
Putifar volviö a casa, le moströ la capa de Jose, y le refiriö la misma 
mentira. Putifar, demasiado eredulo a las razones de su mujer, se enco- 
lerizö sobremanera y mandõ meter a Jos6 en la cärcel en que se guardaban 
los presos del Rey 3 . Aili quedö este aherrojado 4 . 

26. Josä en la cärcel 

(Gen . 39, 21 ss.; cap. 40) 

198. Consumiase Jose en la prisiön. Pero ei Senor no le abandonö; y 
apiadado de ei 5 , diöle graeia en los ojos del carcelero 6 . Puso este en manos 
de Jose todos los presos que estaban arrestados en la cärcel; y cuanto se 
hacla, era por orden del hebreo. Pero sueediö que ei copero del Rey de Egipto 
y ei panadero ofendieron a su senor. Faraön 7 los eehö a la cärcel del jefe 


1 La capa (simla> manto), usada en todo ei Oriente, aunque no igual en todas partes, 
era una prenda rectangular, de pano; a los pobres servia tambien de manta, por lo que a 
nadie estaba permitido retener por la noche en rehön la capa del pröjimo. Materia y color 
variaban segun la posiciön de cada cual. Moisös mandö poner en los cuatro ängulos ala- 
mares y borlas que invitasen a la observancia de la Ley (Num. 15, 38 ss.; Deut. 22, 12; 
Matth. 23, 5). Los israelitas principales llevaban, ademäs, otro manto de materia muy 
lina (me’il)> que llegaba, corno ei asirio-babilönico, desde ei cuello hasta las rodillas, con 
mangas cortas y ricos fleeos en la fimbria. Kalt, Biblische Archäologie nüms. 28 y 29. 

2 Algunos sabios modernos opinan que este relato estä en pugna con las costumbres 
egipeias, especialmente con la condiciõn de las mujeres de Egipto, con su reeogimiento, ete. 
Sölo que confundieron las costumbres del antiguo Egipto con las de otra öpoca posterior. 
Los monumentos y eseritos y los testimonios de eseritores antiguos confirman ei relato 
biblico en todos sus pormenores. Las mujeres que conocemos por la historia o por la lite- 
ratura egipeia, son de mai caracter; en particular las mujeres de las elases mäs elevadas 
se permitian toda elase de libertades; algunas eseenas representadas en los monumentos no 
son para deseritas. Uno de los papiros mäs antiguos les atribuye «toda elase de maldades, 
astucias y enganos» (cfr. en contra Kayser-Roloff, Aegypten 3 178). La narraciön egip¬ 
eia antigua, que lleva por tltulo «los dos hermanos» (del siglo xv), nos presenta una eseena 
en todo semejante a la biblica: una mujer que seduee y calumnia; sin embargo las diferen- 
cias son mäs que las afinidades y no hay razõn sufieiente para considerar la biblica como 
imitaciön de la egipeia (Gunkel); ei pareeido de ambas sölo demuestra que ei eseritor 
sagrado conocia bien la vida de Egipto. Cfr. Erman. Aegypten und ägiptisches 
Leben 2 439 s.; Heyes, Bibel und Aegypten 129 y 137; BZF IV, 348 ss. 

3 Enconträbase la cärcel en un compartimiento de la casa de Putifar, como se des- 
prende del relato mismo. En general, la prisiön destinada a los delitos cometidos en ei 
palacio real estaba en casa del jefe de la guardia de Faraön (cfr. Ierem. 37, 15). 

4 Ps. 104, 18: Hierro eereö a su aima, es deeir, a su persona.—Acerca de la admi- 
nistraciön de jnsticia en ei antiguo Egipto, v. Heyes, Bibel und Aegypten 158. Segun esto, 
Josö fue tratado con cierta consideraciön, tal vez porque su culpano constaba con certeza. 

5 Sap. 10, 13 s. «La Sabiduria (Dios) bajö con öl a la fosa, y no le desamparö en la 
prisiön». 

6 Probablemente ei mismo Putifar, ei cual, una vezsosegada su ira, no pudo conven- 
eerse de la culpa de Josö, por lo que le tratö con blandura. 

7 Nombre genörico o tltulo de reyes egipeios. Per-äa signifiea «la casa grande», la 
habitaciön, ei palacio real, y tambiön ei senor que alli manda; de igual modo cuando deei- 
mos: «La Gran Puerta» nos referimos ai sultän tureo o a su gobierno. Al principio se daba 
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Gen. 40, 4-2B [199] 26. suenos del copero y del panadero. 

de los soldados, en la cual Jose estaba preso. El alcaide de la cärcel los 
entregö a Jose, ei cual tambien les servia. Pasado algün tiempo, una noche 
tuvieron los dos cada uno un sueno, presagio de la suerte que les aguar- 
daba; por lo que ambos estaban tristes. Entrando Jose por la manana y 
viendolos apesadumbrados, preguntöles diciendo: «^Por que vuestro rostro 
estä hoy mäs triste que de costumbre?» Y ellos respondieron: «Hemos 
visto un sueno, y no hay quien nos lo interprete». Y dijoles Jose: «Pues 
que ^uo es cosa de Dios la interpretaciön? Contadme lo que habeis visto » i . 

El copero mayor fue ei primero en referir su sueno: «Veia delante de mi 
una vid con tres sarmientos. Comenzö a reverdecer, echö flores y, por fin, 
diö uvas maduras. En mi mano tema yo la copa de Faraön; cogi las uvas, 
las exprimi en la copa, que luego alargue ai Rey». Respondiö Jose: «Esta 
es la interpretaciön del sueno: los tres sarmientos son tres dias, ai cabo de 
los cuales Faraön se acordarä de tu ministerio y te restituirä a tu antigua 
categoria; y le daräs la copa segun tu oficio, como antes solias hacerlo. 
Solamente acuerdate de mi, cuando tuvieres esta dicha, y haz conmigo 
misericordia, insinuando a Faraön que me saque de esta cärcel; porque a 
hurto me han arrebatado de la tierra de los hebreos 2 , y aqui, siendo 
inocente, he sido echado en calabozo». Yiendo ei jefe de los panaderos que 
Jose babia descifrado ei sueno sabiamente, dijo: «Mi sueno es como sigue: 
tema yo tres canastillos de harina sobre mi cabeza 3 ; en ei canastillo que 
estaba mäs alto habia toda clase de viandas hechas por ei arte de pastele- 
ria; pero vinieron las aves, y comieron del canastillo». Respondiö Jose: 
«Esta es la interpretaciön del sueno: los tres canastillos son tres dias; ai 
cabo de los cuales, cortarä Faraön tu cabeza y te colgarä en una cruz 4 , y 
las aves despedazarän tus carnes». 

Tres dias despues era ei cumpleanos de Faraön; ei cual habiendo dado un 
grande convite a sus ministros, se acordö del jefe de coperos y del jefe de 
los panaderos. Y restituyö ai uno su empleo, para que le sirviese la copa, 
y colgö ai otro en una horca. «Mas ei copero mayor, vuelto a su prospe* 
ridad, no se acordö mäs del interprete.» 

199. La Providencia se sirviö de las circunstaneias naturales para libertar 
y ensalzar a Jose. La interpretaciön de suenos tiene mucha importancia en la 
vida egipcia (como tambien en la babilönica). Reyes y sacerdotes estän some- 
tidos a ella. Y no sölo en la antigtiedad, sino tambien en los tiempos presen- 
tes õ (cfr. mäs abajo los suenos de Faraön). En ei relato aparecen como cargos 


este nombre sölo a los reyes de Egipto; mäs tarde se comenzö a anadir ei nombre personal. 
«Faraön» es un nombre tan empleado para designar ai rey de Egipto, que los «hebreos y 
asirios lo tenian por nombre propio» (Erman l.c. 68; cfr. Heyes l.c. 21 ss.). Los israeli- 
tas se acostumbraron tanto mäs fäcilmente ai tltulo de los reyes de Egipto, cuanto que en 
su lengua existla una palabra anäloga (pera), que significa «prlncipe». 

1 Es decir, si ei sueno procede de Dios, El nos darä la interpretaciön. 

2 Josö podla dar este nombre a la regiön de Canaän en que habitaron su padre y su 
antepasados, conocidos con ei nombre de hebreos por los habitantes de Canaän y demä 
pueblos vecinos. Cfr. Gen . 12, 16; 14, 18; 21, 22. 

3 Herodoto advierte expresamente que los hombres llevaban las vasijas sobi la 
cabeza, las mujeres sobre los hombros. 

4 Los egipcios, como tambiön otros pueblos antiguos, decapitaban primero a los mal- 
hechores; luego colgaban en un palo sus cadäveres en senal de afrenta. 

5 Ebers, Aegypien, ete., 821 s.; ATAO 3 834. 
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26 . COLORIDO EGIPCIO DEL RELATO. 


elevados los oficios de copero y panadero del rey. Ello estä en armonia con 
la importancia que las personas principales de Egipto daban a la cocina. La 
literatura egipcia cuenta entre los principales cargos del palacio real ei de 
«secretario de la mesa» y ei de «repostero». En la tumba de Ramses III se 
encontrö, representada en las paredes, una panaderia real completa; lo mismo 
aconteciõ en las excavaciones llevadas a cabo por la Sociedad Orientalista 


I 


mmB 



Fig. 26. — Vendimia en Egipto. 
Pintura müral de un sepulcro en Eeniha- 
sän (Reino Medio). 

La uva es reeogida en cubetas. 


Fig. 27. — Prensa del vino, en Egipto. 

Pintura müral de un sepulcro en Benlhasän (Reino Medio). 
Mediante una palanca unida a un eje se exprimen 
sacos repletos de uva. 


Alemana l . Tambien atestiguan los monnmentos la funciön del copero: exprimir 
las uvas en la copa del rey. En una ceremonia religiosa, ei rey ofrece ei znmo 
de uvas mezclado con agua ai dios Horus; ei hombre que esta a la derecha del 
rey desempena evidentemente un cargo de confianza. La fiesta del natalicio 

de los reyes es costumbre antigua, de la cual 

Resu l ta - P ues - q°e en nuestro relato todo es 
~ fa jp q. genuinamente egipcio, hasta los ultimos por- 

ijAf JL menores 2 . 

O * Herodoto y Plutarco niegan, ai parecer, 

sS ei cult i v0 de la vina en Egipto: ei pri- 

mer0 ^ice ^ ue en n0 se CI> iaban 

i (K II Jan cepas; ei segundo, que antes de Psammetico 

V vm ui r/Mu (665-611 a. Cr.) ni se fabricaba ni se bebla 

fnn/l 1 m / Mu vino. ^ er0 ^ ue ( l u i eren decir Herodoto y 

Jf H Plutarco es, a lo sumo, que ei pueblo no 

conocia ei cultivo y uso del vino. Pues ei 
„„ ! mismo Herodoto refiere en otro lugar 3 que 

en Egipto se daba cada dia a los sacerdotes 

VU JP -M vino de uvas y carne de ganso y de buey, 

M\\ _ Dl : y que se usaba ei vino en los sacrificios, ete. 

—y-- 4 “ Segün Atenio y Diodoro, se cultivaba la vina 

Fig. 28. — Prensa del vmo, en Egipto. en algunas regiones de Egipto. Diodoro, 

y. pli ”“ Ti «i« h ? u ““ t ™ 

Los pisadores, asiendose a unas cuerdas elases de Vino. DiodOlO anade que la intrO- 
que cueigan dei teeho, estrujan la uva con ducciön del cultivo de la vina se atribuia a 
sus P ies - Osiris, ei dios mas antiguo del pais. Nume- 

rosos testimonios y pinturas murales de los 
monumentos egipeios mäs antlguos hablan con irrefragable certeza en pro de la 
historieidad del relato biblico (veanse figs. 26, 27 y 28); las pinturas murales 
muestran la vid ya trepando por las paredes, ya formando glorietas y calles 

1 ATAO 3 835; Erman, Aegjjpten 2 224, Cfr. ThG IX (1917) 222 ss.; Gen. 44, 1, im 
Lichte der alt orient. Denkmäler (Slaby). 

2 Ebers l.c. 880; Vigouroux l.c. 

3 2,37 89 42 60 121 133 144 168; cfr. Kayser-Roloff, Aegijpten*A<6 8 ss.;Heyes, 

Bibel und Aegijpten 179 ss. (Weinbau und Weingenuss). 
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27. SUENO DE FARAÖN. 
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abovedadas, no en los ärbbles como en Roma. La nva se recogia en cestos hon- 
dos o en cnbas, qne se transportaban a la prensa sobre la cabeza o en los 
brazos, en ei hombro izquierdo o con ayuda de una palanca apoyada en ambos 
hombros. Habia prensas de mano y de pie. La de pie consistia en un pedestal 
con capitel y cölumnas pintadas; los pisadores se agarraban fuertemente a unas 
cuerdas (fig. 28 p. 228). En la de mano se introducian las uvas en sacos, que 
los operarios retorclan por medio de un lazo o de unos palos especiales; ei 
mosto iba cäyendo poco a poco en una tinaja colocada debajo (fig. 27, p. 228). 
Se han descubierto lambien, en las ruinas de ciudades egipcias antiguäs, restos 
de änforas o cäntaros con una costra de tärtaro en la pared interior. 

27. Encumbramiento de jose 

(Gen. 41, 1-15) 

200. Dos anos despues, cuando Jose contaba treinta, tuvo Faraön un 
sueno. Paredale estar jnnto ai rio 1 , del cual salieron siete vacas, hermosas 
y muy gruesas, y pacian la hierba de la ribera. 

Subieron tambien del rlo otras siete vacas feas y 
macilentas 2 ; y estas se comieron a aquellas, cuya 
hermosura y lozania de cuerpos era maravillosa. 

Desperto Faraön, y volviendo a dõrmirse, tuvo 
otro sueno: Siete espigas 3 brotaron en una sola 
eana, llenas y hermosas; y tras ellas brotaron 
otras tantas espigas seeas, que devoraron toda la 
lozania de las primeras. Desperto Faraön. 

Llegada la manana, lleno de pavor, enviö a 
llamar a todos los adivinos y a todos los sabios de 
Egipto, y les contö ei sueno; mas no hubo quien 
lo interpretase 4 . Entonces, por ultimo, acordän- 
dose ei jefe de los coperos, dijo: «Confieso mi Triticum compositum 

peeado: Indignado ei Rey con sus siervos, mandö ( tri s° egipeio). 
nos eneerrasen a ml y ai jefe de los panaderos en 
la eäreel del general de los soldados, donde una noche vimos los dos cada 

1 Es deeir, en ei Nilo, ünico rio de Egipto. 

2 Alusiön muy aeertada a la fertilidad y esterilidad inminenfces, las cuales dependian 
del rio Nilo. Para ei egipeio, ei buey es slmbolo de la fertilidad del campo. El toro estä 
consagrado a Osiris, inventor de la agricultura; se representa a menudo ei toro de Osiris 
acompanado de siete vacas, por ejemplo, en las vinetas del capltulo 110 del Libro de los 
Muertos; ei texto de este capitulo contiene una oraciön suplicando a Osiris se digne 61, o 
las siete vacas con ei toro, proveer de aiimentos (ai orante) despu6s de muerto. En ei sueno 
interviene, pues, un «motivo mitolögico», familiar y asequible a Faraön; cfr, Ebers, Aegyp- 
ten, ^ete , 104; Heyes, Bibel md Aegypten 214; BZF IV 353; ATAO 3 335. 

3 Sin duda de trigo, que en Egipto tenian de siempre fama de lozanas, muy alimen- 
ticias y de extraordinaria virtud germinativa (fig. 29). 

4 Estos sabios pertenecian probablemente a la segunda categoria sacerdotal, que se 
dedieaba ai servicio divino y ai cultivo de las ciencias. Los eseritores antiguos les llaman 
amanuenses sagrados, los experimentados o sabios. A ellos aeudian los egipeios en demanda 
de luces y asistencia en todos los negoeios que rebasaban ei saber comün y las facultades 
ordinarias. Formaban un grupo especial los adivinos y heehieeros que se dedieaban a la 
interpretaciön de sueiios y de senales (agüeros) y a las artes mägieas. Su ciencia habia de 
enmudeeer cuando Dios manifestase sus arcanos. « Todos los sabios y adivinos» quiere 
deeir, sin duda, todos los representantes del gremio que se hallaban en la ciudad y eran a 
la vez consejeros del rey. 
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27. J08E interpreta EL suiiXo. [201 y 202] Oen. 41, 12-43. 

uno un sueno, presagio de cosas futuras. Habia alli un joven hebreo, 
siervo del mismo general de los soldados. Referimosle nuestros suenos, y 
ei nos los interpretö en la forma que luego acreditö ei paradero del easo: 
porque yo fui restituldo a mi empleo, y ei otro fue colgado». 

201. Entonces, por orden del Rey fue sacado Josö de la cärcel; le 
cortaron ei pelo, y habiendole mudado de vestido i , le llevaron a la presen- 
cia de Faraön. Dijole ei Rey: «He visto unos suenos y no hay quien me 
los declare. He oldo que tü los descifras con mucha sabidurla». «No serö 
yo, replicö Josö, sino Dios, quien responderä favorablemente a Faraön». 
Refiriö, pues, ei Rey ambos suenos. Y Josö hablö de esta manera: «El sueno 
del Rey es uno; Dios ha mostrado a Faraön lo que va a hacer. Las siete 
vacas hermosas y las siete espigas llenas son siete anos de abundancia. Las 
siete vacas flacas y las siete espigas secas significan siete anos de esterili- 
dad, que han de suceder a los siete de abundancia y han de consumir todo 
ei remanente de aquellos. Entonces castigarä duramente ei hambre a 
todo ei pais, y la esterilidad serä tan grande, que harä olvidar la anterior 
abundancia. El haber tenido tü dos suenos de la misma significaciön, 
denota la certidumbre de que la palabra de Dios se cumplirä cuanto antes. 
Ahora, pues, provea ei Rey de un' varön sabio y diligente, y hagale 
gobernador de la tierra de Egipto. Pondrä este intendentes en todas las 
regiones, y harä que se reeoja en graneros la quinta parte de los frutos 
de los siete anos de fertilidad, que van ya luego a empezar; y encerrarä 
todos los frutos en las ciudades, a disposiciön de Faraön, para que haya 
provisiones en los siete anos de esterilidad, y la tierra no sea consumida 
de la carestia». 

202. Agradö ei consejo a Faraön y a todos sus ministros; por lo cual, 
dijo a estos ei Rey: «jPor ventura podremos hallar un varön como este, 
que este lleno del espiritu de Dios?» Dijo, pues, a Josö: «Tü seräs sobre 
mi casa, y ai imperio de tu boca obedecerä todo ei pueblo; no tendre yo 
sobre ti mäs precedencia que la del solio real». Y repitiö Faraön: «He 
aqui que te constituyo sobre toda la tierra de Egipto». Y se quitö ei anillo 
del dedo y se lo puso a Josö; vistiöle una ropa de lino muy fino 2 , y le 
puso alrededor del cuello un collar de oro. Y le hizo subir en su segunda 
carroza, gritando un pregonero, que todos delante de ei doblasen la rodilla 
y le respetasen como a gobernador de toda la tierra de Egipto 3 . Dijo tarn- 

1 Asi lo exigla la costumbre egipcia. Mientras que en otros pueblos orientales la barba 
era un bello ornaraento facial, y su pördida se reputaba por cosa muy lamentable, los egip- 
cios (segun Herodoto) dejaban crecer ei pelo de la cabeza y de la barba sölo cuando estaban 
de luto. Las esculturas antiguas representan a los egipcios imberbes, y solamente los pri- 
sioneros llevan barba (cfr. ATAO % 3B5). 

2 En hebreo schesch (de schüsch, brillar, resplandecer, iluminar); designa un tejido 
muy blaneo, fino y suave, de un lino que sölo existe en Egipto, con ei cual se haclan las 
vestiduras sacerdotales. Para mäs detailes, cfr. Scholz, Die heiligen Altertümer des Volkes 
Israel I 53; LB I 692. 

8 Estas cuatro distinciones eran las senales externas de su nueva dignidad, y como 
taies aparecen a menudo en la historia y en los documentos egipcios: 1. La entrega del 
seilo para sellar los decretos reales es ei signo mäs elocuente de la posiciön y plenipotencia 
del primer ministro (cfr. Esth. 3, 10; 8, 2). 2. Los vestidos de los sacerdotes, segun 
Hepodoto (2, 37), eran de biso, simbolo de la pureza y santidad; por su preciosidad eran 
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Gen. 41, 43-46 [203] 27. encumbramiento de jose. 

bien ei Rey a Jose: «Yo soy Faraõn: sin tu orden, ninguno moverä mano 
ni pie en toda la tierra de Egipto». Mudöle ademäs ei nombre, y le llamö 
con una palabra egipcia, Zaphnatpcineach (segün san Jerönimo, Salvador 
del pais); y diöle por mujer a 
Asenet, hija de Putifar 1 , sacer- 
dote de Heliöpolis. Treinta aiios 
tenla Jose cuando se presentö a 
Faraõn 2 . 

203. No faltan ejemplos que 
nos ilustran acerca del empleo de 
Jose en Egipto. En ei Reino Nuevo 
(desde 1600) los extranjeros ocupa- 
ron a menudo los puestos mäs ele- 
vados. Un ejemplo de los mäs nota- 
bles nos suministran las cartas de 
Amarna. Un tal Janchamu — nom¬ 
bre semltico —, gobernö ei pais 
(pcovincia) de Jarimuta, en la delta 
del Nilo, granero por aquel enton- 
ces de las costas orientales del 
Mediterräneo. Aparece con põder 
ilimitado en calidad de plenipoten- 
ciario del rey de Egipto; de ei 
depende la administraciön de los 
graneros. Este Janchamu no es ei 
Jose de la Biblia, pero es un caso 
anälogo, que demuestra «ser egip- 
cio ei ambiente de la bistoria (de 
Jose)» 3 . Tambien los nombres 
de Zaphnat-paneach y As e nath 
son egipcios. En sentir de egiptölogos antiguos y modernos, ei primer nombre 
significa «sustentador de la vida»; en opiniön de otros, es un tltnlo (que se 
daba ai ingresar en la corporaciön de los empleados de mayor categoria o de 
los sabios) o simplemente un nombre bonorlfico 4 . Ni ei texto bebreo ni la ver- 
siön griega explican ei significado del nombre egipcio; san Jerönimo lo traduce 


privilegio de los reyes y personas principales. 3. Ea los monuraentos aparecen laspersonas 
de categoria adornadas con collares de oro primorosamente trabajados (cfr. fig. 30); eran 
condecoraciones anälogas a las insignias de nuestras Ordenes, o distintivos de la autoridad 
judicial, 4. La carroza real simbolizaba la elevada posiciön de Josõ en Egipto, ei primero 
despuõs de Faraõn, como lo decla en aita voz ei pregonero. Cfr. Hoberg, Genesis 2 384; 
Heyes, Bibel und Aegypten 235 238 242 ss.; Slaby, Gen , 41, 41-42 und die altägypti - 
schen Denkmäler , en BZ XVI 18 ss.; BZF IV 356. 

1 Este Putifar es distinto del jefe de la guardia real. Por su matrimonio se relacionö 
Josõ con lo mäs selecto de Egipto, facilitändosele ei ejercicio de su alto cargo. Los sacer- 
dotes, guerreros, pastores, labradores, artesanos, ete., no formaban castas (como antes se 
crela), sino gremios. No se sigue, pues, que Josõ, por su matrimonio, fuese reeibido 
entre los saeerdotes, sino solamente que fuõ «ennoblecido» e incorporado ai gremio saeer- 
dotal, ai que pertenecian los sabios y los altos dignatarios del reino; porque los saeerdotes 
eran del nümero de los nobles y sabios, y tanta era su influencia que sin ellos nada impor- 
tante se hacla. Cfr. Kayser-Roloff, Aegypten 3 164. 

2 Estuvo esclavo 13 ö 14 anos, de los cuales por lo menos 3 ö 4 en prisiön. 

3 ATAO 3 337 s.; cfr. Hoberg, Genesis 2 386. 

4 Heyes l.c. 258 ss.; II 122 ss. A la interpretaciön («habla un dios, y ei vive») que 
Steindorff, Spiegelberg y otros tienen por «absolutamente cierta», se puede objetar, segün 
ZAW 1905, 210, que ei nombre de la versiön griega supone otra forma hebrea. 
Segün Heyes, es posibie esta interpretaciön: ei que alimenta la vida. Cfr. BZF IV 371 ss. 



Fig. 30. — El rey Tutenkamum (1358-1350 a. Cr.) con 
un vestido de biso (Uno) y un collar de varias sartas, 
concede audiencia a Huy, gobernador de Etiopia. Pin- 
tura müral de una sepultura de Tebas. (Berlin, Museo 
de Etnologia.) 
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27. JOSE, SALVADOR DE EGIPTO. HELIÖPOLIS. [204 y 205] 


de acuerdo con ei contexto y en conformidad con ei cargo que desempenaba 
Jose: Jose salvö ei pais en tiempo del hambre.— As e nath corresponde a la pala- 
bra egipcia Ns-nt, que significa «perteneciente a (la diosa) Neit», o bien es un 
norabre muy corriente de mnjer (Asen), Se suele objetar ser ambos nombres de 
fecha reciente y estar atestignados por primera vez ei ano 1200 a. Cr.; pere 
bien pudieron emplearse ya en tiempos anteriores, tanto mäs cuanto que ei 
material de nombres propios de fecha cierta es «muy exiguo». 

La Sabiduria divina llevõ al justo Jose desde ei estado mäs despreciable ai 
mäs admirable encumbramiento , «diöle ei cetro del reino y ei põder contra, 
aquellos que le habian oprimido, y convenciõ de mentirosos a los que le habian 
infamado, y procuröle gloria eterna» L Recompensöle sus trabajos con otras 
tautas honras y alegrias. Odiaronle sus hermanos por sus suenos, y la interpre- 
taciön de los suenos le granjeö la estima y ei amor de los egipcios; despojäronle 
sus hermanos de la tünica polimita, los egipcios le vistieron del mäs precioso 
ropaje y le ataviaron con los emblemas reales; sus hermanos le arrojaron en 
una cisterna, y los egipcios le sacaron de la cärcel; vendieronle aquellos como 
esclavo a unos extranjeros, y expuesto por estos a la irrisiön en ei mercado de 
esclavos, Faraön le hizo senor de toda la tierra de Egipto, y mandõ pasearle a 
la vista del pueblo, en la segunda carroza real, en senal de sumo honor. 

Tanto en los padecimientos como en la exaltaciön, es Jose figura de Cristo f 
ei cual saliõ glorioso de la cärcel del sepulcro 1 2 y fue exaltado por su Padre 
celestial, ei Rey del universo, y recibiö del mismo «un nombre superior a todo 
nombre, para que, ai nombre de Jesüs, se doble toda rodilla en ei cielo, en la 
tierra y en ei infierno; y toda lengua confiese que ei Senor Jesucristo estä en 
la gloria de Dios Padre» 3 * 

204. Helfõpolis 4 , la ciudad del sol (en egipcio An, On; en hebreo On o 
Aven = sol, luz), era una Capital de provincia del Bajo Egipto, situada unos 
87 Km. ai norte de Memfis, mäs de 10 Km. ai norte de El Cairo, no lejos de la 
orilla derecha del brazo oriental (pelusico) del Nilo. Aqui estaba desde antiguo 
ei templo principal del dios-sol y era la sede de un sacerdocio ilustrado que 
ocupaba ei primer puesto entre los sacerdotes egipcios. Aili se criaba ei segundo 
de los cuatro toros sagrados, ei Mnevis (que significa: ei sol que revive) 5 . Mäs 
tarde fue destruida por los persas; como ünico resto de aquella grandiosa 
ciudad, queda todavia un obelisco de mäs de veinte metros de altura, que tal vez 
estaba en pie en tiempo de Abraham. 

205. El Nilo 6 , ei rio mäs largo de la tierra, aunque no ei mäs candaloso, 
estä formado por dos confluentes, ei Nilo Blanco y ei Nilo Azul. Nace este ültimo 
en Abisinia, y las fuentes del Nilo Blanco, mucho mäs caudaloso que ei Azul, se 
encuentran unos 1500 Km. mäs abajo, en la regiön de los dos grandes lagos, 
situados entre 3° de latitud sur y 3° de latitud norte, a 1158 y 653 m. de alti- 
tud respectivamente. Saliendo del lago Victoria-Nyanza, que estä ai sur del 
Ecuador y tiene una superficie de 80000 Km 2 , sigue hacia ei noroeste, vertiendo 
sus aguas en ei lago Alberto-Nyanza, de 37000 Km 2 de superficie; sale de este 
en direcciõn norte, y dejando ai oriente Abisinia, enfila hacia Nubia y se une 
con ei Nilo Azul en Chartum, a 15° de latitud norte. De aqui a su desemboca- 
dura, en ei grado 31 de latitud norte, su curso mide mäs de 3000 Km. y a la. 
regiön de sus fuentes casi otro tanto. Su recorrido total, de 6270 Km. u 


1 Sap. 10, 14. 

2 Act. 2, 24 ss.; Col. 3, 15. 

3 Philipp. 2, 9-11; cfr. Weiss, Messian. Vorbilder 15. 

4 Cfr. Keppler, Wanderfahrtenš -10 94 ss. 

5 Cfr. nüm. 123. 

6 Del hebreo nahal , es decir, rio; en la Sagrada Escritura se le llama ordinariamente 
yeõr , ei rio, o schijor, ei turbio, a causa de sus aguas faugosas. Acerca del Nilo 
cfr. Kayser Roloff, Aegypten einst und jetzt z 1 ss.; Keppler l.c. 30 ss.; Heyes, Bibet 
und Aegypten 203 ss. 
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Gen 41, 47-52 [206] 27. el nilo. 28. hijos de jose. 

850 miilas, abarca en llnea reeta 34° de latitud, casi la deeima parte del 
meridiano terrestre. Aguas arriba de Tebas, en el Alto Egipto, forma el Nilo 
seis cataratas; despuös sigue haeia el norte, trazando infinidad de meandro;s; 
pasado El Cairo, se divide en dos brazos principales, queforman la delta 1 sur- 
cada por una red de canales. Desembocaba en el Mediterräneo antiguamente pon 
siete o nueve boeas 2 , que a causa de los aluviones se han redueido a dos: la 
öriental en Damieta y la Occidental en Eoseta. Sus aguas turbias y cenagosas, 
se fütran con facilidad, resultando potables, muy buenas y saludables. Las inun- 
daeiones periödieas del Nilo son la causa de la fertilidad de Egipto. Las lluviaa 
ecuatoriales y de los glaeiares, que alimentan los afluentes del eurso superior, 
hinchan anualmente el Nilo, a fin de junio, en Egipto propiamente dieho; sobre- 
viene la inundaciön en agosto, convirtiendo el pais en un mar durante los meses. 
de verano; a principios de oetubre llega a su mäximo nivel; comienza luego a dis- 
minuir poeo a poeo durante todo el mes, hasta que las aguas vuelven a su lechct, 
dejando el campo cubierto de un barro negro y espeso. En este barro mezclado 
con arena se haee la siembra, para la cual se utilizan con frecuencia las ovejas. 
o los eerdos, que con sus pisadas introdueen en la tierra las semillas. Al cabo 
de cuatro o cinco meses se han convertido estas en frutos maduros. Si falta la 
inundaciön o sölo sube doce codos, los egipeios padeeen carestia; si sube dema- 
siado, no puede haeerse a su debido tiempo la siembra. Pero si la inundaciön 
llega a la altura de quince o diez y seis codos 3 , la feraeidad de esta tierra es 
extraordinaria. Las regiones mäs apartadas reeiben el agua por canales y las. 
mäs elevadas, por medio de norias. En la antigüedad fue Egipto, por su 
abundancia de trigo, el granero de Asia y Europa. Es tambien rico en otras 
produeeiones agricolas. En tres cosechas anuales se reeogen los mäs varia- 
dos produetos: guisantes, alubias, lentejas, arroz, maiz, sösamo, cohombros, 
calabazas, melones, cebollas, ajos, trebol de Alejandria, lino, algodön, eana de 
azücar, anil, pimienta, bälsamo. Anädanse a esto las frutas mäs sabrosas: 
dätiles, higos, sicömoros; naranjas, granadas, membrillos, melocotones, alber- 
chigos, almendras, ete. Tambien se cultiva la vina, y en algnnos lugares se dan 
excelentes olivos. 

28. Viaje de los hermanos de Josš a Egipto 

(Gen. 41, 47 ss.; cap. 42 y 43) 

206. Jose reeorriö sin demora todas las provincias de Egipto, para 
dar ördenes oportunas en todas partes. Vinieron entre tanto los siete anos 
de fertilidad. Jose mandö depositar en las ciudades todo el grano sobrante;: 
fue tanta la abundancia, que igualaba a las arenas del mar y excedla a 
toda medida. Antes que viniese la carestia, le naeieron a Josö dos hijos; 
ai primero llamõ Manases, dieiendo: «Dios me ha heeho olvidar todos mis. 
trabajos y la casa de mi padre» 4 . Al segundo llamö Efraim, dieiendo: 


1 Llämase asi esta regiön por su semejanza con la letra d (A) del alfabeto griego. 

2 Cfr. Is. 7, 18; 11, 15. 

3 Algo mäs de 8 u 8 1 / 2 m., porque el codo ärabe equivale a 0,54 m. Dice Plinio- 
(Hist. nat. 5, 58) que «a los 13 codos la tierra padeee hambre; a los 14 naee la alegrla, 
a los 15 la certeza, a los 16 la felieidad». 

4 Manasös signifiea «el que haee olvidar»; en medio de su prosperidad, pone Jose un, 
signo de amor y de anhelo por los suyos en el nombre de su primogänito, signifieando que, 
ai darle Dios familia propia, le ha compensado de la perdida de la querida casa paterna. 
No dice la Sagrada Escritura por quä no avisö Josä a su padre de su elevaciön; pero de! 
relato se desprende que no se habia olvidado de los suyos y que les guardaba amor y 
carino. Debiö de serle imposible la comunicaciön con los suyos, lo cual nada tiene de par- 
ticular, dadas las costumbres de los pueblos antiguos, especialmente de los egipeios, tan 
amigos de aislarse de los extranjeros. Encomendö a Dios, que hasta entonces habia guiado. 
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«Dios me ha hecho crecer en la tierra donde entre pobre » i . Pasados los 
siete anos de abundancia, comenzaron los siete de carestia, y ei hambre 
afligiö a todos los paises circunvecinos 2 ; mas en toda la tierra de Egipto 
habia pan. Por fin, tambien Egipto comenzö a sentir necesidad, y ei pueblo 
clamaba ai Rey, pidiendo pan, y ei Rey contestaba: «Id a Jose y haced 
cuanto 61 os dijere». Abriö, pues, Jose todos los graneros y empezö a 
vender a los egipcios. Y venlan a Egipto de todos los paises para comprar 
viveres. 

207. Y oyendo Jacob que se vendian alimentos en Egipto, dijo a sus 
hijos: «^,1’or que os descuidais? He oido que se vende trigo en Egipto; id y 
comprad lo necesario para que podamos vivir y no perezcamos de hambre». 
Bajaron, pues, diez de los hermanos de Jos6 a Egipto; pero Benjamin, 
ei menor de todos 3 , quedö en casa con Jacob; «no sea, decia 6ste, que le 
suceda algün contratiempo en ei camino». Entraron, pues, en la tierra de 
Egipto con otros que iban a comprar. Aili mandaba Jos6, y a su arbitrio 
se vendian granos a los pueblos. Admitidos a la presencia de Jose, posträ- 
ronse en tierra ante su hermano, mas no le reconocieron; pero 61 los reco- 
nociö, y por su memoria cruzaron los suenos aquellos, cuyo cumplimiento 
creian evitar sus hermanos, vendiendole a los madianitas. Antes de darse 
a conocer, quiso probarlos y enmendarlos. 

Hablöles, pues, con aspereza como a extranos, dici6ndoles: «<;De dönde 
venis? Yosotros sois espias que habeis venido a reconocer los parajes 
menos fortificados de este pais» 4 . Respondieron ellos: «No es asi, seiior; 
tus siervos han venido a comprar que comer. Todos somos hijos de nn 
padre; venimos de paz, ni tus siervos maquinan mai alguno». A los cua- 
les 61 respondiö: «No es asi, mas venis a observar los lugares indefensos 
de este pais». Y ellos respondieron: «Doce hermanos somos, tus siervos, 
hijos de nn padre, de la tierra de Canaän; ei mäs pequeno estä con 

sus pasos, ei cuidado de coronar la obra uniendole a los suj t os mediante algün suceso 
extraordinario. Llegö ei momento propicio, cuando Faraön y todo Egipto comenzaron a 
cosechar los frutos de la sabiduria y previsiön de Jose y se volvieron a 61 reconocidos 
(Oen. 45, 16 ss.; nüm 217; Oen. 50, 4 ss.). 

1 Ephraim — frutos, descendencia; este nombre simboliza la alegria de Jos6 ai 
nacerle un segundo hijo. 

2 Las inscripciones atestiguan la existencia de anos de carestia que afligian a Egipto 
y paises limitrofes, especialmente a Palestina y Siria; los documentos en BZF IV 360. En 
una islita del Nilo, en ei Alto Egipto, se ha encontrado ei testimonio de una carestia que 
durõ siete anos; cfr. Brugsch, Steininschriften und Bibelwort 90; del mismo, Die bibli- 
schen Jahve der Hungersnot (Leipzig 1891); Ebers, Aegyptisc.he Studien 96 ss. Sin 
■embargo se asigna a la inscripciön fecha posterior, suponiendo ademäs que se ha puesto ei 
nümero siete por su caräcter sagrado y simbölico o por influencia de la tradiciön judia. 
Hay testimonios de haber existido una carestia de siete anos en la era cristiana (de 1064 
a 1071); cfr. Heyes, Bibel und Aeggpten 280 ss. La causa es la misma en todos los paises 
del mar Mediterraneo: que no hay suficiente formaciön de nubes en este mar, o que las 
montanas de esos paises no son suficientemente visitadas por las nubes. Siguese la escasez 
de lluvias, la sequia de fuentes y rios y aun del Nilo, ei cual entonces no sube a la altura 
conveniente para inundar ei pais de Egipto. 

3 Tenia a la sazõn 22 anos. 

4 No se trata simplemente de intimidarlos; antes bien, es de presumir que los extran- 
jeros, por alguna circunstancia, se hicieron sospechosos y por eso fueron llevados a pre¬ 
sencia de Josš. De otra suerte, habria que admitir que en este caso ocurriö algo singular, 
pues no era posible que fnesen presentados a Jos6 todos los que iban a comprar trigo a 
Egipto. 
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Gen. 42, 18-28 [208] 28. jose prueba a sus hermanos. 

nuestro padre, ei otro no existe ya » 1 . «Lo dicho, replicö; espias sois. Yoy 
ahora a hacer una prueba de vosotros; por vida de Faraön 2 , que no 
saldreis de aqui hasta que venga vuestro hermano ei mäs pequeno. Enviad 
uno de vosotros que lo traiga; y vosotros quedareis en prisiönes, hasta 
que se pruebe si es verdadero o falso lo que habeis dicho» 3 . Metiölos, 
pues, en la cärcel por tres dlas. 

208. Al tercer dia, hizo que compareciesen en su presencia, y les dijo 
suavizando un tanto sus ördenes: «Haced lo que os he dicho, y quedareis 
con vida; porque yo temo a Dios. Si sois de paz, uno de vuestros herma¬ 
nos quede atado en la cärcel. Y vosotros id, y llevad a vuestras casas los 
granos que hab6is comprado, y traedme a vuestro hermano menor, para 
que me convenza de que decis verdad, y no muräis». Y se dijeron ei uno 
ai otro: «Justamente padecemos esto, porque pecamos contra nuestro 
hermano, viendo la angustia de su aima cuando nos rogaba y no le oimos; 
por ello ha venido sobre nosotros es ta tribulaciön». Uno de ellos, Ruben, 
dijo: «^Por ventura no os dije: No queräis pecar contra ei muchacho; y no 
me escuchasteis? Yed cömo se (nos) demanda su sangre». Y no se imagi- 
naban que Jose lo entendla, pues les habla hablado por interprete. Pero ei 
entendia todo; y se retirö por un poco tiempo y llorö. Prueba manifiesta de 
que la aparente aspereza no procedia del ruin deseo de venganza, sino 
de la noble intenciön de cerciorarse del arrepentimiento de sus hermanos 
y del amor hacia su padre, sin lo cual no podia pensar en transportarlos a 
Egipto; pues siempre habria quien mirase con malos ojos su origen 
extranjero. Luego que Jos6 probö ser verdad ei arrepentimiento y ei amor 
fraterno, se repuso, y volviendo a ellos, mandö prender a Simeön y atarle 
en presencia de sus hermanos 4 ; ordenö a los oüciales que les llenasen de 
trigo los costales, y pusiesen secretamente en ellos ei dinero de cada 
uno, dändoles ademäs viveres para ei camino. Y ellos se fueron llevando 
los granos en sus asnos 5 . Mas, como uno de ellos hubiese abierto ei eos- 
tal para dar un pienso ai jumento en ei meson 6 , y viese ei dinero en la 
boea del costal, lo refiriö a sus hermanos, los cuales, atönitos y sobre- 
saltados, se dijeron unos a otros: «^Que es esto que Dios ha heeho con 
nosotros?» 


1 Es deeir, <:cömo es posible que un padre mände a todos sus liijos a una empresa tan 
peligrosa como es ei espiar un pais extranjero? 

* Jurar, o mäs bien, afirmar una cosa por la vida del rey, era muy frecuente en la 
antigüedad, aun entre los romanos de la öpoca de los Emperadores. En Persia es costumbre 
jurar por la cabeza del rey. Tratändose de Josö, no se puede ereer que en ello hubiese ido- 
latria. Tertuliano dice a este propösito (Apol. c. 32): «No juramos por los dioses tutela- 
res del emperador, sino por su salud y prosperidad.. Respetamos las ördenes de Dios en 
los emperadores... Por eso les deseamos prosperidad en todo, porque Dios lo quiere, y 
esto lo tenemos por un gran juramento». Cfr. santo Tomäs, Summa theol. 2, 2, Q- 89, a. 6. 

3 Como si dijera: si en una cosa decis verdad, esto me probarä que en todo lo demäs 
tambiön la haböis dicho. 

4 Tal vez porque este era ei mayor despuös de Ruben, ei cual se habia esforzado en 
otro tiempo por librar a Josö. 

5 Cada uno de los hermanos aparece conduciendo su bestia y su carga; mas esto no 
exeluye que llevasen en su compania eriados con las bestias necesarias para transportar 
provisiones sufieientes para todas las familias, a las cuales äiude Josö expresamente (v. 19). 

6 En un albergue del camino, donde las caravanas pasaban la noche. 
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28. SEGUNDO viaje a egipto. [209 y 210 ] Gen. 42, 2943, 1K. 

209. Llegado que hubieron a Canaän a la casa de su padre, le refirie- 
ron todo lo acaecido, y como debian llevar a su hermano Benjamin en 
prueba de su inocencia, a fin de que Simeön quedase libre y pudiesen com- 
prar trigo. Al vaciar los sacos, hallo cada uno ei dinero atado en la boca 
de los costales; y como todos a una quedasen atönitos, dijo Jacob: «Me 
dejäis sin hijos; Jose ya no existe; Simeön queda en prisiones; y quereis- 
quitarme a Benjamin. Sobre ml han recaldo todos estos males». Dijo enton- 
ces Raben, queriendo convencer a su padre; «Quita la vida a mis dos hijos,. 
si yo no te le volviere; entregamele en mi mano, y yo te lo restituire». 
Pero Jacob replicö: «No descenderä mi hijo con vosotros; su hermano^ 
muriö, y ei solo ha quedado; si le acaeciere algün desastre, llevareis mi& 
canas con dolor ai sepulcro». 

Algunos santos Padres, especialmente san Bernardo 1 , ven en Jose una 
figura de san Jose, casto esposo de Maria y padre nutricio de Jesüs. A seme- 
janza de aquei, fue tambien san Jose a Egipto, perseguido por la envidia; guardö* 
con solicitud la augnsta familia que le estaba confiada y demoströ virginal 
lidelidad ai Senor, que le encomendö su mäs preciosa alhaja. Fue honrado con 
la especial revelaciõn de los misterios divinos, y en recompensa de su celestial 
sabiduria y virtud, fue elevado hasta ei trono del gran Rey, ante ei cual es nn 
poderoso intercesor, ai que acudimos en todas las necesidades, y un sabio conse- 
jero, cuya palabra y ejemplo debemos seguir. Finalmente, por voluntad del Rey, 
ei es quien abre los reales graneros a los que se lo piden, y distribuye ei pan d& 
la vida, que tan solicitamente guardö en la tierra. * 

210. Entre tanto, ei hambre afligia a toda la tierra. Y consumidos los- 
viveres que habian traido de Egipto, dijo Jacob a sus hijos: «Volved, y 
compradnos algunos viveres». Respondiö Judä: «Aquei hombre nos intimn 
con protesta de juramento, diciendo: no vereis mi rostro, sino trajereis a, 
vuestro hermano menor con vosotros. Por tanto, si quieres enviarle con 
nosotros, iremos juntos, y te compraremos lo necesario. Mas, si no quieres,, 
no iremos; porque aquei hombre, como ya muchas veces hemos dicho, nos 
intimö diciendo: No vereis mi rostro, sin vuestro hermano menor». Dijoles- 
Israel: «Para desdicha mia le hicisteis saber que aun teniais vosotros- 
otro hermano». Mas ellos respondieron: «Preguntonos aquei hombre 
punto por punto acerca de nuestro linaje: si vivia ei padre, si teniamos 
otro hermano, y nosotros le respondimos ai tenor de sus preguntas. 
&Acaso podiamos saber que habia de decir: Traed a vuestro hermano con 
vosotros?» 

Mas Judä dijo a su padre: «Envia conmigo ai muchacho 2 , para que 
marchemos y podamos vivir; no sea que muramos nosotros y nuestros 
ninos. Yo me encargo del muchacho; demändamelo de mi mano. Si no te 
le devolviese y pusiere en tus manos, sere reo de pecado contra ti en toda 
tiempo. Si no fuera por esta demora, estariamos ya de vuelta». Y ai fin, 
dijoles su padre Israel: «Si asi es menester, haced lo que quisiereis. Tomad 
en vuestras vasijas de los mejores frutos de la tierra, y llevad a aquei 
hombre presentes: un poco de resina v de miel, de estoraque y de estacte^ 


1 Roni. 2, super Missns est. 

2 La palabra hebrea naar, muchacho, significa tambien joven; tenia a la sazõa 
23 anos. 
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Oen. 43 , 11-80 [211 y 212 ] 23 . comparecen ante jose. 

de terebinto y de almendras 1 . Llevad tambien con vosotros doblada can- 
tidad de dinero 2 ; y volved a llevar ei que hallasteis en los costales, no 
sea que haya sucedido por yerro. Dios todopoderoso os le depare propicio 
a aquel hombre, para que deje volver con vosotros a vuestro hermano que 
all! tiene preso, y a este Benjamm. Entretanto, yo quedare como huerfano, 
sinhijos». 

211. Llegaron felizmente a Egipto los hermanos de Jose, con Benja¬ 
mm y los regalos. Luego que Jose los viö, y a Benjamin entre ellos, diö 
orden ai mayordomo de su casa, diciendo: «Introduce en casa a esos 
hombres, y mata vlctimas, y dispön un banquete; porque han de comer 
conmigo a mediodia». El ejecutö lo que se le habla mandado, e introdujo a 
los hombres en casa. Ellos, atemorizados, se decian unos a otros: «por ei 
dinero que nos hallamos la otra vez en nuestros costales nos sucede esto. 
Se nos quiere calumniar y hacernos esclavos». Por lo cual, llegändose en 
la misma puerta ai mayordomo de la casa, le dijeron: «Suplicämoste, 
senor, que nos escuches. Ya antes hemõs venido a comprar vlveres. 
Y despues de comprados, cuando llegamos ai meson, abrimos nuestros cos¬ 
tales, y hallamos en la boca de los mismos ei dinero 3 . Aqui lo traemos 
en igual peso. Ademäs de este, traemos otro dinero, para comprar lo que 
necesitamos; no hemos podido saber quien lo haya puesto en nuestros cos¬ 
tales». Mas ei respondiö: «Paz con vosotros, no queräis temer. Vuestro 
Dios, y ei Dios de vuestro padre os diö los tesoros en vuestros costales; 
porque ei dinero que me disteis, lo tengo yo en buena moneda» 4 . Y sacõ- 
les a Simeön. Y despues de haberlos introducido en la casa, trajo agua 
con que lavar sus pies, y diöles pienso para los jumentos. Y ellos estaban 
disponiendo los presentes, hasta que Jose entrase ai mediodia; porque 
habian oido que habian de comer con ei. 

212. Cuando entrö Josö en su casa, ofrecieronle los presentes, y le 
adoraron postrados en tierra. Mas ei, despues de volverles ei saludo con 
afabilidad, preguntöles, diciendo: «^Por ventura estä bueno vuestro 
anciano padre, de quien me hablasteis? ^Vive todavla?» Los cuales res- 
pondieron: «Bueno estä vuestro siervo; aun vive nuestro padre». E incli- 
nändose, le adoraron de nuevo. Y alzando Jose los ojos, viö a Benjamm, 
hermano suyo 5 , y dijo: «^Es este vuestro hermano menor de quien me 
hablasteis? — Dios te bendiga, hijo mio». Y. saliö de prisa a sus habita- 

1 Cfr. nüm. 137. Acerca de ia resina o bälsamo, especias, mirra, v. num. 193.— 
Puesto que en Egipto no escaseaba la miel de abejas, es probable que esta palabra (en 
hebreo debäsch) signifique en este pasaje arrope (en ärabe dibs), niosto cocido ai fuego 
hasta que toma consistencia de jarabe; los romanos le llaman sapa, los griegos hepsšma. 
•Gustan mucho de 61 los orientales, y se fabrica sobre todo en Hebrön, de donde lo lle- 
van a Egipto anualmente centenares de camellos (cfr. nüm. 137). — El terebinto es un 
arbol de la familia de las terebintäceas, genero pistäceas. El fruto, de tamano de la ave- 
llana, tiene la envoltura aromätica, y la parte comestible sabe a almendras. Cfr. Fonck, 
Streifzüge 43 s. 

2 Porque era de suponer que creciendo ei hambre, subiese ei precio del trigo. 

3 Pequena inexactitud, que no hace ai asunto. y les evita innecesaria prolijidad. 

4 Asi era en verdad. Todo se lo debian a la admirable providencia de Dios Segura- 
mente ei mayordomo habia recibido de Josš instrucciones para darles esta respuesta. 

5 Tambien por parte de la madre, pues ambos eran hijos de Raquel. 
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29 . SEGUNDA PRUEBA. 


[ 218 ] Oen. 48 , 80 - 44 , 5 . 


ciones, porque se le conmoviö ei corazön a la vista del hermano 1 y se le 
saltaban las lägrimas; y enträndose en su aposento, prorrumpiö en llanto. 

Y saliendo fuera otra vez, despues de haberse lavado la cara, se reprimiö y 
dijo: «Poned la mesa». Pusieron, pues, separadamente las mesas: una para 
Jose, segiin costumbre muy rigurosa de Egipto de comer separados los 
reyes y altos personajes; otra para sus hermanos y una tercera finalmente 
para los egipcios; porque a dstos «no es llcito comer con los hebreos, y 
se tiene por profano semejante banquete» 2 . Sentäronse 3 , pues, los once 
hermanos frente a .Jose en una mesa separada, segiin su edad, de lo cual 
se maravillaban. Mas Benjamin de todas las viandas recibiö porciones cinco 
veces mayores que sus hermanos 4 . Comieron, pues, y bebieron y alegrä- 
ronse con Jose. 

29. Jos6 prueba a sus hermanos y se da a conocer 

(Oen. cap. 44 y 45) 

213. Queria asegurarse Jos6 de si sus hermanos se habian enmendado 
del todo; did, pues, esta orden ai mayordomo de su casa diciendo: «Llena 
detrigo sus costales, cuanto pueden caber; y pon ei dinero de cada uno 
en la boca del costal 5 . Pon ademäs mi copa de plata en la boca del costal 
del mäs joven». Y asi se ejecutö. Llegada la manana, fueron despachados. 

Y ya habian salido de la ciudad y caminado algün trecho, cuando Jose, 
llamando ai mayordomo de casa, le dijo: «Marcha, y ve en seguimiento de 
esos hombres; y alcanzados que sean, diles: ^Por que habeis vuelto mai 
por bien? La copa que habeis hurtado es la misma en que bebe mi amo, y 
en la que suele adivinar 6 ; habeis hecho una acciön mallsima». 

1 Su madre Raquel muriõ del parto. En aquel entonces tema Jose 15 anos y sintiö 
amargamente ei dolor de tarnana desgracia; ai poco tiempo era llevado a Egipto. jQuö 
recuerdos! jQuö rasgo tan emocionante de Intimo amor fraterno, santificado por ei santo 
amor de Dios! 

“ 2 Los egipcios no se sentaban a la mesa con los extranjeros. Esto era entre ellos una 
abominaciön, porque los extranjeros se alimentaban de carne de animales que los egipcios 
adoraban. Cuenta Herodoto que ni siquiera se servian del cuchillo de un griego. Ademäs 
los hebreos se dedicaban ai pastoreo, y los egipcios aborreclan este gönero de vida 
(cfr. nüm. 219). 

3 Ya desde la V dinastia las familias principales usaban sillas y mesas en los banque- 
tes. Pero ei antiguo Egipto no conociö las mesas largas, a las cuales se pueden sentar 
varias personas. En sociedad se sentaban de dos en dos; dispuestas las viandas en una 
mesa grande, los criados y criadas se encargaban de repartirlas (Erman 221). 

4 El nümero 5 hay que eutenderlo proverbial o simbölicamente, como si quisiera 
decir: cüpole a Benjamin mucho mäs que a los otros, o a Benjamin tocö de todo la mejor 
parte, la porciön de honor. Ea otros pasajes se menciona la porciön de honor, por ejem- 
plo, en la historia de Saul (I Reg. 9, 23), y no era desconocida en otros pueblos antiguos, 
ni entre los griegos y persas. La preferencia por Benjamin, ei saludo amistoso, ei interes 
hacia ei padre y la colocaciön por orden de edad se dirigian a atenuar algün tanto ei asom- 
bro y terror de la escena que les preparaba. 

5 Josö mandö poner por segunda vez ei dinero en la boca de los costales, sin duda 
para evitar que sus hermanos sospechasen que Benjamin hubiera hurtado la copa; pues 
cuando vieseu ei dinero en sus costales, pensarian que de la misma inexplicable manera 
habia ido aquölla a parar ai de su hermano rnenor. 

ö La conducta de Jose no envuelve una mentira, ni prueba que se hubiese contami- 
nado de Ja supersticiön de los egipcios. La intenciön no era enganar a sus hermanos, sino 
probarlos para luego declararles toda la verdad. Cuanto a la copa clivinatoria, se sirviö 
de la supersticiön extendida en Egipto y, en general, en ei mundo antiguo y aun hoy en 
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Gen. 44, 6 20 [214 y 215] 29. segunda prueba. interoede juda. 

< 

El hizo como Jose mandö; y habiendolos alcanzado, hablö por ei mismo 
tenor. Y ellos respondieron: «^Por que habla asi nuestro senor? Lejos de 
sus siervos tan grande maldad. El dinero que hallamos en la boca de los 
costales le volvimos a traer desde tierra de Canaän; ^pues, cömo habiamos 
de hurtar de la casa de tu senor oro o plata? Cualquiera de tus siervos en 
cuyo põder fuere hallado lo que buscas, muera, y nosotros seremos tus 
esclavos». «Bien esta, respondiö ei mayordomo; ejecütese vuestra senten- 
cia (pero con esta mitigaciön): aquel en cuyo põder se hallare, serä mi 
esclavo, y los demäs quedareis libres». Con lo que derribando apresurada- 
mente los costales en tierra, abriö cada uno ei suyo. Y escudrinados todos 
desde ei mayor hasta ei mäs pequeno, hallöse la copa en ei de Benjanun. 
Y ellos, habiendo rasgado sus vestiduras, y cargado de nuevo sus asnos, 
volvieron a la ciudad. 

214. Y entrö Juda, ei primero con sus hermanos en casa de Jose, ei 
cual entre tanto habia quedado en casa; y todos a una se postraron en tierra 
delante de ei. Dijoles Jose: «<;Por queoshabeis conducido de esta manera? 
<;No sablais que un hombre como yo (que ve hasta las cosas mäs ocultas) 
habla de llegar a saberlo?» Judä replicö: «^Que responderemos a mi senor? 
<;o que hablaremos. o que podremos oponer con justicia? Dios ha hallado la 
iniquidad de tus siervos. Yednos aqul, esclavos somos todos de mi senor, 
tanto nosotros, como aquel en cuyo põder se ha' hallado la copa». Pero 
Jose respondiö: «Lejos de ml tal acciön. Aquel que ha hurtado la copa, sea. 
ese mi esclavo; y vosotros marchad libres a vuestro padre». 

jCuän hermosa es la conducta de los hermanos de Jose! Lejos de culpar 
a Benjamm, atribuyen su desgracia a una culpa comün, y se preparan a llevar 
ei castigo en comün: claro indicio del cambio completo en su manera de ser. 
Su amor fraterno y filial sostuvo esta ültima y diflcil prueba; porque bien podlan 
haberse librado, sometiendose a la sentencia de Jose, inmutable ai parecer, 
entregando a Benjamm. Podlan haberse marchado como inocentes, tranquilos 
de haber hecho lo que estaba en su mano; sölo hubiera quedado en Egipto 
Benjamm, ei culpable. Mas ellos, sin pensar en sus mujeres e hijos, recuerdan 
con dolor y arrepentimiento ei crimen que cometieron con su hermano Jose, 
hermano de Benjamm, ven en su desgracia ei castigo de Dios, y prefieren 
soportar esta dura expiaciön, si con ella logran evitar a su anciano padre una 
pena anäloga a la de la perdida de Jose. Mas la paima corresponde a Juda, en 
cuyo discurso sencillo van unidos, de manera conmovedora, ei mäs tierno amor 
filial y fraterno, con la mäs resuelta franqueza y ei mäs perfecto sacrificio y 
abnegaciön personal. 

215. Entonces Judä, acercändose a Jose, dijo atentamente: «Buego, 
senor nrio, que tu siervo hable una palabra en tus oldos, y no te enojes 
con tu esclavo; porque tü eres igual a Faraön. Preguntaste la primera vez 
a tus siervos: ^Tenöis padre o hermano? Y nosotros respondimos a ti, mi 

Oriente, para hacerles temer un rigurosisimo castigo por ei hurto. La adivinaciõn por 
medio de copas, escudillas, jofainas, ete., se practicaba de distintas maneras, por ejemplo: 
ei adivino derramaba agua limpia en ellas y simulaba ver en ei fondo figuras e imägenes 
de cosas futuras; o bien arrojaba en ellas oro, plata y piedras preeiosas e interpretaba las 
figuras que en ei fondo aparecian. Tambien se observaba la manera de subir los liquidos 
espumosos en los vasos, o se vertia parte del liquido por ei lado del asa, examinando la 
manera cömo ei agua se derramaba. Segün S. Efrön, se observaba tambiön ei sonido que 
la pereusiön produeia en los objetos. Cfr. Scholz, Götsendienst und Zaiiberwesen Tl s. 
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29. se da jose a CONOCER. [216] Gen. 44, 21-45, 11. 

senor: Tenemos un padre anciano, y un hermano pequeno, que le naciö en 
su vejez y cuyo hermano uterino ha muerto; su madre tiene ese tinico hijo, 
y su padre le ama tiernamente. Y di j iste a tus siervos: Traedmelo acä, y 
pondre mis ojos sobre ei. Insinuamos a mi senor: No puede ei muchacho 
dejar a su padre; porque si le dejare, ei padre morirä. Y dijiste a tus 
siervos: Si no viniere vuestro hermano menor con vosotros, no vereis mäs 
mi cara. Paes luego que subimos a tu siervo, nuestro padre, le contamos 
todo lo que hablö mi seiior. Y dijo nuestro padre: Yolved y compradnos 
un poco de trigo. Al cual le dijimos: No podemos ir; si nuestro hermano 
menor descendiere con nosotros, iremos juntos; de otra manera, estando 
-ei ausente, no nos atrevemos a ver ei rostro de aquel hombre. A lo cual ei 
respondiö: Vosotros sabeis que dos hijos me nacieron de Raquel. Saliö ei 
uno, y dijisteis: Una fiera le devorö; y hasta ahora no parece. Si llevareis 
tambien a este, y le acaeciere en ei camino alguna cosa, llevareis mis 
■canas con tristeza ai sepulcro. Pues, si yo volviere a tu siervo, nuestro 
padre, sin ei muchacho, de cuya vida estä colgada la de nuestro padre, y 
viere ei que no viene con nosotros, morirä, y sus siervos llevarän sus 
•canas con dolor ai sepulcro. Sea tu esclavo yo, que sall fiador por ei, y me 
•obligue, diciendo: Si no le volviere a traer, reo sere de pecado contra mi 
padre en todo tiempo. Por tanto, yo, tu siervo, quedare y sere tu esclavo 
en vez del muchacho; y -vaya este con sus hermanos. Porque no puedo 
volver a mi padre sin ei muchacho, por no ser testigo de la calamidad que 
ha de oprimir a mi padre». 

216. No podia Jose contenerse por mäs tiempo. Mandö, pues, salir a 
todos los egipcios; y rompiendo a llorar a gritos que oyeron los egipcios 
y toda la casa de Faraön, dijo: «Yo soy Jose.—^Vive todavia mi padre? 1 » 
No podlan responderle los hermanos, sobrecogidos de excesivo espanto y 
terror. Mas ei les dijo dulcemente: «Llegaos a mi». Y habiendose ellos 
acercado, les dijo: «Yo soy Jose, vuestro hermano, a quien vendisteis a 
Egipto. No os asusteis, porque por vuestra salud me enviõ Dios antes 
de vosotros a Egipto . Pues ya hace dos anos que comenzö a haber ham- 
bre en la tierra, y aun quedan cinco anos, en que ni se podrä arar ni 
segar. Y Dios me enviö delante, para que os conserveis sobre la tierra, y 
podäis tener alimentos para vivir. No por consejo vuestro, sino por volun- 
tad de Dios he sido enviado acä; El me ha hecho padre (consejero) 2 de 
Faraön, y senor de toda su casa, y principe en toda la tierra de Egipto. 
Apresuraos, subid a mi padre, y le direis: Esto te envia a decir Josö, tu 
hijo: Dios me ha hecho dueno de toda la tierra de Egipto; desciende a mi, 
no te detengas, y habitaräs en la tierra de Gesen; y estaräs cerca 
de mi, tu y tus hijos, y los hijos de tus hijos; tus ovejas, y tus ganados 
mayores, y todo lo que posees. Y alli te alimentare (porque aun restan 
cinco anos de hambre), para que no perezcas tü, y tu casa, y todo lo que 

1 Esta pregunta procedia del sentimiento del amor filial y del gozo, largo tiempo repri- 
midos y que ahora se desbordaban; como si dijera: ,;No es, pues, un sueno, sino verdad 
<que mi padre vive? 

2 Esta misma expresiön se aplica a los favoritos y consejeros del rey en Esih. 18, 
6; 14, 11. 
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Oen. 45, 12-28 [217 y 218] 30. jaCob baja a egipto. 

posees. Reparad que vuestros ojos estän viendo que soy yo en persona 
quien os hablo. Anunciad a mi padre toda mi gloria, y todo lo que habeis 
visto en Egipto; apresuraos, y traedmele». Y se echö ai cuello de Benjamln, 
su hermano; y abrazändole, llorö. Tambien Benjamin lloraba. Y besö Jose 
a todos sus hermanos, y llorö sobre cada uno de ellos; despues de lo cual 
se atrevieron a hablarle. 

217. Llegö ai palacio de Faraön la noticia: «Vinieron los hermanos 
de Jose». Y holgöse de ello Faraön, y toda su familia, y dijo a Jose: «di a 
tus hermanos: Cargad los jumentos y marchad a tierra de Canaän. Y 
tomad de alli a vuestro padre y vuestra parentela, y venid a ml. Yo os 
darö todos los bienes de Egipto, para que cotnäis ei meollo de la tierra. 
Da tambiön orden que tomen carros 1 de la tierra de Egipto para ei tras- 
porte de sus hijos y mujeres, y diles: Tomad a vuestro padre, y apresuraos 
a venir cuanto antes. Y no dejeis cosa alguna de vuestro ajuar 2 ; porque 
todas las riquezas de Egipto vuestras serän». 

Comunicö Josö a sus hermanos la voluntad del Rey; y diöles carros, 
conforme a la orden de Faraön, y viveres para ei camino. Mandö asimismo 
sacar dos vestidos para cada uno 3 . Y a Benjamin diö trescientas monedas 
de plata, con cinco vestidos muy preciosos. Enviö para su padre igual 
cantidad de dinero y vestidos, y ademäs diez asnos cargados con toda clase 
de riquezas de Egipto 4 , y otras tantas borricas que llevasen trigo y panes 
para ei camino. Despidiö con esto a sus hermanos, y cuando partlan, les 
dijo: No rinäis en ei camino, como si dijese: no os reprocheis los unos 
a los otros vuestra anterior conducta para conmigo, ni disputeis quien de 
vosotros tuvo mayor culpa, sino olvidad todo lo pasado. 

30. Jacob baja a Egipto 

(Oen. 45, 25 a 47, 27) 

218. Llegado que hubieron a la casa de su padre, dieronle la nueva 
diciendo: « Tu hijo Jose vive; y öl es ei que manda en toda la tierra de 
Egipto». No queria Jacob dar crödito a lo que ola, hasta que le refirieron 
todo por menudo, y le mostraron los carros y los magnlficos presentes. 
Pareclale que despertaba de un profundo letargo; su espiritu reviviö, y 
dijo: «Bastame, si todavla vive mi hijo Jose: irö y le vere antes de morir». 
Y se puso en camino, con todo lo que posela. 

Cuando pasö por Bersabee, en los confines del desierto, ofreciö un 

1 En ei montanoso pais de Canaän era poco usado ei carro (cfr. II Req, 15, 1; 
III Reg. 1, 5). 

“ 2 Traed todas vuestras cosas, porque väis a vivir de asiento en Egipto. Algunos tra- 
ducen ei texto hebreo: «No os molestäis por vuestro ajuar, porque en Egipto encontrareis 
todo lo que necesitäis». 

3 En hebreo, vestidos para cambiar, es decir, vestidos hermosos y honorificos, que se 
usaban en las fiestas solemnes, bodas, ete. Se preferla ei color blaneo, slmbolo de la ale- 
grla inalterable. 

4 Luego explica ei texto ei objeto de tantos regalos, que, ai parecer, estän fuera de 
propösito, si Josä pensaba ver pronto a los suyos junto a sl. En los regalos conociö Jacob 
que eran verdad las noticias tan extraordinarias e inerelbies; y movido por ei deseo de ver 
a su hijo, se dejö convencer y, a pesar de su avanzada edad de ISO aiios, bajõ a Egipto. 
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JACOB EN EGIPTO. 


[ 210 ] Oen. 46 , 1 - 47 , 1 . 

sacrificio a Dios para implorar su bendiciön, Apareciösele en suenos ei 
Senor, y le dijo: «Jacob, Jacob». Y öste respondiö: «Vedme aqui». Dijole 
Dios: «Yo soy ei Dios fortisimo de tu padre; no temas; desciende a Egipto, 
porque yo descendere contigo allä, te hare un gran pueblo y (en ese 
pueblo) te sacare de alll. Y Jose serä quien cierre tus ojos 1 ». Partiö 
Jacob consolado, y le acompaflaron sus hijos y las mujeres e hijos de ellos, 
en los carros de Faraön; y llevaron consigo sus rebanos y cuanto 
poseian en Canaän. Por fin llegö Jacob a Egipto con sus hijos y los hijos 
de sus hijos 2 , un total de sesenta y seis (descontados dl y las mujeres); 
setenta, si incluimos ai Patriarca y a Josö con los dos hijos de este 3 . 

219. Se adelantö Judä para anunciar a Jose la llegada de su padre. 
Mandö entonces Josö enganchar su carroza, y saliö ai encuentro de su 
padre a la tierra de Gesen. Apenas le viö, saltö de la carroza, echösele ai 
cuello y llorö de gozo. Y dijo ei padre a Jose: «Ahora morire contento; 
porque he visto tu rostro, y te dejo vivo». Y Jose dijo: «Subire, notificare 
a Faraön y le dirö: Mis hermanos y la casa de mi padre, que estaban en 
la tierra de Canaän, han venido a mi. Y son pastores de ovejas, y se 
dedican a la cria de ganado; han traidö consigo sus rebanos y ganados 
mayores, y todo cuanto pudieron. Y cuando os llamare y dijere: <;Cuäl es 
vuestro oficio? respondereis: Pastores somos tus siervos, desde nuestra 
ninez hasta ahora, nosotros y nuestros padres. Y esto lo di reis, para que 
podäis habitar en la tierra de Gesen; porque los egipcios abominan a todos 
los pastores de ovejas» 4 . 

Entrando, pues, Jose a Faraön, le avisö diciendo: «Mi padre y herma¬ 
nos, sus ovejas y ganados mayores, y todo lo que poseen, han venido de 
la tierra de Canaän, y he aqui que estän detenidos en la tierra de Gesen». 

1 Aunque Jacob veia claramente ei dedo de Dios en los maravillosos destinos de Josö, 
sin embargo, no podia menos de sentir honda pena ai abandonar aquella tierra que hasta 
entonces habia sido ei objeto de sus alegrias y esperanzas y que tal vez no volveria a ver; 
y segnramente experimentaria cierto recelo y temor de marchar a un pais de costumbres 
tan distintas de las suyas. Mas Dios le consolõ en este trance, como cuando en otro 
tiempo (cfr. nüm. 179) se viö obligado a dejar la tierra de promisiön. 

2 El G&nesis trae luego (46, 8 ss.) la lista de los hijos y nietos de Jacob; ei objeto es 
consignar por escrito, ya desde ei comienzo de la estancia en Egipto, los descendientes de 
Jacob, padres de las tribus israelitas que cuatro siglos mäs tarde salieron de Egipto. Que 
östa sea la intenciön del escritor sagrado se desprende de la lista que se lee en Nnm. 26, 
y aun lo da a entender suficientemente nuestro pasaje ai citar a los diez hijos de Benjamin 
(mäs exactamente a ocho y dos nietos), los cuales aun no habian podido nacer (pues su padre 
tema a la sazön sölo 23 anos (cfr. nüm. 210); los hijos de Judas tenian, por aquel enton¬ 
ces. alrededor de tres anos (cfr. nüm. 196), por lo que los nietos no pudieron sino nacer 
en Egipto. 

3 Exod. 1, 5 y Deut. 10, 22, tambiön dan esta cifra. San Esteban (Act. 7, 14) habia 
de 75; esto obedece a que sigue la versiön griega, la cual eita nueve en vez de cuatro 
en la familia de Josö, o sea cinco mäs, contando, por consiguiente, los cinco que le naeie- 
ron en Egipto en vida de Jacob (cfr. Gen. 50, 23; I Par. 7, 14-20 ss.) —Ademäs de la 
familia propiamente dieha, vino a Egipto numerosa servidumbre, compuesta de administra- 
dores, eriados y eriadas, «aimas» adquiridas o naeidas en casa de Jacob, con sus respeeti- 
vas familias; entre todos formaban seguramente un grupo de algunos millares. 

4 Esto responde a la manera de ser de Egipto; los pastores de bueyes eran muy poeo 
estimados y vivian en la regiön pantanosa del norte; cfr. Erman, Aegypten 525. Pero ei 
texto se refiere seguramente a pastores como los hermanos de Josö, nömadas de origen 
semita, proeedentes de Asia, Schasu (beduinos), huespedes poeo gratos a los egipcios, pero 
protegidos y aun preferidos por los «reyes pastores» (Hycsos). 
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Y presentö ai Rey a cinco de sus hermanos a los cuales preguntö Faraön: 
«<;Cuäl es vuestro ofieio? Y respondieron: Pastores de ovejas somos vues- 
tros siervos, asi nosotros como nuestros padres. Hemos venido para estar 
algün tiempo en tu tierra, porque no hay yerba para los ganados de tus 
. siervos, porque ei hambre va en aumento en la tierra de Canaän; y pedi- 
mos que mandes que nosotros tus siervos estemos en la tierra de Gesen» 1 2 . 
El Rey dijo a Jose: «Haz que tu padre y tus hermanos habiten en la tierra 
de Gesön. Y si entiendes que entre ellos hay hombres robustos, ponlos 
por mayorales de mis ganados». 

Despuös de esto, llevö Jose a su padre a la presencia del Rey, y Jacob 
implorö la bendiciön de Dios sobre Faraön. Y cuando este le preguntö: 
«^Cuäntos son los anos de tu vida?» respondiö: «Los dias de mi peregri- 
naciön sobre la tierra 3 son ciento y treinta anos, cortos y malos, y no han 
llegado a los dias de mis padres durante su peregrinaciön». Y se despidiö 
de Faraön, despues de implorar de nuevo para ei Rey la bendiciön de Dios. 
Josö diö a su padre y a sus hermanos posesiones en la regiön mäs förtil de 
Egipto, en tierra de Gesen } conforme habia ordenado Faraön; y los 
alimentaba y les daba toda clase de viveres. 

En las otras regiones de Egipto faltaba ei pan. Y venian a com- 
prarlo a Jose, ei cual poco a poco iba adquiriendo todo ei dinero del pais y 
depositändolo en ei erario del Rey. Luego llegö a faltar ei dinero, 
y Jose les daba pan a cambio de ganados, luego a cambio de la tierra-y 
finalmente a cambio de su libertad. Mas Jose les devolviö sus campos 
y sus ganados, con la obligaciön de dar ai Rey la quinta parte de los 
frutos 4 * * * * * lo . 

220. Una mirada retrospectiva a la historia de Jose confirmara ei juicio 
general de que esta narraciön es un modelo no igualado de arte narrativo 
oriental. No sölo aparecen descritas en ella de una manera atrayente y graciosa, 
con sabroso arcaismo y con exacta fidelidad, las vicisitudes extraordinarias del 
joven hebreo; sino ademäs es tal la unidad de plan y la trabazön de los sucesos, 


1 De la frecuencia con que se repite ei nümero cinco en los homenajes (por ejemplo, 
Gen. 43, 34; 45, 22; cfr. nüm. 212, 217), deducen algunos que este nümero tema impor- 
tancia en ei ceremonial egipcio. 

2 Eso pidieron llevados de su modestia; ai mismo tiempo se reservaban ei derecho de 
regresar, cuando quisieran, a la tierra de promisiön; de donde se ve que ei retenerlos por 
la violencia era una injusticia que clamaba ai cielo. 

3 La palabra peregrinaciön significa en este lugar «vida», y esta bien escogida, por¬ 
que Jacob pasö casi toda su vida como peregrino. Pero no andan descaminados los que en 
ella ven una alusiön a la instabilidad de la vida terrena, cuyo feliz termino abre las puer- 
tas del eterno descanso. «Advenedizo soy y peregrino, como todos mis padres» (Ps. 38, 
13). «Tus leyes son mi canto en ei lugar de mi peregrinaciön» (Ps. 118, 54). Del mismo 
modo ei Apöstol: «No tenemos aqui morada fija, sino vamos en busca de lo que esta por 
venir» (Hebr . 13, 14; cfr. II Petr. 1, 14). Malos o tristes llama Jacob los anos de su 
vida, por las muchas pruebas y tribulaciones que en ellos padeciö. Y dice que son pocos, 
comparados con la longevidad de los patriarcas (cfr. nüm. 88 s.). 

4 Este tributo nos parecerä muy duro, si lo miramos a travös del estado actual de las 

cosas; pero lo es mucho menos si se considera que en Egipto se recogen dos y aun tres 

cosechas, que ei suelo, metödicamente cultivado, es feraz sobre toda ponderaciön, y que 

en tiempo de Josö no se conocla ninguno de los muchos tributos que nosotros padecemos. 

Al traspasar Josö por este procedimiento las haciendas a manos de Faraön, pudo tener la 

sana intenciön de distribuir por igual la tierra, reorganizar la agricultura y evitar en 

lo futuro tan espantosa carestia. 




244 


30. HISrORICIDAD DEL RELA'JO. 


[220] 

que «fracasan completamente todos los intentos de separar fuentes*L El colo- 
rido es genuinamente egipcio: «Toda la historia de Jose esta de acuerdo con ei 
verdadero estado polltico-social de Egipto» (Ebers), por lo menos, «no ha podido 
aducir la egiptologia nn hecho bastante a derribar la tesis de que ai autor (a los 
autores) del Genesis eran familiares las euestiones egipcias» 1 2 . De donde se 
sigue que dicha historia (como la de los Patriarcas) es posible, y que ei escritor 
por lo menos la tomö de tradiciones autorizadas 3 . Su arcaismo y verismo, que 
todos reconocen, son claro indicio de que no se trata de una «invenciön tenden- 
ciosa» de fecha posterior, ni de una «ticciön de la rausa popular». Tampoco 
puede ser una «sarta de leyendas», «de origen extranjero en su mayor parte», 
«unificadas y entretejidas con elementos israeliticos», y aplicadas a la figüra 
hebrea de Jose 4 5 . Todas estas tentativas (como tambien la interpretaciön mito- 
lögica) õ , inventadas para eludir la historicidad, han nacido de la repugnancia 
a la Revelaciõn. 

Todavia no se han descubierto documentos egipcios o noticias que confirmen 
directamente la emigraciõn de la familia de Jacob a Egipto, ni la permanencia 
de sus descendientes en este pais durante varios siglos; tampoco se puede pre- 
cisar la epoca en que esto aconteciö. Mas no es de extranar; porque los inconta- 
bles monumentos y documentos egipcios son de escasa utilidad para fijar datos 
y hechos histõricos; «sölo una pequemsima parte es utilizable para la historia». 
Precisamente, ei periodo en que ocurriõ la emigraciõn de Jacob es uno de los 
mäs oscuros; y la delta del Nilo, donde habria que ir en busca de documentos 
de su permanencia, es la regiõn en que menos abundan, y hasta ei presente la 
menos investigada 6 . Los mausoleos, construidos con esmero y cuidadosamente 
conservados, suelen ser la fuente principal de nuestras noticias. Pero Jose no 
fue enterrado en Egipto, sino en Canaän (cfr. nüm. 230). Tampoco debemos 
pasar por alto que, a causa de la diferencia de religiones, los egipcios apreciaban 
las personas y los hechos de distinta manera que los hebreos. Esto no obstante, 
se ha demostrado que se conoclan en Egipto los nombres de Jacob ((jJose?) 
e Israel; con este ültimo nombre se designaba un pueblo de Canaan (en una ins- 
cripciön de Merenptah del 1225 a. Cr. aproximadamente); ei primero era nom¬ 
bre personal de un siervo no egipcio 7 . Los testimonios indirectos son mas 
numerosos y muy suficientes. La demostraciön cientifica debe ante todo admi- 
tir y tomar por punto de partida ei testimonio claro e indubitable de la tradi- 
ciön judia: la permanencia en Egipto y la salida de ese pais son hechos funda- 
mentales innegables, en los cuales descansa la historia y la nacionalidad de 
Israel. Ahora bien, esta tradiciön se manifiesta histörica y fidedigna en aquellos 


1 Prueba esto con mucho acierto Hoberg en su explicaciön de los capltulos 37-50 del 
Genesis (345-459). Cfr. Witzel en PB XXIII 222 ss. 

2 Miketta en BZ IV 7. 

3 Al argumento en pro del caräcter histörico de este relato, sacado del colorido egip¬ 
cio que le distingue, contestan los adversarios que asi debe ser la novela histörica 
(RB 1905, 640), pero que esto no prueba que ei autor sea de öpoca pröxima a los hechos. 
Posible es que la tradiciön escrita conservara con fidelidad muchas cosas que mäs tarde 
pudiera utilizar algün historiador o redactor. Pero no se debe olvidar que tambiön en 
Egipto cambiaban muchos usos y costumbres, de suerte que un escritor de siglos posterio- 
res, desconocedor de la tradiciön, no podla pintar la vida egipcia con sus verdaderos 
colores. 

4 Gunkel, Genesis 3 350 s. 

5 Winckler, Abraham ais Babylonier und Joseph ais Aegypter (Leipzig 1903). 
Gressmann. Schriften des AB. I 1 , 247. 

b Spiegelberg, Der Aufenthalt Israels in Aegypten im Lichte der ägyptischen 
Monumente (Estrasburgo 1904) 17. Cfr. ThR 1905, nüm. 8. 

7 Spiegelberg l.c. 29 ss.; v. en la misma obra la figura 1, columnas con inscripcio- 
nes, encontradas por Petrie.—Hommel, Die altisraelitische Überlieferung 111. Nikel, 
Genesis und Keilschriftforseitung 212. Las formas YaJmb-ilu , y tal vez tambiön 
Yashup-ilu, aparecen haeia 1500 como nombres de lugar o de regiön, y corresponden a 
öpoca anterior; mäs aun, la forma abreviada Yakubii se lee en antiguas tablillas babilö- 



[221] 30. EPOCA DE LA EMIGRACIÖN. PAIS DE GESÜN. 245 

puntos que la «critica histõrica» admite en vista de sus teorias (es decir, en todos, 
menos en los religiosos y sobrenaturales). Pues las inmigraciones y colonizacio- 
nes de tribus nömadas asiäticas en la delta del Nilo estan atestiguadas desde los 
tiempos mäs remotos; y ei antiguo Egipto ofrecla espacio abundante para taies 
huespedesb Ademäs de esto, la tradiciön hebrea se muestra conocedora del 
estado de cosas de Egipto antiguo; y ei matiz de las narraciones es tan egipcio, 
que sölo viendolo y experimentändolo pudo asimilarlo ei escritor. Si, pues, la cien- 
cia debe admitir que antiguamente (a mäs tardar en ei siglo xvii o xvi a. Cr.) 
fueron a Egipto tribus nömadas semitas en tiempo de carestia, y que una de esas 
tribus—cuyos miembros llegaron a ocupar eargos importantes en ei Estado 
egipcio, como otros muchos empleados semitas extranjeros—obtuvo permiso 
para residir durante largo tiempo en ei distrito de Gesen 2 , no tiene razön de ser 
la duda de los criticos ni la manera despectiva con que tratan la tradiciön. 

Ofrece un punto de apoyo para la cronologia la recomendaciön que hizo Jose 
a sus hermanos, de presentarse a Faraön como «pastores». Ello parece indicar 
que aquel Faraön era uno de la dinastia de los Hycsos 3 , que reinaron en ei Bajo 
Egipto, de 1700 a 1580 a. Cr. Su historia estä aun envuelta en tinieblas (porque, 
extinguidos violentamente muchos recuerdos de ellos, destruidos sus monumen- 
tos, sus nombres se hicieron indescifrables). Con todo, es seguro que eran 
extranjeros, conquistadores venidos de Asia, «Schasu» (beduinos, nömadas), tal 
vez heteos 4 (en egipcio, keta). Era, pues, natural que viesen con buenos ojos 
la inmigraciön de elementos asiäticos, que, por ei contrario, para los egipcios 
nativos eran objeto de execraciön. Pero expulsados los Hycsos, y^habiendo 
subido ai trono un Faraön (dinastia indigena poco afecta a los extranjeros) 
«que no conociö a Jose», con facilidad se explica la opresiön del pueblo extran- 
jero que vivia de asiento en Gesön. Estarian, pues, de acuerdo la cronologia 
biblica y la profana. Segün E. Meyer, la invasiön de los Hycsos ocurriö hacia 
ei 1710 a. Cr. Por esta öpoca debiö de emigrar Jacob a Egipto, dado que 
Abraham fuese contemporäneo de Hammurabi (1947-1905 a. Cr.) 5 , pues la 
emigraciön de Jacob acaeciö 215 anos despues de salir Abraham de su patria. 

221. Gesen o Gosen, llamado tambien Ramses o Ramesses (fig. 31) 6 , era 
ei pais de los confines orientales del Bajo Egipto. Limitaba ai este con ei desierto 
de Arabia y ai õeste con ei brazo (oriental) del Nilo; por ei sur llegaba aproxi- 
madamente a Heliöpolis, junto ai actual Cairo, y por ei nortehasta ei mar, pro- 
piamente hasta ei lago Menzaleh. Abarcaba, segun esto, una extensiön de unos 


nicas de contratos. - Acerca de la inscripciön israelita y del nombre Yacob-el, cfr., ademäs, 
Miketta, Der Pharao des Aussugs , en BSt VIII 72 ss., 58 ss., ZKTh 1899, 577 s.; 
Spiegelberg. Aeggptologische Randglossen (Estrasburgo 1904) 12 s. 

1 Cfr Spiegelberg, Der Aufenthalt Israels 25. Las pinturas murales que represen- 
tan una familia semltica que emigra a Egipto (v. lämina 5 a), se interpretaron primero de 
la familia de Jacob. 

2 Asi Spiegelberg l.c. 21, 49, cfr. Dornstetter, Abraham 87. Miketta, Der Fharao 
des Anszugs 65. 

3 Todavia no se ha encontrado en documentos egipcios ei nombre de Hycsos; alli se 
les llama «asiäticos», «la peste», «Mentiu-beduinos». Pero es nombre de origen egipcio y 
significa prlncipes de los Schasu, jeques beduinos, reyes pastores. Cfr. ZAW 1907, 
23-25. El ano 1905 desenterrö Flinders Patrie, en Teil eFYehudiyeh, un campamento con 
sus terraplenes; supone Petrie que se trata de un campamento de Hycsos, tal vez la famosa 
ciudad de Avaris; v. BZF IV 345. 

4 No es aventurado suponer que ei movimiento de los Hycsos estuviera relacionädo 
con la conquista de Palestina por los heteos. Es muy sorprendente que en Num. 13, 22, 
se haga ei cömputo de la fundaciön de Hebrön (donde vivian los heteos en tiempo de 
Abraham) segün la era de los Hycsos de Tanis, y que los reyes Hycsos adorasen de una 
manera especial ei dios heteo Sutech ( TeschubJ. Cfr. E. Meyer, Geschichte des Alter- 
tums 4 I 315; Kittel f Geschichte des Volkes Israel 8 I 93). 

5 Cfr. nüm. 129. 

6 Cfr. Gen. 47, 11; de la Capital del mismo nombre que mäs tarde edificaron los israe- 
litas sometidos a trabajos forzados (cfr. nüm. 232). 
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6600 Km 1 2 . Coincidia, pues, casi con la actual provincia d e Scharkiyeh (pais 
oriental), donde se encuentran extensos monticulos de ruinas, llamados Tell-el- 
Jehud o Turbet-el-Jehud x , que quiere decir monticulos de los judios, sepulcros 
de los judios. En Gesen habia estepas apropiadas para ei pastoreo y tierra labo- 
rable muy fertil 2 . Hoy tambien reüne aquel pais ambas cualidades. La fertilidad 
depende del sistema de canales que lo cruzan, y siendo la elevaciön sobre ei 

nivel del Mlo mucho menor que 
en otras regiones de Egipto, tanto 
es mäs fäcil ei riego. Parte de 
dicha regiön estä hoy invadida por 
ei mar 3 y ei resto es un desierto 
de arena; pero, como se viö ai 
construir ei canal de Suez (1869), 
la capa de arena es muy delgada, 
y ei subsuelo, formado por legamo 
del Nilo, alcanza una profundidad 
de 4 a 6 y hasta 10 metros. El riego 
y ei cultivo van desarrollando alli 
de nuevo magnifica vegetaciön 4 . 


31. Muerte de Jacob y de Jose 

(Gen. 47, 27-50, 25) 

222. Jacob viviö en Gesen 
todavia diez y siete aiios, y su 
descendencia se hizo muy nume- 
rosa. Pero como viese que se 
acercaba ei dia de su muerte, y 
estuviese postrado en cama por 
la debilidad senil, llamö a su hijo Jose, y le dijo: «Si he hallado gracia 
en tus ojos, jürame hacerme merced de no enterrarme en Egipto; sino 
llevame de este pais, y ponme en ei sepulcro de mis antepasados». Jurö- 
selo Jose, y Jacob adorö ai Senor, vuelto hacia la cabecera de su cama 5 . 

Despues de algün tiempo, notificaron a Jose que su padre estaba 
enfermo. Tomando a sus dos hijos Efraim y Manases, püsose en camino. 
Y como anunciasen ai anciano que venia Jos6, reuniendo todas sus fuerzas 
se incorporö en la cama. Y luego que Jos6 hubo entrado, dijole Jacob: 
«El Dios omnipotente se me apareciö en Betel, me bendijo y hablöme de 
esta suerte: Yo te aumentare y multiplicarõ y hare padre de muchisimos 



1 Junto a la actual Schibin el-Kanatir, donde se creyö haber hallado tambiön ei lugar 
del templo judio de Leontöpolis, construldo hacia 150 a. Cr. (cfr. nüm. 725), 25 Km. ai 
norte de Heliöpolis. Las excavaciones realizadas en 1905 por Flinders Petrie han confir- 
mado las sospechas. Todavia se puede reconocer ei tosco perfil del templo. Sus muros y 
columnas, que existlan todavia hace unos decenios, han sido destruldos por los indigenas. 

2 Cfr. Gen . 46, 34; 47, 6. 

3 El lago de Menzaleh cubre una extensiõn de 1840 Km 2 , regiön extraordinariamente 
feraz en otro tiempo. 

4 Cfr. Keppler, Wanderfahrten%-W 182 ss. Donde se ve hoy ei canal de agua dulce 
que por ei Wadi Tumilat va del Nilo ai lago Timsah, construyeron Seti I y su hijo Ram- 
sös II, hace ya 3500 anos, un canal que unla ei Nilo con ei mar Rojo y fertilizaba toda 
aquella regiön. 

5 La versiön griega y san Pablo (Hebr . 11, 21) leyeron asi ei texto hebreo: «a la 
cabeza (punta) de su cetro», acatando ei senorio de Josö y, en ei, la realeza de Jesucristo. 
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Gen. 40, 5-20 [223] 31. jacob bendice a efraim y manases. 

pueblos, y dare esa tierra a ti, y a tu posteridad despuös de ti, en pose- 
siõn sempiterna i . Por tanto, tus dos hijos que te han nacido en la tierra 
de Egipto antes que yo viniese acä, mios serän: Efraim y Manasšs serän 
puestos en cuenta para mi, como Ruben y Simeön 2 . Mas los otros que has 
engendrado despues de estos, tuyos serän, y en su herencia se les llamarä 
por ei nombre de sus hermanos. Por que, ai venir yo de Mesopotamia, se 
me muriõ Raquel en la tierra de Canaän, en ei camino junto a Efrata» 3 . 

223. Y viendo a los hijos de Jose, dijo: «(jQuienes son estos?»; pues sus 
ojos se habian oscurecido a causa de la extrema vejez. Respondiö Jose: «Son 
hijos mios, que ei Senor me ha dado en este lugar. Acdrcamelos, dijo, para que 
los bendiga». Acercölos Jose, y Jacob los besõ y abrazõ, diciendo a Jose: «No 
pensaba ver ya mäs tu rostro, y he aqui que Dios me ha hecho la merced de ver 
tu descendencia». Y habiendolos retirado del regazo de su padre 4 , postrõse 
Jose reverente en tierra. Y pasö a Efraim a su derecha, esto es, a la izquierda 
de Israel, y a Manases a su izquierda, es decir, a la derecha del padre. El cual, 
extendiendo la mano derecha, la puso sobre la cabeza 5 de Efraim, que era ei 
hermano menor, y la izquierda sobre la cabeza de Manases, que era ei mayor 
en edad, cruzando las manos 6 . Y bendijo Jacob a los hijos de Jose, y dijo: «El 
Dios, en cuya presencia anduvieron mis padres Abraham e Isaac, ei Dios que 
me mantiene desde mi juventud hasta ei dla de hoy, ei Angel 7 que me librö de 
todos los males bendiga a estos ninos; y mi nombre 8 sea. invocado sobre ellos, 
y tambien los nombres de mis padres Abraham e Isaac, y crezcan en multitud 
sobre la tierra». 

Y viendo Jose que su padre habia puesto la mano derecha sobre la cabeza de 
Efraim, lo llevö a mai; y tomada la mano de su padre, intentö alzarla de sobre 
la cabeza de Efraim y trasladarla sobre la cabeza de Manases. Y dijo a su padre: 
«Padre, no conviene asi, porque este es ei primogenito; pon tu derecha sobre su 
cabeza». Jacob lo rehusö, diciendo: «Lo se, hijo mio, lo s6: este ciertamente 
serä tambien sobre pueblos, y serä multiplicado; mas su hermano menor serä 
mayor que ei, y su posteridad creeerä en gentes» 9 . Y los bendijo, diciendo: 


1 Cfr. nüm. 140,—Recuerda aqul la promesa que Dios le hiciera (cfr. nüm. 189) de 
darle la tierra de Canaän, para justificar la parte que asigna a los hijos de Jose. 

2 Como mis propios hijos. Rubön perdiö por un crimen (cfr. nüm. 190) la primogeni- 
tura; Simeön y Levi se hicieron indignos de sucederle, por la crueldad con que agredieron 
a los siquemitas. Jacob transfiriõ a Josö los derechos de primogenitura, que consistla en 
doble herencia, adoptando por hijos suyos propios a los de su predilecto; de suerte que östos 
recibieron su parte en Canaän como dos tribus, Efraim y Manasös. Los demäs hijos de Josö 
habian de ser incluidos dentro de estas dos tribus y vivir en la regiön que a sus hermanos 
se adjudicara. 

3 Evoca Jacob ei recuerdo de Raquel, porque de ella tuvo a Jose y Benjamin, y en ei 
primero de estos queria honrar la memoria de aquölla. 

4 En hebreo, «de sus rodillas». Tendria Manasös entonces 19 anos y Efraim 18, pues 
ambos nacieron antes de los siete anos de esterilidad, y Jacob bajõ a Egipto ei segundo ano 
de carestia, y alli viviö 17 anos. (Cfr. Gen. 41, 50; 45, 6; 47, 9 28). 

5 Como ei hombre hace la mayor parte de sus acciones con las manos, se consideran 
estas, especialmente la derecha, como intermediarias de las buenas obras.—El simbolo de 
la imposiciõn de las manos, que tan a menudo se repite en ei A. y N. T., es, como se ve, 
antiquisimo; y seguramente no fuö östa la primera vez que se practicö (recuördese la ben- 
diciön de isaac a Jacob, que debiö de hacerse de idöntica manera). 

6 En hebreo: 61 puso asi las manos intencionadamente, la diestra sobre la cabeza del 
que estaba a su izquierda, ete., o sea, en forma de erus. 

7 Dios mismo, o ei Angel que hizo sus veees y le protegiö visiblemente. Manifiös- 
tase aqui muy elaramente la fe en los Angeles Custodios. 

8 Han de ser considerados como hijos mios y reeibir como taies su parte en la tierra 
de promisiön. 

u Cumpliöse mäs tarde esta profeeia. En ei eenso que se llevö a cabo en tiempo de 
Moises, la tribu de Manasös excediö en 20000 a la de Efraim (Num. 26, 34, 37); pero ya 
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81. jacob bendice a sus Hijos. [224] Gen. 48, 20 s ; 8-12, 

«En ti» (Jose), es decir, en consideraciön a ti y a tus hijos, «se bendecirä en 
Israel y se dirä de esta manera: Dios te haga (te bendiga) como a Efraim y 
Manases» 1 . 

Volviöse de nuevo a Jose, y le dijo: «Mira que yo muero; pero Dios 
estarä con vosotros y os restituirä a la tierra de vuestros padree . Yo te 
doy, con preferencia a tus hermanos, una regiön que con mi espada y mi 
arco conquiste ai Amorreo» 2 . 

Llamö luego Jacob a todos sus hijos en derredor suyo. Y ei esplritu de 
Dios vino sobre ei e, iluminado, pronunciö aquellas palabras que se llaman 
bendiciõn de Jacob 3 , Entresacamos las sentencias dirigidas a Judä, 
Jose y Benjamin. 

224. «Judä, te alabarän tus hermanos. Tu mano en la cerviz de tus enemi- 

gos; se prosternarän ante ti los hijos de tn padre. Cachorro de leon, Judä; a la 
presa te levantas, hijo mio; plegado ha sus rodillas y se ha acostado como leon, 
como leona; ^quien te harä levantar? No serä quitado de Judä elcetro, y de su 
muslõ ei caudillo, hasta que venga ei que ha de ser enviado, a quien espe- 
ran las gentes 4 . El ata a la vid su pollino y a la cepa su asna. Lava en vino 
su vestido y en sangre de uvas su palio. Mas hermosos (negros) que ei vino son 
sus ojos, y sus dientes mäs blancos que la leche» 5 . 

Tomando pie del nombre de su cuarto hijo Judä (glorificaciõn), anuncia 
Jacob que serä glorificado entre sus hermanos: primero, por su fortaleza y valor; 
luego, por su dignidad real; finalmente, por la magnifica porciön que le ha de 
caber en suerte. 

Tuvo Judä un hermoso rasgo cuando quiso ver a Jose antes vendido que ase- 


en tiempo de los Jueces era Efraim una de las mäs numerosas y poderosas tribus y, a la 
muerte de Salomön, la primera de las diez del reino del Norte, ai cual diö ei primer rey, 
Jeroboam, y la Capital Siquem; de aqui la sinšcdoque: Efraim por Israel (reino del Norte), 
frecuente en la Sagrada Escritura. 

1 Es decir: vuestro nümero y prosperidad serä proverbial en Israel. Otra cosa muy 
distinta es, en expresiön y sentido, la bendiciõn patriarcal: «En ti, en tu descendencia (ei 
Meslas), serän bendecidos todos los pueblos de la tierra»; lo cual careceria de sentido y 
no se habrla cumplido, de haberlo de interpretar de esta otra manera: «Tü, Abraham, ete., 
seräs en todos los pueblos ei proverbio de bendiciõn; todos los pueblos «desearän para sl 
una suerte como la de Abraham», ete. (cfr. nüm. 181). 

2 Desprõndese de esto que los amorreos (amoritas), los mäs poderosos de todos los 
habitantes de Canaän, ai retirarse los hebreos despuõs de la eruel matanza de los siquemi- 
tas. se hablan apoderado injustamente de la heredad comprada por Jacob en Siquem 
(Gen. 33, 39; 32, 1; cfr. nüm. 188), y que Jacob la reeobrö despuõs con las armas. Esta 
heredad entrega aqul Jacob a Jose (cfr. Ioann, 4, 5); en ella reposaron despuõs los 
restos mortales del predilecto (los. 24, 32) y, segün tradiciön judla, los de sus herma¬ 
nos (cfr. Act. 7, 16). 

3 Cap. 49.-—Cfr. Reinke, Die Weissagung Jakobs, ete. (Münster 1849); Hoberg, 
Genesis 3 438; Seydl en Katk 1900 I 548, II39ss., 344; Zapletal, Alttestamentliches 
26 ss.; Riessler en ThpQS 1908, 525; Leimbach, Messian. Weiss. 24; Schulte, Messian. 
Weiss. 43; Feldmann en BZF VIII 435. 

4 El hebreo puede entenderse asi: «hasta que Schilo (es decir, ei Principe de la paz, 
ei Meslas, cfr. Is. 9, 6) venga, y le sea voluntaria obediencia de los pueblos»; «hasta 
que 61 (Judä) venga a Silo y le sea la obediencia de los pueblos», es decir, hasta que ei pue- 
blo disfrute de paz en la tierra prometida (en Silo se estableciö ei Tabernäculo, los. 18, 1), 
entonces ei senorlo de Judä se convertirä en senorlo sobre las naeiones; asi Strack, 
Genesis 2 168 s.; o: «hasta que venga aquel a quien corresponde (ei eetro)», es decir, ei 
Meslas. La ültima interpretaciön concuerda con Esech. 21, 27, y estä mäs conforme con 
ei contexto. La versiön caldea del judlo Onkelos, siglo i d. Cr., traduee asi: «hasta que 
venga ei Meslas, ai cual corresponde ei reino». Algunos modernos relacionan schilo con ei 
asirio scliilu, «dominador» (Sanda, Riessler, Halevy); cfr. Döller, Messiaserwartung 
im AT, en BZF IV, 26 s. 

5 Imägenes que expresan ei ideal de la belleza corpörea. 
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Gen. 49, 8-12 [225] 


sinado; mäs hermoso todavia cuando saliö fiador de su herniano Benjamin ante 
su padre, y se ofreciö a si mismo a Jose en vez de Benjamm 1 . De los derechos 
de primogenitura que perdiö Ruben, pasan a Judä la dignidad de principe y la 
herencia de las promesas. Judä aparece en adelante como la tribu mäs fuerte y 
valerosa; siempre a la vanguardia en la expediciön por ei desierto 2 , fue guia de 
las otras tribus en la conquista de la tierra prometida y en la lucha contra Ben¬ 
jamm 3 . Al hablar del ejercito de las tribus israelitas, se hace menciõn especial 
del suyo 4 ; con David, adquiriö la primacia sobre las demäs tribus, por la inves - 
tidura de la dignidad real 5 . A este brillante porvenir coadyuvö la posesiõn de 
una de las mäs ricas regiones de la tierra prometida, prenda constante, en cierto 
modo, del cumplimiento de aquellas otras promesas incomparablemente mäs 
hermosas. Esa regiön producla excelentes vinos en las alturas y en las laderas 
de las montanas, por ejemplo, en Engaddi, Hebrön, donde estaba ei vinedo de 
Escol, ete.; tambien tema fertiles praderas y pingües pastos 6 . En todo esto, ei 
sentido de la profeeia es elaro e indiscutible. Pero la dificultad sube de punto 
cuando se trata de interpretar las expresiones que en la versiön latina se apli- 
can ai futuro Redentor. Evidentemente ei texto original ha experimentado aqui 
desde muy antiguo alguna corrupciön o variaciön que la critica no ha puesto 
todavia en elaro. Tenemos que aeudir, de consiguiente, a las versiones mäs 
antiguas, las cuales—eoineidiendo en lo esencial—han entendido este pasaje en 
sentido mesiänico. La versiön griega es la que tiene mäs probabilidad. Dice asi: 
ffasla que venga aquel a quien corresponde ei eetro g a quien la obedien - 
cia de los pueblos. Concuerdan con esta versiön asi la Hala como la de san 
Jerönimo 7 . La frase no eneierra indicaciön alguna directa del futuro dominador 
del mundo (o a lo sumo un nombre del mismo, Schilo = principe de la paz), 
sino sölo una alusiön misteriosa que presupone la idea y la esperanza del 
Mesias, tal como mäs tarde fue desarrollada por los profetas. Responde esto 
cabalmente ai caräcter de la promesa patriarcal y es una prueba mäs de la 
antigüedad de la profeeia. 

225. Muy diversas interpretaeiones, y no todas justifieadas, se han pro- 
puesto a la frase: «hasta que venga aquel, ete.». La interpretaciön corriente, 
segün la cual ei fin del reino de Judä senala ei momento en que ha de apareeer 
ei Mesias, no estä exenta de objeeiones; resulta algo mäs aeeptable, si por «eetro» 
se entiende la dominaciön, como tal, de esta tribu 8 . Pero de heeho, la inde- 
pendencia de Judä feneciö con la cautividad, y no cabe hablar de continuaciön 
del reino (como hegemonia de la tribu) despues del destierro, sino en un sentido 
imperfeeto. Tambien se puede diseutir si las palabras «hasta que venga aquel» 
senalan una feeha, despues de la cual cesarä ei dominio de Judä y comenzarä 
otro. Porque esa misma expresiön, en otros pasajes, muy importantes algunos 
(por ejemplo, Ps. 109, 1; Matth. 1 , 25), sölo signifiea que hasta cierta feeha 
sueederä o dejarä de sueeder un heeho determinado, preseindiendo de lo que 
mäs tarde pueda acontecer; otras veees implica simplemente una prueba y firme 
aseveraciön de lo anteriormente prometido (Gen. 28, 15). Debemos, pues, deeir: 
la profeeia de Jacob deja entrever ei reino de Judä hasta la venida del Mesias, 
sin reparar en posibles interrupeiones que la historia pueda traer consigo; ai 
reino (como tambien a la profeeia) importa la vitalidad del concepto, no los alti- 
bajos que puedan sobrevenir, o dieho de otro modo: la dominaciön de Judä no 
pasarä, porque ciertamente ha de apareeer aquel a quien corresponde ei senorio 


1 Cfr. nüm. 193 210 214. 

2 Cfr. Num. 2, 2 9; 10, 18 s. 

3 Cfr. Num. 10, 14; Iudic. 1, 2; 20, 18. 

4 I Reg. 11, 8. 

5 Por eso es llamado ei Salvador en Apoc. 5, 5 «Leon de la tribu de Judä». 

6 Cfr. nüm. 142. 

7 Cfr. Kath 19001 159. 

8 Cfr. Leimbach, Messian. Weiss. 30. 
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del mundo. A ei pasara ei cetro de Judä, y en ei eneontrarä su perfecciön. Con- 
cuerda esto con las ideas fundamentales de las profecias mesiänicas posteriores 
y con las del Evangelio, segün las cuales ei Mesias ha de sentarse en ei trono 
de David, su padre, y su reino no ha de tener fin (II Reg. 7, 13-16; Is. 9, 7; 
Lnc. 1, 32). 

226. «Hijo (ärbol o cepa fructifera) que crece, Jos6, hijo que crece, y de 
hermoso aspecto; sus ramas discurren por ei muro L Mas le amargan, se quere- 
llan y le envidian arqueros 2 . Pero firme est4 su arco, y libres de ligaduras 3 sus 
brazos y manos, por la fuerza del põder oso de Jacob; y asi ei fue pastor, roca 
(sosten) de Israel 4 . El Dios de tu padre serä tu ayuda, y ei Omnipotente te 
bendecira con la bendiciön del abismo que yace abajo 5 , con la bendiciön en 
tu descendencia y en tus rebanos. Esta bendiciön de tu padre sobrepujarä las 
bendiciones de sus padres 6 , hasta que venga ei deseo de los collados 
eternos 7 ; cümplase (esta bendiciön) en la cabeza de Jose y en la coronilla de la 
cabeza del Nazareo (consagrado a Dios, principe) entre sus hermanos».—Alu- 
diendo ai nombre de Jose 8 , a su hermosura y a su elevaciön en Egipto CJ , a las 

1 El texto hebreo no nos puede dar certeza, porque es dudoso y sölo se puede restable- 
cer por conjeturas (cfr. Zapletal, Alttestamentliches 46 s.). Mas aqui, como en lasdemäs 
profecias, hay una comparaciön; segün las versiones griega y latina se compara a Jose 
a un ärbol o a una vid que crece visiblemente y extiende sus ramas (retönos = hijas) por 
ei muro (por las paredes.de la casa, Ps. 127, 3). Como la comparaciön se funda en ei nom¬ 
bre (Jose quiere decir crecimiento; cfr. Gen. 30, 24), se confunden persona e imagen. Jose 
era de rostro hermoso; tambien ei ärbol ofrece bello aspecto. La frase siguiente se ha 
tomado con frecuencia ai pie de la letra: «Las hijas corren por los muros», como explica- 
eiön de la anterior: era de lindo rostro. Pero es mäs conforme seguir la comparaciön. 
«Quien haya visto las vinas en Hebrön y las terrazas cubiertas por ramas de vid, hallarä 
que la comparaciön es bella y estä muy bien traida» (Zapletal l.c. 47). Conjeturan 
otros que Jacob llama a Jose «hijo de vid» por ser hijo de Raquel, su esposa favorita. La 
lecciön ordinaria del texto hebreo se traduce hoy generalmente asi: «Josö es un becerro 
junto a la fuente; siguen sus huellas para espiarle»... Abona esta interpretaeiön la analogia 
con las comparaciones de los demäs hermanos, tomadas del reino animal; estä, ademäs, en 
consonancia con lo que sigue. 

2 Como a Josö sus hermanos, asi los enemigos preparan a su tribu guerras y asechan- 
zas, de las cuales sabrä salir vencedora. 

3 Es decir, asi como en Egipto se soltaron las cadenas de Josö, asi su tribu lucharä 
libre y expedita con.tra todos los enemigos. En hebreo: «Agiles son los brazos de sus 
manos», los brazos dan la fuerza a las manos para tender ei arco, ete. 

4 El «Fuerte de Jacob» es Dios; El librö y ensalzö a Jose para que fuese pastor (ali- 
mentador) y apoyo de Israel (de Jacob y su familia). (Cfr. Eccli. 49, 17).—El texto hebreo 
puede entenderse tambien de esta manera: «Por las manos (es decir, por ei apoyo) del 
Fuerte de Jacob, por ei que es pastor, (por la) roca de Israel»—de suerte que estas expre- 
siones se refieren tambiön a Dios, como en Gen. 48, 15; Ps . 18, 3 (hebr.); Is. 28, 16; 
Dan. 2, 34. 

5 Con lluvia y rocio del cielo, con fuentes y arroyos de la tierra. 

6 Serä mäs abundante que la bendiciön pronunciada sobre mi por mis padres. 

7 No es aeertada la traducciön: «hasta ei limite de los collados eternos». Zapletal 
(fundändose en ei texto enmendado) traduce asi: «Bendiciones de los montes eternos, lo 
mäs preeioso de los montes antiquisimos venga sobre la cabeza de Josö, ete.». Lo mismo 
viene a signifiear la traducciön de E. Seydl en ZKTh 1899, 757: «Las bendiciones de tu 
padre sobrepujan las bendiciones de los montes eternos, los bienes apetecibles de los colla¬ 
dos antiquisimos». Estas bendiciones y estos bienes son los frutos de la magnifiea tierra 
montanosa que Dios prometiö a los Patriarcas. La bendiciön de Josö eneierra algo todavia 
mejor y mäs apeteeible, mäs sublime (poderio, autoridad, gloria) que la bendiciön de sus 
padres. Aqui se eneierra la bendiciön mesiänica. La expresiön es manifiestamente mesiä- 
nica, si se interpreta: hasta que venga ei deseado de los collados (eternos), aquöl cuya 
venida estän esperando desde todas las colinas (imagen poötica para indiear la ansiedad de 
la expectaciön; cfr. Tob. 11, 5), desde los tiempos mäs remotos. Si de antiguo existia la 
expectaciön por ei Redentor—como hoy reeonoeen muehos—la expresiön tiene sentido 
cabal. Cfr. Zorell en ZKTh 1909, 582. 

8 Cfr. Gen. 39, 24. 

9 Cfr. Gen. 39, 6; 41, 22 ss.; v. nüm. 196 y 202. 
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asechanzas de sus hermanos y a los admirables eaminos de Dios, Jacob pronun- 
cia, con ei corazön rebosante de amor, la profecia acerca de Jose y su linaje y 
le promete numerosa desceudencia, victoria sobre sus enemigos y medida col- 
mada de felicidad terrena y de posteridad, hasta que venga ei deseado y justo, 
■ei Mesias, por ei que suspira Jacob en medio de su bendiciön (Oen. 49, 18). 
Este pensamiento mesiänico sölo en la versiön latina se encuentra explicito. Y 
tanto mäs necesita de explicaciön, cuanto que las palabras «deseo de los collados 
eternos», que han pasado a la liturgia (letanias del Sagrado Corazön de Jesüs), 
son muy dificiles de entender. No hay duda que «collados eternos» quiere decir 
lingüisticamente montes primitivos, inconmovibles (cfr. Deut. 33,15; Ps. 75,5). 
Estos collados pueden significar simbölicamente las personas anteriormente nom- 
bradas, o bien toda la creaciön (en ei sentido de Is. 45, 8, y Eom. 8, 28). El 
deseo de los collados eternos es, por consiguiente, aquel (o aquello) tras ei que 
(o lo que) iba «ei deseo (ei anhelo) de los Patriarcas» o «ei deseo de la creaciön 
desde ei principio» o sea objetivamente lo que se dice poco antes en aquellas 
palabras: «hasta que venga aquel que ha de ser enviado» (Oen. 49, 10), y mäs 
tarde, por boca de Ageo: «ei deseado de las naciones» (Agg. 2, 8). Con esta 
interpretaciön de san Jerönimo coincide la de los comentaristas del texto latino L 
•Segün la versiön griega, sölo se habla de bendiciones de collados antiqulsimos 
(fertiles), que han de ser sobrepujadas por las bendiciones de Jacob. «Pero todas 
las bendiciones culminan en la gracia de la Redenciön; de donde las palabras 
de Jacob encierran una alusiön ai Mesias» 1 2 . 

«Benjamin, lobo rapaz, a la manana comerä la presa y a la tarde repartirä 
los despojos» 3 . Quiso con esto Jacob significar ei caräcter belicoso g audaz 
de los benjaminitas, que se manifestö mäs tarde en diversas circunstancias, por 
ejemplo, en la guerra contra las demäs tribus, en ei Juez Aod , en Saul y Jona- 
täs, y no menos en los insuperables arqueros de esta tribu 4 . Los mäs de los 
santos Padres aplican alegõricamente estas palabras ai benjaminita Sanlo 5 , ei 
■cual, en un principio, quiso exterminar la grey de Cristo, y luego Pablo, con- 
vertido, hizo tan grande presa para Cristo y su Iglesia entre los pueblos. 

227. La bendiciön de Jacob requiere todavia un comentario en otro 
aspecto. El original hebreo de este pasaje estä redactado en forma poetica 
{ritmica, metrica); es claro a todas luces, que esas frases no salieron de boca 
4e Jacob en la forma que aqui ofrecen. «Son mäs bien una elaboraciön 
poetica de las palabras de despedida, que Jacob, inspirado por Dios, dirigiö a 
sus hijos en ei lecho de muerte. Posible es que ei texto primitivo haya experi- 
mentado acrecentamiento con ei tiempo, como aconteciö a algunos salmos, por 
‘adiciones alusivas a hechos posteriores (por ejemplo, ei v. 15); pero, de ningün 
versiculo determinado se puede decir con seguridad, que sea de origen posterior 
a Moises. Los criterios internos mäs hablan en contra que a favor de un 
aumento del contenido de la bendiciön de Jacob; pues en ella no se ve una alu¬ 
siön concreta a situaciones histöricas de epoca posterior» 6 . Aun los criticos 
modernos reconocen, que ei fondo y la forma de la bendiciön de Jacob son anti- 
quisimos en lo esencial, seguramente anteriores a la epoca de los Reyes o del 
reino dividido. El cäntico de Debora (Iudic. 5) presupone la bendiciön de Jacob, 
y la bendiciön de Moises le es similar 7 . 

228. Bendijo, pues, Jacob a sus hijos, padres de las doce tribus de 
Israel, y por remate les diö esta orden: «Yo voy a reunirme con mis ante- 


1 La demostraciön en Kaih 1899 II 71 y ThG 1910, 331 ss. 

2 Hoberg, Genesis 2 449. 

3 Manana y tarde, es decir, siempre sale victorioso en sus correrias. 

4 Cfr. Iudic. 20, 15 10; I Eeg. 11 y 13 ss. 

5 Cfr. Eom. 11, 1. 

6 Hoberg, Genesis 2 438. Cfr. Kath 1900 II 29 ss. 

7 Gunkel, Genesis 421. Kautzsch, 91. 
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pasados; enterradme con mis padres en frente de Mambre , en la cueva 
doble 1 que comprõ Abraham para sepultura de su familia, Aili le 
sepultaron a ei y a su mujer Sara; alli fueron enterrados Isaac y 
Rebeca y alli tambien estä enterrada Lia». Concluidos estos encargos, 
recogiö sus pies sobre la cama y expirö, a los ciento cuarenta y siete anos 
de edad. 

Yiendo esto Jose, echöse sobre ei rostro de su padre llorando y besändole. 

Y mandö a los medicos 2 que embalsamaran a su padre, los cuales, segün eos- 
tumbre egipeia, cunjplieron su cometido en cuarenta dias. Setenta dias durö ei 
duelo 3 . Pasado ei cual, hablö Jose a la familia de Faraön: «Si he hallado graeia. 
en vuestros ojos 4 , deeid a Faraön que mi padre me juramentõ, dieiendo: Mira 
que me muero. Me enterraras en mi sepulcro, que eave para mi en tierra de 
Canaän. Ire, pues, y enterrarö a mi padre, y volvere. Y dijole Faraön: «Subey 
entierra a tu padre como prometiste con juramentõ». Y Jose emprendiö ei viaje 
a Canaan acompanado de sus hermanos, de los magnates de la corte y de las 
personas conspicuas de Egipto 5 , con carros y gentes de a caballo; un gran 
acompanamiento. Llegaron a la era de Atad, «a la otra parte del Jordän» 6 y 
alli celebraron por siete dias las exequias con grande y aeerbo llanto. Yiendo 
esto los habitantes de Canaan, dijeron: «Grande duelo es este para los egipeios». 

Y por esto fue llamado aquel lugar «llanto de Egipto». Hicieron, pues, los hijos 
de Jacob lo que este les liabia mandado; y transportandole a tierra de Canaan, 
le sepultaron en la cueva doble, frente a Mambre. Y volviö Jose a Egipto con 
sus hermanos y toda la comitiva. 

229. Muerto Jacob, tuvieron miedo los hermanos de Jose y se deeian unos 
a otros: «No sea caso que se acuerde de la injuria que padeeiö, y nos retorne 
todo ei mai que le hieimos». Le enviaron, pues, a deeir: «Tu padre nos mando 
antes de morir, que te dijeramos esto en su nombre: Ruego que te olvides de la 
maldad de tus hermanos, y del peeado y de la malicia que ejeeutaron contra ti. 
Nosotros tambien te rogamos que perdones esta iniquidad a los siervos del Dios 
de tu padre». Jose llorö ai oirles. Y esta, ai pareeer, fue su ünica respuesta, 
mäs eloeuente que largos razonamientos. Cobraron änimo sus hermanos, y 
viniendo a ei le dijeron: «Esclavos tuyos somos». Mas Jose les respondiö: «Na 


1 Cfr. nüm. 165. 

2 A los mödieos, que formaban parte de su corte. En Egipto habia especialistas para. 
todas las enfermedades; una elase de medicos entendia en embalsamar. 

3 Con estos datos estän de acuerdo los de Diodoro y Herodoto; y cuando este dice 
que ei embalsamamiento duraba 70 dias, se refiere a la duraciõn del duelo. (Mäs detailes, 
v. nüm. 231.) 

4 Durante ei duelo, por lo tanto sin vestidos especiales y sin cortarse ei pelo, no podla. 
Jose eompareeer en la presencia de Faraön (cfr. nüm. 201); tal vez ereyö ser necesario 
que alquien intercediera por ei (cfr. nüm. 206). 

5 Es deeir, le acompanaron «todos» los egipeios de la corte de Faraön, que por su. 
categoria estaban obligados. Los egipeios acostumbraban celebrar las honras fünebres con 
toda pompa y eeremonia. 

6 Entiöndese por eras, plazas ai aire libre, situadas en lugar elevado. No es fäeil que- 
la era de Atad (era del espino), estuviese a la otra parte del Jordän, a tres miilas romanas- 
de Jericö y frente a este, a dos miilas del Jordän, en Beth-Hagla (cfr. loss. 15, 6). No es- 
probable que Josö diese un gran rodeo por ei mar Muerto (como ei pueblo de Israel ai fin 
de su viaje por ei desierto), en vez de seguir a Hebrön por ei camino mäs corto, atrave- 
sando los dominios de los filisteos (Gaza). Conociendo ei termino de su viaje—la cueva 
doble de Hebrön—debemos busear la era de Atad aquende ei Jordän, pero no en ei valle. 
«Al otro lado del Jordän» es, sin duda, glosa o corrupciön del texto, ei cual es posible que- 
dijese: «ai otro lado del rio», es deeir, «del arroyo de Egipto», limite comün de Egipto y 
del «mediodia» de Canaän. Asi se explica, sin violentar ei texto, ei luto de siete dias que- 
se celebrö luego de atravesar la comitiva los limites de Egipto y pisar ei suelo de la tierra 
prometida (cfr. Hagen en LB I 380). 
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Oen. 50, 19-25 [230] 


temäis. ^Podemos nosotros acaso rešistir a la voluntad de Dios? 1 Vosotrospen- 
sasteis hacerme mai; mas Dios lo convirtiõ en bien, para ensalzarme, como lo 
veis ai presente, y para hacer salvos a muehos pueblos». Y les consolö y hablö 
con palabras tiernas y amorosas. 


230. Todavia viviö Jose cincuenta y euatro anos en prosperidad. Yiõ 
a los hijos de Efraim hasta la tercera generaciön 1 2 . Tuvo tambien y aca- 
riciö sobre sus rodillas a los hijos de Maquir, hijo de Manases. Cuando 


tenia ya ciento diez anos y estaba pröximo a su fin, 
hablö a sus hermanos: «Despues de mi muerte, 
Dios os visitarä, y os hard subir de esta tierra a la 
tierra que prometiö con juramento a Abraham, a 
Isaac y a Jacob. Juradme que transportareis de este 
lugar mis huesos con vosotros 3 . Y ellos se lo jura- 
ron. Muerto, le embalsamaron depositändole dentro 
de una caja en Egipto 4 5 . 

Diodoro (contemporaneo de Jesucristo) y Herodoto 
(hacia ei 450 a. Cr.) describen circunstanciadamente la 
manera de embalsamar entre los egipcios. Habia tres 
sistemas. El primero, muy prolijo, costaba un talento 
■atico õ y sölo estaba ai alcance de las personas ricas y 
principales. Los cadäveres embalsamados por ese pro- 
cedimiento (momias), traidos de Egipto a Europa en 
tiempos modernos, tienen una antigüedad de 2000 a 
3000 anos, y conservan aun su indestructibilidad. 
€abeza, brazos, piernas, manos y pies estän envueltos 
con ligaduras especiales. Los ojos son de esmalte 
(vidrio). Las unas de manos y pies en muchas estän 
doradas; algunas momias halladas en sepulturas real es 
estän doradas del todo. En unas franjas exteriores de 
biso se escribian en caracteres jerogllficos noticias 
acerca del nombre, estado y hechos del muerto. Las 
cajas o cofres en que se colocaban las momias, eran de 
madera de sicömoro, yllevaban de ordinario inseripcio- 
nes jeroglificas (fig. 32), y, tratändose de personajes 
distinguidos o de reyes, se las encerraba en un sarcõfago 
de granito o de basalto. 



Fig. 32. 

Cofre de madera para mo¬ 
mias, ricamente adornado 
con pinturas e inscripcio- 
nes jeroglificas. 
(Paris. Louvre) 


Las razones que los egipcios tenian para embalsamar a sus muertos eran, 


principalmente, ei horror natural del hombre a la putrefacciõn y ei deseo de con- 


1 En hebreõ: «<:Soy yo ei representante de Dios?», es decir, «<jpuedo oponerme a los 
maravillosos designios de Dios, ei cual ha dispuesto vuestra salvaciön? 

2 En hebreo: «Hijos de la tercera generaciön»—lo cual quiere decir hijos de biznie- 
tos, por tanto tataranietos. Es posible, porque Jose viviö todavia 74 anos despues de 
nacerle Efraim. 

3 Dice ei Eclesiästico, refiriöndose a este pasaje: «Sus huesos fueron guardados y 
profetizaron despues de su muerte», es decir, la predicciön se cumpliö y ei haber sido 
llevados sus restos cuando Israel saliö de Egipto, fue prenda del cumplimiento de las 
demäs promesas. Dasele tambien ei nombre de jefe de sus hermanos, fundador y sostön 
de su pueblo. 

4 En una caja de madera de sicömoro, la cual, segün costumbre egipcia, se guardö 
en un aposento, donde estuvo hasta ei öxodo de Israel (cfr. Exod . 12, 10; los. 24, 32). 

5 5000 marcos oro pröximamente. El celebre quimico Berthelot, examinadas las 
momias del Museo de Louvre, cree põder asegurar que ei öleo de embalsamar era ei aceite 
de ricino, que sigue usändose en Egipto. Esta sustancia ha experimentado alguna altera- 
ciön por efecto del hidrögeno, pero ha conservado sus propiedades a travös de los siglos. 
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servar intacta ei mayor tiempo posible la forma externa de los seres queridos. 
Contribuia tambien no poco la creencia egipcia de que las aimas de los buenos 
visitaban alternativamente ei cuerpo mortal que habian dejado y ei cielo estelar. 
En ei cielo estelar se empleaban las aimas en las mismas ocupaciones que en 
vida tuvieron, pero sin las inquietudes de antano, hasta que llegaban a ver 
ei sol en todo su esplendor, recorrian con ei ei universo, y por fin, eran admiti- 
das en la barca del dios-sol y en la sociedad de los dioses que gobiernan 
los remos de esta barca L 


IL Educaciõn admirable del pueblo de Israel 
por medio de Moises 

El pueblo de Israel viviö su infancia en las familias de los doce hijos de 
Jacob; mas ahora ei infante, gobernado por ei Padre celestial, va haciändose 
adolescente y apto para la elevada misiön que le ha sido encomendada. Pode- 
mos llamar, pues, ei segundo tercio de esta epoca, Historia de la adolescencia 
del pueblo de Israel . Con razön podriamos tambien llamarlo, Historia de la 
admirable providencia de Dios; pues en ningün periodo del mundo precristiano 
se ha mostrado Dios tan prõdigo y admirable en palabras y obras. Por esto 
pudo ei Profeta poner en boca del Senor aquellas palabras: «^Que mäs debi yo 
hacer por mi vina que no lo haya hecho?» 1 2 Y Moises pudo exclamar: «^Dönde 
hay pueblo tan grande, que tenga sus dioses tan cerca como estä cerca ei Dios 
nuestro?» 3 El maravilloso gobierno de Dios se moströ en la liberaciõn de la 
esclavitud de Egipto, en la Alianza con Israel en ei Sinai, en la asistencia 
durante ei viaje por ei desierto y la invasiön de la tierra prometida. 


32. Nacimiento de Moises 4 

(Exod. 1, 7 a 2, 10) 

231, El segundo libro de Moisšs recibe por su contenido ei nombre de 
«Exodo», que quiere decir salida. Los relatos de este libro no son continuaciön 
de los del Genesis. Despues de enumerar brevemente los nombres de los hijos de 
Jacob que se trasladaron a Egipto, pasando en silencio ei tiempo (mäs 
de 200 anos) de permanencia en este reino, describe la opresiön de los descen- 
dientes de Jacob, en una epoca en que ya no se conocia a Jose. Luego cuenta 
cömo fue salvado de las aguas y educado Moises, a quien Dios habia escogido 
para libertar a su pueblo de la esclavitud. Sigue ei relato de los sucesos del 
desierto, la promulgaciön de la Ley de Dios en ei Sinai y la construceiön 
del Tabernäculo 5 . 


1 Cfr. Keppler, Wanderfahrten ^10 56 ss.; Wiedermann, Tote und Totenreiche im 
Glauben der alten Aegypter, en AO II 2 2 . 

2 Is. 5, 4. 

3 Deut. 4, 7. 

4 Cfr. Hugo Weiss, Moses und sein Volk. Eine liist orisch-exegetische Stndie (Fri- 
burgo 1885); Nikel, Moses und sein Werk, en BZF II 7 (1909). 

5 Cfr. J, Weiss, Das Buch Exodus übersetzt und erklärt (Graz y Yiena 1917).— 
En lo tocante a la separaciön de fuentes, se va generalizando la convicciön de que en los 
libros intermedios del Pentateuco poco se logra con la distinciön de fuentes Yahvistas y 
Elohistas (cfr. Gresmann, Schriften des AT 12, 17). Es «mucho mäs dificil distinguirlas 
aqul que en ei Gdnesis» (Kittel, Geschichte des Volkes Israel I 3 481), y «ei fondo comün 
de todas ellas nos ofrece noticias histöricas de confianza» (König, Geschichte der atl 
Religion 2 195), que llegan, en los puntos esenciales, muy cerca de la epoca mosaica 
(Kittel 1. c 525). Aqui, como en los demäs Libros Sagrados, la piedra de escändalo es ei 
milagro, «distintivo inconfundible de la leyenda» (Gressmann 10); porque «nunca en parte 
alguna ha ocurrido un milagro» (Ibid. 58).—No se puede ocultar que ei texto original 
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Los hijos de Israel crecieron y se multiplicaron, eomo si brotaran de la 
tierra; y engrosados en gran manera, llenaron ei pais. Entre tanto, se 
alzõ en Egipto un nnevo Rey, que nada sabia de Jose, y dijo a su pueblo: 
«Bien veis que ei pueblo de los hijos de Israel es muy numeroso y mäs 
fuerte que nosotros. Vamos, pues, a oprimirle con astuda, no sea que 
siga multiplicändose mäs y mäs; y sobreviniendo alguna guerra contra 
nosotros, se agregue a nuestros enemigos, y despues de vencernos, se 
vaya de este pais.» Establedö, pues, Faraön sobrestantes de obras } 
que los vejasen con trabajos pesados, obligändoles a fabricar arcilla ij 
ladrillos i } y a construir grandes almacenes 2 . Asi edificaron, entre otras, 
las ciudades de Pitom y Ramesses, destinadas a provisiones. Pero cuanto 
mäs los oprimian, tanto mäs se multiplicaban. 

Ademäs de esto, ei Rey de Egipto impuso a las parteras de los hebreos 
— de las cuales una se llamaba Sefora y la otra Fua 3 — ei siguiente pre- 
cepto: «Cuando asistiereis a las hebreas en los partos, ai momento que 
salga la criatura, si fuese varön, matadle». Pero las parteras temieron a 
Dios, y no ejecutaron la orden del Rey de Egipto, sino conservaban la 
vida a los ninos. Por ültimo, Faraön intimö a todo ei pueblo esta orden: 
«Todo varön que naciere entre los hebreos, echadle ai rio». Mas este man- 
dato cruel 4 , que debia a la larga acabar con ei pueblo de Israel, fue ei 
medio de que Dios se sirviö para libertarlo. 

232. «El nuevo Rey no conociö a Jose», pertenecia sin duda a una nueva 
dinastia, y regia segün mäximas distintas de las de aquellos faraones que cono- 
cieron a Jose y supieron aprovecharse de sus normas administrativas. Concuerda 
esto con ei cambio de situaciön que debieron de experimentar los israelitas des¬ 
pues que fue expulsada la dinastia de los Hycsos (bajo Amosis I, por los anos 
de 1580 a 1557). No sabemos la actitud que guardaron los hebreos en las duras 
y largas luchas de los egipcios contra la dominaciön extranjera; mas ei temor 
que abrigaban los egipcios de que los hebreos llegasen a constituir un serio 
peligro en caso de una guerra, hace suponer que se les tema por sospechosos. 

ofrece dificultades. La narraciön esta frecuentemente interrumpida por secciones legislati- 
vas, pues ei escritor acostumbra consignar las leyes en orden cronolögico, luego de los 
sucesos que directa o indirectamente las motivaron. No siempre se percibe con claridad la 
dependencia temporal y causal de los acontecimientos, y muchos datos geogräficos nos 
resultan incomprensibles. Es indudable que las adiciones y glosas, y tal vez tambiön la 
mano de Esdras, ei cual hizo la colecciõn de los Libros Sagrados, han producido alteracio- 
nes en ei texto original. 

1 Segun Fl. Josefo (Ant. 2, 9, 1), ei trabajo principal era hacercanales para riego y 
diques para contener las aguas del rio. —Hacianse los ladrillos de barro del Nilo, amasado 
con paja; una vez terminados, se ponlan a secar ai sol. Los egipcios surtlan de paja a 
los hebreos; pero, habišndosela negado en cierta ocasiön, hubieron de buscar ellos mismos 
hierbas lacustres con que sustituirla. Dura crueldad fuö la de los egipcios, porque obliga- 
ban a los hebreos a construir igual nümero de ladrillos que antes; cfr. nüm. 242. 

2 Instalados en las ciudades para surtir ei comercio y ei ejörcito. 

3 Sölo dos nombres nos ha conservado ei Sagrado Texto, no porque fuesen las ünicas 
parteras, sino porque, temerosas de Dios, no ejecutaron ei mandato de Faraön. La orden 
decia que muriesen los ninos apenas nacidos, para que sus madres creyesen que los habian 
parido muertos. Esta imposiciön inhumana esta de acuerdo con las ideas y costumbres de los 
faraones, los cuales no respetaban la vida del ciudadano. Las parteras ocultaban a Faraön 
su humano proceder, diciendo que las hebreas no necesitaban de su ayuda. La Sagrada 
Escritura no aprueba este tapujo de las hebreas; se limita a decir que eran temerosas de 
Dios y no mataban a los ninos. Cfr. Zschokke, Biblische Franen (Friburgo 1882) 149. 

4 La orden se habia dado poco antes de nacer Moisös, pues no alcanzö a su hermano 
Aarön, tres anos mayor que 61. 
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Gesen era un distrito fronterizo, expuesto a las invasiones de las razas asiäticas, 
aliadas de los reyes destronados y de-los semitas que vivlan en ei mismo. La 
tradiciön judia guarda en una noticia de Flavio Josefo 1 ei recuerdo de la coin- 
cidencia de la opresiön de los israelitas con ei destronamiento de los Hyesos. 
Por las pinturas e inscripciones safiemos que los faraones obligaban a sus pri- 
sioneros de guerra y a las razas extranjeras, especialmente semitas, a rudos 
trabajos serviles; ello es una confirmaciön de las noticias de la Biblia, aunque 




Fig. 33.-Operarios semitas. 

Piutura del sepulcro de Rechmere‘ en Abd-el-Kurna (hacia 1450 a. Cr.) 

Se trabaja la arcilla con la azada y ]uego se le da la forma; los ladrillos son apilados para secarse; ei 
transporte se hace en una especie de yugo; la muralla de ladrillos apilados es examinada con una vara. 
El capataz con un bastön inspecciona ei trabajo. 


en dichas pinturas nunca se nombre expresamente a los israelitas 2 (fig. 33). 
Tambien es creible que los egipcios pretendiesen quebrantar con trabajos forza- 
dos ei vigor de un pueblo acostumbrado a otras ocupaciones 3 . 

Recientes excavaciones han dado alguna luz acerca de las ciudades de Pitom 
y de Ramesses; aunque no tanta, que se pueda fijar la fecha de la opresiön y de 
la salida de los hebreos. Cree ei investigador ingles Ed. Naville haber encon- 
trado (1883) la ciudad de Pitom (es decir, lugar o vivienda del dios Tum, o sea, 
del sol poniente, nombre religioso de una ciudad, cuyo nombre civil es Tucut, 
en hebreo Socot), en ei monticulo de escombros Tell-el-Maschuta, unos 20 Km. 
ai õeste del. extremo oriental del canal de agua dulce (vease nüm. 221), alli 
donde mas tarde estuvo Heroöpolis. Tambien se encontraron restos notables de 
espaciosos almacenes, esmeradamente edificados con ladrillos. No se ha logrado 

1 En sa libro contra Apiön; cfr . ATAO 3 348 s. 

2 Se reconoce con facilidad a los semitas por la configuraciön del rostro, por labarba 
y ei cabello; tambien ei color claro amarillo les distingue de los egipcios, de rostro rojizo, 
color ladrillo. Debido a las inmigraciones de tribus de pastores ärabes, que penetraban por 
cl istmo de Suez, la poblaciön del Bajo Egipto presentaba desde antiguo caracteres muy 
mezclados de elementos semitas (cfr. Brugsch, Steininschrift und Bibelmort 181 ss.). Es 
dudoso que sean hebreos los Aperu ( e Aperin), operarios. marineros. ete., con freciiencia 
meneionados en doeumentos egipcios desde la 6poea de Thutmosis III hasta la de los Rame- 
sidas (siglos xvi-xtn). Lingüisticamente es posible; pero objetivamente ei concepto de 
Aperu es mäs amplio, de suerte que para los egipcios es posible que estuviesen compren- 
didos bajo ese nombre los operarios hebreos condenados a trabajos forzados. Las razones 
en pro y en contra pueden verse en Heyes, Bibel und Aegypten 146 ss.; Miketta, Der 
Pharao des Aussugs 50 ss. 

3 A pesar de todas las crueldades, por regla general los trabajadores estaban bien 
atendidos. Los papiros disponen que se les distribuya con puntualidad la raciön de grano y 
aeeite, y reeomienda que se reparta equitativamente ei trabajo. Las pinturas murales nos 
muestran ollas de carne jugosa, ricas legumbres y.sabrosos peees, abundantes en ei Nilo y 
apeteeidos por egipcios y hebreos. La cebolla era un regalado manjar, muy estimado desde 
antiguo. Esto explica por que los israelitas anhelaban en ei desierto las viandas que comian 
en Egipto (Exod. 16, 3. Lev. 11, 5).—No dice la Sagrada Escritura, ni es probable, que 
los israelitas hubiesen trabajado en la construcciön de las Pirämides; estos monumentos 
son de epoea anterior y no se erigieron en la delta del Nilo. 
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fijar la posiciön de Ramesses; Flinders Petrie cree haberla encontrado en las rui- 
nas de Wadi Tumilat, junto a Teil er*Retaba (nnos 30 Km. ai õeste de Ismailia). 
Recientes excavaciones hacen suponer que se trata de Zoan o Tanis, hoy nn 
misero pueblo de pescadores, llamado San, en la delta tanitica del Nilo. La Ciu¬ 
dad, hermoseada por Ramses II con grandes edificios y magnificos jardines, fue 
convertida en plaza de armas para las guerras con Asia, y vino a ser Capital de 
la provincia de Gesen, que por ello se llamõ pais de Ramesses. Ramses residla 
no pocas veces en Tanis; lo mismo hacia su hijo Merenptah I. Aquel pasaje del 
Salmo 77. 12, donde se lee haber sucedido las maravillas de Moises en ei «pais 
de Tanis», debe entenderse como una figura poetica (para designar a Egipto); 
pero demuestra la gran importancia que tema esta ciudad en ei Egipto conocido 
por los israelitas. 

Pero ni de los datos de la Sagrada Escritura ni de los restos hallados en las 
excavaciones puede colegirse que dichas ciudades, como taies, fuesen edificadas 
por los israelitas bajo Ramsõs II (1324-1258). No cabe dudar de haber existido 
estas ciudades ya anteriormente; pues mucho antes de Ramses, en las müitiples 
campanas de los faraones contra Siria y Palestina, debiö de sentirse la nece- 
sidad de disponer de plazas fuertes y de arsenales. Algunos sabios (fijändose 
en la singular manera como estä escrito ei nombre, y en Oen. 47, 11, donde 
Ramesses aparece como nombre de provincia) admiten la posibilidad de que 
haya sido puesto en este lugar por una confusiön posterior, o bien en susti- 
tuciön de otro menos conocido. 

233. No se puede asegurar bajo que reyes y hacia que epocaaconteciõ la 
opresiön y la salida de los hebreos, por mäs que las modernas investigaciones 
parecen ofrecer cada dia bases mäs seguras para resolver estos problemas. 
Egiptölogos y exegetas antiguos creyeron que se trataba de los faraones de 
la XIX dinastia; _se tuvo a Ramses II (que reinö 64 anos) por ei Faraön de la 
opresiön, y a su hijo Merenptah por ei de la salida. Esta opiniön se apoyaba en 
la hipõtesis de haber sido edificadas Pitom y Ramesses en tiempo de Ramses II, 
y en la larga duraciõn que Exod. 2, 23 parece atribuir ai reinado del Faraön 
de la opresiön 1 . Pero desde que por cälculos astronömicos se supo que 
la XVIII dinastia comenzö a mediados del siglo xvi (1545), y la XIX en la 
segunda mitad del siglo xiv (1315), cayö por tierra aquella hipõtesis 2 . Porque 
habiendotranscurrido, segün datos de la Biblia (versiön de los Setenta), 430 anos 
desde la inmigraciön de Abraham a Canaän hasta la salida de Israel de Egipto, 
y 480 entre este acontecimiento y ei comienzo de la edificaciön del Templo 3 , la 
salida de Israel debiö de ocurrir en ei siglo xv y no en ei xm. Ademäs de esto, 
la inscripciön de Merenptah, arriba mencionada (cfr. nüm. 220), habla de Israel 
como de un pueblo domiciliado en Palestina, mientras que otra inscripciön, 
de fecha anterior segün toda probabilidad, presenta a la tribu de Aser ocupando 
la regiön donde tuvo su morada en tiempo de Josue. Finalmente, las cartas de 
Amarna, escritas por los anos de 1400, nos describen a Canaän en rin estado que 
no concuerda con ei del reinado de Ramses II, pero si con lo que de la conquista 
de Canaän nos refiere ei libro de Josue; pero hay todavia razones para creer que 
los «habiri», tantas veces nombrados en aquellas cartas, son precisamente los 
hebreos 4 . Cada dia tiene mäs aceptaciön la hipõtesis de ser Tutmosis ///(1515- 
1461), de la XVIII dinastia, ei Faraön de la opresiön, y su hijo Ame- 
nofis II (1461-1436) ei de Ja salida 5 . No hay esperanza de põder determinar 


1 Puede verse un resumen ^e todas las opiniones y cälculos en Miketta, Der Pharao 
des Auszugs 6 ss. 

2 Cfr. Lehmann, Zwei Hauptprobleme der oriental. Chronologie und ihrer Lösung 
(Leipzig 1898) 147 ss. Miketta, l.c. 21; Lindi, Ggrus 13 ss.; Schöpfer, Geschichte des 
AT 6 223 s.; Kayser-Roloff, Aegypten* 316. 

3 Cfr. nüms. 129 y 257; para los pormenores cfr. Miketta, l.c. 17 ss. 

4 Cfr nüm. 402. 

5 Miketta l.c, 22 ss.; Lindi l.c. 39 ss.; Fonck en ZKTh 1899, 273 ss. Segün moder- 
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82. NACIM1ENT0 DE MOISES. 


[284] Exod . 2, 1-4;. 


ei ano en que se efectuö la liberaciön; pues la Biblia da solamente datos en globo 
y de limites imprecisos. Pero se puede asegurar con certeza que no acaecio 
antes del 1500 ni despues del 1486 (ano de la muerte de Amenofis II ) l . No se 
pretenda encontrar en las inseripciones egipcias noticias de la vergonzosa 
derrota del mar Rojo (ni de las plagas con que fue castigado Egipto); estas 
noticias repugnan ai orgullo nacional egipcio. Se facilita la cronologia y se 
comprende mejor ei relato, abandonando la idea de un solo cambio de gobierno 
desde ei principio de la opresiön hasta la salida (mäs de 80 anos; cfr. Exod. 7, 7). 
Aqui, como en la historia de Josö, la Sagrada Escritura habla de Faraön; no 
de la persona y del hombre, sino de la dignidad. Sölo por razones especiales 
hace menciõn (como las fuentes egipcias), de la muerte de un Faraön, y de 
un nuevo Rey que no conocla a Jose. Para la historiografia sagrada eran 
completamente indiferentes los cambios de rey es (y sus nombres). Ademäs, 
ei reinado de Tutmosis III es aproximadamente igual en duraciön ai de Ramses II 
(54, 67 anos). 

234. Un hombre de la familia de Levi, que tema por nombre Amram, 
casö con una mujer de su linaje, llamada Jocabed. Esta diõ a luz a un nino 
hermoso sobre toda ponderaciön. Ocultölo durante tr es meses; mas, no 
pudiendo encubrirle por mäs tiempo, tomö una cestilla de jun eos 2 y la 
calafateö con resina y pez; colocö dentro ai infantito y expüsole en un 
carrizal 3 de la orilla del rio, quedändose a cierta distancia una hermana 
suya, llamada Miriam (Maria) 4 , para observar ei paradero de la ees- 


nos estudios, Tutmosis III supera en importancia a Ramses II, ai cual se atribuyeron mäs 
tarde heehos y edifieios de aquöl (Steindorff, Die Blüteäeit des Pharaonenreiches 60). 
Segün III Beg. 6, 1, comenzöse a construir ei Templo de Salomõn 480 anos despuös del 
exodo (968 a. Cr.); ei cual acaecio, por consiguiente, haeia ei 1450 a. Cr., en ei reinado de 
Amenofis II. 

1 Sellin-Watzinger (Jericho, Leipzig 1818, 181 s.), fundändose en las excavaciones 
realizadas por ellos mismos, ereen deberse admitir que Jericö fue destruida, a mäs tardar, 
haeia 1500. Segün esto, la salida de Egipto habria oeurrido a mediados del siglo xvi. Pero, 
aun preseindiendo de que la opresiön de los israelitas durö todavla despuös del destrona- 
miento de los Hycsos, seguramente mäs de una generaciön, aun no se explica la conquista 
de Canaän en tiempo de Tutmosis III; este Faraön, despuös de algunas felices expedieio- 

nes, logrö haeer de Palestina una provincia egipeia. 
Carece de fundamento blblico la hipötesis de Kittel 
(Geschichte des Volkes Israel I 472), segün la eual 
parte de las tribus israelitas conquistö Jericö mueho 
antes que Josuö. 

2 Segün Fl. Josefo (Ant, 2, 9, 4), ei papiro 
(Cgperus papyrus, fig. 34). Antiguamente abundaba 
este arbusto en las lagunas de Egipto; hoy es muy 
raro. El tallo es trigono y tiene 3-5 m. de altura, la 
corteza es verde y la medula blanca y ligera como 
la del junco; termina en un tupido penaeho de ramas 
verdes y capiliformes, en cuyos extremos naeen dimi- 
nutas espigas de color moreno gris. La ralz tiene ei 
grosor del brazo y 4 m. de longitud; de ella haeian 
los antiguos colchones y cuerdas; del tallo se cons- 
truian embareaeiones (que mäs bien semejaban peque- 
nas balsas), de la cuticula se haclan velas y de la 
medula, papel. Crece tambiön en la llanura de Gene- 
saret, especialmente en ei lago de Merom. Cfr. Fonck, 
Streifziige durch die bibl. Flora 36 ss.; Bb 438. 

3 Ei junco del Nilo, llamado «Sari», tiene un metro de altura y ei grosor del 
pulgar. 

4 Cfr. Exod. 15, 20; cfr. nüm. 277. He aqui la genealogla de Moises (segün Num 26, 
57; cfr. Exod. 2, 22; 6, 14 ss.), interesante sobre todo porque de ella saliö mäs tarde la 



Fig. 34. 

Arbusto del papiro. 

A la izquierda, umbela joven. 
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tita Dispuso Dios que la hija de Paraõn bajase a banarse en ei rio. Asi 
que viö la eestita en ei carrizal, mandö a una de sus doncellas que la reeo- 
giese. Habiendola abierto, como viese dentro a un nino que daba tiernos 
vagidos, compadeciõse de ei y dijo: «Este es un nino de loshebreos». 
Y aeereändose la hermana del nino, dijo a la hija de Faraön: «^Quieres 
que vaya y busque una madre hebrea que pueda eriar a ese nino?». «Anda». 
respondiö ella. Fue corriendo la muehaeha y llamö a su madre. A la cual 
dijo la hija de Faraön: «Toma este nino y criamele, que yo te pagare». 
Tomö la mujer ai nino y lo eriö. Y cuando fue ya ereeido, lo entregö a la 
hija de Faraön, la cual lo adoptö por hijo, poniendole por nombre Moises 2 , 
como quien dice: Del agua le saque. 

235. Tanto en la emigraciön de la familia de Jacob a Egipto, como en la 
dura opresiön que padeeieron despues los hebreos, se manifiesta la mano de 
la divina providencia. Porque si los israelitas habian de ser aptos para su 
vocaciön, es deeir, para conservar las creencias religiosas en medio de pueblos 
entregados a la idolatria, y expertos ai mismo tiempo en los conocimientos 
humanos, era preciso que formasen un pueblo, se ensayasen en las artes y cien- 
cias y aprendiesen a ser fieles y constantes en la observancia de la verdadera 


familia sacerdotal (seguramente hay hueeos entre Kaath y Amram, como sueede en algu- 
nas genealogias biblicas): 

Levi 


Gersön Kaath Merari 

Amram (su mujer, Jocabed) 

Maria Aarön Moises 

Nadab Abiu Eleazar Itamar Gersan Eliezer 

I 

Finees 

1 Todo esto indiea que, ai exponer ai nino en la corriente, se habian tomado prudentes 
preeaueiones. La Sagrada Escritura haee resaltar, sobre todo, la providencia divina, sin 
la cual hubieran fracasado los medios mejor calculados. 

* Siguiendo a Fl. Josefo (Ant. 2, 9, 6), se ha querido busear etimologia egipeia ai 
nombre de Moisös (en griego Moyses): mõn — agua y eses (schi, tomar) = salvado de las 
aguas. Pero de tener origen egipeio, no hay duda que debe hallarse en mšs, mesu> 
que signifiea nino, hijo; forma que se usa unida a nombres propios (Thot-mes, Ah-mes, en 
griego Thntmosis, Amosis) y pero tambiön de por si sola como nombre (pruebas 
en ZA W 1907, 187). Esta explicaciön estä de acuerdo con la de la Biblia, puesto que la 
hija de Faraön adoptö por hijo ai nino (Hebr . 11, 24), por haberla salvado de las aguas. 
Despues se hebraizö ei nombre, interpretändose la aueva forma mediante un juego de 
palabras (cfr. Döller en BZ III 151). Creen otros que ei nombre fue originariamente 
hebreo y tema doble sentido: ei que saca (salvador), y ei sacado (salvado; cfr. Kaulen en 
KL VIII 1848). Los modernos ven en ei riesgo y salvaciön de Moisös un «motivo legen- 
dario», que tiene gran importancia en ei antiguo Oriente y aparece regularmente ai prin- 
cipio de una nueva öpoca (ATAO 3 852 s.). Mas de esto nada se sigue contra la histori- 
eidad del relato biblico; öste es tan sobrio y sencillo y de tanta verdad psieolögiea, que 
resiste muy bien la comparaciön con las narraeiones fabulosas y fantästicas del naeimiento 
y salvaciön de Sargön I de Babilonia, con la leyenda fenieio-egipeia de Osiris y con otras 
(cfr. Die Kindheitsgeschichte des Moses riach moderner religionsgeschichtlicher Auf- 
fassung deWittek en Kath 1910 II 850 ss.). Pero hay un argumento que corrobora ei 
testimonio de la tradiciön; porque—segün confesiön de los mismos investigadores criticos,— 
ei desenvolvimiento histörico y religioso de Israel, desde su permanencia en Egipto, no se 
explica sin un personaje relevante, vigoroso y ereador, cual nos presentan a Moises-las 
sagradas fuentes (cfr. Kittel, Oeschichte des Volkes Israel I 3 575). Tambien Gressmann 
(Mõse und seire Zeit, Gotinga 1910, y Schriften des AT 12) admite la historieidad de 
la persona de Moisös y del nüeleo de la narraciön biblica. 


Isaar 

I 

Corö 

(Num. 16) 
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38. moises mata a ün egipcio. [286] Exod. 2, 11-12. 

religiön. Para ello ninguna coyuntura mejor que la permanencia ea Egipto; 
porque en este pueblo florecian, ademäs de la agricultura metõdicamente practi- 
cada, toda clase de oficios e industrias, de artes y ciencias y de instituciones 
pollticas bien organizadas. Y tanto mas contribula la opresiõn a la guarda de la 
verdadera fe, cuanto que los mantema alejados de los egipcios, de la idolatria. 
y de las maias costumbres paganas y les ensenaba la escuela de la humildad. 
Echase de ver tambien ei gobierno divino en la manera cömo ei futuro caudillo 
de Israel, a pesar del edicto de muerte, fae a parar ai palaeiö real, donde 
pudiese aprender la sabidurla de los egipcios; y mas tarde, por su condiciõn 
de hebreo, fue despedido de alli por los naturales. Es de suponer que Moises 
viniera ai palacio real en una edad en que la educaciõn religiosa recibida en 
casa de sus padres estaba ya profundamente arraigada en su corazön; o que en la 
corte no hubiera estado privado de la saludable influencia de sus padres y 
compatriotas; y que, por este medio, hubiese conservado despierto y puro ei 
sentimiento religioso y nacional, para no pereeer envuelto en la sabidurla de los 
egipcios 1 . 

En los monumentos y documentos de Egipto no se ha descubierto hasta 
ahora noticia alguna acerca del nombre, posiciön y empleo de Moises 2 . Se 
encuentran testimonios abundantes que atestiguan la costumbre que los reyes de 
Egipto tenlan de admitir gente de otras naciones (de Libia, Nubia, semitas) 
para su servicio personal y ei del Estado. Tambiõn sabemos que, juntamente con 
sus hijos, educaban a nifios de familias distinguidas 3 . No es, pues, una cosa 
imposible lo que la Sagrada Escritura refiere de la educaciõn de Moises en la 
corte egipcia; ai contrario, concuerda con lo que sabemos del Egipto de 
la XVIII dinastla. 


33. Hinda y vocaciõn de Moisšs 

(Exod. 2, 11 a 4, 81) 

236. Moises fue instruldo en todas las ciencias de los egipcios y llegö 
a ser poderoso en palabras y en obras 4 . Oierto dla, siendo ya mayor 5 , 
saliö a sus hermanos los hebreos y viö la aflicciõn en que se hallaban; 
y observando que un egipcio maltrataba a uno de los hebreos sus herma¬ 
nos, enardeciöse en celo por su pueblo. Y habiendo mirado en derredor y 
no divisando a nadie, matö ai egipcio y le escondiõ en la arena. 

La acciön de Moises, en si misma considerada, era pecaminosa; pues no tenla 
poderes que a ello le facultaran. Mas advierten los santos Padres 6 que puede 
encontrarsele cierta diseulpa en la inicua opresiõn y en los malos tratos que los 
israelitas recibian de los egipcios; pues tal acciõn era una especie de defensa 
legitima. Ademas Moises mostrõ aqui sentimientos muy propios de un hom- 
bre destinado por Dios para libertador: amor ilimitado hacia su pueblo, odio 
a la injusticia y disposiciõn incondicional a sacrificarlo todo, incluso la vida, 


1 Acerca de esta sabidurla, cfr. nüm. 123. Tambien Brugsch (Steininschriften und 
Bibelwort 222) sostiene que estariamos equivocados, si en las ideas generales de la sabi- 
duria sacerdotal egipcia acerca del concepto purisimo de la divinidad sõlo višramos grose- 
ras ideas paganas. 

2 Grimme (Althebr. Inschriften vom Sinai 1928, 192 ss.) cree haber. descubierto ei 
nombre de Moises en inscripciones sinaiticas antiguas posteriores ai 1500 a. Cr.; sin 
embargo, habria que comprobar su lectura e interpretaciön estudiando mas detenidamente 
los originales. 

3 Cfr. Erman, Aeqypten und ägyptisches Leben 2 90 ss. 

4 Act. 7, 22.—Poderoso en palabras por la sabidurla j vigor de sus discursos y dis- 
posiciones, aunque (segün Exod. 4, 10; 6, 12) no tenla facilidad de expresiön. 

5 Segün Act. 7, 23, tenla 40 anos de edad. 

6 Cfr. san Agustln, C. Faus. 1. 22, c. 70; Quaest. 2 in Exod.; santo Tomäs, Summa 
theol. 2, 2, q . 60, a. 6 ad 2. 
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por ayudar a los suyos. Hablando de estos sentimientos, dice san Pablo: 
«Prefiriõ ser afligido con ei pueblo de Dios, a gozar de las delicias pasajeras del 
pecado; juzgando que ei oprobio de Cristo era nn tesoro mäs grande que todas 
las riqnezas de Egipto » 1 . A esto se refieren tambiön los santos Padres, cuando 
suponen que Moises no obrö solamente por propio impulso, sino por inspiraciön 
divina; lo cual indicö tambien san Esteban en estas palabras: «Moisös creyö que 
sus hermanos se percatarian de que Dios queria procurarles la salvaciön por su 
mano; mas ellos no lo advirtieron» 2 . 

237. Saliendo Moises ei dla siguiente, viö a dos hebreos que renian; 
y dijo ai que hacia la injuria: «^Por que maltratas a tu pröjimo?»El hombre 
respondiö: «^Qui6n te ha constituido principe y juez sobre nosotros? ^Acaso 
quieres matarme, como mataste ayer ai egipcio?» Temiö Moises y dijo: 
«^Cömo se habrä sabido esto?» Stipolo tambien Faraön y trataba de hacer 
morir a Moises, ei cual, huyendo de la vista del Rey, fuöse a morar en 
tierra de Madiän y se puso a descansar junto a un pozo. Vinieron a 
la sazõn a sacar agua las siete hijas de un sacerdote de Madiän 3 , llamado 
Jetrö o Ragüel 4 , y llenados los canales, querian dar de beber a los reba- 
nos de su padre. Sobrevinieron unos pastores y las echaron. Pero saliendo 
Moises en defensa de las doncellas, diö de beber a las ovejas. Asi que vol- 
vieron a su casa las doncellas y refirieron a su padre lo ocurrido, dijoles 
Ragüel: «^Por que habeis dejado ir a ese hombre? Llamadle y que coma 
con nosotros». 

Yino Moises y viviö cuarenta anos en casa de Jetrö 5 . En esta öpoca de 
su vida tomö por mujer a una de las hijas de Jetrö, llamada Sefora, la 
cual le pariö dos hijos; ai primero llamö Gersam, diciendo: «He sido pere- 
grino en tierra extrana»; ai segundo Eliezer, diciendo: «El Dios de mi 
padre, protector nrio, me libre de las manos de Faraön» 6 . 

La prolongada permanencia en Madiän era, en los designios de Dios, un 
nuevo y mas importante medio para que Moises se preparara a la gran empresa, 
despues de haberse iniciado en la corte de Faraön en todos los conocimientos de 
los egipcios. En la soledad del desierto habia de ejercitarse en aquellas virtudes 
que en tal alto grado resplandecieron mas tarde en ei caudillo del pueblo de 
Dios: figura de Cristo, que habia de pasar treinta anos oculto, antes de comen- 
zar la predicaciön de su doctrina y fundar la Nueva Alianza.— Afirman los cri- 
ticos modernos que en casa de su suegro adquiriö Moises ei cono.cimiento de 
Yahve, divinidad de Madiän, adorada en ei Sinal, y que de la religiön sinaitica 

1 Hebr . 11, 24-26. El oprobio de Jesucristo, del Mesias, en concepto de los egipcios, 
es ser israelita. Pero Moises lo prefiriõ a todos los tesoros de los egipcios, porque «en la 
fe» reconociö que Israel era ei pueblo escogido, ai cual se habia prometido ei Mesias 

2 Act. 7, 25. 

3 Regiön de la Arabia Pötrea, que se extiende por ei norte de la Peninsnla de Sinai 
hasta ei pais de allende ei Jordän y por ei oriente hasta mäs alla del golfo Elanitico 
(cfr. nüm. 193). 

4 Era a la vez jefe de la familia y principe de su tribu, y adoraba, como descendiente 
de Abraham, ai verdadero Dios, como Job, Melquisedec, y otros. De sus dos nombres, 
Ragüel (amigo de Dios) y Jetrö o Jeter, ei ültimo era tal vez titulo de sacerdote y prin¬ 
cipe; ei doble nombre de los sacerdotes y principes esta conforme con la costumbre de los 
mineos (Landersdorfer en BZF III 228). 

5 Cfr. Exod . 7, 7. 

6 Gersam, en hebreo Gerschõm, destierro; de garasch, expulsar. Moisõs se da a si 
mismo, con dolor de su corazön, ei nombre de extranjero, en hebreo gšr.-Eli-eser — 
= Dios es auxilio, expresa, ademäs del dolor, la confianza en ei Senor que le salvõ de 
las manos de Faraön, y puede librarle del destierro y tornarle a los suyos. 
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sacö la idea del monoteisme) para nnificar las tribus israelitas. Mas esta afirma- 
ciön carece de base, siendo tan escasos los conocimientos que tenemos del pais 
y de las eostumbres de los madianitas y mineos. Lo que sabemos de la preten- 
dida religiön sinaitica (paganismo arabe antiguo), nos revela un monoteismo 
latente (monolatria, culto del sol y de las estrellas), ideas mas puras y formas 
mäs sencillas que las conocidas hasta entonees por Moises; y aua sin duda las 
tribus entre las cuales gobernaba Jetrö eomo sacerdote, debieron de conservar 
algunas tradiciones y practicas de la religiön de Abraham (del cual descendian, 
segün la Biblia) L Moises encontrõ, pues, en Madiän una escuela religiosa libre 
de las influencias de la cultura egipcia, donde se conservaban tal vez algunas 
tradiciones patriarcales mäs vivas que entre sus hermanos de raza en Egipto. 
Es evidente que esto pudo influir en su «formaciön». Pero lo que hizo de ei un 
fundador de religiön, como vamos a ver en seguida, fue la revelaciön divina; la 
cual no quieren reconocer los criticos, o interpretan a su manera (atentos sölo a 
sus propias revelaciones). 

238. Largo tiempo gimieron los hijos de Israel bajo ei peso de una 
cruel opresiön; y elevando por fin sus gritos ai cielo, ei Senor oyö sus 
gemidos y acordändose del pacto que hiciera con Abraham, Isaac y Jacob 1 2 , 
enviöles su auxilio. Ocupäbase Moises en apacentar las ovejas de su suegro 
Jetrö. Como guiase una vez su grey a lo interior del desierto, llegö hasta 
ei monte de Dios 3 Horeb. Aili se le apareciö ei Senor 4 en una llama de 
fuego, que salia de en medio de una zarza. Yiendo Moises que la zarza 
ardia y no se consumia, dijo: ?Ire a ver esta gran maravilla; como es que 
no se consume la zarza». Pero ei Senor le llamö desde la zarza: «Moises, 
Moises». Y este contestö: «Aqui me tienes». «No te acerques acä, pro- 
siguiö ei-Senor; quitate ei calzado de los pies 5 ; porque la tierra que pisas 
es santa. Yo soy ei Dios de tus padres, ei Dios de Abraham, ei Dios de 
Isaac y ei Dios de Jacob». Cubriõse Moises ei rostro; porque no se atrevia 
a mirar a Dios. 

239. Di jõle ei Senor: «He visto la tribulaciön de mi pueblo en Egipto, 
y quiero libertarlo de las manos de los egipcios y llevarlo a una tierra 
buena y espaciosa; a una tierra que mana leche y miel. Ea, pues, quiero 


1 Cfr. Hommel, Die altisraelitische Überlieferung 86 s. De los nombres Sinal, 
desierto de Sin, ete., se ha querido dedueir que ei dios lunar babilönico Sin reeibia culto 
en Madiän-Arabia (cfr. ei nombre del monte Nebo). No es esto imposible (cfr. Eisler, 
Kenitische Weihinschriften 66 ss.). Pero Sinal se deriva de Sin, nombre del desierto 
contiguo, cuyo origen no hay por quö buscarlo en ei dios lunar babilönico (König, Ges- 
chichte des Beiches Gottes 100). 

2 De lo oeurrido con ei beeerro de oro (Exod. 32) y de Ezequiel (20, 6 ss.) podemos 
colegir que los israelitas se hablan contagiado de la idolatrla egipcia. La opresiön contri- 
buyö, como hemos dieho, a separar a los israelitas de todo lo egipeio y despertar la 
conciencia religiosa. El «haber elamado ai Senor» fuö un motivo mäs para que Dios les 
librase de Egipto, no porque lo mereeiesen, sino porque El lo habla prometido. (Cfr. Dent . 9, 
5-6; 7, 6-9; 10, 15). 

3 Llämale asi ei historiador, porque mäs tarde en una de sus cumbres, en ei Sinal, se 
apareciö ei Senor ai pueblo de Israel y le diö la Ley. Acerca del lugar de esta apari- 
ciön y. nüm. 282. 

4 Segün ei texto hebreo (cfr. Act. 7, 30, 53; Gal. 3, 19; Hebr. 2, 2) «ei Angel del 
Senor», es deeir, ei mismo Dios. Cfr. nüm. 153. 

5 En ei cälido Oriente ei calzado (sandalias) sirve para conservar limpios los pies; 
quitarse ei calzado equivale a quitar la sueiedad que se les haya podido adherir; es, por 
tanto, un slmbolo de pureza y respeto. Alegöricamente, representa ei abandono de los cui- 
dados y afanes terrenos. Por esto los saeerdotes deben desempenar su ministerio en ei San- 
tuario con los pies descalzos (cfr. Exod. 30, 19). 
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enviarte a Faraön, para que saques de Egipto a mi pueblo.» Replicö 
Moises. «(jQuien soy yo, para ir a Faraön y sacar de Egipto a los hijos de 
Israel?» Y ei Senor le contestö: «Yo estare contigo; y la senal qne tendräs 
de haberte yo enviado, serä esta: cuando habräs sacado a mi pueblo de 
Egipto, ofreceräs un sacrificio a Dios sobre este monte *».—Dijo de nuevo 
Moises: «Y bien, yo ire a los hijos de Israel y les dire: ei Dios de vuestros 
padres me ha enviado a vosotros. Pero si me preguntaren: <;cuäl es su 
nombre?, ^que les dire?», Respondiö ei Senor a Moises: Yo soy ei que 
soy, y anadiö: «He aqui lo que diräs a los hijos de Israel: El que es, 
me ha enviado a vosotros. Yahve, ei Dios de vuestros padres, ei Dios de 
Abraham, ei Dios de Isaac y ei Dios de Jacob me ha enviado a vosotros. 
Este nombre tengo yo eternamente, y con este se harä memoria de mi en 
toda la serie de las generaciones». 

La apariciön de Dios en la zarza ardiente fue para Moises un «aconteci- 
miento religioso» que imprimiö a su vida una direcciön decisiva, que no entraba 
en sus calculos y deseos. Lo que viö, le fue ai mismo tiempo significado; recibiõ 
comunicaciones y revelaciones de Dios, que no esperaba, a las cuales obedeciö, 
aunque oponiendose cuanto pudo (cfr. Ierem . 20, 7). Es indudable que se trata, 
no de un hecho meramente interno y psicolögico, sino externo, que excluye toda 
sospecha de engano de los sentidos o de propia ilusiön. Siendo la vocaciõn de 
Moises de tanta trascendencia para la historia del pueblo de Dios, no es posible 
poner en duda su historicidad. Por lo mismo se esfuerzan los racionalistas en 
probar que se trata de una leyenda o de un mito. nacido de la confusiön de la 
palabra Sinai con seneh, zarza, o que ei milagro de la zarza no es sino un fuego 
subterräneo aparecido en la proximidad de un matorral. 

Es muy natural que Moises preguntase por ei nombre de Dios. Se trataba de 
ir a Egipto, pais cläsico de los nombres de los dioses, y de presentarse no sölo 
ante sus hermanos los hebreos, sino ante Faraön y sus cortesanos. Debia por 
consiguiente estar preparado a oir esta pregunta: <jquien es ei Dios que te ha 
enviado? ^cual es su nombre? En la respuesta de Dios se afirma categöricamente 
(y la repeticiön en Exod. 6, 2-8 lo hace resaltar todavia mäs), que ei interlocu- 
tor es ei mismo que habia hablado a los Patriarcas, manifeständoseles como 
El-Schaddaj (ei Omnipotente; cfr. p. 173, nota 1). No se trata, pues, de una 
nociön distinta de las otras, sino de una denominaciön, bajo la cual ei Dios de 
los Patriarcas quiere dar a conocer a los israelitas su ser inmutable; de un nom¬ 
bre propio, por ei que se distingue de todo.lo que en Egipto se adora como dios. 
La Revelaciön divina no permite dudar que este nombre Yahve 1 2 encierra ei con- 


1 Como si dijera: tan cierto como es mi voluntad que ofrezcas en este lugar ei sacri¬ 
ficio de la Alianza que he de concertar con mi pueblo, asi lo es que sacaräs a mi pueblo de 
Egipto. Ei objeto mismo de la liberaciön serä prenda de que aquella ha de tener cumpli- 
miento. Luego dispone Dios la manera de ofrecer ei sacrificio (v. 18; cfr. Exod. 5, 1 ss.; 
7, 16; 8, 1 20 ss.; 9, 1 13; 10, 3 7 8 24; ei cumplimiento 24, 4 ss.). 

2 Gramaticalmente Yahve puede ser forma verbal («ei que es» o «ei que da ei ser») o 
bien substantivo («ei ente») (de la raiz hagah [havah\ = ser, que es afin öv yavah = v\v\v). 
La forma arcaica parece haber sido Yahu, Yah, Yo. No era necesario que la palabra 
fuese nueva, y probablemente no lo era: ai aplicarse Dios ei nombre (tal vez en forma algo 
distinta de la actual), la palabra adquiriö significado especial que antes no poseia. Grimme 
(Althebr. Inschriften vom Sinai 85 s.) cree põder determinar en las inscripciones sinal- 
ticas antiguas ei nombre de Yahu, equivalente ai dios egipcio Sapdu (= Schaddai, anti- 
guo nombre hebreo de Dios, cfr. Exod. 6, 3), que fue adorado especialmente en ei Sinai y 
en Ges6n. Pero aunque ei nombre Yahve tenga alguna relaciön (local tal vez) con ei 
antiguo Yahu , la nociön divina que ambos representan es tan distinta, que no se puede 
admitir conexiön Intima entre ambos.—El nombre Jehovä, tan usado aun hoy, naciö de 
un error. No atrevi6ndose los judios (a causa de Exodo 20, 7) a pronunciar ei santo 
nombre de Dios, escriblan JHVH (Tetragrammaton, ei nombre de las cuatro letras, 
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cepto de Ser, del Eterno e Inmutable; propiamente signifiea: ei que es, era y serä 
(Apoc. 1, 48; cfr. Is. 42, 8). Este concepto de «ei que es» (ei viviente) se funda 
en la raiz misma de la palabra; pero no se desarrolla abstracta y filosöficamente, 
sino de una manera concreta e intuitiva: yo soy ei que soy, ei que hablö antes a 
los Patriarcas y quiere ahora cumplir las promesas. El nombre mismo ha de ser, 
como quien dice, signäculo y prenda; por lo que en adelante serä «memoria» 
(recuerdo) para Israel, es decir: ei caracteristico, ei inefable (intransferible) 
y ei «santo nombre de Dios» ei nombre propio del Dios de la Revelaciön. Todos 
los esfuerzos de los racionalistas por explicar su origen se estrellan contra esta 
interpretaciön sacada del contexto del relato L No cabe la menor duda del 
origen hebreo (semitico-arameo) del nombre. Su significaciõn es incontestable- 
mente clara, y no tiene semejante en la historia de las religiones. 

240. Revelado su nombre, diö ei Senor a Moises la siguiente orden: 
«Ye, y junta a los ancianos de Israel, y les diräs: El Senor Dios de vues* 
tros padres se me apareciö, diciendo: yo he venido a visitaros 2 , y he 
visto las cosas que os han acontecido en Egipto, y tengo decretado ei 
sacaros de la opresiön que padeceis, y trasladaros ai pais del Cananeo, a 
una tierra, que mana leche y miel. Y escucharän tu voz, y entraräs tü 
con los ancianos ai Rey de Egipto, y le diräs: Yahve, ei Dios de los 
hebreos, nos ha llamado; hemos de ir camino de tres dias ai desierto para 
ofrecer sacrificios a Yahve, ei Dios nuestro. Ya se yo que ei Rey de 
Egipto no querrä dejaros ir. Por esto extendere yo mi brazo, y herire a 
los pueblos de Egipto con toda suerte de prodigios; despues de lo cual os 
dejarä partir. Hare tambien que este pueblo halle gracia en los ojos de los 
egipcios, para que, ai partir, no salgäis vacios; sino pedireis a los egipcios 
alhajas de plata y oro y vestidos, que llevar&s con vosotros» 3 . 

tambien Schem hamm e phorasch, ei nombre inefable), pero leian Adonai (Senor); y 
cuando se introdujeron los signos vocales (Masora; siglo v-vn a. Cr.) pusieron los de esta 
palabra debajo del Tetragrammaton. En ei siglo xvi algunos cristianos (Galatino, Lutero. 
y otros) que no tuvieron esto en cuenta, comenzaron a leer Yehovah. Esta lectura es cier- 
tamente errõnea. Segün noticias antiguas (de los santos Padres y traductores de la Biblia), 
y segün las reglas de la morfologia y etimologla, la pronunciaCiön verdadera sölo puede 
ser Yähve(h) o Yahu (abreviadamente Yah o Yo, en especial en composiciön). Cfr. Hoberg, 
Genesis 2 XXIV s.;- Hetzenauer, Theol. Bibl. I 374 ss.; Hehn, Die biblische und babylo- 
nische Gottesidee 214 ss.; especialmente Theis, Friedrich Delitssch und seine «Grosse 
Taü&chung » oder Jaho und Jahve 49 ss. —Segün tradiciön judia, ei Tetragrammaton 
encierra ei atributo divino de la misericordia; ei nombre Yahve, por consiguiente, cifra la 
esencia de Dios en ei amor, y por eso es mas excelente que todos los otros nombres, que 
sölo declaran su omnipotencia. Pasajes que prueban esto: Exod. 34, 6; Deut . 4, 31; 
Ps. 85, 15; 110, 4; Nehem. 9, 16 31; Cfr. Güdemann, Jüd. Apologetik (Glogau 1906) 
105. La traduc-ciön (perlfrasis) ordinaria de los judlos es: «ei Eterno». 

1 Con razön advierte Theis (l.c. 49): ei nombre de Yahve «se presenta como distin- 
tivo tan original y caracteristico del A. T., que no se comprende por quö no se va hoy a 
buscar su origen y significado en ei A. T., y por que, antes que consultar y creer a la 
Biblia, se prefiere renunciar ai conocimiento de lo que es exclusivamente biblico. Cfr. Heyes, 
Der Jahveglanbe Israels und die ägyptische Religion, en Festschrift. G. von Hertling 
sum 70 Geburtstag (Kempten 1913). 

2 Cfr. Gen. 50, 24; v. nüm. 231. 

3 Siendo ei mismo Dios, ünico y supremo Senor de todas las cosas, quien diö a los 
israelitas esta orden, confirmändola con los mayores prodigios, huelga toda otra justifica- 
ciön del hecho. No obstante se puede anadir que fuö una compensaciön por los inmuebles 
que dejaban, y por los demäs trabajos a que estuvieron. sometidos. No como esclavo o 
fugitivo, sino como un vencedor triunfante habia de salir Israel de la tierra de la escla- 
vitud, cargado de botln: figura de aquöl que en la noche de Pascua venciö ai demonio. 
le quitö la presa y enriqueciö a su Iglesia. Cfr. Luc. 11, 22; San Agustln, Quaest. 6 in 
Exod., y ei Exultet del Säbado Santo. 
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Replicö Moises, y dijo: «No me creerän ni oirän mi voz los israelitas* 
sino dirän: no se te ha aparecido ei Senor». Y ei Senor le dijo: «Toma tu 
vara y arröjala en tierra». Arrojöla, y se convirtiö en serpiente; y Moises. 
echö a huir. Dijo entonces ei Senor: «Alarga tu mano, y cögela por la 
cola». Alargö la mano, y la cogiõ; y la serpiente volviõ a ser vara. «Por 
esta senal, le dijo ei Senor, te creerän». Y anadiö ei Senor: «Mete tu 
mano en ei seno». Y habiöndola metido, la sacö cubierta de lepra, blanca 
como la nieve. «Vuelve a meter la mano en ei seno». Volviö a meterla; 
ai sacarla de nuevo, era semejante a la demäs carne. Dijole entonces Dios: 
«Si no te creyeren ni dieren oldos ai primer prodigio, se rendirän ai 
segundo. Y si ni aun a estos dos prodigios dieren credito ni escucharen 
tu voz, toma agua del rfo, y derrämala en tierra, y cuanta sacares del rio 
se tornarä en sangre» 1 . 

241. Moises le replicö: «Senor, te suplico tengas presente que yo no 
soy elocuente; antes soy torpe de lengua». Dijole a esto ei Senor: «^Quien 
hizo la boca del hombre? <?No fui yo? Anda, pues, que yo estare en tu boca 
y te ensenare lo que has de hablar».—Todavia rehusaba Moises (con un 
sentimiento de humildad, ai considerar su flaqueza ante empresa tan 
grande), y dijo ai Senor: «Suplicote, Senor, que envfes ai que has de 
enviar » 2 . Enojado ei Senor contra Moises, dijo: «Aarön, tu hermano, 
habla bien. Tü le diräs e iräs poniendo mis palabras en su boca. Toma 
tambien en tu mano esta vara, con la cual has de hacer prodigios». 

Despidiendose de su suegro Jetrö, partiö Moises a Egipto 3 . Avisado 
por ei Senor, saliöle ai encuentro su hermano Aarön, Y como se encontra- 
sen en ei monte de Dios 4 , refiriö Moises a su hermano todas las palabras 
del Senor. Con esto, fueron juntos a Egipto, y congregaron a los ancianos 
de Israel. Y Aarön refiriö todas las palabras que habia dicho ei Senor a 
Moises; y este hizo los milagros delante del pueblo. Y ei pueblo creyd 
y adorö ai Senor. 

Se toma frecuentemente ei fuego como imagen de Dios 5 , pues, por su 
fuerza, põder iluminador y calorifico y por su energia irresistible, es mäs propio 


1 Tres imägenes expresivas de la misiön de Moisös, ei cual ha de vencer las mortlfe- 
ras insidias de Egipto. llevar ai pueblo escogido en su regazo como a un niiio leproso, y 
castigar y destruir a Egipto, figurado en ei Nilo fertilizador. 

2 Es decir, manda a quien quieras, que no a ml. Los santos Padres ven en estas pala¬ 
bras una alusiõn ai Meslas, como si dijera: Pues que has de mandar ai Salvador de tu pue¬ 
blo, envlale ya ahora, y no a ml. Cfr. nüm. 224. 

3 Llevõ consigo a su mujer y a sus hijos. Como ei menor de östos, por culpa de 
Sefora, no estuviese circuncidado, saliö ei Senor ai encuentro de Moises en un descanso 
del camino, y le amenazö de muerte. No nos da mäs pormenores la Biblia; tal vez se trate 
de una enfermedad grave. Entonces Söfora se apresurö a circuncidar ai niiio, y llamö a 
Moises su esposo de sangre , porque derramando la sangre del niiio librõ de la muerte 
ai padre, obteniöndole segunda vez, por decirlo asi, por marido (Exod. 4, 20-26). Segün 
otra interpretaciõn, Söfora, dejändose arrastrar de ideas supersticiosas, llama a Moisös su 
esposo de desgracias, es decir: teme para sl y sus hijos nuevas calamidades y le abandona 
para regresar a su patria. Cfr. ThpMS XX (1909-10) 35 ss. Sea de esto lo que fuere, ei 
suceso fue una providencia de Dios, que diö ocasiön a que Moisös volviese a los suyos; 
Söfora sölo le hubiera servido de estorbo en tan diflcil misiön. Despuös de llevar a cabo la 
liberaciön de Israel, quiso verla de nuevo, como sucediõ. Cfr. Exod. 18,1 ss.; v. nüm. 277. 

4 Cfr. nüm. 238. 

5 Cfr. Deut. 4, 24; Ps. 96, 3; Is. 10, 17; I Ioann. 1, 5. 
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que ningün otro elemento para representar a Dios, espiritu puro, luz eterna e 
inmensa, suprema majestad, omnipotencia temible y fuente del amor y bendi- 
ciön, que todo lo anima, calienta e ilumina. El fuego en la zarza simboliza, 
como aquel otro que misteriosamente penetrö por entre las victimas de 
Abraham\ algo que esta relacionado con la situaciön del pueblo de Dios y con 
la designaciön de Moises para libertarlo. La zarza significa ei pueblo de Israel 
oprimido y humillado; ei fuego representa a Dios, que visita a su pueblo con 
tribulaciones; mas no para destruirlo y consumirlo, sino para conservarlo mila- 
grosamente, purificario y glorificarlo. 

Todo esto sucede, no por meritos de Israel, sino sölo porque se cumplan las 
proniesas. Por ello existe una relaciõn tipico-simbõlica ai fin para ei cual Dios 
liace tan grandes niaravillas, ai Mesias, que habia de salvar ai pueblo mäs 
eficazmente que Moises y a su Madre virginal, auxilio y refugio del pueblo 
de Dios. En esto se funda la aplicaciõn que algunos santos Padres y la Iglesia 
hacen del prodigio de la zarza, dandole iuterpretaciön simbölica (mäs bien que 
tipica). San Gregorio de Nisa, entre otros, dice: «Asi como esta zarza liace res- 
plandecer ei fuego y no se quema, asi la Yirgen Maria ha dado ai mundo la luz 
y no ha perdido la virginidad». Y la Iglesia canta en ei Oficio de la Yirgen: 
«En la zarza que Moises viö que no se quemaba, reconocemos tu virginidad 
digna de todo elogio. j Madre de Dios, ruega por nosotros!». Y san Gregorio 
Magno relaciona ei prodigio de la zarza con la Encarnaciõn de Jesucristo, 
cuando dice: «Ella nos muestra a Aquel que en ei fuego de la divinidad queria 
tomar como zarza nuestra carne sujeta a los doloresy conservar intacta nuestra 
humana naturaleza en ei fuego de ia Divinidad». 

34. Las diez plagas 

(Exod. 5,10) 

242. Entraron Moises y Aarön 1 2 a la presencia del Rey y le dijeron: 
«Esto dice Yahve, ei Dios de Israel: deja ir a mi pueblo, a fin de que me 
ofrezca un sacrificio en ei desierto» 3 . A lo que respondiõ Faraön: «^Quien 
es Yahve, para que yo escuche su voz y deje salir a Israel? Yo no conozco 
a Yahve, ni dejarö ir a Israel. ^Cömo es que vosotros, Moises y Aarön, 
quereis distraer ai pueblo de sus tareas? Marchad a vuestros quehaceres». 
Y en aquel mismo dia diö orden a los sobrestantes de las obras y a los 
exactores del pueblo, diciendo: «De ningün modo habeis de dar paja ai 
pueblo, como antes, para que haga los ladrillos: que vayan ellos mismos a 
recogerla; pero les exigiröis la misma cantidad de ladrillos que hasta 
ahora, sin disminuirles nada; pues estän holgando; y por eso vocean, 
diciendo: vamos a ofrecer sacrificio a nuestro Dios». 

Los israelitas murmuraron contra Moises y Aarön, porque ellos les 
habian acarreado nuevas vejaciones. Volviöse Moises a Dios en su tribula- 
ciön. Y Dios le dijo: «Yo soy ei Senor; intima a Faraön cuanto yo te he 


1 Gen. 15, 17. 

2 Tema Moises SO anos y Aarön 88. 

3 El Senor le habia encargado esto entre otras cosas (v. nüm. 240). Pero aun queria 
mäs, a saber, que su pueblo abandonase Egipto para siempre. Faraön no tema derecho a 
retener a Israel. Dios le anunciö, por medio de Moises, primero una parte de su voluntad., 
para facilitarle la obediencia (san Agustin, Qnaest . 13 in Exod.), mientras los prodigios 
le daban a entender que Moisös era verdadero enviado suyo, ai cual debia obedecer en todo. 
Pero ni siquiera quiso permitir Faraön que saliese Israel a ofrecer ei sacrificio. Esto diö 
lugar a que se manifestase por una parte la tiränica altaneria del Rey, y por otra la jus- 
ticia del castigo divino. 
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mandado. Si os dijere: Haced prodigios, diräs a Aarön: toma tu vara y 
arröjala a los pies de Faraön; la vara se convertirä en serpiente». Habien- 
dose. pues, presentado Moises y Aarön ai Rey, Aarön echö la vara en 
presencia de Faraön y de sus servidores, la cual se convirtiö en serpiente L 
Llamö entonces Faraön a los sabios y hechiceros 1 2 * , y ellos tambien, con 
encantamientos y secretos de su arte, hicieron lo mismo. Arrojaron cada 
uno de ellos sus varas, las cuales se transformaron en serpientes; pero la 
vara (esto es, la serpiente) de Aarön devorö las varas (serpientes) de ellos. 
Espantöse ei Rey; pero su corazön siguiö tan duro como antes. 

243. La Sagrada Escritura dice expresamente que los magos de Egipto 
consiguieron por medio de sus artes secretas hacer lo mismo que Moises; mas 
los modernos pretenden que todo esto fue nn juego de prestidigitaciön, por ei que 
conseguian sustituir räpidamente las varas por serpientes. Otros traen a la 
memoria los psilos o encantadores de serpientes 9 , que aun hoy ejercen põder 
magico sobre las serpientes; las transforman en «varas», es decir: mediante 
presiön en la nuca 4 5 las obligan a ponerse tiesas, rigidas y como muertas. Esta 
explicaciön natural repugna ai concepto biblico de la magia: arte secreta 
con auxilio de los espiritus malos; por ello en ei Antiguo Testamento se casti- 
gaba la magia con pena de muerte. En nuestro caso no se puede pensar en una 
explicaciön natural. Porque, preseindiendo de que los magos deberian haber 
estado convenientemente preparados para tan especial prestidigitaciön, los que 
presenciaban ei heeho tenian ojos para distinguir un espeetäeulo vulgar de 
prestidigitaciön, de un milagro, y serpientes rigidas, de varas. Por lo menos, no 
habrian pasado inadvertidos taies enganos a Moisös y Aarön, interesados en 
descubrir ei embuste. Tampoco habia Dios menester de milagros para contender 
con practicas mas o menos maravillosas de prestidigitaciön. Segün los santos 
Padres, los magos de Egipto, como sueede en la magia propiamente dieha, no 
obraban, con ayuda de Satän, milagros propiamente diehos, es decir, cosas 
superiores a las fuerzas naturales, exelusivas por tanto de la omnipotencia 
divina; sino sölo cosas que superaban las fuerzas del hombre, y por ello parecian 
prodigiosas °. Ora con varas, ora con serpientes, o bien sustituyendo häbilmente 
unas por otras, aquello fue un embeleco diabölico 6 * * . 

244. Desde este momento los milagros de Dios se convierten en plagas, 
que fueron dieg, cada vez mas espantosas. Fäcil es reeonoeer ei objeto y signifi- 
caciön de las mismas: ensenar a Faraön, que Yalive, en cuyo nombre se presen- 
tan Moises y Aarön, es ei Dios omnipotente, ante quien nada pueden los dioses 
egipcios, ei Rey y sus magos. Se trata, pues, de verdaderos milagros, como ei 
relato haee resaltar elaramente, y lo atestiguan las alusiones posteriores. Cada 
una de ellas guarda relaciön con una propiedad natural del pais de Egipto, 
lo cual las haee mäs comprensibles. Nada dieen los doeumentos egipcios acerca 
de estos heehos, cuya memoria sölo la Sagrada Escritura nos ha conservado; 
pero si dan testimonio de las propiedades naturales del pais de Egipto, con las 


1 La expresiõn hebrea indiea mäs bien un animal mayor (tannin), tal vez ei cocodrilo. 
Esto se avendria mejor con las circunstancias, y explicaria mäs fäcilmente como la «ser¬ 
piente» de Aarön se tragö las de los hechiceros. 

2 Al frente de ellos iban Jannes y Mambres (II Tim . 3, 8). 

8 Acerca de los psilos de hoy, cfr. Kayser-Roloff, Aeqypten 3 236. 

4 Leunis, Sgnopsis I 330. Keppler, Wanderfahrten 8-10 3s. 

5 El Salvador y sus apõstoles dieen expresamente que los impios «harän grandes 
maravillas y prodigios» y que especialmente ei Anticristo obrarä «conforme ai põder de 
Satanäs». Cfr. Matt. 24, 24; II Thess. 2, 8 ss. 

6 Cfr., acerca de öste y del siguiente prodigio, Gutberlet, Eas Buch der Weisheit 

(Münster 1874), 439 ss. Heinisch, Eas Buch der Weisheit (Münster 1912). Tambien 

F. Sehmid, Eie Zauberei und die Bibel, en ZKTh 1902, 113 ss. 
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84. PRIMERA PLAGA. 


[245] Exod. 7, 15-8, 6.. 

cuales guardan relaciön las plagas biblicas.—El libro de la Sabiduria habla 
de las plagas (11, 5 ss.; 16, 1 ss.), y refiere pormenores que no se cuen- 
tan en ei Exodo. Las diferencias no son contradieciones, ni dan motivo alguno 
para dudar de la historicidad del relato biblico. Es posible qne ei autor del libro 
de la Sabiduria dispusiera de fuentes que contenian noticias mäs circunstancia- 
das que ei Pentateuco. Era ademas muy propio de un libro didäctico, como la. 
Sabiduria, parafrasear ei relato, e ilustrarlo con piadosas consideraciones L 

I. Dijo ei Senor a Moises: «Ye a encontrar por la manana tempräno a. 
Faraön, cuando vaya a la orilla del rio». Hicieronlo asi Moisös y Aarön; 
y levantando Aarön la vara, hiriö ei agua del rio a presencia del Rey y 
de sus criados; y ei agua se convirtiö en sangre . Murieron los peces que 
habia en ei rio y este se corrompiö; y hubo sangre en todos los arroyos, 
lagunas, estanques y vasijas, tanto de madera como de metal. Tambien 
los hechiceros de los egipcios hicieron una apariencia de algo semejante 
por medio de sus encantamientos (ayudados del demonio). Endureciö 
ei Rey su corazön, y regresö a su casa sin eseuehar a Moises. Los egipcios 
cavaban alrededor del rio, por si hallaban agua para beber, y desfallecian 
de sed 2 ; mientras los israelitas tenian agua en abundancia. 

Como se colige de este relato, todavia quedaba agua del Nilo incorrupta, tal 
vez la acumulada anteriormente en vasijas, o la que tenian los hebreos para su 
uso; acaso los magos la sacaron de alguna fuente pröxima. El sentido, pues, del 
texto es este: ei agua del Nilo y la de los brazos, canales, lagunas y charcos de 
agua del Nilo se convirtiö en sangre, de suerte que de todas las vasijas de madera 
o de piedra no salia sino sangre.—Con la palabra sangre parece haber queride 
significar la Sagrada Escritura la coloraciõn 3 que presentaba ei agua despues 
del prodigio: una coloraciõn rojo-sanguinea, juntamente con una descomposiciön 
que la hacia mai oliente o insoportable. El prodigio esta relacionado con un 
fenömeno natural en Egipto 4 ; pero su caracter milagroso es manifiesto. El Nilo, 
ai comenzar las crecidas a fines de junio o principios de julio (cfr. nüm. 205) r 
adquiere color verdoso, y sus aguas apenas se pueden beber durante unos dias; a 
fines de julio se torna de color moreno-rojizo, como de ocre. En ei caso de las 
plagas, ei fenömeno sucediö a principios de ano, en febrero, no en tiempo de 
las inundaciones, pues Faraön iba tranquilamente a la orilla del rio, los egipcios 
cavaban tambien en la orilla en busca de agua, ete.; la transformaeiõn fue 
repentina y a la voz de Moises; adem&s ei agua se haee imposible de beber, de 
mai olor y mortal para los peces; tampoeo ei color es ei que los egipcios solian 
ver, sino un color de sangre, que infundia espanto. 

Son notables tambien las circunstancias siguientes: ei rio Nilo era adorado- 
por los egipcios como un dios, y sin duda Faraön bajö por la manana a ei para 
tributarle su diaria adoraciön 5 . Precisamente en ese sagrado rio haee Dios 
ostentaciön de su põder, convirtiendolo por medio de su enviado Moises en objeto 
de horror y espanto. 

245. II. Pasaron siete dias; y Aarön, por mandato del Senor, exten- 
diö su mano sobre las aguas de Egipto, y salieron fuera ranas que cubrie- 
ron toda la tierra de Egipto 6 ; entraron en las casas, en los hornos, en los 


1 Cfr. Feldmann en ThG 1909, 178 ss.; TQS 1905,275. 

2 Sap. 11, 5 ss. 

3 Como loel 2, 81: «Tõrnese en sangre la Inna», Cfr. Apoe. 6, 12; 8 ss.; 8, 8; 11, 6. 

4 Cfr. nüm. 99, 157. 

5 Cfr. Exod. 8, 20. 

6 Segün ei contexto, refierese aqui solamente ai teatro de los sueesos: ai palacio de 
Faraön, a la provincia en que estä enclavado, ai pais veeino de Gesen, por tanto ai Bajo 
Egipto; lo mismo signifiea «todo Egipto» en la historia de Josö. 
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repuestos de viandas, en los aposentos de dormir y en las mismas camas, 
tanto en ei palacio de Faraön, como en las casas de sus siervos. Lograron 
tambien los magos una cosa semejante con sus encantamientos; e hicie- 
ron salir ranas sobre la tierra de Egipto, mas luego no pudieron desha- 
cerse de ellas. 

Faraön llamö a Moises y Aarön, y les dijo: «Rögad ai Senor que aparte 
las ranas; que yo dejare ir a vuestro pueblo para que ofrezca sacrificios ai 
Senor». Dijo entonces Moises a Faraön: «Determina tü en quö tiempo he 
de interceder, para que las ranas sean echadas lejos, y sölo queden en ei 
rfo».Y Faraön respondiö: «Manana». «Bien esta, dijo Moises; lo harö 
segün pides, para que sepas que ningün (Dios) hay como Yahve, Dios 
nuestro». Y Moises clamö ai Senor, y ei Senor hizo a la manana siguiente 
•segun Moises se lo pidiö. Y murieron todas las ranas de las casas y de las 
granjas y de los campos; y las juntaron en inmensos montones; con lo que 
la tjerra quedö llena de hediondez. Mas Faraön, viendose libre del mai, 
endureciö su corazön. 

Tambien esta segunda plaga vino del sagrado Nilo, y se relacionö, como la 
änterior, con un fenömeno natural de Egipto. En ei Nilo y en sus charcos exis- 
ten multitud de ranas, las cuales, ai bajar ei rio despues de las inundaciones, 
suelen extenderse en gran nümero por la tierra. El prodigio consistiö en haber 
sucedido esto en tiempo desacostumbrado, repentinamente, a la voz de Moises, 
y en eantidad, extraordinaria; y en haber cesado la plaga tambien de repente, 
a la oraciön de Moises; de suerte que Faraön, a pesar de las artes de sus magos, 
reconociö la mano de Dios y recurriö a las oraciones de Moises. 

246. III. Al mandato de Dios, extendiö Aarön la vara e hiriö ei 
polvo de la tierra; hombres y bestias fueron infestados de tinifes . Procu- 
raron tambien los encantadores con sus hechizos producir mosquitos; mas 
no pudieron. Y dijeron los encantadores a Faraön: Es ei dedo de Dios 4 . 
Pero ei Rey 1 2 no escuchö a Moises y Aarön, como ei Senor habia predicho. 

Los cinifes (en hebreo kinnim, en latin sciniphes) son pequenos mosquitos. 
En Egipto, despues de la recolecciön, salen en enorme eantidad de las charcas 
•que, pasadas las inundaciones, quedan en las cercanias del Nilo; su picadura pro- 
duce comezön muy dolorosa en la piel; penetran por nariz y oidos. Los egipcios 
solian protegerse de ellos durante ei sueno con una red. Tambien este prodigio 
aconteciö en tiempo desacostumbrado, repentinamente y a la voz de Moises; y 
•ademäs la eantidad de mosquitos fue tan espantosa, que parecia haberse conver- 
tido en daninos cinifes todo ei polvo de Egipto y de su fertil campina. 

247. IY. Estando Faraön por la manana en ei rio, mandö Dios a 
Moises que le anunciase la cuarta plaga. Moscas de todo genero llenaron 
la casa de Faraön y de sus siervos; todo ei pais de Egipto quedö infieio- 
nado de ellas 3 , con excepciön de la tierra de Gesen, Faraön mandö llamar 
•a Moises y Aarön y les dijo: «Id y saerifiead a vuestro Dios, sin salir de 
esta tierra». «No puede ser eso, replicö Moises, porque hemos de saerifiear 
ai Senor Dios nuestros animales, cuya inmolaciön es un sacrilegio para 


1 Ora quisieran con estas palabras dar a Dios ei honor debido, ora justifiear su impo- 
tencia para no quedar postergados, lo cierto es que en estas insignifieantes eriaturas 
fracasö su põder, no permitiendo ei Senor que en adelante prosperasen sus artes diabölicas. 

2 Moises y Aarön. 

3 Es deeir, hombres y bestias pereeieron mediante ellas (cfr. Sctp. 16, 9). 
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los egipcios. Paes si a su vista matäremos aquellos animales que ellos 
adoran, nos apedrearän 1 . Andaremos tres dias camino del desierto, y alli 
ofreceremos sacrificios ai Senor Dios nuestro, como nos lo tiene ordenado». 

Y dijo Faraön: «Yo os dejare ir ai desierto a ofrecer sacrificios a Yahve, 
vuestro Dios, con tal, empero, que no vayäis mäs lejos; rögad por mi». 

Y dijo Moises: «En saliendo de tu presencia orare ai Senor, y manana las 
moscas se alejarän de Faraön, de sus siervos y de su pueblo; pero no 
quieras enganarme de nuevo, impidiendo que ei pueblo vaya a adorar 
a Yahve». Despedido Moises de Faraön, orö ai Senor, ei cual cumpliö la 
promesa de Moises, y arrojö las moscas lejos de Faraön, de sus siervos, y 
de su pueblo, sin que una tan sölo quedase. Mas endureciöse ei corazön de 
Faraön, de suerte que ni tampoco esta vez dejö salir ai pueblo. 

La palabra hebrea arob significa propiamente mezcolanza, insectos; las ver- 
siones antiguas traducen kynomyia o coenomyia, moscas de perro 2 . Esta plaga 
fue aun peor que las anteriores; porque las moscas perseguian a hombres y .ani¬ 
males con furia; les picaban en la piel y especialmente en los pärpados y en la 
regiön periorbital, produciendo horribles dolores. Laborde las llama «ei animal 
mäs temible de la creaciön». La misiön de Moises se limitö esta vez a anunciar 
ai Rey la plaga y ei cumplimiento. Desaparece de consiguiente la posibilidad de 
atribuirla ai arte mägica de Moises y Aarön, puesto que vino directamente 
de Dios. Israel fue preservado maravillosamente de la plaga, porque mejor 
reconociese la impotencia de los falsos dioses y la omnipotencia de su Dios. 
Tan honda impresiön produjo este castigo en ei änimo de Faraön, que por un 
momento accediö a la demanda de Moisös. 

248. Y. De nuevo dijo Dios a Moises que intimase a Faraön la orden 
de dejar salir ai pueblo; y si Faraön no accedia, le anunciase para ei dia 
siguiente una peste que sölo afiigiria a los egipcios. Y efecti^amente, 
murieron los caballos, asnos, camellos, bueyes y ovejas; pero de los ani¬ 
males de los israelitas ni uno siquiera pereciö. Y por mäs que Faraön se 
enterö de esto, endureciö su corazön. 

YI. Por orden del Senor, Moises y Aarön esparcieron ceniza de un 
horno 3 hacia ei cielo, en presencia de Faraön, y resultaron ülceras ij 
tumores apostemados en hombres y animales. Ni los hechiceros podian 
comparecer delante de Moises, a causa de las ülceras que padecian. 

Y endureciö ei Senor ei corazön de Faraön, ei cual tampoco esta vez dio 
oidos a Moises y Aarön, como lo habia predicho ei Senor a Moises. 

En esta plaga se atribuye ei endurecimiento del corasõn de Faraön tanto a 
este como a Dios. Faraön endureciö su corazön por ei mai uso de la libertad, 
obstinändose en su terquedad y soberbia, por mäs que Dios se esforzö en mover 
y reducir su voluntad. Dios endureciö ei corazön de Faraön, no porque quisiera 
o produjese ei endurecimiento — que sölo afirmarlo seria blasfemar de la san¬ 
tidad y justicia divinas —, sino porque abandonö a Faraön a su albedrio, 
dejändole obrar de modo que todo redundase en gloria de Dios y salvaciön de 
su pueblo. Dios se lo habia predicho a Moises 4 , para que ni un instante dudase 
del põder divino cuando viera la terquedad de Faraön. 


1 Cfr. nüm. 123 acerca del culto de los animales en Egipto. 

- Cfr. Ps. 77, 44; 104. 31; Rb. 396. 

3 Para significar simbõlicamente la inminente plaga de las ülceras y tumores. 

4 Exocl. 4, 21 y 7, 3. 
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249. VII. Y dijo el Senor a Moises: «Leväntate de manana, presen- 
tate a Faraön y le diräs: esto dice Yahve, el Dios de los hebreos: deja que 
vaya mi pueblo a ofrecerme sacrificios. Porque esta vez he de enviar 
todas mis plagas sobre tu corazön y sobre tus siervos y sobre todo tn 
pueblo, para que sepas que no hay semejante a mi en toda la tierra. Pues 
extendere mi mano y te castigare a ti y a tu pueblo con pestilencia d , y 
seräs exterminado de la tierra. Que a este fin te he conservado, para 
mostrar en ti mi poderio; porque mi nombre sea celebrado en todo el 
mundo. <jY aun tienes tü a mi pueblo, y no quieres dejarle ir? Pues mira, 
manana a esta misma hora, hare llover un horrible pedrisco, tal cual 
nunca se ha visto en Egipto desde que comenzö a ser habitado hasta el 
presente. Por eso, desde ahora, envla y recoge tus bestias y todo cuanto 
tienes en el campo; porque hombres y bestias, y todo lo que se hallase ai 
descubierto, y no se hubiese retirado de los campos, en cayendo sobre 
ellos el pedrisco, perecerä». 

Quienes, temieron a Dios y recogieron en su casa criados y bestias; quienes, 
despreciando la palabra del Senor, dejaron en el campo a sus siervos y anima- 
les. Dijo. pues, el Senor a Moises: «Extiende tu mano hacia el cielo». Extendid 
luego Moises la vara hacia el cielo, y el Senor despidiö truenos, granizo y cen- 
tellas, que caian sobre la tierra. Y fue la piedra de tal tamano, cual nunca se 
viö antes en toda la tierra de Egipto. Y arrasö el pedrisco toda la yerba del 
campo, y destrozö todos los ärboles del pais. Hasta el lino y la cebada se per- 
dieron; por cuanto la cebada estaba espigada, y el lino granaba ya. Pero el 
trigo y la espelta no padecieron, por ser tardios. Sölo en tierra de Gesen, donde 
moraban los hijos de Israel, no cayö piedra. 

250. Durante la tormenta, enviö Faraön a llamar a Moises y Aarön, 
y les dijo: «Tambiön esta vez he pecado; Yahve es justo; yo y mi pueblo 
somos impios. Rögad a Yahve que cesen esos terribles truenos y el 
pedrisco, para que yo os deje ir; y de ninguna manera os detengäis aqui 
mäs tiempo». Respondiö Moises: «En saliendo de la ciudad, alzarö mis 
manos ai Senor, y cesarän los truenos, y no caerä mäs piedra; para que 
sepas que la tierra es del Senor. Pero yo conozcö que ni tü ni tus siervos 
temeis todavia ai Senor». Despedido Moises de Faraön, asi que saliö de la 
ciudad, alzö las manos ai Senor, y cesaron los truenos y el pedrisco; ni 
una gota de agua cayö sobre la tierra. Pero viendo Faraön que habian 
cesadö la lluvia, la piedra y los truenos, agravö su pecado; se obstinö su 
corazön y el de sus siervos, y endureciöse mäs y mäs, y no diö libertad a 
los hijos de Israel. 

Lo prodigioso de la tormenta consistiö en lo horrible de la devastaciön, en la 
inmunidad del pais de Gesen y en haber acontecido a la voz de Moises. Tan viva 
impresiön causõ esto en el änimo de Faraön, que por primera vez reconociö 
haber pecado. Empero muy pronto demoströ que su arrepentimiento no era 
sincero.—No son frecuentes las tormentas en el Bajo y Medio Egipto, y 
acontecen en los meses de diciembre y enero. De la relaciön de los danos cau- 
sados se colige que el suceso ocurriö a principios de febrero, cuando la cebada 
comienza a madurar; a fines del mismo o principios de marzo estä ya en 


1 Peste, una de las plagas mäs terribles de Dios, significa en este lugar el conjunto 
de plagas que aun les aguardaban, hasta la destrucciön del ejercito en el mar Rojo. 
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sazön; ei trigo viene un mes mäs tarde. Las bestias salen a las praderas de 
enero a abril l . 

251. VIII. Fueron Moises y Aarön por orden de Dios a Faraön, y le 
dijeron: «Esto dice Yahve, Dios de los hebreos: <:Hasta cuändo rehusaräs 
sujetarte a ml? Deja salir a mi pueblo a ofrecerme sacrificios. Que si pro- 
sigues resistiendo, y no quieres soltarle, manana inundarö tus comarcäs 
de langosta, que cubra la superficie de la tierra, de suerte que nada de 
ella se vea, y devore cuanto no hubiese destrozado ei pedrisco; porque 
roerä todas las plantas que brotan en los campos. Y se llenaran de ellas 
tus casas y las de tus servidores y las de todos los egipcios, en tanta can- 
tidad, cuanta no hau visto ni tus padres ni tus abuelos». Con esto volviö 
las espaldas, y dejö a Faraön. Dijeronle a Faraön sus ministros: ^Hasta 
cuändo hemos de padecer esta ruina? Deja ir a esos hombres a ofrecer 
sacrificios a Yahve, su Dios. ;No ves cömo estä perdido Egipto?» Volvie- 
ron, pues, a llamar a Moisös y Aarön ante ei Rey, ei cual les dijo: 
«Id, sacrificad a Yahve, vuestro Dios. Mas ,;qui6nes son los que han de ir?» 
«Hemos de ir, respondiö Moises, con nuestros ninos y ancianos, con los 
hijos e hijas, con nuestras ovejas y ganados mayores; por cuanto es una 
fiesta solemne del Senor Dios nuestro». 

Respondiö sarcästicamente Faraön: «Asi Dios os guarde, como he de 
permitiros ir con vuestros ninos. ,jQuiön puede dudar que procedöis con 
refinada malicia? No ha de ser asi; mas id solamente los hombres y sacrifi¬ 
cad ai Senor; pues eso es lo que vosotros mismos habeis pedido». Y ai 
punto fueron echados de la presencia de Faraön. Extendiö Moises, por 
mandato del Senor, la vara sobre la tierra de Egipto; y enviö ei Senor 
todo aquel dla y aquella noche un viento abrasador (del este), ei cual, 
venida la manana, trajo langostas. Derramäronse estas sobre toda la tierra 
de Egipto y posaron en todos los törminos de los egipcios en espantosa 
multitud; y cubrieron toda la faz de la tierra, taländolo todo 2 . Por manera 
que no quedö absolutamente cosa verde en todo Egipto ni en los ärboles, 
ni en las yerbas de la tierra. Por lo cual llamö Faraön a toda prisa a 
Moises y Aarön y les dijo: «Pecado he contra Yahve, vuestro Dios, 
y contra vosotros. Ahora, pues, perdonadme tambiön por esta vez mi 
pecado, y rögad a Yahve, vuestro Dios, que aparte de ml esta muerte». 
Saliö Moises de la presencia de Faraön y orö ai Senor; ei cual hizo soplar 
del poniente un viento muy recio que, arrebatando las langostas, las 
arrojö en ei mar Rojo, sin que quedase ni una sola en los törminos de 
Egipto 3 . Y Faraön endureciö su corazön, y no dejö salir de su tierra a 
los hijos de Israel. 

252. Se trata aqul de la especie Pachjjtilns migratorius (fig. 35) de trece 
centlmetros de largura; plaga terrible, no rara en Oriente y en Egipto. En 
Egipto las trae ei viento del sur o del sudoeste en enjambres o nubes que oscu- 
recen ei sol. Aili donde van a parar, cubren varias miilas de extensiön, y en 


. 1 Acerca de esta plaga cfr. Sap. 16, 16-19. 

2 Acerca de esta plaga cfr. Sap. 16, 9; Gutberlet, Eas Buch der Weisheit 410; 
Heinisch, Eas Buch der Weisheit 234. 

3 Es decir: ces<5 por completo la plaga. 
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Exod. 10, 21-23 [258 y 254] 34. novena plaga: tinieblas. 

poco tiempo devoran todo lo verde, la corteza y las raices de los ärboles, haciendo 
ruido que se oye a gran distancia; penetran a menudo en las casas, y roen la 
madera; y aun en su retirada son perniciosas, porque dejan los huevos y excre- 
mentos de pestilente hedor; ei viento las echa ai mar, ei cual las devuelve 
muertas a la orilla, y desde all! apes- 
tan ei aire. En cierta ocasiön murieron 
en Numidia 80000 hombres, de una 
peste producida por la langosta. Con 
razön la llama Faraön «esta muerte», 
y ruega con insistencia que le sea per- 
donado su pecado. Lo prodigioso esta 
en haber venido la langosta a la voz 
de Moises, desde gran distancia, cu- Fig. 35. — Pachytyius migratorius. 

briendo todo Egipto—no sõlo una faja 

de tierra, como de ordinario sucede —, y en haber desaparecido tambien a la 
voz de Moises. El profeta Joel describe poeticamente los horrores de semejante 
plaga, imagen de las plagas que han de preceder ai juicio final 1 . 

253. IX. Extendiö Moises por mandato de Dios su mano hacia ei 
cielo, y ai punto se cubriö Egipto de tinieblas horrorosas por espacio de 
tres diäs. Una persona no veia a otra, ni se podia mover del sitio en que 
se hallaba; pero dondequiera que habitaban los hijos de Israel, all! 
habla luz. 

«No habia ya fuego, por grande que fuera, que pudiese alumbrarles; ni ei 
claro resplandor de las estrellas podia esclarecer aquella horrenda noche. En 
aquellaoscuridad, todo causaba espanto a las criminales conciencias de los egip- 
cios: ei susurro de los vientos, ei impetu de corrientes caudalosas de agua, ei 
correr de los animales, ei alarido de las bestias, la caida de una hoja. Y aun 
ellos se hacian a si mismos mäs insoportables que las tinieblas, las cuales sõlo 
eran imagen de las etemas que les aguardaban. Oian los israelitas las voces 
de los egipcios, pero sin verlos; y glorificaban ai Senor que les librõ de tal 
angustia'> 2 . Tambien esta plaga se relaciona, ai parecer, con un fenömeno 
natural en Egipto. El (viento) camsin o siroco egipcio, cuando se convierte en 
huracän (simiin), llena ei aire de particulas de arena, que llegan a ocultar la luz 
del sol; ei disco solar aparece con un resplandor turbio y tenue. Como quiera 
que sea, tambien aqui ei fenömeno se produjo de una manera prodigiosa: las 
tinieblas fueron mäs terribles y pavorosas que las producidas por ei camsin; 
la tierra de Gesen quedö preservada — por no hablar de otras circunstancias. 

254. Estas terribles plagas habian de servir, no sõlo para quebrantar la 
resistencia que Faraön y Egipto oponian ai deseo del pueblo de Dios de ofrecer 
un sacrificio, sino principalmente para mostrar a los pueblos paganos, a la 
cabeza de los cuales estaba Egipto por su poderio y civilizaciön: 1, que sus divi- 
nidades terrenas eran falsas y sus sacerdotes impotentes; por ei contrario, ei 
Dios sobrenatural, Senor del cielo y de la tierra, que pone sus leyes a la natura- 
leza, era ei ünico Dios verdadero; 2, que este Dios omnipotente y omnisciente 
no se sirve de un «ejercito de osos y leones» 3 para humillar a los orgullosos 
de la tierra que levantan sus cabezas contra El, sino de los mäs debiles e insig- 
nificantes animalitos; 3, que Dios, para mostrar su acabada justicia, castiga 
generalmente ai hombre all! donde mäs pecö 4 . Con sangre de ninos hebreos 
habian enrojecido ei Nilo los egipcios; sangre les diö a beber ei Nilo. Adoraban 

1 loel 1, 1; 2, L Apoc. 9, 7; cfr. NO 1874, 98 ss.; HL 1915,192. 

2 Asi describe la Sabiduria (17, 5 ss.; 18, 1 ss.) lo espantoso de aquellas tinieblas; 
cfr. Gutberlet l.c. 444 ss. 468 ss.; Heinisch l.c. 321 ss. 

3 Sap. 11, 18. 

4 Sap. 11, 17. 
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34. ANUNCIO DE LA DECIMA PLAGA. [255] Exod . 10, 24-29; 11. 

a las serpientes y otros animales despreciables; nn ejercito de taies animales les 
mandö Dios en castigo; 4, pero, sobre todo, habian de servir las plagas para 
librar a los hebreos, tan medrosos y esclavizados hasta entonces, del temor a 
los idolos; para levantar sn espiritu, infundiendoles confianza y segnridad en la 
omnipotencia de Dios, desprecio de los dioses de los egipcios y de sus engano- 
sas artes mägicas, impotentes contra Yahve; para prepararlos de esta suerte a 
servir ai Senor y entregarse incondicionalmente a las divinas disposieiones. 

255. Hasta ahora las plagas de Dios habian tocado a los egipcios en 
sus bienes y haciendas, en sus animales y en su cuerpo. Pero la terquedad 
de Faraön atrajo sobre su pueblo un castigo aun mäs terrible: la muerte. 
Despues de las espantosas tinieblas, llamö Faraön a Moisös y Aarön y les 
dijo: «Id, ofreced sacrificios a Yahve; queden solamente vuestras ovejas y 
ganados mayores». Respondiö Moises: «Tambien nos has de dar bestias 
y holocaustos que ofrecer a Yahve, nuestro Dios. Los ganados todos han 
de venir con nosotros: no ha, de quedar de ellos ni una pezuna; como que 
son necesarios para ei culto de Yahve, nuestro Dios; mayormente no 
sabiendo que es lo que debemos inmolar, hasta que lleguemos ai sitio 
mismo». Y dijo Faraön: «Qultateme de delante, y guärdate de comparecer 
otra vez en mi presencia; ei primer dla que te presentes, moriräs». 

Replicö Moises: «Asi se harä, como tü has dicho: no volvere yo a ver 
tu casa (sin ser llamado). Pero sabe que esto dice Yahve: A la media 
noche 1 saldre a recorrer Egipto, y morirän todos los primogenitos en la 
tierra de los egipcios: desde ei primogenito de Faraön, heredero del trono, 
hasta ei primogenito de la esclava, que hace rodar la muela en ei molino, 
y todas las primicias de las bestias. Y se oirä un clamor grande en 
todo ei Egipto, cual nunca hubo, ni habrä jamäs. Pero entre todos los 
hijos de Israel, desde ei hombre hasta la bestia, no chistarä siquiera un 
perro; para que conozcäis cuän milagrosa distinciön hace ei Senor entre 
egipcios y hebreos. Y todos esos servidores tuyos vendrän a ml, y postra- 
dos en mi presencia, me suplicarän, diciendo: «Sai tü, y todo ei pueblo 
que estä a tus ördenes. Y despues de esto, saldremos». E irritado Moises 
en extremo, se apartö de Faraön 2 . 

En lo que sigue de la historia de la salida, es de advertir que ei redactor 
incluye disposieiones legales acerca de la fiesta y significaciön del cordero 
pascual, dietadas mäs tarde por Moises. Para la salida, preparada con mueha 
anticipaciön, bastaban las disposieiones esenciales relativas ai cordero pascual; 
lo demäs pertenece a la promulgaciön de la Ley en ei desierto; ei Texto Sagrado 
vuelve a hablar de ello ai narrar aquellos sueesos. Lo propio acontece con otros 
capitulos histöricos y legales referentes ai viaje por ei desierto. 


1 No quiere deeir ei Texto Sagrado que esto sueediese la noche inmediata; en general, 
entre una y otra plaga pasaron dias y aun semanas. La Sagrada Escritura no indiea con 
que intervalos se sueedieron las plagas. De Exod . 7, 25, no se desprende que de uno a 
otro prodigio transeurriese una semana. Por ei contrario, algunas debieron de aeaeeer 
muy pröximas, otras, en cambio, mäs separadas. Creen algunos que, desde la primera 
entrevista de Moisäs con Faraön hasta la salida de Egipto pasö un ano entero. Antes de 
la ültima plaga se dietaron a los israelitas las preseripeiones acerca del cordero pascual. 
Lo indeterminado de la noche y ei repentino cumplimiento de la amenaza hieieron aun mäs 
espantoso ei castigo. 

2 Imagen de la ira divina, que se disponia a aniquilar ai rey de Egipto, porque, ade- 
mäs de endureeer su corazön, habia amenazado de muerte ai enviado de Dios. 
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35. El cordero pascaal y la salida de Egipto 

(Exod. 12, 1 a 13, 19) 

256. Dijo ei Senor a Moises y Aarön: «Este mes ha de ser para 
vosotros ei primero de los meses del ano i . Decid a todo ei pueblo de Israel: 
El dia diez de este mes, torne cada cual (cada jefe de familia) un cordero 
o cabrito. Y no habiendo en alguna familia suficiente nümero de individuos 
para comer ei cordero, torne a su vecino inmediato con ei nümero de per- 
sonas que sea menester para comerle. El cordero (o cabrito) ba de ser sin 
defecto, macho y primal. Le guardareis hasta ei dia catorce de este mes; 
en ei cual, por la tarde 2 , le inmolareis. Y tomarän de su sangre, y rocia- 
rän con un manojito de hisopo 3 las jambas y ei dintel de las casas en que 
le comerän». 

Todavia diö ei Senor algunas prescripciones acerca del modo de preparar y 
comer ei cordero: «Comereis aquella noche las carnes asadas ai fuego, con panes 
äcimos y lechugas silvestres. Nada de ei comereis crudo, ni cocido en agua; sino 
sõlo asado ai fuego 4 ; comereis cabeza, pies e intestinos. No quedarä nada de ei 
para la manana siguiente. Si sobrare alguna cosa, la quemareis ai fuego .—No 
quebrantareis hueso alguno . Ningün extranjero e incircunciso probarä de ei.— 
Y le comereis de esta manera: tendreis cenidos vuestros lomos, y puesto ei cal- 

1 Hasta entonces ei ano hebreo comenzaba por ei equinoccio de otono (cfr. päg. 137, 
nota 5); desde ahora habla de comenzar con ei mes de la prodigiosa liberaciön de Egipto, 
para perpetua memoria de tan extraordinario 
favor divino; ei septimo mes, en ei cual cala ei 
equinoccio de primavera, comenzö a ser ei mes 
primero. 

2 En hebreo: «entre los dos atardeceres» 

(Deut. 16, 6: «por la tarde, ai caer ei sol»). 

Segün Schiaparelli (Die Astronomie im .4 7*84), 
esta expresiön significa ei momento en que acaba 
ei primer crepüsculo (en Palestina, media hora 
despuös de la puesta del sol) y comienza ei 
segundo con la apariciön del disco lunar; enton¬ 
ces remataba ei dia, comenzando ei siguiente. 

Mas tarde, los judlos tomaron ei primer atardecer 
entre ei mediodla y ei ocaso y ei segundo a la 
puesta del sol; de ahi que comenzasen hacia las 
3 de la tarde a sacrificar ei cordero. 

3 El hisopo blblico no es ei Hgssopus offici- 
nalis, que no pertenece a la flora oriental, sino, 
segün Fonk ( Streifzüge 105 ss.), ei Origanum 
maru L. (familia de las labiäceas). Esta planta 
alcanza 1 m de altura; la parte inferior es lenosa, 

ei tallo recto y las ramas rlgidas y velludas, y ai Fig. 36. 

mismo tiempo muy a propösito para impregnarse Zuh§f (Thymus Cephalotus L.) en fior. 
de humedad, que devuelven ai ser sacudidas. 

Pero, segün Heidet (HL 1910, 60 ss.) (cfr. ibid. 1916, 34 y 80), ei hisopo blblico es ei 
Thgmus Cephalotus L. (fig. 36), llamado por los ärabes suhef { o hesuf , en hebreo esob) y 
arbol enano de 20-25 cm. de altura. Cuädrale a este lo que dice III Reg. 4, 33 (crece 
en las paredes de las rocas) y supone Ioann. 19, 28-30. Esta tupida planta era muy a 
propösito para los usos rituales del A. T., es decir, para aspersorio con que rociar la 
sangre o ei agua de la purificaciön (v. nüm. 340). La palabra pasö luego a simbolizar 
la purificaciön de las personas y cosas. Yöase, por ejemplo, la oraciön de David peni- 
tente: «Roclame con ei hisopo (es decir, con ei agua de la purificaciön, en la cual se 
introducla ei ramito de hisopo) y sere limpiado; lävame y quedare blanco como la nieve» 
(Ps. 50, 9). 

4 A este efecto se le colgaba por dos palos atravesados en forma de cruz. 
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35. MUERTE DE LOS PR1MOGEN1TOS. [257] Exod. 12, 12-30. 

zado en los pies 1 , y un bäculo en la mano 2 ; y comereis aprisa; por ser la Fase 
(esto es, ei Paso) 3 del Senor. Porque yo pasare aquella noche por Egipto, y 
herire de muerte a todo primogenito de los egipcios, sin perdonar a hombre ni 
a bestia; y de los dioses de Egipto 4 yo tomare venganza. Yo, ei Senor. La san- 
gre os servira como senal en las casas donde estuviereis; pnes yo vere la sangre, 
y pasare de largo, sin que os toque la plaga exterminadora, cuando yo biera a 
Egipto» 5 . 

«Este dia serä memorable para vosotros; y le celebrareis como fiesta 
del Senor, de generaciön en generaciön. Porque ese mismo dia sacare de 
la tierra de Egipto a vuestro pueblo. Por siete dias comereis pan sin leva- 
dura; y no se hallarä levadura en vuestras casas. Los dias primero 
y septimo serän santos y festivos 6 ; ninguna obra servil hareis en ellos, 
excepto las que atanen a la comida 7 . Y cuando vuestros hijos os pre- 
gunten: <;que significa este rito? les respondereis: Esta es la victima 
del Paso del Senor.» — Convocö Moises a todos los ancianos de Israel, 
y les comunicö todas estas prescripciones. Al oirlas, posträronse todos y 
adoraron ai Senor; y habiendo salido, hicieron como ei Senor habia 
mandado 8 . 

257. Llegö ei dia catorce . Y he aqui que a la media noche ei Senor 
hiriö de muerte a todos los primogenitos de la tierra de Egipto, desde ei 
primogenito de Faraön, hasta ei primogenito de la esclava que estaba en 
cadena, y a todo primer nacido de las bestias. Mas, ai ver ei Senor las 
puertas de los israelitas rociadas con la sangre del cordero, pasö de largo 
y no permitiö entrar por ellas ai Angel Exterminador 9 . Entonces se 
levantö Faraön de noche, y todos sus servidores, y ei Egipto todo; 
y fueron grandes los alaridos en Egipto; porque no habia casa en donde 

1 En casa andaban los israelitas descalzos (cfr. nüm, 238); mas en esta ocasiön deblan 
estar preparados para la salida. 

2 Como la tünica era molesta para largos viajes, se la cenian con un cinturön; de 
donde «cenir la cintura» (los lomos), quiere decir estar listo para marchar; en este sentido 
dice ei Senor: «Tened ceiiida vuestra cintura (para ei Juicio)» (Luc. 12, 35). Tambiän ei 
bastõn formaba parte del equipo necesario para viajar; de ahi que lo eite ei Senor como 
algo casi indispensable, cuando «mandö a los Doce que no llevasen nada para ei camino, 
sino un cayado» (Mare. 6, 8). 

3 En hebreo pžsach, en griego y latin pas-cha y tambien passah. 

4 Haciendo ver en 6ste, como en los demäs castigos, su impotencia e inanidad. Segün 
tradiciön judia, en aquella noche fueron destruidos todos los idolos egipcios y derruidos 
los templos; mas ni en la Sagrada Escritura hay un texto en que apoyarla, ni en parte 
alguna testimonio que la confirme. 

5 «La aspersiõn de las puertas con sangre supone conocimiento del saerifieio expiato- 
rio». Si la costumbre de las tribus ärabes de poner senales de sangre en casas, animales 
y hombres (la sangre es para los orientales ei aglutinante mäs firme entre la divinidad y 
sus adoradores, garantiza la participaciön en lo divino y asegura contra todo riesgo; asi 
Beer en ZDMG 1905, 429), es realmente un elemento de la primitiva religiön de los semi- 
tas (como lo afirma Curtiss, Ursemit. Religiön im Volksleben des hentigen Orients, 1903). 
pudiera en ese caso estar relacionada con ella la disposiciön mosaica, pero con signifieado 
nuevo y determinado. 

6 En hebreo: Los dias primero y septimo habia asamblea, es decir, culto solemne. 

7 En säbado no se permitia ni siquiera encender fuego para preparar la comida 
(Exod. 16, 23; 35, 2 s.). 

8 Exod . 12, 21 27 s. 

' 9 En hebreo «destruetor», probablemente uno o algunos de los ängeles buenos, de los 
cuales se sirviõ Dios para llevar a cabo ei castigo. Se les llama (Ps. 77, 49 ss.) «ängeles 
malos» porque su interveneiõn era mortal para los enemigos de Dios. 
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no hubiese algün muerto L Y llamando Faraön en aquella misma noche a 
Moises y Aarön, les dijo: «Marchad, y retiraos de mi pueblo, asi vosotros 
como los hijos de Israel. Id y ofreced sacrificios a Yahve, como decis. 
Llevaos vuestras ovejas y ganados mayores; y antes que os marcheis, 
bendecidme» 1 2 . Al mismo tiempo los egipcios estrechaban ai pueblo para 
que saliese prontamente del pais, diciendo: «Si no marchäis, pereceremos 
todos». Y como Dios habia predicho, los egipcios dieron de grado a los 
israelitas alhajas de oro y plata y muchisimos vestidos; de suerte que 
los israelitas salieron con rico botin 3 . Pusieronse inmediatamente en 
camino, segün ei mandato de Dios, y como no hubiese tiempo de echar 
levadura a la harina amasada, envolvieronla en los mantos y se la echaron 
a cuestas. «El tiempo que moraron en Egipto los hijos de Israel fue 
de 430 anos 4 . Cumplidos los cuales, saliõ de Egipto todo ei ejercito del 
Sefior en ei dia senalado» (esto es, ei dia de la Pascua, 14-15 de Nisän), 
«bien equipado, y distribuido en ordenados escuadrones». 

Moises, instruido por Dios de todos los pormenores, habia tomado las medi- 
das necesarias para que todos sacrificasen ei cordero en la misma noche y, pre- 
parados, esperasen la senal de partida. La senal pudo haber consistido en fogatas 
preparadas .con este objeto en determinados lugares del pais, las cuales, encen- 
didas una tras otra, habrian senalado con la velocidad del rayo ei momento de 
emprender la marcha. Partieron, pues, de todas partes por grupos y se concen- 
traron en Socot (vease ei mapa de la pagina 287). Ramesses, de donde salieron 
los israelitas, designa no sölo la ciudad donde Moises hablö a Faraön, sino toda 
la tierra de Gesen. Socot o Pitom (nüm. 232), conocida de todos los israelitas, 
fue senalada como lugar de concentraciön; y a la verdad, por hallarse junto ai 
canal de Seti I y cerca de los estanques de que hacen menciön los manuscritos 


1 Cfr. Saj). 18, 10 ss.; Gutberlet, Das Buch der Weisheit 482 ss.; Heinisch, Buch 
der Weisheit 328 s. 

2 Con estas ültimas palabras quedaban los israelitas completa e incondicionalmente 
despedidos. 

3 A propösito de los vasos de plata y oro que llevaron consigo los israelitas, se han 
cometido varios errores en las versiones, traduciendo, por ejemplo, «pedir prestado», 
«pedir fiado», en vez de «demandar», «apetecer»; «despojaron», en vez de «tomaron». La 
palabra latina spoliaverunt Aegyptios no justifica taies versiones, porque lingüisticamente 
no significa «despojar», sino «tomar despojos de los egipcios», y objetivamente ei contexto 
lo explica en este sentido: «Yahve diö gracia ai pueblo a los ojos de los egipcios, de suerte 
que estos dieron de grado a los israelitas, y asi östos tomaron despojos de los egipcios». 
Ello concuerda con las instrucciones que en Exod. 3, 21-22 y 11, 2, les diö ei Senor 
(cfr. nüm. 240). Las expresiones del texto hebreo no ofrecen lugar a error; en particular, 
la palabra que la Vulgata traduce commodare, en ei ünico pasaje en que vuelve a salir no 
significa «prestar», sino «dar de grado» (1 Reg. 1, 28). Para esta cuestiön cfr. Reinke, 
Beiträge III 147. Es, pues, falsa esta interpretaciön, tan repetida aun en la literatura 
popular: «Yahve incitö a Israel a sustraer vasijas de oro y plata a los egipcios». 

4 Exod. 12, 40. Este dato del original hebreo y de la Vulgata obedece, sin duda, a 
algün error textual. Segün la versiön griega, los 430 anos corresponden a la estancia de 
los israelitas en Egipto y a la de sus antepasados en Canaän; lo mismo dicen san Pablo 
(Gal. 3, 16 s.; Act. 13, 20) y Josefo (Aut. 2, 15, 2). Si la estancia de los Patriarcas en 
Canaän durö 215 anos, sölo quedan otros 215 para la de los israelitas en Egipto. Estän de 
acuerdo con esto los cälculos antes apuntados (220 y 233), segün los cuales Jacob bajö a 
Egipto hacia ei 1700 y ei exodo y la conquista de Canaän acontecieron en ei reinado de 
Amenofis II (1461-1436). Tambiön estän en armonia con este nümero las genealoglas, las 
cuales cuentan seis generaciones, por termino medio, desde Levi y demäs hijos de Jacob 
hasta Moisös. Los 400 anos de Gen. 15, 13, son de una profecla algün tanto oscura; pero 
ei contexto (cfr. v. 16) permite suponer que tambiön en ellos se incluyen los anos de la 
estancia en Canaän. 
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35. NÜMERO DE EXPEDICIONARIOS. [258] Exod. 13, 1-14. 

egipcios, por la proximidad de la actual Ismailia, sita a orillas del lago Timsah, 
ai sudeste del pais de Gesen, a unos 40 Km. de Ramesses (Tanis), era ei lugar 
mäs indicado para ello. La mayor parte de los israelitas podia llegar alli ai dia 
siguiente y los restantes ai tercero, pues los mäs alejados apenas distaban 90 Km. 
En dicho lugar habia agua potable y todo cuanto pudiera necesitar aquelia gran 
multitud. No era de temer resistencia alguna por parte de las autoridades o tro- 
pas egipcias, que ni podian ni querian oponerse ai proyecto, ni aqui ni en 
parte alguna, habiendo salido los israelitas con permiso expreso de Faraön, 
acompanados de los votos del pueblo egipcio, y en tan gran nümero que hubiera 
sido inütil resistirles. 

Hablando de la direcciõn que los expeclicionarios tomaron hacia ei mar Rojo, 
dice la Sagrada Escritura: «No guiö Dios a los israelitas por ei camino del pais 
de los filisteos, que era ei mäs corto x ; no fuera que se arrepintiesen ai ver que 
les movian guerras 1 2 y se volviesen a Egipto, sino los condujo por ei camino del 
desierto, que estä cerca del mar Rojo» 3 . Aqui queria Dios castigar a Faraön, cuya 
mudanza habia previsto, y librar de una vez para siempre de sus manos ai pue¬ 
blo escogido. 

258. Partieron, por fin, los hijos de Israel de Ramesses a Socot, en 
nümero de unos 600000 hombres, sin contar mujeres y ninos. Lle- 
varon tambien consigo los restos de Jose, como lo habian prometido con 
juramento sus hermanos 4 . Tambien saliö con ellos una turba inmensa de 
gente de toda clase 5 ; ovejas y ganados mayores, y todo genero de anima- 
les en grandisimo nümero 6 . Y cocieron en Socot la harina amasada que 
trajeran de Egipto, e hicieron panes äcimos, cocidos ai rescoldo 7 . Aqui se 
apareciö ei Senor a Moises y le dijo: «Consdgrame todo primogenito mas- 
culino , tanto de hombres como de animales; pues mios son todos. Pero a 
los primogenitos varones los rescataräs con dinero.» Comunicõ Moises 
esta orden ai pueblo, y anadiö: «Cuando vuestros hijos os preguntaren ei 
dia de manana: ^Que significa esto? les respondereis: El Senor nos sacö 
con brazo fuerte de la tierra de Egipto, matando a todos los primogenitos 
egipcios (mas a los nuestros perdonö)» 8 . 


1 Hasta ei limite, unos 190 Km.; hasta la Capital (Gaza), unos 800 Km. 

2 Estaban amenazados por los belicosos filisteos y por Faraön que les persegula. 

3 Exod . 13, 17 s. 

4 Exod. 13, 19; cfr. 50, 24 s.; v. nüm. 230. 

5 En hebreo ereb, mezcla, amasijo, es decir, hombres de distinta procedencia, extran- 
jeros que estaban ai servicio de los israelitas acaso ya antes del öxodo (cfr. Deut. 29,10), 
especialmente egipcios, a quienes la pobreza habia obligado a salir con Israel. 

6 Exod. 12, 38. 

7 Exod. 12, 39. 

8 Exod. 13, 2; 12-16. Las primicias correspondian a Dios; ei varön primogenito, como 
don mäs noble y excelente, debia ser consagrado y santificado para Dios (cfr. Exod. 22, 
29; 34, 19 s.; Lev. 27, 26); pero Dios invoca todavia otra razön: ei haber perdonado a los 
primogönitos hebreos en Egipto cuando ei Angel Exterminador degollö a los egipcios 
(cfr. Exod. 13,13 ss.). Los primogönitos israelitas estaban, pues, obligados a consagrarse 
exclusivamente a Dios. Pero cabia ei rescate con dinero; y mäs tarde separö ei Senor para 
si en sustituciön de los primogönitos a la tribu de Levi, a la cual se pagaba en adelante ei 
tributo de rescate (5 siclos); a esta tribu quedö encomendado exclusivamente ei servicio 
divino (Nwn. 3, 12 s.; 40 ss.; 8, 16 ss.; 18, 15 s.).—Entiöndese por primogönito en sen- 
tido ritnal y segün Exod. 13, 12, ei primer varön de cada rnujer, pero en sentido jnridico, 
ei primer varön del padre. A öste correspondian la presentaciön y rescate del nino. La Ley 
recordaba a los israelitas en todo momento que ei pueblo entero, representado en sus pri- 
mogönitos, era de Dios y estaba obligado ai servicio divino, y que debia agradecer a Dios 
ei haberle escogido por primogönito entre las naciones, y sacado de Egipto, perdonando a 
sus primogönitos (mäs pormenores en nüm. 297, 323 y 353). 
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Si ei nümero de hombres que salieron de Egipto era de 600000, preciso es 
admitir que la poblaciön masculina se elevaba ai millõn (ya que por termino 
medio sölo ei 55 °/ Q de la humanidad pasa los 20 anos); y suponiendo ei nümero 
de mujeres igual ai de varoues, la poblaciön total que saliõ de Egipto pudiera 
elevarse a dos millones. Dada la extraordinaria propagaciön de los israelitas en 
Egipto ( Exod . 1 , 7, 12), no es imposible que, ai cabo de 200 anos, su nümero 
fuese tan elevado, aun prescindiendo de los cientos de criados y criadas que 
acompanaron a la familia patriarcal (Gen. 14,14) y de los extranjeros que salie¬ 
ron de Egipto con los israelitasL Razones de otra indole hacen dudar de cifra 
tan elevada: la dificultad de movilizar y proveer de viveres a tan enorme multi- 
tud, con sus animales, tanto en la salida como en los viajes por ei desierto. Y, 
efectivamente, ciertos datos de la Santa Biblia. indueen a sospecbar que las 
cifras actuales no son autenticas. El paso del mar Rojo en una noche sugiere tal 
sospecha; y en ciertos pasajes se vislumbra una tradiciõn que no se aviene con 
tan elevadas cifras. Segün Exod. 23, 27 ss., quiere Dios ir quitando poco a 
poco de la presencia de los israelitas a los heveos, cananeos y heteos, dando 
tiempo a que estos crezcan y puedan ocupar completamente aquel pais. 
En Deut. 7, se dice que esosy otros pueblos son mäs numerosos que Israel. De 
donde no parece aventurado suponer que en fecha posterior se introdujera errö- 
neamente dicha cifra en la Sagrada Escritura. Mas <Jcömo achacar a un cambio 
casual o a error de copista una cifra que se repite varias veces en la Biblia, 
como resultado de dos recuentos de las tribus de Israel? (Exod. 38, 26; Num. 1, 
46; 2, 32; 11, 21; 26, 51). Yarias son las soluciones que se han propuesto. La 
de Hummelauer (Comment. in Num. 220-230) consiste en suprimir dos ceros a 
la cifra 600000; con lo que la poblaciön total se reduce a 250000. Mas estepro- 
cedimiento es insostenible. Flinders Petrie da a la paladra hebrea « eleph, mil» 
ei sentido de «grupo» (familia). Miketta 1 2 propone otra soluciön; admite que las 
cifras actuales nacieron de haber cambiado de sistema de numeraciön en los 
eleph. Si .en virtud del sistema sexagesimal 3 4 suponemos « eleph = 60», 
resulta ser 36000 (en vez de 600000) ei nümero de hombres capaces de tomar 
las armas, y la poblaciön total, de 100000 a 120000, lo cual es mäs conforme 
con ei dato que leemos en ei cäntico de Debora (Iudic. 5, 7: 40000 guerreros). 
Como se ve, no se ha dado hasta ei presente una soluciön satisfactoria. 

259. Las prescripciones relativas ai cordero pascual y la instituciön de 
la fiesta prueban que no se trataba de un hanquete ordinario, sino simbölico, 
del cual sölo participaban los miembros del pueblo de Dios, los verdaderos ado- 
radores del Senor. El cordero debia estar en la plenitud de su vigor y no tener 
defecto alguno, cual convenia ai sacriftcio 4 ofrecido a la santidad y grandeza 
divinas y cuadraba ai pueblo de Israel, a cuyos primogenitos sustituia y cuya 
integridad y santidad representaba. Debia ser vlctima expiatoria de los pecados 
de Israel, haciendo ai pueblo capaz y digno de la salvaciön; esto significaba ei 
rociar las puertas con su sangre, con lo cual las casas y las familias quedaban 
reconciliadas. Debia ser hostia pacifica, pues ei banquete era figura de la feliz 
uniön con Dios, en ei cual habia de encontrar Israel gracia y fuerza para librarse 
de la esclavitud, llegar ai monte de Dios y conseguir las mercedes que en ese 
monte Dios le deparaba. Debia comerse asado ai fuego, porque se purificase y 


1 Cfr. Padtberg, Menschheitsvermehnmg, en StZ 1921,152 ss. 

2 WSt III 109. 

3 En los pueblos antiguos, tambiön en Israel, andaban mezclados los sistemas sexa¬ 
gesimal y decimal. 

4 En otro tiempo pretendieron algunos socavar la doctrina catölica del sacrificio de la 
Misa, negando ai cordero pascual ei caräcter de sacrificio (asi, por ejemplo, Kurtz, 
Gesch. d. A. B. II119); pero la expresiõn «sacrificio del Paso del Senor» (en hebr. säbaj 
pösaj leijdhve; cfr. Num. 9, 13; Sap 18, 9 s.; Gutberlet, Das Bach der Weisheit 477 s.j, 
una serie de disposiciones que sölo convienen ai sacrificio y la interpretaciön que le da 
ei N. T. aplicändolo ai sacrificio de Jesucristo (I Cor. 5, 7; cfr. 10, 17 y Ioann. 19, 36), 
no dejan lngar a duda. Cfr. Kath 1871 II 268 ss. 
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quedase solamente la carne, sin agua u otra sustancia que la impregnara. No 
debia rompersele hueso alguno, para que fuera a la mesa como un todo indiviso, 
como algo santo y perfecto; por lo que no habian de probar de ei los que no fueran 
israelitasy nada debia quedar sobrante para uso profano. Las gerbas sjlvestres 
representan la dura esclavitud; ei pan äcimo recuerda la prisa y ansiedad del 
momento de partida y la pureza que debe distinguir ai pueblo.de Dios 2 . El 
coiner apresuradamente, ei cenir los lomos, ei calzado en los pies y ei bäculo 
en la mano, traen a la memoria ei apresuramiento de la salida, e indican que ei 
pueblo escogido ha de estar siempre aparejado a seguir la voz de Dios. 

Era, pues, ei cordero pascual, como sacrificio, como banquete y en .todos sus 
aspectos, tipo senalado de Jesucristo, de quien recibla ei põder expiatorio, y 
protector. Por lo cual dice ei Apõstol san Pablo: «Jesucristo, que es nuestro 
(verdadero y perfecto) cordero pascual, ha sido inmolado (por nosotros)» 3 . 
El era ei «cordero de Dios (verdaderamente) inmaculado y sin defecto» 4 , «que 
quita los pecados del mundo» 5 ; El nos librö del põder del Angel Exterminador 
infernal y de la muerte eterna 6 . Fue inmolado ei mismo dia en que por primera 
vez se celebrõ y despues, en anos sucesivos, se fue conmemorando. ei sacrificio 
del cordero. Siendo costumbre quebrantar los huesos de los ajusticiados, no lo 
hicieron con Jesucristo; en lo cual se cumpliö ei simbolismo de la orden dada 
por ei Senor de no quebrantarselos ai cordero pascual, pues ei cordero habia de 
simbolizar la perfecciõn e integridad del cuerpo de Jesucristo, inmolado en la 
Cruz integro e indivisible, como integro e indiviso se da a comer en la Euca- 
ristia, aun siendo tantos los que le comen. A lo cual äiude san Juan cuando 
dice: «Esto sucediõ para que se cumpliese la Escritura: no le quebrantareis hueso 
alguno» 7 . Y lo trae a colaciön san Pablo cuando dice: «El cäliz de bendiciön 
que bendecimos, ^no es la comuniõn de la sangre de Cristo? y ei pan que parti- 
mos, <£no es la participaciõn del cuerpo del Senor? Porque todos los que partici- 
pamos del mismo pan, bien que muchos, venimos a ser un solo pan, un solo 
cuerpo » 8 . 


36. El paso del Mar Rojo 

(Exod. 13, 20 a 15, 21) 

260. Habiendo salido de Socot los israelitas, acamparon en Etam, 
que estä en la extremidad del desierto. E iba ei Senor 9 delante mosträn- 
doles ei camino, de dia en una columna de nube y por la noche en una 
columna de fuego 10 , para ser su guia de dia y de noche durante ei viaje. 
Nunca se apartö del pueblo la columna de nube durante ei dia, ni la de 
fuego por la noche. Era, pues, una senal consoladora de la protecciön y 

1 Los extranjeros podian ingresar en ei pueblo escogido mediante la circuncisiön y 
asi participar del cordero pascual (Exod. 12, 44-48): prueba de que los gentiles no esta- 
ban excluidos del pueblo de Dios y de las divinas promesas (cfr. nüm. 106 y 128j. 

2 En la Sagrada Escritura la levadura es imagen del pecado, que amenaza ai espiritu 
del hombre con la fermentaciön y putridez. Por eso advierte ei Apõstol: «Celebremos la 
Pascua, no con levadura aneja ni con levadura de malicia y de corrupciõn, sino con los 
panes äcimos de la sinceridad y de la verdad» (I Cor . 5, 8). 

3 I Cor. 5, 7. 

4 I Petr. 1, 19. 

5 loann. 1, 29. 

6 Hebr . 2, 14 s. San Agustln ve en la aspersiön de las puertas con la sangre del cor¬ 
dero una figura de la Cruz, con la cual se signa ei cristiano la frente (De catech. 
rnd. c. 20) . 

7 loann. 19, 36. 

8 I Cor. 10, 16-17. 

0 Segün Exod. 14, 19, <el Angel del Senor»; cfr. nüm. 153 

40 Es decir, en una nube, oscura de dia y lutninosa de noche (cfr. Exod. 14 19 24; 
Num. 9, 21). 
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Exod . 14, 1-4 [261] 


proximidad de Dios; les senalaba ei camino que debian seguir y les indi- 
caba cuändo, dönde y por cuänto tiempo debian acampar. 

Segun las investigaciones egiptolögicas, Etam, en egipcio Chetam, qne 
significa circunvalaciön, era una cadena de fortificaciones situada ai otro lado 
del istmo de Suez; extendiase desde Pelusium hasta ei golfo de Suez en una lon- 
gitud de 120 Km. (comprendidos los lagos), protegiendo a Egipto contra las 
invasiones de los pueblos orientales. Llamäbase en hebreo Schür o Sur, que 
quiere decir muro; de ahi que ei desierto colindante por ei oriente se denomine 
Etam o Sur. El Etam donde acamparon los israelitas era tal vez una fortaleza 
importante de esta cadena de defensas fronterizas, sita en ei camino del Sinab 
probablemente junto a la actual Serapeum, 30 Km. ai sudeste de Socot. Se 
explica que en este lugar apareciese la columna por primera vez: hasta aqui los 
expedicionarios habian caminado en direcciön ai desierto, preocupados ünica- 
mente con librarse del dominio de Faraön; pero aqui recibieron de Dios la orden 
de regresar a tierra egipcia, a la parte Occidental del mar Rojo y de acampar 
junto a los lagos que estän ai norte de dicho mar, donde facilmente podia cor- 
tarles Faraön la retirada. Ninguna elocuencia humana hubiera sido capaz de 
persuadir a los jefes de Israel a que siguieran un camino que los llevaba a una 
segura catästrofe. Pero interviene directamente Dios, siendo El mismo guia de 
los fugitivos, por medio de la maravillosa y visible apariciön. 

El «fuego de caravanas», que para senalar ei camino solia enarbolarse en un 
brasero ai frente de la comitiva, no explica la columna de nube y fuego. 
El brasero podia servir muy bien para una caravana; no para una comitiva tan 
numerosa con sus rebanos y todos sus bienes; ni mucho menos podia servir 
para asegurar de la protecciön divina a los israelitas. Es ademäs esta opiniön 
contraria a todos los pasajes biblicos que habian de la columna de nube y fuego, 
segun los cuales se tr ata de un fenömeno maravilloso, esplendido, venido del 
cielo, signo de la protecciön y presencia de Dios. Independientemente de la 
voluntad de los hombres, la columna desciende y se eleva; camina delante de 
los hebreos; se coloca deträs de ellos como un muro de separaciön entre egipcios. 
e israelitas, cobija a la comitiva cuando esta acampa; es oscura de dia, ilumina 
las tinieblas de la noche, o ambas cosas a la vez, como en la noche del paso del 
mar Rojo; descansa sobre ei Tabernäculo, y Dios habla desde ella a Moises 
y Aarön 1 . 

261. En Etam hablö Dios a Moises, diciendo: «Di a los hijos de Israel 
que vuelvan y acampen frente a Fihahirot, que estä entre Magdalum y ei 
mar, delante de Beelsefõn; a la vista de este lugar sentareis ei campa- 
mento, junto ai mar. Porque Faraön va a decir de los hijos de Israel: 
estän estrechados del terreno, y cerrados del desierto. Y yo endurecere 
su corazön, y os perseguirä; con lo que sere glorificado en Faraön y en 
todo su ejercito, y conocerän los egipcios que yo soy ei Senor» 2 . Los 
israelitas hicieron segun ei mandato de Dios. 

Este cambio de ruta debiö de dar a los egipcios la impresiön de que los- 
hebreos desconocian por completo ei terreno; los expedicionarios habian caida 
en una trampa (ei texto hebreo dice: «perplejos andan ellos en ei pais, y ei 
desierto les rodea») — tentaciön verdaderamente irresistible para ei Rey de 
Egipto, de aprovecharse del apuro de los israelitas. Renace su orgullo; ha 
pasado la impresiön espantosa de la muerte de los primogenitos, y su espiritu 
altanero concibe la idea de vengarse de los israelitas, cosa muy fäcil ai parecer. 
Y Dios permite su ceguera (cf. num. 248 ss.), porque Faraön, por su indö- 


1 Cfr. Exod. 13, 21; 14, 19 ss.; 23, 20; 40, 34 ss.; Num. 9, 15 ss.; 14, 14 ss.; 
Eent. 1, 33; Ps. 79, 10; Sap. 10, 17; 18, 3; Is. 4, 5; I Cor. 10, 1. 

2 Cfr. Sap. 19, 1 ss.; Gutberlet, Eas Buch der Weisheit 497 ss. 
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36. faraön peksu; ue a israel. [262 y 268] Exod. 14, 5-23. 

mita arrogancia y tenaz resistencia a la gracia, ha mereeido ser un ejemplo de 
la justicia divina para todos los siglos. 

262. Como anunciasen a Faraön que ei pueblo iba huyendo 1 , trocöse 
su corazön y ei de sus servidores, y dijeron: «<;En qud pensäbamos ai soltar 
a Israel para que dejase de servirnos?» Mandö, pues, ei Rey uncir sus 
caballos a la carroza y tomö consigo a todo su ejörcito. Y llevö 600 carros 
escogidos, y todos cuantos habia en Egipto 2 ; su caballerla y los capitanes 
de todo ei ejdrcito; y fue en persecuciön de los israelitas, y diöles alcance 
en Fihahirot, enfrente de Beelsefön. 

Yiendo los hijos de Israel en pos de sl a los egipcios, se amedrentaron 
sobremanera, clamaron ai Sefior y dijeron a Moises: «^Acaso faltaban 
sepulturas en Egipto para que nos hayas traldo a que muramos en ei 
desierto? Mucho mejor nos era servir a los egipcios que morir en ei desierto». 
Moisds, empero, respondiö ai pueblo: «No temäis; estad firmes y verdis 
los prodigios que ha de obrar hoy ei Senor, pues esos egipcios que ahora 
estäis viendo, ya nunca jamäs volvereis a verlos. El Senor pelearä por 
vosotros, y vosotros os estareis quedos» 3 . 

263. Y dijo ei Senor a Moisds: «^Por que elamas a ml? Di a los hijos de 
Israel que marehen. Y tü levanta tu vara y extiende tu mano sobre ei mar 
y dividele, para que los hijos de Israel caminen por en medio de ei a pie 
enjuto». En esto, alzändose ei Angel de Dios, esto es, la columna de nube 
que iba delante del ejereito de los israelitas, se colocö deträs de ellos 4 , 
entre ei campamento de los egipcios y ei de los hebreos. Y la nube era tan 
tenebrosa por la parte que daba a los egipcios, que estos no pudieron llegar 
a los israelitas en toda la noche; en cambio para Israel hacla elara la noche. 
Y extendiendo Moises la mano sobre ei mar, abriöle ei Senor por ei medio; 
y soplando toda la noche un viento reeio y abrasador 5 , le dejö en 
seeo, y las aguas quedaron divididas. Con lo que los hijos de Israel entra- 
ron por medio del mar en seeo, teniendo las aguas como muro a derecha e 
izquierda. 

Persiguieronles los egipcios, entrando tras ellos en medio del mar, con 


1 No se figuraba que estuviese todo tan bien preparado y hubiese de acontecer tan 
räpidamente. 

2 Es deeir, todo lo que de momento pudo reunir. Por entonces los carros de guerra y 
■la caballeria constitulan la fuerza principal del ejörcito egipeio. Se diseute todavia si la 
caballeria egipeia es cosa distinta de los guerreros que combatian en los carros. Hasta 
hoy no se ha deseubierto en los monumentos egipcios ei jinete en ei sentido actual de la 
palabra, si bien es cierto que las inseripeiones hablan del jefe de la caballeria como de un 
personaje muy considerado. Faraön podia reunir pronto y con facilidad un ejörcito, porque 
las fuerzas solian estar concentradas priueipalmente en ei Bajo Egipto, especialmente 
frente a Arabia y Palestina. Tambiön le era fäeil alcanzar ai pueblo hebreo que eseapaba 
con mujeres y niiios, con grandes rebanos y con todos sus haberes.—Acerca de la milicia 
egipeia cfr. Kayser-Roloff, Aegijpten 3 68; Steindorff, Die Blüteseit des Pharaonenrei- 
ches 72 ss. 

3 Vosotros admiraröis en paz (en calma) la obra de la divina omnipotencia. 

4 Para protegerlos y defenderlos de Faraön que les segula de cerca. 

5 El texto hebreo dice un viento de oriente; mas öste sopla alli cälido e impetuoso. 
Los israelitas disponlan de unas 7 u 8 horas para ei tränsito; suponiendo que ei grupo expe- 
dieionario tuviese una longitud equivalente a dos horas, aun le quedaban de 5 a 6 horas, 
tiempo sufieiente para pasar ei mar, estando todo preparado de antemano, de no ocurrir 
ningün entorpeeimiento (cfr. Exod. 13,18). 
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Exod. 14, 23-31 [264] 


toda la caballeria de Faraön, sus carros y gente de a caballo 1 . Era la 
vigilia de la manana 2 ; y he aqui que ei Senor, echando una mirada desde 
la columna de fuego y de nube sobre los escuadrones de los egipcios, hiriö 
a su ejercito 3 y trastornö las ruedas de los carros; los cuales caian preci- 
pitados ai profundo. Por lo que dijeron los egipcios: «Huyamos de Israel, 
pues Yahve pelea por ei contra nosotros». Entonces dijo ei Senor a Moises: 
«Extiende tu mano sobre ei mar, para que se reünan las aguas sobre los 
egipcios, sobre sus carros y caballos». Hizolo Moises, y ei mar volviö a su 
sitio ai rayar ei alba; y huyendo los egipcios, las aguas les cortaron ei 
paso, y ei Senor los envolviö en medio de las õlas. Yueltas las aguas a su 
estado normal, anegäronse en ellas los carros y la caballeria de todo ei 
ejercito de Faraön. Ni uno siquiera se salvö. 

Mas los hijos de Israel marcharon por medio del mar enjuto, teniendo 
las aguas por muro a derecha e izquierda. De esta suerte librö ei Senor a 
Israel aquel dia de mano de los egipcios. Y vieron los hebreos en la orilla 
del mar los cadäveres de los egipcios, y cömo ei Senor habia descargado 
sobre ellos su poderosa mano. Con esto temiö ei pueblo a Dios y creyö ai 
Senor y a su siervo Moises 4 . 

264. Este espantoso castigo, que aniquilö en un momento ei poderio de los 
egipcios, les imposibilitö por mucho tiempo para molestar a los israelitas en su 
viaje por ei desierto e inspirö a Israel confianza ilimitada en Dios, necesaria para 
ei cumplimiento de la misiön que se le confiara.— Sublime y patetica, como ei 
castigo mismo, es la descripciön que de ei hace la santa Biblia; dignos entram- 
bos, castigo y descripciön, de los designios que Dios comenzaba a realizar en ei 
pueblo escogido. Exod 14, 5 ss. (vöase nüm. 262) hace resaltar la parte que 
tomö Faraön en la persecuciön de los israelitas. Pero ni en ei relato mismo ni 
en ei cäntico de Moises (vease nüm. 268) se dice expresamente que hubiese 
perecido Faraön Se ha querido deducir su muerte en ei mar del contexto de la 
narraciön y del Salmo 135, 15. Se conoce la sepultura y momia de Amenofis II/ 
tenido actualmente por ei Faraön del exodo 5 . Del contexto sölo puede deducirse 
que Faraön mudö de parecer y empleö todo su poderio para reducir a Israel. No 
parece ajeno ai contexto, que ei mismo se colocase ai frente de su ejercito; mas 
pueden tambien interpretarse las expresiones biblicas como las de los historiado- 
res antiguos y modernos, los cuales, ai describir las campanas, victorias y derro- 
tas, las atribuyen a los reyes, aun cuando estos no hayan dirigido en persona la 
campana 6 . Y aunque Faraön se encontrase ai frente del ejercito, todavia no se 
infiere que se hallase en la divisiön que persiguiö a los israelitas en ei mar y fue 
anegada en ei. Sölo a esta se refiere Exod . 14, 28, ai decir que no quedö ni un 
superviviente. Parece ademas que estas frases (como aquella otra de Exod . 10,19 


1 La nube tenebrosa les despistõ, y en su ceguedad y en ei ealor de la persecuciön no 
repararon en ei prodigio. 

2 La noche se dividla en tres vigilias, y mäs tarde, desde ei tiempo de los romanos, 
en cuatro; era, por tanto, despues de las dos de la madrugada. 

3 Con rayos y huracan (cfr. Ps. 76, 18; Sap . 19, 12; Gutberlet, Das Bach der 
Weisheit 514). 

4 Vöase una hermosa descripciön del tränsito en Sap. 19, 5 ss.; Gutberlet 1. c. 500 ss.; 
Ps. 76, 16 ss.; 113, 3 ss.; 135, 11 ss. 

5 Steindorff, Die Bliiteseit des Pharaonenreiches 62 s. 

6 «Los reyes de los imperios no necesitan ocupar en persona su carro de guerra para 
castigar a los vasallos reacios en pagar los tributos. Pero ei estilo pomposo de los anales 
suele nombrar ai rey como representante del ejörcito, aun cuando personalmente no haya 
tomado parte en la guerra» (ATAO 3 347; ibid. 285). y östo, tanto en ei antiguo Oriente, 
como en öpocas posteriores. 
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ai hablar de la desapariciön de la langosta) mäs bien son expresiones populares 
para significar la destrucciön total del poderio egipcio, que datos matemätica- 
mente exactos. No se ve, pues, contradieciön alguna ni con los hechos ni en ei 
relato mismo. El Salmo 135, 15 es una alusiön poetica, que no comprende 
necesariamente ai Rey de Egipto, ni afirma que hubiese perecido en ei mar Rojo L 

265. Acerca del sitio donde se verificõ eipaso por ei mar Rojo, no estän 
de acuerdo los sabios, a pesar de sus esfuerzos por averiguarlo, pues no se sabe- 
con seguridad la situaciön de Beelsefõn, Fihahirot y Magdalnm (Migdol) 1 2 . 
Mas, como quiera que se conocen con certeza ei punto de partida y la direcciön. 
de los expedicionarios, no cabe optar sino entre un lugar mäs ai norte o mäs ai 
sur. Segün esto, se han emitido dos hipötesis: la de los Lagos Amargos y la de 
Suez. Segün la ültima, los israelitas bajaron kasta las montanas de Attaka, 
atravesando 20-25 Km. ai sur del actual Suez un brazo de mar de 20 Km. de 
anchura y 12-20 m. de profundidad. Estä conforme con esto ei haber quedaäo 
los israelitas como cogidos en una trampa, cuando les perseguian los egipcios- 
(a la espalda [en Suez] ei enemigo; ai õeste la montana, por cuyos secos y fra- 
gosos valles.no era posible escapar; delante [ai sur y este] ei mar). Sölo m* 
milagro podia sacarlos del atolladero. Esta hipötesis tropieza con algunas 
dificultades: de Etam a Suez hay varios dias de marcha; ademäs no hubiera. 
tenido objeto querer seguir un camino que daba un rodeo por la cadena de forti* 
ficaciones fronterizas, las cuales, como hemos dicho, llegaban hasta Suez. 
Apenas difiere de esta la hipötesis que fija ei sitio de paso del mar Rojo un poco- 
mäs ai norte, en las proximidades de Suez (en la antigua Klgsma o Kolzum), 
donde ei brazo de mar tiene menos profundidad y es mäs estrecho 3 . 

Iniciaron la hipötesis de los Lagos Amargos los ingenieros franceses Lesseps 
y Lecomte, que trabajaron en la construcciön del canal de Suez. Estos creyeron 
encontrar en la disposiciön del terreno y en las noticias antiguas acerca de la. 
anchura del istmo de Suez, pruebas seguras de que en tiempo de Moises ei mar 
Rojo llegaba 70 Km. mäs arriba que en la actualidad: hasta la actual Serapeum; 
los israelitas habrian pasado 70 Km. ai norte de Suez, por ei medio de lo que 
hoy es ei Gran Lago Amargo, que entonces formaba parte del mar Rojo, y 
tema 12-15 Km. de anchura y por lo menos 15 m. de profundidad. Esta hipöte¬ 
sis es hoy seguida por la mayor parte de los sabios. Tiene la ventaja de explicar 
perfectamente la posiciön de los israelitas y las condiciones naturales del paso, 
sin anular la necesidad de la intervenciön divina. Carece de importancia la 
dificultad que a esta hipötesis oponen una elevaciön del terreno entre los Lagos- 
Amargos y Suez, llamada Saluf, y ei nombre de «mar de Algas» (jam-suph) T 
que se da ai mar Rojo 4 . Con todo, la hipötesis de los Lagos Amargos no pasa 
de cierta probabilidad. 


1 Hummelauer Comm. in Exod. 30. La expresiön «sacudiö (o empujö) ai mar Rojo», 
debe entenderse en sentido mõral: aniquilõ su poderio. 

2 Fihahirot pudiera ser ei Pikeheret egipcio, en ei lago Timsah, 5 Km. ai sur de 
Ismailia; en este caso ei lugar del paso estaria entre ei lago Timsah y los Lagos Amargos- 
(junto a Serapeum). Alla se busca tambiõn Migdol (torre, castillo), nombre que significa 
varias cosas. Beelsefõn significa «senor del Norte», pero no se puede fijar su situaciön (tal 
vez un santuario de la cordillera de Attaka). Sölo se puede asegurar que no era descono- 
cido en Egipto ei nombre semitico de la divinidad (Baal-zaphon, Bali-sapuna), y tenla all! 
su anälogo (Amon-Ra, senor del Norte). 

3 Cfr. Vigouroux, La Bible et les dõcouvertes modernes II 383 ss.; Jullien en 
KM 1893, 14 ss Del lugar de Suez (Klysma) dice Niebuhr (Beschreibnng von Arabien r 
Copenhague 1772, 411): «Es un error creer que ei paso de una caravana tan numerosa 
pudiera efectuarse aqul de una manera puramente natural. Por lo menos hoy ninguna 
caravana sigue e&e camino para ir de Kahira ai monte Sinai, aunque, de poderio seguir, 
ganaria mucho tiempo. Aun era menos fäcil la empresa hace miles de anos para los hijos- 
de Israel» ete. (cfr. tambien Robinson. Palastina I 82. ss.). 

4 Cfr. Szczepanski, Nach Petra und zum Sinai 251 ss.; Lagrange en RB 1900, 
63 ss ; Weiss, Budt Exodus 108. 
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266. Mas importante que la cuestiön topogräfica es la del caräcter prodi- 
cjioso del suceso. En este punto, ni ei relato biblico ni las posteriores referencias 
o alusiones biblicas dejan ltigar a dudaL Es superficial y arbitraria la hipotesis 
de haber podido los israelitas aprovechar la marea baja que hubiera facilitado 
•ei paso por algün lugar vadeable. En cualquiera de las dos hipotesis arriba 
•expuestas, las disposiciones naturales del terreno distan muchisimo de põder 
explicar ei hecho. 

Ciertamente, en Suez tiene ei mar eseasa profundidad; bancos de arena se 
extienden de una a otra ribera, tanto ai norte como ai sur; la marea es tan 
fuerte, que en ei momento de minima puede pasarse de un lado ai otro, aprove- 
ehando los bancos de arena. Soplan a veces fuertes vientos del nordeste, que, 
reteniendo las aguas, prolongan algün tanto la marea baja; pero tambien puede 
acontecer que un violento y repentino oleaje sorprenda ai incauto pasajero que 
aprovecha la marea baja para vadear ei mar. La bajamar dura seis horas, de 
las c-uales a lo sumo tres son aprovechables para vadear ei mar; aun en esas 
tres horas dificilmente se puede pasar a pie enjuto por los bancos de arena del 
norte de Suez 1 2 ; por los del sur ei agua llega a los hombros en los lugares 
mas profundos que es preciso salvar. Algunos aprovechan estos lugares de fäcil 
paso, especialmente los del norte de Suez; mas nunca las caravanas, aunque de 
•ello resulte una ganancia de tres horas, que cuesta bordear ei golfo. Pero las 
personas que se decidan a atravesarlo, deben calcular con precisiön la bajamar, 
si no quieren arriesgar su vida, como aconteciö en 1565 a Fnrer y Beier, que lo 
pasabaii a pie y en 1799 a Bonaparte, ei cual, aunque a caballo, con suma 
dificultad pudo escapar de las õlas 3 . jLarga marea debiö de ser aquella que 
aprovecharon los israelitas: una multitud intensa de hombres, mujeres y nifios 
con numerosos rebanos y toda clase de impedimenta, atravesando por un suelo 
desigual, lleno de dificultades y peligros y cubierto en parte de agua! Tan 
larga, que aun a los egipcios diö tiempo de entrar en ei mar en seguimiento de 
los hebreos; y ei corto espacio de media hora fue bastante para anegar a todo ei 
ejercito egipcio 4 . Es insensato y absurdo suponer en israelitas y egipcios tal 
desconocimiento de los fenömenos ordinarios de la naturaleza, como son las 
mareas y ei oleaje de un mar pröximo a su pais; una ignorancia tan grande, 
que los israelitas atribuyeron ei paso por ei mar a un prodigio inaudito; y los 
egipcios, por ei contrario, se echaron en brazos de una muerte segura, pudiendo 
dar alcance a los israelitas sin correr ningün riesgo, de haber bordeado ei golfo 
con sus carros y caballos. 

Tampoco se explica naturalmente ei paso por los Lagos Amargos. Los 
puntos que unen unos lagos con otros o que pudieran servir de vados, son brazos 
de agua de tal anchura y profundidad, que no pueden atravesarlos las grandes 
caravanas con sus rebanos. Las palabras del Ejcodo: «El Senor retirö las aguas 
a uno y otro lado mediante un viento recio que soplö del este durante toda la 
noche, dejando ei mar en seco», o aquellas otras: «abriö un camino en ei mar», 
en modo alguno indican un fenömeno natural, sino una intervenciön directa. 
Todo ei proceso lleva ei signo de milagro praeter naturam: en un momento 
determinado y para un fin tambien determinado interviene una fuerza extraordi- 
naria, que sõlo esta en manos de Dios. Se puede discutir si las palabras: «Las 


1 Todos los pasajes biblicos y lugares paralelos relativos ai paso del mar Rojo se 
hallan reunidos y criticamente discutidos en la obra eitada de Szczepanski, 267 ss., y en 
ZKTh 1908, 230 ss. 

2 Observa Niebuhr (Beschreibung von Altarabien 412): «Yo mismo, aproveehando 
la marea baja, pas6 a caballo ei golfo, cerca de Kolzum; los ärabes que me acompanaban 
se hundian en ei agua hasta la rodilla; mas la anchura de este arreeife o istmo submarino 
no parece sea grande. De donde si una caravana llegase a pasar ei mar en Kolzum, apro¬ 
veehando la marea baja. no lo haria sin dificultades y molestias y a pie enjuto». 

3 Robinson, Palästina I 95. 

4 Explican esto dieiendo que ei golfo era en aquellos tiempos mueho mas aneho y pro- 
fundo; pero asi es mäs difieil explicar por la marea baja ei paso de Israel. 
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aguas formaron para ellos un muro a su derecha y a su izquierda» se deben 
entender en sentido figurado o literal, es decir, si quieren significar que las 
aguas de uno y otro lado del vado seco formaron un muro de protecciön contra 
los posibles ataques por los costados; mas ello no altera ei caräeter milagroso 
del paso del mar Rojo. Confirman este caräeter los lugares paralelos adueidos 
por la misma Biblia con motivo del paso del Jordän (los. 3, 15 ss.; Ps. 113, 3-5), 
y lo aelaran ciertas noticias acerca del espanto de los cananeos (Ex. 15, 14-16; 
vease nüm. 267; los. 2, 9 s.; 9, 9; Iudith 5, 12 ss.). Pasemos por alto ei valor 
histõrico que pueda tener la noticia transmitida por Diodoro x , segün la cual los 
habitantes de aquella costa, los «ictiöfagos», conservaban la tradieiõn de haber 
en cierta ocasiõn retroeedido maravillosamente ei mar, quedando en seco ei 
golfo, y de haber vuelto luego de repente a su pristino estado. 

267 . Entonces 1 2 Moises y los hijos de Israel entonaron este cäntico 
ai Senor 3 : 

«Cantemos ai Senor (Yahve), porque gloriosamente se ha engrandeeido: 
ai caballo y ai eaballero derribö en ei mar. 

Mi fortaleza y mi alabanza es ei Senor: y para mi ha sido la salud. Este es 
mi Dios, y le glorifieare: ei Dios de mi padre 4 , y le ensalzare. 

El Senor es un varön guerrero: Omnipotente es su nombre. 

Los carros de Faraön y su ejereito arrojö ai mar: sus principes eseogidos 
fueron sumergidos en ei mar de Algas. 

Los abismos los cubrieron: deseendieron ai profundo, como una piedra. 

Tu diestra, oh Senor, ha sido engrandeeida en fortaleza: tu diestra, oh Senor, 
hiriö ai enemigo. 

Con la multitud de tu gloria has derribado a tus adversarios: enviaste 
tu ira, que se los tragõ como una paja, 

Al soplo de tu furor se amontonaron las aguas: paräronse las õlas movedizas 
(como un muro), amontonäronse los abismos en medio del mar. 

Dijo ei enemigo: los perseguire y los alcanzarõ: repartire despojos, se 
hartarä mi aima: desenvainare mi espada, y los matarä mi mano. 

Soplo tu espiritu, y cubriölos ei mar; fueron sumergidos como plomo en 
aguas impetuosas. 

(jQuien semejante a Ti entre los fuertes 5 , Senor? <jQuien excelso y santo 
como Tü, tan terrible y merecedor de alabanza, tan haeedor de maravillas? 

Extendiste tu mano: y se los tragö la tierra. 

Con tu misericordia fuiste ei caudillo del pueblo que redimiste, lo llevaste 
con tu fortaleza a tu santa morada. 

Subieron los pueblos y fueron confundidos 6 ; penetrados de dolor quedaron 
los habitantes de Filistea. 


1 j Bibl. hist. 3, 39. 

a Probablemente en ei lugar que hoy se llama Ayun-Musa (fuente de Moises), algo 
mäs de 20 Km. ai sur de Suez. 

3 Es una de las canciones mäs hermosas, una explosiön de extätico agradeeimiento, 
penetrada y sublimada por ei espiritu profštico. Por eso, despuäs de ensalzar ai Senor y 
darle graeias por ei estupendo prodigio que acaban de presenciar, pasa en la segunda 
parte (v. 11 ss.) a predeeir la providencia de Dios en ei desierto, la derrota de los enemi- 
gos de Israel, la toma de posesiõn de la tierra prometida, y ei establecimiento del Reino de 
Dios en su pueblo. Se ha observado y reeonoeido ei caräeter arcaico de la forma y del 
fondo, inexplicable si se tratara de una imitaciön posterior. Pero, reeitändose esta canciön 
todos los anos en la fiesta conmemorativa de la salida de Egipto, posible es que experimen- 
tara retoques y adieiones despuäs de la conquista de la tierra prometida. Cfr. Thalhofer, 
Psalmen H 885 ss.; Weiss, Buch Exodus 109 s. 

4 Es decir, de Abraham, o de mis padres. 

5 En hebreo: «Entre los dioses» de Egipto y de otros pueblos, impotentes y vanos; 
Tü solo eres ei Dios, ei Omnipotente. Este versiculo cierra 1© que anteeede con una frase 
entusiasta de loor y gratitud, para dar comienzo a la visiön en que Moisäs contempla los 
futuros prodigios del Senor en favor de Israel. 

6 En hebreo: «Oyenlo los pueblos y tiemblan». Es natural que los pueblos veeinos se 
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Fig. 37.—Mapa de la Peninsula de Sinal y de Canadn en tiempo de la salida de Egipto 
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36. egipto Y la penInsüla de sinai. [ 268 ] Exod. 15, 15-21. 

Entonces fueron conturbados los principes de Edom; temblor se apoderö de 
los valientes de Moab; quedaron yertos todos los habitadores de Canaän. 

Caiga de recio sobre ellos miedo y pavor por la grandeza de tu brazo; queden 
inmöviles como piedra: hasta que pase tu pueblo, Senor; hasta que pase est-e tu 
pueblo, que poselste. 

Los introduciräs y los plantaras en ei monte de tu heredad \ firmisima 
morada tuya, que has labrado, Senor; en tu santuario, Senor, que asentaron 
tus manos. 

El Senor reinara eternamente y mäs alla. 

Porque Faraön entrõ a caballo en ei mar con sus carros y jinetes; y ei Senor 
revolviö sobre ellos las aguas del mar: mas los hijos de Israel pasaron por medio 
de ei a pie enjuto.» 

Y Maria, la profetisa 2 , hermana de Aarön, tomö en su mano un pan- 
dero 3 ; y salieron en pos de ella todas las mujeres con panderos y danzas 4 . 
Y ella entonaba 5 : «Cantemos himnos ai Senor, porque gloriosamente se 
ha engrandecido: ha precipitado en ei mar ai caballo y ai caballero». 

268. No se han hallado testimonios directos que confirmen la estancia de 
Israel en Egipto y los sucesos de su exodo. Pero quedan vestigios de una tradi- 
ciõn, que bien pudiera estar relacionada con taies sucesos, en ciertas noticias 
acerca de la expulsiön de los Hycsos y de los «leprosos» (extranjeros aborrecidos 
de los egipcios por motivos religiosos). Para ei historiador judio Flavio Josefo, 
esas noticias estän relacionadas con la salida de sus compatriotas. Pero son 
confusas, contradictorias, y probablemente estan influidas por la tradiciön 
judia; de suerte que de ellas no se puede sacar un argumento seguro 6 . 

Parece extrano a algunos que los egipcios no molestasen a los israelitas en 
la Peninsula de Sinai, sometida a su dominio. Mas la Sagrada Biblia dice expre- 
samente que por orden de Dios los israelitas no llevaron ei camino ordinario de 
Palestina; sino que tomaron la direcciön del desierto. Despuäs de la catästrofe 
del mar Eojo debiö de quedar Egipto sin arrestos para perseguir a los gravosos 
«schasu »(tribu nömada asiatica). En adelante, la politica egipcia hubo de tomar 
otros derroteros, mientras Israel se apartaba mas y mäs de los confines egipcios 
y pasaba desapercibido politicamente. De los veintiseis anos de reinado de 


hubieran sobrecogido de espanto ai enterarse de tan prodigioso acontecimiento; pero ade- 
mäs lo dicen los. 2, 9 s.; 0, 9 y Iadith 5, 12 ss.; cfr. num. 277. 

1 Es decir, en esas hermosas montanas que has escogido para tu pueblo, donde habi- 
taräs en medio de los tuyos. 

2 Esta adornada, como sus hermanos, de extraordinarios dones divinos; cfr. Num. 12,2; 
nüm. 358. 

3 Refierese ai pandero o pandereta. Es un aro o bastidor redondo o tambien triangu- 
lar o euadrado, cuyo vano estä cubierto con piel muy lisa y estirada, en ei cual hay 
agujeros con sõnajas o cascabeles de metal. Tocäbase hiriendo la piel con los dedos; se 
usaba sobre todo para senalar ei ritmo de las danzas y cantos. 

4 Tambien mäs tarde vemos que ei pueblo se entrega a la danza acompanada de canto 
e instrumentos, para manifestar su entusiasmo religioso. Las mäs de las veces las danza- 
ban las mujeres y doncellas, y siempre personas del mismo sexo; eran muy honestas, como 
en ei antiguo Egipto (cfr. Erman, Aeggpten 2 280 ss.) y aun hoy en Oriente. Las danzas 
eorruptoras e impudicas, como las del palacio de Herodes, se introdujeron entre los judios 
en la epoea de la decadencia religiosa y mõral, juntamente con otras costumbres paganas. 
€fr. Zehnpfund, Der Tans bei den Hebräern, en EE XIX, 378 ss. 

5 Es decir: Moises entonaba la canciõn para los hombres, y Maria para las mujeres. 
Fundados en la frase: «Maria les replicaba» (a los hombres), entienden algunos que, a 
ejemplo del Ps. 135, Maria con su coro de mujeres interrumpla a los hombres, cantando 
tras cada verso de aqušllos ei siguiente estribillo: «Cantemos ai Senor», ete. 

6 Cfr. ATAO z 342 ss , donde se hallan reunidas todas las noticias referentes a este 
asunto. Lo esencial puede verse tambien en Weiss, Weltgeschichte I 279 ss.; Lindi, 
€griis 40 44. 
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Amenofis II, sõlo conocemos una expediciön contra Siria 1 . Esto no prueba que la 
Peninsula de Sinal no estuviese bajo ei dominio egipcio 2 ; pnes Tutmosis III habia 
hecho sentir la fuerza de su brazo en las tribus que all! habitaban, y perpetuado 
su nombre con edificios. Tambien las inscripciones dicen que Amenofis II 
se consideraba senor de la Penlnsula de Sinal y terminö las eonstrucciones 
de su padre. Esto no obstante, los vlnculos de uniön de la Peninsula de Sinal 
con ei reino de Egipto eran muy flojos; quedaba aquella a su propia merced, ya 
porque otros asuntos reclamasen la atenciön de los egipcios, ya porque Faraön 
no fuera amigo de empresas militares. Esto ocurrla probablemente en ei reinado 
de Amenofis II. De igual modo Ramsös II atacö mä,s tarde con mano fuerte a la 
Penlnsula de Sinal, mientras que su hijo Merenptah la dejö a su propio arbitrio. 
«Nunca ejercieron los egipcios un dominio propiamente dicho sobre los pueblos 
de la penlnsula» 3 . 

269. Elpaso por ei mar Rojo bajo la protecciön de la columna de fuego y 
de nube fue figura del Bantismo: «Porque no debeis ignorar, hermanos, que 
nuestros padres estuvieron todos a la sombra de aquella nube, y todos pasaron 
ei mar, y todos fueron bautizados por Moises en la nube y en ei mar» 4 El mar 
Rojo es figura del lavado bautismal, enrojecido en cierto modo por la sangre 
de Cristo 5 . La columna de nube representa ai Esplritu Santo, que da ai agua 
bautismal la gracia de regenerarnos espiritualmente, y mediante sus inspiracio- 
nes nos conduce a la tierra de promisiön. 

Moises es figura del Redentor, a quien nosotros seguimos como a gula 
que nos conduce ai cielo; su vara representa la Cruz, instrumento de la Reden- 
ciön y signo de nuestra salvaciön. Luego del paso del mar Rojo, recibieron los 
judios ei mana y ei agua pura de la roca; asi tambien son alimentados y recrea- 
dos los fieles con pan y bebida sobrenaturales y divinos, con la carne y sangre 
de Jesucristo en ei Santisimo Sacramento. Maria, la hermana de Moises, es 
considerada por muchos santos Padres como figura de la Virgen Santisima, 
por ei nombre 6 (segün algunos tambien por la virginidad) 7 , pero muy especial- 
mente por ei parentesco con Moises y Aarön. y los vinculos con ei pueblo de 
Dios; ella fue quien salvö a Moises de las aguas, estuvo unida estrechamente 
con ei sumo sacerdote Aarön, como hermana, y fuö coadjutora de Moises en la 
gran obra de la independencia de su pueblo y en la conducciön a la tierra pro- 
metida. Profetizõ y entonö un magnifico hinmo triunfal, celebrando ei fin de la 
esclavitud y anunciando las futuras misericordias del Senor; en este himno ve 
la Iglesia una figura del canto de jübilo por la Redenciön 8 . La bienaventurada 


1 Steindorff, Die Bliltezeit des Pharaonenreiches 62. 

2 Miketta, Der Pharao des Auszugs 46. 

3 Dillmann a propösito de Exod. 2, 15. 

4 Cfr. I Cor. 10, 1 ss.; Weiss, Messian. Vorbilder 26. 

5 I Cor. 6, 11. Hebr. 10, 19 22. I Ioann. 1, 7; 5, 6. I Petr. 1, 19. Cfr. ei Exultet, 
la cuarta profecia con la oraciön y la bendiciön de la pila bautismal del Säbado Santo. 

,j Acerca del significado del nombre Mirgam = Maria, cfr. Bardenhewer en BSt I 1; 
Katk 1897 I 515. Los sabios no estäu de acuerdo. Lo ünico cierto es que las etimologlas 
y explicaciones antiguas («estrella del mar», «amargura», «excelsa senora») tienen valor y 
autoridad de ensayos etimolögicos populares. Frente a Bardenewer (que interpreta 
Miryam — bien nutrida = hermosa), Zorell deduce ei nombre de la ralz egipcia mer, 
mar = amar, unida a una forma secundaria de Yahve (Yam — Yaha — Yahve) y lo inter¬ 
preta: «la que ama a Dios» o «la amada de Dios» (ZKTh 1906, 356 ss.). Por ültimo, 
Grimme propone (BZYll [1909] 245 s.) una etimologia sudaräbiga, segün la cual Mirgam 
pudiera significar: «mi pariente es ei Excelso», y expresaria una relaciõn con Dios, anäloga 
a la de otras etimologlas. 

7 Fundändose en que siempre se le llama hermana de Moises y Aarön y no se habia de 
marido, concluyen san Gregorio de Nyssa, san Ambrosio y otros interpretes, que Maria 
permaneciö virgen. Josefo, por ei contrario (Ant. 3, 2, 4), afirma que se casö con Hur, 
hijo de Caleb (I Par. 2, 19); probablemente se funda en que en ei Exodo se hace dos 
veees menciön (17, 10; 24, 14) de este principe de la tribu de Judä juntamente con Moises 
y Aarön. 8 Cfr. nüm. 267. 
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37. LA FUENTE DE MARA. 


[ 270 ] Exod . 15 , 22 - 26 . 

Yirgen Maria esta intimamente unida con ei Sumo Pontifice eterno, tanto en la 
obra de la Redenciõn como en la del reparto de sus beneficios: es nuestra media- 
nera e intercesora; ella tambien entonö un magnifico himno triunfal, ei 
Magnificat' • 

37. Prodigios en ei desierto 1 2 

(Ex. 15, 22-18, 27) 

270. Ya en la ribera oriental del mar Rojo, enconträronse los israeli- 
tas con ei desierto de Sar o de Etam 3 , y anduvieron tres dias por la 
soledad, sin hallar agna. Dieron por fin con ella; mas no la pudieron beber 
por ser amarga. Por eso pusieron a aquel sitio un nombre apropiado, 
llamändole Mara, que quiere decir amargura. Aqul murmurö ei pueblo 
contra Moises, diciendo: «<;Que beberemos?» Y Moises clamö ai Senor, ei 
cual le moströ un madero; y habiendolo echado en las aguas, estas 
se endulzaron. 

En estas tres jornadas hubieron de pasar una planicie de 25 a 30 Km. de 
anchura: pedregosa, cubierta de arena movediza, sin vegetaciön, espantosa- 
mente desierta y desoladora, bajo un cielo abrasador y sin nubes; a la derecha 
ei mar; a la izquierda, un monte cretäceo, pequeno, pelado. Habia ya comen- 
zado ei estiaje, y no se encontraba agua en parte alguna. El Mara de la Biblia 
es tal vez ei actual Ain Howara, que aun hoy es la primera fuente que se 
encuentra despuös de Ayun Musa, unos 65 Km. ai sur; ei agua estä saturada de 
sulfato de magnesio y no es potable ni para ei hombre ni para las bestias. Su 
conversiön en agua potable fuö ei primer milagro del desierto; sorprende 
especialmente por lo insignificante del medio con que se llevö a cabo. No cabe 
explicarlo naturalmente. Bien es verdad que en Eccli. 38, 4-6 se dice no debe 
ei hombre prudente desechar los medicamentos, aunque toda salud viene de 
Dios, ei cual endulzö las aguas con un madero, para que los hombres conociesen 
la virtud del leno. Quiere decirnos con esto ei Eclesiästico que, aun cuando Dios 
puede curar directamente con su omnipotencia, quiere, no obstante, que ei 
hombre acuda a los medicamentos naturales, como El mismo lo hizo ordenando 
a Moises ei empleo de un remedio natural, para una obra con la cual quiso 
mostrar a los hombres su omnipotencia. No existe madera alguna que tenga la 
virtud de convertir en agua potable una fuente salobre y proveer asi a las nece- 
sidades de una multitud tan grande de hombres y bestias. Cuales fueran los 
designios de Dios ai hacer este prodigio, se dice a continuaciön: «Aili diö ei 
Senor ai pueblo preceptos y leyes; y alli le probö, y le dijo: Si escuchares la voz 
del Senor Dios tuyo, e hicieres lo que es recto delante de El, y obedecieres sus 
mandamientos, y observares todos sus preceptos, no descargare sobre ti plaga 
ninguna, de las que he descargado sobre Egipto; porque Yo soy ei Senor, que 
te doy la salud». Esta prodigiosa conversiön de las aguas, ai principio mismo 
del dificultoso viaje que habian emprendido, era senal y prenda de que Dios les 


1 Cfr. Zschokke, Die bibl. Frauen 155. 

2 Sölo ei horror que la ciencia moderna tiene ai milagro puede explicar los esfuerzos 
que se hacen para relegar toda esta secciön ai dominio de lo legendario y fabuloso y bus : 
car otro derrotero y distinta interpretaciön ai viaje de Israel por ei desierto, supuesto que 
se respete ei nücleo histörico del hecho. Hay quieu sostiene (cfr. Gressmann, Schriften 
des ATI 2 58) que Israel saliõ de Egipto por la ruta de las earavanas que va directamente 
de Suez a Akabah (vöase ei mapa) y Cades, y que ei Sinal es un volcän de la regiön orien¬ 
tal del «mar de algas» = golfo de Akabah, ete. Estas hipötesis estän en manifiesta oposi- 
ciõn con los datos biblicos y sueumben ante un examen eientifieo. Cfr. Kittel, Geschichte 
des Volkes Israel I 3 531 538 571. Flinders Petrie (Eggpt and Israel, 1911) defiende 
deeididamente que Israel enderezö sus pasos ai monte Sinai, situado ai sur de la peninsula. 

3 Cfr. nüm. 260. 
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Exod. 15, 27-16,7 [271 y 272] 87. elim. el desierto de sin. 

tema bajo su especial amparo, y estaba dispuesto a endulzar todas las amarguras 
con su amor y omnipoteneia. El mismo Dios, que eastigö a los egipcios por su 
terquedad, se dispone a proteger y salvar a los israelitas, si quieren ser döciles. 
Este primer milagro es, pues, una antitesis de la primera plaga de Egipto, por 
la cual se corrompieron e hieieron imposibles de beber las aguas del Nilo. En 
aquel leno ven los santos Padres un simbolo del madero de la Oruz, que endulza 
las fatigas y amarguras de la peregrinaciön por este mundo. 

271. De Mara pasaron los hijos de Israel a Elim, donde habla doce 
manantiales de agua y setenta palmeras, y acamparon junto a las aguas. 
No se dice cuänto tiempo permanecieron en Elim. Habiendo salido de alli, 
llegaron el dia 15 del segundo mes, es decir, ai mes de salir de Egipto, ai 
desierto de Sin, sito entre Elim y el Monte Sinal. Y en aquel desierto 
murmurö el pueblo contra Moises y Aarön, diciendo: «jOjalä hubieramos 
muerto a manos del Senor en la tierra de Egipto, cuando estäbamos sen- 
tados junto a las ollas de carne, y comlamos pan cuanto querlamos! 
<;Por que nos haböis traldo a este desierto, para matar de hambre a toda 
la gente?» 

Creese haber encontrado Elim en el valle de Garandel, 10 Km. ai sur de 
Howara (Mara)‘. Aun hoy es un importantisimo lugar de aprovisionamiento 
de aguas para los arabes y para los que van ai Sinai: un oasis sombreado por 
palmeras, tamariscos y acacias. Continuando su camino, hubieron de dirigirse 
hacia oriente, para rodear un äspero promontorio llamado hoy Ras Hamman 
Firahun (promontorio de las fuentes termales de Faraön); tras una marcha de 
diez horas, salvando äsperos declives, llegaron por fin a la costa, donde acam¬ 
paron. Este es sin duda el «campamento del mar Rojo», del que se hace men- 
ciön en Num. 38, 10, despues del de Elim; estaba probablemente en las inme- 
diaciones del promontorio Abu Zenim, donde se hallaba el mejor puerto de todo 
el litoral y adonde concurrian los caminos de las minas egipcias de la peninsula 
sinaitica. De aqui tenian que internarse en el Wadi Schellal (valle de las Casca- 
das), caminando hacia la regiön montanosa por entre penascos imponentes y 
altisimos, para acampar, tras una marcha de diez horas, en el desierto de Sin, 
probablemente en el actual Wadi Budra, que estä ai sur del desierto de Etam y 
ai norte de la sabana eostena el-Kaa de 15 20 Km. de anchura, en la ladera 
Occidental de las estribaeiones del noroeste del Sinai. Los valles eran cada vez 
mäs angostos; los montes mäs sombrios; y aquel grandioso paisaje montanoso, 
con sus gargantas estrechas, por las que tenian que pasar apretados, se hacia 
cada vez mäs extrano a los israelitas, acostumbrados a las llanuras del Bajo 
Egipto. Esta marcha fue en extremo penosa; la alimentaciön era eseasa, y las 
preoeupaeiones por el deseanso y por sus mujeres y ninos, indecibles. Entonces 
se acordaron de Egipto, donde las fatigas apenas habian sido mayores; pero 
donde por lo menos contaban con el deseanso y la comodidad de la noche. Pro- 
funda nostalgia se apoderö de ellos ante este viaje fatigoso y lleno de preoeupa¬ 
eiones, en un paraje tan extrano para ellos. Esto explica la murmuraciön del 
pueblo, a pesar de los prodigios, y la paciencia que Dios tuvo con la ruindad 
israelita. 

272. En lugar de castigarles por aquella falta de confianza, por su 
desagradeeimiento y sublevaciön, dijo el Senor a Moises: «Voy a haeer 
que os llueva pan del cielo; salga el pueblo, y reeoja lo que baste para 
cada dia; mas en el dia sexto, reeoja cada uno doble, y reserve (para el dia 
siguiente, säbado)». Entonces Moises y Aarön dijeron a todos los hijos de 
Israel: «Esta tarde conocereis que el Senor es quien os ha sacado de la 
tierra de Egipto; y manana vereis el põder de Dios. Esta misma tarde os 
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37 . LAS CODORNICES. EL MANÄ. [ 273 ] Exoä. 16 , 7 - 20 . 


darä ei Senor a comer carnes, y a la manana, pan, hasta que no queräis 
mäs; por cuanto ha oido vuestras quejas con que habeis murmurado contra 
El. Porque ^quienes sornos nosotros? Contra ei Senor son, y no contra nos- 
otros, vuestras murmuraciones». Dijo tambien Moises a Aarön: «Di a todo 
ei pueblo de los hijos de Israel: Yenid; presentaos ai Senor (en la columna 
de nube), porque ha oido vuestras murmuraciones». Aun estaba hablando 
Aarön a toda la muchedumbre de los hijos de Israel, cuando volviendo 
ellos los ojos hacia ei desierto, he aqui que la majestad del Senor se apa- 
reciö en medio de la nube; y dijo ei Senor a Moises: «He oldo las murmu¬ 
raciones de los hijos de Israel. Diles: es ta tarde comereis carnes, y a la 
manana os hartareis de pan; con lo que sabreis que Yo soy ei Senor Dios 
vuestro». 

273. Llegada, pues, la tarde, vinieron codornices en tanta abundan- 
cia, que cubrieron todo ei campamento 1 ; y por la manana aparecieron los 
alrededores del campamento cubiertos de roclo; evaporado es te, quedö en 
ei desierto una cosa menuda y blanca como la escarcha. Lo cual visto por 
los hijos de Israel, se dijeron unos a otros: $Mcin-hu? que significa: ^Que 
es esto? y Moises les dijo: «Este es ei pan que ei Senor ös ha dado para 
comer. Yed lo que ei Senor os ha ordenado: Recoja de ello cada uno 
cuanto baste para su sustento; cogereis, pues, un gomor 2 por^persona». 
Asi lo hicieron los hijos de Israel, y recogieron quien mäs, quien menos. 
Midieronlo despues con ei gomor; ni quien habla cogido mäs por eso tuvo 
mäs, ni quien menos recogiö tuvo menos, sino cada cual reuniö tasada- 
mente aquella porciön que podla comer. Deblan recogerlo de madrugada, 
pues en calentando ei sol se derretlan los granitos 3 . Advirtiöles ademäs 
Moises: «Ninguno reserve de ello para manana». Algunos no obedecieron, 
sino lo reservaron para ei dla siguiente; pero por la manana empezö 
a hervir en gusanos y se pudriö. 

Las indicaciones de la santa Biblia, las noticias de la antigüedad, las ruinas 
de ciudades y los restos de minas egipcias y hornos de fundiciön, las inscripcio- 
nes halladas en Wadi Mokatteb y hasta en los valles mäs apartados, finalmente 
ei comercio secular entre ärabes y egipcios nos muestran claramente que la 
penlnsula sinaitica estaba en gran parte poblada de ärboles, lo cual redundaba 
en beneficio del clima y de la vegetaciön de aquel pais. No era esta peninsula 
entonces ei triste desierto de hoy, en ei cual sölo algunos valles recuerdan lo 
que fue en otro tiempo; era un pais alpino, exuberante, capaz de alimentar y 

1 Todos los anos vienen del interior del Afriea por la primavera enormes bandadas 
de codornices que, atravesando Egipto y la Peninsula de Sinal, van a vivir ai norte, de 
donde regresan por ei otono. Vuelan en grupos apretados y llegan a veces tan rendidas, 
que se dejan coger con las manos; los muchachos ärabes, arrojändoles un palo, matan dos 
o tres de una vez. El Senor hizo que una de estas bandadas pasara por ei campo de los 
israelitas. Asi tuvieron ästos carne para comer, y por la manana les cayö por vez primera 
en derredor de sus tiendas ei mana que sustitula ai pan. Cfr. acerca de las codornices, 
Sap. 16, 2 s.; Gutberlet, Das Bnch der Weisheit 401 s.; Bb 889. 

2 Gomer (hebr. 'Omer), medida de capacidad = 8,64 litros. Cfr. pägina 192, nota 3. 

3 El mana tenla la propiedad de que, secado ai fuego, podla triturarse, y, reducido a 
polvo, servla de manjar en diversas formasf Num . 11, 8); pero herido por los rayos del sol 
se derretla ai momento. Aprovächase de esto la Sabidnria (16, 27) para exhortarnos a la 
oraciön matutina: «Aquel mana que no podla ser consumido del fuego, calentado ai mäs 
leve rayo del sol se deshacla; para que supiesen todos que era necesario adelantarse ai sol 
para cantarte tus alabanzas, y darte gracias, j oh Senor!, y adorarte asi que amanece». 
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Exod. 16 , 21-36 [ 274 ] 


dar agua en abundancia a los numerosos rebanos de Israel, especialmente en la 
meseta que rodea ai Sinal, Estos rebanos suministraban a los expedicionarios 
leche, carne, lana, cuero, ete., de suerte que durante cuarenta anos no necesita- 
ron llevar vestidos y calzados rotos (Deut. 8, 4). Sin duda entonces, como hoy, 
carecian de cereales los peninsulares; pero los eomerciantes extranjeros venlan 
a determinados lugares a ofrecerselos. No faltan oasis y anchos valles (por 
ejemplo, la meseta de Cades), propios para ei cultivo, donde todavla hoy los 
beduinos cultivan huertas, siembran y recogen cereales. Aun asi, debiö de esca- 
sear y ser muy dificil ei mantenimiento de un pueblo tan numeroso. Se habria 
tenido que buscar praderas para los rebanos y restringir la matanza de anima- 
les; ademäs las circunstancias exteriores eran aun menos favorables que en ei 
mismo Sinal. Los israelitas no vivlan exclusivamente del mana (las codornices 
fueron un regalo transitorio), mas tampoco podlan pasar sin este maravilloso 
pan del cielo; por lo cual les fue concedido hasta que llegaron a Canaan y se 
alimentaron por primera vez de los frutos de la tierra. Cada uno recogla por las 
mananas tanto mana cuanto necesitaba para sl y su familia: un gomor por 
cabeza, por termino medio, de suerte que cada cual recibla su parte, y ei debil 
no era perjudieado por ei fuerte; y asi quedaba cerrada la puerta del egolsmo 
(cfr. II Gor. 8, 15). No es necesario admitir un milagro, pues posible es que 
estuviese intervenida la reparticiön del mana. No estaba permitido recoger 
inayor cantidad que la necesaria para ei dla. Con esto quiso Dios ensenar a los 
israelitas, que en todo momento dependlan, como ninos, de su bondad paternal, 
y que deblan contentarse con lo necesario para ei dla, como ensenö mas tarde 
en la oraciön dominical: «ei pan nuestro de cada dla dänosle hoy». Quiso ai 
mismo tiempo llamarles la atenciön sobre ei milagro que sucediö con ei mana 
recogido para ei sabado, y confirmarles con ello en ei respeto a la santidad del 
dla del Senor. 

274. El dla sexto se recogiö doble cantidad, es a saber, dos medidas de 
gomor por cabeza. De lo cual vinieron a dar cuenta a Moises todos los prlncipes 
del pueblo. Y ei les dijo: «Esto es lo que tiene ordenado ei Senor: manana es ei 
dla de sabado del Senor; haced, pues, hoy todo lo que tengäis que hacer, 
y coced lo que haya de cocerse (hoy como los demäs dlas); todo lo que sobrare, 
guardadlo para manana». Hicieronlo como Mois6s lo habla mandado, y ei mana 
no se perdiö; ni se hallo en 61 gusano alguno. Dijo entonces Moises: «Este lo 
comereis hoy; porque siendo ei sabado del Senor, hoy no le habrü en ei campo.» 
No obstante, salieron algunos a recogerlo, mas nada hallaron. Por lo cual, dijo 
ei Senor a Moises: «^Hasta cuando habeis de ser rebeldes a mis mandamientos y 
a mi Ley? Considerad que ei Senor os ha encargado la observancia del sabado; 
y por eso ei sexto dia se os da doblado alimento; estese cada cual en su tienda, 
ninguno salga fuera ei dla septimo». Y observö ei pueblo ei descanso del dla 
s6ptimo L 

Israel llamö aquel manjar man o manna; era blanco, del tamano de la 
simiente del cilantro 1 2 , y su sabor como de torta amasada con miel 3 . Por orden 


1 Durante la esclavitud, fäcil es que hubiese caldo en desuso entre los israelitas la 
fiesta del sabado (cfr. nüm. 298); mas ya no habia ahora quien se lo estorbase. Por eso 
aqul se les inculca de nuevo ei precepto, mientras ei beneficio del manjar celestial les ense- 
naba que «no de sõlo pan vive ei hombre, sino de toda palabra que viene de la boca de 
Dios» (Deut . 8, 3). La fiesta del sabado fue en adelante la senal de la libertad, ei recuerdo 
de la liberaciön de la servidumbre egipcia (cfr. nüm. 49). 

2 El cilantro es una hierba que de Oriente ha venido a enriqueeer la flora europea; se 
usa como condimento y medicina; su simiente es elipsoidal, con rayas de color pardo 
amarillento. El mana se le parecla en la forma; pero era blanco «como ei bdelio » 
(Num. 11, 7, y Gen. 2, 12; cfr. pägina 100, nota 5), que es una resina blanquecina, 
transparente y aromätica. que exuda ei Balsamea Roxburghii, ärbol muy comün en Arabia 
y paises circunvecinos. Cfr. Hagen en LB I 583; Rb 434. 

3 El libro de la Sabidurta pondera ei sabor del mana con estas palabras: «Alimentaste 
a tu pueblo con manjar de ängeles, y le suministraste del cielo un pan aparejado sin 
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37. RAFIDIM. 


[275 y 276] Exod. 17, 1-8. 

del Senor dijo Moises a Aarõn: «Toma un vaso 1 y echa en ei todo ei mana que 
pueda caber en un gomor, y colöcalo delante del Senor, para que se conserve en 
vuestra posteridad, y las futuras generaciones conozcan ei pan con que os 
alimente en ei desierto, despues que os saque de Egipto». Aarõn lo puso en ei 
Tabernäculo, para que se conservase. Y los hijos de Israel eomieron mana por 
espacio de cuarenta anos, hasta que llegaron a los confines de la tierra 
deCanaan 2 . 

275. Habiendo partido los israelitas del desierto de Sin en direcciön 
ai monte Sinal, despues de varias estaciones 3 acamparon en Raftdim, 
donde no tuvo ei pueblo agua que beber. Levantando ei grito contra 
Moises, dijeron los israelitas: «Danos agua para beber». Moises les res- 
pondiõ: «^Por que os amotinäis contra nn?<;Cömo es que tentäis ai Senor? 
Mas ei pueblo, halländose acosado de la sed y sin agua, murmurö 
contra Moises diciendo: «^Por que nos has hecho salir de Egipto, para 
matarnos de sed a nosotros, y a nuestros hijos y ganados?» Clamö enton- 
ces Moises ai Senor, y le dijo: «^Que hare yo con este pueblo? Falta ya 
poco para que me apedree». Dijo ei Senor a Moises: «Adeläntate ai pueblo, 
llevando contigo algunos de los ancianos de Israel, y toma en tu mano la 
vara con que heriste ei Nilo, y vete hasta la pena de Horeb 5 , que Yo 
estare alll, delante de ti; y heriräs la pena, y brotarä de ella agua para 
beber ei pueblo». Hizolo asi Moises, en presencia de los ancianos de Israel; 
y puso a este lugar ei nombre de «tentaciõn» 6 , porque alli se quejaron los 
hijos de Israel y tentaron ai Senor diciendo: «^Estä o no estä con nosotros 
ei Senor?» 

276. Despues que los israelitas salieron de Rafidim y fueron un buen 
trecho por caminos embarazosos, sobrevinieron los amalecitas 7 ; y ataca- 

fatiga, ei cual contenia en sl todo deleite y la snavidad de todos los sabores» (16, 20). El 
verslculo siguiente explica cömo deba entenderse esto, cuando nos dice que ei manä demos- 
traba la dulcedumbre de Dios, es decir, recordaba su mansedumbre y amor, pero ai 
mismo tiempo, segün el gusto de cada uno, adquirla eualquier otro sabor (de la dulzura 
divina), es decir, tenla la virtud de evocar la omnipotencia, sabiduria y fidelidad divi- 
nas. Cfr. Feldmann en ThG 1909, 180 ss.; Heinisch, Buch der Weisheit Ö18 s, 

1 De oro, como todo lo del Santuario (cfr. nüm. 300; Exod. 25, 29 ss.; 37, 1 ss.; 
Hebr. 9, 4). 

2 Es posible que se refiera ai Tabernäculo de la «reuniön» (Exod. 33, 7 ss.). Pero 
tambien puede ser que Dios hubiese dado esta orden mäs tarde, despues de instalado ei 
Tabernäculo mosaico y depositado «ei testimonio», o sea, las tablas de la Ley, en ei Sancta 
Sanctorum, por tanto ei ano siguiente, o tal vez ai terminar los 40 anos, como dan a 
entender las palabras que siguen. Pero Moisös intercalö aqui esta orden, por reunir en un 
mismo lugar todo lo toeante ai mana. Para mäs pormenores acerca del manä, v. nüm. 278. 

3 Num. 33, 12 13, meneiona Daphka y Alus. Daphka es tal vez ei t-maphka 
egipeio, es decir, ei pais de la esmeralda, yaeimiento de las antiguas minas egipeias de 
turquesa y cobre en Wadi Magava, a una jornada de la anterior estaciön, en ei desierto 
de Sin; alll encontraron agua en abundancia. Saliendo del Wadi Magara en direcciön ai 
mediodla, entraron en ei Wadi Mokatteb (es decir, valle de las inseripeiones, v. nüm 276), 
donde ei verdor del paisaje reereö sus ojos; a la terminaciön de este valle se halla Alus , 
distante 15-20 Km. de Daphka. Rafidim, distante otro tanto de Daphka, estaba situado 
ai comienzo del desierto y pelado Wadi Eiran o Faran, que empalma con ei Wadi 
Mokatteb y estä pröximo ai desierto del Sinal. Cfr. RL 1904, 37 ss. 

4 <jPor que dudäis de su soeorro? 

5 Es decir, ai monte Horeb; pues hasta ei pie de esta montana habla una jornada 
(Exod. 19, 2). 

6 En hebreo Massah y Meribah, es decir, tentaciõn y altercado. 

7 De los amalecitas (en asirio Melucha = habitantes del pais de la malaquita) se 
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JExod . 17, 8-18, 5 [277] 


ron de sorpresa la retaguardia hebrea; y sin temor alguno de Dios, 
mataron a los que, fatigados del camino, se encontraban descansando. 
Dijo entonces Moises a Josue: «Escoge hombres de valor, y vea pelear 
contra los amalecitas. Manana yo estare en la cima del monte, teniendo la 
vara de Dios en mi mano» 4 . Hizo Josue lo que Moises habia dicho, 
y trabõ combate con Amalec. Entre tanto subiö Moises con Aarõn y Hur 2 
a la cima del monte. Y cuando Moises, orando 3 , alzaba las manos, vencia 
Israel; mas si las bajaba un poco, Amalec tenia ventaja. Ya los brazos de 
Moises estaban cansados; por lo que, tomando Aarön y Hur una piedra, 
pusieronla debajo, y sentöse Moises en ella; y Aarön de una parte, y Hur 
de la otra, le sostenlan los brazos; los cuales permanecieron alzados hasta 
que se puso ei sol. Josue derrotõ a Amalec, y pasö a cuchillo a su gente. 

Despues de esta victoria, dijo ei Senor a Moises: «Escribe esto para 
memoria en ei libro; y advierteselo a Josue; porque Yo he de borrar de 
debajo del cielo la memoria de Amalec» 4 . Y en acciõn de gracias por tan 
senalada victoria, edificö Moises un altar ai Senor, poniendole por nombre: 
El Senor es mi bandera, y diciendo: «Ciertamente que la mano del 
Senor se extenderä desde su solio contra Amalec, y guerra del Senor 
habrä contra Amalec de generaciön en generaciön». 

277. Como hubiese oido Jetrö, suegro de Moises, todo lo que Dios 
habia hecho en favor de Moises y de Israel, su pueblo, y como ei Senor 
le habia sacado de Egipto, tomö a Sefora, mujer de Moises y a los dos 
hijos de este, y vino a encontrar a su yerno en ei desierto 5 . Habiendo 


hace menoiön en Gen . 14, 7. Ya a mediados del tercer railenario a. Cr., tenlan relaciones 
comerciales con los babilonios; ei rey Gudea de Lagasch (2600-2560) les compraba pörfido, 
madera (usu) y otras materias. (Cfr. E. Meyer, Geschichte des Altertums I 4 527). Vivian 
ai sur de Canaän y en la costa occidenlal de la Penlnsnla de Sinal. (Cfr. Eisler, Kenitische 
Weihinschriften 81, nota 4). Tambiön mäs tarde se comportaron como enemigos mortales 
de los israelitas, ai lado de los madianitas, ammonitas, moabitas (e idumeos). El objeto del 
ataque de los amalecitas era tambiön cortar ei paso por su pais a los hebreos e impedir ei 
aprovechamiento de los pastos y la ocupaciõn del hermoso oasis de la parte superior de 
este valle; pero en Israel combatlan principalmente ai pueblo de Dios. Por eso se les llama 
(Num . 24, 20; cfr. nüm, 382) «primicias de los gentiles», es decir, los primeros gentiles 
que disputaron ai pueblo escogido la herencia que Dios les diera; de aqul su derrota de 
manera tan misteriosa, mäs con las armas de la oraciõn que con la espada, y de aqul 
ei encargo que diõ ei Senor a Israel de no olvidar la sorpresa de los amalacitas, sino de 
continuar la guerra de Dios contra Amalec de generaciön en generaciön y hasta la 
ruina completa (cfr. Deut . 25, 17 s.; I Reg . 15, 2). 

1 El ataque ocurriö por la tarde, de suerte que la noche puso termino a la luclia. Sin 
embargo, era de prever que por la manana siguiente se renovara la pelea. Los enemigos 
hablan tomado excelentes posiciones. Mientras Israel ocupaba la llanura, donde podla des- 
plegar todas sus fuerzas, no prevaleclan los enemigos. Hubieron, por tanto, de dejarle 
libre ei paso por sus montanas para caer sobre 61 de improviso en algün desfiladero y ani- 
quilarlo o rechazarlo. 

2 Un hijo de Caleb, que gozaba de la confianza de Moisös y del pueblo. (Cfr. nüm. 269). 

3 Iudith 4, 13. 

4 Josue, por consiguiente, estaba ya escogido para suceder a Moisös; para robustecer 
su contianza, Moisös le ensena que ei secreto de la victoria esta siempre en la oraciön 
perseverante. La obligaciön de aniquilar a Amalec incumbia a Israel, mientras le 
dejaran en paz sus enemigos; 400 anos mäs tarde la cumpliö Saul por mandato del Senor 
(cfr. nüm. 472 ss.). 

5 Cerca de Rafidim, en la parte superior del Wadi Firan, en un paraje ameno, donde 
los hebreos habian acampado para descansar, despues de la victoria sobre los amaleci¬ 
tas.—Acerca de la mujer y de los hijos de Moisös cfr. nüms. 237 y 241. 
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[278] Bxod. 18, 6-27, 


oido Moises la noticia de su venida, saliö a recibirle, hizole profunda reve- 
rencia y le besö; ambos se saludaron con palabras afectuosas. Y asi que 
hubieron entrado en ei pabellön, contö Moises a su suegro todos los prodi- 
gios que habia hecho ei Senor contra Faraön y los egipcios, y todos los 
trabajos del viaje y cömo ei Senor les habia librado. Alegröse Jetrö en 
sumo grado y dijo: «Bendito sea Yahve, que os ha librado de las manos 
de los egipcios y de las manos de Faraön, y ha sacado a su pueblo del 
põder de Egipto. Ahora conozco que Yahve es grande sobre todos los 
dioses». Ofreciõ, pues, Jetrö holocaustos y hostias ai Senor; y fueron 
Aarön y los ancianos de Israel a comer con ei en la presencia de Dios. 

Al dia siguiente, observando Jetrö que Moises estaba todo ei dia 
ocupado, como representante de Dios, en despachar las causas del pueblo, 
dijo: «No haces bien en eso; con trabajo tan improbo te consumes tü, y no 
llegas a dar satisfacciön ai pueblo; es empeno superior a tus fuerzas; 
no podräs sobrellevarlo tu solo. Escucha, pues, mis palabras y consejos, y 
Dios serä contigo para ayudarte a ponerlos por obra. Se tü medianero del 
pueblo en las cosas que tocan a Dios, presentändole las süplicas que se 
le hacen, y .ensenando ai pueblo las ceremonias y los ritos del culto divino 
y ei camino que debe seguir, y las obras que debe practicar. Para lo 
demäs, escoge de todo ei pueblo sujetos de firmeza y temerosos de Dios, 
amantes de la verdad y enemigos de la avaricia; y de ellos, establece tri- 
bunos (sobre 1000), centuriones (sobre 100) y cabos de cincuenta personas 
y de diez; los cuales sean jueces del pueblo continuamente. Y si ocurre 
alguna cosa grave, remitanla a ti, sentenciando ellos las de menos impor- 
tancia. Pareciö bien ei consejo a Moises, ei cual lo propuso ai pueblo. 
Y oida la aprobaciön de este, escogiö hombres prudentes y experimentados 
de entre los cabezas de las tribus, y los constituyö jueces ij prepõsitos, 
tribunos, centuriones ij cabos, dändoles este mandato: «Juzgad segün 
justicia, ora sean ciudadanos, ora extranjeros; del mismo modo oireis 
ai pequeno que ai grande. Ni guardareis miramiento a nadie; pues que 
vosotros sois jueces en lugar de Dios. Mas si alguna cosa dificil os ocu- 
rriere, dadme parte a mi, y yo determinare» 4 . Despues de esto, despi- 
diöse Jetrö de Moises, y regresö a su casa 1 2 . 

278. Todo cuanto la santa Biblia dice del mana, indica que se trata de un 
manjar milagroso y sobrenatnral. Para explicarlo naturalmente se ha recu- 
rrido ai tamarisco, arbusto que crece especialmente en ei Sinal y lugares cir- 
cunvecinos, y aun hoy en dia produce mana 3 . Mas precisamente" este manä de 


1 Ofr. Dent. 1, 10 ss. Los israelitas teman sus jefes de familia y de tribu encargados 
de mantener ei orden social y ejercer justicia. Pero en esta nueva organizaciön las cosas 
estän mejor y mäs sõlidamente dispuestas; la elecciön es una garantia de rectitud, y, lo 
que es mäs, los elegidos quedan investidos de plenos poderes divinos. Los nümeros no han 
de tomarse matemäticamente, sino de acuerdo con la divisiön del pueblo en tribus, linajes, 
familias, ete. De entre los Ancianos eligiö mäs tarde Moises, por orden de Dios, 72 varo- 
nes que le ayudasen en los negoeios importantes; ei Senor les infundiõ esplritu de profeeia, 
es deeir, dones sobrenaturales como a Moisäs, para que desempenasen con aeierto su 
cometido (Nnm. 11, 16; cfr. nüm. 356). 

2 Segun parece, dejö con Moisäs a Hobab, del cual se habia mäs tarde (cfr. Num . 10,29). 

3 Cfr. Fonck, Streifsüge 13 ss.; Kolb, Das Manna der Natur und der BibeL 
en NO 1892, 2. 
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tamarisco o de taray demuestra que ei que disfrutaron los israelitas era de ori' 
gen sobrenatural. El taray exuda en jnnio y julio por sus ramas tiernas una. 
sustancia semejante a la resina; esta sustancia se endurece con ei fresco de la 
noche y cae ai suelo en forma de pequenos granos de color amarillento, a veces 
blanco, que se recoge antes de salir ei sol, porque ai calor de los rayos solares 
se derrite. Es abundante en anos de lluvia, mientras que en otros apenas se pro- 
duce. Tiene aspecto de la goma, gusto dulce que sabe a miel, y es un purgante 
suave. Derretido y cocido, se conserva largos anos; suele venderse a los peregri- 
nos. El nombre de mana lo debe sin duda ai recuerdo del mana biblico, con ei 
cual tiene cierto parecido superficial, a saber: producirse en los lugares y tiem- 
pos en que Israel lo encontrö por primera vez; tener forma de pequenos granos; 
yacer en ei suelo; derretirse a los rayos solares; por lo que debe reeogerse antes 
de salir ei sol. Pero son sin comparaciön mayores las diferencias entre ei auten- 
tico mana biblico y la resina de taray. La primera es, que los israelitas recogian 
en tanta cantidad, que bastaba para alimentar a un pueblo numeroso: un gomor 
(unos 2 Kg.) por cabeza; y del mana de taray, apenas si en toda la Peninsula 
de Sinai se puede recoger en un ano 250-300 Kg. Ademäs, ei mänd cayö 
diariamente durante cuarenta anos seguidos, no sölo en ei Sinai, sino en ei 
desierto, kasta llegar a Canaän. El mana se podia moler en molinos de mano 
y pulverizar en ei almirez; cosa imposible de hacer con la resina de taray, que 
es blanda como la cera. El mana tenia sdbor fuerte y era alimenticio; la resina 
de taray es de un sabor suave y dulce, que puede comerse con ei pan, pero que de 
ningün modo puede sustituhio L 

Fundändose en que ei mana caia del cielo con ei rocio, algunos sabios han 
querido ver en ei la Lecanora Esculenta, que tambien «llueve del cielo» y se 
puede pulverizar y comer, como ei mana; sölo que, por su color, olor y tamaiio, 
se diferencia enormemente del mana biblico. Ademäs, no se produce en la 
Peninsula de Sinai, sino ai norte de Asia, de donde habria de transportarla ei 
viento; y esto, todos los dias durante cuarenta anos y en gran cantidad. Menos. 
aun se explica ei mana biblico, suponiendo que ei vapor de la savia dulce de los 
ärboles y arbustos de Arabia cayese condensado, ai mismo tiempo que ei rocio. 
Todas estas explicaciones naturales no logran descartar ei milagro. El mana era 
pan del cielo, aparejado por ministerio de los ängeles 1 2 para alimentar 
ai pueblo de Dios, que en ei desierto se apercibia a su gran misiön entre los 
pueblos, y para simbolizar ei verdadero pan del cielo, alimento de las aimas 
inmortales en su peregrinaciön por este mundo. 

279. Ei mana era figura del Santisimo Sacramento del Altar, en ei cual 
estä presente ei verdadero pan del cielo, Jesucristo, que por manera divina 
desciende ai altar en ei Santo Sacrificio de la Misa, mientras dura la peregrina¬ 
ciön terrena de los redimidos, libertados de la esclavitud del pecado por 
ei Bautismo, y destinados a la tierra de promisiõn, que es la patria celestial. 
Este celestial mana conserva y aerecienta la vida sobrenatural del aima; pero, 
mientras ei mana terreno de los israelitas no libraba de la muerte, ei Sacramento 
del Altar es prenda de vida eterna, de gioriosa resurrecciön y de inmortalidad 3 . 
Para los justos encierra en si ei sabor de toda dulzura, la causa y compendio 
de todas las gracias y dones espirituales, la plenitud de todos los consuelos 
v alegrias. Ademäs llegapara todos: todos comen indiviso ei mismo pan del 
cielo, ei cuerpo de Cristo; todos reciben un alimento suficiente para su viaje a la. 
patria de la felicidad. El mana cesö luego que los israelitas pasaron las fronteras 
de la tierra prometida y probaron sus frutos; y ei Santisimo Sacramento cesa 
tambien, cuando, llegados ai cielo, los justos ven cara a cara a Aquel a quien 
sölo ven y reciben aqui bajo ei velo del Sacramento, segün aquella promesa de 


1 Acerca del mana de taray cfr. Schönfeld, Die Halbinsel Sinai 23; Szczepanski, 
Nadi Petra 413; Gu6rin, La Terre Sainte II 360; Rb 418. 

2 Ps. 77, 24; 104, 40; Sap. 16. 20; Ioann. 6, 31. 

s Ioann. 6, 49 ss. Cfr. Weiss, Messian. Vorbilder 28. 
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[280 y 281], 


Dios mismo: «A quien venciere, le dare un mana escondido (durante su estancia 
en la tierra)» 1 . El vaso de oro lleno del mana es una hermosa figura del Ciborio 
del Tabernäculo, en donde se guarda ei verdadero mana para perpetua memoria 
de los prodigios del amor de Dios. 

280. En las palabras del Senor: « He aqui que go estare delante de ti en 
la roca», ete., vieron los judios una alusiön misteriosa ai futuro Redentor, y a 
los torrentes de salud que de ei habian de brotar. El apöstol san Pablo dice 
expresamente que los israelitas fueron bautizados (simbõlicamente) en ei mar 
Rojo; y que todos comieron la misma comicla espiritual y bebieron la misma espi¬ 
ritual bebida; bebieron, a saber, de la roca espiritual que les seguia (es deeir, 
que apago su sed); mas la roca era Gristo esto es, la roca era una figura de 
Oristo; ei cual, golpeado por mano de judios y paganos, abriö en la Cruz las 
ricas fuentes de sus sagradas llagas, de donde brotaron aguas vivas de graeias, 
adonde ei profeta Isaias 3 invita a ir a sacar con alegria aguas, que, segün 
palabra de Cristo, saltan hasta la vida eterna 4 . Moises en aetitud de golpear la 
roca, aparece en las eataeumbas como figura de san Pedro, vicario de Cristo 5 . 
Los santos Padres ven en Moises que alzaba en ei monte sus brazos suplicantes 
ai cielo, una figura de Cristo en la Cruz 6 , que nos alcanza la Victoria sobre 
Satan y ei infierno. Aili ofreciö 61 «plegarias y süplicas con grandes gemidos 
y lagrimas, y fue oido» 7 . 

281. Peninsula de Sinai 8 . Lleva este nombre la peniDsula triangular 
comprendida entre los dos brazos del mar Rojo. El brazo noroeste se liama 
golfo de Saes, por la ciudad que se halla ai extremo norte; tiene 300 Km. de 
Tongitud y 30-45 de anchura. Partiendo de Suez haeia ei norte, se extiende un 
valle de HO Km. de longitud, ei cual en algunos lugares deseiende a 15 m. 
bajo ei nivel del mar. Este valle termina en la proximidad de Pelusium, antigua 
ciudad maritima del Mediterräneo. El brazo nordeste se liama golfo de Elat o 
Aila 9 , por la ciudad maritima de Elat, sita en su extremo norte; su longitud es 
de 190 Km., y su anchura 15-20 Km. Siguiendo la direcciön marcada por este 
brazo, se extiende haeia ei norte ei valle de Arabah (que signifiea estepa o 
dehesa); su longitud es de 190 Km.; en los 75 primeros, ei terreno snbe poeo 
a poeo, alcanzando una altitud de 240 m.; luego deseiende en los 115 Km. res- 
tantes, hasta ei mar Muerto, que estä, como se ha dieho antes, a 394 m. bajo 
ei nivel del Mediterräneo. Los antiguos llamaron Arabia Petraea ai triängulo 
limitado por los dos golfos con los dos valles y por ei pais de Canaan ai norte. 
Tiene una superfieie de 56000 Km 2 , equivalente a Suiza y Tirol juntos, con tres 
millones y medio de habitantes. La Peninsula de Sinai—exeluyendo por consi- 
guiente la parte que esta ai norte de ambos golfos—tiene una extensiön de 
25000 Km 2 , aproximadamente como ei Tirol. 

En medio del tereio sur de esta Peninsula se yergue un macizo montanoso, 
que a 75 Km. de la punta sur alcanza 2600 m. de altitud; por ei sur avanza este 


1 Apoc. 2, 17. 2 I Cor. 10, 2-4. 3 Is. 12, 3. 

/4 Ioann. 4, 13 s.; 7, 38. 5 Kaufmann, Archäologie 2 359. 

6 Cfr. Is. 65, 2; Rom. 10, 21; Kraus, Realensykl. Il 252. 7 Hebr. 5, 7. 

8 He aqui unos cuantos tratados y articulos modernos acerca de la Peninsula de 
Sinai: HL 1886, 81 86; 1892, 69; 1895, 6; P. Jullien S. J., Eine Reise nach dem Sinai,' 
en KM 1893, n. 3-6 (con grabados); P. Saul 0. Pr., Auf der Sinaihalbinsel (eine Stu- 
dienreise der Bibelschnle von Jernsalem), en RL 1902, 83 ss.; Schönfeld, Die Halbin- 
sel des Sinai in ihrer Bedeutung nach Erdkunde und Geschichte auf Grund eiqener. 
Forschung an Ort und Stelle (1903, Berlin 1907, con un mapa y 20 grabados); Szcze- 
panski, Nach Petva und sum Sinai, swei Reiseberichte nebst Beiträgen sur bibl. Geo- 
graphie und Geschichte (1906) mit 2 Kartenskissen (Insbruck 1908); P. Lagrange en 
RB 1899, 369; P. B. Meistermann, Guide du Nii au Jourdain par le Sinai et Petra 
(Paris 1909, con mapas, planos y fotografias); RB 344. Los mapas, indispensables para 
este estudio, pueden verse en Riess, BA 3 (Friburgo 1895) folio II; Hagen, AB lämina 3. 

0 Junto a la actual Akabah; en la proximidad estaba situada Asiongaber. 
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macizo hasta ei mar Rojo, y se extiende por ei nordeste y noroeste, siguiendo 
paralelamente a las costas, llegando por ei õeste hasta Suez, y por ei este, 
hasta unirse con las montanas de Judä y Galilea y ei monte Llbano. Al oriente 
de esta cadena corre paralelamente otra cordillera que nace ai este del golfo de 
ELat, formando las montanas de Idumea o Seir, Moah y Galaad hasta ei Anti- 
libano 1 . Las estrihaciones del macizo antedicho torman un ängulo abierto hacia 
ei norte, cuyos lados comprenden una altiplanicie; la parte oriental se llama 
desierto de Farän (actualmente et-Tih), y la Occidental, desierto de Sur (hoy 
Djifar). Entre ei golfo de Suez y ia cordillera que, partiendo del macizo Central, 
corre paralelamente a la costa, queda una zona desertica de anchura variahle; 
su parte norte se llama desierto de Sur o de Etam (hoy desierto de Suez) 2 . 

En ei macizo Central estä ei desierto de Sinaf, comprendiendose bajo este 
nombre los distintos valles, en donde acamparon los israelitas durante un aiio, 
para recibir la Ley, los preceptos, ceremonias y ritos, mediante los cuales 
fueron eonstituidos pueblo escogido de Dios. Comprende ei desierto de Sinai las 



Fig. 38. — Meseta er-Raha con ei monte de la Ley (Räs-es-Safsäfeh ai fondo) 


planicies siguientes: dos grarides mesetas, er-Raha (fig. 38) 3 y es-Sebayeh, 
la primera ai norte y la segunda ai sur del monte en que se diö la Ley; ei valle 
el-Ledja, que separa ei monte de la Ley del monte el-Homr que esta ai sud- 
oeste, y del monte de Santa Catalina (Djebel Kat kerin) que estä ai sur; ei valle 
de Jetrõ o de Ghoaib, que separa ei monte de la Ley del monte ed-Deir que estä 
ai nordeste; finalmente, ei dilatado valle ech-Cheik, que comenzando ai pie del 
monte Horeb, en ei limite sudoeste de la planicie er-Raha, se extiende primero 
ai nordeste, y luego ai norte hacia Rafidim. Estos valles son aun hoy ricos en 
fuentes y yerbas. En ellos debieron de encontrar pastos abundantes los rebanos 
de Israel. 


1 Cfr. nüm. 133. 2 Cfr. nüm. 260 265 ss. 

3 Es decir, descanso, estaciön. 
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282. A este sistema orogräfico del vertice peninsular, llamado Sinal en 
sentido lato (fig. 39), llaman los ärabes Djebel et-Tur L Los valles el-Ledja 
y es-Choaib lo dividen en tres montanas: una Occidental o mäs bien sudoeste, 
üamada Djebel el-Homr, en la cual se encuentra la cumbre mäs aita de toda la 

peninsula, de mäs de 2600 m. 
de altura, ei monte de Santa 
Gatalina; llamado asi, porque 
segün la leyenda, alli fue tras* 
ladado ei cnerpo de santa Cata- 
lina de Alejandria 1 2 . Una pobre 
capillita senala en la cumbre ei 
lugar donde los restos mortales 
de la santa Märtir t.uvieron su 
primera sepultura; de alli fuer.on 
trasladados mäs tarde ai mo- 
nasterio de Santa Catalina por 
los anacoretas del Sinal. Desde 
esta cumbre ei panorama es 
grandioso; la vista abarca toda 
la peninsula con sus innumera- 
bles picachos, ambos golfos del 
mar Eojo y mäs allä las monta¬ 
nas africanas y aräbigas. La 
otramontana, alnorte, se llama 
actualmente Djebel ed-Deir, que 
quiere decir, monte del monas- 
terio, porque en su base fue cons- 
truido ei monasterio de Santa 
Catalina; tiene una altura de 
2054 m. La tercera es ei Sinai 
propiamente dicbo, u Horeb (vease la inscripciön de la figura 39). Tiene muchas 
cüspides y cumbres; pero sobre todas destacan dos: ei Horeb propiamente dicho ai 
norte, y ei monte de Moises ai sur. El primero, llamado hoy Räs es-Safsdfeh 3 , 
se eleva a 600 m. verticalmente sobre la meseta er-Raha, alcanzando una altura 
de 1994 m. sobre ei nivel del mar. En la meseta que (segün Schönfelder) tiene 
6 Km. de larga por 2-3 de ancha, estaba la mayor parte del campamento de 
Israel 4 ; alli podian presenciar los hebreos con facilidad los sucesos de la mon- 
tana que frente a ellos se erguia; alli era posible circunvalar ei monte, para 
que nadie lo tocase; alli podia tambien ei pueblo huir del monte con facilidad, 
cuando las apariciones divinas le llenaban de terror; alli adorõ Israel ei becerro 
de oro, ei cual desmenuzado en polvo fue arrojado ai arroyo que corre ai pie 
del monte Horeb 5 . 


1 Djebel significa monte; Tur, monte, cordillera. 

2 Cfr. KL VII 338; KHL II 330. 

3 Es decir, monte del sauce, de un sauce que antes alli habia. 

4 Szczepanski (Nadi Petra 400) nos da medidas algo menores, pero, segün sus 
cälculos, la meseta tiene unas 500 Ha. Todos los que visitan aquel paraje hablan con 
admiraciön de la grandiosa y pintoresca belleza de esta llanura y del marco en que se 
encuentra, y afirman unänimes que dicho lugar, con los valles vecinos, aun hoy habitados, 
estaba muy indicado y era mäs que suficiente para acoger ai pueblo de Israel durante ei 
ano que permaneciö estacionado ai pie del Sinai. 

5 Es un error afirmar que los datos de la Sagrada Escritura acerca del lugar de la 
Revelaciõn sean imprecisos e inciertos. Esto podria achacarse sölo a la tradiciõn, cuyos 
testimonios son escasos y tardios. En la Sagrada Escritura ambos montes, ei Sinai y ei 
Horeb, significan indistintamente ei macizo montanoso («ei monte de Dios») con sus distin- 
tas cumbres. Mäs tarde se establecieron los nombres de Sinai, Horeb, monte de Moises en 
la forma arriba indicada. Cfr. Weiss, Bndi Exodns 144; Döller, Stadien 231 ss. Los 
modernos buscan ei Sinai en un volcän de la costa nordeste del mar Rojo, o en un monte 



Fig. 39. - Mapa del Sinai 

A, el-Arbain. H, Djebel el-Homr. K, Monasterio de Santa 
Catalina. M, Djebel Müsa. WR, Wadi er-Raha. WS, Wadi 
es-Sabad. WSch, Wadi ech-Cheik. 
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La otra cumbre, Djebel Müsa o monte de Moises, debe su nonibre a una tradi- 
ciön del siglo vi d. Cr., en que fue construido ei monasterio del Sinal; segun 
ella, aqul es donde se promulgö la Ley: ei Sinal en sentido estricto. Se eleva 
verticalmente mäs de 700 m. sobre la meseta es-Sebayeh, alcanzando una 
altitud de 2244 m. La meseta se extiende en semiclrculo hasta otros montes de 
suave pendiente y llega hasta ei pie mismo de Djebel Müsa, que se puede tocar 
eon la mano. Mide una extensiön de 5 Km.; puede muy bien ser ei teatro de los 
acontecimientos descritos en Exod ., 19 ss. Por tal la tienen no solamente 
los monjes griegos del monasterio del Sinal, sino tambien muchos sabios. 

288. El monasterio de Santa Catalina 1 (1528 m. sobre elnivel delmar, 
716 m. mäs bajo que la cumbre del Sinal), esta edificado, segun la tradiciön, 
donde ei Sefior se apareciõ a Moises en la sarga; debe su nombre a las reliquias 
de la santa martir Catalina de Alejandrla (f 307j, trasladadas a este lugar del 
monte de Santa Catalina. Se le llama tambien monasterio de la Transfigura- 
ciön, porque monasterio e iglesia estän dedicados a dicho misterio, representado 
en un mosaico del äbside. En ei mismo lugar donde la emperatriz santa Elena eri- 
giera una iglesia, ei emperador Justiniano construyö o mäs bien fortificõ en 527 
ei monasterio, que existla ya mucho antes. Sus moradores son monjes cismäticos 
griegos. Es famosa la biblioteca: ademäs de varios miles de obras impresas, 
posee unos 500 manuscritos, entre los euales descubriö en 1859 ei investigador 
alemän Tischendorf los pergaminos inestimables del Antiguo y Nuevo Testa- 
mento — ei Codex Sinaiticus 2 — f y en 1892 las inglesas Mrs. Lewis y Gibson 
encontraron una valiosa versiön siriaca de los Evangelios, del siglo v. 

Hay una porciön de eaminos que llevan a la cumbre del Sinai. De la huerta 
del monasterio arranca una senda por la roca contigua, casi en direcciön del 
mediodla; en los lugares empinados se hace mäs llevadera la senda mediante 
unos escalones (3000 en total), y en tres horas puede conducir ai viajero hasta 
la cumbre. Pasando por la fuente y capilla de san Sangario, luego por la capilla 
de Maria, y atravesando despues ias dos pequenas puertas de piedra, se llega a 
una altura de mäs de 500 m. sobre ei valle del monasterio, un collado que 
separa las cumbres del Horeb y del Sinal. En este collado, a 2097 m. sobre ei 
Mediterräneo, estä la capilla de Elias, junto a la gruta donde ei Profeta des- 
cansõ despues de aquella caminata de cuarenta dlas y cuarenta noches 3 . De 
aqul 4 se sube en tres cuartos de hora, pasando por varias capillitas, hasta 
ei monte de Moises, es decir, a una pequena planicie de rocas descomunales. 
Sobre la mäs aita de todas se alza de las ruinas de un viejo edificio una humilde 
capillita; junto a esta se muestra la hendidura desde donde Moises consiguiõ 


de los alrededores de Cades (asi, Wellhausen, Gunkel, E. Meyer y otros), y tienen por 
inveroslmil ei viaje de 40 anos por ei desierto. Cfr. Lagrange en RB 1899, 369; Miketta, 
Wo lag der Berg Sinai? WSt III 79 ss.; IV 117 ss. A. Musil pretende descubrir ei Sinal 
blblico en Madiän, no lejos de Elat-Akabah, en ei volcän apagado el-Bedr (a unos 25 Km. de 
la costa oriental del golfo elanltico), lugar tenido aun hoy en veneraciön; pero las razones 
en que se apoya no son concluyentes ni siquiera veroslmiles. Grimme tiene por Sinal blblico 
la meseta rocosa de Serabit el-Hadem, ai nordeste del desierto de Sin; en este supuesto, 
Moises, a pesar de su Victoria sobre los amalecitas, habrla desistido de seguir la direcciön del 
sur, retirändose de alli mismo hacia ei nordeste. Pero en la Biblia no hay una palabra que 
induzca a sospechar esto.' Los estudios e investigaciones de Schiwietz (Katk 1908 II 9 ss.) 
han demostrado la inconsistencia de la hipötesis de haber la tradiciön primitiva tenido por 
monte de la Ley ei Serbal, pröximo ai oasis de Feirän (Farän), y de haberlo trasladado 
mäs tarde ai Horeb-Sinal. 

1 Johann Georg, duque de Sajonia, Das Katharinenkloster am Sinai (Leipzig- 
Berlln 1912; con 43 grabados en 12 läminas). 

4 Este manucristo es del siglo iv; contiene todo ei Nuevo Testamento y casi toda la 
versiön griega del Antiguo; consörvase en Leningrado. 

3 Cfr. nüm. 589. 

4 Quedan aträs ya 2000 peldanos; los 1000 restantes forinan una escalera conti- 
nuada hasta la cumbre. 
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38 . ISRAEL AL PIE DEL SINAI. 


[284] Exod. 19, 1-6. 


ver a Yahve 1 . Frente por frente y muy pröxima, nnos metros mas abajo, hay 
una mezqnita pequena y mai conservada. En ei monte y en los valles que rodean 
ai Sinal hay multitud de ruinas de oratorios, de viviendas de anacoretas y de 
monasterios. Uno de estos, ei monasterio de el-Arbain, es decir, de los cuarenta 
m&rtires (monjes asesinados a fines del siglo iv), ha sido restaurado reciente- 
mente; se encuentra en ei valle de el-Ledja, en la ladera Occidental del Sinai, 
a dos horas del monasterio de Santa Catalina. Del monasterio el-Arbain se va en 
tres horas ai monte de santa Catalina, ei mas alto de toda la peninsula (fig. 39),. 
y tras una hora de camino, sumamente penoso, se llega a la cumbre (2602 m.). 


38. El Decälogo 

(Exod. 19, 1 a24,11) 

284. Habiendo partido los israelitas de Rafidim, llegaron ai desierto 
del Sinai ei tercer mes de la salida de Egipto, probablemente ei primer 
dia del mes 2 , y acamparon enfrente del monte Sinai. Este era ei lugar 
que Dios habia escogido para pactar solemnemente con su pueblo la 
Alianza que con los Patriarcas habia iniciado. En ei Sinai, en este sante 
retiro, en este majestuoso y sublime paraje, queria hablar Dios con su 
pueblo, comunicarle su santa Ley, darle una constituciön religiosa, politica 
y ci vii, constituirlo en todos los aspectos pueblo de Dios, y cimentarlo tan 
sölidamente, que fuese capaz de conservar en medio del mundo pagano ei 
sagrado tesoro de la divina Revelaciön, que en la plenitud de los tiempos 
se habia de comunicar a todas las naciones. 

Disponiase Moises a subir ai monte de Dios 3 , cuando he aqui que 
ei Senor le dijo: «Esto diräs a los hijos de Israel: Yosotros mismos habeis 
visto lo que he hecho con los egipcios; de que manera os he traido, como 
con alas de äguila 4 , y os he tomado por mi cuenta. Ahora bien, si 
escuchareis mi voz y observareis mi pacto, sereis para mi, entre todos 
los pueblos, la porciön escogida; ya que mia es toda la tierra 5 . Y sereis 
vosotros para mi un reino sacerdotal, y naciön santa». Expuso Moisds 


1 Cfr. nüm. 296. Cfr. Szczepanski, Nach Petra 314 s., y Schönfeld, Die HaUnnsel 
des Sinai 43 ss. 

2 El dia 45 ö 46 de la salida de Egipto, puesto que ästa aconteciö en la noche del 14 
ai 15 del primer mes. Las caravanas recorren ei camino de Suez ai Sinal en 7-8 jornadas. 
Los israelitas hicieron largas estaciones, especialmente en Elim, en ei desierto de Sin, y 
en Rafidim (cfr. nüms. 271 ss., 275 ss.). 

3 En ei texto hebreo se mencionan varias ascensiones que no parecen fundadas. Del 
examen de antiguas versiones y por razones lingüisticas se desprende que Moises fuä pri- 
mero instruido de los designios de Dios y luego subiö ai monte, donde le fu6 encomendado 
que hiciera los preparativos para concertar la Alianza. Esta es la interpretaciön que en 
nuestro texto suponemos. 

4 Imagen de la protecciön divina, fuerte, a la vez que tierna (cfr. Dent. 32, 10-11). 

5 Casi todos los pasajes en que se habia de la elecdõn espedal de Israel, indican 
tambiän de alguna manera que, si tal sucede. es para que se cumplan los amorosos desig¬ 
nios de Dios en favor de todos los hombres. En este lugar dice Dios que toda la tierra y 
todos los pueblos son suyos, pero que a Israel lo tiene como alhaja y presea riquisima. 
Israel ha de ser su reino, del cual El serä Rey; y en ese reino se le tributarä un culto par- 
ticular. Pero este reino ha de ser sacerdotal, ya porque estarä regido por un sacerdote y 
rey como Melquisedec, ya porque serä un reino santo (elegido por Dios y consagrado ai 
Senor), sometido a la ley sacerdotal, una verdadera teocracia; a su vez ei pueblo entero 
serä un pueblo sacerdotal para todas las naciones, a las cuales ensenarä ei culto y religiön 
del ünico y verdadero Dios. 
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Exod. 19, 7-20, 2 [ 285 ] 88. apariciõn de dios en el sinai. 

(por medio de los Ancianos) ai pueblo las breves pero sublimes y promete- 
doras palabras del Senor, y el pueblo respondiö a una voz: «Haremos todo 
cuanto ha dicho el Se&or». Esta declaraciön esperaba el Senor para insti- 
tuir solemnemente y de una manera concreta con su pueblo la divina 
Alianza. 

Sabiõ, pues, Moises ai monte, y el Senor le dijo: «Vuelve ai pueblo y 
haz que todos se purifiquen 1 hoy y manana, y laven sus vestidos. Y esten 
preparados para el dia tercero; porque en ese dia descenderä el Senor 
a vista de todo el pueblo sobre el monte Sinai. Tu has de senalar limites 
alrededor del monte, y diräs ai pueblo que nadie se atreva a subir 
ai monte, ni siquiera a tocar sus limites. Y cuando comenzare a sonar la 
bocina, salgan entonces hacia el monte». Bajö Moises del monte, y cumpliõ 
las ördenes de Dios. 

285. Llegado el dia tercero 2 3 , ai rayar el alba, de repente comenzaron 
a oirse truenos y a brillar relämpagos; cubriöse el monte de una densisima 
nube, y el sonido de la bocina 3 resonaba con grandisimo estruendo; con 
lo que se aterrorizö el pueblo, que estaba dentro de los campamentos. 
Mandöles Moises salir de sus tiendas para recibir ai Senor, y todos se 
pararon ai pie del monte. Todo el Sinai estaba humeando, por haber 
descendido el Senor a el entre llamas 4 ; subia el humo de el, como de un 
horno, y todo el monte causaba espanto. Al mismo tiempo, el sonido de la 
bocina cada vez se sentia mäs recio y se extendia a mayor distancia 5 . 
Y entonces pronunciõ Dios todas estas palabras: 

I. « Yo soy el Senor (Yahve), tu Dios, que te he sacado de Egipto, 
de la casa de la esclavitud. No tendräs otros dioses delante de mi; no 


1 Moisõs ha de preparar ai pueblo para la apariciõn de Dios, primero haciendo que se 
purifique y cambie los vestidos (cfr. Oen. 85, 2; 41, 14), pero sobre todo mediante la lim- 
pieza del corazön y de los sentimientos, simbolizada en aquella otra exterjor; tambiõn ha 
de advertirles que se guarden de tocar temerariamente el monte santificado por la presen- 
cia de Dios. 

2 Era el dia 6 ö 7 del tercer mes, 50 dias despuõs de la salida de Egipto. 

3 La bocina de Dios (cfr. I Thess. 4, 16), un sonido potente, venido del cielo, seme- 
jante ai de la bocina. 

4 «-Con millares de santos», es decir, de ängeles (Deut. 38’, 2). Tan temerosa fu6 la 
apariciõn, que Moisõs mismo dijo: «Espantado estoy y tembloroso» (Hebr, 12, 21). 
El fuego es imagen de Dios.(cfr. nüm. 241). El humo procede, no de fenõmenos volcänicos, 
sino de la tormenta, de las tenebrosas nubes que despedian rayos mientras el ronco trueno 
asordaba a los hombres y hacia temblar la tierra. Los que han visitado estos parajes dicen 
que las tempestades son terribles, grandiosas e imponentes. Cfr. Deut. 4, 11, donde se 
explica el «humo» por la tenebrosa oscuridad; las frecuentes descripciones biblicas, en que 
aparece Dios envuelto en espesos nubarrones, entre rayos y truenos, que hacen humear y 
trepidar los montes, estän inspiradas en los fenõmenos que sucedieron en el Sinai. 

5 En este pasaje hay intercalada una breve observaciõn que tiene por objeto explicar 
de quõ manera conversaba Dios con Moises en el monte: «Habiaba Moisšs y Dios le repli- 
caba; y el Senor bajõ ai monte Sinai y llamõ a Moisõs a la cumbre; y cuando õste se 
hallaba ya en lo alto, el Senor le dijo»—lo que arriba hemos expuesto acerca de los pre- 
parativos para el tercer dia. Anade el texto un preeepto para los sacerdotes, a los cuales 
ni antes ni despuõs nombra: «los sacerdotes que se acerquen ai Senor han de ser santos, 
porque no les castigue el Senor». Segün el contexto parece ser que estos sacerdotes (no 
confundirlos con los hijos de Aarön) se mostraron rebeldes a las disposiciones divinas. Por 
eso no se hace menciõn de ellos cuando mäs tarde son invitados Aarõn y los Ancianos a 
subir ai monte para ver ai Senor (cfr. nüm. 288-298). Moisõs expone todo este suceso con 
mäs pormenores en sus discursos ai pueblo (Deut.- 5, 1 ss.; 18, 15 ss.; 33, 2). 
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haräs para ii imagen de escultura } ni figura alguna de las cosas que hay 
arriba en ei cielo ni abajo en la tierra, ni de las que hay en las aguas 
debajo de la tierra, para adorarlas 1 . Pues Yo soy ei Senor, tu Dios, ei 
fuerte, ei celoso; que castigo la maldad de los padres en los hijos, hasta 
la tercera y cuarta generaciõn, en aquellos que me aborrecen; y uso de 
misericordia hasta ei milesimo con los que me aman y guardan mis 
mandamientos 2 . 

II. No tomaräs en vano ei nombre del Senor , tu Dios. Porque no 
dejarä ei Senor sin castigo ai que tomare en vano ei nombre del Senor, 
Dios tuyo. 

III. Acuerdate de santificar ei dia de sdbado. Los seis dias tra- 
bajaräs y haräs todas tus labores; mas ei dia septimo es ei säbado del 
Senor, tu Dios. Ningiin trabajo haräs en 61, ni tü, ni tu hijo, ni tu hija, 
ni tu criado, ni tu criada, ni tus bestias de carga, ni ei extranjero que 
habita dentro de tus puertas. Por cuanto ei Senor en seis dias hizo ei 
cielo, y la tierra, y ei mar, y todas las cosas que hay en ellos, y des- 
cansö en ei dia septimo; por eso bendijo ei Senor ei dia del säbado, y le 
santificö. 

IV. Honra a tu padre g a tu madre, para que te vaya bien y vivas 
largos anos sobre la tierra. 

Y. No mataräs . 

VI. No cometerds adulterio. 

VII. No hurtaräs . 

VIII. No levantards falso testimonio contra tu pröjimo. 

IX. No desearas la mujer de tu pröjimo. 

X. No codiciards la casa de tu pröjimo , ni sus campos, ni su 


1 La prohibiciön de hacer imägenes de escultura y figuras, ha de entenderse de las 
imägenes de Iq divinidad usadas entre los paganos. Las cosas que hay arriba en ei cielo, 
sölo pueden ser (segün Deut. 4, 15-19 ' los cuerpos celestes que adoraban los egipcios y 
babilonios (cfr. num. 121-123). Entendido a la letra este texto, se prohibe hacer y adorar 
eales imägenes, mas no fabricar y adorar otras imägenes; prueba de ello son los querubi- 
nes del Arca del Testamento, los del velo del Sancta Sanctorum, la serpiente de bronce y 
las imägenes del Templo (cfr. Exod. 25, 18; 26, 31; Num. 21, 8; III Reg. 7, 25 36). 
Beilt. 4, 15 insiste en que Dios no debe ser adorado bajo ninguna imagen, como tampoeo 
quiso manifestarse ai pueblo en ei monte bajo slmbolo alguno (figura). Los judios dieron 
a este mandato una interpretaeiõn todavia mäs rigurosa. —La ausencia de imägenes en ei 
culto israelita es un misterio cuya explicaciön busea en vano la historia de las religiones, 
puesto que todos los pueblos de la antigüedad tienen sus idolos y simbolos de la divinidad. 
La escuela histörico-evolucionista resuelve la cuestiön con suma facilidad, negando que ei 
primitivo culto de Yahve (que ellos haeen derivar del culto cananeo de Baal) careciera de 
imägenes, y atribuyendo su desapariciön ai profetismo. Cfr. König, Die Hauptprobleme 
der israelitisclten Religionsgeschichte (Leipzig 1885) 53 ss., y Geschichte der atl Reli- 
gion 1 255 ss.—Otros explican la carencia de imägenes (y ei monoteismo, v. nüm. 237) por 
la religiön aräbiga antigua; pero se ven obligados a admitir que todavia no se han estu- 
diado sufieientemente los monumentos que ha dejado en pie ei fanatismo musulmän.—Lo 
cierto es que en las reeientes excavaciones de Palestina no se ha deseubierto hasta hoy 
ningnna imagen de Yahve. El P. Vincent ha demostrado en RB 1909, 121 ss., que ei 
«hailazgo» (en 1905) de un sello, que se intentaba relacionar con Yahve, es una impostura; 
cfr. Katk 1909 I 318. 

2 Esto se entiende del pueblo de Dios en general, no de cada familia o persona en 
particular (cfr. Deut 24, 16; lerem. 31, 29; Esech. 18, 2): si los padres, a los cuales 
aqui habla Dios, peearen y se hieieren indignos de las divinas promesas, ellos y sus des- 
cendientes sufrirän las consecuencias. 
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Exod. 20, 17-20 [286] 38. los diez mandamientos. 

esclavo, ni esclava, ni su buey o asno, ni cosa alguna de las que le 
pertenecen». 

286. Entre tanto, ei pueblo oia los truenos v ei sonido de la bocina; 
veia los relämpagos y las densas nubes que cubrian ei monte; y aterrado 

se mantema a distancia. Los Ancianos' 
y jefes de las familias acudieron des- 
pavoridos a Moises, y le dijeron: «Ya 
ves que Yahve, nuestro Dios, nos ha 
mostrado su majestad y grandeza. 
Mas, <;por que nos ha de devorar este 
fuego terrible? Si proseguimos oyendo 
la voz del Senor, nuestro Dios, pere- 
ceremos. ^Qae es ei hombre, para que 
pueda escuchar la voz de Dios viviente, 
hablando de en medio del fuego, como 
lo hemos oido nosotros, y pueda con- 
servar la vida? Mejor es que tü te 
acerques, y oigas todas las cosas que 
te dijere ei Senor, nuestro Dios. Tü 
nos las diräs despues a nosotros. Pero 
que no nos hable ei Senor 
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Fig. 40. — La copia mäs antigua de los Diez Manda¬ 
mientos (Papiro Nash) (II siglo a. Cr.) 
Biblioteca de la Universidad de Cambridge. 


no sea 
Moises 

tranquilizö ai pueblo di- 
ciendole: «No temäis; 
pues ei Senor ha venido 
para probaros, y para que 
su temor se imprima en vos- 
otros, y no pequüis». Y ei Senor 
dijo a Moisüs: «Ojalä, que siem- 
pre tengan tal corazön, que me 
teman y guarden todos mis man- 
damientos en todo tiempo; para 
que sean felices ellos y sus hijos 
eternamente. Anda y diles: Re- 
tiraos a yuestras tiendas. Tü, 
entre tanto, quedate conmigo; y 


yo te declarare todos mis man- 
damientos y las ceremonias y 
leyes que les has de ensenar, para que las pongan por obra en la tierra 
cuya posesiön les dare»L 

El texto biblico liabla siempre de diez palabras (mandamientos); pero ni los 
enumera, ni da una divisiön de ellos; tampoeo se dice cosa alguna acerca de la 
distribuciön de los Diez Mandamientos en dos Tablas. El Deuteronomio (5, 6 ss.) 
expone los Diez Mandamientos de manera algo distinta. La enumeraciön y divi- 


1 Cfr. Bent. 5, 22 ss. 
Historia Biblica. —20 



306 38. LETRA Y KÜMERO DE LOS DIEZ MANDAMIENTOS. [ 286 ] 

siõn usadas en la Iglesia catölica (y luterana) proceden de san Agustin, y estän 
objetivamente fundadas 1 . La diferencia de ambos textos biblicos radica en 
la divisiön del primer mandamiento en dos, y en la uniön de los dos ültimos 
en uno solo, o viceversa. Estas diferencias entre la redacciön (antigua) del libro 
del Exodo y la (posterior) del Deuteronomio (cap. 5) son completamente acci- 
dentales 2 , y sölo prueban que Moises, mediador de la Antigua Alianza, ai repetir 
e inculcar los Diez Mandamientos, no fue esclavo de la letra, sino que proce- 
diö con libertad, acompanando cada uno de los mandamientos de comentarios 
que los aclarasen e hiciesen comprensibles; prueban tambien que en la transmi- 
siõn del texto se introdujeron pequenas diferencias, como suele acontecer en los 
lugares paralelos. Esto se comprueba con toda claridad en ei papiro Nash } dado 
a conocer en 1902, ei cual trae una copia del Decälogo, la mäs antigua que 
poseemos, probablemente del siglo segundo de la era cristiana. Esta copia se 
diferencia en algunos puntos (accidentales) del texto hebreo actual y de la ver- 
siön griega de los Setenta (fig 40 ) 3 . Tenemos ejemplos similares en las peque¬ 
nas diferencias que se advierten en las oraciones mäs usadas por ei pueblo cris- 
tiano (Pater noster, Ave Maria, Credo). En las Tablas se imprimiõ seguramente 
la redacciön mäs breve de los Diez Mandamientos (cfr. V-YIII mandamientos); 
ignoramos en que escritura 4 . En ninguna parte se dice que la primera Tabla 
contuviese los tres primeros mandamientos, y los siete restantes la segunda. 
Por su sentido, no son nuevos del todo los Diez Mandamientos; son esencial- 
mente förmulas (claras y precisas) de la ley natural, escrita en ei corazõn de 
todos los hombres: ley, que por medio de la Revelaciön divina recibe un valor 
incomparablemente mayor y una confirmaciön mucho mäs eficaz. No es, pues, de 
extranar que entre los paganos (egipcios, babilonios) se encuentren prescripcio- 
nes y principios juridicos que concuerdan con los del Decälogo; pero tampoco 
se puede sostener que estos sean copia de la mõral de los egipcios o babilo¬ 
nios 5 . Recientemente van reconociendo los racionalistas que ei Decälogo no es 
de origen posterior, como pretende la escuela babilonista, sino que data de los 


4 Cfr. Renschka, Die Dekalogkatechese des hl. Augiistinus. Ein Beitrag zur Ges- 
chichte des Dekalogs (Kempten 1905). 

2 Piieden estudiarse reunidas y ordenadas en König, Einleitung in das AT 
(Bonn 1893), 57. La diferencia principal estä en que Deut . 5 funda ei precepto del säbado 
en la liberaciön de la esclavitud egipcia, y en los mandamientos IX y X comienza la 
enumeraciön por la «mujer», mientras que en Exod. 20 se la nombra despues de 
la «casa». 

3 Peters, Die älteste Abschriff der zehn Gebote, der Papgrns Nash (Fri- 
burgo 1905). Facsimil y texto en Hetzenauer, Theol . bibl. I 64. 

4 Grimme (Althebr . Inschriften vom Sinal 90 ss.) admite que los Diez Manda¬ 
mientos se esculpieron en la misma escritura semitica que algunas tablas sinalticas 
antiguas. 

5 Segün ei Libro de los Miiertos del Reino Nuevo (1580-1100 a. Cr.), ei difunto, antes 
de entrar en la «sala de la verdad», en la cual se sienta Osiris rodeado de 40 jueces (muer- 
tos), ha de declarar entre otras cosas lo que sigue: «No hice lo que es abominable a los 
ojos de Dios... A nadie he matado... No reduje ei nümero de tortas que se ofrecen a 
los dioses... No cometl adulterio ni fornicaciön... Limpio soy... No robe... no cometi homi- 
cidio... no disminui la medida del grano... no hablš mentira... no hice cosa maia», ete. 
Ademäs de estas declaraciones negativas habia otras positivas: «Hice lo que es laudable 
entre los hombres y grato a los dioses... Di pan ai hambriento... agua ai sediento... ves- 
tidos ai desnudo .. Sacrifiquš a los dioses y ofreci saerifieios a los muertos...» (Gressmann 
en AOT 187 s.; cfr. Baurngartner, Weltlüeraliir I 99). - En una förmula para conjurar ei 
encantamiento. ei saeerdote, senalando ai peeador. propone a la divinidad las siguientes 
cuestiones: «^Ha ofendido a su dios?... <iha contestado si, cuando era no, y no, cuando era 
sl?... <:Ha usado balanza falsa y tomado dinero injustamente?. . <:Se ha acercado a la mujer 
de su companero?... ^Ha derramado la sangre de su camarada?... ^le ha sustraido ei ves- 
tido?... ^ha resistido a sus superiores?... ^Fue sineera su boea, pero falso su corazön?... 
^Ha heeho cosas feas?», ete. (Gressmann l.c. 96 s.L Dedücese de aqul que no se perdiö la 
ley (natural) escrita en ei corazön del hombre; pero las förmulas concretas y breves sölo 
se eneuentran en ei pueblo de la Revelaciön. (Cfr. nüm. 350-351.) 
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Exod. 24, 1-11 [287 y 288] 88. el libro de la alianza. 

tiempos mosaicos. Tanto es asi, que comienzan a darle el nombre de «catecismo 
de los hebreos en tiempo de Moises» 1 . 

287. Los libros mosaicos, despues. de referir los hechos principales que 
acontecieron hasta la promulgaciön de la Ley, uo continüan la uarraciön, sino 
que abren un paröntesis para explauar el Decälogo y dar reglas morales. Induda- 
blemente los capitulos 20, 22-23, 33 forman la parte mäs antigua de la colecciön 
de ley es mosaicas. Pues expresamente se dice que Moises escribiõ «todas estas 
palabras» en el «Libro de la Alianza», libro que desempena. un papel inuy 
importante en la solemne ceremonia del pacto de la Alianza 2 . Pues, luego que 
Moises recibiö repetidas veces instrucciones y encargos del Senor durante los 
dias siguientes a la promulgaciön del Decälogo, y escribiõ las palabras del 
Senor en el «Libro de la Alianza», procediõ a la confirmaciön de la misma; 
a lo cual se declarö dispuesto el pueblo, diciendo: «Haremos todo lo que el 
Senor ha dicho». Entonces Moises, levantändose de madrugada, edificö un 
altar ai pie del monte, erigiö doce piedras, segün el nüinero de las doce tribus 
de Israel, y ofreciö sacriftcios. Recogiö la mitad de la sangre en vasos y derramõ 
sobre el altar la otra mitad. Y tomando el «Libro de la Alianza», lo leyö delante 
del pueblo; el cual dijo: «Haremos todas las cosas que ha ordenado el Senor, y 
seremos obedientes». Tomando entonces Moises la sangre de los vasos, rociõ con 
ella ai pueblo y el libro 3 , diciendo: Esta es la sangre de la Alianza, que el 
Senor ha contraido con vosotros acerca de todas estas cosas. 

288. Subiö luego Moises ai monte acompanado de Aarön y de Nadab 
y Abiu, hijos de este, y de los setenta Ancianos de Israel. «Aili vieron ai Dios 
de Israel; y la peana de sus pies parecia una obra hecha de zafiros, y como el 
cielo cuando esta sereno*. Yieron, pues, ai Senor y comieron y bebieron (despues 
de bajar del monte). No vieron a Dios en su esencia, cosa imposible en esta 
vida mortal; ni siquiera a Moisös fue otorgada tal gracia; sino le vieron en una 
figura simbõlica, en una nube o tenue envoltura, tal vez en figura humana 
— pues se habla de los «pies» —, pero en forma tan excelsa y gloriosa, que 
reconocieron el simbolismo, y nunca llegaron a imaginarse que Dios tuviese 
figura humana. Al pueblo se moströ Dios por medio de manifestaciones gran- 
diosas de su põder, y no en figura alguna, para precaverlos de la adoraciön de 
dioses falsos (cfr. Deut. 4, 12). El color y brillo del zafiro o del cielo sereno es 
simbolo de la pureza, sublimidad y majestad divinas (cfr. Ezech. 1 , 26; 10, 3), 
lo mismo que el arco iris (cfr. Apoc. 4, 3; 10, 1). Termina el sacrificio de la 
Alianza y queda esta sellada con un banquete sacrificial . El altar erigido por 
Moises representa a Dios mismo; las doce piedras, a las doce tribus de Israel; las 
victimas representaban a Israel, con todos sus bienes, dispuesto a entregarse a 
Dios; o mäs bien figuraban a aquel que es la verdadera victima agradable a Dios; 
a aquel que, representando a todos los hombres, se ofreciö un dia a su eterno 
Padre, mereciendo asi la preparaciön y conclusiön de la Antigua Alianza, 
y todas las gracias de la Nueva. La sangre de la victima se empleö por mitad 
en el altar y en rociar ai pueblo, para significar la entrega a.bsoluta de este 
a Dios, las gracias divinas que de aqui resultan y la intima uniön de Dios con 
Israel. Por eso se rociö tambien con la sangre el Libro de la Alianza, porque 
en el estaban las leyes, que son el fundamento de la Alianza, a saber: las disposi- 
ciones en las cuales Dios revela su voluntad y se manifiesta a si mismo, y con 
cuya aceptaciön y fiel cumplimiento realiza Israel la entrega a Dios.—Moises, 


1 Asi Gressmann, Mõse 475. Cfr. Wildeboer en ZAW 1904, 296 ss.; Weiss, Bnch 
Exodus XXX ss. 154 s.; König, Geschichte der atl Relig} 195 ss.; Kittel, Geschichfe 
des Volkes Israel I 3 582 ss. Acerca de las cuestiones tocantes ai Decälogo, Libro de la 
Alianza, y Alianza del Sinal, cfr. Karche, Geschichte des Bnndesgedankens im AT 
(Münster 1910, en ATA II 1-4) 

2 Cfr. Weiss, Bach Exodus 167 s.; ibid. XXX s.; Wann ist das Bnndesbuch 
entstanden? 

3 Cfr. Hebr. 9, 19. 



308 


33. CARÄCTER TIPICO DEL PACTO DE LA A. ALIAKZA. [289 y 290J 

mediador de la Alianza, Aarön con sus hijos escogidos por Dios y elevados ai 
sacerdocio para continuar la mediaciön entre Dios y ei pueblo, los setenta 
Ancianos, representantes del pueblo, suben ai monte para recibir en una apari - 
ciõn de Dios la prenda de su bondad y gracias divinas y la certeza de la confir- 
maciön de la Alianza por parte de Dios; finalmente, celebran ei banquete, como 
signo de uniön amistosa con Dios, paotada mediante la Alianza y sellada con 
ei sacrificio. 

289. Los sucesos del Sinai, acompanados de tantos signos y prodigios, 
cuya significaciön se pone expresamente de manifiesto, y a los cuales äiude 
constanteinente la Sagrada Escritura, son la revelaciön mäs esplendida del 
Antiguo Testamento. En ella descansa todo cuanto exigen la naturaleza, des- 
arrollo e historia del Reino de Dios. No es maravilla, pues, que la ciencia 
incredula discuta la historicidad del relato biblico y no vea en ei sino un intento 
de dar cima a la constituciön del pueblo de Israel «con una escena dramätica 
realizada en un teatro esplendido». Esto no merece refutaciön. Demostrada la 
posibilidad de la tradiciön judia — y esto se ha logrado en todas sus partes —, 
es a todas luces disparatado recurrir a hipõtesis peregrinas l . 

290. La instituciõn de la Antigua Alianza es figura de la instituciõn de 
la Nueva, que se realizö con prodigios similares. «Ambas promulgaciones de la 
Ley acontecieron a los cincuenta dias de la Pascua, dice san Jerönimo: aquella, 
en ei Sinai; esta, en Siön. Aili se estremeciõ ei monte; aqui, ei Cenäculo apostõ- 
lico. Aili resonõ ei trueno acompanado de relampagos y huracän; aqui sopla del 
cielo un viento, como de huracän que se va aproximando, y aparecen lenguas 
como de fuego. Aili se anunciö la Ley, entre ei clamor de trompetas; aqui 
resonõ la Ley, saliendo de boca de los apöstoles» 2 . Y podemos anadir: alli 
descendiö Dios; aqui tambien desciende Dios, ei Espiritu Santo. En ei Sinai, la 
Ley fue escrita por ei dedo de Dios en Tablas de piedra; en Siön lo fue «por ei 
Espiritu de Dios vivo, en tablas de carne, en ei corazön» 3 . En ei Sinai se pro- 
mulgö la letra muerta; en Siön se comunicö ei Espiritu vivo y vivificante. Alli 
se dieron mandamientos; aqui, gracias superabundantes para cumplirlos. Aili se 
puso ante los ojos de un pueblo sensual, acostumbrado a obrar por temor, 
ei deber estricto y riguroso; aqui se anunciö ei dulce atractivo del amor, a los 
discipulos de aquel que con palabras y obras predicö siempre ei amor filial y 
alegre, como resumen y cumplimiento de toda la Ley 4 . Todo inspiraba miedo 
y terror en ei Sinai; aqui, alegria y entusiasmo. Pactö Dios con los hombres 
esta Nueva Alianza, sellada en Pentecostes, enviändoles ei Yerbo humanado, 
en cuya Encarnaciön se unieron ambas naturalezas, divina y humana, en intima 
e inseparable uniön, y prometiendo a los que creyeren en su Unigenito y se 
aprovecharen de los medios de salvaciön, no ya auxilios y bendiciones tem- 
porales, sino reconciliaciön, santificaciön y vida eterna. Tambien la Nueva 
Alianza tiene su mediador, pero «tanto mäs excelente, cuanto mäs excelente es 
la Alianza, otorgada sobre mejores promesas» 5 . Tambien la Nueva Alianza fue 
sellada con la sangre de la victima, con la sangre infinitamente preciosa 
del cordero inmaculado, sin la cual careciera de valor la sangre de la antigua 
victima. Derramõ su preciosa sangre por toda la humanidad en ei altar de 
la Cruz, y luego de la Ultima Cena la destinö para rociar a su pueblo en 
ei santo sacrificio de la Nueva Alianza y para servir, juntamente con su 
cuerpo, en ei banquete sacramental. Por eso, ai instituir ei Santisimo Sacra- 
mento, se sirviö casi de las mismas palabras que Moises: «Esta es mi sangre 
de la Nueva Alianza, que serä derramada por muchos para remisiön de los 
pecados» 6 . 

1 Cfr. nüm. 16, 30, 31. 

2 San Jerönimo, ad Fabiol. mans. 12 3 . 

3 11 Cor. 3, 3; cfr. Ierem. 31, 33. 4 Matth. 22, 40. Bom. 13, 10. 

5 Hebr. 8. 6. Cfr. Weiss, Messian. Vorbilder 33 s. 

G Matth. 26, 28; Hebr. 9, 20; cfr. 10, 19; I Petr. 1, 4 19; I Ioann . 1, 7. 
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39. El becerro de oro 

(Exod. 24, 12-18; 31, 18; 32, 1 a 34, 35) 

291. Por orden de Dios subiõ Moises a la cumbre del monte, acom- 
panado de Josue su ministro, dejando a Aarön y Hur encargados de 
resolver las querellas del pueblo hasta su regreso. Luego que subiõ, 
cubriöse el monte de una nube; y la gloria del Senor se manifestõ 
en la cima del Sinai, cubriendola con una nube por seis dias; y ai 
septimo llamõ Dios a Moises de en medio de la nube oscura; la gloria 
del Senor aparecia a los ojos de los hijos de Israel como un fuego 
ardiente, que abrasaba la cumbre del monte. Y habiendo entrado Moises 
en medio de aquella niebla, subiõ a la cima misma del monte, en donde 
estuvo cuarenta dias y cuarenta noches en conversaciön con Dios, sin 
comer ni beber. 

Aili diõ el Senor a Moises instrucciones concretas para la confecciõn de 
un Tabernäculo sagrado — donde queria morar en medio de su pueblo —, de las 
vestiduras sacerdotales y de los vasos sagrados. Todo ello le mostrõ en visiõn, 
diciendole estas palabras: «Mira bien, y hazlo fabricar segün el modelo que 
se te ha propuesto en el monte» 1 2 . Tambien le diõ instrucciones acerca de 
la consagraciõn de los sacerdotes y del sacrificio diario, acerca del altar del 
incienso y de los tributos para el culto del lavamanos de los sacerdotes, 
tambien de la composiciõn del ungiiento g del perfume; designö asimismo 
nominalmente los artlflces, llenändolos de sabiduria: Beseleel, hijo de Uri, 
nieto de Hur, de la tribu de Judä; Ooliab, hijo de Aquisamec, de la tribü 
de Dan. Terminõ, por fin, inculcando la guarda del sctbado 3 . Acabado todo 
ello, diõ a Moisõs dos Tobias de piedra, en las cuales por ambos lados esta- 
ban escritos por el dedo de Dios 4 los Diez Mandamientos; Tablas que debian 
guardarse como testimonio de la Alianza en el Tabernäculo que se iba a 
construir 5 . 


1 Exod. 25, 9 40; cfr. Act. 7, 44. Segün san Pablo (Eebr. 8, 5), estas prescripciones 
son slmbolo de los celestiales misterios de la Nueva Alianza. 

2 Cuando Moisös hizo el censo del pueblo, obligö a todos los mayores de 20 anos a 
pagar un tributo de medio siclo (= 8,5 gramos, un marco aproximadamente; cfr. nüm. 298 
y Kalt, Bibl. Archäologie nüm. 68), ai rico lo mismo que ai pobre (Exod. 30, 12 ss.)~ 
dando a entender que a los ojos de Dios igual es el aima del pobre que la del rico, y que 
todos tienen los mismos derechos en el Santuario. 

3 Cap. 29-31. 

4 Los modernos traducen: «con escritura de Dios»; suponen que se refiere a la escri- 
tura «hierätiea», es decir, cuneiforme babilönica, usada en documentos religiosos y juri- 
dicos, a diferenciade la literal, empleadaen la vida ordinaria (Benzinger, Hebr. Archäo¬ 
logie 2 177). Pero en otros pasajes se declara expresamente o se da por supuesto que Dios 
mismo fuö el autor de la escritura grabada en las Tablas. 

5 Exod. 31, 18; cfr. 32, 15; Dent. 9, 9. A propösito de la distribnciõn de los Diez 
Mandamientos en dos Tablas, seanos.permitido hacer algunas observaciones acerca del sim- 
bolismo de los mimeros en el A. T., ya que ninguna aclaraciön nos da la Sagrada Escritura. 
Tres, como primer nümero plural, representaba entre los sumerios «multitud»; encerraba 
la idea del supremo desenvolvimiento de la vida, por eso era el nümero de Dios (cfr. el 
trisagio Is. 6, 3). Cuatro significa la universalidad («de los cuatro cabos de la tierra» — 
= de todas partes), figurada en el cuadrado. Siete indica «plenitud» y «perfecciõn», sim- 
bolismo antiquisimo, que rebasa los limites de la civilizaciön babilönica. Dies, compuesto 
de tres y siete, es suma y compendio de ambas nociones. Tambien los nümeros 12, 
40, 70, encierran cierto simbolismo fundado en la misma narraciõn biblica (12 tri- 
bus, 40 dias en el Sinai, 40 dias en el desierto, 70 Ancianos, ete.). Cfr. Hehn Siebenzahl 
und Sabbatj 63 76 s. 
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39. EL BECERRO DE ORO. 


[292] Exod. 32, 1-6. 


292. Mas, viendo ei pueblo que Moises tardaba en bajar del monte, 
levantändose eontra Aarön, dijo: «Ea, haznos dioses que nos guien, ya 
que no sabemos que se ha hecho de Moisös, de ese hombre que nos sacõ de 
la tierra de Egipto». Respondiöles Aarön: «Tomad los pendientes de oro 
de las orejas de yuestras mujeres, y de yuestros hijos e hijas, y traödme- 
los». Asi lo hizo ei pueblo, trayendo los pendientes a Aarön i . El cual, 
habiendolos recibido, los hizo fundir y vaciar en un molde, y formõ de 
ellos un becerro de oro 2 . Dijo entonces ei pueblo: «Estos son tus dioses 3 , 
joh Israel!, que te han sacado de la tierra de Egipto». Yiendo esto Aarön, 
edificö un altar delante del becerro, y mandö publicar a voz de pregonero, 
diciendo: «Manana es la gran fiesta del Senor». Y leyantändose de manana, 
sacrificaron holocaustos y hostias pacificas, y ei pueblo todo se sentö 
a comer y beber, y se leyantaron despues a diyertirse 4 . 

jTan pronto olvidaron los israelitas sus sagradas promesas, la Alianza con- 
traida solemnemente con Dios y los prodigios de la gracia y omnipotencia divi- 
nas! Y tan grande fue su desagradecimiento y vileza, que suspiraban por las 
abominaciones del paganismo egipcio, y «trocaron la majestad de Dios por una 
figura de becerro, que come heno» 5 .—Yerdaderamente inexplicable es la con- 
ducta de Aarön 6 . Por miedo a la agitaciön popular siguiö consejos de pruden- 

1 La expresiön hebrea permite interpretar que las alhajas les fueron arrebatadas vio- 
lentamente por los que tralan entre manos la construcciön del becerro de oro (cfr. Weiss, 
Moses 88 y la nota siguiente). 

‘ 2 Se ha visto comünmente en la adoraciön del becerro de oro un remedo del culto 
egipcio de Apis (cfr. nüm. 123), sobre todo por la manera de celebrarlo con procesiones, 

sacrificios, banquetes, danzas, ete. Es tambiön 
posible que ei becerro de oro («becerro» des- 
peetivamente por «toro») representase ai buey 
sagrado Mnevis de Heliöpolis, que reeibia 
culto especial en la tierra de Gesön; pues la 
prohibiciön de ofreeer sacrificios a los cabro- 
nes (Lev. 17, 7) se refiere seguramente ai 
culto que en Gesön se daba ai maeho cabrio. 
Los deseubrimientos han demostrado que los 
egipeios adoraban imägenes de estos buey es. 
Y aunque no es exelusivo de los egipeios ei 
culto de la divinidad simbolizada en ei buey, 
sino que se eneuentra tambien en otras reli- 
giones, oeurre pensar, sin embargo, en la 
influencia egipeia, ai ver las aberraeiones de 
Israel en ei Sinal. La figura 41 muestra un 
Fig. 41. toro de bronce de la regiön oriental del Jor- 

Toro de bronce que se eree proeede de Rihab da,n (7 cm. de largo). 

( e / 7 del tamano natural) 3 El hebreo puede tradueirse: Este es tu 

cl. Deutsche Palastinavereins. j^ og ^ 

4 Refiörese ei Texto Sagrado a los ban¬ 
quetes, gritos de jübilo, cantares y danzas con que celebraban los egipeios la fiesta del 
buey Apis (Herodoto 2, 60; 3, 27). Tal vez la expresiön «divertirse» (ludere) sea un 
eufemismo para velar desnudeees impüdieas y desenfrenos libidinosos, que se practicaban 
en las fiestas paganas. 

5 Ps. 105, 20. 

6 Hummelauer eree que los iniciadores de la rebeliön fueron los saeerdotes antes 
meneionados, los cuales, excluldos por su contumacia de subir ai Sinal, y desposeldos 
de la dignidad de que hasta entonces hablan disfrutado, se alzaron eontra la disposi- 
ciön de Moisös y hallaron su ruina en ei mereeido castigo que siguiö a su culpa. Asi 
se explicarla fäcilmente ei proeeder de Aarön, y aun serla en cierto modo excusäble, pues 
con calculada prudencia y aparente transacciön precipitö a los elementos levantiscos en la 
fosa que ellos mismos hablan preparado. i^Cfr. las insinuaeiones de Hummelauer a propö* 
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Exod. 32, 7-20 [293 y 291 ] 39. intercede moises. 

cia humana. Para disnadir a los israelitas, contö primero con ei egoismo y la 
vanidad, especialmente de las mujeres, pidiendoles sus joyas; pero se equivocö. 
Todos acudieron con gran celo, llevandole lo que se les pedia. Ya en este trance, 
no le pareciö posible oponer resistencia a sus deseos; accedio, y les hizo 
un becerro de oro fundido, sellando ei mismo la apostasla. Y ei ültimo recurso 
de llamar fiesta de Yahve lo que no era sino un acto de idolatria, fue, no un 
arreglo, sino una humillaciön aun mayor de la gloria de Dios. Tuvo, pues, que 
tolerar ei sesgo pagano que tomö la fiesta. Tan completa fue la apostasia del 
pueblo, que Dios pensö reprobarle por completo y exterminarle; y tan grande ei 
pecado de Aarön, que tambien le exterminara Dios, si Moises, con caridad 
fieroica, no hubiera intercedido por su hermano y por todo ei pueblo. 

293. Y ei Senor dijo a Moises: «Anda, baja; pecado ha tu pueblo 1 , 
que sacaste de la tierra de Egipto. Pronto se ha desviado del camino que 
le ensenaste; se han formado un becerro de fundiciön, y le han adorado, 
sacrificändole victimas. Yeo que ese pueblo es de dura cerviz; dejame des- 
ahogar mi indignaciön contra ellos, y exterminarlos; que yo te hare a ti 
caudillo de una naciön grande». Moises, empero, rogaba ai Senor, su Dios, 
diciendo: «^Por que, oh Senor, se enardece asi tu furor contra tu pueblo, 
que Tül sacaste de la tierra de Egipto con fortaleza grande y mano pode- 
rosa? [Ah! que no digan los egipcios: Sacõlos maliciosamente de Egipto, 
para matarlos en los montes y exterminarlos de la tierra. Apläquese tu 
ira, y perdona la maldad de tu pueblo. Acuerdate de Abraham, de Isaac y 
y de Israel, tus siervos, a los cuales por ti mismo juraste, diciendo: 
Multiplicare vuestra descendencia como las estrellas del cielo, y toda esta 
tierra de que os tengo hablado, se la dare a vuestra posteridad, y la 
poseereis para siempre». Con esto se aplacö ei Senor, y dejö de ejecutar 
contra su pueblo ei castigo que habia pronunciado. 

294. Bajö Moisös del monte con Josue, su ministro, trayendo en la 
mano las dos Tablas de la Ley, escritas por ambas caras. Oyendo Josue ei 
tumulto del pueblo que voceaba, dijo a Moises: «Alaridos de guerra se 
oyen en los campamentos». Respondiöle Moises: «No es griterio de gentes 
que se exhortan ai combate, ni vocerio de los que huyen; lo que oigo yo 
es algazara de gentes que cantan». Y habiendose acercado ya ai campa- 
mento, viö ei becerro y las danzas; e irritado sobremanera, arrojö de la 
mano las Tablas 2 , y las hizo pedazos ai pie del monte. 

Y arrebatando ei becerro que habian hecho, lo arrojö ai fuego y redü- 
jolo a polvo, que esparciö en ei agua y diö a beber a los israelitas 3 . Dijo 

sito del pasa j e Exod. 32, 25, muy oscuro por cierto, Eas vormosaische Priestertum in 
Israel, Friburgo 1899, 8 ss.; 28 ss.) 

1 Ya no le llama Dios «mi pueblo», porque ha apostatado (cfr. Osee, 1, 9); en la expre- 
siön «tu pueblo» podia ver Moises un recuerdo de su oficio de mediador y la insinuaciön 
de que la misericordia divina se deja ganar por las süplicas. Conforme a esto obrö Moises. 

* Hizo esto llevado de justa indignaciön e impulsado por Dios, para darles a entender 
que, rompiendo la Alianza, se habian hecho indignos del beneficio de la Ley divina. Del 
tamano del Arca puede colegirse ei de las Tablas; aquölla tema dos codos y medio de largo 
por codo y medio de ancho, es decir, 130 cm. por 78 cm. 

3 Probablemente no era la imagen de oro macizo, sino de madera revestida de oro. 
Primero destruyö ai fuego ei exterior metälico del idolo que luego pulverizö, es decir, 
moliö o redujo a polvo (entre piedras y arena), arrojändolo por fin ai arroyo, de donde 
sollan sacar ei agua para beber. Asi describe aquel suceso Moises mismo (Deut. 9, 21). De 
esta manera comprendieron los israelitas lo ridiculo y despreciable de la idolatrla. 
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39. moises castiga a los idölatras. [295] Exod . 32, 2J-33. 

despues a Aarön: «$Qae es lo que te ha hecho este pueblo para que aca- 
rrearas sobre ei tan enorme pecado?» Y viendo ei desenfreno del pueblo, 
que se entregaba a las abominaeiones de la idolatria, poniöndose a la 
puerta del campamento, dijo: El que sea del Sehor, jüntese conmigo. 
Juntäronsele solamente los hijos de Levi 4 ; a los cuales dijo: «Esto dice ei 
Senor Dios de Israel: Cenlos vuestra espada ai cinto, e id de puerta en 
puerta por ei campamento, y matad a todo ei que encontrareis (en la abo- 
ininaciön de la idolatria), sea hermano, amigo o vecino». Ejecutaron los 
levitas la orden; y perecieron en aquel dia unos veintitres mil hombres 2 . 

295. Al dia siguiente dijo Moises ai pueblo 3 : «Habeis cometido un 
pecado enorme. Subire ai Senor, por si puedo inclinarle de algün modo a 
apiadarse de vosotros». Y habiendo vuelto ai Senor, dijo: «Este pueblo 
ha cometido un pecado gravisimo: se ha fabricado dioses de oro. Pero, 
perdönales esta culpa, o si no lo haces, börrame del libro k que has 
escrito». El Senor respondiö: «Al que haya pecado contra Mi, a ese borrare 

1 No estä claro por quä se reunieron en torno de Moisäs solamente los hijos de Levi; 
pero ello prueba que la rebeliön se dirigia particularmente contra Moisäs. «El autor describe 
de un modo conciso y pintoresco... que en cierta ocasiön, en ei Sinal, Moisäs dominö un 
raotln del pueblo con mano armada, ayudado por los levitas (su propia tribu, que le fuü 
fiel), como lo da a entender Deut. 33, 9. Nada de inverosimil hay en ello. En un motin 
estä muy indicada una orden sangrienta; y ei no haberse defendido de los levitas ei pueblo 
en masa, sölo prueba que los mäs fueron ai motin arrastrados, y por eso retrocedieron ai 
ver ei rigor del castigo, y que los rebeldes contumäces y decididos fueron relativamente 
pocos» (Dillmann, comentando este pasaje). El castigo impuesto a los cabecillas era abso- 
lutamente necesario para deshacer ei terrorismo que ästos ejercian sobre ei pueblo. Los 
culpables no se sintieron con fuerzas para resistir; ademäs estaban rendidos de fatiga, 
desmadejados y borrachos despues de un dia de intemperancia, alboroto y desenfreno, y la 
conciencia les reprochaba su culpa. 

2 El texto hebreo dice: 3000; la versiõn griega y algunos manuscritos de la Vnlgatct 
traen este mismo nümero; puede considerarse, por tanto, como autentico. San Pablo 
habla (I Cor. 10, 7-8) de 23000; pero probablemente se refiere a otro suceso, a la preva- 
ricaciön en que intervinieron los madianitas como seductores (cfr. nüm. 385). Estos trägi- 
cos acontecimientos nos manifiestan una espantosa depravaciön, que en cualquier momento 
podia arrastrar ai pueblo hebreo a toda suerte de aberraciones y abominaeiones paganas, 
tambiän nos haeen admirar la santidad y justicia de Dios, que castiga a los culpables; 
pero ai mismo tiempo su magnanimidad, que supo sufrir a este pueblo y a pesar de sus 
iufidelidades, ora con castigos, ora con nuevas demostraeiones de graeia y misericordia, 
alejö siempre de ei estos horrores y le hizo su pueblo eseogido. 

3 Para lös criticos de la escuela de Wellhausen, la parte que trata de los primeros 
acontecimientos del Sinai eneierra «uno de los problemas analiticos mäs dificiles» (Kautzsch, 
Die Heüige Schrift des AT 49); aqui fracasan todas las tentativas de diseernir fuentes. 
Prescindiendo de algunas corrupciones del texto y glosas explicativas, lanarraciön es elara 
y digna de todo eredito. En ei fondo de este relato se aprecia una gradaciön: Moisäs inter- 
pone su valimiento en favor del pueblo y se ofrece a si mismo en saerifieio; lucha con Dios, 
porque no se aleje de su pueblo, antes bien, le acompane en ei viaje por ei desierto; pidele 
por fin que le permita ver la majestad divina y obtiene este favor y con šl la confirmaciõn 
de su misiön y una prenda del feliz exito que la ha de coronar. Todo esto precede a la 
renovaeiõn de la Alianza que sigue luego. 

4 Refiärese ai Libro de la Vida, del cual se habla repetidas veees en la Sagrada 
Escritura; por ejemplo, Ps. 68, 29: 136, 16; Dan. 12, 1; Luc. 10, 20; Philipp. 4, 3; 
Apoc. 3, 5; 13, 8; 20, 15; 21, 27; 22, 19.—Esta expresiõn, tomada de las listas civiles de 
un reino, se aplica aqui simbölicamente ai nümero de los que tienen dereeho a los bienes 
del Reino de Dios en la tierra y en ei cielo (cfr. Is. 4, 3; Esech. 13, 9; santo Tomäs, 
Summa theol. 1, q. 24). No quiere deeir Moisäs: jhaz que muera!, ni tampoeo: jbörrame 
del libro de los elegidos! Antes bien, penetrado de dolor y de amor, como mäs tarde san 
Pablo (Eom. 9, 33), expresa su deseo de ofreeerse, si posible fuese, en saerifieio, por sal- 
var a sus hermanos. Asi san Jerönimo. 
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Exod. 32 , 33-12 [ 296 ] 39 . moises mediador e intercesor. 

Yo de mi libro. Mas tü, ve, y conduce a ese pueblo adonde te tengo dicho; 
mi Angel ira delante de ti. Mas en ei dia de la venganza 1 castigare toda- 
via ese pecado». 

Prosiguiö ei Senor: «Yo enviare a mi Angel delante de ellos. Mas Yo no 
quiero seguir en medio de ellos; paes es nn pueblo de dura cerviz y me 
veria acaso obligado a destruirlo en ei eamino» 2 . — Oyendo ei pueblo 
estas tremendas palabras, prorrumpiö en llanto, y nadie se vistid con sus 
acostumbrados adornos. Pues ei Senor habia dicho a Moises: «Di a los 
liijos de Israel: eres pueblo de dura cerviz; si Yo llego una vez a aparecer 
en medio de ti, te exterminare; ahora bien, qultate tus adornos, para ver 
que tengo de hacer contigo» 3 . Despojäronse, pues, los hijos de Israel de 
sus galas ai pie del monte Horeb. 

Moises, recogiendo ei Tabernäculo 4 , lo extendiõ lejos, fuera del campa- 
mento. Por lo cual, todos los que tenian alguna cosa que consultar, sallan 
fuera del campamento, ai Tabernäculo de la Alianza. Y cuando Moises 
salia para ir ai Tabernäculo, se levantaba todo ei pueblo y quedaba cada 
cual en pie a la puerta de su pabellön, siguiendo a Moises con los ojos,. 
hasta que entraba en ei Tabernäculo. Y en ei Tabernäculo de la Alianza 
descendia la columna de nube, y quedaba fija en la puerta; y todo ei pueblo 
contemplaba esto y adoraba ai Senor, cada cual en la puerta de su pabe¬ 
llön; y Dios hablaba con Moises cara a cara, como habia un hombre con 
su amigo 5 . 

296. Dijo Moises ai Senor: «Tü me mandas que salga conduciendo a este 
pueblo a Canaän; y no me haces saber quien es aquel a quien has de enviar con- 
migo 6 ; y eso, habiendome dicho: Te conozco por tu nombre y has hallado gracia 


1 Es decir, cuando los castigue en general por sus pecados; tal vez se refiera a la sen- 
tencia fulminada ai ano siguiente* ai regresar los exploradores, en virtud de la cual todo 
ei pueblo fue condenado a morir en ei desierto (Num. 14, 22 ss.). 

2 Dios habia prometido (Exod. 29, 42 ss.) habitar en medio de su pueblo y mostrar 
su majestad, como cuando iba delante de ei en la columna de nube y de fuego. En ei Sinat 
le moströ su gloria, mas ei pueblo por su infidelidad se hizo indigno de conservar esta 
senal de la presencia del Senor y prenda de su favor, mäs aun, habia merecido ser consu- 
mido por ei fuego de la santidad divina que brillö en ei Sinai (Exod. 24, 16-17). Por esto 
en adelante le precederä en su viaje ei Angel del Senor y se instalarä fuera del campamento 
ei Tabernäculo de la reuniön (de Dios con su pueblo), hasta que Israel haga penitencia y 
se renueve la Alianza. 

3 Con esto confirma Dios aquel primer signo de voluntario arrepentimiento, dando a 
la vez a entender que no es imposible aplacarle. 

4 El Tabernäculo de la reuniön de que se habia aqui sin haberlo antes men- 
cionado, no es ei Tabernäculo de la Alianza que mäs tarde se habia de edificar 
(Exod. 26 ss.; cfr, 36 ss.), sino un lugar cäntrico donde se ofreclan los sacrificios, se re- 
unian los Ancianos, donde posö tambien la columna de nube y Dios hablõ con Moisäs. Ahora 
lo erige Moises fuera del campamento para dar a entender que Dios no queria seguir en 
adelante con su pueblo apöstata y perjuro. Ello contribuiria a robustecer la buena dis- 
posiciön del pueblo. Al mismo tiempo diö ei Senor a Moises delante de todos una prueba 
especial de intima amistad y gracia, para consolarle en sus penas por tan triste apostasia, 
y para infundir ai pueblo respeto y eonfianza hacia su experto jefe y guia. 

5 No como si viese ei rostro (figura o ser) de Dios—cosa imposible, como dice a con- 
tinuaciõn: trataba con Dios... como un hombre conversa con otro, aunque no vea su ros¬ 
tro.—Este pasaje parece ser una glosa aclaratoria interpolada. 

0 Segün ei contexto parece querer decir: «Tü no quieres seguir conmigo»; de no ser 
El, cualquier otro le es indiferente. Moises apela a la amistad con que Dios le honra y 
suplica ai Senor por esta misma amistad, que El mismo sea ei guia. Accede por fin ei Senor: 
«Mi rostro», ete., es decir, Yo mismo. 
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39. moises ve la gloria de dios. [296] Exod . 33, 12-34, 9. 


en mis ojos. Si es cierto que yo he hallado gracia en tus ojos, se Tü ei guia, y 
vnelve tus ojos hacia este tu pueblo». El Senor dijo: «Yo mismo ire en persona 
delante de ti, y te procurare ei descanso» 1 . Suplicö Moises: «Si Tü mismo no 
vas delante, no nos hagas salir de este lugar; pues <;en que podremos conocer yo 
y tu pueblo haber hallado gracia en tu acatamiento, si no vienes con nosotros, 
para que seamos respetados de todos los pueblos que habitan en la tierra?» 
Respondiõ ei Senor a Moises: «Tambien hare lo que acabas de pedir; porque has 
hallado gracia en mis ojos y te conozco por tu nombre» 2 . Alentado Moises, 
dijo entonces: Muestrame tu gloria . Respondiõ ei Senor: Yo te mostrare a ti 
todo ei bien 3 , y pronunciare ei nombre del Senor delante de ti; pues Yo uso de 
misericordia con quien quiero, y hago merced a quien me place». Y prosiguiö: 
«Mi rostro no le puedes ver; pues ningün hornbre me ve g vive. Mas Yo tengo 
aqui un paraje especial. Tü, pues, te estaras sobre aquella pena; y ai tiempo de 
pasar mi gloria, te pondre en ei resquicio de la pena, y te cubrire con mi mano 
derecha, hasta que Yo haya pasado. Despues apartare mi mano y veras mi 
espalda; pero mi rostro no põdras verle». 

Dijo despues ei Senor: «Labra dos tablas de piedra, semejantes a las prime- 
ras, y Yo escribire en ellas las palabras que contenian las que hiciste pedazos». 
Asi lo hizo Moises; y levantandose muy de manana, subiõ con las tablas ai 
monte. Y descendido que huho ei Senor en una nube, se estuvo Moises con El, 
pronunciando ei nombre del Senor. Y pasando ei Senor por delante de ei, dijo 
Moises 4 : «Senor, Senor, misericordioso, elemente, sufrido, piadosisimo y veraz, 
que conservas la misericordia para millares, y borras la iniquidad y los 
delitos y los peeados, y castigas la maldad de los padres en los hijos y 
nietos hasta la tereera y cuarta generaciön» 5 . Al instante Moises se poströ de 
cara sobre ei suelo y, adorando ai Senor, dijo: «Si he hallado gracia en tus ojos, 

1 Te dare contento.—La expresiön «mi rostro», tantas veees repetida en este 
relato, segün ei uso hebreo y griego puede signifiear «persona», «yo mismo» (como la 
palabra nombre que signifiea «ser»). Trätase evidentemente de una senal visible de su pre- 
sencia, de una prenda de su proteeeiõn y auxilio, como la columna de nube y fuego que 
acompanõ ai pueblo hebreo ai salir de Egipto, y como ei Tabernäculo de la Alianza 
que mäs tarde diõ ei Senor a Israel (v. nüm. 354). Dedücese esto de Niini. 10, 35: 
ai levantarse ei Arca, los enemigos serän disipados «de la presencia de su rostro (de 
Dios)», y de expresiones consagradas como: «apareeer», «saerifiear», «celebrar banquete 
sagrado», «regoeijarse», «morar en la presencia del Senor», es deeir, en ei Santuario, 
en ei .Templo donde Dios tiene su trono sobre ei Arca del Testamento. Aili se contem- 
pla (por la fe) ei rostro y la majestad del Senor; cfr. pägina 325, nota 1. En un lugar de 
Isaias (63, 9) aparecen unidas las dos expresiones «Angel» y «rostro de Dios» («ei 
Angel de su rostro»). Pero es corrupciön del texto; Las dos maneras de Revelaciön, por 
medio del «Angel de Dios» y por medio del «rostro de Dios», son anälogas, pero no equi- 
valentes. 

2 Expresiön humana que declara la amistad especial de que Moisös goza. 

3 En hebreo dice «todo mi bien», es deeir, mi grandeza y especialmente mi bondad; 
pero no la esencia divina, que los mortales no pueden sufrir, sino, como se desprende de lo 
que sigue, por medio de palabras que ensalzan esta bondad, y de una misteriosa apariciön 
tan hermosa y sublime, que Dios le hubo de proteger durante ella con su omnipotencia, y 
61 sölo pudo ver ei reflejo que desaparecia. «La majestad del Senor» se mostrõ en la 
columna de nube (Exod. 16, 10), en los fenömenos del Sinai (Exod. 24, 17; v. nüm. 285) 
y en la nube que temporalmente aparecla en ei Propiciatorio y en ei Tabernäculo 
(v nüm. 304; Exod. 40, 34; Lev. 9, 31) y llenö ei Santuario en la dedicaciön del Templo 
salomönico (III Reg 8, 11. II Par. 7,11) Tambien se manifiesta en la tempestad (en los 
rayos que rasgan las nilbes). Mas todo esto no es la majestad de Dios, sino un reflejo y 
slmbolo de la misma. El profeta Ezequiel ve «la majestad del Senor» que entra y sale del 
Santuario (Ezech. 9, 9; 43, 2), es deeir, una apariciön que simboliza la presencia 
del Senor (Esech. 2, 1; ei trono de Dios). De aqui se ve elaramente cuän superficial 
serla considerar la majestad divina como un simple fenömeno natural, una tempestad. 
Cfr ThR 1909*, 397. 

4 Cfr. Num. 14, 17. 

5 Dios proeede asi, porque los hijos, ete., imitan los peeados de sus padres y, si son 
inoeentes, para probarlos. Cfr. nüm, 285. 



315 


Exod . 34 , 9-30 [ 297 ] 39 . renovaciön de la alianza. 

suplicote que vengas con nosotros, pues este pueblo es de dura cerviz 1 ; y per- 
dones nuestras maldades y tomes de nuevo posesiön de nosotros». 

297. El Senor respondiõ: « He ctqui que Yo establecere de nuevo Alianga 
con vosotros en presencia de todos; hare prodigios nunca vistos sobre la tierra, ni 
en naciön alguna; para que vea ese pueblo, que tü conduces, la obra terrible que 
Yo, ei Senor, he de hacer 2 . Vosotros observad todas las cosas que Yo os enco- 
miendo en este dia; y Yo mismo arrojare de delante de ti a los cananeos; mas, 
guardaos de contraer jamas amistades con los habitantes de aquella regiön; 
lo cual seria ocasiön de vuestra ruina. Antes bien, destruid sus altares, romped 
sus estatuas, y talad sus bosques sagrados. No ador6is Dios alguno extranjero; 
pues ei Senor es un Dios celoso. No hagäis pacto con los habitantes de aquellos 
paises; no sea que os obliguen a coraer de las cosas sacrificadas. Ni tomarõis 
mujeres para vuestros hijos entre las hijas de ellos; no suceda que despues de 
haber idolatrado ellas, induzcan tambien a vuestros hijos a corromperse con la 
idolatria 3 . No os hagäis dioses de fundiciõn». 

Y prosiguiõ 4 ei Senor dändole instrucciones acerca de la fiesta de los Acimos, 
de la consagraciõn de los primogenitos, de la fiesta del säbado, de la fiesta de 
Pentecostes y de los Tabernaculos, de la presentaciön de todos los varones 
delante del Senor en tres üpocas del ano, ete. Y diõ, por fin, a Moises este 
encargo: «Pon por eserito estas cosas, mediante las cuales he renovado la 
Alianza contigo y con los hijos de Israel». Mantüvose Moises con ei Senor (por 
segunda vez) cuarenta äias y cuarenta noches, sin comer ni beber, y Dios 
eseribiö los Diez Mandamientos de la Alianza en las Tablas. 

Y ai bajar Moises del monte Sinai con las dos Tablas de la Ley, despedia de 
su rostro rayos de lug 5 , sin que ei lo supiera, a causa de la conversaciön que 
habia tenido con ei Senor. Aarõn, pues, y los hijos de Israel, viendo resplande- 


1 Inclinado de suyo a la rebeliõn; esto invoea aqui Moisös, para mover a Dios a com- 
pasiön, como ei mismo Dios lo dijo hablando de todo ei genero humano luego del diluvio 
(Gen. 8, 21; cfr. nüm. 106). 

a En prueba de esta renovaciön de la Alianza, ei Senor harä prodigios terribles, ani- 
qnilando las naeiones que se opongan a la vocaciön del pueblo hebreo; Israel serä ei 
instrumento de la justicia divina y velarä por ei culto del verdadero Dios. 

3 La Alianza de Dios, por su santidad e intimidad, es comparada en ei Antiguo 
Testamento, y no menos en ei Nuevo, con ei matrimonio y los esponsales. De ahi que la 
idolatria es un adulterio o prostitueiõn; y tanto mäs, cuanto que la idolatria cananea 
iba acompanada de toda suerte de impudieias y crlmenes abominables (cfr. nüm. 124).— 
Por primera vez encontramos aqul ei maudato de Dios relativo ai trato con los cananeos, 
mandato que se consignö en ei Libro de la Alianza (Exod. 23, 24 ss.) y que mäs ade- 
lante se inculca con frecuencia. No se habia de exterminio de los cananeos mediante 
matanzas sangrientas; sölo se prohibe con todo rigor tener amistad con ellos, concertar 
alianzas y matrimonios, participar en su culto y en sus banquetes idolätricos, en suma, 
toda comuniõn religiosa con los habitantes de la tierra prometida, condenados ai exter¬ 
minio por la enormidad de sus peeados; mäs aun, dice expresamente ei Libro de la 
Alianza que la expulsiön o exterminio de los cananeos no ha de ser repentina, no se ha 
de llevar a cabo en un solo ano, pues de esta suerte ei pais quedaria desierto y las fieras se 
aduenarian de 61. Lo mismo dieen las disposieiones posteriores, por ejemplo, Deut. 7,1 ss.; 
12, 2 ss. Algo mäs energico se muestra Num. 33, 50-56, Deut. 20, 16 ss.; pero la orden 
de exterminio sin compasiön estä, en cierto modo, mitigada por las preseripeiones relativas 
ai anatema (cfr. Deut. 20, 10 ss. y nüm. 372 417). 

4 Durante los cuarenta dias con sus noches que Moises pasö en ei monte ayunando 
rigurosamente para expiar los peeados del pueblo (cfr. Deut. 9, 1^). 

• 5 En hebreo karän. Como kšren (rayo de luz) ordinariamente signifiea «cuerno», los 
artistas pintan a Moisös con dos cuernos en la frente. Estos simbolizan los destellos de luz, 
o la virtud divina que Dios comunicö a Moisös. exteriorizada en los rayos que de su frente 
salian. No hay razön alguna para ver en esto un «motivo mitolögico» (cuernos = rayos del 
sol, o distintivo de los dioses en Oriente), ni siquiera en la expresiõn cornutus de la Vul- 
gata (a menudo erröneamente entendida), que quiere deeir. «radiante», y no «dotado de 
cuernos». Los «cuernos» de Moisös pueden considerarse como «distintivo del põder divino» 
(AlAO 3 397) en cuanto que daban testimonio de la misiön y autoridad del jefe de Israel. 
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ciente la cara de Moises, temieron acercärsele. Pero llamändoles Moises, diöles 
cuenta de todo lo que con el habia hablado el Senor. Y ai terminar sn discurso,. 
cubriö su rostro con un velo, que quitaba cuando entraba a tratar con Dios, 
volviendole a poner, una vez terminada su conversaciön con el Senor 1 . 

Segün los santos Padres, el haber roto Moises las primeras Tobias de la 
Ley significaba que no habia de durar para siempre la primera Alianza, sino que 
habia de ceder su puesto a otra mäs perfecta, a «una Alianza Nueva y eterna» 2 . 
El rostro radiante de Moises cuando descendiö del monte con las nuevas 
Tablas, significaba, segün san Pablo, la gloria del Evangelio y de sus ministros. 
«Pues, si el ministerio de aquella Ley de muerte, grabada con letras sobre dos pie- 
dras, fue tan glorioso, que no podian los hijos de Israel fi.jar la vista en el rostro 
de Moises por el resplandor de su cara, el cual no era duradero, ^cömo no ha de 
ser sin comparaciön mäs glorioso el ministerio del Espiritu? Porque, si lo que se 
anula ha estado lleno de gloria, lo que subsiste debe ser mucho mäs glorioso» 3 . 
Y eJ cubrir Moises su rostro con un velo luego que anunciõ a los israelitas las. 
palabras de la Alianza, significa, segün el Apöstol, que la Ley de la Antigua. 
Alianza habia de estar velada en su mayor parte a los judios; pues no recibe 
verdadera luz sino en Cristo y en la Nueva Alianza, que los judios rechazaron; 
y sölo «cuando se eonviertan ai Senor, se correrä el velo» 4 . Por eso la Iglesia 
ruega el Viernes Santo que Dios quite de los corazones de los judios este velo„ 
para que tambien ellos reconozcan a Jesucristo Nuestro Senor. 

40. El Tabernäculo 

(Exod. 35, 40; cfr. 25-27; 30, 1-31, 11) 

298. Los descendientes de Jacob conservaron sin duda en Egipto las tradi- 
ciones y präcticas religiosas heredadas de sus mayores. No lo dice la Sagrada 
Biblia; pero de indicaciones hechas ai desgaire se colige haber existido organi- 
zaciön y präcticas que tenian sus raices en la tradiciön; y asi habia la santa 
Biblia, no sölo de los Ancianos del pueblo, sino tambien de los sacerdotes v de 
un Tabernäculo sagrado 5 ; y Moises apoya ante Faraön su deseo de salir ai 
desierto con la necesidad de «ofrecer un sacrificio» y «celebrar una fiesta del 
Senor» 6 . Mas, por otra parte, las ideas tradicionales debieron de estar some- 
tidas a mültiples influencias durante los siglos de estancia en aquel pais pagano, 
cuya religiön trascendia notablemente a la vida püblica; por lo que las präcticas 
religiosas forzosamente habian de tropezar con mültiples obstäculos. Recuerdese 
la fiesta del säbado; los sacrificios hebreos, abominaciön para los egipcios, porque 
en ellos se inmolaban ciertos animales que estos tenian por sagrados; la propen- 
siön israelita a la idolatria 7 , tan a menudo reprendida por Moises, ete. Por esto, 
despues que Israel habia reeonoeido a su Senor en la imponente revelaciön del 
Sinai y aeeptado la constituciön que Dios se sirviö darle, debia reeibir tambien 

1 El cubrir el resplandor del rostro con un velo eneerraba profundo misterio, como se 
colige de II Cor. 3, 13. Moises cubrla su rostro despuös de comunicar las divinas revela- 
ciones ai pueblo; no fuese este a ereer, ai ver que el resplandor era pasajero, que tambien 
la Alianza del Sinai era una cosa transitoria, y no cuidase de cumplirla. «Este velo, dice el 
Apöstol, sigue todavia corrido sobre los libros del Antiguo Testamento, de suerte que los 
judios no reeonoeen que ha cesado el resplandor de la Antigua Alianza, es deeir, sus insti- 
tueiones saludables. y que debe cesar por haberse cumplido en Cristo». Cfr. Göttsberger* 
Die Hiille des Moses vadi Exod. 34 v II Cor. 3, en BZXNl 1 ss. 

2 lerern. 31, 31; cfr. Matth. 26, 28; Hebr. 8, 9; 13, 20. 

8 II Cor. 3, 7 ss. 

4 Ibid. v. 13 ss. 

5 Cfr. nüm. 278. 285, 286; Hummelauer, Das vormosaisdie Pri ester tiim 1 ss ; 
Feldmann, Israels Religiön, Sille und Kultnr in äer vormosaischen Zeit. en BZF VIII 
11, 30 (422) ss. 

6 Nüm 123. 

7 Nüm. 242, 255 s. 
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un culto bien organizado, majestuoso y digno, y un sacerdocio escogido y san- 
tificado por ei mismo Dios. Asi sucediö despues de la primera conversaciön que 
Moises tuvo con ei Senor en ei monte 1 durante cuarenta diasy cnarentanoches. 

Renovada la Alianza, congregö Moises ai pueblo, inculcöle de nuevo la 
cjuarda del säbado, y prosiguiö: «Este es ei precepto que me ha dado ei Senor: 
I)e vuestras cosas, separad las primicias 2 que cada uno espontäneamente y de 
corazön quiera ofrecer ai Senor: oro, plata, cobre y bronce; jacinto, pürpura y 
grana dos veces tenida 3 ; lino fino 4 , pelo de cabra õ ; pieles de carneros almagra- 
das y moradas 6 ; maderas de setim 7 ; aceite para mantener las lämparas, 
y aromas para confeccionar ei ungüento y los perfumes de suavisimo olor; 
piedras de önice 8 y demas pedreria para ornato del efod y del racional» 9 . 
Invitö tambien Moises a todos aquellos que tenian aptitudes artisticas a que 
viniesen y ayudasen a confeccionar todo lo que ei Senor habia mandado: 
•ei Tabernäculo con todas sus partes, ei Arca con sus accesorios y las vestiduras 
.sacerdotales. 

Todos ofrecieron ai Senor con änimo prontisimo, no sölo medio siclo de plata 
para la construcciön del Santuario 10 , sino tambien muchisimos dones voluntarios: 
brazaletes de oro, cadenillas, sortijas, pendientes y toda clase de alhajas; los 
principes de las tribus ofrecieron piedras preciosas y especies aromäticas. Todos 
•ofrecieron con devoto corazön sus donativos ai Senor. 

Diö entonces Moisös a conoeer los nombres de los artifices que Dios mismo 
habia escogido y llenado de inteligencia y conocimiento para tan gran obra: 
Beseleel y Ooliab. Asociö a otros que de suyo se ofrecieron para trabajar, 
y entregöles todas las ofrendas de los hijos de Israel. Luego pusieron manos a 
la obra, mas ei pueblo prosiguiö todos los dias por la manana ofreciendo nuevos 


1 Nüm. 291. 

2 En hebreo terümah — elevaciön (de rüm, ser alto, elevado); es una palabra que 
•significa, en general, don ofrecido ai Senor. 

3 Tres clases de pürpura: jacinto, de color azul oseuro; pürpura, de color rojo 
•oscuro; carmesi, pürpura rojo-escarlata muy subido. El tinte de pürpura, tan estimado 
casi como ei oro, se preparaba con la tinta de un molusco del mismo nombre; ei carmesi se 
obfcenla del quermes, insecto hemlptero, que vive en la coscoja. Dos veces tenida significa 
•que primero se tenla la lana antes de trabajada y luego se volvla a tenir la hebra. 

4 Cfr. nüm. 202. 

5 Cfr. nüm. 174. 

0 En hebreo pieles de tascha, probablemente vaca marina, que aun hoy se ve en ei 
mar Rojo. 

7 En hebreo «madera schittim», es decir. madera de acacia, de bello aspecto, ligera 
pero fuerte y duradera. A consecuencia de la tala continua de los bosques durante 
siglos (cfr. nüm. 273), la acacia no crece en la Penlnsula de Sinal con la abundancia y 
'tamano que antes. Cfr. Fonck, Slreifžüge, ete., 94 ss., 146. 

8 Llamöse esta piedra önix, propiamente una de dedo, por su color; era muy esti- 
mada en la antigüedad. Otros tradueen la palabra hebrea sehoham (pälido) por berilo 
verde pälido, o erisopraso verde naranja, o erisoberilo de un color brillante azul elaro. 

9 Cfr. nüm. 318. 

10 La suma de estos tributos ascendla a 100 talentos y 1775 siclos, es decir, 
301775 siclos ö 603550 medios siclos, lo cual estä de acuerdo con ei nümero de 
israelitas mayores de 20 anos, que resultö del censo verifieado nueve meses mäs tarde 
(cfr. nüm. 352 y 258). Los 100 talentos de plata estaban destinados expresamente para 
confeccionar basas en que se sustentaban los 48 tablones que formaban las tres paredes del 
Tabernäculo y las cuatro columnas de las cuales pendia ei velo del Sancta Sanctorum; 
los 1775 siclos restantes se habian de emplear en la fabrieaeiõn de los travesanos y argo- 
Uas y en recubrir de plata los capiteles de las columnas.—Este tributo sirviö de pauta mäs 
tarde ai rey Joas (836-797) para exigir otro semejante con que restaurar ei Templo 
(IV Reg. 12, 4; II Par. 24, 6). Despušs del destierro introdujo Esdras un tributo anual 
de x l 3 de siclo para remediar las necesidades del Santuario (II Esdr. 10, 32); en tiempo de 
Jesucristo se habia convertido en l / ž siclo o dos draemas äticos (ei didraema, llamado tam- 
biün tributo de Moises o del Templo; cfr. Mattil. 17, 23). Despuös de la destrucciön del 
Templo por ei emperador Tito, los judios se vieron obligados a pagar este tributo ai tem¬ 
plo de Jüpiter Capitolino. (Fl. Josefo, Bell. 7, 6, 6). 
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40. NOMBRES DEL TABERNÄCULO. [290] Exod. 36, 5-8. 


dones, hasta que Moises hizo saber, a voz de pregonero, que no se recibirian ya 
mäs donativos. El oro ofrecido llegö a veintinueve talentos y setecientos treinta 
siclos; la plata, a cien talentos y mil setecientos setenta y cinco siclos; ei cobre 
o bronce, a setenta talentos y dos mii cuatro cientos siclos x . 



Fig. 42.-El Tabernäculo en ei desierto. Reconstrucciön. 


299. Hicieron primero los artifices ei Tabernäculo 2 (fig. 42), llamado 
tambien «Tabernäculo de la Alianza», «Tabernäculo de la reuniön* (de Dios 
con Moises), «Tabernäculo clel testimonio», porque alli lo daba Dios de su pre- 
sencia, o tambien «Mansiön», porque alli queria Dios habitar de asiento entre 


1 Las meelidas fundamentales de peso eran en Asia Menor ei talento, la mina y ei 
siclo. Los israelitas fhasta ei destierro) calculaban ei peso en talentos y siclos, los babilo- 
nios en minas y submültiplos de la mina. Los israelitas dividian ei talento en 3000 siclos 
(30 minas de a 100 siclos), los babilonios en 60 minas de a 60 siclos (= 3600 siclos). El peso 
de un siclo hebreo equivalia a 8,4 gr., ei de un talento a 26 Kg. Los babilonios tenian dos 
elases de pesos: «real» (con doble patrön: grave, de 16,8 g. y ligero y de 8,4 g. y ei siclo) 
y «comtin» (tambien con doble patrön: de 17,4 g. y 8,7 g. ei siclo respeetivamente). Los 
israelitas tenian elase iinica de pesos, pero con doble patrön, de 8,4 g. y 16,8 g. ei siclo 
respeetivamente; este ültimo era la «pesa del Santuario». El siclo de oro calculado con la 
pesa del Santuario valla, aproximadamente, 45 mareos oro. La relaciön entre la plata y 
ei oro en Israel parece haber sido 1:12 (cfr. Kalt, Bibl. Archäologie nüm. 67). Segün 
esto, 87730 siclos de oro equivalen a unos 4 millones de mareos oro y 301775 siclos de 
plata, a mäs de un millön de mareos oro, suma que no nos pareeerä exagerada si conside- 
ramos la enorme abundancia de metales nobles que habla en Oriente y la suntuosidad con 
que adornaban sus templos. Refieren Strabön y Diodoro que los sabeos poselan tan gran 
cantidad de objetos de oro y plata, que las tribus del norte se los daban a cambio en peso 
cobre y hierro. Segün Diodoro (1, 9) y Herodoto (1, 183), ei oro de las estatuas y objetos 
del templo babilönico de Bei se calculaba en 7000 talentos, mäs de 800 millones de mareos 
oro, y en la calda de Nlnive debiö de destruir Sardanäpalo mäs de un millön de talentos 
de oro y diez veees otros tantos de plata (unos 200000 millones de mareos oro) (cfr. Bähr, 
Sgmbolik des mos. Kultus 1285 ss.). Suponiendo que fuesen 50000 los hombres y mujeres 
que contribuyeran a los gastos del Tabernäculo, corresponde a cada persona 15 g. de oro 
y 50 g. de plata. cantidad insignifieante comparada con la que aun hoy llevan sobre si las 
mujeres de Arabia. 

2 Acerca del Tabernäculo y sus objetos cfr. Scholz, Die Heiligen Altertümer des 
Volkes Israel I 147; Schegg, Bibl. Archäologie 406 ss.; P. Odilo Wolff 0. S. B., Der 
Tempel von Jerusalem , eine kunstilist. Studie iiber seine Masse und Proportionen 
(Viena 1912) 16-27; Schick, Die Stiftshütte, der Tempel in Jerusqlem md der Tempel- 
berg der Jetstseit (Berlin 18d6). 
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Exod . 36 , 8-38 [ 299 ] 40 . historicidad del tabernaculo. 

su pueblo; mientras que, en ei Tabernaculo anterior, sölo se establecia de pasada. 
Dispusieron todo exactamente como Dios habia mandado y mostrado punto por 
punto a Mõisas. Pues todo encerraba significaciön prof unda, y debia simbo- 
lizar la majestad de Dios y su Alianza con Israel y prefigurar los misterios de 
la Nueva Alianza. 

El racionalismo antiguo combatiö la posibilidad de la construcciön del Taber¬ 
naculo, fundandose en la incompetencia tecnica y en la falta de materjales nece- 
sarios, pues la preciosidad de su mueblaje no esta en armonia con ei «suelo del 
desierto». Mas se debe tener en cuenta que los israelitas habian visto durante 
muchas generaciones los magnificos templos egipcios y ei solemne culto de los 
mismos Menguado hubiera sido ei aprecio que de su Dios mostraban, si no 
hubiesen instalado ei Santuario con toda la magnificencia que las circunstancias 
permitian L No les faltaban medios, pues los israelitas salieron de Egipto pro- 
vistos de muchas cosas, y aun podian adquirir otras muchas en ei Sinai, com- 
prändolas a los comerciantes madianitas que por alli pasaban. Ni carecian de 
artifices capaces de construirlo en poco tiempo; pues seria verdaderamente 
extrano que no hubiese encontrado cultivadores entre los hebreos ei arte egipcio, 
tan desarrollado en todas las ramas de la tecnica y del arte (especialmente en 
orfebreria e industria textil) 1 2 .—Wellhausen combate la historicidad del Taber¬ 
naculo por razones histörico-religiosas y llama ai Tabernaculo de la Alianza 
«ficciön» (falsificaciön del Priestercodex de la epoca posterior ai destierro, con 
que se pretendiö dar apariencia de venerable antigtiedad a la centralizaciön del 
culto en ei Templo de Jerusalen). Pero, aun aquellos criticos que no conceden 
valor histõrico a la descripciön biblica del Tabernaculo, rechazan la hipötesis de 
Wellhausen y admiten que en öpoca antigua existiö un Tabernaculo-Santuario 
precursor del Templo 3 . Pero aunque actualmente se admite la posibilidad y aun 
la existencia efecti.va de un Santuario transportable por ei desierto, se ha inten- 
tado darle una significaciön opuesta a los datos de la santa Biblia. Los panbabi- 
lonistas se fijan en que ei Tabernaculo y ei Arca fueron construidos segün modelo 
mostrado por Dios; y en este dato blblico creen ver una confirmaciön de su 
teoria orientalista, segün la cual, todo lo terreno es imagen de lo celeste 4 5 . 
Tambien encuentran cierto parecido entre ei Arca de la Alianza y las barcas o 
cofres de los dioses, usados en Egipto y en otros pueblos. El modelo dado por 
Dios še describe con todos sus pormenores en Exod. 25 ss.; y de Exod . 24, 
10 (cfr. nüm. 288) nada se sigue en pro de la teoria panbabilonista. Ni prejuzga 
ei significado religioso del Tabernaculo y del Arca ei parecido externo que 
ambos puedan tener con los santuarios e instrumentos del culto pagano; en esto, 
sölo los datos biblicos son decisivos. 

El Tabernaculo se componia del Santuario (en hebreo mischkan, mansiön) 
y del Atrio. El Santuario estaba dividido por un velo en dos partes: ei 
Santo o Sancta y ei Santisimo o Sancta Sandorum. Las conveniencias del pue¬ 
blo y ei continuo vagar por ei desierto exigian que ei Santuario fuese fäcil- 
mente desmontable y portatil. A este fin, sus paredes estaban formadas por 
cuarenta y ocho tablones de madera de setini (de acacia), revestidos de oro r \ 
colocados verticalmente; cada uno de los cuales tenia diez codos de longitud 
(ei codo — 0,525 m.), codo y medio de anchura y (segün Fl. Josefo, Ant. 3, 6, 3) 


1 Cfr. Hommel. Die altisr. Überliefernng 280. 

2 Cfr. Spiegelberg, Geschichte der äggptischen Kunst (Leipzig 1903) 36 56 ss.; 
OLZ 1906 y 1907, nümeros 56 y 69 de la secciön Altertnmsberichte; Kayser-Roloff, 
Aegijpten 3 159 ss. 

3 Kittel. Geschichte des Volkes Israel I 3 332. Gressmann, Die Anfänqe Israels 
(Schriften des AT I 2 ) 95. 

4 ATAO* 381 ss.; cfr. Kortleitner, Arch. bibl. 71-77. 

5 El texto distingue ei oro (ordinario) del oro puro; ei primero es una aleaciön, de 
modo que «recubierto de oro» puede significar: dorado o guarnecido (recubierto) de lämi- 
nas de oro; ei segundo—empleado en los objetos del Sancta Sanctorum—e s oro de copela, 
tan puro y fino como se podia obtener en aquellas circunstancias. 
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40. EL TABERNÄCULO. EL VELO. [800] Exöd. 86, 8-87, 1. 


cl grosor de la longitud de nn dedo (V 6 de codo); veinte de estos tablones forma- 
ban la pared del mediodia y otros veinte la del norte; los ocho restantes, la del 
õeste. Estas tres paredes cerraban un espaeio de treinta codos de largo por diez 
de ancho y alto. Cada tablön se apoyaba en dos basas de plata, y hacia 
ei exterior tema una argolla de oro; unas varas de niadera de setim, recubiertas 
de oro, pasaban horizontalmente por estas argollas y sujetaban ei maderamen, 
formando un todo firme e impidiendo toda suerte de oscilaciön 1 . 

Cuatro cubiertas componian ei techo del Santuario; la primera, la interior, 
eonstaba de diez cortinas de biso (lino fino), de diferentes colores (jacinto, 
pürpura y grana dos veces tenida), decoradas con variedad de bordados que 
representaban querubines, paimas, flores, ete. Cada cortina tenia veintioeho 
eodos de largo por cuatro de ancho; cinco de ellas, unidas entre si, formaban 
una pieza. Cada una de las dos grandes piezas estaba provista de cincuenta 
presillas de color azul celeste, las cuales se correspondian unas con otras; por 
ellas se unian ambas piezas mediante otros tantos broches de oro, formando asi la 
cubierta interior. Seguia la segunda cubierta, tejida de pelos (negros) de cabra; 

eonstaba igualmente de dos 
piezas; la una de cinco y la 
otra de seis tapiees, de trein¬ 
ta codos de largo y cuatro 
de ancho cada uno. Luego la 
tereera cubierta, de pieles de 
carnero, almagradas; y final- 
mente la cuarta, de pieles 
moradas, para proteger ei 
Tabernaculo contra la intem- 
perie (en la estaciön de las 
lluvias). 

El velo del Sanda 8anc - 
toruni era semejante a la 
cubierta interior de la te- 
Pig. 43. — Arca del Te&tamento. chumbre; pendia de cuatro 

columnas de madera de setim 
recubiertas de oro y apoyadas en pedestales de plata. Cubria la entrada del 
Santuario otra cortina pareeida a la anterior, pero sin bordados, pendiente de 
cinco columnas de madera de setim, recubiertas de oro y sustentadas en pedes¬ 
tales de bronce. 

300. El velo dividia ei Santuario en dos partes: ei Sanda y ei Sanda 
Sandorum. Este ültimo tenia diez codos de largo 2 , ancho y alto; era, 
pues, exactamente cübico. En medio de ei se guardaba ei Arca de la 
Alianza con las Tablas de la Ley y ei Propiciatorio. 

El Arca de la Alianza era de madera de setim; tenia dos codos y medio 3 
de largo por uno y medio de ancho y alto; estaba revestida exterior e interior - 

1 En opiniön de Schick (Stiftshiitte 21], ei fuerte travesano, distinto de los pasadores 
que rodeaban y sujetaban las paredes del Santuario, y que tanto ha dado que pensar a 
los exegetas, es la barra del Santuario, sostenida por la columna Central de la puerta 
y por dos brazos unidos a los tablones angulares del fondo; esta barra se elevaba 15 codos 
{esto es, alzaba 5 sobre ei cuerpo del edilicio y sustentaba las cubiertas, las cuales, ama- 
rradas con cuerdas a unas estacas fijas en ei suelo, dejaban todavia un espaeio cubierto 
fuera de la armazön de madera. Esto daba aspeeto de tienda ai Santuario. Wolff (Der 
Tempel von Jerusalem) , pero otros rechazan esta opiniön y ereen que sölo estaban sujetas 
ai suelo con estacas, a la manera de las tiendas de los bedulnos, las dos cubiertas superio- 
res que servlan para proteger ei Santuario contra las inclemencias del tiempo (la de pieles 
de carnero y la de pieles de foca). 

2 5 */ 4 m. 

3 1,8 m. de largo, 0,78 m. de ancho. 





40 . EL ARCA. 
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Exod . 37 , 1-16 [ 801 ] 


mente de oro purisimo y coronada de aurea moldura; tenia cuatro anillas de oro 
en los ängulos, dos en cada lado, por los cuales pasaban dos varas de madera de 
.setini, doradas, que nunca debian retirarse, y servian para transportar ei Arca. 
En ei Arca se depositaron las Tablas de la Ley y probablemente tambien ei vaso 
con ei mana 1 ; y mäs tarde se colocö tambien la vara 
florida de Aarõn 2 . Cubriala ei Propiciatorio, llamado 
tambien Oräculo o Trono de la gracia. Era una plancha 
de oro purisimo, de dos codos y medio de largo y codo 
y medio de ancho; sobre ella se posaban dos querabines 
de oro repujado, erguidos, puestos frente a frente y mi- 
rando ai Propiciatorio 3 y protegiendolo con sus alas 
extendidas. En ei Propiciatorio, entre los dos querubines, 

.se mostraba Dios especialmente dadivoso; hablaba a los 
hijos de Israel por medio de Moises y les anunciaba su 
voluntad; de ahi ei nombre de Oräculo y Trono de la 
gracia 4 . 

301. El Santo tenia veinte codos de largo por diez 
de alto y ancho. En ei se colocaba la mesa de los 
panes de la proposiciön; frente a esta, ai mediodia, ei candelabro de oro de 
siete brazos; pröximo ai velo del Sancta Sanctorum y ei altar del incienso, 



saj Jb isr _ c3* 
u. -- Mz j codos 

metros 


b ig. 44. 

Mesa de los panes de la 
proposiciön. 


tambien de oro. 

La mesa de los panes de la proposiciön (fig. 44), de dos codos de largo por 
uno de ancho y uno y medio de alto, era tambien de madera de setini, chapeada 
de oro purisimo; bordeäbala cornisa de oro; apoyäbase en cuatro columnitas, 
reforzadas a la mitad de su altura por listones horizontales adornados con 
aureas molduras; cuatro anillas de oro, una en cada pie, atravesadas por dos 
varas de madera de setim recubiertas de oro, facilitaban ei transporte de la 
mesa. Sobre esta se ponian, en dos pilas de a seis, sobre sendos platillos, doce 
tortas delgadas 5 ; segün ei nümero de las doce tribus de Israel. Cada una con- 


1 Cfr. nüm. 274. 

2 Collgese esto de Hebr. 9, 4; pero la preposiciön «en» puede significar, como en 
Exod . 16, 32 ss., Num. 17, 10 (texto hebr. 17, 25 y.junto, ai lado del Arca de la Alianza. 
Aun colocando la vara diagonalmente, hubiera sido preciso acortarla, pues es de suponer 
que tendria casi la altura de un hombre. En ei Templo de Salomõn vaso y vara se guar- 
daban en lugares propios, y ei Arca encerraba solamente las Tablas de la Ley, mencionadas 
tambiän en Exod. 25, 16 21; 40, 20. El Libro de la Ley, que por orden de Moises debia 
guardarse ai lado del Arca de la Alianza, se depositö, segün parece, en la cämara de los 
tesoros del Templo. 

3 Probablemente de rodillas y en figura humana. 

4 A propösito del significado y objeto del Arca de la Alianza y la critica llega a los 
resultados mäs contradictorios. Unos la consideran como mero trono de Yahve, mientras 
que otros, rechazando tal supuesto como muy inverosimil, la tienen simplemente por 
un slmbolo de la divinidad o por una materializacion de Yahve o, finalrnente, por una 
urna donde se guardaba la imagen de Yahve o algunas piedras sagradas (fetiches). Los 
mäs la consideran como santuario de guerra y niegan unänimemente que en ella se 
hubiesen guardado las Tablas de la Ley. Pero la historia biblica, ünica fuente que tiene 
autoridad decisiva en este asunto, sölo conoce ei Arca como trono de Dios invisible («ei 
cual tiene su trono sobre los querubines»: Exod. 40, 32); toda otra hipötesis pugna con 
ei culto israelita que nunca admitiö imägenes de ninguna clase. Es asimismo antigua y 
unänime la tradiciön de estar depositadas en ei Arca las Tablas de la Ley y testimonio 
perenne de la Alianza de Dios con su pueblo; de ahi ei nombre de «Arca de la Ley» 
(cfr. III Reg. 8 , 9 21; Ierem. 3, 16). El haberla sacado mäs tarde ai campo de batalla no 
prueba, que fuese un santuario de la guerra. La analogla del Arca de la Alianza con otras 
arcas paganas es muy lejana y extrinseca. El trabajo de Grressmann, Die Lade 
Yavkes (1920), nos muestra lo que la critica ha hecho del relato biblico. Cfr. Dürr, 
Ursprung und Bedeutung der Bundeslade, en Zeitschrift fiir Theologie und Seel- 
sorge (Bonn) I 17 ss. 

5 Cfr. Lev. 24, 5. 


Historia Biblica. —21 
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tenia dos deeimas de efi 1 de flor de harina. Amasäbanse sin levadnra 2 . Sobre 
cada pila se veia una tacita de oro con incienso, que se quemaba los säbados en 
ei atrio, ai renovarse los panes de la proposiciõn. Colocä- 
banse tambien sobre esta mesa unas vasijas de oro con vino, 
que se ofrecia a Dios, es decir, se derramaba en ei altar de 
los holocaustos ai quemarse ei incienso. De donde se ve cla- 
ramente, que los panes de la proposiciõn eran ofrendas, por 
lo que ünicamente los sacerdotes, y sölo en lugar sagrado, 
podian comerlos 3 . Llamäbanse panes de la proposiciõn o 
panes de la faz de Dios, porque estaban constantemente 
depositados como ofrenda perpetua delante del Senor. 

302. Frente a la mesa de los panes de la proposiciõn 
colocõ Moises ei candelabro de siete brazos (fig. 45) 4 , de 
oro finisimo repujado; su peso, incluidos los accesorios, era 
de un talento 5 . Sobre un basamento en forma de caja, 
semejante ai Arca de la Alianza, y sustentado en tres pequenos pies, se levan- 
taba ei tronco del candelabro, decorado con cuatro cäli- 
ces de flor, abiertos, con sus botoncitos y florecitas. De 
aqui arrancaban seis brazos, tres por cada lado; los mo- 
tivos ornamentales de õstos eran semejantes a los del 
tronco, tres calices de flor. Los brazos alcanzaban la 
misma altura que ei tronco. Brazos y tronco remataban 
en otras tantas lamparitas planas, de tal manera dispues- 
tas, que los mecheros miraban ai norte. Dia y noche 6 7 
debian arder delante del Senor, por lo que cada tarde se 
las llenaba de aceite purisimo de oli va, preparado a este 
exclusivo objeto. 

El altar del incienso (fig. 46) 7 estaba construido de 
madera de setim y recubierto de oro finisimo. Era rec- 
tangular, de un codo de largo y ancho por dos de alto; 
llevaba en la parte superior una orla o cornisa, y hacia 
la mitad de su altura, otra, de oro. Cuatro cuernos de 
oro 8 salian de los vertices superiores, y cuatro argollas de oro bajo la cor- 



Fig. 46. 

Altar del incienso. 



Fig. 45. 

Candelabro de siete 
brazos. 


1 Es decir, 2 gomor, o sea 7,28 litros (cfr. pägina 192, nota 3, y Kalt, Bibl. Archäo- 

logie nüm. 69). 2 Fl. Josefo, Ant. 3, 6, 6. 

3 Si una extrema necesidad aconsejaba otra cosa, debia, por lo menos, estar legal- 
mente puro quien los comia (cfr. nüm. 488). 

4 Cfr. Krüger, Der siebenarmige Leuchter, en TQS 1857, 238 ss.; Hasak, Der sie- 

benarmige Leuchter und die andern Tempelgeräte, en HL 1915, 200 ss. Estaba colocado 
oblicuamente, de suerte que las 7 luces parecian una sola ai que las miraba desde la 
puerta, sin perder esencialmente la direcciön este-oeste. 5 Cfr. nüm. 298. 

6 Cfr. Lev. 24, 4: «En este purisimo candelabro han de estar siempre colocadas las 
lämparas delante del Senor». De dia, segün Fl. Josefo (l.c. 3, 8, 3), ardian sölo 3 lämpa- 
ras, segün ei Talmud por lo menos una; durante la noche, las 7. 

7 La critica combate sin razön la historicidad del altar del incienso, tanto en ei 
Tabernäculo como en ei Templo. El sacrificio del incienso es antiquisimo, y se ha demos- 
trado que existia en Egipto, Siria y Arabia ya en la öpoca preisraelita. No se comprende 
que Israel, cuyo culto tantos puntos de contacto tenia con los del mundo que le rodeaba, 
no practicase desde ei principio ei sacrificio del incienso. Ahora bien, los Libros Sagrados 
dan a cada paso testimonio de este sacrificio y del altar en que se ofrecia (Exod. 37, 25 ss. 
Lev. 4, 7. Is . 6, 6. III Eeg. 6, 20. I Par. 28, 18. Ezech. 41, 22. I Mach. 1, 23; 4, 49). 
Un interpolador seguramente no hubiera esperado hasta este pasaje (Exod. 37, 25 ss.) 
para hablarnos del altar del incienso, sino que lo habria mencionado ya en Exod. 25. —El 
incensario de oro que, segün san Pablo (Hebr. 9, 4), se hallaba en ei Sancta Sanctorum, 
no es ei altar del incienso, sino ei braserito de oro que depositaba ei sumo sacerdote en ei 
Sancta Sanctorum ei dia de la Expiaciön. 

8 Que semejaban a los del toro; no, como creen los rabinos, unos pilarcitos rectangu- 
lares, o asideros en forma de semihexaedros. 
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nisa para las varas de transporte. En el se quemaba el incienso manana y 
tarde 1 . 

303. Rodeaba ai Santuario el Atrio, de cien codos de largo (52 me- 
tros y medio) por cincuenta de ancho (26 V 4 m.). Estaba formado por 
sesenta columnas de madera (con pedestales de bronce y capiteles platea- 
dos) ? a cinco codos de distancia unas de otras, trabadas por la parte supe- 
rior mediante nnas varillas de plata; de estas colgaban cortinas sencillas. 
blancas, de torzal de lino fino; las cuales cerraban completamente el Atrio 7 
sin dejar hueco alguno. Sölo ai oriente quedaba una entrada de veinte 
codos de anchura, que se cerraba con una cortina de la misma calidad que 



—^ metros 

Fig. 47. — Altar de los holocaustos. 


la del Santo. Al Sancta Sanctorum, solamente el sumo sacerdote tema 
acceso; ai Santo, los sacerdotes; y todo el pueblo, ai Atrio, donde estaban 
el altar de los holocaustos, el baho de bronce, y los instrumentos para 
degollar las victimas destinadas ai sacrificio. 

El altar de los holocaustos (fig. 47) tema cinco codos en cuadro por tres de 
alto,^ de madera de setim, recubierto de bronce. Un enrejado tambien de bronce, 
servia de parrilla. De los cuatro ängulos superiores salian cuatro cuernos 2 

1 En el incienso entraban estos componentes: 1, mirra (cfr. nüm. 198) o mäs proba- 
blemente estoraque, resina producida por un ärbol de Oriente, semejante en la forma ai 
encino y en las hojas ai arce; 2, önice o una olorosa, operculo de una especie de canadi- 
11a (genero Murex), que abunda en las aguas del golfo pärsico y mar Indico, uno de los perfu- 
mes mäs apreciados aun hoy en Oriente; 3, gäbano aromätico. Existen variedades de este 
arbusto en Arabia y Siria; la ordinaria suministra una resina de olor desagradable, de ahi 
la advertencia de emplear gäbano «aromätico»; 4, incienso translücido, es decir, purisimo; 
probablemente resina de una planta de la familia de las terebintäceas del sudeste de 
Arabia (Ampris Kafal); tal vez incienso Indico, resina producida por un ärbol muy 
esbelto (Boswellia serrata sive thurifera) de hojas pinnadas y flores pequenas, de color 
pardo, incienso mucho mäs precioso que el aräbigo. Cfr. Scholz, Die heiligen Altertü- 
mer I 163. 

2 Los cuernos eran parte esencial del altar, el cual quedaba profanado si aquellos se 
quitaban. No son peculiares de los israelitas, sino que se encuentran tambien en los altares 
de otros pueblos antiguos, fenicios, ärabes, griegos, romanos, ete. Su origen es muy oseuro. 
Acaso proeedieran de las columnas de piedra (masseba) conocidas ya de los Patriarcas 
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broncineos. Rodeaba ai altar, hasta la mitad de su altura, una plataforma unida 
a la base; a ella subia ei sacerdote oficiante por un plano inclinado 1 . 

Entre este altar y ei Santuario, tal vez un poco apartado, se hallaba ei 
bano de bronce, en ei cual, so pena de muerte, debian lavar los sacerdotes las 
manos y los pies, antes de subir ai altar para ei sacrificio y antes de entrar en 
ei Santuario, en senal de la imprescindible pureza y santidad de cuerpo y aima. 
Estaba fabricado de los espejos (metälicos) ofrecidos por las mujeres que servian 
en ei santuario, o por las que de tiempo en tiempo alli se congregaban 2 . 

304. En seis meses 3 se terminö la obra. Entonces mandö ei Senor 
a Moises que instalase ei Tabernäculo con todos sus objetos y accesorios 
despues de ungirlos con öleo 4 ; que le presentase a la entrada del Taber¬ 
näculo a Aarön y sus hijos, los lavase y vistiese con los sagrados orna- 
mentos y los ungiese sacerdotes por toda su descendencia 5 . Erigio, pues, 
Moises ei Tabernäculo; y despues de instalarlo y ordenarlo todo—era 
esto ei dia primero del primer mes del segundo ano de la salida de Egigto— 
he aqul que una nube de fuego (Scheschina) cubriö ei Tabernäculo, y la 
gloria de Dios lo llenö, de suerte, que Moises no se atrevia a entrar. 

Y aunque esta gloria prodigiosa pasö con la consagraciön, la nube 
quedö siempre en ei Tabernäculo durante todo ei viaje por ei desierto. 
Cuando ascendia del Tabernäculo, alzaban los israelitas ei campa- 
mento; cuando sobre ei posaba, haciän alto alli mismo. Durante ei dia 
cerniase sobre ei Tabernäculo con aspecto tenebroso; por la noche resplan- 
decia como una llamarada; de suerte, que en toda la peregrinaciön era 
vista por los israelitas 6 . Tambien ei Senor quedö en adelante presente de 


(Gen. 28, 18), las cuales simbolizaban la presencia de la divinidad; erigianse tambien en 
los altares, pero con ei tiempo fueron retirändose a los ängulos y se redujeron por fin a 
la forma de «cuernos». 

1 Eleväbase de la tierra (estaban prohibidas las gradas. Exod . 20, 26; Lev. 9, 22), 
probablemente por la parte oriental del altar, de suerte que ai subir ei oficiante miraba ai 
Tabernäculo (Es eeh. 43, 17). En ei Templo de Herodes la subida era por ei lado del medio- 
dia. Segün algunos interpretes, del borde exterior de la plataforma bajaba hasta ei suelo 
un enrejado que tema por objeto preservar de profanaciön la parte inferior del altar y ei 
suelo donde se derramaba parte de la sangre de la victima. 

2 Exod. 38, 8. Este «reunirse» o «congregarse» acaso tengan relaciön con ciertos 
servieios que regularmente prestaban las mujeres por tandas, como los sacerdotes y levi¬ 
tas (Num. 4, 23, y otros pasajes); tal vez se trate de las mujeres o hijas de las familias 
sacerdotales. Segün la tradiciön (conservada en ei Targum de Onkelos), dieho servicio era 
la oraciön; segün la versiõn griega, ei ayuno (y la oraeion). Cfr. nüm. 322.—En pinturas 
egipeias vemos representadas mujeres con un espejo en la mano, oeupadas en ei servicio 
sagrado de la danza y del canto (Weiss, Biich Exodus 343). 

3 Habia llegado Israel ai Sinal ai principio del tereer mes (Exod . 19,1; cfr. nüm. 284); 
nueve meses despues se construyö ei Tabernäculo, pero algo antes estaba ya todo prepa- 
rado (Exod. 39, 32 ss.; 40, 1 17); y antes de poner manos a la obra pasaron algunos dlas 
en preparativos para la promulgaciön de la Ley, y luego en paetar la Alianza; siguieron 
luego las dos aseensiones de Moises ai Sinal, de 40 dlas cada una, separadas por un inter- 
valo de algunos dlas (Cfr. Exod. 19, 1 a 24, 11; 24, 18; 34, 28). 

4 Exod. 30, 22-33 explica la composiciön del öleo de ungir: un hin (6 litros) de aeeite 
de oliva mezclado con cuatro espeeias aromäticas: a) 500 siclos (8 i / 2 Kg.) de mirra 
flüida (bälsamo; v. pägina 223, nota 3); b) 250 siclos de canela aromätica, corteza interior 
de las ramas del canelo; c) 250 siclos de äcoro, ralz muy aromätica de la planta de este 
nombre, existente en Arabia; d) 500 siclos de casia, corteza de una variedad del ärbol de 
la canela. Cfr. Scholz, Die heiligen Altertümer I 44 ss.; BZ VII 17. 

5 Antes de relatarnos como se llevö a cabo esta consagraciön (Lev. 8, 1), nos da 
cuenta ei Levttico (1-8) de las leyes referentes a los saerifieios. 

6 Cfr. Exod. 40, 32-36; Num. 9, 15-23; 14,14; Deut. 1, 33. 
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modo prodigioso en ei Tabernäculo, poniendo en una nilbe su trono entre 
los querubines del Sancta Sanctorum; y cuando Moises deseaba consultar 
algün asunto, descendia ei Senor a este lugar para oir los deseos del 
caudillo 1 . ' 

305. El Tabernäculo se nos presenta como un todo magnifico y armonioso 
en todas sus partes. Y siendo Dios mismo quien diö, punto por punto, las ins- 
trucciones para la construcciön, menester es que todo encierre profunda sig- 
nificaciõn. Mas, no diciendo nada expresamente la Sagrada Escritura acerca del 
particular, queda libre campo a la investigaciön 2 . El Santuario simbolizaba, 
ante todo, la Alianza entre Dios e Israel; era ei lugar donde ei pueblo trataba 
con Dios y le tributaba ei culto, y donde Dios se complacia en habitar con su 
pueblo y comunicarle sus gracias 3 . 

El Sancta Sanctorum era su habitaciön propiamente dicha. Estaba en la 
parte que mira a occidente; hacia ese punto Cardinal habian de dirigir ei rostro 
en las oraciones, y no hacia oriente—apartändose de la costumbre de los paga- 
nos que adoraban ei sol 4 . El interior era completamente oscuro; porque Dios es 
invisible y estaba alli presente envuelto en la nube 5 . Como ei mäs santo de los 
lugares, era tambien ei mäs suntuoso e impenetrable; y lo restante era tanto 
mäs sencillo en su materia y tanto mäs accesible a los hombres, cuanto mäs 
distaba de este santisimo recinto. Sõlo ei sumo sacerdote y una sola vez ai ano 
(en ei dia de la Expiaciön) podia entrar en ei Sancta Sanctorum . En ei Santo 
tenian acceso todos los sacerdotes, para ei servicio diario. En ei Sancta Sancto - 
nim sölo habia objetos que se relacionaban directamente con Dios: las Tablas 
de la Leg escritas por su mano, base de la Alianza con Israel y compendio de 
la Revelaciön, de las ensenanzas, preceptos y eonsejos divinos. Como ei mäs 
preciado tesoro y ei objeto mäs sagrado para Israel 6 , guardäbanse en una arca 
preciosisima de madera incorruptible y de oro purisimo, imagen del corazön 
que, guardändolos, resplandece en pureza e incorrupciõn. El Propiciatorio con 
ei Trono de la gracia, era ei lugar donde Dios se mostraba a su pueblo y donde 
aceptaba la sangre de la reconciliaciön por las transgresiones de la Ley, en 
ei gran dia de la Expiaciön del pueblo. Los querubines , simbolo de los custodios 
del Paraiso, miraban hacia ei Propiciatorio que cubria ei Arca, donde se ence- 
rraban las Tablas, y extendian sobre ei sus alas en senal de custodia y protec- 
ciõn; simbolizaban tambien ei respeto y adoraciön de la divina voluntad y la 
fidelidad en ei servicio divino; pero, sobre todo, representaban la presencia de 
Dios, ei cual tiene su trono sobre los querubines. Por eso se aprecian tambien 
bordados en la cubierta interior del Tabernäculo y en ei velo del Sancta Sancto¬ 
rum. El vaso con ei mana, que se guardaba en ei Arca, era un perpetuo recuerdo 
del alimento milagroso que recibiera Israel en ei desierto, y una continua adver- 
tencia de que «no sölo de pan vive ei hombre, sino de toda la palabra que sale 
de la boca de Dios» 7 ; invitaba, por consiguiente, a los israelitas a poner toda su 

1 Cfr. en particular Exod. 25, 22 y 80, 6; Lev. 1, 1 y 16, 2; Num . 7, 89; tam¬ 
bien Exod. 40, 34 s.; Ps, 98, 7; III Eeg. 8, 10 ss.; II Par. 5, 13 s. — De la descripciön 
misma y de otros lugares como Exod. 16, 10; 24, 16, se desprende que la «majestad del 
Senor» no fuä un fenömeno producido por ei incienso, sino una senal prodigiosa de la pre¬ 
sencia de Dios. 

2 Cfr. Scholz l.c. I 184 ss. 

3 Cfr. Exod. 25, 8; 29, 45 s.; Lev. 15, 31; Num. 2, 17; 5, 3. Acudir ai Tabernäculo 
era lo mismo que comparecer en la presencia de Yahve (Exod. 34, 23 ss. Lev. 9, 5; 23, 40. 
I Eeg. 1, 3), y este habitar de Dios en medio de su pueblo es para los profetas y los apös- 
toles figura de otro mucho mäs espländido, entre los hombres, en la tierra y en ei cielo. 
Cfr. Is. 4, 6: Ezech. 37, 24; Apoc. 21, 3. 

4 Cfr. Ezech. 8, 16; santo Tomäs, Summa theol. 1, 2, q. 102, a. 4 acl 8. 

5 «Nubes y tinieblas en su derredor» (Ps. 96, 2; cfr. Exod. 19, 9; 20, 21; 
Beut. 4, 11; Ps. 17, 10; II Par. 5, 14; 6, 1). 

6 Cfr. I Eeg. 4, 21; Ps. 25, 8; 77, 60 s ; 131, 7 s. 

7 Beut. 8, 3. 
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confianza en Dios y entregarse sin reserva ai cumplimiento de su santa voluntad. 
La vara de Aarõn era una prueba perpetua de la instituciön del sacerdocio 
levitico; ei Libro de la Ley, depositado tambien en ei Arca, era un argumento 
irrecusable de la santa voluntad de Dios frente a la contumacia de los israelitas: 
testimonio incontrovertible de la verdad y santidad, en medio del torbellino de 
las pasiones del pueblo escogido y del infiujo de los pueblos paganos L 

306. El Tabernäculo, habitaciön de Dios en medio de su pueblo, era a la 
vez ei lugar donde Israel se reuma con Dios para saber su voluntad, para 
reconciliarse con El, servirle e invocarle en las necesidades. En ei Santuario, 
del altar del incienso ascendia cada manana hacia ei cielo una nube de perfume, 
simbolo de la oraciön 1 2 . Por lo que, ai mismo tiempo que encendia ei incienso, 
ei sacerdote oraba, acompanändole los fieles fuera del atrio 3 . En la mesa de oro 
de los doce panes de la proposiciõn se veia siempre esta ofrenda incruenta y 
äcima (pura y sin mezcla de corrupciön) del Antiguo Testamento, como perpetua 
acciön de gracias por ei alimento corporal y por todos los bienes terrenos; 
y como simbolo de la entrega a Dios y de la pureza y limpieza de corazön, 
necesarias para la uniõn con El. El candelabro de oro, que estaba enfrente de 
esta mesa, con sus siete luces vueltas hacia ella, tenia por objeto iluminar y 
adornar ei Santuario 4 ; mas era, ai mismo tiempo, simbolo de la verdadera luz 
que ilumina todo ei mundo 5 , esto es, de Dios, a quien se enderezaba la ofrenda 
y de quien ünicamente podia recibir su consagraciön y la virtud bienhechora. 
El aceite era imagen del Espiritu de Dios; las siete luces que de este aceite se 
alimentaban, significaban las siete irradiaciones, los siete dones del Espiritu 
Santo, compendio de todas las gracias, que hacen posible la vida sobrenatural, 
la verdadera y completa entrega a Dios 6 . Por eso ei candelabro siempre 
encendido representaba asimismo la vida sobrenatural del pueblo escogido; 
y sus siete lamparas significaban la vida de fe empleada en buenas obras, 
alimentada constantemente por ei aceite, es decir, por ei espiritu y la gracia 
de Dios 7 . 


307. Mientras que ei Sancta Sanctorum era prenda y simbolo de la pre- 
sencia del Senor en medio del pueblo, y ei Santo recordaba a Israel ei deber de 
entregarse eompletamente a Dios y de vivir unido con El por mediaciön de los 
sacerdotes, ei Atrio, accesible a todos, por ser lugar destinado a los sacrificios 
cruentos y a las purificaciones, recordaba constantemente la necesidad de la 
expiaciön y de la santificaciön de las aimas. 

En ei altar de los holocaustos se ofrecian los sacrificios que exteriorizaban 
estos sentimientos. Los cuernos simbolizaban ei vigor y la salud plena que, 
irradiando del altar, se comunicaban a los hombres; ungianse con la sangre de 
la victima, a fin de aproximarla en cierto modo a Dios y alcanzar mas abun- 
dantes gracias. Era ei altar, por consiguiente, lugar de salud y bendiciõn 
divina, y de ahi tambien asilo de los injustamente perseguidos 8 . El bano de 
bronce, donde se hacian las purificaciones prescritas para antes de ofrecer 
ei sacrificio o entrar en ei Tabernäculo, recordaba que, sin pureza de aima, no 
se puede acercar a Dios. 


1 Deut. 31, 26 ss.; 32, 16 36 ss. 

2 Ps. 140, 2. Apoc. 5, 8; 8, 3. 

3 Luc. 1, 10. 

4 Santo Tomäs, Summa theol. 1, 2, q. 102, a. 4 ad 6. 

5 Ioann. 1, 3 s.; 8, 12. I Ioann. 1, 5. Is . 10, 17; 49, 5; 60, 1 19. Sap. 7, 26. 

6 Is. 11, 2 s. Zach. 4, 2; 3, 9. Apoc. 5, 6. 

7 Matth. 5, 16; 25, 1 ss. Luc. 12, 35. Phillip. 2, 15 s. 

8 Aqul hallaba protecciön contra las venganzas ei que involuntariamente cometia un 
homicidio (lugar de refugio).—En determinados casos se llevaba la sangre de la victima 
del altar de los holocaustos ai del incienso, ai velo del Sancta Sanctorum, y ai mismo 
Sancta Sanctorum y ai Propiciatorio para dar a entender la necesidad de la expiaciön y 
santificaciön que sölo Dios concede. Cfr. nüm. 299 300. 
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[308, 309 y 310] 


308. Todo ei Antiguo Testamento, pero singular mente ei Tabernäculo, con 
ei Atrio y los objetos sagrados, encerraba profundo sentido tipico e intima rela- 
ciõn con la Iglesia del Nuevo Testamento, con su naturaleza y destino, con sus 
gracias e instituciones 1 , y sobre todo con sus templos. La Iglesia de Cristo, 
como ei Tabernäculo, es un todo majestuoso, bien ordenado, sõlidamente esla - 
bonadOj armõnico e intimamente unido. Sus mäs preciosos tesoros son, no las 
Tobias de la Leg, que eran de piedra, sino ei legislador mismo, que deposita su 
ley de amor en las tablas vivientes del corazön. La mesa de los panes de la 
proposiciõn es ei Santo Tabernäculo con ei Santisimo Sacramento; ei candela- 
bro, ei Evangelio; las siete lämparas, los siete dones del Espiritu Santo y los 
siete Sacramentos; ei altar de los holocaustos es ei madero de la Cruz, de 
ningün valor en sl mismo, pero de infinito, por ei sacrificio que en ei se llevö a 
cabo; ei bano de bronce es la pila bautismal, imagen del Redentor, cuya sangre 
preciosa se derrama, como de otras tantas fuentes de salud, por las cinco aber- 
turas de sus sagradas llagas, y nos purifica de todos nuestros pecados. 

309. El templo cristiano es la casa de Dios entre los hombres por manera 
mäs sublime y propicia, En ei Sancta Sanctorum, en ei coro (presbiterio) estä 
ei Arca de la Alianza, ei Tabernäculo con ei Santisimo Sacramento, donde 
Jesüs estä presente dia y noche bajo las especies de pan, envuelto como de una 
nube, pero verdadera, real y sustancialmente, con su humanidad y divinidad. 
El Santisimo Sacramento estä dirigido hacia oriente; porque en Jesüs nos 
naciö ei sol de justicia; ei vaso del manä es ei copõn que encierra ei verdadero 
pan del cielo; las Tablas de la Ley son ei Evangelio, que antiguamente se 
guardaba junto ai Santisimo Sacramento y que se canta en ei coro (presbiterio) 
de la iglesia. La mesa de los panes de la proposiciõn del Tabernäculo recuerda 
ei Santisimo Sacramento expuesto a la adoraciön del pueblo, o distribuido a los 
fieles en la mesa del Senor. El altar del incienso estä sustituido por las oracio- 
nes infinitamente preciosas de Cristo y de su Iglesia, las cuales se elevan 
del altar y ascienden ai cielo; o tambien por la oraciõn püblica y privada del 
Oficio Divino de los sacerdotes y por las plegarias de los fieles. El candelabro 
de oro, que dia y noche ardia en ei Sancta Sanctorum, estä reemplazado por 
la lämpara del Santisimo, imagen de Cristo, luz del mundo, y por nuestra 
devociõn y amor que nunca deben apagarse. Al Atrio corresponde en nuestras 
iglesias la nave a donde todos tienen acceso. La pila bautismal nos recuerda ei 
altar de la Cruz, donde se realizö la reconciliaciön con Dios; la pila del agua 
bendita nos trae a la memoria la limpieza de aima, necesaria para entrar en la 
casa de Dios. 


41. Los sacrificios de la Antigua Alianza 

(Lev. 1-7; 16; 22) 

310. El tercer libro de Moisšs, llamado Levitico 2 , refiere como Dios, 
despues de haber edificado para si una habitaciön en medio de su pueblo y esco- 
gido por sacerdotes a Aarön y sus hijos 3 , organizö ei servicio sacerdotal de una 
manera perfecta, dando reglas acerca de los actos de culto, ministros y tiempos 
sagrados. Primero dictö disposiciones acerca de los sacrificios; hiego instituyö 
sumo sacerdote a Aarön, mandö ungir ei Tabernäculo y todos los objetos sagra¬ 
dos y tambien a Aarön, unido inseparablemente ai Santuario, y consagrar 
sacerdotes a sus hijos (cap. 1-10). Diö despues a estos instrucciones acerca de 
su oficio, santidad de su misiõn, solemnidades y fiestas (especialmente cap. 16 
y 21-25). Los capitulos 11-15 contienen leyes relativas a la purificaciön; los 
capitulos 17-20 hablan de la inmolaciön de las victimas, de la prohibiciön de 

1 Hebr. 8, 5 ss.; 9, 1 ss.; 10, 1 ss. 

2 Es decir, Libro de los Levitas, porque trata de como Dios escogiö a la tribu de 
Levi para su santo servicio y contiene principalmente disposiciones referentes a los levitas 
y a su sagrado ministerio. 

3 Cfr. Exod. 25-30; 36-40; nüm. 291. 
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comer sangre de animales, ete., de los impedimentos matrimoniales por paren- 
teseo, de diversos preeeptos e instrueeiones y de castigos establecidos para 
diversos peeados. El capitulo 26 contiene bendieiones para quienes cumplan lo 
preserito y maldiciones para quienes lo quebranten. El capitulo 27 habla de los 
votos y de los diezmosL 

311. Los aetos religiosos preseritos por ei Senor se refieren todos mäs 
o menos a los saerifieios. Dividense estos, en eruentos e ineruentos 2 . Para 
los saerifieios eruentos se destinaban los animales mäs nobles y preeiosos 3 ; 
para los ineruentos, los produetos mäs importantes y excelentes del reino 
vegetal, que sirven de alimento ai hombre. Asi lo exiglan la miinita 
majestad y perfecciön de Dios y la significaciön del saerifieio mismo, que 
es la entrega voluntaria que haee ei hombre de una parte de sus bienes 4 . 

Para los saerifieios eruentos, sõlo se permitian animales vaeunos, ovejas y 
cabras; en ciertos casos, törtolas o palominos. Las victimas habian de sersanas, 
siu defeeto, perfeetas y de cierto vigor 5 . Para los saerifieios ineruentos (aparte 
del saerifieio del candelabro y del ineienso) se empleaban, en calidad de ofren - 
das, cereales en distintas formas: harina gruesa 6 , harina de trigo candeal 7 , 


1 La moderna critica del Pentateuco (v. nüm. 31) ve en las leyes del Levitico, que 
atribuye ai PG fPriestercodex), una eodifieaeiõn de las präcticas rituales posteriores ai 
Destierro, trasladadas a tiempos pretõritos mediante una ficciõn (falsificaciõn). Pero aun 
los mismos racionalistas van concediendo poeo a poeo que «se debe renunciar a la idea de 
que la eodifieaeiõn literaria de un asunto sea a la vez argumento de la antigüedad 
del asunto mismo. En ei Priestercodex, junto a cosas reeientes y aun novlsimas, hay 
otras antiguas y antiquisimas... Gran parte de ellas son präcticas rituales anteriores ai 
Destierro, presentadas aqul con nuevo ropaje» (Baentsch en 0/^1908, 87). Aun se verä 
precisada la critica a revisar este juicio en vista de las nuevas investigaeiones. Dadas las 
sorprendentes analoglas del culto mosaico con ei aräbigo antiguo, «ei Priestercodex 
blblico... puede pasar ante la critica como una compilaciõn del culto de Yahu, redneida a 
fõrmulas por Moisös mismo». (Grimme, Ein Kampfruf gegen das AT, en Hoch- 
land 1921 II 404.) 

2 Cfr. Kortleitner, Arch. bibl. 291-354.—La critica racionalista. niega ei origen 
mosaico de las leges israelitas concernientes a los saerifieios, alegando la aetitud que 
observaron los profetas respeeto a los saerifieios (Ierem. 7, 21 ss. Is. 1, 11 ss. 
Arnos. 5, 25 s. Ps. 49, 8 ss.). Pero los profetas no rechazaron ei saerifieio como tal, sino 
que combatieron la falsa idea.de que los saerifieios externos pueden ser gratos a Dios y satis- 
faeer a la Lev si no van acompanados del esplritu interior. La critica concede que ei pasaje 
de Jeremlas 7, 21 ss., no ha de entenderse ai pie de la letra; no se comprende que ei Pro- 
feta «contradiga con esto abiertamente una tradiciön que, siendo hijo de saeerdote, segu- 
ramente no le era deseonoeida» (Kautzsch, Die Heilige Schrift des AT 745). <:CömohabIa 
de deseehar ei saeerdote Jeremlas ei culto de los saerifieios en cuanto tal? Tan lejos 
estaba de esto que, como profeta, no comprendla ei futuro mesiänico sin saerifieios, mäs 
numerosos que antes 131, 14; 33, 18). Si Isalas y Amöš rechazan los saerifieios, habrä que 
deeir que tambien rechazan la oraciön y ei canto de los Salmos de que haeen meneiõn con 
los saerifieios; lo cual no hay crltico que se atreva a sostener. <:Cabe ademäs que Israel 
admitiese entre sus canciones religiosas Salmos que estän en pugna con ei culto divino 
mäs sublime? Malaqulas dice elaramente que Dios se complace en los saerifieios, cuando 
õstos son expresiön de los sentimientos religiosos interiores del que los ofrece. 

3 No se admitlan los peees, por la facilidad con que se corrompen; tampoeo los ani¬ 
males salvajes, porque viven alejados del hombre, y no se puede deeir que sean propie- 
dad suya. 

4 Acerca del origen y signifieado del saerifieio cfr. nüm. 78. 

5 El ganado debla tener por lo menos 8 dlas; las ovejas y cabras, un ano; los animales 
vaeunos podlan tener dos o tres anos, y aun cinco y hasta siete. De Gedeön se cuenta 
en Indic. 6, 25, que saerifieö un toro de siete anos. 

6 Las espigas maduras se seeaban o tostaban ai fuego; luego se mölla o trituraba 
ei grano. 

7 La ofrenda preserita para la purificaciön de la mujer sospeehosa de infidelidad, se 
preparaba con harina de eebada (Num. 5, 15). 
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panes äcimos o tortas de harina; en calidad de libaciõn se usaba ei vino. Toda 
ofrenda iba acompanada de «sai de la Alianza», y casi todas, de aceite e incienso. 
Los panes de las ofrendas debian ser äcimos 1 , para significar su pureza y la 
obligaciön de ofrecerlos con puro corazõn. El aceite, simbolo del Espiritu de* 
Dios, significaba la necesidad de que la ofrenda y los sentimientos del oferente 
fuesen acompanados y penetrados del espiritu divino y de la fe sobrenatural. La 
sai de la Alianza representaba ei põder de Dios,. que resplandece en la Alianza 
y la vida de fe, que es ei codimento de la ofrenda 2 . El incienso era imagen de 
la oraciön, que debe acompanar ai sacrificio 3 .—Los sacrificios incruentos, ora. 
acompanaban a los cruentos (holocaustos y hostias pacificas), ora se ofrecian 
solos, independientemente de todo otro sacrificio 4 , como ei de Cain y ei 
de Melquisedec. 

312. El ritual del sacrificio cruento comprendia cinco puntos: 

1. Presentaciön de la victima. 2. Imposiciön de las manos. 3. Inmola- 
ciõn 5 . 4. Aspersiõn de la sangre. 5. Combustiön de la victima o de parte 
de ella, sirviendo lo restante para alimento de los sacerdotes y para ei 
banquete de los oferentes. 

El que ofrecia ei sacrificio debia llevar por su mano la victima ai altar del 
Atrio, imponerle las manos sobre la cabeza en senal de entrega a Dios y de sus- 
tituciõn, confesar sus pecados 6 e inmolarla tambien por su mano junto ai lada 
oriental del altar 7 . Un sacerdote, ayudado a veces por los levitas, recogia la 
sangre en una copa y rociaba despues con ella, segün la clase e importancia 
del sacrificio, ei altar de los holocaustos o del incienso, ei velo que cubria ei 
Sancta Sanctorum o ei Arca de la Alianza. Con esto se hacia entrega a Dios de 
la vida del animal y de la del oferente, a quien la victima sustituia 8 . Por fin, 

1 La levadura,, que hace fermentar la masa, es imagen de la corrupciön y putrefac- 
ciön; por eso estaba excluida de los sacrificios; por la misma razön lo estaba tambiön la 
miel. Solamente los primeros panes hechos con trigo de la nueva cosecha, que se ofrecian 
por Pentecostös, debian ser fermentados, porque representaban ei pan de cada dia. 

2 La sai de la Alianza es signo de la indisoluble amistad entre Dios y su pueblo y de 
la gracia que de aqui procede, la cual da ei condimento y la fuerza a la oraciön y ai sacri¬ 
ficio en ei acatamiento de Dios (Lev, 2, 18. Mach, 9, 48). Conocida es la costumbre que 
tienen los ärabes y otros pueblos de comer con ei huösped pan y sai, antes que otra cosa, 
en senal de estrecha amistad.—La sai no debe faltar en ningün banquete, y menos en ei 
banquete sagrado que se celebraba despuös del sacrificio. La sai preserva de la corrupciön, 
y por lo mismo es signo de incorruptibilidad y constancia; de ahi la expresiön «Alianza de 
sai», como si dijera, alianza eterna (Nam. 18, 19. II Par, 18, ö). 

a Cfr. nüm. 302. 

4 Sacrificios incruentos independientes eran los panes de la proposiciön, ei incienso- 
y ei candelabro del Tabernäculo (cfr. nüm. 301 ss.); tambiön lo eran ei grano, harina o 
tortas que ofrecian voluntariamente los israelitas; ei sacrificio propeccato de un pobre de 
solemnidad; ei sacrificio de la consagraciön de Aarön y sus hijos, y la oblaciön que diaria* 
mente ofrecia ei sumo sacerdote; las primeras gavillas, ei segundo dia de Pascua; los 
primeros panes, ei dia de Pentecostös; finalmente ei sacrificio por celos (Lev. 2; 5, 1 ss.; 
6, 14 ss.; 23, 10 17 ss. Num. 5, 15 ss ). 

5 La inmolaciön era ei acto Central del sacrificio; pues la efusiön de la sangre, en la 
cual se creia estar ei asiento de la vida (Lev. 17, 11), venia a representar y sustituir 
la entrega de la vida del oferente; la aspersiõn era ciertamente un complemento litürgico 
esencial de aquel acto, en cuanto que aproximaba a Dios la sangre, o sea, la vida del ofe¬ 
rente. Por eso en muchos lugares del A. T. se usa la palabra sebach , «inmolaciön», para 
designar ei sacrificio y ei verbo zabach , «inmolar», como sinönimo de «sacrificar» 
(cfr. Gen. 31, 54; Lev. 3, 8-11; 17, 7; Deut. 12, 27; 33, 19). 

6 Exod. 29, 19. Lev. 4, 4 15 29 33; 8, 22; 16, 21. Num 5, 7. 

7 Los sacerdotes inmolaban solamente las palomas, para põder rociar en seguida ei 
altar con su sangre, pues õsta era poca para recogerla en un vaso. 

8 Cfr. Lev. 17, 11: «La vida de la carne (del animal) esta en la sangre, y yo oslahe 
dado (entregado), (sölo) para que con ella podais satisfacer sobre ei altar por vuestras 
vidas; porque la sangre ha de servir de expiaciön por la vida* (cfr. nüm. 106). 
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partido ei animal en pedazos, se quemaban todos o parte de ellos en ei altar, 
juntamente con las ofrendas, mientras los sacerdotes intercedlan por ei ofe- 
rente. Entre tanto se ofrecian las libaciones, derramändolas en derredor del 
altar, para significar la entrega de ellas y del oferente a Dios. La destrucciön 
de la victima significaba la aceptaeibn divina; pues ei fuego, que siempre ardia 
•en ei altar, de Dios procedia y santo era 1 . Los sacrificios eran, pues, «un 
banquete del Senor», «un olor agradable a Dios», porque expresaban ei aleja- 
miento del peeado, la entrega a Dios; y sobre todo, figuraban ei sacrificio ünico, 
verdadero e infinitamente grato de su Unigenito.—Cuando sölo una parte de la 
victima se consumia en ei fuego, lo restante se quemaba fuera de los campa- 
mentos, o lo comian los sacerdotes en ei Atrio, acompanados a veces del oferente 
y de los amigos de este 2 , segün la clase del sacrificio. La invitaciön ai banquete 
■era una prueba singular de amistad y uniön con Dios. 

313. Los sacrificioSy tanto cruentos como incruentos, se distinguian 
por ei fin a que se enderezaban. Los mäs frecuentes y comunes eran los 
holocaustos . En estos sacrificios, las victimas se quemaban completamente 
en ei altar 3 , en senal de reconocimiento y adoraciön de la Majestad 
suprema de Dios y como simbolo de la entrega absoluta a Dios y a su 
santo servicio. Las hostias pacificas recibian ei nombre de las relacio- 
nes de paz y amistad del oferente con Dios, relaciones que aquel queria 
demostrar y confirmar con su sacrificio. Este podia ser de dos clases: 
impetratorio y de acciön de gracias, ya por los favores recibidos, ya en 
cumplimiento de un voto. Los sacrificios propiciatorios tenian por objeto 
restablecer la amistad con Dios. La Ley distinguia dos clases: sacrificios 
por ei peeado (chattath , saerifieium pro peeeato) y sacrificios por ei 
delito (aseham , saerifieium pro delicto) . La idea fundamental de este 
sacrificio era la satisfacciön (satisfaetio ); siempre que se quebrantaba la 
justicia para con Dios o para con ei pröjimo, ademäs de reparar los danos, 
s'e debfa ofreeer un sacrificio pro delicto , como parte esencial de la peni- 
tencia. El sacrificio pro peeeato tema por objeto reconciliar 4 ai hombre de 
infraeeiones impremeditadas, y limpiarle de ciertas impurezas legales. Su 
fundamento era, pues, la expiaciön (expiatio). 

314. Para holocausto se permitian sölo animales maehos. Holocausto (de 
un cordero) era ei sacrificio cotidiano del Santuario, manana y tarde; como 
sacrificio privado, ei holocausto estaba preserito para la mujer que habia cum- 
plido los dias de su purificaciön y para ei nazareo, ai terminar ei tiempo de su 
consagraciön. La sangre se espareia en derredor del altar, para que no faltase 
en este lugar ei recuerdo de la necesidad que ei hombre tiene de expiar sus 
peeados, y para representar ei verdadero sacrificio, del cual recibian su valor y 
sentido los sacrificios de la Antigua Ley.—Las hostias pacificas, lo mismo que 


1 Dios mandö expresamente (Lev. 6, 9) que ei sacrificio se quemase sölo con fuego 
del altar de los holocaustos; en ei primer sacrificio (cuando Aarön saerifieö püblicamente 
por primera vez), vino fuego del Senor, es deeir, del Tabernäculo, y consumiö la vic¬ 
tima (Lev. 9, 24; v. nüm. 321). 

2 Esto sueedia sölo en los sacrificios de hostias pacificas.—Pero de los sacrificios pro 
peeeato y pro delicto no podia participar ei oferente, porque antes de ser comensal del 
Senor debia reconciliarse con El. 

3 Sölo se le quitaba la pieJ, que pertenecia ai saeerdote. 

4 No habia sacrificio expiatorio para los peeados «de mano alzada», es deeir, cometi- 
dos contra Dios a sabiendas y con premeditaciön; östos se expiaban con Ja muerte. Asi la 
blasfemia, la violaciön del säbado, la idolatria, los agüeros, los peeados conträ naturam, 
algunas faltas graves contra la ley ceremonial, ete. 
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los holocaustos, suponian estado de paz o de gracia en ei oferente; si este era 
reo de algün pecado o delito, debia primero ofreeer un sacrificio de expiaciön. 
Con la sangre de las hostias paelficas se rociaba los lindes del altar; sõlo se 
quemaba la grosnra 1 2 3 como lo mejor de la victima. Lo restante se empleaba 
en ei banquete del sacrificio 2 ; en ei cual tomaban parte los amigos del oferente, 
los levitas y los pobres, invitados por aquel. En los sacrificios voluntarios de 
hostias pacificas se permitian animales herabras. 

Ofrecianse sacrificios por ei pecado 3 (una cabra), en ei novilunio, en Pascna, 
Pentecostes, Ano Nuevo.y en ei dia de la Expiaciön. Estaban prescritos como 
sacrificios privados para la purificaciön de los leprosos, de las madres y de los 
nazareos. La victima debia ser conforme a la condiciön y recnrsos del oferente. 
La sangre de las victimas del sacrificio «pro peccato y pro delicto » se derramaba 
en ei altar de los holocaustos; pero ademas se untaban con ella los cnernos 4 del 
altar y en casos especiales de mucha importancia, se rociaba con ella ei altar 
del incienso, ei velo del Sancta Sanctorum y ei Arca de la Alianza. La grosura 
se quemaba en ei altar; lo restante lo comian los sacerdotes en ei Atrio; pero si ei 
sacrificio expiatorio se ofrecia por ei sumo sacerdote o por todo ei pueblo, se 
quemaba todo (a excepciõn de las partes gordas) fuera del campamento 5 (mäs 
tarde fuera de Jerusalön). El no haber banquete significaba cuan grande sea ei 
aborrecimiento de Dios ai pecado, que excluye ai hombre de la comunidad con 
ei Senor 6 . El banquete de los sacerdotes o la combustiön de lo restante signifi¬ 
caba que Dios recibia ei sacrificio del pecador y con ello le daba una prenda de 
perdön.—En todos estos sacrificios expiatorios era necesaria la confesiõn del 
pecado , por lo menos en general. Para ciertos pecados se prescribian sacrificios 
expiatorios especiales. Quien quisiera ofreeer uno de estos, debia primero 
confesar ai sacerdote ei pecado que lo motivö 7 . 

315. La efieaeia de los sacrificios de la Antigua Ley era triple: 1, saera - 
mental (ex opere operato): los sacrificios conferian la justicia legal a los israe- 
litas, limpiandoles de las impurezas leviticas; san Pablo llama a los sacrificios 
santificaciön «en orden a la purificaciön de la carne» 8 . 2, simbõlica: todo sacri¬ 
ficio ofreeido con pureza de inteneiön, era una prueba de fe, adoraciön, gratitud, 
esperanza, amor y arrepentimiento del oferente. 3, tipiea (ex opere operantis): 
los sacrificios del Antiguo Testamento, como figuras del sacrificio mesianico, 


1 La grasa de las viseeras con ei redano, los rinones con su manteea, los löbulos del 
liigado y ei rabo, muy rico en tejido adiposo de alguna variedad ovejuna. 

2 El peeho correspondia ai sacerdote ofieiante; ei cuarto trasero dereeho se ofrecia a 
Dios y era asignado a los sacerdotes en concepto de comensales de Dios y en reeompensa 
de su servieio. 

3 En la dpoca premosaica no se haee meneiõn de sacrificios pro peccato. Pero se 
demuestra su antigüedad por la temprana apariciön del concepto jaVat en ei sur de Arabia, 
y por lugares de la Escritura, como I Reg . 3, 14, IV Reg. 12, 17 y Osee 4, 8, que lo 
suponen conocido (cfr. Landersdorfer, Bibel und siidarab. Altertumsforseitung, en 
BZF III 5/6, pägina 69). Acerca del sacrificio expiatorio v. Medebielle, Le symbolisme du 
saerifiee expiatoire en Israel (Biblica 1921, 141, ss.; 273 ss.). 

4 Cfr. nüm. 307. 

5 Cfr. Hebr. 13, 12; loann. 19, 17. 

6 Cfr. nüm. 312. 

7 Leese en ei Libro de los Nnmeros (5, 6 ss.; cfr. Lev. 6, 1 ss.): «Cuando un hom¬ 
bre o mujer cometiere alguno de los pecados en que suelen caer los mortales y hubiere 
traspasado ei mandato del Senor, confesarä su culpa... y presentarä ai sacerdote la resti- 
tuciön y ei sacrificio a proporeiõn de su pecado; y ei sacerdote harä oraciön por ei en pre- 
sencia del Senor y le seran perdonados los pecados que hubiere cometido». Segün unänime 
tradiciön judia era necesario confesar los pecados en particular. La förmula (segün 
Maimõnides, f 1204) era 6sta: «He pecado, he obrado perversamente, he apostatado, en 
particular, he heeho esto o aquello (aqui la acusaciön en particular); pero arrepentido 
vuelvo a ti, Senor; sea este (animal) mi reconciliaciön» (Cfr. Scholz, Die heiligen Alter- 
tümer I 19 ss.). 

8 Hebr. 9, 13. 



332 41. EFICACIA Y CARÄCTER DE LOS SACRIFICIOS DE LA A. A. [316 y 317} 

conferian la justicia y ei perdön, y devolvian ei estado de gracia, supuesta. 
siempre la reeta intenciön del oferente. Eran por tanto indispensables para 
obtener la remisiõn de los peeados. Por eso dice ei apõstol san Pablo: «sin 
efnsiön de sangre no hay remisiõn» L Mas esa virtud no radieaba en las victimas- 
y ofrendas. La Ley, como dice san Pablo, no pnede «jamas haeer justos y per- 
feetos a los que se aeerean a saerifiear; porque es imposible que con sangre de 
toros y de maehos de eabrio se borren los peeados» P Por eso se repetian los 
saerifieios y se multiplicaban las victimas; porque «si la Ley con sus saerifieios 
confiriese la santidad a los oferentes, cesaran estos de ofreeer saerifieios, no 
teniendo ya conciencia de peeado, una vez que fueron santifieados» 3 . Ello 
no obstante. tenian la virtud de reconciliar eon Dios. Por esto dice ei Senor 
haber concedido a los israelitas la sangre de las victimas: porque con ella satis- 
fieiesen por sus aimas sobre ei altar, y en ei dia de la Expiaciön se reconciliasen 
y purifieasen de todos los peeados 4 . 

316. Los saerifieios de la Antigua Ley eran figura del saerifieio per- 
feeto de Jesucristo, y se ofrecian con la fe en ei futuro Redentor y en uniõn 
espiritual con ei saerifieio mesiänico. Por la intima uniõn con este, comunicaban 
aquellos por adelantado la graeia santifieante mereeida mäs tarde por ei saerifi¬ 
eio de Jesucristo y unida inseparablemente ai mismo. El saerifieio de Jesucristo 
es ei cumplimiento perfeeto de los saerifieios de la Antigua Ley. Es un saerifieio- 
de valor infinito, efeetuado en verdadera y perfeeta sustituciön nuestra; por ei 
somos «santifieados para siempre, y no es necesario otro saerifieio por los 
peeados» 5 . En ei Santo Saerifieio de la Misa tenemos un saerifieio perpetuo . 
Este solo saerifieio es suma y recapitulaeiõn de las virtudes de todos los saerifi¬ 
eios: es la mas sublime alabanza, perfeetisima acciõn de graeias, ferventisima 
süplica y efieaeisima reconeiliaciõn. En ei rito de este saerifieio se pone tambien 
de manifiesto la semejanza de los saerifieios de la Antigua Alianza con ei de la 
Nueva, y la superioridad de õste sobre aquellos. 


42. El sumo saeerdote, los saeerdotes y los levitas 

(Lev. 8; 9; 21; 22; cfr. Exod. 28 s.; Num. 1 , 49 ss.; 3, 6 ss.) 

317. Para cuidar del Santuario y del culto y fomentar en ei pueblo 
nobles y santos sentimientos, diputö Dios personas sagradas 6 de la tribu 
de Levi 7 . A Aarön y a sus deseendientes primogenitos constituyö sumos 
saeerdotes; a los demäs deseendientes de Aarön invistiö de la dignidad 
sacerdotal, y a la descendencia de Levi confiö la misiön de ayudar a 
los saeerdotes en ei sagrado ministerio. 


1 Hebr. 9, 22. 4 Hebr. 10, 4. 3 Hebr. 10, 2. 

4 Lev. 17, 11; 16, 30. 

5 Hebr. 10, 1 10 18; cfr. I Cor. 6, 20; I Petr. 1, 18 s. 

6 Cfr. Scholz, Die heüigen Altertiimer I 10 ss.; Hoonacker, Le saeerdoee Uvitiqne 
dans la loi et dans Vhistoire des Höbrenx (Lovaina 1899); Kortleitner, Arch. 
UU. 139-217. 

/ 7 Levi fue ei tereer hijo del patriarca Jacob y de Lla. Desplegö un celo apasionado e 

/ inhumano por ei honor de su familia. Jacob reprobõ su vengativa conducta y le profetizö 
i que su descendencia se dispersarla por todo Israel; pero esto redundõ en gran honra de- 
j Levi y benefieio de Israel. Levi fu6 a Egipto con sus tres hijos: Gersõn, Caat y Merari; 
estos fneron los padres de toda la tribu de Levi, Maria, Aarön y Moisös proeeden del 
segundo hijo Caat. La tribu de Levi se puso en ei desierto ai lado de Moisõs para castigar 
a los idölatras que adoraron ei beeerro de oro; este heeho le valiö una especial bendiciön, 
es deeir, la elecciön para ei servicio divino. Leemos mäs tarde que Finees, nieto de Aarön, 

J saliö por la honra del verdadero Dios contra ei culto abominable e inmoral que los madia- 
1 nitas tributaron a Beelfegor; con este heeho asegurö ei sumo saeerdoeio para sl y sus- 
\ deseendientes. 
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La escuela de Wellhausen niega que ei saeerdocio fuese patrimonio exclusivo 
de la familia de Aarön, y que su estructura jerärquiea date de tan remota 
antigüedad. Segün esa escuela, ambas cosas son resultado de un lento desarrollo, 
que no terminö hasta las reformas de Josias y de Ezequiel 1 . Mas la teona 
esta en contradicciön con los testimonios de las fuentes biblicas. Toda la historia 
■de Israel atestigua que, desde la instituciön del Tabernaculo en ei desierto, 
sõlo la tribu de Levi quedö facultada para ejercer ei saeerdocio. Ya en tiempo 
de Josue (18, 7), ei saeerdocio era la «herencia de los levitas». En la epoea de 
los JneceSj se consideraba a los levitas facultados por dereeho divino para las 
funeiones sacerdotales. Por eso Micas, cuando diö con ei levita, desistiö de ins- 
tituir a su hijo saeerdote del santuario que para si erigiera, y se ereyö seguro 
de la bendiciön de Dios, teniendo «ai levita por saeerdote» (Indic. 17, 5, 12). 
Tambien los danitas designaron levitas por saeerdotes de Lais (Indic. 18, 30). 

A Heli dijo Dios por un profeta: «(en los deseendientes de Aarön) eseogi yo mis 
saeerdotes de entre todas las tribus, para que suban a mi altar» (I Reg. 2, 28). 
El autor de los Libros de los Reg es eensura en Boboam ei haber nombrado saeer¬ 
dotes a «gentes del pueblo que no eran levitas» (lil Reg. 12, 30, II Par. 13, 9). 
El autor del Paralipõmenon dice que Dios castigö con iepra ai rey Ozias, por 
haber osado ofreeer ineienso en ei Templo, incumbencia de los «saeerdotes, des¬ 
eendientes de Aarön, los cuales estan consagrados para ofreeer ei ineienso» 
(II Par. 28, 16)./De ciertos saerifieios ofreeidos por legos (Gedeön, Indic. 6, n 
25 ss.; Manue, Indic. 13, 16; Samuel, I Reg. 7, 9; Saul, I Reg. 13, 12; Elias, I 
III Reg. 18, 31 ss.) nada se infiere contra ei privilegio de los saeerdotes, En todos 
estos casos (excepto en ei de Saul, ei cual diö por. disculpa «la urgencia»), inter- 
•vinieron circunstancias excepcionales (mandato de Dios, misiön profetica), que 
dejan a salvo la präctica ordinaria./En cuanto a otros saerifieios de legos, no se 
puede demostrar que se realizaran sin mediaeiõn de nn saeerdote.— Tambien , 
pugna con las fuentes histöricas otra teoria critica, a saber: que primitivamente, 
todos los levitas fueran saeerdotes, y que la categoria de levitas, ministros de 
los saeerdotes, la instituyeran los sumos saeerdotes degradados por Josias. La 
rebeliön del levita Core iba contra la situaeiön privilegiada de la familia 
de Aarön (Nnm. 16). El autor del Paralipõmenon habla de estas dos categorias 
diferentes en toda la historia de Israel, existentes desde ei principio (Par. 23, 
13 ss.). La organizaciön del culto, llevada a cabo por David, presupone esta 
diferencia de categorias (I Par. 23); ei tereer libro de los Rey es (8, 4) datesti- 
monio de ella en tiempo de Salomön; Jeremias la eonoee (33, 21). La expresiön 
saeerdotes de la estirpe (tribu) de Levi (Deut. 17, 9, 18; 24, 8; 27, 9) no 
prueba que los levitas tuviesen todos dereeho a ejercer las funeiones sacerdota¬ 
les. La anarquia reinante en la epoea de los Jueees y ei empobreeimiento de 
los levitas, naeido de la decadencia religiosa del pueblo, ineitö sin duda a 
muehos levitas a ganarse ei sustento ejereiendo funeiones de sumo saeerdote; 
pero en ningün pasaje saneiona la Sagrada Eseritura tal usurpaciön. Los egip- 
cios, babilonios y arabes (madianitas) tenian ya en tiempo de Moises organizada 
jerarquicamente la elase sacerdotal. 

318. El sumo saeerdote reüne en si la plenitud de los poderes sacer¬ 
dotales, por lo cual se.le llama tambien «principe de los saeerdotes» 2 , o 
«ei saeerdote» 3 por excelencia. El era (desde la muerte de Moises) ei 
mediador entre Dios y ei pueblo. Por eso tenia ei privilegio de entrar en 
ei Sancta Sanctorum para ofreeer ei saerifieio por si y por ei pueblo ei dia 
de la Expiaciön y de consultar ai Senor, en circunstancias extraordinarias, 
por medio del Urim g Tammim . Mas esto exigia en ei pureza especial y 


1 Cfr. Baudissin, Die GescMchte des atl Priestertnms (Leipzig 1889). 

2 IV Reg. 25, 18. 

3 Exod. 29, 30. Lev. 1, 7. III Reg. 1, 8. 
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vida irreprochable. El sumo sacerdote debia descender de Aarön por linea 
masculina y de matrimonio licito (ai sumo sacerdote); estar exento de 
defectos corporales; casarse sölo con una doncella de Israel; alejarse 
de todo cadäver; no tomar parte en pompas füne- 
bres, ete., para simbolizar con ello la santidad 
interior y la perfeeta entrega a Dios. 

Sus vestiduras eran preeiosisimas, como corres- 
pondia a tan aita dignidad. Ademas de las prendas 
sacerdotales 1 , se vestia de otras cuatro: 1. Una tünica 
de lino (en hebreo jne'il — envoltura) de color azul 
oscuro, de cuya orla pendian campanillas 2 y granadas 
de oro; estas ültimas eran de hilo de lino, de los cuatro 
colores del Santuario (blanco, pürpura, jaeinto y car- 
mesi). Esta prenda era eerrada; no tenia mangas, sino 
dos aberturas para los brazos, y probablemente no 
pasaba de la rodilla. 2. El efod (kumeral , escapula- 
rio; de aphcid — cenir, revestir); de lino, con figuras 
artisticas bordadas en oro, como la cubierta interior 
del teeho del Santuario (pero sin querubines); no lle- 
gaba a las rodillas; se componia de dos piezas unidas 
en los hombros por dos piedras de önix, en cada una 
de las cuales estaban eseritos los nombres de seis tri- 
bus de Israel; se sujetaba ai cuerpo con un cinturön 
preeiosamente trabajado. No podemos formarnos idea 
exacta del efod, porque la descripciön no es del todo 
elara, y algunas palabras pueden tomarse en distintos 
sentidos. Podemos imaginärnoslo como un escapulario 
monacal sujeto ai talle por un cinturön. A juzgar por 
los monumentos egipeios, era una prenda que cubria ei 
tronco desde ei peeho, pendiente de los hombros por dos cintas (tirantes) y 
ceiiida por otra ai cuerpo en la parte inferior. Algunos ereen ver en ei efod una 
prenda anäloga a la estola sacerdotal o ai palio, que se sujetaba ai cuerpo 
mediante una espeeie de jubön o almilla. El efod-bad, que se meneiona a 
menudo, no era una vestidura de hilo (estaba heeho de biso); antes bien, una 
prenda honorifiea y ostentosa: un adorno analogo a la estola de los romauos 3 4 . 
3. El pectoral^ o racional, placa rectangular, semejante en materia y orna- 
mentaciön ai efod, con anverso y reverso (se parecia, pues, a una bolsa de 
corporales); colgaba por dos cadenitas de oro de los önices del efod; de los 
angulos inferiores salian dos cintas de jaeinto que lo sujetaban a dos anillos de 
dieha prenda. Llevaba en ei anverso doce piedras preeiosas, dispuestas en cua¬ 
tro filas, con los nombres de las doce tribus de Israel grabados en oro 5 . En ei 
racional estaban ei TJrim y Tummim, que signifiea doetrina y verdad, mäs 



Fig. 48. — Sumo sacerdote. 


1 Cfr. nüm. 320. 

2 Los reyes orientales usaban campanillas en sus vestidos; segün Eccli. 45, 11, ser- 
vlan šstas «para recuerdo a los hijos de su pueblo», es deeir, para anunciar la presencia 
del sumo sacerdote. 

3 Bibliografia v. en Zapletal, AUtest,amentliches 55 ss.; Sellin, Der israelitische 
Epliod (Giessen 1906); Kortleitner, Arch. bibl. 196; LB II188. 

4 En hebreo joschen, que tai vez signifiea «adorno» o «bolsa»; la Vulgata, del objeto 
a que estaba destinada esta prenda, traduee rationale, rationale iudicii, que vale tanto 
como «averiguaciön», «averiguaciön de lo justo» («bolsa de la sentencia del fallo divino», 
Kautzsch); anälogamente en griego logeion , ete. 

5 Las piedras preeiosas eran probablemente las siguientes: en la primera fila, carneo- 
lita, topaeio y esmeralda; en la segunda, rubi o carbüneulo, zafiro y diamante; en la tereera, 
öpalo o jaeinto, ägata y amatista; en la cuarta, erisölito, önice y jaspe. 
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exactamente «luz y perfecciön», esto es, luz perfecta (cfr. Eccli. 45, 12); era 
una senal exterior, que nos es desconocida (suertes sagradas, varillas o pie- 
dras), la cual servia para averiguar la volnntad divina y «descubrir la verdad 
de las cosas»: simbolo de la completa revelaeiön de Dios a Israel. Consultar ei 
Urim y Tummim equivalia a consultar a Dios; pues Dios habia prometido reve- 
lar por este medio su voluntad ai sumo sacerdöte en los asuntos importantes, 
cuando, revestido de sus ornamentos se presentaba ante El. Era una especiali- 
sima merced divina, que sölo durö mientras Israel se mantuvo fiel a Dios 1 . 
4. Cubria ei sumo sacerdöte su cabeza con una tiara 
de lino blanco, como la de los sacerdotes; pero 
sobre ella iba otra de pürpura de color azul oscuro; 
en una lammita de oro, cenida a la cabeza por dos 
cintas de color azul oscuro y situada sobre la frente, 
se leia esta inscripciõn: «Santo del Senor». 

819. A los sacerdotes (fig. 49) estaban 
encomendados todos aquellos ministerios sagra- 
dos que no eran de la exclusiva competencia 
del sumo Sacerdöte: llevar ei Arca de la Alianza 
y todos los demäs objetos sagrados; ofrecer 
sacrificios y orar por ei pueblo; bendecirle, ins- 
truirle en la Ley (ayudados por los levitas), y 
exhortarle ai fiel cumplimiento de la misma. 

David los distribuyö para ei servicio del San- 
tuario en veinticuatro clases 2 ; ai frente de cada 
una habia un jefe. Prestaban servicio por semanas, 
en ei orden que les tocaba en suerte; dentro de cada 
clase se sorteaban tambien los distintos servicios. 

Estos eran especialmente cuatro: a) ofrecer holo- 
caustos; b) encender las lämparas del candelabro 
de oro; c) renovar ei sabado los panes de la propo- Fig. 49. - sacerdöte. 
siciön, comiendo los que habian estado expuestos; 

d) quemar ei incienso por la manana y por la tarde en ei altar del incienso. 

En conformidad con su misiön, ei Senor exigia de ellos: «sean santos para 
su Dios y no profanen su nombre; pues ofrecen incienso del Senor y los panes 
de su Dios;... por tanto, deben ser santos como Yo soy santo, Yo, ei Senor que 
los santifico» (Lev. 21, 6 ss.). Esta santidad debia extenderse a toda la familia 
del sacerdöte; se castigaba con severidad a los miembros de ella que prevarica- 
ban 3 . Tambien sus cuerpos habian de ser inmaculados. Debian conservarse 


1 Segün tradiciön judla, en tiempo del segundo Templo no se consultö ya mäs ei Urim 
y Tummim, y del silencio de la Sagrada Escritura se deduce que ya mucho antes debiö de 
cesar aquella costumbre, a medida, tal vez, que la Ley y la administraciön de justicia fue- 
ron adquiriendo carta de naturaleza en Israel y desapareeieron las situaciones dificiles o 
los casos complicados. No se puede negar que existe cierto parecido con las consultas de la 
divinidad que se practicaban en muchos pueblos mediante suertes u oräculos; pero la dife- 
rencia es palmaria. En algunos casos parece que la cuestiön se resolvla con un «sl» o «no» 
o mediante las palabras «culpa», «inocencia»; en otros, no bastaba esta explicaciön (por 
ejemplo I Reg . 23, 11 ss.; 30, 8). Por la uniön que existla entre elpectoral que encerraba 
las suertes sagradas y ei efod, se explica como este ültimo podla emplearse reeta o abusi- 
vamente para consultar a la divinidad. 

2 16 de la descendencia maseuiina de Eliezer y 8 de la de Itamar. 

3 Cfr. Lev. 10; 21, 6 ss.: Is. 52, 11. La apostasia temporal, un grave erimen y ei 
matrimonio con pagana, con repudiada o con mujer de maia fama, ineapaeitaban para ejer- 
eer las funeiones sacerdotales (mas no privaban de los emolumentos sacerdotales). La hija 
de sacerdöte sorprendida en flagrante debia ser lapidada y luego quemada viva. Cfr. Arne- 
nazas y castigos a los hijos de Levi (I Reg. 2, 13 ss.; 22 ss.; 4, 10 ss.). 
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limpios de toda impureza durante ei tiempo de su ministerio y abstenerse de 
bebidas que pudiesen embriagar. Las vestiduras que usaban en ei desempeno 
4e su sagrado ministerio simbolizaban esta santidad y la sagrada misiön que les 
estaba encomendada. Eran las siguientes: 1. Panos de honestidad de lino dos 
veces retoreido (simbolo de la castidad). 2. Tünica de lino blanco, estrecha- 
mente cenida ai cuerpo: llegaba hasta los tobillos; tenia mangas largas, y se 
•sujetaba ai cuello eon cintas; tenia forma de cubo y representaba la pureza de 
vida. 3. Ginturön, que colgaba hasta ei tobillo; de cuatro colores, como ei velo 
4el Santuario: blanco, jacinto, pürpura y carmesi; era distintivo del sacerdote 
como ministro de Dios; y por su relaciön con ei Santuario, significaba ai mismo 
tiempo ei don de discernimiento necesario ai sacerdote. 4. La tiara, de lino 
blanco sin retorcer, que cubria la cabeza a modo de turbante: simbolo de la reeta 
intenciön que debe resplandecer en todos los aetos del sacerdote. 

El Libro de la Sabiduria (12, 24) nos dice que las vestiduras del sumo saeer- 
fiote eneerraban sentido simbõlico en sus distintas partes, colores, ete. El simbo- 
iismo era en parte conocido en ei Antiguo Testamento. De Aarön, ei cual (como 
se dira en ei nüm. 364 s.) resistiö a los rebeldes de Core y se interpuso en favor 
del pueblo, se dice: «En sus vestiduras estaba representado todo ei mundo; 
la gloria de los mayores estaba esculpida en cuatro filas de piedras, y tu 
magnificencia estaba grabada en la diadema de su cabeza». Segün esto, los colo¬ 
res, ei nümero y ei ornato de las vestiduras son imägenes del mundo vterreno y 
celeste); ei racional, con los nombres de las doce tribus grabados en otras tantas 
piedras preeiosas, traia a la memoria los prodigios de Dios y las promesas que 
ei Senor hieiera a los Patriarcas; la tiara con la inscripciön: «Santo del Senor* 
simbolizaba la condiciön privilegiada y las obligaciones especiales del sumo 
sacerdote 1 . 

320. Siendo tan grandes la excelencia, santidad y dignidad del saeer- 
docio, quiso Dios dar ai pueblo una senal visible del llamamiento divino de 
Aarön y de sus hijos, mediante una consagraciõn de siete dias 
(Lev. 8 y 9). 

Tomando Moises a Aarön, lavölo (mandö que se lavase), y le vistid de las 
ropas sagradas; le puso la tiara, y derramö sobre su cabeza ei öleo santo — en 
senal de ser Aarön ei jefe de los saeerdotes, del cual derivaba ei põder de con- 
sagrar y saerifiear —, y le ungiö y consagrö. Lavö luego a los hijos de Aarön: 
Nadab, Abiu, Eleazar e Itamar; vistiölos de las vestiduras sacerdotales, y los 
ungiö; mas no derramö sobre sus cabezas ei öleo santo, sino ungiö su frente y 
sus manos. El lavatorio significaba la limpieza y santidad interior; la unciön 
simbolizaba la comunicaciön del Espiritu Santo; ei aeto de vestirle representaba 
la investidura de la dignidad. Luego de esto, ofreciö un beeerro por ei peeado, 
y despues de poner Aarön y sus hijos las manos sobre la cabeza de la victima, 
la degollö. Ofreciö luego dos carneros, sobre cuyas cabezas pusieron igualmente 
las manos Aarön y sus hijos en senal del traspaso de sus peeados; uno de los 
carneros lo ofreciö en holocausto, ei otro para la consagraciõn de los saeerdotes; 
y tomando de la sangre del segundo carnero, tocö la ternilla de la oreja derecha, 
ei pulgar de la mano derecha y ei dedo gordo del pie dereeho de Aarön y de sus 
hijos (en senal de que en adelante debian dediear toda su aetividad ai desempeno 
•de su sagrado ministerio); con lo restante de la sangre roeiõ los lindes del altar; 
y, mezclando un poeo de esta sangre con ei öleo santo de ungir, roeiõ a Aarön y 
a sus hijos y las vestiduras de ellos. Porque esto significaba que con la virtud 
expiatoria de la sangre de la victima y la efieaeia santifieadora del öleo de la 
consagraciõn quedaban santifieados y consagrados para ei Senor. Hecho esto, 


1 Cfr. santo Tomäs, Summa theol. 1, 2, q. 102, a. 5 ad 10; Scholz, Die heiligen 
Altertiimer I 53 y 101; Kortleitner l.c. 207; Gutberlet, Das Buch der Weisheit 493, 
comentarios a Sap. 18, 24. Cfr. todavia Eccli. 45, 9 s.; 50, 11-12: v. nüm. 793. 
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celebraron ei banquete que habia de sellar la uniön Intima con ei Senor, del cual 
eran comensales y familiares en adelante Aarõn y sus hijos, Otros seis dias 
repitiö Moises las mismas ceremonias, 

321. Llegado ei dia octavo, se acercõ Aarõn ai altar y ofreciö un 
sacrificio pro peccato, por sl y por todo ei pueblo; y luego holocaustos y 
victimas pacificas. Despues entrõ por primera vez con Moisõs en ei San- 
tuario; y ai salir extendiö sus manos sobre ei pueblo, y le bendijo. Y he 
aqul que de la columna de nube saliö fuego que devorö las vlctimas que 
habia sobre ei altar L Yiendo lo cual las gentes del pueblo, posträndose 
sobre sus rostros, alabaron ai Senor 2 . 

Mas ya en esta primera consagraciön sacerdotal moströ Dios a sus 
ministros cuänta fuera la santidad y fidelidad que de ellos se exigla. Por- 
que sucediö que los hijos mayores de Aarõn, Nadab y Abiü, tomando los 
incensarios 3 con temeraria ligereza, pusieron en ellos ei incienso sobre 
fuego comün, en lugar de tomarle del altar de los holocaustos 4 . Saliö fuego 
del Senor, del Saueta Sanctoruni, y los matö. Dijo entonces Moises 
a Aarõn: «Esto es lo que tiene dieho ei Senor: Yo quiero ser tratado 
santamente por los que a mi se aeerean, y ser glorifieado a la vista de 
todo ei pueblo». Luego mandö sacar los cadäveres fuera del campamento. 
Ademäs dijo ei Senor a Aarõn: Ni tü ni tus hijos bebereis vino ni bebida 
que pueda embriagar, cuando entreis en ei Tabernäculo, so pena de muerte. 
Y sea este un preeepto perpetuo para vuestra posteridad, para que sepäis 
diseernir entre lo santo y lo profano, entre lo puro y lo impuro» 5 . 

. 322. Los restantes levitas fueron separados de entre los hijos de Israel 
con ocasiön del censo, y destinados ai servicio del Santuario, para agudar a los 
saeerdotes en todos los ministerios sagrados que no estaban reservados a estos. 
Dios tomö para sl a los levitas en sustituciön de los primogenitos 6 que le 
correspondlan por dereeho; los puso ai servicio del Tabernäculo y los hizo 
consagrar con toda solemnidad 7 . Mandö que, ante todo, los lavasen con agua 
de purificaciön (del bano del Atrio), les cortasen ei cabello y les lavasen los ves- 
tidos, para signifiear la santidad de aima que deblan tener los que estuviesen 
consagrados ai servicio de Dios. Luego, los principales de las tribus impusieron 
sus manos sobre ellos para indiear que, como vlctimas ofreeidas por todo ei 
pueblo ai Senor, deblan llevar sobre sl o expiär los peeados de todos. Finalmente 
fueron agitados por Aarõn, esto es, movidos de una a otra parte, como se hacla 
con las vlctimas antes de inmolarlas, probablemente del altar de los holocaustos 


1 Los saeerdotes cuidaron de alimentar en adelante este fuego sagrado. En ocasiones 
anälogas, cuando Salodön y Zorobabel dediearon ei Templo, ei fuego del sacrificio fue 
encendido milagrosamente por ei mismo Dios. Cfr. nüm. 314, 563 y 716. 

2 Al morir ei sumo saeerdote, se ungia cada ves ai sueesor; por eso se le llamaba 
tambiön saeerdote nngido (Lev. 4, 3; cfr. Exod. 29, 7 21; anäloga, aunque distinta, es 
la expresiön «ei ungido de Yahve», que se aplica a los reyes teocräticos y ai Redentor). 
Los demäs saeerdotes no necesitaban consagraciön especial; bastaba una simple purifica¬ 
ciön mediante la ofrenda diaria (preserita en Lev . 6, 14 ss.). 

3 Lev. 10, 1 ss. 

4 Segün otros, ei peeado consistla en haber proeedido sin orden y encargo de Dios. 

5 De aqui se colige que ei eriminal atolondramiento de los hijos de Aarõn proeedia de 
embriaguez. 

6 Num. 1, 49 ss.; 3, 6 ss.; cfr. nüm. 353. 

7 Num. 8, 5 ss. Su nümero aseendia a 22000; y ei ano 40 de la salida de Egipto, 
a 23000. De donde la tribu de Levi era como la mitad de las menos numerosas. Era, sin 
embargo, sufieiente para desempenar su cometido. 
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a la entrada del Tabernaculo y viceversa, para significar que pasaban ai servicio 
divino, como propiedad de Dios; pero que Dios los designaba para ministros de 
los sacerdotes. 

Sus obligaciones 1 eran: llevar los objetos del Tabernaculo 1 2 sobre sus hombros 
o en carros durante ei viaje por ei desierto 3 ; cuidar del Tabernaculo 4 (mas 
tarde del Templo); preparar los paues de la proposiciön; custodiar los tesoros y 
provisiones del Santuario; cuidar de la müsica sagrada y del canto, y ayudar 
a los sacerdotes cuando estos (por excepciön) degollaban las vlctimas; a veces 
tambien sacrificar los corderos de la Paseua, en sustituciön de los israelitas que 
hablan contraldo impureza legal. Tambien les incumbia recoger emolumentos 
para ei Santuario, instruir ai pueblo en la Ley y ejercer justicia 5 . Para los 
oficios humildes (traer agua, recoger lena), tenian los levitas a sus ördenes 
auxiliares, llamados naiineos 6 . Eran prisioneros de guerra y esclavos, regala- 
dos ai Santuario. Mas tarde vivieron estos en ei monte del Templo o en las 
ciudades leviticas. 

Los levitas entraban en servicio a los veinticinco anos — mäs tarde a los 
veinte —, y se retiraban a los cincuenta 7 . Despues de esta edad, ayudaban a 
sus hermanos, especialmente en la guarda de los objetos del Santuario. David 
los dividiö en cuatro clases (ayudantes del altar, jueces, guardas y cantores) y 
cada clase (excepto la de los jueces) en veinticuatro grupos, que alternaban por 
semanas en ei servicio 8 . No tenian vestidura especial; pero cuando ejercian su 
sagrado ministerio, usaban por lo general una tünica (efod) de lino o de biso, 
anäloga a la de los sacerdotes, pero mas pequena 9 . 

Por ei Texto Sagrado no se puede saber con claridad que oficio desempenaban 
delante de la puerta del Santuario las mujeres (o virgenes) mencionadas en 
Exod. 38, 8 y I Reg. 2, 22. Seguramente serian oficios acomodados a sus apti- 
tudes: labores domesticas y de mano, necesarias de cuando en cuando para repa- 
rar los vestidos, tapices y tejidos; quiza se empleaban tambien en ei canto y las 
danzas y en taner las sõnajas en las solemnidades (cfr. nüm. 267; Ps. 67, 26). 
Suponen algunos que no desempenaban propiamente oficio alguno (cfr. nüm. 303). 
I Reg . 2, 22 indica las maias consecuencias que se seguian de la presen- 
cia de mujeres en ei Santuario. Acaso fuera esta la causa de que desapare- 
ciese dicha instituciön; por lo menos no se las nombra ya müs. Su oficio nada 
tiene que ver con ei que se atribuia a las mujeres egipcias y babilönicas en los 
oraculos y mucho menos con los desördenes de que iba acompanado ei culto 
idolatrico cananeo-fenicio 10 . Segün la tradiciön judia, en tiempo del segundo 


1 Num. 4; 7; 18, 2 ss. 

2 Cubiertos de antemano por Aarön y sus hijos. 

3 A los sacerdotes de la familia de Caat correspondia llevar los objetos sagrados pro¬ 
piamente diclios: Arca de la Alianza, mesa de los panes de la proposiciön. candelabro, altar 
del incienso y de los holocaustos, con sus accesorios, y ei velo del Saueta Sanctorum 
(Num. 4, 5 ss.). 

4 Cfr. nüm. 387. 

5 Deut. 17, 8 s.; 31, 9 24; 33, 10. II Par. 19, 8. 

6 Del hebreo nathan — dar, regalar, quiere deeir: dados en regalo, regalados. 
Cfr. Esdr. 2, 70; Nehem. 7, 73. 

7 Num. 4, 3 ss.; 8, 23 s. I Par. 23, 24. 

8 Cfr. nüm. 515 y 552. 

9 I Reg. 2, 18. I Par. 15, 27. 

10 Cfr. IV Reg. 23, 7; Scholz, l.c. I 35. Conceden los racionalistas (Benzinger, 
Hebr . Archäologie 2 360) que ei «Yahvismo oficial» se opuso siempre tenazmente a tamano 
desmän. Sin embargo, suponen que tambien en los santuarios cananeo-israelitas existiö 
personal femenino, y admiten que ei Templo de Jerusalen y por ende ei culto oficial de 
Yahve tuvo mujeres «consagradas a Dios» (kedesehoth, es deeir. prostitutas^; todas las 
noticias referentes a este asunto han sido eliminadas de los Libros Sagrados del A. T. 
Mas esto es afirmar sin pruebas. Los profetas levantan su voz contra abusos y erimenes 
paganos que, aunque opuestos a la Ley de Dios, se introduclan temporalmente en ei 
Santuario. 
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Templo ofrecianse libremente ai servicio divino, o eran «consagradas» (desposa- 
das) por sus padres ai Senor; mas nada dice la Sagrada Escritura acerca del 
particular. La versiön griega (alejandrina) entiende este servicio de las mujeres 
en sentido espiritual: ayuno y oraciön. Concuerda con esto lo que san Lucas 2, 87 
dice de la piadosa viuda Ana y ei oficio que senala I Tim. 5, 5 a las viudas 
cristianas 1 . 

323, Los ministros del Santuario debian vivir del Santuario 2 . Dios quiso 
ser su herencia y posesiõn. Por esto, a Levi no se le diõ porciön alguna en la 
tierra proinetida; le fueron senaladas como mansiön cuarenta y ocho ciudades, 
diseminadas por todo ei pais; de ellas, trece para los sacerdotes en Judä (con 
Simeön y Benjamin) 3 , y ima zona de mil codos en derredor de los muros de 
cada una de estas ciudades, para apaeentar los ganados. Demäs de esto, los 
hijos de Israel estaban obligados a dar anualmente a los levitas los diezmos de 
los cereales, frutas y recentales; de todo lo cual era Israel deudor a Dios, 
su Rey (Num. 18, 20 ss.; Dent. 10, 9; 12, 22; 14 ss ; 18, 2). Se podia dar los 
diezmos en dinero (con recargo de 1 / 5 de su valor) 4 . Segün opiniön de muehos 
intõrpretes, los israelitas estaban obligados por ei Deuteronomio a separar 
todavia un segundo diezmo de las nueve partes que les habian quedado, para 
celebrar banquetes, ellos y los levitas, en la presencia del Senor 5 . Este (segundo) 
o tal vez otro (tercer) diezmo se destinaba cada tres anos integramente a 
socorrer a los necesitados del pais — diezmos de los pobres 6 . Los levitas entre- 
gaban a los sacerdotes los diezmos de los diezmos recogidos. Tambien corres- 
pondian a estos ciertas porciones de las victimas, las primicias de los frutos y 
los primogenitos de los animales puros, ei dinero del rescate de los primogeni- 
tos y de todo lo que estaba consagrado a Dios 7 . Estaban ademäs exentos de 
contribuciones y del servicio marcial 8 . 

324. Los sacerdotes de la Antigua Alianza, y sobre todo ei sumo sacerdote 
Aarön 9 , son figuras de Cristo g de los sacerdotes de la Nueva Alianza: 
aquellos debian carecer de defectos corporales; Cristo es sänto, inocente, 
inmaculado, apartado de los pecados y encumbrado sobre los cielos, no tiene 
necesidad de ofrecer cada dia sacrificios, primero por sus pecados, y despues 
por los del pröjimo;... porque la Ley constituyesacerdotes a hombres flacos; 
pero la promesa de Dios, confirmada con juramento (estableciö sumo sacerdote 

1 Cfr. Kortleitner, Arch. bibl. 171. 

2 Cfr. I Cor. 9, 13. 

3 No sölo vivian exclusivamente en estas ciudades, sino que en ellas tenian su morada 
inalienable, como inalienables eran tambiön las dehesas que rodeaban las ciudades; podlan, 
sin embargo, establecerse en otros lugares (Num, 35, 2 ss. los. 21; cfr. Dent. 12, 12 ss.; 
14, 27; 16, 11; 18, 6). 

4 Cfr. Lev. 27, 30 ss.; Num. 18, 21-30. 

5 Dent. 12, 6 ss.; 17 ss. Se discute acerca de si eran dos o sölo uno los diezmos que 
los israelitas estaban obligados a pagar anualmente. Si consideraraos que ei Deutero¬ 
nomio introdujo mitigaciones en otros puntos, nos parece poco veroslmil que duplicase ei 
diezmo prescrito en Num. 18, 21. Las repetidas exhortaciones a no olvidar la caridad con 
los levitas (Dent. 12, 12; 14, 29; 26, 12), parecen indicar que los ingresos eran insuficien- 
tes. La primitiva präctica del diezmo senalado en Num. 18,. 21, debiö de mitigarse en ei 
sentido de que ei donante pudiera reservarse una parte para sl y para celebrar en ei San¬ 
tuario un banquete, ai cual debian ser invitados los levitas. Esto no excluye que algunos 
israelitas renunciaran a la mitigaciön. Despuös del destierro se daba a los levitas ei 
diezmo Integro (Nehem. 10, 88). Parece que ademäs se acostumbrö a dar ai Santuario un 
segundo diezmo; ai menos Fl. Josefo y la Mischna mencionan dos diezmos anuales, 
ei segundo de los cuales se destinaba cada tres anos a los pobres (diezmo de los pobres). 
Cfr. Eissfeldt, Erstlinge und Zehnte im AT ' en BWAT 1917, 22. 

6 Dent. 14, 28 s.; 26, 12. Num. 27, 32 y II Par. 31, 4 s., hacen menciön de un 
diesmo del ganado; pero no parece que se llevara a la präctica. 

7 Num. 18, 15. Lev. 27, 1 ss. 

8 Esdr. 7. 24. Fl. Josefo, Ant. 3, 12, 4; cfr. 12, 3. 3. 

9 Cfr. Eccli, 45, 7 ss.; Weiss, Messialt. Vorbilder 38. 
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[825] Lev . 23. 


de la Nueva Alianza) ai Hijo, que es perfecto eternamente l . El snmo sacer¬ 
dote de la Antigua Alianza era ungido con õleo } lo mismo que ei Tabernäculo; 
Cristo fue ungido con ei Espiritu Santo, que en ei habita en la plenitud de la 
divinidad 2 ; por esto se le llama Mesias, es decir, ei Ungido, ei Santo de Dios, 
ei Santisimo 3 . El sumo sacerdote consultaba a Dios en ei Sancta Sanctorum 
por medio del Uriin y Tummim; Cristo es la luz verdadera y perfecta; existente 
desde la eternidad en ei seno del Padre, ei nos ha revelado los secretos de Dios 4 . 
La reconciliaciõn que se obtenia en ei Antiguo Testamento por ei sumo sacer¬ 
dote era simbölica, y recibia su virtud y eficacia de la que Cristo nos logrö. 
Pero vino Jesucristo, y como «pontifice de los bienes venideros, entrö en ei San- 
tuario con su propia sangre una sola vez, y obtuvo una redenciön eterna» 5 . El 
mismo es la reconciliaciõn por los pecados de todo ei mundo 6 . Por eso, su 
intercesiõn es infinitamente superior y mas eficaz que la del sumo sacerdote de 
la Antigua Alianza. «Nuestro Pontifice penetrö en los cielos, donde vive eterna¬ 
mente, para interceder por nosotros; ei puede compadecerse de todas nuestras 
debilidades; lleguemonos, pues, confiadamente ai trono de la gracia, a fin de 
alcanzar misericordia y hallar merced, cuando necesitamos ayuda» 7 * * * . 


43. Fiestas y tiempos sagrados 

(Lev. 6; 16; 23; 25; cf. Num. 28 ss.) 

325. Todos los tiempos pertenecen ai Senor y a su servicio; esto sig- 
nificaba ei incienso 8 que diariamente se quemaba, y las ofrendas 
incruentas que manana y tarde ofrecia ei sumo sacerdote 9 por si y por 
ei pueblo, y sobre todo ei sacrificio perpetuo 10 del cordero de un ano y sin 
defecto, que, acompanado de ofrendas y libaciones, se inmolaba en holo- 
causto 11 manana y tarde en nombre del pueblo. 

Demäs de esto, tema Dios establecidos tiempos sagrados g fiestas 
especiales 12 . Entre todas, descollaba la fiesta del säbado 13 , en la cual se 
ofrecia, ademäs de los sacrificios ordinarios, dos corderos de un ano con 
las correspondientes ofrendas y libaciones, y se renovaban los panes de la 
proposiciõn 14 . En ei novilunio se consagraba ei mes a Dios, ofreciendo 
dos becerros, un carnero y siete corderos de un ano en holocausto, y un 
macho cabrio en sacrificio propiciatorio por los pecados no expiados en ei 
mes transcurrido 15 . Mientras se ofrecian estos sacrificios, los sacerdotes 


1 Hebr. 7, 26 ss.; cfr. Ps. 109, 4. 

2 Act. 10, 38. Luc. 4, 18. Is. 1.1, 2 s.; 61, 1 ss. Ps. 44, 7 s. 

3 Ioann. 1,41; 4, 25. Mare. 1, 24. Dan. 9, 24. 

4 Ioann. 1, 9 18; 5, 20. 5 Hebr. 9, 7 ss.; 10, 10 ss. 

6 Bom. 3, 25. I Ioann. 2, 2; 4, 10. 

1 Hebr. 4, 14 16; cfr. 7, 25; Rom. 8, 34. 8 Exod. 30, 7 s. Luc. 1, 9. 

9 Lev. 6, 14. 10 Exod. 29, 88 ss. Num. 28, 3 ss. 

41 El sacrificio vespertino se ofrecia «entre ambos atardeeeres» (cfr. nüm. 256) y se 

quemaba durante toda la noche hasta la manana; ei matutino, luego de la salida del sol, y 
la victima se quemaba durante todo ei dia hasta ei atardeeer—figura eloeuente del cordero 
mmaculado, victima que fu6 inmolada cual sacrificio vespertino en ei madero santo de la 

Cruz, se ofrece todas las mananas en ei altar y se consume de amor dia y noche por los 

hombres (Cfr. nüm. 317). 

12 YŽase en ei nüm. 332 ei calendario religioso. Acerca de las festividades y tiempos 
sagrados v. Scholz, Die heiligen Altertümer II 5 ss.; Kortleitner, Arch. bibl. 218-289; 
Kugler, Von Moses bis Paulus 52-83. 

13 Lev. 23, 3; Exod . 16, 22 ss.; 20, 8 ss.; 31, 13 ss.; 35, 2 s.; Num. 15, 32 ss.; 
Deut. 5, 12 ss.; cfr. tambien nüm. 49. 

14 Num. 28, 9; cfr. II Par. 31, 3; Nehem. 10, 33. 15 Num. 28, 11 ss. 
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Lev. 23, 5-14 [326] 43. la fiesta de la pascua. 

hacian resonar siete trompetas 1 —como en las demäs festividades—para 
que Israel dedicase a Dios un recuerdo agradecido. Este dia se transformö 
pronto en festivo 2 ; mas no estaba prescrito descanso sabätico. El novi- 
lunio del septimo mes, llamado tambien fiesta de las bocinas, porque su 
sonido 3 traia a los israelitas ei recuerdo de Dios, se celebraba con especial 
solemnidad, con descanso sabätico y mültiples sacrificios 4 ; posterior- 
mente, ese dia fue ei comienzo del ano civil 5 . 

Tr es eran las jlestas mayores del ano: la de la Pascua, la de Pentecostes y. 
la de los Tabernäculos. Estas fiestas tenian por objeto recordar a los israeli¬ 
tas la admirable providencia de Dios y las mercedes extraordinarias de El reci- 
bidas, y moverles ai agradecimiento. En ellas todo varõn israelita debia 
comparecer en la presencia del Senor, es decir, presentarse en su santa 
mansiön 6 ; esto contribuyõ no poco a que los judios se conservasen como un 
pueblo de Dios, se sintiesen hermanos los unos de los otros y se mantuviesen 
fieles ai Senor/Segun la critica, sölo la fiesta de la Pascua es anterior a la ocupa- 
ciön de Canaän; era una fiesta de pastores, en la cual estos ofrecian las primi- 
cias de sus rebanos. Las otras eran primitivamente fiestas agricolas, que los 
israelitas tomaron de los cananeos. Mas tarde adquirieron caräcter histörico. 
Mas la tradiciön nada dice de esa fiesta pastoril; ei sacrificio de las primicias 
nunca fue objeto de una festividad general del pueblo. Ni en la Sagrada 
Escritura ni en otro documento alguno aparecen testimonios que confirmen la 
teoria de las fiestas cananeas de la cosecha 7 8 , a excepciön de Iudic . 9, 27. 

326. La Pascua comenzaba ai atardecer del 14 de Nisän*\ se ins- 
tituyö para conmemorar con la eena del cordero la liberaciõn de la escla- 
vitud egipeia y la indulgencia acordada por Dios en favor de los primoge- 
nitos israelitas. Cada jefe de familia debia matar un cordero—como en 
Egipto— y comerlo con verduras amargas, en compania de los suyos 9 . La 
fiesta duraba siete dias; pero sölo se guardaba descanso sabätico ei primero 
y ültimo, y ei säbado que caia entre ambos. Durante los siete dias sölo 
estaba permitido pan äeimo, y no debia quedar en las casas ei fermentado, 


1 Num. 10, 10; cfr. nüm. 354. 

Cfr. Arnos 8, 5; Is. 1, 13. 

3 La boeina , distinta de la trompeta, era un cuerno de gran tamano; produeia un 
sonido bronco que se oia a gran distancia. 

4 Lev. 23, 23 ss.; cfr. Num. 29, 1 ss. 

b Cfr. nüm. 256, 

6 Dios habla prometido (Exod. 34, 24) que durante las tres fiestas les dejarian en 
paz los enemigos; y de heeho ei primer caso en que ocasionö danos la participaciön en taies 
fiestas, ocurriõ poco antes de la ültima destrucciön de Jerusalen, despuds que los judios 
habian deseehado a su Redentor y dejado, por consiguiente, de ser ei pueblo eseo- 
gido (Dan. 9, 26). Sucediö, en efeeto, que, ai comenzar la guerra judia, ei gobernador 
Cestius conquistö y entregö a las llamas en 66 d. Cr. la Ciudad de Lydda, mientras los 
hombres se hallaban en Jerusalen celebrando la fiesta de los Tabernäculos (Fl. Josefo, 
Bell. ind. 2. 19, 1; 4, 5, 3). 

7 Hilulim. La hilulim de que se haee menciön en Lev. 19, 24, nada tiene que ver 
con la fiesta de otono, sino se refiere a la entrega que los israelitas deblan haeer a 
Dios de los frutos de los ärboles en sacrificio de acciön de graeias (hilulim) ai cuarto ano de 
entrar en la tierra de promisiön. Iudic. 21,19, llama a la fiesta de otono «fiesta de Yahve». 

8 Lev. 23, 5; cfr. Exod. 12, 13 ss.; 13, 3 ss.; 23, 15; 34, 18 25; Num. 9, 2 ss.; 
28, 16 ss.; Beut. 16, 1 ss.; cfr. nüm. 256 ss. 

9 Mas tarde la inmolaciön solia haeerse en ei atrio del Templo; ei banquete, en casa, 
pero en Jerusalän. Desapareciö la costumbre de roeiar las puertas con la sangre de la vic- 
tima y la de comer en traje de caminante. Los peregrinos se volvlan a sus casas pasado ei 
primer dia de la fiesta. 
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[327] 

para recordar ei apresuramiento de la salida e inculcar la pureza y santidad 
de corazön; por eso se llamõ tambien esta fiesta « massot», es decir , fiesta de 
los panes äcimos . Todos los dias de la Pascua se ofrecia en ei Santuario 
un sacrificio especial (como en ei novilunio); ademäs, ei segundo dia se 
presentaba la ofrenda de las primeras gavillas de cebada, inmolando un 
cordero en holoeausto. Con esto quedaba abierta solemnemente la epoca de 
la recolecciön de cereales, y sölo desde esta fecha se podian consumir los 
nuevos frutos, en reconocimiento de qne los productos del campo son un 
regalo del Senor. 

327. La solemnidad de la Pascua se celebrö mäs tarde de la siguiente 
manera, usada seguramente tambien en tiempo de Jesucristo. Apenas llegaban 
los peregrinos a Jerusalen, adquirian los corderos. Ya ei 10 de Nisän se los 
escogia y, engalanados, se los ilevaba ai lngar donde se guardaban hasta ei 
momento del sacrificio. El 13 de Nisän por la tarde se traia ei agua para amasar 
ei pan äcimo; ai anochecer, se registraban minuciosamente las casas con cande- 
las, para recoger todo ei pan fermentado que hubiese en ellas. El 14 de Nisän 
cocia la duena de cada casa ei pan äcimo, que se comenzaba a comer desde la 
refecciön del mediodia; para esta bora debia quemarse ai aire libre todo ei pan 
fermentado que se hubiese hallado en ei hogar. 

/ Al oir ei clangor de las trompetas del Templo, acudian alla los jefes de fami- 
f lia con su cordero. Hacia las dos y media se ofrecia ei sacrificio vespertino. 

J Todos los israelitas eran admitidos en ei Atrio. Cada cual por su rnano, o por la 
\ de los levitas, degollaba su cordero. Los sacerdotes recogian la sangre y 
la derramaban sobre ei altar, en ei cual se quemaba tambien la gordura de las 
victimas. Luego llevaban a su casa ei cordero, y hacian los preparativos para 
ei banquete pascual .//Para asar ei cordero, se le atravesaba en un asador; "Tj 
ordinariamente se le mtroducia por los costados otro palo mäs corto, de suerte f ^ 
que ei cordero quedaba como sujeto a una cruz.^Entre tanto, se preparaban j 
ciertas verduras amargas: tallos de räbanos silvestres, perifollo, musgo de 
palmera datilifera y escarola; una taza con vinagre servia para mojar las 
verduras. Se hacia tambien una mermelada dulce *, compuesta de manzanas, 
higos, nueces y vino, en forma de ladrillo, en recuerdo de los duros trabajos 
de Egipto. 

Llegada la hora de la comida, se reunian los comensales, que no podian ser 
menos de diez, todos limpios de toda impureza legal. El padre de familia 
comenzaba la comida, tomando en su mano la primera copa de vino y pronun- 
ciando una bendiciõn. Recitaba luego una plegaria en agradecimiento por la 
instituciön de aquel banquete; bebia, y la copa circulaba por toda la mesa. 
Luego lavaban todos sus manos, y, tras una nueva bendiciõn, se recitaban otras 
oraciones. Entonces se traia la mesa que estaba ya puesta con las verduras 
amargas, los panes äcimos, la taza de vinagre, la mermelada, ei cordero y otras 
viandas. El padre de familia probaba las verduras, despues de mojarlas en ei 
vinagre; los demäs hacian lo mismo. Un lector recordaba en aita voz la historia 
del cordero pascual 2 . 

Se escanciaba la segunda copa. Entre tanto, un hijo de la casa, o un joven 
cualquiera, suplicaba ai padre de familia que explicase ei sentido de las ceremo- 
nias de la Pascua. Explicäbasela este (Passahhaggada) , anadiendo luego: 
«Aleluya, alabad ai Senor, vosotros, siervos del Senor», y cantaba con todos la 
primera parte del Hallel 3 ; bendecia ei vino, lo bebia y lo alargaba a los presen- 
tes. Lavadas de nuevo las manos, tomaba dos panes äcimos; partia ei uno en 
dos pedazos, poniendolos encima del otro pan. Tras una corta oraciön, tomaba 


1 En hebreo jarõset, que quiere decir barro de tejas. 

Segun Exod . 12, 26 ss.; 13, 8. 

Es decir, los Salmos que comienzan por Alleluia, 112 y 113, 1-8. 
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Lev, 23, 15-22 [828] 43. la fiesta de pentecostes. 

uno de los trozos del pan dividido, lo envolvia en verduras amargas, lo untaba 
en la mermelada y comenzaba a comerlo, diciendo una oraciön. Luego bendeeia 
ei cordero y tomaba nn bocado. Con esto se iniciaba propiamente ei banquete 
pascnal, y todos comian de los panes äcimos, de la mermelada y del cordero. 

Acabado ei convite, se repartia la tercera copa , y pronunciando sobre ei vino 
la bendiciön ordinaria de la mesa, se bebia. Se escanciaba la cuarta copa, y se 
rezaba la segnnda parte del Hallel 1 } alternando en dos coros, especialmente 
ei versiculo 27 del salmo 117. Un nino cantaba: «Bendito sea ei que viene», y le 
respondian los demäs: «En ei nombre del Senor». Segula otro cantar de bendi¬ 
ciön y alabanza y ei gran Hallel (salmo 135) juntamente con nn grandioso 
himno de gracias. Entonces se bendeeia y bebia la cuarta copa de vino. Habia 
terminado la eena pascual 1 2 . 

328. La segunda fiesta principal era la de Pentecostes . Caia en verano, 
siete semanas despues de la Pascua, ei dia quincuagesimo. De ahi su 
nombre de fiesta de las semanas o de Pentecostes 3 . No se dice en ei Anti- 
guo Testamento con que motivo histõrico se instituyera esta fiesta, o cual 
fuese su signifieado. Pero su enlace con la Pascua haee suponer que naeiö 
en ei Sinai—lo cual esta de acuerdo con la tradiciön judia 4 . Era, sin duda, 
una fiesta de acciön de gracias por ei feliz termino de la recolecciön de 
cereales; por eso se llamaba tambien fiesta de la siega o dia de las 
primicias 5 , es deeir, de los primeros panes de la nueva cosecha de trigo; 
los cuales se ofrecian, como en la fiesta de Pascua, juntamente con holo- 
caustos y victimas propieiatorias. Estaba preserito un solo dia de.fiesta; 
pero se permitia saerifiear en los seis siguientes las victimas voluntarias 
que no se habian podido inmolar en ei dia. Mäs tarde comenzaron a guardar, 
ai menos los judios que vivian fuera de la tierra prometida, dos dias de 
fiesta, como en las festividades principales. 

La vtspera se dejaba oir, como en todas las vigilias, ei elamor de las boei- 
nas y trompetas. El dia de la fiesta, muy de madrugada, una multitud se api- 
fiaba en ei Atrio del Templo. Se ofrecian los saerifieios matutinos cotidianos y 
luego los propios de la festividad, como en la Pascua. En ei momento de las 
libaciones, los saeerdotes haeian resonar sus trompetas; los levitas entonaban 
canciones y taiiian los instrumentos müsieos; y ei pueblo cantaba ei Hallel 6 . 
Luego se ofrecian dos panes aeimos de la nueva cosecha, juntamente con siete 
corderos de un ano; un beeerro y dos carneros en holocausto; un maeho cabrio 


1 Ps. 113, 9— Ps. 117. Cfr. Zapletal, DerWein in der Bibel (Friburgo 1920) 58 ss.; 
Der Wein beim Passahmahle. 

2 Cfr. Allioli, Bibl. AltertUmer I 200; Scholz; Die heiligen Altertttmer II 55 ss.; 
Haneberg, AltertUmer der Bibel 621 ss. Acerca de la importancia de esta fiesta para la 
instituciön de la Eucaristia y de la liturgia de la Santa Misa: Bickell, Messe und 
Passah (Maguncia 1872); Kath. 1871 II 120ss. 

3 Del griego penteeõste, es deeir, quincuagesimo (dia). Acerca de la fiesta cfr. tam- 
bi6n Exod. 23, 16; 34, 22; Lev. 23, 15 ss.; JVum. 28, 26; Deut. 16, 9 ss. 

4 Grimme (Das israelitische Pflingstfest und der Plejaäenhiilt, Paderborn 1907) 
eree descubrir en ei nombre hagg schabiCõt (— fiesta de las semanas) un recuerdo de las 
P16yadas, y pretende demostrar la probabilidad de que la fiesta de Pentecostes tuviese 
alguna relaciön con una antigua fiesta semita de las Plšyadas, a la cual se habrla dado 
otro caräcter. De ser ello cierto tendrlamos una prueba fehaeiente de la antigüedad de la 
fiesta; pero la hipötesis es insostenible. El nombre schabu e õt nada tiene que ver con las 
P16yadas, sino signifiea perlodo de siete; Daniel (9, 24) emplea la misma palabra para 
expresar ei concepto de «semanas de anos». 

5 Exod. 23, 16. Num. 28, 26. 

Ps. 112-117. 
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344 43. LA FIESTA DE LOS TABERNÄCULOS. [329 y 330] Lev . 23, 34-43. 

en sacrificio propiciatorio y dos corderos de un ano en acciön de gracias. Los 
sacerdotes bendecian solemnemente ai pueblo, ai sonido de la müsica de los levi¬ 
tas; ei pueblo, arrodillado, hacia su oraeiön. 

Los extranjeros que no cabian en ei Templo, se congregaban en las sinago- 
gas, donde repetian las canciones de un cantor de oficio. Cinco de ellos leian por 
orden, en aita voz, un trozo de la Ley, que luego se explicaba a la comunidad; 
por fin se recitaban las preces propias de la fiesta. Las sinagogas y las ventanas 
de las casas privadas se adornaban con rosas y otras flores en memoria del verdor 
y floridez con que se engalanaron los alrededores del Sinal durante la promulga- 
ciõn de la Ley L 

329. La tercera fiesta mayor era la de los Tabernäculos, que se cele- 
braba en otono, ei dia 15 del septimo mes, en memoria de la protecciõn 
que Dios dispensö a los israelitas en ei desierto , donde vivieron en tiendas 
o eabanas de follaje. Era a la vez acciön de gracias por ei feliz termino 
de la vendimia y de la recolecciõn de los frutos. Y como con esto conclula 
la cosecha anual, sellamaba tambien «fiesta de la recolecciõn». Era la mäs 
alegre del ano; y no duraba siete dias como la Pascua, sino que se anadia un 
octavo, con descanso sabätico, como ei primer dia. Ofrecianse durante ella, 
ademäs de los sacrificios voluntarios, muchos otros peculiares de la solem- 
nidad; los israelitas habitaban en tiendas de follaje, segun aquellas pala- 
bras del Senor: «Cogereis ramas de los ärboles mäs bellos, ramos de paimas 
y de ärboles frondosos y de saüco de los torrentes, y os regocijareis en la 
presencia del Senor Dios vuestro* 1 2 . 

Las tiendas se instalaban ai aire libre, en las azoteas, en las calles y en los 
jardines; las de los sacerdotes y levitas, en ei Atrio del Templo; y las de 
los extranjeros que no cabian en Jerusalen, en las cercanias de la ciudad. 

330. Con ei tiempo fueron introduciendose nuevas präcticas; senalaremos 
las principales. Cada dia de la fiesta iba de madrugada un sacerdote con un vaso 
de oro a buscar agua a la fuente de Siloš (fuera de Jerusalen, ai sudeste del 
monte del Templo) 3 . Traiala ai atrio interior, pasando por la puerta del agua 
que daba ai mediodia. Y ai entrar en ei atrio, los sacerdotes hacian resonar las 
trompetas, mientras otro sacerdote le tomaba ei agua y, acompanado de un coro 
de sacerdotes y del pueblo, cantaba en aita voz: «Sacareis agua con alegria de 
las fuentes del Salvador» 4 . Luego la llevaba ai altar y, mezcländola con ei vino 
de las libaciones, vertiala por unos canos del lado del altar que miraba ai 
poniente. Entre tanto sonaban las trompetas, caramillos y otros instrumentos 
müsicos; y era tal ei regocijo, que dicen los rabinos: «Quien no ha presenciado 
la ceremonia de sacar ei agua, no sabe que sea jübilo». Esta ceremonia era un 
recuerdo del milagro del agua que Moisös hizo brotar de la roca en ei desierto; 
pero encerraba tambien una alusiõn a la salud que los judios esperaban de la 
venida del Redentor, tantas veces y tan manifiestamente anunciada por los pro- 


1 Cfr. Allioli l.c. I 205 ss.; Scholz l.c. II 66 ss Haneberg l.c. 653 ss. 

? Lev . 23, 40; acerca de esta fiesta cfr. tambišn Exod. 23, 16; Nnm. 29, 12 ss.; 
Deut. 16, 13 ss. La fiesta de los Tabernaculos nunca lo faš de Ano Nuevo, como supone la 
escuela crftica. Cfr. Yolz, Eas Neujahrfest Yakves (Lanbhttttenfest; Tubinga 1912). 
No se puede demostrar que los cauaneos comeuzasen ei ano con su «fiesta de otono». El 
«cabo de ano» en que, segun Exod. 34, 22, debfa celebrarse la fiesta de los Tabernäculos, 
se refiere a la terminaciön del ano agricola, ai remate de la recolecciõn. 

3 Llämanla hoy los cristianos «fuente de Maria», porque, segun tradiciön local 
reciente, la Yirgen Maria, cuando era doncella del Templo, solfa ir allf a sacar agua., 
En realidad es idõntica a Gihon (manantial; Siloe, en hebr. schiloaih, acueducto; 
cfr. Ioann. 9, 7). Cfr. tambiõn HL 1916, 25 ss. 

4 Is. 12, 3; cfr. nüm. 280; nüm. 650. 
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Lev . 28, 26-32 [831] 43. EL GRAN dia de la expiaciön. 

fetas. Ello se colige de las palabräs de Isaias, que acompanaban la ceremonia ^ 
El mismo Redentor aludiö a esto, cuando en ei ültimo dla grande de la fiesta,. 
que se llamaba ei Gran Hosanna, gritö: «Si alguien tuviere sed, venga a mi y 
beba. Quien cree en ml, de sn cuerpo manaran rlos de agua viva, como dice la. 
Escritura». Referlase ai Esplritu que hablan de recibir los que en ei creyesen^ 

Durante los sacrificios de la fiesta, para los cuales se exigla la presencia. 
de 424 sacerdotes, se cantaba todos los dias müsiea selecta, y ei pueblo salmo- 
diaba ei Hallel. Ademäs, ai principio del salmo 117: «Alabad ai Senor, porque- 
es bondadoso; porque su misericordia dura eternamente», y ai principio del 
versiculo 25: Hosanna 3 J> blandian los asistentes los ramos de palmeras. 
Daban cada dia una vuelta en derredor del altar — en ei septimo dia, siete- 
vueltas —, agitando los ramos de paimas, para expresar su gratitud y alegria 
por las mercedes otorgadas a sus padres en ei desierto y en la conquista de- 
Jericö, y en homenaje a Dios, Rey amorosisimo. 

Al atardecer del primer dia, se iluminaba ei atrio de las mujeres con cuatra 
grandes candelabros de cincuenta codos de altura, cada uno de ellos con 
cuatro recipientes de oro con aceite. Jerusalen quedaba iluminada. Personas. 
conspicuas ejecutaban una danza de antorchas, mientras los levitas, colocados. 
en las quince gradas que descendian del atrio de los liombres ai de las mujeres, 
cantaban los Salmos de las gradas 1 2 3 4 , con acompanamiento de instrumentos. 
müsicos. Dos sacerdotes bajaban tocando la trompeta desde la grada superior 
hasta ei atrio de las mujeres, seguian hasta la puerta oriental y, mirando hacia 
ei occidente, decian a grandes voces: «Nuestros padres, que estaban en este- 
lugar, volvian la espalda ai templo y su rostro hacia ei oriente para adorar ai* 
sol, pero nosotros dirigimos nuestros ojos a Dios». 

381. El gran dia de la Expiaciön 5 era dia de penitencia general, como 
preparaciõn a la fiesta de los Tabernäculos, que se celebraba cinco dias despues. 
Todos los israelitas, excepto los ninos y enfermos, estaban obligados a ayunar 
rigurosamente, hacer oraciön, confesar sus pecados y clamar insistentemente 
a Dios pidiendo misericordia. hasta la puesta del sol. Algunos anadian peniten- 
cias voluntarias. Pero lo mas importante era la solemne reconciliaciõn del 
pueblo con Dios, la cual se llevaba a cabo ofreciendo un macho cabrio en sacri- 
ficio expiatorio y despidiendo otro ai desierto, para simbolizar la liberaciön 
de los pecados del pueblo. El sumo sacerdote, revestido de las prendas de 
simple sacerdote 6 , traia ante ei Santuario las victimas: por si y por su casa, un 
toro por ei pecado y un carnero en holocausto; por ei pueblo, dos machos cabjlos- 
por ei pecado y un carnero en holocausto. Comenzaba por echar suertes sõbra 
cual de los dos machos cabrios habia de ser inmolado «a Yahve», y cual entre- 
gado «a Asasel» 7 en ei desierto. 


1 Por ejemplo, Is. 44, 3; Esech. 36, 25 47; loel 3, 18. 

2 Ioann 7, 37 ss. 

3 En hebr. Hoschiah-nah, que propiamente significa: «ayuda, pues»; se toma, en. 
general. como grito de jübilo. 

4 Ps. 119-133. 

5 Lev . 23, 27 ss.; cfr. 16, 29 ss.; Num. 29, 7 ss. Puede verse una exposiciön deta- 
llada de estas cuestiones (en particular de las crlticas) en Landersdorfer, Studien surn 
biblischen Yersöhnungstag , en ATA X 1 (1924). Cree este escritor que no es «atrevido» 
suponer que la fiesta de la Expiaciön fuese tan antigua como ei Tabernäculo. 

6 Por lo menos desde la öpoca del segundo Templo, se preparaba para ejercer esta 
importantisima funciön con siete dlas de recogimiento en una de las habitaciones del templo.. 

7 El desierto aparece como lugar de maldiciön e imagen del infierno, y de ahi tambiön, 
sea simbölicamente, sea literalmente, como mansiõn de los esplritus malos (cfr. Is. 13, 21;. 
Apoc. 18, 2; Tob. 8, 3; Matth. 12, 43).— Asasel o Asasel (enemigo de Dios) en oposiciön. 
a Yahve, significa demonio del desierto (Satanäs), segün ei Talmud, Sammael, es decir, 
eacodaemon, ei peor de los demonios. Ei acto de echar ei macho cabrio ai desierto para 
Asasel simbolisa , por consiguiente, que ei pueblo reeoncfiiado con Dios nada tiene que ver 
con ei pecado y su autor, ei demonio, en cuyo põder caen (para nunca mäs volver) los. 
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Hecho esto, imponia las manos sobre ei toro, confesaba los pecados en 
nombre suyo, de su casa y de todos los saeerdotes, y degollaba la victima. 
Y tomando su incensario de oro, con brasas del altar de los holocaustos, y ei 
incienso, entraba ai Sancta Sanctorum, donde ponia ei incienso sobre las brasas. 
Una nube de humo perfumado envolvia ei Propiciatorio. Tomando entonces la 
sangre de la victima y rociaba con ella ei Propiciatorio, y siete veces ei suelo, 
'delante del Arca. Vuelto ai Atrio, inmolaba ei macho cabrto expiatorio; rociaba 
de nuevo con su sangre ei Propiciatorio, y siete veces ei suelo; pasaba ai Santo, 
j rociaba con la sangre del toro ei velo del Sancta Sanctorum, y mezclando la 
sangre del toro con la del macho cabrio, untaba los cuatro cuernos del altar del 
•incienso para expiar sus pecados y los del pueblo; por fin rociaba siete veces 
con ei dedo ei mismo altar, para expiar los pecados cometidos en ei Santuario. 
La sangre restante la derramaba sobre ei altar de los holocaustos, despues de 
haberlo rociado. 

En seguida imponia sus manos sobre la cabeza del macho cabrio que habia 
de soltarse ai desierto; confesaba los pecados de todo ei pueblo y encomendaba 
ei macho cabrio a un hombre que lo llevase ai desierto. Terminada la ceremo- 
nia, ei sumo sacerdote daba lecciones de la fiesta y pronunciaba diversas ala- 
banzas divinas. Luego, revestido de sus ornamentos mäs preciosos, ofrecia los 
dos carneros en holocausto por si y por ei pueblo y los sacrificios ordinarios 
de la fiesta; por remate de todo daba ai pueblo la bendiciõn solemne 1 . 

332. Mäs tarde fueron anadiendose otras fiestas, con motivo de mercedes 
extraordinarias recibidas de Dios. De todas ellas resultö ei siguiente calenda- 
rio religioso 2 : 

1. Nisän , o Abib, mes de las espigas o de los nuevos frutos. Comenzaba 
•con ei novilunio que precede ai equinoccio de primavera; corresponde por tanto 
a la segunda mitad de marzo y primera mitad de abril. El dia 14 por la noche, 
solemnidad de la Pascua, sacrificio del cordero pascual, ete. Del 15 ai 21, 
fiesta de la Pascua, llamada tambien «fiesta de los panes äeimos». El 16 o, si 


peeadores empedernidos. Es elaro a todas luces que no se trata de un sacrificio ofreeido ai 
demonio del desierto, como reeonoee ei mismo Kautzsch, pägina 185. Cfr. Kortleitner, 
Arch. bibl. 277-279. Landersdorfer (l.c. 13 ss.) supone que Asasel no pertenece ai ritual 
primitivo del dia de la Expiaciõn, sino que es de origen posterior; primero designö esta 
palabra ei monte del cual se precipitaba ei macho cabrio de los pecados, y luego la aplicö 
ei pueblo a un demonio. No se puede deseehar sin mäs una explicaciön loeal de este ter- 
mino, que etimolögiea y objetivamente es oscuro; la encontramos en intärpretes antiguos 
y modernos (por ejemplo, Hummelauer); pero ei contexto parece requerir un ser personal. 
Las razones que se adueen para probar que se trata de una adiciön posterior, no tienen 
sufieiente valor demostrativo. 

1 En la triple invoeaeiõn a Dios del sumo sacerdote en ei momento de bendeeir ai 
pueblo, ven algunos comentaristas una alusiõn ai misterio de la Santisima Trinidad 
(JSfum. 6, 22 ss.; cfr. Ps. 66, 8). 

2 Los israelitas, como los babilonios antiguos, establecieron su calendario a base del 
ano lunar completo (ano luni-solar), puesto que se guiaban a la vez por la luna y ei sol. 
El ano se dividia en doce meses lunares de 29 ö de 30 dias, en total 354 dias. Los 11 dias 
de diferencia con ei ano solar se compensaban intercalando un mes cada 2"o 3 anos. Cuatro 
siglos a. Cr. tenian los babilonios un eielo bisiesto de 19 anos, que ya dos siglos mäs tarde 
adoptaron los judios, pero con ei siguiente orden de anos bisiestos: 3, 5, 8, 11, 14, 16, 18. 
El ano civil y religioso comenzaba con ei mes de la recolecciön de la eebada (Nisän, 
Exod. 12,1); ei ano econömico, en otono. En epoea judia mäs reeiente se comenzõ a contar 
ei ano civil en otono (Tischri), conforme a la costumbre siria. Los meses se designaban 
•entre los israelitas desde los tiempos mäs remotos hasta ei siglo v a. Cr. por nümeros 
ordinales. Salomön introdujo los nombres fenieios (Ziw, Etanim, Bul), que a su muerte 
cayeron en desuso. Los nombres babilõnicos que damos en ei texto, Nisän, Ijar, ete., 
comenzaron a emplearse, segün parece, desde Nehemias. Cfr. Kugler, Von Moses bis 
Paulus (I Die Einrichtnng des altisraeilitischen und die Technik des spätbiblischen 
Kalenders) 1-35; Bach, Die Festrechnung der Juden (Friburgo 1908) 1-16; Kalt, Bibl. 
Archäologie nüm. 151. 
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Lev. 25 [888] 

•4ste era sdbado, ei 17, ofrenda solemne de las primeras gavillas. Desde esta 
fecha se comenzaban a contar las siete semanas hasta Pentecostes. 

2. Ijar (abril-mayo), primitivamente Ziw o Zio, que quiere decir mes del 
esplendor o de las flores. 

3. Sivän o Sibän (mayo-junio); ei 6 ö ei 7, fiesta de Pentecostes o de las 
semanas, fiesta de la siega o dla de las primicias (de la cosecha de trigo). 

4> Thamuz o Adonis (junio-julio). 

5. Ab (julio-agosto); dla 9, conmemoraciõn de la destrucciõn de Jerusalen 
(duelo y aynno). 

6. Elul (agosto-setiembre). 

7. Tischri (setiembre-octubre), primer mes del ano civil, llamado antigua- 
mente Etanim , mes sabatico; dla 1, fiesta (civil) de ano nuevo; dla 10, gran dia 
de la Expiaciõn (penitencia, ayuno); del 16 ai 22, fiesta de los Tabernäculos 
(ei 23, alegrla de la Ley). 

8. Marqueshvan, Marsuan (o tambien Bül), que acaso qniere decir mes de 
las lluvias (octnbre-noviembre). 

9. Kislev o Casleu (noviembre-diciembre); ei 25, desde ei tiempo de Jndas 
Macabeo , fiesta de las Encenias, o de la Dedicaciön del Templo. 

10. Tehet (diciembre-enero). 

11. Schebat o Sabbat (enero-febrero). 

12. Adar (febrero-marzo); ei 14 y ei 15, fiesta de los Purim o de las 
Suertes. 

13. Se intercalaba cada dos o tres anos nn segundo Adar, ei Veadar; ei 14 
j ei 15, ei Gran Purim. 

333. Tambien ei curso de los anos estaba en cierta manera santifi- 
cado. Cada ano septimo era sabatico i . En reconocimiento del senorio de 
Dios sobre todo ei pais 2 , y para que los israelitas no se afanasen dema- 
siado por los negocios terrenos y se guardasen de la insensibilidad egoista 
para con sus hermanos los pobres, habian de dejar este ano los campos, 
Imertas y vinedos incultos, y lo que de por si estos produjesen quedaba a 
disposiciõn de todos, especialmente de los pobres y extranjeros. No se 
prohiblan otros trabajos. Como consecuencia del descanso de la tierra, 
se estableciö que no se apremiase ai deudor . Para que los pusilänimes no se 
apurasen pensando que iban a comer en ei septimo ano, prometiö ei Senor 
tan larga bendiciön en ei sexto que la tierra produjese en ei como en tres 3 . 

Transcurridos siete anos sabäticos, se celebraba ei ano jnbilar 4 . Era 


1 Lev. 25, 1 ss.; cfr. Exod. 23, 10 s.; Deut. 15, 1 ss.; 31, 10 ss. 

2 Por ello se leia en la fiesta de los Tabernäculos la Ley a todo ei pueblo reunido en 
ei Santuario, a fin de recordarles que la observancia de la misma era requisito indispensa- 
ble para seguir en la posesiön de la tierra prometida. El descanso de los trabajos penosos 
en esta fiesta, lo mismo que ei de los domingos, les proporcionaba ocasiõn para refrescar 
ei conocimiento de la Ley y afianzarse mäs en ei amor y observancia de la misma. 

3 Lev. 25, 21. Los primeros Libros Sagrados que hacen menciön del ano sabatico, 
fuera del Pentateaco, son los de Nehemias (10, 3*2) y Macabeos (I Mach . 6, 49 ss.). Mas 
de aqui no es licito concluir, como lo hacen los criticos, que ei aho sabatico fuera de ori- 
gen posterior ai destierro, y que anteriormente sölo existiese un ano de barbecho, estable- 
cido por la Ley , pero desprovisto de caräcter religioso (Esech . 23, 10 s.). No se ve razön 
de orden econömico para que la Ley estableciese cada siete anos uno de barbecho simnl- 
täneo, en un pais fisica y climatolögicamente tan variado. Ni siquiera consta que los 
cananeos conocieran ei sistema agricola del barbecho como lo conocen y practican hoy 
los fellahs de Palestina. La instituciön del ano sabatico sölo pudo tener fundamento ya 
desde su origen en motivos religiosos. 

4 Por consiguiente, cada 50 anos. En hebreo se le llama ano de Yobel (yabal = reso- 
nar), porque para anunciarlo se hacia resonar por todo ei pais ei sonido de la bocina. 
Cfr. acerca del mismo asunto Lev. 25, 8 ss.; 27, 17 ss.; Num. 36, 4. 
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tambien de descanso para los campos . Los esclavos israelitas recobraban 
su libertad 2 , las fincas vendidas volvian a sus antiguos duenos 3 ; estaba 
asimismo prohibido ei apremio de los deudores. Por ello se llamaba ei 
gran ano de la remisiön. El ano jubilar rememoraba a los israelitas que 
Dios es ei Senor de la tierra, e Israel ei usufructuario, pero a condiciön 
de guardar la Ley; que todo israelita es propiedad inalienable de Dios, 
y por tanto no puede ser esclavo perpetuo de nadie. Finalmente, coh 
estas disposiciones se atajaba la codicia desmesurada de los ricos, se 
evitaba la pobreza duradera de las tribus y familias de Israel y se fomen- 
taban una porcidn de hermosas virtudes, como la sobriedad, la compa- 
sidn, la confianza en ei Senor, la gratitud a Dios. Era verdaderamente 
ano de gracia y bendicidn para Israel. Pero ei fundamento de todo era 
la remisiön de los pecados, por lo cual ei ano sabdtico y ei ano jubilar 
comenzaban con ei gran dia de la Expiaciön 4 . 

334. Mientras Dios daba estas disposiciones acerca de los tiempos 
sagrados, un suceso 5 andlogo ai de Nadab y Abid (cfr. num. 321 ), vino a 
imprimir en ei pueblo ei respeto debido ai nombre de Dios. El hijo de un 
egipcio y de una israelita llamada Salumit, de la tribu de Dan, en un 
altercado que tuvo con un israelita, maldijo y blasfemõ del nombre de 
Dios. Trajeronle a la presencia de Moises, ei cual le puso en custodia, 
mientras consultaba ai Senor. «Echa ai blasfemõ del campamento, res- 
pondiö ei Senor, y todos los que le hayan oido sus blasfemias impongan 
sus manos sobre la cabeza del blasfemõ (en testimonio contra 41), y sea 
apedreado por todo ei pueblo». Y dijo a los hijos de Israel: « Quien de su 
Dios maldijere } pagari su pecado ; y quien blasfemare del nombre del 
Senor, morird (de muerte); morird apedreado a manos de todo ei pueblo, 
sea extranjero 0 israelita» [Lev. 24 , 10 - 14 ]. 

335. Tambidn la Nueva Alianza tiene sus tiempos sagrados y sus dias festu 
vos, figurados en los del Antiguo Testamento. El domingo cristiano es ei 
cumplimiento 0 realizaciön del säbado judfo. Los novilunios quedan sustituidos 
por otras festividades que llenan todo ei mes. Nuestro Ano Nuevo estd senalado 
coin la fiesta del Santfsimo Nombre de Jesüs, Redentor nuestro, y de la primera 
efusibn de su preciosfsima sangre ; nos recuerda que debemos vivir sölo para 41, 
santificar y consagrarle todos los dfas del ano. En la fiesta cristiana de Pente - 
eostes celebramos la promulgaciõn de la nueva Ley, eserita por ei Esplritu 
Santo en los corazones de los hombres, y la coinstituciõn del verdadero pueblo 
de Dios mediante ei establecLmiento de la Iglesia y la comuinicacidn de las pri- 
micias de los preeiosos dones y frutos del Espfritu Santo. Podemos considerar 
como fiesta de los Tabernäculos la de Navidad, aquel tiempo tan suspirado en 
que apareciõ la luz del mundo, durante ei cual nos es concedido sacar agua coin 


2 Se devolvfa la libertad ai esclavo judfo ai s^ptimo ano a contar desde ei comienzo de su esclavitud 
(y no precisamente ei ano sabätico); pero ei ano jubilar todos quedaban libres, aun los que un dfa 
antes comenzaron a servir. 

3 En la venta misma se tenla cuidado de que ei comprador no saliese perjudieado; porque la 
heredad se apreciaba segün ei proveeho que pudiera produeir hasta ei pröximo ano jubilar. Se excep- 
tuaban de la devoluciön las casas de la ciudad, a no ser que perteneeieran a saeerdotes o levitas. 

4 Cfr. Lev. 25, 9. Carecemos de datos hlstöricos acerca de la präctica de estas preseripeiones ideaies. 
«que innegablemente eneierran miras elevadas» (Kautzsch 1. c. 197); sölo del ano sabätico se haee 
menciön en la öpoca posterior ai destierro (cfr. Nehem- 10, 33; I Mach. 6, 49 52). Hablan en pro de la 
antigüedad del .ano jubilar las disposiciones mismas, que sölo pudieron tomarse cuando aun era muy 
rudimentaria la situaciön agrfcola de Israel. 

5 Lev. 24, 10 ss. 
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alegrla de las fuentes de 1 Salvador; o tambiön la fiesta del Corpus Christi, en 
la cual disfrutamos del verdadero mänd y celebramos la mansiön de Dios entre 
nosotros durante nuestro peregrinar por este mundo, no en una columna de 
nube, sino verdadera y sustancialmente. Los usos de la fiesta de los Taberndculos 
los encontramos transfigurados y cumplidos en otras fiestas del ano cristiano : 
en la Purificaciön de la Virgen Maria, con la procesiön de las candelas en honor 
del Redentor ; enel Domingo de Ramos, con la procesiõn de Paimas y con las 
aclamaciones del Hosanna en agradecimiento por la gracia de la Redenciön ; en 
ei Sdbado Santo con la beindiciön del agua bautismal, dla en que tan abundantes 
corren las fuentes del Salvador. La fiesta de los Taberndculos, en su aspecto de 
fiesta de la recolecciõn de los frutos del otono, la tenemos en la fiesta de Todos 
los Santos. Nuestro gran dla de la Expiaciõn es ei Viernes Santo; nuestro ano 
sabätico y jubilar son los jubüeos ordinarios y extraordinarios, en los cuales 
la Iglesia nos anuncia un ano de Expiaciön y inos abre los tesoros de sus gra- 
cias, para cancelar todas muestras deudas y librarnos de la esclavitud del dc- 
monio. 


44. Culto privado 1 

(Exod. 13 . Lev. 7 ; 11-14 s. ; 16 s. ; 23 ; 27 . Num. 6 ; 15 ; 19 ; 30 . 

Deut. 6 ; 11 s. ; 14 ; 22 s. ; 26 , 32 ) 

336. Para que las creencias religiosas y ei temor de Dios arraiguen 
en ei pueblo e influyan en sus sentimientos y en su conducta, no basta ei 
culto tributado a Dios oficialmente; menester es que la piedad penetre 
en la vida familiar. Por eso Dios, como educador de su pueblo, diö tam¬ 
bite en este particular sus disposiciones. La oraciön privada, primera y 
mäs necesaria manifestaciön de los sentimientos religiosos, no fu6 objeto 
de un precepto especial, como quiera que sin ella no se comprende la 
vida religiosa; y ademds, en ei curso de la historia, inculca Dios a cada 
pašo ei esplritu de fe y de piedad. 

La oraciön es una manifestaciön de la vida religiosa ; por eso es tan antigua 
y tan universal como la humamidad. Entre los antiguos paganos era egolsta en 
los möviles y supersticiosa en la forma ; förmulas de encaintamientos y de con- 
juros constitufan ei fondo de las oracioines, aunque no quedaba excluldo comple-. 
tamente ei culto de la divinidad. Israel aventajö a todos los pueblos cultos de la 
antigüedad : su oracidn consistfa en actos de adoraciön v alabanza, de acciön de 
gracias y de süplicas; los motivos fundamentales eran ei põder, amor y fidelidad 
de Dios. Todos los patriarcas, desde Abel, son de ello modelos refulgentes : Enös 
invocö ei inombre del Senor ; Henoc anduvo con ei Senor; ei sacrificio y bendi- 
ciön de Noö es claro indicio de un esplritu de oraciön ; Abraham camimö en la 
presencia del Senor e intercediö por Sodoma y por Abimelec; tambiön Eliezer, 
su mayotdomo, entendla de oraciön ; Isaac ora por Rebeca ; Jacob eleva ai cielo 
sus plegarias en ei apuro por la proximidad de su hermano Esaü ; los israeli- 
tas, en Egipto, acudlan ai vSenor imploraindo la liberaciön de la esclavitud ; silcn- 
ciosa, lintima, confiada es la oraciön de Ana, madre de Samuel; Rafael presenta 
ante ei trono del Senor 2 la oraciön de Tobias ; ei Salterio nos ofrece numerosas, 
magnlficas y ejemplares oraciones ; de öl tomaba la mayor parte ei ritual del 
Antiguo Testamento. 

Habla quie-n se levantaba a la oraciön 3 a medianoche, 0 de madrugada 


1 Kortleitner, Arch. bibl. 373-413. 

2 Tob. 12, 12. 

3 Ps. n8j 62. 
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antes de salir ei sol 1 . El Nuevo Testamento nos atestigua la costumbre de 
orar antes y despuös de la mesa 2 . El «Salmista anunciaba siete veces ai dia las. 
alabanzas del Senor» 3 ; a ejemplo suyo se instituyeron las siete Horas Canönicas. 
Para la ofrenda de los diezmos estaban prescritas fõrmulas determinadas de ora- 
ciön 4 . Se oraba de rodillas, como Salomön y los levitas en tiempo de Ezequias 5 ; 

eon ei rostro en tierra, como Josue y Judit 6 ; de 
pie, como lo hizo ei pueblo en la Dedicaciön del 
templo de Salomön 7 ; en los casos de süplicas- 
mny fervorosas, con las manos elevadas y exten- 
didas, como Salomön y los israelitas 8 , o con ei 
rostro vnelto ai Santuario, como David y Daniel 9 . 

337. Dios quiso que la instrucciön reli- 
giosa y mõral fuera acompanada de ciertos dis- 
tintivos que los israelitas deblan atar a su 
cuerpo o fijar en las paredes de su casa. 

Taies eran las cedulitas y las vendas. Descu- 
brieronlas los israelitas en la preseripciön 10 11 de 
llevar «como senal en la mano y como recuerdo 
entre los ojos» lo que Dios bizo en Egipto; y en 
aquella otra: «Estas palabras que hoy te mando n , 
deberän estar en tu corazön; las inculcaräs a tu$ 
hijos, y hablaräs de ellas cuando estes sentado en 
tu casa y cuando estes de camino, cuando te 
acuestes y te levantes; y las ataräs a tu mano 
como senal; y ellas seran un recuerdo entre tu& 
ojos»; y en aquel otro pasaje: «Atad estas palabras 
a vuestras manos para senal; ellas serän un re- 
Fi £- 50 - cuerdo entre vuestros ojos» (figs. 50, 52 y 54). 

judio con cedulitas y vendas. En conformidad con esto, los israelitas escribian 

en unas cedulitas de pergamino las referidas pala¬ 
bras del Senor; las ponian en unas cajitas heclias de vendas, y se las cenian a 
la frente y a la mano izquierda antes de la oraciön y de la lectura. El Nuevo 
Testamento las llama filacterias, que quiere decir despertadores de la observan- 
cia de la Ley o preventivos contra las infracciones de la misma (Matth. 23, 5). 
Escribian tambien aquello del Deut. 6, 4-9: «Oye, Israel, ete.» (cfr. nüm. 390) 
y 11, 13-20: «Si obedeeeis a mis mandamientos, ete.» (cfr. nüm. 392), en unas 

1 Ps 5 4‘ 56 9. 

2 Matth. 15, 36; Ioann. 6, 11. Act. 27, 35. 

3 Ps. 118, 164. Collgese tambien de Ps. 54, 17 18 (cfr. Dan. 6,10) que era costum¬ 
bre orar por la manana, ai mediodia y ai atardeeer. 

4 Deut . 26. 13 ss. 

5 III Reg. 8, 54. II Par. 29, 30. 

6 los. 7, 6. Iudith 9, 1; 10, 1, Las expresiones con mäs frecuencia usadas para desig- 
nar oraciön y bendiciön, denotan continente humilde y respetuoso; barach = bendeeir, 
signifiea propiamente «haeer arrodillarse a uno»; tephillah = oraciön, viene de phalal — 
= postrarse en tierra; kafa signifiea «caer de rodillas y adorar» (III Rea. 19, 18* 
Is. 45, 23). 

7 III Reg. 8, 14. 

8 II Par. 6, 12 s. Is. 1, 15. 

9 Ps. 5, 8. Dan. 6, 10. Mas pormenores acerca de la oraciön, en Scholz, Die heilige 
Altertilmer II 345 ss.; Döller, Das Gebet im AT {Viena 1914); Greiff, Das Gebet im Al? 

■ en ATA V 3 (Münster 1915). 

10 Exod, 13, 9 16. 

11 Los judios entendieron esto de las palabras que inmediatamente preceden: «Escucha, 
Israel: ei Senor Dios nuestro es ei solo Senor. Amaräs ai Senor Dios tuyo con todo tu 
corazön, y con toda tu aima, y con todas tus fuerzas» (Deut. 6, 4 ss.; 11, 18 ss.). 
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Lev . 11; 17 [338] 


cedulitas rectangulares de pergamino, y puestas en una capsulita, las colocaban 
en las jarabas y en las puertas de las habitaciones; por lo que se las llamaba. 



jyiBsusa (jambas). Al entrar en la casa y ai salir de ella, solian tocarlas con la 
mano, que luego se llevaba a los labios. Estaban prescritos por 
Dios los flecos del manto 1 (zizith, borlas en los euatro cabos del 
manto cuadrangular): «Di a los hijos de Israel, que se hagan 
unas borlas en los remates de sus mantos, poniendo en ellos cintas 
de color de jacinto; para que, viendolas, se acuerden de todos los 
mandamientos del Senor y los cumplan y se conserven santos 
para su Dios». Y asi como los ojos corporales se dirigian todos 
los dias a esas borlas, del mismo modo ei espiritu y ei corazön 
de los israelitas debian enderezarse cada dia hacia los manda- 
mientos divinos 2 . | 


w 


338. Para refrenar la gula y recordar a Israel su dig- Fig . 53 _ Ceduli . 
nidad de pueblo de Dios y su vocaciön a la santidad, diöle ei tas paralasjam- 
Senor diversos preceptos relativos a los manjares 3 . Prohi- ^Ttx^mTsnsa).' 
biöles: 1 , todos los animales impuros; 2, la sangre y la 
carne con sangre; 3, los animales sofocados (por ejemplo, los cogidos con 

trampa), por que todavia tienen 
la sangre en si, 0 los animales 
devorados por las fieras, por- 
que, comiendo de ellos, se hace 
ei israelita comensal de los ani¬ 
males 4 ; 4, ciertas partes gor- 
das de las ovejas, becerros y 
cabras, las cuales se destinaban ai altar, por ser lo mejor del animal 6 ; 



Fig. 54. — Cedulitas y vendas en ei brazo. 


1 Num. 15, 87 ss. Deut. 22, 12. 

2 A consecuencia de la cautividad o dispersiön se introdujo la costumbre de llevar 
debajo de los vestidos ordinarios un escapulario con borlas en los euatro ängulos. Pero 
como esta prenda estaba oculta, adoptaron para ei tiempo de la oraciön y de otros ejerei- 
cios piadosos un manto especial (fig. 51). Todavia hoy es costumbre entre los judlos ves- 
tir esta prenda a los 13 anos con determinado ritual. 

3 Cfr. Döller, Die Reinheits- und Speisegesetse des ATin religionsgescliichtlicher 
Beleuchtung, en ATA VII 2/3. 

4 «No comereis la carne que antes haya sido gustada de las bestias, sino la echaršis a 
los perros* (Exod. 22, 31). 

5 «No comereis grosura de oveja, ni de buey, ni de cabra; si alguno comiere de la 
graša que debe ser quemada en ofrenda ai Senor, serä exterminado de su pueblo» 
(Lev. 7, 23 25). 
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•ei cabrito cocido en la leche de su madre i ; 6, carne y vino ofrecidos a 
los idolos 2 . 

Entiendese por animales puros los que se alimentan de vegetales y llevan 
vida mäs pura; en especial los animales domesticos ordinarios. Las victimas 
para los sacrifieios se escogian entre aquellos animales, cuya entrega y perdida 
■era mas dolorosa ai hombre. En particnlar Lev. 11 cuenta entre los animales 
puros, cuya carne estaba permitida, los siguientes: entre los maftilferos, los 
rumiantes que tienen la pezuna partida (Deut. 14, 3-6); entre los acuaticos, 
los peces de escamas y aietas (Deut. 14, 9 s.), de los cuales excluyeron los 
judios la anguila; entre las aves, habia mäs de veinte impuras. Se ilamaban 
impuros aquellos que tenian especial relaciön con la muerte y putrefacciön: las 
fieras y aves de rapina, los gusanos, insectos (excepto cuatro clases de langos- 
tas) y toda clase de bichos; tambien, todos aquellos que son de alguna manera 
impuros, como ei cerdo y similares, y anälogamente, aquellos que con su genero 
■de vida recuerdan ai hombre la muerte y su causa, ei pecado. Las leyes relativas 
a los manjares tenian caräcter esencialmente reiigioso. Esto se colige clara* 
mente del remate de este precepto (Lev. 11): «No queräis manchar vuestras 
aimas, ni toqueis taies cosas; sed santos, porque Yo soy santo». Por medio de 
■esta distinciön entre animales puros e impuros, queria Dios inculcar a los 
hombres ei respeto a Dios infinitamente puro y santo y ei cuidado por la propia 
•santificaciön. Queria ai mismo tiempo recordarles su elecciõn y la preferencia 
•sobre todos los pueblos paganos, en cuanto que, como pueblo de Dios, sölo de lo 
mejor «del mercado de la tierra» les estaba permitido alimentarse. Servian 
tambiön estas leyes para preservarlos de ciertas supersticiones paganas anejas 
a los sacrifieios de algunos animales y a los banquetes consiguientes./Üay quien 
•sostiene que esas leyes eran medidas higienicas exigidas por lo cälido del clima. 
Mas ello no parece ser conforme a la verdad, o por lo menos la cuestiön de 
higiene fue muy seeundaria, pues los pueblos veeinos, que no conocian la dife- 
rencia de animales puros e impuros: filisteos, sirios, ete., eran tan sanos como 
los israelitas.—La sangre estaba prohibida porque servia exelusivamente para 
reeonoeer ei seüorio de Dios sobre la vida y para la expiaciön (cfr. Lev . 17, 11, 
14; Deut. 12, 23 y nüm. 107). 

339. Las leyes de la purificaciön se refieren a ciertos estados corpo- 
rales, que interrumpian por determinado tiempo 3 la comunidad externa 
(legal) con Dios, es deeir, que privaban temporalmente del dereeho a par- 
ticipar en ei culto, por provenir de acontecimientos relacionados en cierto 
modo con la maldiciön divina y con las consecuencias del pecado. Producia 
impureza legal ei contacto con un cadäver 4 , porque la muerte es pena del 
pecado; la lepra, porque es una putrefacciön en vida y una imagen de la 

1 Por tres veees se inculca: «No coceräs ei cabrito en la leche de su madre» 
{Exod . 23, 19; 34, 26. Deut. 14, 21). De una glosa de la versiön samaritana se deduee 
que esta prohibieiõn se encaminaba a contrarrestar una costumbre idolätrica. El egipeio 
Sinuhe (haeia ei 1700 a. Cr.) nos cuenta, en la relaciön de su viaje, que era costumbre 
entre los idölatras eoeer en leche la carne (BZ VII 16). Los judios, llevados de su ridicula 
eserupulosidad, declararon alimento impuro la carne o ei caldo en que hubiese caido una 
•sola gota de leche. 

2 «No comäis de sus sacrifieios» (Exod. 34, 15). «Mia es la venganza, y yo les dare 
oi pago a los que comieron de las victimas ofreeidas a los dioses y bebieron ei vino de sus 
libaciones» (Deut. 32, 25 28). Mäs tarde los judios tuvieron por impuro todo manjar y 
vino que proeediesen de los idölatras; porque, como estos vendian en los mercados cosas 
■ofreeidas a los dioses, podria sueeder que entre las compras que haeian los judios se hallase 
algün manjar ofreeido a los idolos. 

3 Esta idea no es peculiar de Israel, sino tambiön de muehos otros pueblos. 

4 Tambien ei contacto de carrona de un animal, porque ei aseo que produee la carne 
podrida de una bestia es consecuencia del pecado. 
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Lev. 12-14 [340] 44. purificaciön de la madre y del leproso. 

muerte; y en fin, todo lo que estaba en relaciön con la vida sexual, porque 
aqui es donde mäs se manifiesta la concupiscencia derivada del pecadoL 

Las purificaciones prescritas para esos casos tenian por objeto mantener des- 
pierta la conciencia del primer pecado y del original, recordar la inclinaciõn 
ai mai y la necesidad de la Redenciön y avivar ei deseo de la expiaciõn y lim- 
pieza del aima. Por esto, para las grandes purificaciones estaba prescrito nn 
sacrificio pro peccato, ei cual, como todo sacrificio de esta natnraleza, era 
figura del verdadero cordero que quita los pecados del mundo. La primera y 
mäs importante purificaciön del hombre, que se practicaba luego de nacer, 
era la circimcisiön, medio de que disponia la Antigua Alianza para librar del 
pecado original, por su relaciön con ei Bautismo, del cual era figura 1 2 . 

340. Para diversas especies de pecados habia senaladas otras purificacio¬ 
nes, acompanadas algunas de ellas de sacrificios propiciatorios. Las mäs 
importantes eran: la de la madre, la del leproso y la del impuro por contacto 
de cadäver. 

El nacimiento de varõn dejaba impura a la madre por siete dias, ei de 
liembra por catorce; ademäs se la excluia del Templo por cuarenta dias en ei 
primer caso y por ochenta en ei segundo. Pasados estos, debia ofrecer un 
palomino o una törtola pro peccato y un cordero de un ano en holocausto; 
por ei sacrificio y la oraciön quedaba purificada 3 . Los pobres ofrecian dos tör- 
tolas o palomas, la una por ei pecado y la otra en holocausto. Si se trataba del 
primogenito varõn, la madre debia ofrecerlo ai Senor y redimirlo por cinco 
siclos de plata 4 . 

Tan pronto como alguien era sospechoso de lepra 5 , debia presentarse a los 
sacerdotes para que le reconocieran. Si estaba contaminado de la enfermedad, 
declaräbanle impuro: quedaba excluido del trato de los hombres, y tenia que 
alojarse en un lugar destinado a los leprosos fuera del campamento — mäs 
tarde, fuera de las ciudades y aldeas —; en ese lugar le era permitido andar 
libremente; y si alguien se le aproximaba debia gritar: «jimpuro!» Cuando le 
parecia que estaba ya curado, debia presentarse a los sacerdotes para que 
le reconociesen; si realmente estaba curado, le declaraban puro g libre; mas no 
sin antes efectuar varias ceremonias muy simbölicas. Primero se le limpiaba 
fuera del campamento (o de la ciudad) y luego se le recibia en la comunidad del 
pueblo. El sacerdote preparaba dos aves puras; ademäs una mata de hisopo, un 
palito de cedro y lana coccinea — simbolos de la pureza, de la incorruptibilidad 
y del vigor —, los cuales unidos significaban la remisiõn de la sentencia de 
muerte; una vasija de barro, porque despues del uso sagrado que de ella se iba 
a hacer, no debia utilizarse para ningün otro servicio, sino quebrarse. Esta 
vasija se llenaba de agua de la fuente, simbolo de purificaciön completa. Hechos 
estos preparativos, se mataba una de las aves sobre ei cäntaro, de suerte que la 
sangre se derramase dentro de ei y se mezclase con ei agua; sumergiase en 
la vasija ei hisopo atado con la lana ai palito de cedro; luego se introducia la 


1 Gen. 3, 7 11; cfr. Iob 14, 4; Ps. 50, 7; Scholz, Die heiligen Altertiimer II212 ss. 

2 Cfr. nüm. 150. Por medio de ella era admitido tambiön ei pagano a la comunidad 
del pueblo de Dios, como proselito de la jasticia (cfr. nüm. 106). Cuando cesö ei culto de 
los sacrificios, se introdujo como simbolo de purificaciön ei bautismo de los prosölitos, en 
sustituciön del sacrificio que antes estaba prescrito para este caso. 

3 Lev. 12 . 

4 Cfr. nüm. 258; Num. 3, 47; 18, 15 ss.; Luc. 2, 22 s. 

5 Esta enfermedad maligna y destructora, endömica en Egipto y Asia Menor, consiste 
en la degeneraciõn y destrucciön lenta y progresiva de las arterias y del sistema glandu- 
lar; las consecuencias se manifiestan primero en la piel. De las distintas clases de lepra, dos 
principalmente menciona la Sagrada Escritura, la blanca y la tubercnlosa (esta se llama 
tambien elefantiasis, porque ademäs de las manchas, senales y ülceras, se forman nudos 
y tuberculos que sacan de su posiciön los miembros y articulaciones). Se la tiene por 
incurable. 


Historia Biblica. — 23 
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44. CONTACTO DE OADAVER. AYUNO. 


[341] Num . 19. 


segunda ave con sus plumas (de las alas y de la cola), para hacer de ella un 
medio de purificaciön. Se rociaba siete veces ai leproso con ei hisopo, para 
significar que su impureza estaba borrada, y se dejaba en libertad ei ave, en 
senal de que la purificaciön era completa. Luego se le lavaban los vestidos, 
cortäbansele los cabellos y se le banaba para quitar con ello toda impureza cor- 
poral, simbolizando ai mismo tiempo la perfecta pureza del aima. Despues de 
estas ceremonias, le era permitido ai leproso entrar en ei campamento (ciudad); 
mas no en su casa, para que no se manchase de nuevo con ei trato; antes bien en 
ei retiro debia prepararse para la incorporaciõn a la comunidad de Dios. Esto 
sucedia ai octavo dia mediante un sacrificio pro delicto (en satisfacciön por su 
alejamiento temporal del servicio de Dios), un sacrificio pro peccato y un holo- 
causto por su completa purificaciön y conservaciön en limpieza (Lev. 14). 
El septimo dia se repetia ei lavado de la ropa y del cuerpo y ei cortar ei pelo, 
para sellar en cierto modo la purificaciön. Con la sangre del sacrificio pro 
delicto } mezclada con öleo consagrado de antemano, ungiale ei sacerdote la 
oreja derecha, ei dedo pulgar de la mano derecha y ei dedo gordo del pie dere- 
cho, para significar que se le admitia de nuevo a la observancia de la Ley y se 
le recibia en la sociedad, y que Dios le daba su gracia para ello.—Esta purifica¬ 
ciön del leproso es una figura muy senalada de la purificaciön del aima, de la 
lepra del pecado; y asi se dice en ei Salmo 50, 9: «Rociame con ei hisopo (con 
ei agua de purificar, en la cual se sumergia ei hisopo), y sere purificado». 

La impureza mayor nacia del contacto de un cadäver. La purificaciön exigia 
procedimientos especiales (Num. 19). La razön estä, en que la muerte es la con- 
secuencia mas terrible del pecado, y por ende simbolo del pecado. El cadäver 
manchaba, no sölo todo cuanto tocase, sino tambien la tienda o casa en que se 
hallaba y los objetos o personas que alli hubiese. No bastaba ei agua ordinaria 
para lavar esa mancha; a este objeto, se preparaba una mezcla de agua con 
ceniza de una vaca roja. Para obtener dicha ceniza, se degollaba y ofrecia en 
sacrificio pro peccato de tiempo en tiempo fuera del campamento (mäs adelante 
en ei monte de los Olivos) una vaca joven, sin tacha alguna y que no hubiese 
llevado todavia ei yugo; se rociaba siete veces su sangre en direcciön ai San- 
tuario, y se reducia a cenizas ei animal, juntamente con un poco de madera de 
cedro, hisopo y lana coccinea. El cedro, ei hisopo y la lana eran simbolos de la 
incorruptibilidad, pureza y vigor. Esto mismo venia a significar ei sexo del 
animal, su juventud, vigor y color rojo, ei de la sangre y la vida. El sacrificio 
se hacia fuera del campamento; porque ei Santuario no debia mezclarse para 
nada en cosas de muerte 1 . Cuando ocurria impureza por contacto de algün 
cadäver, se mezclaba en una vasija un poco de esta ceniza con agua de la 
fuente. Con la mezcla se rociaba lo impuro ei tercero y septimo dia, y quedaba. 
purificado. Esta purificaciön estaba mandada bajo pena de exterminio. 

Ciertas impurezas se borraban separando temporalmente ai impuro de sus 
familiares, y con sencillos lavatorios; asi, por ejemplo, cuando alguien tocaba. 
a un impuro por contacto de cadäver o carrona. 

341. El ayuno es un excelente medio para conservar y promover la 
vida religiosa y mõral. Prepara para la amistad con Dios, por los senti- 
mientos de arrepentimiento de que procede; doma las pasiones sensuales; 
fortalece contra los ataques del enemigo; dispone ei esplritu a las cosas 
divinas y fomenta todas las virtudes, especialmente la castidad. El Anti- 
guo Testamento le llama «mortificaciön del aima». 

Por esto prescribiö Dios un gran ayuno para la solemnidad anual de la 
Expiaciõn 2 . Mäs tarde se anadieron cuairo dtas de ayuno: ei diez del decimo 

1 Los santos Padres ven con san Pablo (Hebr. 13, 11 ss.) en ei sacrificio de la vaca 
roja nna figura de Jesucristo, qne padeciö fuera de las puertas; y en ei agua de la purifi¬ 
caciön, una figura del agua bautismal, que recibe su virtud de la sangre de Jesucristo 
inmolado en la Cruz. 2 Cfr. nüm. 331. 
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mes, ei nneve del cuarto, ei diez del quinto y ei tres del septimo en memoria del 
primer sitio, conquista e incendio de Jerusalen por Nabucodonosor, y del asesinato 
del gobernador Godolias por los judios 2 . Ademäs, en ocasiones extraordinarias, 
calamidades o peligros, se prescribian ayunos y penitencias generales 3 . Mas, 
tambien como ejercicio privado, recomendö Dios ei ayuno por medio de Moises, 
ora en cnmplimiento de algun voto, ora por espontanea voluntad; y lo vemos 
practicado con gran celo, ya para levantar ei esplritn, ya para apartar alguna 
desgracia püblica o privada, ya, en fin, por penitencia 4 . Los israelitas piadosos, 
especialmente los fariseos (Luc. 18, 12), ayunaban dos veees por semana: ei jue- 
ves, porque ese dia subiö Moises ai Sinal, y ei lunes, porque en ei bajö del monte. 

342. Los votos 5 eran una manifesüaciön especial del celo por la gloria 
de Dios. Se usaron desde muy antigno; los hallamos ya en tiempo de los 
patriarcas 6 7 . La Ley de Moises impone la obligaciön de cumplir los votos 
y regular su validez. «Cuando hicieres algün voto ai Senor Dios tuyo, no 
retardaräs ei cumplirlo, porque tu Senor Dios te lo demandarä. Y si lo 
retardares, te serä imputado a pecado. Si no llegares a prometer, no habrä 
en ti culpa. Pero lo que una vez saliö de tus labios lo has de cumplir y 
ejecutar como lo prometiste ai Senor Dios tuyo » 1 . Objeto del voto podlan 
ser cosas, animales, personas o privaciön de una cosa permitida. Lo que 
por derecho correspondla a Dios (primicias, primogenitos), no podia ser 
objeto de un voto. Para la validez de los votos de los ninos era necesario 
ei consentimiento de sus padres; para los de las mujeres, ei de sus maridos. 

El mayor de los votos era ei de los nazareos o nasireos 8 . Consistia en la 
consagraciön temporal (por un minimum de treinta dias) o perpetua de una per- 
sõna a Dios; lo hacia ei mismo individuo o los padres por ei. El nazareo debia 
privarse del vino y de toda bebida que pudiese embriagar; dejar crecer sus 
cabellos, simbolo de vigor y fuerza, en senal de perfecta consagraciön y 
entrega; guardarse de toda impureza por contacto de cadäver, aun de sus 
parientes mäs pröximos: en suma, ser modelo de absoluto apartamiento de todo 
pecado. Terminado ei tiempo de su consagraciön, ofreciaun sacrificio expiatorio 
por los pecados que hubiese cometido durante ei; un holocausto, en senal de 
completa entrega a Dios, y victimas pacificas, en prueba de amistad y comuni- 
dad con Dios, amen de otras ofrendas. Entonces ei sacerdote le cortaba una 
parte de sus luengos cabellos, que arrojaba ai fuego del sacrificio en senal del 
cumplimiento del voto 9 . Si ei nazareo, por alguna impureza, interrumpia su 

1 Zuch. r d, 5; 8, 10. 

2 IV Reg. 25, 18 25. Ierem. 39, 1 2; 41, 1; 52, 6 12; nüm. 675 s. 

3 Pecados del pueblo, plagas, derrotas (ludic. 20, 26. I Reg. 7, 6 . loel. 1,14; 2,12. 
Barnch 1 , 6 ), demanda del auxilio divino (Is. 58, 3 ss. Ierem. 36, 9 . Ionas 3, 5 
II Par. 20, 3. Esdr. 8 , 21. Est. 4, 3 16. Iadith 4. 9 ss. I Mach. 3, 47. II Mach. 13,12). 

4 Num. 30, 14 ss.; cfr. Exod. 24, 18; 34, 28; I Reg. 31, 13; II Reg. 1, 12; 3, 35; 
12, 16 22; Ps. 34, 13; Pan. 9, 3; 10, 3; Esdr. 10, 6 ; Nehem. 1 , 4; ludith 8 , 16.— 
Para mäs pormenores cfr. Scholz, Die heiligen Altertttmer II 332 ss.; LB II 642; Kortlei- 
tner, Arch. bibl. 383; Fruhstorfer, Fastenvorschriften und Fastenlehren der heiligen 
Schrift des Alten Bundes, en ThpQS LXIX 59 ss. 

5 Cfr. acerca de ello Lev. 27; Nuni. 30, 3 ss.; ludic. 11 , 30; I Reg. 1 , 11 22 28; 
2, 20; II Reg. 15, 8 ; Ps. 65,13; 115, 14; 131, 2; Ionas 1, 16; 2,10; Scholz l.c. II309 ss. 

6 Cfr. nüm. 179. 

7 Cfr. Pent. 23, 21 ss.; Eccles. 5, 4; ludic. 11, 35. 

8 El nombre significaba apartado, a saber, del mundo y sus placeres y santo, 
para ei Senor. 

9 Väase en Num. 6 las prescripciones relativas ai voto.—Tenemos ejemplos de naza- 
reato perpetuo en Sansön, Samuel, Juan Bautista (ludic. 13. I Reg. 1 , 11 ss. Luc. 1 . 15); 
de temporal, en ei Libro de los Macabeos y en los Hechos de los Apõstoles (II Mach. 3, 49. 
Ad . 21, 23). Mäs pormenores en Scholz, Pie heiligen Altertiimer II 316 ss.). 
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voto, quedaba impuro por siete dias; debia cortar sus cabellos, y ofrecer ei dia 
octavo dos palomas: una por ei pecado, la otra en holocausto, y comenzar de 
nuevo su tiempo.— El Redentor fue nazareo en ei sentido mäs elevado de esta 
fignra; santo, como retono de la raiz de Jese infinitamente mas santo que los 
nazareos, «separado de los pecadores», ete., 1 2 ei «Santo de los santos» 3 , ei Santo 
de Dios 4 . 

Llamase ley ceremonial ei conjunto de preseripeiones dietadas por Dios 
a Moises en orden ai culto püblico y privado. Las eeremonias, como taies, no 
causaban de por si la santificaciön interna, sino sölo en cuanto eran figuras de 
Jesucristo, de los saeramentos y sacramentales, y se practicaban con espiritu 
de fe en ei Redentor. Gesaronf ai venir la plenitud y ser sustituidas por la 
realidad beatifiea, por ei saerifieio de Jesucristo, por los saeramentos, en los 
cuales se nos aplican las graeias que ei Redentor nos mereciõ, y por los sacra¬ 
mentales. Los votos del Antiguo Testamento han tenido cumplimiento sublime 
en los consejos evangelicos y en los votos mon&sticos. 

45. Legislaciõn civil 

(De Exod. 21; 23; 84; Lev. 18; 20; 24 s., Num. 5; 15;‘23 s.; Deut. 5; 7; 13 s.; 16 s.; 

18-22; 24; ete.) 

343. Queriendo Dios ser ei Rey de su pueblo , dietö El mismo ley es 
que regulasen las relaciones sociales y ci viles de los israelitas, como 
correspondia a la dignidad del pueblo eseogido. Hablaremos aqui tan sölo 
de tres elases de preseripeiones, que importan mueho para esclarecer no 
poeos lugares del Antiguo y Nuevo Testamento. 

I. La familia , base de la soeiedad, debia tener en su origen, ei matri- 
monio , especial sentido religioso y sagrado 5 . Por esto se permitia ei 
matrimonio sölo entre personas adietas a la verdadera fe 6 . Por la misma 
razön, ei parenteseo de consaguinidad constituia impedimento 7 8 absoluto 
en linea directa, y hasta ei segundo grado en linea colateral (con algunas 
excepciones). El adulterio 8 se castigaba con pena de muerte (lapidaciön). 

Si reeaia sospeeha de infidelidad en alguna mujer, debia esta purifiearse 
mediante un saerifieio por celos. La mujer, teniendo en sus manos la ofrenda 
— que era un presente de su marido — y ei agua de los celos, que se tomaba del 
bano del Santuario, pronunciaba un juramento, en virtud del cual, en caso 
de culpabilidad, acarreaba sobre si los mas terribles castigos de Dios; luego 
bebia ei agua, despues de lavar en ella una cedulita de pergamino en que se 
habian eserito las palabras del juramento (Num. 5, 11 ss., cfr. nüm. 345). Era, 


1 Matth. 2, 23; cfr. Is. 11, 1, y san Jerönimo, Gomm. in Is. 11, 1. 

2 Hebr. 7, 26. 

3 Dan. 9, 24. 

4 Mare. 1, 24; Luc. 1, 35; cfr. san Jerönimo, Gomm. in c. 2 Matth. 

5 Cfr. Eberharter, Las Ehe - und Familienrecht der Hebräer mit Biicksicht auf die 
ethnologisclie Forschnng dargestellt, en ATA V 1/2 (1914); Kalt, Bibl. Archäolo- 
gie nüm. 34-44. 

6 Los matrimonios con cananeos estaban prohibidos cod todo rigor, por ei peligro de 
idolatrla (Exod. 34, 16; Deut. 7, 1-4); por la misma razön no era licito a los hebreos 
casarse con moabitas y ammonitas. Con egipeios e idumeos no estaba permitido contraer 
matrimonio hasta la tereera generaciön (Deut. 23, 8 ); estaba permitido ei matrimonio con 
otros paganos, pero despuös del destierro se prohibiö toda elase de matrimonios mix- 
tos (Esdr. 9, 2). El profeta Malaqufas ( 2 ,10 ss.) los considera como prevaricaciön, despre- 
cio de la divina prosapia de Israel, menosprecio de la prerrogativa de ser ei pueblo de Dios. 

7 Cfr. Lev. 18; 20,11-20. 

8 Lo mismo la infidelidad de la prometida (Lev. 20, 10. Deut. 22, 20 ss.). 
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pues, nna especie de juicio de Dios. Tambien la ley babilönica antigua pres- 
cribia en taies casos algo semejante, una prueba de agua 1 .—Aunque Dios 
estableciö en ei Paraiso la unidad e indisolubilidad del matrimonio, esto no 
obstante, tolerö en ei Antiguo Testamento a los israelitas la poligamia y ei 
divorciOj a causa de la präctica contraria de todos los otros pueblos y por la 
«dureza de corazön de los israelitas». Se permitia ei divorcio sölo en caso de 
infidelidad o de alguna otra causa muy grave; mas antes debia presentar 
ei marido una escritura de repudio. Con esto se protegia en cierto modo a la 
mujer contra la arbitrariedad, y se daba ai marido ocasiön de pensar inejor las 
cosas (Deut. 24, 1 ss.). El retorno a la ley primitiva fue resultado de la Keve- 
laciõn divina y del progreso religioso-moral; poco a poco se fuö volviendo a la 
observancia de la unidad e indisolubilidad del matrimonio. La unidad del matri¬ 
monio era generalmente observada ya en tiempo de Jesucristo; cuanto ai divor¬ 
cio, no solo prevaleciö la norma de permitirse unicamente en caso de adulterio, 
sino que ei profeta Malaquias (2, 4 ss.) lo condenö categöricamente. Jesucristo, 
ei Senor, restableciö la indisolubilidad primitiva del matrimonio y lo elevö a 
sacramento (Matth. 19, 3 ss.). No obstante aquellas concesiones, no puede 
decirse que ei vinculo conyugal de los israelitas estuviera relajado o fuese ines- 
table; ei segundo matrimonio era tan verdadero y estricto como ei primero, e 
imposibilitaba ei retorno a este. En Israel la mujer no era nna esclava del hom- 
bre, como en otros pueblos orientales 2 . 

Mucho tiempo antes de Moises (Gen, 38, 8), estaba en uso ei matrimonio de 
obligaciõn, llamado levirato. Si un hombre moria sin sucesiön, su hermano 
estaba obligado a casarse con la viuda; ei primer hijo de este matrimonio 
recibia ei nombre y la herencia del difunto. En los demäs casos, estaba riguro- 
samente prohibido ei matrimonio entre personas ligadas por afinidad en linea 
directa, y basta ei primer grado en linea eolateral (Lev. 18, 15 ss.; 20, 21). 
Mas ei levirato estaba permitido y aun mandado, para que se conservasen ei 
nombre y la estirpe del difunto. Si un hombre dejaba sölo hijas, en ellas recaia 
la herencia. Mas no pödian casarse fuera de su tribu, para que cada una de las 
doce tribus conservase Integra su porciön primitiva 3 . 

344. II. Los israelitas debian distinguirse de los pueblos paganos 
tanto por su magnanimidad como por su humanitarismo y compasiön, dis- 
poniendose asi para los tiernos sentimientos de piedad y virtud. Por esto 
les mandö Dios entre otras cosas: 

«No tomaräs en pr enda a tu hermano la muela del molino; porque esto seria 
tomar en prenda su vida» (hacerle imposible la subsistencia). «Cuando exigieres 
de tu pröjimo alguna cosa que te deba, no iras a su casa a tomarle algo en 
prenda; sino te estaräs fuera, y ei te sacarä lo que tuviere. Mas si es pobre, no 
pernoctarä en tu casa la prenda, sino se la devolveräs antes de la puesta del sol, 
para que pueda dormir bajo su techo y te bendiga, y ei Senor tu Dios te lo 
impute a justicia» 4 , 

«No negaräs la paga de su trabajo a tu hermano menesteroso y pobre, o ai 
forastero que mõra contigo en la tierra y estä dentro de tus puertas; sino que 
en ei mismo dia, antes de ponerse ei sol, le daräs ei salario de su trabajo; 
porque es pobre, y con ello sustenta su vida; no sea que levante ei grito contra 
ti ai Senor, y te sea imputado a pecado.—No se harä morir a los padres por 
sus hijos, ni a los hijos por sus padres; sino cada uno morirä por su pecado. 
—No pervertiräs la justicia del extranjero y del lmerfano, ni quitaräs en 


1 ATAO 3 374. 

2 En contra de Delitzsch, en sentir del cual la situaciön de la mujer en ei derecho y 
culto babilõnicos era «muy distinta y mejor» que en ei israelita, cfr. Kugler, Babijlon und 
Christentam I 51 ss. (über die Stellung der Frau im mosaischen Gesets). 

3 Cfr. Num. 36, 6 ss. 

4 Deut. 24, 6 10-12. 



358 45. HUMANITAKISMO. ESCLAVITUD. [345 y 346] 

prenda ei vestide de la viuda» l .—«Cuando segares las mieses en tu campo, y 
dejares olvidada alguna gavilla, no volveräs a tomarla; sino la dejaräs que se 
la lleve ei forastero, y ei huerfano, y la viuda; para que te bendiga ei Senor 
Dios tuyo en todas las obras de tus manos. Del misrno modo, dejales espigar en 
tu campo y racimar en tu vina» 2 . 

«Si salieres a la guerra contra tus enemigos, y vieres la caballeria y los 
carros, y la multitud del ejercito contrario mayor que la que tü tienes, no 
los temas; porque estä contigo ei Senor Dios tuyo, que te sacö de Egipto. Al 
acercarse la hora del combate... gritarän los capitanes, de modo que todos lo 
oigan: ^Por ventura alguno ha plantado una vina, sin que todavia haya podido 
disfrutar de ella? ^Hay alguno que tenga mujer apalabrada y no la haya tomado 
todavia? Vuelvase a su casa; no sea que muera en ei combate y pierda lo que 
(tal vez con mucho trabajo) adquiriö. Y despues que hayan dicho esto, aüadirän 
todavia ai pueblo: ^Hay alguno medroso y de corazõn apocado? Väyase y 
vuelvase a su casa, porque no comunique a sus hermanos ei miedo de que estä 
poseido».—A la ciudad sitiada debe ofrecerse primero la paa, y cuando se toma 
por asalto una ciudad, se ha de respetar a las mujer es g a los ninos. Durante 
ei sitio, no se han de cortar los drboles frutales ni talar con ei hacha los ärbo- 
ies del contorno 3 . 

345. En una epoca en que era tan corriente la esclavitud, resultaba 
imposible prohibirla en absoluto; pero Dios inculcö a los israelitas la 
suavidad en ei trato con los esclavos 4 : 

«Si se descubriere que un hombre ha sonsacado de los hijos de Israel a un 
hermano suyo, y le ha vendido, se le matara» 5 .—«Si tu hermano, obligado de 
la pobreza, se vendiere a ti, no le oprimiräs con servidumbre de esclavos; sino 
le tendräs como un jornalero y como un colono, y trabajarä en tu casa hasta ei 
ano del jubileo, y entonces saldrä con sus hijos, y volverä a la parentela y a la 
posesiõn de sus padres» 6 . — «En ei säbado descansarän tu esclavo y tu esclava, 
lo misrno que tü».—«Celebraräs banquetes en la presencia del Senor, tü, tu hijo y 
tu hija, tu siervo y tu sierva y ei extranjero y ei huerfano y la viuda que moran 
contigo, y te acordaräs de que tambien tü fuiste esclavo en Egipto» 7 . —«Quien 
hiriere con palo a su esclavo o esclava hasta hacerle morir entre sus manos, serä 
reo de crimen (serä castigado como corresponde)... Si alguno hiriere en ei ojo 
a su esclavo o esclava y los dejara tuertos o les hiciere saltar un diente, les 
darä libertad» 8 . 

346. Tambien a los animales alcanza la legislaciön divina: 

«Si encontrares perdido ei buey o ei asno o la oveja de tu hermano, no pases 
adelante; sino devuelveselo, aun cuando se trate de tu enemigo. Y si lo vieres 
caer en ei camino en ei suelo o en una hoya, no pases de largo; sino le ayudaräs 
(o lo sacaräs).—Seis dlas trabajaras; mas ei septimo dia descansaras; para que 
(tambien) descanse tu bueg^ g tu asno. Seis afios sembraräs tu tierra y recogeras 
sus frutos. Mas ei ano septimo la dejaräs y haräs que descanse; para que coman 
los pobres de tu pueblo y tus criados y criadas y tus animales 9 . — Si andando 
por ei camino hallares algün nido de ave en un ärbol o en la tierra, y a la 
madre echada sobre los pollos o los huevos, no la cogeräs con los hijos; sino 
la dejaräs que se va.ya, quedändote a lo sumo con los hijos, para que te vaya 


1 Deut. 24, 14-17. 

2 Deut. 24, 19 ss ; cfr. Lev. 19, 9; 23, 22. 

3 Deut. 20, 1-7 19 s. 

4 Israel era ei ünico pueblo de la antigüedad que tema legislaciön para los esclavos 
j mantenia ei principio de la igualdad de todos los hombres. Mas pormenores acerca de la 
esclavitud en Israel v. Kalt, Bibl. Archäolorjie nüm. 52 ss. 

5 Deut. 24, 7. 0 Lev. *^5, 39-41. 7 Deut. 5, 14; 16,11. 

8 Exod. 21, 20 26. 3 Exocl. 23, 4 s.; 10 ss. Deut. 22, 1 4. 
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bien y vivas largo tiempo.— No araras con buey y con asno juntamente.—No 
ataräs la boca del buey que tritura (trilla) tus mieses en la era» L 

347. Mediante una reeta e imparcial administraatori de justicia, se 
mantenla ei sentido del dereeho frente a las perturbaeiones del orden 
social. A este fin, ya ai principio en ei desierto 1 2 3 , se constituyeron jueees 
experimentados e incorruptibles, disponiendose para lo futuro: 

«Estableceräs jueees 3 y maestros en todas tus puertas 4 que ei Senor Dios 
tuyo te diere en cada una de las tribus, para que juzguen ai pueblo con juicio 
justo, sin inclinarse a alguna de las partes. No serüs aeeptador de personas ni 
de dädivas». «Sõlo por deposieiõn de dos o tres testigos se deeidiran los asun- 
tos» 5 . No se conocia ei uso de la tortura para arrancar la confesiön de un erimen. 
El principio vindieativo de los delitos personales era la leg del taliõn: vida por 
vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mu.no, pie por pie, herida 
por herida, golpe por golpe 6 . Mas esta pena sölo se aplicaba a peticiön del 
ofendido, admitiendose tambien indemnizaciones peeuniarias. La restituciön 
preserita en caso de latroeinio era muy elevada; si aparecia lo hurtado, ei ladrön 
debia restituir ei doble; si no aparecia, ei cuadruplo y aun ei quintuplo 7 . 
El asesinato premeditado se castigaba irremisiblemente con pena de muerte; 
para ei asesino no habia lugar de refugio, ni reseate peeuniario 8 * . Los castigos, 
aun los corporales y la misma pena de muerte, eran rigurosos, pero humanos: 
nunca iban acompanados de tormentos o de crueldades. El nümero de golpes no 
debia exceder de 40 9 . La pena de muerte mereeida por asesinato inteneionado, 
por quebrantamiento voluntario de la ley ceremonial di vina o por ciertos delitos 
carnales, se ejeeutaba sin largas torturas, a espada, y mäs generalmente, 
por lapidaciön 10 11 . • 

Se ha reprochado a la Ley mosaica no haber prohibido, antes saneionado, la 
vindieta (privada) «que pesa aun hoy como una maldiciön sobre los pueblos 
orientales» n . Mas, los que esto afirman, no advierten que la Ley no dispuso la 
venganza, sino la tolerö (como uso arraigado), encauzändola dentro de los limi- 
tes de la justicia bien ordenada. Sõlo ai heredero del occiso le estaba permitida 
la venganza, despuõs del proeeso judicial. Si la culpa era dudosa, podia ei ase¬ 
sino refugiarse en las ciudades libres, y solicitar amnistia ai entrar en funeiones 
un nuevo sumo saeerdote. Nada, pues, de arbitrariedades en la venganza pri¬ 
vada, que pesa como una maldiciön sobre los pueblos del Oriente 12 . La ley de la 
venganza era indispensable en aquellos tiempos, como lo es todavia hoy entre 
las tribus del desierto. Son interesantes a este propösito las observaeiones de 
Musil: «La instituciön de la vindieta (privada) es una de las mejores, en las 


1 Dent. 22, 6 s.; 10; 25, 4. 

2 Cfr. nüm. 377. 

3 La autoridad suprema residia en ei sumo pontifice . Quien no se sometia a sus deci- 
siones era castigado con la pena de muerte. Ya a los Patriarcas se habia anunciado que 
Israel habia de tener rege s (Gen. 17, 6 16; 35, 11); por lo cual ei Deuteronomio establece 
las «leyes del rey» (Deut. 17, 12 14 ss.; nüm. 393). 

4 En las puertas de la ciudad estaban los lugares diputados para sentenciar las causas. 

5 Deut. 16, 18 s.; 19, 15. 

6 Lev. 24, 19. 

7 Jjjj "X/O (J/ 21 . 

8 Exod. 21* 12 ss. Lev . 24, 17 21. Num. 35,16 ss. 31 Deut. 19,11 ss.; cfr. nüm. 97. 

0 Deut. 25, 2 s. Para no pasar de este nümero, se solia dar sölo 39 (cfr. II Cor. 11,24). 

10 Lev. 20, 2 27; 24, 14 ss. Num. 15, 35. Deut. 13, 10; 17, 5; 21, 21; 22, 21 24. 
Exod. 19, 13; 32, 27. Deut. 13, 15. La cremaciön o suspensiõn del cadäver se conside- 
raba como agravante del castigo; cfr. Lev. 20, 14; 21, 9; Num. 25, 4; Deut. 21, 22 s.; 
vöase tambien nüm. 321. 

11 Delitzsch, Babel und Bibel II 26. 

12 Cfr. Kugler, Babglon und Christentum 49 s.; Rieber, Die Blutrache und das ins 
talionis im mosaischen Gesets, en Kath 1902, II 312 ss. 
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45. BENDICIONES Y MALDICIONES. 


[348] 


comarcas que carecen de nn põder fuerte. Porque, no habiendo nna persona que 
torne venganza del asesino, queda uno abandonado a si mismo y a la divina 
providencia y, por ende, en continuo peligro de perder la vida violentamente. 
Mas, habiendo un vengador, se puede vivir tranquilo y sentirse tan seguro en ei 
desierto como en las calles mäs concurridas de las populosas urbes europeas. 
Toda gota de sangre vertida se expia con la sangre del asesino, o como dice ei 
refrän: hueso por hueso, sangre por sangre, hombre por hombre, aima por aima. 
Una vez expiado ei crimen con ei castigo del criminal o de su pariente mäs 
pröximo, queda satisfecha la justicia y cesa la vindicta; ambas familias pueden 
continuar en las mäs amistosas relaciones» l 2 . 

348. Para animar eficazmente ai pueblo de Israel ai exacto cumpli- 
miento de todos los preceptos. prometiö Dios ya desde ei primer anuncio: 
«Iie aqm que jjo enviare mi Angel para que te guie y te guarde en ei 
camino, y te introduzca en ei lugar que he preparado. Reverdnciale, y 
escucha su voz, y por ningün caso le menosprecies; porque, cuando peca- 
res, no te lo pasarä, // en ei estd mi nombre 2 . Mas si oyeres su voz e 
hicieres todo lo que digo, sere enemigo de tus enemigos y afligire a los 
que te alligen» 3 . 

Y ai terminar la promulgaciön de la Ley en ei Sinai, anuncio bendicio- 
nes }) maldiciones: «Si anduviereis en mis preceptos, y guardareis mis 
mandamientos, y los cumpliereis, os dare lluvias a sus tiempos, y la tierra 
producirä su esquilmo, y los ärboles se cargarän de frutas. La trilla de 
las mieses alcanzarä la vendimia, y la vendimia a su vez la semen- 
tera. Dare paz en vuestros terminos; dormiräis, y no habrä quien os 
espante. Perseguireis a vuestros enemigos, cinco de vosotros a ciento de 
los extranos, y ciento de vosotros a mil; caerän a espada vuestros enemi¬ 
gos delante de vosotros. Os multiplicare, y afirmare mi pacto con vosotros. 
Andare entre vosotros y serd vuestro Dios, y vosotros sereis mi pueblo» 4 . 

«Mas si no me oyereis ni cumpliereis todos mis mandamientos, os 
visitare repentinamente con pobreza y enfermedades, y en vano hareis la 
siembra; porque vuestros enemigos la devorarän. Pondre mi rostro contra 
vosotros, y caereis delante de vuestros enemigos, y quedardis sujetos a 
aquellos que os aborrecen. Huireis, sin que ninguno os persiga. Y si ni 
aun asi me obedeciereis, anadire siete tantos mäs a vuestros castigos por 
causa de vuestros pecados. Yo hare que ei cielo sea de hierro para vos¬ 
otros, y de bronce la tierra. Y enviare contra vosotros las fieras del 
campo, para que vuestros caminos queden desiertos. Y descargare sobre 
vosotros la espada que os castigarä por haber roto mi Alianza. Y si os 
refugiareis en las ciudades, os enviare la peste, y un hambre tan grande, 
que comereis las carnes de vuestros hijos. Y os entregare en manos de 
vuestros enemigos y caereis entre las ruinas de vuestros idolos, y vuestras 
ciudades quedarän destruidas, vuestros santuarios asolados y vuestra 
tierra devastada. Y os dispersare entre las gentes hasta que reconozcäis 
vuestras culpas. Mas yo no abandonare del todo a mi pueblo, de suerte 


1 Arabia Petrea III (Viena 1908) 559. 

2 Es decir, me manifiesto por medio de 61; cfr. nüm. 15B 260 295. 

3 Exod. 23, 20. 

4 Lev. 26, 3-12; cfr. 18, 24 ss. 



[849 y 350] 45. importancia e independencia de la ley mosaica. 861 

que perezca completamente y mi pacto hecho con ei quede anulado; porque 
Yo soy ei Sefior Dios tuyo» L 

349 . La Leg, tanto civil como ceremonial, estaba en armonia con ei carae- 
ter y las necesidades del pueblo israelita y era idönea para preparar ei camino 
ai futuro Eedentor: «El fin de la Ley es Cristo» 1 2 . En ella se encierran los mäs 
hermosos germenes de verdad divina, virtud y santidad, que esperan y anuncian 
desarrollo y madurez mäs completos. Los muclios preceptos y prescripciones 
ceremoniales llevaron a la conciencia de Israel ei convencimiento de la grande y 
universal fragilidad humana; y asi dice ei Apöstol: «Por la ley nos viene ei 
conocimiento del pecado » 3 . De ahi que despertasen ei anhelo por ei Eedentor 
que habia de traer la completa reconciliaciön y santificaciön; del Eedentor, que, 
tomando sobre si los pecados, habia de expiarlos, acabando con la iniquidad y 
granjeändonos una eterna iusticia 4 . Mas, como quiera que la Ley influia en los- 
corazones principalmente por ei miedo, y agobiaba a los israelitas con una multi- 
tud de preceptos externos 5 , contribuyö a despertar ei deseo de la religiön del 
amor y de la gracia. En este sentido la llama san Pablo pedagogo para Cristo 6 . 

350 . Pruebas de la independencia g caräcter revelado de la legislaciön 
mosaica. La religiön mosaica, en particular la Ley, no deriva de fuentes egip- 
cias, aräbigas o babilönicas, ni se explica por ellas; ciertas afinidades que entre 
estas y aquellas se advierten, nada prueban contra ei caräcter revelado de la 
legislaciön de Moises. 

Hoy es universalmente reconocido que la Ley mosaica no deriva de la egip- 
cia ni se puede explicar por ella 7 ; antes bien ambas son radicalmente opuestas^ 
tanto en la parte dogmätica y etica, como en la ritual. Existen afinidades a la 
sumo en algunos principios morales admitidos por toda la humanidad y en cier¬ 
tas exterioridades secundarias — particularidades de los vestidos sacerdotales^ 
simbolismo de los colores y nümeros—, cuya significaciön, o era muy natural en 
si misma, o la Ley mosaica la transformö convenientemente, acomodändola a su 
espiritu; a la manera como ei Cristianismo tolerö, conservö, purificö y trans¬ 
formö ciertos usos paganos, buenos en si, y que estötica o psicolögicamente 
tenian razön de ser. 

Se sospecha y afirma la existencia de elementos ärabes (mineo-sabeos) en la 
legislaciön mosaica, debido a la estancia de Moises en casa de Jetrö y a la visita 
que este hiciera a su yerno en ei Sinai. Hasta hoy sölo se han descubierto ciertas. 
reminiscencias, mäs bien lexicas que reales: nombres tecnicos del sacrificio, 
ritual y santuario (bait), especialmente los de holocausto y sacerdote (lawVu, 
levita). Tambien se ha notado cierta afinidad en ei altar y sacrificio del 
incienso y en las ceremonias del gran dia de la Expiaciön. Pero tambien aqui se 
trata, ai parecer, sölo de exterioridades y cosas accidentales, a las males, 
ei legislador de Israel, ai adaptarlas a sus ritos, diö ei sentido que tuvieron en ei 
culto de Yahve 8 . Pero hay ademäs una circunstancia que resta valor a las ins- 
cripciones y pinturas aräbigas aducidas, y es: que a la mayor parte de ellas no 
se les puede asignar fecha cierta. Cabe que dichas reminiscencias deriven del 
contacto de los mineos con los hebreos, mas no viceversa; esto acontece proba- 
blemente con la palabra lawVu que, segün la tradiciön hebrea, tiene origen 
histörico personal innegable (descendientes de Levi, hijo de Jacob. Cfr. Gen. 34 
y 89).—Tambien en Babilonia hay «ritos anälogos» a los israelitas; algunos de 
los cuales se hallan asimismo en otras religiones y son, por ende, de origen 
humano comun; otros tienen parentesco solamente lingtiistico o semejanza 


1 Lev. 26, 14 ss. 

2 Rom. 10, 4. 3 Rom. 3, 20. 

4 Is. 45, 8; 53, 4 ss. Dan. 9, 27. 5 Act. 15, 10. 6 Gal. 3, 25. 

7 Sellin. Ertrag der Ausgrabungen 10. Gressmann, Schriften des AT I 2 24. 

8 Cfr. Landersdorfer en BZF III 234; Hommel, Die altisraelitische Über Iie pe¬ 

ruu g 278 s.; ATAO 3 380. 
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externa. Nada tienen que ver eir esta cuestiön las idolatrlas que temporalmente 
anidaron en Israel 1 . 

351 . Si comparamos la legislaciön mosaica con la de Hammurabi, resalta 
la superioridad de aquella sobre esta en todos los aspectos. La legislaciön de 
Hammurabi nace en nn estado que juridica y culturalmente estaba muy adelan* 
tado; pues ei imperio babilönico tema ya larga historia en 2000 a. Cr. Mas la 
legislaciön mosaica aparece sin preeedentes y en consonancia con las costumbres 
seneillas que ei pueblo de Israel tema por los anos de 1500 a. Cr.; sin embargo, 
en los principios etico-religiosos aventaja a la babilönica. En los pnntos en que 
ambas coinciden — especialmente en lo del libro de la Alianza — ei parecido 
puede explicarse por antecedentes histöricos o psicolögicos de caräcter universal, 
o por fuente comün antigua, que podria llamarse derecho antiguo comün, 
semitico o arabigo. Se ha demostrado de una manera convincente, que Moises 
no tomö de Hammurabi la legislaciön (cfr. p. 64 ss.); pero tambien se puede 
asegurar que en la Ley mosaica hay elementos del derecho consuetudinario anti¬ 
guo, como atestigua la Sagrada Escritura en lo que toca a los tiempos patriar- 
cales. El paralelo «Moises-Hammurabi», lejos de menoscabar ei acontecimiento 
de la promulgaciön de la Ley en ei Sinai 2 , resulta desfavorable ai cödigo babilö- 
nico. Hammurabi, que en ei prölogo y remate de su cödigo nombra nada menos 
que treinta y dos dioses, no recibe la ley del dios-sol (Samas) — segün la expli- 
caciön que se da del relieve de la parte superior de la estela de Hammurabi 3 —: 
ei es ei rep soberano de la justida; se siente en cierto modo de igual condiciön 
que los dioses; se equipara por lo menos ai sol que asciende por encima de las 
nubes, encomia su propia sabiduria e invita a los que buscan ei derecho a que 
vengan a ei a oir sus palabras. Faltan en su legislaciön las ideas religiosas; no 
combate la concnpiscencia, origen del pecado; no refrena ei egolsmo, ni conoce 
ei mandamiento del amor ai pröjimo, ni reconoce en ei pecado la causa de la 
perdiciön de la humanidad, porque reprueba ei temor de Dios; ataja la injusticia 
con rigor draconiano, mas no los horrores de la inmoralidad del culto. Aun en 
disposiciones humanitarias le supera manifiestamente la legislaciön mosaica 4 . 

1 Cfr. Zimmern, Keilinschrift und Bibel 26 ss.; ATAO 3 375. Tambien Grimme 
(Mohamed 40) senala algunas analogias, inadvertidas hasta ei presente, entre las ideas y 
präcticas religiosas ärabes e israelitas. «Las investigaciones modernas histörico-religiosas 
han demostrado de una manera incontrovertible que muchas präcticas israelitas no fueron 
inventadas por Mõisas, sino que estaban en uso anteriormente en otros pueblos semitas. 
Asi como es cierto que la gracia presupone la naturaleza, asi tambien lo es que la divina 
providencia se sirviö de formas y prescripciones religiosas ya existentes, buenas en si mis- 
mas, y las implantö en ei pueblo escogido. Asi se explican—aun prescindiendo de la revela- 
ciön primitiva que a todos los pueblos se extiende—multitud de coincidencias o analogias 
de la religiõn hebrea con las de otros pueblos orientales. Pero no se puede negar, por otra 
parte, que aqušlla vence a todas las demäs por su fondo y sublimidad y que en ella inter- 
vinieron fuerzas y virtudes que echamos de menos en las otras. La superioridad de la reli¬ 
giõn israelita sobre las del Asia Menor es un hecho cada dia mäs comprobado por los estu- 
dios orientales». Asi Heyes en LBKV 1905, nüm. 18, 135. 

2 Como cree Delitzsch (Bückblick 31). 

3 Vease ei grabado de la lämina 1. Explicaciön de la figura vease en Grimme, Das 
Gesets Chamurabis und Moses (Colonia 1903) 6 s.; Unbeiviesenes 57 s.; Horowitz, Babel 
und Bibel (Francfort 1904) 25 s. A pesar de esto, consta que, tambiän segün las ideas babi- 
lönicas, los hombres reciben preceptos de los dioses, y que se les comunica la sabiduria y 
las disposiciones divinas por medio de libros y escritos. ATAO 3 372. 

4 Los detailes v6anse en Grimme l.c.; Nike!, Znr Vesrständignng 88 ss.; Moses und 
sein Werk (BZF II7) 30 s.; Kugler, Babglon und Christentum 146 ss.; J. Jeremias, Moses 
und Hammurapi 2 (Leipzig 1903) 33 ss.; ATAO 3 371 ss. Bibliografia general: ThB II19. 
BZ 327; II 79 104; III 97 324. En lo esencial conducen ai mismo resultado los estudios 
criticos e histõrico-juridicos de Müller (Die Gesetze Hammurapis und ihr Verhältnis sur 
mosaischen Gesetzgebung, Viena 1903; una conferencia del mismo, Über die Gesetzte 
Hammurapis, Viena 1904), y de Kohler y Peiser (Hammurapis Gesets I, Leipzig 1903). 
—Acerca de Moises y Hammurabi y la legislaciön matrimonial de ambos cfr. i?2?1904.1 ss. 
Cfr. ademäs Meissner, Aus dem altbabglonischen Becht, en AO VII (1905) 1. 
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Num. 1; 2 [3d2 y 353] 45. el libro de los nümeros. censo. 

No la creencia en la Revelaciön, sino su enemiga, la critica del Pentateuco, 
ha recibido rudo golpe con el descubrimiento del cödigo mäs antiguo del mundo. 
Antes y despuös de ese descubrimiento, el Sinai es para el historiador «un mis- 
terio ünico en el mundo», que sölo se explica admitiendo que existiö «una 
comunicaciön directa de Dios con el hombre», es decir, una Revelaciön 1 . 

46. Censo del pueblo. Salida del Sinal. Exploradores 

(Num . 1-14) 

352. El cuarto libro de Moises, llamado de los Numeros 2 , refiere lo que 
ocurriö despues de la salida del Sinai: primero los sucesos del segundo ano de la 
salida de Egipto hasta la reprobaciön del pueblo (cap. 1-19), y luego los del ano 
cuarenta (cap. 20-36). 

Casi un ano permanecieron los israelitas ai pie del Sinai. Habia terminado la 
divina instrucciön de Israel para el grandioso destino que el Senor le reservaba, 
y estaban echados los cimientos del reino que Dios queria fundar en la tierra 
prometida. Mas sölo con la espada podia llevarse a cabo la toma de posesiön de 
aquel pais; por lo que era preciso hacer de Israel un pueblo guerrero y bien dis- 
oiplinado. A este fin se encaminaba el censo de los hombres de armas, de 20 anos 
para arriba 3 . El resultado fue el siguiente: 


Tribu de: 

Jefes: 

De 20 afios 

De 40 anos 

Rubän 

Elisur 

46500 

43730 

Simeön 

Salamiel 

59300 

22200 

Gad 

Eliasaf 

45650 

40500 

Judä 

Nahason 

74600 

76500 

Isacar 

Natanael 

54400 

64300 

Zabulõn 

Eliab 

57400 

60500 

Efraim 

Elisama 

40500 

32500 

Manases 

Gamaliel 

32200 

52700 

Benjamin 

Abidan 

35400 

45600 

Dan 

Ahiezer 

62700 

64400 

Aser 

Fegiel 

41500 

53400 

Neftali 

Abira 

53 400 

45400 


Total 603550 601730 


353. Hecho el censo, se dictaron disposiciones relativas a la formaciõn en 
los campamentos y en las marchas . En el campamento la Casa del Senor ocu- 
paba el centro. En derredor de ella las tiendas de la tribu de Levi: ala entrada, 
o sea en el lado oriental, Moises y Aarön, los hijos de Aarön y los sacerdotes; 
■en los otros tres lados los demäs levitas, a saber: los descendientes 4 de Gersön 


1 Kittel, Geschichte des Volkes Israel I 3 594. 

2 Es decir, nümero o numeraciõn; lleva este nombre porque comienza con el censo del 
pueblo, que se llevö a cabo antes de marchar del Sinai. 

3 Cfr. Num. 1 ss. Nueve meses antes, con motivo de la recaudaciön de tributos para 
■construir el Santuario, se efectuö un censo que tuvo el mismo resultado (Exod. 30, 16; 
cfr. 38, 25; num. 298). Compärese con el censo verificado el ano 40, ai terminar el viaje 
por el desierto (Num. 26; cfr. nüm. 386). La disminuciõn del pueblo (unos 1820 hom¬ 
bres) se explica por los castigos qae Dios le impuso durante el viaje. La mayor participa- 
ciön en los crimenes debiö ser la causa principal de la gran mengua de algunas tribns. 
En particular la tribu de Simeõn, a la que pertenecia el desvergonzado Zambri, parece 
haber sido la que mayor parte tomö en la disoluta idolatria madianita; es de suponer que 
tambiän habria sido la mäs castigada cuando el Senor, irritado. hizo perecer a 24000 israe¬ 
litas (v. nüm. 385). Manasös anmentõ la que mäs, un 60 °/ 0 , lo cual nada tiene de sor- 
prendente: la poblaciõn de Prusia creciö de 1816 a 1855 de 10 millones a 17, o sea 
un 65 °/ 0 . La tribu de Levi no se cuenta entre la gente de guerra, porque su sagrado 
ministerio la eximia del servicio de las armas (mäs detailes en nüm. 323). Acerca de los 
datos numericos cfr. nüm. 258. 

4 Cfr. nüm. 234. 
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46 . LAS TROMPETAS DE PLATA. [ 354 ] Num. 2 ; 10 , 1 - 11 , 15 . 

ai occidente, los de Caat ai mediodia y los de Merari ai norte del Tabernäculo.. 
En otro circulo mäs amplio debian situarse las doce tribus, tres en cada lado, 
con una ensena: Judä, Isacar y Zabulön ai oriente; Ruben, Simeön y Gad ai 
mediodia; Efraim, Mailases y Benjamin ai occidente; Dan, Aser y Neftali 
ai norte. El orden en las marchas era ei siguiente: Judä a la vanguardia, 
siguiendole Isacar y Zabulõn; luego. los levitas de las familias de Gersön 
y Merari, llevando los componentes del Tabernäculo. Deträs, Ruben, Simeön y 
Gad; a continuaciön, los levitas de la familia de Caat (y los sacerdotes) con los- 
instrnmentos del Tabernäculo; a la postre, Efraim, Manases y Benjamin. 
La retagnardia la fonnaban Dan, Aser y Neftali 1 . 

354. Entre tanto habia llegado ei aniversario de la salida de Egipto t 
y ei pueblo celebraba por primera vez la memoria de la Pascua. Mandö 
Dios a Moises que fabricase dos trompetas de plata para dar la senal de 
marcha a los jefes y a las divisiones del ejercito, cnando se levantase la. 
columna de nube; habian de servir tambien para dar la voz de combate y 
de victoria; su sonido, en fin, debla alegrar a los israelitas en los dias de- 
regocijo, especialmente ai ofrecerse los holocaustos en las festividades y 
en los novilunios 2 . Tras esto, diö ei Senor la senal de marcha, levantän- 
dose la columna 3 de nube, la cual fue delante de los israelitas tres jorna- 
das, hasta ei desierto de Farän 4 . Y cuando los sacerdotes levantaban ei 
Arca sobre sus hombros para emprender la marcha, decia Moises: « Levän - 
tate, Senor, y sean disipados tus enemigos, y huyan de tu rostro los que- 
te aborrecen». Y cuando la bajaban de nuevo decia: « Vuelvete, Senor , 
hacia la multitud del ejercito de Israel» (Num t 10, 35 s.). No tardõ mucho 
ei pueblo en murmurar de lo embarazoso de la marcha. Enojöse ei Senor, 
y saliö de El un fuego que devorö a los que estaban ai extremo del cam- 
pamento. El pueblo, asustado, clamõ a Moises; este orö ai Senor, y ei fuego 
se extinguiö. Por este castigo se llamõ aquel lugar Tabeera , que quiere 
decir Incendio 5 . 

~ 3fr. Num. 10, 13.28. " 

8 Sölo a los sacerdotes se permitla ei uso de estas trompetas. 

3 Cfr. nüm. 260 y 304. 

4 Cfr. Num. 10, 12; 13, 1; nüm. 359. El desierto de Farän, ei «grande y espan- 
toso», como le llama ei Deuteronomio (1, 19), se prolonga ai norte por ei desierto- 
de Cades y ei de Sin (en hebreo Zin, no confundirlo con ei desierto de Sin ni con ei de 
Sinal; cfr. nüm. 281 s.) hasta ei llmite meridional de Canaän.—Seetzen y otros viajeros 
modernos lo describen como un desierto pavoroso: montlculos cretäceos pelados, llanuras- 
inmensas de arena movediza o sembradas de piedra negra que despide fuego; sin aldeas nr 
poblados, sin ärboles ni arbustos; sõlo algunos oasis en que pueda descansar ei trans- 
eunte (cfr. nüm. 391). —Acerca de la ruta de los israelitas cfr. Weiss, Moses 92 ss.. 
Tomando ei valle de Cheik, caminaron unos 50 Km. hacia ei norte; torciendo luego un 
poco a la derecha atravesaron la planicie arenosa er-Ramleh, que se extiende ai norte del 
macizo sinaltico, para entrar a los 20 Km. en ei valle de Zulaka; ascendiendo por este 
valle, en direcciõn del nordeste, hicieron alto ai tercer dla a unos 120 Km. del Sinal, en- 
ei actual ei-Ain (la fuente), llamado Sepulcros de la concupiscencia (e Incendio), por los 
sucesos que all! se desarrollaron. El camino habia sido sumamente fatigoso; de ahi ei des- 
contento que parö en abierta murmuraciõn. Segün otros, del extremo septentrional del 
valle de Cheik torcieron hacia ei nordeste, y pasando por Ain el-Hadra, fueron en busca 
de la costa Occidental del golfo de Akabah (cfr. nüm. 281), a la que arribaron despuõs de 
un recorrido de 120 Km. Luego subieron por ei litoral hasta Elat o Akabah, encaminändose 
de alll, casi en direcciõn septentrional, ai desierto de Farän. La primera hipötesis nos 
parece mäs conforme con los sucesos siguientes. 

5 Este lugar no parece distinto de «Sepulcros de la concupiscencia», sino un rincön 
muy apartado de aquel vasto campamento. Asi se explica por que Num. 33, 16 s. no lo- 
menciona entre las estaciones del pueblo de Israel. 
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Num. 11, 16-25 [855 y 856] 46. los 70 akcianos. 

355. Aquella turba que se les habia allegado a la salida de Egipto x , tnvo 
ardiente deseo de comer carne; y contagiändose los israelitas, pusieronse a las 
puertas de sus tiendas; y llorando declan: «jQuien nos diera carne para comer! 
Nos acordamos de los peces que de baide comiamos en Egipto, y se nos vienen 
ai pensamiento los cohombros y los melones, y los puerros, y las cebollas, y los 
ajos 1 2 . Nuestra aima esta a punto de fallecer y ninguna otra cosa ven nuestros 
ojos, sino mana». Encendiõse en gran manera la ira de Dios; y aun a Moises le 
parecla cosa intolerable. Por lo que diö quejas ai Senor, diciendo: «^Por quehas 
•cargado sobre mi ei peso de todo este pueblo? <jHe engendrado yo acaso a todo 
este pueblo para que tü me digas: Llevalos en tu seno y condücelos a la tierra 
•que prometi con juramento a tus padres? ^De dönde he de sacar yo carnes para 
dar a tan grande multitud? Lloran contra mi, diciendo: Danos carnes que coma- 
mos. No puedo yo solo soportar a todo este pueblo, porque me es pesado. Que 
si no pones remedio, suplicote que me quites la vida; y halle yo gracia en tus 
ojos para no ser oprimido por tantos males». 

356. Y ei Senor dijo a Moises: «Beüneme setenta varones de los 
ancianos de Israel, los que tü conozcas que son Ancianos y jefes (guias 
y funcionarios) del pueblo 3 y los llevaräs a la puerta del Tabernäculo de 
la Alianza; y descendere Yo y tomare de tu espiritu .y lo comunicare a 
ellos 4 , para que sostengan contigo la carga del pueblo. Diräs tambien ai 
pueblo: «Purificaos 5 ; manana comereis carnes, como deseäis; no un dla, ni 
dos, ni diez, ni veinte; sino por todo un mes entero, hasta que os causen 
näuseas». No porque dudase de la omnipotencia de Dios, sino lleno de 
asombro y deseando saber cömo lo llevaria Dios a cabo, dijo Moises: 
«Seiscientos mil hombres de a pie son los de este pueblo. Y tü diees: les 
darü a comer carnes un mes entero. <;Por ventura se ha de matar tan 
: grande multitud de ovejas y de bueyes, que les baste para comer?» Res- 
pondiö ei Senor: «<;Pues que, la mano de Dios es d6bil? Presto veräs si se 
pone por obra mi palabra». 

Moises comunicö ai pueblo las palabras del Senor, eligiö setenta entre los 
ancianos de Israel, ylos puso en semieireulo delante del Tabernaculo. Descendiõ 
ei Senor en la nube y hablö a Mois6s; y tomando del espiritu que en ei habia, se 
lo infundiö a los setenta varones. Al punto comenzaron es tos a profetizar 6 . 


1 Cfr. nüm. 258. 

2 El Nilo es muy abundante en pesea; hasta los mäs pobres pueden proeurarse que 
•comer. Pero tambiän de otros manjares de excelente calidad habia abundancia en Egipto. 
El cohombro egipeio es mäs largo, tierno, dulee y digestible que nuestro pepino; en Siria se 
•come como fruta. La sandia tiene casi 1 metro de longitud y V* de grosor; su jugo es muy 
dulee y refreseante. El pnerro se come con pan; los ajos y cebollas son la vianda principal 
del trabajador egipeio (cfr. pägina 256, nota 8); la cebolla egipeia tiene un gusto exquisito 
y, tanto eoeida como asada, es ei alimento favorito de los egipeios. Cfr. pägina 256 nota 3. 

3 No dice ei texto si eran los mismos que un ano antes de promulgar la Ley llevõ 
consigo Moises ai monte Sinai fefr. num. 288). Es de advertir que, segün ei texto hebreo, 
los «Ancianos» son a la vez sehoterim, es deeir, funcionarios, expertos en (leer y) eseribir. 
De Exod. 5, 14 ss.; 38, 21; Num. 5, 23, se desprende que habia donde eseoger entre los 
israelitas. Es muy probable que ei exigir dieho requisito fuera para que pudiesen cono- 
eer, aprender y ensenar la Ley y aplicarla con justicia; esposible tambien que la adminis- 
traciön de justicia requiriese algunas anotaeiones eseritas. 

4 No por ello disminuyö ei espiritu de Dios que moraba en Moises; como no se menos- 

caba un fuego por encender otro en 61. Las palabras de Dios quieren deeir: voy a llenarlos 
del mismo espiritu que te comuniquä a ti. Su ofieio era, por consiguiente, mueho mäs noble 
que ei de los prepõsitos de que hemos hablado en ei nüm. 277. 5 Cfr. nüm. 284. 

6 Es deeir, hablaban de una manera tan santa e inspirada, que todos comprendieron 
que se les habia comunicado ei espiritu de Dios. 



366 46. codornices. lepra de maria. [357 y 358] Num. 11, 26-12,7. 

Dos de los elegidos, Eldad y Medad, se habian qnedado en ei campamento l ; mas 
tambien ellos profetizaban — senal de que tambien a ellos les alcanzö ei espiritu. 
Eefiriöronlo a Moises, y Josue dijo: «Senor mio, Moises, no les permitas tal cosa». 
Pero Moises replicö: «^A que fin tienes celo por mi? Ojala profetizase todo ei 
pueblo y concediese ei Senor a todos su espiritu». 

357. Habiendo vuelto ai campamento Moises y los Ancianos, un 
viento movido por ei Senor transportö codornices 2 del otro lado del mar* 
arrojändolas en derredor del campamento en nn espacio como de una jor- 
nada de camino; y volaban las codornices a dos codos de altura sobre la 
tierra (de suerte que los israelitas las podian coger fäcilmente). Acudio 
ei pueblo; y aquel dia y toda la noche y ei dia siguiente juntõ ei que 
menos diez coros de codornices 3 ; y las pusieron a secar alrededor de los 
campamentos 4 5 6 . Aun tenian las carnes entre sus dientes, y no se habia 
acabado semejante vianda, cuando irritado ei furor del Senor contra ei 
pueblo, le castigo con una plaga sobremanera grande. Y porque alliquedo 
sepultada la gente que tuvo aquel antojo, llamöse ei lugar Sepulcros de 
la concupiscencia h . De alli marcharon a Haserot Q . 

358. Aqui tuvo que sufrir Moises una nueva prueba. Sus mäs allegados, su 
hermana Maria e, incitado por esta, su hermano Aarön, hablaron contra ei 
a causa de su mujer etiöpica 7 : «^Por ventura ei Senor ha hablado sõlo por boca 
de Moises? <jNo nos ha hablado igualmente a nosotros?» Moisös, ei hombre mäs 
manso de cuantos moraban en la tierra, sufriö en silencio y con paciencia la 
murmuraciön; pero ei Senor no lo dejö pasar. Llamando ai punto a Moises, 
Maria y Aarön a la puerta del Tabernäculo, apareciöseles en la nube y dijo 
a Maria y Aarön: «Oid mis palabras: Si alguno fuere entre vosotros profeta del 
Senor, yo me aparecere a ei en visiön, o le hablare en suenos 8 . Mas no asi a mi 

1 Por algün motivo que no desagradõ a Dios. 

2 Como un ano antes, pero en tanta cantidad que bastaron para un mes 
(cfr. Ps. 77, 26 ss ). Tan pronto como se repara en la ocasiön, en las circunstancias y 
consecuencias, se echa de ver que los relatos corresponden a dos hechos distintos 
(cfr. nüm. 273), y que no se trata de un relato doble. 

3 Unos 36 Hi. (cfr. pägina 192, nota 3). Cfr. tambien Kalt, Bibl. Archäologie nüm. 69. 

4 Las extendieron para secarlas ai sol y ai calor de la arena, como todavia hoy suelen 
hacer los egipcios con los peces y aves. 

5 Enviöles Dios ei castigo antes de acabar ei mes, cuando ya la carne les producfa 
näuseas. No dice la Sagrada Escritura que hubiesen muerto por haberse dejado llevar de 
la gula, pero es muy probable. Creen algunos que la muerte de muchos pudo provenir 
de las cosas nocivas de que se alimentan las codornices; mas esto no basta para explicar 
tamano castigo. 

6 Tal vez Bir eJ-Themed de hoy, unos 70 Km. ai norte de ei-Ain; segün otros 
Ain el-Hadra, unos 100 Km. ai nordeste del Sinal, a 20 Km. del golfo de Akabah. 
Cfr. nüm. 354. 

7 Segün ei hebreo: «de que habia tomado mujer küsita» (es decir, etiöpica). Tal vez 
sucediö esto en un segundo matrimonio de Moises a la muerte de Söfora; pero probable- 
mente se refiere ei Texto Sagrado a Sefora misma, que podia ser o por lo menos llamarse 
küsita (^extranjera?), por existir en Arabia una regiön llamada Bus, y porque entre las 
tribus madianitas y en su proximidad vivian tribus küsitas. Asi vemos que Hcibacuc 3, 7 
(cfr. Ps. 67, 32; Is. 60, 6) relaciona los küsitas (Vulgata: etiopes) con los madianitas; 
que en II Par. 14, 9, se designa como küsita ai jefe de una tribu ärabe llamado 
Zara (Zerach), y que Is. 45, 14, enumera despuös de Kus a los «sabeos, hombres de gran 
estatura», es decir, a los ärabes. Cfr. Landersdorfer en BZF III 214. Aarön y Maria, 
envidiosos de la elevada posiciön de Moisös, creyeron ver en Söfora un medio para des- 
acreditar ai hermano y elevarse a si mismos. En ei cargo que le hicieron vemos ei falso 
y mezquino exclusioismo judio, muy opuesto ai espiritu de Moisös y de la Revelaciön. Sölo 
estaban prohibidos los matrimonios con cananeas (Exod. 34, 16; cfr. nüm. 343). 

8 Cfr. nüm. 147. 




36? 


Num . 12, 8-13, 21 [359] 46. campamento de cades. 

siervo Moises, que es ei mäs fiel de toda mi casa 1 ; porqne le hablo boca a boca; 
y ei ve ai Senor claramente, y no bajo enigmas y fignras 2 : ^Pues cömo no 
habeis temido hablar mai de mi siervo Moises?» Y se retirö la nube del Taber- 
näculo. Y he aqui que Maria se viö cubierta de lepra, y se quedö blanca como la 
nieve. Y como Aarön la viese, dijo a Moisds: «Suplicote, senor mio, que no 
quede sobre nosotros este peeado que neciamente hemos cometido; y que 
no quede esta como un muerto. Mira, la lepra ha consumido ya la mitad de su 
carne». Y clamö Moises ai Senor, diciendo: «[Oh Dios, sänala, te ruego!» 
Al cual respondiö ei Senor: Si su padre le hubiera escupido en la cara 3 , ^acaso 
no deberia estar sonrojada siquiera por siete dias? 4 Que este separada siete dias 
fuera del campamento, y despues la haräs volver». Y asi sucediõ; y ei pueblo 
no se moviö de aquel lugar, hasta que Moises hizo volver a Maria. 

359. Salieron de Haserot y acamparon en la regiön norte del desierto 
de Farän. llamada desierto de Sin o de Zin junto a Cades 5 . Aqui les 
hablö 6 Moises diciendo: «Habeis llegado a las montanas del Amorreo, ai 
limite de la tierra cuya posesiön nos ha de dar ei Senor. Subid y ocupadla, 
como Dios nuestro Senor lo prometiö a vuestros padres; no teneis que 
temer, ni alarmaros por nada». Mas ellos respondieron: «Enviemos perso- 
nas que reconozcan la tierra y nos informen por que camino debemos subir». 
Por orden de Dios 7 accediö Moises a su deseo, y eligiö doce hombres cons- 
picuos, uno de cada tribu: entre ellos a Caleb de la tribu de Judä y a 
Josue 8 de la de Efraim. Y antes de salir los exploradores les dijo Moises: 
«Subid y reconoced que tal es ei pais y ei pueblo que lo habita, si 
fuerte o debil, si pocos en nümero o muchos. Examinad tambiönlas ciuda- 
des, si estän muradas o sin muros; si ei terreno es pingile o esteril, si de 
bosques o sin ärboles. Tened buen änimo y traednos de los frutos 
de ese pais». 


1 O segün ei hebreo: «que tiene a su cargo toda mi casa» (es decir, ei gõbierno 
del pueblo). 

2 No que viese ai Senor «realmente» (cfr. nüm. 288), sino de una manera especial y 
sublime, mediante un trato intimo y familiar; no como los demäs por medio de figuras 
y enigmas. 

3 Es decir: Si su padre le hubiese denostado püblicamente por algün traspiä. 

4 Es decir: Se habria escondido espantada; «icuänto mäs ahora que con su conducta ha 
merecido la reprensiön de Dios? 

5 Cfr. Num. 13, 1 22 27; Deut. 1, 19 ss.—Segün Num. 33, 18 s., llamõse aquel 
campamento Rethma (es decir, valle de la retama, por las muchas matas de retama que 
alli habia). Hasta ahora se ha identificado comünmente Cades con la actual Ain Kadis, 
que se halla en la accidentada meseta de Azazimat; tiene ästa una extensiön de 15 Km. de 
largo por 7 de ancho, y se encuentra naturalmente defendida por una cadena de montanas 
que la circundan; uno de los valles que alla conducen por õeste lleva todavia ei nombre de 
Wadi Kethemath (valle de las retamas). Aili se ve la antiqulsima fuente de Misphat 
(Gen. 14, 7, probablemente un santuario de los amorreos), y a corta distancia la fuente 
Ain ei Kderat, (acaso) la que Moises hizo brotar de la roca (v. nüm. 370). AIH encontra- 
ron los israelitas hierba en abundancia para sus rebanos; alli podian acampar con toda 
comodidad y defenderse de cualquier ataque. Alli esperaron las noticias de los explorado- 
dores. Las nuevas investigaciones pueden verse en ZDPV 1885. 182; 1914, 37; 
RB 1896, 440; Schönfeld, Halbinsel des Smai 97 ss. 171 s.; Hagen LBl 699. A. Musil 
cree haber hallado ei Cades biblico en la actual Kornnb, mucho mäs cerca del limite meri- 
dional de Tierra Santa. 

6 Segün Deut. 1, 20 ss. 7 Num. 13, 2 ss. 

8 Llamäbase Osee (salvaciön); Moises le da aqui ei nombre de IoscJma o Iehoschua = 

— Josuä, en griego Jesüs, es decir: aquel mediante ei cual Yahve ha de salvar. Con esto 
queria indicar que Josue, con ei auxilio de Dios, habia de conducir ai pueblo hebreo de las 
angustias del desierto a la tierra prometida. 
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46. LOS EXPLORADORES. 


[860] Num. 13, 21-14, 8. 

360. Era ei tiempo de las primeras uvas 1 . Los exploradores reco- 
rrieron todo ei pais «hasta Rohob, a la entrada de Emat» 2 . Y habiendo 
regresado a los cuarenta dias, mostraron ai pueblo los frutos de aquel 
pais, especialmente un racimo, que cortaron en ei torrente del Bacimo 8 
junto a Hebrön; tralanle entre dos en un varal. Mostraron tambien grana- 
das e higos. Y hablaron diciendo: «Aquel pais realmente mana leche y 
miel 4 ; pero sus habitantes son muy valerosos y sus ciudades grandes 
y fortificadas. All! hemos visto la raza de Enak». Con esta descripciön 
eomenzö ei pueblo a murmurar contra Moises y Aarön; pero Caleb y Josue, 
para acallar ei murmullo, dijeron: «Ea, vamos alla y tomemos posesiön de 
la tierra; que podemos vencer a sus habitantes». Empero los otros explo¬ 
radores declan: «De ningün modo tenemos fuerza para subir a ese pueblo, 
porque es mäs fuerte que nosotros. La tierra se traga a sus habitantes 5 ; 
los hombres que hemos visto son de elevada estatura; hasta gigantes 
hemos visto, hijos de Enak, de raza gigantesca, en cuya comparaciön 
nosotros pareclamos langostas» 6 . 

Oldo lo cual, «toda la multitud llorõ a gritos aquella noche, y todos murinu- 
rctron contra Moisös g Aarõn, diciendo: jOjala hubieramos muerto en Egipto! 
\y ojalä perezcamos en este vasto desierto! ^Por que ei Sefior nos lleva a esa 
tierra, para que perezcamos a espada, y nuestras mujeres e hijos sean llevados 


1 Julio o agosto; la vendimia es en septiembre u octubre (cfr. nüm. 136). 

2 Si por Rohob se entiende ei lugar de este nombre, que lad. 18, 28 menciona ai 
norte, junto a Dan, entonces ei texto vendrla a decir que recorrieron ei pais de uno ai otro 
extremo. Schönfeld, que hizo este recorrido a caballo, lo calcula en 388 Km. (ida y 
vuelta 776 Km.). No es imposible hacerlo en 40 dlas, pues ei editor de esta obra (Kalt) ha 
recorrido por Palestina 500 Km. en 20 dias (con los correspondientes descansos). Pero 
no deja de sorprender que ei texto hebreo hable sölo de «Negeb», pais del medio- 
dia (v. nüm. 159;, donde los exploradores vieron a los enakitas y encontraron aquellos 
frutos extraordinarios. Aili se encuentran hoy huellas de muchas ciudades destruidas; muy 
bien pudieran hallarse Rohob y Emat en esta regiön. No es raro en la antigüedad, como 
tampoco ahora, que dos o mäs ciudades lleven ei mismo nombre. Posible es tambien que 
se haya introducido alguna alteraciön o glosa en ei texto. 

3 Buscan los modernos ei torrente o valle del Racimo 45 Km. ai sur de Hebrön, junto 
a las «colinas de los racimos» (tuteilät el-inab) que rodean Bersabee. Cfr. LB 11 213. 

4 Cfr. Exod. 3, 8 17; tambiön Exod. 13, 5; 33, 3; Lev. 20, 24; nüm. 363. El editor 
de esta obra puede responder, por experiencia propia, de que es verdad cuanto de la altura 
extraordinaria de las cepas y del gran tarnano de los racimos nos dicen los viajeros anti- 
guos y modernos (por ejemplo, Estrabön, Georg. 2, 73; Mislin, Die heiligen Orte III 79); 
no son raros los racimos de 30 a 40 cm. de longitud. Distinguianse por sus vinedos los 
valles de Engaddi (Cant. 1,13), Escol (arroyo del racimo) y Sorec (valle del racimo) 
en Judä, Samaria (Ierem. 31. 5), Sabama en Galaad (Is. 56, 8 9), Sarepta en Sidõn, 
y los valles del Libano. Cfr. Zapletal, Der Wein in der Bibel (Friburgo 1920).—El 
granado da a imes de agosto frutos del tarnano de la naranja.—La hignera es aun hoy 
abundantisima en Palestina; trae tres cosechas: en enero, junio y agosto. Sus anchas hojas 
proporcionan fresca sombra; de ahi la frase: «estar sentado bajo su higuera», que 
emplea la Sagrada Biblia para expresar ei descanso apacible y ei bienestar no tur- 
bado (cfr. III Eeg. 4, 25; Midi. 4, 4). Para mäs pormenores cfr. nüm. 137 193 663. 

5 Tal vez por las continuas luchas de unos con otros; pero es posible esta otra inter- 
pretaciön: «alli no se puede vivir ni prosperar», 

6 Todo ei relato era una exageraciön llena de embustes. Los hijos de Enak eran tres: 
Aciman, Sisai y Tolmai (Num. 13, 23; cfr. nüm. 142); su padre Enak (nombre que tal 
vez significa «ei de cuello largo», ei gigante) era liijo de Arbe, ei mayor de los enakitas 
(los. 14, 15; 15, 13). En sentir de algunos interpretes, Enak o Enakitas era ei nombre del 
linaje de Arbe, y Aciman, Sisai y Tolmai eran tres tribus de este linaje; pues todavia se 
hace menciön de ellos 50 anos mäs tarde en tiempo de Josuö (los, 15, 14, y Iudic. 1,10). 
LB II174. 
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Nam. 14 [861 y 862] 46. murmuea el pueblo. intercede moises. 

cautivos? ^Por ventura no es mejor volvernos a Egipto?» En vano trataba 
Moises de calmarlos 1 : «No vacileis; ni temais a los cananeos. El Senor Dios, el 
cual es nuestro conductor,' El mismo pelearä por vosotros, como lo hizo en 
Egipto a vista de todos; El os ha traido, por el desierto hasta hoy, como un padre 
lleva a sus pequenos». Mas ellos, en abierta rebeldia, se decian unos a otros: 
«Nombremos un caudillo y volvamos a Egipto». Cuando esto oyeron Moises y 
Aarõn, se postraron en tierra delante de toda la multitud de hijos de Israel. 
Josue y Caleb rasgaron sus vestiduras y dijeron ai pueblo de Israel: «La tierra, 
que hemos recorrido, es buena. Si el Senor nos fuere propicio, nos introducirä 
en ella, y nos dara un pais que mana leche y miel. No queräis ser rebeldes 
contra el Senor; ni temais ai pueblo de esta tierra; porque nos los comeremos 
como pan. Se hallan destituidos de toda defensa; el Senor esta con nosotros, no 
los temais» 2 . Y como alzase el grito la multitud y quisierct apedrearlos, apare- 
ciõ la nube del Senor sobre el Tabernäculo a la vista de todos los hijos de Israel. 

361. Y el Senor dijo a Moises: «^Hasta cuändo ha de blasfemar de 
mi ese pueblo? ^Hasta cuändo no me han de creer, con todos los prodigios 
que llevo hechos delante de ellos? Los voy a herir, pues, con peste y aca- 
bare con ellos; y a ti te hare caudillo de una naciön grande y mäs fuerte 
que esta Intercedio Moises de nuevo 3 y dijo: «Perdona, te ruego, el 
pecado de este pueblo, segün la grandeza de tu misericordia». Mas 
el Senor replicö: «He perdonado conforme a tu palabra, pero, por mi vida, 
la tierra serä llena de la gloria del Senor 4 . Diles pues: Yivo yo, dice el 
Senor, que he de hacer con vosotros lo que habeis hablado. En esta soledad 
yacerän vuestros cadäveres. Todos los que habeis sido contados de veinte 
afios arriba, y que habeis murmurado contra mi, no entrareis en la tierra, 
sino Caleb y Josue. Pero yo hare entrar en ella a vuestros pequenuelos. 
Pero tendrän que andar vagando por el desierto cuarenta anos, hasta 
que sean consumidos los cadäveres de sus padres en el mismo desierto, a 
proporciön de los cuarenta dias empleados en explorar el pais; por cada dia 
se contarä un ano de castigo. Manana partireis, y os volvereis de la pre- 
sencia del Amorreo y del Cananeo 5 ai desierto por el camino del mar 
Bojo». Los dies exploradores que desacreditaron aquel pais e indujeron 
ai pueblo a la murmuraciön, fueron heridos por Dios de muerte repentina. 
Moises refiriö las palabras de Dios ai pueblo, que se hallaba consternado, 
y el pueblo prorrumpiö en amargo llanto. 

~36ž. Pasando el pueblo, en su volubilidad, de un extremo ai otro, y 
desobedeciendo la orden de Dios, quiso marchar a la tierra prometida. 
A la manana siguiente disponianse a subir las montanas que tenian a la 
vista y atacar a los amalecitas g cananeos. En vano les disuadia Moises: 
«^A que fin quereis quebrantar el mandato del Senor? Sabed que no os ha 
de salir bien. No penseis en ir; porque el Senor no estä con vosotros». 
Con todo, ellos, obstinados, subieron a la cima del monte; pero el Amale- 


1 Cfr. Deut. 1, 29 ss. 

* Vease en Eccli. 46, 9-12 el elogio de Josue y Caleb. 

3 Cfr, nüm. 293 297. 

4 Äiude a la elecciön de Israel en beneficio de todos los pueblos. 

3 Resueltos a resistir a los israelitas, estaban acampados en el valle (Nam. 14, 25), 
probablemente en el ancho Wadi Marreh, que limita ai sur el pais de Canaän, separändolo 
de la cordillera de Azazimat. 


Historia Biblica. — 24 
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47. SEDICIÖN de CORE. [3GB y 364] Num . 15, 32-16-15. 

eita y ei Cananeo les salieron ai eneuentro, los destrozaron y los fueron 
persiguiendo hasta Horma 1 * * 4 . 

47. El profanador del säbado. Sediciõn de Core. 

La vara de Aarõn 

(Num. 15-17) 

363. De regreso en ei campamento, lloraron los israelitas arrepen- 
tidos en la presencia del Senor. Yana fue esta vez su esperanza de aplacar 
la ira de Dios; solamente consiguieron no verse obligados a volver inme- 
diatamente ai desierto. Quedaron, pues, largo tiempo en Cades 2 . Aqui 
sueediö probablemente lo del israelita que fue a reeoger lena fuera del 
campamento en dia de säbado 3 . Presentäronle a Moises y Aarön y a toda 
la Sinagoga. No sabiendo cömo castigar tarnana profanaciön, le pusieron 
en custodia. Y dijo ei Senor a Moises: «Muera de muerte ese hombre; 
apedreelo ei pueblo fuera del campamento». 

364. Algün tiempo despues alzäronse contra Moises y Aarõn doseientos 
cincuenta hombres de los mas ilustres de la Sinagoga, capitaneados por Core, 
Datan y Abirõn. Era Core pariente pröximo de Moises y Aarön por ser nieto de 
Levi e hijo de Caat 4 ; Datan y Abirõn eran hijos de Eliab, de la tribu de Ruben 5 . 
Levantandose, pues, contra Moises y Aarön les dijeron: « Toda esta comunidad 
es santa; <;por que, pues, os ensalzäis tanto sobre ei pueblo del Senor?» Cuando 
Moises oyö esto, postrõse en tierra sobre su rostro para eneomendar a Dios ei 
asunto. Luego hablõ a Core y a sus partidarios: «Manana declarara ei Senor 
quienes son los suyos; presentaos, pues, ante ei Senor, cada cual con su incensa- 
rio; y aquel a quien El eseogiere, ese serä santo 6 7 . ;Oh hijos de Levi! mueho os 
engrets 1 . ^Os parece poeo que ei Dios de Israel os haya separado de todo ei pue¬ 
blo y allegado a si para que le sirvierais en ei culto del Tabernäculo y delante 
del concurso del pueblo ejereierais su ministerio? ^Para esto ha heeho que tü y 
tus hermanos, hijos de Levi, os acerqueis a El, para que usurpeis tambien ei 
saeerdoeio, y os subleveis contra ei Senor? Porque ^quien es Aarön 8 para que 
murmureis contra ei?» 

Mandö en seguida llamar a Datan y Abirõn. Ellos respondieron: «No vamos. 
^Te parece aun poeo ei habernos sacado de una tierra que manaba leehe y miel 9 
para haeernos morir en ei desierto? ^quieres todavia ensenorearte de nosotros? 
Por cierto, que nos has introdueido en una tierra donde corren arroyos de leehe 
y miel, y nos has dado posesiones de campos y vinas. ^Quieres por ventura 
sacarnos tambien los ojos? 10 No vamos». Entonces Moises, disgustado por estos 


1 Segun Schönfeld (l.c. 166), Horma se halla a 35 Km. de Cades, en una colina 

cubierta de ruiuas que proeeden de antiguas fortifieaeiones; era antes y aun hoy es un 

lugar estrategico importante. Cfr. LB II 556. Otros la busean mueho mäs ai sur, ai õeste 
de Elat; pero, en este supuesto, serla distinta de la que mäs tarde meneiona la Sagrada 
Escritura (num. 372). 2 Cfr. Deut. 1, 45 s. 3 Num. 15, 33. 

4 Cfr. Exod. 6, 16 ss.; num. 234. 

5 Menciönase ademäs a un rubenita, llamado Hon, hijo de Felet; pero no se le vuelve 
a nombrar, porque acaso se retirö a tiempo. 

6 Santo para ei Senor, consagrado a su servicio en ei saeerdoeio o en ei pontifieado. 
Dios lo darä a conocer mediante un prodigio. 

7 El levita Core era ei cabeza de motin. 

8 Es deeir: vuestras quejas no van en ültimo tšrmino contra Aarön, sino contra ei 
Senor, que le eligiö. 

9 Asi llaman a Egipto, aludiendo con sorna a la tierra prometida (cfr. nüm. 360). 

10 Es deeir: ;quieres tambien eegarnos, para que nö veamos tus embustes y tu 
insolencia? 
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reproches tan inmerecidos, hablö ai Senor: «Tü sabes que ni siquiera un asnillo 
he tomado jamas de ellos, ni a ninguno he hecho dano». Dijo despues a Core: 
«Tü y toda tu cuadrilla presentaos manana aparte delante del Senor 1 1 con los 
incensarios, y echareis en ellos incienso; Aarön se presentarä tambien separada- 
mente». Asi se hizo. 

365. Core habia reunido gran multitud del pueblo contra Moises y Aarön a 
la entrada del Tabernäculo. Y he aqui qne de repente se manifestõ a todos la 
gloria del Senor 2 , ei cnal hablö asi a Moises y Aarön: «Apartaos de esa turba, 
porque en un momento los consumire». A estas palabras, posträronse sobre su 
rostro Moises y Aarön y dijeron: «jOh fortisimo Dios de los espiritus de todos 
los hombres! 3 <jEs posible que por ei pecado de uno 4 se ensane tu ira contra 
todos?» Pero ei Senor dijo a Moises: «Manda a todo ei pueblo que se separe de 
las tiendas de Core y de Datän y de Abirön». Levantöse Moises, y fue con los 
ancianos a las tiendas de los tres cabecillas 5 de la sediciön, y dijo a todo ei 
pueblo: «Retiraos de las tiendas de esos hombres impios, y no querais tocar 
lo que a ellos pertenece, porque no seäis envueltos en sus pecados». El pueblo 
siguiö ei aviso; pero Datan y Abirön, saliendo de sus tiendas, se pusieron a la 
entrada de sus pabellones con sus mujeres e hijos y toda su gente. Dijo entonces 
Moisös: «En esto conocereis, que ei Senor me enviö para que hiciera todo lo que 
veis, y que no lo he sacado yo de mi propio corazön. Si estos murieren de la 
muerte ordinaria de los hombres, no me ha enviado ei Senor; mas si ei Senor 
hiciere una cosa nueva, de manera que abriendo la tierra su boca se los trague 
con todo lo que les pertenece, y descendieren vivos ai infierno, sabreis que han 
blasfemado contra ei Senor». 

No bien acabö de hablar, se dbriõ de repente la tierra debajo de los pies de 
ellos, y se los tragö juntamente con sus tiendas 6 y todos sus haberes; y bajaron 
vivos ai infierno 7 . Todo Israel, que estaba en derredor, a los alaridos de los que 
perecian echö a huir, diciendo: «No sea caso que a nosotros nos trague tambien 
la tierra». Al mismo tiempo, saliendo fuego del Senor, matö a doscientos y 
cincuenta hombres, que ofrecian incienso. Para perpetuo escarmiento, Eleazar, 
hijo de Aarön, por orden de Dios, redujo a planchas los incensarios de los 
muertos y los clavö en ei altar de los holocaustos, para que nadie que no fuese 
del linaje de Aarön se acercase a ofrecer incienso. 

366. Este castigo llenö de espanto ai pueblo, pero no llegö a calmar la 
agitaciön y malquerencia contra Moises y Aarön. Al contrario, a la manana 
siguiente murmuraban contra ellos diciendo: «Vosotros habeis dado muerte 
ai pueblo de Dios». Y levantändose una sediciön general, huyeron Moises 
y Aarön ai Tabernäculo de la Alianza. Apareciöseles de nuevo la majestad del 
Senor, ei cual dijo a Moises y Aarön: «Retiraos de en medio de esta multitud, 
porque aliora mismo acabare con ellos». Posträronse en tierra sobre sus rostros, y 
dijo Moises a Aarön: «Toma ei incensario y fuego del altar; echa incienso sobre 
ei y ve prontamente ai pueblo para reconciliarlo con Dios, porque ya ha salido 
la ira del Senor y la mortandad se recrudece» 8 . Obedeciö Aarön; y corriendo ai 


1 Delante del Tabernäculo. 2 En la nube. 

3 Que a todos das esplritu y vida, senor de la vida y de la muerte (cfr. nüm. 386). 

4 De Core. 

5 Las tiendas estaban juntas en la proximidad (cfr. nüm. 353). 

6 En hebreo dice «con sus casas», es decir, con sus familias. Sin embargo no perecie- 

ron todos los hijos de Corö (Num, 26, 11), sin duda porque no todos estaban conformes 

con su padre En tiempo de David vemos descendientes de Core; y aun despuös los habia 
entre los cantores del Templo (I Par. 6, 18-22; 9, 19; II Par. 20, 19. Ps. 41-48; 
83; 84; 86; 87). 

7 Refiörese en primer lugar ai «Scheol», es decir, a la mansiõn subterränea de los 
muertos (cfr. nüm. 57). El texto hace resaltar lo espantoso y repentino del castigo, efecto 
de la rigurosa sentencia de Dios (cfr. Ps. 54, 16). 

8 El Libro de la Sabiduria 18, 20 ss., compara ei castigo repentino de los 
rebeldes de Core con la muerte de los primogenitos de Egipto; pero Aarön puso 
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[867 y 868] Num. 17. 

medio de la multitud ofreciõ incienso, y puesto entre los muertos y los vivos 
intercediö por ei pueblo, y cesö la mortandad, despues que hubieron muerto 
catorce mil setecientos hombres. 

B67 . Para dar una prueba visible de la vocaciön de Aarön que evi- 
tase en adelante tan desastrosas sediciones, dijo ei Senor a Moises: «Toma 
de cada prlncipe de las doce tribus una vara y escribe ei nombre de cada 
jefe sobre su vara; mas en la vara de la tribu de Levi escribiräs ei nom¬ 
bre de Aarön. Y las pondräs en ei Tabernäculo de la Alianza. La vara del 
que yo eligiere entre ellos para ei sacerdocio florecerä». Hizolo Moises 
como ei Senor habia mandado; y volviendo ai dia siguiente hallo que habia 
florecido la vara de Aarön , prodaciendo pimpollos, flores y almendras i . 
Sacö todas las varas de la presencia del Senor, y cada prlncipe viö y reci- 
biö la suya. Entonces dijo ei Senor a Moises: «Yuelve la vara de Aarön ai 
Tabernäculo de la Alianza, para que alli se conserve en senal contra los 
hijos rebeldes de Israel, y cesen sus querellas delante de mi». Asi lo hizo 
Moises 2 . El pueblo quedö tan impresionado y asustado por ei nuevo prodi- 
gio, que dijo a Moises: «He aqui que nos vamos consumiendo y pereciendo 
todos. Cualquiera que se acerque ai Tabernäculo del Senor morirä. <;Por 
ventura hemos de ser todos acabados hasta que no quede ninguno?» 3 

368. Aarön que, revestido de las insignias de sumo' sacerdote, lograba por 
su intercesiön reconciliar ai pueblo de Israel con ei Seiior, es figura de Jesu- 
cristo 4 , verdadero y eterno Sumo Sacerdote, a quien contemplö san Juan 5 ves- 
tido de ropa talar, cenida ai pecho una faja de oro, la cabeza radiante con 
divinos esplendores, y a la diestra un incensario de oro; ei cual, uniendo en si la 
naturaleza humana y la divina, representö como Redentor de las naciones a todo 
ei genero humano, y lo reconcilia continuamente con su eterno Padre. «Si alguno 
pecare, tenemos un abogado por nuestros pecados, no sölo por los nuestros, 
sino tambien por los de todo ei mundo» 6 . — En la vara de Aarön , seca en un 
tiempo, pero que de sübito reverdeciö y diö frutos, y despues fue guardada en 
ei Sancta Sanctorum, ven los santos Padres una figura de la Santa Cruz, 


delante de los ojos de Dios la Alianza que con sus padres habia concertado, y ei Angel 

exterminador, viendo en los ornamentos pontifica- 
les las insignias del medianero entre Dios y los 
hombres, quedö desarmado. Cfr, Gutberlet, Eas 
Buch der Weisheit 488 ss.; Heinisch, Eas Buch 
der Weisheit 335. 

1 Eran, por consiguiente, varas de almendro 
(figura 55). Este prodigio indicaba a la vez simbõli- 
camente que ei pontificado no tema origen natural 
ni estaba destinado a cosas naturales, sino que pro- 
cedla de Dios y su objeto era promover la vida sobre- 
natural y producir frutos de vida eterna. El almendro 
(en hebreo schaköd, ei guardia, porque es ei pri- 
mero en florecer, en enero), significa ei celo y vigi- 
lancia con que deben ejercer su sagrado ministerio 
los sacerdotes del Senor. 

2 Cfr. nüm. 300. 

3 Era esto una süplica a Moises, para que inter- 
cediese por ellos; no sea que les viniese otra plaga. 
Porque temlan que, de enviar Dios un nuevo castigo, 
fuese exterminado todo ei pueblo. 

4 Cfr. nüm. 324. 

5 Apoc. 1, 13 ss.; 8, 3. 

6 I Ioann. 2, 1 s. 



Fig. 55. — Almendro. 
a) flor, corte longitudinal; b) fruto, 
aspeeto exterior; c) fruto, corte 
lonsitudinal. 
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leno seco, que trajo divino fruto en Cristo, ei cual se dejö clavar en ella; pro- 
dujo tambien en infinita abundancia flores y frutos de gracias divinas y de 
hermosisimas virtudes. San Jerönimo ve en la vara de Aarõn ima figura de la 
Virgen Maria, la Madre de Dios, mtimamente unida con sn divino Hijo, 
en la cnal se cumpliö aqnello de Isaias: «Saldrä nn renuevo del tronco de Jesö, 
y de su raiz se elevarä una flor». (Is. 11, 1.) 

48. Muerte de Maria. Duda de Moisõs y de Aarõn. Muerte de Aarõn. 
La serpiente de bronce 

(Num. 20 y 21) 

369. Estos sueesos acontecieron en los dos. primeros anos de la salida 
de Egipto. Partiendo de Cades, ei pueblo continuö su marcha a la tierra pro- 
metida con muchos rodeos: estamos ya ai remate del viaje por ei desierto. 
Los treinta y ocho anos que transcurrieron desde aquellos sueesos hasta ei fin 
del viaje estän envueltos en la oseuridad, iluminada tan sölo por algunas indi- 
eaeiones de la Sagrada Escritura. Segün esta, parece ser que aquella genera- 
ciön, condenada a morir en ei desierto, se abandonö a la indiferencia religiosa, 
deseuidö los säbados, los saerifieios y la circuncisiön, y aun se entregö a la ido- 
latrla egipeia y cananea 1 2 . No por ello se puede deeir que quedase rota la 
Alianza del Sinai. La permanencia en ei desierto debiö de ser un perlodo de 
educaciön y formaciön del pueblo eseogido, pues de otra suerte no se explica la 
conciencia de unidad religiosa y ei entusiasmo de Israel, indispensables para 
la conquista de Canaän. Esta educaciön sölo era posible alternando las marehas 
por ei desierto con deteneiones temporales. No hemos de imaginarnos ei viaje por 
ei desierto como una «proeesiön bien disciplinada», sino mäš bien como un des- 
pliegue de las tribus, las cuales se derramaban por llanuras y valles mientras ei 
Tabernaculo de la Alianza, custodiado por Moises y los saeerdotes, formaba 
ei cuartel general. Segün toda probabilidad, ei Tabernaculo permaneciö en Cades 
y sus cercanias, acompanado de grandes nüeleos de pueblo; alli se congregaba 
en las fiestas mayores y en ocasiones especiales toda la conmnidad, esto es, los 
jövenes y los de edad madura, o bien los Ancianos, «para eompareeer ante ei 
Senor», ofreeer saerifieios y reeibir avisos (instrueeiones, Tora) 

De distintas maneras puede explicarse la eseasez de noticias toeantes ai viaje 
por ei desierto. Acaso no se habla de estos treinta y ocho anos, «porque fueran 
de eseaso interes para ei plan dmno de la Redenciön», una vez deserito eireuns- 
tanciadamente todo lo que Dios habia dispuesto para la instrucciön del pueblo. 
Posible es que lo poeo edifieante de estos anos obligase ai eseritor sagrado a 
pasarlos en silencio, despues de habernos dado abundantes muestras de la des- 
obediencia y terquedad de Israel 3 . 

El capitulo treinta y tres enumera las estaeiones (campamentos) que por 
orden de Dios iba disponiendo Moises en ei viaje por ei desierto; carecemos de 
referencias extrabiblicas que nos permitan precisar esos lugares. Tambien 
ei Deuteronomio (1, 46; 10, 6) trae algunos datos que por la misma razön 
resultan dudosos 4 . 


1 Cfr. los. 5, 2 ss.; 24, 14 23; Ps. 77, 32 ss ; Arnos. 5, 25 s ; Esech. 20, 18 ss.; 
Act. 7, 41 ss. 

2 Cfr. Weiss, Moses 110. El pueblo debiö de distribuirse por distintos parajes. De lo 
contrario serla preciso admitir una serie de milagros, de los cuales nada dice la Sagrada 
Escritura. Hägase cuenta de lo que se requiere para mantener y poner en movimiento a 
todo un pueblo nömada. No quiere deeir esto que la gran masa del pueblo no se reuniese 
temporalmente en ei cuartel general. Schönfeld, en su obra DieEalbinsel des Sinai 174 s., 
nos ofrece una descripciön muy sugestiva. 

3 Hummelauer, Comm. in Num. 1-6; 213; Eberhard, Kanseivorträge III 350. 

4 Las investigaeiones geogräficas y topogräficas llevadas a cabo por A. Musil en los 
paises de Idumea y de Moab han esclarecido en parte ei enigma del capitulo 33 del Libro 
de los Niimeros. De los campamentos meneionados en dieho capitulo, A. Musil ha encon- 



374 48. MTJERTE DE MARIA. DUDA DE MOISES Y AARÖN. [370 y 371] NlWl. 20, 1-17. 

En Cades murid Maria, la hermana de Moises, y alli fuö enterrada. Aqui 
moströ de nuevo ei pueblo su triste inconstancia, pues, habiendo faltado agua 1 ) 
murmarõ contra Moises g Aarõn y se amotinö dieiendo: «Ojala hubiesemos 
perecido entre nuestros hermanos. <?Por que habeis conducido ai pueblo a este 
desierto para que muramos nosotros y nuestros ganados? ^Pov que nos hicisteis 
salir de Egipto y nos habeis traido a este miserable terreno que no se puede 
sembrar, que ni da higos, ni vides, ni granadas, y ni aun tiene agua para beber?» 
Contristados Moises y Aarön por es ta nueva rebeldia, y compadecidos de la 
gran necesidad del pueblo, entraron en ei Tabernäculo, postraronse en ei suelo 
y clamaron ai Senor: «Senor, Dios, escueha los clamores de este pueblo, y 
äbreles tus tesoros, una fuente de agua viva, a fin de que, apagada su sed, 
cesen de murmurar». 

370. En esto apareciõ la gloria del Senor sobre ellos, y ei Senor hablö 
a Moises: «Toma la vara y congrega ai pueblo tü y tu hermano Aarön, y 
hablaräs a la pena en presencia de todos, y ella brotarä agua que beberä 
ei pueblo con sus ganados». Tomö, pues, Moises la vara que se guardaba 
en ei Tabernäculo; congregö la multitud delante de la pena, y dijo: «Oid, 
rebeldes. $Por ventura podremos nosotros sacai^os agua de esta pena?» 
Y habiendo alzado Moises la mano, hiriendo dos veces la roca con la vara, 
salieron aguas muy copiosas, que bebieron hombres y bestias. Y dijo ei 
Senor a Moises y a Aarön: «Por cuanto no me habeis creldo, y no me 
habeis glorificado 2 delante de los hijos de Israel, no introducireis a este 
pueblo en la tierra que les dare». Aquella fuente recibiö ei nombre de 
agua de la Contradicciõn , porque all! murmuraron del Senor los hijos 
de Israel 3 . 

371. Oonvencido Moises de que la conquista de Canaän era muy difl- 
cil por ei sur, pensö dar un rodeo, bordeando los llmites meridionales de 
aquel pais, hasta situarse ai oriente del Jordän, para entrar de all! a la 
tierra de promisiön atravesando ei rlo. A este fin mandö desde Cades emi- 
sarios a los reges de Moab e Idumea 4 , cuyos dominios ofreclan ei camino 
mäs corto para ir ai lado oriental del Jordän 5 . Invocaba ei parentesco de 

trado Phunon en las minas de Fenan, donde se ven restos de pozos de minas de cobre y de 
hornos de fundiciõn; se puede seguir los pasos de los expedicionarios hasta la llanura 
de Moab. Hace resaltar Musil la sorpresa que produce ei ver ai escritor biblico tan ente- 
rado de la posiciõn de estos lugares, y cömo los nombres antiguos se han conservado hasta 
nosotros. Las dudas y errores se deben ai desconoeimiento que de aquellos parajes, diflcil- 
mente accesibles, tenian los intörpretes. 

1 Como aun no habia comenzado la estaciön de las lluvias, es probable que la fuente 
no diese suficiente agua para tan grande multitud. 

2 El pecado debiõ de consistir en algün acto de incredulidad, que habria trascendido 
en cierto modo ai pueblo, con menoscabo de la gloria de Dios (Cfr. Num. 27, 14; 
Deut. 1, 37; 3, 26; 4, 21; 32, 51); empero no fuš una falta grave. Acaso se desalentaron 
Moises y Aarön ai ver que, despues de 40 anos, a punto de entrar en la tierra prometida, 
incurrian los israelitas en la misma contumacia que 38 anos antes en este mismo lugar; 
dudaron por un momento de que en taies circunstancias quisiera Dios obrar nuevos prodi- 
gios; tal vez se trasluciö esta duda en la doble percusiön de la roca. 

3 La misma que corre todavia, segün Rowland; este quedö asombrado (1842) del agua 
que salia a torrentes de en medio de la roca, y de las graciosas cascadas que iba for- 
mando hasta llegar ai lecho inferior del rio en Cades. Tambien Schönfeld describe esta 
fuente (l.c. 100 y 172)— cinco pozos, alimentados, ai parecer, por nn manantial subterrä- 
neo—; pero deja en pie la cuestiõn de si es la misma de que habia la Biblia. 

4 Acerca de Idumea cfr. nüm, 176. —Acerca de Moab cfr. nüm. 373. 

5 Cfr. Iuäic. 11, 17. 
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estas dos naciones con Israel 1 , y pedia paso libre por ambos paises, con 
la promesa formal de no salirse del camino püblico, comprando ei agua y 
vi veres a los habitantes pröximos. Ambos reyes se negaron, y ei de 
Idumea ocupö inmediatamente con un numeroso ejercito los pasos que 
daban acceso a su reino 2 . 

En vista de esto, determinö Moises rodecir los paises de Idumea y 
Moab , y por ese camino 3 llegö ai monte Hor, que estä en los llmites de 
Idumea 4 . Aqul hablö ei Senor a Moises: «Vaya Aarön a reunirse con su 
pueblo. Toma contigo a Aarön y a su hijo y los conduciräs ai monte Hor. 
All! morirä Aarön». Moises hizo segün le mandö Dios. Aarön murid sobre 
la cima del monte, a la edad de 123 anos, ei primer dla del quinto mes. La 
multitud hizo duelo por ei treinta dlas. 

372. Como hubiese oldo ei rey de Arad 5 , cuyos dominios estaban ai 
sur de Canaän, que Israel se hallaba en ei mismo camino que antes 
siguieran los exploradores 6 , cayö sobre ei y consiguiö alguna ventaja. En 
vista de lo cual Israel se obligö ai Senor con voto, diciendo: «Si entrega- 
res a ese pueblo en mis manos arrasare sus ciudades». Oyö ei Senor la 
süplica de su pueblo, y este cumpliö ei voto; por lo que llamö ei nombre 
de aquel lugar Horma, esto es, anatema (exterminio) 7 . 

Este voto se explica por la orden que recibiö Israel acerca de la conducta que 
debia observar con los siete pueblos cananeos (cfr. nüm. 297). Fue esencial- 
mente renovaciön del juramento de fidelidad a Yahve, y renuncia ai paganismo, 
con que por necesidad habia de estar en contacto dnrante la conquista de 
Canaän. Obligöse, pues, Israel ai anatema, ei cual traia consigo ei exterminio, 


1 Cfr. nüm. 172 y 176. 

2 De Deut. 2, 4 ss., 29 se desprende que ei rey de Idumea sõlo se opuso a que un 
pueblo tan numeroso atravesara su pais; pero le consintiõ que tocase sus llmites y aun le 
vendiõ de grado provisiones de boca. Lo mismo hizo ei rey de Moab. 

3 Acaso se encaminö Moises directamente a los confines orientales de Idumea, a 
donde da fäcil acceso un ancho valle que arranea de la cordillera de Azizimat y enlaza, 
a la otra parte del Arabah (cfr. nüm. 28) con ei Wadi Ghuweir, por donde pasa ei camino 
que atravesando Idumea conduce a la regiõn oriental del mar Muerto. —Los modernos opi- 
nan que Moisös, rodeando por ei sur la cordillera de Azazimat, se dirigiö ai õeste directa¬ 
mente por ei Wadi Rethemath, o bien yendo por ei norte a buscar ei Wadi Marreh: ei 
mismo camino que siguieron en otro tiempo los exploradores; all! le sorprendiö ei rey de 
Arad, suceso que deja para mäs tarde, por no cortar ei hilo de su relato (pecado de Aarön 
■en ei agua de la Contradicciõn y muerte del mismo en ei monte Hor) (cfr. las notas 
6 y 7 de esta misma pägina). 

4 Num. 33, 37. 

5 Llamado tambiön Herad; segün Eusebio y san Jerõnimo, 20 miilas romanas (es 
decir, 30 Km.) ai sur de Hebrön; hoy se ve alli un monticulo de ruinas. LB 1352, Bb 38. 

6 La palabra hebrea bä puede sigoificar «venir», o «marehar adelante». Si por 
«camino de exploradores» se entiende ei que 38 anos antes siguieron los exploradores 
israelitas, habrla acontecido este suceso antes de la muerte de Aarön y luego de salir de 
Cades (cfr. nüm. 371); pero si esta expresiön designa algün otro lugar (la versiön griega 
tradujo: «ei camino de Athareim», nombre propio), habrla que buscarlo en las proximida- 
des del monte Hor; ei rey de Arad habrla atacado aqul a los israelitas por la espalda, no 
para cortarles ei paso, sino por rapacidad (cfr. Kaulen en Kath 1867 II 323). 

7 Si la sorpresa aconteciö en ei monte Hor, es preciso admitir que una columna 
israelita persiguiö ai enemigo durante un trecho fatigoslsimo de 80 Km. Para evitar nue- 
vos ataques devastaron los israelitas la parte meridional de los dominios del enemigo, 
dando a todo aquel pais ei nombre de «Horma», para mäs tarde acabar ei exterminio pro- 
metido, comenzando por ei norte y conquistar la Capital Zephat (es decir, atalaya), que se 
llamö despues tambien Horma. Cfr. Iudic 1, 16; los, 12, 14; nüm. 424 y 362. 
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48. MOAB. HOR. 


[373 y 374] Mm. 21, 4-6. 


porque estos pueblos paganos eran enemigos de Dios y objeto de abominaciön 
para ei Senor (Deut. 7, 25 ss.). «Por sus pecados» son condenados a exterminio 
los cananeos, siendo Israel ei instrumento de la divina justicia. Por donde aquel 
voto fue recompensado con la VictoriaL 

373. El pais de Moab, llamado hoy Kerak (por su Capital), comprendia la. 
regiön oriental del mar Muerto; mas ya en tiempo de Moises habia sido conquis- 
tada por Sehön, rey de los amorreos, la parte situada ai norte de Arnön 1 2 . Su 
Capital era Ar-Moab, llamada tambien Rabbat-Moab (que quiere decir Capital de 
Moab), mis tarde Areöpolis y hoy Rabba; cuatro horas ai sur se hallaba 
Kir-Moab (muralla, fortificaciön, ciudad de Moab), ciudad fortificada y, ai pare- 
cer, Capital temporal, llamada tambien Kir-Heres o Hareset (ciudad de alfare- 
ros), o Karak, Karka, es decir, ciudadela, alcäzar; hoy en dia Kerak. Tiene unas- 
seiscientas casas, y esta 2 Km. ai oriente del extremo meridional del mar Muerto; 
elevase a 1360 m. sobre este; y a 970 sobre ei Mediterraneo; estä sölidamente 
asentada en la cumbre de un monte, y tiene magnificas vistas ai mar Muerto y a. 
toda la comarca. En 1875 se iniciö alli una misiön catölica que, interrumpida, 
durante cuatro anos, se reanudö de nuevo en 1883 3 . 

El monte Hor estä situado unos 12 Km. ai sudoeste de Petra, Capital de 
Idumea, en Wadi Müsa (valle de Moises), 100 Km. ai sur del mar Muerto; se 
llama aun hoy Djebel Harun (monte de Aarön). Es muy escarpado, y en algunos 
trechos hay peldanos cavados en la roca que facilitan la ascensiön. La cumbre se 
divide en dos picos: en ei oriental, ei mäs elevado, de 1329 m. sobre ei Medite¬ 
rraneo segün medidas recientes, hay una pequena mezquita, en la que se dice 
estar ei sepulcro de Aarön. No es antiguo ei mausoleo, pero si lo es mucho la 
tradiciõn de haber sido alli enterrado Aarön. Desde antiguo fue visitado por pere- 
grinos, como atestiguan las inscripciones ärabes y hebreas de los visitantes. 
Desde ei pico se domina todo ei desierto hasta ei Sinai y la mayor parte de las 
montanas de Idumea. Es notable la vista que ofrecen las ruinas de Petra con sus 
sepulcros cavados en la roca, con las quebradas montanas que le rodean, y ei 
pelado y triste Arabah que se extiende ai norte hasta ei mar Muerto. Por ei sur 
la vista alcanza hasta ei golfo de Akabah 4 5 . Los modernos buscan ei monte Hor 
en la parte Occidental de Arabah, mäs cerca de Gades õ . 

374. Del monte Hor partieron los israelitas hacia ei mediodia, camino 
del mar Muerto, a fin de rodear Idumea; pero, fatigados por las dificul- 
tades del viaje, murmuraron de nuevo contra Dios y contra Moises, 
diciendo: «<;Por que nos sacaste de Egipto, para que muriesemos en ei 
desierto? Falta ei pan, no hay agua; nuestra aima ya padece bascas por 
este manjar de poquisima sustancia» 6 . Por lo cual 7 ei Senor enviö contra 
ei pueblo serpientes abrasadoras 8 . Muchos murieron de sus mordeduras. 


1 Cfr. nüm. 417. 

2 Mm. 21,26. 

3 Algunos entienden por Petra deserti , Petra en ei desierto (Is. 16, 1), no la Capital 
de Idumea (nüm. 176), sino la fortaleza moabita de Kerak. 

4 V6ase la descripciön de A. Musil en Katk 1909 II 351 s. 

5 Cfr. Szczepanski, Mch Petra and surn Sinai 139 s.; Lagrange en RB 1899, 37G; 
1900, 280; Hagen en AB 61; LB II 544. 

6 Asi llamaban ai mana, como en otro tiempo sus padres (nüm. 355). 

7 Cfr. I Cor. 10, 9. 

8 Serpientes cuya mordedura quemaba como ei fuego, y producia una inflamaciön 
mortal. Notan Herodoto y Diodoro que en Arabia hay una verdadera plaga de grandes y 
venenosas serpientes. Lo mismo aseguran los viajeros de 6poca moderna y novisima. Dios se 
sirviö en esta ocasiön «de las criaturas para vengarse de los que obraban mai» (Sap. 5,18), 
pero en tanta cantidad y en tal špoca que todos vieron la mano divina que castigaba su 
murmuraciõn. De ahi que tambien fuera sobrenatural ei remedio. «Fueron aterrados por 
un breve tiempo para escarmiento, recibiendo luego una senal de salud, para recuerdo de 
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377 


Num. 21, 6-12 [875] 


Entonces clamö a Moises ei pueblo arrepentido, diciendo: «Hemos pecado 
hablando contra ei Senor y contra ti: ruega que aparte de nosotros las ser¬ 
pientes». Y ei Senor le dijo: «Haz una serpiente de bronce y ponla por 
sefial: ei que herido la 
mirare,vivirä». Hizolo 
asi Moises, y todos los 
que mordidos por las 
serpientes miraban a 
la serpiente de bronce 
fueron sanados i . 

El alzamiento de 
una serpiente de bronce 
como remedio contra las 
mirarla (confiadamente), debieron de parecer a los israelitas cosa de nrncho mis- 
terio, estando tan severamente prohibido toda suerte de imägenes. No sabemos 
si los israelitas llegaron a comprenderlo, o si la explicaciõn quedö reservada 
a la plenitud de los tiempos 2 . Desde ei Paraiso era la serpiente imagen del 
pecado; y dia habia de llegar en ei que ei pecado y su autor fuesen vencidos por 
ei Redentor en lucha a muerte 3 . Jesucristo mismo diö a conocer a Nicodemus ei 
misterio de la serpiente de bronce, signo de la salud 4 . Fue una figura preclara 
del Redentor, ei cual, para redimirnos de la maldiciön del pecado, hizose 
por nosotros maldiciön, y enclavö en la Cruz la carta de nuestra culpabilidad 5 r 
«para que resurgiese la vida de donde habia salido la muerte» 6 . 



Fig. 56. — Serpientes de bronce de Gezer (y 2 del tamano natural). 
(Segün Vincent). 

mordeduras mortales de las serpientes, y la orden dc 


49. Conquista de la Transjordania 7 . Profecia de Balaatn. Sucesos que 
ocurrieron hasta que se tomaron providencias para 
la conquista de la regiõn oriental del Jordän 

(Num. 21, 10 a B6, 18) 

375. Pasaron 8 adelante los israelitas hacia ei mediodia hasta ei 
golfo de Akabah, y torciendo hacia ei Oriente en las cercanias de Asionga- 
ber, ascendieron luego por los limites orientales de Idumea y Moab hasta 


los mandamientos de tu Ley; porque, quien a ella se volvla, sanaba, no por virtud del objeto 
que veia, sino por Ti, Salvador de todos» (Sap. 16, 5 ss.; cfr. Gutberlet, Das Buch der 
Weisheit 404 ss.; Heinisch, Buch der Weisheit 304). 

1 La. historicidad del hecho estä garantizada por la autoridad de Jesucristo 
(Ioann. 3, 14); no pueden alterarlo los «resultados» de la historia de las religiones. 

2 Los israelitas conservaron la serpiente de bronce como recuerdo, llevändola consigo 
a Canaän. Mas como le tributasen mäs tarde culto idolätrico o supersticioso, mandö des- 
truirla ei piadoso rey Ezequias (727 a. Cr.). Cfr. nüm. 639. 

3 Cfr. nüm. 68 y 71. Porque ei dios pagano de la medicina, Esculapio, llevase- 
un bastön en forma de serpiente, y esta fuese en general para los gentiles imagen de la 
virtud de sanar (por lo que se. usaban como amuletos figuras de serpientes; cfr. figura 56 
y Vincent, Canaan 174), ello no es razön para que Moisös erigiera la serpiente de bronce. 
Antes bien se podrla decir que esas ideas paganas tienen algo que ver con los oscuros. 
recuerdos del pecado y de la promesa del Redentor. Cfr. Scholz, Gölzendienst und Zau ■ 
berwesen 101 ss.; KL IV 1457; Kortleitner, De Polytheismo 191; Arch. bibl. 424. 

4 Sap . 16, 6. Ioann . 3, 14. 

5 Gal. 3, 13. Gol. 2,14. 

6 Praef. Crucis. Cfr. Weiss, Messian. Vorbilder31. 

7 Cfr. Lagrange. Jenseits des Jordan, en HL 1894, 97 ss.; 1877, 49; 1898, 1 ss. 

8 Las estaciones hasta ei campamento de los campos de Moab všanse en Nnm. 20, 22; 
21, 10-13 19 ss.; 22, 1; 33, 37-49. Pent. 2, 1 8 13 26 ss.; 10, 6-8, pägina 373, nota 4. 
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49. SEHÖN. OG. BALAO. 


[376] Niini. 21, 12-22, 4. 


llegar ai rlo Arnön, que dividia entonces a los moabitas de los amorreos l . 
Desde all! enviö Israel emisarios a Sehön , rey de los amorreos, pidiendo 
les dejase paso paclflco por sus dominios hasta ei Jordän. No quiso Sehön 
permitirlo a Israel; antes bien saliöle ai encuentro y le presentö batalla. 
Mas su ejercito fue pasado a cuchillo por los hijos de Israel en Jasa 2 3 y 
conquistada su Capital Hesebön 3 con todo ei pais desde ei Arnön hasta 
ei Jabok 4 . 


Penetrando despues en ei reino de Basän, que se extendia desde ei rlo Jabok 
hasta ei monte Hermön, en ei Antilibano, saliöies ai encuentro ei rey Og 5 y les 
presentö batalla en Edrai 6 . Israel, animado por Dios, entrö en combate; matö 
•ai rey y a sus hijos, aniquilö todo su ejercito y se apoderö de sus dominios con 
sesenta ciudades de muros altisimos, sin contar los innumerables pueblos que no 
tenian murallas 7 . Moises diö mas tarde ei reino de Sehön a las tribus de Ruben 
y Gad, y ei reino de Og a media tribu de Manases, con la condiciön de que los 
liombres de armas pasasen con sus hermanos a la regiön Occidental del Jordän, 
para ayudar a las demäs tribus en la conquista de Canaän propiamente dicho 8 . 

37<>. Pasando adelante Israel hacia ei norte, acampö en las llanuras 
■de Moab 9 , cerca del Jordän, frente a Jericö. Temiendo Balac, rey de los 
moabitas, que Israel intentase atacarle como a los amorreos, hizo alianza 
con los madianitas, que habitaban ai sur y sudeste hasta ei mar Rojo, o 
recorrian aquel pais como nömadas. Pero sintiendose todavia con pocas 
fuerzas para declarar la guerra a Israel, de acuerdo con los madianitas 


1 Cfr. nüm. 372. 

2 Una Ciudad del desierto, entre Dibõn y Medaba, ai norte del rio Arnön (Num. 21,30). 
A medio camino de Medaba a Nebo se encuentra Main con las ruinas del antiguo Baal- 
Meön (Num. 2L, 80. los. 13, 9 16 s. I Par. 5, 8; 19, 7; Is. 15, 2; 16, 8. Szczepanski, 
Nach Petra 173 s.). Tocante a las ciudades de que aqui y en lo siguiente se hace menciön, 
vöase los datos tomados de A. Musil por Slaby, en Katk 1909 II 345 ss. 

3 Ahora Hesban, situada en un monticulo que domina la meseta de Moab, a 900 m. de 
•altitud, 1300 sobre ei nivel del mar Muerto, 25 Km. ai este de la desembocadura del Jor¬ 
dän, 7 Km. ai este de Nebo; tocö en suerte a la tribu de Ruben y volviö mäs tarde ai 
põder de los moabitas (Ierem. 48, 45), Eran cölebres sus estanques (Cant. 7, 4). Un 
obispo de Hesebön (Esbus) asistiö en 325 ai Concilio Niceno. Sölo quedan algunas ruinas de 
la Ciudad. Cfr. RL 1883, 146; 1897, 71; LB II 513; Rb 200. 

4 Cfr. nüm. 141 y 185, 

5 Tambien ei reino de Og estaba habitado por amorreos, los cuales desde la derrota 
de su rey Sehön eran enemigos declarados de los israelitas. Og descendia de una rasa de 
.gigantes, es decir, de una tribu vigorosa y de gran estatura, los rafaitas. Mosträbase su 
cama de hierro en Rabbath, ciudad de los hijos de Ammön, que viven ai oriente de los 
amorreos; tema nueve codos (unos 4 m.) de largo y 4 de ancho (casi 2 m.) (Deut. 3, 11). 
•Sospecha Karge (Rephaim 638 ss.) que se trata, no de la cama de Og, sino de uno de los 
dõlmenes que abundan en Transjordania (läm. 4 a). No dice bien con esta interpretaciön 
ei calificativo «de hierro»; pues los dõlmenes de aquel pais no son de basalto (mineral de 
hierro), sino de piedra calcärea o silicea. Tal vez este adjetivo se debe a algün cambio o 
glosa de epoca posterior. En ei mundo mahometano ei rey Og es ei centro de un ciclo de 
leyendas, que diö a conocer en Alemania ei poeta Fr. Rückert. 

6 Probablemente la actual Derath, 50 Km. ai oriente del extremo sur del lago 
de Genesaret, 60 Km. ai norte del Jabok. Era la segunda ciudad de Basän despuõs de 
Astarot, que actualmente es un monticulo de ruinas, llamado Aschtere, 18 Km. ai 
noroeste de Derath (Deut. 1, 4. los. 9, 10; 12, 4). LBll 130. Rb 141. 

7 Cfr. Deut. 3, 4 s. 

8 Num. 32; cfr. nüm. 387. 

9 Esta meseta pertenecia a los moabitas; pero les fue arrebatada por Sehön y pasõ, con 
*el reino de öste, a manos de los israelitas. Acerca de esta regiön cfr. HL 1879, 56; 
1886, 104; 1882, 31; 1883, 134; 1897, 66. 
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Miim, 22, 4-14 [877] 


enviö un mensaje con ricos presentes a un adivino 1 llamado Balaam, 
hijo de Beor, para recabar de ei que maldijese a Israel. «Acaso por este 
medio, decia Balac, consiga yo rechazar y arrojar de mi reino a Israel; 
pues bien se yo que serä bendito aquel a quien bendijeres y maldito aquel 
sobre quien descargares tus maldiciones». 

377. El episodio de Balaam es una historia conexa y completa, de una 
extensiõn proporcionada a la importancia del asnnto 2 . Los israelitas supieron 
los sucesos de este episodio y las sentencias de Balaam por sus vecinos (los moa- 
bitas y madianitas); porque fue un asunto de caräcter püblico, una especie de 
«negocio de Estado». El fondo consuena perfectamente con la condiciön de aque- 
llos tiempos 3 , en especial con la idea existente en los pueblos paganos, de que 
los adivinos y encantadores, por su proximidad a Dios, pueden con sus bendicio- 
nes y maldiciones acarrear favõres o perjuicios 4 5 . Dios permitiö ei mai paso de 
Balac para anadir un triunfo mõral a la victoria material de Israel sobre sus 
enemigos. El earacter de Balaam es turbio y equivoco. No estän de acuerdo los 
interpretes y lös santos Padres sobre si Balaam fue verdadero o falso profeta, 
del cual se sirviera Dios como de instrumento r \ Es cierto que conociö y adorö 
(por lo menos temporalmente) ai Dios de Israel, y que tenia conocimiento de las 
promesas hechas a los Patriarcas y de los prodigios de Dios a la salida 
de Egipto. Hablan en favor de Balaam la invocaciön y consulta a Yahve y la 
declaraciön terminante de no decir sino aquello que Dios le mandase; y en contra, 
la conducta oscilante y no exenta de avaricia, ei comportamiento a la manera 
de los adivinos paganos, ei consejo depravado y ei trägico fin 6 . Para sus con- 
temporäneos debiõ de ser uu adivino renombrado e influyente. 

Balaam respondiö a los enviados de Balac: «Quedaos aqui esta noche, y yo 
respondere lo que me dijere ei Senor». Apareciösele ei Senor de noche y le dijo: 
«No vayas con ellos, ni maldigas a ese pueblo, siendo como es bendito». Levan- 
tändose, pues, de manana, dijo a los enviados: «Volveos a vuestra tierra, 
porque me ha prohibido Yahve ir con vosotros». A su regreso dijeron los envia- 


1 En hebreo Pethorali, de Pethor, Ciudad que nos es desconocida. Fundändose en 
Deut.. 23, 4, la buscan algunos en Piini, situada a orillas del Eufrates. Segün una 
variante de la Vulgata (Num. 22, 5), parece que se debe buscar la patria de Balaam en 
ei pais de los ammonitas, cuya regiön septentrional puede decirse en sentido amplio que 
pertenece a Aram. El dato de Deut. 23, 4, Mesopotamia Sgriae descansa probablemente 
en la confusiõn de Aram con Edom (la diferencia es insignificante en hebreo). Esto nos 
pone en la verdadera pista: Balaam, segün Mum. 22, 36 39, viene de los confines meri- 
dionales del pais de Moab, pasando ei Arnön, Ar-Moab y Kirjath-Chusoth (cfr. nüm. 373); 
o sea, viene de los dominios de Idumea. De nuevo en su patria (Num. 24, 25), es pasado a 
cuchiilo entre los madianitas (Num. 31, 8). 

2 Cfr. Deut. 23, 4; los. 24,9 10; Mich. J*, 5; II Esdr. 13, 2; Apoc. 2, 14. 

3 Segun Hommel (Die altisraelitische Überliefernng 290), nada tienen de anacrönico 
en si mismas las figuras de Melquisedec en tiempo de Abraham, de Jetrõ y de Balaam en 
tiempo de Moises; mäs aun, segün Hommel, pagina 247, sdlo en tiempo de Moises se com- 
prende la profecia de Num. 24, 21-24. Ni siquiera se compadece con la epoca de los Reges; 
lleva en si misma ei sello de la autenticidad, como ei cantico de Debora (Iudic . 5), y (aunque 
oscurecido por algunos errores de poca monta, debidos ai amanuense) es con razön uno de 
los documentos cuya antigüedad y exactitud han sido demostradas sin gönero de duda por 
testimonios externos. Supone ademäs Hommel que los törminos geogräficos Asur y Eber 
(Num. 24, 22 y 24) deben tomarse en ei sentido antiguo (de las inscripciones mineas), 
entendiendose por ellos las provincias meridionales (pais de Snr y desde ei torrente de 
Egipto hasta la regiön comprendida entre Bersabee y Hebrõn: sur de Palestina). 
Cfr. BZF III 205 ss., 210. Los criticos racionalistas buscan «una fecha reciente» para las 
sentencias de Balaam, fundändose en que encierran profecias. 

4 Cfr. KL I 1869. —El Sagrado Texto llama a Balaam kosem, es decir, «adivino», 
en sentido pagano; cfr. Deut. 18, 10; los. 13, 22. 

5 KL l.c. Hummelauer, Comm. in Num. 261-266. 

6 Cfr. nüm. 387 y II Petr. 2, 15; Iudae versiculo 11. — Eberhard, Kanselvor - 
tr äge III 395 ss. Hagen, LB I 546. 



880 49. LA BORRICA DE BALAAM. [378] Mm. 22, 14-85.. 

dos a Balac: «No ha querido Balaam venir con nosotros». Entonces Balac enviõ- 
de nuevo mensajeros en mayor nümero y mäs principales, los cuales visitaron a 
Balaam diciendo: «Esto dice Balac: no difieras mäs ei venir a mi; dispuestO' 
estoy a honrarte, y te dare todo lo que quisieres. Yen, y maldice a ese pueblo». 
Pero Balaam replicö: «Aunque Balac me diera su casa llena de plata y oro, no- 
podre alterar la palabra del Sezior mi Dios, para hablar ni mäs ni menos. 
Ruegoos, sin embargo, que os quedeis tambien aqui esta noche, para que yo- 
consulte de nuevo ai Senor». Cegö a Balaam la promesa de los regalos, y buscaba 
un arbitrio para conciliar la voluntad de Dios con la suya propia. Dios, en sus. 
altisimos designios, le permitiö marchar con los enviados, prohibiendole empero- 
hacer otra cosa que lo que El le ordenase. 

378. Levantöse Balaam de manana, y habiendo aparejado su borrica,. 
marchö con ellos. Mas ei Angel del Senor se atravesö en ei camino delante de 
Balaam, con la espada desenvainada. A su vista desviöse asustada la borrica y 
se iba por ei campo. Y como Balaam le diese de palos y quisiese encarrilarla. 
por la senda, parõse ei Angel en un lugar muy estrecho, entre dos cercas de unas 
vinas, donde apenas habia espacio para escapar. Yiendole la borrica, se arrimõ 
a la pared, oprimiö contra ella ei pie del que iba montado; mas este proseguia, 
en darle de palos. Püsose ei Angel entonces delante de Balaam en un sitio tan 
angosto, que la borrica no podia desviarse ni a la derecha ni a la izquierda. A su 
vista echöse ai suelo la bestia debajo del que la montaba; ei cual enfurecido la. 
apaleaba con mäs vigor. 

Abriõ entonces ei Senor la boca de la borrica, y esta hablõ: «^Que te he 
hecho yo? ^Por que me pegas por tercera vez?» Fuera de si de ira dijo Balaam: 
«Porque lo tienes merecido, y has hecho burla de mi; jojalä tuviera yo una. 
espada para envasärtela!» Replicö la borrica: «^Por ventura no soy tu bestia, 
sobre la cual has solido ir siempre montado hasta ei dia de hoy? Dime, si yo 
jamäs te he hecho una tal cosa». Y ei respondiö: «Nunca». En ei punto mismo 
abriõ ei Senor los ojos de Balaam, y viö ai Angel parado en ei camino con la 
espada desenvainada, y adoröle postrado en tierra. Al cual ei Angel dijo: «^Por 
que castigas por tercera vez a tu borrica? Yo he venido para oponerme a ti,. 
por cuanto tu camino es perverso y contrario a mi. Y si la borrica no se hubiera. 
desviado del camino, cediendo ei lugar ai que se le oponia, yo te hubiera muerto, 
y ella viviria». Dijo Balaam: «He pecado, no sabiendo que tü estabas contra. 
mi. Y ahora si te desagrada que vaya, me volverö». Dijo ei Angel: «Ve con esos. 
y guärdate de hablar otra cosa que lo que yo te mandare». 

Sucediõ aqui por modo maravilloso y sorprendente lo que de manera 
menos extraordinaria acontece infinitas veces en la vida del hombre: que Dios. 
avisa a los hombres por medio de inspiraciones interiores o por medio de acon- 
tecimientos externos; y sölo la ceguera producida por la pasiön es obstäculo- 
para escuchar ei aviso.—El texto de la Sagrada Escritura no permite dudar que 
se trata de un prodigio asombroso, ei cual tema su razön de ser en los extraor- 
dinarios, grandes y santos designios de Dios. Todo sucede por modo sorpren¬ 
dente, a fin de hacer mäs visible la acciõn y ei gobierno de Dios 1 . Si un ser 
irracional llamõ ai orden a Balaam, fue porque mäs confundido quedase ei falso- 
profeta, y mäs resaltase la completa impotencia y futilidad de las falsas profe- 
cias, adivinaciones y encantamientos. Si la borrica hablö, obra fue de la omni- 
potencia divina, la cual podia haberlo hecho sin servirse de instrumento. No se 
puede poner en duda la realidad del fenömeno externo, diciendo expresamente 
ei texto: «Dios abriõ la boca de la borrica». Y en II Petr. 2,-16 se dice que la 
bestia, hablando en voz humana, refrenö la necedad del profeta. Y no es que 
la Sagrada Escritura atribuya a la bestia irracional proceder y lenguaje racio- 
nales, sino (como dice san Agustin) quiere tan sölo declararnos que Dios por 
boca de la borrica hizo oir a Balaam de una manera comprensible lo que queria. 
decirle; a la manera como ei adivino, por ei grito de los animales, ei arrullo y 


1 V6asenüm. 383. 
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vuelo de los päjaros, conoce las cosas ocultas (Gregorio de Nyssa)*. No dice ei 
texto que Balaam no se asastara o no se admirase ai oir hablar a su borrica; 
mas la violencia de la ira y acaso la familiaridad con las artes mägicas y 
supersticiosas explican que no se asombrase, mäxime no habiendo entrado en 
reflexiön hasta que, algo despues, Dios le abriö los ojos. Tampoco dice ei texto 
■sagrado si los dos criados de Balaam ij los emisarios de Balac se percataron 
de lo ocurrido; pues esta circunstancia es de escaso interes. De la voluntad y 
hesignios de Dios dependia que lo advirtieran o no. Recu&rdese la voz que se 
. oyõ del cielo sobre Jesüs, y la apariciön a Daniel y a san Pablo 1 2 . 

379. Luego que Balac tuvo aviso de la venida de Balaam, saliö a su 
encuentro a una ciudad de los confines de su reino, situada a orillas del 
Arnön. De alli fueron juntos a una ciudad limitrofe 3 . Ofreciö Balac sacri- 
ficios a los idolos, y enviö parte de la carne de las victimas a Balaam y a 
los principes que le acompanaban. Venida la manana, le llevõ a las altu- 
ras de Baal 4 y le hizo ver desde alli un extremo del pueblo de Israel 5 . 
Dijo entonces Balaam a Balac: «Edificame aqui siete altares, y prepara 
otros tantos becerros y carneros». Pusieron, pues, en cada altar un becerro 
y un carnero, y Balaam dijo a Balac: «Estate un poco junto a tu holocausto, 
inientras voy a ver si quizä ei Senor viene a mi encuentro 6 ; te dire todo 
lo que mandare». Fue, pues, a una altura solitaria; saliöle ai encuentro 
(apareciösele) Yahve 7 . Balaam le dijo: «Siete altares he erigido, y he 
puesto encima de cada uno un becerro y un carnero». Mandöle Yahve vol- 
ver a Balac, sugiriendole lo que habia de responder. Habiendo vuelto, 
hallo a Balac que estaba aguardando junto a su holocausto con todos los 
principes de los moabitas. Y Balaam comenzõ su profecia diciendo: 

«De Aram me ha traido Balac rey de Moab—de los montes del Oriente. 
Ven, dijo, y maldice a Jacob; date prisa y lanza imprecaciones contra Israel. 

<:Cömo he de maldecir a quien Yahve no maldice, 
y cömo he de imprecar a quien Dios no impreca? 

1 Frente a las objeciones y ehistes corrientes, eh*, las aoertadas observaeiones de 
Eberhard, Kanseluorträge III 405; Hundhausen, comentario a II Petr. 2, 16 (Magun- 
•cia 1878). No es poco ei haber reeonoeido Kautzsch (Die Heilige Schrift des ATI 237), 
■que todo este episodio «representa algo mäs de lo que la ordinaria superficialidad le dis- 
pensa»; que posee una belleza peculiar; y que expone con naturalidad «cömo Dios sabe 
traer a mandamiento la inteligencia y soberbia humanas por medios ai pareeer desprecia- 
bles»; finalmente que en este pasaje «se manifiesta un valioso testimonio de la fuerza edu- 
<cadora de la antigua religiön, y una exquisita sensibilidad para los quejidos de la eriatura». 

2 Ioann. 12, 29. Dan. 10, 7. Act. 9, 7; 22, 9. 

3 En hebreo Kariath-Chusoth, es deeir, ciudad de las estepas. Se la identifiea con la 
■actual Kreyat , 8 Km. ai norte del Arnön, 15 Km. ai oriente del mar Muerto, en la meseta 
de Moab, en la ladera sudoeste de la cordillera del Attärus; desde ella se ofrece a la vista 
dilatado y bello panorama. 

4 Acerca de las alt uras de Baal, en cuanto lugares artificialmente dispuestos para ofre- 
eer saerifieios, vöase HL 1876, 145 s. Szczepanski. en su obra Nadi Petra 147, nos des- 
eribe la de Petra; pueden verse los grabados en ATAO 3 402. A. Musil ha deseubierto una 
porciön de estos lugares: en la cumbre artificialmente truncada de una roca se ve un depö- 
sito de agua, un altar con una eavidad para reeoger la sangre de la victima, y otro altar 
para los holocaustos, ai cual se sube por unos peldanos. Delante, un largo atrio, eerrado 
por bancos, y en cuyo centro se levanta una mesa. 

5 Es deeir, «todo ei campamento, hasta su extremo» (cfr. 23,13; nüm. 380). La expre- 
•siön hebrea «extremo del pueblo» la entienden algunos de la parte mäs alejada del cam¬ 
pamento, quizä una de las cuatro seeeiones del mismo. 

6 Por medio de senales o indieios naturales, vuelo de las aves, ete. (cfr. Nam. 24, 1), 
a la manera de los paganos. 

7 Sea que se le apareeiese (un ängel), sea que Balaam fuese interiormente iluminado. 
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49. segunda bendiciön. [380 y 381] Num. 23. 9-27. 

De lo alto de los riscos le vere y desde los collados le contemplare: 
este pueblo habitarä solo, 
y no sera contado entre las gentes. 

^Quien põdra contar ei polvo de Jaeob ni saber la estirpe de Israel? 
Muera mi änima 1 de la muerte de los justos 2 
y mis postrimerias sean semejantes a las snyas 3 . 

380. Y dijo Balac a Balaam: «^Que es lo que diees? Te he llamado 
para que maldijeras a mis enemigos; y tu, ai contrario, los bendiees». A 
lo que replicö Balaam: «^Puedo por ventura hablar otra cosa, sino lo 
que mandare ei Senor?» Dijo, pues, Balac: «Ven conmigo a otra altura, 
de donde veas una parte de Israel y no puedas verle todo 4 ; y maldicele 
desde alli». Y habiendole conducido a un sitio elevado sobre la cumbre del 
monte Fasga 5 , erigiö Balaam siete altares, y ofreciõ saerifieios como 
antes. Fue a consultar ai Senor, ei cual puso en su boea las palabras que 
debia responder. Y Balaam comenzö su profecla dieiendo: 

«jLeväntate, Balac, y eseueha! — jOye, bijo de Sefor! 

No es Dios como ei liombre, para que mienta, 
ni como hijo de liombre, para estar sujeto a mudanza. 

El dijo $ no lo harä? prometiö <?y no ha de cumplirlo? 

He sido llamado para bendeeir 
y no puedo estorbar la bendiciön. 

No hay idolo en Jaeob, ni simulacro en Israel. 

Yahve, su Dios , estd con ei 

y para El como Rey suyo son los elamores de jubilo 6 . 

Dios lo sacö de Egipto; 
su fortaleza es como la del rinoeeronte 7 . 

No hay agüeros en Jaeob ni adivinos en Israel. 

A su tiempo se anuncia a Jaeob 
y se dice a Israel lo que Dios va a haeer. 

He aqui que este pueblo se levantarä como leona 
y se alzarä como leon 8 9 . 

No se acostarä, hasta devorar la presa, 
hasta beber la sangre de los descuartizados» °. 

381. Y dijo Balac a Balaam: «Ni le maldigas, ni le bendigas». Y ei 
replicö: «^No te dije que haria todo lo que ei Senor me mandase?». Y dljole 

1 Es deeir: yo. 

2 De los israelitas, de los hijos del pueblo de Dios. 3 Num. 23, 7-10. 

4 Parece mäs exacta la traducciön del hebreo: «desde donde lo puedas ver (del todo); 
sölo ves (aqul) un extremo, y no lo ves todo». El rey pagano ereia que un cambio de punto 

de vista podria hacerle variar de dietamen. 

5 Llämase Nebo la parte Occidental de la cordillera de Abarim; esta cordillera formaba 
ei borde septentrional de la meseta de Moab y, següri Eusebio, estaba frente a Jericö. Nebo 
tiene varias cumbres, de las cuales la que mäs avanza haeia la llanura del Jordän es Fasga, 
ei actual Djebel Siyara. Otra cumbre es Fogor; otra tereera es la que hoy lleva ei nom- 
bre de Nebo. La altura de Baal debe busearse ai sur de Nebo. Mäs pormenores vöase en 
Kalt, Nebo , Phasga, Phogor und Bamoth-Baal (Maguncia 1814); Musil, Arabia 
Petraea I 342 ss. 

6 Dios es a la vez su rey, y a El sölo le aelaman con jubilo. 

7 En hebreo rdem , buey sai vaje (bisonte y no büfalo), imagen de la fuerza extraor- 
dinaria acompanada de singular ligereza (cfr. Deut. 33, 17; lob. 39, 9 ss.). Cfr. num. 523 
y RB 411. El rinoeeronte vive todavia hoy en las depresiones pantanosas de Asia y 
de Africa. 

8 Otra vez la imagen del leon, que signifiea ei vigor irresistible de Israel. 

9 Riim. 23, 18-24, 



38a 


Num. 23, 27-24, 13 [382] 49. tercera bendiciön. 

Balac: «Ven, y te llevare a otro lugar; por si pluguiere a Dios que de alli 
los maldigas». Y le llevö a la cima del monte Fogor> que dominaba la. 
extensa llanura donde acampaba Israel. Erigiö tambien alli Balaam siete 
altar es, y ofreciö de nuevo sacrificios. Y cuando conociõ Balaam ser del 
agrado de Dios que bendijera a Israel, no fue como antes a demandar ei 
agliero, sino que enderezö su rostro hacia la llanura y alzando los ojos, 
yiö a Israel acampado en las tiendas por sus tribus. Yiniendo entonces ei 
espiritu de Dios sobre ei, hablõ de esta manera: 

«Esto dice Balaam, hijo de Beor: 
esto dice ei hombre que tiene tapados los ojosL 

Habla ei que oye las palabras de Dios, ei que ve las visiones del 
ei que cae y entonces se abren sus ojos: [Todopoderoso, 

jCuän bellos son tus pabellones , Jacob , y tus tiendas, Israel! 

Como valles con bosques; como liuertas de regadio junto a los rios; 
como tiendas que fijõ ei Senor 2 , como cedros junto a las aguas. 

Como agua fluira de su arcaduz 3 ; 
y su descendencia serä como inundaciön de aguas, 

Desechado sera su rey por causa de Agag, 
y le sera quitado ei reino 4 . 

Dios le sacö de Egipto; 
su fortaleza como la del rinoceronte. 

Devorarä a los gentiles, sus enemigos, 
desmenuzarä sus huesos y atravesarlos ha con saetas. 

Se echa a dormir como leon; 
como leona a quien nadie osara despertar. 

Quien te bendijere, serä, bendito; 

quien te maldijere, por maldito sera tenido» 5 . 

382. Y enojado Balac contra Balaam, dando una palmada dijo: «Te 
he llamado para maldecir a mis enemigos; pero tü, por ei contrario, los 
has bendecido ya tr es veces. Vuelvete a tu lugar. Habla en verdad 
resuelto honrarte grandemente; mas Yahve te ha privado de la honra pre- 
venida». Respondiö Balaam a Balac. «<;Pues no dije a tus mensajeros: Si 
Balac me diere su casa llena de plata y de oro no podre traspasar la pala- 
bra de Yahve (mi Dios) 6 para proferir por mi capricho cosa alguna o de 

1 Aquel que distingue con claridad las cosas futuras, cuando Dios le abre en un 
dxtasis los ojos del espiritu, mientras se cierran los del cuerpo (cfr. nüm. 147). 

2 En hebreo: «Como ärboles de äloe, que plantö ei Senor». —El äloe, conocido prin- 
cipalmente por su resina, muy indicada para embalsamar los cadäveres (Ioann. 19, 39), 
es un arbusto de Africa y Arabia, de hojas verde-azuladas que rematan en punta espinosa. 
Pero Balaam se refiere a otro arbusto de India Oriental, China, ete., de 3 m. de altura, 
cuya madera, de color rojo-pürpura encendido, ha sido muy estimada en todo tiempo por 
ei agradable aroma (cfr. Ps. 44, 9; Prov. 7, 17; Cant. 4, i4). LB I 198, Rb 414. 

3 Imagen para signifiear innumerable descendencia. 

4 Agag es nombre generico de los reyes amalecitas, como Faraõn lo es de los egip- 
cios; aqui es una sinecdoque para signifiear ai pueblo amalecita. El texto hebreo se puedo 
tradueir: «Su rey sera exaltado sobre ei de Agag y su reino sera levantado»; lo cual so 
cumpliõ cuando, derrotados los amalecitas por Saul, su rey fuö heeho prisionero y muerto 
despues por Samuel (I Reg. 15, 26 ss.). 

5 Num. 24, 3-9. 

6 La expresiön «de mi Dios», que no se acomoda a los sentimientos de Balaam, es 
una adiciön que no aparece en ei texto hebreo ni en las versiones. 
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[382] Riim. 24, 13-21. 


bien o de mai, sino que todo lo que ei Senor me dijere, eso hablare? Esto 
no obstante, ai volverme a los mios, te dare un consejo 1 sobre lo que en 
los ültimos dias haräeste pueblo a tu pueblo». Y prosiguiö de nuevo sus 
profecias diciendo: 

«Palabra de Balaam, hijo de Beor: 
palabra del hombre que tema los ojos tapados. 

Palabra del que oye las palabras de Dios, del que ve las visiones del 
del que cae y entonces se abren sus ojos: [Todopoderoso 

Le veo 2 , mas no ahora; le contemplo, mas no de cerca: 

De Jacob nace una estrella; 

de Israel se aiza un cetro; 

y herirä a los caudillos de Moab 3 , destruira a todos los hijos de la 

[rebeliön 4 

Idumea serä su 5 posesiön; 

Seir serä porciön de sus enemigos 6 ; 
e Israel se mantendra valeroso. 

De Jacob saldrä ei que ha de dominar 
y destruir las reliquias de la ciudad» 7 . 

Y echando una mirada hacia ei pais de Amalec, dijo: 

«El primero de los gentiles Amalec 8 y su fin exterminio». 

Dirigiö asimismo su vista hacia ei Cineo 9 y dijo: 

«Fuerte sin duda es tu morada; 
mas aunque pongas tu nido en la roca, 


1 Es decir, de mi profecia põdras inferir ei modo eömo debes conducirte con este pue¬ 
blo, a saber: pacificamente. 

2 A ei, la estrella, ei cetro de Israel. De la equivalencia estrella = cetro, se deduce 
que «estrella» es una expresiön figurada para designar ai dominador nombrado explicita- 
mente en ei versiculo 19. Prometese, pues, a Israel un caudillo brillante, un Rey victorioso, 
que darä dias de gloria a Israel, venciendo a todos los enemigos. Cfr. Is. 14, 12, donde se 
compara ai rey de Babel con una estrella resplandeciente. 

8 En hebreo: a Moab por ambos lados, es decir, de un cabo ai otro. 

4 Tal es la interpretaciön corriente de este dificil pasaje del texto hebreo, probable- 
mente corrompido. El contexto parece exigir que se nombre otro pueblo enemigo en conso- 
nancia con Moab e Idumea, por ejemplo, Ammon; a este aplican los modernos la frase 
del texto. 

5 De Israel. 

6 De los israelitas. 

7 Es decir, ei exterminarä los ültimos restos del enemigo; su Victoria serä com- 
pleta.—Segün conjetura bien fundada, ei texto hebreo se debe leer: lo que quedare de 
Seir (Idumea); la variante «de las ciudades» naciö sin duda de un error de lectura 
(tneir en vez de se e ir). Cfr. BZ II141. 

8 No ei pueblo mas antiguo (aunque lo es mucho), sino ei primero que hizo frente a 
Israel (cfr. Exod . 17, 8 ss.; nüm. 276). 

,J En Oen. 15, 19, se hace menciön de los cineos (kinitas o kenitas) entre los pueblos 
que viven en Canaän. Una rama de este pueblo vivia entre los madianitas en tiempo de 
Moises; pues su cunado Hobab (cfr. nüm. 237 277), que era cineo, siguiö, con toda su fami¬ 
lia, a los israelitas y obtuvo su porciön ai sur de Judä (Num. 10, 29. I Par. 2, 55. 
hidic. 1,16.1 Reg. 27,10; 30, 29); pronto se separö de ei Haber con parte de la familia, y 
fue a establecerse ai norte de Palestina, no lejos de Cedes, en las cercanlas del lago 
de Merom (Iudic. 4,11). Otra fracciön de la misma familia fue a establecerse cerca de los 
amalecitas, en montanas rocosas. Estos no tomaron parte en ei ataque a los israelitas, antes 
se portaron como buenos amigos; por lo que Saül les perdonö en la hora del exterminio de 
los amalecitas (I Reg . 15, 6). 
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y seas escogido del linaje de Cin, ^euänto tiempo põdras durar? 

Pues Asur 1 te llevarä cantivo». 

Y dijo por remate: 

«j Ah.! (jqnien vivirä cuando Dios haga estas eosas? 

Vendran en gäleras desde Italia 2 , 
vencerän a Asur, y destruirän a Eber 
y por ültimo ellos mismos perecerän» 3 . 

383. Balaam contempla y anuncia la grandeza de Israel en los momen- 
tos mäs culminantes de la historia, desde sus dlas hasta los tiempos mesiänicos, 
y los destinos de los pueblos vecinos y de las naciones paganas. Pero su mirada 
se fija en ei Mesias, por causa del cual serä bendecido Israel; en ei Mesias, que un 
dia colmarä la grandeza de Israel y darä eumplimiento a sus destinos en benefici# 
de todas las naciones. 

La profecia concuerda con la manera cõmo Dios rige a Israel, y estä aqui 
muy en su lugar 'entre las demäs profecias mesiänicas. Desde ei Paraiso y en 
toda la historia de los Patriarcas encontramos alusiones manifiestas ai Mesias. 
En los cuarenta anos de la actividad de Moises, la vista se dirige exclusivamente 
a lo presente; sölo en los hechos se ven alusiones ai Redentor: ei eordero pascual, 
ei mar Eojo, Mara, ei mana, ei agua de la roca, la Ley, ei culto divino, la ser- 
piente de bronce, y en general la Antigua Alianza, que es figura de la Nueva. 
•Con todo, hallamos dos profecias mesianicas explicitas: la primera, la promesa 
de un Oran Profeta, fundador de una Alianza Nueva y eterna 4 ; y aqui, inme- 
diatamente antes de entrar en la tierra prometida, la profecia de Balaam, ei cual, 
obligado por Dios, anuncia la impotencia del paganismo, bendice ai pueblo esco¬ 
gido, predice la dignidad y destino del mismo entre las naciones, indica ei 
objeto de ser introducido en Canaän y las condiciones del disfrute de la tierra 
prometida, y ensalza la invencible consistencia del pueblo de Dios, mediante la 
cual consigue ei fin para ei que ha sido llamado. Las tres primeras partes de 
la profecia expresan en frases generales la idea de que Israel serä bendecido y 
alcanzarä Victoria de sus enemigos que quieren maldecirle. Pero la cuarta toma 
mäs alto vuelo y anuncia para tiempos lejanos un rey poderoso y vencedor; un 
dominador, que llevarä a Israel a la cumbre de la gloria y vencerä a sus enemigos. 

Parte de la profecia se cumpliö, ai parecer, en las victorias de Israel sobre 
los pueblos vecinos, particularmente en la expediciõn de Saul contra Amalec, y 
aun mäs en las victorias de David, especialmente sobre Idumea. Pero, prescin- 
diendo de que ei real Profeta en sus triunfos es figura del Mesias, no puede 


1 No hay razön para que Asur no sea ei conocido imperio asirio, que ya desde anti- 
guo inflmla en los paises del occidente de Asia y mäs tarde fue ei azote de Israel y de los 
pueblos vecinos.—Segün Hommel, la Sagrada Biblia se refiere aqui y en ei verslculo 24 a un 
pais y pueblo meridional que venciö a los cineos; tampoco Eber del verslculo 24 (Vnlgata: 
«los hebreos») significa ei pueblo escogido, sino un pais equivalente a Asur; cfr. nüm. 377. 

2 En hebreo, «del lado de Kittim (o Cetthim)» (cfr. Gen. 10, 4). No puede referirse este 
nombre a la Capital de la isla de Chipre, llamada Kittion, pues ei nombre Kiti aparece por 
primera vez en inscripciones fenicias de la äpoca persa. Refierese sin duda ei texto a Italia 
meridional, especialmente a Sicilia. La Vulgata estä, pues, en lo cierto (ATAO 3 155; 
cfr. ls. 23, 1 12; Dan . 11, 30). Balaam no sabe quien sea este vencedor. Mil anos mäs 
tarde tuvo Daniel acerca de ello revelaciones (en especial Dan. 2, 37 ss.) que apuntan a 
los griegos (macedonios) y a los romanos (cfr. Dan. 9, 26). 

3 Num. 24, 15-25. Las tres ültimas sentencias no tienen relaciön, ai parecer, con las 
profecias mesiänicas precedentes. Se limitan a anunciar la ruina de los pueblos que nombra. 
Pero precisamente esto es lo interesante: que estos pueblos perecen, mientras Israel triunfa. 
Si por Asur y Eber se entiende pueblos orientales (de allende ei Eufrates), y por Kittim, 
Italia, la Sagrada Escritura expresa este pensamiento verdaderamente mesiänico: los ene¬ 
migos de Israel, los imperios, perecen; ei reino de Dios subsiste. Cfr. Hummelauer, 
Comm. in Num. 307. 

4 Cfr. nüm. 394. 
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49 . PROFECIA DE BALAAM. 


[ 384 ] 


decirse que sus victorias agotaran ei contenido de las magmficas profecias de 
Balaam. Ya en tiempo de Salomön comenzaron los idumeos a sacudir ei yuge 
de la dominaciön israelita, y mäs tarde eonsiguieron arrojarlo del todo, siendo 
en adelante enemigos peligrosos de Israel, hasta que con Herodes (idumeo) logra- 
ron someter a su cetro ei reino judio L En la letra misma del texto descubrimos- 
indicios de que la profecia de Balaam, pasando por David y ei reino histörico, se 
refiere ai Mesias. a) El cumplimiento ha de sobrevenir en los ültimos tiempos; 
ahora bien, esta frase designa siempre la epoca mesiänica, termino, cumpli¬ 
miento y antitesis de la Antigua Alianza, que es tiempo de preparaciõn 2 . Por 
eso divisa Balaam la estrella, ei cetro, «no ahora», «no en epoca pröxima», sino 
en un futuro lejano. b) Los pueblos que nombra aparecen (por lo menos segün la 
interpretaciön corriente de los versiculos 22 y 24) como representantes de todos 
los enemigos del reino de Dios sobre la tierra, de los cuales triunfarä definitiva- 
mente ei Mesias, como lo anuncian los salmos 2 y 109. c) Las circunstancias 
de la profecia, como son la sublimidad del momento, la intervenciön extraor- 
dinaria y sorprendente de Dios, la solemnidad del anuncio, la gradaciön de las 
cuatro bendiciones, todo revela un vaticinio extraordinario, que no guardaria. 
proporciön con unas cuantas victorias de David sobre unos pocos pueblos vecinos. 
d) En las cuatro predicciones de Balaam se advierte una progresiõn: primero se 
describe a Israel como un pueblo aparte de los demas, ensalzando su grandeza y 
magnifica suerte; luego se le anuncia una bendiciön intransferible, por ser Israel 
ei pueblo escogido, Dios su Rey, y no haber en dicho pueblo culto alguno idola- 
trico; celebrase despues la hermosura de la tierra de Israel, ei crecimiento y pros- 
peridad de este pueblo en ella y la victoria sobre todos los enemigos; finalmente, 
aludese a aquel en quien todo esto ha de tener cabal cumplimiento. De donde, si 
Balaam en la segunda de sus profecias ponderö como algo grande ei ser Yahve 
ei Rey de Israel, menester es que la estrella de Jacob nos declare algo aun mäs 
excelente; y ello no puede ser otra cosa sino que Dios aparece visiblemente como 
Rey de Israel y que, por consiguiente, a este pueblo le gobierna ei Me'sias, ei Hijo 
de Dios hecho hombre. 

384. Habla en favor de esta interpretaciön una targa serie de profecias 
mesiänicaSj que encierran y desarrollan identicos pensamientos. David celebra 
ai Mesias como Hijo de Dios, que ha de someter a todos los reyes de la tierra y 
extender su senorio desde Siön por todo ei orbe, como Senor de los hombres 
y Principe justo en temor de Dios 3 . Isaias lo anuncia como hijo de una Yirgen y 
senor de un reino eterno, como triunfador del orbe y vencedor de todos los. 
impios; como aquel cuyos mensajeros han de someter Filistea, Moab, Idumea y 
toda la tierra 4 . Se le llama luz de las tinieblas 5 y sol de justicia 6 . Daniel le ve¬ 
en una epoca determinada, ai fenecer los imperios de la tierra, como Hijo de Dios 
e Hijo del hombre, Rey del mundo y Senor de un imperio eterno y universal 7 . 
f todo esto se cumpliõ g confirmõ en la apariciõn de Cristo. No se puede 
\ identificar sin mäs st ella ex Iacob (manera simbölica de designar a un rey pode- 
j roso) y stella in Oriente, anunciadora del nacimiento de Jesucristo. Mas es cierto 
que en tiempo del Mesias la expectaciön de un Redentor iba unida en Oriente a 
la apariciõn de una estrella esplendorosa. Parece que estrella y cetro se tomaron 
como atributos reales y que la profecia de Balaam se interpretö: una estrella le 
anunciarä, su cetro aplastarä a sus enemigos. Otra cosa es ei explicar la expec- 
taciõn del Redentor en ei antiguo Oriente; de siempre en los oräculos orienta- 


1 Cfr. nüm. 176. 

2 Cfr. Gen. 49, 1; Beilt, 4, 30; 32, 35; Is. 2, 2; 9, 1; lerem. 30, 24; 31, 31: 
Es eeli. 38, 8 16; loel 2, 22; Act. 2, 17; Gal , 4, 4; I Cor. 10, 11, ete. 

3 Ps. 2; 109. II Beg. 23, 2. 

4 Is. 7, 14; 9, 6 s.; 2, 2; 11, 4 14 ss.; 55, 1-5; 66, 18. 

5 Is. 9, 2; cfr. 2, 5; 60, 1 ss. 

6 Malach. 4, 2. 

7 Dan. 2, 44; 7, 13 ss. 
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les desempefia un papel especial ei Oceidente L . Mas con todo, la interpretaciön de j 
la imagen encerrada en la estrella o en ei cetro (luz, resplandor, poderlo) esta / 
plenamente justificada. Y aun pueden aducirse a este propõsito dos lugares de / 
san Lueas: «Oriente de lo alto» y «luz para iluminaciön de los gentiles y gloria 
de Israel» 1 2 . El mismo Redentor atestigua ser luz que vino ai mundo, raiz de Jese l 
y estrella esplendorosa de Oriente 3 . El discipulo amado le llama «luz verdadera» J 
que ilumina a todos los hombres que vienen a este mundo y sustituye con ventaja | 
a toda otra luz en la Jerusalen celestial 4 . La tradiciõn judia ve ai Mesias en la 
estrella (Rey) anunciada por Balaam; asi la versiõn caldea del siglo i y ei Taimud 
de fines del ii. Por eso llamaron los judios ai supuesto Mesias (135 d. Cr.) Bar- 
coquebas, que quiere decir hijo de la estrella.—Asi entendieron siempre este j 
pasaje los santos Padres y toda la tradiciõn cristiana 5 . 

385. Terminado su cometido, regresö Balaam a su patria. Yolviöse 
tambien Balac por ei camino por donde habia venido. Luego encontramos 
a Balaam entre los madianitas, a los cuales aconsejõ que indujesen a los 
israelitas a su licenciosa idolatria, para de ese modo impedir ei cumpli- 
miento de las promesas. 

El consejo fue puesto por obra; bajo capa de amistad, los madianitas invita- 
ron a sus abominables sacrificios a los israelitas que acampaban en Settim 6 , 
frente a Jericö; y los israelitas se dejaron seducir por las hijas de Moab y de 
Madian, incurriendo en toda clase de abominaciones idolatricas y deshonestas. 
Consagräronse a Beelfogor, dios moabita de la lujuria 7 . Enojado ei Senor, mandö 
a Moises que hiciese matar a los culpables; ai mismo tiempo enviö una enferme- 
dad pestilencial. 

Mas he aqui que, mientras Mõisas y toda la comunidad lloraban a la puerta 
del Tabernäculo queriendo aplacar ai Senor, uno de los principes de la tribu de 
Simeön, llamado Zamri, se entregö ai pecado con suma insolencia. Viendo esto 
Finees, hijo del sumo sacerdote Eleazar, se levantö de en medio del gentio; 
y cogiendo un punal, entrö en pos del israelita y lo atravesö. Tanto agradö a 
Dios celo tan santo e intrepido, que detuvo ei azote con que habia ya dado 
muerte a 24000 hombres 8 , y asegurö a Fine6s, por medio de Moises, que le 
seria dada a 61 y a sus descendientes en perpetua herencia la dignidad de sumo 
sacerdote 9 . 


1 ATAO 3 405. La teoria panbabilonista, segün la cual ei cetro y la estrella caracte- 
rizan ai Salvador anuneiado por Balaam como «un fenömeno celeste que ha de traer la 
edad de orö, contribuye tal vez algün tanto a esclarecer la profecia. Balaam hace ei 
horöscopo del Salvador esperado; ve en esplritu ei astro de la buena ventura, que anuncia 
su apariciön, como Matth. 2». Acerca de la estrella de los Magos cfr. Steinmetzer, Die 
Geschichte der Geburt und Kindheit Christi und ihr Verhältnis sur babylonischen 
Mutke (en Neutest. Abhandlunaen, editados por Meinertz II 66 ss.). 

2 Luc. 1, 78; 2, 32. 

3 loann. 3, 19; 8, 12, ete. Apoc. 2, 28; 22, 16. 

4 loann. 1, 9. Apoc. 21, 23; 22, 5. 

3 Acerca de Balaam y sus profeclas cfr. TQS 1872, 625 ss.; Reinke, Beiträge IV. 
Una hermosa exposieiõn homiletica en Eberhard, Kanzelvorträge III 409 ss. 

6 En los campos de Moab (cfr. nüm. 376). 

7 Baal o Beel, dios solar que reeibia culto principalmente en la ciudad moabita de 
Peor o Fogor. Segün san Jerõnimo, era idöntico Camos, dios principal de los moabitas, 
(Num. 21, 29), y probablemente una misma cosa con Moloc, dios del fuego, adorado por 
los cananeos; pero ei culto de Baal se distinguia por la deshonestidad. Cfr. Scholz, Göt- 
sendienst 173 ss.; Kortleitner, De polgtheismo 212. 

8 Cfr. I Cor. 10, 7 s., donde san Pablo habia de 23000, pero anadiendo: «en un 

mismo dla»; de donde no entran en su cuenta los que fueron muertos por los jueees del 
pueblo. Es mäs sencillo suponer que en uno y otro lugar se den nümeros redondos; 
cfr. nüm. 352, donde ei texto hebreo trae una cifra semejante (23000), que segun las 
versiones antiguas habria que redueir a 3000. Hummelauer (Comm. in Num. 321) eree 
que tambiön en este pasaje se debe rebajar ei nümero. 9 Bccli. 45, 28 ss. 
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49. nuevo censo. [886 y 387] Num. 26; 27; 31-36. 

386. Tan vergonzosa seducciön no podia quedar sin castigo. Mas 
antes era preciso hacer un nuevo censo 1 , organizando a Israel como ejercito 
de Dios; pues, a excepciön de Josue y Caleb, hablan muerto ya todos los del 
censo que hiciera Moises treinta y oeho anos antes en ei Sinal. El nümero 
de hombres aptos para las armas fue de 601730; ademäs de 23000 levitas 
que pasaban de un mes. Luego 2 3 fuö anunciado a Moises su pröximo fin, y 
a peticiön suya fue designado Josue para sucederle en ei gobierno 
del pueblo . 

Hablõ, pues, ei Senor a Moises: «Sube a ese monte Abarim 3 ; y contempla 
desde alli la tierra que he de dar a los hijos de Israel. Y despues que la hubieres 
visto, iras tü tambien a tu pueblo, como fue tu hermano Aarön. Porque me ofen- 
disteis ambos en ei agua de la Contradicciõn, no queriendo glorificarme delante 
del pueblo» 4 . En vano replicö Moises 5 : «Senor Dios, tü comenzaste a mostrar a 
tu siervo tu grandeza y tu mano fortisima. Porque ni en ei cielo ni en la tierra 
hay otro Dios que pueda hacer tus obras ni compararse'contigo en fortaleza. 
Permiteme, pues, que pase y vea esta tierra de la otra parte del Jordän, con sus 
magnificas montanas, hasta ei Libano». Mas ei Senor mantuvo ei castigo y dijo: 
«No me hables mäs de tal cosa. Sube a la cumbre del monte, y tiende la vista 
en derredor, ai poniente y ai norte, ai mediodia y ai occidente; mas ei Jordän no 
le pasaräs». 

Dijo entonces Moises 6 : «Provea ei Senor, Dios de los espiritus de toda 
carne 7 , un hombre que gobierne a esta multitud y la guie; para que ei pueblo 
del Senor no sea como oveja sin pastor». A esto dijo ei Senor: «Toma a Josue, 
varön en quien esta ei espiritu de Dios, y presäntalo ai sumo sacerdote Eleazar 
y a todo ei pueblo; y le daras a la vista de todos la autoridad necesaria; impon- 
dräs sobre ei tu mano y le conferiras una parte de tu autoridad (dignidad) 8 , para 
que todo ei pueblo de Israel le obedezca. Pero cuando hubiere de emprender 
algün negocio, en nombre de ei consultara ai Senor ei sumo sacerdote Eleazar» 9 . 
Hizolo Moisõs como ei Senor le habia mandado. 

387. Todavia diö Moises vavias disposiciones acerca de los sacrifi - 
cios y festividades g votos 10 . Despuüs de lo cual dijo ei Senor a Moises: 
«Antes que vayas a reunirte con tus padres, toma venganza de lo que los 
madianitas 11 han hecho a los hijos de Israel». Escogiö Moises mil hombres 
de cada una de las tribus y les mandö salir a campana a las ördenes de 
Finee's i2 . Los madianitas fueron derrotados; todos los varones fueron 
muertos, entre otros, cinco prlncipes y Balaam; tambien fueron muertas 
todas las mujeres que sedujeron a Israel, o que aun podian serle peligro- 


1 Acerca de la relaciön de este censo con ei anterior cfr. nüm. 352. 

2 Las hijas de Salfaad recabaron de Moisäs nn cambio de la leij de herencia, en ei 
sentido de que, a falta de hijos, las hijas heredasen ai padre (Num. 27, 1-11). Luego de 
esto se prohibiö casarse fuera de su tribu a las hijas que hubiesen heredado (Num. 36). 

3 Cfr. nüm. 380. 4 Num. 27, 12; cfr. nüm. 370. 

5 Cfr. Deut. 3, 24 ss. 6 Num. 27, 16 ss. 

7 Es decir: ei Senor de la vida y de la muerte (cfr. nüm. 364), que penetra hasta lo 

mäs intimo del hombre. 

8 Habia de ser guia de Israel, pero sin las gracias extraordinarias y los plenos pode- 

res que Mois6s poseyera. 

9 Por medio del TJrim y Tummim (cfr. nüm. 318). 10 Cfr. Num. 28-30. 

11 No fueron castigados los moabitas, porque obraron inducidos por los madianitas, 

y eran ademäs hermanos de los israelitas. 

12 Por su celo äste era ei mäs indicado para enardecer ei espiritu belicoso de los israe¬ 
litas. Tomö consigo las trompetas de plata, que por orden de Dios se fabricaron en ei campa- 
mento del Sinai para dar la senal del combate y de la Victoria (cfr. Num. 10, 9; nüm. 354). 
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sas. Las doncellas y ninas qnedaron cautivas. El botin fue grandi- 
simo: 675000 ovejas, 72000 bueyes, 61000 asnos. En acciõn de gracias, 
ofrecieron los israelitas ai Senor las primicias, y los jefes del ejercito todo 
ei oro que habian cogido en ei botin, 16750 siclos; porqne ni siqniera un 
israelita habia perecido en ei combate 1 . 

Diö Moises, por orden de Dios, las ültimas disposieiones, especialmente 
acerca del reparto de la tierra. Ruben, Qad y media tribu de Manasšs 
obtuvieron toda la regiön ai oriente del Jordän 2 ; se determinaron con 
mäs precisiõn los limites del pais 3 , las ciudades de los levitas y sacerdo- 
tes 4 y las de refugio 5 , y se completö ei derecho hereditario 6 . 


50. Ültimos avisos y muerte de Moises 

(Deut. 1-34) 

388. EI libro quinto de Moisšs se llama Deuteronomio, que quiere 
decir, segnnda ley } porque en ese libro se explica la Ley 7 , se inculca, se amplia 
y se da a conocer de nuevo 8 . Todo esto se desarrolla en tres grandes discursos 
que Moises pronunciö delante de Israel en los campos de Moab, frente a Jericö, 
en ei ano cuarenta, ei primer dia del mes undecimo 9 , o sea, poco antes de 
reunirse eon sus padres; exhorta en ellos a Israel de una manera eiicaz e impre- 
sionante a la inquebrantable iidelidad a Dios y ai exacto cumplimiento de la Ley. 

En ei primer discurso (caps. 1-4) repasa Moises la conducta de Israel 
durante los cuarenta anos del viaje por ei desierto, dando instrucciones y avisos 
saludables. En ei segundo discurso (caps. 5-26) inculca a los israelitas la Ley. 
Pero en los capitulos 12-26 las exhortaciones van mezcladas con preceptos com- 
plementarios y ampliativos acerca de las relaciones con Dios, constituciön del 
Estado israelita, vida, propiedad en tiempo de paz y de guerra, relaciones familia- 
res civiles y religiosas, y ofrendas de diezmos y primicias. Segün I Reg. 10, 25, 
fueron obra de Samuel, quien los incorporö a la Ley de Moises. El tercer dis- 


1 Unos 760000 marcos oro; cfr. nüm. 298. Acerca de lo elevado de estas cifras 
cfr. nüm. 352. 

2 Cfr. nüm. 375. 

3 Enumera primero todos los liigares donde acampõ Israel en ei desierto (Num. 33). 
Luego intima a los israelitas la orden de expulsar o matar a los habitantes del pais por 
sn impiedad (cfr. Deut. 9, 5; nüm. 372; nüm. 392, 407), destruir sus idolos y talar los 
bosques donde les daban culto (Num. 33, 49 ss.). Dispone que se haga ei reparto de la 
tierra bajo la direcciön de Eleazar y Josuü, ayudados por los principes de las doce tribus, 
decidiendo por suerte ei sitio que cada tribu habia de ocupar, pero determinando 
la extensiõn de terreno proporcionalmente a la magnitud de cada una (Num. 34; 
cfr. Num. 26, 52 ss.). 

4 La tribu de Levi recibiö 48 ciudades distribuidas por todo ei pais, a uno y otro 
lado del Jordän; 13 de ellas, situadas en Judä (Simeõn y Benjamin), fueron adjudicadas a 
los sacerdotes: Hebrön, Lobna, Jeter, Estemo, Holön, Dabir, Ain, Jeta, Betsames, Gabaon, 
Gabae, Anatot, Almön (las cuatro ültimas en Benjamin; Num. 35, 2 ss.; cfr. los. 21, 2 ss.; 
cfr. nüm. 323). 

5 Lo eran seis de las ciudades levtticas, tres a este lado del Jordän y otras tres ai 

otro, casi a igual distancia unas de otras, para que los fugitivos pudieran alcanzarlas fäcil- 
mente. Al oriente del Jordän: Bosor en la tribu de Ruben, Ramot en la de Gad y Golän 
en la de Manasüs; ai occidente: Hebrön en Judä, Siquem en Efraim y Cedes en Neftali.— 
Si alguien era perseguido por homicida, en ellas encontraba refugio seguro hasta tanto 
que, examinada judicialmente su causa, si ei homicidio habia sido premeditado, se le 
entregaba ai vengador (cfr. nüm. 347), o se le castigaba con la pena de muerte; pero si se 
demostraba la inocencia, podia permanecer en la ciudad de refugio, sin que nadie le moles- 
tase, hasta la muerte del sumo sacerdote, y entonces se le permitia regresar a su patria 
(Num. 35, 6 11 ss. Deut. 4, 41; 19, 2 9. los. 20, 2 ss.). 6 Num. 36. 

7 Cfr. Deut. 1,4. 8 Deut. 17, 18; cfr. nüm. 393. 9 Deut. 1, 3 5. 
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50. PRIMER DISCURSO DE MOISES. [389] Beilt. 4, 1-10. 

curso (caps. 27-30) tiene por objeto fortalecer a Israel en ei pacto con Dios, 
disponiendo que se erigiesen monumentos de piedra en la tierra prometida, pro- 
mnlgando bendiciones y maldiciones, y exhortando ai cumplimiento de la Alianza 
y a la penitencia, si alguna vez ei pueblo llegaba a incurrir en la cõlera divina.— 
La ültima parte del libro (eaps. 31-34) relata las postrimerlas de Moises L cõmo 
nombrõ a Josue por sucesor suyo y encomendö a los levitas la Ley; sigue luego 
ei canto profetico de Moises, su bendieiön y una breve noticia acerca de 
la muerte. 

La critica moderna cree encontrar en ei Deuteronomio la clave de los libros 
de Moises. Afirma que ei cödigo legislativo contenido en los capitulos 12-26 es 
la parte primitiva del libro de la Ley, «encontrado» y puesto en vigor en tiempo 
de Josias (ano 622), y posteriormente aumentado y completado con introduccio- 
nes y complementos. En defensa de la teoria, la critica sõlo puede aducir casi 
exclusivamente criterios internos. Pero por criterios internos y externos se ha 
llegado a determinar con certeza. que Moises es ei autor (cfr. nüm. 30). Puede 
admitirse que ei libro fuera posteriormente completado (por Josue y Samuel); 
pues ei cödigo de los capitulos 12-26 del Deuteronomio se aparta en ciertos pun- 
tos de las leyes del Exodo, Levitico y Nümeros y y supone un estado politico y 
religioso anaiogo ai de la epoca de los Jueces y especialmente a la situaciön del 
tiempo de Samuel y de la lucha con los filisteos. Lo primitivo y de origen 
mosaico pudieron ser los discursos de los capitulos 1-12 junto con las bendiciones 
y maldiciones del capitulo 28; los cuales se unieron ai relato de la segunda 
Alianza (cap. 29 a 31, 13) y ai de la muerte de Moises y quedaron insertados 
dentro de la narraciõn histöriea que comienza en Ex. 1 , 1 . De donde habria que 
admitir que en los capitulos 12-26, junto a las leyes de autentico origen mosaico, 
hay otras que se atribuyeron a ei o fueron puestas en boca suya, por haber sido 
dictadas e incorporadas a la obra por hombres de prestigio, bajo la inspiraciön 
del Espiritu Santo, en consonancia con ei espiritu y autoridad de Moises y en 
armonla con las leyes establecidas por aquel hombre de Dios 1 2 . 

389. De las magnificas exhortaciones del primer discurso entre- 
sacamos los pdrrafos que siguen. Tras una breve recapitulaciön de los 
sucesos y del gobierno de la divina providencia, desde la salida de Egipto 
hasta ei nombramiento de Josue, prosigue Moises: 

«Ahora pues, Israel , oije lospreceptos y los juicios que yo te enseno, para 
que, cumpliendolos, vivas, y entres en posesiön de la tierra que ei Seilor, ei Dios 
de vuestros padres, os ha de dar. No anadireis a la palabra que os hablo, ni qui- 
tareis de ella. Guardad los mandamientos del Senor Dios vuestro, que yo os 
intimo.—Sabeis que yo os he ensenado los preceptos y derechos, como ei Senor 
mi Dios me lo mandö; observadlos, pues, en la tierra que habeis de poseer, guar- 
dadlos y ponedlos por obra. Por que esta serä vuestra sabiduria e inteligencia 
delante de los pueblos, para que oyendo todos estos preceptos digan: Ved aqui 
un pueblo sabio y entendido, gente grande. Ni hay otra naciõn tan grande que 
tenga tan cerca de st a los diosesj como ei Dios nuestro esta cerca de nosotros. 
Porque ^dönde hay gente tan ilustre que tenga ceremonias y justos mandatos y 
toda la Ley, que voy yo a exponeros hoy delante de vuestros ojos? Guärdate, 
pues, a ti mismo y guarda tu aima con solicitud, y no te olvides de las cosas 
que vieron tus ojos, ni se aparten de tu corazön en todos los dias de tu vida. Las 
ensenaräs a tus hijos y nietos, desde ei dia en que estuviste delante del Senor 
Dios tuyo en Horeb, cuando ei Senor me hablo, diciendo: Träeme ese pueblo, 


1 El canto profötico de Moises fue anotado por 61 mismo (cfr. Deut. 31, 19 22), como 
tambi6n lo fue, sin duda, su bendieiön. Con esto y la breve noticia de la muerte de Moisös 
acaba ei Pentateuco. 

2 Cfr. Weiss, Das Buch Exodus XVIII ss.; Pope, The date of the composition of 
Deuteronomij (Roma 1911); Hummelauer, Comm. in Deut. 1-159 y Zum Deuterono- 
miiim , en BSt VI15 ss.; Euringer, Der Streitum das Beuteronomium, en BZF IV 8. 
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Dent. 4, 10-8, 2 [890 y 891] 50. segundo discueso de moises. 

para qne oigan mis palabras y aprendan a temerme todo ei tiempo que vivan en 
la tierra, y ensenen a sus hijos. Y os llegasteis ai pie del monte, que ardia 
hasta ei cielo; y habia en ei tinieblas y nube y oscuridad. Y os hablö ei Senor 
de en medio del fuego, y os anunciö su Alianza, y los Diez Mandamientos que 
•escribiö en dos Tablas de piedra» 1 . 

« Ved que muero en estci tierra; no pasare ei Jordän. Yosotros lo pasareis, 
y poseereis una tierra hermosa. Guardaos de no olvidar jamas ei pacto que 
hicisteis con ei Senor, vuestro Dios. Yahve, tu Dios, es un Dios misericordioso; 
no os abandonarä. Volved si no a los lejanos siglos, hasta los dias en que Dios 
oreö ai hombre sobre la tierra, y preguntad de oriente a occidente si jamas se 
ogõ decir que pueblo alguno oyese la voz de Dios de en medio del fuego, como 
la oisteis vosotros, sin perderla vida; o que Dios viniese de propösito a escoger 
para si un pueblo de en medio de las naciones, con pruebas (Faraõn), senales y 
portentos, peleando con mano fuerte y con visiones espantosas, como hizo 
Yahve con vosotros en Egipto a vista de todos vosotros, para que supierais 
que Yahve sölo es Dios y que no hay otro sino El. El os saed de Egipto, yendo 
■delante de vosotros con su gran põder, para destruir naciones grandisimas, mäs 
fuertes que vosotros, y daros en posesiön la tierra de ellas». Guardad, pues, sus 
preeeptos y mandamientos para que os vaya bien, a vosotros y a vuestros hijos 
despues de vosotros, y permanezcais mueho tiempo sobre la tierra, que ei Senor 
tuyo te ha de dar» 2 . 

390. El segundo diseurso de Moises eneierra multitud de hermosisi- 
mas ensenanzas y conmovedoras exhortaciones. Comienza asi: 

«Oge, Israel, las eeremonias g juieios que yo hablo hoy a vuestros oidos; 
aprendedlos y cumplidlos. Yahve, nuestro Dios, hizo alianza con nosotros en 
Horeb 3 . No hizo pacto con nuestros padres, sino con nosotros que ahora somos 
y vivimos 4 . Cara a cara nos hablö en ei monte de en medio del fuego. 
Yo entonces fui interprete y medianero entre ei Senor y vosotros, para anun- 
ciaros sus palabras. Porque temisteis ei fuego, y no subisteis ai monte; y dijo: 
Yo soy Yahve, tu Dios, ete. 5 Guarda ei dia del säbado, para santificarlo, 
como te lo mandö ei Senor Dios tuyo. Seis dias trabajaräs y haräs todas tus 
obras. El dia septimo es dia de säbado, esto es, ei deseanso del Senor Dios tuyo. 
Ninguna obra haräs en ei, tü, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, 
ni tu buey, ni tu asno, ni alguna de tus bestias, ni ei extranjero que estä dentro 
de tus puertas; para que deseanse tu siervo, y tu sierva, como tambien tü. 
Acuerdate que tü tambien fuiste siervo en Egipto, y que te sacö de alli Yahve, 
tu Dios, con mano fuerte, y con brazo levantado. Por esto te mandö que guar- 
dases ei dia de säbado» 6 . 

«Oge, Israel; Yahve, Dios nuestro , es ei ünico Senor t Amaräs ai Senor 
Dios tugo con todo tu corazön, y con toda tu aima, y con todas tus fuerzas. 
Y estas palabras, que te mando yo hoy, estarän en tu corazön; y las contaräs a 
tus hijos, y las meditaräs sentado en tu casa, y andando por ei camino, ai ir 
a dormir, y ai levantarte. Y las ataräs como por senal en tu mano, y estarän 
entre tus ojos, y las eseribiräs en ei umbral y en las puertas de tu casa» 7 . 

391. «Acuerdate de todos los caminos por donde te ha traido ei Senor Dios 
tuyo por cuarenta anos en ei desierto, para probarte. Te afligiö con hambre, y te 


1 Dent . 4, 1 ss.; cfr. nüm. 285 ss. 

2 Dent. 4, 22 s. 31 ss.; cfr. nüm. 242 ss., 372, 375, 387. 

3 Es decir, en ei Sinai; cfr. nüm. 281 288. 

4 Con los que entonces tenian menos de 20 anos, a excepciön de Moisös, Josuö y Caleb. 

5 Dent . 5, 1-6; sigue luego la repeticiön del primero y segundo mandamiento, 
versieulos 7-11. 

6 Deut. 5, 12-15; sigue en los versieulos 16, 21 la repeticiön de los demäs manda¬ 

mientos; a continuaciön las manifestaeiones del pueblo arriba meneionadas (nüm. 317) y 
la respuesta del Senor (versieulos 23-29). 7 Dent. 6, 4 s.; cfr. nüm. 337. 
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diö por alimento ei mana, que no conocias tü ni tus padres; para mostrarte que 
ei hombre no vive de sõlo pan, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
Tu vestido, con que te cubrias, no se consumiö por ser viejo, ni tu calzado se 
estropeõ l ; y he aqul que es ei ano cuadragesimo. Para que recapacites en tu 
corazön, que a la manera como un hombre instruye a su hijo, asi te instruyo 
a ti ei Senor Dios tuyo, para que guardes los mandamientos del Senor Dios 
tuyo, y andes en sus caminos, y le temas. Porque ei Senor Dios tuyo te intro- 
ducirä en ima tierra hiiena, tierra de arroyos y de aguas y de fuentes; en cuyos 
campos y montes salen rios de los abisinos; tierra ae trigo, de eebada, y de 
vinas, en la que se crian higueras, y granados, y olivos; tierra de aceite 
y de niiel, donde sin escasez alguna comeräs tu pan, y gozaräs en abundancia 
de todas las cosas; cuyas piedras son hierro 2 , y de sus montes se extraen los 
metales de cobre. A fin de que cuando hubieres comido y te hubieres saciado, ben- 
digas ai Sefior Dios tuyo por la bellisima tierra que te diö. Esta alerta y cuida 
de no olvidarte jamas del Senor Dios tuyo, ni despreciar sus mandamientos y 
juicios y ceremonias que hoy te prescribo; no sea que despues de haber comido 
y de haberte saciado, y de haber edificado casas hermosas y habitado en ellas, y 
adquirido vacadas y hatos de ovejas, abundancia de plata y oro, y de todas las 
cosas, se engria tu corazön y no te acuerdes del Senor Dios tuyo que te sacö de 
la tierra de Egipto, de la casa de la esclavitud, y te condujo por nn desierto 
vasto y espantoso , donde habia escorpiones y serpientes venenosas que abrasa- 
ban con su aliento; y estando todos a punto de desfallecer, sacö arroyos de una 
piedra muy dura; y despues de haberte afligido y probado, por ültimo tuvo mise- 
ricordia de ti, para que no dijeras en tu corazön: mi fortaleza y la robustez de 
mi mano me granjearon todas estas cosas; anteste acuerdes del Senor Dios tuyo, 
que te diö la fortaleza; y asi cumpla El en ti su pacto» 3 . 

392. «Oye Israel: Tü vas a pasar ei Jordän, para subyugar naciones muy 
numerosas y mäs fuertes que tü, ciudades grandes cuyos muros llegan hasta ei 
cielo (es decir, muy aitas y fortificadas), un pueblo fuerte y de gran estatura, 
los hijos de los enakitas 4 , que tü mismo viste y öiste, a quienes ninguno puede 
resistir frente a frente. Sabras, pues, ei dia de hoy, que ei Senor Dios tuyo 
pasarä El mismo delante de ti como fuego devorador y consumidor, que los ha 
de quebrantar y arruinar y destruir en poco tiempo en tu presencia. como te lo 
ha prometido. No digas en tu corazön, cuando ei Senor Dios tuyo los hubiere 
destruido delante de ti: Por mi justicia me ha introducido ei Senor en la posesiön 
de esta tierra, siendo cierto que por sus impiedades fueron destruidas. Porque 
no por tus jüsticias y rectitud de tu corazön entraras a poseer su tierra; sino 
porque ellas procedieron impiamente, han sido destruidas ai entrar tü 5 , y porque 
ei Senor cumpliera su palabra, que diö con juramento a tus padres Abraham, 
Isaac y Jacob. Sabe, pues, que no por tus jüsticias te ha dado ei Senor Dios 
tuyo esta excelente tierra en posesiön; pues eres un pueblo de durisima cerviz . 
Acuerdate y no te olvides que provocaste a ira ai Senor Dios tuyo en ei 
desierto. Desde aquel dia que saliste de Egipto hasta este lugar, has sido siem- 
pre testarudo contra ei Senor» 6 . 

« Y ahora Israel, $que te pide ei Senor Dios tuyo, sino que temas ai Senor 
Dios tuyo, y andes en sus caminos, y le ames, y que sirvas ai Senor Dios tuyo 


1 Cfr. nüm. 273, 274. 

2 Uu pais que tiene minas de hierro en abundancia, especialmente en Basän, allende 
ei Jordän (cfr. nüm. 137). 

3 Deut. 8, 2-18; cfr. nüm. 275, 354, 369, 374. A las diez tentaciones de sus padres en 
ei desierto (cfr. nüm. 262, 270-275, 292, 354, 355, 360) hasta que fueron. completamente 
reprobados, habia anadido la nueva generaciön cuatro (cfr. nüm. 365 369 374 385). 

4 Cfr, nüm. 360. 

5 Los pueblos de allende ei Jordän estaban ya vencidos (cfr. nüm. 375); lo mismo 
habia de acontecer con los de la regiön Occidental (Deut. 12, 2 ss.; cfr. nüm. 387). 

6 Deut. 9, 1-7; cfr. nüm. 391. 



Deut. 10, 12-17,16 [393] 50. segundo discükso de moises. x 393; 

con todo tu corazön, y con toda tn aima, y guardes los mandamientos del Senor 
y sus ceremonias que yo te prescribo hoy, para que te vaya bien?» 1 

«Vuestros ojos han visto todas las grandes maravillas que hizo ei Senor, para 
que guardeis todos sus mandamientos que yo hoy os intimo, y podäis entrar 
aposeer la lierra , a la que väis a llegar, y viväis en ella largo tiempo; la que* 
mana leche y miel, y la que prometiö ei Senor a vuestros padres y a su poste- 
ridad con juramento. Porque la tierra que entras a poseer, no es como la tierra 
de Egipto, de donde saliste, en la que despues de arrojada la semilla, se condu- 
cen aguas de regadio, como en las huertas 2 : sino que es de montes y de vegas, 
que esperan las lluvias del cielo. Y ei Senor Dios tuyo siempre la visita, y sus 
ojos estän sobre ella desde ei principio del ano hasta su fin» 3 . 

«Sl obedeciereisy pues, a mis mandamientos que hoy os intimo, amando ai 
Senor Dios vuestro, y sirviendole de todo vuestro corazön y de toda vuestra 
aima 4 , darä El a vuestra tierra la lluvia temprana y tardia 5 , para que cojäis 
trigo, y vino, y aceite, y heno de los cahipos para apacentar las bestias, y para 
que vosotros comäis y os sacieis. Guardaos, no sea que vuestro corazön sea 
enganado, y os aparteis del Senor, y sirväis a dioses ajenos, y los adoreis; y 
airado ei Senor cierre ei cielo, y no caigan lluvias, ni la tierra produzca su fruto, 
y seais luego exterminados de la tierra fertilisima, que ei Senor os ha de- 
dar. Grabad estas mis palabras en vuestros corazones y en vuestras aimas, y 
traedlas atadas para memoria en vuestras manos, y pendientes entre vuestros 
ojos. Ensenad a vuestros hijos a meditarlas, ora estuviereis sentados en vuestras 
casas, ora anduviereis por ei camino, y cuando os acostareis y levantareis. Las 
escribireis en las jambas y puertas de vuestras casas» 6 . 

393. «Si estando pendiente ante ti una causa, hallares ser dificil y dudosa 
la sentencia... marcha y acude ai lugar que habra escogido ei Senor Dios tuyo. 
Y te encaminaräs a los sacerdotes del linaje de Levi, y ai que fuere jue& en 
aquel tiempo; y les consultaräs, y te manifestarän como has de juzgar segün 
verdad. Y haräs todo lo que dijeren los que presiden en ei lugar que escogiere- 
ei Senor, y todo lo que te ensenaren segün su ley; y seguiräs su parecer sin 
torcer ni a la diestra ni a la siniestra. Mas ei que se ensoberbeciere, no queriendo 
obedecer ai mandamiento del sacerdote que en aquel tiempo estä sirviendo 
ai Senor Dios tuyo, ni ai decreto del juez, ese tal morirä, y quitaräs ei mai de 
Israel; y todo ei pueblo ai oirlo temerä, para que ninguno en adelante se ponga 
hinchado de soberbia» 7 8 . 

«Cuando hubieres entrado en la tierra que ei Senor Dios tuyo te darä, y la 
poseyeres y habitares en ella, y dijeres: establecere nn reg sobre mi*, como 
lo tienen todas las naciones que estän alrededor; pondräs a aquel que esco¬ 
giere ei Senor Dios tuyo del nümero de tus hermanos. No podräs nombrar rey 
a hombre de otra naciön, que no sea tu hermano. Y una vez que fuere estable- 
cido, no multiplicarä sus caballos, ni harä volver ei pueblo a Egipto, engreido* 


1 Deut. 10, 12 s. 

2 En hebreo: «cuando te veias obligado a sembrar la simiente y regar (ei campo) con 
tuspies es decir, arrastrando ei agua con gran fatiga o dändole a la noria con ei pie. 

3 Deut. 11, 7-12. 

4 Cfr. nüm. 390. 

5 Cfr. nüm. 136. 6 Deut. 11, 13-20; cfr. nüm. 370. 

7 Deut . 17, 8-13. A juzgar por ei contexto y segün tradiciõn y präctica de los judios, 
este juez era ei sumo sacerdote. Tratase en nuestro pasaje de un tribunal supremo que resol- 
vla en ültima instancia las causas mäs dificiles e importantes, especialmente las que toca- 
ban a la religiön. Fallaba la sentencia ei sumo sacerdote, solo o asistido de un Consejo, 
que ei presidla y en ei cual su voto era decisivo. Este Consejo Supremo se llamö despues 
del destierro «La Gran Sinagoga», y mäs tarde «Sanedrln» o «Concilio» (vease nüm. 725). 

El sumo sacerdote estaba dotado del don de profecia para ejercer estas funciones 
(cfr. nüm. 350; loann. 11, 51). Cümplese la figura en ei magisterio in/alible del sumo 
pontifice de la Iglesia, ei Papa. Mäs pormenores en Heinrich, Dogmat . Theologie II 257 ss. 

8 Cfr. nüm. 347. 
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por ei nümero de su caballeria 1 2 ; mayormente, teniendoos mandado ei Senor que 
nunca mäs volvais por ei mismo camino. No tendrä mnchas mujeres 2 que con 
halagos se ensenoreen de su corazön, ni sumas inmensas de oro y plata. Y des- 
pues que estuviere sentado en ei solio de su reino, escribirä para st una copia 
■de esta ley en un libro, recibiendo un ejemplar de los sacerdotes de la tribu de 
Levi, y lo tendrä consigo, y lo leerä todos los dlas de su vida, para que aprenda 
a temer ai Senor Dios suyo, y a guardar sus palabras y ceremonias que estän 
mandadas en la Ley; y para que su corazön no se ensoberbezca sobre sus herma¬ 
nos, ni se desvie a la diestra ni a la siniestra; a fin de que reine ei, y sus hijos, 
largo tiempo sobre Israel» 3 . 

394. «Los sacerdotes y levitas , y cuantos son de la misma tribu, no tendrän 
parte ni heredad con ei resto de Israel; porque se han de sustentar de los sacrifi- 
*cios del Senor y de sus ofrendas. Y ninguna otra cosa tomarän de lo que posean 
sus hermanos; porque ei mismo Senor* es su heredad, como se lo tiene dicho» 4 . 

« Guando hubieres entrado en la tierra que te darä ei Senor Dios tuyo, 
guärdate de querer imitar las abominaciones de aquellas gentes; y que no se 
halle entre vosotros quien purifique a su hijo o a su hija pasändolos por ei fuego 
(de Moloc) 5 , o quien pregunte a adivinos, y observe suenos y agtieros, ni quien 
sea hechicero, ni encantador, ni quien consulte a los pitones o adivinos, o- 
busque de los muertos la verdad. Porque todas estas cosas son abominables ai 
Senor, y por haber cometido tantas maldades aquellos pueblos, acabarä con ellos 
a tu entrada. Has de ser perfecto y sin mancilla con ei Senor Dios tuyo. Esas 
gentes, cuya tierra poseeräs, dan oidos a agoreros y a adivinos; mas tü has sido 
instruido diversamente por ei Senor Dios tuyo. Tu Senor Dios te suscitarä de 
tn naciõn y de entre tus hermanos un Profeta como yo; a ei oiräs, segun 
demandaste ai Senor Dios tuyo en Horeb, cuando se congregö ei pueblo, 
y dijiste: No oire de aqui en adelante la voz del Senor Dios mio, ni vere ya mas 
este fuego espantoso, porque no muera. Y ei Selior me dijo: Levantare para 
ellos (un) profeta de en medio de sus hermanos semejante a ti, y pondre mis 
palabras en su boca y y šl les hablard todo lo que yo le mandare . Mas ei que 
no quisiere oir sus palabras que hablarä en mi nombre, experimentarä mi ven- 
ganza. Mas ei profeta que, corrompido de presunciön, quisiere hablar en mi 
nombre lo que yo no le he mandado decir, o hablare en nombre de dioses 
ajenos, perecerä. Y si preguntas: ^cörno reconocer que ei Senor no ha hablado? 
esto tendräs por sellal: si lo que aquel profeta hubiere vaticinado en ei nombre 
de Yahve, no se verificare, esto no lo hablö Yahve, sino que se lo forjö ei pro¬ 
feta por orgullo de su corazön; y asi no le temas» 6 . 

1 En hebreo: «para multiplicar sus caballos». No ha de ser conquistador. Los israeli- 
tas hablaron repetidas veces a Moises de volver a Egipto. Mas tarde ya no se acordaron 
«de ello. 

2 A la manera de los paganos, particularmente de los principes. 

3 Deut. 17, 14-20. 

4 Deut. 18, 1 s.; cfr. nüm. 323. 

5 Cfr. nüm. 124 y 385. 

6 Deut. 18, 9-22. Desprendese claramente del contexto, que Moises habla aqul de 
la instituciön del profetismo en general, despues de haber tratado sucesivamente de los 
demäs estados u oficios (jueces, reyes, sacerdotes). El contraste que establece con los demäs 
pueblos, y los caracteres que senala para distinguir ai profeta, demuestran que se trata de 
una instituciön docente fija, que debia de existir, ademäs del sacerdocio, desde los tiem- 
pos de Moises. Pero en la promesa del profetismo va incluido ei Gran Profeta y mediador 
de la Nueva Alianza (Hebr. 9, 15 ss.); porque algo quiere significar ei texto con ei singu¬ 
lar (un profeta, gramaticalmente: un profeta de tiempo en tiempo, segun las necesidades lo 
requieran). Acerca de esto ei Nuevo Testamento no deja lugar a duda, antesbien, declara 
que los judlos entendieron la profecla del Mesias. El mismo Salvador dice a este propõ- 
sito que Moises escribiö de ei (Ioann. 5, 45 ss.; cfr. 12, 48 ss.); Felipe, en ei momento 
mismo de su vocaciön, reconoce «a aquel de quien escribieron Moises y los profetas» 
(Ioann. 1, 45); y ei pueblo prorrumpe lleno de gozo: «Este es verdaderamente ei Profeta 
que ha de venir ai mundo» (Ioann . 6, 14); los mismos samaritanos, que no admitian lo 
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Niim. 27, 1-30, 20 [895] 50. tercer discurso de moises. 

395. En ei tercer discurso (cap. 27-30) termina Moises de repetir e 
inculcar la Ley. Entresacamos los pärrafos siguientes. 

«Si oyeres la vos del Senor Dios tuyo para cumplir y guardar todos sus 
mandamientos que yo te intimo hoy, ei Senor te ensalzarä sobre todas las 
gentes que hay sobre la tierra. Y vendran sobre ti y te alcanzaran todas estas 
bendiciones, con tal que escuches sus mandamientos. Seräs bendito en la 
ciudad, y bendito en ei campo. Bendito ei fruto de tu tierra, y ei fruto de tus 
bestias; benditos tus graneros, y benditas tus provisiones. Seras tü bendito 
cuando entres y cuando salgas.—El Senor te pondrä a la cabeza, y no a la cola; 
y estaräs siempre encima, y no debajo» (28, 1-6, 13). 

«Pero si no quieres escuchar la voz del Senor Dios tuyo para guardar y 
cumplir todos sus mandamientos y ceremonias que yo te prescribo hoy, vendran 
sobre ti y te alcanzaran todas estas maldiciones. Seras maldito en la ciudad, 
maldito en ei campo, ete. El Senor enviarä sobre ti hambre y carestla, y mai- 
dieiõn sobre todas tus obras que tu hieieres, hasta desmenuzarte y extermi- 
uarte en poeo tiempo a causa de tus malisimas inveneiones, por las cuales me 
abandonaste. Anadira ei Senor sobre ti pestilencia, hasta raerte de la tierra, a 
cuya posesiön te encaminas. El Senor te herira con pobreza y calentura, con frio 
y calor y sequedad, con aire corrompido y con anublo, y te perseguirä hasta que 
perezcas. Tornaräse de bronce ei cielo que estä sobre ti; y de hierro la tierra 
que pisas» (28, 15-23). 

«El Sefior te llevarä a ti, y ai rey que establecieres sobre ti, a una gente 
que no conoces tü, ni tus padres, y serviräs alli a dioses ajenos, ai leno y a la 
piedra 1 . Y quedaras perdido, para ser fäbula y ludibrio de todos los pueblos 
adonde ei Senor te llevare. — El Senor te espareirä por todos los pue¬ 
blos desde un extremo de la tierra hasta su.s fines; y serviräs alli a dioses ajenos 
•que ni tü conoces ni tus padres: a lenos y a piedras. Ni tendräs deseanso entre 
aquellas gentes, ni hallara reposo la planta de tu pie. Porque ei Senor te darä 
alli un corazön medroso, y ojos desfallecidos, y un aima consumida de tristeza; 
y estarä tu vida como colgada delante de ti. Temeräs noche y dia, y no confia- 
räs de tu vida» (28, 36 s., 64-66). 

«Cuando vinieren, pues, sobre ti todas estas cosas, la bendiciön o la mal- 
diciön que he puesto delante de ti, y te arrepintieres en tu corazön en medio 
de todas las gentes por las que te haya espareido ei Senor Dios tuyo, y te con- 
virtieres a El, y obedeeieres a sus mandamientos con tus hijos de todo tu cora¬ 
zön, y de toda tu änima, como yo hoy te lo intimo; ei Senor Dios tuyo te harä 
volver de tu cautiverio, y tendrä misericordia de ti, y te congregarä de nuevo 
de todos los pueblos por donde antes te desparramö» (30, 1*3). 

«Este mandamiento que yo te intimo hoy, no estä sobre ti, ni lejos de ti, 
ni situado en ei cielo, de manera que puedas deeir: ^Quien de nosotros puede 
subir ai cielo, para que nos lo traiga, y le obedezcamos y lo pongamos por obra? 
Ni estä mäs alla de la mar, para que te excuses y digas: <iQuien de nosotros 
põdra pasar la mar y traerlo hasta nosotros, para que podamos oir y haeer lo 


libros profeticos, fundaban en este pasaje su expectaciön mesiänica (cfr. Ioann. 4, 25). 
Acerca del anuncio del Gran Profeta cfr. Reinke, Beiträge IV 314 ss.; Hummelauer, 
Comm. in Deut. 372-377 ss. Los samaritanos tenian este pasaje en su texto, no sõlo 
en Deut . 38, 15, sino tambišn despu6s de Exod. 20, 21 ss., y lo interpretan del Meslas, a 
quien llaman Ta'eb, es deeir, ei que convierte a los hombres y los gula por ei camino del 
bien y de la verdad, para que sean un camino, esto es, una religiön. Tambiön es cierto que 
vinculaban a la persona de Tdeb esperanzas pohticas y materiales anälogas a las que apa- 
recen en la literatura apöerifa de los ültimos siglos antes de Jesucristo. Por otra parte ei 
pasaje de san Juan 4, 25 supone que no desconoelan los samaritanos ei nombre de 
Mesias, ei ungido. (Cfr. ZDPVISSh, 152; Merx, Der Messias oder Ta'eb der Sarnari- 
taner, en ei suplemento 18 [1909] de ZA W). 

1 Diez tribus transportadas a Asiria se perdieron easi por completo entre los gentiles; 
las otras, cautivas en Babilonia, no se mantuvieron del todo alejadas de la idolatria. 





396 50. MOISES SE DESPIDE DE SU PUEBLO. [39G] Deut. 81. 

que estä mandado? Sino que estä muy cerca de ti la palabra, en tu boca, y en 
tu corazön, para que la ejeeutes. Considera que hoy he puesto a tu vista la vida 
y ei bien, y por ei contrario la muerte y ei mai.—'Llamo hoy por testigos ai 
eielo y a la tierra, que os he propuesto la vida y la muerte, la bendiciön y 
la maidiciõn. Escoge, pues, la vida, para que vivas tü, y tu posteridad; y ames 
ai Senor Dios tuyo, y obedezcas a su voz, y le sigas (porque El es tu vida y la 
longitud de tus dias); para que habites en la tierra que ei Senor jurö a tus padres 
Abraham, Isaac y Jacob que les habia de dar» (80, 11-15, 19-20). 

396. Luego se despidiõ Moises del pueblo diciendo: «De ciento y. 
vein te anos soy en este dia, y ya no puedo salir ni entrar delante de 
vosotros, y sobre todo, que ei Senor me ha dicho: No pasaräs ese Jordän. 
Y asi, ei Senor Dios vuestro irä delante de vosotros. El acabarä con todas 
estas gentes en vuestra presencia y las conquistareis. Y en su nombre irä 
Josue delante de vosotros, como ha dicho ei Senor. Por täos varonilmente y 
con fortaleza. No temäis ni os amedrenteis a su vista, porque ei Senor 
mismo es vuestro caudillo y no os abandonarä». Llamo luego a Josue y le 
dijo delante de todo Israel: «Se varonil e intrepido, porque tü introduciräs 
a este pueblo en la tierra que ei Senor jurö a sus padres que les habia de 
dar, y tü se la repartiräs por suerte. Y ei Senor, que es vuestro guia, El 
mismo serä contigo, no te dejarä ni te desampararä; no temas, ni te 
amedrentes*. 

Encomendõ luego Moises a los sacerdotes y Ancianos de Israel vela- 
sen por la guarda de la Ley que ei habia escrito en un libro 1 (juntamente 
con los principales acontecimientos de la di vina providencia), y les mandö 
que cada siete ailos, en ei ano de la remisiön, en la fiesta de los Taber- 
näculos, se leyese a todo Israel, hombres y mujeres, ninos y extranjeros 
que con ellos viviesen: «para que teman ai Senor y guarden todas las 
palabras de la Ley». 

Dijo despues ei Senor a Moises: «Mira, ha llegado ya ei dia de tu muerte: 
Llama a Josue, g presentaos los dos en ei Taberndculo de la Alianza, para 
que le de mis ördenes». Asi lo hizo. Apareciõse ei Senor a la puerta del Taber¬ 
näculo en la columna de nube, y dijo a Moises: «Mira, tü vas ya a dormir con 
tus padres, y este pueblo se le vant ara y se prostituirä a dioses äjenos 2 en la 
tierra, a la que va a entrar para habitar en ella; alli me abandonarä y quebran- 
tarä la Alianza que. he concertado con ei. Y mi’ furor se enardecerä contra ei en 
aquel dia; y le abandonare, y escondere de ei mi rostro, y serä consumido; 
caerän sobre ei todos los males y afiicciones en tanto grado, que dirä en aquel 
dia: verdaderamente, porque no estä Dios conmigo me han sobrevenido estos 
males. Y asi , escribios ahora este cäntico (cfr. nüm. 897), y ensenadlo a los 
hijos de Israel, para que nunca lo olviden, y me sirva de testimonio contra ellos, 
especialmente cuando sobrevengan a Israel males y desastres». Escribiö, pues, 
Moises ei cäntico, y lo ensenö a los hijos de Israel. Mas a Josue dijo ei Senor: 


1 Se discute sobre si este pasaje äiude a la ley contenida en ei Deuteronomio, o a 
todo ei Pentateuco. Pero aunque «esta ley» se refiera sölo ai Deuteronomio (como parece 
suponer ei hecho de leerse en la fiesta de los Tabernäculos, pues no es creible que se leyese 
todo ei Pentateuco), sin embargo, lo que se dice en ei versiculo 24, unido a lo del 
Exod. 7, 14; 84, 27, indica que Moises escribiö y terminö toda la Ley en un libro. 

2 Expresiön consagrada para indicar la apostasia idolätrica; porque la infidelidad de 
Israel para con Dios se puede comparar a la de la mujer o esposa, y porque la idolatria 
de loš cananeos iba mezclada con toda suerte de abominaciones y vergonzosas deshonesti- 
dades; cfr. nüm. 124. 
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B97 


Beut. 32, 1-11 [897] 


«Esfuerzate, y se valiente; porque tu introduciräs a los hijos de Israel en 
la tierra que les he prometido; que yo sere contigo». 

397. Luego, pues, que Moises escribiõ las palabras de esta leg en un 
libro y lo completö 1 , mandö a los levitas que llevaban ei Arca de la 
Alianza del Senor 2 , diciendo: « Tomad este libro y ponedlo a un lado del 
Arca de la Alianza del Senor Dios vuestro 3 , para que sirva alli de tes- 
timonio contra ti. Porque yo sö tu terquedad y tu durisima cerviz. Aun 
viviendo yo y conversando con vosotros os habeis siempre conducido conten- 
ciosamente contra ei Senor; ^cuänto mäs despues que yo hubiere muerto?» 
Mandö luego reunir a todo ei pueblo y pronunciö delante de ei las palabras 
de este cäntico 4 5 : 


«Oid, cielos, lo que hablo; oiga la tierra las palabras de mi boca. 
Derrämese como lluvia mi doctrina; 
descienda mi habla como rocio, 
como lluvia sobre yerba, y como llovizna sobre grama. 

Porque quiero invocar ei nombre del Senor; dad gloria a nuestro Dios. 
Perfectas son las obras de Dios, y todos sus caminos justicia; 
del es Dios y sin ningün engailo, justo y recto. 

Pecan contra El en ignominia, y no son ya mas hijos suyos, 
generaciön toreida y perversa». 

««jAsi pagas ai Senor, pueblo neeio y menteeato? 

^Por ventura, no es El tu padre, que te poseyö, 
te hizo y te eriö? 

Acuerdate de los tiempos antiguos, considera todas las generaeiones; 
pregunta a tu padre, y te lo declarara; 
a tus mayores, y te lo dirän», 

«Cuando ei Altisimo separö las gentes, cuando dispersö a los hijos 

[de Adän; 

fijö los limites de los pueblos segün ei nümero de los hijos de Israel õ . 
Mas la porciön del Senor es su pueblo, 
y Jacob, la herencia que le cupo. 

Hallõlo en tierra yerma, en lugar de horror y de vasta soledad 6 ; 

El le guiö y adoetrinõ, y guardöle como la nina de sus ojos. 

Como ei äguila ineita a volar a sus polluelos, y revolotea sobre ellos, 
asi extendiö sus alas, y le tomö, 
y le llevö sobre sus hombros». 


1 Con su cäntico (y bendieiõn); cfr. nüm. 396, 399. 

2 Es deeir, a los saeerdotes, pues sölo a estos estaba permitido llevar sobre los hom¬ 
bros ei Arca del Senor (cfr. nüm. 351). 

3 Cfr. nüm. 300. 

4 Capltulo 32. Para ei texto hebreo cfr. BZ II 1 s.; para la estruetura de las estro- 
fas, Zenner, Die Chorgesänge im Bnclie der Psalmem (Friburgo 1896) 76 ss. Ni del 
fondo ni del estilo se puede sacar un argumento contra la autentieidad del cäntico 
(Hummelauer, Comm. in Beilt. 513). Todos aprecian unänimemente su merito literario. 
La crltica racionalista trata de relegarlo por lo menos a una epoea posterior a Moises, si 
no ya a la del destierro. fundändose en que ei cäntico revela una situaciön y un estado de 
cosas no diversos de los del tiempo de Acab y Elias, o del destierro, y en la semejanza 
de conceptos con los de Jeremias, Ezequiel y Deutero-Islas. Kautzsch (Die Heilige 
Schrift des AT) 296. Para la interpretaciön cfr. Thalhofer, Psalmen 6 894. 

5 Es deeir: desde ei comienzo de los pueblos tenia Dios presente a su eseogido, y diri- 
gia de tal suerte ei desarrollo de las naeiones, que toease entre ellas a Israel una parte 
proporeionada a su grandeza. 

6 Cfr. nüm. 391. 
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«El Senor solo fue su caudillo; y no habia con El dios ajeno. 

Estableeiõle sobre tierra aita, 

para que comiera de los frutos de los campos, 

para que chupara miel de las penas, y aeeite de roca muy dura; 

manteca de vacas y leche de ovejas, 

con grosura de corderos y de earneros de Basan, 

con la medula del trigo; y para que bebiera sangre purisima de uva». 

«Engrosöse ei (pueblo) favorito 1 y se rebelö; engrosado, engor- 
abandonö a Dios su Salvador. [dado, ensanchado, 

Provocäronle con dioses ajenos, y le movieron a ira con sus abomina- 

[ciones; 

Ofrecieron sacrificios a los demonios, y no a Dios; a dioses que no 
nuevos y recien venidos, que no adoraron sus padres. [conocian, 
Abandonaste ai Dios que te engendrö, 
te olvidaste del Senor tn Criador». 

«Yiölo ei Senor y se encendiö en cölera, 
por ser sus hijos e hijas lo que le provocaron. 

Y dijo: Escondere de ellos mi rostro, v vere su fin; 
porque son raza perversa, e hijos infieles. 

Se ha encendido ei fuego de mi furor, 
y arderä hasta lo mäs profundo del infierno. 

Devorara Ja tierra con sus plantas, 
y abrasarä los cimientos de los montes. 

Amontonare males sobre ellos, 
y lanzare contra ellos todas mis saetas. 

Seran consumidos de hambre; 

y los devoraran las aves con mordedura muy amarga 2 . 

Armare contra ellos los dientes de las bestias; 
ei furor de las serpientes que se arrastran por la tierra. 

Por de fuera los desolara la espada, y dentro ei pavor, 
ai mancebo y a la doncella, ai lactante y ai anciano». 

«Dije: ^Dönde estän? 

Borrare su memoria de entre los hombres. 

Mas lo he diferido por causa del furor de los enemigos, 
porque no dijeran engreidos sus enemigos: 

Nuestra mano robusta, t y no ei Senor, hizo todo esto. 

Gente es sin consejo, sin prudencia. 
j Oh si tuvieran sabiduria e inteligencia, 
y previesen las postrimerias! 

jCõmo habia de põder perseguir uno a mil, y dos poner en fuga diez miil 
De no haberlos su Dios vendido, y ei Senor entregado. 

Porque no es nuestro Dios como sus dioses; 
testigo de ello son nuestros enemigos. 

De la vina de Sodoma es su vina, y de los ejidos de Gomorra; 

sus uvas, uvas de hiel, y sus racimos muy amargos; 

hiel de dragones su vino, y veneno de aspides incurable» 3 . 

1 En hebreo Yeschnrnn, sobrenombre honorifico de Israel, un nombre de carino, deri- 
vado de ijaschar, justo. Viene a significar: pueblo escogido por Dios para la justicia y 
santidad y, por lo mismo, muy amado de El. 

2 Las aves de rapiiia devoraran sus cadäveres. El hebreo se puede traducir: fiebre 
(peste) les devorara con epidemia amarga, es decir, venenosa. 

3 El sentido es: ei Dios de Israel no es como los dioses de los paganos, que son impo- 
tentes. Los mismos enemigos de Israel, Faraön, los amalecitas, ei rey de Arad, Sehõn, 
Og, Balaam, se ven obligados a reconocerlo. Si alguna vez llegan a prevalecer los enemi¬ 
gos de Israel, sepan que esto viene de que en sus sentimientos (cepa) y acciones (racimos. 
y vino) imitan a los habitantes de Sodoma y Gomorra. 
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JDeut. 32, 34-52 [398 y 399] 50. cäntico de moises. 

«^Pues no tengo yo reservadas todas estas cosas en mis adentros y 
Mia es la venganza, y yo les dare ei pago [selladas en mis tesoros? 1 
a su tiempo, para que vacilen sus pies. 

Cerca estä ei dia de su perdiciön, y ei plazo se apresura a venir. 

Entonces juzgarä ei Senor a su pueblo, 
y serä misericordioso con sus siervos. 

Pues ei Senor verä, cuando su mano haya perdido ei vigo.r 
y desfallecieren los encastillados, y aun que los que quedaron se hubie- 

[ren consumido. 

Y dirä entonces 2 : ^Dönde estän sus dioses, en los que tenian la con- 

[fianza, 

de cuyas victimas comian las grosuras, y bebian ei vino de sus liba- 

[ciones? 

jLeväntense, y vengan a vuestro socorro y os amparen en vuestra nece- 

[sidad!»„ 

•« Ved, pues, que yo soy imico 
y que no hay otro Dios fuera de mi; 
yo quito la vida y yo hago vivir; hiero y curo; 
y no hay quien pueda librar de mi mano. 

Alzo mi mano ai cielo y digo: 
jVivo yo para siempre! 

Si afilare mi espada como ei rayo, 
y mi mano se armare para hacer juicio, 

tomare venganza de mis enemigos, y dare su merecido a los que me 
Embriagare mis saetas en sangre, [aborrecen. 

y mi espada devorarä las carnes de los enemigos; 
en la sangre de los muertos y de los cautivos, 
en la sangre de los enemigos con la cabeza rapada» 3 . 

«Alabad, gentes, a su pueblo, porque venga la sangre de sus sier- 
y toma venganza de sus enemigos, [vos, 

y es propicio a la tierra de su pueblo». 

398. Despuäs que hubieron pronunciado Moises y Josue este cäntico 
en presencia del pueblo, inculcö Moises una vez mäs la guarda fiel de la 
Ley, de lo cual dependla la posesiön de la tierra prometida. En ei mismo 
dia dijo ei Senor a Moises: «Suhe a esa montana de Äbärini, ai monte 
Nebo 4 , que estä en la tierra de Moab, enfrente de Jericö, y mira la tierra 
de Canaän, que yo he de dar a los hijos de Israel para que la posean; y 
muerete en ei monte; porque luego que hubieres subido, seräs incorporado 
a tu pueblo, ai modo como Aarön, tu hermano, muriö en ei monte Hor y 
fue agregado a su pueblo 5 ; porque prevaricasteis contra mi en medio de 
los hijos de Israel, en las aguas de la Contradicciön en Cades del desierto 
de Sin 6 ; y no me santificasteis entre los hijos de Israel. Yeräs de frente 
la tierra que yo dare a los hijos de Israel, y no entraräs en ella». 

399, Esta es la bendiciön con la cual Moises, ei hombre de Dios,. 
bendijo a los hijos de Israel antes de morir 7 : 

1 Reservadas para ei dia de la venganza. 

2 Dios no aniquilarä por completo a Israel, sino exterminarä sölo a los impios; harä 
entrar en reflexiön a su pueblo, lo convertirä y, despušs de tomar venganza de los enemi' 
gos, lo reconocerä de nuevo por suyo. Asi este cäntico acaba con una promesa consoladora. 

3 Desprovistos, como prisioneros, de su ornamento capilar, signo de fortaleza. 

4 Cfr. nüm. 380. 5 Cfr. nüm. 371. 6 Cfr. nüm. 370. 

7 Como en otro tiempo bendijera Jacob a sus hijos (cfr. nüm. 224). Ni del estilo ni 
del fondo se puede sacar argumento en contra de la autenticidad de la bendiciön de Moisös;. 
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50. BENDICIÖN DE MÕISAS- 


[ 899 ] Dent. 88 , 1 - 25 . 


«Del Sinal ei Senor vino, y de Seir .naciõ para nosotros; 
apareciösenos desde ei monte Farän 1 ; 
y con El millares de santos 2 . 

En sn derecha la ley de fuego. 

Amõ a los pueblos; todos los santos estän en su mano; 
y los que se llegan a sus pies recibiran de su doctrina. 

Moises nos prescribiö la Ley, la diö por herencia a la multitud de Jacob. 

Dios mismo serä ei Rey en ei justo 3 , 

cuando los principes del pueblo se junten con las tribus de Israel». 

« Viva Buben, y no muera, y sea pequeno en nümero 4 . 

Esta es la bendiciön de Judä: Oye, Senor, la voz de Juda, 
e introdücele en su pueblo; 

sus manos combatiran por ei; Dios es su protector contra sus enemi- 
Dijo asimismo a Levi: Tu perfecciön y tu doctrina 6 [gos 5 . 

para tu varön santo 7 , 

u quien probaste en la tentaciõn 8 y juzgaste en las aguas de la Contra- 
el cual 9 dijo a su padre y a su madre: No os conozco; [dicciõn; 

y a sus hermanos: No s6 quien sois; 
y no conociö a sus propios hijos. 

Estos 10 cumplieron tu palabra y guardaron tu pacto;— 
tus juicios, oh Jacob, y tu Ley, oh Israel n .— 

Ouando te enojas ponen ei incienso, y holocausto sobre tu altar 12 . 

Bendice, Senor, su 18 fortaleza, y recibe las obras de sus manos. 

Hiere las espadas de sus enemigos; y los que le aborrecen, no se 

[levanten». 

Y sigue bendiciendo a las demas tribus 14 , terminando con estas 
palabras 15 : 


por ei contrario, ambos hablan en pro de su mucha antigüedad. Posible es, sin embargo, 
que las palabras de la bendiciön mosaica, que solian recitarse püblicamente en ocasiones 
soiemnes, hubiesen experimentado alguna elaboraciön poetica y adiciones explicativas; 
indieio de esto son, ai parecer, las frases de la introducciön y del remate. Hummelauer, 
Comm. in Deut. 538. La crltica racionalista admite un nücleo antiguo, no anterior a la 
epoca de los Jueces; pero õpina que la bendiciön completa es del tiempo de la cautividad. 
Kautzsch, Die Heilige Schrift des AT 323. Gressmann. Die Schriften des ATI 2,173 ss. 

1 Seir, montanas de Idumea (cfr. nüm. 178), y Farän, en ei llmite del desierto del 
mismo nombre (nüms. 281, 371, 372), estän ai nordeste y norte del Sinal. De la lejanla, 
de las alturas de esas montanas venla la majestad de Dios, que Israel contemplö en ei 
Sinal (en medio de espantosa tempestad); nüm. 285. 

2 En hebreo: Santas mirladas, es decir, innumerables ängeles (cfr. nüm. 51, 185). 

3 En hebreo Yeschurun, pägina 398, nota 1. 

4 Cfr. Oen. 49, 4. 

5 Escucha las plegarias de Judä, cuando luche por su pueblo, Israel, e implore feliz 
regreso (cfr. nüm. 224). 

6 El Urim y Tammini, la mäs aita distinciön de la tribu de Levi en la persona del 

sumo pontlfice (cfr. nüm. 318). 7 Aarön. 

8 En hebreo en Massa, cuando ei pueblo murmurö por la falta de agua; lo cual fue 
para Moises y Aarön una prueba que supieron soportar (nüm. 275); otra cosa fuö en la 
segunda prueba, «en ei agua de la Contradicciön» (Cfr. nüm. 370). 

w El cual, llevado del celo por la gloria de Dios, sacrificö los sentimientos naturales 
hacia sus hijos y su tribu (cfr. nüm. 294). 10 Los levitas. 

11 En hebreo: «ellos ensenan a Jacob tu justicia, tu Ley a Israel», como si dijera: en 
recompensa de su fidelidad, ellos son los maestros y gulas espirituales del pueblo. 

12 En expiaciön. 

T3 De Levi, de los levitas; este ültimo deseo se cumpliö de una manera esplöndida en 
los Macabeos, levitas que con tanto denuedo y acierto lucharon contra los gentiles por 
defender la Ley santa de Dios. 

14 Pasa por alto a Simeõn, tal vez por haberse esta tribu senalado en las abominacio- 
nes madianitas (cfr. nüm. 352, 385). 15 Deut.. 33, 27 ss. 
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Deut. 33, 26-34, 6 [400] 50. muerte y entjerro de mõisas. 

«No hag otro Dios como ei Dios del justo (de Israel)L 
El tiene su trono arriba en ei cielo, El es tu protector, 

El, cuya majestad se cierne en las nubes. 

Su morada en lo alto, y acä abajo sus brazos eternos 2 ; 

El arroja de tu presencia ai enemigo y le dice: aniquilado seas». 

«Habitarä Israel seguro g solo; 

Los ojos de Jacob miran a una tierra repleta de trigo y de vino, 
y su cielo se oscurece por ei rocio. 

Bienaventurado eres tii, Israel; ^quien como tu? 
i Oh pueblo, que eres dichoso en ei Senor, 
escudo de tu salvaciõn y espada de tu gloria! 
te negarän tus enemigos 3 ; 
y tü les pisaras la cerviz». 

400. Subiõ, pues } Moises de las campinas de Moab ai monte Nebo, 
a la cumbre de Fasga 4 , enfrente de Jericö; y moströle ei Senor toda la 
tierra de Galaad hasta Dan, y toda Neftali, y la tierra de Efraim y de 
Manases, y toda la tierra de Judä hasta ei mar, y la parte meridional, y 
los dilatados campos de Jericö, ciudad de las paimas, hasta Segor 5 ; 
y dljole ei Senor: «Esta es la tierra por la que jure a Abraham, a Isaac y 
a Jacob, diciendo: A tu linaje la dare. La has visto con tus ojos, mas no 
pasaräs a ella». 

Y muriö alli Moises, siervo del Senor, en tierra de Moab, como ei Senor 
lo habia mandado. Y enterrösele en ei valle de la tierra de Moab, enfrente 
de Fogor; y no supo hombre alguno su sepulcro hasta ei dia de hoy 6 . 


1 En hebreo Yesclnirun, vöase pägina 398, nota 1. 

2 Su põder se extiende desde ei cielo hasta ei abismo, abarca ei universo. 

3 No querrän saber de ti; —en hebreo: «serän hipöcritas contigo», por miedo aparen- 
tarän ser amigos tuyos. 

4 Cfr. nüm. 380. —En la cumbre del monte que actualmente lleva ei nombre de Dje- 
bel Siyara (Fasga) se ven las ruinas de una iglesia de Moisös, de que hace menciön la 
peregrina Silvia (siglo iv d. Cr.). Cfr. Kalt, Nebo, Phasga, Phogor und Bamoth-Bcial 
(Maguncia 1914) 29 ss. 

b Por consiguiente, todo ei pais de uno y otro lado del Jordän; cada regiön se designa 
por ei nombre de las tribus que la han de ocupar; lo cual podia ya hacerlo Josuö que 
pocos anos despuös repartiõ ei pais.—Acerca de Segor cfr. nüm. 156. 

6 Del texto no se sigue que Moises subiera ai monte solo y muriese sin testigos. Su 
sepulcro habia de quedar ignorado, lo cual no era obstäculo para que algunos liombres de 
confianza presenciaran su muerte; como sucediö mäs tarde cuando Jeremias escondiõ ei 
Arca de la Alianza en presencia de testigos y, sin embargo, ei lugar quedö ignorado 
(II Mach, 2, 7). La expresiön hebrea correspondiente a «61 le enterrõ», puede tambiön tra- 
ducirse «se le enterrö», o como dice la versiön griega: «ellos (Josue, Eleazar, ete.) le 
enterraron». La tradiciön judia admite, como indiea la carta del Apöstol Judas Tadeo (ver- 
siculo 9), que fue enterrado por ministerio del arcängel san Miguel, jefe de la milicia celes- 
tial, custodio del pueblo de Dios, guia de Israel en ei desierto, y lugarteniente de Dios, 
con ei cual hablaba Moises a menudo como con un amigo. El sepulcro de Moises habia de 
quedar ignorado para que los restos del Profeta no fuesen profanados, y para que no fuese 
motivo de idolatria para los judios.—Posteriormente la tradiciön judia ha rodeado la vida 
y muerte del gran legislador de numerosas fäbulas e innumerables adornos que ni siquiera 
merecen menciön. Entre los eseritos apöerifos anteriores a la era eristiana hay uno que 
tiene por titulo: Ascensiõn de Moisds. — Segün Fl. Josefo (Ant. 2, 8), muriö ei mayor de 
los profetas ei dia 1 del mes 12, o sea de Adar (en febrero), ei ano 40 de la salida de Egipto. 
Pero, segün Deut. 34, 8; cfr. Ioann. 1 , 11; 3, 1; 4, 19, desde su muerte hasta ei paso del 
Jordän, que se verifieö ei 10 del primer mes, transeurrieron por lo menos 30 dias (de duelo), 
tres dias durante la investigaciön de Jericö por dos exploradores y acaso otros tres des¬ 
puös de su regreso. Segün esto, Moisös habria muerto lo mäs tarde del 4 ai 7 del mes 12, 
pero probablemente mueho antes. La Iglesia celebra su memoria ei dia 4 de septiembre. 


Historia Biblica. —26 
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50. ELOGIO DE MOISES. 


[4011 Deut. 84, 7-12. 

Ciento veinte afios tenia Moises cuando muriõ; no se ofuscõ su vista, ni se 
movieron sus dientesL Y lloräronle los hijos de Israel por espacio de 
treinta dias en las campinas de Moab; y se cumplieron los dias del duelo 
por Moises. 

401. Josue, hijo de Nim , fue lleno de espiritu de sabiduria, por- 
que Moises puso sobre ei las manos 1 2 . Y los hijos de Israel obedecieron e 
hicieron como Dios les habia mandado. Y de alli en adelante no surgiõ en 
Israel un profeta como Moises, con quien ei Senor hablaba cara a cara, y 
por cuyo medio hizo todos aquellos prodigios y portentos en Egipto, todas 
aquellas maravillas realizadas por Moises a vista de todo Israel. 

No fue Moises un profeta como otro cualquiera de los que habian precedido 
o vinieron despues de ei; ni tan sölo ei mayor de los profetas, sino ei ünico en su 
clase, por su intima amistad con Dios, por su vocaciön de mediador de la Anti¬ 
gua Alianza y por ei nümero y magnitud de los prodigios que por su medio hizo 
Dios. « Gloriflcõle Dios en presencia de los reyes, le honrõ y engrandeciö como 
a los santos y le moströ su gloria» 3 . Los profetas que fueron antes que ei 
(Patriarcas) prepararon ei advenimiento de la Antigua Alianza, de la cual 
Moises habia de ser mediador; los que despues de ei vinieran, habian de mante- 
ner, fortalecer y renovar ai pueblo de Dios en la Alianza, cimentando en ella 
la venida del que habia de ser un profeta como Moises y aun infinitamente mäs 
excelso que Moises, como lo es ei hijo sobre los siervos, como lo es ei Creador 
sobre los fieles administradores de la casa de Dios 4 5 : la venida de Jesucristo, 
mediador de la Nueva y eterna Alianza, Unigenito de Dios, bendito sobre todas 
las cosas por siempre jamas *\ Tanto por su cargo y labor eficaz como por otros 
muchos rasgos de su persona y de su vida, es Moisös figura de Jesucristo, 
mediador de la Nueva Alianza. Ambos son destinados a morir, apenas nacidos, 
por una orden sanguinaria de un rey; y ambos se libran providencialmente de la 
muerte. Ambos pasan sus primeros anos en Egipto. Una apariciön prodigiosa 
en ei desierto decide la suerte de Moises; otra no menos maravillosa anuncia en 
ei desierto la misiön de Jesucristo. Con ayuno de cuarenta dias se preparö 
Moises a la promulgaciön de la Ley; Jesucristo, a la predicaciön del Evan- 
gelio. Moises confirmö con grandes prodigios y portentos ei origen divino de su 
misiön; con milagros todavia mayores y mäs numerosos demoströ Jesucristo 
proceder del Padre y compartir con El la naturaleza divina. Moises eeta entre su 
pueblo por la gloria del verdadero Dios; Cristo se consume de celo por la gloria 
de sueterno Padre. Moises ruega con extraordinaria insistencia y se entrega a 
si mismo para la reconciliaciön de Dios con su pueblo; Cristo «en los dias de su 
vida ofreciõ plegarias y süplicas a Dios con grandes gemidos y lägrimas» 6 , 
se ofreciö por la salvaciön del mundo y ahora estä en ei cielo para rogar por 
nosotros, representando a su Padre su sangre, mäs eloeuente que la de Abel 7 . 
Moisös, luego de estar en comunicaciön con Dios, aparecia ai pueblo con ei 
rostro resplandeciente, en senal de su ofieio de mediador; Cristo fue transfigu- 
rado en presencia de sus diseipulos, y su rostro resplandeciõ como ei sol, mien- 
tras Moises y Elias, representando la Ley y los Profetas, daban testimonio de 
su divinidad y de su misiön. 


1 En hebreo: «y no se marehitõ su lozania». Su muerte no fue consecuencia de la 
debilidad senil, sino de la disposiciön divina. 

2 Cfr. nüm. 886 y 396. 

3 Eccli. 45, 1 ss. Cfr. KL VIII 1943.—Acerca de Moises como figura de Jesucristo, 
y de las institueiones ereadas en su legislaciön, cfr. Weiss, Die messianischen Vorbilder 
des AT 22-60. 

4 Hebr . 3, 2 ss. 

5 Rom. 9, 5. 


6 Hebr. 5, 7. 


7 Hebr. 7, 25; 12, 24. 
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UI. Gobierno de Israel en tiempo de Josue y de los Jueces 

(1400-1050 a. Cr.) 

51. Entrada en la tierra prometida. Josue 

(los. cap. 1-24) 

402. Asi como ei nuevo candillo de Israel fue escogido para completar la 
obra de Moises, asi ei llamado libro de Josuš 1 2 es un complemento de los del 
gran legisiador, pero que conserva su independencia. Trata este libro de la con- 
quista (cap. 1-12) y reparto (cap. 13-22) de la tierra prometida, con lo cual 
quedõ sellado ei pacto de Dios con Israel. Termina, como ei Denteronomio, con 
la renovaciön de la Alianza (cap. 23 y 24). Recibe su nombre de Josue, en torno 
del cual giran mäs o menos los hechos que en ei se narran; mas ei titulo no es 
argumento de quien sea ei autor. No es una historia completa de la toma de 
posesiön de Canaän; ei objeto 2 de ei es sölo declarar como ei Senor ayudö a los 
israelitas en la conquista de la tierra que con juramento habia prometido a sus 
padres y como se cumplieron todas las promesas divinas (cfr. 21, 41-48;. 
Siguiendo este plan, relata por extenso aquellos sucesos en que resplandece la 
fidelidad y omnipotencia divinas (por ejemplo, ei paso del Jordän, la toma de 
Jericö, la batalla de Gabaön); pero de los demäs sucesos hace sumaria relaciön. 
La historia de este periodo comprende, segun Fl. Josefo 3 , veinticinco anos, cinco 
de los cuales corresponden a las conquistas de Josue. 

No se puede negar la unidad e independencia del libro; mas la critica 
racionalista pone en tela de juicio entrambas cualidades. De ei y del Pentateuco 
hacen los racionalistas ei Exateuco } y extienden ai sexto libro la teona de las 
fuentes y la fragmentaciön que para los otros cinco inventaron. Pero se ven 
obligados a confesar que aqui tropiezan con dificultades incomparablemente 
mayores que en ei Pentateuco, y que las conclusiones distan mucho de ser defi- 
nitivas. Nunca estuvo unido ei libro de Josue ai Pentateuco . Su «caräcter lite- 
rario es muy distinto del de este» 4 ; con ei de Josue comenzaron los judios una 
segunda serie de libros canönicos, que llamaron «Profetas Antiguos»; lossama- 
ritanos poseen los libros de Moises, mas no ei de Josue 5 . De fuentes diversas 
(en parte contradictorias) no pudo resultar un edificio histörico sin lagunas; las 
pretendidas contradicciones han sido llevadas ai libro por la critica. Segun 
las fuentes elohistas, Josue, ai frente de las tribus unidas, en unos pocos anos 
tomö posesiön completa de Canaän; segun las yahvistas, las tribus procedieron 
por separado o por grupos, sin lograr jamas ei triunfo definitivo 6 . Mas ni lo 
uno ni lo otro estä de acuerdo con la realidad. Josue venciö atodos los reyes de 
Canaän en ei primer ataque general; mas no por eso se aduenö Israel del pais, 
pues todavia quedaban por conquistar muchas ciudades; y no pudiendo de 
momento ocuparse todo ei terreno conquistado, volvian a ei sus antiguos posee- 
dores; y algunas ciudades (como Hebrön) hubieron de ser reconquistadas mäs 
tarde. Era incumbencia de cada tribu en particular tomar posesiön plena de la 
parte que le cupo en suerte. Cierto es que ei reparto del pais hecho en Silo 
(capitulo 18 ss.) fue algo distinto del que se iniciö en Gälgala (cap. 13 ss.); 


1 Hummelauer, Comm. in lib. Josue (Paris 1903); Schenz, Das Buch Josna 
(Viena 1914); Schulz, Das Buch Josue (Bonn 1924); Himpel, Selbständigkeit, Einheit 
und Glaubwiirdigkeit des Buches Josua, en TQS 1864 II 1 ss. 

2 Carece de base la hipõtesis de haber sido refundida la parte histörica en epocapos - 
terior, con objeto de hacer un libro piadoso y edificante. 

3 Ant. 5, 1, 19 y 28. 4 Cornill, Einleitung in das AT Q 91. 

5 En 1908 se hallo un texto samaritano del libro de Josue. Tüvolo por muy antiguo 

quien lo «descubriõ»; pronto vieron que se trataba de una compilaciön moderna, despro- 
vista de valor crltico, compuesta a principios de este siglo por un sacerdote samaritano 
llamado Jakub (Kath 1908 II 400 s.). 

6 Sellin, Einleitung in das AT 58 61; cfr. Kittel, Geschichte des Volkes lsraell 3 596. 
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mas en esto no hay contradicciön ni motivo para distinguir fuentes diversas. 
Porque, como hnbiese Josue adquirido conocimiento mas exacto del pais mediante 
la demarcaciõn que dispuso desde Silo, creyö necesario cambiar en algunos 
puntos ei reparto proyectado. 

No se pnede determinar con certeza ei autor del libro. La tradieiön judia y 
muchos santos Padres lo atribuyen a Josue. En favor de esta opiniön habla, ai 
parecer, un pasaje de Iosue (24, 24). Por lo menos no pudo escribirse mucho des- 
pues de los sucesos que relata, y seguramente es anterior a David, pues, a juzgar 
por los . 15, 68, cuando se escribia ei libro habitaban aun los jebuseos en Siön, 
de donde fueron eehados por David (II Reg. 5, 6). Pero una serie de pormenores 
arguyen epoca mucho mas antigua (por ejemplo: segün los. 6, 25, en tiempo 
del autor aun vivia Rahab). La misma critica se ve obligada a adinitir «que en 
la composiciön del libro se utilizaron relatos y documentos muy antiguos, algu¬ 
nos de ellos acaso del tiempo de Josue» L Nada sölido puede aducirse en contra 
de la antigtiedad de la redacciõn. Segün II Reg . 1 , 18, en ei «Libro de los 
Justos» citado por los. 10, 13, se hallan los lamentos fünebres de David por la 
muerte de Saul y Jonatäs; mas esto no prueba que ei Libro de Josue se compu- 
siera a lo sumo en tiempo de David; pudo muy bien completarse posteriormente 
aquella colecciön de canciones (por ejemplo, con los lamentos de David). Otras 
dificultades se resuelven admitiendo la existencia de adiciones en ei libro de Josue. 

La credibilidad histörica, garantizada por las eitas de Eccli. 46, 1-12; 
Act. 7, 45; Hebr. 11, 30: 13 s.; Lae. 2, 25 y por los testimonios de la tradi- 
ciön (cfr. nüm. 422), es admitida en lo esencial aun por los criticos racionalistas; 
solamente los prejuieios contra todo lo que sea milagroso les impide admitirla 
en la totalidad. Asi, dice Kittel 2 : No todos los pormenores son histöricos, pero 
algunos tienen «tal color de vida, que no hay dereeho a dudar de la historieidad 
del conjunto». La situaciön politica que suponen estos relatos se ha visto confir- 
mada brillantemente por las tablillas de Teil el-Amarna (v, nüm. 7). Resulta 
de estas cartas, eseritas haeia ei 1400 a. Cr., que ei dominio de Egipto 
sobre Canaan, fundado por Tutmosis III, fuö debiiitändose en tiempo de los 
sueesores, y se redujo a mera sombra en tiempo de Amenofis IV (desde 1383 
a 1392). Los lugartenientes egipeios eran impotentes contra la multitud de tribus 
y regulos (jefes de tribus) levantiscos y fueron por fin abandonados por su sobe- 
rano (Faraõn). Desde ei punto de vista egipeio, la situaciön de Canaan era 
anarquica. En realidad ei pais carecia de un põder Central fuerte, y estaba divi- 
dido en infinidad de estados pequenos, cuyos jefes gobernaban desde ciudades 
fortifieadas, hostilizändose unos a otros, cuidando de sus intereses particulares, 
uniendose pära una acciön maneomunada como amenazase ei peligro. La corres- 
pondencia de Amarna deseribe, pues, una situaciön politica de Canaan idöntica 
a la que se desprende del libro de Josue e hizo posible la conquista de los 
hebreos. Entre las tribus de las cuales no podian defenderse los gobernadores 
egipeios, se eita en varios pasajes de las cartas de Amarna, eseritas en Urusa- 
limu (Jerusalen), una que tenia por nombre Habiri, un pueblo (o reuniön de 
tribus) que peleaba contra los indigenas y dominaba en ciudades y aun en 
comarcas enteras. Penetrö en Canaan por ei sur, y llegö luego ai norte; peleö 
unas veees con sus solas fuerzas; uniöse otras con principes del pais, sabiendo 
explotar la disensiön de östos. Diversas razones indueen a ereer que los habiri, 
o por lo menos parte de ellos, son los hebreos. Si esto fuera cierto deberiamos 
admitir que las cartas de Amarna reflejan ei estado politico de Canaan luego de 
la inmigraciön israelita, aquel mismo que se desprende del prölogo del libro 
de los Jueces. Mas esto no puede afirmarse con certeza; pues no se han resuelto 
satisfaetoriamente todas las dificultades, y todavia los sabios diseuten la iden- 
tidad entre Habiri y hebreos 3 . Ello no obstante, puede determinarse con 


1 Strack, Einleitung 6 69. - Geschichte des Volkes Israel 3 640 s. 

3 Cfr. Dhorme en RB 1909, 67-73. Kittel l.c. 464, se pronuncia deeididamente por 
la identidad de hebreos y habiri; empero con la restricciön de que hebreos = habiri es 
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seguridad ei estado politico general de Canaän por los anos de 1400 a. Cr., 
ei cual facilitö a los israelitas la penetraciön en ese pais y su establecimiento 
en ei, sin resistencia alguna por parte del põder (protector) egipcio, sin chocar 
con los lieteos (ketas), que penetraron mäs tarde por ei norte, y sin ser deteni- 
dos por los reyezuelos que estaban divididos entre si. Quien se viete sorprendido 
de la distinta pintura que de los hechos nos presentan las cartas de Amarna 
v los relatos biblicos, tenga. en cuenta que no podian apreciarlos de igual manera 
los representantes de Egipto y ei historiador sagrado. Este nos describe los 
sucesos por ei lado religioso; de donde es posible que unas mismas cosas y cir- 
cunstancias aparezcan en su historia con distinta luz de la que ofrecen los 
datos egipcios x . 

403. Muerto Moisös, dijo ei Senor a Josue: «Anda y pasa ei Jordän, 
tü y todo ei pueblo contigo. Todo lugar que pisare la planta de vuestro 
pie os lo entregare. Nadie podrä resistiros mientras vivas; coino estuve 
con Moises, asi estare contigo. Armate de fortaleza para cumplir la Ley; 
no te apartes de ella ni a la derecha ni a la izquierda. Tu boca hable de 
continuo del libro de esta Ley, y medita de dia y de noche lo que en ei se 
contiene. No temas ni desmayes, porque contigo estä ei Senor a cualquier 
parte que vayas». 

En consecuencia diö Josue la siguiente orden en ei campamento: «Des- 
pues de tres dias 2 habeis de pasar ei Jordän y entrar en posesiön de la 
tierra que os ha de dar ei Senor». Eecordö a los hombres de armas de 
las tribus de Ruben y Gad y media de Manases la promesa que hicieran a 
Moises de ayudar a sus hermanos en la conquista de la tierra de la parte 
Occidental del Jordän 3 . Ellos replicaron: «A dondequiera que nos mandes, 
iremos; como obedecimos a Moises en todo, te obedeceremos tambien a ti. 
Sölo deseamos que Dios sea contigo, como fue con Moises». 

404. Jericö era la primera ciudad cisjordänica que se ofrecia a sus 
ansias de conquista. Josue enviõ secretamente del campamento de Settim 4 
dos exploradores . Hospedäronse estos ai anochecer, para no ser conocidos, 
en casa de una meretriz 5 llamada Eahab. Süpolo ai punto ei rey de Jericö; 
y adivinando su intenciön, diö orden a Rahab de entregar a los extranjeros. 
Pero Rahab respondiö: «Confieso que vinieron a mi casa, mas yo no sabia 
de dönde eran. Y cuando se cerraba la puerta siendo ya oscuro, ellos tam- 
biön salieron en aquel punto, y no se a dönde marcharon. Id luego en su 
seguimiento, y los alcanzareis». Empero la mujer habia escondido a 


concepto mäs amplio que israelitas, pues östos no son los ünicos descendientes de Abraham, 
ei Hebreo. 

1 Cfr. Miketta, Der Pharao des Anszugs 79 ss.; Die Amarnazeit, en BZF I 10 
(1908); Nieber, Die El-Amarna-Tafeln, ete., en K IV 161 ss.; HL 1903, 77 ss.; Nikel, 
en BZF III 8/4, 100 ss. 

2 Aun se difiriö algunos dias ei paso del Jordän, por haber sido deseubiertos los exple- 
radores en Jericö; cfr. num. 404. 

8 Cfr. nüm. 375. Josue, sin embargo, mirö por la seguridad del terreno ya conquis- 
tado; por lo que dispuso que sölo le siguiesen 40000 ai otro lado del Jordän (los. 4, 12 s.). 

4 En las campinas de Moab, ültimo campamento de los israelitas allende ei Jordän. 

5 Una casa püblica infundia menos sospeehas; tal vez se guiaran los exploradores por 
la situaciön favorable de la casa que estaba pegada a las murallas de la ciudad; lo cual 
les podia facilitar la huida. Rahab tema ya noticia de los prodigios obrados por Dios en 
favor de Israel, y habia vuelto su corazön ai verdadero Dios, renunciando tal vez a su 
maia vida, Acerca de Rahab cfr. Zschokke, Bibl. Frauen 166 ss. 
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sus huespedes en ei terrado de su casa, cubriendolos con haces de lino; y 
de noche les facilitö la huida. 

Luego que los perseguidores salieron de la ciudad hacia ei Jordän en busca 
de los presuntos fugitivos, subiõ Rahab adonde estaban ellos y les dijo: 
«Se que ei Senor os ha entregado la tierra; porque ha caido sobre nosotros ei 
terror de vuestro nombre, y han desmayado todos los habitantes de la tierra. 
Hemos oido que ei Senor secö las aguas del mar Rojo ai entrar vosotros en ei, 
cuando salisteis de Egipto, y lo que habeis hecbo a los dos reyes amorreos que 
estaban ai otro lado del Jordan: Sehön y Og, a quienes matasteis. Y cuando 
esto oimos, tuvimos miedo, y desmayö nuestro corazön, y no quedö aliento en 
nosotros a vuestra entrada; porque ei Senor Dios vuestro, El mismo es ei Dios 
alla arriba en ei cielo y acä abajo en la tierra. Ahora, pues, juradme por ei Senor, 
que del mismo modo que yo he hecho misericordia con vosotros, la hareis 
tambien vosotros con la casa de mi padre; y dadme una senal segura de que 
salvareis a mi padre, y a mi madre, y a mis hermanos y hermanas, y todas las 
cosas que son de ellos, y que nos dejareis con vida». Juräronle ellos que Rahab 
y todos los suyos que estuvieren en su casa cuando entrasen los israelitas serian 
perdonados; una cuerda roja colgada en la ventana seria la contrasena. 

Luego que Rahab los hubo descolgado con una cuerda desde la ventana, a favor 
de la noche tomaron ellos por consejo de Rahab ei camino del monte, frente 
ai campamento de los israelitas, y alli se ocultaron por tres dias. Regresaron 
luego ai campamento pasando ei Jordan, y refirieron a Josue lo que les habia acon- 
tecido, anadiendo: «El Senor ha puesto en nuestras manos toda esta tierra; pues 
todos sus moradores estän amilanados». A la manana siguiente saliö Josue de 
Settim, y acampando a la orilla del Jordan por tres dias, hizo los ultimos pre- 
parativos para atravesar ei rio. Pasados estos tres dias hizo pregonar en ei cam¬ 
pamento: «Luego que viereis ei Arca del Senor Dios vuestro, y a los sacerdotes 
que la llevan, levantaos tambien vosotros e id siguiendo a los que fueren delante. 
Mas haya entre vosotros y ei Arca ei espacio de dos mil codos; y seguid de lejos 
ei mismo camino que ella lleve». Mandalos asi mismo: «Santificaos; porque 
manana ha de obrar ei Senor maravillas entre vosotros». 

405. A la otra manana dijo ei Senor a Josue: «Hoy comenzare a 
ensalzarte a vista de todo Israel, para que sepan que, asi como fui con 
Moises, asi soy tambien contigo. Tu, pues, manda a los sacerdotes que 
llevan ei Arca del Testamento, y diles: Luego que hubiereis puesto ei 
pie en las aguas del Jordän y estas se hayan dividido, parad alli. Pues 
luego que hayäis puesto la planta del pie en ei rio, las aguas de la parte 
de abajo proseguirän su curso; mas las que vienen de arriba se pararän 
amontonändose». Hizo Josue lo que ei Senor le habia ordenado y anuncio 
ai pueblo ei prodigio que iba a suceder. Saliö, pues, ei pueblo para pasar ei 
Jordän; y los sacerdotes que llevaban ei Arca del Testamento marchaban 
delante. Y luego que estos entraron en ei Jordän, que entonces venia 
hinchado (era ei tiempo de la siega), las aguas de arriba se pararon en ei 
mismo lugar, y se elevaron a manera de un monte; pero las de abajo 
siguieron su curso ai mar Muerto. Los sacerdotes se detuvieron en medio 
del Jordän sobre ei suelo enjuto, y todo ei pueblo iba pasando por 
delante de ellos. 

Era ei tiempo de la siega; y las hinchadas aguas del Jordän corrian tan 
impetuosas, que era de todo punto imposible a Israel atravesar ei rio de un modo 
natural. Es verdad que ei Jordän ofrece en la regiõn de Jericö tres vados, por 
donde, en caso de necesidad, se puede atravesar ei rio, si no viene hinchado. 
Pero estos vados tienen una profundidad de un metro aun en ei mayor descenso 
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del rio; y la corriente es extraordinariamente impetuosa, pues, desde ei lago de 
Genesaret ai mar Mnerto, ei Jordän tiene un desnivel de 200 metros en ima lon- 
gitud de 112 Km., o de 875 Km. si se tiene en cnenta los meandros. En tiempo 
de la siega, en abril y principios de mayo, viene repleto ei cauce del Jordän; 
a veces las aguas rebasan su nivel mäs alto, alcanzando ei rio 4 metros de altura 
y mäs en algunos lugares. Aun estando ei Jordän en su nivel inferior, no hubie- 
ran podido pasar los israelitas con sus mujeres y ninos; pero en aquellas 
circunstancias la altura del aguahacia tan imposible ei paso del rio, que los 
cananeos tuvieron por superfluo ocupar los vados. Puede admitirse que ei estan¬ 
camiento repentino del Jordän no se debiera sölo a un prodigio, sino que fuese 
favorecido por causas naturales, motivadas por Dios. El agua no se estancö 
precisamente en ei lugar del paso, sino «a larga distancia» (rio arriba), «junto 
a la ciudad de-Adom» 1 (donde se estrecha ei valle del Jordän), e inundö la 
regiön «hasta llegar a Sartän». Los israelitas no podian darse cuenta, desde ei 
lugar en que se encontraban, de la manera como se realizö ei estancamiento 2 3 . 
La hipötesis anterior no se opone ai caräeter milagroso del suceso, pues Dios 
fue quien anunciö ei estancamiento e hizo que comenzase y cesara en un 
momento determinado. En este, como en otros casos anälogos, no indica ei Texto 
Sagrado cuäles fuesen las causas naturales del estancamiento. 

406. Luego que acabaron de pasar, dijo ei Senor a Josue: «Escoge 
doce hombres, uno de cada tribu, los cuales sacarän doce piedras del 
medio del rio, donde estän parados los sacerdotes, y las traerän sobre sus 
hombros, para erigir un monumento entre vosotros». Hizolo asi Josue, y 
mandö tambien levantar doce piedras en ei lugar donde estuvieron parados 
los sacerdotes con ei Arca. Hecho esto mandö a los sacerdotes: «Salid del 
Jordän». Salido que hubieron, las aguas tornaron a su cauce, llenändolo 
como antes. 

El pueblo acampö en Gälgala; era ei dia primero del primer mes (Nisän). 
Aqul colocö Josue las doce piedras que habia tomado del fondo del Jordän, 
y dijo a los hijos de Israel: «Cuando preguntaren ei dia de manana vues- 
tros hijos a sus padres y les dijeren: ^que quieren decir estas piedras? les 
instruireis y direis:. a pie enjuto atravesö Israel este Jordän, secando ei 
Senor las aguas, como lo hizo en otro tiempo en ei mar Rojo, para que 
reconozcan todos los pueblos de la tierra la mano poderosa del Senor». 

La antigua ciudad cananea Jericõ (v. läms. 2 ab j Q a) s estaba situada, 
como lo han demostrado con certeza las excavaciones llevadas a cabo por la 
Sociedad Orientalista Alemana desde 1907, ai norte de un riachuelo llamado 
Kelt, en la ladera oriental de las montanas, muy cerca de la fuente de Eliseo o 
del Sultän 4 , veinticinco minutos ai norte de la actual Jericõ, en un valle suma- 
mente fertil, rodeado de rocas peladas. Su nombre (la perfumada) le viene sin 
duda de los muchos ärboles y arbustos aromäticos que hay en sus alrededores, 
especialmente plantas balsämicas, rosales 5 y palmeras; por lo que se llamaba a 
Jericõ la ciudad de las palmeras 6 . A juzgar por las excavaciones, ei circuito de 


1 Adom estaba situada probablemente en la proximidad de la confluencia del rio Jabok 
con ei Jordän, no lejos del vado actual ed-Damiye, unos 25 Km. ai norte del sitio por 
donde pasaron los israelitas. Sartän se hallaba quizä frente a Adom, en la actual 
Kärn Sartabe, 

2 Vüase un ejemplo de esto en Hummelauer, Gomm . in lib. Josue, 136 s. 

3 Cfr. Sellin-Watzinger, Jericho (publicaciön 22 de la Sociedad Orientalista 
Alemana 1912) y MDOG nüm. 39 y 41; ademäs RB 1909, 270 ss.; 1910, 404 ss.; 
HL 1909 95 ss. 

4 Cfr. nüm. 597. ö Eccli. 24, 18; cfr. nüm. 788. 

6 Deut. 34, 3. Indic. 1, 16; cfr. nüm. 426. 
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la ciudacl era de 600 metros; un doble cordön de murallas la hacian inexpugna- 
ble. Destrmda por Josue, quedö mucho tiempo en ruinas, hasta que los israelitas 
(probablemente en tiempo de los Jneces) se establecieron alli. Las excavaciones 
han puesto en claro «que la ciudad experimentö en su desarrollo cultural ima 
soluciön de continuidad, sin semejante en ciudad alguna de Palestina, y que 
despues de la demoliciõn de una parte de sus fuertes muros de arcilla, se culti- 
varon en ella huertas y campos» l . En tiempo de Acab fue fortificada de nuevo 
(850 a. Cr.) 2 . Gälgala se hallaba ai oriente de Jericö, a 2 Km. aproxima- 
damente, 9 Km. ai occidente del Jordän 3 ; cree uno descubrirla en ei montön 
de ruinas Djeldjul (Gelgul), ai norte del arroyo Kelt. No era una ciudad o 
colonia, ni tampoco un «cromlec» en ei sentido ordinario (lugar de sepulturas),. 
sino un campamento fortificado, un lugar notable por las doce piedras conme- 
morativas que alli habia. Las piedras erigidas en Gälgala extstian sin duda en 
tiempo de Jesucristo, y a ellas parece aludir san Juan Bautista cuando dice a 
los fariseos: «Yo os digo que Dios puede hacer que nazcan de estas mismas 
piedras hijos de Abraham» 4 . El peregrino de Burdeos 5 las menciona en 333; 
san Jerõnimo en 382 6 ; Teodoro en 550 L Segün Arculfo (690) eran tan 
grandes, que entre dos jövenes con dificultad podian levantarlas; sobre ellas se 
alzaba en su tiempo una iglesia de madera 8 . San Willibaldo las vio todavia en 
ei siglo viii, y Ludolfo de Sajonia en ei xiv 9 . 

407. Cuando oyeron los reyes cananeos que Dios habia secado ei 
Jordän ai poner pie en ei los hijos de Israel hasta que hubieron pasado 10 11 t 
desmayö su valor y temieron ante los israelitas. Dijo entonces ei Senor a. 
Josue: «Hazte unos cuchillos de pedernal y restablece otra vez la circun - 
cisiõn entre los hijos de Israel» u . Hizo Josue lo que ei Senor le mandö. 
Y ei Senor dijo a Josue: «Hoy os he quitado de encima ei oprobio de 
Egipto». Y se llamö aquel lugar Gälgala 12 , hasta ei presente dia. Detu- 
vieronse los hijos de Israel en Gälgala y celebraron la Pascua ei dla 
catorce de Nisän ai atardecer 13 , y comieron de los frutos de la tierra. Ya 
no cayö en adelante ei manä. 

1 Sellin en MDOG nüm. 39, pägina 41. 

2 Cfr. nüm. 408. 

3 Cfr. Fl. Josefo, Ant. 4, 1, 4. Acerca de la situaciön de Gälgala cfr. Döller. 

Studien 242; LB II 653. 4 Mattil. 3, 9. 5 Itin. Burdig. c. 10. 

6 Itin. Paulae . c. 14. 7 De sita terrae sanctae n. 16. 

8 Adamnanus, De locis sandis, 1. 2, c. 12. 

9 Cfr. Robinson, Palästina II 508. 

10 Ei texto hebreo dice: «hasta que hubimos pasado», lo cual, para algunos, es argu- 

mento de haber sido esto escrito por algün testigo ocular que tomõ parte en los aconte- 

cimientos. 

11 Durante los 38 anos de reprobaciön, abandonaron los israelitas la präctica de eircun- 
cidar a sus hijos; «ni siquiera la senal externa de la Alianza habian de conferir a sus 
descendientes los perjuros» (cfr. Schenz, Das Buch Josue 61); pero renovada esta präctica 
en la nueva generaciön, renuävase en cierto modo tambien la alianza que Dios concertö 
con los Patriarcas; ninos y hombres se tornan «hijos de Abraham», a cuyos descendientes 
estaba prometido ei pais cananeo. Esta circuncisiön gerieral se llamö la segunda; la pri- 
mera fuö la que veriflcö Abraham entre los suyos por orden de Dios despuös de pactar la 
alianza; no se hace menciön de circuncisiön general en tiempo de Moisös. «El oprobio de 
Egipto» puede significar la esclavitud en que gimieron los israelitas, que termina propia- 
mente ai entrar en posesiön de la tierra prometida. La circuncisiön podia imposibilitar por 
algunos dias a la mayoria de los hombres (cfr. Gen. 34, 25); pero Josuö tenia suficiente 
confianza en Dios para no temer que la ejecuciön inmediata de la orden di vina pusiera en 
riesgo la seguridad del pueblo. 

12 Gälgala , es decir, desquite, porque con este acto se desquitaron de la ignominia. 
de la reprobaciön que pesaba sobre ellos. 

13 Por consiguiente, cinco dias despues de pasar ei Jordän. 
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Jericö era una ciudad muy fortificada, cuidadosamente cerrada y defendida 
por fuerte gnarniciön; debiö, por consiguiente, parecer inexpugnable a los. 
israelitas, criados en ei desierto, e inexpertos en ei uso de las armas. Hallän- 
dose Josue en los alrededores de Jericö, como estuviese pensando de qu6 manera 
podria atacar la ciudad, viö delante de si a un varön con la espada desenvainada. 
Se encaminö Josue a ei y le dijo: «^Eres de los nuestros o de los enemigos?» 
Respondiö: «No, sino soy ei principe de la milicia del Senor, y vengo en 
vuestra ayuda.» Poströse Josue en tierra sobre su rostro, y adorando, dijo: 
«^Que es lo que mi Senor habla a su siervo?» «Quita ei calzado de tus pies, le 
respondiö, porque ei lugar en que estäs, santo es»L Asi lo hizo Josue. Dijo 
entonces ei Senor: «Mira, yo he puesto Jericö en tus manos. Dad la vuelta a la 
ciudad todos los hombres de armas una vez ai dia, durante seis dias; y ai 
septimo dareis siete vueltas. Y en este dia iran los sacerdotes delante del Arca 
de la Alianza, tocando las trompetas del jubileo 1 2 , y ei pueblo levantarä un 
fuerte clamor; entonces caerän los muros de la ciudad, y cada uno entrara en la 
ciudad por ei sitio en que se encontrare» 3 . Anunciö Josue ai pueblo las palabras. 
del Senor, y anadiö: «La ciudad y cuanto hay en ella sea anatema ai Senor 4 ; 
sölo Rahab quedarä con vida, con todos los que esten en su casa. Guardaos de 
tocar cosa alguna, para no envolver todo ei eampamento de Israel en anatema 
ydesgracia». 

408. Dieron por seis dias la vuelta alrededor de la ciudad, pri- 
mero los hombres armados, luego los siete sacerdotes con las trompe¬ 
tas, luego ei Arca y finalmente todo ei pueblo; y las trompetas reso- 
naban sin cesar. Pero ei septimo dia, cuando en la septima vuelta los 
sacerdotes tocaban las trompetas, dijo a los suyos Josue: «Alzad ei grito, 
porque ei Senor os ha entregado la ciudad». Levantöse, pues, un clamor 
de todo ei pueblo, y las trompetas resonaban; y he aqui que las müra- 
Ilas se derrumbaron 5 de repente, y los israelitas penetraron en la ciu¬ 
dad. Pasaron a cuchillo a todos y quemaron la ciudad. Mas ei oro y 
plata y los vasos de hierro y bronce los consagraron ai Senor. Sölo se 


1 Era ei mismo que se apareciõ antes a Mõisas en la zarza (Exod . 3, 2, texto hebreo);. 
ei que protegiö ai pueblo en ei exodo (Exod. 14, 19); ei que habia sido prometido para 
gula y protector (Exod. 23, 20 23); cfr. nüms. 143, 238, 260, 348.—En esta ocasiön se 
aparece como guerrero, para alentar a Josuö. Es ei mismo que aparece en Iudic. 2, ] y 
para reprochar a Israel su infidelidad. 

2 Cfr. nüm. 333. 

3 El texto trae en los verslculos 3-5 lo esencial de la orden de Dios; los pormenores, 
conforme nos va dando cuenta de la ejecuciõn del plan divino, verslculos 6-20. 

4 Lo mismo que las ciudades del rey de Arad (cfr. nüm. 372). Segün esto, hablan de 
ser pasados a cuchillo los habitantes con sus ganados, y quemados todos susbienes. El oro» 
y plata y los objetos de cobre y hierro hablan de enriquecer ei tesoro del Senor. Si alguien 
se apropiaba alguna cosa de las anatematizadas, esto es, de las consagradas ai Senor, cala 
ei mismo en anatema (Deut. 13, 14 ss. Num. 31, 54; cfr. nüm. 372 y 417; cfr. Döller 
en ZKTh 1913,1 ss.). 

5 Las siete vueltas ai rededor de Jericö con ei Arca de la Alianza tenla menos de 
maniobra militar que de religiosa; ei objeto era hacer ver a Israel que ei resultado favora- 
ble se debla no sölo a las armas, sino a Dios. Porque no se derrumbaron las murallas por 
ei griterlo del pueblo ni por ei resonar de las trompetas ni por las siete vueltas, sino por la 
omnipotencia divina, cuya eficacia tanto mäs resalta cuanto mäs ineficaces eran en sf 
mismos los medios empleados; mas estos senalaban ya de antemano ei instante del derrum- 
bamiento y exclufan, por consiguiente, toda explicaciön natural del hecho. El caräcter 
religioso de la cosa, ei sagrado nümero siete, ete., hieieron resaltar ei sueeso como obra 
de Dios, encaminada a dirigir los altos destinos del pueblo; mientras por otra parte ei pro- 
ceder de los israelitas fue un hermosisimo testimonio de su confianza en Dios, sin la cual 
no se hubiera realizado ei prodigio: «Por la fe se derrumbaron los muros de Jericö», ete. 
(Hebr. 11,30). 
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perdonõ la vida a Rahab y a los suyos, que fueron incorporados ai pueblo 
de Dios i . 

Reducida la ciudad a cenizas, fulminö Josue esta imprecaciön: «Maldito 
sea delante del Senor ei varön que levantare y reedificare la ciudad de 
Jericö 2 . Muera su primogenito cuando eche sus cimientos, y perezca ei 
postrero de sus hijos cuando le ponga las puertas. 

409. Pero hubo un hombre de la tribu de Judä, llamado Acan (Acar), 
que retuvo para sl parte del botln. Y sucediö que habiendo mandado 
Josue 3000 hombres contra la pequena ciudad de Hai 3 fueron estos derro- 
tados, quedando muertos treinta y seis de ellos; con lo que se intimidö ei 
pueblo. Josue y los ancianos de Israel rasgaron sus vestiduras, cubrieron 
de ceniza sus cabezas, posträronse sobre su rostro en presencia del Arca 
Santa, y asi permanecieron hasta la tarde. 

Y exclamö Josue: «Senor Dios mio, <;que dire viendo a Israel volver las 
espaldas a sus enemigos? Lo oiran los cananeos y todos los habitantes de la 
tierra, se reuniran y nos cercaran, y borrarän nuestro nombre de la tierra. 
<jY que harän de tu excelso nombre?» Respondiöle ei Senor: «Israel ha pecado; 
han robado y escondido de lo destinado ai anatema. Diräs a Israel: No põdras 
hacer frente a tus enemigos, hasta que sea exterminado de en medio de ti ei que 
se ha contaminado con ese sacrilegio. Manana os presentareis ai Senor (ante ei 
Arca Santa); se echaran suertes entre las tribus; luego, entre las parentelas de 
la tribu que saliere por suerte; despues, entre las familias de la parentela; 
finalmente, entre los individuos a que hubiere salido la suerte. Quienquiera que 
fuere hallado culpable, sera quemado con todos sus bienes». 

Hizo Josue a la manana siguiente lo que ei Senor le habia ordenado, y cayõ 
la suerte 4 a la tribu de Judä; de esta, a la parentela de Zarö; y sorteada esta, 
cayö la suerte a la familia de Zabdi, y en esta familia a Acän. Dijole Josue: 
«Hijo mio, da gloria a Dios y confiesa lo que has hecho». Confesö Acän haberse 


1 Segun Matth. 1, 5, la tomö por mujer Salmön, principe de la tribu de Judä; asi 
esta meretriz llegö a ser madre de David y del Mesias, como antes Tamar (Gen. 38, 28 s.) 
y despues Rut y Betsabee (Ruth. 4, 21 s. II Reg. 12, 24). La excepciön hecha en favor 
de Rahab y de su casa no fuö sölo recompensa por ei trato que diö a los exploradores, sino 
•ademäs un ejemplo de cömo tambiön los cananeos podlan incorporarse ai pueblo de Dios, 
aceptando la fe de los israelitas y dejando asi de ser cananeos. 

2 Es decir: quien ponga murallas en su derredor como a una fortalesa. Con esto no 
se prohibia que se levantasen alli casas y viviendas. Josue mismo diö esta ciudad a la tribu 
de Benjamin (18, 21); mäs tarde se hace menciön de ella como ciudad (Iudic. 3, 13. 
II Reg. 10, 5). «En tiempo de Acab (850 a. Cr.), Hiel, natural de Betel, reedificö Jericö; 
sobre Abiram, su primogönito, puso los fundamentos; sobre Segub, ei ültimo de sus hijos, 
puso las puertas (III Reg . 16, 34). Trätase aqui probablemente de un sacrificio por la 
construcciön. Segün se echa de ver por las excavaciones de Canaän, esta clase de sacrificios 
oxistieron no sölo entre los cananeos, sino tambien, como casos aislados, entre lõs israeli¬ 
tas. Con ellos se querla, sin duda, tener propicio a Dios o tal vez ai demonio, o se esperaba 
hallar en ei inmolado un genio protector o un buen espiritu, que en lo venidero apartase 
de la casa todo mai. Mäs tarde se contentaron con sacrificios simbölicos. Cfr. Peters, Hiels 
Opfer seiner Söhne beim Wiederaufbau Jerichos, en ThG I (1909) 21-32. 

3 Mäs de 20 Km. ai noroeste de Jericö, unos 18 Km. ai norte de Jerusalön; este lugar 
cerraba ei paso de Jericö a Belel y con ello ei camino ai corazön del pais. LB II 442. 

4 Acostumbräbase en la antigüedad echar suertes en las indagaciones judiciales, 
en las distribuciones, empresas bölicas, elecciön de empleados, ete. A este objeto se toma- 
ban unas varitas o tablitas de madera, en las cuales se eseribian losnombres, objetos, ete., 
respeetivos. En nuestro caso, se tema por culpable aquella tribu, ete., cuyo nombre salla 
primero. Como la suerte fuö aqui dispuesta por Dios, era un medio licito y, ademäs, 
seguro para averiguar la verdad, Cfr. Hummlaueren BZ II 254 ss. 



411 


los. 7, 19-8, 81 [410 y 411] 51. conquista de hai. 

reservado un manto (babilönico) de purpura, muy hermoso, doscientos siclos 1 
de plata y una barra de oro de cincuenta siclos de peso, y escondido debajo de 
la tierra en su tienda. Todo se hallo segün habia confesado Acün. Tomando 
Josue a Acan con la plata, ei manto y la barra de oro, sus hijos e hijas y todos 
sus bienes, los llevö ai valle de Acor y dijo: «Ya que tü nos has llenado de tur- 
baciön, exterminete ei Senor en este dia». Y apedreöle todo Israel; y ei y todo 
lo que tema fue consumido en llamas y cubierto con un gran montön de piedras 2 . 
Y llamöse este lugar valle de Acor 3 hasta ei presente dla. 

410. Por orden de Dios saliõ Josue con todo ei pueblo contra la Ciu¬ 
dad de Hai, y se sirviö de una estratagema para su conquista. Esco- 
giö 80000 de los mäs valientes, y enviö de noche 6000 de ellos, con 
orden de emboscarse a la espalda de la ciudad. Josue, con ei resto del ejer- 
cito, se acercö ai romper ei alba a la ciudad por la parte opuesta. Saliöles 
ei rey de Hai con todos sus hombres de armas. Josue emprendiö una fuga 
simulada en direcciön del desierto, y ei rey de Hai le persiguiö a toda 
priesa alejändose mucho de la ciudad. 

Dijo entonces ei Senor a Josue: «Levanta tu broquel contra la ciudad; 
porque voy a entregärtela». Hlzolo Josue; y a esta senal salieron los 
emboscados contra la ciudad y la incendiaron. Cuando ei rey y sus guerre- 
ros vieron las columnas de fuego y ei humo que subia hasta ei cielo, que- 
daron como petrificados. Atacados ai mismo tiempo por los que aparenta- 
ban huir y por los que, despues de incendiar la ciudad, les perseguian por 
la espalda, no quedõ de todos ellos ni uno solo con vida. El rey fue hecho 
prisionero; y despues de darle muerte le tuvieron colgado de un palo hasta 
la tarde, en que le enterraron bajo un montön de piedras a las puertas 
de la ciudad. Tambien a los moradores de la ciudad alcanzö ei castigo de 
Dios; y Josue no bajö la mano con que tema alzado ei broquel, hasta que 
ei castigo se cumpliö del todo. Por fin fue reducida a cenizas la ciudad. 

411. Entonces Josue 4 edificõ ai Senor Dios de Israel un altar de piedras 
sin labrar en ei monte Hebal, segün lo habia mandado Moises 5 ; y ofreciö sobre 
ei holocaustos y victimas pacificas. Tambien erigiö grandes piedras que mandõ 


1 Unos 2500 marcos oro (cfr. nüm. 298). 

2 Era un juicio de Dios, dispuesto por ei mismo Dios, Senor de vida y muerte del 
justo como del culpable, para infundir entre los israelitas saludable temor y aborrecimiento 
de taies sacrilegios. Cfr. san Agustin, Quaest. in Iosue 8. 

3 Es decir, consternaciön, de acliar, consternar, turbar; äiude ai mismo tiempo ai 
nombre del delincuente, Acar en hebreo; Acän es un error de copista. LB I 69 81 BB 10. 

4 El relato de la promulgaciön de la Ley y de la renovaciön de la Alianza (8, 80-85), 
que dispuso Moises para cuando Israel se hubiese posesionado de la tierra prometida, evi- 
dentemente no esta en ei lugar que ai principio tuvo. Habiendo apenas comenzado la 
toma de posesiön, no habiendose cumplido, por consiguiente, los requisitos para llevar a 
cabo la orden de Moises, y siendo aun dudosa la posibilidad de ejecutarla, se puede conje- 
turar fundadamente que ei lugar propio de este pasaje esta ai fin del libro, donde se relata 
la renovaciön de la Alianza; habrla venido por alguna casualidad ai lugar que hoy ocupa, 
donde no cuaja bien con ei contexto, como lo muestra ei comienzo del capltulo siguiente. 
Cfr. Hummelauer, Comm. in Iosue 212 ss. (v. nüm. 421). 

5 Cfr. Deut. 27, 2 s.; nüm. 896. Diflcilmente se podria escoger otro lugar mäs apro- 
piado para tan solemnlsima ceremonia. Los montes Hebal y Garizim, separados por un 
valle de unos 80 m. de anchura, estän situados casi en ei centro del pais, en la gran via 
comercial que atraviesa de norte a sur la regiön cisjordänica; sus cumbres (Hebal 924 m. 
de altitud, Garizim 885) descuellan 354 y 315 m. sobre ei valle y son visibles a larga distan- 
cia. En ei valle esta la ciudad de Siquem, de mültiples recuerdos de la historia patriarcal. 
Cfr. nüm. 182 y 188 ss. 
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encalar; en las cuales dispuso se escribiera la Ley que Moises habia promulgado 
ai pueblo L Mandõ poner ei Arca Santa en ei valle; alrededor de ella se coloca- 
ron los sacerdotes y levitas, los ancianos, los caudillos y jueces, y a uno y otro- 
lado las doce tribus, seis en ei monte Hebal y seis en ei Garizim. Luego bendija 
Josue ai pueblo e hizo pronunciar a los sacerdotes y levitas la maldiciön de Dios. 
contra los transgresores de la Ley. Y las seis tribus que estaban en ei monte 
Hebal contestaban ai oir cada una de las maldiciones: «Amen» (es decir, asi 
sea). Tras esto, pronunciaron los levitas todas las bendiciones prometidas a los 
fieles cumplidores de la Ley; y a cada bendiciön contestaban las seis tribus que 
estaban en ei monte Garizim: «Amen». De esta suerte se renovö solemnemente 
la Alianza en medio de la tierra prometida. Y no sölo se grabö la Ley en la 
memoria, sino se erigiö un testimonio perenne de las bendiciones y maldiciones 
reservadas a los que la cumplieren o la quebrantaren: los montes de Hebal y 
Garizim que se yerguen en medio del pais. 

412. La suerte de Jericö y Hai, y ei avance continuo de los israelitas 
obligö a los reyes de Cänaän a aliarse para oponer resistencia ai enemigo. Mas 
antes que esto se llevase a cabo, los habitantes de Gabaön 1 2 discurrieron un ardid 
para salvarse; pues sabian muy bien que era inütil toda resistencia contra ei 
pueblo de Dios y que la destrucciön de los cananeos era inevitable. Enviarou 
a Israel mensajeros, equipados de suerte, que parecia que venian de lejanas tie- 
rras. Cargaron sobre sus jumentos unos costales viejos con pan duro y enmohe- 
cido y pellejos de vino rotos y recosidos; pusieronse un calzado muy viejo y llena 
de remiendos, y vistieronse de sayos tarn bien muy usados. Asi llegaron a la pre- 
sencia de Josue, que a la sazön se liallaba en ei campamento de Gälgala 3 , y le 
expusieron su deseo de hacer paz y alianza con los israelitas. Josue y los princi- 
pes de Israel les dieron credito e hicieron con ellos un pacto, sm consultar 
ei oräculo del Senor mediante ei sumo sacerdote; y les prometieron que no les 
quitarian la vida, confirmando su promesa con juramento. 

Mas tres dias despues se descubriö ei engano. Levantaron ei campamento 
los hijos de Israel, y ai tercer dia llegaron a las ciudades de los gabaonitas; 
mas no les hicieron dano alguno, por cuanto se lo habian jurado 4 ; por lo que 

1 No la Ley «completa»; trätase de aquella ley (Deut. 6 , 1-7 11) mediante la cual 
Mõisas renovö la Alianza en los campos de Moab, como lo prueban la adiciön (Deuterono- 
mium legis) de las antiguas versiones y la referencia a Deut. 27, 5. La eal tenia por 
objeto hacer resaltar la eseritura. Y aunque esta podia borrarse fäcilmente, all! quedaban 
las piedras como simbolo y recuerdo perenne de aquel aeto. Esto recuerda ei proeedi- 
miento egipeio de grabar jeroglificos y figuras sobre piedras enlucidas con un estuco de 
eal. Muchas de esas eserituras y figuras egipeias de haee 30 siglos han llegado hasta 
nosotros admirablemente conservadas. 

2 Gabaön o Guibeõn estaba situada, segün Fl. Josefo, unos 8 Km. ai noroeste de 
Jerusalen; la habitaban los heveos (los. 11, 19). Segün los. 10, 2, era una ciudad grande, 
mayor que Hai. una de las ciudades reales. Como la Eseritura sölo habia de los ancianos 
de la ciudad (los. 9, 11), cröese que constituia un estado libre juntamente con las peque- 
nas ciudades de Berot y Cariatiarim (los. 9, 17). AIH se ve hoy entre inmensas ruinas la. 
pequeiia aldea llamada el-Djib (o Grib). Cfr. Döller, Studien 109; LBll 333; Rb 162. 

3 El campamento fortifieado de Gälgala, meneionado en ei nüm. 406, a donde se 
retirö Josuö despues de la toma de Hai. Era lugar muy seguro para ei pueblo y excelente 
base para las empresas de Josuö. Creen otros que se trata del Gälgala nombrado en 
Deut. 11, 30 (actualmente Djildjilia o Gilgilia), junto ai camino que atraviesa Canaän,. 
casi a igual distancia (25 Km.) de Jerusalen y de Siquem. A este punto elevado y cöntrico 
trasladö Josue su cuartel para comenzar la nueva campana. Gabaön estaba 20 Km. mäs ai 
sur, y. unos 40 Km. ai õeste del Gälgala del Jordän. Cfr. Schenz, Das Buch Josue 70. 

4 Aunque habia sido manifiestamente enganado Israel por los gabaonitas, no estaba, 
sin embargo, öl mismo exento de culpa; mas era imposible volver aträs, porque ei que- 
brantar ei juramento hubiera sido interpretado por los cananeos como nn desacato ai nom- 
bre de Dios. La murmuraciön del pueblo proeedia, no del celo por la Ley, que disponia ei 
exterminio de los cananeos sölo en guerra y prohibia toda elase de comuniön religiosa, con 
ellos (cfr. nüm. 297 y 417). sino del disgusto de verse privados de la posesiön de Gabaön 
y de las ciudades con ella aliadas. Mäs tarde recalca la Sagrada Eseritura (los. 11, 19 s.; 
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todo ei pueblo murmurõ contra los principes. Mas estos replicaron: «Se lo hemos 
jurado en ei nombre del Senor Dios de Israel, y por esto no les podemos tocar. 
Mas esto haremos con ellos: Queden enhorabuena salvos y con vida, para que no 
venga sobre nosotros la ira del Senor, si fueremos perjuros; pero vivan con tal 
•condiciön, que corten lena y acarreen ei agua 1 para ei Santuario». Josue 
notificö a los gabaonitas esta decisiön, y les echö en cara su engano. Mas ellos 
respondieron: «Llegö a noticia de nosotros, tus siervos, que ei Senor Dios tuyo 
tenia prometido a Moises, su siervo, entregaros toda la tierra, y destruir todos 
sus habitantes. Temimos, pues, mucho, y quisimos mirar por nuestras aimas; y 
compelidos de vuestro terror, tomamos este partido. Mas ahora estamos en tu 
mano; baz de nosotros lo que tuvieres por bueno y justo». Determinö Josue que 
fuesen empleados en ei servicio del Santuario, en ei lugar que Dios designase. 

413. Como oyese Adonisedec 2 , rey de Jerusalen, lo que habia acon- 
tecido con Jericö y Hai, y que los gabaonitas se habian sometido a Israel, 
entrö en grandisimo temor, por cuanto la ciudad de Gabaön, pröxima a 
Jerusalen, era muy grande, y muy esforzados todos sus guerreros. Por lo 
cual se aliö con los cuatro reyes pröximos: Oliam, rey de Hebrön; Faran, 
rey de Jerimot; Jafia, rey de Laquis, y Dabir, rey de Eglön. Juntos mar- 
charon y, acampando cerca de Gabaön, la sitiaron. Los gabaonitas pidieron 
socorro,a Josue. Acudiöeste con todo su ejercito desde Gälgala, caminando 
toda la noche. El Senor le infundiö valor diciendo: «No los temas, pues Yo 
los tengo entregados en tus manos; ninguno de ellos põdra resistirte». 

Cayö de improviso Josue sobre los enemigos, y ei Senor los desbaratö; 
-e Israel hizo en ellos un gran estrago en la batalla de Gabaön, y les fue 
persiguiendo camino del desfiladero de Bethorön y acuchillando hasta 
Azeca y Maceda 3 . Y mientras iban huyendo a la otra parte de Bethorön, 
ai bajar ei desfiladero, ei Senor lloviö del cielo sobre ellos grandes piedras 
de granizo 4 hasta Azeca; y fueron muchos mäs los que murieron del gra- 
nizo que del cuchillo de los hijos de Israel. 

414. Entonces, cuando Dios entregö a los enemigos en manos de Josue, 
•suplicö este ai Senor, diciendo en presencia de los hijos de Israel: «Sol, detente 
sobre Gabaön, y luna, sobre ei valle de Ayalön. Y paräronse ei sol y la luna 6 , 


•cfr. nüm. 416) que Gabaön fue la ünica ciudad que acudiö a Josue en demanda de paz; 
cuando Saul quiso exterminar a los gabaonitas, ei Senor enviö ei hambre sobre Israel 
(II Reg. 21, 1 ss.; cfr. nüm. 546). 

1 Este oficio era tenido por ei -mäs humilde de todos (Deut. 29, 11), pero estaba en 
cierto modo ennoblecido por haberse de ejercer en ei Santuario; ademäs, los gabaonitas 
quedaron ai servicio de los levitas, con lo cual se reconocia y sellaba su conversiön a la 
verdadera fe; asi no liabia peligro de que la condescendencia fuese ocasiön de idolatria 
para los israelitas. 

2 Este nombre significa: «Senor de la justicia», lo mismo que Melquisedec, 
■cfr, nüm. 144. No confundirlo con Adonibezec (ludic, 1, 5); cfr. nüm. 424. 

3 Bethorön estä situado 8 Km. ai noroeste de Gabaön, y Ayalön 18 Km. ai õeste; 
Azeca, 20 Km. ai sur de Bethorön; Maceda, tal vez 85 Km., segün Eusebio (Onom.), 
8 miilas romanas (12 Km.) ai oriente de Eleuteröpolis (cfr. Döller, Studien 162). 
LB I 500 649. HL 1910, 76 ss. 

4 Fuö una terrible tempestad de granizo, acompanada de truenos y rayos, como la de 
Egipto (cfr. nüm. 249), o como la que enviö Dios en la Victoria de Samuel sobre los filis- 
teos (I Reg. 7, 10). Hummelauer, Comm. in losne 282, trae ejemplos de tremendas 
catästrofes producidas por ei granizo, funestas aun para los hombres. 

5 Josue habia aqui segün las apariencias. A ei le interesa que no llegue la noche antes 
de tiempo, mas no ei modo y manera como Dios pudiera lograr esto. El texto hebreo 
podria traducirse asi: «jSol, calla (es decir, cesa de brillar) sobre Gabaön, y luna, sobre ei 
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[414] los. 10, 13-14. 


hasta que ei pueblo se vengö de sus enemigos. ^Por ventura no esta escrito esto 
en ei libro de los Justos? 1 El sol, pues, se parö en medio del cielo, y no se 
apresurö a ponerse por ei espacio de un dia. No hubo antes ni despues dia (tan 
largo) como este 2 , obedeciendo ei Senor a la voz de un hombre, y peleando- 
por Israel». 

Este pasaje, que (como revela la forma ritmica del texto hebreo) procede de 
una fuente poötica, segün unänime sentir de los exegetas es una adiciön ai 
relato anterior. La süplica de Josue habria aeontecido ai principio de la derrota 
de los enemigos y, segün Eccli. 46, 6 (Vulg.) y antes del granizo enviado por 
Dios (los. 10, 11); pues tanto la tormenta como ei «pararse ei sol» se atri- 
buyen a la oraciön de Josue. Tratändose del genero poetico, hay que distinguir 
ei hecliOj de la manera de expresarlo, y apreciar aquel en su verdadero con- 
texto. Ahora bien, ei relato quiere realzar la acciõn del granizo en la derrota 
de los enemigos, mientras que la adiciön dice haber sido la Victoria consecuen- 
cia de la oraciön de Josue y de la intervenciön prodigiosa de Dios. Diversas 
teorias han propuesto los exegetas para explicar ei milagro de «pararse ei sol» 
y relacionarlo con la tormenta de granizo. Hummelauer 3 supone que, ai comenzar 
la batalla, las nubes cubrian ei cielo produciendo tal oscuridad, que llegö a 
creerse era entrada ya la noche e iba a quedar indecisa la batalla. Por eso rogö 
Josue ai Senor que prolongase ei dia o que no permitiera se termin ase, hasta 
vencer a los enemigos. Esta süplica hizo que las tinieblas se resolvieran en una 
terrible granizada; luego apareciö de nuevo ei sol, lo cual hizo posible la perse- 
cuciön de los enemigos. Por donde en este dia apareciö dos veces ei sol, y un 
dia vino a ser como dos (Eccli. 46, 5). Segün esta explicaciön lo extraordinario 
consiste, no en ei alargamiento milagroso del dia, mediante una duraciön inusi- 
tada de la luz solar, sino en que ei granizo y la apariciön del sol fueron motivados 
por la oraciön de Josue.—Diverso camino siguen otros interpretes 4 , traduciendo 
ei texto hebreo: «Sol, callate (esto es, cesa de brillar) sobre Gabaön, y luna, 
sobre ei valle de Ayalön». Los israelitas, fatigados por la marcha nocturna desde 
Gälgala a Gabaön, y por la batalla de antes del mediodia, estaban a punto de 
desfallecer, sin lograr ei fruto de la victoria; pues ei sol desde ei zenit enviaba 
ardientes rayos, y no habia nubes que mitigasen su ardor. En este apuro, 
suplicö Josue ai Senor que «se estuviesen quedos» ei sol y la luna, es decir, que 
del mar subiesen nubes que ocultaran de la vista ambos astros. Oyö Dios su 
plegaria de una manera inesperada; pues enviõ, no sölo densas nubes, sino en 
ellas una tormenta de granizo que aniquilö a sus enemigos. Gracias a este auxi- 
lio divino, pudo Josuö en ei curso de un dia conseguir una victoria que de otra 
suerte hubiera costado dos dias. Por ello «un dia vino a ser como dos», un dia 
cual no hubo otro igual antes ni despues. Cuando las opacas nubes se disiparon, 
viöse todavia ei sol en ei firmamento, con asombro de todos los que creian que 
ya habia anochecido. Por ei trabajo realizado, pareciöles este dia de batalla 
mucho mas largo que los demüs; lo cual expresa poöticamente ei libro de los 
Justos de esta manera: «El sol detuvo su carrera sin ponerse por espacio de un 
dia». Segün esta interpretaciön, lo prodigioso consiste en que, ala voz de Josue, 
Dios hizo subir del mar densas nubes, de las que se sirviö para pelear por Israel 5 . 


valle de Ayalön! Y ei sol callo, y la luna se detuvo, hasta que ei pueblo se hubo vengado de 
los enemigos». 

1 Probablemente una colecciön de canciones acerca de los hechos extraordinarios 
de los hombres temerosos de Dios (vease päg. 61 , nota 3). El libro segundo de los 
Reijes (1, 18; cfr. nüm. 502) eita de la misma colecciön los lamentos de David por la 
muerte de Saul y Jonatäs. 

2 La expresiön «tan largo» es una aclaraciön de la Vulgata; ei texto hebreo dice: «un 
dia como öste», y caracteriza la importancia del dia por la observaciön que luego sigue. 

3 Comm. in losue 233 ss. 

4 Cfr. ThG I (1913) 454 ss.; ZKTh 1913, 895 ss. 

5 Segün Schulz (Josne 41), este episodio es sölo un cuento popular (!), no un heeho 
real; cfr. nüm. 17 e. 
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Ios. 10, 15-11, 10 [415 y 416] 51. jabIn, rey de asor. 

415. Mas los cinco reyes se escaparon y escondieron en una cueva de 
la ciudad de Maceda. Luego que Josue tuvo noticia de esto, no queriendo 
interrumpir la persecuciön del enemigo, mandö rodar unas grandes pie- 
dras a la boca de la cueva, poniendo hombres que la custodiasen. Despues 
que hubieron exterminado a sus enemigos, aun a aquellos que se hablan 
refugiado en ciudades fuertes, mandö Josue sacar de la cueva a los cinco 
reyes, matarlos y colgar sus cadäveres en palos, arrojarlos luego en la 
cueva y cerrar la entrada con grandes piedras. En continua carrera triun- 
fal apoderöse despues de Maceda, Lebna, Laquis, Eglön, Hebrön y Dabir 1 ; 
derrotö ai rey de Gazer 2 , que pretendla socorrer ai rey de Laquis; con- 
quistö toda la regiön meridional de Canaän; pasö a cuchillo a los habitan- 
tes e hizo matar a sus reyes. Y volviöse con todo Israel a Gälgala 3 , donde 
estaba ei campamento. 

416. Amedrentado por estas conquistas Jahin, rey de Asor 4 , reuniö 
a todos los reyes del norte del pais con todos sus ejercitos en la regiön del 
lago de Merom 5 . Congregö un gentlo innumerable como la arena del mar, 
y una multitud inmensa de caballos y carros. Animado por Dios, vino Josue 
a marchas forzadas contra ellos, los acometiö de sübito y los persiguiö 
hasta la gran ciudad fenicia de Sidön. E hizo como ei Senor le habla man- 
dado: desjarretö sus caballos y quemö sus carros 6 . Volviöse luego y tomö 
Asor, degollö a su rey, que se habla refugiado en la ciudad, y a todos sus 

1 No se ha logrado fijar la situaciön de Lebna; pero debe buscarse no lejos de Eleute- 
röpolis. Tambiön se disputa de la situaciön de Laquis; creen algunos hallarlo en Umni 
Läqis, pero probablemente es ei lugar denominado Teil el-Hasi, unos 27 Knj. ai õeste de 
Hebrön. Eglön es la actual Chirbet Adschlän, unos 3 Km. ai norte de Teil el-Hasi. Dabir> 
llamada tambien Kariat-Sefer y Kariatsenna (cfr. Ios. 13, 15 49), estaba situada donde lo 
estä hoy la aldea el-Dahariye, entre Hebrön y Beerseba. Mas pormenores en Döller, Stu~ 
dien 252 266 14 39; Rb 239 237 142 129. 

2 Gaser ha sido encontrada en las ruinas de Teil Gezer, cerca de Kubat, que estä 
situada en ei camino de Jaffa a Jerusalön, donde comienza la regiön montaiiosa. No se 
habla aqui de la conquista de la ciudad. Cfr. nüm. 9, y Macalister, Streiflichter zur bibl, 
Geschichte aus der altpalästinischen Stadt Geser (Wismar 1907). 

3 Cfr. nüm. 412. Collgese de esto que Josuö acampö con ei grueso del ejercito y ei 
pueblo en Gälgala, y de aqul tuvo en jaque a los cananeos (cfr. los. 10, 6 9; 10. 43; 14, 4), 
como hicieron los Hycsos en ei Bajo Egipto (Avaris). De esta manera evitö la disgregaciön 
del pueblo y mantuvo viva la conciencia de la unidad religiosa y nacional, hasta tanto que 
se viö quebrantado ei põder del cananeo, y llegaba ei tiempo de repartirse la tierra 
prometida. 

4 Al norte de Canaän. Tal vez se trata de la gran ciudad descubierta en los escom- 
bros de Teil Hara, 3 Km. ai sudeste de Cedes. Cedes estä 12 Km. ai noroeste del .lago 
de Merom. Segün Ios. 11,10, ei rey Asor tema desde antiguo cierta preponderancia sobre 
los reinos del norte de Canaän. Cfr. Döller, Studien 160 s.; LB I 451; Rb 51; nüm. 111. 

5 Cfr. nüm. 133 y 141. Estä en una explanada del valle del Jordän, 83 m. sobre ei 
Mediterräneo, 274 m. sobre ei lago de Genesaret, 475 m. sobre ei mar Muerto, de donde 
le viene ei nombre, que significa «aguas de la altura». Atraviösale ei Jordän, que 
nace 30 y 60 Km. mäs ai norte. Al derretirse las nieves alcanza 20 Km. de largura 
por 7 Km. de anchura; sus aguas son turbias e insanas; abunda la pesca. En verano estä 
casi vaclo, asemejändose a un pantano cenagoso de forma acorazonada, de 5 Km. de largo 
por otros 5 de ancho, donde crecen ei junco, ei gladiolo, ei papiro, ete., y moran la ser- 
piente, ei jabali, ete. Llamöse mäs tarde Samochonitis, «lago de la altura», segün otros 
«lago abundante en pesca»; hoy se llama Bahr el-Huleh, es deeir, lago del valle. Rb 262. 

6 La caballerla y los carros falcados debieron impresionar vivamente a los israelitas 
naeidos en ei desierto. El haberlos destruido signifieaba que ei pueblo de Dios no tema por 
que temerlos, ni debia aproveeharse de ellos para reforzar su ejercito, sino mäs bien invo- 
car ei nombre del Senor (cfr. Exod. 15, 1 4; Deut. 17, 16; Ps. 19, 8; 146, 10). 
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habitantes, y redujo la ciudad a cenizas. Conquistö luego sucesivamente 1 
todas las restantes ciudades, pasö a cuchillo a sus reyes y habitantes y 
redujo a cenizas sus ciudades, con excepciön de las fortificadas que se 
hallaban en collados y alturas. A excepciön de Gabaön, Cafira, Berot y 
Cariatiarim que se entregaron pacificamente a Josue, y por eso hallaron 
gräcia, no hubo ciudad alguna que de suyo se rindiese; y asi todas pere- 
cieron por su obstinaciön. 

417. En la sucinta narraciön del remate de la conquista de Canaän (los. 10, 
20-11,. 20j, se dice haber quitado Josue la vida a todos; que nada quedõ con 
vida; que Josue derrotö a los cananeos liasta ei aniquilamiento, como habia 
mandado Moises en la Ley. Esto no obstante, es injusto acusar a los israelitas 
de haber caido sobre Canaän cual «nömadas rapaces y asesinos» 2 , y de haber 
«derramado un rio de sangre inocente» 3 ; ni hay razön para explotar este asunto 
contra la Revelaciön. Ante todo, conviene distinguir ia legislaciön mosaica 
^cerca del anatema, del derecho de guerra de aquellos tiempos. Por lo qne hace 
ui ültimo, no podian los israelitas esperar conipasiön alguna de parte de sus ene- 
rnigos; tampoco, pues, tenian estos derecho ni razön para esperarla de los hebreos. 
Ademäs, fuera de Israel estaba tambien en uso ei anatema, en virtud del cual 
se destrula en honor de la divinidad todo ser viviente. Las crueldades de que 
innegablemente se hicieron culpables los israelitas en sus guerras, nada tienen 
que ver con su religiön, como no se pueden achacar ai Cristianismo las cruelda¬ 
des de los cristianos en la guerra mundial. No proceden del espiritu de la reli¬ 
giön, aunque aparezcan ligadas a intereses o motivos religiosos. La comparaciön 
con lo que otros pueblos hicieron, resulta favorable a Israel. «Reunido todo lo 
que queda, despues de descartar traducciones erröneas (cfr. nüm. 538) e inter- 
pretaciones arbitrarias, es insignificante comparado con las crueldades inauditas 
y los rios de sangre de que se hicieron culpables la codicia y lujuria insaciables, 
ei despotisme conculcador y ei ingenioso espiritu de venganza de los poderosos 
principes asirio-babilonios» 4 . 

Si Dios, en virtud de su soberania iiimitada, mandö a Israel conquistar la 
tierra de Canaän y exterminar a los habitantes en castigo de su impiedad y de 
sus costumbres depravadas, ninguna iujusticia ni crueldad hay en ello, como 
advierten ei Libro de la Sabiduria (12, 3 ss.) 5 y sari Agustin 6 . Es un tesoro tan 
grande la conservaciön de la verdadera fe y de las buenas costumbres, que no 
se opone a la santidad, justicia y bondad de Dios que ei medico divino corte o 
haga amputar del cuerpo de la humanidad un miembro que pone en peligro tan 
soberano bien. Por eso amenazö ei Senor a Israel con un castigo semejante. El 
anatema era un castigo de Dios, como los demäs (diluvio, peste, ete.). Que 
estos se llevasen a cabo mediante las fuerzas de la naturaleza y aquel por mano 
de los hombres, no implica otra diferencia sino que las fuerzas naturales depen- 
dientes de la divina voluntad no pueden rebasar los limites del castigo deseado 
por Dios, mientras que ei hombre, dotado de libre albedrio, pasa a veees la justa 
medida. No siempre llevaba consigo ei anatema la destrucciön de todo lo anate- 
matizado (hombres, animales y objetos); ei Antiguo Testamento distinguia 
varios grados: unas veees parte del botin se destinaba ai Santuario o se entre- 
gaba a los vencedores; otras sölo se degollaban determinada elase de hombres. 
Pero en ningün pasaje mandö la Ley ei exterminio de todos los cananeos, sino 
sölo de los siete pueblos nombrados en Deut. 7, 1 y otros pasajes, los cuales, 
por su rebajamiento mõral, eran un continuo peligro para Israel, como se moströ 


1 «En mueho tiempo» (los. 11, 18); segün Josefo, en cinco anos. 

2 Delitzsch, Die grosse Täusclmng (192CM 51. 

3 Delitzsch, Babel rind Bibel II 32; cfr. Rückblick 52. 

4 Kugler, Baigi on und Ghristentnm 57. 

5 Cfr. Schmid, Die ansserordentlichen Heilswege Gottes 255 ss. 

* San Agustin, c. Faustmn l. 22, c. 72-79; Qaaest. 10 in Iosue. 
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mäs tarde. Hay textos en que ei exterminio significa sölo anulaciön del euemigo, 
sometimiento (loa. 17, 13. Iudic . 1 , 27-36) o destierro de la tierra de Canaän 
(Ios. 23, 13)L Los demäs pueblos no estaban excluidos de morar en comün con 
Israel (como lo demuestra sobradamente la historia), con tal que se acomodasen 
a las costumbres de los israelitas y aceptaran la circuncisiön (obligändose a la 
Ley). Los avisos de la Ley relativos ai exterminio de los cananeos, en ei fondo 
no eran sino «ei acento angustioso e inquietante por ei porvenir del pueblo de 
Dios: cömo podria conservar en medio de los gentiles ei sagrado patrimonio de la 
fe y de la vocaciõn divina, mäxime siendo en ei tan viva la propensiõn ai paga- 
nismo y ai espiritu mundano de Canaän» 2 . Por lo regular, ei anatema compren- 
dia sölo a los culpables, como se colige del precepto de investigar la culpabilidad 
de las ciudades idölatras antes de ejecutar ei anatema. Competia esto sölo a 
Dios o a su lugarteniente, de suerte que ei anatema tema siempre caräcter de 
castigo infligido por Dios. La orden de destruir todo lo anatematizado, como cosa 
consagrada a Dios, refrenaba la codicia de los particulares y de la comunidad; 
ei pillaje era un crimen y un perjurio contra Dios. La guerra emprendida para 
ejecutar ei anatema tema caräcter etico e idealista, a pesar de toda la crueldad 
que encerraba. 

418. En substancia % Israel habia entrado en posesiõn de la tierra 
prometida 3 . Podla encomendarse a las tribus la empresa de someter total- 
mente las ciudades aisladas, situadas en las montanas o en la costa. 
A treinta y uno ascendia ei numero de reyes vencidos con ei auxilio mila- 
groso de Dios (cap, 12). Mas era ya hora de repartirse la regiön Occiden¬ 
tal del Jordän 4 , segün la orden divina (cap. 14-17; consültese ademäs 
ei mapa de Palestina o de Canaän, päg. 424). 

Comenzöse ei reparto en G alg ala. Calebj por su fidelidad e intrepidez 
(cfr. nüm. 361 s.) obtuvo la comarca de Hebrön, segün se lo habia prometido ei 
Senor. El mismo habia pedido esta regiön, prometiendo exterminar con la ayuda 
de Dios a los hijos de Enak que all! habitaban 5 . Luego echaron suertes entre las 
tribus poderosas de Judä y Josö (Efraim y media de Manases). Cupo a. Jndä la 


1 Segün ei texto hebreo.—Esto se confirma por la noticia verosfmil de haber emigrado 
ai norte de Africa por aquel tiempo algunas tribus cananeas (fenicias), huyendo de los 
invasores; cfr. Kaulen-Hoberg, Einleitung b §208. 

2 SchelL Jahve und Mardnk (Kleinere Schriften, editados por Hennemann, 
1908, 450). Cfr. Döller, Der Bann im AT und im späteren Judentum, en ZKTh 1913, 
1 ss.; Happel, Feindeshass und Grausamkeit im AT, en ThpMS 1904, 430 ss. 

3 Segün las afirmaciones de los modernos, la conquista de Canaän no se verificö de 
una vez, sino poco a poco, y fue acompaiiada de circunstancias muy distintas de las que 
nos pinta la Sagrada Escritura. Algunas tribus salieron de Egipto y se encaminaron a 
Canaän mucho antes que Josuö, y se establecieron en ei sur y aun en ei centro del 
pais (Aser; cfr. nüm. 232) y ayudaron a sus hermanos, que lo invadieron mäs tarde a las 
ordenes de Josuö. Estas hipötesis se relacionan en parte con la cuestiön de la fecha del 
öxodo y en parte con una idea del origen del pueblo de Dios, opuesta a los datos de la 
Biblia (cfr. nüm. 20 y 228). Puede admitirse la posibilidad de que ciertas tribus (familias) 
mantuvieran relaciön con Canaän, y alguna divisiön del ejörcito de Moisös (cfr. nüm. 362) 
y Josuö operase por cuenta propia y atacase a los cananeos por distintos sitios. Repärese, 
empero, en que la fuerza de Israel estriba en su unidad religiosa, para la cual fue educado 
en ei desierto; una invasiön por grupos hubiera fracasado completamente. Esto viene a 
robustecer la tradiciön blblica y demostrar la falsedad de las teorlas modernas. Lo que hay 
de cierto es que ni ei Libro de JosuA ni ei de los Jueces pretenden darnos una historia 
acabada de aquella öpoca. Cfr. Rieber en K IV (1905) 175. 

4 Acerca del reparto de la regiön transjordänica (los, 13, 15-32) cfr. nüm. 387. 

5 Como desde la primera expediciõn de los exploradores (segundo ano de la salida de 
Egipto) habian transcurrido 45 anos, ei reparto de la regiön Occidental comenzö ei septimo 
despuös de comenzar la conquista. Caleb tema a la sazön 85 anos, pero se conservaba tan 
robusto como a los 40 (los, 14, 7 10 s.; cfr. Eccli. 46, 9-12). 
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regiön mäs grande y fertil de Canaän, a saber, toda la regiön meridional entre 
ei mar Mediterräneo y ei mar Muerto, hasta ei pais de los amalecitas e idumeos, 
ciento veinticinco ciudades, entre ellas Hebrön y Belen. La regiön de Efraim 
estaba casi en medio de Canaän, desde ei mar Mediterräneo hasta ei Jordän; 
era muy fertil, y tema las ciudades de Silo, Siquem y mäs tarde Samaria. La 
porciön de Manases estaba prõxima a la de Efraim; tema ai occidente por limite 
ei Mediterräneo. 

Las restantes tribus demoraron ei reparto, porque les agradaba mäs la vida 
nömada que la lucha a exterminio contra ei Cananeo. Apremiöles Josue en Silo 1 , 
donde habia fijado ei Tabernäculo, a terminar ei reparto de la tierra; y a este 
objeto encargö a personas de confianza que demarcasen con exactitud todo 
ei pais. Saliö primero la suerte de Benjamin, la cual obtuvo la regiön fertil 
comprendida entre Judä y Efraim, con las ciudades de Jerusalen, Jericö y Betel 2 . 
A Simeön, la tribu mäs debil de todas, tocöle sn parte dentro de la de Judä 3 ; 
pues se encontrö que la de esta tribu era demasiado grande, comparada con 
ei total de las siete tribus. 

A Zabulõn se le adjudicö la regiön comprendida entre ei lago de Genesaret 
y ei mar Mediterräneo, ai pie del monte Carmelo.—La porciön de Isacar vino a 
estar situada, como Jacob habia profetizado, en medio de las otras tribus, entre 
Zabulön, Manases, Efraim y Gad, en la regiön mäs fertil de Palestina, con las 
hermosas vegas de Jezrael y de Sarön .—Aser obtuvo la fertil zona del litoral y 
desde ei Carmelo hasta Fenicia.—Cupo en suerte a Neftali la regiön compren¬ 
dida entre ei lago de Genesaret y ei Libano.—Para Dan quedö una comarca rela- 
tivamente pequena, pröxima ai Mediterräneo, entre Judä y Efraim. Esta grande 
tribu debia servir de muralla contra los belicosos filisteos. Los danitas conquis- 
taron muy pronto a los sidonios los dominios de la ciudad de Lesem o Lais, que 
llamaron Dan, situada ai pie del Libano 4 .—La tribu de Levi no obtuvo terreno 
alguno propio, sino cuarenta y ocho ciudades, desparramadas por todas las tri¬ 
bus; trece de ellas, en Judä, Simeön y Benjamin, fueron destinadas a los 
sacerdotes. Senalösele ademäs ei diezmo de todos los frutos de la tierra y de 
todos los animales domesticos puros y una parte de los sacrificios 5 . 

419 . Asi cumpliö Dios la promesa que hiciera a los Patriarcas. Israel 
vivia ya en aquel magnifico pais, y gozaba de paz con todos los pueblos 
vecinos; nadie se atrevia a resistirle. Israel supo corresponder (en lo esen- 


1 Capltulo 18-20. Silo correspondiõ a la tribu de Efraim, a la cual pertenecia Josue; 
estaba situado casi en ei centro del pais, 30 Km. ai norte de Jerusalen, 20 Km. ai sur de 
Siquem, en un cerro circundado casi por completo de montanas; un lindo valle, fertil en 
extremo, le daba salida hacia ei noroeste. Dios eligiö aquel lugar para su Santuario 
(Deut . 12, 11; los 9, 27; cfr. 18, 1); en Silo estuvo establecido ei Santuario mäs 
de 300 anos, hasta ei reinado de Saul. Pero a veces sacaban los israelitas ei Arca de la 
Alianza ai campo de batalla; mas desde que cayö en manos de los filisteos en tiempo de 
Heli, no volviö mäs a Silo; los sacrificios, empero, seguian celebrändose en esta ciudad. 
Luego que dejö de ser la sede del Santuario, decayö räpidamente, y en tiempo de Jere- 
mias (7, 2) estaba ya en ruinas; san Jerönimo encontrö «apenas los fundamentos de un 
altar» (Comm. in Sophon. 1, 14). El nombre se ha conservado hasta ei dia de hoy en la 
palabra Seilun. Cfr. HL 1882, 129 ss.; Döller, Studien 23; Rb 341. 

2 Jerusalen y Betel estaban todavia por conquistar; la primera fuö tomada por Judä y 
Benjamin y se considerö en seguida como propiedad de esta ültima tribu; Betel, 20 Km. ai 
norte de Jerusalön, fuö conquistada por la tribu de Josö (Manases y Efraim, cfr. nüm. 222), 
tal vez por necesidad, pues estaba en los limites de esta tribu, y Benjamin no se cuidaba 
de ello; mäs tarde perteneciö ai reino del Norte (cfr. nüm. 179 y 424). 

3 18 ciudades con sus pastos, desparramadas por la tribu de Judä; asi se cumpliö la 
profecia de Jacob (Gen. 49, 5-7). Sin embargo, Simeön conquistö mäs tarde parte de las 
montanas de Seir y de la regiön que estä ai sur de Judä, a donde se habian retirado 
los amalecitas (cfr. I Par. 4, 42 s.). 

4 Cfr. los. 19, 47; ludic. 18; nüm. 450. 

5 los. 13, 14 33; 21, 1-40; cfr. nüm. 375 y 387. 
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cial) a la bondad y fidelidad del Senor con fidelidad a su Dios y a su 
santa Ley L 

Buen testimonio de esto dieron las tribus transjordänicas en la siguiente 
coyuntura. Al despedir Josue a los guerreros de las tribus de Ruben, Gad y 
media Manases 1 2 , dijoles entre otras cosas: «Yolveos a la tierra de vuestra 
posesiõn que os entregö Moises ai otro lado del Jordän. Guardad la Ley, amad 
ai Senor, vuestro Dios, andad en todos sus eaminos, y servidle de todo corazön 
y de toda vuestra aima». Y recibida la bendiciön, ellos partieron para sus casas. 
Mas, cuando hubieron llegado a la orilla del Jordän, erigieron un altar de des- 
comunal magnitud 3 . Las otras tribus creyeron ver en este acto una apostasia y 
un sacrilegio y la intenciön de ofrecer a Dios sacrificios en distinto lugar del 
establecido 4 . Reunieronse, pues, en Silo para pelear contra ellos y castigarlos, 
segün ei mandato del Senor 5 . Mas antes enviaron mensajeros para hablar a. los 
supuestos prevaricadores: «Esto nos manda deciros todo ei pueblo del Senor: 
<iQue transgresiön es esta? ^Por que habeis abandonado ai Senor Dios de Israel, 
edificando un altar sacrilego y separändoos de su culto? Porque si creeis que es 
inmunda la tierra de vuestra posesiõn, pasad a la tierra en donde estä ei Taber- 
näculo del Senor y habitad entre nosotros; mas no os aparteis del Senor ni de 
nuestra compania, edificando otro altar fuera del altar del Senor Dios nuestro. 
<iNo descargö la ira divina sobre todo ei pueblo de Israel cuando Acän 6 , hijo de 
Zare, traspasö ei mandamiento del Senor?» 

Replicaron a esto las tribus: «El fortisimo Dios, ei Senor lo sabe, y tambien 
lo sabrä Israel: si con änimo de rebeliön hemos levantado este altar, no nos 
ampare, sino que nos castigue desde ahora. No hemos edificado ei altar con ei 
designio de ofrecer sobre ei sacrificios, sino sölo para que no llegue un dia en 
que vuestros hijos digan a los nuestros: El Senor ha puesto lindes entre nosotros 
y vosotros. ei rio Jordän; nö teneis por tanto parte en ei Senor. Sölo para testi¬ 
monio entre vuestra posteridad y la nuestra ha de servir; para que nosotros, 
lo mismo que vosotros, tengamos parte en ei Senor y nos sea permitido servirle 
con sacrificios. Lejos de nosotros apartarnos del Senor Dios nuestro». Satisfe- 
chos y muy alegres regresaron los mensajeros a Silo, y las tribus alli reunidas 
volvieron a sus casas, tranquilas y alabando a Dios. 

420. Luego de cumplir Josue su cometido, habiase retirado a la Ciu¬ 
dad de Tamnatsare 7 , en las montanas de Efraim; y habiendo transcurrido 
mucho tiempo de paz para Israel, ya en edad avanzada 8 , sintiö que se 
acercaba ei fin de sus dias. Quiso inculcar una vez mäs a todo ei pueblo la 
fidelidad a Dios y renovar la Alianza de Israel con su Senor . Congregö 


1 los. 21, 41-43. 

2 los. 22; cfr. nüm. 375 y 403. Tal vez los. 22, I, no sigue cronolögicamente a 
los. 21, 43, sino a 11, 23. 

3 Acaso en la cumbre de Kurn Sartabeh (310 m. sobre ei nivel del Mediterräneo, 
610 sobre ei valle del Jordän), no lejos del vado llamado Damieh, unos 25 Km. ai oriente 
de Silo. unos 30 Km. ai norte de Jericõ (cfr. HL 1879, 54). 

4 Cfr. JExod 20, 21 ss.; Lev. 17, 1-8; Deut. 12, 4 ss.; nüm. 418. Las (aparentes) 
transgresiones de esta ley (por ejemplo, Iudic. 2, 5: 6, 24; I Reg. 6, 15; 7, 10 17; 9,12; 
11, 15; 13, 9; 15, 12; 16, 5; 21, 6 ss.; II Reg. 6, 12 ss.; 15, 8) se explican observando 
que ei precepto no se referia mera y exclusivamente ai lugar que Dios escogiese para sede 
permanente de su Santuario, sino comprendia tambien cualquier otro lugar donde ei Senor 
quisiera manifestar su nombre, esto es, su presencia. Cfr. Engelkemper, Heiligtnm und 
Opferstätten in den G eset sen des Pentateuchs (Paderborn 1908). 

5 Deut. 13, 12 ss. 

6 Cfr. nüm. 409. 

7 Acerca de la situaciön de Tamnatsare y del sepulcro de Josuü cfr. pägina 421, 
nota 3. 

8 los. 23, 1; cfr. 13, 1. 
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en torno suyo a los Ancianos y principes del pueblo recordöles todas las 
grandes cosas que ei Senor habia hecho con ellos y les previno contra la 
infidelidad para con El. 

«Vosotros habeis visto todo lo que ei Senor Dios vuestro ha hecho con todas 
las naciones que teneis alrededor, y de quö manera El mismo ha combatido por 
vosotros; y que ahora os ha repartido por suerte toda la tierra, desde la parte 
oriental del Jordän hasta ei mar grande. Aun quedan muchas naciones; pero ei 
Senor Dios vuestro las exterminara y disipara de vuestra presencia, y poseereis 
la tierra, como os lo ha prometido. Solamente que seais esforzados y solicitos 
eu guardar todas las cosas que estän escritas en ei libro de la Ley de Moises; 
y no os desviöis de ellas ni a la diestra ni a la siniestra. No jureis por ei nombre 
de los dioses extranjeros, mas estad unidos ai Senor Dios vuestro, como lo 
habeis hecho hasta este dia; y entonces, ei Senor Dios disipara de vuestra pre- 
sencia estas gentes grandes y muy fuertes, y ninguno os põdra resistir. Uno 
solo de vosotros perseguira a mil hombres de enemigos; porque ei Senor Dios 
vuestro combatira, El mismo, por vosotros». 

Mas si quisiereis entregaros a los errores de estas gentes que habitan entre 
vosotros, y mezclaros con ellas por matrimonios, y contraer amistades, tened 
entendido ya desde ahora que ei Senor Dios vuestro no las exterminara de 
vuestra presencia,. sino serän para vosotros un hoyo, una trampa y un tropiezo 
que tendreis ai lado y una espina en vuestros ojos, hasta que Dios os quite y 
extermine de esta hermosa tierra que os ha dado. Ved que yo estoy para entrar 
en ei camino de toda carne, y ya veis que ei Senor no ha dejado sin efecto ni 
una sola palabra de todas las que os prometiö. Mas asi tambien descargara 
todos los males con que os ha amenazado, si no guardais ei pacto del Senor». 

421. Deseando renovar con toda solemnidad la Alianza con ei Senor, 
congregö Josue a todas las tribus y especialmente a los prepösitos de las 
mismas en la ciudad de Siquem 1 2 , evocadora de santos recuerdos de 
los tiempos patriarcales. Y cuando estuvieron delante del Senor 3 , pusoles 
ante los ojos la graciosa providencia del Senor con los Patriarcas y con 
Israel y les exhortõ a la fidelidad inquebrantable para con Dios: 

«Temed ai Senor (Yahve) y servidle con un corazön perfecto y sincero. Pero 
si os parece cosa maia servir ai Senor, elegid hoy lo que os agrada: servir a los 
dioses, a quienes sirvieron vuestros padres en Mesopotamia, o a los dioses de 
los amorreos, en cuya tierra habitäis; que yo y mi casa serviremos ai Senor». 

Y respondiö ei pueblo, y dijo: «Lejos de nosotros abandonar ai Senor y servir a 
dioses ajenos. El nos sacö de Egipto, y obrõ a nuestros ojos grandes prodigios, 
y nos diö esta tierra, quitändosela a los cananeos. Serviremos, pues, ai Senor, 
porque El es nuestro Dios». 

Y anadiö Josue: «No podeis servir a la vez ai Senor y a los dioses ajenos». 
Respondiö ei pueblo: Solo ai Senor serviremos. Prosiguiõ Josue: «Vosotros 
sois testigos, de que vosotros mismos habeis escogido ai Senor para servirle». 

Y respondieron: «Testigos somos». Asi ratificö Josue la Alianza. Escribiõ 


1 En Tamnatsare o acaso en Silo, donde estaba ei Santuario. Tambišn es posible que 
esta reuniön sea la misma de capltulo 23 y 24, por consiguiente en Siquem (los. 24, 1); 
eu tal supuesto, Josu6 se dirige en ei capltulo 23 a los jefes, en ei capltulo 24 ai pueblo. 

2 Cfr. nüm. 388. Aqul probablemente encaja la secciön all! expuesta. Quizä tambien 
este relacionada la renovaciön de la Alianza con ei suceso referido en ei nüm. 419. 

3 Las palabras «y ellos comparecieron en la presencia del Senor» (24,1), y la menciõn 
que mäs abajo (24, 26) hace del «Santuario del Senor», no son prueba cierta de que ei 
Arca de la Alianza (o ei Tabernäculo) hubiese sido llevada a Siquem; la expresiön «en 
la presencia del Senor» significa tan solo una ceremonia religiosa solemne, y «Santuario 
del Senor» puede llamarse aquel lugar, porque estaba consagrado por ei sacrificio xle 
Abraham y por la promesa que hiciera la familia de Jacob de renunciar a toda idolatria. 
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tambien todas estas palabras en ei libro de la Ley del Senor 1 y cogiö una 
gran piedra y la colocö debajo de una encina que estaba en este santo lugar, y 
dijo a todo ei pueblo: «Ved aqui esta piedra que os sera testimonio para que no 
seäis despues infieles ai Senor». Luego despidiö ai pueblo. 

No mucho despues muriö Josue, siervo de Dios, a la edad de ciento 
diez anos. Le sepultaron en los terminos de su posesiön en Tamnatsare, 
ciudad situada en las montanas de Efraim, ai norte del monte Gaas. Los 
restos de Jose que los hijos de Israel habian traido de Egipto, los sepul¬ 
taron en Siquem, en una heredad que Jacob diö en herencia a Jose 2 . Tam¬ 
bin muriö ei sumo sacerdote Eleazar, y le sepultaron en Gabaat 3 , pose¬ 
siön de su hijo Finees 4 , en la montana de Efraim 5 . 

422. En ei maravilloso paso del Jordän, lo mismo que en ei del mar Rojo, 
ven los santos Padres una figura del Bautismo 6 ; que abre a los hombres ei paso 
de la tierra prometida de la Iglesia, y ei camino de la eterna herencia del cielo. 
La caida de los muros de Jericõ fue, segün los santos Padres, figura del 
derrumbamiento de la gran fortaleza del mundo pagano, provocado por los 
apöstoles con fuerzas tan insignificantes ai parecer. Las vueltas religiosds que 
por orden del Senor dieron los israelitas (alrededor de Jericö), llenos de fe y 
confianza, y que tuvieron tan prodigiosa virtud, figuras eran de nuestras proce- 
siones eclesiästicas. Suma alabanza merece la fe de Rahab en ei verdadero 
Dios a quien reconociö por los portentos, y ei celo que desplegö por salvar a los 
exploradores 7 . Su incorporaciön ai pueblo de Dios con derecho a participar en 
las promesas y bendiciones nos ensena cuän gran favor esta reservado en ei 
reino del Redentor a los paganos que se hacen creyentes. El haber sido 
madre del linaje del Redentor 8 , asi como la elecciön de las otras tres mujeres 
en la genealogia de Jesucristo 9 , significa, segün san Jerönimo, que ei Senor no 
tiene a menos proceder de pecadores (Tamar, Rahab, Betsabee), habiendo venido 
a este mundo para borrar los pecados de todos; la vocaciön de Rahab y de Rut es 
tambiön figura de la vocaciön de los gentiles 10 . Finalmente, la casa de Rahab 
donde se salvaron cuantos alli se habian refugiado, mientras en su derredor 
todos perecieron, puede considerarse como una figura de la Iglesia de Cristo. 

4 Cfr. nüm. 388 y 396. 

2 Nüm. 223. Segün tradiciön judia, trajeron tambien los restos de los hermanos de 
Jose y los enterraron en ei mismo lugar (cfr. Act. 7, 15 s.). 

3 Victor Guörin (1863) creyõ descubrir ei sepulcro de Josue en la ladera septentrio- 
ual de un monte pröximo a Tibne (Thamnath), unos 30 Km. ai noroeste de Jerusalen; 
es un amplio sepulcro familiar, cavado en la roca, de los mäs hermosos de Palestina. Los 
iuvestigadores modernos, por ei contrario, se inclinan a creer. de acuerdo con la tradiciön 
judeo-samaritana, que la ciudad de Tamnatsare, con ei sepulcro de Josuö, estaba junto 
a la actual Kefr Hares, 14 Km. ai norte de Tibne (Rb 1893, 608). Segün la misma tradi¬ 
ciön, la actual aldea Awerta, 7 Km. ai sur de Naplusa (Siquem), es la ciudad biblica de 
«Gabaat Finees», mientras que Guörin busca ei sepulcro de Eleazar en Djibia, 
a 5 Km. de Tibne. Cfr. Guerin, La Terre Sainte I 253; II 232; LB II 331; III 1156. 

4 El texto hebreo dice: «en Gabaat Finees», es decir, en una colina o monte de la 
herencia asignada a Fineös. La palabra hebrea geba o gabae, gibeah, gabaon, ete., signi- 
tica colina o altura. Es un termino muy comün; para distinguir unos de otros los lugares 
que llevan dieho nombre, se les anade algün ealifieativo, por ejemplo, Gabaa de Benjamln o 
Gabaat de Saül, Gabaa en Cariatiarim, ete. Acerca de los distintos Gabaa cfr. LB II325; 
AB 50; Rb 159. 

5 Vöase ei elogio de Josue en j Eccli. 46, 1 ss. 

6 Tanto mäs cuanto que, segün la tradiciön, en aquel mismo lugar del Jordän fue 
bautizado ei Salvador por san Juan Bautista, santifieando y consagrando en cierto modo 
ei agua para ei saeramento del Bautismo (cfr. nüm. 405 s.). 

7 Ilebr. 11, 31. lae. 2, 25. 8 Matth 1,5. 

0 Matth. 1, 3 ss.; cfr nüm. 408 y 457. 

10 San Jerönimo, In Matth . 1,5. 
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Ea todo es Josue figura de Jesucristo: en ei nombre de Josuö o Jesüs, que 
le fue ,dado por Moises A ; en haber conducido a los israelitas a la tierra de pro- 
misiõnj y conquistado este pais 1 2 ; y finalmente en los portentos de que fueron 
acompanados estos hechos y en la ratifieaciön de la Aliansa. Asi Jesucristo 
lleva a los hombres por ei Bautismo ai reino de su Iglesia. El es quien les ha 
conquistado este reino con sus triunfos sobre la muerte y ei infierno, y con los 
de sus apöstoles y ministros. Tambien estas victorias van acompanadas de 
grandes prodigios, y mientras dura la lucha, brilla en ei cielo de la Iglesia la luz 
esplendorosa de un sol espiritual, ei Evangelio, que ilumina todo ei mundo. Final 
mente, antes de ir ai Padre, pacta Jesucristo con los suyos la Nueva Alianza 3 . 

52. Los Jueces. Otoniel, Aod, Samgar 

lf Iudic. 1-3) 

423. El libro de los Jueces 4 se propone demostrar, relatando unos 
cuantos sucesos importantes de un periodo de mäs de trescientos anos, que sölo 
en la completa entrega ai Senor y en su santa Ley podia hallar la salvaciön y 
prosperidad ei pueblo de Dios. Porque, siempre que Israel (ya todo elpueblo, ya 
alguna tribu) se apartaba de Dios, caia luego en põder de los enemigos; pero tan 
pronto como se convertia y acudia a Dios en demanda de auxilio, suscitäbale ei 
Senor heroes piadosos que le daban libertad y regian sus destinos. Estos heroes 
fueron los Jueces (cfr. Iudic. 2, 12 ss.). 

Recibieron ei nombre de Jueces , no sölo porque dirimian las contiendas juri- 
dicas (cfr. 4, 5), sino principalmente porque protegian ei derecho y la justicia 
conforme a la Ley de Dios , y defendian con todas sus fuerzas de manera par- 
ticular ei culto dei verdadero Dios, combatiendo la abominaciön de la idolatria y 
ejecutando los castigos del Senor en sus opresores paganos. Comenzaron por 
ejercer ei mando supremo en la guerra contra los gentiles que les oprimian; 
mas luego desempeiiaron tambien las funciones de gobierno formal, siendo por 
otra parte inseparables en Oriente los conceptos de regir y juzgar desde los 
tiempos mas remotos 5 . La Sagrada Escritura usa frecuentemente ambas pala- 
bras como sinõnimas 6 . Sin embargo, ei gobierno de los Jueces era muy distinto 
del de los reyes. Aquel tenia siempre caräcter extraordinario y se fundaba en 
un llamamiento directo de Dios; no era hereditario, ni se ejercia necesariamente 
sobre todas las tribus; carecia del aparato externo de la dignidad real y dejaba 
aparecer a Dios como verdadero Rey de Israel 7 . Los Jueces no exigian tributos. 
ni reclutaban tropas 8 . Podia tambien suceder que ejerciesen simultäneamente ei 
oficio de juez varias persõnas en distintas tribus. Asi durante los ochenta anos 
de paz que Aod logrö con sus victorias sobre los moabitas, acontecieron probable- 
mente la opresiön de las tribus del norte por Jabin y las incursiones de los filis- 
teos por ei sudoeste—a la que opuso resistencia ei juez Samgar 9 . Tambien 
comenzaron simultäneamente ai occidente la opresiön de los filisteos, que durö 
cuarenta anos, y ai oriente la de los ammonitas 10 ; de suerte que Jefte y sus 
sucesores juzgaron ai mismo tiempo que Heli, Sansön y Samuel. Con esto queda 
resuelta una dificultad de cronologia: se dice en III Reg. 6, 1 que ei Templo de 

1 Cfr. nüm. 359. 2 Rebr. 4, 8 s. 

3 Dan. 9, 27; cfr. tambien Ioann . 13-17. Acerca del caräcter tlpico de Josuä 

cfr. Weiss, Messian, Vorbilder 61. 

4 Cfr. Kaulen-Hobergy Einleitung § 209; Schöpfer, Geschichte des AT 8 337 ss.; 

^ Hagen, Intr. Comp. 8 nüm. 289; Hummelauer, Comm. inlib. ludicum et Ruht (Paris 1888); 

Neteler, Das Buch der Richter (Münster 1900); Zapletal Das Buch der Richter (Müns¬ 
ter 1923). 

5 Los magistrados supremos de Cartago se llamaban sufetes (hebr. schophetim); 
nombre y concepto coinciden con los de los Jueces de Israel. 

6 Cfr. I Reg. 8, 5; Ps. 2, 10; 71, 1 ss.; Arnos. 2, 3. 

7 Cfr. Iudic. 8, 23. 8 Cfr. I Reg. 8, 11; 14, 52. 

9 Iudic. 3, 31; 4, 1 10; 5, 14 ss. 10 Cfr. Iudic. 10, 7. 
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Salomön se construyö ei aiio 480 de la salida de Egipto; mientras que la suma 
de los anes de gobierno de los Jueces.es de 600 aiios. Ordinariamente suscitö ei 
Senor los Jueces en la tribu mäs oprimida; las demäs se reunian en torno de 
aquõlla. Una vez que los Jueces conseguian humillar ai enemigo, se retiraban a 
su vida privada, como hizo Gedeõn 1 , o se limitaban a ejercer ei oficio de juez y 
la influencia que su misiön divina y sus meritos les babian granjeado. 

Nos es desconocido ei autor del Libro de los Jueces (si se puede hablar de 
un solo autor). El libro se compone de episodios tomados de la vida de cada 
uno de los Jueces, transmitidos oralmente o por escrito, compilados por una 
mano experta, fundidos en un todo y acaso completados mäs tarde. Puesto 
que Iudic . 18, 1 nos dice cuänto tiempo durö la dominaciön filistea, no es 
posible que ei libro se compusiera antes de terminar aquella; es decir, debiö 
de redactarse despues de la Victoria de Samuel sobre los filisteos 2 . Tiene gran 
probabilidad ei testimonio del Talmud y de la tradiciön, segün ei cual Samuel 
es autor (o por lo menos recopilador de las «historias heroicas» contenidas en ei 
Libro de los Jueces) 3 . Si fue Samuel, o bien otro escritor mäs moderno, si uno 
o varios los que reunieron ei material sirviendose de las fuentes, son cuestiones 
de poca monta, como sean los autores inspirados y nos cuenten la verdad histö- 
rica. Multitud de eitas jr alusiones del Antiguo y Nuevo Testamento suponen y 
confirman ei caräcter histõrico y la credibilidad de los episodios que se narran 
en ei Libro de los Jueces. Isaias (9, 4; 10, 26) äiude ai dia glorioso de la Victo¬ 
ria de Gedeön sobre Madiän (lud. 7, 22, 25). En los Salmos hay alusiones 
a sueesos del tiempo de los Jueces (Ps. 82, 10 ss ; 105, 34; 97, 8 9). El Ecle- 
siästico alaba la justicia y piedad de los Jueces (Eccli. 46, 13 ss.), y san Pablo 
los ensalza como hõroes de la fe (Act. 13, 20; Hebr. 11, 32). Tambien los 
racionalistas reeonoeen que la parte principal de la narraeiõn (2, 6-16, 31) con- 
tiene «doeumentos de gran valor» 4 y «tradieiones antiguas autenticas» 5 . Solo 
rechazan ei eriterio religioso (profetico) que informa ei libro, como impuesto 
forzadamente ai asunto y no conforme con la realidad. Pero sin ninguna razön; 
porque las förmulas: peeado, castigo, liberaciõn, en manera alguna fueron 
inventadas deliberadamente por ei autor en ei sentido que los racionalistas pre- 
tenden; lo que sueede es que, para la historiografia profõtica, ei pueblo delsrael 
torma una unidad nacional y religiosa, y esa unidad corre peligro tan pronto 
como una sola tribu se entregue a la idolatria, o §ea oprimida por los paganos. 
Los episodios compilados con este eriterio son ejemplos que manifiestan a las 
futuras generaeiones la malicia de, la apostasia y sus funestas consecuencias, ei 
paternal gobierno y la solicita providencia de Dios; mas, para que los ejemplos 
tuviesen efieaeia, era necesario exponerlos con su verdadero e incontestable 
caräcter histõrico. 

Acerca de la duraciõn del periodo de los Jueces, solo se puede asegurar que 
debiö de llegar a unos 350 aiios; porque si a los 480 aiios, de que habla 
III Beg. 6,1, restamos los 40 aiios del viaje por ei desierto, los 25 del gobierno 
de Josue, los del reinado de Saul y los 40 del reinado de David, venimos a parar 
a dieho resultado. No se puede obtener mayor precisiõn, porque no sabemos 
ei ano del exodo y no se puede determinar con seguridad la simultaneidad de 
varios Jueces. Ademäs, algunos datos estän expresados en nümeros redondos, 
o son criticamente inseguros; de donde no sirven para ei cälculo cronolö- 
gieo. Si, segün lo antes expuesto (v. nüm. 232), fijamos la feeha del exodo 


1 Iudic. 8, 29. 

2 I Reg. 7, 10 ss. 

3 No se puede objetar que Iudic. 18, 30, habla del «dia de la canlividad del pais » 
(en hebreo: goloth ha^ares) y que, por tanto, ei libro se eseribiö despuüs del destierro. 
Aqui hay un error textual manifiesto; ei escritor se refiere a la captnra del Arca por los 
filisteos (qoloth ha^aron) en tiempo de Heli. Compärese Iudic. 18, 31, con I Reg. 4, 21; 
Ps. 77, 60. 

4 Kittel, Qeschichte II 3 25. 

5 Cornill, Einleituug 6 96; cfr. nüm. 429. 



424 52 . ADONIBEZEC. [424] Iudic. 1 . 

hacia mediados del siglo xv, ei periodo de los Jueces vendria a caer entre 
1380 y 1030 L 

424 . En la introducciõn (cap. 1) describe ei Libro de los Jueces ei estado 
de Israel luego de tomar posesiön de la tierra de Canaan y despues de la 
muerte de Josue, hasta que las tribus se establecieron de fijo en las regiones 
qne les tocaron en suerte. Pasa luego revista a las batallas del tiempo de Josue, 
y a las que se llevaron a feliz termino despues de la muerte de aquel caudillo. 

Judä debia ser la primera en tomar las armas, segün la disposiciön divina. 
Unida a Simeön, cuyo territorio estaba en sus dominios, acometiö a Adonibezec 1 2 
que avanzaba de la parte del norte, acaso para unirse con los cananeos contra 
Israel. Derrotaron a Adonibezec, le hicieron prisionero en la huida y le cortaron 
los pulgares y los dedos gordos de los pies, en justo castigo de las crueldades 
que ei mismo confesö: «Sesenta reyes 3 a quienes fueron cortados los pulgares y 
dedos gordos de los pies, recogian debajo de mi mesa las sõbras de la comida; 
como yo hice, asi me ha pagado Dios». De Bezec marchõ Judä con ei real pri¬ 
sionero a la conquista de la ciudad de Jerusalen, que habia correspondido a Beü- 
jamin; pero era demasiado fuerte para las fuerzas militares de esta tribu; la 
sitiaron, asaltaron la parte baja de la ciudad, la incendiaron y mataron a sus 
habitantes. Mas no se pudo conquistar la parte aita, por ser mucha su elevaciön 
y firmeza. Quedaron, pues, alli los jebuseos; mas los benjaminitas reedificaron y 
habitaron la parte baja, hasta que David (unos 350 anos mas tarde) echö de alli 
a los jebuseos 4 . Aqui muriõ Adonibezec. 

Marchö luego Juda hacia ei mediodia. Alli extirpö Caleb, como antes habia 
prometido 5 , a tres de los mas fuertes hijos de Enak, que se habian establecido de 
nuevo en la ciudad de Hebrön, conquistada antes por los israelitas. Su hermano 
menor o sobrino 6 Otoniel tomö por asalto la ciudad de Dabir, y por este acto 
heroico se le diö por mujer a la hija de Caleb, Axa. Judä y Simeön conquistaron 
y redujeron a cenizas la ciudad de Tefat u Horma 7 , en los limites meridionales; 
torciendo luego ai occidente, tomaron en la llanura del mar Mediterräneo las 
ciudades filisteas 8 de Gaza, Ascalön y Accarön. Pero no pudieron exterminar a 
los moradores del valle, que tenian muchos carros falcados.— No cumplieron asi 
su cometido las demäs tribus; Efraim conquistö Betel 9 , pero no exterminö ai 
Cananeo que vivia en la ciudad de Gazer. Anälogamente las tribus de Manases, 
Zabulön, Aser y Neftali dejarbn en paz a los cananeos que vivian dentro de sus 
limites, o a lo sumo los hicieron tributarios. 


1 Cfr. Hontheim, Die Chronoloqie der Richterzeit nnd die cigyptische Chronoloqie. 
en ZKTk 1913, 76 ss.; Nikel en BZF III 158 ss. 

2 Es decir, seiior o rey de Bezec. Se menciona esta ciudad en I Reg. 11, 8, como 
lugar de concentraciõn de tropas en la guerra que Saul emprendiö contra los ammonitas; 
estaba situada (segün san Jerönimo, De situ et nom. locor. Hebr. subv. Bezec) 17 miilas 
romanas (25 Km.) ai nordeste de Siquem. LB I 670. 

3 Jefes de pequenos dominios, reyes de ciudades. Esta mutilaciön era frecuente en la 
antigüedad. Pruebas en Zapletal, Buch der Richter 4 ss. 

4 II Reg. 5, 6 ss.; cfr. nüm. 507. 

5 Nüm. 418. 

6 Caleb tenia a la sazön 96 anos. Otoniel tendria unos 40; y cuando derrotõ a Cusän, 
unos 48 (cfr. los. 14, 7 10; 15, 17; Iudic. 1, 13; 3, 9 11; I Par. 4, 13). 

7 Es decir, anatema; con esto cumplieron ei voto que antes hicieran (cfr. nüm. 372). 

8 Cfr. nüm. 159. La importancia de los filisteos en tiempo de los Jueces se explica por 

una nueva inmigraciön de razas afines que, impelidas por los dorios, hubieron de abando- 
nar sus lares. Arnos 9, 7, los hace originarios de Captor= Creta (Vulgata: Capadocia). 
Pero es posible que se trate de diversas razas y emigraciones. Opinan los modernos que 
los filisteos eran originarios del Asia Menor (piratas;. En los textos egipcios se ha encon- 
trado un pais, Keft-her, que se identifica con ei sur de Asia Menor, o sea, con Cilicia y 
Capadocia, y muy probablemente corresponde ai Captor de la Biblia (OLZ 1910, 49-54, 
Wiedemann). Segün esto, los LXX han conservado en Deut. 2, 23 y Ainos una tradiciön 
aceptable. Cfr. Müller, Die ürheimat der Philister en MVAG 1901, 1; Rb 103 (Caph- 
torim). 9 Cfr. nüm. 418. 



425 52. EL ANGEL DEL SENOR Iudic. 5 

425 . La dispersiön de Israel por todo ei pais y la convivencia con los 
cananeos ponlan en constante peligro la vida religiosa y la unidad nacio- 
nal, de no tomarse las medidas oportunas. Asi sucediö que, muerta aque- 
11a generaciön que habla sido testigo de los prodigios del Senor y de las 
acciones de Josue, comenzö a enfriarse ei celo religioso. Trabaron los 
israelitas alianzas y matrimonios con los idölatras, y participaron del 
culto y de las abominaciones gentiles. Se olvidaron de la Ley mosaica, de 
los avisos de Josue y del pacto solemnemente ratificado con ei Senor. 
Subiö entonces ei Angel del Senor de Gälgala ai lugar que se llamö de 
los Lloradores \ y dijo ai pueblo all! reunido : «Yo os saque de Egipto, e 
introduje en la tierra por la que jure a vuestros padres, y prometl que 
nunca jamas invalidarla mi pacto con vosotros ; mas con tal condiciön que 
no harlais alianza con los habitantes de esta tierra, sino derribarlais sus 
altares : y no habeis querido olr mi voz. <;Por que habeis hecho esto? Por 
lo mismo no he querido exterminarlos de vuestra presencia ; para que los 
tengäis por enemigos, y sus dioses sean para vuestra ruina». A estas 
palabras rompieron en llanto los hijos de Israel y ofrecieron sacrificios ai 
Senor 1 2 . 

Pero parte del pueblo persistio en sus alianzas religiosas y matrimo- 
niales con los cananeos. En estas palabras resume la Sagrada Escritura 
ei pecado de Israel y toda la miseria de aquella epoca : «Ellos hicieron lo 
malo delante del Senor, y sirvieron a Baal y Astarot» 3 . Por lo que Dios 
los entregö en manos de Cusdn-Rasataim, rey de Mesopotamia 4 . Durante 


1 En hebreo bojim, t l que llora, plorante ; vinole este nombre ai lugar, del suceso aquf narrado; 

de su situaciön nada sabemos. — El Angel del Senõr (cfr. nüm. 153 y 407) vino a Gälgala, donde er> 

otro tiempo se apareciö a Josuü despuäs de la circuncision del pueblo, asegurändole la conquista 

de Jericö y de Canaän. Esto habia de recordar a los israelitas las condiciones que ei Senor les impu- 

siera para põder continuar en posesiön de la tierra (cfr. nüm. 297). 

2 Cfr. nüm. 419. 

3 Cfr. nüm. 124 y 385. Astoreth o Astarte, de ordinario en la forma plural Astaroth, correspondiente 
a baalim (imägenes o distintos nombres y formas de Baal), y tambien Asen = Jsar de los babilonios ; 
su culto estaba extendido por toda Asia Menor. En ei Antiguo Testamento aparece como diosa de los 
sidonios (fenicios). Es la «diosa» ; se la venera como diosa-madre y reina de las estrellas, y estä relacio- 
nada con ei planeta Yenus (lucero de la manana y de la tarde); se la eonsidera como la fuente y 
senora de donde dimana la fertilidad celeste y terrena. Desde antiguo va su culto mezclado de vergon- 
zosas abominaciones y deshonestidades. — El hallazgo de imägenes de Isar (asera) viene a dar la razön 
a la Sagrada Escritura, la cual entiende por asera ya un fdolo (palo, estaca) que se ergufa junto nl 
altar, ya la diosa misma (v. lämina 3 c). Existian imägenes de Isar = Astarte = Asera en lorma 
de eadueeo : un busto de la diosa cubierto por un velo y terminado en un palo. Cfr. Vincent, Canaan, 
figuras 102-110. Era tambiün «diosa de los ärboles», por lo que se le daba culto entre «ärboles frondosos» 
o en bosques sagrados; los LXX y la Vulgata tradueen asera por lucus o nemus, bosque sagrado o 
selva; lo cual es un error, cuyo origen se ha puesto en elaro reeientemente. Cfr. Kortleitner, De poly- 
theismo 237; LB I 509; Arch. bibl. 426; Rb 482. 

4 La expresiön hebrea ( Aiam naharaim) signifiea en este pasaje (como en Gen. 24, 10, donde 

Harän aparece como Capital; cfr. nüm. 130 y 168; Döller, Studien 195) ei pais del Alto Eufrates, que 
las inseripeiones egipeias y asirias denominan Naharina, pais del rio (y tambiün Mitanni), ei cual por 
oeeidente comprendfa parte de Siria (de aqui Iudic. 3, 10 : «rey de Siria»). Probabilfsimamente Cusän- 

Rasataim es un rey de los heteos (ketas) que moraban en aquella regiön y tenian rivalidades con los 

egipeios y asirios. Fueron combatidos en Siria por Tutmosis III (1500) y Ramses II (1300). En la batalla 
de Charkamis (Carchemis), en ei Alto Eufrates, haeia ei ano 717, fueron derrotados por sus veeinos los 
asirios, desapareeiendo definitivamente de la historia. Se han encontrado inseripeiones y esculturas 

heteas en las excavaciones llevadas a cabo haee algunos anos por iniciativa del Museo ; Britänico en 
Carchemis, hoy Jerablus (Jerabis), 150 Km. ai nordeste de Aleppo (fig. 57). — Segün otros, se trata 
de arameos; cfr. Sanda, Die Aramäer, en AO IV 3. Otros, finalmente (Lagrange, Schlögl, Zapletal), 
ereen que Cusän-Rasataim es un rey de Idumea (confusiün de Arani con Edom); se fundan en que la 
tribu de Judä fuü, ai pareeer, la mäs castigada. 



426 52. CUSÄN-RASATAIM. OTONIEL. EGLÖN. AOD. [426] Illdic. B, 8*27. 

ocho anos gimieron bajo su yugo. Pero clamaron por fin ai Seiior, ei cual 
suscitö un libertador en Otoniel 1 . Este juzgö a Israel, y ei espiritu del 
Seiior le acompanö, Saliö a pelear y venciõ a Cusän-Rasataim; y ei pais 
disfrutõ de paz durante cuarenta anos. 

426 . Pero los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo delante del Seiior, 
ei cual fortaleciö contra ellos a Eglön, rey de Moab. Aliado Eglön con los 
ammonitas y amalecitas, derrotõ a Israel y conquistõ la ciudad de las Paimas 2 . 
Diez y ocho anos gimiö Israel bajo su yugo Y habiendo clamado ei pueblo 
a Dios, suscitö ei Seiior un libertador en Aod (Ehud), de la tribu de Benjamm. 
Este matö a Eglön, ai ir a ofrecerle ei tributo impuesto a Israel. So pretexto de 



Fig. 57.—Soldados haciendo guardia en ei zaguanete del palacio real de Carehemis, ciudad hetea. 
(Siglo ix a. Cr.) (Londres, British Museum). 


comunicar ai rey «una palabra de parte del Seiior», quedö a solas con ei, y 
aprovechö la coyuntura para clavarle en ei cuerpo con la mano izquierda—era 
ambidextro—un punal que llevaba escondido. Para apreciar este hecho en su 
justo valor, es preciso tener en cuenta que «la palabra de Dios» era ei encargo 
(la mociön interior) de libertar ai pueblo; en tanto que ei modo y manera de 
llevar a cabo ei encargo fue obra bien meditada de Aod; la cual debe ser 
juzgada, no segün los principios morales cristianos, sino segün las ideas y 
ambiente de aquel tiempo. Sin duda alguna Aod se creyö con derecho para obrar 
asi, porque los moabitas y demäs enemigos de Israel se permitian toda clase de 
artes contra Israel 3 . 

Llegado a las montafias de Efraim, tocö la bocina 4 , pusose ai frente de los 

nos anos por iniciativa del Museo Britänico en Carehemis, hoy Jerablus (Jerabis), 
150 Km. ai nordeste de Aleppo (fig. .57).—Segün otros, se trata de arameos; cfr. sanda, 
Die Aramäer, en AO IV 3. Otros, finalmente (Lagrange, Schlögl, Zapletal), ereen que 
Cusän-Rasataim es un rey de Idumea (confusiön de Aram con Edom); se fundan en que la 
tribu de Judä fu6, ai pareeer, la mäs castigada. 

1 De la tribu de Judä. cfr. nüm. 424. 

2 Jericõ reedifieada; cfr. nüm. 408. Acerca de Moab cfr. nüm. B78. 

. 3 Cfr. san Agustln, Quaest. in Iudic . n. 29; santo Tomäs, De regim . princi- 
pum 1, 1, c. 6. Lo mismo se puede deeir de Jahel (cfr. nüm. 428) y de Judit (cfr. nüm. 668). 
«No hay objeeiones serias contra la historieidad del relato: esta historia es tan intuitiva y 
veroslmil en sl misma, la acciön de Aod es tan conforme ai espiritu de la äpoca, que no 
hallamos razõn ninguna que oponer» (Nowack, Bichter 25).. 

. 4 Es deeir, diö la senal de levantamiento general y reunio en torno suyo ei ejereito. 
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Iudic. 3, 27-4, 20 [427 y 428] 52. samgar. 53. barac y debora. 

israelitas que se le juntaron, y les dijo: «Seguidme, porque ei Senor ha entre¬ 
gado en nuestras manos a nuestros enemigos los moabitas». Descendieron räpida- 
mente con 61, ocuparon los yados del Jordän y eortaron la retirada a la guarni- 
ciõn moabita y a los ejereitos de aquende ei Jordan. Estos, en numero de 10000, 
hombres fuertes y valientes, fueron muertos sin escapar uno solo. Este suceso 
aterrö a los moabitas del oriente del Jordan, y ei pais disfrutö de paz durante 
ochenta anos. 

Despues de Aod vino Samgar, quien matö a 600 filisteos con una reja de 
arado \ y fue libertador de Israel. Nada mäs se dice de 61. 


53. Barac y D6bora 

(Iudic. 4-5) 

427. Pero los hijos de Israel volvieron a hacer lo malo a los ojos del 
Senor, ei cual los entregö en manos de Jahin, rey de Asor 1 2 , y de su 
general Sisara. Tenia este 900 carros falcados; y su yugo oprimiö dura- 
mente por espacio de veinte anos a los israelitas. Clamaron estos ai 
Senor. Habia entonces en Israel una profetisa llamada Debora, mujer de 
Lapidot. 

Juzgaba Debora ai pueblo, para lo cual solia sentarse debajo de una palmera, 
entre Rama y Betel, en ei monte de Efraim 3 ; y los hijos de Israel acudian a ella 
en sus litigios con gran confianza. Hizo un dia llamar Debora ante si a Barac, 
hijo de Abinoem, natural de Cedes, de Neftali 4 5 , y le dijo: «Yahve, ei Senor 
Dios de Israel, te ha dado esta orden: ve, y lleva ei ejercito ai monte Tabor 0 ; 
tomards contigo diez mil combatientes de los hijos de Neftali y de los hijos de 
Zabulön; y yo llevare a ti, en ei lugar del torrente Cisön, a Sisara, general del 
ej6rcito de Jahin, y sus carros y toda su gente, y los pondre en tu mano». 
Y dijole Barac: «Si vienes conmigo, ire; mas si no quieres venir conmigo, no 
partire». La cual respondiö: «Bien esta, ire contigo, mas esta vez no se atri- 
buirä la Victoria a ti, porque por mano de mujer sera entregado Sisara». 

428. Partiö, pues, Debora con Barac a la pelea. En esto, tuvo Sisara 
aviso de que Barac habia subido ai monte Tabor con un ejercito; saliöle 
ai encuentro con sus 900 carros y todo su ejercito, y llegö ai torrente 
Cisön. Dijo entonces Debora a Barac: «Ea, vamos; porque este es ei dia 
en que ei Senor ha entregado en tus manos a Sisara. Mira, Dios mismo es 
tu caudillo». Bajö Barac del monte a toda prisa, acompanado de sus 
10000 hombres; y ei Senor infundiö tal terror a Sisara y a su ejercito, 


1 El texto hebreo dice: «con un aguijön de bueyes»: Todavia se usan en Oriente: un 
palo grueso de 2 a 3 m. de largo lleva en un extremo una aguijada para acuciar los 
bueyes, en ei otro una minüscula azada para limpiar ei arado de la tierra que se le va 
pegando. Habiendo, pues, sido atacado de repente por los enemigos, Samgar echõ mano 
de la primera arma que tuvo a su alcance y saliö, solo o en compania de otros, a acometer 
a los filisteos, entre los cuales sembrõ Dios ei pänico. Anälogo heroismo leemos mäs tarde 
de Sansön y Jonatäs (Iudic. 15, 15. I Reg. 14, 13; cfr. nüm. 445 y 475). 

2 Jabln, que quiere decir «ei inteligente», es, ai parecer, titulo de los rey es de Asor; 
pues idäntico nombre tenia ei rey vencido antes por Josue (cfr. nüm. 416). Los reyes de 
Gerara se llamaban Abimelec (cfr. nüm. 173); los de Jerusalen, Melquisedec o Adonise.dec 
(es decir, rey o senor de la justicia; cfr. nüm. 413); los de Amalec, Agag (cfr. nüm. 381). 

3 Rama, de la tribu de Benjamin, en cuyos dominios penetraban las montanas de 
Efraim; actualmente er-Ram, 8-9 Km. ai norte de Jerusalän (cfr. Rb 307). Acerca 
de Betel cfr. nüm. 179, 418, 424. 

4 Cfr. nüm. 416. 

5 Cfr. nüm. 430. 
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53. BARAC Y DEBORA. 


[429] Iudic. 4, 20-24. 


que los carros y su gente cayeron en gran coufusiön Sisara salto de su 
carro y echö a huir a pie. Barac persiguiö durante muchas horas a los 
fugitivos y los pasö a cuchillo, sin que escapase uno solo. Entre tanto 
Sisara llegö huyendo a la tienda de Jahel, mujer de Haber, cineo 2 , con 
quien Jabin estaba en paz; pero pereciö miserablemente a manos de 
esta mujer. 

Pues como Jahel viese a Sisara, saliöle ai encuentro y le dijo: «Entrad, 
senor mio, en mi casa y no temais». Entrö. pues, en la tienda, y ella le cubriö 
con su manto, para que descansase; y como atormentado por la sed, pidiese 
Sisara un poco de agua, abriö ella un odre de leche y le diö a beber, cubriendole 
de nuevo. Dijole Sisara: «Ponte a la puerta de la tienda; y si alguno llegare y 
te preguntare, diciendo: ^hay aqui alguien? Responderäs: No hay ninguno». 
Y se durmiö profundamente. Jahel tomö entonces un gran clavo (de madera) 
que sujetaba la tienda ai suelo; entrö suavemente, y de un golpe de martillo 
atravesö ei clavo en la sien de Sisara, cosiendo la cabeza con ei suelo; y Sisara 
pasö repentinamente del suefio a la muerte. Mas he aqui que Barac venia en 
seguimiento de Sisara; y habiendo salido Jahel a recibirle, le dijo: ven, y te 
mostrarö ai hombre que buscas. Y habiendo entrado adonde estaba, viö a Sisara 
que yacia muerto, y ei clavo atravesado por la sien 3 . 

Asi humillö Dios en aquel dia a Jabin delante de los hijos de Israel, los 
cuales le persiguieron hasta aniquilarlo. Nuevamente tuvo Israel paz por 
espacio de cuarenta anos. 

4Ž9. En aquel dia Debora y Barac entonaron este hermoso himno 4 : 


1 Segün ei cäntico de Debora (Iudic. 5, 20; nüm. 429), ei cielo peleõ contra Sisara, 
enviando tal vez una furiosa tempestad y granizada, como antes contra los cinco reye& 
del sur de Canaän (nüm. 413). 

2 Vöase nüm. 382. 

3 Acerca de la muerte de Jahel y de su elogio en ei cäntico de Debora (Iudic. 5, 24 ss.) 
cfr. nüm. 427 s.—Es, por lo menos, dudoso que Jahel pecase de disimulo y alevosia. Es 
muy posible que se hubiese dado cuenta de lo peligroso de su situaciön v de los males que 
podla acarrear a Israel ei dejar escapar a aquel terrible enemigo. No da a entender la 
Sagrada Escritura si Jahel obrö por impulso divino; sölo dice que Dios privö del triunfo a 
Barac por la falfca de confianza, dändoselo a una mujer; Debora no elogia la perfidia de 
Jahel, sino celebra la libertad del pueblo de Dios y la vergonzosa derrota del enemigo mor- 
tal, y bendice a Jahel, porque por su mano se llevö a cabo tan heroica acciön e Israel se 
viö libre del opresor. Cfr. Zschoöke, Bibl. Frauen 181; Faulhaber, Charakterbilder der 
bibl. Frauenwelt (Paderborn 1912) 77-100; Kath 19151 79 ss.; BZ^Wl 260 ss.; Zapletal, 
Das Deboralied (Friburgo de Suiza 1905) 10 s. 

4 Iudic. 5, 2-31. Los criticos modernos afirman con sorprendente unanimidad que ei 
cäntico de Döbora lleva en sl mismo la prueba de .autenticidad (en lo arcaico del lenguaje 
y en ei modo de apreciar las cosas), y que es uno de los monumentos mäs hermosos y anti- 
guos de la literatura hebrea y una de las fuentes mäs importantes de la historia de Israel, 
La expresiön «en aquel dia» no significa que se cantase precisamente ei dia de la Victoria; 
sölo quiere decir que se cantö en aquel tiempo y por ei motivo referido. Despuös de un 
breve prölogo (invitaciön a cantar las alabanzas de Dios), recuerda ei cäntico las admira- 
bles manifestaciones*del favor divino durante ei viaje por ei desierto y la grandiosa mani- 
festaciön de su majestad en ei Sinal. La estrofa segunda describe en pocas pinceladas la 
triste situaciön del pueblo desde la muerte de Samgar. Habla desaparecido toda seguridad; 
la industria y ei comercio estaban paralizados desde que las tropas de Sisara se hablan 
ensenoreado del pais; nadie pensaba en oponer la menor resistencia. No queriendo, pues, 
los jefes cumplir su deber, ei Senor se sirviö de una mujer (tercera estrofa), y con un ejör- 
cito mai armado, sin escudo ni lanza, fuö vencido ei poderlo enemigo. De Dios es, pues, 
la alabanza, y todos, altos y humildes (jinetes e infantes), deben entonar un himno en su 
honor. No todas las tribus siguieron la voz de Dšbora; en la estrofa cuarta hace menciön 
honorlfica de las que tomaron parte en la pelea, mientras que en la quinta saca las demäs 
a la püblica vergüenza. Pasa en la sexta estrofa a describirnos la batalla. Los prlncipes de 
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Iudic. 5, [429] 


jVarones de Israel, 

que espontäheamente ofrecisteis vuestras vidas, 
alabad a Yahve! 

Oid, reyes; escuchad, principes: yo soy, yo, quien cahta 
y ensalza a Yahve, a El, ai Dios de Israel. 

Seiior, cuando salias de Seir, 
y pasabas por las regiones de Edom, 
tembid la tierra, cielos y nubes se disolvieron en aguas. 

Los montes vacilaron delante del Senor, 

y ei Sinai se estremeciõ en la presencia de Yahve, delante del Dios de 

[Israel. 

En los dias de Samgar, hijo de Anat, en los dias de Jahel, 
estaban solitarios los caminos, los caminantes buscaban secretas vere- 
No habia valientes en Israel, dejaron de ser, [das. 

hasta que surgiö Debora, se levantö una madre de Israel. 

Nuevos combatientes escogiö para si ei Senor, 
y El mismo derribö las puertas de los enemigos; 
no se viö escudo ni lanza en los cuarenta mil de Israel. 

Mi corazön ama a los principes de Israel, 
que de propia voluntad os ofrecisteis ai peligro. 

jBendecid ai Senor! 

Los que cabalgäis sobre lucidos asnos y os sentäis para juzgar, 
y vosotros tambien, los que audais a pie, entonad un himno. 

En donde fueron estrellados los carros y sofocados los enemigos, 
alli resuenen las justicias del Senor, 

V su clemencia para con los fuertes de Israel. 

Ahora ei pueblo de Israel baja a las puertas, 
y ha recobrado su senorio. 

jEa, ea, Debora; ea, leväntate y entona un cantico! 

;Ea, Barac, guia tus cautivos, hijo de Abinoem! 

Saliö (a la pelea) sölo una parte del pueblo, 
mas ei Senor combatiö entre los valientes. 

Vinieron de Efrairn los que (antes) lucharon contra Amalec, 

. juntäronse a tus filas los de Benjamin . 

De Maquir (Manases) salieron los principes, 
y de Zabulõn los que acaudillaron ei ejercito para guerrear. 

Los nobles de Isacar siguieron a Debora, 
siguieron a Barac y se lanzaron ai valle. 

Dividido estaba Ruben; grandes las deliberaciones de su corazön. 
<jPor que habitaste en las majadas y escuchaste ei balido de los rebanos? 
Dividido estaba Ruben; grandes las deliberaciones de su corazön. 
Galaad (Gad) allende ei Jordan vivia en reposo v Dan atendia a sus 

[navios; 

Aser habitaba en la costa del mar y se maiitenia en sus puertos. 

Mas Zabulõn se ofreciö a la muerte, 
y Neftalij en los campos de Merom. 


Canaän, que se creian seguros de la Victoria, sufrieron una derrota espantosa; porque ei 
■cielo peleö por Israel. En la estrofa sšptima comienza ei epllogo: pronuncia la maldiciön 
contra la aldea de Meroz (en la. tribu de Neftali) que se negö a prestar auxilio, y ensalza a 
a Jahel por haber dado muerte a Sisara. Dejando ei cadäver de Sisara chorreando sangre, 
pasa en la ültima estrofa a describirnos a la madre del general, que espera ansiosa en la 
ventana la vuelta de su hijo, mientras las amigas procuran tranquilizarla. 
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Vinieron los reyes a la lucha, los reyes de Canaän pelearon en Tanac, 
junto a las aguas de Maggedo, mas no llevaron presa ninguna. 

Del cielo combatieron contra ellos las estrellas, 
desde sus örbitas pelearon contra Sisara. 

El torrente de Cisõn arraströ sus cadäveres, ei arroyo de Cadumin, ei 
jHuella, aima mia, huella con fortaleza! [torrente de Cisön. 

Las unas de los caballos se rompieron, huyendo con impetu, 
y cayeron por precipicios los mäs valerosos de los enemigos. 

jMaldiciön a la tierra de Meroz, dice ei Angel del Senor, 
maldiciön a sus habitantes! 

porque no vinieron ai socorro del Senor, en ayuda de sus esforzados. 

jBendita Jahel entre las mujeres, 

la hija de Haber, cineo, bendita en su pabellön! 

Pidiö agua y le diö leche; 
y en taza de principes le presentö la nata. 

Con la siniestra tomö ei clavo, 
ei martillo con su diestra; 

asestõ un golpe sobre Sisara, destrozõ a golpes su cabeza, 
rompiõ y taladrö sus sienes. 

Cayõ ei a sus pies sin fuerzas, exänime; 
a sus pies se revolcö, y niuriö miserablemente. 

Mirando estä su madre desde la ventana, dando gemidos desde su 
jCömo tarda en volver su carro! [estancia: 

iCuän lentas las ruedas de su tiro! 

Una de sus mujeres, mas advertida, replica, 
responde a su suegra y le dice: 

«Quizä estän ahora repartiendo los despojos; y escogen para ei la mäs 

[hermosa de las mujeres; 

vestidos de diversos colores para Sisara y coliares variados». 

Asi perezcan, Senor, todos tus enemigos; 
y los que te aman, brillen como resplandece ei sol naciente. 

430. Libröse la batalla en ei valle de Esdrelõn (v. nüm. 134), entre 
ei monte Tabor, donde habian acampado los israelitas, y ei torrente Cisön, 
junto ai cual se hallaba ei ala izquierda del ejercito enemigo. Aili estaban las 
ciudades de Tanac y Mageddo, que se nombran en ei cäntico.—El Tabor, 
llamado ahora Djebel et-Tur, es un magnifico monte cönico de rocas calcäreas 
que se eleva 320 metros sobre la comarca circundante; estä 10 Km. ai oriente 
de Nazaret, en los antiguos confines de Zabulön e Isacar. El contorno de su base 
niide 15 Km. Es accesible por tres de sus lados; por ei norte se enlaza con las 
montanas de Galilea, a las cuales sobrepasa cerca de 60 metros. La explanada 
de su cumbre, cuyo circuito es de 2 Km., estä a 615 metros sobre ei nivel del 
mar, 823 sobre ei lago Tiberiades, 235 sobre Nazaret. El panorama que de alli 
se divisa es magnifico, sobre todo desde ei ängulo sudeste, donde acaeciö 
la Transfiguraciön del Senor;. la vista domina la zona septentrional de Tierra 
Santa: desde los campos de Samana por encima del lago de Genesaret hasta ei 
Hermõn, coronado de nieves; por ei oriente, sobre ei valle del Jordän, alcanza 
la mirada ai pais de Basän y las montanas de Haurän y Galaad, avanzadas del 
desierto de Siria; por ei occidente se yergue ei Carmelo sobre ei fondo azul 
del Mediterräneo .—El torrente de Cisön, llamado ahora Nahr el-Mukatta, 
«torrente del Degüello», porque alli fueron pasados a cuchillo por ei profeta 
Elias los sacerdotes de Baal (cfr. nüm. 585), nace ai pie del Tabor, atraviesa 
serpenteando ei valle de Esdrelõn, ai norte del Carmelo, hasta desembocar enla 
baina de Akka o Ptolemaida. Queda seco en ei estio su curso superior; su rõgimen 
es constante sõlo desde ei limite sudeste del Carmelo, 20 Km. aguas arriba de 
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Ittdic. 6 . 1-19 [431 y 432] 


la desembocadura. En la estaciön de las lluvias y eon las tormentas crece extra- 
ordinariamente y es muy violento. 


54. Gedeõn, Abimelec, Tola y Jair 

(Iudic. 6,1 a 10, 5) 

431. Habiendo apostatado y prevaricado de nuevo los israelitas, 
entregölos Dios en manos de los madianitas 1 por espacio de siete anos. 
Fue tan dura la opresiön, que se vieron obligados a guarecerse en grutas, 
cuevas y lugares seguros de los montes. Mas, cuando abandonaban sus 
escondites para cultivar los campos, venian en tiempo de la cosecha los 
madianitas, los amalecitas 2 y otras hordas del oriente del Jordän con sus 
rebanos y sus tiendas; numerosos como langostas, recogian las miesesque 
estaban en sazön y se apoderaban de todos los ganados; y lo que aun estaba 
verde servia de pasto a sus animales. Pero habiendo llegado una vez ei 
tiempo de la cosecha, acudieron los israelitas ai Senor en demanda de auxi- 
lio. Y ei Senor les diö un libertador en Gedeön, hijo de Joäs de Efra 3 , de 
la tribu de Manasös. 

Echöles en cara ei Senor por medio de un profeta su ingratitud, poco mäs o 
menos en los mismos terminos que lo hiciera antes ei Angel del Senor en ei 
lugar de los Lloradores 4 . Luego que los corazones estuvieron algün tanto prepa- 
rados, vino ei Angel del Senor (en figura de caminante) y sentöse debajo de la 
encina de la heredad de Joäs. Gedeön estaba en aquel momento sacudiendo y 
limpiando ei grano secretamente en un lagar. para esconderlo de los madiani¬ 
tas 5 . Apareciösele ei Angel del Senor y le dijo: «El Senor es contigo, j oh ei 
mäs fuerte de los hombres!» Y dijole Gedeön: «Por vida vuestra, senor mio, si 
ei Senor es con nosotros, ^cömo es que nos han sobrevenido todos estos males? 
^Dönde estän aquellas sus maravillas que nos contaron nuestros padres, diciendo: 
El Senor nos sacö de Egipto? Mas ahora ei Senor nos ha desamparado y entre- 
gado en põder de Madiän». Echöle una mirada ei Angel y le dijo: «Ve con esa 
tu fortaleza, y libraräs a Israel del põder de Madiän; sabe que vo soy ei 
queteenvio». 

Comenzö a sospechar Gedeön quien fuese ei que con ei hablaba, y dijo: 
«^Cömo, senor mio, podre yo librar a Israel? Mira que mi familia es la ültima 
de Manases, y yo ei menor en la casa de mi padre». Y dijole ei Senor: «Yo sere 
contigo; y derrotaräs a Madiän como si fuera un solo hombre». «Si he hallado 
gracia delante de ti, replicö, dame una senal de que eres tü quien habla con- 
migo. Y no te retires de aqui, hasta tanto que vuelva a ti, y traiga un sacrificio, 
y te lo ofrezca» 6 * * * lo . Y aquel respondiö: «Esperare hasta que vuelvas». 

432. Entröse, pues, Gedeön y cociö un cabrito; de un modio de harina hizo 
panes äcimos; y poniendo la carne en un canastillo, y echando en una olla ei 


1 Cfr. nüm. 193, 237, 376 y 387. 

2 Nüm. 276 382 426. 

3 Acaso ei lugar donde se ven hoy las minas de Erfai, no lejos de Akrabeh, muy 

cerca del limite septentrional de Efraim, 15 Km. ai sudeste de Siquem. Esdistinta de Efra 
u Ofra de Benjamln, la Efrem del Nuevo Testamento, 7 */ 2 Km. ai oriente de Betel 
(loann. 11, 54). Rb 152. 4 Cfr. nüm. 407 y 425. 

5 En Palestina abundan las cuevas donde esconder objetos. 

6 La manera de presentarse y hablar ei joven le hace sospechar a Gedeõn que se trata 

de una apariciön celestial. Quiere ejercitar con 61 la hospitalidad y espera descubrir por 

alguna senal si delante de sl tiene a Dios o a un angel. El texto hebreo y la versiön griega 

pueden traducirse de esta manera: «Si he hallado gracia en tu presencia, y quieres hacer 

lo que me prometes, no te marches de aqul», ete. Aqui no se habla de senal alguna. 
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53. EL VELLOCINO DE GEDEÖN. [483 y 434] Iudic. 6, 19-40. 

caldo de la carne, llevölo todo debajo de la encina, y se lo presentö. Dijole 
ei Angel del Senor: «Toma la carne y los panes äcimos, y ponlo sobre aquella 
piedra, y derrama encima ei caldo». Habiendolo hecho asi, alargö ei Angel del 
Senor la punta del bäculo que tenia en la mano, y tocö la carne y los panes 
äcimos; ai punto saliö fuego de la piedra, y consumiö la carne y los panes äci¬ 
mos; y ei Angel del Senor desapareciö de su vista. En esta senal 1 reconociö 
Gedeön ai Angel del Senor; mas una gran angustia se apoderö de ei y decia: 
«jAy de mi, Senor Dios! que he visto ai Angel del Senor cara a cara» 2 . 

Y dijole ei Senor 3 : «Paz sea contigo. No temas; no moriräs». Conforme a esta 
palabra, edificö despues Gedeön en aquel lugar un altar ai Senor (Yahve) 
y llamöle «paz del Senor», nombre que dura hasta ei presente dia 4 . 

A la noche siguiente dijole ei Senor: «Toma un becerro de la vacada de tu 
padre, ei segundo de siete anos; destruye ei altar de Baal, que es de tu padre, 
y tala ei bosque que esta en torno del altar 5 ; y edificaräs un altar ai Senor Dios 
tuyo en lo alto de esta piedra, sobre la que pusiste antes ei sacrificio; y ofreceräs 
ei becerro en holocausto, sobre un haz de lena que habras cortado del bosque». 
Habiendo tomado Gedeön consigo diez de sus siervos, hizo lo que ei Senor 
le habia mandado. Mas, por temor de la familia de su padre y de los hombres 
de aquella ciudad, no lo quiso hacer de dia, sino que lo ejecutö de noche. 

Y a la manana, habiendose levantado los hombres de aquel pueblo, viendo des- 
truido ei altar de Baal, cortado ei bosque, y ei toro de siete anos sobre ei altar 
que acababa de ser erigido, se decian los unos a los otros: «^Quien habrä hecho 
esto?» Y como les dijesen: «Gedeön, hijo de Joas, ha hecho todo esto», acudie- 
ron a Joas diciendo: «Säcanos aqui a tu hijo para que muera». Pero Joas les con- 
testö: «<?Sois acaso los vengadores de Baai para combatir por ei? Si ei es Dios, 
venguese del que ha derribado su altar». Desde aquel dia Gedeön fue llamado 
Jerobaal, que quiere decir: «venguese Baal». 

433. Habiendo entre tanto los madianitas pasado de nuevo ei Jordän 
con sus aliados y acampado en ei valle de Jezrael, apoderöse ei espiritu 
de Dios de Gedeön; ei cual, tocando la bocina, convocö a toda su parentela. 
Enviö luego mensajeros a las tribus de Manases, Aser, Zabulön y Neftali, 
las cuales salieron ai punto a juntarse con ei. 

Para animar a la multitud y llenarla de confianza, hizo esta oraciön 
ai Senor: «He aqui que pongo este vellocino de lana en la era. Si ei rocio 
cayere en solo ei vellocino, y toda la tierra quedare seca, sabre que salvaräs 
a Israel por mi mano, conforme has dicho». Y asi sucediö. Y levantändose 
antes de amanecer, exprimiö ei vellocino, y llenö una taza de rocio. En cambio, 
todo ei suelo estaba seco en derredor. Dijo de nuevo a Dios: «No se encienda tu 
furor contra mi si aun probare otra vez, pidiendo una senal en ei vellocino. 
Ruegote que sölo ei vellocino quede seco, y toda la tierra mojada del rocio». 

Y ei Senor lo hizo aquella noche como se lo habia pedido; y sölo en ei vellocino 
hubo sequedad, y rocio en toda la tierra. 

434. Pusose Gedeön en marcha muy de manana con todo ei pueblo 
que en derredor suyo se habia congregado, y llegö a la fuente de Harad 6 , 

1 A saber, en la llama prodigiosa del sacrificio y en la simultänea desapariciön 
del Angel. 2 Cfr. nüm. 186. 

3 En ei momento de desaparecer, sea que pronunciase estas palabras, sea que las per- 
cibiese interiormente Gedeön. 

4 Con este altar, que aun subsistia en Efra cuando se escribieron los hechos de 
Gedeön, se relaciona probablemente la confecciön del efod, que fuö origen de abusos; 
cfr. nüm. 436. El altar construldo durante la noche siguiente habia de utilizarse sölo tran- 
sitoria y provisionalmente. 

5 Cfr. pägina 425, nota 3. 

6 Acaso la misma en que acampö mäs tarde Saul (nüm. 498), en la ladera nordeste 
de los montes Gelboe y probablemente la misma que llamaron Tubania los Cruzados y que 
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no lejos del campamento de los madianitas. Por orden del Senor despidiö 
todo su ejercito, quedändose sölo con 300 hombres. 

Pues, habiendosele aparecido ei Senor, le dijo: «Mucha gente traes contigo; 
Madiän no serä entregado en sus manos, porque no se glorie contra mi Israel y 
diga: Por mis fuerzas me librö. Habla ai pueblo, y haz pregonar de manera que 
lo oigan todos: El que es medroso y cobarde, vuelvase» L Y se retiraron del 
monte Galaad y se volvieron veintidös mil hombres del pueblo, y sölo quedaron 
diez mil. Y dijo ei Senor a Gedeön: «Aun hay demasiada gente; llevalos ai agua 
(a la fuente de Harad), y alli los probare». Y habiendo bajado ei pueblo 
ai agua, dijo ei Senor a Gedeön: «Pondräs a un lado los que bebieren ei agua 
del hueco de la mano 2 ; y a otro los que doblaren la rodilla para beber. Y fue ei 
nümero de los que bebieron del hueco de la mano trescientos hombres; todo 
ei resto habia doblado las rodillas para beber. Dijo entonces ei Senor: «Con estos 
trescientos hombres os he de salvar; los restantes vayan a sus casas». Y mandö 
Gedeön que se fuesen los demäs a sus casas; pero retuvo sus viveres y sus boci- 
nas de guerra. El campamento de los madianitas estaba en ei valle. 

Aquella noche dijo ei Senor a Gedeön: «Leväntate y desciende ai campa¬ 
mento; porque los he entregado en tu mano. Y cuando oigas lo que hablan, se 
confortarän tus manos y descenderäs con mäs seguridad sobre ei campamento 
de los enemigos». Bajö, pues, con Fara su escudero hacia la parte del campa¬ 
mento donde estaban los centinelas del ejercito, cuyas tiendas cubrian todo 
ei valle; y oyö que uno de aquöllos contaba a su inmediato un sueno: «He visto 
un sueno; pareciame como que bajaba rodando un pan de cebada, cocido dtbajo 
del rescoldo, e iba a caer sobre ei campamento de Madiän; habiendo llegado 
a la tienda (del general), topö con ella, la desbaratö y echõ enteramente por 
tierra». Replicö ei otro: «Esto no significa otra cosa, sino la espada de Gedeön, 
hijo de Joas, varön israelita; porque ei Senor ha puesto en su põder a Madiän y 
todo su campamento» 3 . Oyendo Gedeön ei sueno y su interpretaciön, adorö 
ai Senor y tornö ai campamento de Israel diciendo: jAnimo, ei Senor ha entre¬ 
gado en nuestras manos ei campamento de Madiän!» 

435. Distribuyö los trescientos hombres en tres grupos; y poniendo 
en manos de cada uno una bocina y un cäntaro vacio, en cuyo interior 
habia una tea encendida 4 , les dijo: «Lo que me viereis hacer, hacedlo 

hoy se llama Ain-Djalud (Galud), es decir, fuente de Goliat. Esta mäs de 50 Km. ai norte 
de la patria de Gedeön Rb 193. 

1 Asi lo establecla la Ley ( Deut . 20, 8; cfr. nüm. 344). 

2 Esto era senal de sobriedad y moderaciön; de donde aparecia su mayor aptitud 
para la obra de Dios que la de quienes bebian a sus anchas. Zapletal (Bnch der Rich- 
ter 117) comenta asi este pasaje: Los que se arrodillaron para beber ei agua directamente 
con la boca, son los «habilidosos que apagan pronto su sed»; los otros son «los poco prae* 
ticos que necesitan mäs tiempo para saeiarse, porque fäcilmente se les eseapa ei agua de 
la mano». Estos 300 inhäbiles fueron los eseogidos para la campana, porque no atribuyese 
Israel la Victoria a sus fuerzas. 

3 Ei pan de cebada , comida del pobre, especialmente del labriego, era una iigura 
muy adecuada de Israel, despreciado, oprimido y agobiado por ei enemigo, y de su jefe 
Gedeön, cuyo eneumbramiento no pasö inadvertido a los madianitas.—El texto hebreo 
sugiere la interpretaciön del madianita: leehem significa pan y pelea; leehem seorim, pan 
de cebada; leehem schearim , lucha en las puertas//«flh'c. 5, 8): Asi como hasta ahora los 
israelitas habian sido devorados, es decir,.despojados y oprimidos por los madianitas. asi 
östos serän ahora combatidos y derrotados por aquellos (cfr. Num . 14, 9; Ps. 13, 4). El 
haber uno de los enemigos tenido este sueno, que fuö por otro interpretado, indieö a 
Gedeön que ambos hablaban por inspiraciön divina, y que ei campamento madianita estaba 
amedrentado. 

4 Los cäntaros son los recipientes en que Uevaban las provisiones de boca los despe- 
didos a sus casas. Las teas eran un tejido de materias inflamables; encendidas de antemano, 
podian ocultarse en los cäntaros, hasta ei momento de llegar de improviso ai campamento 
del enemigo; rotos entonces los cäntaros, ardian con viva llama las antorehas agitadas 
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54. VICTORIA DE GEDEÖN. SU MUERTE. [436] ludic. 7, 17-8, 35. 

vosotros». Al comenzar la segunda vigilia 1 , cuando los enemigos yacian 
en profundo sueno, vinieron los de Gedeön ai campamento de Madiän y se 
colocaron en derredor de tres puntos. Gedeön con sus 100 hombres (uno 
de los grupos) entrö por un extremo del campamento, tocö la bocina, que- 
brõ su cäntaro, blandiö su tea encendida y gritö: La espada del Senor y 
de Gedeön. Lo mismo hicieron ai punto los suyos. Entrö ei pänice en ei 
campamento de Madiän; todos daban aullidos y hirian; y en su confusiön 
volvian unos contra otros las espadas 2 . 

Diöse aviso de que volviesen los israelitas que estaban camino de su casa; 
y las tribus vecinas, levantändose como un hombre, cortaron a los madia- 
nitas la retirada por ei Jordän, de suerte que de 135000 hombres 
sölo 15000 lograron escapar. Entre otros cayeron prisioneros y fueron 
degollados dos principes de los madianitas: Oreb y Zeb . Gedeön, con un 
punado de valientes, persiguiö ai otro lado del Jordän a los dos reyes de 
los madianitas, Zebee y Salmana, que se habian escapado; cayö de impro- 
viso sobre ellos, los puso en fuga. hizolos por fin prisioneros y los matö. 

Los hombres de Israel dijeron entonces a Gedeön: «Se tü nuestro rey, 
y despuös de ti tus descendientes; ya que nos has librado del põder de 
Madiän». A los que ei respondiö: «No sere vuestro principe, ni tampocolo 
serä mi hijo, sino ei Senor (Yahve) serä quien reine sobre vosotros*. 
Mientras viviö Gedeön, o sea 40 anos, disfrutö la tierra de paz. 

436. Despues de la muerte de Gedeön, apostataron de nuevo los hijos de 
Israel y se consagraron ai culto de Baal. La misma familia de Gedeön participö 
de la apostasia 3 , lo eual fue causa de su perdiciön y de la del pueblo. Abimelec, 
hijo de Gedeön, asesinö a sus hermanos y se proclamö rey., auxiliado por los 
habitantes de Siquem. Cuando Joatam, unico que escapö de la muerte, supo la 
suerte de sus hermanos. subiö a la cumbre del monte Garizim, y a voz en grito 
expuso a los siquimitas, por medio de una fäbula 4 , la injusticia de Abimelec y 

circularmente. Creen otros que se trata de astillas resinosas, oportunamente encendidas. 
Ei griterio, las llamas y ei sonido de las bocinas sembraron ei pänico y la confusiön en ei 
enemigo. 1 Hacia las 10 de la noche; cfr. nüm. 263. 

2 Las noches son tan oscuras en los paises meridionales, que, si no hay luna, no se 
puede ver absoiutamente nada (cfr. nüm. 602; HL 1868, 147). 

3 Gedeön mandö que le diesen todas las alhajas de oro que habian tomado a los 
madianitas, 1700 siclos de oro (unos 14 Kg., segün ei patrön ligero, unos 39000 marcos 
oro, ei doble, segün ei patrön pesado), para hacer con ellas un efod, es decir: un precioso 
ornamento pontificai (cfr. nüm. 318) como ofrenda a Dios, tal vez para que lo usase ei 
sumo sacerdote y consultase ai Senor en ei Santuario de Silo, distante 10 Km., o en 
ei altar que por orden de Dios habia erigido Gedeön en Efra. Pero los hijos de este se 
sirvieron de ei, ai parecer, para ejercer ei pontificado arbitrariamente o acaso para dar 
culto a Baal. Por esto permitiö Dios la ambiciön de Abimelec, que fue causa de la ruina 
de toda la familia. Los modernos opinan que Gedeön hizo construir un idolo. Mas la 
Sagrada Escritura nada de esto indica, pues la palabra efod nunca se emplea en tal sen- 
tido; como tampoco insinüa ei Texto Sagrado que Gedeön hiciese uso indebido del efod. En 
ningün lugar se reprende la conducta de Gedeön (cfr. Hebr, 11, 32); sölo se hace menciön 
de que este efod acarreö mäs tarde la ruina de su familia, manifiestamente por culpa de 
los descendientes. La confecciön y uso del efod tienen seguramente que ver con ei «consul- 
tar ai Senor», y de aqui se explica ei empleo abusivo que de 61 se pudo hacer (cfr nüm. 318; 
Scholz, Götsendienst und Zauberwesen 97 ss.; König, Geschichte der atl Religiõn*2§l ss.; 
Rb 526; Zapletal, Das Bach der Ricliter 136 ss.). 

4 Es una de las fäbulas mäs celebres y antiguas de la literatura y la que mäs des- 
arrollo tiene en la Sagrada Escritura; porque IV Reg. 14, 9, no pasa de un bosquejo de 
fäbula sin desarrollar («El cardo enviö a decir ai cedro del Libano: da tu hija por mujer 
a mi hijo; mas las bestias del bosque del Libano pisotearon ei cardo»). 
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las calamidades que de alli resultaban: «Oidme, ciudadanos de Siquem: asi os 
oiga Dios. Fneron los ärboles a ungir rey sobre si y dijeron ai olivo: reina sobre 
nosotros. Mas ei respondiö: ^Puedo yo aeaso dejar mi grosura, de la que usan 
los dioses 1 y los hombres, y venir a ser puesto ai frente de los ärboles? Y dije¬ 
ron los ärboles a la higuera: ven y toma ei reino sobre nosotros. La cual res¬ 
pondiö: ^Puedo yo dejar mi dnlce savia y mis frutos delicadisimos e ir a ser 
promovida entre los otros ärboles? Y dijeron los ärboles a la vid: ven y manda 
sobre nosotros. La cual les respondiö: ^Puedo aeaso dejar mi vino, que es la ale- 
gria de Dios y de los hombres, y ser promovida entre los otros ärboles? Y dijeron 
todos los ärboles a la zarza: ven y manda sobre nosotros. La cual les respondiö: 
Si de veras me estableceis por vuestro rey, venid y reposad bajo mi sombra; 
y si no quereis, salga fuego de la zarza y devore los eedros del Libano.—Ahora, 
pues, considerad si haböis heeho una acciön justa e inoeente en constituir por 
rey vuestro a Abimelec. Si os habeis portado bien con Jerobaal Gedeön (v. nüme- 
ro 432) y con su casa, correspondiendo a los benefieios de aquel que combatiö 
por vosotros y expuso su propia vida a los peligros por libertaros del põder del 
Madianita, vosotros que ahora os habeis levantado contra la casa de mi padre y 
quitado la vida a sus setenta hijos 2 sobre 
una misma piedra, y establecido por rey 
de los habitantes de Siquem a Abimelec, 
hijo de una esclava suya, porque es vues¬ 
tro hermano 3 , gozaos hoy con Abimelec, 
y regoeijese ei con vosotros. Mas si 
habeis obrado perversamente, salga fuego 
de ei, y devore a los habitadores de Si¬ 
quem y a la ciudad de Mello; y de los 
moradores de Siquem y de la ciudad de Mello salga fuego y devore a Abimelec». 
Dicho esto, huyö Joatam y permaneciö oculto. Abimelec expiö su erimen, des- 
pues que hubo reinado tres anos. En una batalla contra la ciudad de Tebes 4 , 
acertöle una piedra de molino 5 lanzada por mano de una mujer y le rompiö ei 
cräneo. Nada mäs se dice de Joatam. Estaba extinguida la familia de Gedeön. 

437. Gedeön es figura de Jesucristo en lo humilde y oculto de su juven- 
tud; en ei mültiple y terrible põder de sus enemigos; en ei nümero insignifieante 
de sus partidarios; en la aparente insuficiencia de sus armas y finalmente en ei 
glorioso triunfo sobre todos los enemigos.—En ei prodigio del vellocino ven los 
santos Padres una figura de la maravillosa Encarnaciön de Cristo en ei purisimo 
seno de Maria, por aquel lugar de la Sagrada Escritura: «Descenderä como la 
lluvia sobre ei vellocino de lana y como roeio copioso sobre la tierra» 6 . «Derra- 
mad, cielos, desde arriba vuestro roeio, y lluevan las nubes ai Justo» 7 . Y des- 
pues de haber colmado de bendieiones ei aima de su Santisima Madre, ha regado 
toda la tierra con su sangre redentora y con ei roeio de su graeia. Por eso 



Fig. 58.— Molino de mano. 


1 El aeeite y ei vino sirven y alegran a Dios, en cuanto que de ellos se haee uso en 
los saerifieios. 

2 En ei Libro de los Jueces salen con frecuencia cifras elevadas como östas (cfr. 1,7; 
10, 4; 12, 9 14; tambien IV Beg . 10, 1). Probablemente no es un dato riguroso, sino una 
manera de hablar aproximada y popular, que indiea un numero elevado. Y sin duda que 
lo era ei de los hijos de Gedeön, porque de 61 se dice explicitamente «que tema varias 
mujeres». 

3 La madre de Abimelec proeedia de la tribu de Siquem. Era esclava y llegö a mujer 
seeundaria de Gedeön (ludic. 8, 33; 9, 18); por esto su hijo no era de igual condiciön que 
sus hermanos, ni tema iguales dereehos a la herencia. 

4 Hoy Tubas, 15 Km. ai nordeste de Siquem. 

5 La piedra mövil de un molino de mano (fig. 58). Compomase öste de dos piezas de 
regular tamano: la de abajo, fija; mövil la de arriba y provista de un asidero, mediante ei 
cual se le daba vueltas. Molinos de esta elase se ven todavia hoy en Oriente. 

6 Ps. 71, 6. 

7 Is. 45, 8. 



436 


54. tola. j air. 55. jefte. [438 y 439] ladic. 10, 1-11, 33. 


canta la Iglesia: «Cuando naciste tan prodigiosamente de una virgen, entonces 
se cumplieron las Escrituras; descendiste como la lluvia sobre ei vellocino, para 
redimir ai genero hurnano» L Este simbolismo tiene su razõn de ser en lo que 
representaba ei siguo de Gedeön: en ei prodigio del vellocino moströ Dios ei 
põder y bondad con que distinguia a Israel sobre los demas pueblos; ahora bien, 
la prueba mayor del põder y bondad de Dios es ei milagro de la Encarnaciõn 
del Hijo de Dios en ei seno de la Virgen Maria. 

A la muerte de Abimelec levantöse Tola, de la tribu de Isacar, para libertar 
a Israel de los pueblos que le rodeaban y fue juez durante veintitres anos. A Tola 
siguiö Jair de Galaad, quien juzgö veintidõs anos a Israel. Nada se dice de 
sus hechos. 


55. Jeftš, Abesän, Ahialõn, Abdõn 

(ludic. 10, 6 a 12, 15) 

438. A la muerte de Jair cayeron los israelitas aun mäs que antes en 
ei pecado de la idolatrla, sirviendo a Baal y Astarte y a los dioses de Siria, 
Sidön. Moab, Ammön y Filistea. Enojado ei Senor, entregölos en manos de 
los filisteos y ammonitas 1 2 . 

Los habitantes de la otra parte del Jordan fueron afligidos por espacio de 
diez y ocho anos por los ammonitas , los cuales, pasando ei rio, asolaron Judä, 
Benjamin y Efraim. Clamaron los hijos de Israel ai Senor confesando su culpa, 
y ei Senor les dijo 3 : «^No os libre siempre hasta hoy de vuestros enemigos? 
Vosotros en cambio me habeis abandonado y servido a otros dioses. Ahora, 
pues, ya no os salvare mäs.» Beplicaron ellos: «Hemos pecado, exterminanos, 
si te place; pero por esta vez salvanos». Y arrojaron de si todos los idolos y se 
convirtieron sinceramente ai Senor, ei cual tuvo compasiõn de su miseria y les 
enviõ un libertador. 

439. Vivla entonces un hombre valiente, llamado Jefte; era hijo de 
Galaad, descendiente de Manases; sus hermanos consanguineos le habian 
echado de casa privändole de la herencia 4 . Por lo cual, abandonando su 
patria, Galaad, se diõ con unos cuantos partidarios suyos a hacer incursio- 
nes contra los ammonitas en las proximidades de Galaad. Y como atacasen 
de nuevo los ammonitas, acudieron a Jefte los Ancianos, y le hicieron su 
jefe en Masfa 5 . Vanos fueron todos los intentos que Jefte hizo por via 
paclfica para mover ai rey de los ammonitas a que pusiese fin a la injusta 
opresiõn. Vino entonces ei espiritu del Senor sobre 61, y congregõ en torno 
suyo a todos los israelitas de la otra parte del Jordän. 

Antes de ir a la pelea hizo un voto ai Senor, diciendo: «Si pusieras en 
mis manos los hijos de Ammön, ei primero, sea quien fuere, que saliere 
de las puertas de mi casa, y viniere a encontrarme cuando vuelva en paz de 
los hijos de Ammön, lo ofrecere ai Senor en holocausto». El Senor entregö 
a los ammonitas en manos de Jefte, ei cual destruyö veinte ciudades, cau- 


1 Antiph. 2 in Vesp. Circumcis. Domini. 

2 Ambas opresiones fueron simultäneas, y acaso ambos enemigos obraron de comün 
acuerdo. 

3 No se dice si por medio del TJrim y Tummini del sumo sacerdote (cfr. nüm. 431) o 
mediante un ängel (como en nüm. 425) o por un profeta (como en nüm. 431). 

4 Porque no era de la misma madre, ni de legitimo matrimonio. 

5 Masfa de Galaad, la ciudad de refugio de Ramot, adscrita a los levitas 
(cfr. nüm. 887); segün ZDPV 1897 (Mitteil. n. Nachr . 66) Menara, que se eleva ai 
occidente de Gerasa a una attitud de 1000 m. con amplio panorama. Rb 257 309. 
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sando grandisimo estrago. Mas, ai volver triunfante a Masfa, saliõ a reci- 
birle su hija ünica, acompanada de sus amigas, con panderos y danzas. 
Al verla, rasgö Jefte sus vestiduras y exclamõ: «iAy! [Hija mia! jCömo 
me abates y afliges! Yo he abierto mi boca ai Senor y no puedo cambiarlo». 
Respondiö ella: «Si has dado tu palabra ai Senor, haz de mi lo que prome- 
tiste, va que te ha concedido la Victoria sobre tus enemigos. Otörgame 
esta sola cosa: döjame ir dos meses por los montes a llorar mi virginidad 
con mis companeras». Respondiöle Jefte: «Vete enhorabuena». Pasados los 
dos meses, regresö a la casa de su padre. Este hizo con ella segün habia 
prometido; mas ella no habia conocido varön L De alli vino la costumbre de 
juntarse las hijas de Israel una vez ai ano a llorar por espacio de cuatro 
dias a la hija de Jefte. 

Seis anos durö ei gobierno de Jefte 1 2 . Siguiöle Abesän, de Belen, quien 
juzgö siete anos a Israel. Tras este vino Ahialön, de la tribu de Zabulön, 
que juzgö diez anos; y luego Abdön de Efraim, ei cual ejerciö su cargo 
diez anos, que fueron de paz para los israelitas. 

440. Los santos Padres y los interpretes antiguos, siguiendo la tradiciön 
judia, entienden ei sacrificio de Jeftš en sentido literal; mientras que los 
intõrpretes modernos le dan un sentido espiritual. Y es muy dificil resolver esta 
cüestiön, que san Agustin (Quaest . 49 in Iudices) califica de «magna y ardua 
en sumo grado» 3 . Segün la interpretaciõn literal, Jefte habia prometido ofre- 
cer en holocausto la primera cosa que saliese ai encuentro (hombre o animal); 
en castigo a esta temeridad permitiõ Dios que tan maia suerte tocase precisa- 
mente a su hija; y creyendose Jefte obligado a cumplir lo prometido, sacrificö 
magnänimamente a su hija, con aquiescencia magnanima tambien de esta. 
En sentir de san Agustin, ei voto fue desatinado; pero aun mäs lo fuö ei cum- 
plimiento; y no agradö a Dios ei sacrificio, sino ei espiritu del que sacrificaba. 
Santo Tomas 4 califica este voto de locura, porque se hizo sin ei necesario dis- 
cernimiento; y la ejecuciön, de impiedad. Jefte pecö, pero puso despues remedio 
a su pecado con ei arrepentimiento. 

Analogamente otros santos Padres. Pero unanimemente alaban a Jefte y a 
su hija por ei espiritu de fe, de piedad y de magnanima abnegaciön; y en este 
hecho, como tambien en la lucha heroica y arriesgada de Jefte contra los ene¬ 
migos del pueblo de Dios, encuentran la razön de la alabanza que san Pablo 5 le 
tributa como heroe de la fe. Ven asimismo los santos Padres en su sacrificio una 
figura del de Jesucristo, ofrecido por ei Padre celestial por la salud de su 
pueblo y la de todo ei mundo 6 ; o bien consideran en la hija de Jefte un stmbolo 

1 Es decir, Jefte no dejö descendencia, porque su hija ünica muriö doncella. 

2 Cfr. 12, 7 ss. 

3 Muchos exegetas catölicos, siguiendo a Nicoläs de Lyra, interpretan espiritualmente 
ei sacrificio de Jeftõ. Entre los modernos, Reinke, Beitrcige, ete., I 421 ss.; Kaulen en 
KL VI 1288; Commentatio de rebus Iephtae (Bonn 1895); Scholz, Heilige Altertü- 
mer II 120; Zschocke, Die Bibl. Frauen 184 ss.; Hoonacker, Le veeu de Jephte 
(Lovaina 1893); Weiss, Des Gelübde Jephtes (Braunsberg 1907); Kortleitner, De Poly- 
theismo 124; TAS 1869, 533 ss. Pronüncianse por la interpretaciõn literal entre los intõr- 
pretes catölicos Hummelauer (Comm. in ludic. 219-234), Zapletal (Alttestamentli- 
ches 78 ss.; Jephtes Tochter 345 ss.; Buch der Richter 185 ss.); Schöpfer (Geschichte 
des AT 6 349 ss.); Faulhaber (Charahterbilder der bibl. Frauenwelt 134); Lagrange, 
Neteler, Vigouroux, Mader (BST XIV 565). Tambiõn los mäs de los comentaristas protes- 
tantes estän por ei sentido del sacrificio, mientras que König (Geschichte der atl Reli~ 
gion 3 233) se inclina mäs a la interpretaciõn espiritual. 

4 Summa theoL 2, 2, q. 88, a. 2 ad 2. 

5 Hebr. 11, 32; cfr. tambiõn Keeli. 46, 13 ss. 

6 loann. 11, 50 ss.; cfr. san Agustin, Quaest. in ludic. 49. 
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de la Iglesia, que Cristo, triunfador del mundo, ofreciö a Dios en holocausto 
como a una yirgen, cuando ei furor de los gentiles se enardecia contra 
los cristianos L 

441. Contra la interpretaciön literal se aduce principalmente la imposi- 
bilidad de que un hombre como Jefte, temeroso de Dios, un campeön- de 
la fe (Hebr. 11, 82 s.), poseido del espiritu de Dios, prometiese un sacrificio 
humano, tan severamente prohibido por la Ley. No encontramos en la Sagrada 
Escritura un pasaje que repruebe ei voto ni ejecuciön; tanto los sacerdotes 
como ei pueblo se habrian opuesto seguramente a un sacrificio tan cruel y con- 
trario a la Ley. La misma letra del texto indica que ei sacrificio debe entenderse 
en sentido espiritual: consagraciõn ai servicio del Santuario y renuncia perfecta 
ai matrimonio y a la descendencia, pues la expresiõn «ofrecer en holocausto» 
queda explicada (en ei texto hebreo) por la frase que le precede: «darla en pro- 
piedad ai Senor». En la intenciön de Jefte entraba la entrega a Dios, a modo de 
la entrega de los primogenitos, diezmos y nazareos, prescrita por la Ley; 
y con la frase «ofrecer en holocausto» sölo queria excluir ei rescate con dinero, 
permitido por la Ley. Todavia lo indica ei Texto Sagrado con mäs claridad en 
la peticiön de la hija: «dos meses para llorar mi virginidad»; en las palabras 
aquellas: «ei padre hizo con ella segün habia prometido y ella no conociö varön»; 
y finalmente en la siguiente observaciön: «Las hijas de Israel se reunian una 
vez ai ailo para honrar a la hija de Jefte». 

Mas estas razones no son suficientemente sölidas. Lo primero, que segün la 
letra del texto, Jefte se referia a un sacrificio «humano», pues sölo asi se 
explica aquella frase: «saliere de los umbrales de mi casa y viniere a recibirme». 
Asi han entendido ei pasaje las versiones antiguas (LXX, Vulgata: guicum- 
que). Al hacer ei voto, pensaba Jefte en un sacrificio extraordinano que le 
granjease la asistencia divina en la batalla; un sacrificio de animales, como los 
que a diario se ofrecian en ei Santuario, no estä en consonancia con la indole de 
este voto. Lo segundo es de advertir que la palabra «holocausto» (*oläh) se usaba 
solamente en ei sentido de sacrificio cruento; y no se puede probar que se 
emplease en sentido traslaticio (consagraciõn ai servicio de Dios y virginidad). 
Ni se puede demostrar, sino a lo sumo sospechar, que ya antes del destierro 
existiera y fuese posible la consagraciõn de las doncellas ai Senor. Pero la letra 
de nuestro relato no permite interpretar ei voto de Jefte en sentido traslaticio. 
Ei llanto de la hija «indica la amargura que le causaba ei haber de morir 
doncella, sin gustar las dulzuras de esposa y de raadre». Mas, si su padre 
la destinaba ai servicio del Santuario por toda la vida, podia ella muy bien 
llorar su virginidad anos enteros; de donde no se explicaria la peticiön de una 
demora de dos meses. No quiere decir ei texto que la hija de Jefte «no conociö 
varön» despues del cumplimiento del voto, sino que antes de esa fecha no lo 
habia conocido. La costumbre de llorar (y no honrar) las doncellas de Israel una 
vez ai ano a la hija de Jefte, sölo tiene sentido, de entenderse como lamento por 
la suerte nunca oida de la desgraciada victima. La consagraciõn ai servicio 
del Templo no parece motivo proporcionado para tan lügubre fiesta, y mäs si la 
entrega a Dios estaba en uso en Israel. Dificil es comprender tan crasa ignoran- 
cia de los asuntos religiosos, tanta irreflexiön y embrutecimiento en Jefte, 
ei libertador elegido por Dios. Pero ei espiritu del Senor vino sobre ei sölo para 
libertar a su pueblo, y no le preservaba — como no preservõ a Gedeön, Sansõn, 
David, ete., — de los peeados personales, de la ignorancia e irreflexiön, ni 
le elevaba sobre las ideas erröneas y costumbres depravadas de aquel tiempo, 
ni sobre todo aquello que pudo quedarle de los anos de merodeador. Jefte era, 
como si dijeramos, de la epoea del Sturm und Drang de Israel, la cual de-jõ 
huellas aun en ei culto di vino; acaso se de jara arrastrar ineonseientemente por ei 
ejemplo de los pueblos paganos veeinos, los cuales ofrecian a las divinidades los 
seres mäs queridos, cuando a ellas aeudian en demanda de algo importante. En 


1 San Crisöstomo, Hom. de Jephte. Cfr. Weiss, Messian. Vorbilder 66 ss. 



ludic. 13, 1-24 [442] 


56. LOS PADKES DE SANSÖN- 


489 


«la leyenda del sacrificio de la hija de Jefte» encuentran la explicaciön de una 
costumbre pagana ya desaparecida (sacrificio de virgenes ofrecido ai espiritn 
de la fecundidad), costumbre que pudo haberse transformado en la de las 
doncellas de Israel ya mencionada; pero esta opiniön es inadmisible. Tambien 
lo es, que en casos de apuro se hubiesen ofrecido en Israel saerificios humanos, 
«resto de la antigüedad gentilica» L 

56. Sansön 

(ludic. 18-16) 

442. Las tribus del occidente del Jordän, lindantes con los filisteos, 
fueron duramente oprimidas durante cuarenta anos por estos enemigos, 
expertos en ei arte de la guerra 1 2 . Mas ya desde ei principio de la opresiön 
se alzö contra ellos un libertador en la persona de Sansön 3 . 

Habia en Saraa 4 un hombre de la tribu de Dan, llamado Manue, cuya mujer 
era esteril. Apareciösele a esta ei Angel del Senor, y le dijo: «Estöril eres y sin 
hijos; mas concebiräs y pariräs un hijo. Mira, pues, que no bebas vino ni sidra, 
ni comas cosa alguna inmunda; ni navaja alguna tocarä la cabeza de tu hijo, 
pues ha de ser nazareo del Senor desde su nacimiento 5 , y ei ha de comenzar 
a libertar a Israel del põder de los filisteos». La mujer fue a contar la visiön a 
su marido, ei cual, lleno de alegria, pidiö ai Senor le fuese concedido ver ai hom¬ 
bre de Dios. 

Oyö ei Senor la süplica de Manue, y se apareciö ei Angel del Senor a ambos 
on ei campo y renovö la promesa. Y queriendo Manue hospedar ai Angel del 
Senor — como hiciera Gedeön 6 —, dijole ei Angel: «Por mäs que me instes, no 
comere de tu pan; mas si quieres hacer un holocausto, ofrecelo ai Senor». 
Preguntö de nuevo Manue: «^Cömo te llamas, para que, verificada que sea tu 
palabra, te honremos?» El Angel le respondiõ: ^Por quepreguntaspor mi 
nornbre, que es adorable? Tomö, pues, Manue un cabrito y las libaciones, y lo 
puso sobre una piedra, ofreciendolo ai Senor, que obra maravillas 7 . Y cuando 
subiö la llama del altar hacia ei cielo, ei Angel del Senor subiö tambien con ella. 
Lo cual visto por Manue y su mujer, ambos se postraron en tierra sobre su 
rostro. Y luego entendiõ Manue que era ei Angel del Senor, y dijo a su mujer: 
«Moriremos ciertamente, porque hemos visto a Dios» 8 . Y su mujer le respondiõ: 
«Si ei Senor nos quisiera quitar la vida, no habria recibido ei holocausto y las 
libaciones de nuestras manos, ni nos habria mostrado todas estas cosas, ni pre- 
dicho lo que ha de suceder». Llegado ei tiempo, pariö ella un hijo, a quien puso 


1 Acerca de esto vease Mader en BSt XIV 571 ss. 

2 Acerca de los filisteos cfr. nüm. 424. La opresiön durõ hasta la Victoria de Samuel. 
Los 20 primeros anos intervino Heli; a Heli siguiö Samuel. 

3 Puesto que Sansön naciö despues de comenzar ei dominio de los filisteos (ludic . 13, 
1 5; 14, 3 4), juzgö 20 anos a Israel (ludic . 15, 20; 16, 31) y muriö antes de acabar la 
opresiön (ludic, 13, 5), debiö de ocurrir su nacimiento ai principio de östa; con lo cual 
concuerda ei hecho de haber dado motivo a sus peleas con los filisteos sus primeros despo- 
sorios, tal vez cuando tema 18 anos. Su muerte debiö acaecer poco antes de acabar la 
opresiön de los filisteos. Cfr. Zapletal, Der bibl. Samson (Friburgo de Suiza 1906). 

4 Saraa, en hebreo Sofa, perteneciö primero a Judä, luego fuö adjudicada, junta- 
mente con Estaol y otras ciudades del norte de Judä, a la tribu de Dan (los. 15, 33; 
19, 41). Llämase hoy es~Sur’a; esta situada 25 Km. ai õeste de Jerusalön, unos 20 Km. ai 
norte de Beit-Djibrin o Eieuteröpolis. Cfr. Rb 325. 

5 Cfr. nüm. 342. 

6 Cfr. nüm. 431 s. 

7 Unos 700 m. ai sudeste de Saraa se ve en la ladera un altar tallado en la roca, ei 
•cual bien pudiera ser ei del Texto Sagrado. 

8 Cfr. nüm. 431. 



440 


56. PRIMRRA HAZA&A DE SANSÖN. [443] llldic. 13, 14-14, 14. 


por nombre SansönL Y ei nino creciö, y ei Senor le bendijo. Y ei esplritu del 
Senor empezõ a estar con 61. 

443. Pronto comenzö a cumplirse la promesa del Angei. Marchõ un 
dia ei joven Sansön a Tamnata 1 2 , donde viö a una mujer de las hijas de los 
filisteos, la cual le agradö. Pidiö a sus padres que se la diesen por mujer;. 
mas estos replicaron: «Pues que <;no hay mujer entre las hijas de tus her- 
manos y en todo nuestro pueblo para que vayas a tomar mujer de los 
filisteos, que no estän circuncidados?» No sablan que la cosa venla de 
Dios 3 y que Sansön buscaba coyuntura contra los filisteos. Accedieron 
por fin y fueron con su hijo a Tamnata. Al llegar a las vinas de la ciudad, 
como se ale jäse Sansön algün tanto de sus padres, saliöle ai encuentro un 
leon cachorro. El esplritu del Senor vino sobre Sansön 4 , ei cual, na 
teniendo arma alguna, despedazö ai leon (como se despedaza a un cabri- 
tillo) 5 . Mas nada refiriö a sus padres. Llegado a Tamnata, apalabröse con 
la doncella. 

Pasado algun tiempo 6 fue Sansön a Tamnata para casarse con ella; y llegado 
ai lugar donde diera muerte ai leon, examinado ei animal, hallo en su boca un 
enjambre de abejas y un panal de miel 7 ; y tomando de 61, comiö. En ei ban- 
quete nupcial habia treinta companeros 8 , que le habian dado los vecinos de la 
ciudad; dijoles Sansön: «Os propondre un enigma 9 . Si me le resolviereis dentro 
de estos siete dias del convite, os dare treinta sabanas y otras tantas tünicas;. 
mas si no, vosotros me dareis a mi treinta sübanas y otras tantas tünicas». 
Como estuviesen ellos conformes, dijoles Sansön: «Del que come saliö manjar, y 
del fuerte saliö dulzura». No pudieron en tres dias desatar ei enigma que 
les propuso 10 . 


1 Sansön, en hebreo Schimschon, de schemesch, sol, o bien Schimschom, de scha- 
mäm, ser fuerte; de aqui que para Josefo (Ant. 5, 8, 4) Sansön signifique ei robusto,. 
ei fuerte. 

2 Tamnata, en hebreo Thimna, hoy Tibne, 7 Km. ai oecidente de Saraa; pertenecia 
a la tribu de Dan (los. 19, 43), pero fuö recuperada por los filisteos. Cfr. Rb 359. 

3 El matrimonio con filistea era contra ei esplritu de la Ley, pero no estaba expresa- 
mente prohibido. Aqui «la cosa venia de Dios»; no que Sansön obrase por inspiraciön* 
divina, sino que Dios lo permitiö y dispuso para que con este motivo se manifestase la 
vocaciön de Sansön Acerca de la madre y de las mujeres de Sansön cfr. Zschocke, Die 
bibl. Frauen. 190 ss. 

4 Le animö y fortaleciö, le diö fortaleza sobrenatural. 

5 Cosa parecida hizo David (I Reg. 17, 34 ss.) y uno de sus höroes, Banaias 
(II Reg. 23, 20). Antiguamente abundaban mäs que ahora los leones en Palestina, como 
se colige del nombre de algunäs ciudades: Lebaoth o Beth-Lebaoth (es decir, leonas o casa 
de las leonas) en Judä y Simeön (los. 15, 32; 19, 6). 

6 Tal vez algunos meses y aun un ano mäs tarde, pues por regla general los desposo- 
rios duraban todo ese tiempo. 

7 En ei desierto de Arabia ei calor del verano seca los cadäveres en 24 horas tan com- 
pletamente, que permanecen largo tiempo incorruptos como las momias. Las abejas, que 
tanto huyen de la carne corrompida, podian fabricar su panal en las concavidades de uno 
de estos cadäveres, como lo hacen en los ärboles y en las hendiduras de las rocas. La his- 
toria profana nos ofrece ejemplos de lo mismo. Cuenta Herodoto (5, 14) que las abejas 
fueron a Jabrar su panal en ei cräneo del general Onesilos de Salamina, colgado fuera de 
las puertas de la ciudad por los habitantes de Amatonte. 

8 Los amigos del esposo le acompanan y entretienen y le ayudan en los preparativos 
nupciales, siempre muy prolijos y costosos. Cfr. Bauer Volksleben im Lande der 
Bibel 101 ss.; Keppler, Wanderfahrten 8-10 51 S s. 

9 Era costumbre de los pueblos antiguos, como lo es todavia hoy en Oriente, proponer 
acertijos en los banquetes de bodas. 

10 Y renunciaron a resolverlo. 
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ludic. 14, 15-15, 8 [444] 56, boda y venganza de sansön. 

Pero llegado ei dia septimo, acndieron con amenazas a la mnjer de Sansön 
y le dijeron: «Acaricia a tu marido, y persuädele que te descubra cuäl es 
ei significado del enigma. Y si no lo quisieres hacer, te pegaremos fnego a ti y 
a la casa de tu padre. ^Acaso nos haböis convidado a las bodas para despojar- 
nos?» Ya antes ella, llevada de su natural curiosidad, habia intentado saber 
ei enigma con lagrimas y echandole en cara su poco amor; mas habia recibido 
por respuesta: «No quise decirselo a mi padre ni a mi madre, y ^quieres que te 
lo diga a ti?» Mas ahora, de miedo a las amenazas de los filisteos, le atormen- 
taba en tal forma. que por fin Sansön le descubriö ei enigma. Al punto ella lo 
comunicö a sus paisanos, y antes del ocaso vinieron estos a Sansön y se 
lo resolvieron diciendo: «^Que cosa mas dulce que la miel, ni que mas fuerte 
que ei leon?» Y ei les respondiö: «Si no hubierais arado con mi becerra 1 , no 
habriais atinado con mi enigma». Entrö, pues, en ei ei espiritu del Senor, 
y fuöse a Ascalön 2 ; y matö alli a treinta filisteos 3 , a los que quitö los vestidos, y 
los diö a los que habian resuelto ei enigma. Y lleno de grande enojo, volviöse 
a la casa de su padre. 

444. Pasado algün tiempo, queriendo Sansön, pocos dias antes de la 
siega, visitar a su mujer, fue y llevöle un cabrito. Mas entre tanto ella 
habia sido dada por mujer a uno de los companeros de boda de Sansön. 
Irritado por esta infidelidad y afrenta, dijo: 

«De aqui en adelante no podran quejarse los filisteos si yo les hiciere mai». 
Y partiendo de alli, cogiö trescientas raposas 4 ; juntö unas a otras por las colas, 
y en medio sujetö unos tizones; luego echö las zorras a las mieses de los filis¬ 
teos. No sölo las mieses ya hacinadas y las que estaban por segar, sino tambien 
las vinas y los olivos quedaron reducidos a cenizas. Euojados por ello los filis¬ 
teos y queriendo apaciguar a Sansön, quemaron a su mujer y a su suegro. Pero 
irritado Sansön aun mas por tarnana crueldad, hizo un grandisimo destrozo en 
ellos, como enemigos jurados y despreciadores del pueblo de Dios. 

Despues de lo cual, se retirö y viviö en la cneva de la pena de Etam 5 . 


1 Expresiön proverbial, que significa: «si no hubieseis usado de lo mlo en provecho 
vuestro». 

2 Unos 40 Km. ai sudoeste de Tamnata, en ei litoral (cfr. nüm. 424). 

3 Enemigos de su pueblo. No los matö por vengarse, sino porque vino sobre ei ei espi¬ 
ritu de Dios, ei cual le ofreciö esta coyuntura para hacer dano a los enemigos de su pue¬ 
blo. No dice ei Texto Sagrado que llevase a cabo dicha acciön en un solo dia. Hay que 
apreciarla segün las costumbres de aquel tiempo. 

4 En hebreo schiialim, chacales, muy parecidos a las raposas y muy abundantes aun 
hoy en Palestina, especialmente en Ascalön, Gaza y Galilea. Son muy fäciles de coger. 
Andan en manadas de 200 y 300, son muy rapaces y, si han husmeado carne podrida, caen 
de noche en aldeas y ciudades. Su aullido es inaguantable. Cfr. Rb 385, 413. Acaso en 
esta ocasiön y en las siguientes ayudaron a Sansön otros que pensaban de la misma suerte. 
No dice ei Texto Sagrado que Sansön capturase de una vez los chacales, ni que los soltara 
en una manada; mayor fuera ei estrago soltando ahora aqui. luego alla algunos de estos 
animales en ei campo de los filisteos. Los tizones pudieran haber sido mechones de mate- 
rias fäcilmente combustibles, que los chacales asustados habrian llevado por los campos 
secos, incendiando todas las materias inflamables. Segün Ovidio (Fasti 4, 681 ss.), «en la 
fiesta de los cereales (en honor de la diosa Ceres) los romanos solian soltar en ei Circus 
maximus raposas con tizones atados a la cola». Las raposas son simbolo del tizoncillo 
(Kautzsch, Die Heilige Schrift des AT 396). Nada se sigue de aqui contra la historici- 
dad del episodio de las raposas. Antes por ei contrario, la existencia de hechos anälogos 
que nos refiere la historia antigua, es argumento de la realidad del nuestro. Asi cuenta 
Amiano Marcelino (18, 7) que los romanos en la guerra contra los persas asolaron con 
fuego las estepas de Mesopotamia; y refieren los historiadores ärabes que, en la guerra 
contra los mongoles, incendiaron las estepas soltando raposas hambrientas con tizones 
encendidos atados a la cola (ZA W 1911, 69). 

5 La pena Etam, a la que subiõ Sansön, no puede estar situada, como pretenden los 
modernos, en las montanas de Juda, en las cercanias de la ciudad de Etam (actualmente 
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Entonces los filisteos, entrando en la tierra de Judä, acamparon en un lugar 
que despues se llamö Lequi l . Preguntäronles los de la tribu de Judä: «^Por que 
habeis subido contra nosotros?» Y ellos respondieron: «Hemos venido para atar 
a Sansön y retornarle ei mai que nos ha hecho». Pasaron, pues, tres mil 
hombres de Judä a la cueva de la pena de Etam, y dijeron a Sansön: «^No sabes 
que los filisteos dominan sobre nosotros? ^Pues, por que les has hecho estas 
cosas?» A los cuales ei respondiö: «Como me hicieron a mi, asi he hecho yo 
a ellos» 2 . «Hemos venido, le replicaron, a atarte y ponerte en manos de los 
filisteos». Hizoles Sansön jurar que no le matarian, y dejöse atar con cuerdas 
nuevas. Al verle venir de lejos los filisteos, corrieron a su encuentro con grande 
algazara. Mas apoderöse de Sansön ei espiritu del Senor; y como suele consu- 
mirse ei lino ai fuego, del mismo modo rompiö y deshizo las ligaduras con que 
estaba atado. Y tomando la quijada de un asno, que hallo en ei suelo, matö 
con ella a mil filisteos 3 . 

Entonces cantö lleno de entusiasmo: «Con la quijada de un jumento, con la 
quijada de un pollino de asna los destroce, mate a mil hombres». Y arrojö 
la quijada; y llamö aquel sitio Ramat-Lequi, que quiere decir, altura de la qui¬ 
jada. Y acosado en extremo de sed, clamö ai Senor y dijo: «Tü has dado esta 
salud y Victoria muy senalada por mano de tu siervo; he aqui que muero de sed, 
y voy a caer en las manos de los incircuncisos». El Senor entonces abriö una 
muela en la quijada del asno 4 , y salieron de ella aguas. De las que habiendo 
bebido Sansön, confortö su espiritu y recobrö las fuerzas. Por eso se llamö en 
adelante aquel lugar «fuente del que invocö de la quijada» 5 . Y juzgö a Israel 
veinte anos en los dias de los filisteos 6 . 

445* El matrimonio con una filistea fue ocasiön de sus luchas y victorias; 
mas la uniön culpable con dos filisteas — con lo cual profanö su estado de naza- 
reo —, acarreöle la perdiciön 7 . 


Urtas o Artas), situada en las montanas de Judä, 8 Km. ai sur de Belen (II Par. 11, 6), 
sino probablemente en una ciudad o lugar de la tribu de Simeön (I Par. 4, 82), ai sur de 
las montanas de Judä, no lejos de Betogabra, o Eleuteröpolis, que significa ciudad derefu- 
gio, llamada hoy Beit-Djibrin (Beit-Gibrin). Cfr. LB II 225; Rb 155. 

1 Los filisteos habitaban en las llanuras; Eleuteröpolis estä entre los primeros montes 
de las montanas de Judä. 

2 En vez de ver en Sansön ai Salvador enviado por Dios, le hicieron culpable de la 
guerra de los enemigos de Israel y le entregaron en manos de estos. 

3 Mil, en nümeros redondos, para decir «muchisimos». La Sagrada Escritura atribuye 
ei hecho a la milagrosa protecciön divina, que fortaleciö a Sansön, cegö y confundiö a sus 
enemigos; los cuales, locos de alegria, corrieron a su encuentro, sin reparar en que iban 
desarmados. Pero sobrecogidos de terror a su vista, echaron a huir, y sucumbieron uno 
tras otro a los golpes del heroe israelita. No dice ei texto que muriesen todos, sino que 
cayeron o huyeron. 

4 Puesto que ei monte en que Sansön arrojö la quijada se llamö por este hecho 
Ramat-Leqni (altura de la quijada) o Lequi (quijada), es muy natural llamar muela o 
cavidad de la muela a alguna oquedad u hoyo de aquel monte. En hebreo se aprecia esto 
mäs claramente: «Entonces abriö Dios ei hoyo que estä en Lequi» ete., es decir, de la 
hondonada de la roca hizo brotar una fuente, que siguiö manando agua y se la llamö 
«fuente del que invoea, la cual estä en Lequi». Fl. Josefo (Aut. 5, 8, 9) haee menciön de 
esta fuente; mosträbase todavia en tiempo de san Jerönimo (Epitaph. Paulae) y aun pos- 
teriormente en las cercanias de Betogabra o Eleuteröpolis, ciudad importante edifieada 
mäs tarde en aquel lugar. Guörin se deeide por Ain el-Lekhi, entre Bittir y Ain-Karim, a 
unas dos horas de Etam. Cfr. Rb 308. 

5 En hebreo «la fuente del que invoea», la cual estä en Lequi (ludic. 15, 19). 

6 Trae aqul ei Texto Sagrado ei tiempo que desempenö ei ofieio de juez, porque des- 
puös sölo nos da cuenta de lo que haeia ei fin de esta öpoca le acarreö la ruina y la muerte. 

7 Por esto dice de öl san Ambrosio: «El esforzado y valeroso Sansön ahogö un leon, 
mas no pudo ahogar sus propias pasiones. Rompiö las ligaduras con que le ataron sus enemi¬ 
gos, pero no supo romper las de sus sensuales deseos. Diö fuego a las mieses ajenas; pero 
encendido öl mismo en ei fuego de un falso amor, perdiö la cosecha de su virtud» (Apol. 
Ravid 2, c. 8). 
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Judic. 16, 1-17 [445] 56. sansön EN GAZA. dalila. 

Fue Sansön a Gaza 1 1 ciudad de los filisteos, y pasõ la noche en casa de una 
meretriz. Guando se supo esto entre los filisteos, cercaron la casa y estuvieron 
•en acecho a las puertas de la ciudad toda la n.oche, con ei fin de matarle por la 
manana ai tiempo de salir. Mas Sansön durmiö hasta la media noche; y levan- 
tändose despues, tomö las dos hojas de la puerta, con sus pilares y cerraduras; 
y cargändoselas sobre los hombros, llevölas a la cumbre del monte que mira 
a Hebrön 2 . 

Luego de esto, enamoröse de una mujer llamada Dalila 3 , que habitaba en ei 
valle de Sorec 4 . Ofrecieron los principes de los filisteos a esta mujer una gran 
suma 5 , si lograba enganar a Sansön, arrancandole con halagos ei secreto de su 
gran fuerza, y la manera de apoderarse de 61 y atarle. 

Preguntõselo Dalila en la primera ocasiön. Mas 61 respondiö: «Si me ataren 
con siete cuerdas de nervios recientes y todavia hümedos, quedare tan debil 
como los otros hombres». Y lleväronla los principes de los filisteos siete cuer¬ 
das, como habia dicho, con las que ella le atõ, quedändose ellos en acecho 
oscondidos en la casa, y esperando en un aposento ei fin de este suc-eso. Enton- 
ces ella le gritö: «Sansön, los filisteos sobre ti». Mas 61 rompiö las ligaduras, 
como se rompe en ei fuego un hilo torcido de maia estopa. Y Dalila le dijo: 
«Mira como te has burlado de mi y no me has dicho verdad; descubreme 
siquiera esta vez con que convendria fueses atado». A lo que 61 respondiö: 
«Si fuere atado con cuerdas nuevas que nunca hayan servido, quedare debil y 
como cualquiera de los otros hombres». Atöle con ellas Dalila y, estando prepa- 
rada en ei aposento contiguo la celada, gritöle: «Sansön, los filisteos sobre ti». 
Al punto rompiö Sansön las ataduras, como hilos tenues. Como le importunase de 
muevo, dijole: «Si tejieres las siete trenzas de mis cabellos con una cinta y las 
sujetares en ei suelo con una clavija, sere sin fuerza». Lo cual habiendo hecho 
Dalila, le dijo: «Sansön, los filisteos sobre ti». Mas 61, despertando de su sueno, 
.arrancö la clavija con los cabellos y la cinta. 

Cegado por la pasiön, no sospechaba la infidelidad de aquella mujer. Acosä- 
bale 6sta un dia y otro dia, sin dejarle un momento de reposo, hasta que des- 
mayö Sansön y cayö en mortal abatimiento. Entonces, descubriendole la verdad, 
le dijo: «Nunca subiö navaja a mi cabeza, porque soy nazareo desde ei vientre 
de mi madre; si fuere rapada mi cabeza, mi fuerza se apartarä de ml, y des- 


1 Gaza (que significa la fuerte, la firme), la mäs meridional de las cinco capitales 
filisteas, se halla a 81 grados de latitud norte, en un paralelo con Hebrön y ei centro del 
mar Muerto; esta situada en una depresiön muv feraz, regada por mäs de 20 fuentes. 
Dista 5 Km. de la costa del Mediterräneo. 60 de Hebrön y 75 de Jerusalen; por ella pasa 
la gran via comercial de Egipto. LB II 374, Rb 174. 

2 Probablemente ei monte Mantar, que descuella unos 100 m. sobre las campinas cir- 
«cundantes y tiene vistas magnificas a Gaza y sus alrededores y hasta las montanas de 
Hebrön; esta situado 2 Km. ai sudeste de la ciudad. En ei se ve ei mausoleo del jeque 
Muntar, que da ei nombre ai monte. Los filisteos debieron de quedar corridos ai ver a la 
manana siguiente en la cima del monte las puertas de la ciudad (cfr. HL 1877, 42 s.). No 
■es de creer que fuesen muy grandes las de Gaza. Aun hoy son bajas y estrechas en Oriente 
las puertas de las plazas fuertes (de las iglesias y de los monasterios), para dificultar ei 
paso a los enemigos (y huöspedes indeseables). Aun asi, la acciön de Sansön supone 
extraordinario arrojo y vigor. Es una «hazana» que se puede explicar naturalmente por 
■circunstancias que no nos ha conservado la Sagrada Escritura. En si nada tiene de impo- 
sible o increible. 

3 Faulhaber, Charakterbilder der bibl. Franenwelt 110 ss. 

4 El valle de Sorec (o de las cepas) es quizä ei valle de Escol (o de los racimos) 
(cfr. nüm. 360); acaso se trata de un valle que esta entre Seraa y Betsames, llamado hoy 
Wadi es-Serak, que sale ai mar ai norte de Azoto. AB 106, Bb 349. 

5 Serian los cinco sätrapas filisteos de Gaza, Ascalön, Azoto, Accarön y Get 
(nüm. 424). Cada uno le ofrecia 1100 siclos (cfr. nüm. 298), que es una suma respetable, 
■de donde se colige que tenian extraordinario interes en apoderarse del terrible enemigo. 
Imaginäbanse que Sansön estaba en posesiön de artes mägicas, cuyo secreto debia arran- 
carle Dalila con astucia. 
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56. venganza final de sansön. [446] lndic. 16, 17-28. 

fallecere, y sere como los demäs hombres » 1 . Viendo ella que le habia descubierto 
todo su corazön, avisö a los principes de los filisteos. Vinieron estos, trayendo 
ei dinero prometido. Y como durmiese Sansön con la cabeza reclinada en ei 
regazo de Dälila. un barbero le cortö las siete gnedejas de su cabello; despues 
de lo cual gritö Dalila: «Sansön, los filisteos sobre ti». Despertöse, y creyö 
poderse librar como otras veces; pues no sabla que Dios se habia apartado de ei. 
Mas los filisteos le prendieron y le sacaron los ojos; y amarrado con cadenas, 
le llevaron a Gaza; y encerrändole en una prisiön, le hicieron moler en un 
molino de mano 2 . 

446. Yergonzosamente traicionado, cegado y humillado, tenia ahora 
ocasiön de arrepentirse y expiar amargamente su ligereza. Asi debiõ de 
suceder, pues vemos que Dios, ai crecerle ei pelo, le aceptö de nuevo como 
nazareo; y accediendo a su plegaria le devolviö su antigua fortaleza sobre- 
natural. No mucho tiempo despues 3 4 , celebrando los filisteos una gran 
fiesta en honor de Dagõn 4 por la derrota del israelita, cantaban jubilosos: 
«Nuestro dios ha puesto en nuestras manos a nuestro enemigo Sansön». 

Y cuando despuös del banquete se entregaban a una alegria desen- 
frenada, dieron orden de que fuese conducido all! ei prisionero, para que 
les sirviera de diversiön 5 . Fue, pues, traldo de su encierro y era objeto de 
entretenimiento para los filisteos, los cuales le pusieron entre las dos 
columnas en que descansaba ei edificio. Y ei dijo ai muchacho que le 
guiaba: «Sueltame, para que toque las columnas y me apoye en ellas». El 
edificio estaba lleno de hombres y de mujeres; all! se hallaban todos los 
principes de los filisteos, y como unas tres mil personas de uno y otro sexo 
que desde la terraza contemplaban los juegos que hacla Sansön 6 . Y ei, 
invocando ai Senor, dijo: « Senor Dios, acuerdate de mi y restitüyeme 
ahora mi primera fuerza, Dios mlo, para vengarme de mis enemigos de 


1 La fortaleza le venla no de los mismos cabellos, como declara Sansön, sino por ser 
la cabellera ei distintivo principal de su estado de nasareo. Era una gracia sobrenatnral 
(gratis data, como ei don de lenguas o de hacer milagros, ete.) concedida en proveeho de 
su pueblo; por lo mismo no dependia de la santidad personal de Sansön, aunque si iba 
ligada a su estado de nasareo, y Dios le privö de ella tan pronto como por su culpa hubo 
perdido ei signo externo de su consagraciön. No dice ei Texto Sagrado que le abandonara 
la fortaleza, sino Yahve, que habia heeho depender aquel don de la observancia del voto. 
Y no por haberle ereeido los cabellos reeobrö su antiguo vigor, sino por la oraciön que 
despues de tan duro castigo saliö de su änimo contrito, y porque ai ver de nuevo sus cabe¬ 
llos renovö en cierto modo ei voto. Cfr. nüm. 842 y 442; Num. 6, 8-12; Scholz, Die 
heitige Altertümer II 322. 

2 Cfr. nüm. 436. Era un trabajo muy humilde y penoso, propio de esclavos; 

cfr. Exod. 11, 5. * 

3 Cuando comenzaron a ereeer los cabellos de Sansön (Iudic. 16, 22); de donde no 
fue larga la esclavitud de öste. 

4 Es deeir, dios-pez (del hebreo dag, pez; segün los modernos de dagan, cereales, 
dios de los cereales), divinidad principal de los filisteos, asirios, babilonios, fenieios, ete., 
simbolo del agua y de las fuerzas naturales por ella vivifieadas. En las monedas fenicias y 
en los monumentos asirios se le representa con ei tronco de pez y ei busto de hombre. 
Cfr. nüm. 122 y LB II 13; Kortleitner, De Polgtheismo 277-280; Rb 515. 

5 Es deeir, para que cantase y bailase; segün otros, para hacer burla de ei. 

6 El edificio era del tipo megaron, caracteristico de la civilizaciön cretico-micenica, 
de que proeedian los filisteos. El megaron consistia en una sala precedida de un vestibulo 
sustentado en dos columnas. «Estas dos columnas de madera se podlan separar de los 
basamentos de piedra en que deseansaban, con lo cual ei edificio se desplomaba»* 
(Von Lichtenberg, Die äggpt. Eultur 2 , 1918, 144). Puede verse en Fimmen, Die hre- 
tisch-mijkenische Kultur (Leipzig 1921) 47, ei plano de un megaron de Tirinto. 
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Indic. 16 , 28-31 [ 447 ] 56 . sansön persona histörica. 

una sola ve& por la perdida de ambos ojos». Y cogiendo las dos columnas 
en que cargaba ei editicio, y asiendo la una con la derecha y la otra con la 
izquierda dijo: «Muera Sansön con los filisteos». Y sacudiendo con grande 
fuerza las columnas, cayö la casa sobre todos los prlncipes y sobre ei resto 
de la multitud que alli habia; y matö muchos mäs muriendo que habla 
muerto antes cuando vivia. Y viniendo sus hermanos con toda la parentela 
tomaron su cuerpo y lo enterraron entre Saraa y Estaol, en ei sepulcro 
de su padre Manue l . Habia juzgado a Israel durante veinte anos. 

447. Sansön es persona histörica 2 ; y aunque hay cosas muy extraordi- 
narias en su vida, ninguna lleva en si ei sello de lo increible o legendario; 
hechos anälogos encontramos en la historia. Es tan sencilla la narraciön, tan 
sobria e imparcial, como puede serlo cualquier historia fidedigna o cualquier 
otro episodio de la Sagrada Escritura. La fuerza extraordinaria de Sansön. que 
excedia a la del comün de los hombres, era un don especial de Dios. El caräcter 
del fondo y de la forma no da derecho a considerar ei relato como «leyenda 
popular». Las interpretaciones mitolögicas que se han intentado 3 (Sansön = 
= heroe solar) terminan en arbitrariedades y vulgaridades de mai gusto; y ai 
cabo, se ven obligados los criticos a reconocer en este relato un «fondo histö* 
rico». Nada de comün tiene la historia de Sansön con ei mito de Hercules, sino 
la förtaleza y la muerte del leon; y aun esta semejanza aparece del todo borrada 
en ei mito de Hercules. Los restantes once trabajos de Hercules nada tienen de 
comün con las hazanas del heroe israelita. Posible es, por lo demas, lo que ya 
los santos Padres sospecharon: que algunos rasgos de la vida de Sansön hayan 
sido oscurecidos con leyendas por los griegos, procedentes en parte de las costas 
de Palestina, y hayan sido despues utilizados en su mito de Hörcules. 

Lo extraordinario de la vida de Sansön esta en armonia con las circunstan- 
cias de la epoca, y con la misiön y destino que Dios le confiara en la historia de 
la Revelaciön. Se necesitaba un «heroe esforzado» que robusteciera en Israel ei 
sentimiento de dignidad, menguado por tan larga opresiön, y mostrase que los 
filisteos eran impotentes contra ei põder de Dios. A ello contribuyen no poco 
los rasgos «humoristicos» de la vida de Sansön, los cuales recuerdan aquel ehas- 
carrillo popular que comienza: Die Feinde werden iiberlistet , dem Spotte preis- 


1 Se ha encontrado un sepulcro entre Sar’a y Eschu’a (Saraa y Estaol), junto a 
Khörbet Aselin, antiguo «campamento de Dan» (cfr. nüm. 442), 1 Km. ai norte de Saraa. 
Actualmente es un edifieio rectangular que termina en cüpula, sombreado por dos higue- 
ras. En uno de los ängulos del interior hay un sarcöfago de piedra, con cubierta de mam- 
posteria en forma de tejado; probablemente es de origen moderno.'Sin embargo, parece 
iududable que ei mausoleo, llamado comünmente Scheikh Gherib, pero tambiön Kabr 
Schamschun (sepulcro de Sansön), esta en lugar destinado antiguamente a sepulturas, y 
bien pudiera haber estado all! la de Manuö (cfr. RL 1877, 16, nota 119). Schiek 
(ZDPV 1887, 138) eree haber encontrado ei sepulcro de Sansön en la aldea Artuf. 

2 La demostraciön detallada vöase en Kalt, Samson; eine Untersnchung des histo- 
rischen Charakters von Richt 13-16 (Friburgo 1912). Zapletal considera la historia de 
Sansön algo asi como «una epopeya hebrea»; eree que ei relato blblico se apoya en una 
«narraciön popular», en la cual «ciertos hechos estan algo aumentados». En apoyo de su 
opiniön alega «los principios fundamentallsimos de san Jerönimo» (Der bibl. Samson 833). 
En un reeiente comentario ai Libro de los Jueces habia tambiön de «rasgos populares de 
la historia deSansön» (päg. 000), pero no nos dice cuäl sea la parte verd ader am ent ehis- 
tõrica y cuales los «rasgos populares», es deeir, los adornos y las exageraciones de caräc¬ 
ter legendario. Cuanto a la alegaciön de san Jerönimo, ei papa Benedicto XV (Spir. % 
Par. 29) la rechaza en absoluto, calificändola de «falseamiento» de las palabras de este 
Padre de la Iglesia. Declara ai mismo tiempo que ei sentir de san Jerönimo acerca de la 
absoluta verdad histörica de los Sagrados Libros es «doetrina de Cristo» (ibid. 35); y toda 
otra teorla, apartamiento de las enseiianzas de la Iglesia (ibid. 27). 

3 Tambien san Jerönimo conoce estas tentativas: Ep. ad Phil. 4 (Migne, 
P. Lat XXV 609). 
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gegeben (los enemigos son vencidos con astucia, entregados a la burla). Ademäs 
Sansõn debia ser ai finalizar ei periodo de los Jueces, tanto en su persona como 
en sus acciones y aun mäs por ei resultado de su intervenciön, un resumen de 
todo ei periodo de los Jueces, un espejo en que se mirase Israel, contribuyendo 
de este modo a preparar ei periodo siguiente. Es, pues, nna imagen de Israel 
por la elecciön sin merito alguno propio, por ei estado de nazareo, es decir, por 
la consagraciõn perpetua a Dios, por ei nacimiento prodigioso. Fuerte e inven- 
cible mientras permaneciõ fiel a su estado y vocaciön, tan pronto como fue- 
infiel, Dios le abandonö, dejändole impotente, oprimido y humillado; y cuando 
arrepentido se volviö ai Senor acordandose de su estado de nazareo, recobrö la 
antigua fortaleza. El comenzõ a libertar a Israel de la opresiön de los filisteos r 
mas no pudo acabar la obra, porque sus pasiones le pusieron en manos de los 
enemigos. Tampoco Israel se librö completamente de los enemigos por las gra- 
cias concedidas a los Jueces, ni se sustrajo ai influjo del paganismo, pues sus 
pasiones frustraron los designios de Dios; necesitaba adquirir en las vicisitudes 
de la vida la educaciõn y ei temple necesarios para triunfar del paganismo y 
hacerse digno, por lo menos en su parte mäs sana, de recibir ai verdadere 
libertador y Redentor x . 

448. La muerte de Sansõn no fue un suicidio; tampoco obrö ei heroe 
israelita guiado por un ruin deseo de venganza, si bien se dirigiö a Dios pidiendo 
«una satisfacciõn por la perdida de sus dos ojos». Esto se echa de ver sin 
dificultad en ei relato biblico: 1. Sansõn obrö por impulso divino, mäs aun, con 
ei auxilio de Dios. 2. No obrö como persona privada, sino como juez y vengador 
de su pueblo y como representante caracterizado de la gloria de Dios, a quien 
los filisteos injuriaban, burländose del juez de Israel y dando culto a Dagön. 
3. Su intenciön no fue de matarse a si mismo, sino a sus enemigos. Como- 
Eleazar en tiempo de los macabeos 1 2 , como aquellos valientes de las Termöpilas, 
y como tantos otros heroes y caudillos, con justicia ensalzados, ofreciõ su vida 
voluntariamente para quebrantar ai enemigo y salvar a su pueblo. 4. Final- 
mente, con su muerte por la gloria de Dios y la liberaciön de Israel lavö las 
manchas de su vida. Por eso pudo ei apöstol san Pablo contarlo entre los heroes 
de la fe de la Antigua Alianza 3 , y decir de ei san Ambrosio, «que ai fin de su 
carrera triunfö de si mismo y moströ un valor invencible, despreciando y no- 
teniendo en nada la muerte que a todos se hace tan temible,... cerrando su vida 
con una ültima Victoria, y acabando como triunfador y no como prisionero» 

449. A pesar de sus pecados y faltas, Sansõn, segün los santos Padres, es 
figura de Jesucristo, verdadero y perfecto libertador de Israel. No en los 
pecados, sino en la vocaciön, heroismo y fortaleza y en las victorias estä 
ei simbolismo, que no puede desecharse, pese a ciertos comentarios de mai guste 
de algunos interpretes antiguos. «Obrö, dice san Agustin, como fuerte, y pade- 
ciõ como debil. Yo veo en ei la fortaleza del Hijo de Dios y la debilidad del 
hombre. En sus proezas y heroismo es figura de Jesucristo, cabeza de la Iglesia; 
pero en las demäs acciones representa ei cuerpo de Cristo; en las prudentes y 
nobles, a los que viven santamente en la Iglesia; y en las pecaminosas e insen- 
satas, a los que viven en la Iglesia como pecadores» 5 . 

En particular, echase de ver ei caräcter simbölico en ei anuncio de su con- 
cepciön y nacimiento. En la fortaleza es Sansõn figura de aquel que es ei Dios 
fuerte 6 ; como nazareo, es figura del Santo de los santos, del nazareo en ei mäs 
alto y noble sentido 7 . Como Sansõn, tambien Cristo luchõ y venciö con un arma 

1 Cfr. Rom. 9, 6; 11, 25; Gal 4, 28; 6, 16. 

2 I Mach. 6, 43 ss.; cfr. nüm. 740; san Agustin, Civ. Dei 1, 21. 

3 Hebr. 11, 32. 4 Ep. 19, n. 32 s. Virgilio fr., ai. ep. 11 aut 23. 

5 Serm. ad popul. 364, 2 ai. 107, 2 de temp. 6 Is. 9, 6; Matth. 3, 11. 

7 Matth. 2, 23. Ioann. 19, 19. II Cor. 5, 21. Hebr. 7, 26; cfr. ademäs nüm. 342; 

san Jerönimo, Comm. in Mattil, c. 2: «Nazareo significa santo; mas que ei Senor habla 

de ser santo lo atestigua toda la Sagrada Eseritura». 
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despreciable, la cruz. Fue entregado por sus compatriotas en manos de los 
enemigos, no por fuerza, sino porque El mismo lo quiso; fue atado, cegado en 
cierto modo, puesto que le taparon ei rostro; fue escarnecido y tratado como ei 
desecho de los hombres; ofreciõ la vida por su pueblo e hizo mas quebranto en 
ei infierno en su muerte que durante su vida, pues «con su muerte se arruinö la 
casa del demonio y quedö quebrantado ei senorio de la muerte, y la muerte quedö 
vencida por su muerte » 1 . Tambien arrancö Cristo laspuertas g los cerrojos y 
los llevö a cuestas a la cumbre del monte, cuando en la Resurrecciõn derribö las 
puertas de la muerte y en su Ascensiön las elevö a las alturas del cielo 2 . 

57. Pecado y castigo de la tribu de Benjamin 

(Mic. 17-21) 

450. El libro de los Jueces nos relata en un apendice dos episodios que 
acaecieron luego de la muerte de Josue, tal vez antes del primer juez. Deducese 
esto del relato mismo, pues en tiempo de los sucesos la tribu de Dan no habia 
recibido todavla porciön de tierra suficiente 3 , y era sumo sacerdote Finees, 
contemporäneo de Josue y nieto de Aarön 4 5 . Y los trae en apendice y porque no 
tienen relaciön con ei gobierno de juez alguno, siendo por otra parte demasiado 
importantes para pasarlos en silencio. 

El primero de ellos, relativo ai establecimiento de la tribu de Dan en ei 
Libano, es interesante porque nos da a conocer la porciön que cupo en suerte a 
la tribu de Dan, y aun mäs porque nos permite apreciar con cuänta facilidad se 
entregaba Israel a la idolatria. Nos relata, en efecto, que un hombre de la tribu 
de Efraim, llamado Micäs, hizo confeccionar un precioso idolo en cumpli- 
miento de un voto de su madre õ , y estableciö en su casa un culto (privado) 
abiertamente ilegal y supersticioso; para ello tomö a salario a un «levita ambu- 
lante», ei cual utilizö ei efod y ei terafim que habia mandado hacer Micas. 
Pero sucediö que cuando los danitas fueron a ocupar su nueva patria, se apode- 
raron con astucia y violencia del levita (sacerdote), establecieron ei culto del 
idolo e instituyeron sacerdotes a un descendiente de Moises y a sus hijos; 
y ei idolo siguiö entre ellos todo ei tiempo que estuvo en Silo la casa de Dios. 
Quebrantamiento tan manifiesto de la Ley, del culto de Dios y de la unidad del 
lugar — apostasia y cisma a la vez — fue posible en aquel tiempo, porque no 
habia rey (un põder Central fuerte) en Israel (cap. 17 y 18). 

El segundo episodio, un crimen espantoso de la tribu de Benjamin y que causö 
ei exterminio casi total de esta tribu, nos muestra hasta que punto habia 
penetrado ya en Israel la corrupciön cananea. La observaciön que repite ei his- 
toriador: « en aquellos dias no habia reg en Israel , sino que cada uno hacia lo 
que mejor le parecia» 6 , indica una epoca en que Israel carecia de un jefe civil 
comün, y quiere tal vez significar que los Jueces no suplian suficientemente la 
falta de una cabeza, de donde comenzö a nacer en ei pueblo la aspiraciön por un 
rey 7 ; con lo cual, este apendice nos dispone a la historia de Heli, Samuel y 
Saul (cap. 19-21). 

451. Yivia en Efraim un levita, ei cual fue a Belen a reconciliarse con su 
mujer, que le habia abandonado volviendose a la casa de suspadres. Cuando, 
logrado su propösito, regresaba a su patria con su mujer, viöse obligado a pasar 

1 San Paulino, Ep. 4 ad Sever. fr. 

- San Gregorio, Hom. in Evang. 21, 7. Cfr. Weiss, Die Messian. Vorbilder 68. 

3 Compärese 18, 1 con 1, 34. 

4 Compärese 20 , 28 con los. 22, 13; 24, 33. 

5 Segün otros se trata de la restituciön de una suma de dinero; destinada a fines 
religiosos, desaparecla de ella en cierto modo la maldiciön. Cfr. Zschokke, Die bibh 
Frauen 198 s. 

6 Mic. 17, 6; 18,1; 19,1; 21, 25 

7 I Reg . 8, 5 20; 12, 12. 
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la noche en Gabaa, ciudad de la tiibu de Benjamin 1 . No habiendo quien quisiera 
albergarles, sentäronse en la calle, hasta que acertö a pasar por alli un anciano, 
natural de las montanas de Efraim, que vivia como extranjero en Gabaa, ei cual 
les hospedö en su casa. Mientras ei levita y su mujer descansaban del viaje y 
con los manjares reparaban sus fuerzas, vinieron de la ciudad unos hombres 
disolutos, rodearon la casa con la misma depravada intenciön que antaiio los 
sodomitas 2 , y exigieron del anciano, por la fuerza que pusiese en sus manos 
ai extranjero. Inütiies fueron las süplicas del anciano; nias, por fin, dejaron en 
paz ai levita, y apoderändose de su mujer, tratäronla de la manera mäs.afren- 
tosa. Äbriendo ei levita de madrugada la puerta de la casa para buscar a su 
mujer, la encontrö muerta en ei umbral, con los brazos extendidos. Tomöla 
horrorizado, püsola sobre su asno y siguiõ ei camino hacia su patria. Llegado 
alli, partiö ei cadaver en trozos que enviö a las doce tribus de Israel, dando 
aviso del horrible crimen. 

Todos clamaron indignados: «Jamas se viö cosa igual en Israel, desde que 
subieron de Egipto nuestros padres hasta este dia; decid lo que os parece, y de 
comün acuerdo resolved que debe hacerse en este caso». Salieron 400000 gue- 
rreros de las tribus de Israel y acudieron a la asamblea del pueblo 3 , reuniendose 
en la presencia del Senor 4 en Masfa 5 . Tras breve deliberaciön enviaron mensaje- 
ros que dijesen a la tribu de Benjamin: «^Cömo se ha cometido entre vosotros 
maldad tan detestable? Entregad los hombres de Gabaa, esos hijos de Belial 6 que 
cometieron tamano crimen, para que mueran, y sea quitado ei mai de Israel». 
Los benjaminitas no quisieron dar oidos ai mensaje de sus hennanos los hijos de 
Israel, sino acudieron en nümero de 25000 hombres en auxilio de la ciudad 
de Gabaa, la cual por su parte contaba con 700 hombres muy esforzados, que 
lo mismo peleaban con la izquierda que con la derecha, y tan diestros en ei 
manejo de la honda, que no erraban ei tiro a un cabello. 

Salieron las once tribus a campana y vinieron a la casa de Dios, es deeir, 
a Silo 7 , donde consultaron ai Senor quien debia ser su caudillo. Respondiöles ei 
Senor: «Judä serä vuestro caudillo». Marcharon, pues, de manana y acamparon 
junto a Gabaa. Pero confiaron demasiado en la superioridad de sus fuerzas, y 
comenzaron ei asalto de la ciudad con demasiada precipitaciõn y sin las debidas 
precauciones, por lo que perdieron 22000 hombres. Consultaron de nuevo aDios 
con süplicas y lägrimas, y se lanzaron a la pelea. por mandato del Senor; mas 

1 Gabaa, tambišn Gabaat (hebr. Gibea), ciudad natiga de Saul, probablemeute Teil 
es-Soma de hoy, junto a Tuleil el-Ful, 6 Km. ai norte de Jerusalen, 8 */ s Km. ai sur de 
Rama. ZDPVXXX II1-37. Acerca de los distintos Gabaa vüase nüm. 421. 

2 Cfr. supra nüm. 155. 

3 No quiere esto deeir que todos tomasen parte en la asamblea—lo cual, por otra 
parte, tampoeo era posible—, sino que ei total de los hombres de armas que las tribus 
enviaron a Masfa ascendla a 400000, mientras que Benjamin sölo pudo disponer de 26000. 
Un dato anälogo encontramos en I Eeg. 11 , 8 (cfr. nüm. 472), donde evidentemente se 
trata de una «revista»; lo mismo se puede deeir de I Par. 12, 23 ss , donde «probable- 
mente se haee a ojo ei recuento de los guerreros representados (en Hebrön) por los Ancia- 
nos y su numeroso acompanamiento». 

4 Es deeir, a un asunto del Senor, para vindiear su gloria y la de su santa Ley. 
Acerca de esta expresiön cfr. nüm. 421. 

5 No la de Galaad (cfr. nüm 439L Trätase aqui probablemente de la actual Scha- 
fat, 4 Km. ai norte de Jerusalen; pero tambiün pudiera referirse ei texto a Nebi Sa tu¬ 
lvil (AB 77). Masfa (que signifiea atalaya) era nombre muy comün en la regiõn monta- 
nosa (Cfr. Rb 257). 

ü La palabra \iebrea, beliyaal signifiea «sin yugo»; segün otros, «sin proveeho»;*de 
donde «hijos de Belial» quiere deeir hombres sin freno, ruines, vulgares, inütiies e indig- 
nos, algo asi como «hijos del diablo» (cfr. Ierem. 2, 20; II Cor. 6, 15; Ioann. 8, 44; 
Ad. 13, 10; I Ioann. 3, 10). 

7 En hebreo «a Betel» (Beth-El, casa de Dios, cfr. nüm 179). Estaba 15 Km. ai norte 
de Masfa y de Gabaa; 15 Km. ai norte de Betel se hallaba Silo. Como lugar mäs cüntrico, 
se dispuso que ei sumo saeerdote Fineüs viniera a Betel con ei Arca de la Alianza 
(Iudic. 20, 27 s.). 
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en este segundo ataque perdieron 18000 hombres. Por tercera vez acudieron 
a la casa del Senor. Lloraron, ayunaron todo ei dia, ofrecieron holocaustos y 
victimas pacificas y consultaron por tercera vez ai Senor* si debian intentar un 
nnevo asalto. Respondiöles ei Senor: «Salid, qne manana los entregare en 
vuestras manos». 

Los hijos de Israel pusieron emboscadas alrededor de la ciudad de Gabaa, 
y se dirigieron por tercera vez contra Benjamin. Y como los benjaminitas hicie- 
sen una salida audaz, las tribus simularon una fuga, con lo cual consiguieron 
alejar de la ciudad a los sitiados; salieron entonces los emboscados, acordonaron 
a los benjaminitas, mataron 25000 de ellos, eonquistaron y redujeron la ciudad a 
cenizas y asolaron tambien las demäs ciudades de Benjamin. De toda la tribu 
sõlo quedaron 600 hombres, los cuales fueron a refugiarse en la pena de 
Remmön 1 , en ei desierto. 

Mas ahora comprendieron los hijos de Israel que habian vengado con exceso 
ei crimen de Benjamin, y tuvieron gran pesar por la desgracia de aquella tribu. 
Fueron a la casa del Senor a Silo 2 , lloraron con grandes lamentos y dijeron: 
«(jPor que, Senor Dios de Israel, ha acaecido esta calamidad en tu pueblo, que 
una de las tribus fuese hoy quitada de entre nosotros?» Y ofrecieron holocaustos 
y victimas pacificas ai Senor. Luego enviaron mensajeros a los que se habian 
refugiado en ei desierto, ofreciendoles paz 3 . Vinieron estos y reedificaron poco a 
poco sus ciudades destruidas; y Benjamin fue creciendo de nuevo hasta hacerse 
una tribu fuerte. 

452. El caräcter rudo y sensual del pueblo israelita, ei peligro de embrute- 
cimiento mõral en aquella epoca de completo desorden, y tambien la prescripciön 
terminante de la Ley 4 , exigian se castigase con todo rigor la infamia sin nombre 
<de Gabaa, y la altaneria con que la protegieron los benjaminitas, resistiendo a la 
voz de Dios que tan claramente hablaba por boca de todo ei pueblo. Pero sucediõ 
lo que suele en casos semejantes: hubo de por medio pasiones y venganzas per¬ 
sonales que mancharon la conducta del pueblo, justa en si. Este y otros desma- 
nes que de ahi resultaron, relata la Sagrada Escritura tal como acontecieron, 
pero sin aprobarlos, antes reprobandolos abiertamente con estas palabras: «En 
aquellos dias no habia rey en Israel, sino cada uno hacia lo que mejor le parecia»; 
eomo si dijese: no hubieran acaecido tamanos desmanes bajo ei gobierno orde- 
uado de un jefe comün. 


58. Rut 

453. El libro de Rut, que abarca sölo cuatro capitulos, es una preciosa 
historia de un suceso que se desarrollö entre Rut, Noemi y Booz en tiempo de 
los Jueces.—Es interesante este libro, porque nos describe los nobles ascendien- 
tes de David y nos da por contera la genealogia de este; pero lo es de una 
manera especial, porque nos ensena como una pagana, natural de Moab 5 , pueblo 

1 Actualmente la aldea de Rummõn, 6 1 I% Km. ai oriente de Betel, casi 14 Km. ai nor- 
deste de Gabaa, en la cumbre de un monte cõnico (AB 94; BA 10, Rb 313). No confun- 
dirlo con Geth-Remmon en la tribu de Dan; acerca de öste cfr. Rb 184. 

2 «En Silo» no se lee en ei texto hebreo. Aili estaba seguramente entonces la «casa 
•de Dios», es decir, ei Tabernäculo (cfr. nüm. 418), pero ei Arca de la Alianza habia sido 
llevada a Betel; cfr. pägina 448, nota 7. 

3 Como las demäs tribus se habian comprometido con juramento a no dar sus hijas 
por mujeres a los benjaminitas (21, 1), les fueron entregadas a östos las 400 doncellas de 
Jabes de Galaad (frente a Bethsean, «a seis miilas romanas de Pella, en ei camino 
de Gerasa»), por no haber tomado parte esta ciudad en la vindicta; por la misma razõn 
fue, ademäs, destruida Jabes de Galaad (Rb 208). A los demäs benjaminitas les permitie- 
ron raptar las doncellas que habian acudido a una fiesta que se celebrö en Silo. 

4 Lev. 18, 17; cfr. Dent. 13, 9 13; 17, 12; 22, 22. 

5 Por su hostilidad no se le admitiõ en ei pueblo de Dios ni aun a la däcirna generaciön 
(Deut. 23, 3). Pero esto sölo se aplicö a los hombres; en ello no iba encerrada la prohi- 

«biciön de contraer matrimonio con moabitas; ademäs Rut habia renunciado a la idolatria. 
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58. ELIMELEC, NOEMI, ORFA Y RUT. [454] Ruth 1, 1-16. 


enemigo, por la fe en ei verdadero Dios y por su amor ai pueblo escogido fue 
incorporada a Israel, llegando a ser määre de la estirpe del gran rey David y 
por tanto del Mesias.—Es muy adecuada la colocaciön de este librito entre ei de 
los Jueces y los de los Rey es f por ser como un paso a la historia de David y 
de su descendeneia. Opinan muchos que ei Libro de Rut fue primitivamente un 
apendice del de los Jueces> y la historia en aquel contenida, una de las tradicio- 
nes recopiladas en este; la hipõtesis tiene gran verosimilitud, sin que haya 
argumento decisivo en contra.—El autor del libro nos es desconocido. La tradi- 
ciön judia lo atribuye a Samuel. Mas en su forma actual (con la tabla genealö- 
gica) no pudo redactarse antes del reinado de David. La epoca en que sucediõ lo 
que cuenta este librito es tan imprecisa como la de su composiciõn. Pero ninguna 
de las dos cuestiones empece la credibilidad del contenido, pues todo depende 
en definitiva del fin que se propuso ei autor y de la fidelidad de la tradiciön en 
que se apoya ei relato. La crltica moderna, fundandose en algunas peculiarida- 
des lingüisticas, en los discursos de los interlocutores, sobre todo en ei 
pasaje 4, 7 que äiude ai Deut. 25, 9 y en «criterios internos», defiende que 
ei libro se compuso despues del Destierro; y descubre en ei cierta tendencia 
a «exponer la sabia doctrina de que no todas las mujeres extranjeras estaban 
destinadas a la perdiciön», tendencia muy opuesta ai despiadado rigor con que 
Esdras pretendia evitar los matrimonios mixtos (con mujeres paganas). Ahora 
bien, esta doctrina debiera apoyarse en alguna tradiciön histõrica acerca de la 
madre de la estirpe de David, «pues una fabula habria encontrado manifiesta 
oposiciön, sin conseguir demostrar lo que ei autor se propuso» l . Sin base histö- 
rica, no se le hubiera ocurrido ai escritor dar aseendencia moabita a la casa de 
David. Merece, pues, credito nuestro librito, aunque haya sido compuesto 
en epoca posterior. 

454. Sucediö una vez, en aquellos tiempos en que Israel era gober- 
nado por Jueces, que una gran hambre sobrevino en aquella tierra; por lo 
que un hombre de Belön, llamado Elimelec, se fue con su mujer Noemi y 
sus dos hijos a morar en ei pais de Moab 2 . All! muriö Elimelec. Sus hijos 
tomaron por mujeres a dos moabitas, llamadas Orfa y Rut. A los diez anos 
murieron los dos hijos; por lo cual Noemi resolviö volverse con las dos 
nueras a su patria, pues oyö que Dios habla vuelto sus ojos hacia su 
pueblo dändole alimentos. 

Habiendo andado un largo trecho dijo Noemi a sus dos nueras: «Id a la 
casa de vuestra madre; ei Senor tenga con vosotras misericordia, como 
la tuvisteis vosotras con los difuntos y conmigo». Ellas comenzaron a 
llorar a gritos y dijeron: «Contigo iremos a tu pueblo». A las cuales 
replicö: «Volveos, hijas mlas; ^para que venir conmigo? Yo soy pobre y 
vuestra necesidad me habria de causar todavla mayor aflicciön». Entonces 
lloraron todavla mäs amargamente. Resolviöse por fin Orfa; y despidiön- 
dose de su suegra se volviõ a su patria. Mas Rut se quedö con ella y le 
dijo: «A doquiera que fueres he de ir yo; y donde tü morares he de morar 
yo igualmente. Ta pueblo es mi pueblo y tu Dios es mi Dios 3 . En la 
tierra donde fueres sepultada all! he de morir». 


1 Sellin, Einleitung 2 188. 

2 Al otro lado del Jordän, ai sur del rio Arnõn. Ar-Moab, Capital moabita, dista de 
Belšn 60 Km. en llnea reeta; ya se vaya por ei norte del mar Muerto, ya por ei sur, se 
puede llegar a ella en 30 horas. Lo que ei Libro de Rut cuenta de Elimelec «se repite cada 
dia en la actualidad. Los fellahs que no pueden ganarse ei pan en Cisjordania, van con toda 
su familia en busea de trabajo a Moab, y generalmente lo eneuentran» (Kath 1909 II 344j. 

3 Viendo la sabidurla y virtud de Noemi, habia llegado a convencerse de que su reli- 
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No quiso insistir mäs Noemi; y juntas siguieron camino de Belön. 
Luego que entraron ea la ciudad, se esparciö entre todos la fama; y decian 
las mujeres: «Esta es aqnella Noemi». Pero esta les dijo: «No me llameis 
Noemi *, sino Mara \ porque el Todopoderoso me ha llenado en extremo 
de amargura. Sall llena 3 , y el Senor me ha hecho volver vacia». 

455. Por aquellos dias comenzaba la siega de la cebada. Dijo, pues, 
Rut a su suegra Noemi: «Si lo mandas, ire ai campo a recoger las espigas 
que escaparen de las manos de los segadores, donde quiera que hallare 
gracia con algün padre de familias que use de clemencia conmigo» 4 . Y ella 
respondiö: «Anda, hija mia». Marchöse Rut, y Dios dispuso que fuese a 
recoger espigas ai campo de Boog b , hombre rico, de la parentela de 
Elimelec. Y he aqui que el mismo Booz llegö ai campo y dijo a los sega¬ 
dores: El Senor sea con vosotros ; a lo que respondieron: «El Senor te 
bendiga» 6 . Y habiendo visto a Rut dijo ai mayoral de los segadores: «<;De 
quiön es esta muchacha?». Respondiöle aquel: «Esta es aquella moabita 
que vino con Noemi del pais de Moab. Me suplicö la dejäsemos recoger las 
espigas que se fuesen quedando deträs de los segadores; y desde la manana 
hasta ahora se estä en el campo, y ni por un momento se ha vuelto 
a su casa». 

Y Booz dijo a Rut: «Oye hija, no vayas a otro campo a espigar, ni te 
apartes de este lugar; sino jüntate con mis muchachas, y donde segaren, 
siguelas. Porque he dado orden a mis criados que nadie te inquiete; y 
cuando tuvieres sed, vete ai hato y bebe del agua que beben tambien 
mis criados» 7 . 

Ella entonces, inclinando su rostro hasta la tierra, le hizo una profunda 
reverencia, y dijo: «^De donde a mi esta dicha de haber hallado gracia en tus 
ojos, y que te dignes de saber quiön soy, siendo una mujer extranjera?» A la 
cuäl el respondiö: «Me han contado las cosas que hiciste con tu suegra despues 
de la muerte de tu marido, y que has dejado a tus parientes y la tierra en que 
naciste y te has venido ai pueblo que antes no conocias. El Senor te premie 
conforme a tus obras, y recibas un cumplido galardön del Senor Dios de Israel, 
a quien has venido y debajo de cuyas alas te has acogido». Y siguiö diciendo 
Booz: «Cuando fuere hora de comer, vente aqui y come del pan y moja tu bocado 
en el vinagre». Sentöse, pues, ai lado de los segadores, y el mismo Booz le pre- 
sentö la polenta 8 . Comiö ella y se saciö y guardö las sõbras. Y levantändose de 


giön era la ünica verdadera, y su Dios el verdadero, y no los abominables fdolos de los 
moabitas. 

1 Es decir, graciosa, agradable. 

4 Amarga, atribulada. 

3 Rica, no en bienes y haciendas, sino por tener marido y dos hijos; pobre, es decir, 
sin marido e hijos, viuda sin hijos. 

4 Segün la Ley de Moisös (cfr. nüm. 844), los pobres tenian este derecho; sin embargo, 
los propietarios tacanos solian escatimärselo y aun estorbärselo. 

5 Mu&strase esta heredad entre Beit-Sahur y Deir er-Rawat, en Wadi el-Cherbe, 
20 minutos ai oriente de Belön. 

6 Förmula de saludo usada aun hoy entre los bedulnos. Segün Ps. 128, 8, parece ser 
öste el saludo de la gente ocupada en recoger la cosecha; pero tambi&n en otras circuns- 
tancias se saludaban de este modo (cfr. Judic. 6, 12; I Par. 22, 11). 

7 Una mezcla de agua y vinagre, bebida que refresca y apaga la sed en el calor del 
verano (2, 9 14). 

8 Trigo tostado, o un caldo preparado con 61. 
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alli siguiö recogiendo las espigas hasta ei atardecer. Booz habla dado orden a 
sus criados diciendo: «Echad de propösito algunas espigas de vuestras gavillas, 
para que pueda recogerlas sin rubor». 

Cuando por la tarde sacudiö con una vara las espigas recogidas en ei campo, 
se hallö con cerca de un efi 3 de cebada. Llevöselo a su suegra, como tambien 
las sõbras de la comida que habia guardado, y le refiriö lo que durante ei dia le 
habia acontecido. Entonces exclamö Noemi: «Bendito sea del Senor ese hombre; 
pues la misma voluntad que tuvo a los vivos, la conserva todavia a los difuntos 1 2 . 
Ese hombre es pariente nuestro». Y habiõndole dicho Rut que Booz le habia 
dado permiso para espigar siempre en su campo, aconsejõle Noemi que asi lo 
hiciera; como en efecto sucediö hasta ei fin de la siega. 

456. Tras esto pensö Noemi en ei porvenir de su nuera; y por medio 
de Rut hizo presente a Booz 3 ei deber que, segün la Ley, tenia de tomar 
por mujer a la viuda de su hermano (pariente) 4 . Respondiö Booz: «Hija, 
bendita seas del Senor, que has excedido tu primera bondad 5 con esta de 
ahora; porque no has ido tras los jövenes, pobres o ricos. Toda la ciudad 
sabe que eres mujer virtuosa». 

Tomö, pues, Booz por mujer a Rut, El Senor bendijo su matrimonio y 
les diö un hijo. Con este motivo venian las mujeres de Belen a Noemi y le 
decian: «Bendito sea ei Senor, que ha dado a tu familia un heredero, para 
que tengas alguien que consuele tu änima y sea ei sosten de tu vejez. 
Porque tu nuera, que le ha parido, es para ti mucho mejor que si tuvieras 
siete hijos». Pusieron por nombre ai nino Obed; fue padre de Isai, padre 
de David, de cuyo linaje habia de nacer ei Redentor. 

457. En esta narraciõn parece como que luchan por la paima de la virtud 
Noemi, Rut y Booz: temor de Dios y tierna piedad, amor y fidelidad de parien- 
tes, diligencia, modestia y caridad magnänima se encuentran unidas formando 
una magnifica corona.— En armonia con estas virtudes, vemos como la divina 
Providencia lo dispone todo con amor, y recompensa largamente aqui abajo las 
virtudes.—Pero ei objeto de esta historia es de mayor alcance; porque nos hace 
ver como una pagana es incorporada ai pueblo de Dios, y por su fiel entrega ai 
Senor llega a ser madre de aquel que habia de venir para redimir a los pecadores, 


1 Unos 36 litros, es decir, alrededor de 30 Kg. de eebada (cfr. nüm. 152). 

2 Es decir, la misma benevolencia que tuvo para con Elimelec y sus hijos, la ejerce 
hoy con la viuda. 

3 Relätase en ei capituio 3 con tanta ingenuidad la manera como se puso por obra ei 
consejo de Noemi, que apriori no cabe sospechar la menor inconveniencia. Esta en armo- 
nia con las costumbres e ideas de aquel tiempo y con las circunstancias de los personajes 
que en eilo intervinieron, por lo que no merece reprensiön la conducta de Noemi y Rut, 
aunque tampoco debe imitarse. Rut va de noche y sin testigos en busca de Booz que esta 
durmiendo en la era (ai aire libre); despuös de despertar su interös, le implora protecciön, 
invocando ei parentesco que les une. Booz no se escandaliza de la conducta de Rut, antes 
ai contrario, elogia su virtud y prudencia y toma con interes ei asunto, como se cuenta 
en ei capituio 4. Trätase, pues, de recordar a Booz la obligaciön y moverle a que renun- 
cie a sus derechos. Eilo sucediö en ei portal de la ciudad, ante testigos y con ei ceremo- 
nial acostumbrado en estas ocasiones, descrito en 4, 7 de la siguiente manera: «Era eos- 
tumbre en Israel entre parientes, que cuando uno cedia su dereeho a otro, para que la 
cesiön fuese valida, se quitaba ei calzado y däbaselo a su pariente. Este era ei testimonio 
de cesiön en Israel». Despues que Booz «entrö en posesiön de todo lo que habia sido de 
Elimelec» conforme a las formalidades del dereeho (4, 9), declara que toma por mujer a 
Rut, para cumplir las preseripeiones de la Ley (Deut. 25, 5-10). 

4 En todo rigor, Booz no estaba obligado a esto, porque no era hermano de Elimelec 
(cfr. nüm. 343); pero le movieron a eilo la virtud de Rut y ei amor a Elimelec. 

5 Para con tu marido y tu suegra. 
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judios y paganos, y para unirlos a todos en nn pueblo de DiosL—Noemi, en su 
duelo, es imagen de Maria Santisima, que despojada de su divino Hijo podia 
decir con razön: «No me llameis Noemi, la hermosa (o Maria, la gran Senora), 
sino Mara, la llena de amargura (la Madre Dolorosa)» 2 . 


59. Samuel 

(I Eeg. 1-7) 

458. Al libro de Rut siguen en la versiön latina los cuatro libros de los 
Reyes. Los dos primeros, que forman un todo completo, se llaman tambien 
Libros de Samuel d } por haberse admitido que fue Samuel quien escribiö la mayor 
parte del primero de ellos, o por ser dicho profeta ei protagonista de los hechos 
que en ei se narran. Tratan estos dos libros del establecimiento y de la consolida- 
ciön de la dinastia davidica. El libro primero cömienza con la historia de Heli y 
Samuel, en cuya epoca se preparö ei advenimiento de la monarquia, y nos cuenta 
la historia de Saul hasta su muerte. El segundo libro se refiere por entero ai 
reinado de David.-—-El autor humano nos es desconocido; mas no cabe dudar 
que esta historia fue escrita por mano profetica, y ciertamente luego de la divi- 
siön del reino. La unidad de toda la obra nos obliga a admitir un escritor ünico, 
que tuvo a su disposiciõn notas de Samuel y de los profetas Natän y Gad 4 , 
contemporaneos de David. Los eriticos enemigos de la Revelaciön no han podido 
encontrar en estos libros un punto de apoyo que les permita separar distintas 
fuentes como en ei Pentateuco, y por eso fluctüan en sus opiniones, y va cada 
uno por su lado. La autenticidad histörica de los libros de Samuel, a los euales 
aluden frecuentemente los Salmos y los escritos del Nuevo Testamento, no puede 
impugnarse con argumentos sölidos. La misma critica moderna reconoce que la 
redacciön de la mayor parte de la historia de David es tan prõxima a los suce- 
sos, como muy pocos de los capitulos del Antiguo Testamento; que la historia 
ha sido tomada de documentos autenticos y de tradiciones recientes y fidedig- 
nas; y que pinta con admirable fidelidad, verdad y originalidad, epoca, lugar, 
sucesos y caracteres. Pero ei lado religioso de estos libros y la dependencia 
causal de los hechos son piedra de escändalo para ellos; por lo cual se lanzan a 
caza de «contradicciones» e «interpretaciones caprichosas». La soluciön deestas 
contradicciones estä en la reeta interpretaciön o en -ei restablecimiento del texto 
hebreo alterado (cfr. nüm. 479 y 483 5 ). La descripciön es magistral 6 ; san 
Jerönimo pondera la riqueza de imägenes y ejemplos y reeomienda la leetura de 
los libros de Samuel entre todos los libros histõricos del Antiguo Testamento 7 . 

459. En los tiempos del sumo saeerdote Heli 8 vivia en Rama- 

1 Cfr. Tamar y Raab (nüm. 408 y 422); lo mismo se puede decir de Betsabee 
(cfr. nüm. 539). 

a Acerca de Noemi y Rut cfr. Zschokke, Die biblische Frauen 203 ss. 

3 Cfr. ei comentario de Schlögl, Die Bücher Samuels (Viena 1904), y P. Dhorme, 
Les livres de Samuel (Paris 1910); Schulz, Die Bücher Samuel (2 tomos, Müns¬ 
ter 1919 y 1920). 4 Cfr. I Par . 29, 29. 

5 Cfr. ZKTh 1910, 588; 1911, 118 y 151; 1914, 311; Hagen, Introdnc . 
Comp. 6 n. 307. 

6 Schulz, Ersählnngskunst in den Samuelbüchern, en BZF\ I 6/7 (1923). 

1 Prolog, galeatus y Ep. ad Paulirum. 

8 El pontifleado correspondia, segün la Ley, ai hijo mayor de Aarön, Eleazar, y a 
los deseendientes de öste. Asi, en los primeros 300 anos oeuparon ei cargo Finees, hijo de 
Eleazar, y despuös de öl Abisue, Bokki, Ozi, entre otros que no se nombran. Mas tarde, 
per razones que no conocemos, pasö ei cargo a Heli, deseendiente de ltamar, hijo menor 
de Aarön. A Heli, cuyos hijos murieron peleando contra los filisteos, sueediö su nieto 
Aquitob; a öste, su hijo Aquias o Abimelec (a no ser que Aquimelec hubiese sido hermano 
menor y sueesor de Aquias); a Aquias, su hijo Abiatar, ünico que eseapö de la matanza de 
Saül en Nobe, huyendo con ei efod ai bando de David (I Eeg. 14, 3; 21,1; 22, 9 ss.; 30, 7; 
nüm. 489 s.). Saül hizo sumo saeerdote a Sadcc, de la linea de Eleazar, mandö cons- 
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ta pequena ciudad de las montanas de Efraim, un hombre llamado 
Elcana. Ana, su mujer, no tenla hijos; por lo que estaba en extremo afli- 
gida 2 . En una de las tres grandes fiestas del ano subiö. como de costum- 
bre, con su marido ai Tabernäculo del Senor, a Silo. Su marido celebrö 
con ella ei banquete del sacrificio; mas ella se puso a llorar y no quiso 
probar bocado. Dljole entonces Elcana: «Ana, <:por que se aflige tu cora- 
zön? ,:No soy ,yo para ti mejor que diez hijos que tuvieses?» Mas ella fue 
ai Tabernäculo en una hora en que Heli estaba sentado a la puerta del 
mismo; y con muchas lägrimas suplicö ai Senor y le hizo un voto diciendo: 
«[Senor de los ejärcitos! si te acordares de mi y dieses a tu esclava un 
hijo varön, te lo consagrare por todos los dias de su vida, y no pasarä 
jamäs navaja por su cabeza» 3 . 

Heli, que habia advertido ei movimiento de sus labios, pero no habia 
oido su voz—pues ella oraba sölo en su corazön—, tüvola porjebria y la 
insultö. Mas ella respondiö humildemente: «No es asi, senor mio; porque 
soy una mujer muy desgraciada, y no he bebido vino ni cosa que pueda 
embriagar, sino he derramado mi aima en la presencia del Senor. No ten- 
gas a tu sierva como a una de las hijas de Belial; pues por la magnitud de 
mi dolor y de mi tristeza he hablado hasta ahora». Dijole entonces Heli: 
«Vete en paz; ei Dios de Israel te conceda la peticiön que le has hecho». 
Enese Ana consolada; comiö, y ya no se viö melancölico su semblante. 

460. A su tiempo pariö un hijo a quien puso por nombre Samuel 4 . 


truir otro efod, como antes Gedeön (nüm. 436), y llevö ei Tabernäculo y ei altar de los 
holocaustos a Gabaön (cfr. nüm. 412 y 418), donde ejerciö Sadoc ei pontificado. David le 
confirmö en su dignidad y oficio (I Par. 16, 39; cfr. 6 , 4 ss., 50 ss.); pero conservö tam- 
biön a Abiatar, tataranieto de Heli, de la linea de Itamar, y probablemente le puso ai 
frente del servicio del Arca de la Alianza en Siön; de esta suerte hubo a la vez en ejerci- 
cio dos sumos sacerdotes de las dos ramas de Aarön (II Beg. 8 , 17; 15, 24 ss.; 17. 15; 
19, 11; 20, 25). Al mismo tiempo que Abiatar ejerciö tambien ei pontificado uno de sus 
hijos, Aquimelec, ya porque ei padre fuese anciano, o ya que la enfermedad no le permi- 
tiera ejercer las funciones de su oficio (II Beg. 8 , 17. I Par. 24, 3, 6 , 31). Mas habiön- 
dose conjurado Abiatar con Joab contra Salomön, depüsole öste del cargo, quedando ünico 
sumo sacerdote Sadoc, de la linea de Eleazar (III Beg. 1, 7 ss., 25-44; 2, 22 ss.; 
cfr. Fl. Josefo, Ant. 5, 11, 5; 8 , 1, 3). 

1 Bamata o Baina (altura) es probablemente distinta de Rama de Benjamin 
(nüm. 427). Segün san Jerõnimo es Arimatea o Armathem-Sophim, no lejos de Diös- 
polis (Lyada), patria de Jose de Arimatea, actualmente Ramleh (cfr EL 1901, 160). 
Segün tradiciõn corriente, es la actual aldea Nebi Samwil (es decir, Profeta Samuel). 
situada en ei monte del mismo nombre, a cinco minutos de la cumbre, que es ei punto mäs 
elevado de las montanas de Judä (914 m. sobre ei nivel del Mediterräneo), 8 Km. ai 
noroeste de Jerusalen. Los Cruzados llamaron a esta cumbre Mons gandii , porque no lejos 
de ella (en Biddu) comenzaba a divisarse Jerusalön. Aili naciö Samuel; alli viviö y muriö. 
En ei siglo vi habia ya un monasterio de san Samuel. Los Cruzados construyeron en 1157 
una suntuosa iglesia y entregaron ei monasterio a los Premostratenses. Pero ya en 1187 la 
iglesia fuö convertida en mezquita, en la cual se muestra hoy ei sepulcro de Samuel. 
Cfr. I Beg. 1, 19 s.; 7, 17; 15, 34; 16, 13; 19, 18 ss.; 25, 1; Bb 308. 

5 Tanto mäs cuanto que la segunda mujer de Elcana, llamada Fenena, tema muchos 
hijos y despreciaba y zaheria a Ana. 

3 Es decir, lo consagrarö a tu servicio, serä nazareo todos los dias de su vida; 
cfr. nüm. 342 y 442.—Acerca de Ana, madre de Samuel, cfr. Zschokke, Die bibl. 
Frauen 218 ss. 

4 Que quiere decir «escuchado por Dios» o su nombre es Dios, es decir: Dios ha mos- 
trado su omnipotencia (cumpliendo sus promesas), como ei nombre lo dice. Aconteciõ ei 
nacimiento de Samuel hacia ei 1090 a. Cr. 
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I Beg. 1, 20-2, 8 [400] 


porque lo habia obtenido por sus oraciones. Cuando estuvo destetado ei 
niiio 1 lleväronle sus venturosos padres a Silo, ai sacerdote Heli; y Ana 
dijo: «Yo soy aquella mujer que estuvo oraudo aqui ai Senor delante de ti. 
Por este nino ore, y ei Senor oyö mi süplica. Por tanto, yo le entrego 
tambien ai Senor por todos los dias que ei Senor le diere». Y adoraron 
alli ai Senor. Ana orõ diciendo 2 : 


V. 1. Mi corazön salta de gozo en Yahve, 
y se ha ensalzado mi põder 3 en mi Dios; 
se ha abierto mi boca sobre mis enemigos, 
porque me he regocijado en tu protecciön. 

Y. 2. No hay santo como Yahve; porque no hay otro fuera de ti; 
y no hay fuerte como ei Dios nuestro. 

Y. 3. No hableis palabras jactaneiosas; 
apärtense de vuestra boca los discursos pretenciosos; 
porque Yahve es ei Dios omnisciente, 
y a El estän patentes los pensamientos. 

V. 4. El arco de los fuertes fue quebrado, 
y los flacos han sido armados de fuerza. 

V. 5. Los que (antes) estaban hartos, se alquilaron por pan, 
y los hambrientos pueden hacer fiesta; 
las est^riles paren muchos hijos, 
y la prolifica se marchita. 

V. 6. Yahve es quien da la muerte y vivifica, 
quien conduce ai sepulcro y libra de ei. 

V. 7. El Senor empobrece y enriquece, 
abate y ensalza. 

Y. 8. Del polvo levanta ai mendigo, 
y del estiercol ensalza ai pobre, 
para que se siente con los principes 


1 Sucedla esto despu6s de los 3 anos (cfr. I Mach. 7, 27). Aqui dice ei texto «en edad 
juvenil». 

2 Algunos criticos tienen este cantico por uua interpolaciön posterior, porque nada 
hay en 61 que refleje los anhelos del corazön de Ana. Pero bien a las claras estän expresa- 
dos en los versiculos 1 y 5 b. Cierto es, sin embargo, como ya lo advirtieron san Agustln 
y otros exegetas antiguos, que este cantico encierra mncho mäs de lo que podia llenar en 
aquellos felices momentos ei corazön de la venturosa madre de Samuel. Es un himno triun- 
fal, que canta con palabras e imägenes expresivas la Victoria del Senor sobre los enemigos 
del reino de Dios, y anuncia ei triunfo del Ungido (del Rey, del Mesias). Tanto ei fondo 
como la forma poetica inducen a pensar que la madre de Samuel debiö de tomar en su 
boca, para expresar su plegaria. las palabras de alguna canciön anteriormente existente,— 
lo cual no admiten los modernos por razones histörico-religiosas,—o que esta oraciön fuese 
mäs tarde ampliada y compuesta en la forma tan perfecta que hoy tiene (como sucediö con 
la bendiciön de Jacob, con ei cantico de Moises y las oraciones de Jonas y de Ezequias). 
En cuanto ai ültimo versiculo unos lo tienen por anadido posteriormente, otros por aut6n- 
tico (fundändose en la identidad de metro y en que redondea ei pensamiento). Supuesto 
esto ültimo, la redacciön actual del cantico es de öpoca posterior; pero en todo caso 
adviertese.en ei claramente expresada la expectaciön mesiänica, y puede demostrarse que 
tanto en ei Antiguo como en ei Nuevo Testamento se hizo frecuente uso de 61 (<ien ei culto?) 
(cfr. Ps. 112, y ei Magnificat, Luc. 1, 46 ss.). Explicaciön del cantico en Zapletal, 
Alttestamentliches 99 ss.; Schlögl, Die Bilcher Samuels 11; Schulz, Die Bücher 
Samuel I 26 ss.; BZY 4 ss. 

3 En ei texto original «älzase mi cuerno»; ei cuerno era simbolo de la fortaleza y 
como tal estaba colocado en ei altar del Senor (nüm. 303). 
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59. LOS HIJOS DE HELI. 


[401] I Reg. 2, 8-31. 


y ocupe un trono de gloria. 

Porque del Senor son los cimientos de la tierra, 
y sobre ellos asentõ ei orbe. 

Y. 9. El guarda los pasos de sus santos, 
mas los impios quedan mudos en tinieblas; 
porque no sera fuerte ei hombre por su propia fuerza. 

Y. 10. A Yahve temeran sus adversarios, 
y sobre ellos tronarä en los cielos 1 . 

V. 11. Yahve juzgarä todo ei orbe, 
darä ei imperio a su Reg, 
g ensalzarä ei põder de su Ungido » 2 . 

461. Heli bendijo a Elcana y a su mujer; los cuales regresaron a 
casa con la alegria en ei corazön. Tres hijos y dos hijas diõ ei Senor 
a Ana por ei que habia consagrado a Dios; y Samuel servia en la presencia 
del Senor, e iba creciendo y era grato a Dios y a los hombres. 

Mas los hijos de Heli, Ofni g Finees, eran hijos de Belial 3 , y ni respetaban 
ai Senor, ni tenian en aprecio ei santo oficio sacerdotal; sino cuando alguien 
llegaba a Silo a ofrecer un sacrificio ai Senor, venia ei criado del sacerdote (de 
Ofni o de Finees), y trayendo en la mano un garfio (tenedor) de tres dientes, lo 
metia en la olla cuando aun estaba cociendose la carne que se destinaba ai ban- 
quete, y tomaba la porciön del sacerdote; y antes de ofrecerse ai Senor la gro- 
sura de la victima en ei altar de los holocaustos, se apoderaba con violencia de 
la carne cruda 4 . Era este proceder un pecado muy enorme a los ojos de Dios, 
por. cuanto retraia a la gente de sacrificar ai Senor. Mas Heli estaba muy 
anciano; y cuando oia las desvergüenzas que sus hijos cometian en ei Santuario, 
se contentaba con amonestarlos diciendo: «Por que haceis esas cosas que me 
dicen de vosotros? No lo hagäis, hijos mios. Si pecare un hombre contra otro, 
puede Dios aplacarse con ei; mas si ei hombre pecare contra Dios, <;quien rogara 
por ei?» 5 Y no oyeron la voz de su padre; por lo cual determinõ Dios perderlos 6 . 

Yino a la sazön un hombre de Dios (profeta) a Heli y le dijo: «Esto dice ei 
Senor: <jNo es cierto que yo me manifeste a tu padre (Aaron) en Egipto y le 
escogi entre todas las tribus de Israel, a ei y a su linaje, para ei sacerdocio? 
^Por que habeis pisoteado mis victimas, y has honrado a tus hijos mas que a mi, 
comiendoos las primicias de todos los sacrificios de Israel mi pueblo? Yo hon - 
rare a los que me glorifican; pero quienes me desprecian, serän cubiertos de 
oprobio. He aqui que llegan los dias en que cortare tu brazo, y ei brazo de la 


1 Los atemoriza, los desbarata (cfr. Ps. 2, 4 9). 

2 Leemos aqui por primera vez en la Sagrada Escritura la expresiön «ei Ungido del 
Senor», maschiach Yahve, de la cual naciö la palabra «Mesias» (cfr. nüm. 321). En ei 
Antiguo Testamento significa propiamente ei rey teocrätico; asi Saul, I Reg. 24; David, 
I Reg. 16, 13; Ps. 17, 51; cfr. Ps. 83, 10; 132, 10. Una vez se aplica a Ciro (instru- 
mento elegido por Dios; Is. 45, 1) y otra, en sentido figurado, a los Patriarcas 
(Ps, 104, 15); tambien se habia de una unciön de profetas (III Reg. 19, 16). Pero con 
preferencia se predica este nombre del futuro Rey Sacerdote del linaje de David, de) 
Redentor; cfr. en ei nüm. 521 ei comentario a Ps. 2, 7 y 109, 3. 

3 Cfr. nüm. 451. 

4 De los mäs de los sacrificios les correspondia alguna parte; pero era un crimen 
tomarla antes de que se hubiera quemado en ei altar la porciön reservada a Dios. 

5 Si vosotros mismos profanäis ei Santuario de Dios <:cömo y por quö medio põdra 
expiarse vuestro pecado? 

6 La cläusula: «porque ei Senor habia determinado matarlos» (asi ei texto hebreo), 
quiere decir: Por sus pecados permitiö ei Senor que pereciesen empedernidos (pues no 
escuchaban consejos de nadie). Pecaron contra ei Espiritu Santo (contra ei Senor), olvidän- 
dose de sus deberes y no oyendo la voz de su padre, ei sumo sacerdote; cfr. Mattil. 12, 31. 
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I Reg. 2, 31-3, 21 [462 y 463] 59. voz de dios a samuel. 

casa de tu padre 1 ; de modo que no haya viejo en tu casa. En nn mismo dia 
morirän tus dos hijos. Y levantare para mi un sacerdote fiel, que se portarä 
conforme a mi corazön y a mi aima. Y sucederä que quien hubiere quedado de 
tu casa, vendrä para que se interceda por 61, y ofrecera una moneda de plata y 
una torta de pan, y dirä: dadme algün ministerio saeerdotal, para tener un 
bocado de pan que comer» 2 . 

462. En aquellos tiempos la palabra del Senor (por medio de profetas) 
era cosa rara, y ei don de profecia no era comun. Sucediö pues un dla, 
que estando Heli durmiendo en un aposento pröximo ai Santuario, y 
Samuel cerca de 61, antes que se apagase la lämpara del Senor 3 llamõ 
Dios a Samael. Este respondiö: «Aqui estoy». Y creyendo que Heli le 
llamaba, corriö ai punto diciendo: «Aqui estoy». Mas Heli le respondiö: 
«No te he llamado; vuelvete a dormir». Por tres veces llamö ei Senor a 
Samuel, y otras tantas fuö este a Heli. Conociö entonces ei Pontifice que 
Dios era quien llamaba a Samuel 4 , y le dijo: «Vuölvete y duerme; pero si 
oyes que te llaman otra vez, diräs asi: Hablad, Senor, que vuestro siervo 
escucha». Y estando de nuevo dormido Samuel, le llamö ei Senor como 
antes: «Samuel, Samuel», y este respondiö: «Hablad, Senor, que vuestro 
siervo escucha». 

Dijo entonces ei Senor a Samuel: «Mira que yo voy a hacer una cosa en 
Israel: que a todo ei que la oyere le retinirän ambos oidos. En aquel 
dia despertare contra Heli todas las cosas que he dicho sobre su casa. 
Porque, sabiendo lo indignamente que se conducen sus hijos, no los ha 
corregido. Por tanto, he jurado a la casa de Heli que no se expiarä, jamäs 
su iniquidad con victimas ni con presentes». A la manana siguiente llamö 
Heli a Samuel y le conjurö a que nada le ocultase de cuanto le habia dicho 
ei Senor. Manifestölo Samuel todo, y Heli replicö: «El es ei Senor; haga lo 
que es grato a sus ojos». Y Samuel creciö, y ei Senor era con ei, y en 
adelante se le aparecia en Silo. Desde este momento la palabra de Samuel 
se hacia publica en Israel, y de todas sus predicciones ni una siquiera dejö 
de cumplirse; con lo que conociö todo Israel que Samuel era un verdadero 
profeta del Senor. 

463. Sucediö por aquellos dias 5 que los filisteos se juntaron para 
luchar contra los israelitas. Israel les saliö ai encuentro y se enfrentö 


1 Cortar ei brazo quiere decir quebrautar ei vigor; nadie en casa de Heli habia de 
llegar a edad avanzada. 

2 Cumpliöse la profecia, cuando perecieron los hijos de Heli; cuando mäs tarde Saul 
exterminö la mayor parte de la familia de Heli (cfr. nüm. 489); finalmente, cuando Salo- 
mön depuso del pontificado a Abiatar, tataranieto de Heli, nombrando ünico sumo sacer¬ 
dote a Sadoc (nüm. 556; cfr. nüm. 459). Este es ei sumo sacerdote segün ei corazön de 
Dios; pero en sentido mäs elevado lo fue ei Mesias, de quien ambos eran figura 
(cfr. Ps. 109, 4; Hehr. 5, 6; 7, 17). 

3 Las lämparas del candelabro de siete brazos; duraba ei aceite hasta ei amanecer y 
entonces era preciso llenarlas de nuevo (cfr. nüm. 802). En torno del Tabernäculo habia 
dispuestas habitaciones para los sacerdotes de servicio, como hubo mäs tarde en derredor 
del Templo edificios destinados a este ünico objeto. Acaso durmiera Samuel en una 
veranda (formada por las cubiertas del Tabernäculo) cerca de la puerta, de donde podia 
observar fäcilmente la luz del Santo (cerrado solamente por un velo). 

4 Tema Samuel a la sazön 17-18 anos; no era, pues, ya un «chico». 

5 Algün tiempo despues de la primera apariciön en Silo. 
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59. BATALLA DE AFEC. 


[464] I Reg. 4, 1-22. 


con ellos en Afec i . Luego de comenzar ei combate, volviö Israel la espalda 
a los filisteos, huyendo a su campamento y dejando 4000 hombres 
muertos. Dijeron entonces los Ancianos de Israel. «<;Por que nos ha‘herido 
ei Senor hoy delante de los filisteos? Traigamos a nosotros de Silo eFArca 
de la Alianza del Senor, y venga en medio de nosotros, para que nos 
salve de la mano de nuestros enemigos» 2 . Enviaron, pues, a Silo; y los 
dos hijos de Heli acompanaron ei Arca Santa, la cual fue recibida en 
ei campamento con taies gritos de jübilo, que resonaron por toda la. 
comarca. 

Cuando los filisteos oyeron la algazara y supieron la causa, se atemori- 
zaron y dijeron: «Su Dios ha venido ai campamento. jAy de nosotros! no 
fue tan grande ei jübilo de ayer ni de antes de ayer: jAy de nosotros! 
<;Quiön nos salvarä de la mano de estos dioses excelsos? Estos son los dio- 
ses que hirieron a Egipto 3 . Esforzaos y sed hombres, filisteos; no sirväis 
a los hebreos como ellos os han servido a vosotros; esforzaos y pelead». 
Dieron los filisteos la batalla, y los israelitas sufrieron una espantosa 
derrota; 30000 quedaron en ei campo de combate, y ei Arca de la Alianza 
cayö en põder de los enemigos; tambien fueron muertos los dos hijos de 
Heli, Ofni y Fineös. 


464. Vino aquel dia del campo de batalla a Silo un benjaminita, ras- 
gadas sus vestiduras y la cabeza cubierta de polvo. Y habiendo publicado 
la noticia, la ciudad comenzö a dar alaridos. Y cuando ei llegö, estabaHeli 
sentado en una silla miraindo hacia ei camino, aun cuando por su mucha 
edad habia perdido casi del todo la vista; pues su corazön se hallaba en 
continuo sobresalto por ei Arca del Senor. Al oir Heli ei clamor general 
preguntö: «<;Que tumulto es ese?». Y ei hombre que traia la noticia llegö 
apresurado diciendo: «Huyö Israel delante de los filisteos, y se ha hecho 
un grande destrozo en ei pueblo; tambien han perecido tus dos hijos, Ofni 
y Fineös; y ei Arca de Dios ha sido cautivada». Y cuando ei hombre nom- 
brö ei Arca de Dios, cayö Heli de espaldas de la silla cerca de la puerta; y 
quebrändose la cerviz, muriö. Tema a la sazön 98 anos, y habia sido juez 
de Israel durante cuarenta. 


1 Este Afec estaba situado, segün los. 15, 53, en las montanas de Judä, segün 
I Reg 7, 12, no lejos de Masfa (cfr. nüm. 451).—Habia otro Afec en ei valle de Esdrelön, 
cerca de Endor, en la tribu de Isacar, acaso la aldea actual Fakua ai pie del Djebel Fakua 
(montes de Gelboe; cfr. I Reg. 29, 1; nüm. 430 y 498); un tercer Afec habia en la tribu 
de Aser, probablemente la actual Afka. ai pie del monte Libano, entre Biblus y Baalbek; 
un cuarto Afec en la regiõn oriental del Jordän, probablemente la actual Aphik o Fik, 
5 Km. ai oriente del lago de Genesaret, frente a Tiberiades. El nombre Afec significa for- 
taleza. Cfr. Rb 34. 

2 Estando presente ei Arca, se creian seguros de la Victoria, por la bendiciön de 
Moises (nüm. 354); de la santificaciõn interior no se acordaban. 

3 Esta manera de expresarse es muy conforme con la manera de pensar de los genti- 
les, segün los cuales ei Dios de Israel es uno de tantos dioses nacionales. Pero de ninguna 
manera se sigue de aqui que tambien los israelitas tuviesen tal concepto de su Dios. El 
escritor sagrado nos describe ei espanto y turbaciön de los filisteos, sin pretender transcri- 
birnos ai pie de la letra sus palabras y frases y sin que tuviese neeesidad de indagar la 
autenticidad. Esto mismo se puede decir de otras muchas descripciones y frases, en las 
cuales lo que importa es la idea, ei asunto, no la letra. 
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I Reg . 5, 1-6, 19 [465] 59. EL ARCA ENTRE LOS FILISTEOS. 

Tomarou, pues, los filisteos ei Arca de Dios y la transportaron a Azoto 1 , ai 
templo de Dagön 2 , colocändola junto a este idolo. Cuando a la manana siguiente 
se levantaron los de Azoto, yacia Dagön boea abajo en ei suelo, delante del Arca 
del Senor, Repusieronle en su lugar; pero a la otra manana le hallaron de nuevo 
en ei suelo; cabeza y manos, separadas del tronco, estaban sobre ei umbral del 
templo. Demas de esto, ei Senor hiriö a los habitantes de Azoto y de aquella 
comarca con distintas plagas. Muchos murieron de ülceras dolorosas, y los 
campos quedaron asolados por una plaga de ratones. Consternados los habitan- 
tes de Azoto, dijeron: «No quede entre nosotros ei Arca del Senor; porque su 
mano es muy pesada sobre nosotros». Y enviaron a buscar a los principes de los 
filisteos, los cuales se reunieron y dijeron: «^Que haremos del Arca de Dios de 
Israel?» A lo que respondieron los geteos: «Llevese por los contornos » 3 . Pero 
tanto en Get, a donde fue llevada primero, como en Accarön, a donde fue des- 
pues, cundiö la misma enfermedad. 

Por fin ei septimo mes dijeron los principes de los filisteos: «Devolvamos ei 
Arca del Dios de Israel a su iugar, para que no acabe con nuestro pueblo». Por 
consejo de sus sacerdotes y adivinos hicieron cinco figuras de ratones de oro y 
cinco de tumores 4 , segün ei nümero de las cinco satrapias de la tierra de los 
filisteos, en recuerdo expiatorio de las plagas con que su tierra fue visitada; las 
encerraron en un cofrecito que pusieron junto ai Arca del Senor; colocaron todo 
ello en un carro nuevo, ai que uncieron dos vacas recien paridas, que no habian 
llevado todavia yugo, cuyas terneras quedaron encerradas en la boyera. 
Habian dicho tambien los adivinos: «Si viereis que las vacas con ei Arca de Dios 
toman ei camino de Betsames 5 , ei Dios de Israel es ei que nos ha hecho este 
grande mai; pero si no, sabremos que ha sido por acaso». Las vacas se dirigieron 
en derechura hacia Betsames. 

465. De esta manera devolvieron los filisteos ei Arca de Dios; y sus 
principes la iban siguiendo deträs, hasta llegar ai territorio de Betsames. 
Estaban los betsamitas segando ei trigo en un valle 6 . Y cuando vieron ei 
Arca se llenaron de gozo. El carro se parö en medio de sus campos, junto 
a una gran piedra que alli habia. Los sacerdotes sacaron del carro ei Arca 
del Senor v ei cofrecito y los colocaron sobre la piedra; y haciendo pedazos 
la madera del carro, pusieron encima las vacas y las ofrecieron en holocausto 
ai Senor, e inmolaron luego victimas pacificas por los betsamitas. E hiriö 
ei Senor a los hombres de Betsames por haber visto ei Arca del Senor: e 
hizo morir setenta hombres del pueblo (y cincuenta mil de la plebe 7 ). 


1 En hebreo Asdod, una de las cinco capitales de los filisteos (nüm. 424), pröxima ai 
mar, 54 Km. ai occidente de Jerusalen, unos 38 Km. ai sur de Joppe;.hoy se llama Esdud.. 

Cfr. Bb 58. 4 Cfr. nüm. 446. 

3 Para ver si la plaga de Azoto habia sido casual. 

4 En lo tocante a estos presentes expiatorios y exvotos «sin duda entre los filisteos, 
como en otros pueblos, y aun hoy se puede observar (por ejemplo, en los santuarios catö- 
licos frecuentados por peregrinos), existia la costumbre de ofrecer a la divinidad simula- 
cros o imitaciones de los miembros enfermos o de los animales daninos» (Kautzsch, Die 
heilige Schrift des AT 416). 

5 Bethsamös (que quiere decir casa del sol) era una ciudad sacerdotal de la tribu de 
Judä (los. 21, 16; nüm. 887), lindante con ei pais de los filisteos; se hallaba probable- 
mente en las actuales ruinas de Ain Schems (fuente del sol), 25 Km. ai occidente de Jern- 
salen, 20 Km. ai sudeste de Accarön, a la salida de un ancho valle que arranca de esta 
ciudad, en ei extremo septentrional de una cresteria rocosa de 17-24 m. de altura. 
Cfr. LB I 659; Bb 86. El haber tomado las vacas ei camino de Judä era senal evidente 
de que las guiaba un põder sobrenatural. 

6 A fines de mayo o a principios de junio (cfr. nüm. 136). 

7 Estaba prohibido en la Ley bajo pena de rauerte ei mirar con curiosidad ei Arca de 
la Alianza (Num. 4, 5, 20). Pero aqui, en circunstancias tail extraordinarias, siendo for- 
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59. EL ARCA EN CARIATIARIM. [466] I Reg. 6, 19-7, 6, 

Quedö ei pueblo consternado y entristecido, y decia: «<;Quien podrä estar en 
la presencia de este Senor Dios santo? <;Y a quiön de nosotros podrä. 
ir ei Arca?». Y enviaron mensajeros a los habitantes de Cariatiarim i J 
diciendo: «Los filisteos han vuelto ei Arca del Senor; venid y llevadla. 
entre vosotros». 

466. Vinieron, pues, los de Cariatiarim, llevaron ei Arca del Senor y 
depositäronla en Gabaa en casa de Abinadab 2 ; y santificaron a Eleazar, 
su hijo, para que guardase ei Arca del Senor 3 . Asi pasaron todavia veinte 
anos de opresiön. 

Samuel, que era juez en lugar de Heli 4 , dijo entonces ai pueblo de 
Israel: «Si de todo corazön os convertis ai Senor, El os libertarä del põder 
de los filisteos». Obedecieron a sus palabras. Congregõse todo Israel en 
Masfat, y sacaron agua y la derramaron en presencia del Senor como 
simbolo y sustituciön de sus lägrimas de arrepentimiento; y ayuna- 

zoso mirarla, y habiendo producido tanta alegrta en la gente de Betsamös la apariciön dei 
Arca, no pudo ser aquella prohibiciön la causa del castigo. Tampoco se comprende 
de dönde pudo venir tan gran multitud de personas. Todos los intörpretes y traductores 
antiguos han visto la dificultad y salen del paso diciendo que en ei texto hebreo se ha 
introducido erröneamente un nümero tan elevado, como sucede con frecuencia (cfr. päg. 50, 
nota 2), o que acaso ei segundo nümero (50000) sea üna adiciön posterior, como se des- 
prende de Fl. Josefo, quien habla de 70 muertos. Y en verdad, la colocaciõn irregular de 
iosnümeros indica que este pasaje no es autentico: seria ei ünico ejemplo de nümero com- 
puesto en que ei menor de los componentes, ei cual precede ai mayor, no vaya unido a este 
por la conjunciön copulativa «y» (König, Uini, 59). La ediciön de Kittel (Leipzig 1905) 
senala como criticamente inciertas las palabras que en ei texto encerramos entre paren- 
tesis. Segün conjeturas bien fundadas de los criticos modernos, todo ei versiculo 19 estä 
corrompido por supresiohes, maias lecturas y cambios de letras y palabras. Con apoyo de 
las versiones griegas anteriores a la era cristiana y de otras antiguas, podria corregirse 
de esta manera: «Pero los hijos de Jeconias (sacerdotes y levitas) no se alegraron con la 
gente de Betsamös; porque tenian miedo del Arca del Senor (ki jifu, ellos tenlan miedo, 
en vez de ki rcfu, ellos miraron); hiriö entonces (ei Senor) de entre ellos a 70 hombres y 
a cinco jefes de tribu » (chamischa aluphim } en vez de: chamischim ’ eleph isch, 
50000 hombres). Segün esto los muertos fueron de entre los hijos de Jeconias, levitas y 
sacerdotes que no se alegraron, sino tuvieron miedo ai ver de nuevo ei Arca de la 
Alianza: justo castigo por haber olvidado sus deberes. La muerte repentina de 75 personal 
no deja de ser un acontecimiento que explica suficientemente ei espanto y la consternaciön 
del pueblo. Cfr. Schlögl, Die Bücher Samuels 4Q s.; Kath 1899 II198. 

1 Cariatiarim (que significa la ciudad del bosque; cfr. Ps. 181, 6 , nüm. 581), 11a- 
mada tambiön Cariat Baal, Baala, Baalfarasim, Farasim, situada en la tribu de Judä, se 
llama hoy Cariat el-Enab (ciudad de las uvas); en la Edad Moderna se llamö tambiön 
Abu-Gosch, del nombre del jeque de este lugar, que ai principio del siglo xix fuš ei terror 
de la comarca. Estä situada 14 Km. ai õeste de Jerusalän, en ei camino de Betsamäs a 
Silo. Cfr. nüm. 412 y 418; nüm. 519; Rb 105. El Arca de la Alianza ya no volviõ a Silo, 
porque despues de caer en põder de los filisteos ästos devastaron aquella ciudad, como 
indican Ierem. 7, 12 y Ps. 77, 60-66 (cfr. Schulz l.c. 111).—Todavia se ve alli una her- 
mosa iglesia de tres naves, de 25 m. de longitud por 15 x / 2 de anchura, construida en 
honor del profeta Jeremias por los Cruzados; en 1873 fuä encomendada a Francia. Los 
Benedictinos franceses la han reconstruido, y ei 2 de diciembre de 1907 fuä consagrada por 
ei patriarca de Jerusalen. 

2 Gabaa (que significa colina) era una altura de Cariatiarim o de su proximidad 
(I Par 13, 6 ). 

3 Fl. Josefo (Ant. 6 , 1 , 4) llama levita a Abinadab; nada dice la Sagrada Escritura. 
La santificaciön de Eleazar consistiõ en separarlo de los habitantes de la ciudad y con- 
fiarle la guarda del Arca de la Alianza. 

4 Puesto que despues de la opresiön de 20 anos se habla aqui por primera vez de la 
judicatura de Samuel, supone Hummelauer que en esta ocasiön habria sido generalmente 
reconocido por juez. 
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J Reg. 7 , 6-8/6 [467 a 469 ] 59 . derrota de los filisteos. 

ron diciendo: «Hemos pecado contra Dios»L Y Samuel orö por ellos ai 
Senor. 

467. Oyendo los filisteos que los israelitas se habfan congregado en 
Masfat, salieron contra ellos. Aterrados los israelitas dijeron a Samuel: 
«Nõ ceses de clamar por nosotros ai Senor Dios nuestro, para que nos 
salve de la mano de los filisteos». Y Samuel tomö un cordero de leche y 
ofreciöle entero en holocaüsto ai Senor; y clamö Samuel ai Senor por 
Israel. Y aconteciö que mientras Samuel ofrecia ei holocaüsto, los filisteos 
(aliados con los tirios 1 2 ) comenzaron ei combate contra Israel. Mas ei Senor 
tronö aquel dfa con espantoso estruendo contra los filisteos y los aterrö; 
de süerte que los israelitas los persiguieron hasta las fronteras. Samuel 
erigiö una piedra como recuerdo, y llamb aquel lugar «Piedra del Socorro». 
Restituyeron los filisteos las ciudades conquistadas y ya no volvieron a 
venir (con feliz exito) contra Israel; pues la mano del Senor estuvo contra 
los filisteos todos los dias de Samuel 3 . Y Samuel juzgõ ai pueblo todos los 
dias de su vida; e iba todos los anos a Betel, Gälgala y Masfat, juzgando 
a Israel en estos lugares. Pero la residencia habitual era su ciudad natal, 
Kamata; alli juzgö a Israel y edificö un altar ai Senor. 

468. Sansön, que no siempre permaneciö fiel a su estado de nazareo, sölo 
pudo «comenzar la liberaciön de Israel del põder de los filisteos»; pero Samuel, 
que supo guardarlo con fidelidad, la terminö. Por esto es figura perfecta 
de Jesucristo, ei verdadero nazareo y libertador de su pueblo. Lo figurõ en su 
.concepciõn, en ei himno de su madre, que tanta analogia tiene con ei Magnificat 
de Maria, en ei aumento en gracia delante de Dios y de los hombres y en la 
perfectisima obediencia y entrega a Dios. Fue llamado para ungir rey a David, 
padre, profeta inspirado y figura la mas sublime del Mesias. Por eso ei himno 
de su madre Ana encierra una alusiõn profetica ai reinado del Mesias sobre todo 
ei mundo 4 . 

IV. Israel bajo sus tres primeros reyes. El Reino unido 

(1050-930 a. Cr.) 

60. Safll, primer rey. Su elevaciõn y reprobaciön 

(I Rey. 8-15) 

469. Siendo anciano Samuel tomö por auxiliares en ei oficio de juez 
& sus dos hijos. Mas estos no siguieron las pisadas de su padre, sino 
se dejaron arrastrar de la avaricia y torcieron la )usticia. Por lo que jun- 
tändose los Ancianos de Israel dijeron a Samuel: «Bien ves que tti eres ya 
viejo, y que tus hijos no andan en tus caminos; establecenos un reg como 
lo tienen todas las naciones->. Desagradö este lenguaje a Samuel, pues 

1 No se hace menciõn en la Ley de ceremonia de este gšnero; es posible que la intro* 
dujese poco a poco la costumbre; y es notable por contener en germen la ceremonia con 
que ei Precursor bautizö ai Senor en ei Jordän, sin dar de ella explicaciön alguna. Porque 
ei tomar agua y derramarla delante del Senor equivale a esta confesiön: hemos pecado 
contra ei Senor. 

2 Cfr. Eccli. 46, 21. 

3 Los filisteos intentaron recobrar todavia en tiempo de Saul ei dominio perdido; mas 
lueron siempre derrotados. A la muerte de Samuel y Saul volvieron a ganar terreno. 

4 Cfr. nüm. 460; Weiss, Messian. Vorbilder 70. 
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60. ELECCIÖN DE SAUL. 


[470] I Reg. 8, 6-9, 17. 


queria que Dios solo fuese ei Rey de Israel; mas orö ai Senor, ei cual le 
dijo: «Accede a su deseo; porque no te han desechado a ti, sino a mi, parä 
que no reine sobre ellosL Mas antes anunciales los derechos que ei rey ha 
de ejercer». Asi lo hizo Samuel. Persistiendo en su deseo dijeron: «Ha de 
haber rey sobre nosotros y hemos de ser como todas las gentes; y nos juz- 
garä nuestro rey, y saldrä delante de nosotros, y pelearä por nosotros nues- 
tras guerras». Hizo Samuel presentes estas cosas ai Senor, ei cual dijo de 
nuevo: «Haz lo que te piden y nömbrales un rey». Comunicöselo Samuel 
a los Ancianos y los despidiö a sus casas. 

De las palabras del pueblo y de las respuestas del Senor se colige claramente 
que fue lo que desagradö a Dios: no ei reino (realeza) en si, previsto ya en ei 
Denteronomio 17, 14-20. Es mäs aun: segün Exodo 19, 4, parece que Dios 
queria establecer un põder Central, pero que difiriö la instituciõn (Exod . 32) 
por tiempo indeterminado, en castigo de la apostasia de su pueblo, y solamente 
estableciö ei sacerdocio. Ahora exige Israel un rey como lo tienen todas las 
naciones, ete., sin miramiento a la especial constituciön y posiciön que Dios 
le habia dado como «reino teoerätico», y sin parar mientes en que los reveses 
experimentados hasta entonces se debian mas a la apostasia que a la falta de un 
põder real (cfr. Exod . 10, 19; y mäs abajo nüm. 273). No hay, pues, contradic- 
ciön alguna en que Dios desapruebe su deseo, y ello no obstante, acceda a ei. En 
la epoea de los Jueces se habia manifestado con evidencia la necesidad de un 
põder Central fuerte, que temporalmente habian ejereido los Jueces, unos mäs y 
otros menos; por este lado, ei deseo de Israel era justo, y Dios aceediö a ei. Pero 
quiso declararle las desventajas de una realeza a usanza de otras naciones 
(cfr. I Reg, 8, 10-18), y las condiciones y ei alcance que habia de tener la nueva 
instituciõn: no ha de ser autocrätica e ilimitada, amiga de ostentaeiones de 
poderio, ni entregada a empresas belieas; sino un reino de Dios, fundado en la 
Ley divina, limitado por los derechos del sacerdocio, regido segun ei espiritu de 
los «hombres de Dios» (profetas), en cuyo nombre Samuel anuncia y determina 
la Ley del reino (teoerätico), avisando y predieiendo a los israelitas lo que 
pronto, por desgraeia, y mäs tarde muy a menudo habia de sueeder con ei rey y 
con ei pueblo: «Temed ai Senor y servidle de veras, mas si os obstinäis en la 
malicia, pereeereis vosotros y vuestro rey» (I Reg, 12, 24, 25; cfr. ib. 13-15). 

470. Pronto moströ ei Senor a Samuel ai hombre que habia eseogido para 
rey de Israel. Vivia a la sazön en la tribu de Benjamm un hombre de buena 
posiciön y de viso, llamado Cis, ei cual tema un hijo llamado Saul; era este 
joven tan gallardo y de tan buena presencia, que no le habia mejor formado 
entre todos los hijos de Israel, sobrepujando a todos ellos lo que va de hombros 
arriba. Habiendosele perdido a Cis unas pollinas, mandö por ellas a su hijo con 
un eriado. Despues de reeorrer estos muchas tierras en busea de las pollinas, 
llegaron finalmente a la tierra de Suf 1 2 . Dijo entonces Saul a su eriado: «vämo- 
nos a casa, no sea que mi padre este intranquilo por nosotros mäs aun que por 
las pollinas». Replicö ei eriado: «Mira, en esta eiudad 3 hay un varön de Dios, 
hombre insigne; todo lo que dice, se cumple sin duda. Vamos, pues, alla; tal 
vez sepa indiearnos ei camino que debemos seguir». Fueronse, pues, a la eiudad 
en que estaba ei varön de Dios. 

En medio de la eiudad, les saliö ai eneuentro Samuel; pues ei dia anterior ei 
Senor le habia revelado la hora en que le enviaria ai hombre a quien debia ungir 

1 Cfr. nüm. 435. Acerca de la instituciõn de la realeza cfr. Wiesmann, Einführung 
des Königtums in Israel , en ZKTh 1910, 118 ss. 

2 Probablemente la comarca de la actual Sapha, ai sudoeste de Belõn. 

3 No Ramata, patria de Saul, puesto que este a su regreso a Gabaa pasö por ei sepul- 
cro de Raquel, sino una eiudad que estä ai mediodia de dieho sepulcro, en la cual vivia 
entonces Samuel; acaso Belõn. 
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I Eeg. 9, 17-70, 5 [470] 60. SAUL ES UNGIDO REY. 

por rey de Israel. Luego que Samuel viõ a Saul, di j ole ei Senor: «Ese es ei hom- 
bre a quien has de ungir por rey de mi pueblo». Invitöle Samuel ai banquete que 
iba a celebrar en la parte aita de la ciudad, y anadiö: «No estes con cuidado por 
las pollinas, porque ya parecieron. Mas gy de quiön serä todo lo mejor que hay en 
Israel? <Poy ventura no serä para ti y para toda la casa de tu padre? Mas Saul 
le respondiõ, diciendo: «^Acaso no soy yo benjaminita, de la mäs pequena tribu 
de Israel, y mi familia no es la ültima de todas las familias de la tribu de 
Benjamin? ^Por que, pues, me diees esto?» Samuel, sin anadir palabra, condujo 
a ambos a la sala del convite, y les diõ ei primer puesto entre todos los con- 
vidados. Terminado ei banquete, llevö Samuel a su invitado a una casa de la 
ciudad, y hablõ con ei en ei desvän x , e hizo que le preparasen alli la cama. 
A la manana siguiente llevö a Saul ai extremo de la ciudad, y alli le dijo: «Di 
ai eriado que vaya adelante; mas tü pärate un poeo, porque tengo que comuni- 
carte una palabra del Senor». 

Sacö entonces un cuerno (redoma) con öleo, que derramö sobre la cabeza 1 2 
de Saul, y besändole 3 dijo: «He aqui que ei Senor te ha ungido principe sobre 
su heredad, y libraras a su pueblo de las manos de sus enemigos que le rodean. 
Y esta serä la senal de que Dios te ha ungido por principe: Hoy, luego que te 
hayas apartado de mi, hallaräs dos hombres junto ai sepulcro de Raquel, en 
los terminos de Benjamin, a la parte meridional, y te dirän: han sido halla- 
das las pollinas que fuiste a busear; y no pensando ya tu padre en ellas, estä en 
pena por vosotros. Luego que partieres de alli y pasares mas adelante y vinieres 
a la encina de Tdbor 4 encontraräs alli a tres hombres que suben a Betel 5 a 
adorar a Dios, ei uno con tres cabritos, ei otro con tres tortas de pan y ei otro 
con un cäntaro de vino. Y despues de haberte saludado, te darän dos panes 
y los tomaräs de su mano. De alli vendräs ai collado de Dios, donde estä la 
columna de los filisteos 6 ; y cuando hubieres entrado alli en la ciudad, encon¬ 
traräs un grupo de profetas que deseiende del monte profetizando 7 , pre- 


1 En la azotea de la casa. Todavia sirven hoy en Oriente las azoteas para pasar un 
rato de reereo o conversar en seereto. A veees hay en ellas tambiön una sala o cuarto que 
puede utilizarse para dormitorio (cfr. III Eeg. 17, 19; IV Eeg. 4, 10; nüm. 404 y 426). 
Todavia no habla Samuel de la realeza, sino en terminos generales del estado religioso y 
polltico de Israel. 

2 El aeeite es slmbolo de la divina graeia, de la luz y de la fuerza (cfr. nüm. 179); la 
unciön signifieaba aqul, como en ei caso de los reyes posteriores, ei llamamiento divino y 
la habilitaciön para la realeza. Mäs tarde diö a conocer ei mismo Dios ai pueblo la elecciön 
de Saul por medio de las suertes.—La unciön de los reyes estaba preserita por lo menos en 
Judä, pero no se hacla con ei öleo sagrado de ungir, que sölo se derramaba sobre la cabeza 
del sumo saeerdote (Exod. 30, 25 ss.), sino con aeeite eseogido de olivas que, segün 
parece, se conservaba en ei Santuario (cfr. Ps. 88, 21; III Eeg. 1, 39). 

3 En senal de amor y acaso tambiön de reverencia. Porque en Oriente se demostraba 
ei respeto besando ei vestido, ei pie, la mano o la frente, segün la categorla de la persona. 
Asi dice ei Salmo 2, 12 en ei texto hebreo: «besad ai hijo (de Dios)»; como si dijera :«reve- 
renciadle». 

4 Nada sabemos de este lugar; sin duda estaba situado en ei camino de Belön 
a Gabaa. 

5 Desde la apariciön de la escala de Jacob, Betel era un lugar sagrado para los israe- 
litas (cfr. nüm. 179); habla alli, como se colige de este pasaje, un altar consagrado a 
Dios (cfr. nüm. 451). 

6 Tal vez la colina de Rama, donde habla erigido Samuel un altar (7, 17); ei texto 
puntualiza ei lugar nombrando un monumento que all! erigieron los filisteos, la «columna 
de los filisteos» (hebr.); segün la Vulgata, un puesto o atalaya de los filisteos; cfr. 13, 2; 
nüm. 475. 

7 Discipulos de profetas, cuyo maestro y jefe era Samuel (I Eeg. 19, 20). Mäs tarde 
se haee menciön de ellos con frecuencia. Jövenes piadosos y hombres de edad se congrega- 
ban en torno de los profetas (Ellas, Eliseo; cfr. IV Eeg. 2, 2, 5; 4, 38; 6, 1 s.; 
nüm. 588, 594 s.), se instrulan en la religiön y en la Ley y alimentaban su esplritu de 
santo entusiasmo por los ideales religiosos y nacionales. Formaban «asoeiaeiones», que 
algün dla habian de ser ei prineipio de la regeneraciön religiosa y del resurgimiento poil- 
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[471] I Reg. 10, 5-24. 


•cedido de salterio y tambor y Hauta y citara. Y vendrä sobre ti ei espiritu del 
.Senor, y profetizaräs con ellos, y seräs mudado en otro liombre . Luego que te 
aeaecieren todas estas senales, haz todo lo que te viniere a la mano; porque 
ei Senor es contigo. Y descenderäs delante de mi a Gälgala (porque yo deseen- 
•dere a ti) para que hagas ofrendas y saerifiques victimas pacificas; esperaräs 
siete dias, hasta que yo venga a ti y te muestre lo que has de hacer». 

Asi que Saul se despidiö de Samuel, diõle ei Senor 1 otro corasõn (esto es, 
•diöle Dios sentido de la realeza, espiritu de sabiduria y fortaleza), y se cumpliõ 
la predicciön de Samuel en todos sus puntos. Y como hubiese encontrado un coro 
de profetas (discipulos), agregöseles y se condujo como ellos. Yiendo esto los 
que le habian conocido poco antes, se decian: «^Que es esto que ha sucedido ai 
hijo de Cis? ^Tambien Saul entre los profetas?» Por donde pasö 2 a proverbio: 
«^Tambien Saul entre los profetas?» 

471. Luego de esto congregö Samuel ai pueblo en Masfa 3 para darle 
;a conocer la voluntad de Dios respecto ai nuevo rey, y para que Saul reci- 
biese del mismo Dios la confirmaciön solemnemente de la elecciön. Aqul 
Samuel echö en cara otra vez ai pueblo ei deseo desordenado de tener rey, 
diciendo: «Esto dice ei Senor: Yo saque a Israel de Egipto, y os libre de 
la mano de los egipcios y de la mano de todos los reyes que os afligian. 
Mas vosotros habeis desechado hoy a vuestro Dios, que solo os ha salvado 
de todos los males y de vuestras tribulaciones; y habeis dicho: No ha de 
ser tal, mas establece un rey sobre nosotros. Ahora, pues, presentaos 
delante del Senor por vuestras tribus y familias para ei sorteo dispuesto 
por Dios» 4 . Asi se hizo; y cayö la suerte en la tribu de Benjamin; en esta, 
en la familia de Metri; y, finalmente, en Saul. Buscäronle luego, mas no 
pudieron encontrarlo. Consultaron ai Senor, ei cual respondiö: «Estä escon- 
dido en su casa» 5 . Fueron presurosos y le trajeron. 

Y asi que estuvo en medio del pueblo, sobrepasaba a todos de hombros 
arriba; y Samuel dijo entonces: «Bien veis ai que ha elegido ei Senor, y 
<que no hay semejante a 61 en todo ei pueblo» 6 . Y todos gritaron: Viva 


4;ico de Israel. Seguramente no eran «escuelas» segün ei concepto de hoy; por lo menos 
nada sabemos de la instituciõn de las escuelas de profetas; cfr. KL X 465.—«Profetizar» 
*significa aqui entonar canciones religiosas o pronunciar discursos rebosantes de entusiasmo. 
La müsica servla para despertar ei entusiasmo y acompanar las canciones. 

1 En ei texto hebreo se lee: «Y su corazön se trocö en otro», en ei sentido predicho 
por Samuel: por obra del Espiritu de Dios. 

” 2 Para denotar extraiieza ai ver a uno en un estado para ei cual no mostrõ aptitud 
hinguna. Contribuyö, sin duda, a la formaciön del proverbio algün caso todavla mas 
•chocante ocurrido mas tarde con ei mismo Saul. Cfr. nüm. 486; ThG IV 368, 734; IV 396 ss. 

3 Cfr. nüm. 451, 466 s. 

4 Dispone la Ley que sea rey aquel a quien Dios eligiere de entre los hijos de Israel 
(cfr. nüm. 393). Aqul la suerte decidirä la elecciön, porque Dios querla manifestar su 
voluntad por este medio, y dar a conocer a todo ei pueblo lo que ya sabla Samuel; 
cfr. nüm. 409 y 470. 

5 Saül se ocultõ por humildad y para que constase a todos que no habla buscado la 
dignidad real; acaso tambiön por temor de que su elecciön no fuese recibida con agrado. 
rSegün la versiön griega, pregunta Samuel «en nombre del Senor» (es decir, püblica y 
solemnemente), si esta presente Saül; «y he aqul que se habla ocultado en ei equipaje» (es 
decir, entre la multitud, en segundo törmino; seguramente hizo esto ai ver que habla caldo 
,1a suerte sobre su familia y que, por tanto, le iba a caer a öl). 

6 La corpulencia y robustez eran en la antigüedad cualidades requeridas en quien 
•habla de ser investido de la dignidad real, mäxime cuando, como en nuestro caso, la pri- 
mera incumbencia del rey, senalada de antemano, era ponerse ai frente del pueblo para 
jpelear contra los enemigos. Por eso recalca Samuel la prestancia del elegido. 
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I Beg . 10, 24-11, 12 [472] 60, saül vence A LOS ammonitas. 

ei rey. Y declarö Samuel los derechos y deberes de la realeza y los escri- 
biö en un libro, que depositõ delante del Senor L Luego despidiõ ai pueblo. 
Tambien Saul se fue a su casa de Gabaa, escoltado por una multitud de 
hombres, cuyo corazön tocö ei Senor para que siguiesen a su escogido. 
Pero no faltaron quienes dijeran (la Biblia les llama hijos de Belial, esto 
es, gentes que no respetan la voluntad expresa de Dios): «^Por ventura 
podrä este salvarnos?» Y le despreciaron y no le ofrecieron presentes 2 . 
Mas ei disimulö, haciendo que no lo advertia. 

472. Pronto se presentö a Saul ocasiön de confundir a sus contrarios. 
Pasado easi un mes, Naas, rey de los ammonitas, movilizö sus tropas y sitiö 
la ciudad de Jabes de Galaad 3 . Y dijeron los habitantes de Jabes a Naas: «Haz 
alianza con nosotros y te serviremos». Respondiöles sarcästicamente Naas: 
«La alianza que hare con vosotros serä sacaros a todos ei ojo derecbo, convir- 
tiendoos en ei oprobio de todo Israel» 4 . Llegö la noticia de esto tambien 
a G-abaa, patria de Saul, y todo ei pueblo se echö a liorar a voz en grito. Y he 
aqui que Saul volvia del campo en pos de sus bueyes 5 . Y ai oir aquellos lamen- 
tos, dijo: «^Que tiene ei pueblo, que llora?» Y contäronle las palabras de los 
habitantes de Jabes. 

Entonces ei espiritu del Senor vino sobre Saul, ei cual se irritö sobremanera. 
Y tomando los dos bueyes los hizo trozos y enviölos por todos los terminos de 
Israel por mano de unos mensajeros, diciendo: «Asi serän tratados los bueyes 
de todo aquel que no saliere y siguiere a Saul y a Samuel». Entrö ei temor del 
Senor en ei pueblo, y todos salieron como un solo hombre. Saul pasö revista en 
Bezec 6 ; y hallarouse (trescientos mil de los hijos de Israel y) treinta mil de Judä. 
Acaeciö entonces que, llegada la vigilia matutina 7 , dividiõ Saul ei pueblo en 
tres cuerpos, y entröse por medio del campamento de los ammonitas, acuchi- 
lländolos de tal suerte, que de los fugitivos no quedaron dos juntos. Y dijo ei 
pueblo a Samuel 8 : «<jQuien fue ei que dijo: por ventura reinarä, Saul sobre 


1 Es decir, anadiö esto en ei Libro que se guardaba en ei Arca de la Alianza; 
cfr. nüm. 388, 396, 421. La Ley de Samuel acerca de la realeza es una explanaciõn de la 
de Moisüs (Deut. 17, 14-20; cfr. nüm. 393). 

2 Los presentes constituian en Oriente la principal fuente de ingresos reales. Estos 
fueron aumentando poco a poco en Israel por diversos conceptos: despojos de gue- 
rra (II Beg, 8, 7); confiscaciön de bienes por delitos pollticos (III Beg. 21, 16); rega- 
lias (Arnos 7, 1); prestaciön personal (III Beg . 5, 13; 9, 21); tributos naturales 

^(1 Beg. 8, 15 17). 

3 Jabes, Capital de Galaad, se hallaba en la proximidad de Betsan (I Beg . 31, 12); 
se ha conservado ei nombre en ei Wadi Yabis, que desemboca en ei valle del Jordän por 
Oriente (Bb 208). 

4 El escudo, que se sostenia con la mano izquierda, tapaba ei ojo izquierdo. Privados 
del derecho, no podian ya servirse del escudo y quedaban inütiles para la guerra y sölo 
valian para esclavos. 

5 Hasta ahora su realeza habia sido mero titulo. Asi como los Jueces no lograban 
implantar su autoridad en ei pueblo hasta tanto que la acreditaban con alguna acciön 
heroica, asi esperaba Saul una coyuntura favorable para hacer valer sus prerrogativas 
reales. Hasta entonces siguiö ocupado en sus trabajos, mientras Samuel desempenaba como 
antes ei oficio de juez. Demäs de esto los hombres mäs eminentes y los generales mäs 
afamados de la antigüedad no se desdenaban de ocuparse en las labores del campo. Asi 
Cincinato (458 a. Cr.), dejando ei arado, fuä a desempeiiar ei oficio de dictador, para vol- 
ver luego a sus trabajos agricolas. 

6 Cfr. nüm. 424. En ei dato numürico siguiente hay error en ei texto hebreo, como 
lo prueban las divergencias de las versiones antiguas; probablemente ei nümero primitivo 
es 30000 (Schlögl, Die Biicher Samuels 69; cfr. Iudic. 20, 2; nüm. 451). 

7 Entre las dos y las seis (cfr. nüm. 263). 

8 Esta feliz empresa le granjeõ ei reconocimiento y la simpatia de todo ei pueblo; sus 
enemigos quedaron mudos. Entonces transfiriö Samuel solemnemente sus poderes a Saul 
en Gälgala. 
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466 60. SAMÜEL RENUNCIA A su CARGO. [478 y 474 ] I Reg. 11, 12-12, 25. 

nosotros? Dadnos aca a esos hombres y los mataremos». Mas Saul les dijo: 
«No serä muerto ninguno en este dia, porque hoy ha salvado ei Senor a Israel». 

473. Dijo entonces Samuel ai pueblo: «Venid y vamos a Gälgala y renove- 
mos alli ei reino ». Encaminose todo ei pueblo a Gälgala y proclamö rey a Saul 
inmolando victimas pacificas. Y alegräronse mucho alli Saul y todos los varones 
de Israel. Terminada la solemnidad, tomö la palabra Samuel para hacer entrega 
ai rey de su cargo de juez, y despedirse del pueblo que hasta entonces habia 
regido. Dijo de esta manera: «Ya veis que he accedido a vuestro deseo, dändoos 
un rey. Yo ya soy viejo y lleno de canas. Entre vosotros he vivido desde mi 
juventud hasta ei dia de hoy. Declarad en presencia del Senor y de su ungido, 
si hice desafuero o violencia a alguno, o si de alguien acepte presente que me 
hubiese cegado; pues dispuesto estoy a dar satisfacciön». Respondieron ellos: 
«A nadie has hecho desafuero o violencia, ni has tomado de nadie cosa chica ni 
grande». Prosiguio Samuel: «El Senor y su ungido son testigos de que no 
habeis hallado cosa alguna (injusta) en mi mano». Respondieron ellos: «Son 
testigos». 

Träjoles a la memoria cömo Dios se habia compadecido de ellos desde la 
salida de Egipto y particularmente en tiempo de los Jueces, siempre que contri 
tos habian vuelto hacia El sus ojos, y terminö con estas palabras: «Mas vosotros, 
viendoos acometidos por Naas, rey de los ammonitas, me dijisteis: Queremos 
que nos mände un rey, siendo asi que era ei mismo Senor Dios quien reinaba 
sobre vosotros. Ahora bien, ya teneis vuestro rey, que habeis demandado y ele- 
gido. Yed que Yahve os ha dado un rey. Si temiereis ai Senor (Yahve) vosotros 
y vuestro rey, y escuchareis su voz, El os protegerä a vosotros y a vuestro rey; 
pero si fuereis rebeldes a sus mandatos, descargarä su mano contra vosotros. 
Mas ved ei prodigio que ei Senor va a hacer a vuestros ojos. ^Por ventura no es 
ai presente la siega del trigo? Invocare ai Senor, y enviarä truenos y lluvia 1 ; y 
sabreis y vereis ei grande mai que os habeis acarreado delante del Senor 
pidiendo un rey sobre vosotros». Y clamö Samuel ai Senor, y enviö ei 
Senor truenos y lluvia. 

Con lo que ei pueblo temiö en gran manera y dijo a Samuel: «Ruega por tus 
siervos ai Senor Dios tuyo, para que no muramos; porque hemos anadido a todos 
nuestros pecados este mai de pedir rey para nosotros». Replicö Samuel: «No 
temäis. Es verdad que habeis obrado mai; mas ei Senor no desampararä a su 
pueblo. Lejos de mi que yo cese de rogar por vosotros. Temed ai Senor y ser- 
vidle de veras y de todo vuestro corazön. Mas si os obstinareis en la malicia, 
vosotros y vuestro rey perecereis juntamente» 2 . 

474. Escogiöse 3 Saul 3000 hombres de todo Israel (para una cam- 
pana contra los filisteos); de los cuales 2000 estaban con ei en Macmas 4 y 


1 Esto es un «fenömeno asombroso» (res grandis), porque en tiempo de la recolecciõn 
no ocurren grandes tempestades en Palestina; cfr. lo antes dicho acerca del milagro de 
Josuö; nüm. 414. 

2 Cfr. Beut, 28, 36; nüm. 395. 

3 Este pasaje dificil 13, 1: «hijo de un ano era Saul cuando comenzö a reinar y 
reino dos anos sobre israel», falta en los LXX y acaso fuese introducido posteriormente 
en ei texto hebreo. Unos lo entienden: «un ano reinö Saul y ai segundo ano de su rei- 
nado», ete.; otros suponen que hay corrupciõn en los signos numöricos. Se ha propuesto 
la siguiente correcciön: «Saul tema 30 anos cuando fue elegido rey y reinö 40». En nin- 
guna parte del Antiguo Testamento se dice la duraciön del reinado de Saul, que segün los 
Hechos de los Apõstoles 13, 21 y Fl. Josefo (6, 14, 9), fue de 40 anos. Pero ei pasaje de 
Josefo es criticamente ineierto; 40 parece una cifra muy exagerada, por lo cual algunos 
intörpretes entienden Act. 13, 21 de los anos de la judieatura de Samuel y del reinado de 
Saul, calculando en 15-20 los del ültimo. Segün esto. ei comienzo de su reinado debe 
fijarse hacia ei 1030. Mas pormenores en ZKTh 1913, 78 s. 

4 En la tribu de Benjamin; llämase hoy Mukhmas, 12 Km. ai norte de Jerusalön, en 
la eresta de un monte, junto a un desfiladero. Cfr. AB 73; Rb 245. 
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en ei monte de Betel, y 1000 con Jonatäs en Gabaa de Benjamin. Despidiö 
ei resto del pueblo, a cada uno a su casa. Jonatäs pasö a cuchillo la guarni- 
ciõn filistea, que estaba en GabaaL Inmediatamente dispuso Saul quetodo 
Israel acudiera a Gälgala contra los filisteos. Estos a su vez se pusieron 
en marcha con 30000 carros de guerra 1 2 , 6000 jinetes y una multitud 
sobremanera grande de gente de a pie, y acamparon en Macmas. A esta 
noticia ocultäronse los israelitas en cuevas y penascos, grutas y cisternas; 
y los de allende ei Jordän se volvieron a sus casas. 

Los que se unieron a Saul en Gälgala comenzaron a abandonarle, y 
Saul tema que esperar siete dias a Samuel, segün öste habia dispuesto 
antes 3 . Todavia no habia llegado a su fin ei söptimo dia, cuando Saul, 
impaciente, mandö ofrecer sacrificios 4 5 para conocer la voluntad del Seiior 
e impetrar su protecciön para ei combate. Acabado que hubo de ofrecer ei 
sacrificio, he aqul que llegaba Samuel: <^Que has hecho?». Quiso discul- 
parse Saul con la urgencia del momento; pero Samuel le dijo: «Has obrado 
neciamente, y no has guardado los mandamientos que te diö ei Senor Dios 
tuyo. Si no hubieras hecho esto, ei Senor desde ahora hubiera establecido tu 
reino sobre Israel para siempre, mas tu reino no se sostendrä largamente. 
El Senor se ha buscado un varön segün su corazön; y ei Senor le ha man- 
dado que sea caudillo sobre su pueblo, por cuanto no has guardado lo que 
te mandö ei Senor Dios tuyo, segün te lo anuncie» õ . Y se retirö Samuel 
y fuese a Gabaa de Benjamin. 

475. Saul, con la gente que le quedaba, unos 600 hombres, fuese a Gabaa 6 
donde estaba Jonatäs, su hijo. Los filisteos habian sentado sus reales en Macmas, 


1 En hebreo Geba, distinta, por consiguiente, de Gibeah, patria de Saul, y 6 Km. ai 
norte de esta, 2 Km. ai sudoeste de Macmas. Cfr. AB 51. Los filisteos, segün esto, habian 
adelantado sus posiciones (cfr. nüm. 470). Segün otros se trata tambien aqul de una 
columna erigida por los filisteos. Acaso la instituciön de un reino, cuyo titular estaba 
rodeado de un «ejercito permanente», fuera causa de que los filisteos reforzasen la defensa 
de su amenazado predominio. 

2 5n las versiones antiguas se lee 3OC0, que esta conforme con ei pequeno pais de los 
filisteos. Schulz (Die BUcher Samuel 185) dice que los 6000 «jinetes» eran guerrerosque 
combatian en carros, pues ni siquiera la milicia egipcia creada por los Hycsos conocia la 
caballeria en ei sentido moderno de la palabra, sino solamente carros de guerra, en cada 
uno de los cuales iban dos hombres. 

3 Lo mismo le dijo Samuel luego de ungirle (I Reg. 10, 8; cfr. nüm. 470): que aguar- 
dara siete dias en Gälgala, hasta que le indicase de parte de Dios lo que habia de hacer. 
Pero no es probable que se refiera aqui ei texto a aquella primera orden. 

4 No dice la Sagrada Escritura expresamente que Saül ofreciese ei sacrificio por su 
propia mano; pero verosimil es que lo hiciera. 

5 La sentencia parece muy severa, mäs si se admite que Saül no ofreciö por su propia 
mano ei sacrificio. Aguardö ei tiempo senalado y creyö que la necesidad y las circunstan- 
cias le obligaban a dar aquel paso. Desaparece la dificultad si se observa que por una parte 
la culpa de Saül no estaba tanto en la desobediencia, como en la falta de confianza en Dios. 
Como representante del supremo y ünico Rey de Israel no debiö haber procedido capricho- 
samente en aquel apuro, sino confiar incondicionalmente en la protecciön divina. Saül mos- 
trö ya aqui aquella falta de caräcter que mäs tarde (cfr. nüm. 477) le empujö a des- 
obedecer a sabiendas la orden expresa de Dios (ejecuciön del exterminio), a pesar de los 
duros castigos que la Ley establecia para los que descuidaban ei anatema. Esta manera de 
conducirse era impropia de un rey teocrätico. Puede admitirse con Göttsberger (en Fest- 
gabe su Knöpflers 70 Geburtstag, Friburgõ 1917, 140 ss.) que Samuel no le anuncia 
aqui todavia la sentencia de reprobaciön (cap. 15), sino que, viendo sus maias cualidades, 
lanza una amenasa profötica. 

6 Es decir, Geba; cfr. nota 1 de esta misma pägina. 
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60. HEROISMO DE JONATÄS. 


[476] I Reg. 14, 1-37. 

de donde salian destacamentos que saqneaban y asolaban la comarca. No podia 
Saul oponerles resistencia, por cuanto los filisteos habian tomado la precauciön 
de que en Israel no hubiese forjadores; por lo que los israelitas se veian precisa- 
dos a recurrir a sus enemigos para comprar utensilios y armas, y apenas 
si podian transformar en lanzas, sirviendose de limas, las rejas de arado, los 
aguijones y otros instrumentos de labranza 1 . 

Cansado Jonatäs de inacciön tan poco gloriosa, dijo un dia secretamente a 
su escudero: «Ven y lleguemonos a las avanzadas de los filisteos». Entre G-abaa 
y Macmas habia un profundo desfiladero; descollaban por entrambos lados 
penascos dentados. En ei lado nörte vigilaban las avanzadas de los filisteos 2 . 
Dijo, pues, ,Jonatäs a su escudero: «Ea, vamos ai puesto de esos incircuncisos; 
quizä ei Senor combatirä por nosotros, porque es igualmente fäcil a Dios dar la 
Victoria con mucha que con poca gente. Si luego que nos hayan descubierto nos 
dijeren: Esperad ahi hasta que vayamos a vosotros, quedaremos quietos en 
nuestro lugar. Pero si dijeren: Llegäos acä, avanzaremos; porque esta serä la 
seüal de que Dios los ha entregado en nuestras manos» 3 

Luego que fueron descubiertos, dijeron los filisteos: «Ved alli los hebreos que 
salen de las cavernas, en donde se habian escondido»; y les gritaron: «Acercaos 
a nosotros, que tenemos que deciros una cosa». Trepando con manos y pies 
subieron Jonatäs y su escudero. Llegados arriba, arremetieron contra los ene¬ 
migos, los cuales huyeron despavoridos 4 , quedando muertos veinte hombres en 
ei espacio de media yugada. Como por milagro de Dios se esparciö un terror 
pänico por los reales de los filisteos, y la tierra se conmoviö por ei tumulto. 
Avisado Saul por sus centinelas, mandö averiguar quien habia salido del campa- 
mento; hallõse que faltaban Jonatäs y su escudero. Quiso consultar Saul ai 
sumo sacerdote del Senor; pero como creciese ei tumulto y algazara, alzõ 
ei grito Saul con toda su gente y se echö sobre ei campamento enemigo. Pero 
los filisteos blandian sus espadas unos contra otros, causändose a si mismos 
grandisimo estrago. Ademäs, los israelitas que en dias anteriores se habian 
pasado a los filisteos, volvieronse a incorporar a los suyos. Asimismo todos los 
que se habian escondido en las montanas de Efraim acudieron con presteza a 
reunirse a Saul; de suerte que pronto pudo este disponer de un ejercito de 
10000 hombres. El combate se extendiö hasta Betaven; y los filisteos tuvieron 
una gran derrota y fueron perseguidos hasta Ayalön 5 . 

476. Como estuviesen los israelitas a punto de desfallecer a causa de tan 
larga persecuciön, conjurö Saul ai pueblo diciendo: «Maldito sea ei hombre que 
probare bocado antes de la noche, hasta que yo haya tomado venganza de mis 
enemigos». Y se abstuvieron de comer, por mäs que encontraron miel 6 en un 
bosque por donde acertaron a pasar. Sölo Jonatäs, que no habia oido las pala- 
bras de su padre, alargö la puuta del bastön que tema en la mano, mojöla en la 
miel, y llevöla luego a su boca, con lo que se sintiõ reconfortado. Llegada 
la noche, despues que todos hubieron recobrado sus fuerzas con ei alimento, 
decidiö Saul seguir persiguiendo a los filisteos. Habiendolo consultado con 


1 Asi ei dificil pasaje del texto hebreo, restablecido por Hummelauer, Peters y otros; 
la interpretaciõn esta en armonia con ei contexto y pinta ai vivo la situaciön insufrible 
del pueblo. 

2 Vöase mäs pormenores acerca de este lugar en HL 1906, 68. 

3 Como los filisteos bajasen, demostraban su valor; pero si no se atrevian a abandonar 
sus posiciones para atacar ai enemigo, era seiial manifiesta de cobardia y desaliento. 

4 Los filisteos no podian ver si a Jonatäs acompanaba mucha o poca gente; y como no 
era de suponer que dos hombres solos se atreviesen a atacar sus posesiones, creyeron que 
se trataba de fuerzas enemigas superiores. 

5 25 Km. ai sudoeste de Macmas; se replegaron, por consiguiente, a su patria. 
Acerca de Ayalön vöase nüm. 413. Cfr. LB I 178. 

6 Silvestre; probablemente caia de los ärboles, en donde las abejas habian fabricado 
los panales. 
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ei Senor l , no obtuvo respuesta alguna. Por lo que dijo Saül consternado: 
«Haced que vengan acä todos los principales del pueblo; y examinad y ved por 
culpa de quien sucede hoy esto. Yive el Senor, que es el Salvador de Israel: que 
si la causa de esto es mi hijo Jonatäs, morirä sin remisiön». 

Separö, pues, a un lado a todos los jefes, y el y Jonatäs se pusieron en el 
otro; e bizo esta süplica ai Senor: «Senor Dios de Israel, da a conocer por que 
motivo no has respondido hoy a tu siervo. Si esta maldad se halla en mi o en 
mi hijo Jonatäs, decläralo; pero si tu pueblo es el eulpado, muestra tu santidad 
(manifestando ai culpable)». Y cayö la suerte sobre Jonatäs y Saül. Dijo 
entonces Saül: «Decida la suerte entre mi y mi hijo Jonatäs». Y la suerte cayö 
sobre Jonatäs. Preguntõle Saül: «<;Que has hecho?» Jonatäs confesö todo 
diciendo: «Guste un poco de miel con el bastön que tema en la mano; y he aqui 
que voy a morir». Saül dijo resueltamente: «Haga conmigo Dios esto y aquello 
(en castigo) 2 , si tü, Jonatäs, no mueres sin remedio». El pueblo, empero, inter- 
vino diciendo: «^Conque morirä Jonatäs, que ha hecho esta salud grande en 
Israel? No serä asi. Yive el Senor, que no ha de caer en tierra ni un solo cabello 
de su cabeza, porque lo que ha obrado hoy, con Dios lo ha obrado». Asi librö el 
pueblo a Jonatäs de la muerte 3 . Mas Saül ya no prosiguiö la persecuciön de 
los filisteos. 

Luego que Saül viö asegurado su trono en Israel, peied contra todos los 
enemigos vecinos> contra Moab y contra Ammön, contra Idumea y los reyes de 
Sõba 4 , y contra los filisteos; y de todas sus campanas volvia vencedor. Su 
primo Abner era general en jefe 5 . La lucha contra los filisteos fue particular- 
mente violenta todo el tiempo que viviö Saül. Por lo que, cuando Saül tema 
noticia de algün varön esforzado y experto en el arte de la guerra, le tomaba 
consigo. 

477. Por desgracia, el agradecimiento de Saül a Dios no fue a la par 
de sus victorias. En cierta ocasiön dijo Samuel a Saül 6 : «Esto dice el 


1 Por medio del Urim y Tummini del sumo sacerdote; era a la sazön Aquias, 
I Reg. 14, 18 y no Samuel, ei cual ni siquiera estaba en el campamento. 

2 Una de tantas fõrmulas que se emplean para afirmar y jurar; aqui significa: moriräs, 
a pesar de todo. 

3 Cosa dura e injusta fuö conjurar ai pueblo a no probar bocado; aun lo fue mäs 
ordenarlo bajo pena de muerte. Los hechos hicieron reflexionar a Saül; el cual debiõ de 
reconocerse el mismo pecador y culpable de que Dios no respondiese a la consulta. Por eso 
desistiö de seguir persiguiendo ai enemigo, temeroso de que Dios se enojase contra 61.— 
Sölo esta guerra contra los filisteos y otra posterior contra Amalec nos cuenta circunstan- 
ciadamente el Sagrado Texto, por estar ambas relacionadas con la reprobaoiön de Saül; de 
lo demäs habla sumariamente. 

4 Capital de un reino sirio vecino, cuya situaciön se discute. Se creyõ deberla encon- 
trar entre Damasco y el Eufrates. Furrer la tiene por la actual Zabun de Celesiria, 
30 Km. ai norte de Baalbek (cfr. ZDPV 1885, 33). Pero fundändose en datos asirios, 
tratan actualmente de hallarla ai sur de Damasco, hacia el pais de Ammön, donde estaban 
tambiön los dominios de Hadarecer, mencionados en II Reg. 8, 3 (Rohob, ai oriente y 
sudeste del mar de GaliJea y del Hermön. Kautzsch, Die Heilige Schrift des AT 463). 
Sin embargo, los datos asirios no son suficientemente precisos y seguros, y lo mäs acertado 
parece buscarla en el llamado Bcqtfa (valle del Orontes), en Celesiria, desde donde se 
extendian los dominios de su rey hasta Damasco por el Oriente, y hasta los limites de 
Galilea y de la regiön transjordänica por el mediodia; mientras que Bet-Rohob parece haber 
sido una ciudad tributaria. Cfr. Sanda, Die Bücher der Könige I 90 ss.; AB 105; Rb 348. 

5 1 Reg. 14, 50; cfr. 9, 1. Las victorias de Saül fueron muy efimeras, pues David 
tuvo que luchar despuös con los mismos enemigos. 

6 Probablemente con ocasiön de alguna de aquellas bärbaras incursiones, que estos 
salvajes enemigos hacian con frecuencia, solos o en compaiiia de otros pueblos 
(cfr. Indic. 3, 13; 6, 3; nüm. 426 y 431), por las cuales se hacian merecedores de que 
se cumpliese aquel decreto de exterminio pronunciado contra ellos cuando por primera vez 
combatieron alevosa y cruelmente ai pueblo de Dios (Exod. 17, 14; Num. 24, 20; 
cfr. nüm. 276 y 382). 
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60. REPROBACIÖN DE SAÜL. 


[478] I Reg. 15, 1-26. 


Senor de los ejörcitos. Registrado tengo cuanto liizo Amalec con Israel; 
cömo se le opuso en ei camino cuando subia de Egipto. Ye pues, ahora, y 
hiere a Amalec *y destruye todo 1 lo que tuviere; no le perdones; ni codi- 
cies cosa alguna de las suyas». Convocö Saül ai pueblo; destruyö a los 
amalecitas 2 haciendo prisionero a su rey Agag. Mas no cumpliö la orden 
del Senor, sino perdonö a Agag; y del botln tomö para sl los mejores 
rebanos, entregando ai pueblo todo lo que tema algün valor; sölo fuö que- 
mado (destruido) lo vii y despreciable 3 . 

478. Entonces hablö ei Senor a Samuel y le dijo: «Me pesa 4 de haber 
hecho reg a Saul; porque me ha abandonado, y no ha puesto en obra mis pala- 
bras». Y entristeciöse Samuel, y estuvo clamando ai Senor toda la noche. Por 
la manana fue ai encuentro de Saul, y le hallo en Galgala ofreciendo ai Senor 
un holocausto 5 de las primicias del botin que habia traido de los amalecitas. 
Asi que llegö Samuel, saludõle Saul con estas palabras: «Bendito seas tü del 
Senor; he cumplido la palabra del Senor». Y dijo Samuel: «^Y que voz de gana- 
dos es esta que resuena en mis oidos?» Respondiö Saul: «El pueblo ha reservado 
las mejores ovejas y vacas para inmolarlas ai Senor». Y Samuel le dijo: «Deja 
(de seguir disculpandote); voy a declararte lo que ei Senor me ha encargado 
que te diga: <jNo es verdad que cuando eras pequenito en tus ojos, fuiste hecho 
cabeza de las tribus de Israel? ^Por que has desobedecido la voz de Dios, 
apoderandote del botin y pecando a los ojos de Dios?» 6 

Respondiö Saul: «Antes bien he obedecido a la voz de Dios matando a los 
amalecitas y cogiendo prisionero a su rey; verdad es que ei pueblo ha separado 
del despojo ovejas y vacas para ofrecerlas ai Senor». Dijole entonces Samuel: 
«Pues, que, ^quiere ei Senor holocaustos y victimas y no mäs bien que se obe- 
dezca a la voz del Senor? Porque es mejor la obediencia que las victimas; y ei 
obedecer, mejor que ofrecer la grosura de los carneros 7 . Porque ei resistir es 
como un pecado de adivinaciön, y como un crimen de idolatria ei no querer 
aquietarse. Pues, por cuanto has desechado la palabra del Senor, ei Senor te ha 
desechado para que no seas rey». Consternado Saul, reconociö su culpa y dijo 
a Samuel: «He pecado; porque he quebrantado la palabra del Senor y tus dicta- 
menes, temiendo ai pueblo y condescendiendo con la voz de ellos. Mas ahora 
ruögote que sobrelleves mi pecado y vuelvas conmigo, para que adore ai Senor». 


1 Cfr. nüm. 407. 

2 Despuäs que a instancias de Saul se hablan retirado los cineos de en medio de los 
amalecitas (cfr. nüm. B82). 

3 Siguiendo la Vulgata, interpretan algunos modernos I Reg. 15, 12 en ei sentido 
de que Saul se hizo construir un monumento Qarco de triunfo?); segün otra variante, ei 
texto vendria a decir: «apoderöse de rico botin». 

i Como nüm. 93. 

5 Cfr. nüm. 474. 

6 La rigurosa sentencia pronunciada por Samuel contra Saül, incomprensible para los 
«modernos», se explica y justifica por lo que mäs arriba (nüm. 372) hemos dicho acerca 
del anatema. «La transgresiön de este deber impuesto por Dios y solemnemente prome- 
tido, debia de parecer un pecado muy grave de infidelidad y perjurio a la conciencia reli- 
giosa de aquel tiempo; exceptuar algo de los bienes del enemigo, para apropiärselo, tema 
ei caräcter de sacrilegio, hurto o, por lo menos, sustracciön de los bienes de Dios. Razõn 
tiene, por consiguiente, nuestro historiador para suponer motivos egoistas en la conducta 
de Saül; y se nos alcanza perfectamente que ei profeta y sacerdote Samuel le reprendiese 
äsperamente. Ei mismo Wellhausen confiesa que, supuestala costumbre popular del exter- 
minio, la intervenciön de Samuel estä justificada y su enojo no desprovisto de espiritu». 
Asi juzsra ei critico protestante Cornill; cfr. BZ V 360. 

1 No podian agradar a Dios los sacrificios externos que no iban acompaiiados del 
espiritu interior y de una voluntad y un corazõn bien dispuestos (cfr. Ps. 39, 7; 49, 8; 
50, 18; 69, 32; Is. 1, 11; 66, 2 3; lerem . 6, 19 20, ete.). Ello no implica reprobaciön 
de los sacrificios; pues Samuel habria reprobado los suyos propios. 
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I Reg. 15, 27-35 [479] 60. muerte de agag. 

Eepitiöle Samuel la söntencia de reprobaciõn; y volviendo la espalda, se disponia 
a marchar. Asiöle Saul de la extremidad de la capa, la cual se rasgö; y dijole 
Samuel: «Ei. Sefxor ha rasgado hoy de ti ei reino de Israel, y se lo ha dado a tu 
pröjimo, que es mejor que tü». A lo que dijo Saul: «No me deseches delante 
de todo ei pueblo; sino vuelve conmigo, para que adore ai Senor, tu Dios». 
Accediö por fin Samuel, y volviö con Saul. 

Despues que Saul hubo adorado ai Senor, dijo Samuel: «Traedme a Agag, 
rey de los amalecitas». Presentöse este temblando, y dijo: &Asi me ha de 
separar la amarga muertef 1 Y Samuel dijo: «Asi como tu ešpada dejõ sin 
hijos a las mujeres, de la misma manera tu madre entre las mujeres quedarä 
sin hijos». Y ie degollõ en Gälgala, delante del Senor 2 . Despues Samuel se fue 
a Kamata; y Saul subiõ a su casa en Gabaa. Y no viö mäs Samuel a Saul hasta 
ei dia de su muerte; mas Samuel lloraba a Saul, porque ei Senor se habia arrepen- 
tido de haberle establecido rey sobre Israel. 

61. David es ungido rey 

(I Reg. 16) 3 

479. Pasado algün tiempo, dijo ei Senor a Samuel: «^Hasta cuändo 
has de llorar a Saul? Llena tu cuerno de öleo y ve a Belen a la casa de 
Isai; porque de entre sus hijos he escogido a uno para rey». Objetö Samuel: 
«^Cömo he de ir? Lo sabrä Saul y me quitarä la vida». El Senor respon- 
diö: «Diräs a tu llegada: He venido a ofrecer sacrificios ai Senor. Convi- 
daräs luego a Isai; lo demäs te ire diciendo (a su tiempo y en su lugar)». 
Hizolo Samuel como ei Senor le habia mandado, y convidö a Isai y a sus 
hijos ai banquete del sacrificio 4 . 

Entrado Samuel en casa de Isai, viö a Eliab, ei hijo mayor de Isai, y 
pensö en su interior: «Tal vez sea este ei ungido del Senor». Pero ei 
Senor le dijo: «No mires a su presencia, ni a su grande estatura; porque 


1 El texto hebreo puede traducirse asi: «Y cuando llegõ a la presencia de Samuel, 
desposado con cadenas, dijo Agag: «Si asi ha de ser, ven joh muerte!» Otros entienden de 
•otra manera. Parece ser que Agag habia recabado de Saul quedar con vida. 

2 Es decir, lo decapitö delante del altar, en cumplimiento del anatema pronunciado 
por Dios en castigo de la crueldad suya y de su pueblo contra Israel, y para escarmiento 
de los amalecitas y demäs enemigos. 

3 Tenemos dos relaciones de la historia de la juventud de David, lata una y breve la 
otra; aquella en ei texto hebreo (y en la versiön de san Jerönimo), esta en los LXX. 
La primera ofrece algunas dificultades de importancia; he aqul un ejemplo: segün ei capl- 
tulo 17, David no era conocido de Saul hasta ei combate con ei gigante Goliat; segün ei 
capltulo 16, mucho antes de este suceso desempenaba un cargo de confianza en casa del 
rey. Algunos interpretes (Peters, Beiträge snr Text- und Literarkritik sowie sur Erklä- 
rung der Bilcher Samuels 53 ss.) dan preferencia en este particular a la versiön griega, 
y opinan que los pasajes del texto original no contenidos en ella son adiciones posteriores, 
mai encajadas en aquöl. Wiesmann õpina (ZKTh 1914, 391) que en epoca anterior a la 
formaciõn del Canon salieron de su lugar propio algunos episodios de este relato, de donde 
naciö la confusiõn que hoy se advierte en 61. Para reconstruir ei hilo de los sucesos pro- 
pone ei siguiente orden: Combate de David con ei gigante Goliat (17, 1-9 11 16 10 
12-14 17-58; 18, 1-4 6-8); unciön de David (15, 35 hasta 16, 13); David en la corte de 
Saul (16, 14-21; 17, 15; 16, 22; 18, 2; 16, 23; 18, 12-18 21 c 5 26 c 19-29; 19, 1-7 10 11 
8 9 12-18). 

4 Isai era ya entrado en aiios (I Reg. 17, 1*2) y tenla otros ocho hijos y dos hijas; 
una de östas se llamaba Sarvia y tema tres hijos: Joab, Abisai y Asael, que mäs tarde 
descollaron entre los höroes de David; la otra Abigail, cuyo hijo Amasa, general de Absalön, 
fuö admitido a la gracia de David y muriö alevosamente a manos de Joab (cfr. II Reg. 2, 
13 18; I Par. 2, 16 ss.; nüm. 493, 505 y 546). 



472 61. UNCIÕN DE DAVID. EN LA CORTE DE SAUL. [480J I Beg. 16, 1-23. 

le he desechado; ni yo juzgo por lo que aparece a la vista del hombre; por- 
que ei hombre ye lo que aparece, mas ei Senor ve ei corazön». Fu6 11a- 
mando Isal, uno por uno, a todos sus hijos, a la presencia de Samuel; mas 
este dijo: «Ninguno de estos es ei elegido del Senor: <?No tienes mäs hijos?». 
«Aun tengo otro, ei mäs pequeno, Davidrespondiö Isal, ei cual estä apa- 
centando las ovejas». Dijole Samuel: «Envia por ei y träemele aqui; que 
no nos pondremos a la mesa hasta que ei venga». Y cuando llegõ David 
con sus cabellos rubios 1 2 y su bello rostro, dijo ei Senor: Ea üngele ; por - 
que ese es. Tomö Samuel ei cuerno del aceite y ungiöle en medio de sus 
hermanos 3 ; y en aquel mismo dia ei espiritu del Senor vino sobre David. 

480. Por ei contrario, ei espiritu del Senor se retirõ de Saul; y 
atormentäbale un espiritu maligno, que a veces le llenaba de melancolia 4 . 
Los cortesanos que advertian esto le dijeron: «Buscaremos un hombre häbil 
en taner ei arpa, para que toque en tu presencia y sientas algün alivio». 
Y uno de ellos anadiö: «Poco ha vi a un hijo de Isai, de Belen, que sabe 
taner, y ademäs muy esforzado y valiente, prudente en sus palabras y 
gallardo mancebo; y ei Senor es con ei». Hizo venir Saul a David y le 
cobrö mucho carino e hizole su escudero 5 . Y siempre que, por permisiön 
del Senor, ei mai espiritu atormentaba a Saul, tania David ei arpa y Saul 
se recobraba y se sentia aliviado, porque se retiraba de ei ei espiritu malo 6 . 

Mientras Saul, perdida la gracia por su desobediencia, se envilece cada vez 
mäs 7 entregändose a sus ruines pasiones, ofrecenos David un ejemplo hermo- 
sisimo de la elecciõn de la gracia y de los admirables caminos de Dios, cuando- 
ei hombre coopera a ella y a los planes divinos con fidelidad y confianza. Dios, 
que escoge ai debil para humillar ai fuerte, sacö de su rebano a David, ei mäs 
joven e insignificante de sus hermanos, para que apacentase ei pueblo de Dios 8 .. 
Conservöle despues en la humildad mediante largas pruebas y penalidades,. 


1 Tendrla a la sazön unos 20 aiios. 

2 Cosa rara en Oriente y por lo mismo considerada como singular belleza. La palabra 
hebrea puede tambiän referirse ai color fresco y encarnado de las mejillas. 

3 La unciõn podia significar diferentes cosas. Samuel, para mejor ocultar de Saul su 
negocio, no revelõ ei misterio de aquella unciön sino a David y a su padre. Asi se explica. 
ei lenguaje despectivo de los hermanos (I Beg 17, 28). Puede interpretarse de esta otra 
manera ei texto hebreo: «entre sus hermanos», es decir, del nümero de sus hermanos, no 
en su presencia. 

4 Esto del «espiritu malo» significa que Saul habia perdido las gracias especiales que 
recibiera ai ser ungido, y que la conciencia de su culpa le producia aquellos accesos de 
melancolia, locura y desesperaciön; todo ello unido con explosiones apasionadas de celos, 
envidia, ira, furia y crueldad. A medida que se abandonaba a taies sentimientos, dominä- 
bale ei «mai espiritu». Däsele a 6ste ei nombre de «espiritu malo del Senor», porque la 
privaciön de la gracia y los accesos de melancolia eran un castigo para Saul. No cabe 
interpretarlo como «melancolia periödica», excluyendo ei faetor. sobrenatural; pero tam- 
poco es necesario recurrir a influjo diabõlico o a posesiõn formal para explicar aquellos 
fenömenos. Compärese los lugares donde se habia del espiritu de celos (Num. 5, 14), de 
impureza (Os. 4, 12), del «mai espiritu», discordia (Iudic. 9, 23). 

5 Pudo ser mero titulo (como si dijAramos «ayudante»), que no implicara prestaciön 
de servicios marciales; cfr. II Beg. 18, 15, donde se hace menciön de diez escuderos del 
general Joab. 

6 Müsica era para los antiguos ei canto religioso acompanado de instrumentos; siem¬ 
pre se le atribuyö grande virtud para disipar la melancolia y calmar ei espiritu alterado. 
Cfr. tambišn IV Beg. 3, 15; lae. 5, 13; san Agustin. Confess. 1, 9, c. 6. 

7 Cfr. nüm. 499. 

8 Ps. 77, 70; cfr. I Cor. 1, 27. 
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I Eeg. 17, 1-25 [481 y 482] 


por medio de las cuales templö su espiritu, desarrollö sus magnificas disposicio- 
nes, le hizo ei terror de sus enemigos y ei favorito de su pueblo, figura del 
Mesias g padre de su linaje. 


62, Combate de David con ei gigante Goliat 

(I Eeg. 17) 

481, Sucediö que los filisteos salieron de nuevo ai campo contra los 
israelitas. Las vanguardias de ambos ejercitos se encontraron frente 
a frente en dos montes separados por ei valle del Terebinto *, en las cer- 
canlas de Dommim de Judä. Y saliö de los reales de los filisteos 
un gigante, llamado Goliat, natural de Get 2 . Su estatura era de seis 
codos j un palmo 3 . Y trala puesto un morriön de cobre, y estaba vestido 
de una loriga escamada; y ei peso de su loriga era de cinco mil siclos de 
cobre; cubrian sus piernas unas botas de cobre, y sus hombros un escudo 
del mismo metal, El astil de su lanza era como enjulio de tejedor, y ei 
hierro pesaba seiscientos siclos 4 . Este gigante se presentö delante de los 
escuadrones de Israel, diciendo a voces: «Escoged de entre vosotros a alguno 
que salga a combatir cuerpo a cuerpo. Si me matare, seremos esclavos 
vuestros; pero si yo le matare, vosotros sereis los esclavos» 5 . Y cuando 
volviö a los suyos, decla jactancioso: «Hoy he insultado a los escuadrones 
de Israel». Cuarenta dias seguidos 6 se presentö ei filisteo, manana y 
tarde; y todos los israelitas le temlan en gran manera. 

482. David estaba en casa de su padre cuando comenzö la guerra, en 
la cual tomaban parte sus tres hermanos mayores. Dijole un dia su padre 
Isal: «Ve ai campamento a ver a tus hermanos, y mira si estän bien». 
Piisose David en camino, y llegö adonde estaban sus hermanos. Como con- 
versase con ellos, presentöse Goliat a insultar a los israelitas. Los cuales 
huyeron de su presencia temblando de miedo y diciendo: «^No habeis visto 


1 Se le identifica comünmente con Wadi Hanina, 4 Km. ai noroeste de Jerusalen. 
Vlnole ei nombre de la abundancia de terebintos (cfr. nüm. 210); es actualmente uno de 
los valles mäs hermosos de Palestina, sombreado siempre por verdes encinas. Creen otros 
que ei combate se verificö donde hoy se ven las ruinas de Damum, en ei Wadi Musur, 
15 Km. ai sudoeste de Jerusalen, AB 108, LB I 501 (Aseka). 

2 Get (cfr. nüm. 464) estaba situada tal vez donde hoy se ven las ruinas de 
Dikrin, 8 Km. ai noroeste de Beit-Gibrin; cfr. LB II 407; Bb 188. 

3 Asi ei texto hebreo. La versiõn griega dice 4 1 /* 2 codos. La divergencia se explica 
por ei cambio de dos letras hebreas muy parecidas. Si nos fijamos en ei pequeno codo 
hebreo (45 cm.), la estatura de Goliat era, segün la versiõn griega, poco mäs de 2 m., 
segün ei texto hebreo 2,92 m.; pero si calculamos con ei codo grande (52 cm.), resulta 
una estatura de 2,84 ö 3,88 m. respectivamente. La estatura que supone ei texto hebreo 
es verdaderamente extraordinaria; pero no imposible, si hemos de dar fe a lo que Hero- 
doto, Plinio y Josefo nos cuentan acerca de los gigantes y esqueletos gigantescos, y a los 
descubrimientos de Schliemann; exceden en 20 cm. a la estatura de Goliat (KL V 836). 
Las medidas de la versiõn griega no ofrecen dificultad; pues todavia vemos casos de esta- 
turas extraordinarias. En ei regimiento del rey Federico Guillermo I (f 1740) (gigantes 
de Postdam) ningün soldado de la primera fila bajaba de 1,87; y habia jefe de fila que 
llegaba a 2,57 m. 

4 Calculando por ei siclo ligero (cfr. nüm. 298), la coraza pesaba 42 Kg. y ei hierro 
de la lanza 5 Kg. Si nos fijamos en ei patrön pesado, ei peso era doble. 

5 Un combate singular habia de decidir la batalla, cosa frecuente en la antigüedad. 

6 Los modernos proponen un cambio insignificante, con ei cual se lee 4 en vez de 40. 
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62. DAVID QUIERE LUCHAR CON GOLIAT. [482] I Beg. 17, 25-46. 

a ese hombre que viene a insultar a Israel? Al que lo matare le dard ei Rey 
grandes riquezas, y a su hija por mnjer; y eximirä de tributos la casa de 
su padre». Dijo entonces *David a los que estaban junto a ei: «,;Que 1 
darän ai hombre que matare a este filisteo y quitare ei oprobio de Israel? 
Porque, <;quien es este filisteo incircunciso, que ha insultado a los escuadro- 
nes del Dios viviente?» Referlanle de nuevo la promesa del Rey. Mas su 
hermano mayor, viendo su ardor belicoso, le reprendiö. 

Mas entre tanto las palabras de David llegaron a oldos de Saul. Hlzole 
este llamar, y David dijo: «Nadie desmaye por causa de ese filisteo; yo, 
siervo tuyo, ird y peleare contra ei». Replicöle Saül. «No tienes tü fuerza 
para resistir a ese filisteo, pues tü eres muchacho todavia; y ei es un 
varön aguerrido desde su mocedad». Respondiö David: «Pastoreaba tu 
siervo ei ganado de su padre, y venia un leon o un oso, y arrebataba un 
carnero de en medio de la manada; y yo iba tras ellos, y los mataba, y les 
quitaba la presa de entre los dientes; y ellos se revolvian contra mi, y yo 
los asia de las quijadas y los ahogaba y mataba 2 . Ird, pues, ahora 
y quitard ei oprobio de nuestro pueblo. El Senor, que me saed de las 
garras del leön y del oso, El mismo me librarä tambien de la mano de este 
filisteo». Y Saul dijo a David: «Anda y ei Senor sea contigo». 

Vistid Saul a David con su armadura, püsole en la cabeza un yelmo de 
bronce y le cind su espada. Pero David no podia moverse asi armado, 
porque no tenia costumbre 3 . Quitdse, pues, la armadura y tomando su 
cayado 4 , eseogid del torrente cinco guijarros muy lisos; metidlos en 
su zurrdn, tomd la honda en su mano 5 y fue ai eneuentro del filisteo. 

Asi que le vid ei filisteo, dijole despeetivamente: <v;Soy yo por ventura 
algün perro, que vienes tü a mi con un palo?» Y maldijo ei filisteo a David 
por sus dioses. Y dijo a David: «Ven acä, y dard tus carnes a las aves del 
cielo y a las bestias de la tierra». Y David replico: «Tü vienes a mi con 
espada, lanza y eseudo; mas yo vengo a ti en ei nombre del Senor de los 
ejereitos, del Dios de los eseuadrones de Israel, a los cuales has insultado 
hoy; y ei Senor te pondrä en mis manos, y te matard, y te cortare la 
cabeza; y dard hoy los cadäveres de los filisteos que estän en ei campa- 
mento a las aves del cielo y a las bestias de la tierra; para que sepa toda 


1 Con esta pregunta quiere David asegurarse, y deja ai mismo tiempo traslucir sus 
inteneiones. 

2 Cfr. nüm. 444. 

3 La armadura era entre los israelitas prerrogativa del rey; Ozias fue ei primero que 
armö a todo su ej6rcito de coraza y eseudo (cfr. II Pan , 26, 14). Cfr. Kalt, Bibl. Archäo- 
logie nüm. 83-88. 

4 El cayado que, segün la Valgata, David cllevaba siempre consigo», era un arma 
en forma de elava, anäloga a las mazas guarnecidas.de los asirios y egipeios, o a la «estaca» 
de que usan los ärabes (un palo de encina, recto y pesado, de 2 m. de largo, de grosor uni- 
forme, guarneeido con aros metälicos y elavos). Una como 6stas usaba Jonatäs (nüm. 476); 
y sin otra arma que 6sta llevö a cabo Banaias un combate singular (II Beg. 23, 21). No 
es extrano que ei filisteo se burlara de semejante armamento, pues comparada con sus 
arreos, una estaca tenia eseaso valor. 

5 La honda era un arma muy estimada; en Israel habia muy buenos honderos, por 
ejemplo, los benjaminitas de Gabaa (cfr. nüm. 451). No habia armadura que resistiese ei 
golpe de una piedra lanzada con honda; ei mismo yelmo era una defensa exigua. David 
jse habia ejereitado en ei manejo de la honda durante sus anos de pastor. 
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I Beg. 17, 46-58 [483 y 484] 62. david da muerte a goliat. 

la tierra que hcty Dios en Israel, y reconozca toda esta congregaciön que 
ei Seiior salva no con espada ni con lanza; porque El es ei ärbitro de la 
guerra, y os pondrä en nuestras manos». 

Y como se acercase ei filisteo, tomö presto David una piedra de su 
zurrön, arrojöla con la honda y diö ai filisteo en la frente, en la cual 
quedö clavada; y ei filisteo cayö en tierra sobre su rostro. Acercösele 
David, sacöle la espada de la vaina y le cortö la cabeza. Al ver los fiiis- 
teos muerto ai mäs valiente de los suyos, huyeron. Los israelitas alzaron 
ei grito, los persiguieron hasta las puertas de Accarön 1 y hasta Get; 
mataron a muchos, y saquearon su campamento. David llevö la cabeza de 
Goliat a Jerusalen; pero las armas las guardõ en su casa 2 . 

483. La critica moderna «no admite la historicidad» del combate de David 
con Goliat. Mas para ello no tiene otra razön que «aquel canon invariable de la 
critica», segun ei cual, los relatos biblicos «influidos por ideas religiosas — y 
uno de ellos es ei de Goliat —, nacieron en epoca posterior, en la epoca en que 
se adornaba con episodios legendarios las escasas tradiciones documentadas 3 . 
No se han hallado contradicciones en la närraciön 4 . En II Beg. 21, 19 se dice 
que Goliat fue muerto mäs tarde por ei betlemita Elcanän 5 ; mas esta aparente 
•contradicciõn se explica, como se puede ver comparando ese lugar con 
I Par. 20, 5, por una alteraciõn del texto hebreo: Elcana, hijo de Isai, matö ai 
hermano de Goliat ei geteo, cuya lanza tema un astil como enjulio de tejedor. 
Los santos Padres ven en la Victoria de David sobre Goliat una figura de la 
Victoria de Jesucristo sobre ei enemigo del linaje humano, y descubren tambien 
un bello simbolismo en ei cayado y en la piedra. Asi, dice san Agustin: «Consi- 
derad, hermanos mios, dönde asestö David ei golpe mortal a Goliat: fue en la 
frente, en donde faltaba la humildad de la Cruz. Asi como ei cayado de David 
es figura de la Cruz, asi la piedra que diö en la frente de Goliat simboliza 
a nuestro Senor Jesucristo. Este es aquella piedra vi va de la que esta escrito: 
La piedra que desecharon los albaniles, vino a ser piedra angular del edificio 6 . 
El haberle acertado en la frente, significa lo que sucede con nuestros catecüme* 
nos: cuando estos son senalados con una cruz en la frente, recibe golpe mortal 
ei Goliat espiritual: ei demonio se da a la fuga» 7 . 


63. Amor de Jonatäs y odio de Saul a David. 

Degüello de los sacerdotes de Nobe 

(I Beg. 18-22) 

484. Luego que volviõ David de su Victoria, declaröle Saul que 
•desde aquel dia pensaba tenerle consigo, y que no le dejaria volverse a su 
easa. Jonatäs, su hijo, se uniö a David con tan estrecha amistad, que le 
amaba como a su propia aima. E hicieron ambos un pacto de amistad. 

1 Cfr. nüm. 464; hoy se llama Akir, 25 Km. ai norte de Get o de Dikrin, 8 Km. ai 
•sudoeste de Ramleh, distante 40 Km. del lugar del combate. 

2 Del valle del Terebinto (cfr. nüm. 481), ei camino para su casa pasaba por Jerusa- 
lön; en esta Ciudad, Capital de Judä y Benjamin, dejö la cabeza de Goliat, acaso para ate- 
morizar a los jebuseos, que todavia ocupaban ei alcäzar de Jebus, en ei monte Siön 
{cfr. nüm. 424). Mäs tarde llevö David la espada de Goliat como exvoto ai Tabernäculo 
que estaba en Nobe (cfr. nüm. 488). 

3 Cfr. los principios expuestos en nüm. 17; Kath 1890 I 508 s. 

4 Cfr. nüm. 479. 

5 Kittel, Oeschichte des Volkes Israel II 3 168. 

6 Ps. 117, 22. Matth. 21, 42. 

7 San Agustin, Sermo 197 de tempore . 
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63. odio de saül a david. [485] I Eeg. 18, 1-19, 5. 


Y Jonatäs se quitö su manto y se lo diö a David; diöle asimismo su sobre- 
vesta, su misma espada, su arco y tahali i . Püsole Saül ai frente de alguna 
gente de guerra, y ei se ganö la aficiõn de todo ei pueblo, aun de los cria- 
dos de Saül. 

Pero muy pronto la aficiõn que le tema Saül se convirtiö en amargo recelo y 
odio mortal. Porque cuando volvian los israelitas victoriosos a sus casas, 
salianles ai encuentro las doncellas de todas las ciudades danzando con panderos 
y sõnajas y cantando: «Saül matõ a mil, mas David matö a diez mil». Enojöse 
por esto Saül en extremo y dijo: «A David han dado diez mil y a mi me dan 
sölo mil; ^que le falta sino ei reino?» Por lo que desde aquel dia en adelante no 
miraba Saül a David con buenos ojos. Sucediö otro dia que ei espiritu malo se 
apoderö de Saül; y David tarna ei arpa como antes delante de ei. Y teniendo 
Saül en su mano una lanza, arrojöla contra David, pensando poderle clavar en 
la pared. Pero David hurtö por dos veces ei cuerpo. 

485. Y Saül temiö a David, por cuanto ei Senor era con este y se 
habia apartado de ei. Ale jõle, pues, de su persona y le hizo tribuno de mil 
hombres. Y David se manejaba en todas sus acciones con cordura, y ei 
Senor era con õl y todo ei pueblo le amaba. Ello hacia aumentar ei recelo 
y odio de Saül; sin embargo, no se atrevia a poner personalmente las 
manos en ei. 

Dijo un dia astutamente a David: «Aqui tienes a Merob, mi hija mayor; te 
la dare por mujer, con tal que seas hombre de valor y pelees las guerras del 
Senor». Mas Saül hacia sus cuentas y decia: «No sea mi mano contra ei, mas 
sea contra ei la mano de los filisteos». Pero David respondiö a Saül: «^Quien 
soy yo, o cuäl ha sido mi vida o la parentela de mi padre en Israel, para llegar 
a ser yerno del Rey?» Y venido ei tiempo en que Merob, hija de Saül, debia 
darse a David, fue dada a otro. 

Mas Micol, la otra hija de Saül, cobrõ carino a David. Süpolo Saül y tuvo 
gusto en ello. Y dijo Saül: «Se la dare para que le sirva de tropiezo y sea 
contra ei la mano de los filisteos». Y diö esta orden a los cortesanos: «Hablad a 
David como que yo no lo se y decidle: «Tü estas en la gracia del Rey y todos sus 
criados te aman. Piensa, pues, ahora en ser yerno del Rey». Los criados de Saül 
repitieron estas palabras a David, ei cual les respondiö: «^Os parece poco ser 
yerno del Rey? Yo soy pobre y de humilde condiciön» 2 . Al dar los cortesanos 
a Saül la respuesta de David, encargöles de nuevo que le dijesen: «El Rey no 
necesita de dote (para su hija), sino solamente la muerte de filisteos, para tomar 
venganza de sus enemigos». Aceptõ gustoso David ei partido que le proponian; 
marchõ con su gente y matõ a doscientos filisteos. Diöle entonces Saül a su hija 
Micol por mujer. 

No por eso disminuyö ei temor y aversiön de Saül, sino se convirtiö en odio 
irreconciliable, ai ver claramente que Dios estaba con David. En los repetidos 
combates con los filisteos se manejaba David con mäs arte que los demäs oficia- 
les de Saül, y la fama de su nombre iba en aumento de dia en dia. Y liablõ Saül 
a Jonatäs, su hijo, y a todos sus criados, de matar a David. Mas Jonatäs diö 
inmediatamente aviso a David diciendole: «Ruegote que mires por ti, y vayas a 
un lugar oculto. Yo hablare a mi padre en tu favor, y te hare saber lo que me 
dijere». Al dia siguiente, hablö Jonatäs a su padre: «No peques, oh rey, contra 
tu siervo David; pues nada ha hecho contra ti, antes bien te ha prestado 
grandes servicios; ei puso su aima en su paima y matö ai filisteo, y ei Senor 
libertö a todo Israel. Tü lo viste y te llenaste de gozo. Pues <;por que quieres 

1 Para manifestar a todos la amistad y ei amor que profesaba a David. 

2 Como si dijera: Yo no puedo hacer regalos de boda proporcionaaos ai mšrito de 
una princesa. 
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I Reg . 19, 5-20, 3 [586 y 487] 63. david perseguido. 

ahora pecar, derramando sangre inocente?» Cuando esto oyö Saul, aplacado con 
las palabras de Jonatäs, jurö: «Yive ei Senor, que no se le quitarä la vida». 
Presentö Jonatäs de nuevo a David a su padre, y quedö David como antes en la 
corte de Saul. 

486, Suscitöse de nuevo la guerra, e hizo David gran destrozo en los 
filisteos. Yino entonces de nuevo ei espiritu malo sobre Saul, ei cuai 
arrojö su lanza contra David, que tania ei arpa: hurtö este ei cuerpo, y la 
lanza no le hiriö, sino fue a clavarse en la pared; por lo que David huyö a 
su casa. Y Saul enviö sus guardias a casa de David para que le custodia- 
sen y le matasen por la manana. Micol le diõ aviso y le descolgö por una 
ventana; y tomando una estatua 1 , püsola sobre la cama envolviendo 
la cabeza 2 con una piel peluda de cabra y cubriendola con la ropa. Por la 
manana enviö Saul guardias para prender a David, pero Micol les respon- 
diö que estaba enfermo. Enviö Saul otros mensajeros con orden de ver 
a David, diciendo: «Traedmele acä en la cama, para que sea muerto» 3 . 
Descubriöse entonces ei ardid de Mico), a la cual dijo Saul enojado: «^Por 
que me has burlado de esta manera y has dejado escapar a mi enemigo?» 
Y respondiö Micol a Saul: «Porque ei me dijo: Dejame ir; si no, te matare». 

David huyö; fue a buscar a Samuel en Ramata y contöle cuanto con ei 
habia hecho Saul; y ambos se fueron a Nayot 4 . Diöse aviso a Saul, ei cual 
enviö soldados que prendiesen a David. Mas ai ver los soldados un coro de 
profetas que profetizaban y a Samuel ai frente de ellos, fueron arrebata- 
dos del espiritu de Dios y comenzaron a profetizar. Mandö Saul otros 
mensajeros, los cuales tambien profetizaron. Por tercera vez mandö 
otros, que tambien comenzaron a profetizar. Lleno de cölera Saul, marchö 
en persona a Nayot. Mas fue arrebatado por ei espiritu de Dios, mäs que 
los otros, y comenzö a profetizar en presencia de Samuel, como los demäs, 
y quedö arrobado todo ei dia y toda la noche 5 . 

487. Entre tanto huyö David de Nayot, viniendo a verse con Jonatäs, ai 
cual dijo: «^Que he hecho yo contra tu padre, que anda buscändome para 
matarme?» Respondiöle Jonatäs: «No por cierto, no moriräs; porque mi padre 
no harä cosa chica ni grande, sin que antes me la descubra; ^habia de ocultarme 
esto?» Respondiöle David bajo juramento: «Sabe muy bien tu padre que yo he 


1 Segün ei texto hebreo teraphim, un Idolo que ocultamente poseia Micol, como 
Raquel (cfr. nüm. 193), o una estatua (^mascarilla?); acaso una figura en cera de los 
antepasados; cfr. Schlögl, Die Bücher Samuels 133. 

58 Los luengos y negros cabellos daban aspecto humano a la imagen. 

3 Era costumbre dormir sobre una sencilla estera o en ei suelo, envuelto en la tünica 
(Gen. 28, 11. Exod. 22, 77. Deut. 24, 13. Ruth. 3, 7). Los ricos disponian de magnlficos 
tapices (Prov. 7, 16) y de armadura de cama; 6sta se empleaba tambien como lecho en 
que descansar, especialmente en la mesa (I Reg. 28, 23. Est. 1, 6-8); tema estructura 
muy sencilla, anäloga a la de nuestros divanes y era de muy fäcil transporte. En Egipto y 
Paiestina se ven con frecuencia armaduras de cama de 15-20 cm. de altura, de nervaduras 
de hojas de palmera; asemöjanse a una jaula plana para gallinas y son fäcilmente 
transportables. 

4 Este lugar (en hebreo «moradas») estaba, segun parece, en las proximidades de 
Rama, y alli moraban los disclpulos de los profetas; cfr. nüm. 470; ibid. la explicaciön 
de lo que se entiende por «profetizar». 

5 En esto debiera de haber reconocido Saul cuanto amaba y protegia Dios a David, 
cuän inütil era su empeno y cuanto mejor le estaba volverse a su casa. Pero gracia tan 
extraordinaria no fue bastante a cambiar ei corazõn de Saul. —Acerca del refrän: «<:Tam- 
foien Saul entre los profetas?», vöase nüm. 470. 
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68. DAVID Y JONATÄS. 


[488] I Reg. 29, 3-43.. 


hallado gracia en tus ojos, y dirä: No sepa esto Jonatäs, porque no tenga de- 
ello pesar. Vive ei Senor y vive tu aima, que un solo paso disto yo de la, 
muerte». Y Jonatas respondiö a David: «Hare por ti cuanto me dijeres». Y David 
dijo a Jonatas: «Mira, manana es la fiesta del novilunio; y yo, segün costumbre, 
snelo sentarme a comer ai lado del rey; dejame, pues, que me vaya a esconder 
en ei campo hasta la tarde del dia tercero. Si echändolo de ver tu padre, pre- 
guntare dönde estoy, le responderäs: Eogöme David que le dejase ir pronta- 
mente a Belen, su ciudad, porque todos los de su tribu celebran alli un sacrificio^ 
solemne. Si dijere: Bien estä, tu siervo tendrä paz. Pero si se indignare, sabe 
que ha llegado ai colmo su malicia. Haz, pues, esta merced a tu siervo, por la. 
estrecha alianza que hiciste conmigo delante del Senor. Mas, si adviertes culpa 
en mi, dame tü mismo la muerte y no me hagas comparecer delante de tu padre». 

A lo que respondiö Jonatas: «Lejos de ti tal eosa; sino que euando yo sepa 
que mi padre esta resuelto a darte la muerte, te dare aviso». Eeplicõ David:: 
«^Quien me lo darä?» Y respondiö Jonatas a David: «Ven, vamos afuera ai 
campo». Y habiendo salido, di jõle Jonatas poniendo solemnemente por testigo- 
ai Dios de Israel: «Si yo manana o pasado manana investigare ei dictamen de 
mi padre, y hubiere alguna cosa favorable para ti, y no te lo enviare a decir,. 
haga ei Senor conmigo esto y aquello *. Pero si perseverare la malicia de mi 
padre contra ti, te lo descubrire, y te dejare ir en paz, y ei Senor sea contigo, 
como fue con mi padre 2 . Y si yo viviere, usaras conmigo de la misericordia del 
Senor; mas si hubiere muerto, no apartaräs perpetuamente tu misericordia 
de mi casa, euando ei Senor desarraigare de la tierra uno por uno a todos los 
enemigos de David». Juräronse ambos de nuevo amor y fidelidad. Convino luego- 
Jonatäs con David en que este saldria ai campo ei tereer dia, y se ocultaria 
cerca de una roea. «Yo disparare tres flechas, anadiö Jonatäs, como que me 
ejereito en tirar ai blanco. Enviare luego a un muehaeho a reeoger las saetas. 
Y si yo dijere ai mozo: Mira, las saetas estän mäs acä de ti, tömalas; entonces. 
puedes venir, porque paz hay para ti, y no hay mai alguno, vive ei Senor. 
Mas, si dijere ai mozo: Mira, las saetas estän mäs allä de ti; vete en paz r 
porque ei Senor te dice que huyas». 

Al dia siguiente, sentöse ei Rey a la mesa, como de costumbre, en su silla 
que estaba junto a la pared; mas ei puesto de David estaba vaeio. Pero nada 
dijo aquel dia Saul, pensando que tal vez alguna impureza legal impedia a David 
participar del banquete del saerifieio del novilunio. Y llegado ei segundo dia 
despues del novilunio, viöse nuevamente vaeio ei puesto de David. Y dijo Saüf 
a su hijo Jonatäs: «^Por que no ha venido a comer ni ayer ni hoy ei hijo de 
Isai?» Respondiö Jonatäs, segün lo convenido con David. Saul empero, indig- 
nado contra Jonatäs, dijo: «Bien se yo ei amor que tienes ai hijo de Isai, para 
ignominia tuya y de tu madre. Säbete que mientras ei viva, ni tü ni tu reino- 
estän seguros. Y asi, ahora mismo envia a buscarle y träemele acä, porque es 
hijo de muerte». Y Jonatäs, respondiendo a Saül su padre, dijo: «^Por que ha. 
de morir? ^;que ha heeho?» Y cogiö Saül la lanza para atravesar a Jonatäs con 
ella. Lleno de indignaciön, se levantö Jonatäs de la mesa y no comiö boeado- 
aquel dia, apesadumbrado por la afrenta que su padre habia heeho a David. 
A la manana siguiente fue ai campo, y diö a David la senal convenida. Y 
habiendo despedido Jonatäs ai muehaeho con las armas a la ciudad, saliö David 
de su eseondite. Y besändose, lloraron juntos; y Jonatäs dijo: «Vete en paz. 
Todo aquello que hemos jurado en nombre del Senor queda en pie». 

488. Huyendo David, fue a Nobe 3 a encontrar ai sumo saeerdote 


1 Förmula para afirmar y jurar; como analogamente 3, 17; 14, 14; 25, 22. 

2 Alusiön a la elecciön de David para rey; Jonatäs estaba en ei seereto o lo sospe- 
chaba; mäs tarde (I Reg. 23, 17; cfr. nüm. 490) la meneiona explicitamente. Pudo con- 
veneerse de ella con las cosas que iba viendo en su padre y en David. 

3 Debia de estar Nobe muy pröxima a Gabaa, a juzgar por la presencia del 
Tabernäculo; segün Is. 10, 29-32, se hallaba entre Gabaa y Jerusalän (tal vez la aldea 
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I Beg. 21, 1-22, 2 [489] 63. davjd en nobe y get. 

Aquimelec*, ei cual le preguntõ consternado: «^Cömo es que vienes solo, 
sin que nadie te acompane?» David respondiö: «El Rey me ha encargado 
una comisiön secreta, que nadie debe saber 2 ; y por esto tambien he dicho 
a mis gentes que me esperen en tal y tal lugar. Ahora, pues, si tienes a 
mano alguna cosa, aunque sean cinco panes, dämelos, o cualquiera cosa 
que hallares». Y respondiendo ei sacerdote a David, dijole: «No tengo 
a mano panes de legos, sino solamente ei pan santo; te lo dare si tus 
criados estän limpios». Tranquilizöle David respecto de este punto, y ei 
sumo sacerdote le diö de los panes de la Proposiciön 3 . Prosiguiö luego 
David: «^No tienes aqui a mano una lanza o una espada?, pues no he 
traido conmigo ni mi espada ni mis armas. Porque apremiaba la orden del 
Rey». Y dijole ei sacerdote: «Aqul tienes la espada de Goliat, ei filisteo; 
envuelta estä en un pano, deträs del efod 4 ; si quieres llevar esta, tömala. 
Porque aqul no hay otra sino esta». Y dijo David: «No hay otra tal como 
ella, dämela». 

Püsose David en camino huyendo nuevamente, y fuese a Aquis, rey de Get 5 , 
ciudad de los filisteos, que estaba pröxima. Mas no fue muy larga su estancia 
en Get. Porque los cortesanos dijeron a Aquis: «<jNo es este David ei rey del 
pais? <jNo es este a quien cantaban en las danzas, diciendo: Hiriö Saul a mil, y 
David a diez mil?» Fingiöse loco David, por lo que le echaron del palacio, y ei 
se refugiö en la cueva de Odollam 6 . Habiendolo sabido sus padres y hermanos, 
fueron a encontrarle (por temor a Saul). Allegaronse a ei todos los que se 


Isawiyeh, 3 Km. ai nordeste de Jerusalen y 3 Krft. äi sudeste de Gabaa); ei traslado del 
Santuario a dicho lugar indica que era ciudad sacerdotal. No se puede pensar en la actual 
Beit-Nuba, 30 Km. ai occidente de Jerusalön, camino de Ramleh. Bb 280. 

1 En Mare. 2, 26 se lee Abiatar, hijo de Aquimelec, acaso porque obrõ en nombre 
de su padre (cfr. Hagen en LB I 77). 

2 ^Mintiö David en esta ocasiön? Siguiendo a Beda nos inclinamos a responder afirma- 
tivamente. David pudo ereer erröneamente que su mentira estaba justifieada, tanto por lo 
difieii de su situaciön, como por defender ai sumo sacerdote, porque viendo a Doeg en Nobe, 
sospeehö que iria en seguida a contar ai rey lo oeurrido y las razones con que David habla 
tranquilizado ai sumo sacerdote. La malicia de Doeg toreiõ las cosas, y las consecuencias 
de aquella mentira fueron terribles (cfr. nüm. 489). 

3 Sölo a los saeerdotes les estaba permitido comer de ellos (cfr. nüm. 301); exceptuä- 
base ei caso de extrema necesidad, como lo declarö ei mismo Jesucristo (Matth. 12, 3 4); 
y aun entonces se requeria pureza legal. 

4 Esto nos muestra ei alto aprecio en que se tema aquel exvoto de David 
(cfr. nüm. 482). 

5 Sin duda esperaba no ser reeonoeido, o encontrar hospitalidad en calidad de perse- 
guido por Saül. Todo este episodio de la huida de David a Get (21, 11-16) no es absurdo 
(como sostiene Stade), ni aun la eseena de la idiotez. La historia nos refiere heehos anälo- 
gos en abundancia; lease lo que los griegos nos cuentan de Temistocles y Alcibiades, y los 
romanos de Coriolano; recuördese tambien las eseenas de idiotez de Ulises, Solön, 
Bruto, ete. La antigüedad miraba la loeura con cierto pavor sagrado; y todavia hoy existe 
en Oriente la supersticiön de la inviolabilidad y santidad de los alienados; cfr. Bauer, 
Volksleben im Lande der Bibel 225. David se sirve en tan desesperada situaciön de un 
ardid bien calculado. 

6 Odollam o Adullam era (segün los. 15, 35; cfr. II Par. 11, 7; II Mach. 11, 38) 
una de las ciudades de la Baja Judea, donde se la meneiona con Jerimot, Soco y Azeka; 
probablemente es la actual Aid el-Ma (Aadelmieh), 21 Km. ai sudoeste de Jerusalen, 
donde hay abundantes y espaeiosas euevas que püeden dar cabida a cientos de hombres 
(cfr. Bb 282; KL IX 697; AB 85). Opinan otros, fundändose en II Beg. 23, 13, que se 
trata de la regiön de Belön y Tecua, rica en cuevas; fijanse especialmente en ei Laberinto 
de el-Khreitun (es deeir, cueva de san Caritön, donde este anacoreta del siglo iv se retirö 
a vivir); ademäs de una porciön de corredores, hay en 61 una cueva espaeiosa de 220 m. de 
longitud, la cual puede albergar cömodamente a 400 hombres. 
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hallaban en angustia y oprimidos de deudas y en amargura de corazön; y se hizo 
su caudillo, y tuvo consigo como cuatrocientos hombres. No queriendo exponer 
a sus ancianos padres ai genero de vida errante y llena de peligros que se veia 
precisado a llevar, fuese con ellos a Masfa x , en latierra de Moäb, y dijo ai 
•rey de este pais: «Ruegote, que mi padre y mi madre se queden con vosotros, 
hasta que sepa lo que harä Dios de mi». Pero, por consejo del profeta Gad, que 
tambien se habia unido a ei, volviõ pronto David con su gente a tierra de Israel, 
y fue ai bosque de Haret, en las montanas de Judä. 

489. Habiendo sabido Saul que David con su gente estaba en ei pais 
(en Israel), llamö a su presencia en Gabaa, a sus criados y les dijo: «Oidme, 
hijos de Benjamin 1 2 : <;Ei hijo de Isai os darä acaso a todos vosotros campos 
y vinas, y os harä a todos vosotros tribunos y centuriones, para que todos 
os conjureis contra mi y no haya uno que me informe de lo que pasa? 
Hasta mi propio hijo se ha coligado con ei de Isai y ha sublevado contra mi 
a un criado mio, que no cesa hasta hoy de armarme asechanzas». Replicö 
Doeg, idumeo, mayoral de los pastores del rey 3 : «Yo vi ai hijo de Isai en 
Nobe, en casa del sumo sacerdote Aquimelec, ei cual consultö ai Senor 
por ei, y diöle viveres; y le diö tambien la espada de Goliat, ei filisteo» 4 . 
Oyendo Saul estas perfidas palabras 5 , enviö luego a llamar ai sumo 
sacerdote y a todos los sacerdotes que alli se hallaban. 

Cuando estuvieron en su presencia, dijo Saul ai sumo sacerdote: «<;Por que 
os habeis conjurado contra mi tü y ei hijo de Isai, y le diste panes y espada, y 
consultaste por ei a Dios, para que se sublevara contra mi, perseverando en 
ponerme asechanzas hasta ei dia de hoy?» Respondiö Aquimelec: «<jY quienhay 
entre todos tus siervos tan leal como David, yerno del Rey, y que va por orden 
tuya, y es ilustre en tu casa? <; Acaso he comenzado hoy a consultar a Dios por 
ei? Lejos de mi que yo conjure contra ei Rey. Ni sospeche ei Rey tal cosa de mi 
su siervo, ni de toda la casa de mi padre; porque tu siervo nada ha sabido de 
este negocio, ni poco ni mucho». Pero Saul, ciego de ira, dijo: «Moriräs 
de muerte, Aquimelec, tü y toda la casa de tu padre». Y dijo ei Rey a los de su 
guardia, que le rodeaban: «Embestid, y matad a los sacerdotes del Senor, porque 
la mano de ellos es con David; sabiendo que iba fugitivo, no me dieron de ello 
aviso». Mas los siervos israelitas del Rey no quisieron extender sus manos contra 
los sacerdotes del Senor. 

Como nadie quisiese poner su mano sobre los sacerdotes del Senor, dijo Saul 
a Doeg: «Embiste tü, y echate sobre los sacerdotes». Y embistiendo Doeg, 
idumeo, se arrojö sobre los sacerdotes, y matö en aquel dia ochenta y cinco 
hombres vestidos del efod de lino. Y pasö a filo de espada a Nobe, ciudad 
sacerdotal, a hombres y mujeres, muchachos y ninos de pecho, sin perdonar ni 
a los animales. Pudo escapar un hijo del sumo sacerdote, llamado Abiatar, y 
se fue huyendo a David, y le contö este espantoso suceso. David exclamö asus- 
tado: «Bien sabia yo aquel dia, que estando alli Doeg, idumeo, se lo habia de 

1 En hebreo mizpeh, es decir, atalaya, probablemente una fortaleza situada en una 
montana, cuya situaciõn se desconoce (cfr. Rb 257). Rut, de la cual descendia David, 
era moabita. 

2 Segün esto, Saul habia provisto los cargos de la corte principalmente en los de 
su tribu. 

3 Los rebanos eran parte principal de los bienes de los reyes antiguos, ,los cuales 
solian poner por mayorales a hombres de su confianza. 

4 Halläbase Doeg en aquella ocasiön (II Reg. 21, 7; cfr. nüm. 488) en ei Atrio del 
Tabernäculo, probablemente cumpliendo algün voto, acaso para ser admitido en ei pueblo 
de Dios como prosülito, quiza por ser sospechoso de lepra (cfr. nüm. 340). 

5 Doeg calla ei pretexto que David expuso ai sumo sacerdote (cfr. I Reg . 22, 22; 
Ps. 51, 2 ss.; nüm. 489). 
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IBeg. 23, 1-15 [490] 61. david en ceila y en el desierto de zif. 

notificar a Saul; yo soy el eulpable de todas las aimas de la casa de tu padre. 
—Quedate conmigo, no temas; si alguien buseare mi vida, buscarä tambien tu 
vida, y conmigo seras guardado » 1 . 


64. Magnanimidad de David. Muerte de Satnuel. Abigail 

(I Beg. 23-27) 

490. Luego de esto, avisaron a David que la ciudad de Ceila 2 , en la 
tribu de Judä, estaba sitiada por los filisteos, quienes saqueaban las eras 
de la comarca. Movido de compasiön hacia sus paisanos, consultö ai Senor 
por medio de Abiatar 3 : «^Ire y podre vencer a los filisteos?» El Senor res- 
pondiö: «Anda, que derrotaräs a los filisteos y libraräs a Ceila». Y los 
hombres que estaban con David, le dijeron: «Yes cömo nosotros, eständonos 
aqul en la Judea, estamos con miedo; ^cuänto mäs si fueramos a Ceila 
contra los escuadrones de los filisteos?» Consultö David nuevamente ai 
Senor, y obtuvo identica respuesta. Partiõ David con su gente, unos 
600 hombres, derrotö a los filisteos y librö a Ceila. Y fue dado aviso a 
Saul cömo David habfa venido a Ceila; y dijo Saul: «Dios me le ha puesto 
on las manos, y estä encerrado, puesto que ha entrado en una ciudad que 
tiene puertas y cerraduras». Y diö orden Saul a todo el pueblo, que des- 
cendiese a Ceila para la batalla, y para cercar a David y a su gente. 
Advertido de ello David, consultö ai Senor si en efecto vendria Saul, y si 
los habitantes de Ceila le entregarfan en manos de Saul; a ambos extremos 
le contestö afirmativamente el Senor. Abandonö, pues, la ciudad, y se fuö 
ai desierto de Jada 4 , a lugares de diffcil acceso, y se mantuvo por enton- 
■ces en los montes del desierto de Zif . 

Estando en este desierto de Zif ’ pasäronse 5 a David hombres de la tribu de 
Judä y aun de la de Benjamin, a la que pertenecia Saul, entre otros Amasai, 
caudillo de treinta; ademäs once hombres muy valientes de la tribu de Gad, 
guerreros muy diestros, armados de broquel y lanza: sus caras como de leones, 


1 Saul nombrö sumo sacerdote a Sadoc, hijo de Aquitob, de la rama de Eleazar, y 
mandö transportar el Tabernäculo a Gabaön (cfr. nüm. 459). 

2 En hebreo Keila, que los romanos llamaron «Kila»; segün san Jerönimo, 8 miilas 
romanas (12 Km.) ai oriente de Eleuteröpolis; sin duda en el lugar donde hoy se ven las 
ruinas de Kila, en una colina pröxima a Nesib (Nesib en los. 15, 42 s.); estaba, por con- 
siguiente, 20 Km. ai sudoeste de Belön, lindante con el pais de los filisteos. En la proxi- 
midad estuvieron mäs tarde los sepulcros de los profetas Miqueas y Habacuc (cfr. AB 35, 
LB I 806; Bb 113). 

3 El cuai llevaba consigo el efod y podia consultar ai Senor por medio del Urim y 
Tummini (I Beg. 23, 6; cfr. nüm. 318). 

4 Asi se llamaba la zona de la costa Occidental del mar Muerto, de 70 Km. de longitud 
y 20 Km. de anchura. LB II 857. Es en gran parte rocosa, muy salvaje y dificilmente 
accesible; antiguamente estaba poblada de bosques. Buscan unos Zif %n el actual Teil Zif, 
que es un monticulo de ruinas situado 7 Km. ai sudoeste de Hebrön, en el borde Occiden¬ 
tal del desierto de Judä, desde donde la vista alcanza todo el desierto en que David andaba 
con los suyos; tambiön se ve desde alli ai sur la colina de Haquila, juuto a la cual se 
ocultö David. AB 115, LB II 347. Bb 379. Segün otros, halläbase Zif en la ribera 
Occidental del mar Muerto, 40 Km. ai sudQeste de Hebrön, sobre un monte cönico 
de 380 m. de altura, rocoso y casi inaccesible, donde se ven las ruinas de es-Sebbe; alli 
•construyeron los Macabeos la fortaleza de Masada, esplöndidamente ampliada despuös por 
Herodes el Grande; este fuö el ültimo baluarte de los judios en la guerra de los romanos. 
Ofr. Fl. Josefo, Bell . 7, 8, 1-3; AB 77. 

5 Cfr. I Par. 12, 8 ss. 
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64. DAVID EN MAÖN Y ENGADDI. [491] I Beg. 23, 16-24, 12. 


y ligeros como cabras monteses. Mas consoladora todavia fue para David la 
visita de Jonatäs, quien le dijo, renovando su pacto de amistad: «No temas; 
porque no te hallarä la mauo de Saul, mi padre, y tü reinaräs sobre Israel, y yo 
sere ei segundo despues de ti; y aun mi padre Saul sabe esto». 

En cambio los habitantes de Zif se disponian a hacerle traiciõn; mandaron 
aviso a Saul a Gabaa, diciendo: «Mira que David esta escondido entre nosotros 
en los lugares mäs seguros del bosque, sobre ei collado de Haquila, que esta a 
la derecha del desierto. Ahora bien: ve alli, como lo ha deseado tu aima; 
y quedara a nuestro cuidado ei entregarle en manos del Rey». Exclamö entonces 
Saul: «Benditos seais vosotros del Senor, pues os habeis condolido de mi suerte. 
Id, pues, practicad todas las diligencias, informandoos bien del sitio donde 
tiene su asiento; pues me han dicho que es muy astuto. Observad y ved todos 
los escondrijos donde ei se oculta; y volved a mi con cosa cierta, para ir con 
vosotros. Pues, aunque se metiere en las entranas de la tierra, yo le buscare 
entre todos los millares 1 de Juda». 

Entre tanto, David se retirö ai desierdo de Maõn 2 . Los.de Zif dieron de ello 
noticia a Saul, ei cual fue a su alcance con un poderoso ejercito- David huyö a 
la altura de un monte roqueno; mas Saul le persiguiö, y ya no quedaba mäs que 
ei monte entre David y Saul; y parecia que David estaba perdido sin remedio, 
porque Saul le tema rodeado con su gente. Mas llegö a Saul un mensajero 
diciendo: «Date prisa, y ven, porque los filisteos han invadido la tierra». 
Volviöse, pues, Saul dejando de perseguir a David, y fuese ai encuentro de los 
filisteos. Por esto llamaron a aquel lugar «roca de la separaciön». 

491. David abandonö esta peligrosa comarca y se retirö con los suyos 
a las cumbres de los montes de Engaddi 3 . Y habiendo vuelto Saul 
despues de haber perseguido a los filisteos, diöronle noticia de ello sus 
esplas. Saliö, pues, con 3000 hombres escogidos siguiendo las huellas de 
David, hasta por las rocas mäs escarpadas. Y sucediö que Saul tuvo pre- 
cisiön de entrar solo en una cueva, en cuya parte mäs recöndita estaba 
David con los suyos. Dicenle entonces a David: «He aqui ei dia en que ei 
Senor ha puesto a tu enemigo en tus manos; haz, pues, de ei como te 
pareciere». Acercöse David con sigilo y cortö la orla del manto, que estaba 
en ei suelo cerca de Saul. Mas luego pesöle en su corazön, y dijo a 
los suyos: «No permita Dios que jamäs extienda yo mis manos contra ei 
ungido del Senor». Y ai mismo tiempo les contuvo para que nadie hiciese 
dano a Saul. 

Cuando öste hubo salido de la cueva, fuese David en pos de ei, y le gritö: 
«Mi Rey y senor». Al volver Saul la cabeza, postrõse David en tierra en senal 
de respeto, y le dijo: «^Por que das oidos a palabras de hombres que dicen: 
David anda buscando tu mai? He aqui que hoy han visto tus ojos como ei Senor 
te ha puesto en mi mano en la cueva. Me aconsejaron que te matase, pero dije: 
No extendere mi mano contra mi senor, porque es ei ungido de Dios. Pero mira, 


1 Es decir. entre todos los linajes. 

2 Unos 8 Km. ai sur de Zif, visible desde 6ste. Bb 253. 

3 Engaddi, en hebreo Ain-Gedi, que significa fuente del macho cabrio, 30 Km. ai 
este de Maön, hoy ruinas de Ain-Djiddi (o Giddi), era una ciudad de la tribu de Juda; en 
tiempo de san Jerönimo, era una gran aldea situada en una escarpada roca, a 130 m. sobre 
ei mar, frente a la desembocadura del Arnõn, casi en medio de la costa Occidental del mar 
Muerto Una fuente de agua pura y cristalina, que brota de la roca a 30° de temperatura, 
hacia de los alrededores un magnifico oasis con palmeras, plantas balsämicas, vinas 
.(Cant. 1, 13; cfr, nüm. 360) y hermosas flores. Hace siglos que aquel lugar estä comple- 
tamente desierto. En su derredor se alzan montes pelados y abruptos, hendidos por nume- 
rosas gargantas; en todo aquel paraje abundan las cuevas. Bb 148. 
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padre mio, y reconoce la orla de tu manto que he cortado. Conoce, pues, y ve 
cömo en mi mano no hay mai ni iniquidad, ni he pecado contra ti; mas tn andas 
poniendo asechanzas a mi vida para quitärmela. Juzgne ei Senor entre mi 
y entre ti; y vengueme ei Senor de ti; mas mi mano jamas sea contra ti. 
Porque de los impios 1 saldrä la impiedad, pero mi mano jamas sea contra 
ti. <jA quien persigues, oh rey de Israel? <?A quien persigues? A un perro muerto 
y a una pulga 2 . Sea iuez ei Senor, y iuzgue entre mi y entre ti; y vea y iuzgue 
mi causa, y libreme de tu mano». 

Al oir estas palahras exclamö Saul: «^Es por ventura esa tu voz, hijo mio 
David?» Y prosiguiö llorando mny alto: «Mas jnsto eres tü que yo; porque tü 
no me has hecho sino bienes; mas yo te he pagado con males. Hoy me lo has 
demostrado claramente; puesto que, habiendome entregado ei Senor en tus 
manos, no me has quitado la vida. Porque ^quien habiendo encontrado a su 
enemigo, le dejara ir sano y salvo? Mas ei Senor te de la recompensa por lo que 
hoy has hecho conmigo. Y ahora, por cuanto se que certisimamente has de 
reinar y tener en tu mano ei reino de Israel, jürame por ei Senor que no has 
de extinguir mi linaje despues de mi». Juröselo David. Saul se retirõ a su casa, 
mas David subiö con los suyos a los montes. 

492. Por este tiempo 3 .muriö Samuel. Congregöse todo Israel a cele- 
brar las exequias, y le sepultaron en su casa, en Ramata 4 . Mas David, 
temiendo una nueva persecuciõn, retiröse para mayor seguridad ai desierto 
de Farän, limite meridional de Judä 5 . 

Vivia en la comarca de Maõn un hombre rico, pero avaro y brutal, llamado 
Nabal; su mujer, llamada Abigail, era muy prudente y de hermosa presen- 
cia. Nabal tenia en ei Carmelo 6 una gran hacienda con 3000 ovejas y 1000 ca- 
bras. Como en cierta ocasiön oyese David que Nabal estaba esquilando sus 
ovejas 7 , enviö a diez jõvenes que le saludasen y le recordaran los buenos servicioš 
que de David y su gente habian recibido sus pastores en ei desierto, encomen- 
dändose a su buena voluntad y pidiendole algün donativo. Nabal empero les 
contestö: «^Quiön es David? <iQuien es ei hijo de Isai? Cada dia se ven mas 
esclavos que andan fugitivos de sus amos. ^Tomare ahora mi pan y mi agua y 
la carne de mis ovejas, que he hecho matar para mis esquiladores, y lo dare 
a unos hombres que no se de dönde son?» Volvieronse aträs los enviados y le 
refirieron todo a David; ei cual dijo a los suyos: «Cina cada cual su espada». 
Y saliö con cuatrocientos hombres. 

Entre tanto, un criado de Nabal avisö a Abigail lo sucedido, anadiendo: 
«Estos hombres han sido muy buenos para nosotros y no nos han molestado; 
nos servian de muro, tanto de noche como de dia, todo ei tiempo que anduvimos 
entre ellos apacentando los ganados. Por tanto considera yreflexiona lo que has 
de hacer, porque resuelto esta ei mai contra tu marido y contra tu casa». Diöse 
prisa Abigail y tomö doscientos panes, dos pelle j os de vino y cincuenta carneros 
cocidos, cinco sacos de polenta, cien atados de uvas pasas y doscientos panes de 
higos secos; y cargando sobre asnos, saliö ai encuentro de David, sin saber nada 

1 Entre los cuales no quiero contarme. 

2 A un hombre tan insignificante, despreciable y d6bil, que no es digno de un rey 
ocuparse en perseguirle. La expresiön es verdaderamente oriental. 

3 Pocos anos antes de la muerte de Saul (dos, segün Fl. Josefo). 

4 Cfr. nüm. 495 

5 Cfr. nüm. 354. 

6 No se refiere ai monte Carmelo del norte de Palestina, sino ai lugar que hoy ocu- 
pan las ruinas llamadas Kermel o Kurmel, 3 Km. ai noroeste de Maön, 12 Km. ai sudeste 
de Hebrön. Vense alli ruinas de tres iglesias y de un enorme baluarte de recios muros. 
LB I 771 ABž 3. 

7 Con este motivo solian celebrarse banquetes, a los cuales se invitaba a los amigos 
y conocidos (cfr II Eeg 23, 23 ss.), y se obsequiaba tambiün a los pobres y extranjeros. 
Todavla hoy dura esta costumbre. Cfr. Bauer, Volksleben im Lande der Bibel 177 ss. 
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su marido. Al poco tiempo se encontrö con David y su gente que veman por ei 
mismo camino, pues David habia dicho a los suyos: «^Habrä sido en vano todo 
ei cuidado que tuvimos de sus cosas en ei desierto? {Y ei me devuelve mai por 
bienl Esto y aquello (de bien) haga Dios a los enemigos de David, si yo dejare 
de aqui a manana cosa con vida de todo lo perteneciente a Nabal». 

Luego que Abigail viõ a David, bajöse prontamente del asno y posträndose 
sobre su rostro, dijo: «Recaiga sobre mi, senor mio, esta iniquidad; permite 
que hable tu sierva, y oye las palabras de tu esclava. No hagas aprecio de 
Nabal; porque, conforme a su nombre, es un necio *; mas yo, sierva tuya, no vi 
a tus criados. Yive Dios y vive tu aima; Yahve es quien te ha estorbado ei 
derramar sangre 1 2 ; sean desde luego todos tus enemigos como Nabal 3 . Mas 
ahora acepta esta bendiciön que tu sierva te trae; y dala a las gentes que te 
siguen. Perdona a tu sierva este pecado. Porque seguramente ei Senor te edifi- 
carä una casa estable (esto es, un reino duradero), por cuanto tü, mi senor, 
peleas las guerras del Senor; y asi no sea ballada culpa en ti en todos los dias 
de tu vida. Y si alguno se levantare en algün tiempo para perseguirte, y aten- 
tara a tu vida, serä ei aima de mi senor guardada en vida cerca de Yahve, tu 
Dios; mas ei aima de tus enemigos serä agitada y expelida como piedra lanzada 
con la honda. Y cuando Yahve te hubiere dado todos los bienes que te ha pro- 
metido, y te hubiere establecido caudillo sobre Israel, no tendräs que arrepen- 
tirte de haber derramado sangre inocente, o de haberte vengado por ti mismo. 
Y cuando Yahve hubiere heeho bien a mi senor, acuerdate de tu esclava». 
Respondiö David amansado: «Bendito sea ei Senor Dios de Israel que te ha 
enviado hoy a mi encuentro. Y bendita tü, que me has estorbado hoy que fuera a 
derramar sangre y vengarme por mi mano». Recibiõ David de su mano los 
presentes, y le dijo: «Vu61vete en paz a tu casa». 

Entretanto celebraba Nabal en su casa un banquete regio, y estaba ebrio, y 
su corazõn rebosaba de alegria; por lo que Abigail nada le refiriõ de lo ocurrido 
hasta la manana siguiente. Mas, cuando Nabal lo supo, se le helö ei corazön de 
susto y quedö como petrificado; diez dias despues hiriöle ei Senor y muriö. 
Al saberlo David, exclamö: «El Senor ha heeho reeaer la iniquidad de Nabal 
sobre su propia cabeza». Enviõ luego mensajeros a Abigail, ofreciendole su 
mano. Y habiendo dado ella su consentimiento, tomõla David por mujer en 
lugar de Micol, que le habia quitado Saul, dändola a un tal Falti. 

493. Marchö David de nuevo ai desierto de Zif, acaso con motivo de 
este matrimonio. En seguida fueron los de Zit a Gabaa a participärselo 
a Saul: «Mira que David estä eseondido en ei collado de Haquila, que esta 
enfrente del desierto». Saliö Saul con 3000 hombres eseogidos de Israel, 
y acampö en ei eerro de Haquila. Mas David habia ya eseapado, y por 
medio de sus espias observaba todo. Y habiendose enterado a punto fijo 
del lugar donde acampaba Saul, fuese alli en seereto; y viendo que todos 
estaban dormidos, entrõ a hurtadillas en ei campamento con Abisai, hijo 
de su hermana Sarvia 4 , y otro companero; y hallõ a Saul echado y dur- 
miendo en su tienda. Abner, general en jefe, y toda su tropa dormian alre- 
dedor de Saul. Y dijo Abisai a David: «Dios ha puesto hoy en tus manos 
a tu enemigo; ahora, pues, de un solo golpe de lanza le coserü con la 
tierra, y no serä menester ei segundo». Pero David replicö: «No lo mates, 
porque ^quien extenderä su mano contra ei ungido del Senor, y serä ino- 


1 Nabal signifiea en hebreo «necio», «loco». 

2 Gracias a mi intervenciön. 

3 Tan neeios y dšbiles y tan fäciles de veneer. 

4 Era de bastante mäs edad que David (cfr. nüm. 479). 
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cente? Toma la lanza que estä a su cabecera y ei vase del agua (cäntaro) 
y vämonos». 

Con esto se volvieron, sin que nadie se diese cuentä de cosa alguna; pues un 
sueno profundo del Senor 1 habia venido sobre todos ellos. Mas, cuando David 
se habia alejado hasta lo alto de un eerro que estaba en la parte opuesta, diö 
gritos a la gente de Saül, y particularmente a Abner. Despertö este y dijo: 
«^Quien eres tü, que tanto gritas e ineomodas ai Rey?» Respondiö David: «^Por 
ventura no eres tü un hombre de valor? <Y que otro como tü hay en Israel? 
^Pues por que no has guardado ai Rey, tu senor? Puesto que ha entrado uno del 
pueblo para matar ai Rey, tu senor. No estä bien esto que has heeho; vive ei 
Senor, que sois hijos de muerte vosotros, que no habeis guardado a vues- 
tro senor, ei ungido del Senor. Ahora bien, mira dönde estä la lanza del Rey, y 
dönde estä ei vaso del agua que estaba a su cabecera». Despertando Saül a los 
gritos de David, dijo: «^No es esta tu voz, hijo mio David?» Y respondiö David: 
«Mi voz es, mi Rey y senor. Mas ^por que motivo persigue mi senor a su siervo? 
(šQue he heeho o que mai se halla en mis manos? Oye, pues, ahora, te ruego, mi 
Rey y senor, las palabras de tu siervo: Si ei Senor te ineita contra mi, reeiba ei 
olor de este saerifieio 2 ; mas, si son los hijos de los hombres, malditos sean delante 
del Senor; porque me han arrojado para que no habite en la heredad del Senor 3 , 
dieiendo: Anda, sirve a dioses ajenos. Ahora, pues, no sea derramada mi sangre 
en tierra delante del Senor. El Rey de Israel ha salido en busea de una pulga 4 , 
asi como se va tras de una perdiz en los montes» 5 . 

494. Reconociö Saül su yerro, y dijo: «He peeado. Yuelvete, hijo mio 
David; que no te hare mai ninguno de aqui en adelante, porque mi vida ha 
sido hoy preeiosa en tus ojos. Se ve bien que he obrado neciamente, y que 
son muy muchas las cosas que he ignorado». David replicö: «Ved aqui la 
lanza del Rey; que pase uno de los eriados del Rey, y la lleve. Que 
ei Senor pagarä a cada uno conforme a su justicia y lealtad. Y asi como ha 
sido hoy muy preciada tu aima en mis ojos, asi lo sea tambien la mia en 
los ojos del Senor, y me libre de toda angustia». Respondiö Saül: «Bendito 
seas, hijo mio David; prosperaräs en tus empresas, y lo que eomienees, lo 
llevaräs a feliz termino». Y separäronse en paz 6 . 

Pero David no se fiaba de Saül, y se deeia: «Al fin, algün dia vendre a caer 
en manos de Saül. ^Acaso no me vale mäs huir, y ponerme en salvo en la tierra 
de los /Uisteos, para que Saül pierda las esperanzas y cese de busearme por 
todos los terminos de Israel?» Püsose, pues, en camino con sus seiseientos 
hombres y sus familias, y fuese a Aquis 7 , rey de Get. Y Saül no cuidö ya mäs 


1 Dios favoreciö la empresa de David, para que fuese mauifiesta a todos su inocencia, 
y aumentase ei amor que ei pueblo le tema. 

2 Como si dijera: si ei espiritu maligno, que por permisiön de Dios te aflige, 
(cfr. nüm. 480) es la causa de tu enojo contra mi. deja de ofreeer sacrilicios para aplacar 
a Dios. Quizä ei sentido del texto hebreo sea como sigue: si ei Senor te ineita contra mi, 
muestre El mismo su ira contra mi. 

3 Fuera de la tierra de promisiön, lejos del Santuario (cfr. Ps. 41, 4 . 

4 Cfr. nüm. 491. 

5 No hay cazador que obre tan neciamente, pudiändolas encontrar a montones en 
ei llano. 

6 Cfr. san Juan Crisõstomo, Hom. 2 de Davide et Saule . 

7 David no dejö de advertir que Saül se habia mostrado en esta segunda ocasiõn 
mueho menos conmovido que en la primera. No llorö como antes, ni hablö del reinado 
de David, sino sölo prometiö no hacerle dano alguno (cfr nüm. 491). — No es de 
admirar que Aquis reeibiese a David, pues ya antes lo hieiera (cfr- nüm. 488), de no habär- 
sele opuesto los magnates. Pero esta vez habia una razõn mäs: y es que Saül se mostraba 
enemigo mortal de David, y este, por otra parte, con su taeto y valentla y ai frente de un 
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de buscarle. Pero David no estaba contento en la Capital de los filisteos; pidiö, 
pnes, a Aquis que le senalara una de las ciudades del pais para morar en ella; 
Diöle Aqnis la ciudad de Siceleg 1 . Desde aqui hacia David excnrsiones contra 
las hordas de bandidos nömadas que merodeaban por ei desierto del sur de Juda. 
Mas, ante ei rey Aquis aparentaba como que sus excursiones eran contra sus 
paisanos, los israelitas, odiados a causa de la persecuciön que Saul le hacia; por 
lo que Aquis vino a fiarse de David, y decia: «Muchos males ha hecho contra su 
pueblo de Israel; por esto estarä siempre a mi servicio». 

495. El Espiritu Santo alaba a Samuel por boca de Jesüs, hijo de Sirac 
(Eclesiästico): «Querido del Senor, ei profeta Samuel fundö un reino, y ungiö 
reyes para su naciön. Juzgö a Israel segün las leyes del Senor, y en su fe 
moströ ser profeta; fue hallado fiel en sus palabras, porque se le manifestaba ei 
Dios de la luz» 2 . Por la eficacia de sus oraciones se le compara a Moises: 
«Aunque Moises y Samuel se me pusieran delante, no se doblaria mi aima a 
favor de este pueblo» 3 . Por eso la Iglesia ha conservado fielmente su memoria. 
Segün san Jerönimo 4 , los restos de Samuel fueron trasladados de Ramata a 
Constantinopla en tiempo del emperador Arcadio, ei ano 406 (d. Cr.). En ei 
Martirologio Romano se le conmemora ei 20 de agosto 5 . 


65. Fin de Saul 

(I Reg. 28-81) 

496. Por aquellos dias reunieron los filisteos sus escuadrones para 
pelear contra Israel. Ya habfan avanzado hasta Sunam 6 . Saul reuniö 
todas las tropas de Israel y les saliõ ai encuentro, sentando sus reales en 
ei monte de Gelboü 7 . Yiö ei campamento de los filisteos, y temiö, y su 
corazön se amedrentö en extremo. Consultö ai Senor, ei cual no le respondiõ 
ni por suenos ni por profetas 8 . Abandonado de Dios, recurriö en su deses- 
peraciön a las supersticiones paganas. El, que por instigaciön de Samuel 
habfa limpiado ei pais de magos y adivinos, mandõ que le buscaran una 
maga y nigromante. 


punado de heroes, podla ser un aliado no despreciable. Por ello los sätrapas filisteos no se 
opusieron esta vez con tanta decisiõn; sin embargo, pronto manifestaron energicamente su 
desconfianza. Cfr. nüm. 497; acerca de Get nüm. 481. 

1 Ciudad del mediodla de Juda, confinante con ei pais de los filisteos, acaso ei mon- 
ticulo de ruinas Teil Scheria, 80 Km. ai sudeste de Gaza. o bien Asludsch, donde comienza 
ei desierto del sur, 60 Km. ai sudeste de Gaza. AB 108. Rb 387. Tocö en suerte a la tribu 
de Simeõn (los. 15, 5). Despues de que se apoderaron de ella los filisteos. habianla aban¬ 
donado los habitantes israelitas. Con ei alejamiento de la Capital, queria David sustraerse 
a los celos de los cortesanos y ai peligro de tener que luchar contra Israel, quedando ai 
mismo tiempo libre para sus correrias. 

2 Eccli. 46, 16 ss. 

3 Ierem. 15, 1; cfr. Ps. 98, 6. 

4 Contra Vigilant. nüm. 6. 

5 Acerca de la iglesia y monasterio de san Samuel vease nüm, 459. 

6 Llamada mäs tarde Sülem, en la tribu de Isacar, en la margen oriental del valle de 
Jezrael, 12 Km. ai sudoeste del monte Tabor; alli se ve hoy la aldea Sulim, en la ladera 
del sudoeste del pequeno Hermön (Djebel el-Duhi), 14 Km. ai sudeste de Nazaret. AB 106. 
Rb 351. 

7 Pertenecia a la tribu de Isacar, en la regiön sudeste del valle de Jezrael, 10 Km. ai 
sur de Sunam; elevase a 700 m. de altitud, 500 m. sobre la llanura que se extiende 
ai occidente; desde aqui podia Saul observar ei campamento del enemigo. Llamase hoy esta 
cordillera Djebel Fakua, monte de Fukua (acaso la antigua Afeca), que esta ai pie del 
monte, en la parte que mira ai sudoeste. LB II 386. Rb 177. 

8 El sumo sacerdote Abiatar seguia ai lado de David; cfr. nüm. 489 y 497. 
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E informado de que en Endor 1 2 3 habia una, disfrazöse y fue de noche a casa de 
la mujer, y le dijo: «Adiviname y hazme aparecer a quien yo te dijere». 
Respondiö ella: «Sabes bien todo lo que ha hecho Saul, limpiando la tierra de 
magos y adivinos; <jpor que, pues, armas lazos a mi aima, para que me quiten 
la vida?» Mas Saul le jurö, diciendo: «Vive ei Senor, que no te vendra por esto 
ningün mai». Preguntõ ella entonces: «^A quien debo evocar?» Y Saul respon- 
diö: «Haz que se me aparezca Samuel». Y luego que la mujer viö a Samuel, diö 
un gran grito y dijo a Saul: «^Por que me has enganado? Pues tü eres Saul». 
Y ei Rey le dijo: «No temas: ^qud has visto?» Y dijo la mujer a Saul: «He visto 
un dios ö que subia de la tierra». «^De que aspecto?» preguntõ Saul. Y ella res- 
pondiö: «Es un anciano, envuelto en un manto de profeta». Y entendiö Saul 
que era Samuel, e inclinando su rostro hasta la tierra, le hizo una profunda 
reverencia. 

Mas Samuel dijo a Saul: «^Por que has turbado mi reposo?» 4 Y respondiö 
Saul: «Me veo muy apurado; porque los filisteos pelean contra mi, y Dios me ha 
abandonado y no me ha querido responder; por esta razõn te he llamado, para 
que me declares lo que debo hacer». Y dijo Samuel: «^Para que me preguntas, 
habiõndose retirado de ti ei Seüor? Ei te tratarä eomo te hablö por mi boca, y 
arrancarä de tus manos ei reino, y lo dara a tu prõjimo David. Y ei Senor 
entregarä tambien contigo a Israel en manos de los filisteos; y manana tü y tus 
dos hijos sereis conmigo» 5 . A estas palabras, cayö Saul en tierra cuan largo 
era; y le sobrevino un gran desfallecimiento, porque en todo aquel dia no habia 
comido bocado. En vano le ofreciö la maga un refrigerio; Saul lo rehusö 
diciendo: «No comere». Sölo despues de muchas instancias de la mujer y de sus 
dos criados, comiö. Despues de esto, volviõse la misma noche ai campamento. 

497. Entretanto David, a peticiön del rey Aquis, se uniö con su gente ai 
ejercito de los filisteos, ai parecer con intenciön de pelear contra Israel 6 . Mas 


1 Endor, aldea hoy abandonada, Endur, estä 14 Km. ai norte de Gelboe, en la regiön 
norte del pequeno Hermön. Cfr. KL IV 501; LB II 176; Rb 148.—Acerca de la magia 
cfr. nüm. 243. La nigromancia era muy frecuente en la antigüedad pagana. Aparentaba 
evocar las aimas de los difuntos para descubrir la suerte de los que las consultaban; pero 
reduclase, por lo general, a una prestidigitaciön: mediante la ventriloquia y otras artes 
se le hacia responder al.esplritu, ei cual, como se comprende, no se dejaba ver por ei con- 
sultante. Pero seguramente se mezclaban en todo esto enganos y diabölicas brujerias. 
Cfr. los. 8, 19; Act. 16, 16 ss.; Scholz, Gotsendienst und Zauberwesen 69 ss.; Kortleit- 
ner, De Polytheismo 145. 

2 Del texto del relato se desprende que ei espiritu apareciõ antes que la mujer se 
resolviese a evocarlo; en vez de sus acostumbrados juegos de prestidigitaciön, se presentö 
una realidad (cfr. Eccli. 46, 23) que la dejö despavorida y le descubriö que Saul era ei 
demandante. Schulz (Die Bücher Samuel I 387 ss.) õpina que la pitonisa efectuö real- 
mente sus ritos nigromänticos (entre los verslculos 11 y 12), que ei Sagrado Texto tuvo a 
bien omitirlos en ei relato. 

3 Es decir, un ser sobrenatural; no era un hombre en su estado ordinario, sino tenia 
algo de «fantasma» o de sobrehumano, tal vez algo asi como Ellas y Moises en la Transfi- 
guraciön de Jesucristo en ei Tabor.—Las distintas opiniones acerca de la apariciõn de 
Samuel pueden verse en Hummelauer, Comm. in. lib. Sam. 248-253; Schulz l.c. 94 s.; 
cfr. Zschokke, Die bibl. Frauen 227 ss. Los modernos opinan que Saul «cayö en manos de 
una embustera avisada, la cual, conociendo a tiempo ai cliente, supo arreglärselas con- 
forme exiglan las circunstancias». Segün esta interpretaciön ei relato puede ser histörico 
en lo esencial. Kautzsch, Die Heilige Schrift des AT. 448. Kitti l.c. 17. Cfr. en contra 
Kortleitner 1. c. 159. 

4 Como si dijera: <jPor quö has hecho que Dios me saque en cierto modo de mi reposo 
para aparecerme aqul? No puede darse inquietud o perturbaciön real de los justos en 
ei limbo. 

5 Es decir, en la muerte, en ei reino de los muertos, en ei Scheol (cfr. nüm. 57), pero 
no en ei mismo estado; «porque, como dice Beda ei Venerable, no puede estar Saul con sus 
pecados en ei mismo lugar que Jonatäs con sus virtudes». 

0 A requerimiento del rey, contestö David equivocamente: «Ahora sabräs lo que tu 
siervo va a hacer»; y Aquis le confiö la guarda de su persona asignändole un puesto en la 
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65. MUERTE DE SAUL Y JONATAS. [498] I Eeg. 29, 1-81, 18. 

los principes de los filisteos no se fiaban de David; por lo que exigieron resuel- 
tamente a Aquis que le hiciese volver a su residencia. Dijo, pues, Aquis 
a David: «Vive Dios, que no he hallado en ti falta alguna, desde ei dia en 
que te pasaste a mi hasta ei presente; pero no eres del agrado de los satrapas. 
Tu eres a niis ojos como un angel de Dios; pero los principes han dicho: 
No ha de ir con nosotros ai combate. Por tanto, preparate para manana, y 
ponte en camino con tu gente antes que amanezca». Contento David de salir 
de este paso tan comprometido, püsose en camino muy de manana y regreso 
a Siceleg. 

Habiendo llegado ai tercer dia a Siceleg, hallo que las hordas amalecitas del 
sur, subyugadas anteriormente por ei, habian caido sobre la ciudad indefensa, 
y la habian reducido a cenizas, llevändose consigo prisioneros a mujeres y 
ninos. Dura habia sido hasta entonces la suerte de David y de los suyos, mas 
a la vista de tarnana calamidad, levantaron ei grito y lloraron a voces, hasta 
que se les acabaron las lägrimas. En gran aprieto se encontraba David, pues le 
querian apedrear, achacando esta desgracia a su amistad con Aquis. Mas David 
buseö en ei Senor ei consuelo y fortaleza, le consultõ por medio del sumo sacer- 
dote Abiatar 1 , y habiendo obtenido respuesta favorable, saliö con los suyos en 
persecuciön de las hordas de bandidos. Encontraron en ei camino un siervo 
egipcio, a quien, desfallecido, habian abandonado los amalecitas; luego que 
hubo restaurado sus fuerzas, puso a David en la pista de los bandidos. Encon- 
trölos David en ei desierto comiendo y bebiendo tranquilamente y celebrando 
fiesta por ei botin de que se habian apoderado. Cayö de sübito sobre ellos, los 
acuchillö y les quitö cuanto habian pillado en Siceleg y en otras partes. La 
ultima porciön del botin fue tan grande, que David pudo obsequiar con ella no 
sölo a sus companeros, sino tambien a todos los pueblos de Judä que le habian 
socorrido cuando hula de la presencia de Saul. 

498. Entretanto los filisteos reunieron sus escuadrones en Afec 2 , y 
los israelitas ocuparon la meseta 3 que rodea la fuente de Jezrael 4 , situa- 
ciõn muy favorable para la defensa. Pronto comenzõ una sangrienta lucha. 
Los filisteos atacaron con tal vigor, que los israelitas se dieron a la fuga r 
cayendo muchos en ei monte de Gelboe. Sölo Saul y su escolta se mantu- 
vieron firmes; pronto vino a descargar sobre ei todo ei empuje de los ene- 
migos. Aili cayeron Jonatäs, Abinadab y Melquisua, hijos de Saul. Segufa 
peleando Saul; mas, habiendole dado alcance los flecheros, y acosändole 
por todas partes los enemigos, dijo a su escudero: «Desenvaina tu espada 
y dame una estocada; porque no lleguen esos incircuncisos y me maten ? 
haciendo escarnio de mi». 

Mas ei escudero no quiso hacerlo por respeto a la persona sagrada del 
rey. Entonces Saul se arrojö sobre su misma espada. A la manana 
siguiente, vinieron los filisteos a despojar a los muertos; entre los cuales 
hallaron a Saul y sus tres hijos. Cortaron la cabeza a Saul y juntamente 
con las armas la enviaron a su ciudad 5 ; mas ei cadäver lo colgaron en ei 

ültima divisiön de su ejercito. En tan critica situaciõn, teniendo que escoger entre luchar 
contra Israel o abandonar a Aquis su bienhechor, confiaba que Dios sabria mostrarle algün 
recurso. No esperö en vano. 

1 Mediante ei efod (cfr. nüm. 318). 

2 Cfr. nüm. 463. 

3 Cfr. nüm. 496. 

4 Probablemente la fuente de Harad (cfr. nüm. 433). Segün Lievin (Das Heilige 
Land III 71) se trata de la fuente de Jezrael, Ain Maiteh, en la ladera noroeste del monte 
en que estä situada Jezrael, 3 Km. ai õeste de Ain Djalud. 

5 Segün I Par. 10, 10, ai templo de Dagön. 
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muro de Betsän 1 . Pero los moradores de Jabes de Galaad 2 , luego que 
oyeron lo que los filisteos hablan hecho con Saul, se levantaron los mäs 
valientes y, caminando toda la noche, tomaron del muro de Betsän los 
cadäveres de Saul y de sus hijos, los trajeron a Jabes de Galaad (y alli 
los quemaron). Luego enterraron los huesos en ei bosque de Jabes y ayuna- 
ron siete dias 3 . 

499. Saul es un ejemplo espantoso del põder siniestro de una pasiõn 
desenfrenada, que arrastra a la vlctima ai abismo del pecado y de la raina. 
Saul tema excelentes dones: era humilde, noble, valiente, magnänimo; por eso 
fuö escogido por Dios para rey de su pueblo y dotado de extraordinarios dones. 
Mas, una vez en las alturas, no sabe conservarse humilde. Desobedece repetidas 
veces las õrdenes divinas y ei Espiritu del Senor se retira de ei. Lejos de vol- 
verse a Dios, se deja llevar de su melancolia. Nace luego la envidia, y esta 
pasiön, no combatida, se manifiesta en arrebatos de furor, luego en odio mortal 
y finalmente en irreconciliable enemistad, que no se deja vencer por la magna- 
nimidad de David, ni por los avisos de la conciencia. Llevado de un furor loco, 
mata a los sacerdotes del Senor; va de nuevo en busca de David para matarle, 
y por fin, en ei momento de apuro, acude a Dios. Abandonado del eielo, entre- 
gase a las quimeras y mentiras paganas, y a pesar de que la voz divina habla 
por ültima vez a su corazön empedernido, no se mueve a penitencia, sino va ai 
combate sin contar con Dios, y camina a su ruina con fria indiferencia; por fin, 
atenta a su propia vida. «Muriö, pues, Saul por sus iniquidades: por haber 
traspasado ei mandamiento que ei Senor le habia ordenado, y no haberlo 
guardado; y ademäs, por haber consultado a la pitonisa, y por no haber espe- 
rado en ei Senor; por lo que ei Senor le quitö la vida, y trasladö su reino a David, 
hijo de Isai» 4 . 


66. Duelo de David por la muerte de Saul y Jonatäs 

(II Reg. 1) 

500. Los asuntos de la Historia de Israel de que tratan los Libros II, III 
y IV de los Reges , son tambien narrados por los dos libros de las Crönicas o 
Paralipõmenos. La palabra griega Palipömenon (que quiere decir apendices, 
suplementos) indica que son complemento de los Libros de los Reges . Mäs en 
su punto estä ei nombre hebreo: «Palabras de los dlas», o sea, Anales, Crönicas, 

1 Betsän, llamada tambien Escitõpolis , hoy Beisän, estaba situada en la proximidad 
del campo de batalla, en la vertiente oriental del monte Gelboü, que da ai valle del Jor- 
dän. Cfr. nüm. 188; LB I 660; Rb 87. Para mayor afrenta de losenemigos o de los ajus- 
ticiados, se colgaban sus cadäveres de garfios elevados en las murallas. A veces se sometla 
a los infelices ai atroz suplicio de ser colgados vivos, para rematarlos a flechazos. 

Acordäbanse todavia de que Saul en cierta ocasiõn les habla salvado (cfr. nüm. 472). 

3 No acostumbraban los israelitas quemar los cadäveres; era esto mäs bien un cas- 
tigo establecido para ciertos crlmenes graves (cfr. Lev. 20, 14; 21, 9; los. 7, 15 25; 
cfr. nüm. 847). Mäs tarde parece que se introdujo temporalmente, con otras costumbres 
paganas, la de quemar los cadäveres (II Par. 16, 14. lerem. 34, 5. Arnos 6, 10; a no 
ser que en los dos primeros lugares hable ei texto de 1a. costumbre de quemar sustancias 
aromäticas junto a los cadäveres; y en ei tercero, de la cremaciön motivada por una exce- 
siva mortandad, lo cual es mäs probable>; despuös del regreso del cautiverio no volviö a 
repetirse.—La aparente dificultad se resuelve aün mäs fäcilmente admitiendo que estä 
corrompido ei texto, como se echa de ver particularmente en la versiön griega: en vez de: 
quemaron. se debe leer: hicieron duelo: como II Reg 1. 12; cfr. Schlögl (Die Bücher 
Samuels XVIII y 202. Schulz Die Biicher Samuel I 417) no es partidario de esta solu- 
ciön. Pero se ve obligado a admitir que en Transjordania tenlan los israelitas otras ideas 
y costumbres acerca de la cremaciön de los cadäveres, y que los de Jabös siguieron que- 
mando los cadäveres hasta que no quedaban sino los huesos que luego enterraron. 

4 I Par. 10, 13, 14. 
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porque contienen por anos la historia de los hechos memorables. El printer libro 
trae ai principio las genealogias desde Adan (cap. 1-9). Sigue un breve relato de 
la muerte de Saul y luego la historia de David.—El libro segundo trata de la 
historia de Salomön y de los reyes de Judä, y ai terminar äiude brevemente 
ai regreso del cautiverio de Babilonia. 

A diferencia de los Libros de los Reyes, contienen estos sölo la historia del 
reino de Judä, mäs propiamente, la crönica sinodal de Jerusalen («crönica 
del Templo»). Propönese ei autor demostrar que los tiempos de esplendor del 
reino fueron los anos de gobierno de aquellos reyes que se aventajaron a los 
demäs en la solicitud por ei culto y la observancia de la Ley. Y con su ejemplo, 
trata de animar a los lectores ai celo por ei Templo y la Ley. Pasa por alto, es 
verdad, muchas cosas que podrian contribuir a la gloria de los reyes por ei 
ensalzados, y a la edificaciön de sus lectores. Mas esto se debe, no a la intenciõn 
de olvidar taies hechos — consignados ya en los Libros de los Reyes sino a 
las circunstancias que alcanzaba Israel, en las cuales ei autor queria reanimar 
su espiritu y ei de sus contemporäneos, con la consideraciön de los hermosos y 
edificantes ejemplos que ofrecia la historia del pasado. No es este, ciertamente, 
ei punto de vista del historiador critico moderno; pero es legitimo, y no excluye 
ni dana a la veracidad subjetiva del narrador y a la credibilidad objetiva de la 
narraciön. De otra suerte (jque opiniön habriamos de formar de los innumerables 
retratos biogräficos e histöricos, patriöticos y edificantes, ete., de epoeas pasa- 
das y de la presente, destinados a la juventud y ai pueblo? Incurren, pues, los 
criticos en una arbitrariedad, ai declarar desprovisto de valor histörico todo 
aquello que tiene su explicaciõn en «ei punto de vista sacerdotal» del autor 1 . 
La verdadera causa de la aversiön ai eriterio del cronista — como lo ha reeono- 
eido De Welle — estä en que «toda la historia judia adquiere aspeeto muy dis- 
tinto si se eliminan las noticias de las Crönicas; como tambien toman otro giro 
las investigaeiones acerca del Pentateuco. Es una manera sencilla de deshaeerse 
de multitud de excelentes doeumentos y pruebas que atestiguan la antigüedad de 
los libros mosaicos, y de dar aspeeto muy distinto a otras huellas de su 
existencia» 2 . 

Tanto los eseribas judios como los Doctores de la Iglesia 3 eoineiden en apre- 
ciar ei gran valor del Libro de las Crönicas. La credibilidad de sus narraeiones 
puede defenderse con sõlidos argumentos eientifieos. Hasta la critica mäs radieal 
se ve obligada a reeonoeer que ei autor tomö parte de sus asuntos de las fuentes 
que tan a menudo eita, y que en los relatos de las Crönicas hay tradieiones 
apreciables e intangibles. Las «contradicciones» e «inexactitudes» quedan ori- 
lladas mediante una interpretaciön cuidadosa y libre de prejuieios 4 . Algunas 
cosas con que choca la critica (nombres y datos numericos) han sido introduci- 
das en ei texto probablemente por los copistas; los cuales, ai pareeer, no siem- 
pre lo han tratado con ei debido respeto. Es a todas luces injusto ei cargo de 
falsificaciön indirecta que ai autor de las Crönicas haeen los criticos, en especial 
Wellhausen.—Los dos libros (que primitivamente formaban uno) han sido com- 
puestos despues del cautiverio; pues la descendencia de David alcanza a varias 
generaeiones despues de Zorobabel. La menciön que I Par. (29, 7: däricos) 
haee de las monedas persas, pudiera ser indieio de haber sido compuestos los 
libros en tiempo de la dominaciön persa. La semejanza de estilo e ideas con 
los libros de Esdras y Nehemias induee a ereer que unos y otros fueron com¬ 
puestos por ei mismo eseritor 5 . 

1 Wildeboer, Literatur des AT 417. 

2 De Wette, Beiträge I 13n. 

3 Cfi\ san Jerönimo, Praef. in Paral. 

4 Este es ei asunto de la obra de Kugler: Von Moses bis Paulus (V. Zur Glaubwür- 
digkeit der Chronik) 234-300. 

5 Cfr. nüm. 708. Comentarios a los Libros de las Crönicas: Neteler, Die Bttcher der 
Chronik (Münster 1899); Hummelauer, Comm. in lib. I ParaL (Paris 1905); Schlögl, 
Die Bttcher der Chronik (Viena 1911). 
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501. Derrotados los amalecitas, regresö David a Siceleg, donde per- 
maneciö dos dlas. Al tercero compareciö un hombre que venia del campa- 
mento de Saül con ei vestido rasgado y cubierta de polvo la cabeza 4 ; 
luego que llegö a David, poströse sobre su rostro y le adorö. Y dijole 
David: «^De donde vienes?» Y ei le respondiö: «Herne escapado del campa- 
mento de Israel». Y David le preguntö: «^Que ha sucedido? Dime». «El 
pueblo huyö de la batalla, respondiö, y muchos cayeron y murieron; tam- 
bien Saül y Jonatäs, su hijo, han perecido». Y siguiö preguntando David: 
«^De donde sabes que han muerto Saül y Jonatäs?» «Casualmente vine ai 
monte Gelboe, y Saül estaba echado sobre su lanza; los carros y la caba- 
lleria se acercaban a ei. Volviendose a mirar aträs, viöme y me dijo: 
^quien eres tü? Y le respondi: Yo soy amalecita. Y ei me dijo: acercate y 
mätame, porque me veo lleno de congojas y estä aün en mi toda mi aima. 

Y acercändome le mate, porque vela que no podia vivir despues de tal 
estrago; torne la diadema que tema en su cabeza y ei brazalete de su 
brazo y te los traigo acä a ti, mi sefior» 1 2 . 

Rasgö David sus vestiduras; lo mismo hicieron todos los que estaban 
con ei; planeron, lloraron y ayunaron hasta la tarde por Saül y por Jonatäs, 
su hijo, por ei pueblo del Senor y por la casa de Israel; porque habian 
caido a cuchillo. Mas David preguntö ai mensajero mäs noticias acerca de 
su origen: «Yo soy hijo de un amalecita extranjero» (avecindado en Israel). 

Y le dijo David: «^Cömo no temiste extender tu mano para matar ai ungido 
del Senor?» Y mandö a uno de sus soldados que lo matase, y dijo: «Tu 
sangre caiga sobre tu cabeza, pues tu propia boca ha dado testimonio 
contra ti, cuando dijiste: yo he dado muerte ai ungido del Senor» 3 4 . 

502. David expresö su dolor y su duelo en ei siguiente cäntico planidero 4 : 

«La flor de Israel ha muerto en tus montanas; 
jCömo cayeron los fuertes! 

No deis la nueva en Get, ni la publiqueis en las plazas de Ascalön; 
porque no se alegren las hijas de los filisteos, 
ni hagan fiesta las hijas de los incircuncisos. 

1 En senal de duelo. 

2 Es claro que ei amalecita inventö su participaciön en la muerte de Saül, esperando 
recibir alguna recompensa de David. Quito ai cadäver las insignias reales, antes que lo 
despojasen los filisteos ai siguiente dia de la batalla. La corona era un broche de oro colo- 
cado en ei yelmo. Ademäs de la corona y ei cetro, era tambiön atributo real ei brazalete 
de oro. Al ofrecerselo a David, indicaba ei amalecita que le reconocla por rey. 

3 Un extranjero de raza tan enemiga de Israel como la de los amalecitas, se habia atre- 
vido, segün propio testimonio, a dar muerte ai rey de Israel, que «aun tema la vida dentro 
de si», y se lo anunciaba a David esperando recibir recompensa. Esto fue bastante para que 
David, como legitimo rey, pronunciase in continenti la sentencia de muerte contra aquel 
regicida. 

4 II Beg. 1, 19-27. Es uno de los mäs nobles, hermosos y sublimes cänticos del Anti- 
guo Testamento. Olvidando la conducta que Saül habia observado para con 61, ensalza 
David su valentia y la de Jonatäs, como tambien ei amor que 6ste le profesaba, y da 
rienda suelta ai dolor por la muerte de ambos. David mandö que lo ensenasen a los hijos 
de Israel; fue ademäs consignado en ei Libro de los Jastos (cfr. nüm. 414; I Eeg. 1, 18). 
La denominaciön «cäntico del arco» naciö de un error. Los nuevos estudios han conducido 
a diversas correcciones del texto que realzan aün mäs la belleza primitiva del cäntico, sin 
alterar esencialmente ei sentido del texto admitido y ei de las antiguas versiones. Cfr. Zaple- 
tal, Alttestamentliches 113 ss.; Zenner en BSt VI 57 ss.; Schlögl, Die Bücher 
Samuels II 6 ss.; Schulz l.c. II 8 ss. 
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66. lamentos de david. [508 y 504] II Reg. 1, 21-27. 

Montes de Gelboe, ni rocio ni lluvia vengan sobre vosotros, 
ni traigan primicias vuestros campos; 
porque alli fue abatido ei escudo de los valientes, 
ei escudo de Saul, como si no hubiera sido ungido con ei öleo 1 . 

De la sangre de los interfectos, de las entranas de los fuertes, 
nunca retrocediö la flecha de Jonatäs, 
ni jamas Saul desenvainö su espada en vano. 

Saul y Jonatäs amables y hermosos, 
en vida. y muerte inseparablemente unidos; 
mäs ligeros que äguilas, mäs fuertes. que-leones. 

Hijas de Israel, llorad sobre Saul, 
que os adornaba con delicados vestidos de grana, 
que os daba joyeles de oro para engalanaros. 

jCömo cayeron los valientes en la batalla! 
jCömo fue muerto Jonatäs en tus.alturas! 

Duelome por ti, joh hermano mio, Jonatäs! 
jCuän hermoso eras, y amable sobre ei amor de las mujeres! 

Como una madre ama a su hijo ünico, 
asi te amaba yo, sin medida. 

jCömo cayeron los fuertes, 
y se quebraron las armas belicas!» 

503. El intimo amor que tan conmovedoramente expresa David, no 
sölo ai amigo, sino tambien ai enemigo mortal 2 , es prueba manifiesta de 
la magnanimidad a que eleva la religiön ai hombre. Y no contribuyö poco 
a granjearle la adhesiön, no sölo de su tribu, sino tambien de las demäs, 
aunque estas creyeron ver en Isboset, ünico hijo superviviente de Saul, ei 
legltimo heredero del trono. 


67. David, rey piadoso e inspirado 3 

(II Reg. 2-10 IPar. 1M9) 

504. Aunque vencido de los filisteos por culpa de Saul, Israel, despues de 
tantas vicisitudes, habia llegado a la madurez, tanto en lo religioso, como en lo 
politico; despues de varias apostasias transitorias, habiase vuelto a Dios, 
llegando a ser un pueblo independiente y temido por sus enemigos. Bajo 
la direcciön de David, extraordinariamente capacitado en todos los aspectos 
para ser un gran soberano, formado y educado especialmente por Dios en la 
escuela del dolor, ei pueblo de Dios habia de aparecer ante ei mundo en toda su 
grandeza; y ei reino de Dios, encarnado en David, aunque todavia muy imper- 
fecto, figura del reino mesiänico mucho mäs excelente, habia de brillar con 
magnifico resplandor. 

Muerto ei rey Saul, dejö David en manos de Dios ei cuidado de sus asuntos. 
Sölo por aviso expreso del Senor regresö a Judä, donde fue ungido por rey de 


1 En ei texto hebreo esto va unido a lo siguiente; de modo que ei sentido es: El escudo 
de Saul fue (muchas veces) ungido (banado), como con öleo, con la sangre de los degolla- 
dos. Es, pues, un elogio del valor de Saul; resalta aun mäs en la forma interrogativa: «<:No 
fue ungido ei escudo de Saul, como cou öleo, con la sangre de los degollados?», ete. La 
frase siguiente es entonces independiente: Nunca volviö aträs, ete. 

2 En este hermoso ejemplo de David se inspira san Juan Crisöstomo para cantar ei 
amor a los enemigos (Hom. de virtut. etvitiis; Hom. 2, de Davide et Saule). 

3 Por los anos de 1010-970 a. Cr.; la historia de David en Weiss, David und seine 
Zeit (Münster 1880). 



II Beg. 2,1-3, 27 [505] 67. david, rey de judä. joab asesina a abker. 493 

esta tribu. El primer acto de gobierno fue enviar a Jabes de Galaad mensa- 
jeros que dijesen a los habitantes: «Benditos vosotros del Senor, porque habeis 
hecho esta misericordia con Saul, vuestro senor, y le habeis dado sepultura. 
Tambien yo quiero mostraros mi agradecimiento. Tened bnen änimo, y sed 
hombres de valor; porque si ha muerto Saul, vuestro senor, tambien la casa de 
Judä me ha ungido a mi por su rey» 1 . 

Las demäs tribus, arrastradas por ei ambicioso Abner, general de Saul, no 
quisieron en un principio reconocer por rey a David. Abner pr õelama rey de 
lsrael en Mahanaim 2 a Isboset, hijo de Saul, de cuarenta anos de edad. Con 
esto comenzö la guerra civil. David, en propia defensa, enviõ contra ei a Joab, 
hijo de su hermana Sarvia. Ambos ejereitos vinieron a las manos en Gabaön 3 , 
no lejos de los limites de Judä, quedando Joab vencedor. 

Asael 4 , hermano de Joab, ligero de pies eomo un corzo, persiguiö a Abuer 
en su huida. En vano le avisö este, por respeto a Joab, que desistiera de perse- 
guirle; Asael no le hizo caso. Entonces Abner le hiriö con la parte inferior de la 
lanza, dejändole muerto en ei acto. Acorralado con su gente en la cüspide de 
una colina, invoeö Abner la generosidad de Joab: «Y bien, le dijo, <Jse embrave- 
eerä tu espada hasta que no quede ninguno? <;No sabes que es cosa peligrosa la 
desesperaeiõn? <;No serä tiempo ya de deeir ai pueblo que deje de perseguir a sus 
hermanos?» Respondiö Joab: «Vive ei Senor, que si lo hubieras dieho, desde la 
manana habria cesado ei pueblo de perseguir a sus hermanos». Al punto mandõ 
Joab dar con la boeina senal de que cesara ei combate. A pesar de su Victoria, 
dejö David ei asunto en manos de Dios. 

505. El prestigio de David iba en aumento de dia en dia, mientras ei 
partido del debil e inepto Isboset menguaba cada vez mäs. El mismo 
Abner, resentido por una mereeida reprensiön de Isboset, se pasö en 
seereto a David; hizo que Micol le fuese devuelta a David 5 y tratö de 
ganar para la nueva causa a los ancianos y especialmente a la tribu 
de Benjamin, lo cual fue tanto mäs fäeil cuanto que en ella arraigaba 
cada dia mäs la cönvicciön del llamamiento divino de David. Estaba Abner 
a punto de coronar su obra, cuando fue traidoramente asesinado por 
Joab, en venganza de la muerte de Asael, y acaso por recelo; pues Joab 
temia que Abner llegase a oeupar un puesto preponderante en la casa 
de David. 

Fue Abner a Ilebrön, acompanado de veinte hombres, para concertar con 
David las ültimas estipulaciones. Diöle David un banquete y le despidiö en paz. 
Luego de esto volviõ Joab de una expediciõn contra una partida de ladrones; y 
como entendiese que Abner habia estado alli y que David le habia despedido en 
paz, fue a ver a David y le dijo: «^Que has hecho? Acaba Abner de estar con- 
tigo; <ipor que le has dejado ir? Tiempo ha que le conoces; ha venido a enga- 
narte, enterarse de tus proyectos y sondear todo cuanto haees». Joab hizo volver 
a Abner, sin conocimiento del Rey; saliöle ai eneuentro ai portal de la ciudad so 
pretexto de hablarle amigablemente; y ayudado por su hermano Abisai, le hun¬ 
did de improviso la espada en ei cuerpo. 


1 Queria deeir con esto: «Yo sabre reeompensaros; y si lo necesitäis, presto estoy a 
ayudaros, como Saul». 

2 En ei lugar donde se apareciõ ei ängel a Jacob, que regresaba a su patria 
(cfr. nüm. 185).—Probablemente habia huido Abner con ei ünico hijo superviviente de 
Saul a la otra parte del Jordän, porque los filisteos con su Victoria se habian apoderado 
de una buena parte de Cisjordania. 

3 Cfr. nüm. 412, 

> Cfr. nüm. 479 y 493. 

5 Cfr. nüm. 492. 
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67. FIN DE isboset. [506 y 507 II Reg. 3, 28-5, 12. 

Al saber David lo ocurrido, exclamö: «Soy inocente ante ei Sefior en la 
muerte de Abner. Caiga su sangre sobre la cabeza de Joab y sobre toda la casa 
de su padre». No se atreviõ David a castigar a Joab, porque este experto 
general tema de su parte ai ejercito, y podia provocar facilmente una nueva 
guerra civil; acaso tambien porque Joab le habia prestado servicios extraordina- 
rios y era casi insustituible para ei porvenir que, segün era de prever, iba a ser 
fecundo en guerras. Pero mandö a todo ei pueblo y ai mismo Joab: «Rasgad 
vuestras vestidnras, y cenios de sacos 1 , y plaliid en los funerales de Abner». 
Y ei rey David iba siguiendo ei feretro; y cuando fue sepultado ei cadäver, 
llorö a gritos, y derramando lägrimas, dijo esta canciõn fünebre 2 : 

«No ha muerto Abner como suelen los cobardes. 

No estuvieron atadas tus manos, 

ni tus pies cargados de grillos; 

sino como los que caen por mano alevosa, asi caiste». 

Y ei pueblo siguiö llorando. Ayunö aquel dia David hasta la noche y dijo a 
sus cortesanos: Acaso ignorais que hoy ha perdido Israel un gran general? 
Yo me hallo todavia sin fnerzas y apenas ungido rey, y estos hijos de Sarvia 
son mäs poderosos que yo (por eso no los puedo castigar) 3 . Dios haga con ei 
malhechor segün su maldad». 

506. Cuando Isboset oyö que Abner habia perecido en Hebrön, desmayö su 
animo y ei de sus partidarios de Israel. Dos caudillos de Isboset, llamados 
Baana y Recab, de la ciudad de Berot 4 , tribu de Benjamin 5 , excogitaron un 
arbitrio para obtener de David una gran recompensa. Fueron a casa de Isboset 
en ei momento en que este, en ei calor del mediodia, hacia la siesta, segün cos- 
tumbre oriental; como habian previsto, la portera tambien dormia; hirieron 
a Isboset, le cortaron la cabeza y huyeron. Tomando ei camino de la llanura del 
Jordän, y caminando toda la noche, llegaron a Hebrön y presentaron a David 
la cabeza de Isboset, diciendo: «He aqui la cabeza de Isboset, hijo de Saül tu 
enemigo, que andaba buscando tu aima; y ei Senor ha dado hoy ai Rey, mi 
senor, venganza de Saül y de su linaje». Pero David les respondiö: «Vive 
ei Senor, que ha librado mi aima de todos los apuros. Que si a aquel que me 
anunciö la muerte de Saül pensando traerme una buena noticia, le hice prender 
y matar en Siceleg, cuando por la noticia parecia se le debian dar albricias, 
(Jcuänto mäs ahora, que unos hombres malvados han quitado la vida a un ino¬ 
cente dentro de su misma casa, sobre su cama, no he de demandar su sangre de 
vuestra mano y quitaros de la tierra?» Diö, pues, la orden a. su gente, y los 
mataron; y cortändoles las manos y los pies 6 , los colgaron sobre la piscina de 
Hebrön 7 . La cabeza de Isboset fue enterrada en ei sepulcro de Abner 8 . 

507. Cuando David llevaba reinando en Hebrön 9 siete anos y seis 
meses sobre Judä, vinieron a tributarle homenaje los principes de todas 


1 Cfr. nüm. 501. 2 II Reg . 3, 33 34. 

3 Sometiündolo a diversas correcciones, puede traducirse este versiculo, segün ei 

hebreo y griego, como sigue: «Y ademäs 61 era amigo y representante de un rey, y estos 
hombres solicitaron de mi una alianza». Tanto mayor es la culpa de los asesinos. Schlögl, 

Die Biicher Samuels 11 23. 4 Cfr. nüm 412. 

5 Eran de la tribu de Saül; lo cual agrava su pecado. 

6 Las manos, porque con ellas habian llevado a cabo ei crimen; los pies, porque con 
ellos habian recorrido su malvado camino; tambiön para hacer resaltar la enormidad 
del delito. 

7 Para escarmiento de los muchos que iban a sacar agua a la piscina; acerca de la 
piscina cfr. nüm. 142. 

8 Muestrase hoy ei sepulcro en ei patio de una casa turca, pröxima a la mezquita, 

9 Aqui le nacieron seis hijos: Ammön, ei primogenito; Queleab, llamado tambi6n 
Daniel, ei cual muriö probablemente en edad temprana; Absalön, Adonias, Safaltia y 
Jetraam (cfr. II Reg. 3, 2 ss. y I Par. 3, 1 ss.). 
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las tribus de Israel, y le ungieron por rey de todo Israel. Entonces escogiõ 
por sede de su reino a Jerusalen d ; conquistö la fortaleza del monte Siön, 
que hasta entonces habia estado en põder de los jebuseos y era tenida por 
inexpugnable 1 2 ; la fortificö aun mäs, construyö en ella un palacio de 
madera de cedro, que le enviara Hiram, rey de Tiro, y la uniö con la parte 
baja de la ciudad. Este alcäzar con la parte baja de la ciudad se llamö en 
adelante «Ciudad de David». 

Tiro (en hebreo Sür, Sõr, roca) era en tiempo de David y Salomön la 
Capital de Fenicia. Este pais ocupaba ei litoral levantino del Mediterräneo, 
desde Aradus, hoy- isla de Euad frente a Tartus o Tortosa, hasta la bahia 
de Akko, con una extensiön de 20-30 Km. de ancbura por 200 Km. de longitud. 
Al oriente limitaba con la cordillera del Libano y las montanas occidentales de 
Galilea. Segün la Biblia, los fenicios eran camitas, descendientes de Canaän, 
con los cuales tenian comün religiön y cultura en epoca histörica; ellos mismos 
se tenian por cananeos. (Segün Herodoto) vinieron del sudeste (Golfo Persico); 
y todo hace suponer que fueron ellos los primeros navegantes que recorrieron y 
colonizaron las costas del Mediterräneo. Su importancia fue exagerada por los 
griegos, que por su medio entraron en contacto con la civilizaciön oriental. Su 
nombre, de origen posterior, no aparece del todo claro. La denominaciön nacio- 
na-1, atestiguada por la Biblia, es sidonios Las noticias mäs antiguas que posee- 
mos acerca de Fenicia datan de mediados del segundo milenario a. Cr., epoca en 
que dicho pais estaba bajo la dominaciön de la XVIII y XIX dinastia egipcia. 
De las cartas de Amarna se deduce que por ese tiempo aun no tenian un gobierno 
Central. Las ciudades de Biblos, Berytus (Beirut), Sidön, Tiro, Aradus y Akko, 
gobernadas por principes (cabezas de linaje, no rey es), estaban. en lucha unas 
con otras, y fueron oprimidas (por los Chatti, <jketas?) procedentes del norte. 
Hacia ei ano 1180 a. Cr., fueron sojuzgados los sidonios por Tiglatpileser 
(Teglatfalasar), rey de Asiria; pero ai sobrevenir la decadencia de los imperios 
egipcio y asirio, pudieron desenvolverse independientes como los reinos de Judä, 
Israel y Siria (Damasco). A esta epoca corresponde ei apogeo de Tiro, que habia 
suplantado a la antigua metropoli Sidön (la cual, sin embargo, siguiõ dando su 
nombre ai reino y ai pueblo). 

Tiro estaba situada primitivamente en una lengua de tierra de la costa fenicia. 
Muy pronto sus habitantes construyeron otra ciudad fortificada sobre un islote 
internado quinientos metros en ei mar. La nueva poblaciõn ofrecia un excelente 
puerto y refugio seguro contra los ataques de los enemigos. Por la epoca de 


1 La forma hebrea Jeru-schalem corresponde a UrsaUmmu, o Urusalim de las car¬ 
tas de Amarna (1400 a. Cr.); significa propiedad o morada de la paz. En la forma breve 
Salem (paz^ la encontramos en la historia de Melquisedec (cfr. nüm. 144) 

2 II Beg . 5, 8 parece indicar cõmo, a pesar de eso, pudo David apoderarse de ella. 
Este verso que (por corrupciön del texto o errönea lectura) no entendieron bien las versio- 
nes mäs antiguas, se ha aclarado, segün algunos, merced a las excavaciones realizadas en 
Jerusalön, v ai descubrimiento de un tünel que va de la fuente de Gibon (fuente de Maria) 
a lo alto de la colina del sudeste (Ofel). Dando a la palabra hebrea sinnor ei significado 
de «tünel», «foso», se explica de la siguiente manera ei verslculo 8: quien logre batir a los 
jebuseos penetrando en la fortaleza por ei foso, serä recompensado. Segün I Par. 11 , 7, 
Joab acometiõ (con algunos hombres esforzados) tan arriesgada empresa y logrö apode¬ 
rarse de la desapercibida guarniciön. Supuesta la exactitud de esta interpretaciön. la for¬ 
taleza de los jebuseos habria estado situada en la colina del sudeste. No eran raros en 
Palestina y otros paises los pasos subterräneos, que ponian en comunicaciõn las fortale- 
zas con las fuentes y depösitos de agua. La historia profana nos cuenta acciones heroicas 
anälogas. Cfr. Vincent, Jernsalem I 156 ss. y Th y AS 1915, 782; Kirmis (Die Lage der 
alten Davidstadt und die Mauern des alten Jernsalem; Breslau 1919, 42) entiende por 
«Zinnor» un torrente que, atravesando la ciudad aita y la baja, venia a desembocar en la 
garganta de Gihõn; Joab tuvo que cruzar este torrente y la garganta de Gihön para põder 
escalar la fortaleza de Siön (en la colina de sudeste). 



496 


67. SIDÖN. JERUSALEN. 


[508] 

Samuel, los fenicios estaban aliados con los filisteos 1 . Mas ei rey Hiram fuö amigo 
de David y Salomön. En los siglos siguientes, las casas reales de Israel y de Tiro 
se unieron mäs intimamente por alianzas matrimoniales, con perjuicio no pequeno 
de Israel. El comercio de aquella grandiosa ciudad, ai amparo de una flota 
poderosa y de un ejercito, se extendia mäs y mäs por todo ei mundo entonces 
conocido. Del desarrollo comercial nacieron la prosperidad, ei lujo y la 
opulencia de Tiro. Y no menor era la corrupciõn de costumbres: soberbia 
increible, desenfrenado libertinaje, lujuria, ete. Estos vieios, juntamente con la 
envidia de otras ciudades y reinos, acarrearon pronto la rnina predieha por los 
profetas 2 . Salmanasar sitiö a Tiro por cinco anos sin resiütado; Nabucodonosor 
la conquistö despues de un bloqueo de trece, y asolö la antigua Tiro. Alejandro 
Magno (322 a. Cr.) se apoderö de ella ai cabo de siete meses de esfuerzos 
giganteseos, construyendo desde tierra hasta la isla un dique de 60 m. de 
anchura. Mäs tarde cayö la ciudad, siempre pujante, en põder de Siria, y por 
fin en ei de los romanos.—Sidön, actualmente Saida, estä situada en la costa 
del Mediterräneo, ai pie del Libano, 36 Km. ai norte de Tiro. Ambas corres- 
pondieron en ei sorteo de las tribus a la de Aser; mas esta nunca llegö a poseer- 
las 3 . La ciudad primogenita de la naciön fenicia empunõ muy pronto ei eetro 
del Mediterräneo, y fue madre de muchas ciudades como Hippo, Citium (Kition), 
Cambe (o Caccabe, antigua Cartago) y, segun muehos, tambien de Tiro insular. 
Era proverbial la tecnica sidonia en fabriear vidrio. tejer biso, tallar la piedra y 
la madera, en arquitectura y ebanisteria; y no lo era menos su progreso cienti- 
fico en Aritmetica, Geografia, Astronomia, Filosofia, ete. Pero su esplendor y 
riqueza fueron tambien motivo de su ruina; dieronse a ignominiosa idolatria y a 
toda elase de vieios 4 . Por eso tambien en ellos se cumplieron las amenazas de los 
profetas 5 . Los sidonios apoyaron a Salmanasar y Senaquerib, reyes de Asiria, 
en la lucha contra Tiro; pero en lo sueesivo dependieron de Asiria, Babilonia y 
Persia, hasta que Artajerjes III, contra ei cual se alzö Sidön, la conquistö 
y destruyö ei ano 351 a. Cr. Rehizose de nuevo bajo los maeedonios y romanos; 
pero nunca mäs pasö de la categoria de Capital de provincia 6 7 . 

508. Jerusalen (fig. 59 y läm. 6 b) era una ciudad excepcionalmente 
acondicionada para ser Capital y centro del reino teocrätico, como lo reeonoeiö 



muy pronto la mirada penetrante de David. Estaba situada casi en ei punto 
medio de la regiön mäs importante del pais, rodeada de montanas dificilmente 
accesibles 8 , fortifieada y defendida por la naturaleza. De la cadena de montanas 

4 Cfr. nüm. 467. 2 Ezech. 26-28; cfr. 23; loel 3, 4; Arnos. 1, 9 s.; Zach. 9, 2-4. 

3 los 13, 4 6; 19, 28; Iudic. 1, 31; nüm. 478. 

4 Iudic. 10, 6; II Beg. 5, 6; 11, 5; 16, 31 ss. 

5 lerem. 47, 4. Esech 28, 21 ss. loel 3, 4. 

6 Acerca de los fenicios cfr. Landau, Die Phönisier en AO II 4; KAT 3 126 ss.; 
ATAO 3 488 s.; Bb 298, 340, 371. 

7 Respecto del mar Muerto las altitudes son todavla 400 m. mayores. 

8 Acerca del perfil del terreno desde ei Mediterräneo a Jerusalen y de aqul ai mar 
Muerto cfr. nüm. 133. 
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calcareas que se elevan gradualmente hacia ei noroeste y se enlazan con la aita 
meseta de Judä, avanza en forma de peuinsula una estribaciön de 3000 m. a lo 
largo y 2000 a lo ancho, sobre la cual estä Jerusalen. Dista la ciudad 65 Km. 
del mar Mediterräneo y 28 del mar Muerto; su extremo noroeste alcanza 784 m. 
de altitud; su limite sudeste, la explanada del Templo, 744; y ei punto mäs 
bajo de la ciudad, ei pozo de Kogel x , 640 2 ; de suerte que ei plano de la ciudad 
acusa notable inclinaciön hacia ei torrente Cedrön, que la separa del monte 
Olivete, desde ei cual se domina totalmente la ciudad. El horizonte de Jerusalen 
estä cerrado por alturas de superior elevaciön 3 . 

Por tres lados la cercan valles profundos que dificultan ei acceso; por 
oriente, ei del Cedrön (Josafat); por Occidente, ei de Hinnön que, cinendola 
por ei sur, viene a desembocar en ei Cedrön en ei ängulo sudeste. Ademäs un 
tercer valle hondo y ancho (valle de la ciudad, ei- Wad) la atraviesa de norte a 
sur, dividiendola en dos mitades. Este valle, cuyo nombre primitivo desconoce- 
mos, es ei que en epoca romana (Josefo) se llamö Tyropeon (barrio de los fabri- 
cantes de quesos). Mas algunos creen encontrar ei Tyropeon en un valle lateral 
que divide la parte Occidental en dos regiones, una aita y dilatada, y otra de 
menor amplitud, 65 m. mäs baja. Soil las denominadas Ciudad Aita y Ciudad 
Baja 4 . En conformidad con esto, ei valle de la ciudad se bifurcaba desde su 
centro, abriendo una nueva ramificaciön hacia ei õeste. Esta depresiön, 15 m. 
profunda, que limitaba por ei norte ei actual monte Siön, es dificil de recono- 
cer, por hallarse rellena de escombros. Por ei extremo sudeste se estrechan, 
cada vez mäs profundos, los tres valles confluentes junto a la aldea de Siloe, 
de suerte que por este ängulo la ciudad era casi inaccesible, mientras que por 
ei noroeste podia ser atacada, y efectivamente lo fue siempre con mejor exito. 
Era, por consiguiente, necesario remediar la desventaja natural por medio de 
sölidas fortificaciones. 

A pesar de las modernas excavaciones, no se ha logrado aclarar la topografia 
de la antigua Jerusalen. Disputan actualmente los sabios acerca del Tyropeon, de 
los sucesivos recintos fortificados y, en particular, de la situaciön de la ciuda- 
dela de los jebuseos (Siön), transformada en «ciudad de David», como tarn- 
bien acerca de que fuese y dönde estuviera Mello. Algunos reconocen la antigua 
Siön en la colina que hoy lleva ese nombre inmortal, apoyändose en la tradiciön 
de dos mil anos, en los datos de la Sagrada Escritura (los. 15, 8; 18, 16) y en 
la configuraciön del terreno, tan apropiado para fortificaciones inexpugnables 5 . 
Pero topögrafos modernos sitüan ei alcäzar en ei monticulo del sudeste (Ofel), 
que es una estribaciön del monte del Templo. Se fundan principalmente en 


1 El valle de Gihön, y especialmente ei del Cedrön, eran en tiempo de David y hasta 
la destrucciõn de Jerusalen por los romanos (70 d. Cr.) mäs profundos que en la actualidad. 
Las perforaciones realizadas por Warren en ei lecho del Cedrön dieron los siguientes 
resultados: en ei ängulo sudeste del Templo encontrö ei suelo antiguo 12 m. mäs bajo que 
ei actual; en ei ängulo sudeste topö con la roca viva a 18 m., y siguiendo hacia oriente, a 26; 
en ei ängulo nordeste los muros llegan a 36 m. de profundidad. 

2 Ahora Bir Eyub, es decir, pozo de Job, tambien pozo de Nehemias o del fuego 
(vöase nüm. 595). 

3 Cfr. Ps. 124, 2. Al oriente ei monte de los Olivos con sus tres cumbres: la mäs sep- 
tentrional. tiene una altitud de 830 m., la del medio (monte de la Ascensiön) alcanza 808, 
y la tercera (monte del Escändalo) sölo llega a los 735 m. de altitud. Al sur se alza ei 
monte del Mai Consejo con una altitud de 777 m.; las colinas del occidente llegan a 
los 817 m.; ai norte ei Scopus que sobrepasa los 800 m., y torciendo hacia ei este tiende 
a eslabonarse con ei monte de los Olivos. 

4 Mommert, Die Topographie des alten Jern&alem I 68, 72, 172. El nombre griego 
corresponde, segün Furrer v Mommert, ai hebreo teraphon, garganta, hendidura. De la 
«hendidura de la ciudad de David» se habla en II Beg. 5, 8, y II Beg. 11, 27. Kirmis 
(Die Lage der alten Davidsstadt) õpina que este valle lateral es idöntico ai «Gihön en la 
garganta» y a la «hendidura de la ciudad de David», que Salomön mandö terraplenar. 

5 Cfr. Kückert, Die Lage des Berges Sion (Friburgo 1898), en BSt III 1 ss.; 
Mommert, Topographie 1175 ss.; Kirmis i.c. 
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67. LOS FILISTEOS CONTRA DAVID. OZA. [509] II Eeg. 5, 17-6, 8. 

la existencia de nn tunel ('Sinnor, cfr. p. 495, nota 2), que conduce desde la 
colina de Of ei a la fnente de Maria (Gihõn), constrncciön que pudo tener por 
objeto asegurar ei abastecimiento de agna para la gnarniciön del baluarte de 
Ofel 1 . No se aclararä del todo la cuestiön, hasta qne se descubra ei sepulcro 
del Rey Profeta, ei cual, segün III Eeg. 2, 10, fue enterrado en la eiudad de 
David. «Mello» 2 era nna parte importante de la cindad fortificada; debe bnscarse 
en algun paraje abierto que fuera preciso proteger con obras defensivas. Los que 
lo sitüan ai sudoeste, suponen haber sido Mello nn redueto (torre de David) 
edificado en ei angulo noroeste de la actual Siön 3 ; los otros creen que era un 
baluarte amurallado (macizo), que guardaba la salida del Tyropeõn. 

509. Mientras David reinö sölo sobre Judä no le combatieron los 
filisteos, creyendo tal vez que ambos reinos, Judä e Israel, se destruirlan 
mutuamente. Mas, cuando supieron que habia sido ungido por rey de todo 
Israel, se pusieron en movimiento contra ei por dos veces, avanzando hasta 
ei valle de Rafaim 4 . David los derrotö del todo la primera vez; y la segunda 
les causõ tal destrozo, que no pararon hasta Gazer 5 , eiudad fronteriza. 
David disfrutö entonces largo tiempo de paz, tanto de parte de los filis¬ 
teos como de otros pueblos enemigos veeinos. 

Entonces pensö en trasladar a la nueva Capital ei Tabernäculo, simbolo 
de la presencia de Dios en ei pueblo eseogido. Reuniõ a todos los eseogi- 
dos de Israel, 30000 6 hombres, y con ellos y los de Judä se fue a Cariatia- 
rim 7 a casa de Abinadab. Colocaron ai Arca en un carro nuevo y dispusie- 
ronse a transportarla a Jerusalen con toda pompa. Mas sueediö que en ei 
camino, Oza, hijo de Abinadab, extendiö su mano ai Arca para sostenerla, 
porque los bueyes resbalaban y ei Arca se inclinaba a un lado. Indignado ei 
Senor contra Oza, hiriõle de muerte repentina 8 . Contristado y temeroso 


1 Cfr. Vincent, Jerusalem I 142 ss.; Hänsler, Streiflichter in der Topographie des 
alten Jerusalem, en HL 1918, 202; 1914, 1 99 130; 1916, 25. 

2 Cfr. ZDPV 1894, 6 ss*; Mommert 50 ss.; Vincent I 172 ss.; Kirmis 166 ss. 

3 AIH edifieõ Herodes ei Grande, 1000 anos mäs tarde, su palacio con tres torres, 
Hippicos, Fasael y Mariamna; la torre Hippicos (o tambien la Fasael) se erguia sobre los 
muros de la torre de David. 

4 Es deeir, «valle de los Gigantes», tal vez por la estatura gigantesea de los que 
antes all! habitaron. Cfr. nüm. 418 y 424. Hoy se llama el-Baka y es deeir, ei llano 
(cfr. Schick, mapa de los alrededores de Jerusalen; en otros mapas el-bnkeVa, «lapequena 
llanura»). Es propiamente una altiplanicie situada ai sudoeste de Jerusalön, la cual se 
extiende unos 4 Km. haeia Belön; segün Is. 17, 5, era muy förtil. 

5 Cfr. nüm. 7 y 415. 

(i Encuentran algunos excesivo este nümero; pero la traslaciön del Santuario era cosa 
de tanta transcendencia, que David reuniö a consejo a los jefes y principes de Israel e 
invitõ a todos los saeerdotes y levitas y a todo ei pueblo del reino (cfr. I Par. 13, 1 ss.). 
«Nümero tan elevado no debe extranar en ocasiön tan solemne» (Kautzsch 460). 

7 Cfr. nüm. 465. 

8 Segün Schulz (Die Bttcher Samuel II 70), la muerte de Oza tuvo conexiõn mera- 
mente circunstancial con haber toeado ei Arca: ai querer evitar Oza la caida del Arca, reci- 
biö un golpe mortal; ei pueblo atribuyö la muerte ai aeto (prohibido) de toear ei Arca. 
Kugler da una interpretaciön que llega mas ai fondo de los sueesos ( Vom Moses bis Pau¬ 
lus 258 ss.): es muy extrano que no se haga menciön aqul ni de saeerdotes, ni levitas, ni 
saerifieios, mientras que en la traslaciön de la casa de Obededom a Jerusalön se ofreeie- 
ron saerifieios y se eitan con sus nombres a los saeerdotes y levitas que tomaron parte 
(I Par. 15, 4 ss.). Al llamarles David a este segundo traslado, se funda en que solamente 
los levitas estaban facultados para llevar ei Arca. De todo esto se puede concluir que los 
saeerdotes y levitas no quisieron aeudir a transportar ei Arca de casa de Abinadab, por lo 
cual David intentõ hacerlo por medio de legos (y por tanto en carro). Oza lo pagö con 
la muerte, por haber toeado ei Arca siendo lego. David reeonoeiö en ello lo ilegal de su 



II Beg. 6, 8-12 [510] 67. traslaciön del arca a siön. 
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David, no se atreviö a llevar ei Arca del Senor a sn casa de Siön, sino la 
dejö en casa del levita Obededom, de Get 1 . 

510. Aili estuvo ei Arca tres meses, y a causa de ella ei Senor bendijo 
a Obededom y a toda su familia. Como lo oyera David, fue alli lleno de 
regocijo 2 con los ancianos de Israel y los guerreros mös escogidos y tras- 
ladö ei Arca del Senor a Siön con gran aparato, formando en la comitiva 
todo Israel. Acompanaban ei Arca siete coros de müsicos que tanlan arpas, 
citaras, liras, trompetas y timbales, clarines y clmbalos 3 . David iba 
delante de los sacerdotes con un vestido de biso y con efod 4 , tanendo ei 
arpa y cantando; y danzaba lleno de santo entusiasmo. Para esta fiesta 
debiö de componer ei 

Salmo 23 

«Del Senor es la tierra y cuanto ella encierra; 
ei mundo y todos los que en ei viven. 

Porque El la fundö sobre los mares, 
y la estableciö sobre los rios 5 . 

^Quien subirä ai monte del Senor? 
ciO quien estarä en su lugar santo? 

El inocente de manos y de corazön limpio, 
ei que no entrega su aima a la mentira, 
ni jura con engano a su pröjimo. 

Este recibira bendiciön del Senor, 
y misericordia de Dios, Salvador suyo. 

Esta es la generaciön de los que le buscan, 
de los que buscan ei rostro del Dios de Jacob. 

jAlzad, oh principes, vuestras puertas 6 , y levantaos, puertas eter- 
y entrarä ei rey de la gloria! [nas 7 , 

^;Quien es este rey de la gloria? 

El Senor fuerte y poderoso, ei Senor fuerte en las batallas. 


proceder, desistiö de llevar ei Arca a Siön y esperö tres meses; entonces hizo que fuese 
transportada en la forma que la Ley prescribla, despuös de arreglar ei conflicto con los 
sacerdotes y levitas. 

1 Obededom era levita, segün 1 Par. 16, 3; Get, su patria. no es la ciudad filistea 
(cfr. nüm. 486), sino la ciudad levltica Get-Remmön, de la tribu de Dan (los. 21, 24 s.). 
Si a la sazön vivia en su casa, prueba es de hallarse situada la ciudad entre Cariatiarim y 
Jerusalön. Cfr. nüm. 451; LB II 409. 

2 I Par . 15, 25. 

3 Servlanse de la müsica los pueblos antiguos sobre todo para fines religiosos. Rondas 
festivas con movimientos ritmicos ondulantes y giratorios y danzas tfpicas han formado 
siempre parte de los ritos religiosos orientales. Cfr. Keppler, Wanderfahrten 8-10 147 ss. 

4 No seria ei efod pontifical, sino alguna prenda parecida; lo mismo en I Beg. 2, 18; 
22, 18. Aqui cuadra bien la explicaciõn dada en ei nüm. 318 acerca del efod-bad, prenda 
anäloga a la stola romana. Tal vez lo de I Par. 15, 27: «estaba vestido con un efod-bad » 
sea una adiciön a la frase anterior: «con un vestido de biso». 

5 Es decir: considerad quiön es ei que va a reinar desde este momento en Siön: ei 
Creador omnipotente de cielo y tierra. 

6 Es decir: «Abrid las puertas, vosotros magnates de la ciudad o prepösitos del 
Tabernäculo»; ei hebreo dice asi: «Vosotras, puertas, levantad vuestras cabezas» (levantaos 
y ensanchaos). Estas palabras suponen que la procesiön llega ya a las puertas de Siön. 

7 David llama a las puertas de Siön «etemas», por su firmeza y gran antigiiedad. 
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67. DAVID BURLADO por micol. [511 y 512] II Beg. 6, 13-23. 


iAlzad, oh principes, vuestras puertas, y levantaos, puertas etemas, 
y entrarä ei rey de la gloria! 

(jQuien es este rey de la gloria? 
j El Senor de los ejercitos El es ei rey de la gloria!» 1 

511. Y cuando los que llevaban ei Area del Senor haldan dado seis pasos, 
mandaba David sacrificar un buey y un carnero 2 . Aun mayores fueron los 
sacrificios cuando ei Arca fue colocada en ei Tabernäculo que hizo construir en 
Siön 3 . Encargö ai levita Asaf y a su linaje, para que sirvieran por orden, dia 
y noche, ante ei Arca. A Obededom y sus hermanos les diö ei cargo de porteros. 
Designö ai sumo sacerdote Sadoc y a sus hermanos, de la familia de Eleazar, 
para que ofreciesen sacrificios en ei Tabernäculo que se conservaba en Gabaön; 
y a Heman e Iditun, para que cuidasen de la müsica sagrada. Por remate de 
todo bendijo ai pueblo, mandö distribuir a todos pan, carne y tortas (bollos, 
flor de harina frita en aceite), y los despidiö 4 . 

A 1 retirarse David a su casa, saliõle ai encuentro su mujer Micol, hija de 
Saul, y se burlö de ei, diciendo: «jQue magnifico se ha mostrado hoy ei rey 
de Israel, desnudandose delante de las criadas de sus siervos como hacen los 
bufones». Y David respondiö a Micol: «He danzado delante del Senor, que me 
escogiö en lugar de tu padre y de toda su descendencia, y me hizo caudillo sobre 
su pueblo. En su acatamiento me abatire aun mas y me humillare; y a los ojos 
de las criadas, de que hablaste, parecere mas glorioso» 5 . De aqui ei no haber 
tenido hijos Micol, hija de Saul, hasta ei dia de su muerte 6 . 

512. Los instrumentos müsicos de que habla la Sagrada Escritura, sin 
describirlos, son los mismos que se usaban en Egipto, Babilonia 7 y otros pueblos 


1 La pregunta reiterada: «.<;quiön es este rey de la gloria?», puesta en boca del que 
sale ai encuentro de la procesiön, aludido momentos antes, es de gran efecto dramätico. 

2 Para comenzar la procesiön (cfr. I Par. 15, 26). Suponen falsamente algunos que 
cada seis pasos se repetia ei sacrificio. De donde en un trayecto de 10 Km. ei nümero de 
victimas habria ascendido a 3000, que no parece excesivo si se mira a la distribuciön 
de carne (de las victimas), pan y flor de harina, que siguiö luego. Pero entonces «icuändo 
habria llegado a su termino la procesiön? 

3 Cuando ei Arca de la Alianza cayö en manos de los filisteos, ei Tabernäculo quedö 
en Silo; de all! fue trasladado mäs tarde a Nobe con ei altar de los holocaustos, y final- 
mente de aqui a Gabaön (cfr. nüm. 418). David no quiso cambiar nada que Dios no se lo 
hubiera manifestado por medio de especial revelaciön; de aqui que, habiendose envejecido 
ei Tabernäculo, mandö se hiciera otro nuevo digno de la santidad del Arca de la Alianza, 
seguramente segün ei modelo del antiguo. Nombrö sumo sacerdote a Abiatar, del linaje de 
Itamar, para que ejerciese las funciones pontifieales en este nuevo Tabernäculo, y no a 
Sadoc, de la linea de Eleazar, designado por Saul. Segun Kugler, la deposiciön de Sadoc 
acarreö ei conflicto de que antes hemos hablado (päg. 498, nota 8); conflicto que se resol- 
viö creando David un doble pontificado (en Jerusalen y Gabaön), y obligando a Sadoc a 
ceder la primacla a Abiatar. 

4 Cfr. I Par. 15 s. 

5 Micol echa en cara a David que, danzando en efod, se hubiese expuesto desnudo a 
la burla de sus criadas. David le responde: prefiero buscar mi gloria en honrar a Dios con 
los humildes del pueblo, que imitar a tu padre en ei orgullo, que le privö del reino. David 
no pudo danzar desnudo; pues ei vestido de biso y ei efod-bad no eran mero panete. 
Cfr. ZKTh 1905, 576. 

6 II Beg. 21,8 habla de cinco hijos de Micol y habidos de Hadriel, hijo de Berzellai; 
lo explican algunos, suponiendo que Micol, siendo estöril, adoptö por suyos a los hijos de 
su hermana Merob, casada con Hadriel (I Beg. 18, 19). Pero es probable que ei copista 
escribiese erröneamente «Micol» por «Merob». Porque ei texto sagrado habla de la esteri- 
lidad de Micol en los anos posteriores y da de ello la razön ei original hebreo: David (en 
justo castigo de la burla que Micol hiciera de. ei) cortö las relaciones matrimoniales con 
ella: «no quiso pertenecerle ya mäs hasta ei dia de su muerte». 

7 Cfr. Ermann, Aeggpten 2 284 ss.; Weiss, Die Musikalischen Instrumente in den 
heiligen Schriften des ÄT {Graz 1895); Bb 603. La figura mäs antigua de instrumento 
müsico que poseemos, es una escultura babilönica en la que se representa una lira de once 
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antiguos. Por descubrimientos sepulcrales, inscripciones gräficas y otras noti- 



Fig. 60.—Tanedoras egipcias de arpa, flauta, laud, lira y pandero. Pintura müral egipcia 
(segün Champollion) 


cias se puede determinar con seguridad la naturaleza de taies instrumentos. Los 
principales eran los siguientes: 

1. Instrumentos de cuerda: a) El arpa 
(asiria) (fig. 60, 61 y läm. 2 e), instrumento 

triangular de gran tamano, de doce o vein- 1J 1111^. 

ticuatro cuerdas, que se pnlsaba con los de- Mil 

dos. — b) La cttara (Kinnor), instrumento I 

pequeno cuadrangular de madera de cipres nn 

y sändalo, a veces de tres cuerdas, pero \/ m I J 

comünmente de ocho o diez; se pulsaba por /Y y | ^ ] 

lo general con una varilla (plectrum ).— M I \\\ J 

c) El Neh ei, especie de arpa de tres a doce j H\\\V\ \ ' ( 

cuerdas.— d) La lira, que encontramos re- rTslk WSB \\ | \ 

presentada en monedas de los Macabeos, y \ 

especialmente de Simon. — e) La sambuca, l ' 1 \ 

usada entre los babilonios 1 ; por fin f) La V . 

sinfonta 2 , instrumento de viento segün 

algunos, algo asi como la cornamusa o la m „ , , 

tV . , 7 ° Fig. 61 — Tanedor de arpa. 

Cüinmia. ^ Pintura müral de un sepulero, en Beni- 

2. Instrumentos de viento: a) El õr- hasän. (Hacia ‘2625-2415 a. Cr.). 

gano (Ugab), flauta pastoril de eana 3 . — 

b) La chirimia (asirio-babilönica) (fistula), compuesta de varias flautas 4 .— c) La 


cuerdas De Sarzec encontrö la misma escultura en Telloh (sur de Babilonia). El poeta 
Timoteo de Mileto, que viviö en ei siglo iv a. Cr., se gloriaba de haber introdueido este 
instrumento entre los griegos. Todavia es mäs interesante ei heeho de perteneeer ai inven- 
tario de los reyes orientales «cantores v cantoras», como lo atestigua para ei tiempo de 
David II Reg. 19, 36. Salomõn hizo colecciön de proverbios y canciones (segün losmoder- 
nos, acaso ei tantas veces meneionado Libro de las Batallas del Senor y ei Libro de los 
Justos [<ide las canciones?]); acaso fueran canciones guerreras o heroieas, que hubiesen de 
ejeeutar los cantores. Es tambiün signifieativo que Senaquerib de Asiria (por ei ano 700; 
cfr. nüm. 639) se jaetara de haber reeibido del rey Ezequias, entre otros tributos, «müsieos y 
müsieas». Los vemos tambien representados en monumentos asirios (cfr. ATAO 3 481, 530). 
Conclüyese de ello que la müsiea instrumental se cultivaba con esmero en Jerusalšn ya antes 
de la cautividad y se empleaba en ei culto, como lo da a entender I Far. 15 (v nüm. 510), no 
como arte autönomo a la manera de orquesta, sino para aeompanar los cantos religiosos 

1 Dan, 3, 5. 2 Dan. 3, 5. 

3 Gen. 4, 21. Iob 21, 12. Ps. 150, 4. 

4 Dan . 3, 5. 





502 


67. PKOYECTO DEL TEMPLO. 


[513] II Eeg. 7, 1-9. 


flauta (Chalil), tubo sencillo o doble, de eana, hueso o madera, con orifieios 1 
(figura 60 y 65). — d) EI cuerno (Schofar, bueeina), de cuerno de vaea. — 
e) La trompeta (tuba). 

3. Instrumentos de pereusiõn: a) El timbal de mano (tympanum) 2 . 

— b) El cimbalOj de dos piezas cöncavas de inetal (platihos, platos, 
castanuelas), que se pereutian nna con otra (fig. 63).— c) El sistro, 
m \ proeedente de Egipto, aro metälico en forma de herradura, pro- 



Pig. 62. Fig. 63. 

Sistro. Cimbalo egip- 

Londres. cio. Londres. 

(Brit. Mus.). (Brit. Mus.). 


Fig. 64. 

Campanillas egipeias. 
Londres. 

(Brit. Mus.). 


Fig. 65. 

Taza fenicia con eseenas de saerifi- 
cios y mujeres tanedoras. 
(Segün Ceccoldi). 


visto de un puilo y atravesado por cuatro varillas, tambien metälicas, que 
sonaban ai ser agitadas 3 (fig. 62).— d) Campanillas 4 (fig. 64). 

513. Transportada ei Arca del Senor a Siön, y habiendo ei Seiior con- 
cedido a David paz con todos los enemigos 5 , ereyö ei Rey llegado ei 
tiempo 6 de edifiear ai Senor un Templo sölido y magnifico, en vez de la 
tienda pequena y movible. Dijo, pues, un dia ai profeta Natän: «<jNo ves 
que yo habito en una casa de cedro, y ei Arca de Dios estä sölo ai cubierto 
de pieles?» Mirando las cosas por ei lado humano, Natän no podla menos de 
aprobar los propösitos del Rey; por eso le contestö: «Anda, y haz todo lo 
qne estä en tu corazõn, porque ei Senor es contigo». Y aconteciö aquella 
misma noche, que ei Senor hablö a Natän, dieiendo 7 : «Anda y di a mi siervo 
David: No me edifiearäs tü una casa. Esto dice ei Senor de los ejereitos: 
Yo te torne de los pastos cuando ibas siguiendo las ovejas, para que fueses 
caudillo sobre mi pueblo de Israel; y he estado contigo en todo cuanto has 
andado, y he exterminado delante de ti a todos tus enemigos; y he heeho 
tu nombre ilustre, como lo es ei de los grandes que hay sobre la tierra, y 


1 Is. 5, 12. Ierem. 4S, 36. 

2 Cfr. nüm. 267. 3 II Eeg. 6, 7. 4 Zach . 14, 20. 

5 Refišrese aqul ei Texto Sagrado no sölo a las victorias meneionadas en ei nüm. 507, 
sino tambien a las de 8, 1-10 19; de suerte que ei relato de la promesa sigue ai de la tras- 
laciõn del Arca por razones objetivas, y no eronolögieas. Acaso este relacionado elproyecto 
de construir un Templo ai Senor con la penitencia que por su peeado hizo David; 
cfr. nüm. 534 ss. 

6 Que ei mismo Dios habia indieado (cfr. Dent. 12, 10 ss.). 

7 Cfr. I Par. 22, 8 ss.; 28, 3. No sin razön ven algunos en la conducta de Natän una 
prueba de que las profeclas siguientes no son meras conjeturas humanas, sino revelaciones 
di vinas. En un principio pareciöle bien a Natän ei proyecto de David; no pensaba 61 enton- 
ces en profeeias. Pero iluminado por Dios, expuso ai Rey que no habia de edifiear 61 una 
casa a Dios, sino que Dios se la habia de edifiear a £1. 
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II Reg . 7, 10 29 [514] 67. promesa del senor a david. 

he deparado lugar fijo para mi pueblo Israel, para que viva en ei y no sea 
inquietado. Yo te dare paz de todos tus enemigos. El Senor te diee desde 
ahora que El te edificarä una casa 1 . Y cuando tus dlas fueren cum- 
plidos y durmieres con tus padres, levantare en pos de ti un hijo tuyo, 
que procederä de tus entranas, y afirmare su reino. Este edificarä un 
templo, y yo afirmare su regio trono para siempre . Yo sere para ei 
padre; g ei me serd hijo; y si cometiere alguna cosa injusta, le corregire 
con vara de hombres, y con azotes de hijos de hombres. Mas no apartare 
de ei mi misericordia, como la aparte de Saul, a quien deseche de mi 
presencia. Y serä fiel tu casa, y tu reino se perpetuarä delante de ti, y 
tu trono serä finne para siempre » 2 . 

Natän comunicö estas palabras ai Rey. Y David presentõse delante del 
Senor en ei Tabernäculo, y dijo: «^Quien soy yo, Senor Dios, y cuäl es 
mi casa, para haberme elevado hasta este punto? Y aun esto ha parecido 
poco en tus ojos, Senor Dios, pues has hablado tambien de la casa de tu 
siervo para siglos venideros . ^Que mäs podia desear David, pues de tal 
manera has glorificado a tu siervo? [Senor! que tu promesa se cumpla 
para siempre, para que tu nornbre sea engrandecido eternamente , y se 
diga: El Senor de los ejercitos es Dios sobre Israel y la casa de tu siervo 
David subsiste delante del Senor. Tu has comenzado a bendecir la casa de 
tu siervo; y si tü la bendices, oh Senor, bendecida serä eternamente». 

514. David consiguiõ victorias sobre vidorias . Humillö de nuevo a los 
Misteos, conquistö Get y otras ciudades limitrofes. Destrozõ a los moabitas y 
los hizo tributarios 3 . Derrotö a Adarecer, rey de Sõba, e hizole prisioneros 


1 Fundarä un linaje duradero, un reino hereditario. 

2 Acerca de esta promesa y su relaciön ai Mesias cfr. nüm. 518. El mismo relato, con 
pequenas diferencias accidentales, encontramos en I Par. 17. Lo completan algunasmani- 
festaciones puestas en boca de David, I Par . 22, 7-10 y 28, 2-9, Segün las Crönicas, 
David no es ei destinado a edifiear ai Seiior un Templo, porque ha vivido ocupado en gue- 
rras y ha derramado mucha sangre; pero reüne los materiales y hace todos los preparati- 
vos, recomendando a Salomön con interes que lleve a cabo ei proyecto. Salomön dice tam¬ 
bien (III Reg. 5, 8-5) que su padre David no pudo edifiear ei Templo por las muehas 
guerras que ie tuvieron siempre ocupado. Esta razön es comprensible, sufieiente y comple- 
tamente verdadera para dieha a un prlncipe extranjero; pero no deja de sorprender que 
nada diga Salomön de los materiales que, segün I Par . 22, 4, David adquiriö de tirios y 
sidonios, ni de los planos proyectados, ni de las provisiones reunidas (I Par. 28, 11 ss.). 
No es del todo elaro hasta quö punto se achaca a David las guerras y la sangre vertida. 
Si se trata de las justas guerras que meneiona la Biblia. realmente no quedö tiempo a 
David para edifiear ei Templo, o Dios no quiso que lo edifieara mientras ei pueblo no dis- 
frutase de paz. Pero como se pone en boca del mismo David la censura por la sangre 
derramada, es de sospeehar que se refiera a guerras injustas no relatadas en la Biblia, y 
fuese pronunciada por Natän (cfr. la reprensiön y ei castigo por ei censo, heeho segura- 
mente con fines bölicos; nüm. 548). Acaso la promesa o la profeeia fuera comunicada a David 
en distintas ocasiones: primero: ^Piensas edifiearme una casa? No, yo soy quien voy a edi- 
ficarla para ti; luego: no tü, sino tu hijo; finalmente: tü, de ninguna manera, porque has 
batallado mueho (innecesaria e injustamente) Estos distintos grados del aviso divino no 
estän sufieientemente distinguidos en ei relato biblico, porque para lo que sigue tienen 
poea importancia. Asi comenta Hummelauer I Par. 22, 1 ss.—David podia barajar en la 
promesa divina ei nornbre de su hijo Salomön, despues de haber este naeido y reeibido un 
nornbre relacionado con la promesa: yo le dare paz, ete.; cfr. nüm. 588. 

3 II Reg. 8, 2 dice que David derrotö a los moabitas y los midiö con ei cordel de esta 
manera: les hizo echarse en ei suelo, y midiö con ei cordel dos medidas para haeer morir 
y una para dejar con vida; los agraeiados le quedaron tributarios. David entregö, por con- 
■siguiente, a la muerte a dos tereeras partes de los habitantes. Este proeeder es duro y aun 
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1700 jinetes y 2000 de a pie, capturö muchos carros de guerra, que destruyö, 
no dejando mäs que cien, y extendiö los limites de su reino hasta ei Eufrates 1 . 
Matö a 22000 sirios qne habian ido en auxilio de Adarecer; dejö guarniciön en 
Damasco, Capital de Siria, e hizo tributario este reino. Llevöse las armas de 
oro que tenian los cortesanos de Adarecer, y träjolas a Jerusalön, junto con una 
gran cantidad de cobre que hallö en las ciudades de este rey. Habiendo oido 
Tou, rey de Emat 2 ; que David habia destrozado a su enemigo Adarecer, enviö 
a Joram, su hijo, a que le cumplimentara, le diera gracias y ofreciera ricos- 
presentes de alhajas de oro, plata y bronee; David destinö estos dones para la 
construcciön del Templo del Senor, como hacia con ei oro y plata de todos los- 
pueblos sojuzgados. Tambien sometiö a los idumeos, matando a 18000 de ellos 
en ei valle de las Salinas 3 , ai volver de la campana de Siria; dejö guarniciön en 
aquel pais y lo hizo tributario hasta Asiongaber 4 . 

Todas las dichas proezas llevö a cabo David parte por si mismo, parte por 
medio de treinta heroes (esto es, oficiales valientes), que a sus ördenes mandaban 
ei ejercito. Descuellan entre estos 5 Jesbaan, Eleazar y Semma, Sölo Jesbaän 
matö a 800 hombres en una batalla. Sucediö en cierta ocasiön, que ei pueblo 
comenzö a huir de los filisteos; y Eleazar, con otros dos; les hizo frente y les 
estuvo hiriendo, hasta que de cansancio no podia sostener ya la espada. Analoga 
hazana llevö a cabo Semma. Pero la proeza mas heroica la realizaron los tres 
juntos, una vez que los filisteos estaban acampados en ei valle de Rafaim y una 
divisiön de ellos habia tomado Belen. Era ei tiempo.de la siega; y David, ator- 
mentado por la sed, exclamö: «jOh si alguno me diera a beber agua de la cis- 
terna que hay en Belen junto a la puerta!» 6 Al punto partieron nuestros tres 


cruel; pero hay que juzgarlos segün ei derecho de guerra oriental antiguo, no como un 
desahogo de crueldad personal. Dios habia recomendado a Israel que no tratase hostil- 
mente a los moabitas (cfr. Dent. 2, 9; nüm. 156), y David les habia tratado amisto- 
samente (v. nüm. 488). Al conducirse ahora con tanto rigor, debiö de tener razones espe- 
ciales; probablemente no hizo sino pagar con la misma moneda crueles desafueros de los 
moabitas; cfr. nüm 416. 

1 Acerca de la situaciõn de Sõba vöase nüm. 476. En II Reg. 8, 4: «David destrozö a 
Adarecer cuando saliö a campana para extender sus dominios hasta ei rlo», la Vulgata da 
una buena interpretaciön ai texto hebreo crlticamente inseguro. Algunos comentaristas 
ponen «Adarecer» por sujeto de la oraciön subordinada. David con su Victoria impidio que 
Adarecer extendiese sus dominios hasta ei «rlo». San Jerönimo interpreta ei Eufrates. Los 
modernos, en cambio, opinan que este rlo es ei Nahr el-Käsimtye, llamado Eleutheros (ei 
«ingente») por los griegos Cfr. ATAO 3 500.—La historia profana explica hoy perfecta- 
mente la posibilidad de estas conquistas y ei paclfico desarrollo de Israel. Con ei victorioso 
Tiglatpileser (Teglatfalasar 1, hacia ei 1100 a. Cr.) termina ei primer perlodo de esplen- 
dor del reino asirio; luego comienza a decaer, perdiendo todas las conquistas hechas ai 
occidente del Eufrates. Por esto no hubo ejõrcito asirio que se opusiera a la penetraciön 
de David 'hasta ei Eufrates). Tambien Egipto se encontraba en plena decadencia 
desde UOOa. Cr.: disensiones intestinas y ataques del enemigo (de Libia y Etiopla) le 
impedlan hacer valer su influjo en Asia En tiempo de Sesac (hacia ei 930 a. Cr.) comenzö 
a rehacerse, para caer de nuevo en la postraciön de que se levantö poco a poco ai comen- 
zar ei siglo viii. 

2 Opinan unos que Emat es Epiphania de Siria, en la ribera del Orontes (hoy Hama), 
220 Km. ai norte de los confines septentrionales de Palestina; otros creen que se trata de 
Emat Sõba, mencionada en II Par. 8. 3, que fue sometida par Salomön; la elecciön no es 
dudosa, si fijamos Sõba en Beqa’a. Tambiön se nombra un Hamoth Dor en los. 21, 22 
ai norte de Galilea (Emath 19, 35), ai sur del Hermõn, en donde estä ei introitus Emnth , ei 
camino de Emat, uu paso estrecho entre ei Llbano y ei Hermõn. LBVL 128, 447. Rb 145. 

3 Cfr. nüm 157. 

4 Cfr nüm. 369. 

5 I Par. 11. II Req. 23. 8 ss. 

6 Esta cisterna, frecuentada por õl desde la ninez, es probablemente la misma que 
vemos hoy V 2 Km. ai nordeste de Belen, en un monte separado de la ciudad por ei valle 
Charrub 'o de los aigarrobos), 100 m. a la izquierda del camino. Es una gran cueva con 
una abertura de 3 a 4 m. tallada en la roca: tiene 6-7 m. de profundidad. El agua, que le 
viene de la fuente de Etam, es excelente. Hoy estä en posesiön de los catölicos. 
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valientes; y atravesando ei campamento enemigo, sacaron agua de la cisterna 
y se la llevaron a David. Mas este no la quiso beber, sino la derramö en obse- 
quio del Senor (sacrificio de libaciön) y dijo: «Dios me libre de tal cosa. ^Habria 
yo de beber la sangre de estos valientes 1 que han ido a exponer sn vida?» 

515. No se contentö David con dar seguridad y esplendor a su reino exte- 
riormente. Soberano piadoso y timorato, tuvo buen cuidado de administrar dere- 
cho y justicia a todo su pueblo El mismo, iluminado por ei Espiritu Santo, nos 
describe cuäl fuera su norma de gobierno, en ei Salmo 100, que por esta razön 
suele llamarse espejo de principes 2 : 

^Cantare tu misericordia y tu justicia, 

Senor, cantare tus alabanzas? /- 

Cuidare de caminar por senda inmaculada; 

^cuändo vendras a mi? 3 

Andare en medio de mi casa en inocencia de corazön. 

No quiero poner la mira en cosa injusta, 
aborrezco a los que obran mai.. 

No tendra cabida conmigo ei hombre de corazön depravado 4 , 
ni quiero conocer ai malvado que de mi 5 se aparta. 

Perseguire a quien calumnie a su pröjimo, 
no admitire en mi mesa ai hombre de ojos altaneros y de corazön insa- 

[ciable 6 . 

Mis ojos buscarän a los hombres fieles del pais, para que habiten 
Quienes procedan sin mancilla, esos serän mis ministros, [conmigo. 

No morarä en mi casa ei que obre con soberbia o dolo, 
ni hallarä gracia a mis ojos quien hable iniquidad. 

Cada dia quiero exterminar del pais a los criminales, 
extirpar a los malhechores de la ciudad del Senor. 

En conformidad con tan loables deseos, David supo rodearse de hombres 
idöneos para todos los ramos de su gobierno. Joob era un excelente general, 
por lo que le puso ai frente de todo su ejercito. A Josafat, hombre de mucha 
cultura, le hizo canciller. esto es, cronista del reino y primer ministro de] rey. 
A Sadoc y Abiatar encomendö ei cuidado del culto, en calidad de sumos sacer- 
dotes 7 . A Saraias le hizo su secretario; incumbia como a tal la estadistica 
del reino, es decir, todo lo referente ai Estado en los distintos aspectos, en 
particular las tablas genealögicas y las listas militares. Banaias era jefe de la 


1 Da este nombre ai agua, porque la han traido tres höroes con gravisimo riesgo de 
su vida. 

2 «El Salmo esta a tono con los sentimientos del piadoso David... Para la interpreta- 
ciön es importante determinar los tiempos verbales de las oraciones principales... Hay 
razön para atribuir ai tiempo pasado de la Vulgata ei sentido propio del imperfecto (futuro) 
hebreo; este indica una acciön que se repite a inenudo o constantemente (präcticas rutina- 
rias)» (Hoberg, Psalm en 2 861). No hay razones suficientes para atribuir ei Salmo a öpoca 
posterior y considerarlo como «espejo de la comunidad piadosa». 

3 Es esta frase un suspiro y anhelo por la proximidad de Dios; san Atanasio, entre 
otros, la relaciona con la traslaciön del Arca a Siön (cfr. Exod. 20, 21 y 24); otros supo- 
nen que David quiere expresar ei ansia de la divina gracia, sin la cual no puede llevar 
vida inmaculada. 

4 Apartarö de mi a los hombres de cruel corazön. 

5 Es decir, de mi manera de pensar acerca del temor de Dios. 

6 Excluyo de mi companla a los soberbios y avaros. 

7 Cfr. nüm. 511. 



67. MIF1B0SE r. 


506 


[510 y 517] II Beg. 9, 1-10, 9. 


guardia del rey L Finalmente, los hijos de David eran miembros del con- 
sejo real 1 2 . 

516. Pero David coronõ sus sabias reglas de gobierno y sus virtudes 
de prmcipe con las bondades que, aun rodeado de venturä y magnificencia, 
no olvidö dispensar a aquellos que le hablan favorecido en dias de aflicciön. 
Preguntö cierto dia David: «^No ha quedado alguno de la casa de Saul, a 
quien pueda yo hacer bien por amor a Jonatäs?» Respondieronle que en 
Galaad, en casa de Maquir, habia un hijo de Jonatäs, llamado Miftboset, 
estropeado de ambos pies. Hizole venir David y le dijo: «No temas. Pues 
yo pienso colmarte de mercedes, por amor a tu padre, y restituirte todas 
las heredades de tu abuelo Saul; y comeräs siempre en mi mesa (como uno 
de los hijos del rey)». Diöie, pues, David las haciendas para ei y sus des- 
cendientes; y ei linaje de Saul tuvo en siglos posteriores un puesto dis- 
tinguido en la historia de Israel. (Cfr. I Par. 8, 33 ss.) 

517. De igual suerte se condujo con Naas, rey de los ammonitas, de 
quien antes recibiera merced 3 . En efecto, como a la muerte de este rey hubiese 
subido ai trono su hijo Hanön, dijo David: «Quiero demostrar mi afecto a 
Hanön, por lo que su padre hizo conmigo». Y le enviö una embajada para darle 
ei pesame por la muerte de su padre Naas. Mas este acto de gratitud complicö 
a David en recia y peligrosa guerra con Hanön y otros poderosos vecinos paga- 
nos. La Victoria de David sobre todos ellos es simbolo del triunfo del reino 
mesianico sobre todos los poderes rebeldes del mundo. 

Los magnates de los ammonitas, desconfiando de David, acaso por las 
victorias anteriores, dijeron a Hanön: «^Crees tü que David te ha enviado men- 
sajeros para consolarte y honrar asi la memoria de tu padre, y no mäs bien para 
espiar y reconocer la ciudad y destruirla?» Diö oidos Hanön a la sospecha, mandö 
rapar la mitad de la barba 4 a los enviados de David en senal de ultraje y cor- 
tarles los vestidos hasta cerca de la cintura y los despidiö. Gran indignaciön 
produjo a David aquella afrenta, que equivalia a una declaraciön de guerra; por 
ei momento mandö a sus enviados permaneeer en Jericö hasta que les creciese 
la barba. 

Los ammonitas tomaron a sueldo 33000 hombres de algunos reyes sirios. 
David enviö contra ellos a Joab con todas las tropas. Colocaronse ambos ejerci- 


1 Era uno de los 30 heroes. Ilabiendo visto una vez en la nieve las huellas de un leon, 
siguiölas y diö muerte a la fiera en una cisterna. Otra vez, provisto de un palo, matõ a un 
fornido egipcio (<iärabe, mizri?), armado de lanza, que habia blasfemado de Dios 
(II Beg. 23, 20 ss.). 

2 El texto hebreo les llama kõhetuim (saeerdotes en la Vulgata). Es un tltulo que 
nada tiene que ver con la dignidad «sacerdotal» y que las versiones antiguas tradueen recta- 
mente por «oficial de la corte, representante, consejero». Lease tambiän en II Beg . 20, 26 
y III Beg. 4, 5; y en ambos casos se ve por ei contexto que se trata de un tltulo muy 
distinto del de «saeerdote del Senor». El autor de los Paralipõmenos (I Par. 18, 17) 
usa de la perlfrasis: «los primeros ai servicio del rey». Cfr. Kugler, Von Moses bis 
Paulus 348 ss. 

3 Naas es sin duda ei mismo a quien Saul derrotõ a las puertas de Jabes (cfr. nüm. 472). 
Perseguido David por Saul, debiö de encontrar refugio y amparo en casa de Naas, como 
lo hallo en ei palacio del rey de los moabitas (cfr. nüm. 488). 

4 Consideräbase la barba como un importante ornato corporal que distingula ai hom- 
bre de la mujer, y ai libre, del esclavo; de ahi que su pärdida se reputase como un des- 
honor (cfr. nüm. 201). Por esto Isalas (7, 20), para anunciar a Judä la terrible derrota 
que le han de hacer sufrir los asirios, les dice que serän raldas sus cabezas y sus barbas. 
Sõlo en las grandes calamidades sollan los hebreos raer o mesarse las barbas para signifi- 
car ei extremo dolor, ante ei cual nada vallan las cosas mäs estimadas (cfr. Ierem. 41, 5; 
I Esdr. 9, 3). 
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tos en orden de batalla a las puertas de la Capital Rabaat-Ammön 1 , quedando 
Joab con los suyos entre los ammonitas y las tropas anxiliares que estos habian 
traido de Siria. No por ello se desalentö ei general israelita. Encomendando a 
su hermano Abisai la mayor parte del ejercito, le ordenö atacar a los ammoni¬ 
tas, mientras ei, con los mäs escogidos, arremetia contra los sirios y lograba 
ponerlos en precipitada fuga. Tarn bien los ammonitas fueron desbaratados y 
hubieron de refugiarse en la ciudad. Joab regresõ victorioso a Jerusalen 2 . 

Temerosos los sirios de qne David quisiera tomar venganza de ellos por ei 
auxilio prestado a los ammonitas, y alentados por ei regreso de Joab, reunie- 
ronse de nuevo; Aderecer llamõ a los sirios de allende ei Eufrates y juntö de 
ellos un ejercito a las ördenes de su general Sobac 3 . Avisado David, reuniö 
todas las tropas, pasö ei Jordan y les presentö batalla en Helam 4 ; quitöles 
7000 carros, matö 40000 hombres de a pie y de a caballo, entre ellos a Sobac; 
50000 buscaron su salvaciön en la liuida 5 . Con esto quedaron sometidos 
los sirios. 

518. La promesa comunicada a David por ei profeta Natan 6 es una de las 
grandes profecias mesiänicas que Dios solia hacer en los momentos criticos 
de la historia de su pueblo. Refierese esta profecia a la descendencia de David; 
mas las expresiones no consienten aplicarla ni a Salomön, ni a otro descendiente 
humano; obligan a buscar ei cumplimiento verdadero en ei Mesias, hacia ei cual 
va dirigida desde ei principio la esperanza de la humanidad y del pueblo de 
Dios; en ei Mesias, que designado antes como hijo de Abraham, Isaac, Jacob y 
Juda, es anunciado y esperado en adelaote como hijo de David. Cuatro puntos 
principales descuellan en la profecia, cuyo cumplimiento comienza simbölica- 
mente en Salomön, se continüa a traves de todos los descendientes de David y 
se termina en ei Mesias: a) inmutabilidad y eternidad del trono de David; 

b) duraciön perpetua de la descendencia davidica que ha de ocupar ei trono; 

c) intima uniön con Dios, que no sera destrulda ni siquiera por los pecados de 
los descendientes de David, aunque cada uno reciba su merecido; d) construcciön 
de la casa de Dios. 

La construcciön de la casa de Dios no fue asunto que se terminara con 
Salomön. Este llama ai Templo «lugar de la mõrada etema de Dios» 7 , como 
eternos habian de ser ei trono y la dinastia de David. Ahora bien, no podia 
cumplirse la promesa en ei Templo construido por manos de hombres, sino en ei 
que edificö ei Hijo de David ai hacerse hombre para habitar eternamente en 


1 Rabaat-Ammön (cfr. nüm. 375, 584, 588) estaba situada en la ribera de un 
afluente del rlo Jabok (cfr. nüm. 170); componlanla dos barrios, alto (ciudad del Rey) y 
bajo (ciudad del Agua), que se extendia ai sur por un fürtil valle. Destruida por David, 
fuž reedificada mäs tarde por los ammonitas, y embellecida en ei siglo iii a. Cr. por ei rey 
de Egipto, Ptolomeo II Filadelfo (cfr. nüm. 725), quien le diö ei nombre de Filadelfia. 
En tiempo de Jesucristo pertenecia a Decäpolis de Perea, y posteriormente fue sede episco- 
pal. Conquistado ei pais por los ärabes, perdiö la ciudad su importancia. Un temblor la 
redujo a escombros. Sus rinnas son de lo mäs grandioso que se puede admirar allende 
«1 Jordan (cfr. HL 1883, 152; Bb 299). 

2 Probablemente por la proximidad del invierno. En la primavera siguiente habia de 
comenzar de nuevo la lucha contra los ammonitas (cfr nüm. 534). 

3 Cfr. nüm. 424. Sin duda habia aprovechado Sobac esta guerra para rebelarse con¬ 
tra David. 

4 La ciudad nos es desconocida; del contexto se desprende que estaba situada ai otro 
lado del Jordan; mas no hacia ei Eufrates, como antes se creia, sino, segün Kautzsch, «ai 
norte del pais transjordänico, acaso en ei valle del Jarmuk»; opinan otros que se trata de 
Alimis de Galaad, mencionada en I Mach. 5, 26. Bb 23 y 197. 

5 Cfr. I Par. 19, 18. Las cifras relativas ai nümero de carros y de muertos (jinetes 
e infantes) son distintas en ambos pasajes, y en las versiones antiguas; lo cual bien puede 
ser descuido de los copistas. Ambos relatos coinciden en lo sustancial; los datos numšricos 
no son criticamente seguros, ni tampoco tienen importancia Capital para ei objeto del relato. 

6 Vease pägina 502 s. y Hummelauer, Comm. in lib, Sammuelis 321. 

1 III Beg. 8, 13. 
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ei templo de su cuerpo y en la Iglesia, que en la tierra no pnede ser destrulda 
por los poderes del infierno, y en ei eielo durarä eternamente «como mansiön de 
Dios entre los hombres» L—Dios quiso en cierta manera ser padre de Salomön, 
y que Salomön fuera hijo suyo. Esta relaciön intima no se efectuö completamente 
en Salomön ni en sus sucesores, sino en ei Hijo muy amado, engendrado desde la 
eternidad, en quien ei Padre habia de tener eternamente sus complacencias.—El 
trono de David cayö en põder de los babilonios; pero Dios lo restaurö ai anun- 
ciar ei ängel ei nacimiento y ei eterno senorio del Mesias, y cuando este ocupö 
ei trono de su gloria a la diestra del Padre. Por donde la descendencia de David 
vive eternamente como dinastia real sölo en ei Mesias, contra quien nada pueden 
todos los poderes del mundo y a quien ofrendan vasallaje todas las naciones 
del mundo. 

519. Usta pr of eeta se aplicõ siempre ai Mesias, y nunca se la considerö 
cumplida en Salomön. El mismo David la entiende en sentido mesianico, como 
se echa de ver en su acciön de graeias 1 2 ; cuando habia de las promesas para un 
«futuro lejano» y del cumplimiento de las mismas «para siempre» 3 ; cuando en 
sus postreras palabras 4 5 anuncia ai «dominador de todos los hombres, ai justo 
dominador de los que temen a Dios», y cuando habia de la «eterna alianza» que 
Dios hizo con ei. Pero donde mäs elaramente se manifiesta ei pensamiento 
de David es en los Salmos 0, en los cuales deseribe ai Mesias de una manera 
magnifiea, como Hijo y Senor suyo, Hijo de Dios,. Rey instituido por Dios, Rey 
que anunciarä los divinos deeretos desde Siön a todos los reyes y pueblos, 
extenderä ei reino de la verdad y justicia sobre toda la tierra, aniquilara a los 
rebeldes y hara felices a todos los que en ei confian. Los Salmos 44, 71, 88, 
187 (cfr. nüm. 524 ss.) explanan aun mäs estas ideas 6 Nuevas revelaciones 
van ilustrando cada vez mäs la promesa davidiea. Los profetas llaman ai Mesias 
«Hijo de David» 7 y tambien «David» 8 ; es ei retono de la raiz de Jese 9 ; en ei 
serä restaurada la tienda derruida de David 10 . Y fundändose en la promesa davi¬ 
diea esperan los judios un Mesias Hijo de David y Rey poderoso del futuro, como 
lo demuestran numerosos pasajes de los Evangelios u . Tambiön los santos 
Padresypo ctores de la Iglesia han entendido la promesa en sentido mesianico. 
El cumplimiento en Cristo y en la Iglesia declara de una manera incontroverti- 
ble cuäl sea ei sentido que Dios le atribuyera. 

68. Salmos de David. Profecias acerca del Redentor 

520. David, heroe esforzado y rey poderoso, es tambien ei «cantor 
eximio de Israel» (II Reg. 23.1), ei autor de los Salmos religiosos des- 
tinados ai culto. Despertösele ya en sus aiios de pastor ei sentimiento de 

1 Apoc. 21, 3. 

2 II Reg. 7, 19 ss. 

3 No en vano se repite por tres veees «para siempre» en la promesa, y cinco veees en 
la acciön de graeias de David. 

4 II Reg. 23, l ss.; cfr. nüm. 547. 

5 Cfr. especialmente Ps. 2 y 109; nüm. 521 ss. 

6 «El permanece mientras ei sol y la luna brillan en ei eielo, por todas las generaeio- 
nes; su justicia y su paz duran hasta que la luna desaparezca; su trono como los dlas del 
eielo por toda la eternidad», ete.—<iQuiön se atreverä a aplicar taies expresiones a la dura- 
ciön de un reino meramente humano? 

7 Is. 9, 7 Ierem. 23, 5. 

8 Ierem. 30, 9. Ezech. 34, 23 s.; 37, 24 s. Osee 3, 5. 

9 75.11,1. 

10 Arnos 9 11 

Cfr. Matth. 1, 1; 9, 27; 11, 3 5; 12, 23; 15, 22; 20, 30; 22, 42; Luc. 1, 32 s.; 
Ioann. 7. 42; Hebr. 1, 15 ss.; Mattil. 2, 2; Luc. 23, 2. Entre los protestantes modernos 
defiende Kittel (en Kautzsch 432) la autentieidad y ei sentido mesiänico de nuestro pasaje. 
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la müsica y de la poesia; mas en las variadas pruebas y vicisitudes de su 
agitada vida adquiriö los majestuosos y elevados vuelos que despliega ei 
Eey-Profeta ai instaurar con piadoso celo ei orden y magnificencia del ser- 
vicio divino. Inspirado por Dios, compuso y compilö David canciones 
sagradas para ei culto y anunciö en algunas de ellas (Salmos mesiänicos) 
la buena nueva del Redentor y de su reino. 

El Libro de los Salmos 1 o Salterio es una colecciön de 150 Salmos 1 2 , dis- 
tribuidos actualmente en cinco partes 3 4 . Debiö de comenzarla David cuando 
introdujo la müsica en ei culto, componiendo varias canciones que en adelante 
constituyeron una parte principal de los oficios solemnes. Reyes posteriores 
(Salomön, Ezequias, Josias) que restablecieron o reformaron ei culto, hicieron 
nuevas colecciones de Salmos. Reunido todo este tesoro salmödico despues de 
la reedificaciõn del Templo por obra de Esdras o Nehemias, resultõ ei Salterio 
que todavia usa la Iglesia en ei Oficio Divino. Es seguro haberse terminado la 
colecciön en epoca anterior a los Macabeos, pues la versiön griega contiene 
150 Salmos. 

Van generalmente encabezados por un epigrafe en que se lee ei nombre del 
autor y a veces se encuentran indicaciones acerca del motivo de la composi- 
ciõn, o advertencias acerca de la manera de cantarlos. Estos epigrafes no son 
primitivos, pero si muy antiguos, pues los adoptö la versiön griega. Segün 
ellos, la mayor parte de los Salmos son de David (73 en ei texto hebreo, 84 en 
la de los LXX). Ademäs del nombre del Rey-Profeta, se leen tambien los de 
Moises, Salomön, Asaf, Hemän, Etän y de los hijos de CoreL Opinan los eriti - 
eos que los Salmos se compusieron en ei ültimo periodo de la literatura hebrea, 
y apenas adjudiean a David un solo Salmo. Pero la existencia de la poesia reli- 
giosa (himnos a manera de Salmos, oraeiones penitenciarias y suplicatorias) en 
Egipto y Babilonia, induee a creerque Israel, puente en cierto modo entre las 
dos naeiones civilizadas de la antigüedad, no se habria sustraido ai influjo de 
la literatura religiosa de ambos pueblos, y que mueho antes del destierro debiö 
de poseer una colecciön de Salmos, sobre todo exigiendolo asi las solemnidades 
del culto. Aliora bien, conständonos por ei testimonio de la Sagrada Escritura 
la solicitud que desplegö David por ei esplendor del culto y las aptitudes artis- 
ticas que puso ai servicio del mismo, no hay razön alguna para desestimar la 
antigua tradiciön expresada en los epigrafes, la cual atribuye a David la com- 
posiciön y compilaciön de una gran parte de los Salmos. Este es ei eriterio de 
la Comisiön Biblica en deereto de l.° de mayo de 1910, cuyo contenido es 
ei siguiente: 

a) De la denominaciön «Salmos de David», «Libro de los Salmos de David», 
Psalterium davidieum y otras anälogas no se sigue que deba ser considerado 
David como ünico autor de todo ei Salterio, aun cuando esta sea la opiniön de 
algunos santos Padres y Doctores. b) De la concordancia de los textos hebreo y 
griego (LXX) y otras versiones antiguas, puede concluirse con fundamento que 
los titulos hebreos son anteriores a la epoca de la versiön de los LXX, y por 


1 Han comentado mäs o menos ampliamente los Salmos Scheeg, Reischl, Thalhofer, 
Wolter ( 3 1904 ss.), Hoberg ( 2 1906), Langel* ( 3 1889). Recomendamos a los devotos de los 
Salmos: Grundl, Die Psalmen (Ausburgo 1902); Lanner, Die Psalmen (Deutches Laien- 
brevier^ 1, Friburgo 1923); Leinbach, Die Psalmen (Bibl. Volksbiicher V-VI, Fulda 1909); 
Schlögl, Die Psalmen (Viena 1915); Miller, Die Psalmen^*- 10 (dos tomitos; Friburgo 1923); 
Landersdorfer, Psalmen (Ratisbona 1922). 

2 Del griego psalmõs, que signifiea propiamente «eauto de instrumento de cuerda* y 
por extensiön canto acompanado de instrumento de euerda, canciön destinada ai culto. La 
colecciön de estas canciones se llama Psalterium (Salterio). 

3 I libro: Ps. 1-40; II libro: 41-71; III libro: 77-88; IV libro: 89-105; V libro: 106-150. 

4 Asaf, Hemän y Etän eran jefes de los cantores del Santuario en tiempo de David y 
Salomön; los «hijos de Corö» son los deseendientes del Core meneionado en ei nüm. 364. 
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tanto proceden de una antigua tradiciön judia, aunque no directamente del autor 
mismo de los Salmos. c) Estos titulos son, pues, testimonios de una tradiciön 
judia; y no pueden ponerse en duda sin tener razones sölidas en contra de su 
antigüedad. d) Si se atiende a los numerosos testimonios de la Sagrada Escri- 
tura que atribuyen a David dotes naturales e inspiraciön divina para la compo- 
siciön de las canciones sagradas, y a las disposiciones que acerca del uso de los 
Salmos del culto dictö ei real Profeta, y si se considera que en ei Antiguo y 
Nuevo Testamento, como tambien en los titulos de los Salmos, se le atribuye la 
paternidad de muchos de ellos, y que la tradiciön judia, los santos Padres 
y Doctores de la Iglesia han coincidido en esta opiniön, no puede razonablemente 
■ negarse que David deba ser tenido por autor principal de las canciones del 
Salterio (praecipuus auctor); y por ei contrario, no puede afirmarse que sölo sea 
autor de unos pocos Salmos. e) En particular no puede negarse ei origen davi- 
dico de aquellos Salmos que se eitan en ei Antiguo y Nuevo Testamento expre- 
samente con ei nombre de David, entre otros ei 2, 15, 17, 109. f) Puede admi- 
tirse que por motivos litürgicos o musicales, por inadvertencia del copista o por 
otras causas, algunos de los Salmos de David y de otros autores hubiesen sido 
fraeeionados o bien que de varios se hubiera heclio uno; es asimismo admisible 
que otros Salmos (por ejemplo, ei 50) hayan sido ligeramente (leviter) retoea- 
dos o modifieados con adieiones o supresiones de alguno que otro versieulo, para 
que se adaptasen a las circunstancias histöricas o a las necesidades de la liturgia 
de los judios (solemnitates populi iudaici), salvo siempre la inspiraciön del 
Texto Sagrado integro (cual lo tenemos). g) No puede sostenerse fundadamente 
(probabiliter) la opiniön de los eseritores modernos, quienes, por eriterios inter- 
nos, o apoyandose en inexactas interpretaeiones del texto, ereen demostrar haber 
sido compuestos no pocos Salmos en epoea posterior a Esdras y Nehemias, 
y aun en tiempo de los Macabeos. h) Segün numerosos testimonios del Nuevo 
Testamento y opiniön unänime de los Padres, con la que eoineide la de los 
eseritores judios, deben reeonoeerse por mesiänicos y profeticos algunos Salmos, 
por cuanto anuncian la venida, ei reino, ei saeerdoeio, la pasiön, muerte 
y resurrecciön del Redentor; hay que deseehar, pues, en absoluto la opiniön de 
los que niegan ei caräcter mesiänico y profetico de los Salmos y restringen las 
frases que se refieren a Jesucristo, refiriendolas ai porvenir'del pueblo eseogido. 

Trätanse en los Salmos los temas mas variados, segün pedian las exigencias 
del culto. No es facii dividirlos por materias; pero pueden haeerse en globo los 
siguientes grupos: Salmos de alabanza y acciön de graeias (8, 17, 18, 45-47, 
91. 102-106 ; 145-150); Salmos de oraciön y süplica (8, 5, 29, 63, 78, 79, 98); 
Salmos penitenciales (6,. 31, 87, 50, 101, 129, 142); Salmos de festividades 
(14, 28); Salmos histöricos (104, 105); Salmos mesiänicos (2, 15, 21, 44, 
71, 109) l . 

La poesia biblica no es rimada. Ni guarda ritmo alguno cuantitativo, sino 
sölo de acento (sueesiön de silabas acentuadas y no acentuadas). No existe 
metro en hebreo en ei sentido riguroso de la palabra; como la poesia ärabe, asi 
ei ritmo de las canciones israelitas se resiste a toda esquematizaciön. El numen 
del poeta domina la forma de la poesia biblica. Ademäs del ritmo silabico, es 
ley fundamental de la poesia hebrea ei ritmo de pensamientos en los versos o 
estrofas consecutivas: lo que se llama paralelismo de miembros. El pensamiento 
que brota del interior, no se desarrolla completamente en una sola frase, sino 
se deseompone en varios miembros, que se corresponden simetricamente. Un 
mismo pensamiento se repite con diversas expresiones en ei miembro siguiente 

1 Acerca de los «Salmos graduales» (Ps. 119*133) cfr. nüm. 380. —El racionalista 
Stade (1892) considera ei Salterio como ei libro mäs mesiänico del Antiguo Testamento, pero 
sölo en cuanto que en este «devoeionario de la comunidad posterior ai destierro» se expre- 
san con preferencia las süplicas en demanda de auxilio, salvaciön y redenciön. De profeeias 
no eneuentra huella alguna, sino sölo de esperanzas mesiänicas, en las cuales estä conte- 
nida ciertamente la expectaciön del Rey mesiänico; pero su figura no oeupa lugar Central y 
preeminente como en ei Nuevo Testamento. 
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(paralelismo sinönimo), o se pone en oposiciön a otro (paralelismo antitetico), o 
se desarrolla y amplia en ignal forma de verso (paralelismo sintetico). No se ha 
consegnido explicar del todo la tecnica de las estrofas, entre otras razones 
porqne ei poeta no guarda regla fija. En la mayor parte de los poemas biblicos 
dedücese la disposiciön de las estrofas por criterios internos, por ei encadena- 
miento lögico y psicolögico de los conceptos (paralelismo de estrofas). Es pecu- 
liar de la literatura biblica la desbordante riqueza de lirismo, la variedad del 
fondo, la profundidad de pensamientos y la sublimidad de los conceptos 
religiosos*. 

Ningun libro de la Sagrada Escritura es tan citado por Jesucristo y sus apõs- 
toles, como ei Salterio. Los santos Padres no saben ensalzar y recomendar bas- 
tante sus himnos y sus plegarias. Aun prescindiendo de las magnificas profecias 
acerca de la divinidad, nacimiento, vida, muerte y resurrecciön del Senor, 
ei libro de los Salmos es para los santos Padres ei manantial mäs completo de 
verdades divinas, la suma de toda doctrina mõral, tesoro comün e inagotable 
de vida, medicina de dulce elocuencia, poesia sazonada de divina unciön, muy 
apropiada para aliviar las penas del aima, por grandes que sean; libro en que 
compiten la doctrina y la belleza, y cuya lectura es mäs provechosa que la de 
ningün otro; libro para todo aquel que desee alabar la majestad, omnipotencia, 
sabiduria y providencia divinas, invocar la clemencia del supremo Juez o implo- 
rar auxilio de Dios en toda clase de tribulaciones, darle gracias por sus merce- 
des, instruirse y moverse a piedad y virtud. De la Sinagoga torn6 la Iglesia 
estos hermosos cantos, y con ellos ha entretejido las solemnidades del Santo 
Sacrificio; Jos Salmos forman la parte principal de todos los libros litürgicos, 
especialmente del Breviario . Para los primeros cristianos fueron los Salmos ei 
libro de la oraciön cotidiana; palabras de los Salmos salieron de la boca de los 
niflos en alabanza de Dios 1 2 . 

521. Entre los Salmos mesiänicos 3 , los mäs importantes son los 
que siguen, porque su mesianidad estä garantizada por ei Nuevo Testa- 
mento y por la interpretaciön unänime de los santos Padres. 

El Salmo 2 describe como vana la insurrecciõn de los reyes y pueblos 
gentiles contra ei Mesias y su Iglesia. 

Estä garantizado ei caräcter mesiänico de este Salmo, no sõlo por ei Nuevo 
Testamento 4 y la tradiciön de la Iglesia y de los judios, sino tambien por la 
letra misma, especialmente por ei verslculo 7, que declara la generaciõn divina 
del «Ungido» y por ei versiculo 8, que describe su senorio sobre todo ei orbe. 

<jPor que se agitan los gentiles, y maquinan los pueblos vanos pro- 
Alzanse los reyes de la tierra, coliganse los principes [yectos? 
contra ei Senor y contra su Ungido 5 . 


1 Cfr. Zapletal, Depoesi Hebraeornm in V. T. conservata 2 (Friburgo de Suiza 1912); 
Faulhaber, Die Strophentechnik der Psalmen {Kempten-Munich 1914); Euringer, Die 
Knnstform der Althebräischen Poesie, en BZF V 9/10. 

2 Cfr. Falk, Bibelstudien (Maguncia 1900) 28 82. Die Bibel am Ausgang des Mit- 
telalters (Colonia 1905) 28 s. Un Salterio impreso en 1500 en Ausburgo, Psalterium 
pnerorum, contiene los salmos mäs comunes, sobre todo los de las Vlsperas del Domingo; 
estos eran sin duda los que se aprendian de memoria. 

3 Bibliografia; vease pägina 4, nota 6. 

4 Act. 4, 25 ss.; 18, 33. Hebr. 1, 5; 5. 5. 

5 Dase aqui ai futuro Redentor ei nombre de maschicich Yahue — Christus Domini, 
«ei Ungido del Senor»; cfr. pägina 456, nota 2. Todavia otra ves, Dan. 9, 26 (Viilgata), 
se emplea en ei Antiguo Testamento esa misma expresiön en ei mismo sentido. Como nom¬ 
bre propio («ei Ungido», Mesias, sin aditamento) aparece por primera vez en los apöcrifos, 
especialmente en ei Libro de Henoc, en IV Bsdr. y en los Salmos de Salomõn, unido a la 
expresiön «Hijo de Dios» (como en ei Ps. 2), con que se indica ei origen celestial (pre- 
existencia) del Ungido. 
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[522] Ps. 2 y 15. 


«jRompamos sus ataduras, sacudamos su yugo!» 1 

Mas aquel que reside en los cielos se burla, ei Senor se mofa de ellos. 

Entonces les hablara El en su indignaciön, 
y los llenarä ei terror con su saiia. 

«Mas 2 yo he sido por El eonstituido rey sobre Siön, 
su santo monte; anuncio su ley 3 : 

Dijome ei Senor: Tü eres mi Hijo, 
yo te engendre hog 4 . 

Pideme, y te dare las naciones en herencia 
y extendere tu dominio hasta los extremos de la tierra. 

Regirlos has con cetro de hierro; 
y si te resisten, los desmenuzare como un vaso de barro». 

Ahora, pues 5 , oh reyes, sed prudentes: 
sed instruidos vosotros los que gobernais la tierra. 

Servid ai Senor con temor, y regocijaos en El con santo temblor. 

Abrazad la buena doctrina 6 ; no sea que ai fin se irrite ei Senor, 
y perezcäis descarriados de la senda de la justicia, 
cuando de sübito se inflame su ira 7 ; 

bienaventurados todos aquellos que en El ponen su confiansa. 

522. El Salmo 15 es la oraciön del justo que protesta de su incon- 
dicional entrega a Dios y expresa su esperanza en la resurrecciön . 

El caräcter mesianico de este Salmo se deduce de mucbas expresiones del 
inismo (en especial en los ültimos versiculos), las cuales no pueden referirse a 
David, ni a otro justo, ni ai pueblo de Israel, sino sölo a Cristo. Esta es la doc¬ 
trina de los principes de los apöstoles 8 y la interpretaciön unanime de los 


1 Esta es su facciosa consigna. 

2 Hasta aqui ha descrito ei Salmista la rebeldia general y la actitud del Senor frente 
a ella; ahora hace hablar ai Meslas. 

3 Su eterno consejo respecto de ml. 

4 Quien crea en la posibilidad de la Revelaciön y de las profecias, no tendrä reparo 
en admitir que aqui se encierra y declara la filiaciön natural del «Ungido». Las palabras 
«tü eres mi Hijo» las ha tomado ei Salmista de la promesa de II Beg. 7,14 (I Par: 22, 10; 
28, 6); pero aquölla no explica suficientemente nuestro pasaje. El rey legitimo de Siön es, 
en cuanto tal, «Hijo de Dios» desde ei dia en que sube ai trono; como representante del 
Rey-Dios, eströchase con Este y adquiere derechos de primogenito entre los principes gen- 
tiles. Pero «yo te he engendrado» quiere decir algo mäs: no sölo enaltecimientoposterior 
a una relaciön especial con Dios, suficientemente expresada en las palabras «padre» e 
«hijo», sino procedencia de Dios y juntamente participaciõn en la nadiir ale sa divina. 
El mismo Salmo nos lo declara cuando a renglön seguido atribuye ai Hijo de Dios ei dere- 
cho ai senorio del mundo y ai vasallaje de todos los pueblos; asi entendian ei versiculo 7 
los traductores griegos, los cuales vertieron Ps. 109, 8 de esta manera: «de mi regazo te 
engendrö antes de la aurora» (v. nüm. 52(5). El Nuevo Testamento (Act. 13, 83. Hebr. 1, 5; 
5, 5) lo aplica ai Hijo eterno de Dios. Y ei mismo Gunkel (Ausgewähite Psalmen 3 14) 
llega a decir: «parece como que atrjbuye ai rey naturaleza divina». No obsta la palabra 
«hoy», porque en Dios sölo se da un «hoy». Sin embargo, no estän de acuerdo los comenta- 
ristas en determinar este «hoy» en la vida de Jesucristo; parece referirse a la generaciön 
eterna, y no ai dia de la Encarnaciön, del Bautismo o de la Resurrecciön. Objetase que 
tambien a los reyes gentiles se les tenia y reverenciaba por «hijos de los dioses»; pero se 
ha de observar que se les creia engendrados realmente por los dioses. De donde no 
se puede admitir que ei Salmista emplease la palabra «engendrar» en otro sentido, y mäs 
no habiendo pruebas de haberla usado ei Antiguo Testamento en sentido traslaticio. 
Cfr. Landersdorfer, Eine sumerische Parallele su Ps. 2, en BZXVl 34 ss. 

5 En lo que sigue vuelve a hablar ei Salmista. 

6 Segün ei texto hebreo: «besad ai hijo» (del cual ha hablado poco antes); es decir, 
tributadle homenaje. Por lo demäs la lecciön hebrea es tan dudosa como la tradicional. 

7 En ei castigo mesianico de la condenaciön eterna, del cual son figura los continuos 
castigos de los enemigos de Dios. 

8 Act. 2, 25 ss.; 13, 35 ss. 
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santos Padres y Doctores de la Iglesia. Que lo fuese tambien de los judios, se 
deduce de la manera misrna de argumentar de los apöstoles 1 . Algunas frases de 
la primera mitad del Salmo, las cuales se aducen en contra de su mesianidad 2 , 
se refieren sõlo a la santa Humanidad de Cristo; son analogas a las frases de la 
oraciön sacerdotal de Jesueristo 3 , ya otras del Antiguo y Nuevo Testamento 4 . 
Ofrecen especial interes los ültimos verslculos (8-12): 

Tengo siempre ante mis ojos ai Senor; 

El estä a mi diestra para que no vacile. 

Por eso se regocija mi corazön, y se entusiasma mi lengua,' 
i/ aun mi carne descansarä en la esperanza. 

Porque no has de abandonar tü a mi aima en ei infierno 5 , 
nipermitiräs que tu Santo experimente la corrupciõn. 

Häcesme conocer las sendas de la vida 6 ; 
me colmas de gozo con la vista de tu rostro; 
en tu diestra se hallan las delicias etemas. 

523. En ei Salmo 21 explica David (acaso con motivo de alguna 
grande tribulaciön) los indecibles dolores del Mesias, los cuales pudo con- 
templar por inspiraciön del Espiritu Santo y, de los cuales' ei mismo fue 
figura. 

Atestiguan ei caräcter mesiänico de este Salmo los evangelistas 7 , san Pablo 8 
y ei mismo Jesueristo 9 . Se confirma por ei unänime sentir de la tradiciön 
antigua de los judios y de la Iglesia catölica, y se deduce del contenido mismo 
del Salmo. Frases como las de los versieulos 7, 17-19 («han taladrado mis pies 
y manos... han dividido entre ellos mis vestidos», ete.) no pueden aplicarse 
a David sino forzändolas muchisimo, y aun menos a otro rey judio, o «en 
general ai justo atribulado por sufrimientos y pruebas». Tampoco cabe interpre- 
tarlas simbõlicamente en ei sentido de grandes tribulaeiones exteriores y espiri- 
tuales; pues, ademas de ser esta la ünica vez que la Sagrada Escritura usara de 
estelenguaje, sonarian como muy singulares y exageradas. Segün la interpre- 
taciön excogitada por los judios y adoptada por los modernos para eludir 
ei caräcter mesiänico, ei Salmo nos pinfca los sufrimientos delpueblo de Dios; 
mas ello resulta aqiu tan imposible como en ei pasaje anälogo de Isaias, donde 
se habla del «siervo de Dios» paeiente (52, 13-53, 12). Porque son tan indivi- 
duales los rasgos, que no se pueden aplicar a una persona colectiva; ademas, se 
nos deseribe ai paeiente y libertado en contraposiciön a «sus hermanos» y a la 
«gran multitud» (como en Isaias), y, de consiguiente, como a persona distinta 
de la comunidad 10 . Pero, en cambio, en Jesüs se cuinplieron punto por punto y 
en ei mismo orden las profeeias del Salmo. 


1 De no admitir los judios ei caräcter mesiänico de este salmo, careceria de sentido la 
■argumentaciön de los apöstoles. 

2 Por ejemplo: Espero en ti, tü eres mi Dios, no necesitas de mis bienes, ei me diö 
inteligencia, ete. 

3 Ioann. 17,1-5. 

4 Cfr. Ps. 21, 1 7; Is. 53, 6; Matth. 4, 1 ss.; 27, 46; Luc. 22, 41; Gal. 3, 13, ete. 

5 Es deeir, en ei reino de los muertos (Scheol), en ei limbo, donde esperan las aimas 
de los justos ai Redentor y donde este les anunciö la Redenciön (I Petr. 3, 18 ss.). Eso 
queremos deeir en aquellas palabras del Credo: «Descendiö a los infiernos». 

6 Mediante la resurrecciön. 

7 Matth. 27, 35. Ioann. 19, 24; cfr. Matth. 27, 39 48. 

8 Hebr. 2,11. 

9 Matth. 27, 46. 

10 Observa ei protestante Sellin: Este salmo «brota del aima del siervo de Dios, 
paeiente»; su salvaciön es causa de la conservaciön de todos los extremos Je la tierra. «No 
puede aplicarse a ningün otro miembro del pueblo, como tampoco permite ei versieulo 23 
que se aplique a todo ei pueblo» (lsraelitisch-jüdische Heilandserwartnng, en 
BZSF V 2/3. 61 s.). 


Historia Biblica. — 33 
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[528] Ps. 21 


jDios mio! /Dios mio! 

&Por que me has desamparado? 

Lejos de mi salud las palabras de mis pecados x . 

«jDios mioU clamo durante ei dia y no me oyes; 
durante la noche, y no para mi locura 1 2 . 

Tü, empero, habitas en la santa morada, joh gloria de Israel! 

En ti esperaron nuestros padres: 
esperaron en ti y los salvaste. 

A ti clamaron y füeron salvados: 
en ti confiaron y no fueron confundidos. 

Yo soy un gusano y no un hombre; 
ei oprobio de los hombres, y ei desecho de la plebe. 

Todos los que me miran hacen mofa de mi> 
contraen sus labios y menean la cabeza: 

«en ei Senor esperaba; que le liberte, 
salvele, ya que tanto le ama». 

Si, tü eres quien me sacõ del seno materno; 
y mi esperanza desde los pechos de mi madre. 

Desde las entranas de mi madre fui arrojado en tus brazos: 
desde ei seno materno eres tü mi Dios. 

No te apartes de mi 

porque se acerca la tribulaciön de muerte y no hay quien me soeorra 

Cercanme novillos en gran nümero: 
y me sitian recios toros. 

Abren su boca contra mi, 
como leones rapantes y rugientes 3 . 

Derramado estoy como agua, 
y todos mis huesos se han desencajado; 

mi corazön estä derritiendose como una cera dentro de mis entranas. 

Seco como un cascote estä mi vigor, 
mi lengua se ha pegado ai paladar, 
y me vas coMuciendo ai polvo del sepulcro. 

Porque me veo cercado de una multitud de perros, 
me tiene sitiado una turba de malignos. 

Han taladrado mis manos y mis pies, 
han contado todos mis huesos, 
pusiüronse a mirarme despacio, y observarme. 

Repartieron entre si mis vestidos, 
y sortearon mi tünica. 

Mas tü, oh Senor, no dilates tu socorro: 
atiende luego a mi defensa. 

Libra mi aima, oh Dios, del alfanje 4 , 
y de las garras de los canes mi ünica 5 . 

1 El clamor de mis pecados, es decir, de los pecados del mundo, que carguš sobre mis 
espaldas, me impiden librarme de la muerte. En hebreo: «Lejos de ser escuchadas estän 
las palabras de mis gemidos». 

2 No cederä en locura mia, es decir: por fin serš oldo; o segün otros: no por mi 
locura, por mis pecados, sino por los pecados de otros. Es preferible ei texto hebreo que 
dice asi: «De noche, y no hay descanso para mi»; dia y noche (siempre) estoy llamando, 
sin encontrar quien me oiga. 

8 Las fieras testarudas y rapantes son figura de las pasiones violentas; aqui represen- 
tan, como lo dice expresamente ei versiculo 17, la «turba de malvados», que atormentan 
ai pobre paciente y se mofan de ei. 

4 Esta expresiön no debe entenderse literalmente, sino en general, de la muerte vio- 

lenta; en ei mismo sentido se emplean otras muchas expresiones biblicas como: novillos, 
toros, perros, leones, unicornios. 5 Es decir, lo mäs precioso que tengo, mi vida. 
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Ps. 21 y 21 [524] 


Sälvame de las fauces del leon; 
salva de las astas de los unicornios 1 mi bajeza. 

Anunciar6 tu Santo Nombre a mis hermanos 2 , 
publicar6 tus alabanzas en medio de la comunidad. 

j Oh vosotros que tem6is ai Senor, alabadle; 
glorificadle, vosotros hijos de Jacob! 

Temale todo ei linaje de Israel; 
porque no despreciõ y desatendiõ la süplica del pobre; 
ni apartö de mi su roströ; 
antes asi que elame a ei, luego me oyö. 

A ti se dirigen mis alabanzas en la gran concurrencia; 
en presencia de los que le temen cumplire yo mis votos 3 . 

Los pobres comerän y quedarän saeiados 4 * 
y los que busean ai Senor le cantarän alabanzas: 
sus corazones vivir&n por los siglos de los siglos. 

Se acordarän 5 ; 

y se convertirän ai Senor todos los limites de la tierra; 
y se postrarän ante su acatamiento todas las g ent es. 

Porque del Senor es ei reino; 
y ei ha de tener ei imperio de las naeiones . 

Comen y le adoran todos los poderosos de la tierra: 
ante su acatamiento se postran todos los que moran en ei polvo. 

Y mi aima vivirä para 61 6 , 
y a 61 servirä mi descendencia. 

Sera anunciada para ei Senor la generaciön venidera 7 ; 
y se anunciarä, su justicia 
ai pueblo que ha de naeer, formado por ei Senor. 


524. En sentir de la Iglesia, ei Salmo 44 es una alegoria 8 . Describe 
la aparieiõn del Meslas en figura del real esposo que sale ai eneuentro de 
su esposa magnifieamente engalanada. 


1 Lo que ei texto hebreo llama re^em no es un animal fabuloso, ni ei büfalo, o cosa 
pareeida, sino ei bisonte, cuyo nombre y figura se ha eneontrado reeientemente en los 
monuraentos asirio-babilõnicos; vive todavfa en la cordillera del Cäucaso. Es un animal de 
fuerza indömita y de extraordinaria fiereza (cfr. Deut. 38, 17; Iob. 39, 9 ssj; en esto, y no 
en las cualidades zoolögieas del animal, estriba la comparaciön del Salmista (cfr. nüm. 380). 
Los Setenta tradujeron «unicornio», palabra que ha dado pie a toda elase de ideas y expli- 
eaeiones eapriehosas que no toean ai fondo de la cuestiön. 

2 Con aire de triunfo predice ei divino paeiente los copiosos frutos de su saerifieio: 
anunciarö a mis hermanos, es deeir, a los hombres, ei nombre de Dios (y su santo 
Evangelio). 

3 Ofrecerä a Dios saerifieios votivos y de acciön de graeias, es deeir, ei Santo Saerifi¬ 
eio de la Nueva Alianza, renovaciön perpetua e ineruenta del saerifieio de la Gruz, la 
Eucaristia, es deeir, ei saerifieio mäs sublime de alabanza y acciön de graeias. 

4 En ei banquete (la Santa Comuniön) que sigue ai Saerifieio han de participar todos: 
los «oprimidos» y los «fuertes», los altos y los humildes. 

5 Cuando ei Redentor paeiente sea glorifieado por Dios, su Padre, caerä ei muro que 
separa a los judios de los gentiles; porque toda la tierra, todos los «pueblos», vendrän ai 
reino de Dios; cfr. la promesa patriarcal (nüm 131). 

6 El Redentor, en reeompensa de su saerifieio, vivirä, con ei Padre en gloria eterna, e 
intercederä siempre por nosotros (cfr. Is. 53, 11; Ioann. 17, 5; Hebr . 7, 25; 8, 34); su 
Iglesia servirä a Dios con fidelidad. 

7 Le serän anunciados como hijos suyos los redimidos, y östos oirän contar de la jus¬ 
ticia divina. merced a la cual han sido salvados y heehos hijos de Dios. La expresiõn de la 
Vulgata «los cielos anunciarän», ha sido tomada de otro pasaje anälogo (Ps. 96, 6) y 
dice menos bien con ei contexto. 

8 Cfr. nüm. 23. 
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[524] Ps. 44. 


En pro del caracter mesianico de este Salmo hablan ei Nnevo Testamento 1 y 
la imamine interpretaciön de los santos Padres y Doctores de la Iglesia; ni lo 
entendieron de otra manera los judios, los cuales, fundandose en ei y en pasajes 
anälogos de la Ley y de los profetas, representaban bajo ei simbolo de nn des- 
posorio las relaciones de Israel con Dios y la entrada del pueblo escogido y de 
las naciones paganas en ei reino del Mesias 2 .—Ademas, en otros pasajes reeo- 
nocidos por mesiänicos 3 se describen, como aqui, las cualidades del dominador, 
tanto la nniversalidad y eterna duraeiõn como ei caracter del imperio de este 
Rey (mesianico), a quien se da ademas ei titulo de Dios. Aun los interpretes pro- 
testantes modernos admiten que es posible y comprensible en si mismo ei simbo- 
lismo del Salmo desde ei pnnto de vista del Antigno Testamento; y lo qne aducen 
para probar la imposibilidad del sentido alegõrico, es endeble y descansa preci* 
samente en ei desconocimiento de este simbolismo 4 . 

Hirviendo esta ei pecho mio en alegres canciones; 
ai Rey dirijo yo esta canciön; 

mi lengua es como pluma de amanuense que escribe muy ligero. 

Tü eres ei mäs gentil en hermosura entre los hijos de los bombres; 
derramada se ve la gracia en tus labios: 
por eso te bendijo Dios para siempre 5 6 . 

Cinete ai lado tu espada, oh Rey potentisimo. 

Con esa tu gallardia y hermosura, 
camina, avanza prösperamente y reina, 
en mediö (tu) verdad, mansedumbre y justicia, 
y tu diestra te conducira a cosas maravillosas. 

Son tus saetas tan penetrantes, que los pueblos se rinden a ti, 
ellas penetran en los corazones de los enenngos del Rey. . 

Tu trono, oh Dios, permanece por los siglos de los siglos; 
ei eetro de tu reino es eetro de rectitud. 

Amaste la justicia y aborreciste la iniquidad: 
por eso te ungiõ, oh Dios, ei Dios tuyo 
con öleo de alegria, con preferencia a tus companeros G . 


1 ffebr. 1, 8 s. . 

2 Cfr. espeeiaimente ei Cantar de los Cantares; Ierem. 2, 2; 3, 1 ss.; Esech . 16, 
8 ss.; Osee 2, 3 16 ss., Is. 1, 21; Ps. 78, 27; 105, 39; Lev. 17, 7; 20, 5, ete. 

8 Por ejemplo, Is. 9, 5 6; 11, 4-6. 

4 Cfr. Baethgen, Die Psalmen ( 2 1897) 126. Reconoce la afinidad del Salmo 44 con 
ei Cantar de los Cantares en forma e ideas, y admite que en la antigiiedad eristiana y en 
la Sinagoga se interpretõ del Mesias; confiesa asimismo que de las rnuehas explicaciones 
histöricas que se han ensayado, a ninguna se le ha podido senalar feeha segura. Y aunque 
qno se resista a admitir la interpretaciön alegõrica (mesiänica), es preciso conceder que 
esta tiene un buen apoyo en las canciones nupciales orientales, que la idea de los desposo- 
rios de Dios con su pueblo es autönticamente profötica y que la admisiön del Salmo 44 y 
del Cantar de los Cantares en ei Canon sölo se explica por ei caracter alegõrico de ambos 
eseritos. Cfr. ZAW 1907, 26 ss. 

5 No: por tu hermosura te ha bendeeido ei Senor, sino: tu hermosura declara que 
Dios te ha bendeeido. 

6 No hay arte exegetico capaz de negar que ai real esposo se le llama aqui 
«Dios» (Blohim). Todas las versiones antiguas interpretan en voeativo la palabra «Elohim» 
en los versiculos 7 y 8. Los modernos quieren tacharla o por lo menos darle esta interpre¬ 
taciön: tu trono divino esta siempre y para siempre, o: tu trono es un trono divino; lo cual 
es imposible y no pasa de ser una «eseapatoria» (Kautzsch). Posible es que en ei ver- 
siculo 8 se leyese primitivamente Yahve («por eso te ha ungido Yahve, tu Dios»). Mas 
esto, lejos de destruir la interpretaciön tradicional, la confirma.—No obstante, para põder 
darle un sentido histörico, reeurre Sellin (Israelitisch-jUdische Heilandserwariiing 16) a 
una hipötesis imposible para la poesla biblica; supone «haber existido anteriormente un 
himno que celebraba ai divino Salvador del mundo, ei cual himno sirviö de base a la can¬ 
ciön nupcial (Salmo 44) en honor del Rey terreno; de donde este ha venido a ser ensal* 
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Mirra, äloe y casia exhalan tns vestidos 1 , > 
de las estancias de marfil 2 en que te recrean •> 
las hijas de reyes en tn esplendor. 

A tu diestra estä, la Reina con vestido bordado de oro, 
y engalanada con varios adornos 3 . 

Escucha, oh hija, y considera y presta atento oido, 
y olvida tu pueblo y la casa de tu padre V 

Y ei Rey se enamorarä raas de tu beldad; 
porqueY/ eš ei Sefior Dios tuyo , a quien todos han de adorar. 

Las hijas de Tiro con dones buscaron tu favor, 
y los ricos de la naciön (todos, aun los pueblos mas ricös, se inclinan 

[en tu presencia). 

Toda la hermosura de la hija del Rey es de adontro, 
con una orla de oro y un vestido de varios adornos 5 . 

Se acercan ai rey con ella las doncellas; 
sus amigas son conducidas a tu presencia (joh Rey!); 
conducidas serän con fiestas y con regocijos, 
a la casa del Rey seran llevadas. 

En lugar de tns padres, oh Rey, te naceran hijos; 
los cuales estableceräs principes sobre toda la tierra 6 . 

zado como autor de la imeva era que antes se esperaba de aquel».—El interpelado no es 
otro sino Dios mismo, descrito en figura humana. Y ei ser a la vez distinto de Dios, que le 
unge, indica que ei Rey-Mesias ha de aparecer en figura humana. Sölo a la naturaleza 
humana puede aplicarse io que dice de la unciön. Esta es imagen de la alegria, y a la vez 
de honor, distinciõn y dignidad. Jesucristo fuö ungido mäs que todos sus companeros, es 
decir, mas que los principes terrenos, por la uniön hipostatica de la humanidad con la 
divinidad (Is. 61, 1. Luc. 4, 18 ss.), y en su gloriosa Ascensiön a los cielos, cuando se 
le confiriö ei põder real sobre todo ei mundo, y ei senorio que le eleva sobre todos los hom- 
bres (cfr. Pliil, 2, 8-10). 

1 Estas materias aromäticas son los componentes del santo öleo (cfr. nüm. 320); sig- 
nifican aqul la abundancia de la unciön, que comunica a los vestidos ei buen olor. 

2 El marfil, apreciado por su color blanco brillante, por su finura y firmeza, era en la 
antigüedad tan estimado como ei oro. La Sagrada Esciitura hace menciön del trono de 
marfil (es decir, adornado con incrustaciones de marfil) del rey Salomön (III Reg. 10, 18), 
de las camas de marfil de los magnates judlos (Arnos 6, 4), de los bancos de marfil de las 
embarcaciones tirias (Ezech. 27, 6), de los palacios de marfil (III Reg . 22, 39). Las casas 
de marfil y los deliciosos perfumes de los vestidos lujosos representan la embelesadorä 
magnificencia del Mesias, cual se manifiesta en la celestial doctrina, en los milagros de 
Jesüs, en la incomparable santidad de su vida, y especialmente en la gloria a la diestra 
del Padre. 

3 Las «hijas del Rey», es decir, las poderosas naciones paganas, son companeras $ 
siervas de la real esposa, es decir, de Israel y de la Iglesia, figurada en 61. Son tambiön 
«hijas del Rey» cada uno de los miembros de la Iglesia, las aimas nobles que esperan ai 
celestial esposo y todo lo sacrifican por su amor. Entre estas aimas tan sinceramente uni- 
das con Dios y que tan tiernamente le aman, la Reina es la Yirgen Madre del Redentor; las 
aimas puras consagradas a Dios son sus companeras y amigas. 

4 Expönense los deberes de la esposa y su relaciön con su «Senor», que es ei mismo 
Dios: ha de «olvidar» todas sus anteriores relaeiones, aun las mäs santas, para ser toda 
de El con inquebrantable amor y fidelidad. 

5 La hermosura interior de la esposa, es decir. de Jä Iglesia, consiste en la gracia 
santifieante, en ei espiritu de Jesucristo que anima todos sus pensamientos y acciones, en 
toda clase de dones divinos y en las virtudes que de estos dimanan, ete. La belleza exte- 
rior se manifiesta en la preeiosidad y abundancia de su doctrina, de sus Sacramentos y 
Sacramentales, de sus simbölicas eeremonias, en la constituciön y organizaciõn externa, 
tan hermosa y rica como firme contra los ataques del infierno. Del mismo modo la hermo¬ 
sura interior de la Reina Maria (cfr. Cant. 4, 7) consiste en la plenitud de las graeias de 
que estä adornada, en sus incomparables virtudes; y su belleza exterior, en las admirables 
distineiones con que la han adornado las tres divinas personas, en los innumerables prodi- 
gios obrados por su intercesiön, ete. 

6 Estos «hijos» del Redentor y de su esposa siempre virgen, la Iglesia, sobrepujan 
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68. SALMOS MK8IÄNICOS. 


[525] Ps. 71. 

Estos conservan la memoria de tu nombre por todas las gqneracio- 
Por esto los pueblos te ensalzan eternamente. [nes. 

525. El Salmo 71 describe la apariciön gloriosa y las funciones del 
Mesias, bajo la figura de un gran rey i . 

Canciön de Salomön 2 . 

Da, oh Dios, ai rey tu juicio, 
y ai hijo del rey tu justicia, 

para que juzgue con reetitud a tu pueblo y a tus pobres segün equidad. 

Reciban del cielo los montes la paz para ei pueblo, 
y los collados la justicia 3 . 

El harä justicia a los pobres del pueblo, 
y ayudarä a los hijos de los pobres, 
y humillarä ai que los oprime (persigue). 

Y mientras duran ei sol y la luna ei permanecera, 
de generaciön en generaciön. 

Descenderä como lluvia sobre ei vellocino y 
y como rock) sobre la tierra 4 . 

Florecerä en sus dias la justicia, 
y la abundancia de paz, kasta que deje de existir la luna . 

Y dominaräYfe un mar a otro y 

y desde ei rio hasta ei extremo del orbe de la tierra 5 . 

Postraränse a suspies los etiopes, 
y besarän ei suelo ante El sus enemigos. 

Los reyes de Tarsis y los de las islas 
le ofrecerän sus regalos, 

traeranle presentes los reyes de Arabia y de Saba 6 . 

Le adorarän todos los reyes de la tierra, 

todas las naciones le tributarän homenaje. 

Porque librara ai pobre del poderoso, 
y ai desvalido que no tiene quien le valga. 

con mucho a los Patriarcas de Israel. Son en primer törmino los apõstoles y sucesores de 
östos, los obispos, constituldos principes y pastores de los fieles (cfr. Matth, 9, 15; 19, 28; 
Act. 20, 28), y luego ei cortejo innumerable de santos que reinan con Cristo (Apoc. 5, 10; 
20, 4; 22, 5. Eom. 5, 17). 

1 La crltica combate ei caräcter mesiänico directo de este Salmo, que aplica a un rey 
contemporäneo. Pero se ve obligada a reconocer «que las esperanzas y los votos con que 
se le brinda, sobrepujan a cuanto se podla esperar tratändose de un rey emplrico, y que es 
celebrado como autor de los tiempos felices y como rey escatolögico» (Sellin, Israelitisch- 
jüdische Heilandserwartung 87). 

2 La Vulgata traduce: Psalmus, in Salomonem, «Salmo a Salomön», lo cual no 
estä renido con la interpretaciön mesianica; porque o este nombre se entiende simbölica- 
mente «principe de la paz», o Salomön se toma como figura del Mesias (cfr. nüm. 519), 
en ei cual sölo tienen pleno y verdadero cumplimiento las expresiones del Salmo. 

3 Es decir: Inündese de paz y justicia todo ei pais. 

4 Cfr. Is. 45, 8: «Lloved, oh cielos, ai justo», ete. (cfr. tambiön nüm. 437). 

5 Su reino serä indestruetible y universal; ambas cosas se cumplen en la Iglesia 
Gatölica (cfr. Lan. 2, 44; 7, 14; Matth. 16, 18; 28, 20; Mare. 16,19; Eom. 10,18; 1, 8; 
Hebr. 1, 3, ete.). 

6 Los pueblos mäs lejanos y ricos de la tierra acatarän ai Mesias-Rey.—Por Etiopia 
o pais de los negros se entiende todos los paises que estän ai sur de Egipto y en ei interior 
de Africa.— Tarsis o Tartessus era una ciudad marltima fundada por los fenieios en ei 
sur de Espana, en la Betica (Andalucla), probablemente Carteya, en las proximidades de 
la desemboeadura del Guadiana, muy renombrada entonces por sus ricas minas de oro y 
plata.— Arabia, en hebreo Scheba, ciudad y comarca de «Arabia Feliz», rica en ineienso, 
mirra, espeeias, oro y piedras preeiosas, ahora Yemen. Saba, en hebreo Seba, pais 
del norte de Etiopia, llamado Msroe, con la Capital del mismo nombre, cuyas ruinas se 
eneuentran no lejos de Shendi, entre Berber y Khartum, en la actual Nubia. 
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Fs. 71 y 109 [526] 


Apiadarse ha del pobre y del desvalido; 
y pondrä en s&lvo las almas.de los pobres. 

Libertarlas ha de las usuras y de las iniquidades; 
porque apreciable es a sus ojos ei noinbre de los pobres. 

Y vivirä, 

y recibirä ei oro de Arabia, 
y le adorarän siempre. 

Y en su tierra, aun en la cima de los montes habrä sustento; 
sus frutos descollarän sobre ei Libano, 

y ei pueblo se multiplicarä en la ciudad como la yerba en los prados. 

Bendito sea su Noinbre por los siglos de los siglos: 
como ei sol, asi permanece su nombre. 

Y serän benditos en El todos los pueblos de la tierra, 
todas las naciones le glorificardn. 

Bendito sea ei Senor Dios de Israel; sölo El hace maravillas. 

Y bendito sea ei nombre de su Majestad eternamente. 

De su Majestad y gloria quedarä llena toda la tierra. jAmen! jAmön! 

526. El Salmo 109 describe ai Mesias como correinante con Dios y 
pontifice eterno segün ei orden de Melquisedec. 

Los judios antiguos lo tuvieron por mesiänico; ei mismo Jesucristo y sus 
apõstoles confirman este criterio seguido despues por los santos Padres y Doc- 
tores de la Iglesia. La critica moderna combate ei caräcter mesiänico; pero 
admite que la interpretaciön eclesiästica antigua tuvo «una pista acertada» ai 
suponer que ei rey del cäntico era celebfado «como ei deseado, ei libertador 
enviado, ei Redentor, principe de los sacerdotes» 1 2 . El eoütenido excluye toda 
interpretaciön no mesiänica, por cuanto David sõlo ai Mesias podia tributar 
homenaje como a senor suyo, sölo a ei darle asiento a la derecha del trono de 
Dios, atribuirle sacerdocio no aaronitico y presentarle como hijo de Dios eterno 
e igual a Dios en naturaleza. 

Salmo de David 3 . 

Dijo Yahve a mi Senor 4 : « Sientate a mi diestra 

hasta que yo ponga a tus enemigos por escabel de tus pies» 5 . 

De Siön harä salir Yahve ei cetro de tu põder; 
domina tü en medio de tus enemigos. 

Contigo estä ei principado en ei dia de tu poderio, 
en ei esplendor de los santos 6 . 

De mis entranas te engendrš, 
antes de existir ei lucero de la manana 7 . 


1 Matth . 22, 41-46. Act. 2, 84 35; 7, 55 56. I Cor. 15, 24 ss. Eph. 1, 20-22. 
Hebr. 1, 8; 5, 6; 7, 17; 8, 1; 10, 12 13. I Petr. 3, 22. 

2 Sellini, c. 14. 

3 Este Salmo tiene estructura dramätica (como ei 2, v. nüm. 521). Distinguense dos 
estrofas: en la primera (verslculos 1-4) habla Dios; en la segunda (versiculos 5-7) ei 
Salmista. 

4 «El Senor» del Salmista es ei Sacerdote-Rey e Hijo de Dios que a continuaciõn 
describe. 

5 «Sentarse a la diestra» signiflca participar en ei põder y en la digriidad real; 
cfr. I Reg. 20, 25; III Reg . 2, 19; Ps. 44, 10; por tanto, sentarse a la diestra del 
Senor (de Dios) signiflca participar en ei senorio de Dios, ei cual ha de someter a todos 
sus enemigos; cfr. Matth. 28, 18; Mare . 16, 19; Hebr. 1, 3; I Cor. 15, 24 ss. 

6 Como se apareciö en ei Sinal (Deut. 33, 2; cfr. nüm. 899). 

7 Asi como antes ei põder, asi se describe ahora la dignidad del principe: ha sido 
«engendrado antes que ei lucero de la manana», es deeir, antes que todo lo ereado, «del 
seno de Dios», es deeir, de la intima esencia de Dios; es, por tanto, «Hijo de Dios» en ei 
sentido verdadero y propio, como en Ps. 2, 7; sölo que aqui destaca mäs elaramente 



520 


68. SALMOS INDIRECTAMENTE MESIÄNICOS. [527] Ps. 109 V 46 

Jurö ei Senor y no se arrepentira: 

Tü eres Sacerdote sempiterno, 
segün ei orden de Melquisedec 1 . 

El Senor a tu diestra destrozarä 
en ei dia de su ira a los reyes. 

Juzgarä en medio de las naciones, amontonarä ruinas 
y estrellara en la tierra las orgullosas testas. 

Bebera del torrente en ei camino: 
por eso levantarä su cabeza 2 . 

527. Entre otros muchos Salmos indirectamente, o sõlo en parte, 
mesidnicoSy merecen citarse especialmente los siguientes: 

El Salmo 46 celebra ei triunfo del Redentor en su Ascensiõn a los 
cielos y en la sujeciön de todas las naciones; la ocasiön fue tal vez una 
gran Victoria de Israel sobre sus enemigos y la marcha triunfal del Arca 
Santa (a lo que parece aducir ei versiculo 6; cfr. Exod. 10, 55; 
II Reg. 6,15). 

Asciende Dios entre voces de jübilo, 
ei Senor ai son de clarines. 

jCantad salmos a nuestro Dios, cantad! 
i Cantad salmos a nuestro Rey, cantad! 

Porque Dios es ei Reg de toda la tierra: 
jcantadle salmos sabiamente! 

Dios ha de reinar sobre las naciones; 
estä Dios sentado sobre su santo solio. 


ei origen (la preexistencia) del Meslas-Rey, manifestado en ei Nuevo Testamento a los 
fieles por la revelaciön en ei misterio de la Santisima Trinidad. Los santos Padres se sir~ 
vieron de este pasaje, tomado de la versiön griega, para demostrar contra los arrianos la. 
divinidad del «Verbo de Dios» (Logos), manifestado en Cristo. No lo eita ei Nuevo Tes¬ 
tamento, por mäs que haee menciön de todo ei Salmo y de algunos versieulos de 61 (vöase 
pägina 519, notas 3 y 5).—El texto hebreo actual debajo de las consonantes tiene signos 
vocales muy distintos de los que leyö la versiön griega de los LXX; dice asi: «Tu pueblo 
te sigue de grado en ei dia de tu fuerza; del seno de la aurora te cae como roeio la juven- 
tud en los santos montes». Se disputa en la actualidad entre los sabios catölicos acerca de 
cuäl de las dos leeturas sea la autöntica, y cömo haya podido naeer la difereneia, la mäs 
notable del Antiguo Testamento. Lo mäs probable es que ei traduetor griego tradujese ei 
mismo texto hebreo que hoy tenemos, pero sin las vocales (que entonces no existian), leyön- 
dolo de otra manera e interpretändolo en ei sentido de la preexistencia (generaeiõn eterna) 
del Mesias, guiado por Ps. 2, 7. En todo caso ei pasaje, segun lo entienden las versiones 
griega y latina, tiene fuerza demostrativa como testimonio de la tradiciön y de la inter- 
pretaciön de Ps. 2, 7. —Cfr. Weickert, Textus originalis Ps. 109 (Roma i893). Vöase 
en Ecker, Porta Sion 1311 ss., 1561 ss., las opiniones de los teölogos y criticos antiguos 
y modernos.—La explicaciön de Happel (ThpMS 1906, 269) y Lagrange (RB 1905, 46) 
se aparta notablemente de la tradicional, pero proeura conservar ei sentido mesiänico. 
Theis en PB 1916-17, 193 ss., da una reconstrucciön critica del texto y la correspondiente 
exögesis del versiculo 3: «En ti estä la dignidad de principe en ei dia de tu naeimiento; El 
te ungiö por rey en los montes santos». Asi resalta mäs la relaciön de este pasaje con 
Ps. 2, 7, sin perder nada la idea de la preexistencia, expresada por la versiön griega. 

1 Es deeir, no como Aarön, que ofrecia saerifieios, siendo sölo sacerdote, sino como> 
Melquisedec, rey de justicia, que ofreciö un saerifieio ineruento de pan y vino y era sacer¬ 
dote y rey (cfr. Hebr. 5, 10, 11; 6, 20; 7, 1 ss., y nüm. 144 s. y 324).,Por esta doble 
cualidad habia de subyugar ei Mesias todos los poderes enemigos del reino de Dios. 

* «El Senor a tu diestra» es ei Mesias-Rey, deserito aqui como jues y vencedor. Bebe 
del arroyo que estä en ei camino, como un heroe a quien nada le detiene en su carrera 
triunfal—como los valientes de Gedeön (Iudic . 7, 14 ss.; cfr. nüm. 456).Por eso yergue 
su cabeza vencedor. Los santos Padres vieron en este ültimo versiculo una alusiön ai 
Hijo de Dios, que se humillö a si mismo, mereeiendo por ello la suprema exaltaciön 
(cfr. Phil. 2, 6-8). 
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Los prmcipes de los pueblos se reunirän eon ei Dios de Abraham 
los senores poderosos de la tierra son muy ensalzados 2 . 

528. El Salmo 67 describe cömo regresö triunfalmente ei Arca a 
Siön, despues de una Victoria. Mas, debajo de esta imagen, ve ei cantor 
inspirado la Victoria aun mäs gloriosa del Mesläs (ei Arca vi va) sobre 
todos sus enemigos , asi como la Ascensiön ai Padre. 

Tii subes a lo alto 3 , llevas contigo a los cautivos 4 , 
recibes regalos en hombres 5 , 

aun en los que no creen que habita aqui ei Senor, Dios 6 . 

Cantad, pues, alabanzas a Dios } reinos de la tierra, 
cantad ai Senor, cantad a Dios, 

ei cual se elevö ai mäs alto de los cielos, hacia ei oriente 7 . 

He aqui que su voz resuena con poderio. 

Tributad, pues, gloria a Dios (que reina) sobre Israel; 
su magnificencia y su põder (tienen su trono) en las nubes. 

Admirable es Dios en sus santos 8 ; 
ei Dios de Israel, El mismo darä virtud y fortaleza a su pueblo 9 . 
jBendito sea Dios! 10 

529. El Salmo 68 abunda en rasgos particulares que habian de cum- 
plirse propiamente y ai pie de la letra en la Pasiõnde Jesucristo 1 11 . Por 
eso los apõstoles, y despues de ellos los santos Padres, lo han interpretado 
en sentido mesiänico. Los rasgos mäs salientes estän en los siguientes 
versiculos 12 : 

Ven en mi auxilio, oh Dios, 
porque las aguas han penetrado hasta mi aima. 

Multiplicado se han, mäs que los cabellos de mi cabeza, 
los que me aborrecen injustamente; 

• hanse hecho fuertes mis enemigos, los injustos perseguidos mios; 
pagado he lo que go no habia robado 13 . 

1 Es decir: acatarän ai verdadero Dios. 

2 Por ei llamamiento ai Cristiauismo y a la gracia. Nombra a los prmcipes como repre- 
sentantes de sus naciones respectivas. En hebreo: «De Dios son los caudillos de la tierra», 
a Dios pertenecen en la verdadera religiön. 

3 Al monte Siön, ai cielo. 

4 Tü llevas en triunfo a los cautivos. Jesucristo se llevö en triunfo ai cielo a los cauti¬ 
vos del limbo. Cfr. Eph. 4, 8; de este pasaje se deduce que los judios contemporäneos de 
san Pablo entendian este Salmo en sentido mesiänico. 

5 Es decir, regalos que consisten en hombres. 

6 Entre los suyos; verslculo 19. 

7 El oriente, por donde ei sol comienza todos los dias su carrera, es figura de la glo¬ 
ria celestial. El texto hebreo puede traducirse: «eu ei cielo de los cielos antiqulsimos», es 
decir, en los cielos eternos. 

8 Segün ei hebreo: en su Santuario, donde El mõra y se manifiesta y de donde reparte 
sus gracias y bendiciones. 

9 Contra todos los enemigos (cfr. Mattil. 16, 18; 28, 20). 

10 Versiculos 33-36. 

11 No puede referirse este Salmo solamente a los padecimientos de David; ni seria 
completamente verdadero si se aplicase a otro paciente cualquiera. El castigo por la per- 
secuciön es tan riguroso, que sölo es comparable ai que padecieron los judios por su 
deicidio. 

12 Versiculos 2, 5, 9, 10, 21-27. 

13 El justo que ora en este Salmo es inocente, mäs aun, su celo por la gloria de Dios 
es motivo de que le persigan; sin embargo, habia de sus locuras y maldades; ästas son 
nnestros pecados que ei tomö sobre si para expiarlos, como Is. 53,4 ss.; tambiän Ps. 21, 2; 
cfr. nüm. 523. 
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68. SALMOS INDIRECTAMENTE MESIÄNICOS. [580] Ps. 68 y 88. 

Mis propios hermanos me han desconocidö, 
y tenido por extrafio los hijos de mi madreL 
Porque ei celo de tu casa me devora 2 , 
y los baldones de los que te denuestan 3 recaen sobre ml. 

Tienes ante tus ojos todos los que me atormentan. 

Improperios y miserias aguarda siempre mi corazön; 
espero quien de mi se eonduela, mas no le hay; 
o quien me consuele, y no le encuentro. 

Danme hiel para alimento, 
y en medio de mi sed me dan a beber vinagre 4 . 

En justo pago, conviertaseles su mesa, 
en lazo 5 de perdiciön y ruina. 

Oscurezcanse sus ojos porque no vean; 
y encörvese siempre su espalda 6 . 

Derrama sobre ellos tu ira, 
y alcänceles ei furor de tu cölera. 

Quede hecha un desierto su morada, 
y no haya quien habite en sus tiendas 7 , 
ya que han perseguido a aquel que habias tü herido 8 , 
y aumentaron mäs y mäs ei dolor de mis llagas 9 . 

530. Ei Salmo 88, como ei 71 y 131, celebra la elecciön de David, 
la promesa que se le hizo y la esperanza del Mesms y de su reino . 

..... ' r- ' 

Cantando me estar6 eternatiiente las misericordiäs del Senor. 

Anunciare de generaciön en generaciön tu fidelidad. 

Porque tü dijiste: «La misericordia estarä eternamente en los cielos, 
alli se prepararä para ti la fidelidad. 

Tengo hecha aiianza con mis escogidos; 
he jurado a David, siervo mio. 

Establecere eternamente tu descendencia, 
y kare establepara siempre 10 tu trono^> n . 

Entonces 12 hablaste en visiön a tus santos 13 , y dijiste: 

«Yo tengo preparado en un hombre poderoso ei socorro 14 
y he ensalzado a aquel que escogi de entre mi pueblo. 


1 Los judios, en parte sus mismos discipulos. 2 Ioamt. 2, 17. 

3 Rom. 15, 3. 4 Matth. 27, 34 48. Ioann. 19, 29. 

5 Como se caza los animales con cebo. 

6 Cfr. Rom. 11, 9 10. 7 Cfr. Luc. 13, 85; Ad. 1, 20. 

8 Al Mesias (cfr. Is. 53, 8). 

9 El Salmo 68 pertenece a los llamados imprecatorios, porque en šl se expresa ei 
deseo de que sobrevengan males y danos a los enemigos. No debemos juzgar estas impre- 
caciones con ei criterio cristiano, sino con ei de las leyes imperfectas del Antiguo Testa- 
mento. Entre 6stas se contaban la ley del taliõn (ius talionis: ojo por ojo, diente por 
diente»), ete. (Exod. 21, 24. Lev. 24, 20. Deut. 19, 21), que, a falta de un organismo 
püblico de seguridad, era ün medio importante de haeer respetar la vida del pröjimo. Bien 
podia, pues, pedirse en la oraciön lo que la Ley consentia,"maxime cuando ei ofendido no 
estaba en condiciones de ejereitar su dereeho. En los Salrnos imprecatorios no se trata de 
los enemigos peršönales -tfel Salmista, sino de los de la causa de Dios. Las impreeaeiones, 
por consiguiente, deben interpretarse no ya como deseos, sino como anuncio de castigos 
establecidos en la Ley. Cfr. santo Tomäs, Summa Theol. 2,2, q. 25, a. 6 ad 3; ibid. 9,76, 
a. 1 y q. 83, a. 8 ad. 1; Happel. Feindeshass und GrausamJceit im Al. en ThpMS 1904 r 
419; ZKTh 1896, 614; Mikel, Das AT und die Nächstenliebe, en BZF V 68 s. 

10 Cfr. nüm. 513 y 518. 11 Versiculos 2, 5. 

12 Es deeir, cuando hiciste la promesa anterior. 

13 Samuel y Natän (cfr. nüm. 479 y 513'. 

14 Para mi pueblo. 
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Hable a David, siervo mio, 
ungile con ei õleo sagrado. 

Mi mano le protegerä, fortalecerle ha mi mano. 

Nada podrä ei enemigo contra 61, 
no põdra ofenderle mäs ei hijo de la iniquidad 

El me invocarä, diciendome: Tü eres mipadrej 
Mi Dios y ei refugio de mi salud. 

Y yo le constituire primogenito, 

y ei mäs excelso entre los reyes de la tierra. 

Eternamente le conservare mi misericordia: 
y la alianza mia con 61 serä estable. 

Harü que subsista su descendencia por los siglos de los siglos, 
g su trono mientras duren los cielos ». 

«Una vez jure por mi santo Nombre; 
y en verdad, que nunca mentire a David: 

Su linaje durara eternamente. 

Y como ei sol, para siempre, en mi presencia, 
y como la luna llena por la eternidad. 

Y quien da testimonio en ei cielo es fiel». 

581. El Salmo 131 describe tambien la promesa de duraciõn etema 
dd trono y senorio davidicö end Mesias. 

Acuerdate de David, oh Senor, y de toda su piedad; 
de como jurö ai Senor e hizo voto ai Dios de Jacob: 

«No ire yo a la habitaciön de mi casa, 
no subire a reposar en mi lecho. 

No concedere sueno a mis ojos, 
ni cerrare mis pärpados; 
ni descanso a mis sienes, 

hasta que halle un lugar para ei Senor, una habitaciön para ei Dios de 
Oxmos de ella 1 2 en Efrata 3 [Jacob. 

y la hallamos en los campos de la selva 4 . 

Entremos, pues, en su pabellön, 
adoremos la peana de sus pies: 

/Oh, Senor, leväntate, g ven ai lugar de tu morada 5 , 
tü g ei Arca de tu santidad! 

Revistanse de justicia tus sacerdotes, 
y regocijense tus santos. 

Jurö ei Senor verdad a David, 
y no se retractarä: 

Del fruto de cuerpo colocare sobre tu trono». 

532. El Salmo 117 es un canto entusiasta de acciõn de gracias por 
ei triunfo del Mesias despues de su Pasiön, figurado tal vez en un 
triunfo concedido ai pueblo de Dios por causa del Mesias 6 . 


1 Verslculos 20-23. 

* Del Arca de la Alianza. 

8 En Belön oy 6 David en su juventud hablar de la pšrdida y regreso del Arca de la 
Alianza (cfr. nüm. 465 s. y 479). 

4 En Cariatiarim, «ciudad de las selvas» (cfr. nüm. 465). 

5 A Siön (cfr. nüm. 509). 

6 Suponen algunos haber sido compuesto ei Salmo ai regreso de la cautividad babilö- 
nica; en sentir de otros, cuando se pusieron los fundamentos del Templo despuös del 
regreso. 
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68. SALMOS INDIRECTAMEJSTE MESIANICOS. [5B3] Ps. 117 y 45. 


Alabad ai Senor (Yahve) porque es bueno; 
porque hace brillar eternamente su misericordia 1 . 

La diestra del Senor hizo proezas; 
la diestra del Senor me ha exaltado, 
trinnfö la diestra del Senor. 

No morire, sino que vivire aun 
y publicare las obras del Senor 2 . 

Te cantare himnos de gratitud, por haberme oido y salvado. 

La piedra que desecharon los albaniles, 
esa misma ha sido puesta por piedra angular del edificio . 

El Senor es quien lo ha hecho j 
y es una cosa sumamente admirable a nuestros ojos 3 . 

Este es ei dia que ha hecho ei Senor, 
alegremonos y regocijemonos en ei. 

Oh Senor j salvame 4 ; oh Senor, concede un pröspero suceso. 

jBendito sea ei que 5 viene en ei nombre del Senor! 6 

533. El Salmo 45 ensalza la ftrmeza, inmutabilidad y hermosura 
del reino de Dios sobre la tierra, y äiude profeticamente a la grandeza, 
estabilidad y duraciön eterna del reino del Mesias. Anälogo es ei contenido 
de los Salmos 47 y 86. 

Dios es nuestro refugio y fortaleza; 
nuestro defensor en las tribulaciones que tanto nos han acosado 7 . 

Por eso no temeremos aun cuando se conmueva la tierra, 
y los montes se precipiten ai medio del mar. 

Braman y alborötanse sus aguas, 
a su impetu se estremecen los montes. 

El impetu del rio 8 alegra la ciudad de Dios: 
ei Altisimo ha santificado su Tabernäculo. 

Esta Dios en medio de ella, ella no vacila; 

Dios la socorre ya desde ei rayar ei alba. 

Contürbanse las naciones y bamboleanse los reinos; 
resonö su voz, y la tierra se estremeciö. 

Con nosotros estä ei Senor de los ejercitos 9 ; 
ei Dios de Jacob es nuestro defensor. 

Yenid y observad las obras del Senor, 
y los prodigios que ha hecho sobre la tierra: 

Cömo ha ale.jado la guerra hasta ei cabo del mundo 10 . 

Rompe los arcos, hace pedazos las armas, 
y deshace en ei fuego los escudos 11 . 


1 Verslculo 1. 2 Versiculos 16 y 17. 

3 Versiculos 21-23. El Mesias es designado con frecuencia como piedra angular y 

cimiento de Siön, de la nueva Siön (cfr. Is. 8, 14; 28, 16; Zach. 3, 9; Matth . 21, 42; 
Act. 4, 11; Eom. 9, 33; I Petr. 2, 6 s.). 

4 En hebreo Hoschia-na, «Hosianna», exclamaciön mesiänica de jübilo (Matth. 21, 9; 
Mare. 11, 9 s.). 

5 Ei Mesias tan suspirado. 6 Versiculos 24-26. 

7 Refi6rese ei Salmo en prirner termino a la derrota de Senaquerib en las puertas de 
Jerusalen (701 a. Cr.; cfr. Is. cap 36 y 37; nüm. 639); pero las expresiones pueden apli- 

carse ai reino de Dios en general, y en particular ai reino del Mesias, la Iglesia. 

8 Mientras en ei mundo y en los imperios se embraveeen furiosas tempestades y revo- 
luciones, y aun braman contra la ciudad santa de Dios, goza 6sta del rico manantial del 
favor divino (cfr. Is. 8, 6; Ps. 35, 9 s.; Matth. 16, 18). 

9 Cfr. Is. 7, 14; 8, 8 ss. 

10 Cfr. Is. 2, 4; 9, 5; Mich. 4, 3. 

11 Cfr. Is. 9, 5. 
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Estad tranquilos, y considerad que^yo soy ei Dios; 
ensalzado he de ser entre las naciones, ensalzado en toda la tierra» 
El Senor de los ejercitos estä con nosotros, 
nnestro defensor es ei Dios de Jaeob 2 . 


69. Pecado y penitencia de David 

(II Beg. 11 y 12) 

534. ^Quien habia de pensar que un hombre tan piadoso y favorecido 
de los dones divinos como David, «un hombre conforme ai corazön de 
Dios», 3 hubiese de titubear en ei temor de Dios y en la virtud y ser infiel 
ai Senor? Asi sucediõ, cumpliendose en ei aquello de que sölo en Dios es 
fuerte ei hombre para ei bien. David confid demasiado en sus propias 
fuerzas, descuidö la vigilancia necesaria, no acudiö inmediatamente a Dios 
en la tentaciön; y cayö en adulterio y homicidio. 

El invierno habia interrumpido la campana contra los ammonitas (cfr. nüme- 
ro 476j. Para terminarla, enviö David en la primavera a Joab con todo ei ejer- 
cito. Los israelitas asolaron ei pais enemigo y sitiaron la Capital Rabbat. David 
quedö en su casa. Paseändose cierto dia despues de la siesta en ei terrado de su 
palacio, viö en la proximidad a una mujer que se baiiaba. Esta fatal mirada.le 
precipitq en ei pecado de adulterio. Llamäbase la mujer Betsabee, casada con 
Urias, uno de los valientes que luchaban contra los ammonitas. Para ocultar su 
pecado, mandö David a Joab que le enviase a Urias con noticias acerca del 
asedio; tratö luego de persuadir a dste que fuese a su casa a verse con su mujer 
y descansar unos dias. Pero Urias dijo: «El Arca del Senor, Israel y Juda 
habitan en pabellones, Joab mi senor y los siervos de mi senor descansan 
sobre la tierra desnuda, <jy he de entrar yo en mi casa para comer y beber y 
dormir con mi mujer? Por tu vida y por la salud de tu aima, que no hare 
tal cosa» 4 . 

Cegado por ei deseo de ocultar su ignominia, determinõ David matar a Urias. 
Con tal designio, despachöle para Joab con una carta que decia: «Poned a 
Urias en primera fila, donde viereis que esta lo mas recio del combate, y aban- 
donadle para que herido perezca». Joab obrö segün ei mandato delRey, y Urias 
murid en la refriega. David tomö por mujer a Betsabee, la cual le pärid un hijo 5 . 

535. Pero ei Senor, enojado contra ei por tan grande pecado. echoselo 
en cara por medio del profeta Natän; ei cual llegando a la presencia del 
Rey le hablo de esta manera: «Habia dos hombres en una ciudad, ei uno 
rico y ei otro pobre. El rico tenia ovejas y bueyes en abundancia. Mas ei 
pobre nada poseia sino una ovejita, comprada y criada por ei; la cual 
habia crecido en su casa juntamente con sus hijos, comiendo de su pan y 
bebiendo de su vaso y durmiendo en su regazo; y era para ei como una 
hija. Y como hubiese llegado un forastero a casa del rico, este, por ahorrar 
de sus ovejas y bueyes, tomo la oveja del pobre y aderezdla para festejar 


1 Dios mismo es quien aqui habia. 

2 V6ase en Kath 1870 I 385 los comentarios que de este Salmo hace santo Tomäs de 
Villanueva. 

3 Act. 18, 22; cfr. I Beg. 13, 14; III Beg. 15, 5, y nüm. 474 y 479. 

4 Acaso sabia Urias lo ocurrido; y bajo capa de heroica abnegaciön, intentaba desba- 
ratar los planes del Rey. De otra suerte, su fiel y austero comportamiento es digno de todo 
elogio. 

5 David viviö, por consiguiente, casi un ano en su pecado, hasta que Dios le abriö los 
ojos (cfr. Ps. 31, 3 ss.; nüm. 537). 
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69. AMONESTACIÖN DEL PROFETA NATÄN. [536] II Beg. 12, 4-17. 

a su huüsped». Irritado David en extremo contra aquel hombre, dijo a 
Natän: «Vive Dios, que es reo de muerte ei hombre que tal hizo y pagarä 
cuatro veces la oveja » 1 . 

Replicö Natän: «Tü eres aquel hombre. Esto dice ei Senor Dios de 
Israel: Yo te ungi por rey sobre Israel, y te libre de la mano de Saul, y 
te di la casa de Israel y Judä; y si esto es poco puedo aün anadir mayores 
cosas. <?Por quä, pues, despreciaste la palabra del Senor para hacer lo 
malo en mi presencia? Has dado muerte a Urias por la espada de los hijos 
de Ammön y te has tomado por mujer la que era suya. Por lo cual, no se 
apartarä la espada de tu casa perpetuamente, y de tu propia casa hare 
salir desastres contra ti. Porque tü lo hiciste en secreto; mas yo harä estas 
cosas a vista de todo Israel y a la vista del sol». Dijo entonces David 
arrepentido: «Pequä contra ei Senor». A lo cual respondiö Natän: «El 
Senor ha transferido tu pecado; no moriräs. Mas por cuanto hiciste blasfe- 
mar a los enemigös del Senor con tu pecado, morirä de muerte ei hijo 
que te ha nacido». 

Y sucediö como habia predicho ei Profeta: ei nino cayõ inmediatamente 
enfermo de muerte. Postrõse David en tierra y rogõ dia y noche por la salud 
del nino. Inütiles fueron los ruegos de los mäs ancianos y fieles de sus domesti- 
cos para que se levantase; no quiso hacerlo ni tomar alimento con ellos. 

536. El Salmo 50 da testimonio de la contriciõn de David y del 
deseo de obtener clemencia y perdön: 

Ten piedad de mi, oh Dios, segün la grandeza de tu misericordia: 
y segün la muchedumbre de tus piedades, borra mi iniquidad. 

Lävame todavia mäs de mi iniquidad, 
y limpiame de mi pecado. 

Porque yo reconozco mi maldad, 
y delante de mi tengo siempre mi pecado. 

Contra ti sölo he pecado y cometido la maldad delante de tus ojos, 
para 2 que aparezcas justo en tus palabras 
y quedes victorioso cuando se contienda contigo. 

Mira, pues, que fui concebido en iniquidad, 
y que mi madre me concebiõ en pecado. 

Y mira que tü amas la verdad; 
los secretos y recönditos misterios de tu sabiduria 
tü me revelaste 3 . 

Rociame, Senor, con ei hisopo 4 y sere purificado: 
lävame, y quedare mäs blanco que la nieve. 


1 El culpable debe morir, y ai despojado debe indemnizärsele con ei cuädruplo 
(cfr. Exod 22, 1). —La paräbola de que se sirviõ Natän estä tomada de la vida oriental; 
no es extrano que David la tuviese por un suceso real, y sin darse cuenta pronunciase su 
propia sentencia. 

2 Es decir, confieso abiertamente mi culpa, para que a nadie parezca excesivo ei cas- 
tigo. La confesiön de su culpa y ei reconocimieuto de la justicia del fallo divino son senal 
de la sinceridad de su arrepentimiento y fundamento de su esperanza del perdön. 

3 David aduce en apoyo de su ruego la inclinaciön innata ai pecado (pecado original) T 
ei agrado con que Dios viõ su sincero arrepentimiento, los favores que anteriormente le 
otorgõ ei Senor manifeständole sus designios, principalmente respecto del Meslas, y suplica 
a Dios se digne volver de nuevo hacia šl su rostro. 

4 Es decir, con ei agua de la purificaciön, en la cual se introducia ei ramito de hisopo: 
cfr. nüm. 256 y 340. 
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II Beg . 12, 18-23 [537 y 538] 69. penitencia de david. Ps. 50 y 31. 

Infunde en mis oidos palabras de gozo y de alegria x , 
con lo que se recreardn mis huesos quebrantados. 

Aparta tu rostro de mis pecados, 
y borra todas mis iniquidades. 

Crea en mi, oh Dios, nn corazön puro, 
y renueva en mis entranas ei espiritu de reetitud. 

No me arrojes de tu presencia, 
y no retires de mi tu santo espiritu. 

Restitüyeme la alegria de tu salud, 
y fortaleceme con un espiritu 1 2 noble. 

Yo ensenarö tus caminos a los malos, 
y se convertirän a ti los impios. 

Librame de la culpa de sangre, oh Dios de mi salud, 
y ensalzarä mi lengua tu justicia. 

Oh Senor, äbreme mis labios, 
y mi lengua publicara tus alabanzas. 

Que si tü quisieras sacrificios, ciertamente te los ofreciera; 
mas tü no te complaces con solos holocaustos. 

El espiritu conpungido es ei sacrificio mäs grato para Dios; 
no desprecias, oh Dios mio, ei corazön contrito y humillado 3 . 

Senor, obra con Siõn conforme a tu benignidad, 
a fin de que se edifiquen los muros de Jerusalön. 

Entonces aceptaräs ei sacrificio de justicia, 
ofrendas y sacrificios; 

entonces serän ofrecidos becerros sobre ei altar 4 . 

537. Al septimo dia muriö ei nino. Levantöse entonces David, y ren- 
dido a la voluntad de Dios, lavöse y se ungiö; y dejando los vestidos de duelo, 
vistiöse los de fiesta; fue ai Tabernäculo a orar, regresõ luego a su casa y 
comiõ. Los criados estaban admirados, pues veian que ahora tema David verda- 
dero motivo de dolerse. Mas ei les respondiö resignado: «Ayune y llore por 
amor del nino, cuanfio aun vivia, diciendo: ^Quien sabe si quizä ei Senor me le 
darä, y vivirä ei nino? Mas ahora que ya es muerto, ^para que he de ayunar? 
<?Por ventura podre ya restituirle la vida? Bien puedo yo ir a ei; pero ei no vol- 
vera a mi». Consolöse pensando que tal vez Dios aceptara complacido su sincero 
arrepentimiento y penitencia. 

538. El Salmo 31 describe la alegria de David por haber alcanzado 
de Dios ei perdön: 

Felices aquellos a quienes se han perdonado sus iniquidades 
y cuyas culpas estan cubiertas 5 . 

1 Anunciändome ei perdön. 

2 Propiamente: «en espiritu de principe», es decir, en espiritu noble, sierapre dis- 
puesto ai bien y a dominar la sensualidad. 

3 Con esto no rechaza David los sacrificios externos, cuyo valor ensalza tan a menudo 
en los Salmos; sino exige ante todo reeta intenciön, sin la cual ningün sacrificio puede 
agradar a Dios (cfr. nüm. 477). 

4 Es decir, permite benigno la pronta construcciön del Templo, en ei cual te serän 
agradables los sacrificios.—Muchos intörpretes sostienen que la estrofa final fue anadida 
en ei cautiverio de Babilonia, para asoeiar a la contriciön del Salmista la süplica por la res- 
tauraciön de la Ciudad Santa y del Templo. 

5 Las expresiones «cubrir», «no contar», «no incluir», y anälogas son equivalentes a 
«perdonar», «condonar», «borrar», ete., y simbolizan la annlaciõn real de la culpa. Lo 
indiean numerosos pasajes de la Sagrada Escritura y otras expresiones como «quitar», 
«apartar», «lavar», «purifiear», «extinguir», «destruir», «aniquilar», «hundir en lo pro- 
fundo del mar», «expiar», «ser puro», «inmaculado», «justo», «santo». ete. Por ejemplo, 
Exod. 34, 7; II Reg. 12, 13; Ps. 18, 13 ss.; 50, 8 4 9 11-14 19: lob. 14, 4; Is 1, 16 
17 25; 43, 5; Esech. 11, 18 s.; 18, 31; 36, 25 s.; Mich . 7, 18. Cfr. ademäs en ei Nuevo 
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63. NACIMIENTO DE SALOMÖN. ;[589], II Reg. 12, 24-81. 

Dichoso ei hombre a quien ei Sefior no arguye de pecado; 
y cuya aima se halla exenta de dolor 1 . 

Por haber yo callado, se consumieron mis huesos, 
dando gemidos todo ei dia 2 . 

Porqne de dia y de noclie me hiciste sentir tu pesada mano, 
revoicabame en mi miseria, mientras tenia clavada la espina 3 . 

Te manifeste mi delito, 
y deje de ocultar mi injusticia. 

« Confesare , dije yo. contra mi mismo ai Sefior la injusticia mia». 

Y tü perdonaste la malicia de mi pecado. 

Por esto orarä a ti ei hombre piadoso en tiempo oportuno; 
y aunque 4 viniere la inundaciön de aguas, no le alcanzarä. 

Tü eres mi refugio en la tribulaciön que me tiene cercado; 

Tü, alegria mia, librame de los que me tienen rodeado. 

«Yo 5 te dare inteligencia, y te ensenare 
ei camino que debes seguir, 
no apartare de ti mis ojos». 

No seais 6 como ei caballo y ei mulo, que no tienen inteligencia, 
cuyas quijadas sujetas con cabestro y freno, 
cuando no se te acercan 7 . 

Muchos dolores esperan ai pecador; 
mas, ai que pone en ei Sefior su esperanza, la misericordia le circun- 
Alegraos, oh justos, y regocijaos en ei Senor, [dara. 

y gloriaos en ei vosotros todos ios de recto corazön. 

539. No quedö defraudada la esperanza de David en la divina clemen- 
cia. Como prenda de perdön, ei Senor le diö de Betsabee otro hijo, que 
habia de ser ei heredero de las divinas promesas. David le puso por nombre 
Salomön 8 ; ei Senor le amö, y por medio del profeta Natän le diö ei 
nombre de Amado del Senor 9 . 

Antes de este fausto acontecimiento, Joab estaba a punto de coronar 
la vidoria sobre los ammonitas y de conquistar su Capital 1(3 . A peticiön 
suya 41 , vino David con un ejercito de refresco, tomö por asalto ei alcäzar, 
quitö ai rey ammonita de la cabeza la corona, que pesaba un talento 12 de 


Testamento lo arm. 8, 5; 17, 17 19; Rom. 5, 5; 8, 1 4 9 19; I Cor. 6, 11, entre otros, 
donde sin duda alguna se habia de la verdadera purificaciön interior, de una nueva crea- 
ciõn, de verdadera ninez, participaciön en la naturaleza divina, de un corazön nuevo, de 
un hombre nuevo y celestial creado en justicia y santidad, ete. Ademäs es hoy universal- 
mente reeonoeido que la acepciön primera de la palabra hebrea kipper, «cubrir», no es 
aplicable en muchos pasajes, porque ei uso le ha dado ei sentido de «orillar», «extirpar», 
«borrar», «perdonar», «expiar». Cfr. BZ XIV (1917) 293 ss.—Asi lo exige tambiön la 
infinita verdad, santidad y justicia de Dios, ei cual tiene por pecado lo que es peeaminoso, 
y no puede declarar santo y justo lo que es malo. 

1 Es deeir, no se engaiia a si mismo acerca de sus peeados y arrepentimiento. 

2 Tortura de la maia conciencia; David la llevö cerca de un aiio (cfr. nüm. 534). 

3 De la conciencia. 

4 Como si dijera: Aunque viniesen sobre öl las aguas como un diluvio, estarä seguro 
y a cubierto. 

5 Respuesta de Dios a David. 

6 Aviso de David a los hombres. 

7 Cuando no quieran obedeeerte. 

8 Por mandato de Dios en orden a aquellas promesas (cfr. I Par. 22, 9 ss.; nüm. 513). 

9 En hebreo: Jedidjah; cfr. II Reg. 12, 25. 

40 Cfr. nüm. 516 s. 

11 «Para que no se me atribuya la Victoria», como dijo ei general Joab. 

12 Unos 26 Kg. 70000 mareos oro (cfr. nüm. 298). 
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oro y estaba adornada de piedras preciosas, y püsola sobre su cabeza 1 ; 
Ilevö consigo muchisimos despojos, exterminö parte de los enemigos 2 y 
sometiö ei pueblo. 


70. Rebeliön y castigo de Absalõn. Nuevas tribulaciones de David 

(II Reg. 13-24; cfr. I Par, 20 y 21) 

540. La mäs dura de las tribulaciones le vino a David de su mal- 
aconsejado hijo Absalön. Tenia este un hermano llamado Ammön, ei cual 
cometiö incesto con Tamar 3 hermana de Absalön. Este, en un banquete 
ai cual invitö astutamente a Ammön, le hizo matar, y huyö. Por grande 
que fuese ei dolor de David, consiguiö sin embargo Joab tres anos despues, 
por medio de la prudente intervenciön de una mujer de Tecua 4 , mover ai 
Rey a que hiciese volver a Absalön; mas David no le admitiö en su pre- 
sencia; dos anos mäs tarde logrö Joab que David recibiese en su gracia 
a Absalön. 

Este hijo ingrato comenzö entonces a conspirar. Era Absalön ei hombre 
mäs bello de Israel; de la planta del pie a la coronilla de su cabeza no 
tenia defecto alguno; en particular su cabellera era hermoslsima y abun- 
dantisima. Y ei pueblo le adoraba por esta hermosura. Rodeöse de una 
corte de principe; procuröse carrozas y jinetes y cincuenta hombres que 
fuesen delante de 61. 

Con discursos astutos fuö captändose la simpatia del pueblo. Por las 
mananas se ponia a la puerta del palacio del Rey. Y si alguien venia a 
presentar ai tribunal del Rey alguna querella, llamäbale Absalön y pre- 
guntändole amistosamente por su negocio, le decfa: «Buenas y justas me 
parecen tus palabras, mas no hay persona puesta por ei Rey para oirte. 
Fuera yo juez de esta tierra y sentenciara segün justicia». Y si ei interpe- 
lado, movido por tanta bondad, le queria besar los pies, alargäbale la 
mano, abrazäbale y le besaba. De esta suerte iba ganando para si cada 
vez mäs los corazones de los israelitas (segün ei texto hebreo: robaba los 
corazones). 


1 Huelga todo comentario acerca de si David, como rey de los ammonitas, llevaba 
formalmente sobre su cabeza tan pesada corona. 

2 Segün ei texto hebreo actual y la Vulgata, dice este pasaje: «Mandö que los habi- 
tantes fuesen aserrados haciendo pasar sobre ellos carros provistos de garfios, despeda- 
zados con cuchillos y pasados por los hornos de ladrillos. Asi tratö a todas las ciudades de 
los ammonitas» (II Reg. 12, 31). Tal conducta no podrla declararse exenta de crueldad, 
ni disculparse con ei derecho del taliön. Pero las diferencias de las versiones antiguas 
acusan aiteraciön en ei texto original, ei cual, por comparaciön y conjeturas, corrigen los 
modernos del modo siguiente: «Llevö adelante a los habitantes colocandolos en las minas 
y bajo los herreros y cerrajeros, y dispuso que ejerciesen servicios de esclavos en los teja- 
res». Asi desaparecen todas las dilicultades de interpretaciön y los cargos que se hacen a 
David. Cfr. Hoffmann en ZÄW II 66, RB lfe98, 253 ss.; Schlögl, Die Bücher 
Samuels II 66. 

3 Absalön y Tamar eran de distinta madre que Ammön. 

4 Tecua, patria del profeta Arnos (Am. 1, 1), esta unos 15 Km. ai sur de Jerusalen, 
3 Km. ai nordeste del Laberinto (cfr. nüm. 488), en ei desierto de Judä, a 730 m. de alti- 
tud, en un monte rodeado de profundas gargantas, con amplias y hermosas vis- 
tas. Rb 362. 


Historia Biblica. — 34 
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70. füga de david. [541 y 542] II Beg. 15, 7-32. 

541. Cuando creia estar seguro de ellos, fue un dia 1 a su padre y le 
dijo: «Desearia ir a Hebrön 2 a eumplir un voto, porque cuando estaba en 
ei destierro hice un voto ai Senor, diciendo: Si ei Senor me hiciere volver 
a Jerusalen, ofrecere ai Senor un sacrificio». Respondiöle ei Rey, sin sospe- 
char nada malo: «Anda enhorabuena». Y enviö Absalön emisarios por 
todas las tribus de Israel, diciendo: «En cuanto oyereis ei sonido de la 
trompeta, decid: Absalön reina en Hebrön ». Esta senal estaba astuta- 
mente calculada para arrastrar en ei primer asalto los änimos indecisos; 
tanto mäs, cuanto que Absalön tema tan en secreto ei golpe, que ni 
siquiera los doscientos que habia llevado consigo a Hebrön sabian la menor 
cosa. Ahora bien, cuando hubo ofrecido los sacrificios — para dar aparien- 
cia religiosa a su elecciön — mandö dar la senal convenida. Al momento 
se reuniö en torno suyo ei pueblo incauto, mientras los hombres que ei 
trajo consigo, asi como otros muchos de nobles sentimientos, en la primera 
sorpresa y confusiön no se atrevieron a salir por su legltimo rey. 

Luego que David oyö la noticia: «todo Israel estä con Absalön», dijo 
a sus criados: « Huyamos, no sea que Absalön caiga sobre nosotros y 
pase a cuchillo la ciudad». Todos obedecieron de grado. Saliö, pues, ei 
Rey; ei y toda su casa y sus fieles iban a pie; tambien su guardia 3 y los 
seiscientos guerreros expertos que le hablan seguido desde Get 4 5 . Sölo 
unas cuantas mujeres quedaron para guardar la casa. 

Puso David su gente en orden delante de la ciudad. Y como viese entre los 
suyos a Etai de Get h y le dijo: «<?Para quö vienes con nosotros? Ayer llegaste a 
Jerusalen <jy hoy te has de ver obligado a salir con nosotros a un lugar que ni 
yo se todavia? No sea asi, sino vuölvete con tus companeros, y ei Senor te 
recompensarä ei celo y lealtad que me has mostrado». Pero Etai respondiö: 
«Yive ei Senor, y vive ei Rey mi senor, que en cualquier parte que estuvieres, 
senor Rey mio, o para muerte o para vida, alli estara tu siervo». David respon¬ 
diö: «Ven, pues, con nosotros». Y siguiö con los demäs. Todos sollozaban. 
Y pasando ei Rey con los suyos ei torrente Cedrön y la cumbre del monte de los 
Olivos, tomö ei camino del desierto 6 . 

542. En ei monte de los Olivos se le unieron los sumos sacerdotes Sadoc y 
Abiatar y los levitas con ei Arca del Testament o . Mas David dijo a Sadoc: 
«Yuelve a llevar ei Arca de Dios a la ciudad; que si yo hallare gracia en los 
ojos del Senor, me volverä alla, y me dejarä ver su Tabernäculo. Mas si me 
dijere: No me agradas, estoy pronto a que haga de mi lo que bien le pare- 
ciere». Yolvieron, pues, aträs ei Arca. David subia la cuesta llorando, los pies 
desnudos y la cabeza cubierta. Aqui se enterö que uno de sus mäs intimos y 
prudentes consejeros, llamado Aquitofel, estaba en la conjuraciön; dijo entonces: 
«Senor, desbarata los consejos de Aquitofel». Estando para llegar a la cima del 


1 «Despues de 40 anos» dice ei texto; algunas versiones: «despuös de 4 anos»; 
Fl. Josefo (Ant. 7, 8, 2): «despuös de 2 anos», por tanto, luego de volver Absalön del 
destierro; lo cual parece lo mäs acertado. Tambiön aqui existe, ai parecer, una confusiön 
de las letras-nümeros. Cfr. Reinke, Beiträge I 144. 

2 Santificado por los sepulcros de los Patriarcas y por la unciön de David (nüm. 149 y 
165; cfr. nüm. 504 y 507). 

3 Los Creti y Pleti, tropa de cretenses y filisteos asalariados. 

4 Sus antiguos y fieles companeros de armas, que le habian seguido a Aquis y Get 
(cfr. nüm. 497). 

5 Un valiente general filisteo, que poco antes se habia pasado con toda su familia a 
David, por motivos que ignoramos. 

6 Es decir, ei camino de Jericö y del Jordän, por ei norte del desierto de Judä. 
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II Reg. 15, 32-17, 29 [548] 70. aquitofel y cusaL 

monte, presentösele Cusai, otro de los consejeros, rasgadas las vestiduras, 
cubierta de polvo la caheza. David le enviö a la ciudad con ei aviso de pasarse 
aparentemente ai partido de Absalön, para desbaratar los planes de Aquitofel y 
põder notificarle con seguridad ei curso de los acontecimientos por medio de los 
hijos de los sumos sacerdotes. 

Cuando ei Rey hubo llegado a Babnrim 1 2 3 4 , saliö de la localidad nn pariente de 
Saul, llamado Semei; y segnia a David y los suyos arrojändoles piedras, maldi- 
ciendoles y diciendo: «Fuera, fuera, hombre sanguinario y hombre de Belial. 
El Senor te ha dado ahora ei pago de toda la sangre de la casa de Saul, por 
cnanto le usurpaste ei reino; mira cömo te ves oprimido de males por haber sido 
tü un hombre sanguinario». El pueblo y los guerreros iban en filas a uno y otro 
lado del Rey. Entonces Abisai, irritado por las maldiciones de Semei, dijo ai Rey: 
«^Por quö ese perro muerto ha de maldeeir ai Rey mi senor? Ire y le cortare la 
cabeza». Mas David le replicö: «<?Que tengo que ver yo con vosotros, hijos de 
SarviaP 2 . Dejadle maldeeir, pues ei Senor quiere humillarme. Mi hijo busea cömo 
quitarme la vida; pues ^que mueho me trate asi ahora un hijo de la tribu de 
Saul? Dejadle que me maldiga; quiza ei Senor se apiade de mi y me vuelva 
bienes por esas maldiciones». 

543. Entre tanto habia entrado Absalön en Jernsalen. Por consejo de 
Aquitofel hizo püblicainente a David la mayor afrenta que un hijo puede haeer 
a su padre, para ganar definitivamente a todos los conjurados, haeiendo impo- 
sible la reconciliaciön 3 . Demäs de esto, ofreciöse Aquitofel a perseguir a David 
con 12000 hombres eseogidos y derrotar a su redueida hueste, desanimada y 
extenuada por tan repentina fuga. Pero Cusai le saliö ai paso diciendo: «No 
ignoras, oh Rey, que tu padre y la gente que le sigue son muy valientes y estän 
con amargura de corazön, como una osa que se embraveee en un bosque por 
haberle quitado sus eaehorros. Acaso ahora estä eseondido en alguna eaverna o 
en algun otro lugar seguro. Y si ai principio cayere alguno de los tuyos, se 
extenderä luego ei rumor: Ha sido derrotado ei ejereito de Absalön. Y hasta ei 
mas valiente, cuyo corazön es como de un leon, desmayara. Por eso, ei con¬ 
sejo mäs aeertado me parece ei siguiente: Que se congregue a ti todo Israel, 
desde Dan hasta Bersabee, innumerable como la arena del mar; entonces nos 
echaremos sobre David como ei roeio que suele cubrir la tierra, no dejando con 
vida ni a uno siquiera de los que le siguen». Absalön y su consejo asintieron ai 
dietamen de Cusai. 

Aquitofel, que viö perdida su causa, fue de prisa a su casa 4 y se ahoreö. 
Cusai diö noticia a David de lo tratado, y le aconsejõ pasase aquella misma 
noche ei Jordän, como lo hizo ei Rey, acampando en Mahanaim 5 . Aili encontrö 
David auxilio y refuerzo. Dos israelitas que vivian en Galaad, llamados Maquir 
y Berzellai, como tambiön Sobi, hijo de Naas de Rabbat-Ammön 6 , prodigaron 


1 Cree Schubert encontrarlo en la aldea de Abu-Dis, a 4 Km. de Jerusalön, en una 
colina situada a la derecha del camino meridional de Jericö, mäs alla de Betania; otros lo 
busean en ei camino septentrional que va a Jericö por la cumbre del monte de los Olivos, 
situändolo en Wadi el-Rawabi (antigua calzada romana), donde se ven las ruinas de anti- 
guos poblados. Lo ünico cierto es que ei lugar en cuestiön se hallaba en los dominios de 
Benjamln (cerca de los llmites de Judä). y que David, con los mensajeros que le trajeron 
las noticias, huyö a Transjordania por ei camino mäs directo (AB 9. Rb 64). 

2 Cfr. nüm. 451. 

3 Violando a las mujeres de David, que habian quedado en Jerusalen; cfr. nüm. 541. 
Asi se cumpliö la amenaza del profeta: «Tü lo has heeho ocultamente, ete.»; cfr. nüm. 535. 

4 Ei nombre que aparece en ei texto actual, «Gilo», es probablemente una corrupciön 
de Keila (cfr. nüm. 397). Pero hay tambien otros dos lugares que llevan ei nombre de 
Gala (Djala): ei primero 1 7* Kui. ai noroeste de Belön y ei otro 15 Km. ai sur de Belöri, 
ai õeste del camino que va a Hebrön. AB 13, Rb 185. 

5 Cfr. nüm. 185 y 504. 

6 Segün san Jerõnimo, ei hermano de Hanön, nombrado rey por David (cfr. nüms. 517 
y 588). 
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70. muerte DE ABSALÖN. [544 y 545] II Eeg. 18, 1-32. 


sus cuidados a las tropas de David proveyöndolas de camas, alfombras, vasijas 
de barro, ovejas y terneros, trigo y cebada, harina y viveres: 

544. Luego que Absalön hubo reunido un ejercito, pasö ei Jordän en 
seguimiento de su padre. Este dividiö su gente en tres cuerpos, ai mando 
de Joab, Abisai y Etal. Quiso ei mismo tomar parte en la batalla; pero 
sus guerreros le dijeron: «En modo alguno debes venir, pues aunque caiga 
la mitad de nosotros, no por eso quedarän muy satisfechos, porque tü solo 
vales por 10000. Asi, mejor es que te quedes en la ciudad para põder 
socorrernos». Quedöse, pues, David; pero diö esta orden ai pueblo que 
desfilö delante de ei por la puerta de la ciudad, a Joab y a los otros dos 
generales: «Conservadme a mi hijo Absalön». 

Libröse la batalla en ei bosque de Efraim sufriendo ei ejercito de 
Absalön tan espantosa derrota, que cayeron 20000 hombres; Absalön se 
diö a la fuga montado en un mulo. Y como pasase ei mulo debajo de una 
frondosa encina (segün una variante: bajo un boscaje de terebintos), quedö 
Absalön colgado por la cabeza 1 2 , mientras ei mulo seguia su carrera. 
Alguien le viö, y fue a avisar a Joab, ei cual dijo: «<;Por que no le has 
cosido con la tierra? Te habria dado diez siclos de plata y un tahali». 
Pero ei hombre respondiö: «Aunque pesaran en mis manos mil monedas 
de plata, de ningün modo extenderla mi mano contra ei hijo del Rey; pues 
oyendolo nosotros te mandö ei Rey a ti y a Abisai y a Etal, diciendo: 
«Guardadme a mi hijo Absalön». Tomö Joab tres dardos y los clavö uno tras 
otro en ei corazön ingrato de Absalön. Y como aun palpitase colgado de la 
encina, acudieron corriendo diez jövenes escuderos de Joab, y a golpes le 
acabaron de matar. Al punto mandö Joab cesar la persecuciön. El cadäver 
de Absalön fue arrojado en una profunda hoya, y se erigiö encima un gran 
montön de piedras 3 . Para perpetuar su memoria, pues no tema hijos, o se 
le habian muerto, habiase construido Absalön en ei valle del Rey 4 un 
monumento que lleva su nombre hasta ei dia de hoy 5 . 

545. Aquimaas, hijo del sumo sacerdote Sadoc, corriö a dar la noticia de 
la Victoria a David, que esperaba ei resultado de la batalla bajo la puerta de la 
ciudad; pero no se atreviö a notificarle la muerte de Absalön. Por lo que pre- 
guntö David ai segundo mensajero que, pisando los talones a Aquimaäs, vino a 


1 No es probable que ei ejörcito de Absalön, batido en retirada, hubiese repasado ei 
Jordän para terminar desastrosamente en ei bosque de Efraim (cfr. nüm. 417, 426; 
los. 17, 15). Muchos interpretes opinan que junto a Mahanaim habia un lugar que se 
llamaba «bosque de Efraim», acaso por haber sido derrotado alli Efraim por Jeftö 
(Iadic. 12, 4), quizä por la ciudad de Efrõn (I Mach . 5. 46 ss.), situada en la confluencia 
del Jabok con ei Jordän. Cfr. Döller, Studien 46; LB II196; Eb 153. 

2 De 14, 26, donde se habia de la cabellera de Absalön, se colige que por ella quedö 
colgado del ramaje. 

3 Para perpetua afrenta de Absalön, como en ei caso de Acän y del rey de Hai. 
Cfr. nüm. 409. 

4 Cfr. nüm 148. 

5 El mausoleo de Absalön que se ve en ei valle del Cedrön, parece ser muy antiguo; 
mas la crltica impugna su autenticidad. Cuentase que los judios tenlan costumbre de arro- 
jar piedras contra ei monumento para manifestar su horror ai malaconsejado hijo de 
David; mas los observadores modernos dudan de que existiera tal costumbre y, por lo 
menos, no la han comprobado en nuestra öpoca. Pero sl es cierto que los ärabes suelen 
amontonar piedras para construir la sepultura, y que ei aumento sucesivo del montön se 
considera como una prueba de respeto hacia ei muerto. 
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II Beg. 18, 32-21,22 [546] 70. llanto de david. asesinato de amasa. 

dar albricias ai Rey: «^Esta vivo y sano mi liijo Absalön?» Respondiö aquel: 
«Tengan la suerte de ei toöos los enemigos del Rey mi seüor». Entristeeiöse ei 
Rey, subiöse ai aposento que estaba sobre la pnerta y prorrumpiö en llanto, 
diciendo: «jHijo mio Absalön, Absalön hijo mio! jQuien me diera qne yo muriese 
por ti! j Absalön hijo mio, hijo mio Absalön!» Y todo ei pueblo estaba tan 
consternado y abatido por la pena del Rey, que, ante las advertencias de Joab, 
hubö de salir David por fin y mostrarse ai pueblo y hablarle amigablemente. 

Luego tomö David ei camino del Jordän, y todo Judä saliö a recibirle en 
triunfo a la orilla y le acompanö hasta Jerusalen. Tambien Semei saliö 
con 1000 hombres de Benjamin; poströse a los pies de David y le suplicö: «No 
me imputes, senor y rey mio, la maldad; ni te acuerdes de los agravios de tu 
siervo en ei dia que saliste de Jerusalen. Por que yo, tu siervo, conozco mis 
pecados; y por esto he venido hoy ei primero de las once tribus». A lo que 
replicö Abisai: «^Cömo? ^Acaso por estas palabras no sera muerto Semei, despues 
que maldijo ai ungido del Senor?» Pero David replicö: «^Por que haces hoy 
oficio de Satanas? 1 ^Pues que, hoy se ha de quitar la vida a un israelita, hoy que 
vuelvo a ser rey de Israel?» Y volviendose a Semei le dijo: «No moriräs». 

Los hombres de la tribu de Judä no invitaron a las demäs tribus ai recibi- 
miento del Rey, y contestaron con desden a los reproches que estas les hicieron. 
Aproveehöse de ello un benjaminita llamado Seba, para excitar a las tribus a 
una nueva rebeliõn contra David. Mas östa se terminö presto; pues Joab con 
los guerreros que habia en Jerusalen persiguiö a Seba por todas las tribus de 
Israel, hasta Abel-Bet-Maaca 2 , ai norte, donde le encerrö; sus mismos partida- 
rios le cortaron la caböza, arrojandosela a Joab por la muralla. 

546. Desgraciadamente manchö este caudillo su Victoria con un nuevo 
crimen. A la muerte de Absalön, habia prometido David a Amasa, general del 
ejõrcito del hijo rebelde, nombrarle para ei mismo empleo en lugar de Joab, con 
quien estaba enojado ei Rey por la muerte de Absalön. David cumpliö su pala- 
bra, confiando a Amasa la expediciön contra Seba. No pudo sufrir esto Joab; 
tanto menos cuanto que Amasa, encargado de mandar las tropas de Judä, no 
compareciö ai tercer dia senalado por David; por lo que este se viö obligado a 
encomendar la expediciön a Abisai y Joab. Habiendose encontrado Joab con 
Amasa junto a Gabaön, le dijo: «Dios te guarde, hermano» 3 ; y mientras con la 
mano derecha le asia la barbilla en ademän de besarle, con la izquierda 
le himdia la espada en ei costado, dejändole alli muerto. 

No mucho despues, sobrevino un harnbre de tres anos en todo ei pais, en 
castigo de la sangre que Saul hiciera derramar en Gabaön 4 . David expiö esta 
culpa dejando ei castigo a discreciön de los gabaonitas. 

Entre las guerras que sostuvo David casi hasta ei fin de su reinado, se eitan 
todavia cuatro contra los filisteos 5 . En la primera de ellas estuvo muy en peli- 
gro su vida. Hallabase fatigado, cuando un gigante de la tribu de los rafaitas 6 
(^Jesbibenob?) le buseö para matarle. Corriö en su auxilio Abisai, ei cual diö 
muerte ai gigante. 


1 La palabra tiene aqui su acepciõn primera: enemigo, adversario; David viene a 
deeir: <jpor quä me das un mai consejo? 

* Ciudad de la tribu de Neftali, pröxima a Dan y Cedes, äctualmente Abil, aldea eris- 
tiana, 12 Km. ai norte del lago de Merom, 3 Km ai õeste del Jordän. Rb 3. AB 9. 

3 Amasa era hijo de una hermana de David y primo de Joab (cfr. nüm. 479). 

4 Josuš habia prometido solemnemente respetar la vida a los gabaonitas ('cfr. nüm. 412); 
Saul, llevado por un falso celo, quiso exterminarlos Consultados por David acerca de 
cõmo se habia de reparar ei quebrantamiento de la promesa jurada, los gabaonitas super- 
vivientes exigieron que, segün la ley de la vindieta (Num, 85, 33; cfr. nüms. 347, 387), 
les fuesen entregados siete hombres de la familia de Saul para ser muertos y erueifieados 
en Gabaa; como se hizo. David mandö enterrar sus restos juntamente con los de Saul y 
Jonatäs, que hizo traer de Jabes (cfr. nüm. 498), en la sepultura que la familia de Saül 
tenia en Benjamin. 

5 II Beg 21, 15 ss. 


6 Cfr. nüm. 875. 
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547. Los ültimos anos gozö David de completa paz por parte de sus 
enemigos exteriores. Entonces cantö ai Senor un hermoso himno de acciön 
de gracias y de alabanzas por haberle librado de todos sus enemigos 
y de las manos de Saul: ei Salmo 17. 

Te amo de corazön, Senor, fortaleza mia. 

El Senor (Yahve) es mi baluarte, mi refugio, mi libertador, 
mi Dios y mi auxilio, en quien espero; 
mi protector, ei tesoro de mi salud y mi Salvador. 

Invoco ai Senor con alabanzas, 
porque fui librado de mis enemigos, ete. 2 

548. En sus postreras palabras nos ofrece David una inspirada 
alusiön ai Mesias 3 : 

Dijo David 4 , hijo de Isai: 

Asi habla ei varön, a quien fue heeha promesa 
acerca del ungido del Dios de Jacob 5 , 
ei excelente cantor de Israel. 

El Espiritu del Senor hablö por mi, 
y su palabra por mi lengua. 

Dijome ei Dios de Israel, hablö ei Fuerte de Israel: 

«Un dominador justo de los hombres, 
un dominador en ei temor de Dios 6 . 

Como la luz de la aurora cuando ei sol sale, 
como manana sin nubes, 

y como la yerba que brota de la tierra con las lluvias» 7 . 

No es tan grande mi casa delante de Dios; 
con todo hizo conmigo un paeto eterno 8 , 
firme en todas las cosas e indisoluble. 

Porque El es toda mi salud y todo mi deseo; 
y ninguna cosa hay que de ei no tenga origen 9 . 

Mas los prevaricadores serän arrancados todos como espinas, 
las cuales no se quitan con las manos; 

porque si alguno quisiere tocarlas, se arma de hierro y palo afilado, 
con fuego son del todo quemadas 10 . 

549. No habian acabado las pruebas de David. Llevado del orgullo, 
hizo un censo del pueblo, que le acarreö duro castigo 11 . El resultado fu6: 

1 II Eeg. 22. 2 Verslculos 2-4. 3 II Eeg. 23, 1-7. 

4 La palabra hebrea n e nm, sentencia, signifiea sentencia divina, revelaciön divina 
comunicada a David, a saber, la de II Eeg. 7, 12 ss. (cfr. nüms. 513 y 513;. Yease en 
Schlögl, Die Bücher Samuels II142 ss., una explicaciön de este pasaje criticamente diflcil. 

5 Schulz (Die Bücher Samuels II 270; traduee asi: «Sentencia del hombre a quien 
ensalzö ei Altlsimo, (del hombre) a quien ungiõ ei Dios de Jacob, ete.».—Segün esto, ei 
eplgrafe no haee menciön de aquella promesa; sin embargo, ciertamente se lameneionaen 
lo que sigue y en todo ei contenido de nuestro pasaje. 

6 Este es ei tenor de lä promesa heeha a David: la realeza y ei reino mesiänico. 

7 Bella comparaciön para signifiear las bendieiones que ha de traer a los hombres ei 
reino del Mesias. nueva vida de graeia. 

8 Yo y mi casa somos indignos de tan magnlfica promesa.—Segün ei hebreo: «No estä 
asi mi casa con Dios, sino que Ei hizo un paeto, ete.». 

9 Nada de esta promesa dejarä Dios por cumplir. 

10 En este reino no hay sitio para los indignos; por lo que en ei juicio mesiänico serän 
definitiva y totalmente separados y condenados ai fuego eterno (cfr. Es. 2; nüm. 521). 

11 No era en sl peeado ei censo, sino ei espiritu de David ai hacerlo; querla saber las 
fuerzas con que contaba, cual si en su põder terreno estuviese la fortaleza de Israel 
(cfr. Ps. 17, 3 ss.; 32, 6; 51, 9). Aun hubiera sido mäs grave la culpa de haber efeetuado 
David ei recuento de sus fuerzas por quebrantar ei poderlo de las tribus del norte: 



II Reg. 24 [550] 70. censo del püeblo y peste. 535 

800000 hombres de armas en Israel (y 500000 en Judä) 1 . Mas Dios 
castigö su presunciön con una peste que causö la muerte de 70000 hom¬ 
bres, pero que ai mismo tiempo diö oeasiön de escoger y consagrar ei 
lugar donde se habia de erigir ei Templo. 

Reconociendo David su peeado, pidiõ perdön. Enviö entonces Dios ai 
profeta Gad con este mensaje para David: «Tres males se te dan a escoger; 
elige de ellos ei que quieras: o por siete anos 2 serä tu pais afligido del 
hambre, o por tres meses andaräs huyendo de tus enemigos o por tres dias 
habrä peste en tu reino». Replicö David: «En grande apuro me veo, pero 
mejor es que caiga yo en las manos del Senor (porque son muchas sus 
misericordias), que en manos de hombres». Y enviö Dios una peste que 
hizo estragos en todo ei pais; y murieron 70000 hombres. Y habiendo 
extendido ei Angel Exterminador su mano sobre Jerusalen para destruirla, 
ei Senor se apiadö de su angustia, y dijo ai Angel que heria ai pueblo: 
«Basta; deten tu mano». El Angel del Senor estaba en la era del jebuseo 
Areuna u Ornän; alli le viö David entre ei cielo y la tierra con la espada 
desenvainada y extendida sobre Jerusalen. Suplicö entonces David ai 
Senor: «Yo soy ei que he peeado, yo; pero estos, mis ovejas ^que han 
heeho? Vuelvase, te ruego, tu mano contra mi, y contra la casa de mi 
padre». Dios le enviö ai profeta Gad, diciõndole que erigiese un altar en 
aquella era. Comprö David aquel lugar 3 , erigiö un altar y ofreciö holo- 
caustos y victimas paeifieas. Con esto se aplacö ei Senor y cesö la peste. 

71. David haee coronar por rey a Salomõn. 

Ultimas disposieiones. Su muerte 

(III Reg . 1 y 2; I Par . 22-29) 

550. A los libros de Samuel siguen los de los Reyes (libros III y IV de 
los Reyes) 4 . Comienzan con la subida de Salomön ai trono en los ültimos 

cfr. Schäfers, Warnm veranstaltete David die Volks z ähi ung II Sairi. 24?, en 
Kath 1908 I 128 ss. Al rudo Joab le pareciö ei asunto espinoso, y ei mismo David tuvo 
sus temores, aun antes de que le fuese enviado ei profeta Natän—Mas Dios lo permitiö 
porque estaba enojado con ei pueblo (II Reg . 24, 1; acaso por la rebeliön contra ei rey 
legitimo, instituido por Dios), y queria poner de manifiesto mediante ei castigo la com- 
penetraciön que debia existir entre ei pueblo y ei rey. Al mismo tiempo este heeho diö 
motivo a una esplendida y maravillosa aparieiõn del Angel del Senor, a las süplicas y a los 
saerifieios expiatorios de David y, finalmente, a la designaciön del lugar permanente de 
la expiaciön, del solar donde se habia de erigir ei Templo. 

1 Segün I Par. 21, 5, 1100000 de Israel y 470000 de Judä (sin Levi y Benjamin). 
Segün I Par. 27, 24, no llegö a terminarse ei censo; por lo que no se apuntö en los ana- 
les de David. No constando autönticamente ei censo, acaso fuera mäs tarde objeto de glo- 
sas. Una poblaciõn de 5-6 millones resulta considerable, pero no exagerada para un pais y 
un pueblo como ei Israel de entonces. Cfr. Reinke, Beiträge I 205. 

2 En algunas versiones antiguas, con las que eoineide I Par . 21,12, se lee tres anos. 
Cfr. Reinke l.c. I 149. 

3 Segün II Par. 24, 24, por 50 siclos; segün I Par. 21, 25, por 600 siclos (<;de oro?). 

Desapareee la contradicciön si se entiende ser de oro los siclos, tradueiendo I Par. 21, 25 
de esta manera: «Y David diö a Ornan en ei lugar (entonces mismo, en la era) siclos de 
oro por valor de 600 (siclos de plata)». Segün esto, 50 siclos de oro equivalen a 600 de plata, 
viniendo a ser la razön del sielo de plata ai de oro en tiempo de David 1:12. En esta 
razön estaba la plata con ei oro en Babilonia (cfr. KB IV 242). El campo costö a David 
unos 1150 mareos oro. v 

4 Neteler. Das dritte und uierte Buch der Könige (Münster 1899); A. Sanda. Die 
Bücher der Könige , dos tomos (Münster 1911-12); Schlögl, Die Bücher der Könige 
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71. LIBROS III Y IV DE LOS REYES. ADONIAS. [ 551 ] III Reg. 1. 

tiempos del reino de David. Podemos dividirlos en tres partes: la primera 
(III Reg. 1-11) nos habla del reinado de Salomön; la segunda (III Reg . 12; 
IV Reg. 17) trata sincrönicamente de los reinos de Israel y Judä hasta ]a des- 
trucciön de Samaria; la tercera (IV Reg. 18-25) prosigue con ei reino de Judä 
hasta su ocaso. Mas no pretenden ser historias acabadas de los sucesos politicos 
exteriores, antes bien «una suerte de historia eclesiästica», que pone de mani- 
fiesto la conducta religiosa de los reyes y del pueblo y la intervenciön de los 
profetas, y juzga los hechos del pueblo de acuerdo con las normas de la Ley. 
Y, sin embargo, este aspecto «profetico de la narraciön» no perjudica en lo mäs 
minimo la fidelidad histörica y la credibilidad, garantizadas por fuentes con- 
temporäneas (en parte oficiales), por testimonios externos y por ei caracter de 
los profetas. En general, todos aquellos que no se dejan arrastrar por su aver- 
siön a la historiografia religiosa, les reconocen fidelidad y credibilidad 1 . 

El autor de estos libros nos es desconocido; la tradiciön judia los atribuye ai 
profeta Jeremias, con lo cual estän conformes los exegetas catölicos modernos 
(Hoberg, Schlögl). De seguir esta hipötesis, es preciso admitir que los ültimos 
versos del IV libro fueron anadidos posteriormente. Es notable la semejanza de 
estilo y espiritu entre ei libro de Jeremias y los ültimos libros de los Reyes; 
y sorprende que en este libro «profetico» no se nombre a Jeremias, habiendo 
intervenido tanto en los ültimos decenios del reino de Juda. Sanda se inclina a 
creer que ei autor estuvo por lo menos en pröxima relaciön con Jeremias. 

551 . Treinta anos tema David cuando subiö ai trono de Judä, y reino sobre 
Judä e Israel en total cuarenta anos. Los achaques de la vejez le habian debili- 
tado, y se acercaba ei fin de sus dias. Habia designado a Salomön por sucesor 
suyo, conforme a la voluntad del Senor 2 . Pero Adonias, ei mayor de los hijos 
que le vivian, quiso alzarse con ei reino, lo cual fue causa de la ascensiön de 
Salomön ai trono en vida de David y de la muerte del rebelde. El sumo sacer- 
dote Abiatar siguiö ei partido de Adonias; ai partido de Salomön se adhirieron 
ei sumo sacerdote Sadoc, ei profeta Natän, ei jefe de la guardia real, Banaias, y 
la mayor parte del ejercito de David. Para inaugurar su reinado ofreciö Adonias 
un sacrificio en la pena de la Serpiente que estä junto a la fuente de Rogel 3 , e 
invitö a ei a todos sus partidarios para hacerse proclamar rey, como en otro 
tiempo Absalön 4 . El profeta Natän participö a David la sublevaciön de Adonias 
por medio de Betsabee, madre de Salomön. David mandö que montasen a 
Salomön en la mejor mula del rey, que Sadoc le ungiese por rey en Gihön y que 
fuese proclamado püblicamente como tal. Asi se hizo; y he aqui que todo ei 
pueblo gritö: «Viva ei rey Salomön». Todos fueron en pos de ei con taies gritos 
de jübilo y aclamaciones, que Adonias y los suyos lo oyeron. Y habiendo sabido 
la causa, fueronse cada uno por su lado, y Adonias se refugiö en ei Tabernäculo 
del Senor, y asiö los cuernos del altari Salomön le perdonö, diciendo: «Sl 
fuere hombre de bien, no caerä en tierra ni siquiera uno de sus cabellos; mas 
si (en lo futuro) fuere hallada maldad en 61, morirä». 


(Viena 1911); Döller. Geographische und ethnographische Studien zum dritten und vier- 
ten Buch der Ronige (Viena 1904); Nagi, Nachdavidisclie Köniqsqeschichte Israels 
(Viena 1905). 

1 Acerca de la cronologia cfr. nüm. 577. 

2 Cfr. II Reg. 7, 12; 12, 25; I Par. 22, 9; nüms. 513 y 552. 

3 £1 pozo de Rogel (de los exploradores o de los bataneros), llamado hoy pozo de 
Job, estä ai sur de la confluencia del valle de Hinnön eon ei de Josafat, en ei punto mäs 
bajo del suelo de Jerusalen, 150 m. mäs profundo que ei ängulo noroeste de la ciudad 
(cfr. nüm. 508). Se llama tambiän pozo de Nehemias o del fuego, por haber escondido 
alli los sacerdotes ei fuego sagrado del altar antes de la cautividad (cfr. nüms. 321, 676, 
716), y haberlo encontrado Nehemias a su regreso de Babilonia (H Mach. 1, 19 ss.). Tiene 
unos 40 m. de profundidad, poca agua ordinariamente, pero abundante despues de la esta- 
ciön de las lluvias. Cfr. Döller, Studien 5 ss. 

4 Cfr. nüm. 540. 

3 Cfr. nüm. 307. 
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552. Llamo luego David a todos los jefes y principes de Israel, y 
les dijo: «Escuchadme, hermanos mios y pueblo mio. Yo tüve intenciön de 
construir un templo ai Senor, y reum los materiales para fabricarlo i . Mas 
ei Senor me dijo: «No edificaräs tü la casa de mi Nombre, por ser un 
varõn guerrero, y haber derramado sangre. Pero tu hijo Salomön ha de 
edificar mi casa; y yo afirmare su reino, si ei perseverase en ei cumpli- 
miento de mis mandamientos. Ahora, pues, que ei Senor nos oye, os exhorto 
a que guardeis los mandamientos del Senor, a fin de que poseäis esta 
buena tierra y la dejeis a vuestros hijos en herencia perpetua. Y tü Salo¬ 
mön, hijo mio, conoce ai Dios de tu padre, y sirvele con perfecto corazön 
y con änimo devoto; porque ei Senor escudrina todos los corazones y 
penetra todos los pensamientos del espiritu. Si le buscares, le hallaräs, y si 
le dejares, te desecharä para siempre». 

Indicö David a Salomön los materiales para la fäbrica del Templo y 
confecciön de vasos y objetos del culto, una cantidad inmensa de oro, plata, 
bronce, hierro, madera de cedro, piedras preciosas y marmol, que habia 
reunido desde hacia tiempo 2 ; diöle ei diseno del Templo que ei mismo 
hiciera por inspiraciön divina 3 , y de todos los edificios y atrios; y le 
explicö la distribuciön que habia hecho de los sacerdotes en veinticuatro 
õrdenes, para que sirvieran en ei Templo por turno, segün la suerte; la 
disposiciön anäloga que habia hecho de los levitas, de entre los cuales 


1 Cfr. I Par. 28 y nüm. 513. Los modernos (cfr. Baentsch, David 163) tienen estos 
datos por histöricamente falsos y absolutamente legendarios; lo ünico cierto para ellos es 
que sin un David no hubieran existido ni reino con Jerusalän por Capital, ni Templo. 
Pero aun queda en pie II Reg. 7, donde sin duda alguna «se encierra una tradiciön fide- 
digna* (Kautzsch, Die Heilige Schrift des AT 461); y no parece increlble que David 
concibiese ei plan del Templo e hiciera los preparativos, cuando los suntuosos templos en 
honor de los dioses eran ei orgullo de los grandes monarcas y conquistadores del antiguo 
Oriente Por ei contrario, serla extrano que David no hubiese prestado atenciön a este 
asunto. Ejemplos y pruebas documentales del antiguo Oriente en Karge, Geschichte des 
Bundesgedankens im AT I 207 ss. Cfr. Kugler, Von Moses bis Paulus 264 ss. 

2 Segün I Par. 22, 14 ss., 100000 talentos de oro (cfr. nüm. 298); 1000000 de 
talentos de plata; bronce, hierro y madera sin tasa ni medida para todo lo necesario. 
De sus bienes particulares contribuyö David con 2000 talentos del mejor oro de Ofir 
(nüm. 567) y 7000 talentos de plata (I Par. 29, 4). Evidentemente hay exageraciön en la 
cantidad de estos tesoros, mäs de 20000 millones de marcos; es muy probable que haya 
habido confusiön en las letras que designan los nümeros, o que los copistas hubiesen ana- 
dido cifras; lo cierto es que las antiguas versiones no coinciden en estos datos; tal vez 
existe aqui algün error textual. Kugler (Von Moses bis Paulus 264 ss.) pone «siclos» por 
«talentos>, puesto que segün I Par. 29, 7, 5000 talentos de oro (?) equivalen a 
10000 dracmas de oro. Efectivamente, 10000 dracmas de oro, segün la pesa del Templo, 
equivalen a 5000 siclos de oro. Segün esto, los 100000 talentos de oro se reducen a 33 

y ei millön de talentos de plata a 333 1 / Sl suma respetable, si consideramos las guerras que 
ilenaron todo ei reinado de David (cfr. I Par. 22. 14: «a pesar de mi situaciõn apurada»; 
cfr. la colecta para ei Tabernäculo, Exod 38, 24 s.). Lo ünico extrano en esta soluciön 
es que cantidades tan grandes quedan expresadas en las unidades mäs chicas. Tal vez no 
haya que entender los nümeros matemäticamente, sino en globo, como expresiõn de una 
«suma incalculable» Esta conjetura tiene su fundamento en ei caräcter mismo de todo 
este relato del Libro de las Crõnicas, comparado con los pasajes paralelos de los Libros 
de los Reges; cfr. la observaciön «sin tasa ni medida». Por otra parte no es increible tan 
grande cantidad de metales nobles en aquella epoca, pues sabemos que en las ciudades de 
la antigüedad se acumulaban grandes tesoros procedentes del botin de guerra, de los tri- 
butos de los pueblos conquistados y de los tributos y donativos voluntarios. Hummelauer, 
Comm. in Paralip. 328. 

3 I Par. 28, 19. 
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71. MÜERTE DE DAVID. 


[553] I Par. 29. 


escogiö 4000 cantores que, bajo la direcciön de Asaf, Hemän e Iditum, 
cantasen por turno kimnos sagrados en alabanza del Senor, y tanesen toda 
clase de instrumentos Y anadiöle por fin: «Manos, pues, a la obra sin 
temor; porque ei Senor mi Dios estarä contigo y no te desampararä hasta 
que concluyas todo», 

553. Y volviendose a toda la multitud dijo 1 2 : «La empresa es grande; 
porque la kabitaciön que se dispone no es para un hombre, sino para Dios. 
Yo tengo preparados los materiales para la casa de mi Dios; oro y plata 
para los vasos, bronce, hierro y madera y toda clase de piedras preciosas 
y märmol en gran cantidad. Mas ahora, llenad vosotros vuestras manos 
con presentes y ofrecedlos ai Senor». Y los principes 3 y ei pueblo ofrecie- 
ron ai Senor con largueza y alegre corazön para la obra de la casa de Dios. 

Alegröse David en gran manera y dijo: «Bendito eres, Senor Dios de Israel, 
nuestro padre; de eternidad en eternidad, tuya, es Senor, la grandeza, y ei 
põder, y la gloria, y la Victoria. Y a ti la alabanza; porque todas las cosas que 
liay en ei cielo y en la tierra, tuyas son; y lo que hemos recibido de tu mano, 
eso te hemos dado. Se, Dios mio, que pruebas los corazones, y amas la sencillez, 
y por esto yo, con sencillez de corazön, he ofrecido alegre todas estas cosas, y 
he visto que tu pueblo, reunido en este lugar, te ha ofrecido con grande gozo 
sus presentes. Senor de nuestros padres, conserva perpetuamente esta voluntad 
de su corazön, y sea siempre perdurable este propösito hacia tu culto. Da tam- 
biön a Salomön, mi hijo, un corazön perfecto, para que guarde tus preceptos». 
Y toda la asamblea bendijo ai Senor, y posträndose, adoraron a Dios. Y a la 
manana siguiente ofrecieron en holocausto 1000 toros, 1000 carneros, 1000 cor- 
deros con las correspondientes libaciones, sin contar otros sacrificios. Y alegres 
celebraron un banquete delante del Senor, e insistieron en ungir por segunda vez 
a Salomön solemnemente por sucesor de David, y le tributaron homenaje con 
gran regocijo. 

Como sintiese David que sus äias tocaban a su fin, exhortö de nuevo a su 
hijo Salomön, diciendo: «Yo voy ai lugar donde van aparar todos los mortales. 
Observa los mandamientos del Senor, siguiendo sus caminos, para que aciertes 
en cuanto hagas y en cuanto pongas la mira, a fin de que ei Senor cumpla su 
promesa: si tus hijos anduvieren en mi presencia siguiendo la verdad, permane- 
cera siempre entre ellos ei reino». Encargöie que no de jäse sin castigo los 
homicidios traidores de Joab y las malignas maldiciones de Semei contra 
ei ungido del Senor 4 , y recompensase y sentase a su mesa a los hijos de Berzellai , 


1 I Par. 22-26; cfr. nüm. 515. 

2 I Par. 29. 

3 5000 talentos de oro y (segün Kugler, «igual a») 10000 däricos; 10000 talentos de 

plata; muchas piedras preciosas; 18000 talentos de bronce; 10000 talentos de hierro. 
Acerca de sumas tan crecidas cfr. pägina 537, nota 2. El därico es una moneda de oro 
persa (8, 4 gr.), 23 marcos oro. Circulaba en Palestina en tiempo de Esdras 8, 26) 

y desapareciö con los persas. Ese dato en däricos proviene tal vez de algün glosador de 
los comienzos de la dominaciön macedõnica. 

4 Es infundado ei reproche de «venganza sangrienta» que se hace a David por sus 
ültimas disposiciones. David hablö como rey a su sucesor en ei trono. Como rey y juez 
lugarteniente de Dios, estaba obligado a castigar las demasias de Joab; mas no lo pudo 
hacer en vida, una vez porque su reino todavia no estaba suficientemente consolidado, otra 
porque las rebeliones de Absalön y de Seba lo habian sacudido demasiado (cfr. nüms. 505 
y 545 s.). No por eso habia de quedar sin castigo ei alevoso asesino, que a sus pasados 
crimenes anadiö ei de secundar la rebeliõn de Adonias.—ZtezW habia perdonado los agra- 
vios de Semei como lanzados contra su persona; pero como encerraban tambien una ofensa 
a Dios por ir dirigidos contra «ei ungido del Senor>, no era justo que Salomön dejase 
impune ai culpable; debla castigarle en la primera coyuntura, y podla hacerlo sin que ni 
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539 


III Beg. 2, 1-11 (554] 


por ei amor que le mostraron cuando hula de Absalõn. Y fue David a descansar 
con sus padres; y le enterraron en la ciudad de DavidL 

554. La misma Sagrada Eseritura 2 hace ei elogio de David, ensalzando 
sus virtudes, su celo por la gloria de Dios y prosperidad del reino, humilde 
penitencia y elevado destino como padre y figura del Mesias. El recuerdo, del 
Rey-Profeta se ha conservado enti-e judios y mahometanos. La Iglesia catõlica 
le tiene en gran veneraciön, celebra su memoria ei 29 de diciembre y se sirve 
en ei culto de los Salmos davidicos como de oraeiones inspiradas por ei Espiritu 
Santo. En cambio, la historiografia moderna desfigura de una manera increible 
ei retrato de David, presentändole como aventurero sin conciencia, avaro, intri- 



Fig. 66. — El Cenäculo, donde se halla ei supuesto sepulcro de David. 


gante y cruel, a quien mäs tarde se ha rodeado de la aureola de santidad y 
poesia salmödica 3 . Pero este juicio se apoya en la interpretaciön completa- 
mente caprichosa de las fuentes; y los mismos racionalistas lo califican de injusto 
y desprovisto de valor cientifico. 

David es figura del Mesias, con quien tiene de comün ei lugar del nacimiento 
y muchisimos rasgos y analogias, tanto en la vida privada como en la püblica. 
Especialmente en sus padecimientos (persecuciön, subida ai monte de los Olivos, 
deslealtad traidora de Aquitofel) y en sus triunfos, es una de las mäs preclaras 
figuras del Mesias. Rey y profeta como Jesucristo, su reino es tipo del mesiänico 
y figura de la historia de la Iglesia . Ambos, de principios humildes, se robus- 
tecieron y dilataron cada vez mäs entre muchos y duros combates contra los 
enemigos interiores y exteriores. 

aun tuviera apariencia de venganza privada. Del hecho de haber prohibido Salomön a 
Semel salir de Jerusalän bajo pena de muerte, se deduce que este no cesaba de maquinar 
contra la casa de David. 

1 Es decir, en Siön, en ei regio alcäzar de Siön, donde fueron sepultados los mäs de 
sus sucesores en ei «panteon de los reyes». Cfr. Mommert, Die Topog. des alten Jerusa- 
lem I 268 ss. 

2 En particular Fccli. 47, 2-14. 

Las pruebas en Kath I 497 ss. 


3 
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72. ADONIAS. 


[555] III Reg. 2, 12-26. 


El sepulcro de David lo encontramos citado por NehemiasL Segün Flavio 
Josefo 1 2 , Salomön depositö alli grandes tesoros en recipientes separados, de uno 
de los cuales sacö ei sumo sacerdote Hyrcano (182 a. Cr.) 8000 talentos de oro 3 . 
Tambien Herodes ei Grande fu6 alli en busca de tesoros 4 . Pero ni ei uno ni ei 
otro llegaron hasta las celdillas sepulcrales de David y Salomön 5 . Todavla san 
Pedro äiude ai sepulcro de David con estas palabras: «Su sepulcro se conserva 
entre nosotros hasta ei dia de hoy» 6 . Por las cartas de las santas Paula y 
Eustoquio a Marcela vemos que tambien en la Iglesia primitiva se tuvo en gran 
veneraciön dicho sepulcro y que los fieles acudian alli a orar como a otros santos 
lugares 7 . El sitio es incierto, y de las excavaciones nada se ha podido averi- 
guar.. Los mahometanos creen poseerlo en la cripta de la antigua iglesia del 
Espiritu Santo (fig. 66), llamada hoy mesquita del «Profeta David » (Deir 
Nebi Daud), unos doscientos pasos ai sur de la Puerta de David, fuera del 
muro meridional de Jerusalen 8 . 


72. Primeras disposiciones de Salomön. Su oraciõn y 
prudente sentencia 

(III Reg. 2, 12 a 4, 84; cfr. II Par. 1) 

555. Unos veinte anos tenia Salomön cuando subiö ai trono de su padre 9 . 
Adonias, que sölo en apariencia se le habia sometido 10 , pensaba hacer valer 
pronto sus pretensiones ai trono; por lo que pidiö a Betsabee intercediese con su 
hijo para que se le diese por mujer a Abisag la sunamita, que lo habia sido de 
David en los ültimos anos. Betsabee en su sencillez no tuvo en cuenta haber sido 
esta doncella legitima mujer de David y que Adonias buscaba en aquel matri- 
monio un nuevo titulo para ocupar ei trono. Prestöse, pues, a los deseos de 
Adonias y fue a ver ai Rey. Luego que Salomön la viö, levantandose saliöle ai 
encuentro, poströse en su presencia y fue luego a sentarse en su trono; y 
haciendo colocar otro para su madre, la rogö se sentase a su derecha. Luego 
dijo ella: «Vengo a pedirte una gracia, que por cierto es muy pequena; no me 
la niegues». Respondiö ei Rey: «Pide lo que quieras, madre mia, que no es razön 
que yo te disguste». Y ella dijo: «Pues, da a Abisag la sunamita por esposa 
a tu hermano Adonias». 

Penetrando ai instante las intenciones de Adonias, respondiö Salomön: «^Por 
qu6 la pides para Adonias? Pide tambiön para ei ei reino; pues ei es mi hermano 
mayor *que yo, y tiene a Abiatar ei sacerdote y a Joab. Esto y aquello haga ei 
Senor conmigo, si no es verdad que contra su propia aima ha hablado Adonias 
esta palabra. Pues, vive Dios, que hoy mismo ha de morir Adonias». Y enviö 
ei rey Salomön a Banaias, ei cual le matö. 

Dijo tambiön ei Rey a Abiatar ei sacerdote: «Vete a Anatot, tu patria 11 . 
Porque en verdad has merecido la muerte; mas no te matare hoy, porque 

1 Nehem. 8, 16. Acerca de las cuevas sepulcrales vüase nüm. 165. 

2 Ant, 7, 15, 3; 13, 8, 4. 

3 Mas de 400 marcos oro: cfr. nüm. 298. 

4 Ant. 16, 7, 1. 5 Ibid. 7, 15, 3. 

6 Act. 2, 29. 7 Ep. S. Hieron. 46, ai. 17, n. 12. 

8 VAase una descripcidn detallada en ei tomo II nüm. 839 ss. y en Keppler, Wander- 

fahrten n. Wallfahrten 8-10 255 ss. 

ü 971 a. Cr. Roboam, su hijo y sucesor, habia nacido un ano antes (cfr. I II Reg. 3, 7 

con 11, 42; 14, 21). 

10 Cfr. nüm. 551; A. Sanda, Salomon und seine Zeit, en BZF IV 1 (1913). 

11 Ciudad sacerdotal de la tribu de Benjamin, patria del profeta Jeremias, 5-6 Km. ai 
norte de Jerusalün, llamada hoy Anäta. Cfr. nüm. 387; Döller, Stndien 63. Estä situada 
en la cresta de una montana, desde donde se divisa ei valle del Jordän y ei mar 
Muerto. En 1881 los rusos compraron las ruinas de una iglesia de tres naves de 20 m. de 
longitud por 12 m. de anchura, con restos de un hermosisimo solado de mosaico. 
LB I 251. Rb 29. 
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III Beg. 2, 26-3, 17 [556] 72. primeras disposiciones de salomön. 

llevaste ei Arca del Senor Dios delante de David mi padre, y tuviste parte en 
todos los trabajos que padeciö mi padre». 

Al primer rumor de lo ocurrido, refugiöse Joab en ei Tabernäculo del Senor, 
y asiõ ei cuerno del altar. Pero la Ley disponia que quien hubiese matado a otro 
con premeditaciön y alevosia, fuese sacado del altar para ser muerto x . No 
queriendo, pues, Joab abandonar ei Tabernäculo, mandö Salomön a Banaias que 
le matase alli mismo, para que la sangre derramada por Joab nö pesase sobre la 
casa de David 1 2 . Diö Salomön ei mando del ejercito a Banaias, y nombrö sumo 
sacerdote a Sadoc 3 . 

Mandö por ültimo llamar a Semei, y le dijo: «Hazte una casa en Jerusalen, 
y habita en ella; y no saldräs de alli para ir de una parte a otra. Mas, ten 
entendido que en cualquier dia que salieres y pasares ei torrente Cedrön, ser&s 
muerto» 4 . Muy contento Semei de una orden que no esperaba tan blanda, jnrõ 
solemnemente no salir del recinto de Jerusalen. Mas, ai cabo de tres aiios, acon- 
teciö que habiendosele escapado dos esclavos que se pasaron ai rey Aquis 
de Get, Semei les siguiö para traerlos de nuevo a Jerusalen. Cuando Salomön se 
enterö de esto, hizo ejecutar ei castigo con que amenazara a Semei.—Por 
rigurosas que fuesen estas medidas, eran sin embargo justas, y aun necesarias, 
para afianzar ei trono y evitar nuevas rebeldias. 

556. Salomön amö ai Senor y guardö sus preceptos. A fin de impetrar 
la protecciön divina para ei desempeno de sus funciones, fue a Gabaön 5 
y ofreciö un gran sacrificio. Alli se le apareciö en suenos ei Senor y le 
dijo: Pide lo que qnieras que yo te otorgue. Respondiöle Salomön: «Tü, 
Senor mio, hiciste rey a tu siervo; mas yo soy un nino debil e inexperto, 
Da pues a tu siervo un corazön döcil, para que pueda hacer justicia a tu 
pueblo y discernir entre lo bueno y lo malo». Agradö la peticiön a Dios, 
por lo que le contestö: «Por cuanto has demandado esta cosa y no has 
pedido para ti ni largos dias de vida, ni riquezas, ni las aimas de tus 
enemigos, sino sölo sabiduria para discernir lo justo, he accedido a 
tus palabras y te he dado un corazön sabio y de tanta inteligencia, que 
ninguno antes* de ti te ha sido semejante, ni lo serä despues de ti. Y aun 
esto que no has pedido, te he dado, a saber: riquezas y gloria. Y si andu- 
vieres en mis caminos, y guardares mis preceptos y mis mandamientos, 
asi como anduvo tu padre, prolongare tus dias». Regocijado volviö Salo¬ 
mön a Jerusalen; ofreciö en agradecimiento nuevos sacrificios ante ei Arca 
Santa y diö a todos sus criados un gran banquete en la presencia del Senor. 

Pronto se le ofreciö ocasiön de demostrar su sabiduria. Presentäronsele 
dos mujeres pidiendo que fallase en un asunto muy dificil. Dijo la una: 


1 Cfr. Exod. 21, 14; nüms. 307 y 347. 

a Cfr. Num. 35, 19 ss.; Deut. ly, 11 ss. 

3 Con esto volviö ei pontificado de la rama de Itamar a la de Eleazar, de la cual ya 
no saliö hasta ei reinado de Antloco IV (175-164 a. Cr.); cfr. nüms. 459, 489, 511. 

4 Cfr. nüm. 553. Queria vigilar a este hombre de maias intenciones y darle muerte 
como a Joab, apenas se hiciese reo de algün crimen. La ocasiön se presentö ai quebrantar 
Semei ei juramento de no salir de Jerusalön, hecho de que no pudo disculparse. Obrö Semei 
arbitrariamente, pues de otra suerte habria denunciado ei hecho ai Rey. A-demäs, ei haber 
ido en pos de los esclavos ai rey Aquis de Filistea y recuperado los de este sin dificultad, 
le hacia sospechoso de traiciön. 

5 Alli se encontraba ei Tabernäculo de Moisös (sin ei Arca de la Alianza) y ei altar de 
los holocaustos (I Par , 16, 39; 21, 29). Acaso eligiera Salomön esta «celeberrima ciudad 
sagrada» por celebrar la toma de posesiön del trono con solemnidades religiosas y fiestas 
populares en que pudiesen tomar parte las tribus del norte. Cfr. Kugler, Von Moses bis 
Paulus 104 ss. 
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72. sabiduria DK salomök. [557 y 558] III Eeg. 3, 17-28. 

«Yo y esta mujer viviamos en una misma casa. Tuvimos ambas a cada 
nino; mas ei de esta mujer muriö una noche, porque estando ella durmiendo 
le sofocö. Y levantändose en silencio a una hora intempestiva, tomö a mi 
hijo del lado de tu sierva que dormia y lo puso en su regazo, y a su hijo, 
que estaba muerto, lo puso en ei mio. A la manana encontre muerto a mi 
hijo; pero mirändole con mayor cuidado a la claridad del dia, reconoci que 
no era ei mio». Como ambas se disputasen ei nino vivo delante del Rey, 
dijo este: «Traedme una espada». Y luego mandö: «Dividid ai nino vivo 
en dos partes, y dad una mitad a la una y la otra mitad a la otra». Asus¬ 
tada y acongojada la mujer a quien realmente pertenecia ei nino vivo, 
clamö ai Rey: «Dale, te ruego, oh Senor, a esa ei nino vivo, antes que 
matarle». La otra, en cambio, decia: «Ni sea mio ni tuyo; sino dividase». 
Respondiö ei Rey, y dijo: «Dad a aquella ei niho vivo, y no se le quite la 
vida; porque es su madre». Oyö, pues, todo Israel la sentencia que habia 
pronunciado ei Rey, y le temieron, viendo que habia en ei sabiduria de 
Dios para hacer justicia. 

557. La sabiduria otorgada por Dios a Salomön era triple: 

a) Religiosa, ciencia sobrenatural de las cosas divinas, de la cual se dice 
aquella sentencia: «todo ei oro, comparado con ella, no es mäs que un poco de 
arena; y, a su vista, la plata serä tenida por lodo; su resplandor es inextinguible L 
b) Sabiduria mõral g politica, luz emanada de aquella sabiduria religiosa que 
guia ai principe y a los sübditos a la felicidad temporal y a la salvaciön eterna. 
A esta se aplica aquella sentencia: «En la sabiduria reside ei espiritu de inteli- 
gencia, santo, inmaculado, amante del bien, benefico, amador de los hombres, 
benigno, ete.» 1 2 . c) Sabiduria natural g profana, que otorgö Dios a Salomön 
para que conociese las artes y ciencias naturales; por lo que se ponen en boea 
de Salomön aquellas palabras: «Dios me diö la verdadera ciencia de las cosas 
existentes; para que yo conozca la estruetura del mundo y las virtudes de los 
elementos, ei principio y fin y ei medio de los tiempos, ei eurso del ano 
y la posiciön de las estrellas, los instintos de los animales salvajes y domes- 
ticos, la variedad de las plantas y las virtudes de las raices, ete.» 3 . Por la 
uniön de estas tres sabidurias, se aventaja Salomön a todos los sabios del Anti- 
guo Testamento; pero Moises y los profetas poseyeron conocimiento mäs pro- 
fundo de las cosas divinas; y en ei Nuevo Testamento apareciö la Sabiduria 
misma encarnada en Cristo y se comunicö a sus santos mueho mäs esplendida- 
mente que en ei Antiguo Testamento 4 5 . 

73. Construcciõn y Dedicaciön del Templo 5 

(III Eeg. 5-8. II Par. 2-7) 

558. Uno de los primeros cuidados de Salomön fue llevar a cabo ei 
plan de su padre, construyendo un Templo digno del Senor. 

1 Sap. 7, 9 10; cfr. Iob 28, 15 ss.—Acerca de los libros atribuldos a Salomön (Pro- 
verbios, Cantar de los Cantares, EclesiasUs) cfr. nüms. 775-781. 

2 Sap. 7, 22 ss.; cfr. Iac. B, 17; nüm. 803. 3 Sap. 7, 17. 

4 Baruch 3, 38. Matth. 12, 42. Ioann. I, 14 16. I Cor. 1, 5 19 ss.; 80; 2, 6; 

Ephes. 1, 8. Gol. 2, 2 ss. 

5 Acerca del Templo (salomönico) cfr. especialmente Schick, Die Stiftshütte; Der 
Tempel in Jerusalem, ete. (con 47 grabados y 11 litografias; Berlin 1896); P. 0. Wolff, 
Der Tempel su Jerusalem ( Viena 1913). Para fines präctico-populares es muy a propösito 
Bauer, Der Tempelberg in Jerusalem und seine Heiligtttmer (con dos fotolitografias y 
seis fotograflas; Einsiedeln-Waldshut 1899). 
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III Reg. 5 [558] 


Una embajada que ei rey Hiram de Tiro (fig. 67) 1 le enviara para darle 
ei parabien por su ascensiön ai trono y renovar la amistad concertada con su 
padre David, le ofreciö ocasiön de entrar en tratos con este rey acerca de los 
materiales y de los operarios que necesifcaba para la obra. Ajustö, pues, Salomõn 
con Hiram un contrato, en virtud del cual ei rey de Tiro se comprometia a pro- 
veerle de madera de pino y cedro 2 y de piedras preciosas 3 del Libano; en cam- 



Fig. 67. — Mausoleo de Hiram, rey de Tiro. 


bio Salomön se obligaba a dar a Hiram cada ano 20000 coros 4 de trigo y 20 de 
aceite finisimo para la manutenciön de su corte, y todo lo necesario para los 
trabajadores que senalase Hiram, a saber: 20000 coros de trigo y otros tantos 
de cebada, 20000 metretas 5 de vino y otras tantas de aceite; y una vez termi- 
nadas todas las obras, veinte ciudades ai norte de Galilea, en compensaciön, 
segün parece, o como prenda 6 de los 120 talentos de oro 7 que le diö ei rey tirio. 
Escogiö tambien Salomön 30000 obreros de todo Israel, a los cuales enviaba ai 
Libano por turno, 10000 cada mes: de modo que los obreros trabajaban un mes 
y permanecian dos en sus casas 8 . De los 153600 cananeos que todavia moraban 

1 Cfr. nüm. 507. Acerca del sepulcro de Hiram vease HL 1901,121 s. Los modernos, 
especialmente Winckler y Jeremlas (ATAO 3 484), interpretan las relaciones de Salomön 
con Hiram (fenicios) como las de vasallo con su soberano. Mas esto, ni se compadece con ei 
reiato biblico (que sölo habla de uu pacto y compromiso entre ambõs), ni se demuestra por 
fuentes extrabiblicas. Mas tarde ei reino del norte dependiö temporalmente de los fenicios, 
como lo prueba la penetraciöu del culto de Baal entre los israelitas y ei matrimonio de 
Acab con una princesa de Tiro; no asi ei reino de Judä, que antes bien buscaba la amistad 
de Damasco. Probablemente las relaciones de Salomõn con Hiram en ei primer periodo 
fueron las de deudor con acreedor; porque Salomön empenö 20 ciudades del norte de Israel, 
que mäs tarde le fueron devueltas. De suerte que no hay contradicciön objetiva entre 
III Reg. 9, 11 y II Par. 8, 2. Yõase Sanda l.c. 29 s. 

* La palabra hebrea b e roschim significa probablemente cipreses, frecuentemente eita¬ 
des con los cedros como madera preeiosa de construcciön. En Palestina la madera ordina- 
riamente empleada para costruir era la higuera silvestre; cfr. Fonck, Streifsüge 77; Hagen 
en LB I 27; acerca del cedro vease nüm. 566. 

3 En Jerusalõn abundaba la piedra ordinaria de construcciön; pero aqui se trata de 
materiales eseogidos, de sillares de 4 y 5 m. de longitud (III Reg. 7, 10). Utilizaronse 
principalmente para nivelar la meseta del monte Moria y ampliarla con un sistema de cons- 
trueeiones subterräneas abovedadas que arrancaban del valle del Cedrön. Asi se formö ya 
en aquel tiempo casi toda la inmensa explanada del Templo, aun hoy existente, de 500 m. de 
largura por 300 de anchura (Cfr. Fl. Josefo, Ant. 8, 3, 9). De aqui ei nombre de «caballe- 
rizas de Salomõn>, que aun hoy se da a las colosales bõvedas de los sötanos del edifieio. 

4 72880 hectolitros. Cfr. nüm. 152. 

5 7288 hectolitros. 

6 Cfr. II Par . 8. 2. 

7 Mäs de 3000 Kg., casi 16250000 mareos oro (cfr. nüm. 298). 

8 Cada ano, por consiguiente, trabajaban cuatro meses para Salomön. 



544: 7B. DISPOSICIÕN T MEDIDAS DEL TEMPLO. [559] III Reg . 6 [II Par. 3]. 

en ei pais, destinö Salomön 70000 para ei acarreo de los materiales, 80000 para 
canteros, 3300 para capataces y 300 para sobrestantes; y todavia anadiö 
250 sobrestantes israelitasL La madera y la piedra fueron tan completa y aca- 
badamente trabajadas en ei mismo Libano, que en la construcciõn no se oyõ 
sonido de martillo, cincel ni otro instrumento de hierro. Los operarios de Hiram 
llevaban ei material en balsas por ei mar liasta Joppe, puerto de Israel, de 
donde era transportado a Jerusalen. 

559. En ei ano 480 de la salida de Egipto, en ei cuarto ano de su 
reinado, en ei segnndo mes 2 , comenzö Salomön la fäbrica del Templo, 
segün los disenos que David, su padre, por inspiraciön divina proyectara 3 . 
La grandiosidad y magnificencia del edificio correspondia a los grandes 
preparativos. Se conservaron en nümero y medida las proporciones del 
Tabernäculo, materia y color del mismo; pero todo se ejecutö en mayor 
escala y con mäs riqueza y suntuosidad 4 . 

El Templo propiamente dicho, construido en sus lineas generales a semejanza 
del Tabernäculo, media 60 codos de largo (31 Va m.), 20 de ancho y 30 de alto 5 . 
Precediale por la parte oriental un vestibulo de 20 codos de ancho y 10 de fondo; 
por los otros tres lados le rodeaban ediftcios accesorios de tres pisos 6 ; de 
5 codos de altura ei primero, de 6 ei segundo y de 7 ei tercero; y a cada piso 


4 Tambiõn acerca de estos nümeros se han suscitado dudas, mientras que los datos 
anteriores no ofrecen dificultad alguna. Es evidente que, dada la dificultad del transporte 
por paises montanosos y con malos caminos, se necesitaba un gran nümero de trabajado- 
res. Puede ser tambiön que ei Texto Sagrado de, en nümeros redondos, la totalidad de los 
operarios destinados y disponibles para estos trabajos, sin que sea preciso admitir que 
todos ellos se empleasen simultäneamente. 

2 Kugler ( Von Moses bis Paulus 172 ss.) calcula que ei Templo se comenzö en ei 
ano 968 a. Cr. Esta fecha, determinada con sumo esmero, ofrece garantia de certeza y 
la adoptamos en nuestro Manual. 

3 Cfr. nüm. 552. 

4 El P. 0. Wolff reduce a una ley unitaria las dimensiones del Templo, demostrando 
ser ei altar la unidad de medida y estar relacionado ei conjunto por la figura geomötrica 
formada por dos triängulos equiläteros, inscrito ei uno y circunscrito ei otro en una cir- 
cunferencia, o por la estrella de seis puntas, ei hexagrama. En otra obra: Tempelmasse, 
ha deraostrado que esta ley de proporciön se conocla mucho antes que existiera ei Templo 
Salomönico y dominö la arquitectura religiosa antigua v cristiana.—El relato de la cons- 
trucciön del Templo ofrece muchas dificultades (cfr. RB 1907, 515: La description du 
Temple de Salomon; Rb 697). El haber sido construido por artifices extranjeros y segün 
modelos paganos, no prueba «que en su diseno y avio no expresase la idea especifica del 
culto de Yahve, antes bien se acomodara a los conceptos religiosos de Oriente» (Benzinger, 
Hebr. Archäologie 2 329). Con los «edificios extranjeros», egipcios, fenicios y babilõnicos, 
sölo tiene de comün ei pörtico, la gran sala, ei Saueta Sanctorum y los edificios laterales. 
El verdadero inodelo que simbolizaba las ideas del culto de Yahve fuö ei Tabernäculo de 
Moisös. De öste era ei Templo copia exacta; las circunstancias, sin embargo, impusieron 
algunas modifieaeiones (por ejemplo, en ei altar): tratäbase no ya de una tienda portätil, 
sino de un edificio suntuoso. 

5 Segün II Par. 3, 3 se trata del codo (sagrado) antiguo (0,525 m.; cfr. päg. 137, 
nota 1). Las medidas se entienden en luz, es deeir, segün ei espaeio interior, sin contar ei 
grueso de los muros: seis codos la base del Templo y cuatro la de los edificios laterales 
(Esech. 41, 5), preseindiendo tambien del grueso de los teehos. En sentir de Mommert 
(Topographie II 20 ss.) y Hasak (HL 1914, 197), para ei Templo se adoptö una unidad 
de medida mäs pequena que la corriente: ei codo de construcciõn, equivalente a 1 pie, o 
sea 27*31 cm. segün ei uno. y a 36-39 cm. segün ei otro. Pero sueede que los orientales 
cuidaban mucho de construir los templos segün medidas mayores que las empleadas para 
los edificios profanos (Wolff l.c. 12, nota 1). 

6 Cada piso tema (cfr. Esech. 41, 6; Fl. Josefo, Aut. 8, 3, 2) unos 30 aposentos de 
cinco codos de largo por otros tantos de alto; en ellos se guardaban las cosas preeiosas, las 
vestiduras y vasos sagrados y los tesoros del Templo. 
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III Reg. 6 (II Par. 3) [559] 73. el santo y el sakcta sakctorum. 

dismimria 1 codo el grueso del muro del Templo 1 . En el interior estaba el 
Randa Randorum , de 20 codos (es deeir, 10 x / 2 m. de largo, ancho.y alto); 
encima de el quedaba nn espacio de 10 codos de alto (II Par. 3, 9), el cnal 
se utilizö probablemente para guardar el antiguo Tabernäculo de Moises y 
otras reliquias venerandas. Una pared de 2 codos de espesor separaba el 



Fig.68. — Puerta ineridional del Templo de Salomön. (Reeonstrucciõn de Chippiez). 


Randa Randorum del Santo 2 . El techo del Templo y de los edificios ane- 
jos era de madera de cedro y estaba provisto de ima barandilla. Delante 
de la entrada del vestibulo 3 se alzaban dos colnmnas de bronce artisticamente 
labradas, llamadas Jahin y Booz 4 , de 18 codos de altura y 12 de perime- 

1 Las vigas de los pisos descansaban en los retallos sin penetrar en los muros. Por 
fuera el edificio media 95 codos (50 m.) de largo, 50 (26 */ 4 m) de ancho y 33 (17 m.) de 
alto; las construcciones anejas se elevaban a 18 codos (9 1 R m.), de modo que los muros 
del Templo sobresalian todavia 15 codos (7 */« m.). En esta parte superior de los 
muros iban las ventanas. El vestibulo tenia 20 codos de ancho, como e.l cuerpo del edificio, 
10 u 11 de fondo (III Reg. 6, 3; cfr. Es eeh. 40, 49) y 120 de alto (II Par . 3, 4). Mas en 
esto ültimo acaso haya algün descuido en las letras numšricas. Algunos le dan una altura 
de 20 ö 30 codos; 0. Wolff õpina que la altura y la anchura eran de 60 codos, de suerte 
que el vestibulo tenia habitaciones laterales como mäs tarde las tuvo el del Templo de 
Herodes. La entrada tenia (segün Ezech. 40, 48) una anchura de 14 codos (7,35 m.); 
desconocemos la altura, que pudo ser de unos 28 codos (14,7 m.). No tenia hojas ni pro¬ 
bablemente cortina. 

2 Cfr. III Reg . 6, 16; Esech. 41. 3. 

3 Cfr. III Reg. 7, 21 y II Par. 3, 15. Suponen algunos que no estaban separadas del 
vestibulo, sino que en ellas descansaba el dintel de la puerta; de ser asi, la altura de la 
entrada estaria comprendida en la de las columnas, 23 (26 ö 27) codos. 

4 Jahm significa: El (Dios) asienta (el Templo); Boos o Boas quiere deeir: la forta- 
leza estä en El (en Dios); representaban, por consiguiente, la sölida confianza de haberles 
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73. LOS ATRIOS. 


[559] III Beg. 6 (II Par. 3). 

tro \ las cuales remataban en sendos capiteles ricamente adornados, de 5 codos 
de altura; su altura total era, pues, de 23 codos (12,075 m.). 

Dos grandes atrios rodeaban ei Templo. El exterior para ei pueblo y ei 
interior (15 gradas) mäs elevado 2 , para los sacerdotes: ambos con ei suelo 
enlosado 3 y circundados por sendos muros. Adosados interiormente a los del 
septentriön y del mediodla, veianse numerosos edifieios de varios pisos, donde 
se alojaban los sacerdotes, levitas, empleados del Templo, ete., y se guardaban 
las provisiones 4 , Las puertas eran de bronce 5 . 


Dios deparado un Templo firme, duradero y eterno, o mäs bien un reino, del que era cen- 
tro y simbolo ei Santuario, y la plena seguridad de no quedar privados de auxilio y pro- 
teeeiõn los que alli viniesen a orar. Segun los modernos, las columnas corresponden a los 
obeliscos y columnas de los templos de Egipto y Fenicia, tenidos en aquellos pueblos por 
simbolos de la divinidad. «No es cosa de diseutir» si las columnas se consideraban en 
tiempo de Salomõn— no digamos mäs tarde—como simbolos de Yahve (si tenlan, por con- 
siguiente, algo de comün cön las masseboth [estelas] prohibidas en la Ley) (Benzinger) 
Si sölo se mira a la semejanza externa, una cosa puede tener muy diversos signifieados 
religiosos. 

1 Eran hueeas por dentro, con un espesor de cuatro dedos (8,75 cm.) (Ierem. 5? T 
17, 20-23). Para mäs detailes vöase III Beg. 7, 13-21 41 s.; Ezech. 40, 49. Segun 
Eupolemos (Eusebio, Praec. evang. 9, 43) estaban recubiertas de una capa de oro de un 
dedo de espesor. 

2 Ierem. 36, 10. Ezech . 40, 31. 

3 Cfr. II Par. 7, 3; lo mismo ei atrio exterior (Ezech. 40, 17). 

4 Vöase ei plano y la explicaciön. 

5 Cfr. II Par. 4, 9.—Nada dice ei texto de las dimensiones de los atrios. Si, como 
es de suponer, las proporeiones eran las del Tabernäculo, ei atrio de los sacerdotes tendrla 
200 codos (105 m.) de largo por 100 de aneho (51 x / 2 m.), oeupando ei altar de los holo- 
caustos una superfieie de 100 X 100 codos = 10000 codos 2 (2756 m 2 ), ete. El atrio exte¬ 
rior o de las mujeres, situado ai oriente del de los sacerdotes, a juzgar por ei plano del 
Templo de Herodes, estaba 15 gradas (7 4 / 2 codos) mäs bajo que aquöl y tema 90 codos de 
largo y aneho, es deeir, una superfieie de 8100 codos' 2 , mäs de 2200 m-. Segun Fl. Josefo 
y ei Talmud f un tereer atrio rodeaba los edifieios y atrios anteriormente deseritos: ei 
«santuario exterior» o «monte del Templo», con amplios y espaeiosos põrticos y elevadas 
puertas (Fl. Josefo, Ant. 8 3, 9; fig. 68). Era de forma cuadrada; segun Eze- 
quiel (42, 15-20), tema 500 codos de lado (mäs de 260 m.), y segun Wolff 540 codos. 
Parece, pues, que ya en tiempo de Salomön habia un atrio destinado a los gentiles 


Explicaciön del plano adjunto (fig. 69), que ilustra cuanto llevamos dieho acerca 
del Templo. 


ABCD Actual explanada Haram-ech-Cherif 

abcd Templo de Salomön. 

0 Monte del Templo. 

N Atrio exterior. 

I Atrio de las mujeres (anadido pro- 

bablemente despuös del destierro). 

H Atrio de los sacerdotes. 

F Altar de los holocaustos, en ei sitio 
que hoy oeupa la «Roca Sagrada», 
bajo ei Kubbet es-Sachra o cüpula 
de la Roca (mezquita de Omar). 

E Sancta Sanctorum. 

L Santo. 

V Edifieios laterales del Templo. 

T Puertas. 


K Cämaras. 

R Lugar del palacio de Salomön. 
y Lugar donde mäs tarde estuvo la 
Torre Antonia con su patio. 

S Puerta doble (subterränea). 

W Puerta triple (subterränea). 

x La erröneamente llamada «Puerta 

Dorada». 

1 Trono de Salomön. 

p Puerta (Bab en-Nazir). 

g » ( » el-Hadid). 

f » ( » el-Katteninh 

r » ( » es-Silsele-Schaleiheth 

(I Par. 26, XVI), 
h » ( » el-Magharibe). 


Las eurvas de puntos son eurvas de nivel; de donde se ve que ei Templo con ei atrio 
de los sacerdotes oeupaba ei lugar mäs elevado, y ei altar de los holocaustos (<iel Sancta 
Sanctorum? )§staba sobrela «Roca Sagrada». Las alturas estän dadas en metros. El codo 
se calcula igual a 0,50 m. (mäs exactamente 0,52 m.). 

Las puertas del mediodla son antiqulsimas; no asi las del õeste, que sustituyeron, tal 
vez, a las primitivas. Las septentrionales son modernas. 

Las rectas de puntos indiean edifieios modernos o calles. 
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Fig. 69. — Sitio y planta del Templo de Salomön. (Segün ei P. Odilo Wolff 0. S. B.). 
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78 . OBJETOS SAGRADOS. 


[560 y 561] III Reg. 6. 

560. La puerta del Templo, de 5 codos de anchura, era de madera de 
cipres; ambas hojas, a su vez divididas 1 , giraban sobre goznes de oro; estaban 
adornadas de molduras artisticas, chapeadas de oro. Semejante era la puerta 
del Sancta Sanctorum, pero de madera de olivo y de 4 codos de anchura. 
Abierta esta puerta, todavla quedaba cerrado ei Sancta Sanctorum por una 
cortina del mismo estilo que la del Tabernäculo 2 . En las paredes del Templo, 
revestidas interiormente de madera de cedro, se veian figuras de querubines, 
paimas, frutos y toda clase de flores, tan artistieamente talladas, que parecian 
de relieve. El pavimento y las molduras del Santo y Sancta Sanctorum estaban 
recubiertas de placas de oro; y las paredes, adornadas con piedras preciosas 3 . 
En ei Sancta Sanctorum se colocaron dos querubines 4 hechos de madera de 
olivo, de 10 codos de alto, recubiertos de oro; su rostro miraba hacia ei exterior, 
y sus alas extendidas, de 5 codos cada una, abarcaban toda la anchura del 
Sancta Sanctorum , tocändose sus extremidades; debajo de ellas se colocö 
ei Arca del Testamento con sus querubines 5 . 

561. Todos los objetos sagrados, ei altar del incienso, las diez mesaspara 
los panes de la Proposiciön, los diez candelabros, las cien tazas, ete., eran de 
oro purisimo. Y aun sobrö muchisimo oro y plata, que Salomön depositö en ei 
tesoro del Templo. Son dignos de especial menciön ei altar de los holocaustos 6 
(figura 70), que era un enrejado broncineo, de veinte codos de largo y aneho 
por diez de alto, lleno de tierra y piedra sin labrar, colocado en medio del atrio 
de los saeerdotes, y ei mar de bronce, una gran pila que sustituyö ai bano del 
Tabernäculo 7 . Estaba ei mar de bronce entre ei altar de los holocaustos y ei 
Templo propiamente dieho, probablemente un poeo hacia la izquierda, es deeir, 
hacia ei mediodia; su grosor era de cuatro dedos (8,75 cm.); su profundidad de 
cinco codos (2.625 m.) y su anchura de diez codos (5,25 m.), y era capaz para 
dos mil bat 8 . Ei borde superior tema la forma de azueena y por debajo de ei se 


(cfr. III Reg. 8, 41; II Par. 6, 82; nüm. 5(58). Estando tan pröximos ei Templo delSenor 
y ei palacio de Salomön (II Reg. 7, 1 ss.; 9, 1, 10, 15. IV Reg 16, 18), solamente sepa- 
rados por un muro (cfr. Esech. 43, 8), se eree que tambiön ei ültimo estaba ediücado en 
la explanada del Templo, ai mediodia de öl. Por ei lado del norte protegia la Ciudad y ei 
Templo una torre (-que mäs tarde se llamö Bura y Antonia). La explanada actual (Haram 
ech-Cherif) data de Herodes, ei cual, ai reedifiear ei Templo, ampliö ei recinto salomö- 
nico primitivo mediante ingentes obras de cimentaciön por oriente, norte y sur. Cälculos 
precisos, medidas y disenos veanse en Wolff, Der Tempel su Jerusalem 27 ss. 

1 Puede entenderse de dos maneras: cada hoja estaba dividida en dos partes de arriba 
abajo, o se componia de una parte superior fija y otra inferior movible. En ambos casos ei 
objeto era ei mismo: que tan grande puerta no estuviese toda abierta. 

2 Cfr. nüm. 299. 

8 Para ei dorado del Sancta Sanctorum, es deeir, de las cuatro paredes, teeho y 
suelo, seis superfieies de 400 codos 2 cada una, se empiearon 650 talentos de oro (unos 
17000 Kg., mäs de 85000000 de mareos oro). Cfr. I Par. 29, 2 8; II Par. 3, 6 8). La 
misma cantidad aproximadamente (666 talentos de oro) percibla Salomön «cada ano» 
(III Reg. 10, 14). 

4 No nos deseribe la Sagrada Escritura detalladamente estos colosos (de cerca 5 m. de 
altura). Wolf (l.c. 32 ss.) se los imagina como animales mitolögieos anälogos a las esfin- 
ges egipeias o a los toros alados asirios con cabeza humana, algo asi como los animales 
que arrastraban ei carro de Dios, de la visiön de Ezequiel (cap. 1 y 10). 

5 Segün tradiciön judia, estaba asentada sobre una piedra que sobresalia del suelo 
tres pulgadas, unos oeho centimetros; pero es mäs probable que lo estuviese sobre un carro, 
pues la cubrlan las alas de los querubines. El Eclesiästico (49, 10; cfr. I Par. 28, 18) 
habla de un carro de querubines; Ezequiel viö, juntamente con los querubines, las ruedas 
del carro de Dios (1, 15 ss.)-. Tambien El. Josefo (Ant. 12, 11) llama «carro de Dios» a 
los querubines del Templo. 

6 Alzäbase sobre la «Roca Sagrada» de la mezquita de Omar. Prueba de ello son ei 

tamano y la disposiciön de la roca (un canal por donde la sangre de las vlctimas iba a per- 
derse en una cueva subterränea). 7 Cfr. nüm. 303. 

8 Es deeir, unos 730 hectolitros (cfr. nüm. 152); Hummelauer, Salomons ehernes 
Meer, en BZ 1906, 225 ss. 
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III Beg. 6; 7 [561] 


veian dos series de preciosas ornamentaciones. Descansaba sobre doce toros de 
bronce, que de tres en tres miraban a los cuatro puntos cardinales l . A derecha 
e izquierda del mar de bronce habia cinco pilas portätiles de bronce, sobre otros 
tantos carros de bronce de paredes ricamente adornadas 2 ; cabia cnarenta 
bat (960 litros) cada una, y en ellas se lavaba la carne de los sacrificios. 



Fig. 70. — Altar de los holocaustos del Teinplo de Salomon; a la izquierda, ei mar de bronce; 
a la derecha, una pila portatil. (Reconstrncciõn de Mangeant.) 


Todos estos utensilios y todos los objetos artisticos se fabricaron bajo la 
direcciõn de un famoso artifice de Tiro que se llamaba Hiram (como ei rey), 
hijo de tirio y de danita, viuda de un neftalita. El rey Hiram le tenia en tanta 
estima, que le honraba con ei nombre de «padre mio» 3 ; Salomon manifestö 
deseos de contar con dicho artifice. Sabia trabajar ei oro y la plata, ei bronce, ei 
hierro y la madera, la pürpura, la escarlata y ei jacinto, y era diestro en toda 
clase de molduras 4 . 


1 Tambfim en los templos de Babilonia se veian grandes pilas, que simbolizaban ei 
reino del agua y ei ocöano celeste, sustentadas por 12 toros, en representaciön del reino 
animal. Benzinger, Hebr. Archäologie 2 330. Aun 
supuesta la verdad del simbolismo, no deja de tener 
ei mar de bronce un fin präctico. Y si a alguien le 
pareciere la construcciön incömoda para ei objeto a 
que se destinaba, por ser demasiado aita la pila, 
observe que la Sagrada Biblia nos la describe muy 
someramente. No eran desconocidos en la antigüedad 
los acueductos y las grüas. 

2 En hebreo mekonah. Se han encontrado analo- 

gias—los makänat de los mineos—y en Chipre ejem* 
plares bien conservados (fig. 71). Son tan evidentes ei 
simbolismo y la aplicaciön del agua, que no hay por 
que buscar explicaciones de la invenciön y uso ritual 
del utensilio. El Texto Sagrado hace resaltar princi- 
palmente ei primor de la obra. Cfr. Kittel, Die Kes - 
selwagen des Salomonischen Tempels, en Studien 
zur hebr. Archäologie I (Leipzig 1908), 199; Rich- Pila por tätil deLarnaka (Chipre). 
ter en ZDPV 1918, 1 ss.; Kalt, Bibl. Archäologie (Hacia 1000 a. Cr.). 

nümero 69 e. 

3 Es decir, consejero; cfr. nüm. 216, 4 Cfr. III Beg. 7, 13 ss.; II Par. 2, 6 ss. 
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78. dedicaciön DEL templo. [562 y 563] III Reg . 8, 1-46. 

562. Durante la construcciön del edificio hablõ ei Senor a Salomön y 
le renovö las promesas i . A los siete anos 2 se terminö la obra. El septimo 
mes, en la fiesta de los Tabernäculos 3 , reuniö Salomön a los ancianos y 
prlncipes de las doce tribus para trasladar ei Arca del Testamento 
con toda pompa de Siön ai monte Moria. Presentäronse todos ante ei 
Senor con pronta devociõn y ofrecieron una gran multitud de ovejas y 
bneyes. Los levitas tanian sus clmbalos, arpas, citaras y otros instrumen- 
tos, y ciento veinte sacerdotes tocaban las trompetas. CuandoTlegö ei Arca 
a la entrada del Templo, la acompanaron sölo los sacerdotes hasta ei 
Sancta Sanctorum. Yolvieron luego los sacerdotes y se colocaron delante 
del altar de los holocaustos en ei atrio interior; entonaron una vez mäs 
con sus instrumentos las alabanzas de Dios, y tanto alzaron la voz, que 
se les ola a gran distancia: «Alabad ai Senor porque es bueno y su mise- 
ricordia permanece eternamente». Y sucediö, que la Majestad del Senor 
envolviö en una densa nube toda la casa, llenändola por completo. Salomön, 
que estaba en una tribuna de bronce entre ei atrio de los sacerdotes y ei del 
pueblo, dijo estas palabras: «El Senor quiso antes habitar en una nube 4 . 
Mas yo le he edificado una casa, para que viva en ella para siempre». 

563. Saludö luego Salomön a toda la concurrencia, y refiriö cömo le habia 
escogido Dios a 61, en una revelaciön que hizo a su padre David, para la gran 
obra de la construcciön del Templo; fue ai atrio de los sacerdotes, arrodillöse 
delante del altar de los holocaustos y, extendiendo las manos hacia ei cielo, dijo: 
«jOh Senor Dios de Israel! no hay semejante a ti ni arriba en ei cielo ni aca 
abajo en la tierra. Porque si los cielos, y los cielos de los cielos, no pueden abar- 
carte ^cuanto menos esta casa que yo he fabricado? Mas yo la he construido 
esperando que oiräs aqui de una manera especial la oraciön de los tuyos. Si; 
esten abiertos tus ojos dia y noche sobre esta casa de la cual dijiste 5 : Mi Nom- 
bre serä en ella invocado. Escucha la oraciön de tu siervo y de tu pueblo Israel, 
escucha sus süplicas y sele propicio. Cuando acudan a ti en guerra, hambre, 
peste u otra calamidad, öyeles, para que te teman todos los dias que vivieren 
en esta tierra que diste a nuestros padres. Y cuando ei extranjero viniere 
de lejanas tierras por amor de tu Nombre, y orase en este lugar 6 , escüchale, 
para que todos los pueblos del mundo aprendan a temer tu Nombre, como tu 
pueblo Israel. Y si tu pueblo pecare contra Ti, y hubiese de ser entregado 

1 Cfr. III Reg. 6, 11. Probablemente por medio de un profeta, porque desde que ei 
Senor se le apareciö en Gabaõn (cfr. nüm. 556), no leemos que recibiera de Dios tan 
senalado favor hasta la fiesta de la Dedicaciön del Templo (III Reg. 9; 1 ss.; II Par. 7,12; 
cfr. nüm. 564), 

? Cfr. III Reg. 6, 37 s., ei aiio 11 del reinado de Salomön, ei mes döcimo (noviem- 
bre), por consiguiente pasados 7 anos (cfr. nüm. 559). La Dedicaciön se efectuö ei septimo 
mes, como mes sabätico (cfr. nüm. 329 ss.), inmediatamente antes de la fiesta de los 
Tabernäculos, por consiguiente antes de terminarse ei Templo. o ai ano siguiente. Segün la 
versiön griega y algunos intörpretes, se debiö de celebrar la Dedicaciön 13 anos despues, 
terminado ei palacio real y los demäs edificios de la explanada del Templo, a los 20 anos 
de comenzar las obras, a los 24 del reinado de Salomön (cfr. tambiön III Reg . 9, 10; 
II Par. 8, 1). 

3 Propiamente siete dias antes, porque la Dedicaciön durö siete (del 8 ai 15) y otros 
siete (ocho con ei de clausura) la fiesta de los Tabernäculos, que se celebrö a continuaciön; 
con esto diö Salomön por terminadas las fiestas y ei dia 23 del septimo mes despidiö ai 
pueblo (II Par. 7, 8 ss.). 

4 Cfr. nüm. 304. 

5 Deut. 12, 11. 

6 Cfr. III Reg. 8, 41; II Par . 6, 32; Num. 15, 14. Este pasaje parece indicar que 
tambien los gentiles teman asignado un lugar en ei Templo de Salomön (cfr. nüm. 559). 
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por Ti en las manos de sus enemigos, mas arrepentido se volviere a Ti desde ei 
sitio de su eautividad, y te suplicare con ei rostro vuelto a Jerusalen y ai 
Templo x , öyele, perdönale y vuelvelo a la tierra que diste en herencia a 
sus padres». 

Levantõse Salomön, bendijo a la concurrencia en aita voz y dijo: «Bendito 
sea ei Senor, que ha dado paz a su pueblo, y no ha dejado sin cumplir ni una 
sola de sus promesas. Sea con nosotros Yahve nuestro Dios, y no nos desam- 
pare; incline hacia sl nuestros corazones, para que andemos en todos sus caminos 
y guardemos sus mandamientos. Y esta mi oraciõn estõ presente ante ei Senor 
Dios nuestro dia y noche, para que El defienda la justa causa de su siervo y de 
su pueblo Israel, y conozcan todas las naciones de la tierra que El, Yahve, es 
nuestro Dios, y que no hay otro fuera de El». 

Terminada la oraciõn de Salomön, cayõ fuego del cielo 1 2 y devorõ las victi- 
mas. Posträronse los israelitas con ei rostro en tierra, y adoraron ai Senor. 
Y Salomön y ei pueblo ofrecieron 22000 bueyes y 120000 carneros; y celebraron 
im banquete 3 . Despues de lo cual, ei Rey despidiõ ai pueblo; y los israelitas le 
bendecian (le mostraron su reconocido respeto) y se fueron alegres a sus casas. 

564. Apareciõsele despues ei Senor por segunda vez, como antes en 
Gabaön 4 , y le dijo: «He oido tu plegaria, y he escogido y santificado esta 
casa, para habitaciõn mia en todo tiempo 5 . Cuando quiera que mi pueblo 
arrepentido acudiere a mi en sus apuros, le escuchare; mis ojos y mi 
corazõn estardn siempre alli, y atendere a todo ei que alli orare. Y si 
anduvieres en simplicidad de corazön y en justicia, como tu padre, con- 
firmare tu senorio sobre Israel para siempre, como se lo prometi a David 6 . 
Pero si tü y tus descendientes os apartareis de mi y sirviereis a otros 
dioses, arrasare a Israel de la tierra que le di; arrojare lejos de mi este 
Templo, e Israel serä ei ludibrio de todas las naciones» 7 . 

565. El nombre del monte Moria 8 , donde Abraham subiö a sacrificar a su 
hijo Isaac, tuvo sublime cumplimiento ai ser escogido para lugar de oraciõn y 
sacrificios de Israel y de todo ei mundo. Pero todavia esto era una debil figura 
del cumplimiento mucho mas esplendido que llegö a tener en la Nueva Alianza, 
cuando en dicha montana, en ei Gõlgota, se consumõ ei sacrificio de Jesucristo; 
a la renovaciön incruenta del mismo acuden todos los pueblos de la tierra, 
de oriente a poniente 9 ; y por sus meritos infinitos consiguen segura y satisfae- 
toria acogida en todas sus plegarias. Por esto, ei Templo ediflcado sobre ei 
monte Moria es pälida sombra del fundado por Cristo, la Iglesia: del cual 
El mismo 10 es roca inconmovible y piedra angular; fundamento, sus apöstoles 11 ; 
y sillares, los verdaderos iieles repartidos en todo ei mundo 12 . 


1 Cfr. nüm. 336. 

2 Cfr. nüms. 314 y 323. 

3 El crecido nümero de sacrificios se explica teniendo en cuenta que las fiestas dura- 
ron 15 dlas. No era de necesidad que los levitas inmolasen las victimas; Salomön habla 
hecho erigir varios altares para dar abasto a tantos sacrificios. Estos eran hostias paci- 
ficas, que sölo en parte se quemaban. En la suma total esta comprendido todo lo que con- 
sumiö aquel rio de gente que durante 15 dias afluyö a Jerusalön. No debiö de ser poco, 
pues ei consumo diario de la corte de Salomön ascendia a 30 bueyes y 100 carneros 
(vöase nüm. 568). Es de suponer que se hubieran hecho los convenientes preparativos y 
que las tribus de Israel habrlan contribuido a los sacrificios. 

4 Es decir, en sueiios (nüms. 556 y 562). 

5 Mientras Israel sea ei pueblo de Dios (lil Reg. 9, 3-5; cfr. nüm. 140), y despues en 
la Iglesia del Mesias. 

8 Cfr. nüms. 513 y 518. 

7 Cfr. Deut. 28, 37; nüm. 393. Acerca de esta promesa y su caräcter mesiänico vease 

Reinke, Beiträge IV 481. 8 Cfr. nüm. 162. ü Malach. 1, 11. 

10 Cfr. nüm. 182. 11 Apoc. 21, 14. 12 EpUes. 2, 20 21. 1 Petr. 2, 4 5. 



552 


73. EL LiBAJso. [566 y 567] 

566. El Libano 4 , que quiere decir cordillera blanca 2 , recibiö su nombre 
de la nieve que corona sus elevadas cumbres 3 ; pasan estas de 3000 m. de altitud. 
Dos cordilleras corren paralelamente a, la costa de Fenicia. Su longitud es 
de 150 Km., abarcando una anchura de 75; entre ambas queda un diiatado y 
profundo valle, llamado Celesiria, antiguamente muy poblado, donde tienen sus 
fuentes dos rios gemelos que corren en direcciön opuesta, flanqueando la cordi¬ 
llera; ei Orontes, que pasa por Antioquia y ei Leontes, que desemboca ai norte 
de Tiro. La cordillera Occidental, ei Libano en sentido estricto, extiendese hasta 
ei Mediterräneo, y envia ai mismo sus promontorios ingentes y escarpados. La 
cordillera oriental se llama Antilibano y es mäs aita que la anterior; desciende 
en declive hacia Damasco, donde queda cortada, elevandose hacia ei sur la 
cüspide majestuosa del monte Hermön 4 (2860 m, de altitud). Este era antigua¬ 
mente ei lirnite norte de la regiön transjordänica de Palestina 5 . Al decir de los 
poetas ärabes, ei Libano estä coronado del invierno, tiene por manto la prima- 
vera, envuelve en su regazo ei otono, y a sus plantas dormita ei estio. Porque 
la nieve fulge en las cambres mäs aitas; pero en las zonas bajas se derrite, for- 
mando arroyos y rios que producen una vegetaciön exuberante en toda la 
comarca del Libano, especialmente en ei Hermön G . El cultivo llega hasta las 
estribaciones mas elevadas, que aparecen salpicadas de ciudades y aldeas. Son 
famosos los vinedos de sus laderas 7 . Abundan las moreras, y esta muy aten- 
dida la industria de la seda. Los habitantes del Libano son en su mayoria catö- 
licos. Llämanse maronitas, nombre que les viene probablemente del abad sau 
Maro, que viviö hacia ei ano 400. Distinguense por su valentia, fidelidad a sus 
creencias y adhesiön a la Santa Sede 8 . 

El cedro, la mäs noble de las coniferas aciculares, criabase antiguamente 
en abundancia en ei Libano, y era de calidad excelente. Por su elevada altura, 
forma gräcil y extraordinaria robustez, ei cedro simboliza en la Sagrada Escri- 
tura tanto ei orgullo de los impios 9 , como la fama imperecedera de los pia- 
dosos 10 , de los prepotentes 11 y encumbrados, de los pueblos gloriosos y pröspe- 
ros 12 y del Mesias J3 . Tiempo ha que desaparecieron del Libano 14 ; como restos 
de aquel esplendor, cerca de la cumbre mäs elevada, unos 10 Km. ai sudeste de 
Eden, queda un bosquecito de unos 400 cedros, situado no lejos de la aldea 
de Bcherre. 

74. Magnificencia y sabiduria de Salomõn. Su fin 

(III Eeg. 7, 1-12; 9, 15 a 43. II Par. 8 y 9) 

567. Construldo ei Templo, ediScö Salomön un magnifico palacio 
para sl y una casa para la hija de Faraõn, a la cual habia tomado por 
mujer 15 . Parte de su palacio de cien codos de largo, cincuenta de ancho y 

1 Cfr. nüm. 133. 2 Del hebreo laban, blanco. 

3 La cumbre mäs aita es ei Timarun, de 3212 m., ai nordeste de la aldea de Bcherre. 

4 Cfr. Ps. 28, 6; Cant. 4, 8; Keppler, Wanderfahrten und Wallfahrten%M 417 ss. 

5 Nüm. 459; cfr. Deut. 3, 8. 

6 Cant. 4, 15. Osee 14, 6. Nali. 1, 4. 7 Llamado vino d y oro. 

8 El nümero de catölicos de ritos orientales asciende a 560000. segün cälculos recien- 
tes.—Mäs pormenores acerca del Libano y sus habitantes en Keppler l.c. 444 ss.; 
KL VIII 891 ss.; HL 1898, 97; 1901, 69. 9 Ps. 28, 5. Is. 2, 13. Ierem. 22, 23. 

10 Ps. 91, 13. 11 Iudic. 9, 15. IV Eeg. 14, 9; 19. 23. 

12 Num. 24, 6. Arnos 2, 9. 13 Esech . 17, 22 ss. Cant. 5, 15. 14 Is. 10,10. 

15 III Eeg. 3, 1. En sentir de E. Meyer se trata de la hija de Pisebcha-ennu, faraön 
de la XXI dinastla. Winckler no cree posible ei matrimonio de Salomön con una hija de 
los faraones y õpina que la princesa egipcia es la hija de nn jeque de Musri, regiön 
del norte de Arabia. Pero es indudable que ei texto blblico se refiere a una princesa faraö- 
nica; por otra parte las relaciones entre Israel y Egipto hablan cambiado notablemente 
desde la öpoca de Amarna. Cfr. Nagi, Nachdavid . Königsgeschichte 124 ss.; Sanda, 
Salomon und seine Zeit 26. 
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treinta de alto, se llamö «casa del bosque del Libano»por la cantidad 
de cedro empleado en su fäbrica; tenia tres pisos con cuarenta y cinco 
habitaciones. Otra parte era la sala de justicia, donde habia un trono 
cubierto de placas de oro e incrustaciones de mardi con brazos termi- 
nados en leones de oro. Alzäbase sobre un estrado ai que se subia por 
seis gradas adornadas con doce leones de oro. Mandö tambien Salomön 
construir quinientos escudos 2 dorados, que habian de colgarse en la 
«casa del bosque del Libano». La vajilla y los cubiertos eran de oro. 
Apenas se hacia aprecio de la plata en su tiempo, pues sus barcos y 
los de Hiram traian de lejanos paises, especialmente de Ofir z y lar- 
sis 4 ; oro y plata en abundancia, como tambien toda clase de objetos 
de valor, perlas y piedras preciosas, maderas exquisitas 5 , marfil, pavos 
y monos 6 . 

568. Tambien plantö Salomön hermosas vinas, construyö jardines, arbole- 
das, estanques 7 , ete ; sostenia cantoresy otros artistas que entendian de musiea 
y sabian taner instrumentos de cuerda, y fomentö las artes y ciencias, no sölo 
animando y protegiendo a otros, sino con su ejemplo. Pues ei hablaba con 
asombrosa competencia de todos los vegetales, desde ei cedro del Libano hasta 
ei hisopo que sale en la pared; de todas las espeeies de animales del aire, de la 

1 Cfr. Richter, Der salomonische Königspnlast, en ZDPV 1317, 171 ss. 

2 200 grandes y 800 pequenos, recubiertos los primeros con 600 siclos de oro 
cada uno y los segundos con 300. Refiörese ei texto ai sielo comüm (ligero); cfr. nü- 
mero 298. 

3 Ofir, segün algunos. es un pais del sur de Arabia, muv afamado en la antigiiedad 
por la riqueza en oro y por la intensa vida comercial que sostenia con India y Africa 
(Yemen, donde, segün Gen. 10, 23, se hallaban Saba y Havila, o acaso alguna regiön de 
la costa del sudeste). Asi Moritz, Arabien (Hannover 1924) 63 ss. Otros se fijan en ei pais 
de los Somalis o en la costa de Sofala, desde la cual son accesibles las antiguas minas de 
oro de la cordillera de Fura (Afura) y las ruinas de Simbabye (Rodesia). En opiniõn 
de algunos, Ofir no es un pais determinado, sino una orientaciön, como si dijeramos 
«Oriente», «Levante», ete., de suerte que puede designar distintos paises, segün lo pida 
ei contexto. Cfr. Eb 384. 

4 Tartessus en Espana (cfr. nüm. 525). Creen otros que se trata de un Tarsis orien- 
tal (Ps. 71, 10) (Eb 3öl). - Habia con frecuencia la Biblia de viajes a Ofir y Tarsis para 
traer a Jerusalön oro, plata, marfil y otros objetos preeiosos que eseaseaban en Palestina 
(por ejemplo, monos y pavos): III Eeg. 9, 28; 10, 11 22; II Par . 9, 20 v otros lugares. 
El uso diõ ei nombre de «naves de Tarsis» a los navlos mercantes de alto bordo, destina- 
dos a grandes viajes marltimos (cfr. Ps. 47, 8). 

5 En hebreo almuggim o algummim, segün algunos signifiea madeira de sändalo, 
que se da en India Oriental, particularmente en Ceylän. Es una madera hermosa y sölida, 
con vetas rojas, usada en ebanisterla y tornerla; por su aroma se usa tambien como furai- 
gatorio, y por su color rojo en tintorerla. Segün otros almuggim signifiea madera de 
öbano, que crece en India Oriental y tambien en Europa meridional; distlnguese por su 
extraordinaria dureza y con ei tiempo adquiere color casi negro. 

6 En aquel pais eran entonces deseonoeidos; de ahi que se los tuviera en gran aprecio. 
Se ven representados en monumentos asirios (Eb 408). E. Glaser traduee la voz hebrea 
correspondiente por ineienso. 

7 Eccles. 2, 4 ss. Las fuentes (estanques) de Salomön que se eneuentran en las cerca- 
nlas de Belen son, sin duda, anteriores a la dominaciön romana y aun ai destierro, en 
parte por lo menos; pero no se les puede asignar origen salomönico. Cfr. Mommert, Die 
Topographie des alten Jerusalem III 105 ss. Para surtir de agua ei mar de bronce, que 
cabla 60000 litros, hacia falta un acueducto. Los «depösitos de Jerusalen» estaban en 
Etam (cerca de Belen); y, sin duda, para proteger los manantiales mandö Roboam förtifi- 
car dieho lugar (II Par. 11, 6). Un canal antiguo, que bien puede ser del tiempo de 
Salomön, va todavla hoy de all! a la explanada del Templo y termina en un lugar que 
todavla no se ha podido determinar. Cfr. Sanda, Salomon nud seine Zeit 65 s.; Kuem- 
mel, Materialen mir Topogr. uon Jerusalem 172. 
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74. CONSTRUCCIONES DE SALOMÖN. SU CORTE. [569] III Beg. 9, 16-28. 


tierra y del mar tenia asimismo grandes conocimientos en todos los ramos del 
saber humano 2 . 

Edificö ademäs muchas ciudades nuevas 3 ; asi construyö (es decir, embelle- 
ciö y fortificö) Gazer 4 , la parte baja de Betorön 5 , Baalat 6 y Palmira 7 , Asion- 
gaber y Aila 8 ; y fortificö estas ciudades y otras importantes. Embelleciö y for¬ 
tificö de tal manera Jerusalön, que podia competir esta ciudad con otras de 
aquel tiempo. Sus dominios se extendian desde ei rio (Eufrates) hasta los confi- 
nes de Egipto 9 . Disfrutö de oranimoda paz, salvo algunas guerras insignifican- 
tes y pasajeras 10 ; y todos vivian felices y sin temor debajo de su parra y de 
su higuera. 

Los reyes y pueblos pröximos y lejanos le mostraban su respeto y le envia- 
ban anualmente sus presentes, ya por amistad, ya en concepto de tributo: 
utensilios de oro y plata, vestidos, armas, especias, caballos y mulos; tambien 
sus sübditos le ofrecian presentes. No es maravilla que su corte fuese sobre - 
manera esplendida. Tenia 1400 carros, repartidos en distintas ciudades; 
12000 jinetes, y establos para 4000 caballos 11 ; cada dia se mataban para 
ei sustento de la corte treinta bueyes, cien carneros, sin contar las piezas de 
caza, como ciervos, corzos, bufalos y las aves cebadas 12 . 

569. Yino de lejanas tierras la reina de Saba 13 para ver la magnifi- 


1 Cfr. III Beg. 4, 86 ; nüm. 557. 2 Sap. 7, 17 ss. 

3 III Beg. 9. 17 s. II Par. 4, 8 ss. 4 Cfr. nüm. 509; tambien nüm. 415. 

5 Cfr. nüm. 413. 

ü Següu Fl. Josefo 19, 44, en la tribii de Dan, no lejos de Gazer. Algunos, fijändose 
en que se enumera junto con Thadmor (Palmira), la identifican con Baalgad (o Baal- 
bekj, en Celesiria, 100 Km. ai norte (noroeste) de Damasco, donde, como en Palmira, se 
ven grandes ruinas. Cfr. Keppler, Wanderfahrten und Wallfahrten 8*10 444 S s.; Bludau, 
Ein Aiisflug nach Baalbek lind Damaskus, en FZB 1904. 

7 En hebreo thadmor, entre ei Eufrates y Damasco, en una förtil campina, rodeada 
por todas partes de desiertos arenosos, mäs de 200 Km. ai nordeste de Damasco; era ei 
mercado de las caravanas que iban de Asia Oriental a Damasco, y un baluarte contra las 
incursiones de los reinos de allende ei Eufrates. Las ingentes ruinas de Palmira, que datan 
de öpoca muy posterior, son de lo mäs esplöndido que ofreee ei Oriente. Döller (Stu- 
dien 165) prefiere la lectura conservada en ei texto hebreo (II Beg. 9,18): thamar (paima), 
y cree debe buscarse en eldesierto de Judä (tal vez en Kurnub, 35 Km. ai sudeste de Ber* 
sabee, 0 en Asasonthamar = Engaddi; nüm. 491). Esto se aviene con ei contexto. 
En II Par. 8 , 4 se lee thadmor juntamente con otras ciudades fuertes de la regiön de 
Emat y Suba. Podrla ser una de las plazas fuertes establecidas para seguridad de las cara¬ 
vanas que iban ai Eufrates, como mäs tarde lo fuö Palmira. Pero es muy inverosimil que 
Salomön hubiese alguna vez extendido hasta aqul sus dominios. De donde ei nombre de 
thadmor es en este pasaje seguramente glosa. Nagi, Nachdavid. Königsgeschichte 89 s. 

8 Cfr. nüm. 369. De aqui salia para Olir la flota de Salomön dotada con fenieios que 
le enviõ Hiram (III Beg. 9, 26. II Par. 8 , 17 18j. 

Cfr. III Beg. 4, 21; nüm. 514. 

10 Asi la reconquista de los reinos de Emat y Suba 0 Sõba (II Par. 8 , 3; cfr. nüms. 476 
y 514). 

11 En ei texto hebreo de II Par. 9, 25 dice 4000; la cifra 40000 de la Vulgata pro- 
viene de un error de copista 0 de lectura. III Beg. 10, 26 trae ei nümero de carros y jine¬ 
tes, mas no ei de caballos. Segün III Beg. 10, 28, Salomön se proveia de caballos en 
Misraim (= Musri, comarca de Asia Menor, conocida en las inscripciones cuneiformes) y 
en Coa (Cilicia, pröxima a Musri). Acerca de la discusiön entablada a este propösito 
cfr. Nagi l.c. 131; Sanda l.c. 34. 

12 Cfr. III Beg. 4, 22 ss.: 10, 26. 

13 En hebreo Scheba, en Arabia Feliz (meridional). Sin embargo, tambien llevan este 
nombre otras regiones de Arabia, y se da hoy por descontado que los sabeos vivian hasta 
ei siglo vm a. Cr. en ei norte de Arabia (Cfr. Iob 1, 5), de donde los echö Sargön acorra- 
ländolos hacia ei sur (cfr. Landersdorfer, Die Bibel und die südarabische Altertums- 
forschimg, en BZF III 5/6, 17). Los modernos consideran todo este episodio como legen- 
dario y aun mitico. Aducen, entre otras razones, que taies viajes de placer sölo ocurren en 
los cuentos, mas no en la realidad (?); que no hay testimonio de haber reinado entre los 
sabeos las mujeres y que la Biblia no nos ha conservado nombre alguno. Cierto es no 
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III Reg . 10, 1-13; 11, 1-13 [570] 74. la heina de saba. 

cencia de Salomön y oir su sabiduria. Entrö en Jerusalen acompanada de 
numeroso sequito, y con camellos cargados de ricos presentes. Para probar 
la sabiduria de Salomön, propüsole diversos enigmas, como es costumbre 
en Oriente; Salomön los resolviö todos, y nada habla a que no diese res- 
puesta satisfactoria. Con esto quedö la reina sumamente complacida. Mas, 
cuando contemplö los magmficos edificios, y sobre todo ei Templo incom- 
parable y toda la magnificencia de la corte, exclamö llena de asombro: 
«Verdaderas son las cosas que yo habla oldo en mi tierra acerca de tus 
pläticas, y de tu sabiduria; y no daba credito a los que me lo contaban, 
hasta que yo misma he venido, y lo he visto por mis ojos; y he hallado 
por experiencia, que no me han dicho la mitad. Mayor es tu sabiduria y 
tus obras, que la fama que he oldo. Dichosas tus gentes, y dichosos tus 
siervos, que estän siempre delante de ti, y oyen tu sabiduria. Bendito sea 
Yahve, tu Dios, que te ha puesto sobre ei trono de Israel, para que hicie- 
ras equidad y justicia». Y diö a Salomön ciento veinte talentos de oro 1 , 
gran cantidad de especias y piedras preciosas. Salomön, por su parte, diö 
a la reina de Sabä todo cuanto es ta quiso y pidiö; sin eontar los presentes 
que de propia voluntad le hizo con regia munificencia; de suerte que la 
reina regresö con mäs riquezas que trajera 2 . Aventajö Salomön en riqueza 
y sabiduria a todos los reyes de la tierra (de los paises vecinos). 

570. Cuanto mäs glorioso habla sido ei reinado de Salomön, tanto 
mäs lamentable fue su fin. Siendo ya viejo, pervirtiöse su corazön por 
causa de las mujeres paganas que tomö para sl: mujeres de los moabitas, 
ammonitas, sidonios, idumeos y aun de los cananeos, contra lo establecido 
por la Ley. Salomön, tan sabio hasta ese momento, cayö tan hondo, 
que por amor a sus mujeres paganas ediflcõ templos a los idolos , y aun 
probablemente adorö a los dioses de los paises de ellas 3 . Enojado ei Senor, 
le dijo: «Por cuanto has hecho esto, y no has guardado mi pacto y los 
mandamientos .que te di, rompiendo desmembrare tu reino, y lo dare a un 
siervo tuyo. Mas no lo hare en tus dlas, por amor de David, tu padre; lo 
desmembrare de la mano de tu hijo, y no le quitare todo ei reino, sino 
dare una tribu a tu hijo por amor de David, tu padre, y de Jerusalen que 
he escogido». 

poderse demostrar con seguridad que ei celebre reino sudaräbigo de Saba existiera antes 
dei siglo viii (a. Ci\), si bien ei sabio investigador de Arabia, Glaser, lo cree posible ya en 
ei ano 1000 a. Cr. Pero si dicho reino estaba ai norte de Arabia —donde consta que las 
mujeres podian ocupar ei trono, y de donde los reyes de Asiria reciblan como tributo en ei 
siglo viii a. Cr. casi los mismos presentes que ofreeiera a Salomön la reina de Saba —des- 
aparece la dificultad de la gran distancia. Tambiön consta en las listas de tributos de 
Tutmosis III de Egipto (1500 a. Cr.) que existian relaciones comerciales entre Siria y ei 
sur de Arabia. La historia de Arabia es todavia muy oscura, pero lo hasta ahora conocido 
nos basta para demostrar que no es imposible nuestro relato, y que su ambiente es histö- 
rico. El no habernos dado la Sagrada Biblia ei nombre de la reina se debe, sin duda, ai 
caräcter popular que suelen tener los relatos biblicos. No se puede actiacar ai relato blblico 
ei sesgo legendario que mäs tarde se diö a las relaciones de Salomön con la reina de Saba. 
No hay en ei texto indicio alguno que nos permita determinar la relaciön objetiva o crono- 

lögica que pueda existir entre la visita de la reina de Sabä y los viajes de la flota de Salo¬ 

mön a Ofir. Cfr. Nagi l.c. 177 ss.; Sanda 1 c. 35 s.; L&ndersdorfer 1 c. 5*2 s. 

1 Mäs de 15000000 marcos oro (cfr. nüm 29i>). 

2 Cfr. II Par. 9, 12. * Cfr. III Reg . 11, 83. 
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Entonces comenzaron a levantarse contra Salomõn diversos enemigos , Un 
descendiente de la familia real de Idumea, llamado Adad, que habia vivido fuera 
de su patria eomo pröfugo desde que David sometiö Idumea a su cetro, regresõ 
a su patria y alzöse rey. Asimismo un criado de Adarecer, rey de Sõba 1 , 
llamado Bazõn, que despues de la derrota de su senor se habia dado ai pillaje 
con una banda de amigos, fue proclamado rey de Damasco por sus companeros. 

Pero su enemigo mas peligroso fue un israelita experto y valiente, llamado 
Jeroboam, efraimita, a quien Salomõn habia hecho capataz de los trabajadores 
de su tribu. Entre las tribus israelitas, ya anteriormente recelosas de Juda, 
habia cierto descontento por causa de las obras sin fin y del fausto dispendioso 
de Salomõn; porque esto redundaba en proveeho de Juda y era una carga inso- 
portable para las demas. Fomentõ Jeroboam secretamente ei descontento y, en 
los designios de Dios, fue ei instrumento para llevar a cabo ei castigo anunciado. 

Un dia que Jeroboam iba de Jerusalen ai campo, saliõle ai encuentro ei pro- 
feta Ahias, rasgõle en doce trozos la capa nueva que llevaba, y le dijo: «Toma 
para ti diez pedazos. Porque esto dice Yahve, ei Dios de Israel: He aqui queyo 
voy a dividir ei reino de Salomõn, y te dare diez tribus, porque me abandonõ 
adorando a los idolos. Mas por amor de mi siervo David, le arrebatare ei trono 
en su hijo, dejandole empero una tribu, para que a mi siervo David le quede 
una lampara 2 en Jerusalen, ciudad que he escogido entre todas para que en ella 
sea honrado mi nombre. Si oyeres, pues, todas las cosas que te mandare, 
y anduvieres en mis caminos, sere contigo y te edificare casa estable 3 , y con 
esto humillare ei linaje de David, bien que no para siempre». 

Salomõn, que lo supo. buscaba a Jeroboam para darle muerte; pero este 
huyö a Egipto ai rey Sesac 4 . Conmovido Salomõn por las amenazas 
divinas que comenzaban ya a cumplirse, parece haberse convertido ai fin 
de su vida 5 . Muriö a los cuarenta anos de reinado, cuando apenas tema 
sesenta, y fue enterrado en la ciudad de su padre David 6 . Su hijo Roboam 
le sueediö en ei trono. 

El reinado de Salomõn, si se exceptüan los ültimos anos, fuõ realmente 
la edad de oro de Israel y del reino temporal de Dios encarnado en Israel 7 . 
Todavia hoy es ensalzado Salomõn en Oriente como ei prototipo del monarca 
glorioso y magnifico, hasta ei punto que los orientales se sirven de la palabra 
«Soliman» para indicar un gran rey. 

571. Salomõn, por su nombre, por ei esplendor, riqueza y paz de su 
reinado, por su sabiduria y justicia y especialmente por la construcciõn del 
Templo, es figura de Cristo, ei principe de la paz, que la trajo a los hombres, 
edificõ un Templo espiritual, la Iglesia de Dios, y extendiõ su reino a todo 
ei orbe, colmändolo de bienes espirituales 8 . 

1 Cfr. nüms. 47o, 514, 568. Sanda l.c. 37 s. 

2 La descendencia real. 

3 Linaje real. 4 Cfr. nüms. 572 y 576. 

5 No lo dice explicitamente la Sagrada Escritura; pero se ha visto un indicio de ello 
en ei Eclesiastes (vease nüm. 779) y en la promesa de II Reg. 7, 14, 15: «Si obrare mai, 
yo le corregirõ con vara de hombres y con castigos de hijos de hombres; mas no apartarõ 
de öl mi misericordia» (cfr. nüm. 513). Es tambiõn opiniõn de los mäs de los santos 

Padres. 

6 En sentir de Kugler (Von Moses bis Paulus 175), Salomõn muriö 929 anos a. Cr. 
Reino 43 anos (contando ei de la subida ai trono y ei de la muerte); ei nümero de la 
Biblia, 40 anos, debe tomarse en globo. Fuõ enterrado cerca del sepulcro de su padre 
David (nüm. 554). Cuando los iudlos, dirigidos por ei falso Mesias Barcoquebas, se alzaron 
contra los romanos (132-135 d. Cr.), derrumböse ei sepulcro de Salomõn (Dio. Cass., 
lib. 69, c. 14), lo cual se tuvo por presagio siniestro. 

7 Cfr. Eccli. 47. 14-20. 

8 Cfr. Weiss. Messian. Vorbihler 76. 
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TERCERA EPOCA 

Decadencia del pueblo de Israel; desde la divisiön 
del reino hasta Jesucristo 


572. El reinado de David habla demostrado lo qne podia significar para 
Israel un reino adicto a Dios y a su santa Ley 1 : bienestar del pueblo, terror de 
los enemigos y desarrollo de la vida espiritual. En ei de Salomön cosechõ 
Israel los irutos del religioso gobierno de David, del temor de Dios y de la 
sabiduria salomönica, que procede del cielo, llegando a la cumbre de la prospe- 
ridad, del esplendor y de la gloria. Pero tan pronto como ei Rey, cegado por ei 
brillo terreno, hubo abandonado a Dios olvidandose de su santa Ley, comenzö 
Israel a perder la fuente de su felicidad, ei fuerte lazo de su unidad y ei funda- 
mento de su fortaleza; ei egoismo y las pasiones dividieron, desgarraron y debi- 
litaron aquel pueblo de Dios, antes tan unido, tan fuerte e invencible. Israel 
caminaba hacia su ocaso. 

La decaclencia fue räpida en ei reino del Norte y en ei cual los reyes y ei 
pueblo se apartaron de Dios y se entregaron siu freno a las pasiones. No lo fue 
tanto en ei del Sur (Judci), que sõlo en parte se alejö de Dios. Mas, por esta 
razõn, llevö una vida endeble; y ai fin se arruinö, agotado por las pasiones 
de los magnates y del pueblo. Sõlo transitoriamente volviö a resplandecer en 
Juda la fidelidad a la Ley de Dios; torna entonces este reino a ser grande, 
poderoso, vietorioso y feiiz; pero la prosperidad es un nuevo escollo donde 
naufraga ei temor de Dios, como en ei reinado de Salomön, y triunfan las 
pasiones 2 . 

Pero en es tas vicisitudes se desarrollo a la vez la vida espiritual de Israel; 
sus virtudes, y aun mäs sus pasiones, aparecieron con perfiies muy pronuncia- 
dos. Los profetas tuvieron por misiön despertar la conciencia del pueblo, con- 
venciendole que todas sus fuerzas espirituales, morales y fisicas, por grandes 
que fueran, serian nuias desde ei momento en que se apartasen de Dios, avivar 
ei deseo de redenciõn espiritual y mostrarle ei verdadero Salvador y Rey 
eterno. 

Israel fue a la cautividad con estos germenes de superior desarrollo; y 
desparramado por ei mundo gentil y curado de su inclinaciön a la idola- 
tria, comenzö a comunicar a los pueblos paganos los tesoros de la Revelaciön 
•en ei depositados, en especial la doctrina del ünico Dios verdadero y del 
Redentor prometido, preparando de esta suerte a los gentiles para la venida 
•del Redentor. No pereciö, pues, con la ruina del reino judio la promesa 
de la etema duraciõn del reino, ete., heeha a David; antes bien se cum- 
pliö magmfiea y esplendidamente en Gristo y en su reino espiritual, eterno y 
universal 3 . 


1 Nüm. 469. 

2 Frente a la Sagrada Escritura, la critica racionalista sostiene que, durante este 
periodo, ei reino de Israel, y no ei de Juda, fue ei centro de gravitaciön del pueblo hebreo, 
y considera como un prejuieio del historiador sagrado ver en la räpida decadencia del reino 
del Norte una consecuencia o un castigo de haberse apartado de Jerusalön; porque ni la 
apostasla de la religiön de Yahve (la critica la diseute), ni la separaciön de la dinastia de 
David fueron parte en la caida del reino de Israel, sino ei contacto con los poderosos y temi- 
bles imperios veeinos. Esta apreciaciön de los raeionalistas no tiene en cuenta los heehos 
histöricos y deseonoee ei caräcter de la historiografia biblica, la cual, haeiendo caso omiso 
del desarrollo de la historia profana, investiga en la del pueblo eseogido las leyes divinas 
que rigen ei mundo. 

3 Cfr. nüm. õlö. 
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75. ROBOAM. DIVISIÕN DEL REINO. [57B] III Reg. 12, 1-21. 


75. Divisiön del reino 

(III Reg. 12-14. II Par . 10-12) 

573. Muerto Salomön, congregöse Israel 1 en Siquem para proclamar 
rey a Roboam; tambiön acudiö alli Jeroboam, ei cual habla vuelto de 
Egipto luego que supo la muerte del Rey. Cuando se presentö Roboam, 
hablõle la asamblea en estos terminos: «Ta padre nos impuso un yugo 
muy pesado; suavizanoslo y te serviremos». Roboam consultö ei caso con 
los consejeros de su padre, los cuales le dijeron: «Si condesciendes y les 
hablas con dulzura, serän para siempre vasallos tuyos». Pero Roboam 
desoyö este prudente consejo de los ancianos — pues ei esplritu del Senor 
se habla apartado de ei, para qne se cumpliese la palabra de Ahias 2 , que 
predijo la divisiön del reino—, y consultö a los jövenes, que se habian 
criado con ei 3 . Estos, altaneros e irreflexivos como eran, le aconsejaron 
que intimidase ai pueblo, y le dijeron: «Esto debes responderles: Mi dedo 
meiiique es mäs grueso que la cintura de mi padre 4 . Mi padre os impuso 
un yugo pesado, mas yo lo hare aun mäs pesado; mi padre os azotö con 
latigo; mas yo os he de azotar con escorpiones» 5 . 

Y cuando ai tercer dla comparecieron Jeroboam y todo ei pueblo delante 
de Roboam, diö este aquella dura respuesta. Mas ei pueblo exclamö amar- 
gado: «^Que tenemos que ver con David? ^ni que herencia en ei hijo de 
Isai? Vete a tus tiendas, oh Israel; y tü, David, mira por tu propia casa» 6 . 
Quiso entonces Roboam conjurar la tormenta, y enviö a Aduram 7 , super- 
intendente de los tributos, a parlamentar con ei pueblo; pero fue apedreado 
hasta quedar muerto; y Roboam, montando en su carroza, volö a Jerusalen. 
Las diez tribus 8 proclamaron reij a Jeroboam, y nadie siguiö a Roboam, 
sino las dos tribus de Judä y Benjamin 9 . Llegado a Jerusalen, reuniö 

1 A exeepeiön de Jada y las tribus de Simeön y Benjamin, de antiguo unidas estre- 

chamente a aquella (cfr. nüms. 418 y 424); rey de estas era Roboam por derecho heredi- 
tario. Las otras tribus se habian reservado ei derecho de reconocerle y para este objeto se 
reunieron en Siquem. ciudad de Efraim (cfr. nüm. 411), donde de antiguo celebraba sus 
asambleas ei pueblo; Efraim, siempre recelosa de Judä, era, despues de östa, la tribu mäs 
fuerte de todo Israel (cfr. Ps. 77, 67). El haber hecho venir all! a Jeroboam es indicio de 
que ya de antes tenlan pensado separarse de Judä. Razön de mäs para tratarlas con pru- 
dencia y consideraciön. 2 Cfr. nüm. 570. 

3 Los prlncipes se educaban con otros jövenes nobles que mäs tarde asistlan ai rey en 
ei palacio. De esta suerte, los compaiieros de la ninez eran los desinteresados amigos, los 
fieles consejeros y expertos generaies de manana.—Roboam tenla a la sazõn mäs de 40 anos 
(cfr. nüm. 555); no serlan mucho mäs jövenes sus companeros de la ninez. 

4 Es decir: yo soy mucho mäs poderoso que mi padre. 

5 Escorpion significa propiamente un aräcnido parecido ai cangrejo de rlo, provisto 
de un aguijön por ei cual se hace temible ai hombre y a los animales; de ahi que se emplee 
a veces esa palabra como slmbolo de terribles torturas (Apoc. 9, 8 ss.). Aqul significa 
latigo provisto de garfios de hierro: imagen de trato exageradamente duro y cruel. 

6 Separaciön formal de la casa y dinastla de David, con las mismas palabras que antes 
empleara ei rebelde Seba (II Reg. 20, 1; cfr. nüm. 545). 

7 Adoniram, que figura ya en los reinados de David y Salomön. 

8 Manases se cuenta por dos tribus, por haberle correspondido en ei reparto una parte 
en Transjordania y otra en Cisjordania; ademäs las tribus de Efraim, Ruben, Gad, Zabu- 
lön. Isacar, Dan, Aser y Neftall. 

9 Con la de Simeön (cfr. nüm. 578) y algunas ciudades que en otras tribus siguieron 
fieles a la dinastla de David (III Reg . 12, 17); luego se le juntaron los levitas y muchos 
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Roboam un ejörcito de 180000 hombres 1 de las tribus de Judä y Benja- 
mln, para reducir a la obediencia las diez tribus que se habian rebelado. 
Pero ei Senor avisö ai Rey y ai pueblo, por ei profeta Semeias, diciendo: 
«No salgäis a campana, ni peleeis contra vuestros hermanos, los hijos de 
Israel. Yuelvase cada cual a su casa; porque yo soy quien lo ha dis* 
puesto» 2 . Y desistieron de su empresa. 

574. Desde este momento, ei reino de Israel quedõ dividido en dos: 
Israel y Jadä . Jerusalen continuö siendo la Capital de Judä. La de Israel 
fue ai principio Siquem, que Jeroboam fortificö y embelleciö; luego ei 
mismo Jeroboam estableciö su sede en Tersa 3 ; y ei rey Amri la traslado 
a Samaria 4 . 

Pronto se vieron las tristes consecuencias de la separaciön. Jeroboam, 
rey de Israel, dijo en su corazön: «Si este pueblo sube a Jerusalen a 
ofrecer sacrificios en ei templo del Senor, se volverä hacia Roboam, rey 
de Judä, y mi reino a la casa de David». Para impedir esto, mandö erigir 
dos becerros de oro, ei uno en Betel, ai sur y ei otro en Dan , ai norte, y 
dijo ai pueblo: «No subäis ya a Jerusalen. He aqul, oh Israel, tus dioses 
que te sacaron de la tierra de Egipto» õ . De esta manera, Jeroboam indujo 
a Israel a la apostasia, haciendole adorar los becerros. Ademäs erigiö 
templos en diversas alturas 6 . Y como por este impio atentado del Rey 

otros que, deseando permanecer fieles a la verdadera religiön, emigraron a las tribus 
adeptas a Roboam (II Par. 11, 13 ss.). Era casi igual ei poderio de uno y otro reino. 

1 En ei Cödice Vaticano de la versiön griega se lee 1^0000. 

2 No que Dios hubiese dispuesto la rebeliõn de las diez tribus; sino la permitiõ en 
castigo de la apostasia de Salomön (cfr. nüm. 570). 

3 Cfr. III Beg. 14, 17; 15, 21 33; Tersa era antigua residencia de rey es cananeos 
(los. 12, 24). Su nombre, en hebreo Thirza, significa amenidad (Cant . 6, 3). Se la iden- 
tifica con la actual Talluza, graciosamente situada en un monte, entre bosques de olivos, 
8 Km. ai norte de Siquem. AB 110. Bb 364. 

4 Cfr. infra nüm. 580. 

5 Remedo del culto egipcio, o mäs probablemente del cananeo; como antano en ei 
Sinal (cfr. nüm. 292). De estas mismas palabras se sirviö entonces Aarön. Con ello queria 
Jeroboam justificar su obra y presentarla como forma legitima del culto del verdadero 
Dios. Lo mismo se pretendia con la elecciön del lugar: Betel era desde los Patriarcas un 
lugar sagrado (cfr. nüms. 138, 179, 189); y en Dan habian instituido los danitas en otro 
tiempo un idolo, cuvo culto encomendaron a un nieto de Moisös (cfr. nüm. 450). Betel 
estaba ai sur del reino de las diez tribus y Dan ai norte. Se ve, pues, que Jeroboam sacri- 
ficö la religiön a los intereses politicos. Cfr. Döller, Stndien 212. 

6 La Ley disponia (Deut. 12, 13) que todos los sacrificios se ofreciesen en ei lugar 
donde estuviera ei Santuario. Por esto carecian del caräcter de sacrificio las inmolaciones 
que fuera de 61 se efectuasen, sobre todo ei verter la sangre en ei suelo. Ya en tiempo de 
Josuö observõ ei pueblo dicha Ley, y con tanto rigor, que se consideraba como apostasia la 
erecciön de un altar distinto del de los holocaustos del Tabernäculo (los. 22, 16). Pero 
luego de morir aquel caudillo comenzaron las infracciones y se diõ culto a Dios en los luga- 
res altos. La anarquia y las circunstancias extraordinarias de la epoca de los Jueces expli- 
can suficientemente que llegase a prevalecer la costumbre opuesta a la Ley. Los profetas 
condenaron ei culto de los lugares altos, no sölo por lo que en si tema de pagano y por 
ei peligro que encerraba para la pureza de la fe, sino por ser una transgresiõn de la Ley 
del culto (Esech. 20, 28). Y aunque ciertos hombres, a quienes Dios encomendõ una misiön 
extraordinaria, ofrecieron sacrificios en circunstancias extraordinarias fuera del lugar 
senalado, no por esa excepciön quedö abrogado tan riguroso precepto. Y que los mäs de 
los israelitas, y aun ei mismo Salomön (III Beg. 3, 1-3 >, obraron de buena fe ai ofrecer 
sacrificios en los lugares altos, lo indica la Sagrada Escritura en III Beg . 3, 2, cuando 
dice, como queriöndolos disculpar: que hasta aquel tiempo (ei de Salomön) no habia un 
Templo consagrado ai Nombre del Senor. Acerca del culto de los lugares altos cfr. Scholz, 
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hubieran abandonado los levitas y otras muchas personas buenas ei reino 
de Israel pasändose ai reino de Judä, Jeroboam nombrõ sacerdotes a gentes 
del vulgo, estableciö dias festivos, especialmente una fiesta solemne en 
lugar de la fiesta de los Tabernäculos, la cual se celebrö ei dia 15 del 
octavo mes, uno mäs tarde que la autentica. 

Habiendoše acereado Jeroboam ai altar ei dia primero de esta fiesta para 
ofrecer ei incienso por su propia mano, he aqui que por orden del Senor llegö de 
Juda a Betel un profeta y gritõ contra ei altar: «Altar, altar, esto dice ei Senor: 
He aqui que de la casa de David nacera un hijo que se llainarä Josias x , y hara 
degollar sobre ti a los sacerdotes de los lugares altos que ahora queman sobre ti 
incienso, y sobre ti quemarä huesos de hombres Ä . Y esta sera la senal de que 
Dios es quien os habla: he aqui que va a partirse ei altar y se derramara la 
ceniza que hay en ei», Extendiö entonces ei Rey su mano desde ei altar, diciendo: 
«Prended a ese». Secösele ai punto la mano que habia extendido y no pudo 
retirarla; ai mismo tiempo se hizo pedazos ei altar y se esparciö en derredor la 
ceniza que habia en ei. Y dijo ei Rey ai hombre de Dios: «Ruega ai Senor Dios 
tuyo, y haz oraciön por mi, para que me sea restituida la mano». Hizolo 
ei hombre de Dios y la mano del Rey quedö como antes. 

575. No por ello se convirtiõ Jeroboam de sus iniquidades. Por aquel tiempo 
enfermö su hijo Abia, y Jeroboam dijo a su mujer: «Disfrazate y ve a Silo con 
algunos presentes ai profeta Ahias, ei que me predijo que habia de reinar yo 
sobre este pueblo 3 ; ei te dirä lo que ha de acontecer a este chico». El profeta 
supo de antemano por inspiraciön de Dios ei mensaje de la reina y la contesta- 
ciõn que debia darle. Y cuando sintiö los pasos de ia reina (tema apagada la 
vista por su mucha edad), dijo: 

«Entra, mujer de Jeroboam; <£por que finges ser otra? Mas yo tengo ei 
encargo de darte una maia noticia. Ye, y di a Jeroboam: Esto dice ei Senor 
Dios de Israel: Yo te ensalce de en medio del pueblo, y te puse por caudillo 
sobre mi pueblo de Israel; y dividi ei reino de la casa de David, y te lo di. Mas 
tü no fuiste como mi siervo David, que guardö mis mandamientos y me siguiö 
de todo corazön, haciendo lo que era agradable a mis ojos; sino que has obrado 
lo malo sobre todos cuantos hubo antes de ti; y te hiciste dioses ajenos y de 
fundiciõn y me has desechado. Por tanto mira que yo acarreare males sobre la 
casa de Jeroboam y acabare con ella. Los de la casa de Jeroboam que murieren 
en la ciudad, serän comidos de los perros; y los que murieren en ei campo, 
seran devorados por las aves del cielo; porque ei Senor es quien lo ha dicho. 
Tu, pues, levantate y vete a tu casa; y en ei punto mismo en que pondräs tus 
pies en la ciudad, morira ei muchacho, y le llorarä todo Israel, y lo enterrara; 
y de la casa de Jeroboam sölo õste sera Üorado por Israel y puesto en sepulcro, 
por cuanto ha hallado en ei cosa buena ei Senor entre los de la casa de Jeroboam. 
Y ei Senor golpeara a Israel, como suele moverse la eana en las aguas; y 
arrancarä a Israel de esta buena tierra y los aventara a la otra parte del rio 
(Eufrates)». 

Volviöse la reina a Tersa; y ai tiempo de poner los pies en ei umbral de su 
casa, muriö ei hijo; y fue sepultado y llorado por Israel. Senal terrible para 
Jeroboam de haberse de cumplir tambien la otra parte de la profeeia. 


Götzendienst 120 ss.; Rb 531. Acerca de los lugares donde los cananeos practicaban 
ei culto, cfr. Vincent, Ganaan 102 ss. Acerca del desarrollo histörico de las leyes sobre ei 
Santuario y lugares de culto cfr. Engelkemper, Heiligtum und Opferstätten in den 
Gesetsen des Pentateuchs (Paderborn 1909); Kalt, Bibl. Archäologie, nüm. 115. 

1 Que quiere deeir: aquel a quien ei Senor sostiene. 

2 La profeeia se cumpliö 350 afios mäs tarde por medio de Josias, dücimo sexto rey 
de Judä (IV Reg. 23, 16;,cfr. nüm, 671). 

3 Cfr. nüm. 570. ' 
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576. Roboam, rey de Juda, desistiö por orden de Dios de hacer la 
guerra a las diez tribus que se habian separado de ei, y sirviö ai Senor 


durante tres anos, como David y 
Salomön. Mas cuando se consolidö 
su trono, abandonö ai Senor, 61 y 
todo su pueblo. Entregaronse a in- 
dignas idolatrlas y a impuras abo- 
minaciones. 

No tardö ei castigo. El ano quinto 
del reinado de Roboam, Sesac, rey de 
Egipto 1 — aprovechando la divisiön 
de Israel en dos reinos —, vino con¬ 
tra Judä con 1200 carros de guerra, 
60000 jinetesuna multitud innume- 
rable de egipcios, libios, trogloditas 3 
y etiopes; se apoderö de una porciön 
de ciudades fortificadas por Roboam 
y se presentö a las puertas de Jerusa¬ 
len. Entonces ei pr of et a Semeias fue 
por orden del Senor ai rey Roboam y 
a los principes de Juda, que se habian 
refugiado en los muros de Jerusalen, 
y les dijo: «Esto dice ei Senor: Vos- 
otros me abandonasteis, pues yo tam- 
bien os abandono en põder de Sesac». 
Consternados los principes de Israel y 
ei Rey, dijeron: «Justo es ei Senor». 
Por esto vino la palabra del Senor a 
Semeias, diciendo: «Por cuanto se han 
humillado, no se derramarä mi furor 
sobre Jerusalen por mano de Sesac. 
Esto no obstante le servirän, para que 
sepan cuanto va de obedecerme a mi 
a servir a los rey es de la tierra». Reti- 
röse, pues, Sesac de Jerusalen, llevän- 
dose los tesoros del Templo y de la 
casa del Rey y los broqueles de oro que 
habia hecho Salomön. Todavia reinö 



Fig. 72. — Lista de victorias del rey Sesac (Seson- 
quis), Relieve de la gran sala hipöstila del templo 
de Karnac (hacia ei 930 a. Cr.) (segün Meyer). 
El dios Amon y la diosa de la Ciudad de Tebas 
ofreeen ai rey 165 ciudades conquistadas en Pales- 
tina, representadas por otros tantos prisioneros. 


Roboam doce anos. Mas de ese largo 


periodo de su reinado dice la Sagrada Escritura solamente que Roboam y 


Jeroboam tuvieron entre si perpetua guerra 4 . 

Sesac, en hebreo Schischac, en egipcio Scheschonc o Schoschenc, en griego 
Sesonquis, es ei primer rey de la XXII dinastia egipcia (Bubastidas). En ei gran 
templo nacional de Tebas (Karnac) del Alto Egipto, en un relieve, serepresenta 
a Sesac agarrando a sus enemigos por los cabellos y blandiendo sobre ellos un 
hacha de guerra; vense tambien los nombres de las ciudades conquistadas por ei, 


1 Cfr. II Par. 12, 1 ss. 

2 Nada tiene de extraordinario que Sesac dispusiese de tan grande nümero; pero .es 
muy inverosimil. En sentir de Reinke (Beiträge 1202), algün amanuense debiö de leer 60, 
en vez de 6, o confundir ei signo que denota ei millar con ei que expresa las decenas de 
millar. 

3 Es decir, los que vivian en las cavernas de la costa Occidental del mar Rojo. 

4 Esto no va contra lo dicho en ei nüm. 573. Ei haber Roboam, por indicaciön de un 
profeta, desistido en un principio de extender su dominio a las otras diez tribus, no quita 
que mäs tarde se enredase con Jeroboam en guerra continuada. 


Historia Biblica. —36 
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75 . LA BIBLIA Y LA HISTORIA PROFANA. 


[ 577 ] 


entre ellas no pocas de los dominios de Jeroboam, y lugares importantes hasta 
la llanura de Mageddo (fig. 72 y läm. 5 d). Infierese de esto que Sesac, tal vez 
incitado contra Judä por Jeroboam, quiso recobrar la supremacia del Alto Egipto 
sobre Palestina. De Judä se nombran sölo unos pocos lugares sin importancia; 
no se ha encontrado con certeza ei nombre de Jerusalen, por hallarse muy dete- 
riorada la listaL Llama la atenciön que la Sagrada Escritura nada diga del 
castigo del reino del Norte. Opinan algunos que este documento egipcio no 
merece la confianza que se le da: las ciudades israelitas que se eitan fueron 
esculpidas sin septido (por ei artista eneargado de celebrar con ei cincel la glo- 
ria del rey) segün listas mas antiguas; por esta razön no merece confianza ei 
documento, en todo lo que diserepa del relato biblico 2 . 

577. Con Salomõn y Roboam ei pneblo eseogido entra en contado inme- 
diato con Egipto, Asiria y Bobilonia. Y asi va desarrolländose la historia de 

los siglos sueesivos, hasta que por fin ei reino 
judeo-israelita sueumbe ante la superioridad de los. 
pueblos paganos. Las nuevas investigaeiones han 
esclarecido muehas particularidades de la historia 
de aquellos estados gentiles, viniendo la histo¬ 
ria profana a confirmar muehos sueesos testifieados 
antes sölo por la Sagrada Escritura. Todos los 
nombres de reyes extranjeros de esta epoea eita- 
dos en la Sagrada Biblia (con excepciön de algu¬ 
nos egipeios) se han deseubierto en las inseripeio- 
nes y doeumentos asirio-babilönicos, entre otros ei 
nombre del rey Sargõn de Asiria, eitado por Isaias 
(20, 1) —por io que se le ereia «legendario» (figu- 
ra 73). Nömbrase tambien en estos doeumentos 
una porciön de reyes de Israel y Judä y de los 
reinos sirio y filisteo, amigos unas veees y enemi- 
gos otras del pueblo eseogido. En la historia de 
esos reyes existe coincidencia completa entre am- 
bas fuentes, si bien los heehos presentan muy 
diverso aspeeto y conexiön, lo cual nada tiene de 
extrano, dada la diversa indole de los doeumentos 
biblicos y extrabiblicos, y la diferencia de ideas 
religiosas y politicas. Todos reeonoeen que la 
coincidencia es testimonio irrecusable de la confianza que merece la tradiciön 
hebrea, y de la credibilidad (humana) de la Sagrada Escritura. Las fuentes 
biblicas y extrabiblicas de este periodo se apoyan y completan mutuamente. 

Pero ai determinar la cronologia se presentan dificultades, que con los 
reeursos histõricos actuales no pueden resolverse satisfaetoriamente. Para apre- 
ciar en su justo valor estas dificultades y senalar ei camino de la soluciön, 
cumple exponer ei sistema eronolõgieo de los (dos ültimos) libros de los Reyes 
y de las Crönicas , dando ai mismo tiempo una idea de las fuentes y del 
caräder de los datos cronolõgicos asirio-babilõnicos. Para las cuestiones 
eronolögieas de este periodo tienen eseasa importancia las fuentes egipeias. 

Dos series de datos fijan la cronologia biblica de este periodo: la una para 
los reyes de Judä, con la edad de cada uno de ellos ai subir ai trono y los anos 
de su reinado; la otra para los de Israel, con sölo la duraciön de su reinado. 
Existen ademäs datos sincrõnicos que establecen la coincidencia de los heehos 
importantes, cambios o muertes de reyes en ambos reinos. La confianza que nos 
merecen las fuentes (anales o crönicas de los reyes de Judä), eitadas con 
frecuencia por ei eseritor, y la garantia de la Inspiraciön no permiten poner en 

4 Cfr. Lindi, Cyrus 64. 

2 Asi Spiegelberg, Aegyptische Randglossen 27 ss. Cfr. Lammeyer, Eas Siegesdenk- 
mal des Königs Scheschonk I (Neuss 1907); Alt, Israel und Aegypten (Leipzig) 11 ss. 



Fig. 73.- El rey Sargön II con uno 
de sus generales. Relieve de Korsa- 
bad (haeia 700 a. C.). 
Londres. British Museum 
(segün Botta). 
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tela de juicio la exactitud de los numeros primitivos del Texto Biblico. Mas, 
en ei estado actual de los datos, la cronologia tropieza con las siguientes 
dificultades: 1, falta de era, es decir, de punto fijo o fecha determinada de un 
suceso, desde ei cual comenzar a contar los anos; 2, casi siempre se cuentan los 
anos enteros, de donde las fechas carecen de la preeisiön matematica que exige 
la cronologia; 3, hay divergencias, tanto en ei conjunto como en ei detaile; lo 
cual es prueba manifiesta de haber sido los datos alterados o de no sernos 
suficientemente conocido ei sistema cronolögico de los judios. El total de anos 
de uno y otro reino se diferencia en dieciocho, desnivel que no se conserva cons- 
tante, sino oscila en ei curso de este periodo. Devarias maneras podria en parte 
explicarse la discrepancia: por la diversidad de criterio en contar ei primer ano 
de reinado (incluyendo o no ei ano incompleto de la subida ai trono); por 
la inseguridad del ano civil (que probablemente comenzaba en distinta epoca en 
ambos reinos); por los correinados (cuyos anos han podido contarse por separado 
para cada uno de los correinantes o sölo una vez para los dos); finalmente, por 
alteraciones en los datos numericos. Pero todavia quedan discrepancias entre la 
historia biblica y la profana, cuyo arreglo depende del credito que nos merezcan 
las fuentes y datos‘-asirio-babilönicos. 

La fuente principal para la cronologia asiria son los catälogos de los epõni 
mos 1 ; las fechas de estas listas se apoyan en datos astronömicos (por ejemplo, 
eclipse de Purisalgali en ei ano 763 a. Cr.) y estän confirmadas por ei canon de 
Ptolomeo 2 . En tanto que las pomposas inscripciones de los palacios tienen 
escaso valor para la cronologia por inconexas, incompletas, mutiladas, parciales 
e inexactas, las fuentes antes mencionadas poseen por lo menos gran verosimi- 
litud. En ningün caso como en 6ste la ciencia profana ha determinado con prue- 
bas mas seguras j exactas la verdad, o por lo menos, la verosimilitud de un 
hecho; los interpretes deben probar, por consiguiente, que este liecho no esta en 
pugna con la Sagrada Escritura J . Segün los datos sincrönicos de la Biblia, 
habria que rebajar en algunos decenios ei total de los reinados de los reyes de 
Israel y Judä e intentar un acuerdo, admitiendo correinados, asociaciones ai 
troim e interregnos — de todo lo cual no tenemos noticias suficientes —, como 
tambien algunas correcciones de los datos transmitidos 4 * . El cömputo de los asi* 


1 El epõnimo era uno de los principales dignatarios, elegido anualmente por ei rey 
sölo para que ei ano llevara su nombre (como en Rpma los cönsules y*en Atenas los arcon- 
tes). En las listas de epönimos se leen a veces, junto a los nombres, noticias breves acerca 
de sucesos notables. Los nombres senalan los anos; y ciertas rajas o signos especiales, indi- 
can la duraciön del reinado de los monarcas. Estaban en uso las listas de epönimos ya desde 
ei siglo xiv; las del ix ai vii se han conservado integras. En ei nombre de Purisalgali estä 
anotado un eclipse de sol que, segün cälculos astronömicos, ocurriö ei 15 de junio 
del 763 a. Cr. Esta fecha fija es la base de la cronologia de los reyes asirios. Cfr Kaulen, 
Assgr. u. Bab’tl. 231. Ei texto de los documentos puede verse en Winckler, KT Z 58 ss 
El material epigräfico, tambien en Jeremias, ATAO 3 507 ss.; Gressmann, AO T 102 ss. 

2 Este es ei nombre de un catälogo de los fenömenos astronömicos que ocurrieron en 
cada ano de cada rey de Babilonia desde Nabonasar (747 a. Cr.; de ahi la «era de Nabona- 
sar»). Nos lo ha conservado ei geögrafo Claudio Ptolomeo (74 d. Cr.). Los cälculos astro¬ 
nömicos han demostrado la exactitud de las observaciones anotadas en dicho anuario. Como 
varios reyes de Babilonia lo fueron tambiön de Asiria, comprobada merced a la inscripciön 
de una tablilla la simultaneidad de dos fechas (706, ano 4 de Sargön, ei cual 16 anos 
antes, ei 722, ocupaba ei trono de Asiria), se ha podido fijar la cronologia de los reyes 
asirios anteriores y posteriores. El eclipse de Purisalgali no puede, por tanto, ser otro que 
ei de 763. Cfr Schöpfer, Geschichte des AT 6 556 ss. 

3 Enciclica Providentissimus, siguiendo a san Agustln, De Gen. ad Litt. 1, 19 20. 

4 El ajuste de algunos periodos es sencillo, por ejemplo, del 929 ai 842 (a. Cr.). 

El 929 entraron a reinar simultäneamente Roboam en Judä y Jeroboam en ei reino del 

Norte; ei 842 en un mismo dia fueron asesinados los reyes Ocozlas de Judä y Joram de 
Israel. Entre ambas fechas transcurrieron 88 anos. Pero ei total de los anos de los reyes 
de Judä durante ese periodo. segün ei texto hebreo, asciende a 95, ö a 92 si dividimos en 
dos partes los 25 de Josafat (fundändonos en IV Eeg . 15, 5, y II Par . 26, 21): tres de 
correinado y 22 de reinado; y ei total de los anos de los reyes de Israel durante ei mismo 
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A. Judä 


REYES DE JUDA 

Los nowibres de los reyes de sentimientos teocrätieos 
van en cursiva; ei asterisco * indica reyes que empren- 
dieron reformas religiosaš 


Fecha 

de 

comienzo 

de 

reinado 


REYES DE ISRAEL 

Los nombres de los reyes que llegaron ai 
trono mediante rebeliön y asesinato van en 
cursiva 


1. Roboam reinö 17 anos 


929 


1. Jeroboam I reinö 21 anos, 


2. Abiam reinö 3 anos. 912 

3. *Asa reinö 41 anos (Prof. Azarias; Hanani). ... 910 

Renovaciön religiosa del pueblo; aboliciön de la 
idolatria; solemne Pascua. Alfin de su reinado decae 
su fervor. 


4. Josafat reinö 25 anos (3 en calidad de correinante) . 

Construcciön de eaiflcios; promueve la fidelidad a 
la Ley, la religiosidad y la justicia; casa a Jõrani, su 
hijo, con Atalia, hija de Acab y hace alianza con 
este contra los sirios (Jehü). 


872 


2. Nadab reinö 2 anos. 

3. Baasa reinö 24 anos (Jehü) . .' . . . 

4. Ela reinö 2 anos. 

5. Zambri, a los 7 dias de subir ai trono 
fue asesinado por 

6. Amri, que reinö 12 anos. 

(Tebni, pretendiente ai trono durante 
6 anos). Samaria Capital del reino del 
Norte. 

7. Acab reinö 22 anos (acaso 2 en calidad 
de correinante). 

Oontrae inatrimonio con Jezabel; ei 
oulto de Baal, religiön del Estado. 
(Elias). 


Josafat hace alianza con Ocozias. Equipan una 
armada para ir a Ofir; fracaso (Prof. Eiiezer). 
Alianza con Joram de Israel. 


5. Joram reinö 8 anos (gobierno impio). 849 

6. Ocozias reinö 1 ano, gobernado por su madre Atalia. 842 

Alianza con Jõrani de Israel. 


7. Atalia reinö 7 anos. 

Exterminio de la familia real; sälvase Joas, ei 
cual es educado por ei surao sacerdote Joyada. A 
los 6 anos, sube ai trono Joas, y Atalia muere ase- 
sinada. 

8. *Joäs reinö 40 anos. 

Restauraciön del Templo; proscripciön del culto 
de Baal. A la muerte de Joyada, Joas es juguete de 
favoritos impios. Perece victima de una conju- 
raciön. 

9. Amasias reinö 29 anos (20 en calidad de.correi¬ 
nante). 

Enredado en gnerra con Joas, rey de Israel, es 
derrotado por este, Jerusalen conquistada, derriba- 
dos los muros y saqueado ei tesoro del Templo. 


842 


836 


797 


10. Azarias u Osias reinö 52 anos. 789 

Prof. Joel y Abdias. Gobierno fuerte y sabio. 

Se arroga funciones sacerdotales y Dios le castiga. 

(Isaias). 

11. Joatam reinö 16 anos (13 en calidad de correinante). (751)738 

Principe energico y prudente. Prof. Miqueas. 


8. Ocozias reinö 2 anos 


9. Joram reinö 12 anos (Eliseo). 


10. Jehü reinö 28 anos.. 

Hace matar a Joram de Israel y Oco¬ 
zias de Judä. 

Exterminio de la casa de Acab. 


11. Joacaz reinö 17 anos 


12. Joas reinö 16 anos. 

Eliseo le predice una triple Victoria 
sobre los sirios. Cümplese ei vaticinio. 

13. Jeroboam II reinö 41 anos. 

Prof. Jonas, Amös y Oseas. 


14. Zacarias es asesinado a los 6 meses de 
subir ai trono. 

15. Sellum es asesinado ai mes de subir ai 
trono. 

16. Manahem reinö 6 anos. 

17. Faceya reinö 2 anos; fue destronado por 

18. Facee, hijo de Roinelias, ei cual reinö 

5anos. ... . 


12. Acaz reinö 16 anos. Gobierno impio. El culto de 
Moloc, religiön del Estado. 


736 


13. *Ezeqiiias reinö 29 anos. 


14. Manases reinö 55 anos (Judit, Nahum), 


721 - 693 


693 - 639 


19. Oseas reinö 9 anos (en 724 fue heCho 
prisionero). 

Caida del imperio asirio. Cautividad. 
(Tobias). 

Colonos asirios en Samaria. 

Nuevos colonos en Samaria, traidos por 
Asarhaddõn. 
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e Israel 


565 


Fecka 

de 

comienzo 

de 

reinado 


Feclias ciertas 
segün ei estado 
actual 

de la Asiriologia 


REYES ASIRIO - BABILONICOS 


Duraciõn 

de 

reinado 



- 860 Asuma sirp ai. Nuevofiorecimiento 

del imperio asirio. 


OTROS DATOS HISTORICOS 
IMPORTANTES 


Sesac de Egipto saquea la Ciudad de 
Jerusalen en 928. 

Zara (Sezac) de Etiopia es derro- 
tado por Asa. 

Basa hace alianza con Benadab Ide 
Siria contra Asa. Este consigue 
que Benadad rompa la alianza con 
j Israel y se una con Judä. 


854 

Batalla de Karkar 


853 

Muerte de Acab 


Salmanasar 11. 


842 

Jorain y Ocozias 
niueren asesinados 
Tributo de Jehü 


826 - 811 
811 - 782 


782 - 772 
771 - 754 
754 - 745 
745 - 727 


738 

Tributo de Ma- 
nases a Fui 


Acab vence por dos veces a Bena¬ 
dab II y se une con ei contra Asi- 
ria. Son derrotados por Salmana¬ 
sar II en Karkar (854'. 

Rõmpese la alianza de Acab y Bena¬ 
dab; aliado Acab con Josafat con¬ 
tra Siria, pierde la batalla y la 
vida (853). 

El rey Me sa de Moab rehusa pagar 
tributo y reconquista ei terreno 
perdido. 

Campana de Joram. unido con Josa¬ 
fat de Judä, contra Moab. 

Moabitas y ammonitas contra Judä. 

Rebeliõn de los idumeos contra Judä; 
filisteos y ärabes invaden Judä. 

Ocozias se une con Joram contra 
Ha sael de Siria. 

Yictorias de Ataa^e/sobreJehü; con- 
quista Hazael toda Transjordania. 


Joacaz es acosado por Hazael y Be¬ 
nadab III de Siria, sucesor de 
Hazael. 

Joas, estrechado por los sirios, com- 
pra la paz con los tesoros del 
Templo. 

Victoria de Arnasias sobre los idu¬ 
meos. 

Jeroboam II recupera Transjordania 
y conquista Damasco. 


Azarias somete a los filisteos, ära¬ 
bes, ammonitas e idumeos. 


727 - 723 
722 - 705 
704-681 
681 - 669 
668 - 626 


Samsirammam. 

Ramannirari III (casado con Sam- 
muramat, Semiramis). 

Salmanasar III. 

Asurdän III. 

Asurnirari. 

Teglatfalasar III. (Thiglatpileser, 
Fui; IV Reg 15,19). 


Räsin de Siria, unido con Facee, 
comienza las hostilidades contra 
Räsin de Siria aparece en las listas Judä. 

de tributarios de Teglatfalasar. __ 

Acaz compra con fuerte tributo ei 
auxilio de Teglatfalasar contra Siria e Israel. 

Teglatfalasar derrota a Facee de Israel e incorpora Transjordania y 
Galilea a su imperio. 

Teglatfalasar asedia a Damasco y se apodera de ella; caida del reino sirio. 

Salmanasar /Fsomete a Oseas, sitia a Samaria. Su hijo y sucesor 
Sargõn II se apodera de Samaria 
Senaquerib sitia a Jerusalen (701). 

Asarhaddõn. 

Asnrbanipal (Sardanäpalo). Asiria en su apogeo. —Biblioteca de inscrip- 
ciones cuneiformes. 
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B. Reino de Judä, 722 586 a. Cr. 


JUDA 

a. d. Cr. 

REINOS GENTILES 

a. d. Cr. 

15. Ainön reinö 2 anos. 

639 

Asuredililani de Asiria . . 

626-606 

16. *Josias reinö 31 anos. 

638 

Naoopolasar, rey de Babel. 

625 - 605 

(Uabacuc, Sofonlas, Jereinlas). 




Abolicion de la idolatria. 

629 

Destrucciön de Ninive . . 

606 

Renovaeiön del Teinplo, ete. 

623 



17. Joacaz reinö 3 meses. 

608 

Necao de Egipto .... 

611 - 595 

18. Joaquin reinö 11 anos (Daniel, Ezequiel). . 

608 

Nabucodonosõr, rey de Ba- 




bilonia. 

604 - 562 

Pritnera conquista de Jerusalen. Cnmienso 




de la cantividad babilonica de los 70 anos. 

606 



19. Joaquin o Jeconias reinö,3 meses 




Segunda conquista de Jerusalen. 

598 



20. Sedeclas reinö 11 anos (Barue). 

597 



üestrucciön de Jerusalön.—Godolias, gober- 


Efre (Hofra) de Egipto . . 

590 - 571 

nador.. 

587 



Ruina total del Estado judfo. 

586 



Elevaciön de Joaquin ei ano 37 de su cauti- 


Evilmerodac en Babilonia. 

561 - 559 

vidad. 

561 

Neriglisar . .... 

559 - 556 

Fin de los 70 anos de cautiverio babilönico . 

536 

Naboned (ai fm de su rei¬ 




nado , Baltasar correi¬ 




nante) ... ... 

555 - 538 



Ciro ünico soberano . . . 

536 


rios y de la Biblia sölo se ajustan en ei ano de la conquista de Samaria: ei ano 
sexto de Ecequias, rey de Judä, noveno de Oseas, rey de Israel, ultimo de 
Salmanasar y primero de Sargön, reyes de Asiria, en ei cual fue conquistada 
Samaria segun la Biblia y las inscripciones cuneiformes, es ei 722 a. Cr. Desde 
esta fecha en adelante apenas hay dificultad digna de menciön. Anteriormente a 
ella hay algunas otras fechas seguras en tiempo del profeta Isaias (muerte 
de Ozias no antes del 740, en vez de 759) y del rey Aeab. Puesto que la muerte de 
este aconteciö despues de la batalla de Karkar (atestiguada por las inscripciones 
asirias, ano 854), resulta que ei asesinato simultaneo de Joram (Israel) y Ocozias 
(Juda), debiö de ocarrir hacia ei 842. Para los reinados anteriores ai de Acab 
no disponemos de datos asirios; forzoso nos es calcularlos sölo aproximada- 
mente, de acuerdo con la cronologia biblica antes establecida. El cuadro sin- 
crõnico (pägs. 564 y 565) 1 nos harä ver los datos y sincronismos principales 
de ambos reinos y de la historia profana. Los veinte reyes de Judä son de la 
casa de David, con la ünica excepciön de la impia Atalia; los diecinueve de 
Israel, de diez familias diferentes que escalaron ei trono valiendose de sedi- 
ciones y asesinatos. En ei cuadro ponemos en su lugar los profetas que intervi- 
nieron en ambos reinos. 


periodo sube a 98 ö a 95, si se admite con Kugler (von Moses bis Paulus päg. 158) que 
los 22 anos del reinado de Jeroboara comienzan a contarse desde que este rey fu6 ungido 
por Ahias, y que de los 22 anos de Acab 2 fueron de correinado y 20 de reinado. La 
diferencia desaparece, si contamos por un solo ano ei ültimo de un rey y ei primero del 
sucesor; pues en Israel y Judä existia la costumbre de contar los anos por entero (como 
por ejemplo los tres dlas que Jesucristo estuvo en ei sepulcro); y, por ende, contaban dos 
veces ei ano en que un rey sucedia a otro. Para ei reino de Judä los sumandos son los 
siguientes: 16 + 2 + 40 + 21 + 7 + 1 = 87; para ei de Israel: 20 -f- 1 + 23 -f-1 + 
+ 11 +19 + 1 + H = 87. No es tan fäcil acoplar las sumas en ei periodo que va 
del 842 (a. Cr.) a la caida del reino del norte (722). Si admitimos con Kugler (päg. 164 ss.) 
que Amaslas de Judä reino 20 anos como correinante y 9 como rey ünico, y suponemos 
ademäs que Joatam gobernõ 18 anos como regente durante la enfermedad (lepra) de su 
padre Ozias, resulta, teniendo en cuenta la manera de contar de los judlos, arriba expuesta, 
un total de 121 anos desde Atalia a Ezequlas (842-721). Para obtener ei mismo resultado 
en ei reino de Israel es preciso una correcciön del texto (6 en vez de 10 y 5 en vez de 20). 
Pueden verse otras tentativas para resolver ei problema en Lindi, Cynis 79 s.; Trutz 
(Katk 1906 I 20 ss.); Herzog, Die Chronologie der beiden Königsbttcher (ATA I 5); 
Sanda, Die Biicher der Könige II 399-441; Hontheim (ZKTh 1918, 463 ss.'. 

1 Tomamos las fechas de los recentlsimos cälculos de Kugler (l.c. 171). 
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76. Misiön de los profetas 1 2 

578. Al fundar la Antigua Alianza, habia prometido (cfr. nüm. 349) ei 
Senor a su pueblo enviarle profetas como Moises, que mantuvieran y continuasen 
la obra comenzada. El espiritu que animara ai legislador de Israel, fue traspa- 
sado a Josue. En tiempo de los Jueces encontramos profetas y «hombres de 
Dios» ž . Samuel fue un gran profeta; ademas, en derredor de este y de otros 
hombres favorecidos del Senor eomo ei, se congregö una porciõn de discipulos 3 , 
por medio de los cuales se multiplicaban en cierto modo aquellos varones extra- 
ordinarios y extendian su campo de acciön, instruyendo y amonestando con mäs 
•eficacia ai pueblo y alentändole a seguir fiel ai Senor. 

Y cuando con la instituciön de la monarquia naciõ ei peligro de que Israel 
buscase la gloria en ei aparato externo y se entregase a las vanidades del mundo 
•como los pueblos gentiles 4 , Dios enviö a lo*s primeros Reyes profetas como 
Samuel, Gad y Natan, y aun concediõ a David y a Salomön ei don de profecia 5 . 
Y a medida que aumenta ei peligro, especialmente desde la divisiön del reino, 
mäs enörgicamente entran de por medio los profetas enviados por Dios. Inter- 
vienen igualmente en ei destierro y despues de ei, oponiendose a las influencias 
•del paganismo y preparando ai pueblo para la venida, ya pröxima, del Redentor. 

Dios 6 los escogiõ y preparõ para esta misiön: a) con luces sobrenaturales 
y profundo conocimiento de las verdades divinas, de los destinos del pueblo de 
Dios y de la relaciön que con estos guardaban los acontecimientos histöricos; 
•con ei don de profetizar los sucesos pröximos y remotos hasta ei cumplimiento 
de los destinos de Israel, cuando ei Mesias apareciese en su reino y en ei Juicio 
Einal: b) con ei don de milagros, que acreditara su divina misiön. 

EUos, por su parte, correspondieron ai divino llamamiento entregandose 
de lleno a tan santo ministerio, llevando una vida muy austera 7 y cumpliendo 
.-su deber con gran libertad, entereza e intrepidez ante los poderosos y humildes, 

1 Acerca de los profetas cfr. Kaulen-Hoberg, Einleitung b 538 ss.; Schöpfer, Ge- 
schichte des Al 76 423 ss.; Leitner, Dieprophetische Inspiration (BSt I 5); santo Tomäs, 
Summa Theol. s. s. q. 171-175. Profeta significa: ei que habia de parte de Dios 
(cfr. Exod. 7, 1; Deut. 18, 22). La expresiön hebrea mäs antigua es roeh, que significa 
vidente (ei que ve las cosas ocultas y futuras); pero ei termino mäs corriente es nabi (de 
naba, hablar inspirado), que quiere decir: inspirado por Dios. Por razön de su trato con 
Dios, se les llama «hombres de Dios»; por su ministerio cerca de Israel, «vigilantes, guar- 
•dias, pastores, ete., de Israel». Cfr. Laur, Die Propheten-Namen in AT {Friburgo de 
Suiza 1903). Para formar juicio critico acerca del valor histörico-literario de los profetas 
•de Israel vease Baumgartner, Geschichte der Weltliteratur 13-4 36 ss. 

2 Cfr. nüm. 431, 461, 470 s. 

3 Cfr. nüm. 470, 486. Frente a las tentativas reeientes de dar origen cananeo-babilö- 
nico ai ppofetismo, cfr. Laur l.c. 45 ss. 

4 Cfr. nüm. 469. 

5 Cfr. nüm. 513, 518, 556 s. 

6 Por esto no se necesitaba preparaeiõn especial. Las escuelas de profetas no eran 
•establecimientos destinados a la formaciön de profetas. Don tan singular sölo directamente 
•de Dios podla venir. No constituian los profetas un estado especial; Dios elegla y llamaba 
a cada uno segün su benepläeito, conforme lo requedan las necesidades del pueblo eseo- 
gido, si bien una unciön especial era a veees ei signo externo de tan senalada graeia, 
como vemos en Eliseo (111 Reg. 19, 16; cfr. nüm. 589, de no haberse de interpretar simbö- 
licamente las palabras de este pasaje). Dios los escogla de todas las capas sociales y los 
llenaba de su Espiritu. Jeremias y Ezequiel eran del linaje sacerdotal, Isaias de real estirpe; 
Arnos se dedieaba ai ofieio de pastor en Tecua, y Eliseo dejö ei arado para seguir a Elias. 
Los mismos profetas dan testimonio del llamamiento divino sobrenatural y maravilloso y 
•de las graeias extraordinarias reeibidas de Dios para ei desempeno de su ministerio; y con 
sus prodigios y predieeiones profäticas, con sus arrobamientos y 6xtasis demuestran lo 
extraordinario de su misiün (cfr. III Reg. 18, 12; IV Reg. 2, 16; Esech. 11, 24; 37, 1); 
esto mismo aereditan a cada paso en ei Nuevo Testamento Jesucristo y los apöstoles. 
Ofr. entre otros pasajes Lnc. 24, 25 ss.; Act, 3, 18 ss.; 10, 43; 28, 25; II Petr . I, 19 s. 

7 Cfr. IV Reg. 4, 38 ss.; Ierem. 15, 17. 
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ante los reyes y principes, ante los sacerdotes y ei pueblo l . Su vestido era 
äspero: una amplia tünica o saco de crin, con cinturön de cuero 2 . Vivian solos, 
o bien en comunidad con los discipulos que se les juntaban 3 . Algunos eran 
casados; otros, celibes, como Elias, Eliseo y Jeremias. Remediaban las escasas 
necesidades con sus propios recursos, con su trabajo, o con los presentes y 
limosnas que recibian de la gente piadosa; dabaseles hospitalidad voluntaria por 
amor de Dios. Su autoridad ante los principes era grande; los mismos reyes y 
magnates impios del reino de las diez tribus, y los principes y pueblos paganos 
reconocian su misiön divina, movidos principalmente por la austeridad de su 
vida, por ei põder de su palabra, por sus predicciones y portentos. Como se 
oponian a las pasiones y aspiraciones mundanas de los contemporäneos y a los 
augurios de los falsos profetas, eran a menudo objeto de duras persecnciones y 
morian de muerte violenta o cruelmente martirizados 4 . Los principales enemigos 
de ellos eran los falsos profetas, fäciles de ser reconocidos por la falsedad de sus 
predicciones õ , por la oposiciön de su doctrina y consejos a la Revelaciön divina, 
por sus miramientos y transigencias con las pasiones y por su vida mundana. 

579. Los profetas anteriores, como Elias y Eliseo, intervinieron principal¬ 
mente de palabra y con senales y prodigios. Los profetas posteriores han 
influido ademas mediante los escritos que eompusieron para sus contemporäneos 
y legaron a la posteridad. Merced a estos escritos tenemos idea clara y precisa 
de la actividad profetica. Los profetas anuncian ai pueblo las verdades etemas, 
la Ley divina, ei destino y misiön de Israel entre los pueblos gentiles; avisan, 
exhortan, mueven a penitencia, amenazan con castigos a los israelitas infieles a 
Dios y a su vocaciön 6 ; advierten a los grandes, disuadiendoles de aspiraciones 
religiosas y politicas que puedan comprometer la suerte de Israel. Inspirados 
por Dios, aclaran la posiciön de Israel respecto de los pueblos paganos vecinos 
y de los imperios del mundo, y esclarecen los sucesos prösperos y adversos, las 
alianzas, victorias, derrotas y toda clase de adversidades en relaciön con 
los destinos del pueblo escogido 7 . Y tomando pie del estado presente, dirigen a 

1 Cfr. III Eeg. 14, 6 ss.; nüm. 574 s.; Ierem. 1, JO 18. Los profetas del pueblo de 
Dios en todo ocupan un puesto muy senalado, pero especialmente en lo que atane ai 
nümero, a su honorabilidad y ai fondo y objeto de sus predicciones. «No sirven a los inte- 
reses politicos y a los negocios seculares, como la pitonisa de Delfos, sino anuncian ei 
triunfo del reino de Dios y del orden mõral» (Faulhaber). Ni los babilonios y asirios, ni los 
egipcios y ärabes pueden presentar algo equivalente o parecido a los meritos de los profe¬ 
tas de Israel; en cuanto a la magia y los agüeros de los sacerdotes de Baal, nada mäs 
opuesto ai profetismo hebreo. Por eso llega Sellin a confesar (Der atl Prophetismus r 
Leipzig 1912), que en la extensa literatura oriental nada hay que pueda compararse, 
siquiera como remota analogla, con ei concepto hebreo de la revelaciön del plan divino del 
mundo, o ai menos considerarse como un primer grado de tan elevadas ideas. Lo mismo 
declara König (Geschichte der atl. Eeligion 3 365 ss.). Hablar de «analogia» con ciertos 
fenömenos del paganismo (adivinaciön, magia, ete.) o haeer de los profetas instrumentos 
politicos, agentes y agitadores (Deiitzsch, Winckler), es deseonoeer y desfigurar los heehos. ■ 

' 2 A la manera de los que llevan luto; nüms. 191 y 496 (cfr. IV Eeg. 1, 8; Is. 20, 2: 
Zach. 13, 4; Matth. 3, 4). 

3 Elias y Eliseo tenian comunidades de este gönero en ei Carmelo, en Gälgala, Betel 
y Jericö (cfr. IV Eeg. 2, 1-25; 4, 25 38 ss.; 6, 1 ss.). 

4 Eran esearneeidos, maltratados, perseguidos, encarcelados y degollados como amo- 

tinadores del pueblo, loeos y traidores (cfr. III Eeg. 18, 17; 22, 27; IV Eeg. 9, 11; 
Ierem. 11, 1.9; 20, 2; 26, 8; 32, 3; 37, 13 ss.; 38, 4 ss.; cfr. nüm. 677; Arnos 7, 10; 
Matth. 23. 37; Act. 7, 52; Hebr. 11, 36 ss.). 5 Cfr. Deut. 18, 22. 

6 De la actividad politica de los profetas sölo cabe hablar en cuanto que a todas las 
aetividades humanas aplicaban las normas de la Ley divina; y oponiöndose a las arbitra- 
riedades y pasiones y a la corrupciõn mõral que se manifestaban en todas las esferas de la 
vida privada y püblica, trataban de que prevaleciera la voluntad divina (cfr. Walter, Das 
Proohetentam in seinem sozialen Berufe, en ZKTh 1899, 386 ss.). 

7 Su principal misiön era llevar a la conciencia del pueblo ei convencimiento de los 
elevados destinos a que estaba llamado: eipleno cumplimiento mediante elMesias. A esto 
queda todo lo demäs subordinado: la vida presente y ei comportamiento del pueblo, 
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menudo la mirada y la palabra hacia ei futuro, pröximo o remoto, especialmente 
ai Mesias y su reino, en ei cual se habian de cumplir los destinos de IsraelL 

Los profetas predicen los sucesos futuros, no por conjeturas humanas, 
o cälculos ingeniosos; con la certeza infalible propia de la presciencia 2 divina 
anuncian los hechos que dependen de la voluntad de Dios y de la libre actividad 
kumana, inescrutables por consiguiente a la humana perspicacia, pero que se 
realizaron como se habia predicho. Muestrase esto, eon mayor esplendor que en 
otra parte alguna, en las profecias mesiänicas. Y aunque vivieron en tiempos 
muy distantes unos de otros y predijeron del Mesias cosas tan diversas, a veces 
aparentemente contradictorias, todos sin embargo dibujaron en ei mismo cuadro; 
y de los rasgos que cada uno trazara, se formö un retrato perfecto, en ei cual 
podia reconocerse a aquel que era la esperanza y ei anhelo de Israel y a quien 
ansiaban las naciones 3 . 

A pesar de las persecuciones que padecieron, sus palabras y acciones obtu- 
vieron ei resultado apetecido; pues en medio del torbellino de las pasiones 
humanas, en medio de los huracanes que se desencadenaron contra ei pueblo de 
Dios, Israel guardö, en general, su religiön y su fe, se mantuvo finne en sus 
esperanzas aun despues de la destrucciön del reino y en la cautividad, saliö de 
los castigos y pruebas purificado, acrisolado y fiel para siempre ai verdadero 
Dios, y, finalmente, se preparõ suficientemente — por lo menos su parte mäs 
sana — para la venida del Redentor. 


I. Decadencia del reino de Israel 

77. Los reyes Nadab, Baasa, Ela, Zamri y Amri 

(III Reg. 15 y 16; II Par. 13) 

580, Jeroboam 4 sobreviviö cuatro ailos a Roboam; ei hijo de este, 
Ablas, que ai principio parecla andar por los caminos del Sefior, obtuvo 
una gran victoria contra Jeroboam. 

los medios y caminos que Dios ha de escoger en un futuro pröximo o remoto para mante- 
ner sus promesas en todas las circunstancias y guiar ai pueblo escogido ai cumplimiento 
de las mismas. Por eso en medio de las descripciones de los sucesos presentes o venideros 
fijan su mirada en ei Mesias, declarando ai pueblo ei verdadero y propio significado de las 
disposiciones divinas y de los castigos, para asi reducirlo ai cumplimiento del deber, 
infundir aliento y esperanza a los buenos e inclinarlos a la fiel entrega a la voluntad divina; 
y ai mismo tiempo dar a las generaciones venideras, que habian de ver ei cumplimiento de 
todo, argumentos seguros de cada uno de los rasgos de las profecias mesiänicas, y senales 
inconfundibles por donde pudiesen reconocer ai verdadero Mesias y su reino. Cfr. nüm. 3. 

1 Para mäs detailes cfr. nüm. 607. 

2 Acerca de las profecias que se pretende no haber sido cumplidas, cfr. Reinke l.c. 
II 117 ss. 

3 La ciencia racionalista de todos los matices es tambiön aqui opuesta ai concepto 
catölico. Ei racionalismo antiguo, interpretando superficialmente las profecias mesiänicas, 
tratö de reducirlas a «vagos presentimientos» y «ensuenos quimericos». La escuela de 
Welhausen hace de los profetas fundadores de una religiön nueva (monoteismo ötico); y 
de tal manera Urnita la actividad de los mismos a la historia de su tiempo (peligro asirio), 
que no les pudo quedar espacio para predicciones y esperanzas mesiänicas. Todos los pasa- 
jes que aluden a un Mesias personal o ai cumplimiento del reino de Dios (escatologia), los 
reiega a la öpoca del destierro o a otra posterior. Siguiendo las huellas de Orelli (1888), 
representa Müller (Messian. Erwartnng der vorex, Proph., Gütersloh 1906) entre los 
protestantes las teorias conservadoras. En 1895 iniciö Gunkel un cambio completo en 
las ideas, dando origen babilönico a las expresiones tiempos primitivos y ültimos tiempos. 
En 1905 Gressmann tratö de buscar ei origen de la escatologia judeo-israelita en los mitos 
babilõnicos. La escuela panbabilonista desconoce ei caräcter y ei cometido de los profetas, 
si bien atribuye grande importancia histörico-religiosa a la «expectaciön del Redentor 
como törmino de la creencia en las edades del mundo» (AOG 205 ss.).—Puede verse en 
ei nüm. 749 un resumen de los principaies caracteres de las profecias mesiänicas. 

4 Cfr. nüm. 573 ss. 
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Ablas saliö ai frente de un ejercito escogido (probablemente de cuarenta mil) 
contra Jeroboam, ei cual le hizo frente con doble nümero L Estaban los ejercitos 
frente por frente en orden de batalla en Efraim. Ablas, desde ei monte Semerön *, 
comenzõ a representar ai ejercito de Jeroboam cömo Dios habia dado ei senorio 
de todo Israel a la casa de David y cõmo Jeroboam habia usurpado la mayor 
parte del reino, anadiendo a este pecado ei de inducir a la idolatria a Israel. Invi- 
taba a sus hermanos a refiexionar que en Judä se adoraba con toda fidelidad 
a Dios, cumpliendo estrictamente todas las disposiciones de la Ley de Moises, y 
les exhortaba a no luchar contra Dios, que era ei jefe de Judä. Mientras ambos 
ejercitos escuchaban ei discurso de Abias, Jeroboam con una parte del suyo 
cercõ por la espalda ai ejercito de Judä. Este, rodeado por todas partes, parecia 
perdido sin remedio; pero alzando ei grito ai Senor todos los soldados de Judä, 
ei Senor entregö a Israel en manos de Abias, de suerte que cayeron heridos de 
Israel en indecible nümero. Abias conquistö muchas ciudades, y ei põder 
de Jeroboam quedö quebrantado. 

Sucediõ a Jeroboam su hijo Nadab, ei cual siguiö los ejemplos del padre. En 
•ei se cumpliö la amenaza del Senor 1 * 3 . Pues sucediõ que en ei segundo ano de 
Nadab, su general Baasa, hijo de Ahia, de la tribu de Isacar, le armõ asechan- 
zas y matõle en Gebbeton 4 , ciudad de los filisteos, ai tiempo que ei rey y todo 
Israel estaban sitiando esta ciudad. Para asegurarse en ei trono, exterminö 
Baasa toda la familia de Jeroboam. Pero no fue mejor que õste; por lo cual le 
fue anunciado por boca del profeta Jehü un castigo anälogo, que se cumpliõ en 
su hijo Ela. Celebraba Ela un banquete y halländose beodo, uno de sus genera- 
les, llamado Zamri, se arrojõ sobre ei y le quitö la vida, se apoderõ del trono y 
exterminö la familia de Baasa, con los parientes y amigos. Sucedia esto en ei 
segundo ano de Ela. 

Pero a los siete dias fue derribado Zamri. Pues, como hubiese llegado 
la noticia de su rebeliön ai campamento de Gebbeton — segunda vez sitiada por 
Israel —, ei ejõrcito proclamõ por rey a su general Amri, y con ei ai frente fuõ 
a Tersa y la sitiö; y viendo Zamri que la ciudad iba a ser tomada, entrö en ei 
palacio y se abrasö con ei edificio. Pero Amri tuvo que luchar con un compe- 
tidor, Tebni, ai cual se uniö una parte considerable de Israel; mas, a los cuatro* 
anos logrõ dominarle. Amri comprö por dos talentos de plata a un cierto Sõmer 
■o Semer un monte pröximo a Tersa y alli edificö una ciudad fuerte, que llamö 
Samana, del nombre del antiguo dueno del monte, la cual fue en adelante resi- 
dencia de los reyes de Israel 5 . El reinado de Amri fu6 peor que ei de sus prede- 
cesores. Sucediöle su hijo Acab, todavia mäs impio. 


1 II Par. 13. Como sean tan enormemente elevadas esas cifras (400000 y 800000), 
ni haya ejemplo en la historia de derrota semejante (500000 muertos y heridos), sospe- 
•chan algunos que se trata de 40000 y 80000. Cfr. Reinke, Beiträge I 201. Las centenas 
•de millar nacieron probablemente de confundir letras numäricas parecidas. 

Probablemente en Betel, cerca de las fronteras de Judä. 

3 III Reg . 14, 7 ss.; cfr. nüm. 575. 

4 Correspondiõ en ei reparto a la tribu de Dan (los. 19, 44); se hallaba unos 35-40 Km. 
•ai noroeste de Jerusalän, en la frontera de los filisteos y en posesiön de estos. 

5 Esta situado este monte 12 Km. ai noroeste de Siquem y otro tanto ai õeste de 
Tersa; su curabre, a 340 m. de altitud, presenta una dilatada meseta. Circündale como un 
foso una amplia hondonada de mäs de 8 Km. de anchura, a la cual afluyen encantadores 
valles. Tanto ei monte, cultivado en abancalado hasta la cumbre, como sus alrededores, se 
distinguen por su fertilidad, en particular por la de sus vinedos; esto y su situaciön estra- 
tegica le senalaban para fundamento de la Capital del reino de Israel. Pronto compitiõ 
Samaria con Jerusalän en grandeza y magnificencia. Por eso la llama Isaias (28,1) «dia- 
deraa orgullosa de Efraim, que resplandece en la cumbre de fertilisimo valle». Despuäs 
del cautiverio de Babilonia fue Samaria Capital de aquel pueblo hibrido de los samarita- 
nos. Juan Hircano la destruyö por completo en 109 a. Cr.; pero ei prefecto romano Gabi- 
nius la reedificõ ei ano 54 a. Cr., y ei 27 (a. Cr.) la embelleciõ Herodes ei Grande, dändole 
en honor de Augusto ei nombre de Sebaste (en lat. Aug usta). Es cälebre por los sepul- 
-cros de Eliseo, Abdias y Juan Bautista, sobre los cuales se levantö mäs tarde la iglesia de 
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78. El profeta Elias 

(III Beg. 16, 29 a IV Beg. 2, 13) 

581. El rey Acab y el profeta Elias. Acab superö en impiedad 
a todos los reyes que le habian precedido. Al culto de los becerros anadiõ, 
por instigaciön de su mujer Jesabel, hija de Etbaal, rey de Tiro, el abo- 
minable culto fenicio de Baal. Construyöle un templo en Samaria, plantö 
un bosque y nombrö cuatrocientos cincuenta saeerdotes de Baal y cuatro- 
cientos de Astarte x ; sirviö a Baal y le adorö; mas hizo matar a los pro- 
fetas del Senor. 

En esta epoca de mäximo peligro para la fe, enviö Dios ai mayor de 
los prof etas despues de Moises, Elias de Tesbi 2 ; el cual, con su celo 
ardiente, con el põder de su palabra y la intrepidez de sus acciones, habia 
de desbaratar los planes de los enemigos de Dios. Dotöle el Senor de 
gracias extraordinarias, le sostuvo y protegiö contra el furor de los per- 
seguidores y le acreditö ante Israel y el Rey con los mayores prodigios. 

582. Elias aparece bruscamente en escena. Nada se dice de su vida anterior; 
ni siquiera tenemos una relacion completa de sus hechos. Se supone que el autor 
de los Libros de los Reyes tomö la historia de Elias y Eliseo de anotaciones 
existentes anteriormente, apoyadas a su vez en tradiciones transmitidas por los 
discipulos de los profetas. Estas tradiciones, consignadas por escrito muy tem- 
prano (hacia el 800 a. Cr.) — segün opiniön de la mayor parte de los criticos —, 
han conservado el tono y color de la tradiciön popular. Mas de aqui nada se 
sigue contra la historicidad de la narraciõn; antes bien, la antigüedad de la 
tradiciön y de las anotaciones escritas es garantia de la credibilidad histörica. 
Sölo la repugnancia y aversiön a todo lo revelado puede ser causa de que los cri¬ 
ticos califiquen la historia de Elias y Eliseo de «leyenda» o «mezcla de leyenda e 
historia». En realidad, los criticos no aciertan a «distinguir lo rigurosamente 
histõrico de lo legendario», y no les queda otro arbitrio sino «tomar esta narra- 
ciön tal cual es, confiando que los rasgos principales, especialmente la escena 
del Carmelo con sus grandes ideas religiosas, descansen en base histörica»... 
«La figura de Elias se agiganta, si bien aparece claramente histörica en los 
rasgos fundamentales» 3 . En cuanto a lo extraordinario y maravilloso que 
distingue a Elias (y Eliseo) entre todos los profetas, se ha de considerar lo 
dificii de la misiön a el confiada y las circunstancias de la epoca. En aquel 
momento critico de la historia de Israel era preciso salvar en el reino del Norte 
la fe en el verdadero Dios (Yahve), ahogada por el culto grosero y sensual de 
Baal y Astarte, y anunciar a la casa idölatra del rey la justicia del Dios vivo. 

saa Juan. Cfr. san Jerönimo, Epitaph. Paulae, inter epist. 108, ai. 27, n. 18, 
cfr. ep. 46, ai. 17, n. 12. A pesar de sus bellos alrededores, actualoiente es una imsera 
aldea, con 500 habitaciones de mediana fama. Cfr. Döller, Studien 200 ss. Exploradores 
americanos creen haber encontrado restos del palacio real de Amri y Acab. 

1 Acerca de Baal y Astaroth (Astarte) cfr. nüm. 125 y pägina 425, nota 3; Hagen, 
LB I 509. 

2 Ellas vivla en Galaad cuando por primera vez intervino en la vida püblica 
(III Beg. 17, 1); de suponer es que all! estuviese su ciudad natal, probablemente en 
el-lstib, 13 Km. ai norte del Jabok, donde todavla se ven las ruinas de un monasterio que 
lleva el nombre de Mar Elyas. No lejos de aqul parece haber estado situada la patria de 
Eliseo, Abei-Mehula (cfr. nüm. 589). La patria de Elias no es. por consiguiente, Tisbe 
de Tob. 1, 2, patria de Tobias, situada en Galilea (Neftali). Bb 364 y 365.—El nombre del 
Profeta (Eli-yah, «mi Dios es Yahve») esta en consonancia con la misiön del mismo: defen- 
der la verdadera fe contra el culto abominable de Baal. 

8 Kittel, Die Biicher der Könige 162; Geschichte des Volkes Israel II 3 3S7 ss. 
(ATAO 3 543). Cfr. A. Schulz, Die Quellen sur Geschichte des Elias (Braunsberg 1906); 
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La misiön de Elias es un anillo de la cadena de extraordinarias mercedes 
divinas concedidas a Israel; sus prodigios llevan ei mismo ritmo que estas. Asi 
como en otro tiempo Dios eontirmö la autoridad de Moises mediante sucesos 
extraordinarios, a fin de dar por su mediaciön la Ley a Israel, no de otra manera 
quiso hacer ei ültimo esfuerzo por medio de Edas, para conducir ai buen eamino 
ai pueblo infiel 1 . «Es, pues, intento vano querer explicar lo maravilloso de Elias 
de una manera natural, o como leyenda». Quien pretenda despojar la vida de 
Elias de todo lo prodigioso, no tendra un retrato conforme a la historia real; y 
aun se convertirä ei retrato en carieatura, si se quiere atribuir los grandes triun- 
fos de Elias, no ai Dios vivo, sino a las cualidades del Profeta, que era un 
hombre como los demäs, y ai apoyo que le prestaron un partido de la corte, las. 
comunidades de profetas y los nobles sentimientos del espiritu popular 2 . 

583. Para mover ai Rey y ai pueblo a penitencia, suplicö Elias ai 
Senor, se dignase afligir ai pais con una larga sequia. Asegurado por Dios 
de que su oraciön habia sido oida, se presentö ai Rey y le dijo: «Vive ei 
Senor Dios de Israel, en cuya presencia estoy 3 , que no ha de caer rocio 
ni lluvia en estos anos hasta que yo lo dijere». Enfureciöse Acab ai oir 
estas palabras y quiso matar secretamente a Elias. 

Para protegerle contra las asechanzas de Acab, dijole ei Senor: «Retirate de 
aqui y vete hacia ei oriente, y escöndete en ei torrente Ccirit, que esta frente 
ai Jordan 4 . Beberas alli del arroyo; y he mandado a los cuervos que te alimen- 
ten». Fuese, pues, y ejecutö las ördenes del Senor; los cuervos le llevaban pan 
y carne por la manana y por la tarde, y ei arroyo le ofrecia cristalinas aguas 
donde apagar la sed. 

Mas pasados algunos dias secöse ei arroyo, porque no llovia. Dijole entonces 
ei Senor: «Leväntate, y vete a Sarepta de los sidonios 5 , porque he mandado alli 
a una mujer viuda que te alimente». Levantöse, pues, y fuese a Sarepta. 

Y luego que llegö a la puerta de la ciudad, encontrö a una mujer viuda que 
estaba recogiendo lefia, y llamöla diciendo: «Dame un poco de agua para beber». 

Y yendo ella para traersela, gritöle Elias: «Träeme tambien, te ruego, un 
bocado de pan en tu mano». Ella respondiö: «Vive ei Senor Dios tuyo, que no 
tengo pan, sino sölo un punado de harina en una orza y un poco de aceite en una 
alcuza; y ahora estoy recogiendo dos palos para ir a cocerlo para mi y para mi 
hijo, y comernoslo, y despues morir». Dijole Elias: «No temas; mas anda, y haz 
como lo has dicho; pero haz primero para mi de ese poco de harina un panecillo 
cocido debajo del rescoldo, y traemelo; que despues lo haräs para ti y para tu 
hijo. Porque esto dice ei Senor Dios de Israel: la orza de la harina no faltarä, 
ni menguara la alcuza del aceite, hasta ei dia en que ei Senor ha de dar lluvia 


Sanda, Elias und die religiösen Verhältnisse seiner Zeit, en BZF VII 1 2 (con mäs 
extensiõn en: Die Biicher der Könige I 413 ss.); Fruhstorfer, Der Prophet Elias en 
ThpQS 1921 y 1922. 

1 KL IV 365. 

2 Riehm, Handwörterbuch des bibl. Altertums 2 1 381. 

3 Que me honra con su trato y amistad. 

4 Segün las indicaciones de la Sagrada Escritura (III Reg. 17, 3), de JosefofA»£. 8, 
13, 2), de Eusebio y de san Jerönimo, ai oriente del Jordan, quizä 15-20 Km. por debajo 
del vado de Betsän. El paraje es bravio y romäntico, v, por la abundancia de ärboles y de 
cuevas. muy apropiado para refugio. Ötros lo buscan en ei Kelt, que pasa por Jerico 
(cfr. HL 1883, 136) o en la fuente de Phasaelis, tambiön a esta parte del Jordan, 
15 Km. ai oriente de Silo; pero los dos ültimos lugares no ofrecian tanta seguridad. Õpina 
Sanda que se debe buscar ei torrente Carit en los dominios de Damasco, cuyos Hmites 
llegaban entonces hasta Ramoth de Galaad. Cfr. Döller, Sindi en 224; Rb 107; AB 33. 

5 Sarepta o Sarefta, en hebreo Zarpath, se hallaba entre Sidön y Tiro. La mujer 
era pagana, pero (cfr. Luc. 4, 24*26) bien dispuesta a abrazar la verdadera religiön. En 
tiempo de las Cruzadas, Sarepta fue sede episcopal, sufragänea de Tiro. Hoy se ve alli 
una aldea, llamada Sarphand o Surafend. Cfr. HL 1901, 63; Döller l.c. 226; AB 99. 
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III Reg, 17, 14-18, 19 [584] 78. sacrificio de elias. 

sobre la haz de la tierra». Fuese, pues, la mujer, e hizo lo que Elias le habia 
dicho; y desde aquel dia no faltö harina en la orza, ni se disminnyõ ei aceite de 
la alcuza. 

Despues de algün tiempo, enfermö gravemente ei hijo de la viuda y muriö. 
Dijo entonces la viuda a Elias: «^Que te he hecho yo, oh varön de Dios? 1 ^Has 
entrado en mi casa para que se renovase (ante Dios) la memoria de mis pecados, 
y (en castigo de ellos) muriese mi hijo?» Y Elias le dijo: «Dame tu hijo». 
Tomöselo, y llevölo a la cämara donde ei estaba 2 , y lo puso sobre ei lecho. 
Y clamõ ai Senor diciendo: «jSenor Dios mio! ^castigas a la viuda que me sus- 
tenta del modo que puede, quitando la vida a su hijo?» Y tendiõse, y se midiõ 
tres veces sobre ei muchacho 3 , y clamö ai Senor diciendo: «Senor Dios mio, 
vuelva, te ruego, ei aima de este nino a sus entraüas*. Y oyõ ei Senor la voz 
de Elias; y võlvid ei aima del nino a entrar en ei, y reviviö. Y tomo Elias ai 
nino, y bajõlo de su habitaciõn ai cuarto bajo de la casa, y entregõlo a su 
madre, y le dijo: «Aqui tienes vivo a tu hijo». Y dijo la niujer a Elias: «Ahora 
reconozco que tü eres varön de Dios, y que la palabra del Senor es verdadera 
en tu boca». 

584. Sacrificio de Elias (III Reg . 18). Despues de haber pasado 
muchos dias 4 5 sin llover, dijo ei Senor a Elias: «Anda y presentate a 
Acab; porque quiero enviar lluvia a la tierra». Partiö, pues, Elias. 

Entretanto, ei hambre era extrema; Acab, para salvar la vida de sus caba- 
llos y mulos, mandö a su mayordomo Abdias diese con ei una vuelta por todo 
ei reino en busca de yerba. El Rey se encargö de recorrer la mitad del pais, y 
Abdias la otra mitad. Pero Abdias era hombre temeroso de Dios y tema escon- 
didos en cuevas cien profetas del Senor, a los cuales proveia de pan y agua. 
Puesto en camino para cumplir la orden del Rey, le saliö ai encuentro Elias, 
ante cuya presencia se poströ en tierra, diciendo: «Mi senor, <£eres tü Elias?» «Yo 
soy, respondiö este. Anda y di a tu senor: Aqui estä Elias». «Vive Dios, que 
no hay gente ni reino a donde no haya enviado mi amo a buscarte, y he tenido 
que exigir a todos juramento de que nada sabian de ti. Y si ahora doy noticia 
de ti ai Rey, y entre tanto ei espiritu del Senor te transporta a otra parte, de 
manera que yo no te encuentre, me quitarä la vida». Y dijo Elias: «Vive 
ei Senor de los ejörcitos, en cuya presencia estoy, que hoy me mostrare a ei». 
Partiö, pues, Abdias a encontrar a Acab y diöle ei recado. 

Saliö Acab ai encuentro de Elias. Y asi que le viö, le dijo: eres 

tü ei que traes alborotado a Israel f 5 Y ei respondiö: «No he alborotado 
yo a Israel, sino tüy la casa de tu padre, que habeis dejado los manda- 
mientos del Senor, siguiendo a los idolos. Mas ahora, manda congregar 
delante de mi a todo Israel, en ei monte Carmelo 6 , y a los cuatrocientos 


1 No soy digna de albergar en mi casa a varön tan santo; y ai resplandor de tu san¬ 
tidad aun resaltan mäs mis pecados. 

2 Cfr. nüms. 42õ y 470. 

3 Para recordar simbölieamente la manera cömo Dios infundiö en ei primer hombre 
ei espiritu, y para pedir con instancia a Dios que liidese lo mismo con ei nino. En ei con- 
tacto corporal se nos da a entender cömo ha querido siempre ei Senor glorificar a sus san- 
tos, haciendo de sus cuerpos vehiculos de la virtud curativa. 

4 Segün Luc. 4, 25 y lae. 5,15. tres anos y medio. Sanda (Biicher der Könige I 416) 
admite que la sequia durö sölo un ano (del otono de 857 ai de 856 a. Civ) y que los datos 
numericos de III Reg. 18, 1 deben entenderse como los tres dias de Jesucristo en ei sepul- 
cro; Kugler (Von Moses bis Paulus 143) calcula «que la sequia debiö de empezar en 
febrero-marzo, es decir, en ei ültimo mes (Adar) del ano y terminar en ei mes de Tischri 
del tercer ano, durando, por consiguiente, 19 ö 20 meses». 

5 Por ei hambre y la miseria. 

6 Vease nüm. 587. 
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cincuenta sacerdotes de Baal y a los cuatrocientos de Astarte». Asi lo 
hizo Acab. 

Y acercändose Elias a todo ei pueblo, dijo: «^Hasta cuändo cojeäis por 
ambos lados? Si ei Senor es Dios, seguidlo; y si Baal, seguidle». Y no le 
respondiö ei pueblo una palabra. Y dijo de nuevo Elias ai pueblo: «Yo 
solo he quedado con vida de los profetas de Yahve; mas los profetas de 
Baal son cuatrocientos cincuenta. Desenos dos bueyes. Escojan ellos uno, 
y dividiendolo en trozos, pönganlo sobre la leha, mas no pongan fuego 
debajo; yo sacrificare ei otro buey, y lo pondre sobre la lena, mas no 
pondre fuego debajo. Invocad los nombres de vuestros dioses, y yo invo- 
care ei nombre de mi Senor; y ei Dios que enviare fuego sobre las victi- 
mas, ese sea ei Dios verdadero (es decir, reconocido como tal)». Respondiö 
todo ei pueblo diciendo: «Muy buen acuerdo». 

Los sacerdotes de Baal, tomando nn toro, lo inmolaron y lo pusieron sobre 
ei altar que habian erigido; y saltando en su derredor, no cesaban de gritar 
desde la manana hasta ei mediodia: «Baal, escüchanos». Mas no habia quien 
respondiese. Y como fuera ya ei mediodia, se burlaba de ellos Elias diciendo: 
«Gritad con voz mas fuerte; porque ese dios quizä est6 entretenido con alguno* 
u ocupado en algün negoeio, o en camino, o tal vez durmiendo; gritad, pues, 
para que se despierte». Daban, pues, mayores gritos, y conforme a, su rito, se 
sajaban con cuchillos y lancetas, hasta quedar banados en sangre. Y siguieron 
danzando y gritando, hasta que llegö la noche 1 ; pero Baal no les hacia caso. 

585. Dijo entonces Elias a todo ei pueblo: «Acercaos a mi». Tomö 
doce piedras, segün ei nümero de las tribus de los hijos de Jacob, y con 
ellas reparö ei altar 2 ; hizo alrededor de ei una ancha fosa; y partiendo ei 
toro en pedazos, püsolo sobre la lena, e hizo que vertiesen encima cuatro 
cäntaros de agua; de suerte que ei agua corria alrededor del altar, y la 
fosa quedö llena de agua. Llegado ei tiempo del sacrificio vespertino 3 ? 
acercändose ei profeta Elias, dijo: «jSenor Dios de Abraham, y de Isaac, 
y de Israel!, muestra hoy que tü eres ei Dios de Israel, y yo tu siervo, y 
que por mandamiento tuyo he hecho estas cosas. Oyeme, Senor, öyeme: 
para que sepa este pueblo que tu eres ei Senor Dios, y vuelvas a ti ei 
corazön de ei». Y cayendo fuego del cielo, devorö ei holocausto, la lena y 
las piedras, lamiendo aun ei polvo y ei agua que habia en la fosa. Lo cual 
cuando viö todo ei pueblo, poströse en tierra diciendo: «Yahve es ei Dios, 
Yahve es ei Dios». Y dijoles Elias: «Echad mano a los profetas de Baal, 
y que no se escape ni siquiera uno de ellos». Hicieron como dijo Elias; 
ei cual los llevö ai torrente Cisön 4 , donde, segün disponia la Ley 5 , 


1 Una danza sagrada en honor de Baal, para expresar y realzar ei entusiasmo o mäs 
bien su locura. Los modernos habian de «danzas de vegetaciõn», por medio de las cuales 
los sacerdotes de Baal trataban de acarrear tempestades, lluvias y fertilidad. Usos de este 
genero encontrarnos en muchos pueblos paganos de la antigüedad, y aun hoy entre los 
faquires indios. Tienen tambin cierta analogla con ellos los gestos salvajes y las danzas 
de los derviches. Cfr. Scholz, Götzendienst 348. 

2 Existia, quizä, antes que ei Templo de Salomön, acaso desde la divisiön del reino; 
o tal vez fuera erigido bajo la direcciön de Ellas por los adoradores del verdadero Dios que 
no podian ir a Jerusalän; pero los idölatras lo habian destruldo. 

3 Avanzada ya la tarde (cfr. nüm. 325). 

4 Cfr. nüm. 430. 587. 

5 Dent . 13, 14 ss.; 17, 2 ss.; 18, 20. 
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fueron muertos en presencia del Rey, como inductores a la idolatria 1 . 

Y dijo Elias a Acab: «Sube 2 , come y bebe, porque suena ruido de 
grande lluvia». Subiõ Acab a comer y beber. Mas Elias fue a la cumbre 
del Carmelo 3 y posträndose en tierra orö. Al poco rato dijo a su criado: 
«Sube 4 y mira hacia ei mar». Luego volviõ ei criado, diciendo: «No hay 
nada». Segunda vez le dijo Elias: «Vuelve hasta siete veces». Y a la sep- 
tima vez, he aqui que subia del mar una nubecilla chica como huella de un 
pie de un hombre, Mandöle entonces Elias: «Sube (ai lugar del sacrificio) 
donde estä Acab y dile: «Unce tu carro y vete luego, porque no te ataje 
la lluvia». De pronto se oscureciö ei cielo y vinieron nubes y viento, y 
cayõ una grande lluvia. Y habiendo tomado Acab ei camino de Jezrael 5 , 
la mano del Senor vino sobre Elias; ei cual, cinendose los lomos corriö 
delante de Acab, hasta llegar a Jezrael 6 . 

586. El fuego venido del cielo y la lluvia maravillosa tenian por objeto 
acreditar la misiön divina de Elias y convertir a Israel ai culto del verdadero 
Dios, como se desprende de la oraciön del Profeta. Muestran asimismo estos 
hechos cuän grande sea la virtud de la oraciön del justo 7 . 

Dios escogiö a menudo en ei Antiguo Testamento una nube por signo de su 
presencia en Israel; por eso los santos Padres, en la nubecilla que de sübito, 
casi imperceptible, subiõ a la böveda celeste, encerrando en su seno la lluvia 
tan deseada por lofc desfa.llecidos habitantes de la tierra, ven una bella figura 
de la Santisima Virgen Maria, la cual, de repente, casi imperceptiblemente, 
subiõ ai cielo de la divina revelaciõn, y llevõ en su purisimo'seno ai Salvador, 
tanto tiempo deseado por la humanidad que estaba a punto de desfallecer; 
ai Salvador, que cual rocio refrescante y lluvia benõfica descendiõ del cielo 8 y 
derramõ inagotables bendiciones sobre los hombres 9 . 

«Elias fue figura del divino Salvador», dice san Agustin 10 11 . Elias ofreciõ 
un sacrificio; Cristo se ofreciõ por ei mundo a si mismo, victima inmaculada. 
Elias orö en ei monte Carmelo; Cristo, en ei monte de los Olivos. Elias suplicõ 
que cayera lluvia sobre la tierra; Cristo intercediõ para que la gracia divina 
inundase los corazones de los hombres. 

587. El Carmelo 11 es una montana que, desgajändose del macizo de 
Samaria en direcciõn noroeste por la ribera izquierda del rio Cisõn, avanza 

1 De ahi ei nombre ärabe del torrente Cisön: «Nahr el-Mukatta», que quiere decir 
arroyo del degüello; y ei de la colina de la ribera derecha: «Teil el-Kasis», que significa 
colina de los sacerdotes. 

2 Al lugar del sacrificio. en lo alto del monte, donde estaba preparada la comida para 
ei Rey que en todo ei dia nada habia tomado. 

3 No hasta ei lugar del sacrificio, sino algo mäs abajo. 

4 A la cumbre mäs elevada del monte, ai õeste del lugar del sacrificio, cerca del mismo. 

5 Hoy Zerin; estaba situada en ei borde oriental de la llanura de Esdrelön 

(cfr nüm. 480), en la tribu de Isacar, unos 30 Km. ai noroeste de Samaria, 20 Km. ai 

sureste del lugar del sacrificio, sobre una colina cönica —tal vez artificial—de las estriba- 
ciones del noroeste de las montanas de Gelboe. Parece haber sido residencia veraniega de 
los rey es de Israel. Cfr. Döller, Studien 66; LB II 742. 

B A pesar de su edad y estar todo ei dia ocupado y todavia en ayunas; huena jornada en 
verdad y prueba manifiesta de que Elias sabia conciliar ei respeto ai Rey con la oposiciõn a 
sus impios designios, y despuAs de tan grandes prodigios estaba dispuesto a servirle como 
ei ültimo de sus siervos 7 lae. 1.16-18. 8 Ps. 71, 6. Is. 45, 8. 

9 En ei Oficio de Nnestra Senora dpi Carmen (16 de julio) se hace menciön del 
lugar «desde donde Elias divisö la nubecilla que descendia del mar. imagen de la puri- 

sima Virgen». 10 Semi . 101 de temp. Cfr. Weiss, Messian. Vorbilder 79 ss. 

11 Quiere decir: campos fertiles. bosque de jardines. tieiTa bien cultivada; los ärabes 
le llaman Djebel Mar Elia, que significa: Monte de san Elias. Cfr. HL 1899; Döller, Stu¬ 
dien 228; LB I 772. 
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30 Km. en ei mar, cerrando por ei sur la baina de Akka. Senalaba en otro 
tiempo ei llmite meridional de la tribu de Aser. Sobre ei promontorio de escar- 
pada pendiente que penetra en ei mar, dejando a su derecha la ciudad marltima 
de Haifa o Jaifa, se dibuja a 150 m. sobre las õlas ei famoso convento de Elias; 
asciende luego la cordillera räpidamente hasta 300 m., alcanzando su altura 
maxima (552 m.) ai sur de Esfiya y termina en un penascal erguido 300 m. sobre 
la llanura de Esdrelön, 525 sobre ei Mediterraneo. Su longitud total es de 60 Km. 
desde su punta maritima hasta ei Wadi el-Milh, que lo cierra por ei sudeste. La 
vertiente que mira ai Esdrelön es pelada y rocosa, y su vegetaciön se reduce a 
escasa maleza; mas la que mira ai sudoeste ha conservado la antigua hermosura 
y fertilidad, que tanto celebra la Sagrada Escritura, sirviendose de ella para sus 
magnificas comparaciones 1 . Las canadas estän sembradas de bellisimas flores; 
las alturas, pobladas de encinas, robles, pinos, mirtos y laureles.—La montana 
tiene muchas cumbres, estä surcada por numerosos collados y gargantas, 
y abundan en ella las cuevas; en ei lado que mira a la costa llegan a mil. 

El lugar clonde Elias ofreciõ ei sacriflcio se encuentra en ei extremo 
sudeste; son recuerdo de aquel episodio las ruinas de una antigua iglesia y la 
denominaciõn toponimica el-Mohraka, es decir, lugar de la combustiön o del 
sacriflcio. Aili erigieron en 1883 los religiosos del convento una capilla 2 . 
Dificilmente se encontrara lugar mas a propösito para aquel gran aconte- 
cimiento. Desde lo alto se divisa ei gran valle de Esdrelön y todos los dominios 
del rey Acab; hacia ei sudeste se dilata la llanura hasta la ciudad de Jezrael; la 
enhiesta cuspide rocosa hace que ei lugar del sacriflcio de Elias descuelle como 
un ara majestuosa, que podia contemplarse desde la llanura y desde los montes 
circundantes. Hay manantiales en las proximidades; ei Cisön corre ai pie de la 
montana, y precisamente desde aqui su curso es continuo; todavia mas pröxima 
se encuentra una fuente en la concavidad de la pena; basta bajar un tercio de la 
cueva para encontrar agua, que nunca falta. Desde ei lugar del sacriflcio no se 
divisa ei mar, oculto por la mole de la montana; pero unos minutos mas adelante, 
en la divisoria, la vista se recrea contemplando a 17 Km. las azules ondas que 
besan la llanura de Sarön. Desde este lugar pudo fäcilmente ei rey Acab, con 
su ligera carroza, llegar en la tarde misma a Jezrael, distante 20 Km. 

588. En los primeros tiempos del Cristianismo, muchos anacoretas se reti- 
raron a las cuevas del Carmelo 3 , santificadas por ei recuerdo de los profetas 
Elias y Eliseo; Bertoldo de Calabria, que combatiö en ei ejercito de Godofredo 
de Bouillon y en 1155 reedificö ei monasterio, y su sucesor Brocardo, reunieron 
a todos desde 1195 bajo una regla comün en una orden claustral, que, confir- 
mada en 1226 por ei Papa Honorio III, se extendiö rapidamente por todo 
ei Occidente, con ei nombre de «Frailes de Santa Maria del Monte Carmelo», o 
Carmelitas. En la conquista de Akka (1291), los religiosos del Carmelo fueron 
asesinados cuando cantaban la Salve Regina . En 1636 se restableciö alli 
la Orden. El antiguo monasterio fue sustituido a fines del siglo xviii por otro 
mayor, que en 1821 fue arrasado por Abdalla, baja de Akka. El ünico religioso 
superviviente. Fr. Juan Bautista de Frascati (f i.4 oct. 1849), no sin grandes 
dificultades logrö edificar (1827-1853) ei actual convento con su iglesia, hospi- 
cio y hospital. En ei altar mayor tiene su trono la Reina del cielo; su artistica 
imagen, tallada por Caraventa en Genova, bendecida por Pio VII (1823), fue 
llevada por Fr. Juan Bautista y colocada ei 12 de junio de 1836 en ei lugar que 
hoy ocupa. A la derecha del altar mayor hay una capilla la teral dedicada a san 
Jose. Una doble escalinata de diez gradas conduce ai altar mayor; por entre 
ambas hay una bajada de cinco peldanos hasta la gruta de Elias, que se encuen¬ 
tra debajo del altar mayor; es la cueva en que se refugiö ei Profeta, perseguido 

1 Cfr. Cant. 7, 5; Is. 33, 9; 35, 2; Mich 7, 14; Nah, 1, 4. 

2 Sanda sostiene que ei lugar del sacrifieio fue mäs ai sureste, en Bir el-Muchraka, 
pröxima ai cual se halla la fuente mencionada en ei texto (Biiche der Könige I 431). 

3 Ya hacia ei ano 600 se habla de un monasterio de Elias alli construido. 
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por la impia Jezabel. Se conserva casi en su estado primitivo; tiene cinco 
metros de largo por tres de ancho y dos de alto. En un altar dedicado ai Profeta 
se venera su imagen.—En la ladera Occidental de la montaöa estä la llaniada 
«Escuela de los profetas» (mezquita desde 1635); es un rectängulo de trece 
metros de largo por siete de ancho y seis de alto, labrado en la roca; a poca 
distancia se halla la fuente del Profeta, y a 5 Km. del convento, en un valle 
de la vertiente meridional, en ei valle de los märtires, se encuentra la fuente de 
Elias y que corre a una pila rectangular. En 1885 edificaron alli los Carmelitas 
una capilla provisional, y abrieron un camino cömodo hasta ei convento del 
Carmelo. Abajo, en ei valle, se ven las ruinas del convento de Brocardo, des- 
truido en 1291 L 

589. Hufda de Elias. Apariciön de Dios en ei monte Horeb 

(III Beg . 19). Acab contö a Jezabel todo lo que habla hecho Elias y cömo 
habia degollado a todos los profetas. Arrebatada de furor aquella impia 
mujer, mandö decir a Elias: «Esto y aun mäs hagan conmigo los dioses, 
si manana a esta hora no hiciere de tu vida como tü hiciste de la de cada 
nno de ellos». Hugo Elias y llegö a Bersabee 2 en Judä; de alli siguiö una 
jornada por ei gran desierto. Desfallecido, sentöse debajo de un enebro 3 . 
Dominado por la idea de que aun en ei pueblo escogido triunfaba la impie- 
dad y eran perseguidos la religiön y sus fieles servidores, lleno de melan- 
colia pidid a Dios: «jBästame ya, Senor! Llevate mi aima (vida), pues no 
soy mejor que mis padres». 

Y se quedd dormido. Mas, he aqui que ei Angel del Senor le toed y le 
dijo: «Leväntate y come». Miro, y vio junto a su cabeza un pan eoeido ai 
rescoldo 4 y un vaso de agua; comio y bebio, y echdse a dormir de nuevo. 
Vino por segunda vez ei Angel v tocändole dijo: «Leväntate y come, por 
que te queda un largo camino». Habiendose ei levantado, comio y bebio; y 
confortado con aquella comida, camino cuarenta dias v cuarenta noches 
kasta ei monte de Dios Horeb 5 . 

Habiendo llegado alla, entrõse en una cueva 6 . Y en esto le hablo ei Senor, 
y le dijo: «<iQue haees aqui, Elias?» Y ei respondio: «Yo me abraso de celo por 
ei Senor Dios de los ejereitos, porque han abandonado tu paeto los hijos de 
.Israel; han destruido tus altares y pasado a cuchillo a tus profetas; yo he que- 
dado solo, y me busean para quitarme la vida». Dijole ei Senor: «Sai afuera, y 
ponte sobre ei monte en presencia del Senor» 7 . Yhe aqui que pasõ ei Senor por 


1 Los' Carmelitas han construido aqui una capilla. Cfr. HL 1880, 138; 1883, 131. 
Mäs detailes acerca del Carmelo en Meistermann, Darchs HeiJige Laud (refundiciön ale- 
mana del P. E. Huber, Tröveris 1913) 414 ss. 

2 En ei limite septentrional del reino de Judä (cfr. nüm. 173). 

3 En hebreo rõthem , retama, de la familia de las papilionäceas, tribu de las genestä- 
ceas, es ei arbusto mäs importante de este desierto; es muy frecuente aqui como en ei valle 
del Jordän (cfr. päg. 367, nota 5); y, aunque poeo frondoso, protege del sol y del viento 
con sus abundantes y diminutas hoias. Vease Fonck, StreifzUqe 108 s. 

4 Cfr. nüm. 152. 

5 0 Sinat, donde ei Senor diö la Ley a su pueblo (cfr. nüm. 282); de Bersabee dista 

en linea reeta 350 Km. (por Akabah unos 480). De eonsiguiente, Elias no camino sin dete- 
nerse, ni por ei camino mäs corto; sino, como las caravanas, hizo jornadas de dia y de 
noche, es decir, una parte del camino ai atardeeer y durante la noche, cuando ei calor no 
es tan pesado en ei desierto. Los cuarenta dias eran imagen de los cuarenta anos del trän- 
sito de Israel por ei desierto, y ei ayuno de cuarenta dias preparaciön para la apariciön 
maravillosa de Dios, como lo fuera en Moisös (cfr. nüms. 291 y 297). 6 Cfr. nüm. 283. 

7 A la entrada de la cueva; en la misma cumbre y en la misma hendidura que en otro 
tiempo Moisös (cfr. nüm. 296). 
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delante de ei; le precediö nn fuerte huracän que trastornaba los montes y que- 
braba las piedras; pero no estaba ei Senor en ei huracän; a este sucediö un 
terremoto; tampoco en ei terremoto estaba ei Senor; vino despues nn fuego; 
tampoco en dl estaba ei Senor; tras ei fuego vino ei murmullo de un aura 
suave. Al percibirlo Elias, cubriö su rostro con ei manto *, y saliendo a fuera se 
puso a la puerta de la cueva. 

De nuevo le dijo la voz: «^Que haces aqui, Ellas?» Repitiõ Ellas su 
queja, y ei Senor le dijo: « Vuelvete por ei mismo camino del desierto hacia 
Damasco, y llegado alla, ungiräs a Hazael por rey de Siria, y a Jehü , 
hijo de Namsi, ungiräs por rey sobre Israel; y a Eliseo de Safat, que es de 
Abel-Mehula, le ungiräs por profeta en tu lugar. Quien (de los idölatras) 
escapare del cuchillo de Jehü, morirä a manos de Eliseo. Mas yo me reser- 
vare en Israel 7000 varones que nunca doblaron su rodilla ante Baal» 

Confortado Ellas, saliö de all 1 y encontrö en Abel-Mehula 3 a Eliseo 
que estaba arando con doce yuntas de bueyes. Ellas le echö encima su 
manto de profeta 1 * * 4 . Al punto se dispuso Eliseo a seguirle, y sölo se atreviü 
a pedir: «Permiteme que vaya a despedirme de mi padre y de mi madre». 
Ellas se lo permitiö. Tomando luego Eliseo un par de bueyes, los degollö; 
y con la lena del arado 5 cociö sus carnes y diölas a sus criados para que 
comiesen; despues de lo cual, püsose en camino y fue siguiendo a Ellas. 

El manjar divino preparado por ministerio de los ängeles para ei viaje de 
Elias por ei desierto hasta ei monte de Dios, era figura del Santisimo Sacra- 
mento del altar, verdadero pan de ängeles, preparado por ei mismo Dios para. 
nuestra peregrinaciön por ei desierto de esta vida terrenal. para que seguros- 
podamos llegar ai monte santo del cielo y a la beatifica visiön de Dios. 

1 Huracän, terremoto y fuego representan la terrible grandeza de Dios; pero un sen- 
timiento misterioso le decia ai Profeta que no estaba ei Senor en tan espantables fenöme- 
nos. Mas cuando realmente se apareciö bajo ei simbolo de su intima esencia, en ei de su 
bondad y amor infinitos, con santo estremecimiento sintiö Elias la proximidad de Yahve. 
Esta maravillosa apariciõn divina le habia de confortar e instruir en su melancolia y 
desaliento por ei triunfo momentäneo de la impiedad, representändole ei infinito amor y la 
longanimidad de Dios, que no carece de medios para exterminar a los pecadores, pero de 
ordinario guia a la humanidad mediante su tierna y amorosa Providencia; porque no 
quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva (Esech. 33,11; cfr. II Petri 3, 9; 
Num. 14, 17). Esta suerte de apariciõn del Senor era nueva; en ei Sinal se habia mani- 
festado entre rayos y truenos; aqui, en cambio, quiere dar a entender que tiempo ha de 
llegar en que, en vez de una ley de ira y de rigor (Gal. 3, 10 13 25 ss.). impere la del 
amor y de la gracia (cfr. Deut. 18, 15 ss.: nüm. 394; Is. 42, 1; Matth. 12, 19 20; 
Luc. 0, 54 ss.; Tit. 3, 4). 

9 Despuäs de haber Dios mostrado ai Profeta su bondad y mansedumbre, quiso darle 
otro consuelo: las abominaciones de la idolatria no han de quedar impunes. Hazael las 
castigarä en Israel, y Jehü en la casa de Acab; y si alguien escapase de estos castigos, 
sobre 61 pronunciarä ei profeta Eliseo ei castigo de Dios. Pero, por otra parte, yerra Eliseo 
cuando cree ser ei ünico adorador de Dios; aun quedan muchisimos en Israel.—Elias no 
ungiö personalmente a Hazael y Jehü, sino mediante su discipulo y sucesor Eliseo 
(cfr. 003). Lo cual hace sospechar que haya habido un pequeno cambio en ei texto, ei cual 
originariamente pudo acaso haber dicho: Retorna... y unge a Eliseo por profeta,... 6ste 
ungirä a Hazael... y a Jehü. 

8 Se ha buscado comünmente este lugar en la llanura Occidental del Jordän, en la 
tribu de Isacar, 15 Km. ai sur de Betsän, cerca del sitio donde Gedeön derrotö a los 
madianitas (Indic. 7, 23. Döller, Studien 67 ss.); pero los modernos, con mejor acuerdo, 
optan por ei pais de Galaad, cerca de la patria de Elias; v6ase nüm. 581. 

4 Ea senal de que le escogia por sucesor suyo. 

5 Mas exactamente: con los aparejos de los bueyes, es decir, con los instrumentos de 
madera que tema a la mano; para demostrar la alegria y prontitud con que seguia ei llama- 
miento divino. 
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III Beg. 20, 1-21, 7 [590 y 591] 78. VICTORIA DE AüAB. nabot. 

590. Nabot. Castigo de Acab y Jezabel (III Reg. 20-22; II Pär. 18). 
Dos veces moströ ei Senor a Acab su infinita bondad y mansedumbre, librandole 
de terribles apuros. Benadab II, rey de Siria, saliö a campana contra Samaria 
con treinta y dos prmcipes vasallos y la sitiö. El Senor enviö entonces a un 
profeta que dijese a Acab: «^Has visto toda esa multitud innumerable? Pues 
bien, hoy la pondre yo en tus manos; para que sepas que yo soy ei Senor». 
Oido esto, saliõ Acab con su pequeno ejörcito de 7000 y derrotö eompleta- 
mente a Benadab, que se hallaba de banquete con sus treinta y dos prmcipes 
vasallos. 

Al ano siguiente acampõ Benadab con un nuevo ejercito en la llanura de 
Afeccreyendo que ei Dios de Israel era un Dios de los montes, por lo que 
sölo en campo llano se podia vencer a Israel. Vino a Acab un profeta, ei cual 
le di j o en nombre de Dios: «Por cuanto han dicho los sirios: ei Senor de Israel 
es Dios de los montes, pero no de los valles, yo entregare en tus manos a toda 
esa muchedumbre; con lo que acabareis de conocer que yo soy ei Senor». Muy 
animado con esta promesa, comenzö Acab ei combate, y derrotö de tal suerte a 
los sirios, que 100000 de ellos quedaron en ei campo de batalla; y como cayesen 
las murallas de Afec, aplastaron a 27000 de los restantes 1 2 . 

No por ello se corrigiö Acab. Habiendo heeho prisionero a Benadab, no se 
dignö consultar a Dios sobre la suerte del cautivo; sino, con vana complacencia, 
como hiciera en otro tiempo Saul, perdonö ai enemigo de Israel y pactö alianza 
con ei 3 . Por lo cual vino a Acab un profeta del Senor diciendo: «Por cuanto has 
dejado escapar de tus manos a un hombre digno de muerte, tu vida pagarä por 
la suya, y tu pueblo por ei suyo». 

591. Pero esta maia acciön de Acab fue superada por otros crlmenes 
mäs horribles. Uno de los mäs repugnantes cometiõ en Jezrael. Tenia en 
esta ciudad un palacio que lindaba con una vina de un tal Nabot. Dijo a 
este cierto dia Acab: «Dame tu vina para hacerme un huerto; porque estä 
cercana y contigua a mi casa. Te dare en cambio de ella otra vina mejor, 
o si crees que te acomoda mäs, ei precio que merezca en dinero». Respon- 
diöle Nabot: «Guärdeme ei Senor de darte yo la heredad de mis padres» 4 . 
Fue tal ei disgusto de Acab, que se echö en cama con ei rostro hacia la 
pared y no quiso probar bocado. 

Entrö a verle Jezabel, su mujer, y dijole: «<jQue es esto? ^que motivos 
tienes para estar triste? Y ^por que no comes? Refiriöle Acab lo ocurrido, 
y ella le dijo con ironla: Yaya que es grande tu autoridad y que gobier- 
nas bien ei reino de Israel. Leväntate y come y sosiega tu änimo; que yo 


1 Acerca de los distintos Afec, cfr. nüm. 463. No se puede precisar a cual de ellos se 
refiere ei texto; quizä ai del norte, situado ai oriente del lago Tiberlades. Cfr. Döller, 
Studien 239 s.; LB I 814. 

2 A estos nümeros se puede aplicar lo dicho arriba en nüms. 553, 576 y 580; mas no 
se debe pasar por alto que ei texto atribuye la Victoria de Acab a la intervenciön de Dios. 

3 Este Benadab o Benhadar, en asirio Birhidri o Hadad-idri (= Hadadeser; en la 
Vulgata, Adareser; vease nüms. 476 y 514), es con frecuencia citado en las inscripciones 
asirias (tambien le eita la inscripciön aramea mäs antigua del rey Zakir de Hamath, que 
ha sido dada a conocer en 1907; cfr. Katk 1909 I 80°; KT 3 XVI); se haee menciön asi- 
misrho de su alianza con diez rey es sirios, entre ellos Acab, para luchar contra Asiria. 
Pueron derrotados en la batalla de Karkar (no lejos de Orontes, acaso Apamea de mäs 
tarde; cfr. nüm. 577); con lo cual se deshizo la alianza, y Acab se uniö despues con Judä. 
La Sagrada Escritura no haee menciön de la batalla de Karkar. Cfr. Kaulen, Assyrien 
und Babglonien 354. 

4 Porque segün la Ley mosaica (cfr. Num . 36, 7 ss.), no estaba permitido enajenar 
la herencia paterna, a no ser en caso de extrema necesidad, y aun entonces no para siem- 
pre (Lev. 25, 23). 




580 


78. nabot. muerte de acab. [592 y 593] III Reg . 21,7-22, 40. 

te dare la vina de Nabot». Escribiö, pues, una carta en nombre de Acab 
a los ancianos y principales de la ciudad: 

«Promulgad nn aynno congregad ai pueblo y haced sentar a Nabot entre 
los primeros de la asamblea; enviad bajo mano dos hombres, hijos de Belial, 
que. atestigüen falsamente contra ei y digan: Ha blasfemado contra Dios y contra 
elBey; sacadle fuera y apedreadle» Asi lo hicieron; y ei inocente Nabot fue 
apedreado, y los perros lamieron su sangre. Tambien fueron muertos sus hijos 8 . 

Y cuando oyö Jezabel que Nabot habia muerto apedreado, dijo a Acab: 
«Lev&ntate y toma posesiön de la vina de Nabot jezraelita, que no quiso com- 
placerte, ni dartela en dinero contante; porque Nabot no vive, sino que es 
muerto». Levantõse y fue a apropiarse la vina. Pero saliöle ai camino Elias, 
enviado por Dios, y le dijo: «Esto dice ei Senor: has cometido un homicidio y 
te has apoderado injustamente de la hacienda ajena. En ese lugar en que los 
perros lamieron la sangre de Nabot, lameran tambien la tuya. Los perros se 
comeran a Jezabel en las murallas de Jezrael. Yo hare con tu casa lo mismo 
que con las de Jeroboam y Baasa. Cualquiera de los descendientes de Acab que 
pereciere en la ciudad, le comeran los perros; si pereciere en ei campo le devo- 
rarän las aves del cielo». Acab rasgö sus vestiduras y cubriö su carne con cili- 
cio; ayuuö, durmiõ en saco y anduvo cabizbajo. Por lo que ei Senor hablö a 
Elias, diciendo: «^Por ventura no has visto a Acab humillado delante de mi? 
Pues por cuanto se ha humillado por respeto mio, no enviare ei mai en sus dias, 
sino en los de su hijo». 

592. Pasados tres aiios, Acab ganõ ai reg de Judä Josafat para una 
guerra contra los sirios, con ei designio de quitarles la ciudad de Eamot de 
Galaad 1 2 3 4 5 . Cuatro cientos falsos profetas le vaticinaron ei triunfo; pero un verda- 
dero profeta, llamado Miqueas, anunciö ai rey delante de todo ei pueblo que 
habia de morir en la batalla. Acab mandö que tuviesen encarcelado a Miqueas 
hasta tanto que ei volviese victorioso. A Josafat le hizo entrar en ei combate 
vestido de sus ropas reales; mas ei se disfrazö. El rey de Siria habia mandado a 
los suyos que, ante todo, atacasen con todo impetu ai rey Acab. Como viesen los 
sirios a Josafat en la carroza real, arrojaronse con gran impetu sobre ei, 
creyöndole ei rey Acab, tanto que Josafat clamö ai Senor 6 . En esto conocieron 
los sirios que no era ei rey de Israel y le dejaron. Mas un soldado ilecho su arco 
y disparändolo ai aire, acertö casualmente ai rey de Israel en una juntura de su 
coraza, hiriendole en ei vientre. Mandö en seguida Acab a su cochero que vol¬ 
viese la carroza y le sacase de combate, mientras ei, de pie en la carroza, ani- 
maba a los suyos a la pelea. Mas la sangre corria de la herida en abundancia 
hasta ei fondo de la carroza; y ai atardecer expirõ ei Bey. Cejaron los suyos, 
llevaron su cadaver a Samaria y le enterraron. Mas ai lavar la carroza en ei 
estanque de Samaria, los perros lamieron su sangre, conforme ei Senor 
le habia predicho. 

593. Elias profetiza la muerte ai rey Ocozias (1Y Reg. 1). Sucediõ a 
Acab su hijo Ocozias. Anduvo en los caminos de su padre y de su madre y diö 

1 Para dar aspecto religioso a aquella atrocidad, aparentar solapadamente aborreci- 
miento de la supuesta ofensa a Dios, y suplicar hipõcritamente a Dios que no castigue a 
todo ei pueblo por ei pecado de uno. 

2 Cfr. nüm. 834. 

3 Cfr. IV Reg. 9, 28; otro nuevo crimen, para deshacerse de los herederos legltimos. 
Aunque hubiese habido culpa en Nabot, no por eso deblan ser castigados sus hijos 
(cfr. Deut. 24, 16). 

4 Ramot, en la tribu de Gad, era una ciudad levitica y de refugio, celebre desde los 
tiempos de Jefte (cfr. nüms. 387 y 440); quizä es la actual es-Sa/t (unos 22 Km. ai oriente 
del Jordän, 40 Km. ai noroeste de Jericö, en la carretera de Damasco); pero probable- 
mente se debe identiiicar con Remte , ai suroeste de Der e at (Edrei). Cfr. Döller, Stu - 
dien 70 ss.; Nagi, Nachäavid . Königsseit 110; ABV3. 

5 II Par. 18, 31. 




III Reg. 22, 40-54. IV 1,1-2, B [594] 78. ocozias. despedida de elIas. 581 

culto a Baal. No tardö ei castigo divino. Luego qne subiö ai trono, los moabitas 
que David habla hecho tributarios 1 , sacudieron ei yugo de Israel. El segundo 
ano cayö Ocozias por la reja de un aposento de su palacio de Samaria y se hiriö 
gravemente. Despachö inmediatamente mensajeros a Accarön a consultar a 
Beelzebub 2 acerca de su enfermedad. Por orden de un ängel, saliöles Elias ai 
encuentro, y les dijo: «<jNo hay Dios en Israel, que väis a consultar a Beelzebub, 
dios de Accarön? Esto dice ei Senor: De la eama en que subiste no descenderäs, 
sino que moriräs de muerte». Refirieronselo ai Rey los mensajeros. Y como pre- 
guntara este por la figura y traje del hombre que les habla dado ei encargo, 
respondieron: «Un hombre pelndo y que lleva cenido a sos lomos nn cinto de 
cuero». Exclamö ei Rey: «Es Elias tesbita». 

Y enviö a ei un capitan ai frente de cincuenta hombres. El cual, habiendo 
hallado ai profeta en la cumbre del monte, le dijo: «Hombre de Dios, ei Rey ha 
mandado que desciendas». Y respondiö Elias: «Si soy hombre de Dios, descienda 
fuego del delo y devörete con tus cincuenta». Descendiö fuego del cielo y se 
los devorö. Destacö ei Rey otro capitan, con la misma consigna; sucediöle lo 
que ai primero 3 . Tercera vez enviö Ocozias, en su impia terquedad, un capitan. 
Este se hincö de rodillas en frente de Elias y suplicöle diciendo: «Varön de 
Dios, compadecete de mi y de estos criados que me acompanan». Entonces ei 
Angel del Senor dijo a Elias: «Desciende; vete con ellos y no temas». Obedeciö 
Elias y repitiö en la presencia del Rey lo que antes dijera a los mensajeros. 
Luego de esto muriö Ocozias, y no habiendo dejado hijos, le sucediö su 
hermano Joram. 

594. Elias arrebatado ai cielo; Eliseo heredero de su espiritu 

(IV Reg . 2). Dios consolaba e infundia änimo a su profeta en los trabajos 
v persecuciones, y aun le diö un sucesor en Eliseo 4 . Y cuando hubo 
liegado ei tiempo en que ei Senor tema dispuesto arrebatarle ai cielo en 
un torbellino, Elias saliö de Oälgala 5 , acompanado de Eliseo, para des- 
pedirse de sus discipulos de Betel y Jericö 6 . Al partir de Gälgala dijo 
Elias a Eliseo: «Quedate aqui, porque ei Senor me envia a Betel». Pero 
Eliseo respondiö: «Vive ei Senor, y vive tu aima, que no te dejare». Fue- 
ron, pues, jun tos a Betel. Aili les salieron ai encuentro los discipulos, los 

1 IV Reg. B, 4. 

2 Beelzebub o Baal-Sebub, que significa senor de las moscas, nombre especial de Baal 
adorado en ei astro del dia, porque se le atribuia la producciön de las moscas (por medio 
del calor solar), y mediante las moscas coüsagradas a 61 se pronosticaban las cosas futuras; 
sus oräculos eran muy apetecidos. Con ei nombre de este falso dios designaban los judios 
ai principe de los demonios (Mattil. 10, 25; 12, 24). En ei texto griego se lee beelzebul 
(en hebreo baalsebul), dicciön mäs suave, pero que significa lo mismo (y no: «Senor de la 
mansiön», como interpretan algunos . Scholz, Götsendienst 170 s. KL 11791. LB I 580. 
Kortleitner, De Folgteismo universo 209 ss. 

3 No hablö por boca de Ellas ei mezquino deseo de venganza ni otro sentimiento repro* 
bable; tratabase de la conservaciön milagrosa del profeta, celador de la verdadera religiön 
y de la defensa de la misma fe contra los violentos ataques de los reyes de Israel. Infierese 
esto de haber Dios escuchado su voz y perdonado a los que reconocieron a Ellas como ver- 
dadero profeta. «En la cumbre del monte» designa, sin duda, un lugar de dlflcil acceso, 
donde Ellas (como en otro tiempo David) encontrö refugio en alguna cueva. 

4 Cfr. nüm. 589. 

5 Si de Gälgala bajõ a, Betel, no puede referirse ei texto ai Gälgala del valle del Jor- 
dän, situado eerca de Jericö, sino ai actual Gilgilia, 11 Km. ai norte de Betel. 
Cfr. nüm. 412; Döller, Stndien 242; Rb 169. 

6 Habla tenido revelaciön divina de su pröxima separaciön. como asimismo Eliseo y 
los demäs discipulos de Betel y Jericö. El haber mandado Ellas a Eliseo que se quedase en 
Gälgala, luego en Betel y finalmente en Jericö, tenia, sin duda, por objeto probar su fide- 
lidad y dar a conocer a los discipulos de los profetas que Dios llamaba a Eliseo para sus- 
tituirle. 



582 78. ELIAS ARREBATADO AL CIELO. [595] IV Reg. 2, 8-15. 

cuales dijeron a Eliseo: «^No sabes tü que hoy ei Senor te lleya a tu 
maestro?» «Ya lo se, respondiö; pero jah! no hablöis de eso». Al salir de 
Betel dijo de nuevo Ellas a Eliseo que se quedase; mas Eliseo le diö 
la misma respuesta que antes. Cuando llegaban a Jericõ salieronles ai 
encuentro cincuenta disclpulos e hicieron a Eliseo la misma pregunta que 
los de Betel. Eliseo les respondiö del mismo modo. Por tercera vez dijo 
Ellas a Eliseo: «Quedate aqul». Pero Eliseo no querla separarse de su 
maestro. Los cincuenta disclpulos le segulan de lejos. 

595. Cuando hubo llegado Ellas ai Jordän, se quitö ei manto, lo doblö 
e hiriö con el las aguas, las cuales se dividieron a uno y otro lado; Ellas 
y Eliseo pasaron a pie enjuto. Y cuando estuvieron en la otra ribera, dijo 
Ellas a Eliseo: «Pide lo que quieres que haga por ti, antes que sea de ti 
separado». Y dijo Eliseo: «Pido que sea duplicado en mitu espiritu » 1 . El 
respondiö: «Diflcil cosa has pedido; sin embargo, si me vieres cuando sea 
arrebatado de tu lado, tendräs lo que me has pedido; mas si no me vieres, 
no lo tendräs». Asi prosegulan su camino hablando entre sl, cuando he 
aqul que un carro de fuego tirado por caballos tambien de fuego 2 3 , separö 
ai uno del otro, y subiõ Elias ai cielo en un torbellino 6 . Cuando viö esto 
Eliseö exclamö: jPadre mio, padre mio! j Carro de Israel y condudor 
suyo / 4 . Y como ya no lo viese mäs, rasgö sus yestiduras en senal de 
dolor. Tomö ei manto que Ellas habla dejado caer y se volviö ai Jordän. 

Eliseo hiriö con ei manto las aguas, pero es tas no se dividieron; y dijo 
entonces: ^Dönde estä ahora ei Dios de Ellas?» 5 . E hiriendo segunda vez 
las aguas, separäronse estas a ambos lados y Eliseo atravesö ei rlo. Los 
disclpulos que hablan quedado en la orilla, vieron ei prodigio y exclama- 


1 Pide aqui Eliseo que ei don de profecia y de milagros eoncedido por Dios a Elias, 
le fuese a ei traspasado en abundancia, a la manera como (Deut. 21, 17) ai primogenito 
se le adjudicaba doble parte en la legitima paterna; la peticiön no procedia de orgullo, 
antes bien, del amor de Dios y del pröjimo, para ejercer en Israel un ministerio eficaz, 
como Elias, y conservar en su patria la verdadera fe. Ademäs, Eliseo se ofreciö en esta 
ocasiön a Dios sin reserva. Por esto fuö oida su oraciõn, y ei profeta obrö aun mäs prodi- 
gios que su maestro (JEccli. 48, 4, 13). 

2 Esta simbõlica visiön indicaba ei caräcter fogoso y activo de Elias que veneta todas 
las dificultades, como lo da a entender Eliseo en su exclamaciön: «carro de Israel», ete. 
Entienden algunos la visiön como slmbolo de los esplritus bienaventurados (Ps. 103, 4). 
Por esto dice san Ambrosio (In Symbol. Ap.): «Elias fue reeibido en ei cielo con su cuerpo 
en un carro de fuego, es deeir, por medio de los ängeles que son espiritu y fuego ardiente». 
La ignea visiön dice muy bien, como nota san Crisöstomo, con ei aima fogosa del gran 
Profeta y con los mültiples servieios que le prestö ei fuego del cielo durante su vida 
(Hom. I de Elia). Los modernos ereen encontrar en ei carro y caballos de fuego «moti- 
vos mitolögieos», porque en la mitologia babilönica y griega se atribuyen ai sol carro y 
caballos, y en IV Reg. 23, 11 se habla del carro y de los caballos del sol, erigidos en ei 
atrio del Templo por los reyes idölatras de Judä. Pero salta a la vista la diferencia entre 
la mitologia y nuestro relato. Trätase en este de un heeho —del rapto de Elias —observado 
por Eliseo en uua impresionante visiön, mientras que los disclpulos nada alcanzaron a 
ver (versieulos 16-18), sino los milagros que aereditaron a Eliseo como sueesor y heredero 
del espiritu del maestro. Cfr. Fruhstorfer en ThpQS 1923, 46 ss. 

3 No a la eterna y beatifiea visiön de Dios, sino a un lugar o estado misterioso, como 
Henoc, para venir con öste ai fin de los tiempos como preeursor de la segunda venida del 
Senor y prediear penitencia a todas las gentes (cfr. Malach. 4, 5 s.). 

4 jTü, que eres ei sostön y guia seguro de Israel por ei recto camino y en ei buen 
combate, quieres ahora abandonarnos! 

5 Humilde reeonoeimiento de que ei don de profecia y de milagros de Dios dimana. 
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ron: «El espiritu de Elias ha reposado sobre Eliseo». Llenos de respeto, 
salieronle ai encuentro y le hicieron profunda reverencia postrados en 
tierra. 

596. Por su ferviente celo de la eonservaciön y restablecimiento de la Ley, 
por su actividad y asombrosos prodigios, por lo admirable de su desapariciõn de 
este mundo, por estar destinado para predicar penitencia antes de la segunda 
venida del Senor, Elias es ei mayor de los prof elas despues de Mõisas, y en 
cierto modo un segundo Moises, con ei cual tiene de comün la apariciön en ei 
Sinal y ei misterioso fin de su vida terrena. Por esto dice ei Eclesiästico: 
«Levantöse ei profeta Ellas como fuego, y su palabra ardla como una antorcha. 
jCuän celebrado fuiste, Ellas, por tus portentos! que otro puede gloriarse 
como tü? Con la palabra del Senor Dios sacaste a un muerto del reino de la 
muerte. Tü arrojaste a los reyes ai precipicio, tü öiste en ei Sinal ei juicio del 
Senor, tü ungiste reyes para ejecutar la divina justicia y dejaste despues de ti 
profetas sucesores tuyos. Tü fuiste arrebatado en un torbellino y destinado para 
aplacar ei enojo del Senor en ei dla del juicio, para reconciliar ei corazön del 
padre con ei hijo y restablecer las tribus de Jacob» L Asi como a la segunda 
venida del Senor ha de preceder la venida de Ellas 2 , asi tambien a la primera 
del Redentor precederä la de un profeta en ei espiritu y en la virtud de Elias 3 . 
Nada de extrano que los judlos tuviesen por Elias a Juan ei Bautista y aun ai 
mismo Jesucristo 4 . El Redentor atestiguö rSpetidas veces que Ellas ha de venir 
ai fin de los tiempos y que ei Bautista, precursor de la primera venida, era en 
cierto sentido Ellas, que lo ha de ser de la segunda, para preparar los corazones 
predicando penitencia 5 . Arnbos son muy parecidos en ei caracter, actividad y 
apariencia externa; ambos habitan en ei desierto y aman la soledad; ambos 
predican penitencia con fuego y vehemencia; ambos hablan ai Rey y a su impla 
companera con libertad que llega ai sacrificio de sl mismos; hunnides, fieles y 
firmes testigos del Senor desde los mas tiernos anos, «candelabros que arden 
e iluminan». Ambos son superiores a todos los demäs profetas, y ocupan en ei 
reino de los cielos ei puesto de precursores de Cristo.—Ellas, ei mayor profeta 
del Antiguo Testamento y precursor de la segunda venida, tiene cierta seme- 
janza simbõlica con Jesucristo, profeta por excelencia y juez. Muestrase esto 
en todo lo que es propio de la vocaciön de profeta y de Juez, en la victoria sobre 
la muerte y en la misiön a los paganos 6 . Muüstrase tambien en la penitencia 
del desierto, en ei ayuno de cuarenta dlas, en ei pan maravilloso de los angeles, 
que comiö Ellas, slmbolo de aquel verdadero pan de angeles que Dios da a los 
suyos; finalmente, en la admirable subida a los cielos 7 . Por esto Ellas fue tenido 
siempre en gran veneraciõn por los judlos y cristianos 8 . Venerale especial- 
mente la Orden Carmelitana 9 como modelo y primer patrono despues de 
la Yirgen Maria. Los santos Padres y ei arte cristiano ven en ei traspaso del 
manto de Ellas a su disclpulo Eliseo, una figura de la investidura de la autoridad 
de pastor supremo, que Jesucristo diera a san Pedro 10 . 

79. El profeta Eliseo 

(IV Reg. 2, 18 a 8,7) 

597. Desaparecido Elias, entra en escena Eliseo y prosigue la obra 
de su maestro. Exhorta a los israelitas a la fidelidad ai Senor; y Dios 

1 Eccli . 48, 1-10. 2 Malach. 4, 1 5. Apoc. 11, 3. 

3 Luc. 1, 17. Malacli. 3, 1; cfr. Is. 40, 3; Matth. 3, 3. 

4 Ioann. 1, 21; Matth. 16, 14; Mare. 6,15. 

5 Matth. 11, 13 s.; 17, 11 s. 6 Luc. 4, 26; 2, 32. Matth. 12, 18 21; 15, 27 s. 

7 Acerca de Elias como figura de Jesucristo cfr. Kraus, Realenzykl. I 411. 

8 El calendario de los santos le conmamora ei dia 20 de julio. 9 Cfr. nüm. 588 s. 

10 Cfr. Kraus, Roma sotteranea 363; Realenzykl. I 412; Ott, Die ersten Christen 

über und unter der Erde 31. 



534 79. ELISEO. CAMPANA DE JORAM Y JOSAFAT. [598] IV Reg. 2, 18-8, 12. 

confirma las palabras de su Profeta obrando mediante ei numerosos pro- 
digios U 

Aun estaba Eiiseo en Jericõ con los discipulos de Elias, euando he aqui que 
vinieron los vecinos de la ciudad con este mensaje: «Bien ves que ei lugar es 
bellisimo, pero las aguas son muy maias». Dijo entonces Eiiseo: «Que me trai- 
gan una väsi ja nueva con sai». Habiendosela traido, se fue a la fuente, echö en 
ella sai y dijo: «Esto dice cl Senor (Yahve): Yo he hecho saludables estas 
aguas y nunca mas seran causa de muerte o de enfermedades». Desde entonces 
las aguas aquellas fueron saludables 2 . 

De Jericõ fue Eiiseo a Betel; y euando subia por ei camino, salieron de la 
ciudad unos muchachuelos disolutos, y le escarnecian, dieiendo: «Sube, calvo; 
sube, calvo». Volviöse haeia ellos ei Profeta y les amenazö en nombre del Senor. 
Y salieron dos osos del bosque, y despedazaron a cuarenta y dos de ellos 8 . De 
alli se fue ai monte Carmelo, y despues se volviö a Samaria. 

598. A la muerte de Acab, subiö ai trono su hermano Joram. Mandö 
quitar las estatuas de Baal que su padre erigiera, pero siguiö adorando los 
beeerros de oro. A fin de someter de nuevo a los mocibitas, que habian saeudido 
ei yugo de Israel, se aliõ con Josafat, rey de Judü. Tomaron ei camino del 
desierto de Idumea, para caer sobre Moab por ei costado y por la espalda. Tras 
una mareha de siete dias, les faltö ei agua. Joram comenzö a perder ei änimo: 
pero Josafat, que adoraba ai verdaaero Dios, preguntö: «^No hay aqui ningün 
profeta del Senor, para implorar por su medio ei soeorro del Senor?» Uno del 
ejereito de Joram le nombrö a Eiiseo. Dijo entonces Josafat: «El Senor habla 
por su boea». Fueron, pues, a encontrarle. 

1 La fuente para la historia de Eiiseo, como para la de Ellas, es seguramente una 
tradiciön naeida entre los discipulos y consignada por ellos mismos; acaso ambas historias 
formaban un todo que habrla utilizado ei autor de los Libros de los Reges, tomando lo 
que le pareciö digno de menciön, sin despojarlo del sabor popular. Los crlticos, fundän- 
dose en que los milagros de Eiiseo son mäs en nümero y se realizan, por lo genera.1, en un 
clrculo menos amplio que los de Ellas, opinan que all! mäs que aqui intervinieron la 
«leyenda poetizante» y «ei adorno legendario». Pero debe tenerse en cuenta que tambien 
aqui los milagros estän en proporeiõn con ei cometido especial del profeta: haeer respetar 
ei nombre y la religiön de Yahve (contra ei culto de Baal j y cooperar a la ejecuciön del 
castigo anunciado por Ellas a la casa real y ai pueblo de Israel. Por esto los milagros sir- 
vieron para acreditarle en clrculos mäs o menos amplios y dar mayor efieaeia a sus pala¬ 
bras, con que anunciaba la omnipotencia y bondad de Yahve, ei cuai de buena gana hubiera 
continuado siendo «carro y gula» de Israel, de haberlo querido ei pueblo (IV Reg. 18,14). 
Los milagros van yuxtapuestos en ei relato sin aparente conexiön; estän, sin embargo, 
agrupados por orden eronolögieo o segün la dependencia intrlnseca. Tomados en conjunto 
y cada uno por separado eseapan a todo intento de explicaciön natural. Su nümero y mag- 
nitud se explican por ei caräcter de aquella epoea, en la cual—como en los tiempos de 
Moises y Josuõ o en los primeros siglos del Cristianismo—habla que veneer la resisteneia 
de las masas groseras a la voluntad divina. KL IV 408 s. LB II 162. 

2 Tiõnese por la fuente del milagro de Eiiseo una que se eneuentra en las cercanlas 
de la antigua Jericõ (cfr. nüm. 406) llamada «fuente del Sultän» (Ain es-Sultan), y tam- 
biõn fuente de Eiiseo (cfr. nüm. 406). Su agua es potable y sana, mientras que las de las 
proximidades del mar Muerto casi todas son sulfurosas y muchas de ellas noeivas. 
Cfr. RL 1875, 137 ss. Es elaro a todas luces que Eiiseo obrö aqui un verdadero milagro. 
y que por vla natural no pudo cambiar de una manera permanente la condiciön del agua 
mediante la sai. Todavla ei haber sido remediada por medio de la sai la deficiencia del 
agua haee mäs sorprendente ei milagro, pues sobrada sai tenla ya ei agua de por sl. La 
sai sirviö para simbolizar ei põder de Dios y demostrar la efieaeia maravillosa e instan- 
tänea de la intervenciön divina. 

3 Tšngase en cuenta que Betel, asiento principal del culto de los beeerros de oro, era 
asimismo un lugar donde reinaba particularmente la impiedad; los muehaehos, por con- 
siguiente, se mofaron de Eiiseo como profeta del verdadero Dios. «Calvo» parece haber 
sido un dieterio muy en boga contra los «hombres de Dios».—El oso, confinado ahora en 
los bosques del Llbano y Antillbano, y aun alli muy eseaso, abundaba antiguamente 
en Palestina. 
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Mas Eliseo dijo ai rey de Israel: «<;Que tienes tü que ver conmigo? Anda, ve 
a los profetas de tn padre y de tu madre. Vive ei Dios de los ejercitos, que si 
no respetara la persona de Josafat, rey de Judä, no te hubiera atendido». Vino 
entonces ei Espiritu del Senor sobre Eliseo, ei cual dijo: <Haced en este valle 
fosos y mäs fosos. Porque esto dice ei Senor: No vereis viento ni lluvia; mas 
este canal se llenarä de aguas y bebereis vosotros, vuestras familias y vuestras 
bestias. Demäs de esto, ei Senor entregarä a Moab en vuestras manos». A la 
manana siguiente, ai tiempo del sacrificio matutino *, ya las aguas venian 
corriendo de Idumea y llenaron los canales, de suerte que hombres y bestias 
bebieron hasta saciarse. Mas a.1 salir ei sol, parecieron las aguas a los moabitas 
rojas como sangre. Por lo que, imaginändose que los aliados habian renido 
entre si y se habian acuchillado, creyeron les era llegada la hora de apoderarse 
del botin. Cayeron en desorden sobre ei campamento de los hebreos; mas estos 
los derrotaron completamente, devastaron su pais y pusieron en tal aprieto a la 
Capital, que su rey Mesa 1 2 , desesperado. sacrificö a su primogenito sobre 
las murallas, a la vista, de los sitiadores que horrorizados levantaron ei cerco. 

599. Por este tiempo, la viuda de un diseipulo de los profetas ciamo 
a Eliseo, diciendo: «Tu siervo, mi marido, ha muerto; y tü sabes que tu siervo 
fue temeroso de Dios. Pero mira que viene ei acreedor para llevar a mis hijos y 
hacerlos sus esclavos». Di jõle Eliseo: «^Que quieres que te haga? Dime: ^que 
tienes en tu casa?» Y ella respondiö: «Yo, tu sierva, no tengo otra cosa en mi 
casa sino un poco de aceite para ungirme». Dijole ei: «Ve, pide prestadas 
a todos tus vecinos vasijas vadas en cantidad. Cierra luego tu puerta y echa de 
aquel aceite en todas estas vasijas, hasta que estuvieren llenas». Asi lo hizo; y 
he aqui que cesö ei aceite cuando ya no habia mäs vasijas que llenar. Contõselo 
ai hombre de Dios, ei cual le dijo: «Ve, vende ei aceite y paga a tus acreedores; 
y tü y tus hijos vivid de lo restante». 

En su camino de Samaria ai Carmelo, Eliseo solia pasar por Sunam 3 . Invitä- 
bale a su mesa en esta ciudad una mujer de buena posiciön, y aun llegö a ins- 
talar un cuartito, consintiendolo su marido, para que ei varön de Dios se reeo- 
giese en ei. Agradecido Eliseo a tantas bondades, suplicö a Dios y obtuvo un 
hijo para aquella mujer, que era esteril. Mas, cuando ei nino era ya crecido, 
muriö. Partiö la mujer de prisa ai Carmelo en busca del varön de Dios; echöse 
a sus pies e implorö su auxilio. Eliseo mandö a su criado Giezi entregändole su 
bäculo, que debia poner sobre ei rostro del nino. Mas la madre dijo a Eliseo: 
«yive ei Senor y tu aima, que no me ire sin ti». Con esto, püsose en camino 
Eliseo y fuese con ella. Saliöles ai camino Giezi, diciendoles: «El nino no resu- 
cita» 4 . Llegados a casa, cerrõse Eliseo en ei cuarto del nino e hizo oraciön ai 
Senor; inclinöse luego, como Elias en ocasiõn anäloga (cfr. nimi. 582), sobre 

1 Cfr. nüm. 325. 

2 En 1868 se encontrö en Moab una estela (v. lämina 2 c y fig. 1, päg. 11), en cuya 
inscripciön ei rey Mesa celebra sus victorias sobre Israel y se gloria de haber mejorado 
los caminos y embellecido la Capital. Refiere Mesa que Amri y su hijo (Acab) oprimieron 
largo tiempo a Moab; pero que habiendose arruinado Israel fes decir, la casa de Amri, por 
raano de jehü), pudo recuperar los domiuios de Medaba y ensanchar hacia ei norte las 
fronteras de su reino. Los datos de Mesa coinciden plenamente con los de la Sagrada 
Escritura (cfr. IV Reg, 1, 1 y 3, 4 5). Sölo que Mesa no dice haber quedado tributario de 
los reyes de Israel, ni menciona la campana que Judä e Israel mancomunados hicieron con- 
tra Moab. la cual, contra lo que se podia prever, tuvo fatal desenlace para los moabitas 
(IV Reg. 3, 6 ss.; nüm. 442). Acaso fuera erigida la estela antes de esta campana. Repro- 
ducciõn de la estela, estudio critico y bibliografia pueden verse en ATAO 3 549; Lindi, 
Cyrus 65; RB X 333. Han impugnado la autenticidad de la estela de Mesa con muchos y 
notables argumentos Löwy en 1903, Jahn en 1904 y Storr en 1918 (TQS 1918, 196 y 378). 

3 Cfr. nüm. 498; se halla en ei borde oriental de la Uanura de Esdrelön, frente ai 
extremo sudeste del Carmelo y distante de öi 25 Km. 

4 Quizä porque fuese escasa la fe de Giezi o la de la madre, la cual creia necesaria la 
presencia del hombre de Dios. 
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79. ELISEO Y NAAMÄN EL SIRIO. [600] IV Reg. 4, 84-5, 18. 

ei cadaver; entonces comenzö a volverle ei calor y la vida. Despues de un ratito 
inclinöse de nuevo Eliseo sobre ei mncbacho, ei cual abriö los ojos. Llamö 
entonces ei varön de Dios a la mujer y le dijo: «Toma a tu hijo». 

Volviõ Eliseo a Gälgala (nüm. 594) y viviö con los discipulos que alli mora- 
ban. Por aqnel tiempo ei hambre afligia ai pais, por lo que mandö Eliseo ai 
campo a uno de sus servidores a recoger hierbas para un potaje. El criado 
encontrõ coloquintidas*; las tomö y picändolas preparö la olla. Luego que las 
probaron los discipulos gritaron: «jOh varön de Dios, la muerte esta en esta 
olla». Hizo Eliseo que le trajeran un poco de harina, la echö en la olla, con lo 
que pudieron comer ei potaje 1 2 . 

En otra ocasiön un hombre de Baal-Salisa 3 trajo en su alforja para 
ei hombre de Dios las primicias: veinte panes de cebada 4 y trigo nuevo. Dijo 
Eliseo a su criado: «Däselo a la gente para que coma». Y respondiö ei criado: 
«<iQue es todo esto para ponerlo delante de cien hombres?» Y Eliseo replicö: 
«Dalo a la gente que coma; porque esto dice ei Senor: Comerän y sobrarä». 
Y asi sucediö. 

600 . Gran admiraciön produjo ei milagro que Eliseo hizo con Naamän. 
Este rico y esforzado general del rey de Siria estaba enfermo de lepra. 
Tenia a su servicio una muchachita hebrea, llevada de Siria por una par- 
tida de salteadores. Dijo un dia esta doncella a la mujer de Naamän: «jAh, 
si mi amo fuera a verse con ei profeta que estä en Samaria! Sin duda 
euraria de la lepra». Oldo que hubo esto Naamän, partiö a Samaria con 
sus caballos y carroza 5 . Y habiendo llegado a la puerta de la casa de 
Eliseo, mandö este a su criado con ei siguiente recado para Naamän 6 : 
«Anda, y lävate siete veces en ei Jordän; y tu carne recobrarä la salud y 
quedaräs limpio». Indignado Naamän; se retiraba diciendo: «Yo me ima- 
ginaba que saldria a mi, y puesto en pie, invocaria ei nombre del Senor, 
su Dios y tocändome con su mano ei lugar de la lepra, me curaria. ^Por 
que he de lavarme en ei Jordän? Pues, que; son mejores ei Abana y ei 
Earfar, rios de Damasco, que todas las aguas de Israel? 7 >>. Llegäronse a 


1 Planta de la familia de las cucurbitäeeas, de hojas parecidas a las de la vid. Sus 
frutos de corteza lisa, de forma, color y tamano de la naranja, muy amargos, acres y des- 
agradables, producen diarreas y vömitos y aun cölicos y ataques de nervios; por lo que ei 
pueblo llama a esta planta «hiel de la tierra» y los ärabes la denominan «planta de la 
muerte», Cfr. Fonck, Streifsüge 133 ss.; LBl 958. 

2 Sölo por un milagro podia tener tal virtud la harina; no de otra suerte que la sai en 
ei caso de la fuente de Jericö (cfr. nüm. 597). 

3 Probablemente no muy distante de Gälgala; cfr. I Reg. 9, 4, Döller, Studien 247; 
LB I 522. 

4 Bollos de pan, pequenos y delgados, como los que todavia se cuecen en Oriente, de 
unos 20 cm. de diämetro, 1-2 cm. de espesor y 130-150 g. de peso; un solo hombre podia 
muy bien traer en su saco estas provisiones. Para una comida se calcula tres de estos 
panecillos. 

5 Llevaba una carta de recomendaciön del rey de Siria para ei de Israel. Este 
quedö perplejo ai leer la carta; pero Eliseo le dijo: Venga a ml (ei extranjero) para que 
sepa que en Israel hay un profeta. Esto explica la manera cömo se condujo Eliseo res- 
pecto de Naamän y ai mismo tiempo nos da a conocer ei significado de la maravillosa 
curaciön. 

0 Acaso pretendia con esto Eliseo humillar algün tanto a Naamän, ei cual, a pesar de 
sus buenos deseos, estaba dominado por la debilidad de los grandes, la soberbia; quizä 
buscaba tambiön ei profeta hacer resaltar lo maravilloso de la prõxima curaciön. 

7 Tenia en cierto modo razön; porque ei agua del Jordän es turbia y tibia. Mas no 
habia en ei mundo rio que por via natural pudiese curarlo de la enfermedad. Las ablucio- 
nes tenian ei mismo significado simbõlico que las de aquel ciego a quien Jesucristo mandö 
lavarse en la piscina de Siloe (loann, 9, 7 11). Y no deja de encerrar misterio haber de 
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ei sus criados y le dijeron: «Padre, aunque ei Profeta te hubiera mandado 
una cosa diflcil, en verdad debieras hacerla; ^cuänto mäs ahora que te ha 
dicho: Lävate y seräs limpio?» 

Fuö, pues, lavose siete veces en ei Jordän y quedö limpio. Y tomando 
ai varon de Dios con toda su comitiva, dijor «Conozco verdaderamente que 
no hay otro Dios en toda la tierra sino sölo ei Dios de Israel. Ruegote, 
pues, que admitas un presente de tu siervo». Pero Eliseo respondiö: «Vive 
ei Senor, en cuya presencia estoy, que no lo aceptare». Y por mäs que le 
instara, no accediö ei profeta. Dijo por fin Naamän: «Sea como quieres; 
mas ruögote que me permitas a mi, tu siervo, que lleve la porciön de tierra 
que cargan dos mulos *; porque no ofrecerä tu siervo holocausto ni victima 
a dioses ajenos, sino a Yahve» 2 . «Vete en paz», le respondiö Eliseo. 

Como hubiese andado Naamän un buen trecho. corriö en su seguimiento 
Gieai, siervo de Eliseo; advirtiendolo Naamän, saltö de su carroza y 
solicito le preguntö: ««sVa todo bien?» Y ei respondiö: «Bien. Mi senor me 
envia a decirte: Acaban de llegar dos jövenes del monte de Efraim, de los 
hijos de los profetas; dales un talento de plata 3 , y dos mudas de vesti- 
dos» 4 . Y dijo Naamän: «Mejor es que tomes dos talentos». Y los entregö 
a dos de sus criados que los llevaron delante de Giezi. Llegado que hubo 
este a su casa, despacbö a los hombres, escondiö los presentes de Naamän 
y se presentö a su senor. 

«<;De dönde vienes, Giezi?», le dijo Eliseo. A lo que este respondiö: 
«Tu siervo no ha ido a parte alguna». Mas aquel le dijo: «^Pues que, mi 
espiritu no estaba presente, cuando aquel hombre volviö de su carro a tu 
encuentro? Ahora bien, tü has tomado dinero y vestidos, para comprar 
oli vares y vinas, ovejas y bueyes, siervos y siervas. Mas tarn bien la lepra 
de Naamän se te pegarä a ti, y a tu linaje para siempre». Y saliö Giezi de 
la presencia de Eliseo cubierto de lepra, como la nieve 5 . 

ser siete ei nümero de abluciones; porque siete es ei nümero sagrado de la Revelaciön 
(nüm. 291). 

1 Para llenar con ella un altar (cfr. Exod. 20, 24; cfr. nüm. 303). Muestrase la casa 
de Naamän unos 100 m. ai norte de la puerta oriental de Damasco; en ei patio se ven toda- 
vla las minas de una iglesia. Rückert, Reise durch Palästina (Maguncia 1881) 466. 

2 Como para aseverar sus afirmaciones, pide Naamän a Eliseo que le disculpe y per- 
done si alguna vez las circunstancias y su condiciön le obligan en su patria a visitar ei 
templo pagano (del dios Rimmön o Ramman. v. nüm. 122) en companla de su real senor, 
y postrarse en tierra delante de los ldolos. Nada le opuso Eliseo, sin duda porque compren- 
dla lo embarazoso de la situaciön de Naamän, y porque üste le habia prometido adorar 
interiormente ai verdadero Dios; pero tampoco aprobö explicitamente los propösitos del 
general sirio, sino dejõ ai proselito que obrara segün ei dictado de la propia conciencia. 
Pero aunque Eliseo hubiese aprobado ambas peticiones del proselito (las cargas de tierra 
cananea y la indulgencia con su conducta), no por eso quedaria confirmada la opiniön de 
los criticos, para quienes Yahve era en aquel tiempo Dios de Canaän, mas no del mundo. 
Imaginase ei sirio que ei suelo cananeo es sagrado, porque en 61 se da culto a Yahve y en 
ül se ha encontrado remedio milagroso a su enfermedad.—Nikel (Der Monotheismus 
Israels 25 ss ) demuestra con sentencias tomadas del Antiguo Testamento cuänto dista 
este de conceder ei menor derecho de existencia a los «dioses extranjeros». 

3 Unos 6000 marcos oro, segün ei sistema israelita antiguo; pero segün ei posterior 
(fenicio), un talento de plata venla a valer unos 5000 marcos oro. 4 Cfr. nüm. 217. 

5 Cubriöse de lepra su piel, la cual apareciö blanca como la nieve (cfr. nüm. 358).— 
El engano y la codicia de Giezi eran tanto mäs ignominiosos cuanto que podian inducir a 
creer que ei Profeta traficaba con los dones de Dios con peligro de que volviera sobre sus 
pasos ei pagano recien convertido. 
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79. LOS MILAGROS DE ELISEO. [Ml y M2] IV Reg. 6, 1-20, 


Tanto ereciö en torno de Eliseo ei nümero de discipulos, que estos le dijeron: 
«Bien ves que ei lugar 1 donde habitamos es estrecho . Yamos ai Jordän 
a cortar madera, y edifiquemonos alli lugar para habitar». Respondiö Eliseo; 
«Andad». Y a peticiön de uno de ellos, les acompanö ei maestro. Mas acaeciõ 
que a uno de los discipulos se le cayõ en ei agua ei hierro del hacha; por lo que 
gritö diciendo: «jAy, ay, senor mio! que ei hacha la habia tomado prestada». 
Y dijo ei hombre de Dios: «^En donde ha caido?» Y mosträndole ei discipulo ei 
lugar, cortö Eliseo un palo, echölo alli y ei hierro saliö nadando. «Tömalo», 
dijo. Y extendiendo ei discipulo su mano, lo tomö 2 . 

601. La conversiõn del agua insalubre en potable puede considerarse 
como flgiira del agua bendita, por medio de la cual, aludiendo expresamente 
ai milagro de Eliseo, se exime ai agua del põder del enemigo echando en ella 
sai bendita, y se convierte en agua saludable para todos aquellos que con 
limpio y arrepentido corazön se santiguaren con ella.— Los milagros que obro 
Eliseo no parecerän pequenos a quien considere cuänto importaba que sus disci¬ 
pulos, tan pobres por amor de Dios y de su santa vocaciõn, aprendiesen 
a confiar en la bondad divina, y que los llamados a conservar la fe en Israei 
fuesen ellos mismos inconmovibles en la fe y obediencia aDios. Por eso encon 
tramos milagros semejantes en los santos, especialmente en los fundadores de 
Orden es Religiosas; los cuales recibieron de Dios la misiön de renovar ei espiritu 
y fervor religioso por medio de sus discipulos.—El milagro en favor de Naamän 
tema por objeto corroborar la autoridad de Eliseo en Israei; mas fue ai mismo 
tiempo — como ei milagro de Elias en favor de la viuda de Sarepta — una de 
aquellas gracias que Dios dispensaba a los paganos tanto mäs frecuentemente 
cuanto mäs se acercaban los tiempos del Salvador, para ensenarles que de El 
solo procedia la verdad y la salud. Esto mismo viene a decir Naamän; y Jesu- 
cristo echa en cara a los judios que Elias fue enviado a una mujer gentil v que 
ningün leproso israelita fue curado por Eliseo, sino Naamän, ei sirio 3 . 

602. Benadab II, rey de Siria 4 , estaba en guerra con Jomm, hijo de Acab. 
Pero cuantas veces hacia un plan secreto para pelear contra Israei, ei Senor se 
lo manifestaba a Eliseo; este le daba parte a Joram; los israeiitas no sõlo 
se ponian en guardia y se pertrechaban, sino se anticipaban a los sirios, ocu- 
pando aquellos lugares que los enemigos pensaban atacar. Exasperado ei rey por 
esta revelaciön de sus planes de guerra, reuniö un dia a todos sus consejeros y 
preguntö quien fuese ei traidor. A lo que uno de los presentes respondiö: 
«El profeta Eliseo, que estä en Israei, manifiesta a su rey todo cuanto secreto 
hablas en lo mäs retirado de tu gabinete». 

Con esta noticia destacõ Benadab un ejercito a Dotaln 5 para apoderarse de 
Eliseo, que alli se encontraba. Durante la noche, rodearon los sirios secreta- 
mente la ciudad; no parecia posible que Eliseo escapase; por lo que ei criado del 
profeta exclamö: «jAy, ay! j Senor mio! ^que haremos?» Mas ei respondiö: «No 
temas; porque muchos mäs son con nosotros que con ellos». Y habiendo hecho 
oraciön Eliseo, dijo: «Senor, abre los ojos de este para que vea». Y abriö e) 


1 Probablemente a Gälgala, juuto a Jericö (cfr. nüm. 594), no lejos del Jordän. 

2 Una manera simbölica de mandar ai hierro que saliese a la superficie, como suce- 
diõ —milagrosamente. Pretenden algunos expliear naturalmente este hecho, diciendo que 
ei palo arrojado ai agua encajö en ei ojo del hacha, y con esta saliö a flote a la superficie. 
Pero nada de esto nos dice el Texto Sagrado; ni se explica por quö habia de cortar ei pro¬ 
feta un palo especial, disponiendo del asta que seguramente encajarla mejor en ei ojo del 
hacha; demäs de esto, habrlamos de admitir que ei Profeta llegö con ei palo a la profun- 
didad de 4 m.— que es la ordinaria del Jordän — , acertö a enastarlo en ei ojo del hacha, 
v que ei asta saliö a la superficie con ei hacha—cosa imposible naturalmente —poniöndose 
ai alcance de los discipulos de Eliseo. En fin de cuentas, para expliear naturalmente un 
hecho prodigioso se reeurre a una porciön de milagros. 

3 Luc. 4, 24-27. 4 Cfr. nüm. 590. 

5 Unos 20 Km. ai norte de Samaria. Cfr. nüm. 193; Döller, Studien 250. 
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IV Reg. 6, 20-7, 20 [603] 79. salvacion dk samaria. 

Senor los ojos del criado, ei cual viö: y he aqui ei monte lleno de caballos, y de 
carros de fuego alrededor de Eliseo. Y cuando los enemigos se acercaban, 
Eliseo pidiö ai Senor que los hiriese con ceguera. Asi sucediö; porque habiendo 
salido ei hombre de Dios a los enemigos y ofrecidose a guiarlos a donde estaba 
Eliseo no le conocieron; y dejäronse conducir hasta la ciudad de Samaria. 
Aili les abriö Dios los ojos a peticiõn de Eliseo, y ellos se dieron cuenta del 
iugar donde estaban. Aprestabase Joram a atacarles eon su gente; pero Eliseo 
no se lo permitiõ, pues no habian venido los sirios en plan de guerra. Por con- 
.sejo del profeta, Joram les diö hospitalidad, y les despidiö en paz. 

Algün tiempo despues, se presentö Benadab con nn gran ejercito a las 
puertas de Samaria y la sitiö. El prolongado asedio acarreö a la ciudad tan 
grande hambre que llegö a venderse la cabeza de asno por ochenta monedas de 
plata, y ei cuartillo de un cab de palomina por cinco 1 2 . Mujer hubo que degollö 
& su propio liijo para comerselo. Cuando supo esto ei Rey, horrorizado rasgö sus 
vestiduras y jurö matar en seguida a Eliseo 3 . Llegö a la casa de Eliseo ei men- 
sajero encargado de ejecutar la orden en ei momento en que ei Profeta conversaba 
con los ancianos de Israel. Eliseo, sabiendo por inspiraciön divina ei designio del 
Rey, habia mandado cerrar las puertas. Y cuando ei Rey, arrepentido de su 
enojo, fue a dar alcance a su mensajero, dijo Eliseo: «Oid la sentencia del Senor: 
Manana a estas horas ei modio 4 de flor de harina se vendera por un siclo y dos 
modios de cebada costarän un siclo a la puerta de Samaria». Uno de los magna- 
tes, en quien ei Rey tema especial confianza, replicõ incredulo: «Aunque ei Senor 
hiciere compuertas con ei cielo, no podria ser eso que tü diees». A lo que 
replicö Eliseo: «Con tus ojos lo veras, pero no lo comeräs». 

La noche siguiente hizo ei Senor resonar en los reales de los sirios estruendo 
de carros, caballos y numerosisimo ejörcito. Creyendo los sirios que ei rey de 
Israel habia asalariado a los reyes de los heteos ® y egipeios, y que estos venian 
en su auxilio y se echaban sobre ellos, sobreeogidos de espanto huyeron a favor 
de las tiuieblas 6 y abandonaron todas sus provisiones en ei campamento. Cuatro 
leprosos que huyendo del hambre se habian refugiado ai amaneeer en ei campa¬ 
mento de los sirios, lo encontraron desierto y fueron con la noticia a Samaria. 
Salieron los israelitas a toda prisa y lo saquearon; y ei precio de la harina y 
cebada fue ei que profetizara Eliseo. El Rey habia puesto de guardia a la puerta 
de la ciudad a aquel magnate que se btirlaba del vaticinio del profeta; y sucediö 
que fue atropelhido por ei gentio. Yiö con sus propios ojos lo barato que se 
vendian los viveres, pero no llegö a probarlos, como Eliseo se lo anunciara. 

80. Castigo de Dios a la casa de Acab. 

Jehü, Joacaz y Joas, reyes de Israel. xWuerte de Eliseo 

(IV Reg. 8, 7 a 14, 15) 

003, Todas las advertencias y prodigios de Eliseo no bastaron para corregir 
ai rey Joram y a Israel. Por eso, no difiriö Dios la ejecuciön del castigo que 

1 A Samaria, donde habitualmeme residia. La ceguera les impidiö reeonoeer ai Pro¬ 
feta, entender ei sentido de sus palabras y darse cuenta a donde hs conducla. 

2 «Cabeza de un asno» quiere. siu duda, deeir «asno», cuya carne correosa e insipida 
no suele comerse en eireunstaneias normales. La palabra hebrea que tradueimos «palo¬ 
mina», no vuelve a emplearse en otro lngar de la Sagrada Escritura, por lo que es inse- 
guro su signifieado. El texto estä evidentemente alterado Objetiva y textnalmente 
merece consideraciön la conjetura de Win< kler, ei cual lee de esta manera: «un gomor de 
flor de harina, oeho siclos y un cuartillo de cab de mosto, cinco». Harina y mosto son sus- 
tancias que vienen de la era y del lngar; por lo que estän en consonancia con la pregunta 
del versieulo 27: «tde donde te he de soeorrer, de la era o del lagar? Cfr. ATAO 3 552. 

3 Sin duda porque Eliseo, seguro del auxilio divino, habia desaconsejado la rendieiõn 

de la ciudad. 4 Unos )2 litros (cfr. nüm. 152). 5 Cfr. nüm. 4^5. 

6 Acerca de la oseuridad de las noches en los paises meridionales, en particular de 

jPalestina, cfr. nüm. 435. 
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80. eliseo y hazael. jehü. [604] IV Reg 8, 7-9, 80, 

anunciara por boca de Elias. Por indicaciön del Senor fue Eliseo a Damasco 
para ejecutar la orden comunicada a Elias por ei Senor y diferida por la 
enmienda temporal de Acab, y para ungir por rey de Siria a Hamel, uno de los 
principales generales de Benadab L Yacia este postrado en ei lecho del dolor; y 
ai saber que ei varön de Dios se acercaba, enviö a sn encuentro a Hazael con 
presentes, para preguntarle si sanaria de su enfermedad. Y dijole Eliseo: «Vey 
dile: Sanaras 1 2 3 . Pero ei Senor me ha mostrado que morirä de muerte». Y miröle 
fijamente ai rostro, de suerte que Hazael quedö turbado 8 ; y ei hombre de Dios 
(Eliseo) comenzö a llorar. 

Preguntö entonces Hazael: «^Por que llora mi senor?» Y ei le respondiö: 
«Porque se los males que has de hacer a los hijos de Israel. Entregaräs a las 
llamas sus ciudades fuertes y pasaras a cuchillo sus jövenes y estrellaräs sus 
ninos, y abriras ei vientre a las embarazadas». Replicö Hazael con simulada 
admiraciön: «Pues que ^soy yo tu siervo para hacer esta cosa tan grande?» 
Y dijo Eliseo: «El Senor me ha mostrado que tü seräs rey de Siria». Fuese 
Hazael llevando a su Rey la respuesta de Eliseo: «Recobraräs la salud». Al dia 
siguiente ahogö ai Rey y se cinö su corona. Pronto volviö la espada contra 
Israel. Joram, aliado con su pariente Ocozias 4 , rey de Judä, saliö ai encuentro 
de Hazael hasta Ramot Galaad 5 . Herido en ei combate, abandonö ei ejercito, y 
se fue a Jezrael a curarse de las heridas. Aqui le alcanzö ei terrible castigo 
anunciado por Dios, mientras le visitaba Ocozias. 

604. Por orden de Eliseo vino un discipulo de los profetas a Ramot, y soJi- 
citö una audiencia privada con Jehü, generalisimo de las tropas; y estando a 
solas con ei, derramõ öleo sobre su cabeza y le dijo: «Esto dice ei Senor Dios 
de Israel: Te he ungido rey sobre ei pueblo del Senor 6 , y heriräs la casa de 
Acab tu senor, para vengar la sangre de los profetas y siervos del Senor». 
Habiendo referido Jehü este suceso a los demäs generales, estos le proclamaron 
por rey, y ei, con un sequito escogido, se fue a Jezrael. El atalaya que estaba 
sobre la torre de Jezrael, diö aviso de que venia Jehü; Joram mandõ a su 
encuentro dos mensajeros, uno tras otro, para informarse del estado de la 
guerra. Habiendo retenido consigo Jehü a ambos mensajeros, creyö Joram 
põder conjurar los hostiles planes de Jehü saliendo en persona. Fue, pues, con 
Ocozias ai encuentro de Jehü, a quien hallo precisamente junto a la heredad de 
Nabot. Como preguntase «^Tenemos paz, Jehü?» Respondiö este: «^Que paz 
puede haber? Todavia duran las impiedades de tu madre Jezabel y sus muchas 
hechicerias». Joram volviö la espalda; y huyendo, dijo a Ocozias: «Traiciön, 
Ocozias». Era demasiado tarde. Jehü entesö su arco con la mano, e hiriö 
a Joram en la espalda, atravesandole ei corazön. Al punto cayö ei Rey desplo- 
mado en su carro. Jehü mandö a su capitan: «Cögele y arröjale en ei campo de 
Nabot». Entre tanto huyö Ocozias; pero ie dieron alcance y le mataron, como 
hijo que era de la hija de Acab. 

Cuando Jembel supo la muerte de su hijo y la pröxima llegada de Jehü, se 
pintö los ojos 7 , adornöse la cabeza y püsose en una ventana, mirando hacia la 


1 Cfr. nüm 598. 

2 Es decir, no moriräs de esa enfermedad. 

3 De aqul y del contexto se desprende que no fue por las palabras del Profeta por lo 
que Hazael concibiõ la idea de matar a su senor, sino que ya anteriormente habla tomado 
aquella resoluciön. Dios se lo revelõ a su siervo y lo permitiõ, porque habla escogido a 
Hazael por azote de su pueblo desleal. La «unciõn» consistiõ en ei anuncio de este hecho 
(nüm. 589), lo cual no implica que ei Profeta hubiese aprobado la criminal conducta de 
Hazael contra Benadab, ni sus crueldades contra Israel. 

4 La madre de Ocozias, Atalla, era hermana de Joram e hija de Acab (cfr. nüm. 683). 

5 Cfr. nüm. 592. Esta ciudad habla vuelto ai dominio de Israel, quizä en esta guerra, 
acaso antes (cfr. nüm. 602); y Hazael trataba de recuperarla. 

ü Cfr. nüm. 589. 

7 Para que parecieran mäs negras las pestanas, mayores y mäs oscuras las cejas. Sin 

duda, con ello pretendla, como se colige de los reproches queJiiciera a Jehü, mostrarse a 
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IV Reg. 9, 30-13, 13 [605] 80. müerte de jezabel. joacaz y joäs. 

puerta de la ciudad. Cuando Jehü apareciö debajo de la puerta, gritöle ella: 
«^Es posible que pueda irle bien a Zamri x , que matö a su senor?» Alzõ Jehü los 
ojos y preguntö: «^Quien es esa?» 2 Dos o tres eunucos hicieron una profunda 
reverencia a Jehü. Dijoles este: «Arrojadla de ahi abajo». Asi lo hicieron. La 
pared quedö salpicada de la sangre; hollaron su cuerpo los caballos con sus 
pies; y vinieron los perros y devoraron su cadäver. Y habiendo entrado Jehü 
para comer dijo: «Id a ver aquella maldita, y enterradla; que ai fin es hija de 
rey». Y habiendo ido a enterrarla, no hallaron sino la calavera, los pies y las 
manos. Asi se cumplieron las palabras del Senor: «En ei lugar en que los perros 
lamieron la sangre de Nabot, en ei mismo lameran la tuya. Los perros se 
comeran a Jezabel junto a las murallas de Jezrael» 3 . 

Tambien la ültima parte del vaticinio tuvo cumplimiento de una manera 
espantosa. Primero ordenö Jehü a los magnates de Samaria que matasen a los 
setenta hijos de Accib 4 ; educados en sus casas. Luego mandö matar en Jezrael 
y Samaria a todos los parientes, amigos y partidarios de Acab, a los ministros 
de los idolos y en especial a los sacerdotes de Baal que habia en todo ei pais, 
a los cuales llevö a Samaria como invitados a una fiesta. Hizo reducir a cenizas 
la estatua de Baal y destruir su templo. Fueron tambien muertos por orden de 
Jehü cuarenta y un parientes pröximos del rey de Juda, los cuales, ignorando 
lo que pasaba, habian ido de Jerusalen a Samaria. El linaje de Acab es un 
ejemplo espantoso de la justicia divina, que «castiga con fuerza a los podero- 
sos» 5 ; un aviso de como «Dios no permite que nadie haga mofa de El» 6 , y de 
cuan «terrible es caer eh las manos del Dios vivo» 7 . 

605. Obrö Jehü 8 realmente con gran celo contra la impiedad de la casa de 
Acab; pero, como pronto se viö, procediö asi mäs por ambiciön egoista que por 
sincero amor de Dios, pues siguiö adorando los becerros de oro. Por lo cual, ei 
Senor le anunciö que su familia no pasaria de la cuarta generaciön. Hazael, rey 
de Siria, le derrotö en todas las fronteras 9 . 

Joacaz, hijo y sucesor de Jehü, siguiö las huellas de su padre; por lo cual 
durante su reinado ei Senor entregö a su pueblo en manos de Hazael y de su 
hijo Benadab IIL Quedäronle a Joacaz sölo 50 jinetes, 10 carros y 10000 de a 
pie. Acudiö entonces con oraciones ai Senor, ei cual diö a Israel un libertador. 
No se le nombra; quiza fuera su hijo y sucesor Joas. Pero antes bien parece que 
la liberaciön debe atribuirse a haber intervenido Asiria en tiempo de Adadnirari, 
ei cual atacö a Damasco, por lo que prestö apoyo a los vasallos y enemigos de 
Siria hasta ei litoral, haciendolos «libres», es decir, vasallos suyos. En esto 
pudo haber consistido la liberaciön de Siria. Las noticias biblicas sölo dicen que 
Israel respirö libre de la opresiön de Siria, y que Joäs derrotö tres veces a los 


öste y a su söquito con la majestad de reina y echarles en cara, con sola su apariciõn, ei 
crimen perpetrado; desanimar a los secuaces de Jehü, enardecer a los suyos y desbaratar 
los planes del conspirador; y cuando no, raorir como reina. 

1 Asi llama a Jehü, para recordarle la suerte de aquel otro rebelde (cfr. nüm. 580). 

‘ 2 En hebreo: <jQuiön estä conmigo? 

3 III Reg. 21, 19 23; cfr. nüm. 591; ei cumplimiento de la profecia, en lo que toca a 
Acab, en ei nüm. 592. 

4 Cfr. nüm. 436. 5 Saj). 6, 7. 6 Gal 6, 7. 7 Hebr. 10, 31. 

8 Las circunstancias de su vida veanse en ThpMS XV 206 ss. Fueron verdaderamente 
crueles; pero no se puede afirmar que ei texto sagrado apruebe expllcitamente. Y por 
ardiente que hubiese sido ei deseo de los profetas de ver ei exterminio del culto de Baal, 
no por eso habrian dejado de juzgar tal cümulo de acciones sangrientas, como juzgö 
Oseas (1, 4) ei «homicidio» de Israel, 

9 Segun las inscripciones asirias, Jehü quedö tributario de los asirios; estos siguieron 
estrechando ei reino de Israel hasta que en 722 lograron destruirlo. Tambiön Hazael fuö 
humillado por Salmanasar II. Los anales epigräficos relativos a estos hechos y ei obelisco 
negro de Salmanasar II con inscripciones y relieves donde se nombra y representa a Jeliü 
y Hazael, son documentos de suma importancia para la historia asiria (vease lämina 5 e). 
Cfr. Kaulen, Assgrien und Babglonien 232; Lindi, Cgrus 66 s.; ATAO 3 516 s. 




f>92 80. MUERTHJ DE ELISEO. ELOGIO. [606] IV Reg. 13, 14-14, 22. 

.sirios. ElLo no habria sido posible, de no ser Siria atacada, e Israel apoyado por 
Asiria. Lo mismo cabe decir de la campaüa eontra Judä (Amarias), en la cual 
Joäs fue, sin duda, ayadado por ei poderoso rey asirio x . Joas no aboliö ei culto 
de los becerros de oro, pero manifestö ei mäs profundo respeto ai Senor y a su 
siervo Eliseo. 

Habiendo enfermado Eliseo de gravedad , fue Joäs a visitarle, llorö y 
le dijo, como en otra ocasiön 1 2 Eliseo a Ellas: «jPadre nrio, padre mlo! 
jCarro de Israel y conductor suyo!» Para consolar a Joäs, mandöle Eliseo 
que disparase una flecha desde la ventana hacia oriente (hacia Siria), 
y exclamö: «Saeta de salvaciön por ei Senor, saeta eontra Siria; tü la 
derrotaräs». Ordenöle que tomase las demäs saetas en su aljaba e hiriese 
con ellas ei suelo. Hizolo ei Rey por tres veves, y cesö. Enojöse ei hombre 
de Dios y dijo: «Si la hubieras herido cinco, o seis, o siete veees, hubieras 
derrotado a los sirios hasta ei exterminio; mas ahora, tres veees la heri- 
räs». Muriö Eliseo y le enterraron. 

Aquel mismo ano entrö por ei pais una partida de bandoleros moabitas. 
Ciertos hombres que iban a enterrar a un muerto, viendo a los guerrille- 
ros, echaron ei cadäver en ei sepulcro de Eliseo 3 ; y ai punto que ei muerto 
tocö los huesos de Eliseo , resueitö y se puso en pie 4 . 

Joäs saliö a campana eontra los sirios, derrotö por tres veees a Benadab III 
y reeobrö todas las ciudades que este habia arrebatado a su padre Joacaz. Des- 
pues de esto Amaslas, rey de Jada, provoeö una guerra civil de ambos reinos 
hermanos, pero Joäs derrotö a Amasias en Betsames, le hizo prisionero, entrö en 
Jerusalen y despojö ei palacio real y ei Templo del Senor, como pudiera haberlo 
heeho un pagano 5 . Al poeo tiempo de cometer tamano sacrilegio muriö Joäs. 
Sucediöle su hijo Jeroboam II, ültimo rey de la familia de Jehü. 

606. El Espiritu Santo haee ei elogio de Eliseo por boea de Jesüs, hijo de 
Sirac, con estas palabras: «Elias, a la verdad, fue arrebatado en un torbeilino; 
pero en Eliseo quedö la plenitud de su espiritu En sus dias no temiö a principe 
alguno, y ninguno fue mäs poderoso que ei. Ni le doblö palabra alguna, y aun 
muerto, profetizö su cuerpo. En su vida hizo prodigios, y en la muerte obrö 
maravillas» 6 . En su heroismo en pro de la gloria de Dios, en sus milagros y en 
la maravillosa glorificaciön despues de su vida mortal, aparecesenos como 
legieimo hijo espiritual de Elias. Logrö, como Elias, conservar la fe de Israel; 
mas no alcanzö a librar de la ruina ai pueblo: «Con todas estas cosas no hizo 
penitencia ei pueblo, ni se apartö de sus peeados, hasta que fue echado de su 
tierra y espareido por todo ei mundo» 7 . 

Eliseo, como Elias, fue figura de Jesucristo, segün atestigua ei Evangelio 
hablando de la misiõn a los gentiles 8 . Demäs de esto, algunos de sus milagros 
tienen pareeido con los del divino Salvador, por ejemplo, la resurrecciön de la 
Sunamitis, ei dar de comer a una gran multitud con unos poeos panes de eebada, 
la curaciön de Naamän ei leproso de Siria. La resurrecciön debida ai contacto 
de su cadäver recuerda los «muehos cuerpos de santos que resueitaron des¬ 
pues de muertos» 9 . 


1 Winelder, KAT 3 260; ATAO 3 519. 2 Nüm. 594. 

3 Es decir, en la cueva septentrional de Eliseo; para lo cual bastaba quitar la piedra 

que le servia de puerta. 

4 Naevo testimonio de la misiõu divina del profeta y especialmente de la certeza de 
sus ültimos vaticinios acerca de los triunfos de Joäs sobre Siria. - Este pasaje tiene impor- 
tancia para la doetrina catölica acerca del culto de las reliquias de los santos. 

5 Cfr nüm. 634. ö Eccli. 48, 13 ss. 7 Keeli. 48, 16. 8 Luc. 4, 27. 

9 Matih. 27, 52 s. 
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Todavia en tiempo de san Jerönimo 1 era muy visitado en Samaria y tenido 
en gran vener&ciön y respeto ei sepulcro de Eliseo; Juliano ei Apöstata lo des- 
truyö. Algunos piadosos monjes salvaron en aquella ocasiön parte de las reli- 
qnias que con las del Bautista fueron arrojadas a las llamas, y las entregaron 
a san Atanasio. De Alejandria fueron llevadas a Constantinopla, y de alli, a 
Ravena en 718. En ei Calendario Romano se haee menciön de este profeta ei 14 
de junio: venerale muy especialmente la Orden Carmelitana como a hijo espiri- 
tual de Elias 2 3 . 


81. El profeta Jonäs (hacia 800 a. Cr.) 

(Libro de Jonäs; cfr. IV Reg. 14, 25) 

007. Con Eliseo se cierra la serie de los Profetas Anteriores 3 que esperaron 
eonfiadamente la conversiön del pueblo y ei retorno del antiguo esplendor; por 
eso tuvieron fija la mirada casi exclusivamente en su öpoca, y no nos legaron 
escritos. Los Profetas Posteriores, iluminados por Dios, comprendieron que 
Israel caminaba räpidamente a su ruina religiosa, mõral y politica; y sin omitir 
serias amonestaciones y amenazas a sus contemporäneos, dirigieron su mirada 
principalmente ai porvenir, a los felices tiempos del Mesias, fundador de un 
nuevo reino grande y esplendoroso y de un Israel rejuvenecido y acrisolado. 
Y por cuanto los pueblos gentiles, tan impios y depravados, eran culpables de 
la corrupciön mõral y religiosa del pueblo escogido, los profetas posteriores 
fueron tambien mensajeros del castigo de los paganos. Mas tambien para östos 
anunciaron, en un porvenir lejano, los albores de un dia esplendoroso en ei reino 
de Dios, que habia de abarcar todo ei mundo. Sus palabras, de especial valor 
para las generaciones siguientes, fueron escritas por ellos (o por sus discipulos) 
y transmitidas a la posteridad. 

Poseemos los escritos de diez y siete de estos profetas; a cuatro de ellos se 
ha llamado Profetas Mayores; a los restantes, Menores; no porque sean inferio- 
res a los primeros en ei espiritu profetico o en santa elocuencia, sino principal¬ 
mente porque sus escritos son de menor extensiön 4 . 

Cronolögicamente, ei primero de los Profetas Menores es Jonäs, que figurö 
en tiempo de Jeroboam II (783-743). Profetizõ a este rey sus victorias sobre los 
sirios, y recibiö (tal vez antes) 5 la misiön de ir a Ntnive, para predicar peni- 
tencia a los moradores de esta gran ciudad. De este asunto trata ei libro 
sagrado que lleva ei nombre de Jonäs. Y aunque propiamente no encierra este 
librito profecia alguna, sino sölo la historia de la misiön del profeta, por su 
profundo sentido es una profecia. Por esto dice san Jerönimo 6 : «Jonas, la her- 
mosa paloma 7 , fue en su naufragio, figura profetica de la muerte de Jesu- 
cristo 8 . El moviö a penitencia ai mundo pagano de Ninive y le anunciö la salud 
venidera». 


1 Cfr. nüm. 580. 

2 Cfr. Stadler und Heim, Heiligenlexikon II, 51. 

3 Cfr. nüm. 579. 

4 Eccli. 49, 1-12. Acerca del fondo doctrinal de sus escritos cfr. Zschokke, Die Theo- 
logie der Propheten (Friburgo 1877); Selbst, Die Kirche Jesn Christi nach den Weis- 
sagungen der Propheten (Maguncia 1883). Acerca de los Profetas Menores pueden con- 
sultarse Comentarios de Knabenbauer (dos tomos, Paris 1886); Hoonacker (Les douse 
petits Prophetes, Paris 1908; cfr. RB 1909,129 ss.); Schegg (dos tomos, Ratisbona 1862); 
Leimbach, Biblische Volksbücher III y IV (Fulda 1908). 

5 Segün tradiciön judia, Jonäs fuä ei profeta a quien Eliseo diö ei encargo de ungir a 
Jehü (cfr. nüm. 604); lo cual no es imposible, a juzgar por la epoca en que Jonäs viviö. 

6 Ep. ad Paniinnm de stndio scriptur. ep. 53, ai. 103, n. 8 (Migne, 
P. lat. XXII 546). 

7 La palabra hebrea jonah significa «paloma». 

8 «Porque asi como Jonäs estuvo en ei vientre del pez tres dias y tres noches, asi ei 
Hijo del hombre estarä tres dias y tres noches en ei seno de la tierra» (Mattil, 12, 40). 
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81. EL LIBRO DE JONÄS. CARÄCTER HI8TÖRICO. [608] Ion . 1, 1. 

Esta narraciön es historia real, y no leyenda poetica o mera alegoria 
(paräbola), como suponen algunos. Jonas, hijo de Amati, es persona histörica L 
Todo ei librito lleva sello de relato histörico, y no se descubre en ei indicio 
alguno que permita suponer que se trate de parabola o alegoria; por lo que 
apenas se encnentra hoy quien defienda esta hipötesis. Los judios antiguos 
nunca dudaron de su autenticidad, por mucho que repugnase a su orgullo mez- 
quino esta demostraeiön de las divinas mercedes a los gentiles ninivitas. 
Tobias (14, 6) 2 äiude ai vaticinio del Profeta acerca de la destrucciön de Ninive; 
y Jesucristo, a la estancia de Jonas en ei vientre del pez durante tres dias y a 
la penitencia que hicieron los ninivitas a la voz del Profeta. Despues de la 
declaraciön de Benedicto XV, no se puede sostener que ei Salvador se acomodase 
a la opiniön corriente de sus contemporäneos, o se atuviese ai caräcter atri- 
buido a Jonas en ei Antiguo Testamento, pero sin afirmar nada acerca del 
genero literario (historicidad) del libro. Segun las declaraciones de Benedicto XV, 
Jesucristo eita los ejemplos de la Sagrada Escritura (a Jonas nombra explicita- 
mente) como taies, y «necesariamente debe därseles eredito» 3 . 

Los judios y eristianos tuvieron siempre por sagrado este librito, que atri- 
buyeron ai mismo Jonas. La hipötesis no es imposible 4 ; pero es combatida, 
sobre todo por razones de indole lingüistica; las cuales, empero, no son sufieien- 
temente sölidas. Los aramaismos pueden explicarse como expresiones del norte 
de Palestina, usadas ya desde antiguo 5 . Ademäs, de suponer es que Jonas, 
designado para ir a Ninive, conociese ei arameo. Indiscutiblemente, la narraciön 
se apoya en noticias o tradieiones fidedignas; de donde ei haber sido redaetada 
con posterioridad no desvirtüa su caracter histörico y profetico. La critica ve 
en este librito la elaboraciön de una antigua leyenda profetica 6 unida a un per- 
sonaje histörico; pero reeonoee lealmente que, «muy lejos de mereeer la barla 
insensata » ; se cierne «en la mäs elevada altura de las ideas profeticas » ai 
querer demostrar que «Yahve es realmente ei Dios de todos los hombres: 
un Dios misericordioso y generoso, que se interesa por la suerte de los ninivitas 
tanto como por la de Israel» 7 . Por la proclamaciön de esta verdad, ei librito 
deja aträs las concepciones «particularistas» (mezquinas, farisaicas), y se pone 
en contacto con pasajes del Nuevo Testamento, como I Tit . 2, 4. Sellin le llama 
«perla de singular valor de la literatura del Antiguo Testamento» 8 . 

608, Vino la palabra del Senor a Jonäs, hijo de Amati 9 , dieiendo: 
«Leväntate, y ve a Ninive, ciudad grande 10 , y prediea en ella; porque su 

1 Cfr. IV Reg. 14, 25. 

2 El texto griego dice asi (14, 8): «Y ahora, hijo mlo, sai de Ninive; porque va a 
sueeder como vaticinõ ei profeta Jonas». Es dudoso que originariamente se leyese en este 
pasa j e ei nombre del Profeta. 

3 Mattil . 12, 39 ss.; 16, 4. Cfr. la Enclclica Spiritus Paraclitus de 15 de septiem- 
bre de 1920, pägina 35. 

4 Cfr. Raulen-Hoberg, Einleitung b § 416; Schöpfer, Geschichte des AT 6 473; Döller, 
Das Biich Jonas (Viena 1912). 

5 Cfr. Orelli, Die swölf kleinen Propheten 3 (Munich 1908) 98. 

6 Cfr. Sellin, Das Zivölfprophetenbuch (Leipzig 1922) 237. 

7 Kautzsch , Heilige Schrift des AT II 50. Cfr. Schmid, Die ausserordentlichen 
Heilswege Gottes 258.—V6ase en Kath 1908 II 111 ss. (Wiesmann) algunas notas (de 
critica textual) ai libro de Jonäs. 

8 Zivölfprophetenbuch 241. 

,J Segun IV Reg. 14, 25, naeiõ en Geth-Oplier (hebr. Gath-Hepher), ciudad de la 
tribu de Zabulön, probablemente donde hoy se halla la aldea llamada Mesched, 5 Km. ai 
norte de Nazaret, 1 Va Km. ai sureste de Canä. AIH se mostraba todavla en tiempo de san 
Jerönimo ei sepulcro (prooem. super Ion.), sobre ei cual erigieron los mahometanos un 
oratorio. LB II 409. 

10 Acerca de Ninive cfr. nüm. 117.—Reinaron por aquella špoca Rammannirari III 
(Adadnirari) (812-783, cuya mujer, Samuramat, vive en la memoria de los griegos con ei 
nombre de Semiramis), Salmanasar III (783-773), Asurdan III (773-755) y Asumi - 
rari (754-745), los ültimos de los cuales fueron debiles y de poea importancia. No sabemos 
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maldad elama a ml pidiendo venganza». Levantöse Jonas para ir a Tarsis 1 , 
huyendo de la presencia del Senor 2 , Bajö a Joppe 3 , y hallando un navlo 
que iba a Tarsis, diö su flete, y entrö en ei para ir a aquella ciudad, esea- 
pando asi del Senor 4 . 

Pero Dios enviö un viento reeio en ei mar; y moviendose gran tormenta, 
ei navlo estaba a riesgo de estrellarse. Para aligerarle, arrojaron todo ei 
cargamento pesado. Cada uno invoeaba a su Dios en demanda de auxilio 5 . 
Jonäs, empero, dormla profundamente en lo mäs hondo de la nave 6 . Y se 
llegö a ei ei piloto, y le dijo: «^Cömo te estäs tü eon tan pesado sueno? 
Leväntate, invoea a tu Dios, si por ventura quiere acordarse de nosotros, 
y no perezcamos». Y dijo cada uno a su companero: «Venid, echemos 
suertes, y sepamos por que nos ha aeaeeido este mai». Echaron suertes, 
y cayö la suerte sobre Jonäs. Y le dijeron: «<jque has heeho? ^Cuäl es tu 
ofieio? ^Cuäl es tu patria y adonde vas?» Jonäs les dijo: «Soy hebreo, y 
temo a Yahve, Dios del cielo, que hizo la mar y la tierra». Y les confesõ 
que habla querido huir de la presencia del Senor (Yahve). 

609. Quedaron todos atemorizados, y le dijeron: «^Cömo has heeho 
esto? (jQud haremos de ti a fin de que la mar se aplaque?» Pues la mar iba 
enfureciändose cada vez mäs. Y les dijo: «Tomadme, y echadme en la mar; 
que bien se yo que por ml ha venido sobre vosotros esta grande tormenta». 
Los marineros ai principio querlan perdonarle, e intentaron ganar tierra 
remando con todas sus fuerzas para dejar a Jonäs. Pero todo fue inütil; 
porque ei furor de las õlas iba en aumento. Entonces rogaron a Dios no 
les imputase la muerte de aquel hombre, ya que esta parecla la voluntad 


de fijo cuäl de estos hubiese sido ei que oyö a Jonas e hizo penitencia. Sin embargo, posi- 
ble es que la misiön de Jonäs estö relacionada con la situaciön politica existente en tiempo 
de Adad-nirari entre Judä, Israel y Asiria. Si, como se ha indieado en ei nüm 605, Adad- 
nirari intervino en los asuntos del pais Occidental, se comprende mäs fäcilmente que apa- 
reeiera en Ninive un profeta israelita, y conmoviese ei änimo de los habitantes de la 
populosa urbe. No se puede asegurar que Adad-nirari hubiese tratado de imponer una 
suerte de doetrina monoteista, a la manera de Amenhotep IV de Egipto, como algunos han 
dedueido de la siguiente inscripciön: «Confia en Nebo; no confies en otro dios». Pero la 
situaciön histörica es de tal naturaleza que la misiön de Jonäs es posible y se explica 
ei resultado satisfaetorio, aunque pasajero, de la misma. ATAO 8 508 519. 

1 Acerca de Tarsis cfr. nüm. 525. 

* El mismo nos declara ei porquö de su huidaf/o//. 4, 2; cfr. nüm. 610); ei temor 
de que Dios, en su inagotable misericordia, se eompadeeiera de la ciudad y öl quedase 
como un embustero. Quizä temiese que Ninive, Capital del imperio conquistador del mundo, 
pudiera llegar a ser ei azote de Israel. 

3 Joppe, en hebreo Japho (la hermosa, la resplandeciente, la que descuella), hoy 
Jafa, ciudad antiquisima (fundada por Jafet segün los rabinos), 65 Km. ai noroeste de 
Jerusalön, situada graeiosamente sobre una colina del litoral del Mediterräneo y rodeada 
de feraees campinas. Conquistada por los danitas a los filisteos (los. 19, 46; Ind. 5, 17), 
era ei ünico puerto que tenla Israel en ei Mediterräneo. En öl fondeaban las naves que del 
Llbano traian los materiales para la construcciön del Templo Salomönico (III Reg. 5, 23; 
II Par. 2, 15; cfr. nüm. 558; Esdr. 3, 7; I Mach. 10, 76; 14, 5). Acerca de la actual 
ciudad de Jafa cfr. Keppler, Wanderfahrten%- I0]95ss. 

4 Jonäs sabia, como todo israelita. que no habia medio de eseaparse de Dios, que 
esta presente en todas partes (cfr. Ps. 138, 7); pero queria rehuir en lo posible la misiön 
que Dios le habia eneomendado. 

s De esto y de lo que sigue se desprende que ei navio era pagano (fenicio). 

6 Quizä se hubiese dormido antes de estallar la tormenta, fatigado del camino y opri- 
mido por ei remordimiento de su grosera desobediencia. 
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divina; cogieron, pues, a Jonas y le arrojaron ai mar. Al punto cesö ei 
oleaje. Con lo cual reconocieron claramente la mano poderosa de Dios; v 
sobrecogidos de prof unda veneraciön, le ofrecieron sacrificios e hicieron 
votos. 

Todavia se hizo sentir mäs la mano omnipotente de Dios, manifestando 
a un mismo tiempo ei castigo y la misericordia. Porque ei Senor preparö 
un pez descomunal que se tragase a Jonäs 1 ; ei cual estuvo tres dias y 
tres noches en ei vientre del pez. Desde alli orö Jonäs ai Senor, pidiendo 
auxilio. 

«En mi tribulaciön llamo ai Senor, y me oye; del seno del infierno 2 elamo, 
y Tu oyes mi voz. 

Me echaste en lo profundo, en ei corazön de la mar, y la corriente me 
eereö, todos tus remolinos y tus ondas pasaron sobre mi. 

Descendi hasta las raices de los montes, los eerrojos de la tierra me eerraron 
para siempre. Mas Tü preservas de la corrupciön mi vida, Senor Dios mio. 

Cuando mi aima se angustia dentro de mi, me acuerdo del Senor; para que 
llegue a Ti mi oraciön, a tu santo Templo. 

Los que sirven a dioses vanos abandonan tu misericordia. 

Mas yo, con voz de loor te ofreeere a Ti sacrificios; pagare ai Senor todo lo 
que he prometidp por mi salud» 3 . 


1 Admitese comünmente que fue uu tiburön (Squalus carcharias, perro marino, tigre 
marino, que devora a ios hombres), ei cual abunda en ei Mediterräneo. De aqul ei nombre 
de tiburön de Jonäs o pez de Jonäs, que se da a esta espeeie. Cfr. Leunis Synopsis I 405. 
Tiene 8-10 m. de largo, pesa 1500 a 2000 Kg. y puede tragar fäcilmente a un hombre; es 
muy voraz y engulle cuanto se le presenta. En un ejemplar peseado en Toulön se hallo uu 
hombre con sus arreos; junto a la isla Margarita fue peseado otro de 700-800 Kg., en cuyo 
interior se encontrö un caballo entero; refiere ei naturalista Oken (Tierreich III [1836] 58) 
que liabiendo sido muerto un tiburön que acababa de tragarse a un marinero, llegö este a 
ser extraido vivo del animal. En ei verano de 1905, en un tiburön de 5 m. de longitud, 
peseado a 20 miilas del puerto de Näpoles, fue hallado ineorrupto ei cadäver de un nino 
de 8 anos, que unos dias antes habia desapareeido banändose en ei mar. En ei verano de 190 -» 
dos profesores de la Universidad de Catania (Sicilia) comunicaron a la Sociedad Zoolögica 
Italiana haber sido peseado, no lejos de Catania, ei 26 de enero anterior—un mes despuös 
del terremoto de Mesina —un tiburön giganteseo, en cuyo vientre se hallaban 3 cadäveres 
humanos: un hombre de 50 anos, una mujer adulta y un nino de 5 anos, todos ellos 
mtegros y con sus vestidos (amön de un perro y trozos de una ternera). Los eomuniean- 
tes haeian presente en su memoria que taies monstruos abundan en ei Mediterräneo y que, 
por ejemplo, en la batalla de Abukir (1799) se vieron en gran multitud entre las naves de 
los combatientes y se comian a innumerables näufragos. Cfr. Masius, Gesamte Natar- 
ivissenschaften II 321. Pero que Jonäs permaneeiese tres dias en ei vientre del pez sin 
perder la vida ni ei conocimiento es un milagro de la divina omnipotencia, tan grande 
como la resurrecciön de un muerto, y ademäs digno de los altos fines para que se hizo. — 
Israel se hallaba entonces en un momento muy critico; corria räpidamente a la ruina. Mas 
esto no habia de ser obstäeulo, antes bien, contribuir ai cumplimiento de los altos destinos 
que Dios le eonfiara entre las naeiones gentiles. Durante la cautividad y despues de ella 
Israel habia de prediear a los paganos y, sobre todo, anunciarles la venida del Redentor. 
De esto, de la muerte y resurrecciön del Salvador y de la predicaciön del Evangelio a 
todas las naeiones habia de ser simbolo y figura ei milagro de Jonäs. Las muchas analogias 
del milagro de Jonäs que se adueen en la historia de las religiones (Schmidt, Jona , 
Gotinga 1906; Gressmann, Schriften des ATYY* 473 ss.), son de eseasa importancia para 
la comprensiön de nuestro librito, y sölo sirven para haeer resaltar la superioridad de su 
doetrina religiosa. 

2 Del reino de los muertos, del sepulcro (cfr. nüm. 57). 

3 lon. 2, 3 4 7-10. La oraciön de Jonäs es muy apropiada a las circunstancias en que 
se encontraba ei Profeta; pero estä artisticamente entretejida con ideas y pensamientos del 
Salmo 30, 23; 41, 8; 68, 2. La forma literaria es seguramente fruto de la reflexiön 
del Profeta ai consignar por eserito los heehos de su vida; pero la oraciön reproduee admi- 
rablemente ei estado de änimo y los pensamientos que cruzaban por su mente en tan 
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lon . 3, 1-4, 3 [610 y 611] 81. predicaciön y enojo de jonäs. 

Y ei Senor mandö ai pez, ei cual vomitö a Jonäs en tierra i . 

610. Y vino otra vez palabra del Senor a Jonas, diciendo: «Leväntate, 
y ve a Ninive, ciudad grande; y predica en ella e) sermön qne yo te digo». 
Marchö, pues, Jonäs y se dirigiö a Ninive, segün la orden del Senor. Era 
Ninive una ciudad grandlsima, de tres jornadas 2 . Comenzö Jonäs a entrar 
en la ciudad, andando por ella un dia 3 , y diciendo: «Aun cuarenta dias, y 
Ninive serä destruida». Los ninivitas creyeron en Dios; y publicaron 
ayuno, y se vistieron de saco desde ei mayor hasta ei menor. Tambien ei 
Rey se despojö de su vestido, vistiendose de saco; derramö ceniza sobre su 
cabeza y mandö pregonar en Ninive: «Ni hombres, ni bestias 4 coman 
nada, ni siquiera beban un trago de agua; vistanse todos vestiduras de 
penitencia, y clamen ai Senor. Conviertanse todos de su maia vida ai 
Senor. ^Quien sabe si se volverä Dios y nos perdonarä, y si se aplacarä 
del furor de su ira y no pereceremos?» Y viendo ei Senor las obras de 
ellos, cömo se apartaron de su mai camino, tuvo misericordia, y apartö ei 
mai con que les habia amenazado õ . 

611. Saliöse entre tanto Jonäs de Ninive, e hizo alto ai oriente de la 
ciudad, a la espera de lo que debia acontecer con ella. Mas cuando viö que 
Dios se habia aplacado, afligiöse mucho y se incomodö. «jAh, Senor! <;No 
era esto lo que yo me recelaba cuando quise huir a Tarsis? Porque yo se 
que tü eres un Dios elemente, misericordioso y sufrido. Ahora bien, Senor, 


angustioso trance. Cfr. la oraciön de Ezequiel (nüm. 641), eserita seguramente despuös 
de haber sanado. Cfr. Seydl, Jonalied, en ZKTh 1900, 187. 

1 Esto pudo ser efeeto de causas naturales que por disposiciön divina hubiesen coope- 
rado ai fenõmeno. Cuando ei tiburön, perseguido por ei pez espada, sube de las honduras 
del mar a ponerse a salvo en las aguas poeo profundas de la costa, por efeeto del repen- 
tino cambio de presiön, vomita lo que tiene en ei estõmago y devuelve, a veees, incorrup- 
tos los objetos y peees que habia engullido. 

2 Ya para entonces era Ninive una gran ciudad, aunque la 6pcca de su esplendor 
corresponde ai siglo siguiente. Cfr. nüm. 117. No es tan seguro, como los modernos ereen, 
que las palabras: «Era (hebr. hayetah) Ninive una gran ciudad» sölo pudieran deeirse 
despuös de la destrucciön y que aquello de ciudad «de tres jornadas» sölo pudo haber sido 
eserito por un historiador de epoea mäs reeiente. Tal vez «tres jornadas» es un dieho 
popular que signifiea extensiön inmensa, tan grande que no era posible dar la vuelta 
(o atravesarla de punta a cabo) en tres dias. 

3 Penetrö Jonäs en Ninive y predieö mientras entraba en ella, deteniöndose acä y 
alla. Mas debiö de llegar ai interior y a uno de los palacios reales y anunciar en 61 su 
embajada (la exhortaciön a la penitencia). Sölo asi se explica lo que luego sueediö. Pode- 
mos imaginarnos que las palabras del predieador extranjero hubiesen llegado y conmovido 
primero a personajes influyentes y, por fin, ai mismo rey, ei cual habria dispuesto que 
todos, sin exceptuarse ei mismo, hieiesen penitencia. 

4 Los animales fueron cubiertos con panos de luto, en vez de las preeiosas gualdra- 
pas. Su vista y los balidos y bramidos que daban pidiendo alimento, fortalecian aun mäs a 
los hombres en sus sentimientos de penitencia. 

5 Sorpröndense muehos de que la predicaciön de Jonäs hallase eco en ei rey de Ninive. 
Pero, dado ei respeto y temor (superstieioso) que los pueblos orientales tenian ai põder de 
los dioses extranjeros, no es extrano que los ninivitas diesen crödito a las predieaeiones 
de Jonäs. Seria interesante saber cömo y por que medios llegö Jonäs a produeir tan honda 
impresiön y cambio tan sübito en los ninivitas. Mas como ei relato es tan conciso, conoee- 
mos solamente ei heeho y ei resultado de las exhortaciones del Profeta.—De no haberse 
encontrado en las inseripeiones asirias ei titulo oficial de «rey de Asiria», sacan argu- 
mento los modernos para deeir que ei libro se compuso mäs tarde. Pero <ipor quö no habia 
de ser esa una expresiön popular, muy legitima y comprensible desde ei punto de vista 
israelita? En ei edieto oficial de lon . 3, 7 se habia sölo del «rey y de sus magnates». 
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ruegote que me quites la vida, porque para mi mejor es morir que vivir» i . 
Y dijo ei Seiior: «^Crees tü que tienes razön para enojarte?» 

Quiso ei Sefior convencerle de la sinrazön con la vista de lo que le 
rodeaba. Habia becbo ei Sefior crecer una yedra 2 , la cual daba sombra a 
Jonäs; de lo que üste recibiö gran placer. Mas, ai dia siguiente, äi rayar 
del alba, enviö Dios un gusano que picö la yedra, la cual se secö. Y cuando 
hubo salido ei sol, hizo ei Sefior venir un viento cälido; y ei sol heria la 
cabeza de Jouäs; ei cual abrasändose, demandö con toda su aima la muerte, 
y dijo: «Mejor me es morir que vivir». Y di jõle ei Sefior: «Tü te dueles 
por la yedra, en que no trabajaste ni la hiciste crecer; la que en una noche 
naciö y en una noche pereciö. <;Y yo no perdonare a Ninive, ciudad grande, 
en la que hay mäs de 120000 hombres que no disciernen lo que hay entre 
su derecha y su izquierda 3 , y muchas bestias?» 

Jonäs es una figura de las mäs senaladas de Jesucristo 4 : por los tres dias 
que permaneciö en ei vientre del monstruo mariuo y por la liberaciön del mismo; 
lo es tambien, porque, siendo hebreo, fue enviado a predicarpenitencia a los 
habitantes de una ciudad gentil. El Calendario Romano le conmemora ei dia 21 
de septiembre. 

82. Caida del reino de Israel. Los profetas Oseas y Amös 

(IV Reg. 14, 23 a 17, 41) 

612. Dios en su misericordia habia dispuesto conceder a Israel una 
demora; por lo que le prometiö por medio del profeta Jonäs ei restableci- 
miento del antiguo esplendor 5 . Esta promesa se cumpliö puntualmente 
durante ei reinado (de cuarenta y un afios) de Jeroboam II (cfr. lämina 25). 
Reconquistö este rey ei territorio de que se habian apoderado los sirios, y 
diö ai pais extraordinario esplendor politico y comercial. Pero debajo de 
este brillo aparente se ocultaba una corrupciön mõral cada vez mayor. 
Jeroboam siguiö las huellas de sus impios predecesores; magnates y ple- 
beyos vivian entregados a los vicios mäs rastreros. Enviöles ei Sefior dos 
profetas que les predicasen penitencia con energia: Oseas y Amös. 

1 El mai humor de Jonäs provenla, no de disgusto porque Dios concediera gracia a 
Ninive, sino principalmente del temor de pasar por embustero y de que la salvaciön 
de Ninive pudiera llevar consigo la ruina de Israel (segün aquello deDeut. 82, 21). Segün 
san Jerönimo, podrla expresarse ei deseo de Jonäs con estas palabras: «Antes quiero morir 
que ver la ruina de Israel». 

’ L Probabillsimamente la planta del ricino, propia de los paises cälidos, la cual en 
pocos dlas crece y adquiere forma arborescente y con sus amplias hojas proporciona muy 
grata sombra; pero a la menor lesiön se agota räpidamente. Cfr. Fonck, Strifziige 17-20. 
Los exegetas discuten sobre si ei arbusto creciö milagrosamente en una noche. Pero bien 
puede entenderse ei texto de esta manera: la planta brotö de la tierra una noche, para 
desarrollarse en unos pocos dlas y secarse räpidamente. Cfr. Kaulen-Hoberg, EinleU 
tung II 5 § 414; KL VI 1805; LB II 474. 

3 Como si dijera: que no disciernen entre lo bueno y lo malo, es decir, menores de 
siete anos; segün esto Ninive vendrla a tener 5 X 120000 == 600000 habitantes. Pero si 
ei texto se refiere a los ninos de pecho (hasta los tres anos), la poblaciön pudo liegar 
a 1 4 / 2 -2 millones, lo cual no es imposible para «Ninive en sentido amplio», es decir, para 
la comarca poblada por varias ciudades y comprendida bajo ei nombre de Ninive. 

4 Y tambiän de la resurrecciön de la carne. Asi aparece en las representaciones cristia- 

nas de los primeros tiempos. Cfr. Kraus, Realensykl . II 67; Kaufmann, Archäol} 817; 
Weiss, Mess. Vorb. 82. 5 IV Beg. 14, 25. 
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613. Osee u Oseas (auxilio de Dios o Dios es mi salud) 1 aparece en 
escena — segün cap. 1, 1 de su libro, que contiene un resumen de sus propios 
discursos —, en ei reinado de Jeroböam II de Israel, y de Ozias, Joatän, Acaz 
y Ecequias de Judä, es deeir: desde los ültimos anos de Jeroboam hasta los pri- 
meros de Ecequias; por consiguiente, de 750 a 725. Sus palabras se dirigen 
casi exclusivamente ai reino de Israel: prueba de que en 61 viviö e intervino. 
El Martirologio Romano hace conmemoraciön de Oseas (y del profeta Ageo) ei 
dia 4 de julio 2 . 

Su libro, cuyo estilo califica san Jerönimo de lacönico, sentencioso y rico en 
imägenes — y por tanto dificil — se divide en dos partes. La primera (cap. 1-3) 
comprende dos acciones simbölicas: matrimonio con una ineretriz y esponsales 
con una adültera 3 . La primera acciön simboliza en una manera extrana la infi- 
delidad de Israel para con Dios, su legitimo esposo; ei castigo, la penitencia y 
la reconciliaciön. Por esto debe poner ei profeta a los hijos de la meretriz los 
nombres mäs significativos: Jezrael, Sin Misericordia, No Mi Pueblo, para indi- 
car los tres grados del castigo: exterminio de la casa de Jehü 4 , espantosa tribu- 
laciön, completa reprobaciön — a lo cual, sin embargo, ha de seguir la conver- 
siön y ei perdön.—Por este matrimonio la meretriz se convierte en esposa 
legitima; lo mismo acontecerä, a Israel cuando se restablezca la Alianza 5 . Los 
desposorios con la mujer que tiene un amante y es adültera y se ve obligada a 
esperar largo tiempo hasta la boda, representan asimismo a Israel, ei cual, 
a pesar de su infidelidad, sigue siendo la esposa del Senor, abandonada por Dios 
largo tiempo, pero finalmente admitida de nuevo a la gracia 6 . 

Dijo ei Senor a Oseas: «Dentro de poco yo tomare venganza de la casa de 
Jehü por la sangre de Jezrael, y acabare con ei trono de Israel .—Vosotros no 
sois (ya) mi pueblo, ni yo soy (ya) vuestro. Mas (algün dia) ei nümero de los 
hijos de Israel serä como ei de las arenas del mar, que no tienen medida ni 
guarismo 7 . Y sucedera, que donde se les habrä dicho: Vosotros no sois mi 
pueblo, se les dirä: hijos de Dios vivo 8 . Y se congregarün los hijos de Judü 
e Israel bajo un caudillo» 9 . 


1 Cfr. Leimbach, Bibl. Volksbücher III (Fulda 1907). Hay exegetas protestantes 
modernos que admiten la autenticidad de los vaticinios del profeta (v. Orelli, Gressmaun, 
Sellin, König). 

s Muöstrase ei sepulcro en ei monte Nebi Oscha no lejos de es-Salt, en Galaad. 

3 Discüte^e desde antiguo de la realidad o del simbolismo de estos dos pasajes. Los 
mäs de los santos Padres e interpretes antiguos y no pocos de los modernos (Schegg, 
Rohling, Knabenbauer, Kaulen, Sehöpfer, Leimbach) estän por ei sentido literal; san Jerö¬ 
nimo, y entre los modernos Reinke, optan por ei simbölico. Pero sea como fuere, ei signi- 
ficado. esencial es ei mismo. 

4 En Jezrael llevö Jehü a cabo ei castigo de la casa de Acab; ahora Israel se tor- 
narä en un Jezrael, es deeir, la casa de Jehü ineurrirä en ei castigo (de exterminio); 
cfr. nüm. 604 s. 

5 Capitulos 1 y 2. 

6 Capltulo 3. 

7 A pesar de esta reprobaciön temporal, Dios cumplirä en ei rebelde Israel las pro- 
mesas que hieiera a los Patriarcas; le harä participar con Judä de la salud mesiänica; 
le harä semilla de bendiciön para todos los pueblos y con ellos para ei innumerable pueblo 
del reino de Dios, es deeir, para la Iglesia de Jesucristo:— promesa que se repite en todas 
las profeeias mesiänicas. 

8 Este fuö ei primer nombre que tuvieron los eristianos, regenerados en Jesucristo 
por la gracia para la santidad de Dios y para la participaciön de los bienes celestiales 
(cfr. Ioann. 1, 12 13; I loann. 2, 29; 3, 1; Rom. 8,16 17; I Petri 1, 3 ss.; II Petri 1, 4). 

9 1, 4 9-11. Preparõse ei cumplimiento de esta profeeia mediante ei regreso del 
cautiverio, pues desde entonces formõ Israel un pueblo. Faltäbale, empero, a 6ste una 
cabeza: David, rey legitimo de Israel (infra Osee 3, 5; cfr. nüm. 513); ei cual apa- 
reciö por fin en ei Mesias (cfr. Luc. 1, 32; nüm. 519 ss.; Is. 9, 6 s.; Ierem. 23, 5; 
Ezech. 34. 32 ss.; 37, 16-28; Dan. 9, 24; Zach. 9, 9) e hizo posible la conversiön de 
Israel y ei cumplimiento de sus destinos entre los paganos; y cuando los gentiles hayan 
ingresado en ei reino mesiänico (la Iglesia), harä felis a todo Israel . En este sentido 
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«Ea aquel dia hare yo alianza con ellos y con las bestias del campo y con 
las aves del cielo y con los gusanos de la tierra; y quitare de la tierra ei arco 
y la espada y la guerra L Y te desposare' conmigo para siempre; y te desposare 
conmigo en justicia y jnicio, y en misericordia, y en clemencia. Me des¬ 
posare contigo en Melidad; y conoceras que yo soy ei Senor» 2 . 

«Durante mnchos dias estarän los hijos de Israel sin rey, sin principe, sin 
sacrificio, sin altar , sin efod 3 y sin teraflm 4 . Y despues de esto, volverän los 
hijos de Israel, y buscaran al Senor su Dios y a David su Rey; y se acercarän 
con temor ai Senor y a sus bienes en ei fin de los dias» 5 . 

614. La segunda parte (cap. 4-14) consta de cinco discursos 6 profeticos 
que explican mäs circunstanciadamente aquellas acciones simbölicas y las ame 
nazas y consuelos representados en ellas, eehando en cara ai pueblo sus culpas 
y anunciando ei castigo de Dios; pero profetizando ai mismo tiempo la conver- 
siön, y aludiendo ai Mesias y a su reino dichoso. Las sentencias mäs importan- 
tes son las siguientes: 

«Oid la palabra del Senor, hijos de Israel: Porque ei Senor va a hacer 
juicio con los moradores de la tierra; porque no hay verdad, ni hay misericordia, 
ni conocimiento de Dios en la tierra. La maldiciön, y la mentira, y ei homicidio, 
y ei robo, y ei adulterio la inundaron; y un homicidio se toca con otro 
homicidio» 7 . 

«En su tribulaciön por la manana se levantarän a mi: Venid, y volvämonos 
ai Senor; porque El nos tomö y nos redimirä; El nos ha herido y nos curarä. 
Nos dara la vida despues de dos dias; ai tercer dia nos resucitarä 8 ; y vivire- 
mos en su presencia. Conoceremos ai Senor y le seguiremos para conocerle. 
Preparado esta su advenimiento, como la aurora; y vendrä a nosotros asi como 
la lluvia temprana y tardia 9 sobre la tierra. ^Que hare contigo, Efraim? <jque 
hare contigo, Judä? Vuestra misericordia, como nube de la manana 10 , y como 
rocio de la madrugada, que pasa. Por esto los he acepilladopor los profetas , 


eitan ei pasaje los dos principesde los apöstoles (I Petr . 2,10. Rom. 9, 24; cfr. 11, 2õ ss.); 
pero tiene cabal cumplimiento desde que por Jesucristo quedö derribado ei muro que sepa- 
raba a los judios de los gentiles para que un reino, ima Igle&ia de Dios, uniese a todo 
los hombres, y no hubiese sino un solo pastor y un solo redil (cfr. Ioann. 10, 16s 
Ephes . 2, 14 ss.; Gal. 3, 26 ss.). 

1 Del caräcter espiritual del reino mesiänico se colige que ei profeta se refiere aqui 
principalmente a la paz espiritual; asi lo demuestran elaramente las palabras que siguen 
y otros pasajes anälogos de los demäs profetas (por ejemplo, Is. 2, 4; Mich. 4, 3 4). Las 
figuras bajo las cuales se deseribe esto aqul y en otros lugares, traen a la memoria ei. 
paraiso que ei Redentor ha de restaurar por manera mäs sublime, cuando separe de la 
naturaleza la maldiciön que sobre ella pesa y expulse de su reino a los impios; y cuando 
aparezca un cielo nuevo y una tierra nueva (cfr. Is. 11, 6-8; 66, 22; Rom. 8, 19 ss.; 
Apoc. 20, 15; 21, 1; 22, 14 ss.). 

2 2, 18-20. 

3 La tünica del sumo saeerdote con ei Urim y Tummini (nüm. 318); Israel quedarä 
sin direcciön sacerdotal y divina. 

4 Cfr. nüms. 183 y 486. Israel no tendrä idolos ni falsos vaticinios. Todo esto sueediö 
despues de la destrucciön de Jerusalõn (ei 70 d. Cr.); pues durante la cautividad asiria 
siguieron en Judä la realeza, ei saeerdoeio, los saerifieios y la idolatria; y desde la des¬ 
trucciön del Templo, ei 588, hasta ei fin de la cautividad de Babilonia, ei 536 a. Cr., se 
ofreeieron saerifieios sobre las ruinas del Templo (Baruch. 1, 10). Tampoco en ei cautive- 
rio estuvieron libres de idolatria los judios (cfr. Ezedi. 14, 1 ss.; 20, 30 39). 

5 3,4s. 6 Capitulos 4, 5, 6, 7-12,12-14. 7 4,1 s. 

8 Pronto nos librarä de la tribulaciön. La resurreeeiõn es una imagen de la restau- 
raciön de la felieidad. La Iglesia lee los versieulos 1-6 ai principio de la Missa praesanc - 
tifieatorum del Viernes Santo para consuelo de los fieles, aludiendo a la Resurreeeiõn del 
Senor, mediante la cual se nos otorga de nuevo la verdadera alegria y felieidad. 

9 Nüm. 136. 

10 Vuestra piedad es inconstante en extremo y fütil. En la estaeiõn seea ei viento del 
õeste trae a menudo del mar densas nubes que cubren ei cielo de Palestina, pero que a las 
poeas horas desaparecen sin dejar huella. 
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los he muerto con las palabras de mi boca*; y tus juicios, como la luz saldrän 2 . 
Porque misericordia quiero y no sacrificio; conocimiento de Dios, mäs que 
holocaustos» 3 . 

« Israelj vid frondosa, y su fruto (tan lozano) como ella; pero segün la 
muchedumbre de su fruto multiplipö altares; segün la abundancia de su tierra, 
abundö en simulacros. Tienen dividido su corazön 4 ; ahora perecerän; ei que- 
brarä las estatuas de ellos, derrocara sus aras. Porque ahora dirän: No tenemos 
rey; por cuanto no tenemos ai Senor. <;Y que harä ei rey por nosotros? Hablad 
palabras de falsa visiön y haced alianza 5 ; que la venganza brotarä como yerba 
amarga en los surcos del campo.—El becerro (de oro) serä llevado a Asur, 
dädiva ai Rey vengador. Samaria hizo que desapareciese su rey, como espuma 
sobre la superficie del agua. Y serän destruidas las alturas delidolo, ei pecado 
de Israel; lampazos y abrojos creceran sobre los altares de ellos. Y dirän a los 
montes: jCubridnos! y a los collados: jCaed sobre nosotros! 6 —Sembrad para 
vosotros justicia, y cosechad misericordia; renovad vuestro barbecho, pues 
tiempo es de buscar ai Senor, kasta que venga ei que os ka de ensenar la jus¬ 
ticia.-— Se levantara alboroto en tu pueblo; y todas tus fortificaciones seran 
destruidas» 7 . 

Como pasa una manana, asi pasõ ei rey de Israel 8 . Cuando Israel era 
nino, yo le ame; y de Egipto llamš a mi hijo 9 .—Y yo, como ayo de Efraim, 
los traia en mis brazos; y no conocieron que yo los cuidaba. Con ataduras 
kumanas los atraje, con lazos de caridad; y alce su yugo sobre sus cervices, 
y les presente que comer. No tornarän a la tierra de Egipto 30 , sino que ei 
mismo Asur serä su Rey; por cuanto no se quisieron convertir. La espada 
ha comenzado a recorrer sus ciudades y consumirä la flor de sus escogidos y 
devorarä sus caudillos 11 . 

Yo cure de ti en ei desierto, en una tierra yerma. Se llenaron de sus pastos 
y se hartaron; y alzaron su corazön, y se olvidaron de mi. Mas yo sere para 
ellos como leona, como leopardo en ei camino de los asirios; saldre a embestir- 
los como osa a. quien hau robado sus cachorros.—Pero los librare del põder 
de la muerte; ioh muerte, sere tu muerte; tu mordedura serä, oh infierno ! 12 

1 Yo os anuncio muerte, es decir, mi castigo. 

2 La justicia de este castigo aparecerä tau clara como la luz. 

3 6 , 1 - 6 . 

4 Entre Dios y los ldolos. 

5 Äiude a su separaciön del Rey legitimo, a las frecuentes revolucioues, a la auarqula, 
ai continuo buscar ei auxilio de los iiombres. 

0 Grito de desesperaciön, uo queriendo ver por mäs tiempo lo espantoso de este cas¬ 
tigo. Aun mäs lo serä en la ültima destrucciön de Jerusalen e incomparablemente mayor 
en ei Dia del Juicio (cfr. Lnc. 23, 30; Apoc. 6, 16). 

7 10, 1-4 6-8 12 14. 

8 Tan efimero serä ei reinado del ültimo rey (Oseas) (Cfr. num. 617). 

9 *El profeta se refiere en primer termino a la liberaciõn de Egipto f Dios llama a 
Israel \Exod. 4, 22] «hijo primogenito»), y a la admirable providencia de Dios en favor 
de su pueblo. Mas lo que Dios entonces comenzö lo terminarä mediante ei Mesias, 
haciendo de toda la humanidad ei pueblo de Dios. Por esto era Israel figura del Mesias, y 
ei llamamiento de Egipto, como todos los acontecimientos de Israel, encerraba una proft- 
cia real relativa a Jesucristo, la cual se cumpliö en la huida del Nino-Dios a Egipto y en ei 
regreso de aquel pais a Galilea (Matth . 2, 14 s.). 

10 Como ellos desean, para encontrar auxilio o permanecer alll. 

11 11, 1 3-6. 

12 13, 5-7 14. Las ültimas palabras (cfr. Esech. 37; nüm. 692) anuncian propiamente 
la futura redenciön de la cautividad: «Sabrla libraros de la mano misma de la muerte». 
Pero encierran aun mäs profundo sentido: la aboliciõn y aniquilamiento de la muerte 
(como Is. 25, 8), que comenzarä con ei regreso de la cautividad y con la preparaciön para 
la venida del Mesias, se cumplirä en la muerte y Resurrecciön de Este y, finalmente, en la 
gloriosa resurrecciön de la carne serä la herencia de todos los que. como ei verdadero 
pueblo de Dios, se hubieren mantenido fieles ai Redentor. Cfr. I Cor. 15, 54-57; 
Apoc. 20, 12 ss.; 21, 4; Schtnid, Unsterblichkeits mid Anferstekungsglaube 204 s. 
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82. el profeta AMÕ8. [615] Os , 14. Arnos, 8 y 9. IV Beg. 

Conviertete, Israel, ai Seiior tu Dios; porque caiste por tn maldad. Recapa- 
citad y convertios ai Senor, y decidle: Quita toda iniquidad, recibe este bien *; 
y te ofreceremos sacrificios de nuestros labios 1 2 . Asur no nos salvarä, no subi- 
remos en caballos 3 4 , ni Ilamaremos en adelante dioses nuestros a las obras de 
nuestras manos. Porque tendräs miserieordia del huörfano que es tuyo. Sanare 
las llagas de ellos 4 ; los amare de propia inclinaciön; porque mi furor se ha 
apartado de ellos. Sere como rocio b , Israel brotard como el lirio , y su raiz 
serä como las del Libano 6 . Se difundirän sus ramas, y su gloria serä como la 
del olivo, y su olor como el del Libano» 7 . 

615. Arnos 8 * , segün nos dice el de si mismo (1, 1; 7,14), era nn pastor de 
Tecue^y sacado por Dios de sus rebanos y enviado como profeta del reino 
•de Israel, donde profetizõ en tiempo de Ozias, rey de Judä y de Jeroboam II, 
rey de Israel, casi ai mismo tiempo que Oseas (segün algunos, 20 anos antes), 
estando ambos reinos en el apogeo de su poderio. 

Su libro se divide en tres partes. En la primera (cap. 1-2) anuncia el Pro¬ 
feta a los pueblos idõlatras vecinos: Damasco, Gaza y otras ciudades filisteas, 
'Tiro, Idumea y Moab, los castigos de Dios, que tambien caeran por fin sobre Judä 
e Israel. En la segunda parte (cap. 3-6) echa en cara a Israel el culto de los 
idolos g dioses falsos y los vicios de lujuria e injusticia que de aquel culto 
dimanan, y profetiza la ruina del reino. En la terceraparte (cap. 7-9) contem- 
pla en cinco visiones los castigos del Senor y termina 10 con la promesa mesiä - 
jiica del restablecimiento del reino de Dios, de la admisiõn de los gentiles y del 
eterno esplendor.—Por la entereza que demoströ Arnos, especialmente en Betel, 
sede del culto de los becerros, un sacerdote idölatra de aquella ciudad, llamado 
Amasias, urdiö una persecuciõn contra el 11 . Segün una tradiciön, Arnos fue 
herido mortalmente por un hijo de aquel sacerdote idölatra 12 . 

Los pasajes que tienen magor interšs para nosotros estän en los capi- 
tulos 8 y 9: 

«Dijome el Senor: Ha llegado el fin de mi pueblo Israel; no le dejare impune 
por mäs tiempo. Y rechinarän los quicios del templo en aquel dia, dice el Senor 
Dios: Muchos morirän; en todo lugar habrä silencio (de muerte). Pues que, £no 
■se estremecerä la tierra? <Jno planirä todo el que mõra en ella? Saldrä 13 como 
un rio grande, y se precipitarä y correrä como el rio de Egipto. Y en aquel dia, 
dice el Senor Dios, se pondrä el sol a mediodia, g kare cubri.r de tinieblas la 
tierra en su magor luz l4 / y trocare vuestras fiestas en llanto, y todos vuestros 


1 Nuestra penitencia. 

2 Acciön de gracias y alabanza. 

3 No queremos ir a buscar el auxilio de los hombres (cfr. Exod. 15, 1; Ps. 32, 17). 

4 Respuesta de Dios a esta oraciön. 5 Imagen de la gracia. 6 Tan firme. 

7 14, 2-7. Las ültimas palabras encierran imägenes de la grandeza y de la felicidad. 

8 Hartung, Der Prophet Arnos, en BSt III 4 (1898). 

9 Cfr. nüm. 540. El «pastor» no es un mero guarda de ovejas, sino el propietario que 
4iene su rebano, vive de la cria de ovejas y del cultivo de las moreras, y posee cierta 

cultura e ilustraciõn. Pero tambien se da este nombre ai arrendatario, conocido desde 
antiguo en Oriente. Ya el cödigo de Hammurabi distingue el «pastor» que se dedica a la 
erla de ovejas (rffu, en hebreo roe), del «criado de los pastores» (nokida, en hebreo 

noked ). 

10 9, 11-15. Algunos criticos protestantes discuten la autenticidad de esta profecla 

mesiänica, «porque el anuncio de la restauraciön del reino de Dios pone a Amös en contra- 
dicciön consigo mismo»; pero con razön la defienden otros como Sellin (Zwölfpropheten- 
buch) j König (Die Messian. Weissagungen des AT). 11 7, 10 ss. 

42 El calendario romano le conmemora el dia 31 de marzo. 

13 Todo el pueblo emigrarä a Siria, como el Nilo corre ai mar. 

14 Imagen de la muerte y del Juicio, que acaecerän de sübito (cfr. Is. 5, 30; 8, 22 ss.). 
■Cumpliöse esto literalmente en la muerte del Hijo unigenito de Dios (Matth. 27, 25, 45); 
pero se cumplirä de manera mäs espantosa como senal precursora del Juicio Final, cuando 
Israel vea a aquäl a quien traspasö y llore sobre äi como sobre la muerte del unigenito 
~(Zach. 12, 10; cfr. Matth. 24, 29). 



Arnos. 8 y 9. IV Beg. 15,1-28 [616] 82. el profeta amös. zacarias. sellum. 603 

-cänticos en lamentos; y echare saco sobre todas vuestras espaldas; y sobre 
todas vuestras cabezas, calvicie. Y le pondre en duelo como por un hijo ünico; 
y sus postrimerias, como dia amargo.—He aqui que vienen los dias, dice el 
Sefior; y enviare hambre sobre la tierra; no liabrü hambre de pan, ni sed de 
agua, sino de oir la palabra del Sefior. Y se conmoverän de mar a mar, y 
■desde el Aquilön hasta el Oriente; discurriran buscando la palabra del Sefior, 
y no la hallarän V En aquel dia desmayarän de sed las virgenes hermosas y los 
jövenes 1 2 que juran por el pecado de Samaria 3 , y dicen: jVive tu Dios en Dan 
y vive el camino de Bersabee! 4 Y caerdn por tierra y no volverän a levantarse» ö . 

«No destruire del todo la casa de Jacob, dice el Senor.—En aquel dia levan- 
tarš el Tabernäculo de David, que cayö; y reparare los portillos de sus 
muros y restaurare lo que habia caido; y lo reedifieare como en los dias anti- 
guos; para que posean las reliquias de Idumea y todas las naciones, porque mi 
aiombre ha sido invocado sobre ellos 6 , dice el Senor que hace estas cosas». 

616. Poco caso hicieron el Rey y el pueblo de las predicaciones de 
ambos profetas; por lo que el Senor no demorö el castigo. Zacarias, 
hijo de Jeroboam II, que despuös de once aiios de confusiön consiguiö 
ocupar el trono de Israel, fue asesinado por su general Sellum; con el se 
extinguiö el linaje de Jehii a la cuarta generaciön, conforme a la palabra 
■del Senor. Sellum fue asesinado ai mes de subir ai trono por su general 
Manahem. Este tirano se mantuvo en el trono diez 7 anos; pero sölo con 
•el auxilio de Fui, rey 8 de Asiria . Mas esta protecciön le costö mil talen- 
tos de plata, que arrancaba a sus sübditos por la fuerza. Su hijo y sucesor, 
el debil Faceya, fud asesinado a los dos anos por su general Facee, el 
cual entrö un dia con cincuenta conjurados en el palacio real. Generoso y 
astuto, supo Facee defenderse durante veinte anos 9 contra sus secretos 

1 Su mayor castigo serä verse privado de la luz de la Revelaciön; andarän buscän- 
•dola de un cabo ai otro de la tierra, y aun los mäs robustos (espiritualmente) llegarän a 
•desfallecer. Como en pälida figura cumpliöse la profecia con la deportaciön de una parte 
del pueblo; pero tanto mäs terriblemente se realizö la amenaza en todo Israel desde que le 
fuö quitado el reino de Dios (Matilt. 21, 43), y sigue cumpliöndose ahora que la ceguera 
(II Cor . 3, 15) cubre los ojos de sus doctores, los cuales le tienen apartado de la verdad y 
•le dejan desfallecer espiritualmente. 

2 De ansia de la palabra divina. 3 Por los becerros de Dan y Betel. 

4 Bersabee y otros lugares santificados por la vida de los patriarcas fueron el asiento 

»principal de la idolatria. 5 8, 2 3 8-14. 

6 Este pasaje alega el apöstol Santiago en el Concilio de los Apöstoles para demos- 

trar el llamamiento de los gentiles a la Iglesia de Jesucristo (Act. 15, 15 ss.). 

7 Segun Kugler sölo 6 anos. Desde la muerte de Jeroboam II (743) hasta la de 
Facee (732 ö 730) quedan de 12 a 14 anos; de donde en el dato blblico debe de haberse 
dntroducido algün error. 

8 En las listas asirias (päg. 565 s.) no se encuentra rey de este nombre. Pero es el 
'Gonocido Teglatfalasar (Tiglatpileser III), tantas veces mencionado en la Biblia. Desprön- 
dese esto de noticias babilönicas que dan cuenta de un cierto Pulu (en griego Poros), el 
cual venciõ ai pretendiente Ukinzir y muriö en 727. En la Crõnica Babilõnica en vez 
del babilönico Pulu se inserta el nombre asirio Tukulti-apil-escharra. Del asirio Teglatfa¬ 
lasar sabemos que usurpö el trono de Asiria y llevö entre otros titulos el de «rey de 
Caldea». Concuerdan tambiön el ano de su muerte y otros sucesos de su vida; de donde se 
admite que el Fui babilönico arrojö del trono ai döbil asirio Asur-nirari (vease nüm. 608) 
y se aplicö el nombre de otros famosos reyes anteriores. La Sagrada Escritura nos da un 
punto de apoyo para ello ai declararnos (en una glosa marginal) que «Fui, rey de Asiria», 
•es «Teglatfalasar, rey de Asiria». Una inscripciön de Teglatfalasar hace menciön de un 
tributo de Minihimnu de Samirina (Manahem de Samaria) en el octavo ano de su 
reinado (73S) (Cfr. nüm. 577, el cuadro sincrönico). La coincidencia, pues, es completa. 
‘Cfr. Kaulen, Assyrien und Babijlonien 167 234 281; Schöpfer, Geschichte des AT 6 528. 

9 Segun Kugler, sölo 5-6 anos; vöase la nota.7 de esta misma pägina. 
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competidores. Ea su perversidad llegö a aliarse con Räsin, reg de Siria, 
e invadiö ei reino de Judä, devaständolo y saqueändolo; matö 120000 en 
una batalla, llevö a Samaria 200000 prisioneros *, entre mujeres y ninos, 
y sitiö a Jerusalen; pero no logrö apoderarse de ella 2 . 

617. No tardö ei castigo. Teglatfalasar (Fui), rey de Asiria 3 
(figura 74), llamado por Acaz, rey de Judä, arrebatö a Facee la regiön 



Fig. 74. — El rey Teglatfalasar en su carro de guerra. Relieve de Nimrud. 
(Hacia 700 a. Cr.) (Segün Layard). 


norte y sur de su reino y se llevö cautivos a gran parte de los habitantes. 
Esta desgracia despertö una conjuraciön, cuyo jefe Oseas, asesino a 
Facee, e intentö apoderarse del trono, lo cual no consiguiö sino tras gran- 
des alborotos y luchas, Reino Oseas nueve anos, 730-722 4 . Luego de 
subir ai trono, ei rey asirio Salmanasar 1V vino contra ei y le hizo vasallo 
suyo y tributario. Mäs tarde, Oseas hizo alianza con Sm 5 , rey de Egipto 

1 Pero ante las advertencias del profeta, Obed les did libertad para que volvieran a Judä 
(II Par. 28, 9 ss.). Tambiän en este pasaje encuentran algunos exageradas las cifras; y, 
efectivamente, varian estas en los diferentes textos y manuscritos. Pero sin duda ei nümero 
fue considerable, pues la guerra entre Judä e lsrael era muy encarnizada (cfr. IV Reg. 15,16) 
y habia interes en destruir la monarqula y reino de David. Cfr. Reinke, Beiträge I 211. 

2 II Par. 28, 6 ss. Is. 7, 1 ss. 1 cfr. nüm. 632. 

3 Cfr. nüm. 616; nüm. 638. 4 Segün Kugler 732-724 a. Cr. 

5 En las inscripciones asirias ei nombre es Sitfe o SaFe y a quien le lleva se le 
designa como tnrtan, general en jefe, distinto de Piru (Faraön) su senor, rey de 
Musri (Egipto). Era, por consiguiente, uno de tantos ršgulos o principes asalariados que 
desde la decadencia del poderio faraönico (en tiempo de la dinastla tanltica, 800) hasta la 
äpoca etiöpica, se hablan aduenado del Bajo Egipto y guardaban cierta dependencia varia- 
ble con ei rey egipcio (etiõpico). Los reyes palestinenses podian fäcilmente buscar y hallar 
en estos rdgulos proteccidn y auxilio contra ei imperio asirio, que era ei enemigo y peligro 
comün. Nada de particular tiene que a Sua se le Hame rey de Egipto; es una manera popu- 
lar de expresiõn.—No se puede hoy sostener la identidad de Sua con Sabaco (Sevech = 
= Sebichos, ei griego), primer rey de la dinastia etiöpica (XXV). Cfr. Nagi, Nachdauid . 
Königsseit 271 ss.; donde puede verse tambien la contestaciön a Winckler, ei cual tam- 
biän aqul admite un Musri y Melucha ärabe. Cfr. Herzog, Chronol. der beiden Königs- 
biicher 72; Alt, lsrael und Aegypten 56 s. 
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IV Ree/. 17, 4-41 [618] 


y se negõ a pagar ei tributo ai rey de Asiria. Este saliö en seguida con 
un poderoso ejereito y sitiö a Samaria L A los tres aiios fue tomada y 
destruida la ciudad; la mayor parte de los habitantes del reino fueron 
llevados cautivos a Asiria 1 2 . 

Al pais que liabia qnedado desierto transportö ei rey de Asiria 3 pueblos 
paganos. Estos se mezclaron con los poeos israelitas que alli quedaban, y de la 
mezcla resultõ un pueblo que conocemos en la historia con ei nombre de los 
samaritanosj de la Capital Samaria. Su religiön era un amasijo de paganismo 
y judaismo, pues los gentiles trajeron sus idolos consigo. En castigo permitiö 
ei Senor que se multiplicasen los leones en ei despoblado. Sabedor de esto ei rey 
de Asiria, mandö a un saeerdote de los cautivos, que ensefiase la verdadera reli¬ 
giön a la colonia extranjera. En adelante adoraban ai verdadero Dios, pero siu 
renunciar a sus idolos 4 . 


83. Tobias en ei cautiverio de Asiria 

(Tob. 1-16) 

618. Los israelitas que fueron deportados a Asiria , no volvieron ya 
mäs a su patria, a excepciön de algunos poeos; por lo que ei reino de Israel 
terminö para siempre. Los cautivos se establecieron en determinados dis- 
tritos de Asiria, y en lo civil vivian segün sus costumbres patrias. Mas 
tuvieron que sufrir opresiones de todo genero; en especial, no les estaba 
permitido ei ejercieio püblico de su religiön ni ei eonsuelo de la palabra 
divina por ministerio de los saeerdotes y profetas. Pero, en medio de esta 
desgraeia que sus culpas habian acarreado, Dios les diö pruebas de su 
amorosa Providencia. Una de las mäs hermosas la hallamos en la instruc 
tiva v bella historia de Tobias 5 . 

1 IV Reej. 18, 9 s. del texto hebreo atribuye a Salmanasar ei asedio de Samaria, mas 
no la conquista; mientras que en IV Reg. 17, 5 s. se habla del «rey de Asiria» sin desig 
narle por su nombre. Cuando nada se sabia del sueesor de Salmanasar se atribuyõ a este 
tambien la conquista (asi la Vnlgata, IV Reg. 18,10). Hoy nosconsta por las inseripeiones 
asirias que Salmanasar murid durante ei sitio de Samaria y que Sargön (Sarrukim), que 
le sueediö, llevö a cabo la conquista. Acerca de este rey asirio tenemos hoy mäs noticias 
que de cualquier otro de Asiria; sus inseripeiones lian confirmado brillantemente muehos 
datos de la Sagrada Escritura. Cfr. Kaulen, Assyrien und Babglonien; puede verse en 
esta obra, päginas 42-78, una detallada descripciön del palacio, y en la pägina 238 ss. una 
relacidn de los heehos de Sargön. 

2 722 a. Cr. Desde Teglatfalasar (Fui) era en Asiria un dereeho de guerra la depoi- 
taciön de los veneidos (Cfr. Kaulen l.c. 239). Los deportados del reino de Israel se esta¬ 
blecieron en Mesopotamia y Media; de ellos tenemos noticias muy eseasas. Se pretendiö 
haber deseubierto, en listas asirias de contratos. nombres de israelitas que vivian en las 
ciudades asirias de Kannu y Kar-Au, y tenian en Kannu un templo dedieado ai dios Au 
(Yahu = Yahve). Cfr. Nikel, Nene Quellen sur ältesten Geschichte der jüd. Diaspora, 
en WSt II (1908) 1-42; Eberharter en ThpMS XXIII 2 (1912); BZF III 3/4 (1912) 42 s. 
Pero los indieios parecen muv ineiertos. 

3 Primero Sargön, mäs tarde Asarhaddon, liijo de Senaquerib v nieto de Sargön. 
Cfr. Esdr. 4, 2; IV Reg. 17, 24; Kaulen l.c. 240 s. 

4 Acerca de los samaritanos cfr. nuta. 580; nüm. 710; Döller, Sludien 207. 

5 Este libro ha sido mäs a menudo que otros objeto de explicaciones homileticas y 
piadosas, porque su doetrina es muy apropiada «para los (futuros) padres que quieren fun- 
dar un bello y piadoso hogar y haeer frente con alegria v valor a las pruebas de la 
vida» (Haneberg). Cfr. Ulmer, Buch Tobias (Donauwörth 1887); Schmid, Das Bne/h 
Tobias dem katholischen Volke erklärt (Munich 1899); Schmitz. Tobias ein Vorbil fur 
äie Katholiken der Gegenmart z (Maguncia 1904); Gutberlet. Das Buch Tobias (Müns¬ 
ter 1877); Kalt, Das Buch Tobias (Steyl 1923);. ZKTh 1878, 216; Schöpfer, Geschichle 
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88. EL LIBRO DE TOBlAS. 


[«181 

Cuentase esta historia en ei libro de Tobias. Su autor es desconocido; y la 
epoca en que se compuso, diflcil de precisar: tal vez entre 250 y 150 a. Cr. Los- 
reformadores combaten ei caräcter histõrico de la narraciõn por las dificultades 
que ofrecen muchos nombres y datos. Para Lutero es una «hella historia» de los- 
caminos de la divina Providencia, idea que comparten en general los protestan- 
tes. Al racionalismo le repugnan en este libro los sucesos extraordinarios 
y milagrosos que en ei se narran. Los partidarios de la escuela de la historia 
eomparada de las religiones creen haber encontrado la fuente de la «fäbula de 
Tobias» en ei cuento «del muerto agradecido» 1 o en aquel otro conocido con ei 
nombre de «historia del sabio Aehikar» 2 , y la fuente de las ideas religiosas- 
(por ejemplo, la angelologia) en ei mazdeismo. Tambien algunos catõlicos 
modernos niegan la historicidad estricta de esta narraciõn y la tienen por ale- 
goria, o ai menos por narraciõn libre con fundamento histõrico - 3 . Pero todavia 
no nos han demostrado que ei autor no pretendiese escribir historia real, y que 
ei contenido no se pueda conciliar con los hechos histõricos conocidos y con la 
situaciõn politica de aquel tiempo. Por ei contrario, conceden algunos inves- 
tigadores racionalistas modernos que la narraciõn tiene base histõrica. Ya los 

cles AT 6 649 s.; Schulte, Beiträqe sur Erklärunq und Textkritik des Buches Tobias r 
en BSt XIX 2. 

1 El asunto del cuento «del muerto agradecido», que en distintas formas tan difundido- 
se encuentra en Oriente y Occidente, es en sustancia como sigue: «Un joven, estando para 
salir de viaje, rescata y da honrosa sepultura a un muerto a quien sus acreedores hablan 
maltratado por no pagar las deudas. Habiendo ei joven regresado mäs tarde en la miseria, 
recibe auxilio de una manera inesperada: entre otras cosas, se hace con una novia distin- 
guida y logra escapar de una inundaciön. Por fin se le descubre ei protector, espiritu dei 
muerto a quien ei joven habia dado sepultura». Acerca de las numerosas desemejanzas, 
divergencias y contrastes con ei relato blblico cfr. Kath 1904, 867 ss. 

* En lo que toca ai cuento de Aehikar, he aqui ei caso: la Vnlgata nombra una vez 
(Tob. 11, 20) de pasada a un cierto Achior (Achiachar, Aehikar). primo de Tobias: en 
cambio ei Codex Alexandrinus— como otros textos griegos y la Itata— da algunas noti- 
cias acerca de £1. Era Achiachar hijo de Aniel, hermano de Tobias, y oeupaba un puesto 
importante en la corte del rey asirio Asarhaddon (1, 21). Recabö del rey permiso para 
que Tobias pudiese volver del destierro a Nlnive (1, 22); y ai quedar ciego su tio, le ali- 
mentö durante dos anos, hasta que ei mismo (Achiachar) marehö a Elimaida, en ei Golfo- 
Persico (2, 10). Le encontramos mäs tarde en la boda del joven Tobias, acompanado de un 
pariente llamado Nasbas (11, 17); y todavia se habia de ei ai fin del libro (14,10). El viejo 
Tobias nos refiere en ei leeho de muerte que un cierto Anam, a quien su sobrino Achiachar 
habia edueado, pagö a su bienheehor con la mäs negra ingratitud, no cejando hasta que 
logrõ arruinarle y hacerle desgraeiado. Pero en premio de su caridad Achiachar se libro 
de la muerte, mientras que Anam caia en ei lago y moria. Sostienen algunos ser Achiachar 
un personaje de las leyendas orientales, ei mismo «sabio Haikar» que encontramos en las 
Mil ij una noches, y ei sueeso que refiere Tobias en ei leeho de muerte, asunto de un 
cuento muy extendido por Oriente. Creen, por consiguiente, que las palabras de Tobias 
deben tomarse como alusiones a este cuento Pero desde que en los papiros de la colonia 
judia de Elefantina (cfr. nüm. 726) se descubriö una versiön mäs antigua y sencilla del 
relato de Aehikar, la cual data, con seguridad, del siglo v a. Cr., algunos sabios se incli- 
nan a admitir que Aehikar es personaje histõrico, que ha venido a ser ei heroe de una 
novela. Por lo menos nos muestra elaramente ei hallazgo que ei origen y fundamento de 
.la novela es una tradiciön asiria, cuya existencia y caräcter son testimonio indirecto 
de que ei libro de Tobias se apoya en la tradiciön (oral o eserita). Con esto han perdido 
tambien valor demostrativo las razones que se adueian en pro de la composiciön tardia del 
libro de Tobias y en pro de su dependencia del cuento de Aehikar. Para bibliografia 
cfr. Stummer, Der Kritische Wert der aramciischen Achikar-Texte aus Elephantine , 
en ATA V 5 (Münster 1914); Meissner, Das Marchen vom iveisen Aehikar y en AO XVI 2 
(Leipzig 1917); Vetter, Das Buch Tobias und die Achikar-Sage, en TQS 1904, 321 ss.; 
ThG 1912, 660. 

3 Por ejemplo Vetter (l.c.). Las pruebas que aduee (construcciõn artificial, anaeronis- 
mos), no llegan a «sölidos argumentos» que requiere ei deereto de la Comisiön Biblica (23 de 
junio de 1905) y la Enciclica Spiritus Paraclitus (päg. 31). Mientras no se aduzean razo- 
nes mäs convincentes, debemos sostener que ei eseritor sagrado quiso escribir historia 
real y, por tanto, eseribiö verdadera historia. 
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Tob. 1 , 1-10 [ 619 ] 88. historia del piadoso tobias. 

contemporäneos de los reformadores (por ejemplo, ei P. Serarius S. J. f 1609) 
observaron que no hay razön para apartarse del sentido obvio (sensus quasi 
obvius), seguido por la tradiciön judia y eristiana, y para snponer que 
se trata de una ficciön compuesta con fines clidaetieos. Con ei mismo derecho se 
podria declarar invenciön (veritatis tantnm imitatio) toda historia verdadera 
(cfr. nüm. 17). Antes se consigue edificar ai lector con la verdad histörica, que 
con invenciones. Las mäs de las dificultades geogräficas e histöricas desaparecen 
comparando unos con otros los diferentes textos, y corrigiendo las inexactitudes 
nacidas de las refundiciones y versiones (v. la explicaciõn). No hay trasiego del 
mazdeismo; las ideas religiosas del libro de Tobias estän en perfecta consonan- 
cia con las del Antiguo y Nuevo Testamento. 

El texto original caldeo (arameo) o hebreo se ha perdido. Poseemos la ver- 
siön latina de san Jerönimo y otra griega, anterior a la era eristiana; mas, de 
esta ultima, hay distintas edieiones que se diferencian entre si y de la latina, 
por su redacciön (lata o abreviada); aunque no en cosas esenciales. Tene- 
mos, pues, ei texto sölo en versiones y refundiciones, de las cuales la mäs con- 
forme ai original parece ser la que del texto arameo hizo san Jerönimo.—Los 
judios exeluyeron del canon este libro, por no estar eserito en hebreo; los pro- 
testantes les han imitado. Consideraban este eserito ütil para la leetura, mas no 
sagrado. Empero los santos Padres mäs antiguos lo tuvieron por divino; la 
Iglesia lo reeibiö en su canon, y los Concilios de Hipona (898), Cartago (897), 
Concilios generales Tridentino y Vaticano lo nombran expresamente entre los 
libros inspirados L 

619. Tobias 2 ; natural de la tribu de Neftali 1 2 3 , fue llevado cautivo 
en tiempo de Sargön (722 a. Cr.) 4 , con los poeos habitantes que Teglat- 
falasar habia dejado en su tribu. Ya desde su tierna edad, en ei reino de 
Israel, evitaba ei trato de los impios, cumplia con fidelidad los preeeptos 
de Dios y subla a Jerusalön a adorar y ofreeer saerifieios ai Senor en las 
epoeas senaladas. Ya de edad madura, casöse, como preseribia la Ley, 
con una mujer de su tribu, llamada Ana; tuvo un hijo a quien puso su 
propio nombre, enseiiändole desde la ninez a temer ai Senor y huir del 
peeado. 


1 Aun los exegetas racionalistas prodigan elogios a lo artlstico de la descripciön. «El 
desarrollo del asunto es extraordinariamente häbil y delicado; se lee ei libro como si fuera 
un drama. Una exposiciön magistral nos presenta los dos clrculos de que proeeden los per- 
sonajes del libro, muy separados por ei espaeio, pero unänimes en la fidelidad a la Ley. 
De los vaivenes de las vicisitudes humanas entresaca ei eseritor los hilos que entretejidos 
forman ei nudo del relato, en cuya soluciön intervienen fuerzas divinas e infernales. Y 
cuando las desgraeias se han troeado en venturas, termina armönicamente lanarraciön con 
la atrayente pintura de la mereeida reeompensa de un apaeible ocaso de la vida. Y tan 
felizmente intercalados estän los sueesos de Ninive y Rages, que todo se enlaza sin la 
menor violencia y nunca queda entorpeeida la unidad del plan. Digno de admirar es 
ei autor, cuya pluma no se mueve por afän artistico o interes literario, ni deja que aparez- 
can en primer termino estas tendencias; y como sin cuidarse de ello deja que ei lector las 
abstraiga de los heehos mismos. Tambiömen los detailes ei libro es hermoso y estetica- 
mente acabado. Dibuja con finos rasgos, sin subrayar los heehos con rudeza. Para pintar 
la alegrla desbordante con que ei viejo Tobias saliö ai eneuentro de su hijo, a quien casi 
crela muerto, sölo nos dice ei eseritor que ei ciego aneiano tropezö, a pesar de las preeau- 
ciones propias de la edad y de la eeguera (11, 10)». J. Müller, Beiträge zur Erklärung 
und Kritik des Buches Tobias , en BZA W XIII (1908) 2l. 

2 El nombre signifiea: «ei Senor es bueno». 

3 Al norte del lago Genesaret y ai õeste del Jordän superior. 

4 Cfr. nüm. 617. En vez de «Salmanasar» que trae la Vnlgata serla mäs exacto leer 
con ei texto griego «Ennemesar». Este es ei mismo Sargön («grande es ei rey»); asi se 
llamö ei sueesor de Salmanasar. El rey Senaquerib que luego se nombra, es hijo y sueesor 
de Sargön. Cfr. ZKTh 1878, 220. 
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88. MI8ERICORDIA Y PRUEBAS DE TOBIAS. [620] Tob. 1, 11-25. 

Tambien en la cautividad asiria, entre los desördenes de la Capital 
Ninive, se mantuvo fiel a la Ley de Dios y no manchö su conciencia 
comiendo manjares prohibidos. Premiöle Dios haciendo que hallase gracia 
en los ojos del rey; y asi fue, que este le permitia andar por donde quisiera 
y hacer cuanto se le antojara 1 . Aprovechöse de esta licencia para visitar 
a los cautivos, exhortarlos y consolarles. Partia con ellos sus bienes. 
daba de comer ai hambriento y vestla ai desnudo. Llegöse en cierta 
ocasiön a Rages, ciudad de los medos 2 , donde encontrö a un hombre 
de su tribu, llamado Gabelo; y como le viese muy necesitado, prestöle 
con un simple recibo diez talentos de plata 3 , del dinero que ei rey le 
habia regalado. 

620. Al cabo de mucho tiempo, muerto ei rey Salmanasar, lesucediö 
su liijo Senaquerib, ei cual comenzö a perseguir a los israelitas 4 cautivos; 
hizo matar a muchos de ellos prohibiendo darles sepultura, de suerte que 
los cadäveres se corromplan en la calle. Tambien Tobias era aborrecido del 
Rey; pero temia mäs a Dios que a los hombres, por lo que, escondiendo 
los cadäveres en su casa. los enterraba de noche. Como llegase esto a 
oidos del rey, mandö quitar la vida a Tobias y confiscarle todos sus bienes. 
Huyö Tobias con su mujer e hijo, y se mantuvo oculto. Pasados cuarenta 
y cinco anos, asesinaron ai rey sus dos hijos mayores en uno de los 
templos dedicados a los idolos õ ; sucediöle en ei reino ei tercer hijo. 

1 Segün la versiön griega y ei texto latino mäs antiguo (Ita/a), desempenõ en la 
corfce ei eargo de intendente. Asi se explica aun mejor aquel permiso y los pingües ingre- 
sos o los regalos que recibla ei rey 

2 El pueblo medo (Madai, Gen . 10, 2) aparece en eseena en ei siglo ix. Formöse de 
razas arias (indogermänicas), que habitaban ai oriente de Asiria, ai norte de Babilonia y 
Elam y ai sur del mar Caspio. Desde 886 (Salmauasar II) fuö vecino peligroso para Asiria. 
Vencida y sojuzgada Media por Teglatfalasar (747-727) y Sargön (722-701). parte de sus 
habitantes fuö deportada, mientras los cautivos de Samaria se instalaban en «las ciudades 
de los medos». Una de las prineipales ciudades de Media (ademäs de Ecbätana) era la aqui 
nombrada Rages> antigua e importante ciudad de la Ragiana. unos 300 Km. ai oriente 
de Ecbätana, mäs de 1000 Km. ai oriente de Ninive. Ya en ei Avesta se hace menciön de 
ella como de ciudad antiqulsima y se la nombra en la inscripciöc de la estela de Behis- 
tum (Darlo Histaspes). No lejos de Teherän se ven ruinas de Rages, que llevan ei nombre 
de Rai (KL X 743). Cfr. Boiler, Studien 291 ss.; Nagi, Naehdavid. Königsseit 275. 

3 El talento babilõnico equivale a 40000 marcos. 

4 Habia en Asiria dos poderosos partidos que luchaban con variable y alternativa for- 
tuna por ei predominio: ei asirio, que se apoyaba en ei ejõrcito y querla extender ei impe- 
rio de Ninive; ei babilõnico , que luchaba por la independencia perdida y por la restaura- 
ciõn del dominio de Babilonia. Los israelitas del destierro mostraron simpatlas por este 
segundo, pues tenlan puesta su esperanza en Babilonia. Sargön, que se habia apoderado 
del trono merced ai apoyo del partido babilõnico, no se moströ enemigo de los israelitas 
desterrados. Pero con Senaquerib predominö de nuevo ei partido asirio, y los israelitas, 
que hablan simpatizado con los babilonios, fueron vlctima de las iras del Rey. Estas subie- 
ron de punto desde la derrota que a las puertas de Jerusalön sufriö Senaquerib ei 701 a.. Cr. 

5 Segün Is. 37, 38, llamäbanse Adramelec y Sarasar. Despues de perpetrar ei crimen 
huyeron ai pais de Ararat (Armenia). Segün las inscripciones cuneiformes asirias y arme- 
liias, este pais habia sido invadido desde antiguo por los asirios, y lo fuö ahora por Sena¬ 
querib; pero se defendiõ valientemente contra la dominaciön extranjera. Cfr. Döller, 
Studien 317 ss. En la Crönica Babilõnica y en otras noticias se hace menciön de un solo 
asesino (Ard-makil); pero atestiguan ei nombre Sar-usur, que bien puede ser abreviatura 
de Nergalsarusur u otro anälogo. Opiuan algunos comentaristas modernos que los dos 
nombres designan a una sola persona y que ei texto blblico debe leerse: beno, su hijo, en 
vez de banav , sus hijos; en hebreo, sin vocales, la diferencia es insignificante. Mäs deta¬ 
iles en Winckler, KAT 3 84. 
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88. QUEDA CIEGrO TOBIAS; SU PACIENCIA. 


609 


Asarhaddõn, 681 a. Cr.; con lo que Tobias regresö a su casa de Nlnive 
y recobrö todos sus bienes 4 . 

Mas no cesö del todo la persecuciön. Tobias seguia ayudando con sus 
recursos a sus compatriotas y enterrando a los muertos como antano. En 
cierta ocasiön, un dla festivo del Senor, preparö Tobias un banquete, y 
mandö a su hijo a convidar a algunos de su misma tribu, temerosos de Dios. 
A la vuelta, le contö ei hijo cömo un israelita, que habla sido degollado, 
yacla tendido en la calle. Levantändose ai instante de la mesa y dejando 
la comida, corriö sin probar bocado donde estaba ei cadäver; y cargando 
con ei, lo llevö secretamente a su casa para darle sepultura a escondidas, 
despues de puesto ei sol. Mas todos su parientes le reprendlan, diciendo: 
«Ya por esta causa te mandaron quitar la vida, y apenas escapaste de la 
sentencia de muerte; <;y de nuevo vuelves a enterrar los muertos?» Pero 
Tobias no abandonö las obras de misericordia 2 . 

621. Cierto dla volviö a su casa fatigado de enterrar. Y echändose 
junto a una pared, se quedö dormido. Y como de un nido de golondrinas 
le cayese estiercol caliente sobre los ojos, quedö ciego 3 . El Senor permitiö 
que le viniese esta prueba, para que quedase a los venideros ejemplo de 
paciencia, asi como ei del santo Job 4 . Porque, habiendo siempre temido 
a Dios desde su infancia y guardado sus mandamientos, no se enojö contra 
Dios por haberle venido ei trabajo de la ceguedad, sino que permaneciö 
inmoble en ei temor de Dios, dando gracias ai Senor todos los dlas de su 
vida. Los parientes y deudos le zaherlan diciendo: «^Dönde esta tu espe- 
ranza por la cual haclas limosnas y sepulturas?» Mas Tobias les reprendla 
diciendo: «No queräis hablar asi; porque hijos de santos 5 somos, y espe- 
ramos aquella yida que ha de dar a los que nunca abandonan la fidelidad 
ai Senor». 

Ana , su mujer, iba todos los dlas a tejer telas, y trala lo que podla 
ganar para vivir con ei trabajo de sus manos. Volviö un dla a casa con 
un cabritillo, salario de su trabajo. Pero Tobias tenla sus dudas acerca de 
la procedencia del animalito, por lo que manifestö a su mujer su escrüpulo: 
«Mira que no sea acaso hurtado; restituidle a sus duenos; porque no nos 
es llcito comer ni tocar cosa robada». A lo que su mujer, buena pero 
irreflexiva, contestö irritada: «Bien claro esta que ha salido vana tu espe- 
ranza, y ahora se ve ei fruto de tus limosnas». Y le zaherla con estas y 
utras taies palabras 6 . 


1 Con Asarhaddõn volviö a predominar ei partido babilönico, con lo que mejorö algün 
tanto la conaiciön de los israelitas. 

2 Aun entre los paganos se tema por muy deshonroso quedar insepulto; por lo que era 
gran obra de misericordia dar sepultura a los muertos; mucho mäs en ei pueblo israelita, 
que veia en ei hombre la imagen de Dios (cfr. III Beg. 14, 11; Ierem. 16, 4; Tob. 12, 12; 
Eccli. 88, 16). Pero en Tobias era muchisimo mäs meritoria esta obra de caridad, pues la 
ejercia no sölo con sus parientes y amigos, sino tambien con sus compatriotas, no sin grave 
riesgo y grandes dispendios. 

3 No es preciso admitir que le acaeciese la ceguera repentinamente; segün otros 
lugares del libro, fue poco a poco quedando ciego por efecto de lesiön que padecia y de las 
repetidas intervenciones de los medicos. 4 Tob. 2, 12. Cfr. nüm. 754. 

5 Es decir, de los patriarcas y del pueblo de Dios (cfr. JExod. 19, 6; Deut. 7, 6). 

6 Para esto y lo que sigue cfr. Zschokke, Die biblische Frauen 810 ss. 
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83. PRUEBA Y ORACIÕN DE SARA. 


[622 y 623] Tob. 3. 


622. Entonees Tobias gimiö y etnpezö a orar con lagrimas, diciendo: 
«Justo eres, Senor, y todos tus juicios justos son, y todos tus caminos, miseri- 
cordia y verdad y justicia. Acuerdate ahora de mi, Senor, y no tomes venganza 
de mis pecados, ni te acuerdes de mis delitos, ni de los de mis padres. Porque 
no obedeeimos a tus mandamientos, por eso hemos sido entregados a saeo y a 
cautividad y a muerte y para ser la fäbula y ei oprobio de todas las naciones, 
entre las cuales nos has dispersado 1 . Y ahora, Senor, haz conmigo segun tu 
voluntad, y manda que sea recibido en paz mi espiritu; porque mejor me es 
morir que vivir» 2 . 

En aquel mismo dia sucediõ que Sara, hija de Ragüel, cunado de Tobias, la 
cual vivia en Ecbätana 3 , ciudad de los medos, reprendiö a una de las criadas 
de su padre, a lo que esta respondiö con ultrajes. Porque Eagiiel era hombre 
rico, y su hija Sara tuvo siete pretendientes; mas todos los siete se guiaban 
por la sensualidad, por lo que todos, uno tras otro, luego de su boda, habian sido 
muertos por un espiritu malo 4 5 . Esto echö en cara la criada a Sara, diciendo: 
«^Por ventura quieres tambien matarme a mi, como has hecho ya con siete mari- 
dos?» Oyendo esto Sara, se marchö a la habitaciõn mas aita de su casa; y en tres 
dias y tres noches no comiö ni bebiö; mas, perseverando en oraciõn, rogaba con 
lagrimas a Dios la librase de tal oprobio. Y acaeciö que ei tercer dia, cuando 
acababa su oraciõn bendiciendo ai Senor, dijo: «Bendito es tu nombre, Dios de 
nuestros padres; que despues que te hayas enojado, har&s misericordia y en ei 
tiempo de la tribulaciön perdonas los pecados a los que te invocan. Tü sabes, 
Senor, que nunca he codiciado varön, y que he conservado mi aima limpia de 
toda concupiscencia. Jamas fui en compania de gente retozona, ni he tenido 
trato con los que se portan livianamente. Y, o yo fui indigna de ellos, o acaso 
ellos no fueron dignos de mi; porque tal vez me reservas para otro esposo. 
Porque tu consejo no esta en la potestad del hombre. Mas esto tiene por cierto 
todo aquel que te reverencia: que si su vida se viere en prueba, seni coronado; 
y si estuviere en tribulaciön, serd librado; y si estuviere en correcciõn, põdra 
llegar a tu misericordia. Porque no te deleitas en nuestra desgracia; puesto que 
despues de la tempestad, haces bonanza; y despues de las lagrimas y ei llanto, 
infundes la alegria. Dios de Israel, bendito sea tu nombre por los siglos». 

A un mismo tiempo fueron oidas por Dios ambas plegarias, la de Tobias y la 
de Sara; y asi, fue despachado un angel del Senor, ei santo Rafael 5 ; en auxi- 
lio de ambos.—Hermoso ejemplo es õste de las palabras del Apöstol: «^Por 
ventura no soil todos ellos espiritus que hacen ei oficio de servidores, enviados 
de Dios para ejercer su ministerio en favor de aquellos, que han de heredar 
la salud?» 6 

623. Pensando, pues, Tobias que Dios le pudiera llevar pronto de este 
mundo, llatnõ a su hijo y le hablö de esta manera: 

1 Otro rasgo hermoso de Tobias es la profunda humildad en compartir las culpas de 
su pueblo y considerar muy merecidas las tribulaciones que le aquejan. 

2 Tobias desea librarse de esta vida de miserias y ser admitido en otra mas tranquila 
y sosegada; empero se somete en todo a la voluntad divina. No de otra suerte fue la ora- 
ciön de Elias (uüm. 589). 

3 En vez de Rages, de la Vulgata, leemos «Ecbätana», siguiendo los textos griego y 
arameo. Distaba esta 700 Km. de Ninive; es la actual Hamadän. 

4 La Sagrada Escritura le llama Asmodeo, es decir, corruptor, Angel Exterminador 
(cfr. Exod. 12, 28; Sap. 18, 25; I Gor. 10, 10; Apoc. 9, 11). Sabiendo por otros ejem- 
plos de la Sagrada Escritura (cfr. historia de Job, nüm. 754 s.) que Dios permite a veces a 
los espiritus malos danar a los hombres, sea en castigo, sea para probarlos en su cuerpo y 
hasta en su misma vida, conständonos ademäs la culpabilidad de aquellos siete varones 
que tomaron por mujer a Sara, no debe sorprendernos la muerte de ellos por obra del 
espiritu malo. Cfr. Hagen, Der Teufel nach den Glanbensquellen 11 ss.; LB I 449; 
KL I 1496. 

5 Es decir, «medicina de Dios». 

6 Hebr. 1, 14. 
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«Oye, hijo mio, las palabras de mi boca, y asiöntalas en tn corazön como 
cimiento. Luego que Dios recibiere mi aima, entierra mi cuerpo. Y honraräs a 
tu madre todos 3os dias de su vida; porque debes acordarte de cuäntos y cuän 
grandes peligros pasõ por ti, llevändote en su seno. Y cuando ella hubiere 
cumplido ei tiempo de su vida, la enterraräs cerca de mi. Tendras a Dios en tn 
corazön todos los dias de tu vida. Y guardate de consentir jamas en pecado, ni 
de quebrantar los mandamientos del Senor Dios nuestro. De tus haberes haz 
limosna, y no apartes tu rostro de ningün pobre; porque asi serä, que tampoco 
se apartarä de ti ei rostro del Senor. Segün pudieres, asi usa de misericordia. 
Si tuvieres mueho, da con abundancia; si tuvieres poco, aun lo poeo procura 
darlo de buena gana. Porque te atesoras un grande premio para ei dia de la 
necesjdad; por cuanto la limosna libra de todo pecado y de la muerte, y no 
permitirä que ei aima vaya a las tinieblas L La limosna servirä de gran con- 
fianza delante del sumo Dios a todos los que la hicieren». 

«Guärdate, hijo mio, de toda impureza y no permitas jamas que reine 
la soberbia en tus sentimientos o en tus palabras; porque en elia tomö principio 
toda la perdiciõn. A todo aquel, que hubiere trabajado alguna cosa para ti, 
dale luego su salario, y la soldada de tu jornalero de ningün modo quede en tu 
põder. Guardate de hacer jamas a otro lo que no quieres que otro te haga a ti. 
Come tu pan con los hambrientos y menesterosos, y con tus vestidos cubre a 
los desnudos. Busca siempre consejo del hombre sabio. Alaba ai Senor en todo 
tiempo y pidele que enderece tus caminos, y que permanezcan en ei todos tus 
designios. — No temas, hijo mio; es verdad que pasamos una vida pobre, mas 
tendremos muchos bienes, si temieremos a Dios y nos apartäremos de todo 
pecado e hicieramos ei bien». 

Y ei hijo respondiö: «Hare, oh padre, todo lo que me has rnandado». 

624. Despues de esto, mandõ Tobias a su hijo a Bages, para que 
cobrase ei dinero prestado a Gabelo. El camino era largo y desconocido 
para ei joven Tobias; por lo que este fue en busca de alguien que lo cono- 
ciese y se prestase a acompanarle. Y como saliese de casa con esta inten- 
ciön, encontrö a un gallardo mancebo 1 2 , con ei vestido cenido y como a punto 
de ir de viaje. Era ei ängel BafaeL Y sin saber que fuese un ängel de Dios, 
le saludö y dijo: «^Sabes ei camino que lleva a Rages?» «Sl, lo se, res¬ 
pondiö ei mancebo, y muchas veces he andado todos aquellos caminos, y 
herne hospedado en casa de Gabelo 3 , nuestro hermano, que vive all!». 
Refiriö ei joven Tobias tan feliz encuentro a su padre, ei cual se admirö 
muchlsimo y enviö a rogar ai mancebo que entrase en su casa. Y cuando 
hubo entrado, saludö a Tobias, y dijo: «Gozo sea contigo por siempre». Y 
dijo Tobias: «<jQuö gozo puedo tener yo, que estoy en tinieblas y no veo 
la luz del cielo?» A lo que respondiö ei joven: «Ten buen änimo, que se 
acerca ei dla en que seräs curado por Dios». Con lo que Tobias le dijo: 
«^Podräs por ventura llevar a mi hijo a casa de Gabelo a Rages, ciudad 
de los medos? Cuando volvieres te pagare tu salario». Y le dijo ei Angel: 
«Yo le llevare, y te lo volvere a traer acä». Y Tobias le dijo: «Dime. te 

1 Tiene la virtud de borrar los pecados veniales y obtener de Dios la gracia de 
arrepentirse de los mortales (cfr. Dan. 4, 24; nüm. 699; Matth. 5, 7). 

2 Resplandeciente de sobrenatural hermosura, aunque Tobias no lo advirtiese de 
pronto. Tambien en los discursos y acciones que siguen brilla la celestial naturaleza 
del guia, por ejemplo: cuando dice que conoce todos los caminos de Rages, ete,, cuando 
anuncia la pröxima curaciön del anciano Tobias, cuando da instrueeiones ai joven acerca 
del pez, en ei asunto de la boda y de la manera de ahuyentar ai demonio. 

En calidad de ängel custodio de los israelitas qm alli estaban cautivos. 
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ruego, <;de que familia o de que tribu eres tü?» Y ei ängel Rafael le dijo: 
«^Buscas tü ei linaje del jornalero, o ai mismo jornalero que vaya con tu 
hijo? Mas, por no ponerte en cuidado, yo soy Azarlas, hijo del grande 
Ananias i ».Y Tobias respondiö: «De grande linaje eres tü 2 . Mas, ruegote 
que no tomes enojo de que haya querido saber tu linaje». Y ei Angel le 
dijo: «Yo llevare sano a tu hijo, y sano te lo volvere a traer»* Y respon- 
diendo Tobias dijo: «Id con bien, y ei Senor sea en vuestro camino, y su 
Angel vaga en vuestra compania ». 3 

625. Apenas partieron, comenzö la madre a llorar y lamentarse 
diciendo: «Nos has quitado ei bäculo de nuestra vejez. Ojalä que nunca 
hubiese habido tal dinero, que ha sido la causa de que alejases a nuestro 
hijo. Porque, aun siendo pobres, tenemos una gran riqueza en nues¬ 
tro hijo». Mas Tobias la consolaba diciendo: «No Uores. Nuestro hijo vol- 
verä salvo, y tus ojos le verän. Porque yo creo que ei buen Angel de 
Dios le acompana y cura de 61». Con estas razones se aquietö la madre. 

A la tarde del primer dla llegaron los dos viajeros ai rlo Tigris 4 . Y como 
fuese Tobias a lavarse los pies 5 , he aqul que saliö del agua nn gran pez, que 
parecia quererle devorar 6 . A cuya vista despavorido Tobias gritö en aita voz, 
diciendo: «Senor, que se tira a ml». Y le dijo ei Angel: «Cögelo por una agalla 
y tiralo liacia ti». Hecho lo cual, lo sacõ arrastrando a la orilla; y ei pez 
comenzö a palpitar a sus pies. Entonces le dijo ei Angel: «Destrlpalo y guardate 
su corazön, la hiel y ei hlgado; pues estas cosas son necesarias para ütiles 
medicinas». Lo que habiendo ejecutado, asõ parte de la carne, de que llevaron 
consigo para ei camino; y salaron ei resto para que les sirviese hasta llegar 
a Rages, ciudad de los medos. 

Cuando llegaron a Ecbatana 7 , donde vivla Ragtiel, dijo Tobias: «^Donde 
quieres que nos alojemos?» Y respondiendo ei Angel, dijo: «Aqul hay un 
hombre llamado Ragüel, pariente tuyo, de tu tribu, y este tiene sölo una hija 
llamada Sara. Pldesela a su padre y ei te la darä por mujer». Entonces Tobias 
respondiö: «He oldo que la han dado a siete maridos, los cuales fueron muertos 
por un esplritu malo (v. nüm. 622). Temo, pues, no me suceda a ml lo mismo; 

1 Designase a si mismo por ei nombre de aquel cuya figura tomö; a la manera como 
solemos decir de una pintura: «este es tal o cuäl». No es eso una mentira, como no lo es 
ei haberse Dios aparecido a Abraham en figura humana y mostrado ei Salvador en figura 
de jardinero despuäs de la Resurrecciön. 

2 Tobias conocla a Ananias por hombre de ilustre prosapia, como explicitamente hace 
resaltar la versiön griega; pero no sospechaba en quä sentido elevado era «de grande 
linaje» ei guia de su hijo y se daba ei nombre de Azarias (en hebreo asar-yah , es decir, 
ei Senor es ayudador, auxilio de Dios), hijo del gran Ananias (en hebreo canan-yah o 
hanan-yah, es decir, ei Senor es misericordioso o protector), del Dios que protege y se 
compadece. Llämanse «hijos de Dios» los ängeles (cfr. nüm. 51), como tambien los hom- 
bres temerosos de Dios (cfr. nüm. 86). 

3 Aqui y en lo que sigue declara Tobias expresamente su fe en los ängeles custodios 
(cfr. Ps 90, 11 s.). 

4 Refierese a un afluente del Tigris, ai Zaba, que acaso se llamö tambien Tigris 
(cfr. Herodoto 5, 52); atravesäbalo ei camino de Ninive a Ecbatana. 

5 Para limpiarse del polvo y refrescarse; probabiemente significa: tomar un bano. 

6 En ei Tigris abundan los grandes peces. El haber Tobias temido que ei pez le devo- 
rase, procedia del momentäneo susto que le causö la repentina apariciön del pez. Segün 
una variante de las versiones griega y latina, parece ser que ei pez atacõ ei pie de Tobias. 
Segün esto, pudiera ser un esturiön de 35 a 40 Kg. de peso, que bien podla dar un susto 
a Tobias; o ei lucio, que alcanza hasta 1 1 j i m. de largo y atrapa miembros humanos; a un 
pez de esta especie cuadra bien lo que luego dice ei relato: que Tobias lo cogiö por las 
agallas y guardö su carne para ei viaje. Cfr. Gutberlet. Das Buch Tobias 187 s. 

7 Cfr. pägina 610, nota 3. 
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y que siendo hijo ünico de mis padres, lleve su vejez con dolor ai sepulcro». 
Entonces ei angel Rafael le dijo: «Oyeme y te mostrare cuäles son aquellos 
sobre quienes tiene potestad ei demonio: los que abrazan ei matrimonio de 
manera que echan a Dios de si y de su mente, y se entregan a su pasiön. Mas 
tü, cuando la hubieres tomado por mujer, no llegues a ella en tres dias, y en 
ninguna otra cosa te ocuparäs sino en hacer oraciön con ella. Y aquella misma 
noche, quemando ei corazön y ei higado del pez, serä abuyentado ei demonio 1 . 

626. Alojäronse, pues, en casa de Bagiiel; ei cual, ai darse Tobias a 
conocer, le echö los brazos, besöle con lägrimas, y sollozando sobre su 
cuello, dijo: «Bendito seas tü, hijo mio, porque eres hijo de un hombre 
muy bueno». Ana, su mujer, y Sara, hija de ambos. lloraban. Ragüel mandõ 
matar un carnero y que se preparase un convite. Y como les instase a que 
se sentasen a la mesa, dijo Tobias: «Yo no comere hoy aqui ni bebere. sin 
que primero confirmes mi peticiön y prometas darme por mujer a tu hija 
Sara». Recordando Ragüel lo acaecido a los siete maridos que esta tuviera, 
se conturbö. Mas ei Angel le dijo: «No temas därsela; porque a este que 
teme a Dios es a quien debe darse tu hija por mujer». Accediö Ragüel; y 
tomando la derecha de su hija, la juntö con la de Tobias, diciendo: «El 
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob sea con vosotros, y ei os junte y 
cuinpla en vosotros su bendiciön» 2 . Luego se sentaron a la mesa. Tobias 
permaneciö tres dias en oraciön con Sara; la primera noche puso sobre 
unos carbones encendidos ei corazön y ei higado del pez; y ei angel 
Rafael confinö ai demonio en ei desierto del Alto Egipto 3 . 

A peticiön de Tobias, fue ei Angel a encontrar a Gabelo; recobrö ei dinero y 
le invitö a la boda 4 ; y como aceptase, regresö acompanado de Gabelo. Cuando 
entrö este en casa de Ragüel, se hallaba Tobias sentado a la mesa; mas, ai verle, 
se levantö ai punto y fue a besarle. Y Gabelo, derramando lägrimas, alabö 
a Dios diciendo: «Bendigate ei Dios de Israel, porque eres hijo de un hombre 
muy bueno, justo, temeroso de Dios y limosnero; y bendita sea tu mujer, 
y benditos sean vuestros padres; y veäis vuestros hijos, y los hijos de vuestros 
hijos, hasta la tercera y cuarta generaciön; y sea vuestra descendencia bendita 
del Dios de Israel, que reina por los siglos de los siglos». Y habiendo respon- 
dido todos, Amen, se llegaron a la mesa; y celebraron ei convite de las bodas 
con temor del Senor. 

Mas, como se detuviese Tobias por causa de la boda, estaban sus padres 
con cuidado. Su madre lloraba sin cesar y decia: «jAy, ay de ml, hijo mio! 
^Para que te hemos enviado a lejanas tierras, lumbrera de nuestros ojos, bäculo 


1 El corazön y ei higado no tenian la virtud natural de ahuyentar a los malos espiri- 
tus; pero podian haberla recibido de Dios en un caso particular. El relato indica (8, B) 
que ef Angel ahuyentö ai demonio, mientras Tobias ponia aquellas visceras sobre los car¬ 
bones encendidos. El Angel dispuso ei empleo de un medio externo para seguir guardando 
ei incögnito y porque Tobias supiese ei momento preciso en que fue expulsado ei espi- 
ritu malo. 

2 De aqui y de 8, 10 19; 9, 11, ha tomado la Iglesia las bendiciones (cfr. Gen. 24, 60; 
Ruth 4. 11) de la Missa pro Sponso et Sponsa. 

3 Este desierto dista de Ecbätana unos 300 Km. en linea reeta; es muy yermo y alejado 
de poblados. El desierto es, en general, imagen del peeado y del infierno (cfr. nüm. B31). 
Aili fue atado y desterrado ei esplritu maligno; con lo cual se quiere dar a entender que 
se le prohibiö andar por otros lugares y le fuö quitado ei permiso de danar a los hombres. 

4 Las bodas duraban ordinariamente siete dias (cfr. nüm. 444); mas como aqui la 
fiesta era por doble motivo (expulsiön del demonio y boda) durö catorce (Tob. 8, 28); pero 
se celebrö en familia y con toda moderaciön y sencillez. Los 300 Km. de Ecbätana a Rages, 
y los de regreso, podian reeorrerse en camello en 4 ö 5 dias. 
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de nuestra vejez, consuelo de nuestra vida, esperanza de nuestra posteridad? 
Teniendo en ti solo juntas todas las cosas, no debiamos haberte dejado ir de 
nosotros». En vano procuraba aquietarla Tobias; ella no admitia consuelo. 
Todos los dias salia afuera, miraba a todas partes y daba vuelta a todos los 
caminos por donde esperaba que podria volver, para verlo venir, si fnese posible, 
desde lejos. 

627. Mas Ragüel decia a su yerno despues de la boda: «Estate aqui, 
y yo enviare un mensajero a tu padre Tobias con nuevas de tu salud». Al 
cual respondiö Tobias: «Yo se que mi padre y mi madre estän ahora con- 
tando los dias, y que su espiritu estä en continua tortura». Y no que- 
riendo condescender Tobias a las repetidas instancias de su suegro Ragüel, 
entregöle este a su hija Sara y la mitad de su hacienda, diciöndole: «LI 
santo Angel del Senor os guie en vuestro viaje y os conduzca sanos y 
salvos a vuestra casa». 

Despidieronse de la hija los padres, la besaron y la dejaron ir, recomeudän- 
dole que tüese respetuosa con los suegros, complaciente con ei marido, cuidadosa 
de la faniilia y de la casa y en todo intachable 1 . Y habiendo partido Tobias y 
los suyos, ei undecimo dia llegaron a Carän 2 , que estä a medio camino de 
Ninive. Y dijo ei Angel: «Hermano Tobias, sabes en que estado dejaste a tu 
padre. Por tanto, si te place, adelantömonos; y poco a poco vayan siguiendo 
nuestro camino los criados, juntamente con tu mujer y con las bestias». Como 
agradase esto a Tobias, dijole Rafael: «Cuando llegues a casa, unge los ojos a 
tu padre con la liiel del pez que traes contigo, porque luego se le abrirän 
y verä tu padre la luz del cieio y se llenarä de jübilo ai verte». 

Mientras esto acontecia muy lejos de Ninive, iba Ana todos los dias a sen- 
tarse cerca del camino en la cima de una colina, desde donde podia mirar a gran 
distancia. Por fin, cierto dia alcanzö a ver a su hijo, lo reconociö inmediata- 
mente y corriö a dar la nueva a su marido, diciendo: «Mira que viene tu hijo». 
No bien habia dicho esto, cuando ei perro, que habia acompanado en ei viaje ai 
joven Tobias, se presentö meneando la cola. Y levantändose ei padre ciego, 
corriö de la mano de un muchacho ai encuentro de su hijo Y abrazändole, le 
besö. haciendo lo mismo su mujer y llorando ambos de gozo. Y despuös de 
haber adorado a Dios y dado gracias, se sentaron. Entonces Tobias, tomando 
de la hiel del pez, ungiö los ojos a su padre. Tras una media hora, eomenzö a 
salir de sus ojos como una telilla de huevo. Asiendola Tobias, se la sacö de los 
ojos; y ai punto recobrö ei padre la vista 3 . Todos bendijeron a Dios, y Tobias 
Dijo: «Bendigote, Senor Dios de Israel, porque tü me castigaste, y tu me has 
saivado: y he aqui que yo veo a Tobias, mi hijo». A los siete dias 4 llegö Sara, 
y todos se llenaron de gozo. 


1 La hiel del pez se empleõ antiguamente como medicamento en las enfermedades de 
los ojos. El Angel se sirviö, por consiguiente, de un medio natural; pero la curaciõn fu6 un 
milagro. Porque Rafael encargö a Tobias que antes de ungir con la hiel los ojos de su 
padre liidese oraciõn; y ai darse a conocer dijo expresamente haber sido enviado por Dios 
para curar a Tobias. 

58 Esta segunda mitad del camino (unos 350 Km.) la hicimos en 10 u 11 jornadas, 
mientras que Tobias con sus acompanantes, en räpidos dromedarios, la recorriö en 5 ö 
4 dias. No se adelantö hasta trasponer los limites de la Media, porque acaso los caminos 
no eran suficientemente buenos y seguros para que pudiesen prescindir de su presencia. 

3 Breve pero cabal espejo de esposos fcfr. TU. 2, 4 s.), que desarrolla ampliamente 
ei Catecismo Romano (Pars II, c. 8, q. 27). 

4 No Harän o Carän del Eufrates (cfr. nüm. 130), sino una Ciudad de Asiria, cercana 
a los confines de Media. El nombre aparece en distintas formas en las versiones, por lo que 
no es fäcii determinarlo con certeza. Evidentemente algün traductor o amanuense ha 
puesto un nombre conocido por otro desconocido. La cosa carece de importancia. 
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Tob. 12. [628 y 629] 83. rafael se da a conocer. 

628. El joven Tobias refiriõ a sus padres todos los beneficios que 
habia recibido de su companero de viaje, y terminö diciendo: «Imposible 
recompensar debidamente todos sus beneficios; pero te ruego, padre mlo, 
le preguntes si por ventura se dignarä tomar para si la mitad de todo lo 
que hemos traido». Llamäronle aparte y comenzaron a suplicarle. Mas ei 
dijo: «Bendecid ai Dios del cielo, y alabadle delante de todos los vivientes, 
porque ha hecho con vosotros su misericordia. Porque cosa buena es tener 
oculto ei secreto del rey 1 2 3 4 ; pero descubrir y alabar las cosas de Dios es 
cosa honorifica. Mejor es la oraciõn con ei ayuno y la limosna , que acu- 
mular tesoros 2 . Porque la limosna libra de la muerte y purga los pecados, 
hace hallar misericordia y vida eterna. Mas los que cometen pecado e 
iniquidad, enemigos son de su aima. Cuando orabas con lägrimas y ente- 
rrabas los muertos y dejabas tu comida y escondlas de dia a los muertos 
en tu casa y de noche los enterrabas, yo presente tu oraciõn ai Senor 3 . 
Y porque eras acepto a Dios, fue necesario que la tentaciön te probase. Y 
ahora me enviö ei Senor para curarte y para librar del demonio a Sara, 
mujer de tu hijo. Porque yo soy ei ängel Rafael, uno de los siete que 
asistimos delante del Senor» 4 . 

629. Y cuando oyeron estas palabras, se turbaron. y sobrecogidos de 
espanto cayeron en tierra sobre su rostro. Y dijoles ei Angel: «Paz sea 
con vosotros; no temäis. Por voluntad de Dios estaba yo con vosotros. 
Bendecid ai Senor y cantad sus alabanzas. Parecia verdad que comia y 
bebia con vosotros; mas yo uso de un manjar invisible y de una bebida 
que no puede ser vista de hombres 5 . Es, pues. tiempo de que yo vuelva a 
aquöl que me enviö». Y dicho esto. desapareciö de su vista y no pudieron 
verle ya mäs. Entonces, postrados sobre su rostro por tres horas. bendi- 


1 Para no desbaratar sus planes propaländolos antes de tiempo. No sucede esto en las 
cosas de Dios; antes ai contrario, como todos sus caminos sean misericordia y justicia, 
põder y amor, sölo bienes puede acarrear ei descubrirlos. 

2 Comprõndense en la palabra limosna las obras de misericordia, que tanto habia 
ejercitado Tobias. De la misma suerte ayuno encierra en si los actos de mortiticaciön o 
continencia, que en tanta medida habia practicado ei virtuoso joven ateniendose a laspres- 
cripciones de la Ley. En la palabra oraciõn se ineluyen todas las obras de piedad; de suerte 
que ei Angel cifra y compendia todas las buenas obras en estas breves palabras: «oraciõn 
acompanada del ayuno y de la limosna». 

3 Los ängeles presentan las oraciones a Dios (Apoc. 8, 3 4); no porque de otra suerte 
hubiesen de quedar olvidadas, sino para hacerlas mäs eficaces por ei amor con que unen 
sus plegarias a las nuestras. Acerca de la manera de representar a los ängeles en los pri- 
meros siglos cfr. Kraus, Realensgkl. I 416 ss. 

4 Es decir, que le servimos, que estamos apercibidos para ejecutar sus ördenes. Son 
siete, en conformidad con ei nümero sagrado de la Revelaciön (nüm. 51). De ellos se habia 
tambiõn en Zach. 4. 10; Apoc. 1. 4; 5, 6; 8, 2. Gabriel es uno de ellos (Dan. 9, 21 ss.; 
Luc. 1 , 19); otro es Miguel (cfr. Dan . 10, 13). A cada uno de estos tres dedica la Iglesia 
una fiesta especial y les da ei nombre de arccingeles, aunque la Sagrada Escritura sölo a 
Miguel aplica tal calificativo (Iudith 9; cfr. Apoc. 12, 7). El 24 de octubre estä dedicado 
ai arcängel san Rafael y desde los santos Padres se le considera en la Iglesia como patrono 
y abogado de los enfermos, caminantes y oprimidos del demonio. 

5 Cfr. nüm. 152. El manjar de los ängeles es la beatifica visiön de Dios (cfr. Ps. 16,15). 
—La misiön de san Rafael era una dõbil flgura de la del Hijo de Dios, que tomö real- 
mente nuestra naturaleza para ser ei Redentor y Salvador del linaje humano; vemos tam- 
biõn en san Rafael un argumento de la doctrina de los Ängeles Custodios, mensajeros 
divinos que de manera invisible acompanan toda la vida a los hombres. 



616 


83. ORACIÖN Y PROFECIA DE TOBIAS. [630] Tob. 13-14. 

jeroü a Dios; y levantändose, contaron todas sus maravillas. Y ei anciano 
Tobias derramõ su agradecido corazön en un himno inspirado, diciendo: 

«Grande eres, Senor, por siempre, y tu reino por todos los siglos; porque tü 
azotas y salvas, llevas a los infiernos y sacas de ellos; y no liay quien se escape 
de tu mano. Bendecid ai Senor, hijos de Israel, y alabadle a la vista de las 
gentes; porque por eso os ha esparcido entre las gentes que no le conocen, 
para que vosotros conteis sus maravillas y les hagäis saber que no hay otro 
Dios Todopoderoso fuera de ei» x . 

«Jerusalen, ciudad de Dios, ei Senor te castigö por las obras de tus manos. 
Alaba ai Senor en tus bienes, y bendice ai Dios de los siglos; para que reedifique 
en ti su Tabernaculo, y vuelva a ti todos los cautivos 1 2 , y te goces por todos los 
siglos de los siglos. Brillaras con luz resplandeciente; y todos los terminos de 
la tierra te adoraran. Vendrän a ti las naciones de lejos; y trayendo dones, 
adorarän en ti ai Senor, y tendrän tu tierra por santuario; porque dentro de ti 
invocarän ei grande nombre.—Bienaventurados todos los que te aman, y los 
que se gozan en tu paz. —De zafiro y de esmeralda serän edificadas las puertas 
de Jerusalen, y de piedras preciosas todo ei recinto de sus muros. De piedras 
blancas y limpias seran enlosadas todas sus calles, y por sus barrios se cantarä 
aleluya 3 . Bendito ei Seiior, que la ha ensalzado, y sea su reino en ella por los 
siglos de los siglos. Amen» 4 . 

630. Padre e hijo vivieron felices muchos anos 5 todavia; llegaron a 
ver nietos e hijos de nietos, los cuales fueron gratos a Dios y a los hom- 
bres por su santo proceder. Por fin murieroc en paz. El padre fue ente- 
rrado en Ninive, mas ei hijo en la ciudad de sus suegros 6 ; porque ei 
padre, ai morir, le mandö que abandonase a Ninive, cuya destrucciön, 
anunciada en otro tiempo, no podia fallar 7 . «Pero Israel, anadiõ, volverä 

1 Tob. 13, 1-4. Este era ei infinitamente sabio y amoroso plan que Dios iba des- 
arrollando rnediante las deportaciones de los israelitas a los putblos gentiles, y mäs tarde 
apareciö aun raas de manifiesto en la cautividad de Babilonia (cfr. nüm. 572;. 

2 Todavia estaba en pie Jerusalšn, pero le habian alcanzado duras pruebas en los 
reinados de Acaz, Ecequias y Manasäs (cfr. nüm. 648 ss.), y su mina estaba ya anunciada 
por los profetas. Por eso se la menciona aqui como representante del pueblo de Dios, que 
un dia habria de ir en masa a la cautividad. Pero Tobias contempla tambien la restaura- 
ciön e invita a todos a dar gracias a Dios, 

3 Cfr. Is 54, 11 ss.; 60, 1 ss., y especialraente Apoc. 21, 1 ss. 

4 Tob. 13, 11 15 18 21 ss. 

5 El anciano Tobias viviö todavia 42 anos, en total 102 anos; ei hijo llegö a los 99. 

6 En Rages, es decir, Ecbätana, ciudad de la Media (cfr. nüm. 622). 

7 Puesto que Tobias (ei padre) fue a la cautividad hacia ei 716 a. Cr. y se casö poco 
antes de la misma o a los comienzos fcfr. Tob. 1, 9 ss.; 2, 19; 5, 4; 6, 3; 14,1 ss.), es pro- 
bable que hubiese nacido hacia ei 736 a. Cr. y muerto hacia ei 685. Reinaba entonces 
Asurbanipal (Sardanäpalo) 668-626, cuyo palacio y biblioteca de inscripciones cuneiformes 
tan relevantes servicios han prestado a la investigaciön histörica (cfr. nüms. 8 y 9). Este 
rey asirio era hijo de Asarhaddön; en su reinado llegõ Asiria ai apogeo de su poderio g 
esplendor. Cfr. Kaulen, Assgrien und Babglonien h , 247 ss. F. Delitzsch, Assurbanipal 
und die assgrische Kultur seiner Zeit, en AO XI 1. Y precisamente entonces profetiza 
Tobias la ruina de la gran urbe, fundändose en la amenaza de Jonas, cuya predicaciön 
habia producido muy efimeros frutos. Despues del castigo de Senaquerib (705-681) a las 
puertas de Jerusalen (cfr. nüm. 639), Nahum vaticina de nuevo (hacia ei 660; cfr. nüm. 665) 
ia caida de Ninive, y Sofonias insiste en lo mismo (nüm. 674) 40 anos mäs tarde, o sea, 
unos 20 despuäs que Tobias, poco antes de cumplirse ei castigo. Todavia estä envuelta 
en tinieblas la historia de la toma de Ninive. Sölo sabemos tres cosas: 1, que tras largo 
asedio, la ciudad fue tomada ei ano 606 (por los babilonios y sus aliados los Umman- 
Manda, escitos, o medos, acaso ambos; vease Döller, Sludien 315), despues que una 
inundaciön del Tigris socavö gran parte de las murallas; 2, que ei ültimo rey pereciö con 
sus mujeres y tesoros en ei palacio que äi mismo mandö incendiar; 3, que la ciudad fue 
totalmente destrulda para nunca mäs volver a levantarse. Segün Bezold (Ninive 4. Babg - 
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II Par. 14-16 [631] 84. decadencia del reino de judä. asa. 

a su patria; y serä reedificada de nuevo la casa de Dios en JerusaRn y 
los gentiles dejarän sus idolos, y vendrän a JerusaRn, y habitarän en 
ella; y todos los reyes de la tierra se regocijarän y adorarän ai Rey de 
Israel». 


II. Decadencia del reino de Judä 

84. Asa, Josafat, Jõrani y Ocozias, reyes de Judä 

(II Par. 14-22. III Reg. 15, 22. IV Reg . 3; 8; 9) 

631. A Roboam, que con tan poca gloria iniciara la serie de reyes de Judä 
(cfr. nüm. 576), sucediö su hijo Ablas, ei eual, por su talento estrategico, fuä 
muy peligroso para Jeroboam I (cfr. nüm. 580). A Ablas, sucediö su hijo Asa. 
En la primera epoca de su largo reinado de cuarenta y un anos, hizo este lo que 
era bueno y agradable a los ojos de Dios, derribö los altares de los Idolos, 
quebrõ las estatuas y talö los bosques dedicados a los Idolos y exhortö ai pueblo 
a buscar ai Dios de sus padres y guardar sus mandamientos. En recompensa, 
diöle ei Senor paz por diez anos, y habiendo salido a campana ei rey etlope 
(ärabe) Zara 2 con un ejercito de 1000000 de guerreros y 800 carros falcados 
para inundar ei pais de Judä, Asa obtuvo una brillante Victoria junto a Maresa 3 . 

Pero ai fin de su reinado apartö del Seiior su confianza. Pues como Baasa, 
rey de Israel (cfr. nüm. 580), hubiese iniciado las hostilidades contra Judä, 
Asa, en vez de acudir en demanda de auxilio ai Senor que antes le librara de 
mayores peligros, comprö la amistad y apoyo de Benctdab I, rey de Siria, con 


lon z , Bielefeld y Leipzig 1909, 64), con los asirios estaban aliados los aschguzeos, de 
raza indogermänica (quizä de este nombre se deriva ei de escitas), mientras que los caldeos 
iban unidos con los medos. El caldeo Nabopolasar se apoderö de Babilonia y de Mesopo- 
tamia; ei medo Ciaxares derrotõ a los aschguzeos, conquistö y asolö la ciudad de Nlnive, 

1 Con espiritu profötico ve Tobias la ruina que acaeciö 50"anos mäs tarde y la restau- 
raciõn (cfr. Mich. 3. 12). La magnificencia del Templo que entreve es tambiün espiritual; 
contempla la apariciõn del Mesias en ei Templo y su reino que ha de abrazar a todas las 
naciones (cfr. Apoc. 2, 8; Mich. 4, 1 ss.: Is. 2, 2 ss ; 54. 1 ss.; 60, I ss.; nüm 629). 

2 En hebreo Serach. En ei se ha creldo ver ai hijo de Sesac (cfr. nüm. 575), Osorkon I, 
ei cual, como heredero de la corona, llevaba ei tltulo de «prlncipe de Etiopia» (Kusch). 
Pero no habiendo noticias extrabiblicas que confirmen este heclio y garanticen la liipõtesis, 
diciendo, por otra parte, II Par. 21, 16 que los kuschitas (etiopes) confinaban con los 
ärabes, es muy probable que se trate de una incursiön de tribus ärabes del desierto, a 
las cuales cuadra muy bien lo que II Par. 14, 14 dice del botin de guerra (tiendas, ove- 
jas, camellos). Cierto es que II Par. 16, 8 nombra jumamente a. etiopes y libios. y que 
entre ei armamento figuran los «carros de guerra». Parece, sin embargo, que «libios» es 
glosa o corrupciön del texto; y en cuanto a «carros de guerra» no sabemos que los ärabes 
no los tuvieran. Acaso ei texto hebreo expresö ei poderio del ejercito de Zara en nümeros 
redondos y a bulto con una cifra de «cien mil miles de hombres», con lo que a nuestro 
juicio sölo quiso indicar un ejörcito asombroso y enorme. Un poderio de esta naturaleza 
no se debe entender «exageradamente», sino proporcionalmente. Asa, por su parte, echo 
mano de todos los que podlan llevar armas. Cfr. Reinke. Beitrcige I 203. Hasta hoy no 
se ha encontrado documento histörico que confirme la campana aqul mencionada. Mas 
esto nada prueba contra la credibilidad del relato de los Paralipõmenos, como tampoco 
es argumento ei silencio de los Libros de los Reges, no obstante ei elogio que hacen de 
la valentla de Asa (IV Reg. 15, 23). Porque es cosa averiguada que las Crõnicas contie- 
nen noticias autönticamente histöricas, que pasaron por alto los Libros de los Reyes . Es 
de observar que las inscripciones ärabes dan testimonio del nombre Jerach y que la Biblia 
hace menciön de tribus nömadas de bandidos sabeos (cfr. nüm. 755). Tambien se eita mäs 
tarde a los ärabes (vease nüm. 633) entre otros pueblos enemigos de Judä (Cfr. Nagi. 
Nachdavid. Königsgeschichte 201). 

3 Maresa, hoy Sandahanne, no lejos de Mar’asch (Morescheth-Gath), se halla 2 Km. ai 
sur de Eleuteröpolis (cfr. nüm. 445) en la regiön inferior de la tribu de Judä, unos40Km. 
ai suroeste de Jerusalön. AB 76. En Thomsen (Palästinen 90 s.) puede verse la historia 
de la identiilcaciön y un plano completo. 
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ios tesoros del Templo y del palacio real. Reprendido por ei profeta Hanani, 
se indignö sobremanera y mandö encarcelarle. La protecciön siria fue de poca 
eficacia; pues Baasa le atacö de nuevo y no le dejö en paz hasta ei fin de su 
vida. Un dolor agudlsimo de gota le afligiö los dos ultimos anos de su reinado; 
tampoco en esta ocasiõn acudiö ai Senor, sino confiö exclnsivamente en la 
ciencia de los mödicos. 

632. Sucediõle su hijo Josafat, que fue un rey excelente. Procurö borrar 
hasta las huellas del cnlto idolätrico . Enviö por todo ei pais a los mäs cons- 
picuos de su reino acompanados de sacerdotes y levitas que adoctrinasen ai 
pueblo en ei Libro de la Ley; tambien estableciö jueces temerosos de Dios, que 
-conforme a derecho y justicia y siu miramientos decidiesen todos los litigios. 
En vista de la constante hostilidad de las naciones vecinas, cuidö de establecer 
guarniciones que protegiesen las ciudades del reino, y su ünico pensamiento 
ora la prosperidad de su pueblo. Hizole ei Senor poderoso y respetado ante pro- 
pios y extranos, y algunos pueblos vecinos, como los filisteosy ärabes, le paga- 
ban tributo en dinero y rebafios. 

Los moabitas, ammonitas e idumeos, no pudiendo renunciar a su vida de 
pillaje, se unieron y atacaron a Judä. Atemorizado Josafat ante la multitud 
de sus enemigos, puso toda su confianza en ei Senor, intimö un ayuno a todo ei 
pueblo e implorö ei socorro de Dios. El profeta Jahaziel les anunciö de parte 
del Senor: «No teneis que temer ni acobardaros a vista de esa muchedumbre, 
porque ei combate no esta a cargo vuestro, sino de Dios. Manana marchareis 
contra ellos y ei Senor estarä con vosotros». Salieron, pues, a la manana 
siguiente; ai frente del ejercito iban cantores que en aita voz pregonaban las 
di vinas alabanzas. Sembrö ei Senor 1a, confusiön en las liias enemigas, de suerte 
que se desavinieron, y los moabitas y ammonitas acometieron a, los idumeos. 
Cuando llegö ei ejercito de Judä 1 ai lugar del combate, enconträronlo cubierto 
de cadäveres; por lo que se volvieron en triunfo ai Templo de Jerusalen, asom- 
brados de la manera tan prodigiosa como Dios les habia socorrido. 

633. Tambien procurö Josafat poner remedio a la separaciön de los dos 
reinos hermanos. Desgraciadamente no advirtiö que Acab y su casa habian 
caido en la impiedad. Casõ a Joram, su hijo, con Atalia, hija de Acab y 
Jezabel, e hizo causa comün con Acab y sus dos hijos y sucesores en las guerras 
contra los pueblos vecinos. Esto le acarreö una serie de peligros y perjuicios y 
la ruina de su casa y de su pueblo. La expediciön que, aliado con Acab, hizo 
contra los sirios, estuvo a punto de costarle la vida 2 ; y como, convencido por 
Ocozias, equipara sus naves en Asiongaber para hacer con aquel un viaje maritimo 
a Ofir 3 , la escuadra de ambos fue destruida por una tormenta. Tambien acom- 
panö a Joram, hermano y sucesor de Ocozias, en una campana contra los moa¬ 
bitas; ei profeta Eliseo le libro en esta ocasiön de la muerte por desfalleci- 
miento d . En conjunto, su reinado fue bueno y pröspero aun en los ultimos anos. 

Mas Joram, su hijo, que habia reinado algunos anos asociado con su padre, 
moströ luego de la muerte de Josafat la crueldad e impiedad caracteristicas de 
la casa de Acab: asesinö a todos sus hermanos, que eran mejores que ei, e indujo 
a la idolatria a Judä y aun a Jerusalen. Prouto le aicanzö ei castigo. Los filis- 
teos y ärabes iuvadieron ei pais y entraron en Jerusalön, saqueando ios tesoros 
del palacio real y llevandose cautivos a los hijos y a las mujeres del Rey; sölo le 
quedö a Joram su hijo menor. Demäs de esto. sobrevinole una enfermedad 
espantosa, que ai cabo de dos anos le llevö ai sepulcro. 

1 Segün II Par. 17, 14 ss., resulta 1160000 ei nümero de combatientes de que dis- 
ponia Josafat, sin contar las guarniciones de las ciudades. Mas esto no se aviene con nues- 
tro relato ni guarda proporciõn con lo exiguo del pais. Es preciso, pues, admitir que tam¬ 
bien aqui hubo error en la transcripciõn de las letras numöricas; probablemente de los 
miles se hizo centenas de mil, pues las letras numöricas correspondientes eran muy pare- 
cidas y a menudo sölo se diferencian mediante puntos anadidos. Cfr. Reinke, Bei- 
trägr I 197 ss. 5 Cfr. nüm. 592. 3 Cfr. nüm, 567. 4 Cfr. nüm. 598. 



III Par. 22-26 [634] 84. ocozias. 85. atalia, joas, amasias y joatam. 619 

Su hijo Ocozias, ünico superviviente, aconsejado por su madre. hizo aliansa 
con Joram, hijo de Acab, por lo que a ei y a cnarenta v dos principes de su 
familia alcanzö ei castigo de la casa de Acab " 1 . 


85. Atalia, Joas, Amasias y Joatam 

(IV Reg % 11 s.; 14 s.; Il Par, 22, 10 a 27, 9) 

(>34. Cuaudo Atalia supo la muerte de su hijo, apoderöse del trono e hizo 
matar a todos los västagos de la familia real. Solo se librö nn pequenito, que 
aun no tema un ano, gracias a una hermana de su padre, casada con ei sumo 
sacerdote Joiada, la cual lo ocultö con su ama durante seis anos en las habi- 
taciones del Templo. Atalia diö rienda suelta a su impiedad y a sus vicios; se 
incautö de los tesoros del Templo y de las ofrendas, destinändolos ai culto 
idolätrico 2 * . Pronto se hizo geueral en ei pais ei disgusto contra la usurpadora 
del trono y asesina de sus propios nietos. Pasados seis aiios, ei sumo sacerdote 
Joiada congregö en ei Templo a todos los hombres influyentes del pueblo y les 
presentö a Joas como legitimo rey de Judä; todos le aclamaron. Oyö Atalia 
desde ei palacio las voces del pueblo y fuese a toda prisa ai Templo; supo con 
espanto la causa de tal jübilo e inmediatamente fue echada del Templo 
y asesinada. 

Mientras viviö Joiada, Joäs desterrõ la abominaciõn de la idolatria e hizo 
lo que era bueno a los ojos de Dios. Pero a la muerte de aquel sumo sacerdote, 
se dejö arrastrar por algunos magnates, y con ellos y parte del pueblo adorö a 
los idolos. En vano le enviö Dios profetas que le exhortasen a la conversiõn. 
Zacarias, hijo de Joiadamurid apedreado por orden del ingrato Rey, en ei 
lugar mäs santo del atrio del Templo (entre ei Templo y ei altar). Al morir, 
exclamö Zacarias: «Yealo ei Senor y haga justicia». Al ano siguiente entraron 
a saco los sirios en Jerusaldn. El Rey murid a manos de sus criados. 

Semejante a Joas en ei änimo vacilante y en la suerte fue su hijo y sucesor 
Amasias. Sirviõ ai principio ai Seiior, pero dejo subsistir ei culto en los 
lugares altos (v. nüm. 574). Mas la mano del Senor estuvo con dl, y su campaiia 
contra Idumea tuvo feliz resultado. Pero habiendo traido entre ei botin los 
idolos de los idumeos, los tomo por dioses suyos, y los adoro ofreciendoles 
incienso. Y como le reprendiese un profeta por esta accion, amenazole ei Rey 
con la muerte. Por lo cual ei Senor se aparto de ei. Habiendo desafiado orgullo- 
samente ai rey de Israel, fue derrotado y hecho prisionero (v. nüm. 605). 
Puesto mäs tarde en libertad, vivio todavia veinticinco anos, despreciado del 
pueblo; murid por fin victima de una conjuracidn. 

Ozias o Azarias, hijo y sucesor de Amasias, fue semejante ai padre y ai 
abuelo; porque comenzo bien y acabd mai. Durante su largo reinado de cincuenta 
y dos anos, Judä alcanzd gran florecimiento y poderio, fruto de las victorias 
del Rey sobre los pueblos vecinos y de sus esfuerzos por la defensa y prospe- 
ridad del reino 4 . Empero, enorgullecido por esto, quiso ser tambien sumo 
sacerdote, a ejemplo de los principes paganos. Cierto dia oso ofrecer ei 
incienso en ei Santuario 5 : opusieronsele los sacerdotes, y ai frente de ellos 


1 IV Reg. 10, 14; cfr. nüm. 605 s. 

2 Cfr. II Par. 24, 7. 

8 En Matth . 23. 35 a Joiada se le llama Baraquias , que significa bendiciön de Dios; 
es, sin duda, ei nombre honorifico con que por su influencia benüfica le distinguian ordina- 
riamente los judios. Cfr. san Jerönimo, Comm. in Matth . 

4 En una inscripciön asiria que habla de las victorias del rey (Fui), se nombra entre 
los reyes tributarios a Manahem de Israel ivease nüm. 616), mas no a Ozias de Judä. Esto 
es tanto mäs extrano cuanto que se eita expresamente a Azriyau (Azarias) entre los alia- 
dos de los sirios contra Asiria. Pero se trata de un principe arameo de nombre pareeido. 
Cfr. Kaulen, Assyrien u. Babi/l. 236; Nagi, Nachdavid . Köniqsqeschichte 260. 

5 Cfr. nüm. 302. 
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ei sumo sacerdote Azarias, y le dijeron: «No es a ti, Ozias, a qnien compete 
quemar incienso ai Senor, sino a los sacerdotes, es decir, a los hijos de Aarön, 
consagrados para este ministerio sai del Santuario y no quieras burlarte; 
porque esta acciön no sera gloriosa para ti delante del Senor». Indignado Ozias, 
amenazö a los sacerdotes con ei incensario que tenia en la mano. Al momento 
apuntö la lepra en sn frente. El sumo sacerdote y los demäs sacerdotes vieron 
con espanto la senal del castigo divino y le echaron del Templo. Y ei mismo, 
despavorido, se apresurö a salir, viendo en su cuerpo ei castigo que le habia 
enviado ei Senor. Habitö en uua casa separada hasta ei fin de sus dias, pues no 
llegõ a curarse de la lepra. 

Su hijo y sucesor Joatam, que probablemente ocupö ei trono durante los- 
(10-12) ültimos äfios de su padre, no se mezclö en los asuntos del ministerio 
sacerdotal y anduvo segün los preceptos del Senor. Su reinado fue dichoso, y 
Judä llegõ a su apogeo. Pero en una cosa faltõ Joatam: no atajö ei desorden 
idolätrico de sacrificar y ofrecer incienso en los lugares altos. Por esto permitiõ- 
Dios que en sus ültimos aüos comenzasen los sirios a oprimir a Judä. 

86. Los Profetas Joel y Abdias 

635. Entre los profetas que por esta epoca figuraron en ei reino de 
Judä, exhortando, castigando y consolando con hermosas promesas, des- 
cuellan principalmente dos, que nos han legado por lo menos lo esencial 
de sus vaticinios: Joel y Abdias. 

Nada sabemos de la persona y patria de Joel 1 2 ; tampoco se conoce a punto 
fijo la epoca de su intervenciön. Hay quienes le consideran como uno de los- 
profetas mäs recientes; y apoyändose en criterios internos, creen que su iibro se 
escribiõ despues del destierro, probablemente en ei reinado de Ozias, ai mismo 
tiempo que Oseas en ei reino de Israel- Su Iibro comprende dos discursos profe- 
ticos. El primero (1, 1 a 2, 11) describe la devastaciön del pais por una plaga 
de langostas. Tal vez se deba entender ai pie de la letra la plaga; pero segura- 
mente era östa ai mismo tiempo figura de la devastaciön por medio de los ejer- 
citos enemigos, y en general del terrible castigo de Dios El segnndo dis- 
curso (2, 12 a 32) contiene una exhortaciön a la penitencia, la promesa del 
socorro divino y ei anuncio del reino mesiänico y de su prosperidad espiritual. 
Termina ei Iibro (cap. 3) con la amenaza del castigo general en que incurrirän 
los enemigos de este reino.—Los pasajes mäs importantes son los que siguen: 

636. «Palabra del Senor a Joel, hijo de Fatuel. Oid esto, ancianos, y 
escuchad todos los moradores de la tierra: <Jha sucedido cosa como esta en vues - 
tros dias, o en tiempo de vuestros padres? De ella hablareis a vuestros hijos, y 
vuestros hijos a sus hijos, y los hijos de estos a la otra generaciõn. Lo que dejõ 
la oruga 3 comiö la langosta, y lo que dejõ la langosta comiö ei pulgön, y lo 
que dejõ ei pulgön comiö la roya. Despertaos, ebrios, y llorad; aullad todos 
los que bebeis alegremente ei vino. Porque se os quitarä de vuestra boca. Pues 
una gente fuerte y sin nümero vino sobre mi tierra; sus dieutes, como dientes 
de leon; y sus muelas, como de cachorro de leon. Convirtiö mi vina en un 
desierto, y descortezõ mi higuera; las dejö desnudas y despojadas, y las derribõ; 
sus ramas se tornaron blancas.—Cenios, y llorad, sacerdotes; dad voces, minis- 
tros del altar; entrad, dormid en saco, ministros de mi Dios; porque faltö de 
la casa de vueströ Dios ei sacrificio y la libaciön. Intimad un ayuno, convocad ai 


1 Cfr. nüm. 363 ss.; tambien nüm. 320. 

* Cfr. Gerber, Zeitalter des Propheten Joel, en TQS 1889, 355; Schmalohr, Das 
Bach des Propheten Joel, en ATA VII (1922/24). 

3 Oruga, pulgön y roya son, en hebreo, distintos nombres de la langosta. El pasaje 
significa: una bandada de langostas tras otra caerä sobre la tierra, y lo que una dejare lo 
devorarä la siguiente. 
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pueblo, congregad a los ancianos, a todos los moradores de la tierra en la casa 
de vuestro Dios y clamad ai Senor. jAy, ay! j que dia ese! Gerca estä ei dia del 
Senor, y vendrä como estrago del Todopoderoso » L . 

«Sõnad la trorapeta en Siön, dad alaridos en mi santo mönte, estremezcanse 
todos los moradores de la tierra. Porque viene ei dia del Senor, y ya estä 
eerca. Dia de tinieblas y de oscuridad, dia de nube y de torbellino. Semejante 
ai alba que se derrama sobre los montes, un pueblo numeroso y fuerte; como ei 
no le hubo desde ei principio, y despues de ei no le habrä en muchas generacio- 
nes. Delante de ei va un fuego devorador, y en pos de ei llama abrasadora; la 
tierra delante de 61, como un jardin de delicias, y en pos de 61 un desierto aso- 
lado; no hay quien de 61 escape.—Ante su presencia se estremece la tierra, se 
conmueven los cielos; ei sol y la luna se oscurecen, y las estrellas retiran 
su resplandor. Y ei Senor hizo resonar su voz ante la faz de su hueste. Porque 
innumerables y fuertes son los batallones que ejecutan sus ördenes. Porque muy 
grande g espantoso es ei dia del Senor. ^Quien lo põdra soportar? Por esto 
dice ei Senor: « Gonvertios a mi de todo vuestro corazön, con ayuno, con llanto 
j con gemidos. Rasgad vuestros corazones y no vuestros vestidos, y convertios 
ai Senor Dios vuestro; porque benigno y elemente es, paeiente y de mueha 
misericordia, y se aflige del mai que envia».—Entre cl atrio y ei altar llorarän 
los saeerdotes, ministros del Senor, y diran: «Perdona, Senor, perdona tu 
pueblo; y no des tu heredad en oprobio, entregändola ai dominio de las naeio- 
nes 2 ; porque no digan los gentiles: ^en dönde estä ei Dios de ellos?» 3 

«El Senor mirö con celo su tierra, y perdonö a su pueblo. Y respondiö ei 
Senor a su pueblo: «He aqui que yo os enviare trigo, y vino, y aeeite en abun- 
dancia; y nunca mäs sereis ei esearnio de las gentes 4 . Y vosotros, hijos de Siön, 
gozaos y alegraos en ei Senor Dios vuestro; porque os da un maestro de justi- 
cia, y os envia lluvia temprana y tardia (nüm. 136), como ai principio 5 —Des¬ 
pues de esto derramarš mi Espiritu sobre toda carne; y profetizarän vuestros 
hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos sonarän suenos y vuestros jövenes 
verän visiones Y aun tambien sobre mis siervos y siervas en aquellos dias 
derramare mi Espiritu 6 . Y dare prodigios en ei cielo y en la tierra, sangre y 


4 1, 1-7 13-15. Väase tambiän figura 9, pägina 51. 

2 «Dia del Senor» signifiea indudablemente ei castigo infligido por la mano de Dios y 
ejeeutado en ei reino de Jada por los ejäreitos enemigos El Profeta se sirve de metäforas 
para pintarnos la omnipotencia irresistible de Dios en su justo juieio. Cuanto mäs se mani- 
fiesta la omnipotencia divina, tanto mäs se aeerean las imägenes a la realidad. Por esto 
las aplica ei mismo Joel ai Juieio Final (2, 31; 3, 15 16), y ei Redentor deseribe con pare- 
eidos rasgos la destrueeiõn de Jerusalen y ei fin del mundo (cfr. Mattil. 24, 29 30; 25, 31; 
II Patri 3, 10). Lo que dice del oseureeimiento de los astros parece fundarse en fenöme- 
nos observados, pues los hebreos conocian los eelipses de sol y de luna y los consideraban 
como sueesos y presagios temerosos y de mai agiiero. A esto äiude tambišn la frase 
de Act. 2, 20: «la luna se convertirä en sangre»; con lo que quiere dar a entender aquel 
color oscuro-rojizo que se observa en los eelipses (cfr. Schiaparelli, Die Astronomie im 
AT 37). No parece tan aeeptable que la sentencia tomada asimismo de Joel: Dios harä 
«apareeer en ei cielo sangre y columnas de fuego y humo», aluda a los cometas y meteo- 
ros, de suerte que por «columnas de humo» se haya de entender cabellera o zona atmos- 
ferica luminosa (ibid 45j. 

3 2, 1-3 12 13 17. 

4 Es deeir, yo os volvere de la cautividad. 

5 «Un maestro» ete., debe entenderse en ei mismo sentido que Deut. 18, 15 
(num. 394), «un profeta»: El os envia maestros (profetas) para (instruiros en) la justicia 
(bendieiones espirituales) y fen^ todos los bienes que os ha prometido en reeompensa de 
vuestra fidelidad a la Ley. Estas palabras eneierran, por consiguiente, una alusiõn indi- 
recta ai Mesias, Profeta perfeeto y Maestro acabado de justicia, y a sus bendieiones 
espirituales. 

6 Es deeir, despuäs que ei Mesias anuneie su doetrina perfeeta, ei Espiritu Santo serä 
comunicado a todos los hombres que lo anhelan, de cualquier linaje, edad y condiciön que 
sean. Asi declara este lugar ei Apõstol san Pedro (Act. 2, 16 ss.). «Profetizar» signifiea 
aqui, como en muehos otros pasajes de la Sagrada Escritura (nüms, 470 y 486): hablar 
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fuego y vapor de humo. El sol se convertirä en tinieblas y la luna en sangre; 
antes que venga ei grande y espantoso dia del Senor 1 Y acaecerä que todo ei 
que invocare ei nombre del Senor serä salvo; porque habrä salvaciön en. 
ei monte de Siön y en Jerusalen, como dijo ei Senor, y en los residuos que 
hubiere llamado ei Senor» 2 . 

«Porque en aquellos dias y en aquel tiempo, cuando yo levantare ei cautiverio 
de Judä y de Jerusalen 3 , jnntare todas las gentes g las llevare ai valle de 
Josafat 4 ; y alli disputarö con ellas en favor de mi pueblo y de mi heredad 
Israel, que ellas dispersaron entre las naciones, repartiendose mi tierra. —Y ei 
Senor rugirä 5 desde Siön, y desde Jerusalen dara su voz; y temblarän los cielos 
y la tierra; mas ei Senor es la esperanm de sa pueblo, y la fortaleza de los 
hijos de Israel. Y sabreis que yo, Yahve, soy ei Dios vuestro, que moro en Siön 
mi monte santo; y Jerusalen serä santa, y los extranjeros no pasarän por ella 6 . 
En aquel tiempo destilarän los montes dulzura, y los collados manarän leche; 
y por todos los arroyos de Judä correrän aguas; y de la casa del Senor saldra 
una fuente, y regarä ei arroyo de las espinas 7 . Egipto quedarä desolado, e 
Idumea serä convertida en desierto de perdiciön; porque trataron con injusticia 
a los hijos de Juda, y derramaron la sangre inocente en su tierra 8 . Y Judea 
serä siempre poblada; y Jerusalen, de generaciön en generaciön' 9 . Y los 
limpiare del homicidio 10 de que aun no los habia purificado, y ei Senor morarä 
en Siön» 11 . 

637. Tambien la persona y vida de Abdias 12 estän envueltas en tinieblas; 
es asimismo muy discutida la epoca en que profetizö. Mientras unos le tienen 
por contemporäneo de Ageo y Zacarias, otros, con argumentos mucho mäs söli- 


por inspiraciön sobrenatural; anälogamente «suenos, visiones (sobrenaturales)» (nüm. 147) 
denotan ilumiuaciön sobrenatural. 

1 Taies prodigios precedieron a la destrucciön de Jerusalen ei ano 70 d. Cr., transcu- 
rrido ei tiempo de gracia que se concediö ai pueblo judio; este castigo con las senales pre- 
cursoras es figura de aquel otro, mucho mäs terrible, que ha de alcanzar a todas las gentes 
ai fin de los tiempos (cap. 3). De ambos habia ei Salvador en su profecla (Matth. 24). 

2 2, 18 s. 23 28-32. 

3 Al fin de los tiempos mesiänicos, cuando Israel, desechado hasta entonces, haya 
alcanzado la gracia de la conversiön, que los demäs pueblos habrän perdido por su mere- 
dulidad, apostasia y corrupciön (cfr. Luc. 18, 8; Rom. II). 

4 Asi se llama ei valle situado entre Jerusalän y ei monte de los Olivos, por donde 
diseurre ei torrente Cedrõn. Tiene su origen cerca del «panteon de los Jueces», dirl- 
gese haeia ei sudeste, y pasando junto ai «panteon de los Reyes» toma luego la direeeiõn 
meridional (cfr. nüm. 508; HL 1890, 122 149; 1891, 64). Sölo Joel le da este nombre, si 
es que ei Profeta quiso designar este valle y no en general ei lugar donde se haya de veri- 
ficar ei Juicio Final, conforme ai signifieado de la palabra Josafat («ei Senor juzga»). 
(Para mäs detailes cfr. nüm. 636; LB II 811). La sola menciön del valle diö pie a que los 
judios ereyesen haberse de celebrar ei Juicio Universal junto a Jerusalän. De aqui ei anhelo 
que muehos judios tienen de acabar sus dias en la Ciudad Santa y ser enterrados en ei 
valle de Josafat, para estar cerca del lugar del Juicio. Al oriente y mediodia ei valle estä 
sembrado de tumbas judias; en la parte Occidental junto a los muros del Templo hay un 
eementerio mahometano. 

5 Como un leon cuyos rugidos infunden espanto y terror. La comparaciön nada tiene 
de vulgar; estä fundada en la fuerza que esta fiera demuestra y en ei estremeeimiento que 
produee. 

6 Todos los malos serän separados de la nueva Jerusalen, de la Iglesia triunfante 
(cfr. Is. 26, 1 ss.; Apoc. 21 y 22). 

7 Imägenes de las bendieiones. 

8 Imägenes de la suerte de los enemigos del reino de Dios (cfr. Is . 66). 

9 Eterna duraciõn de la Iglesia triunfante. 

10 Homicidio signifiea peeado, en particular ei deieidio que pesa sobre ei pueblo judio 
(cfr. Zach. 12, 10 ss.). 

11 3, 1 s. 16 21. 

12 Cfr. Peters, Die Prophetie Obadjahs (Paderborn 1892) 40 ss.; Leimbach, Bibl. 
Volksbücper IV 28; Theis, Die Weissagung des Abdias (Trüveris 1917). 
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dos, le hacen intervenir a fines del siglo ix y aun antes, pues los profetas Jeel, 
Amös y Jeremias conocieron y utilizaron Ja profecia de Abdlas. Su librito 
(21 versiculos) contiene dos vaticinios: en ei primero anuncia a los idumeos la 
mina , por su enemistad con ei pueblo de Dios (1-16); en ei segundo promete a 
la casa de Jacoib la restauraciõn y despues que Dios juzgue a todos los enemi- 
gos, los pueblos paganos, y una gran difusiön en ei reino venturoso del 
Mesias (17-21). 

Visiõn de Abdias. Esto dice ei Senor Dios a Idumea: «Nosotros hemos 
oido las palabras del Senor, y un legado enviö a las gentes. Levantaos, y vamos 
a pelear contra Idumea en batalla. Mira que te he hecho pequenuelo entre las 
naciones; tü eres despreciable en extremo. La soberbia de tu corazön te ha 
engreido, porque mõras en las aberturas de las penas y tienes tu asiento en las 
alturas; y diees en tu corazön: ^quien me derribarä en tierra? Si te remontares 
como aguila, y si pusieres tu nido entre las estrellas, de alli te derribare», 
dice ei Senor.—« Y en ei monte de Siõn habrä salvaciõn x ; santo es ei y la casa 
de Jacob poseera a los que la habian poseido 2 .—Y subirän salvadores 3 ai 
monte de Siön a juzgar ei monte de Esaü; y ei reino serä del Senor » 4 . 

87. Acaz, Ezequias, Manasšs y Amõn, reyes de Judä 

(IV Reg. 16; 18-21. II Far. 28-33) 

688. Los enemigos de Judä (cfr. nüm. 635) fueron funestos sobre todo 
durante ei reinado de Acaz, hijo y sueesor de Joatam. Compitiõ Acaz en la ido- 
latria con los reyes de Israel; erigiö numerosas estatuas de Baal; ofreciõ a las 
mismas saerifieios e ineienso en los lugares altos y en los bosques, y saerifieö a 
uno de sus hijos a Moloc 5 en ei valle de Ennom 6 . Por esto entregö Dios su reino 

1 Cfr. loel 3 ! 21; nüm. 635. 

2 Cuando se instaure ei reino mesiänico, dominarän a los pueblos que les tuvieron 
oprimidos. 

3 Mensajeros y representantes del Mesias, como los libertadores y jueees antiguos. 

4 Versiculos 1-4 17 21. Las ültimas palabras declarau ei fin y objeto de toda profecia 
mesiänica: Dios es ei soberano del reino mesiänico; en äste se ha de realizar plenamente 
su senorlo.—En pequeno y en figura cumpliöse la profecia cuando Juan Hircano sometiõ a 
Idumea y restaurö en aquel pais ei culto del verdadero Dios. Pero las palabras del Profeta 
apuntan mäs alto y alcanzan a tiempos mäs lejanos, ai reino mesiänico que se ha de exten- 
der a todas las gentes (Matth. 28, 19. Mare. 16, 16. I Gor. 15, 24). 

5 Acerca de Moloc cfr. nüms. 124, 125, 385, 394. Ya en la Mischna (la parte mäs 
antigua del Talmud) se lee que «pasar por ei fuego» (IV Reg. 16, 3; 17, 17) no signifiea 
saeritieio humano, sino una eeremonia de purificaciön, como ei salto de la hoguera en las 
fiestas paganas del solsticio. ATAO 3 553. Segün lerem . 7, 81; 19, 5, se trata de verda- 
dera inmolaciön. Por regla general primero se mataba ai nino y luego se le quemaba en ei 
fuego, como en Cartago. Mäs tarde se habla en ei Talmud de una estatua ardiente de 
Moloc, en cuyos brazos se colocaban vivos los ninos. El material para ei estudio de esta 
cuestiõn puede verse en Kortleitner, De Polgtheismo 216 ss. 

6 Tambien Valle Ben-Ennom (en hebreo Ge-Hinnom, Ge-ben-Binnom, GeEne- 
Hinnom, es deeir, valle de Hinnom, valle del hijo o de los hijos de Hinnom o Ennom); 
tenla este nombre de su primer dueno. Es una profunda garganta que, limitando a Jerusa- 
län por ei sur, va a juntarse con ei Tiropeön y ei Cedrön en ei ängulo sureste de la Ciu¬ 
dad (cfr. nüm. 508). En este punto se ensancha ei valle formando una hermosa vega 
(antiguo jardin real), regada por la fuente de Siloä. Aili estaba ei lugar espantable 
Topheth (que signifiea lugar del incendio), en cuyos altonazos se alzaban las execrables 
estatuas de Moloc y eran saerifieados los ninos. Esta abominaeiõn hizo que ai antiguo nom¬ 
bre del valle se diese nuevo signifieado; la palabra hebrea hinnon reeordaba a los judlos 
la voz hanan } que signifiea gemir, y les traia a la memoria los gemidos de los ninos saeri¬ 
fieados ai Idolo; de ahi que aquel lugar se convirtiese en «valle de los gemidos»; y era 
tan grande ei horror que causaban aquellas abominaeiones, que se diö ai infierno ei nom¬ 
bre del valle (Geenna o Gehenna, Matth. 5, 22, ete ) A Topheth tambiän se le buseõ raiz 
adecuada: tuph, que signifiea eseupir, de donde Topheth venia a ser «eseupidera, lugar 
asqueroso». Cuando Dios amenaza convertir a Jerusal^n en un Topheth, quiere deeir que 
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a los extranjeros. Los idumeos y los filisteos penetraron en Judä por ei sur y 
la saquearon; por ei norte, los reyes Facee de Israel y Räsin de Siria unidos, 
■devastaron ei pais, pasaron a cuchillo a miles de guerreros judios y sitiaron a 
Jerusalen 1 con la intenciön de derribar la casa de David e imponer a Judä 
nn rey pagano. 

No permitiö ei Senor que se realizara este proyecto, que iba contra las pro- 
mesas que hiciera a David. Por lo que enviö ai profeta Isaias a Acaz, para que 
le exhortase a confiar en ei Senor y le ofreciese una gran seftal de la certeza 
del socorro divino 2 . Rehusõ Acaz hipöcritamente la senal y acudiö a Teglat- 
falasar, rey de Asiria, en demanda de auxilio 3 . Vino este con prontitud, 
derrotö a los dos reyes aliados, matö a Räsin, destrnyö su reino y se llevö pri- 
sioneros a los habitantes de Siria y norte de Israel. Presto volviö sus armas 
■contra Acaz, ei cual comprö la paz entregandole los tesoros del palacio y del 
Templo. Enfurecido por esta desgraeia, de la cual sõlo ei era culpable, mandö 
hacer pedazos los vasos sagrados, cerrar las puertas del Templo y erigir altares 
.a los idolos por todo ei pais. Muriõ ai poco tiempo odiado de todos y no se le 
miterrö en ei panteon de los reyes 4 . 

639. Muerto Acaz, subiö ai trono su hijo Ezequias (en hebreo 
Hiskia) a la edad de 25 anos (721-393) 5 . Mandö destruir los altares de 
los idolos y la serpiente de bronce 6 fabricada por Moises, e idolätrica- 
mente adorada en tiempo de Acaz, e hizo desaparecer ei cnlto de lugares 
altos. Abriö las puertas del Templo, reuniö a los sacerdotes y les dijo: 
«Purificaos y limpiad la casa del Senor. Nuestros padres la abandonaron, 
cerraron sus puertas, apagaron las lämparas, dejaron de quemar incienso 
y de ofrecer los holocaustos en ei Santuario del Senor. Por eso se ha 
encendido la cõlera del Senor contra Judä y Jerusalen, y nuestros padres 
han perecido ai filo de la espada». 

La bendiciön del Senor acompanö visiblemente todos los pasos de este 
piadoso rey, y Judä floreciö de nuevo bajo su mando. Sin embargo, suce- 
diö 7 ei ano 14 de su reinado, que Senaquerib, rey de los asirios, vino con 


hara de ella lugar de asesinatos y de sumo horror. Gfr. Ierem. 7, 31; 19, 6 12; Döller, 
JStudien 324 ss. 

1 Cfr. nüm. 616. 

2 Is. 7, 3 ss.; cfr. nüm. 649. 

3 Acaz'aparece en las inscripciones asirias entre los reyes tributarios. Cfr. Kaulen, 
Assyrien und Babylonien 236 s. 

* Segün IV Reg. 16,19, fuö sepultado «en la ciudad de David»; segün II Par 28, 27, 
en Jerusalen, pero «no en los sepulcros de los reyes de Israel», es decir, de David, Salo- 
mõn, ete. 

5 Vease en Kugler (Von Moses bis Paulus 160 ss) ei cälculo de este dato. 

6 Cfr. nüm. 374. Llamäbase Nehnstän o Nehestän, que signifiea imagen de bronce. «La 
cosa es oseura desde ei punto de vista de la historia de las religiones» (cfr. ATAO i 554). 
Adoraciön idolätrica de la serpiente se eneuentra en Babilonia y pueblos veeinos, en 
Egipto (serpiente de Ureus) y Canaän. Kautzsch 535. Landersdorfer õpina que ei nombre 
es ärabe, y sospeeha que la adoraciön superstieiosa de la serpiente sea de origen ärabe 
(BZF III 5/6, 64).—Sanda eree põder admitir que esta serpiente de bronce no era la pri- 
mitiva mosaica, sino otra heeha a semejanza de aquella (Die Bücher der Könige II 241; 
en sentir del mismo, ibid. I 214, Tabernäculo y altar mosaicos fueron heehos en tiempo de 
David y de Salomön a semejanza del modelo mosaico). No se dice en ei texto que la ima¬ 
gen de la serpiente se guardase y adorara en ei Templo. 

7 Aqui y en ei lugar paralelo de Isaias (36, 1) dice la Sagrada Biblia: en ei ano 14 de 
Ezequias. Este dato ocasiona graves dificultades a los comentaristas, pues Ezequias subiö 
ai trono ei 721, y la expediciön de Senaquerib se verifieö ei 701, segün datos ciertos de la 
historia asiria. En cambio esta de acuerdo con ei relato de la enfermedad de Eze¬ 
quias (v. nüm. 640). Sospecho que ei relato de la enfermedad y de la embajada de 
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un poderoso ejercito a la conquista de todas las ciudades fuertes de Judä, 
se apoderõ de ellas y amenazö a Jerusalen. Ezequias salvö la ciudad 
pagando un tributo de 300 talentos de plata 1 y 30 de oro, para lo cual 
tuvo que vaciar los tesoros reales y arranear de las puertas del Templo 
del Senor las planchas de oro con que ei mismo las habia guarnecido. No 
contento con esto, Senaquerib enviö a su general Rabsaces 2 con una divi- 
siõn contra Jerusalen para obligarla a entregarse. 

«<;En quien confiäis, gritö Rabsaces a los judios que estaban en las murallas, 
que os dejäis sitiar en Jerusalen? ^No os engana Ezequias, diciendoos que 
Yahve, vuestro Dios, os librarä de las manos de los asirios? jCömo! ^Por ven- 
tura uno siquiera de los dioses de aquellos paises que mi rey conquistö ha podido 
salvar a su pueblo? ^Pues cömo os põdra librar ei Dios de Ezequias de las manos 
de mi rey?». Y anadia otras blasfemias. Ezequias se fue ai Templo y oro 
ai Senor. Mandö sacerdotes vestidos con trajes de penitencia a buscar ai profeta 
Isaias y suplicarle que invocase ei tambien ai Senor, pidiendole socorro 3 . Isaias 
le mandö esta respuesta: «Esto dice ei Senor: No tienes que intimidarte; porque 
ei Senor ha escuchado tn oraciön. Yo enviarö ai rey de los asirios cierto 
espiritu 4 ; y oira una nueva, y se volverä a su pais, donde le hare perecer 
ai filo de la espada». 

Eatretanto llegö a Senaquerib la noticia 5 de que Taraca 6 , rey de los etiopes, 
habia salido a campana contra ei. Inmediatamente enviö a Ezequias un mensaje 
escrito que contenia poco mäs o menos las mismas palabras que pronunciara 
Rabsaces, intimando la rendiciön. Ezequias fue de nuevo ai Templo pidiendo a 
Dios socorro. Prometiöselo ei Senor por segunda vez. «Has acudido a mi 
a causa de Senaquerib, respondiöle por boca de Isaias; esta es la sentencia que 
contra ei he pronunciado por segunda vez: quien has insultado, y de quien 

has blasfemado? ^Contra quien has levantado tu voz y has alzado tus ojos a lo 
alto? [Contra ei Santo de Israel!... No pondra ei pie en esta ciudad ei rey de 
los asirios, ni disparara contra ella saeta alguna; ni alzarä broquel contra ella, 
ni la cercarä con trincheras; por ei camino que vino se volverä». Y he aqui que 

Merodac-Baladän (IV Reg. 20, 1-9), con la introducciön «En ei ano 14 del rey Ezequias» 
(18, 13), iban originariamente a continuaciön de 18, 12, siguiendo luego ei historiador: 
En aquel «tiempo (20, 1) marchö Senaquerib, rey de Asiria, contra las ciudades fortifica- 
das de Judä» (18, 13-19, 37). El rey Ezequias enfermö en 708/07, la embajada del rey de 
Babilonia acaeciö en ei corto espacio de la segunda epoca de Ezequias (704) y tres anos 
mäs tarde vino Senaquerib con su ejercito contra Judä. El orden en que Isaias trae estos 
relatos (36-39) pudo, quizä, haber influldo en ei cambio de lugar que aqui se advierte. Sea 
de esto lo que fuere, ei error de la fecha (tambien Is. 36, 1) es sölo de redacciön. 

1 Segün las inscripciones asirias 800 talentos de plata. No hay aqui corrupciön del 
texto, como algunos suponen. El relato biblico expresa ei tributo en unidades israelitas; 
los anales asirios, en babilõnicas; ei siclo babilönico de plata (5, 6 g.) estaba con ei israe- 
lita, segün la pesa del Templo, en la razön de 3 a 8. Cfr. Kalt, Bibl. Archäolo- 
gie nüms. 67 y 68. 

2 En su campana contra Egipto, Senaquerib conquistö las ciudades fuertes de Judä 
hasta Jerusalen y acampö en Laquis, ciudad de la regiön meridional de Judä, en ei camino 
de Egipto, cerca de los limites de Judä (v. nüm. 415). Identificanla unos con la actual Um- 
Lakis, otros con Teil es-Hesy (nüm. 9). Cfr. Döller, Studien 266 ss. Senaquerib queria a 
toda costa apoderarse de Jerusalen para tener cubierta la retirada. Rabsaces es nombre de 
empleo, titulo del segundo general en jefe del ejercito. Cfr. Tiele, Babglonische und 
assijrische Geschichte (Gotha 1886) 254. 

' 3 Cfr. Is. 37, 2 ss. 

4 Un espiritu de consternaciön, por noticias que les harän renunciar a Jerusalön y 
regresar a su pais. 

5 Lobna o Libna, ante cuyas murallas recibiö la noticia (segün Is. 37, 8 9), acaso 
las actuales ruinas de Beit el-Ban, unos 10 Km. ai sureste de Beit-Djibrin, se hallaba a 
unos 30 Km. ai õeste de Laquis, en direcciõn a Jerusaiön. Cfr. Döller, Studien 252 s. 

0 Cfr. nüm. 576. Müller, Aetiopien, en AO VI 23. 
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aquella noche 1 vino ei Angel del Senor y matö en ei campamento de los asirios 
a ciento ochenta y cinco mil hombres. Senaquerib se retirö sin dilaciön con ei 
resto del ejercito a su pais. AIH fue muerto por sus propios hijos, que luego 
huyeron a Ärmenia (v. num. 620). 

Acerca de estos sucesos nos ofrece la Sagrada Escritura tr es relatos concor- 
dantes (IV Eeg. 18, 12-19, 37; Is. 36 y 37; II Par. 32); tenemos tambiön noti- 
cias asirias en las inscripciones con que Senaquerib perpetuö su memoria. Este 
rey, que subiö ai trono en 704, tuvo que sofocar peligrosas conjuraciones, pues 
a la muerte del poderoso conquistador Sargön (722-705) algunos pueblos se 
aprestaron a sacudir ei yugo de Asiria. En ei notabilisimo prisma exagonal de 
Taylor se glorla Senaquerib del feliz exito de sus campanas. La tercera fue 
a Occidente. Aunque esta importantlsima inscripciön pasa por alto cuanto 
pudiera ceder en desprestigio de los asirios, y calla, por ejemplo, que Jerusalen 
no pudo ser conquistada, merece sin embargo especial consideraciön, como 
paralelo de los relatos blblicos (especialmente de IV Reg. 18, 13-16). Refiere 
primero la expediciön contra Fenicia, cuyas ciudades, a excepciön de Tiro, se 
sometieron a Senaquerib. Ouenta luego la campana contra Ekron, y cömo vino 
en auxilio de los sitiados im ejercito egipcio-etiopico («los reyes de Musur y 
Meluchä»); termina con la guerra contra Ezequias (Hazakiau). Los habitantes 
de Ekron encadenaron a su rey Padi, que era afecto a los asirios, y lo entrega- 
ron ai rey Ezequias, ei cual le guardö prisionero en Jerusalen. Cuando Senaquerib 
se dirigiö contra la ciudad de Ekron, vino en auxilio de esta un ejercito innu- 
merable de Musuri y Miluchi. Trabaron combate ambos ejercitos a la puerta de la 
ciudad de Altaqu (Eltheke, los. 19, 44; 21, 23), quedando victorioso Senaquerib. 
Oonquistada Ekron, repuso Senaquerib en ei trono a Padi, haciendole tributario. 
Dice despues la inscripciön: «De Hazakiau ei judio sitiey conquiste 46 ciudades 
fuertes, e innumerabies ciudades pequenas. Torne como botin 200150 personas, 
hombres y mujeres, viejos y jövenes; ai Rey le encerre,. como apäjaro en jaula, 
en su residencia de Jerusalen». Como tributo impuesto a Ezequias, eita 
Senaquerib «a sus hijas, damas de la corte, müsieos y müsieas», ademas de 
30 talentos de oro, 800 de plata, piedras preeiosas, marfil, ete.; todo lo cual 
enviö Ezequias «(a Ninive, mi residencia); para tributarme vasallaje enviõ a su 
embajador» 2 . Hasta haee poeo se ereyõ que ei relato biblico y la inscripciön 
asiria se referian a un mismo heeho aeaeeido en 701, con la sola diferencia de 
haber ei doeumento asirio pasado en silencio la derrota de Senaquerib a las 
puertas de Jerusalen y heeho depender ei tributo de Ezequias del exito glorioso 
de su campana. Todavia sostienen hoy esta opiniön muehos asiriölogos y exe- 
getas de distintas tendencias 3 * * . Pero algunos asiriölogos y teölogos, siguiendo 

1 «En aquella noche» debe entenderse de la noche en que se cumpliõ la profeeia. No 
pretende ei Profeta relatarnos ei sueeso segün ei orden eronolögieo y siguiendo los detailes 
de su desarrollo; nos participa sencillamente que ei vaticinio se realizö. Es indudable que 
en ei sueeso inter vino Dios milagrosamente; pero pudo servirse de ciertas circunstancias 
naturales (peste, epidemia) para aniquilar ei poderio asirio. La cifra 185000 se refiere a 
todos los alcanzados por la catästrofe; debe entenderse aproximadamente y en globo; y 
quiza se hubiese introdueido en ei relato en epoea posterior. El relato paralelo de los 
Paralipõmenos (II Par. 32, 21) no trae ei nümero y sölo dice: «El Angel de Dios hiriö en 
ei campamento a los hombres valerosos, guerreros y principes del rey de los asirios». 
Herodoto (2, 14) habla de una plaga de ratones que obligö ai asirio a levantar ei eereo. 
Es posible que ei historiador griego aeeptara la palabra ratön como simbolo de la 
peste (I Eeg. 5 s.; nüm. 464). Sea de ello lo que fuere, es sorprendente la coincidencia de 
las tradieiones hebrea y egipeia, segun las cuales un sueeso natural extraordinario fue 
parte para la retirada de los asirios. Cfr. Kittel, Die Bttcher der Könige 291. 

2 Segun Kautzsch 536 y Gressmann, A01 119 s.; cfr. tambien Kaulen, Assyrien 
jmd Babylonien h 155 ss.; Winckler, KT 6 43. 

3 Asi entre los primeros Bezold (1904) refirišndose a Nagi, Der Zug Sanheribs (Leip¬ 

zig 1902), F. Küchler, Wilke y otros; entre los segundos Nagi, Nachdavid . Königs- 

seit 291 ss. Breme, Es eeldas und Sennacherib, en BST XI 5 (1906), donde se ventila 

esta cuestiön en todos sus aspeetos. 
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a Winkler 1 , opman que las expediciones contra Jerusalen fueron dos, y que ei 
pasaje biblico, en su forma actual, reüne en nno solo, sea por abreviar, sea por 
ei parecido intrinseco y extrinseco, dos sucesos que ocurrieron con uu intervalo 
de diez anos. Se fundan para ello en la eritica literaria, que cree haber deseu- 
bierto 2 en ei lugar paralelo (IV Reg . 18; Is. 36) nn «relato duplieado» ique puede 
versar acerca de un solo hecho, o tal vez referirse a dos diferentes); en noticias 
egipcias, segün las cuales Taraca no subiö ai trono de Egipto antes del 691, y 
por tanto, mai pudo intervenir en la gnerra de 701; y finalmente, en noticias 
asirias, segun las cuales Senaquerib no fue asesinado luego de regresar de su 
campana a Occidente, sino que todavia emprendiö una serie de nuevas expedi¬ 
ciones a Oriente y Mediodia, humillö a los babilonios, y tal vez en 690 hizo una 
campana contra Arabia, terminada la cual acabö miserablemente sus dias 3 .-— 
Mas estas hipötesis no son seguras. No esta demostrado que Taraka no hubiese 
subido ya en 703 ai trono de Egipto; en todo caso pudo haber tomado parte en 
la guerra contra Senaquerib; y aun prescindiendo de esto, es cierto que ei rey 
de Etiopia — como se le llama a Taraka en la Biblia —, antes de tomar pose- 
siõn de su reino, viviö largo tiempo en la corte de Faraön y tomö parte aeti va 
en la politica de Egipto 4 * . La hipötesis de la doble expediciön de Senaquerib 
contra Jerusalön no se ha comprobado ni con nuevos deseubrimientos, ni con 
otras pruebas; por ei contrario, cada dia eneuentra mayor oposiciön õ . 

640. El ano 14 de su reinado 6 enfermõ de muerte Ezeqirias. Vino 
Isaias a visitarle por orden de Dios, y le dijo: «Dispön tus cosas porque 
vas a morir». Llenöse de espanto Ezequlas; mas lleno de confianza se 
volviö a Dios dieiendo con lägrimas 7 : «jAh, Senor! acuerdate que yo he 
andado delante de ti con sineeridad y rectitud de corazön, haeiendo lo que 
es agradable a tus ojos». No saliö fallida su esperanza; pues apenas 
abandonö Isaias ei palacio real, hablö ei Senor ai Profeta y le dijo: 
«Vuelve y di a Ezequlas: He visto tus lägrimas y oido tu oraciön; de aqui 
a tres dias subiräs, eurado, ai Templo del Senor: y alargare 15 anos 
tu vida ». 

Co miini cõ Isaias ai Rey las palabras del Senor, y aplicö un emplasto de higos 
a la üleera 8 . Quiso Ezequlas tener certeza de su salud, y pidiö una senat de que 
realmente habia de sanar y subir a los tres dias ai Templo del Senor. Preguntöle 
Isaias: «^Quieres que la sombra de las manecillas del reloj (solar) adelante 
10 grados o retroeeda otros tantos?» Ezequlas pidiö esto ultimo; y he aqui que, 
a la voz del Profeta, ei Senor hizo aquel prodigio en ei reloj de Acaz 9 . Y ei Rey 

1 KAT 3 320; cfr. Prasek, Sanheribs Feläziige qegen Jada, en MVG VIII 4. 

2 Desde Stade en ZA W VI (1886). 

3 Cfr. Breme l.c. 70 ss.; BZ V 62 y 89. 

\ Alt, lsraei und Aeggpten 80 s. v 

3 Cfr. Herzog, Die Chronologie der beiden Königsbiicher 697; Sanda, Die Bücher 
der Könige II 245 293 ss.; Kittel, Geschichte des Volkes Israel II 3 554 ss.; 621 ss.; 
Gressmann (Schmidt), Die Schriften des AT II, 2, 21 ss. 

6 Vide pägina 624, nota 7. 

' Porque iba a morir en la flor de la edad (tema entonces 40 anos) y acaso aun mäs, 
como se desprende de su cäntico de acciön de graeias, porque no dejaba hijos, y temia se 
extinguiese ei linaje de David, del cual habia de naeer ei Mesias. Tres anos mäs tarde de 
esto le naeiö Manases (cfr. IV Reg. 18,1 13; 21, 1). 

8 Usaban los antiguos de los higos para reblandecer los tumores; pero aqui, donde la 
enfermedad era mortal y la curaciön fue repentina, y ei Profeta ofreciö un milagro en 
garantia de la salud del enfermo, los higos eneerraban un simbolo y alusiön, de la misma 
manera que en las acciones simbölicas de Ellas y Eliseo. 

u En ei reloj que habia mandado haeer ei incr&lulo Acaz, su padre.—Para ei milagro 
es indiferente que ei reloj solar fuese cual hoy lo entendemos o una escalera de 20 pelda- 
nos por lo menos, que la sombra de las manecillas reeorria. El retroeeso de la sombra solo 
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sanö. En agradecimiento por tan prodigiosa curaciön, compuso Ezequias un 
hermoso cäntico, que se reza en las horas canönicas 1 . 

641. «Yo dije: En ei medio de mis dias he de ir a las puertas del reino de 
los muertos; he de verme privado del resto de mis dias. Dije: No vere ai Senor 
Dios en la tierra de los vivientes 2 . No vere mas a hombre alguno, a los que 
moran en reposo 3 . Mi vida me ha sido quitada y envuelta como tienda de pas- 
tores. Mi vida ha sido cortada como por tejedor 4 ; cuando apenas la habia 
comenzado a urdir, me la cortö (ei Senor); de la manana a la noche 5 acabas 
conmigo. Esperaba hasta la manana; mas, como leon, asi moliö (Dios) todos 
mishuesos 6 ; de la manana a la noche acabaräs conmigo. Como polluelo de 
golondrina, asi grito, suspiro como paloma; desfaliecen mis ojos mirando a lo 
alto. Senor, acörreme, que padezco. ^Que dire, o que me respondera El a mi, 
cuando El mismo lo ha hecho? 7 Repasare delante de ti todos mis anos con 
amargura de mi aima. Senor, si tan (misera) es la vida y tan (mezquino) 
ei halito de mi vida, castigame; empero otörgame la vida. He aqui que en la 
paz (me hiriö) mi amargura amarguisima 8 . Mas tü has librado mi aima de que 
no pereciese; echaste tras tus espaldas todos mis pecados. Porque ei infierno no 
te glorifica, ni la muerte te alaba; no esperan tu verdad los que descienden ai 
lago 9 . El que vive, ei que vive, ese te da alabanza, asi como yo hoy; ei padre 
anuncia a los hijos tu verdad. Senor, salvame, y te cantaremos nuestros salmos 
todos los dias de nuestra vida en la casa del Senor». 

642. Olvidõse por un momento Ezequias del espiritu de humildad que 
su cäntico revela, a tiempo que le visitaron los legados de Merodac-Bala- 
dän, rey de Babilonia, para felicitarle por su restablecimiento, o acaso 
para ganarle contra ei rey de Asiria. Ezequias se sintiö muy halagado y 
moströ a los embajadores todas sus provisiones y tesoros, para que se 
formasen elevado concepto de su riqueza y poderio. Desagradö esta vani- 
dad ai Senor, ei cual le hizo saber por medio del profeta Isaias: «He aqui 
que vendrän dias en que todo cuanto hay en tu palacio serä transportado 
a Babilonia; no quedarä cosa alguna, dice ei Senor; y tus mismos hijos 


podia acaecer por un milagro de Dios; mas para esto no era necesario que ei sol (o la 
tierra en su rotaciön) efectuase un movimiento retrögrado, sino bastaba que se alterase 
la refracciön de los rayos solares. Algo anälogo, aunque en menor eseala, sucediö en Metz ei 
ano 1703: ei P. Romualdo, prior de un mouasterio de aquella ciudad, y otras personas 
observarou que, en virfcud de una especial refracciön de la luz, la sombra del reloj solar 
retrocediö hora y media.—Cfr. Schegg, Der Prophet Isaias II 279. En ei caso de Eze¬ 
quias lo milagroso consistiö en haber sucedido ei fenömeno a peticiön del Rey, en tan gran 
eseala y a la medida precisa de su deseo. Aquello de Eccli. 48, 26: «En sus dias retrocediö 
ei sol y prolongö la vida ai rey» (es deeir, le garantizö la prolongaciön de la vida), se 
refiere ai milagro, y es una explicaciön popular, de acuerdo con las apariencias. Puede 
verse comentado a fondo este pasaje en A. Müller, NO XLVIII (1902) 257 ss. (Bibel und 
Gnomonik ). 

1 Is. 38, 10-20. La Iglesia reza este cäntico en las Horas del viernes y en Laudes del 
Oficio de Difuntos. Cfr. la explicaciön de Thalhofer, Psalmen 6 919. Notas crlticas y 
exegöticas en ZKTh XLI! (1918) 46 ss. 

2 No podrö presentarme ya mäs ante ei Senor en su Templo. 

3 No serö testigo de la dieha de mi pueblo. 

4 Como un tejido comenzado y que antes de terminar lo cortan «de la urdimbre». 

5 Dentro de poeo. 

6 0 bien: Como leon despedaza mis huesos (ei dolor de la enfermedad, una üleera de 
maia Indole); dieese de un dolor que desgarra las entranas. 

7 El es ei Senor de la vida y a nadie rinde cuentas. 

8 En pleno vigor de mi vida estä inminente la muerte. 

9 Los muertos no pueden darte alabanzas entre los hombres, ni tienen esperauza de 
volver a la vida antes de la resurrecciön de la carne. 
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IV Reg. 21, 1-16 [648] 

que saldrän de ti serän llevados cautivos» 1 2 3 4 . Ezequias se humillö y dijo: 
«Justa es la sentencia del Senor, pero reine ai menos durante mi vida la 
paz y la seguridad». 

El milagro de la sombra del reloj de Aeaz guarda intima relaciön con su 
finalidad. Asi como ei sol renovõ su curso desde ei punto a que retrocediera, 
asi habian de comenzar de nuevo los anos ya trauscurridos del enfermo. Pero 
todavia encierra este prodigio otra alusiön profunda y misteriosa ai objeto para 
ei que se le prolongö la vida, a saber: la posibiiidad y certeza del cumplimiento 
de la promesa mesiänica hecha a David. Acaz, padre incredulo de Ezequias, no 
quiso pedir una senal de que no seria exterminada la casa de David, ni vana la 
promesa mesiänica; por lo cual le remitiö ei profeta a Emanuel, ei hijo de una 
virgen 2 . Su piadoso hijo Ezequias, enfermo de muerte, ve extinguirse con ei la 
casa de David, mas confia, suplica y acepta con regocijo la senal ofrecida, 
la cual representa para ei la curaciön y para la casa de David la subsistencia y 
ei nacimiento prodigioso del Mesias del seno de una Virgen. El prodigio estä, 
pues, en su lugar y es digno de Dios. Por eso en ei Oficio Brevisimo de 
la Inmaculada Concepciõn se äiude a ei como a figura del maravilloso naci¬ 
miento de Jesüs del seno de una virgen: «Salve, j oh reloj! en ei cual retrocediö 
10 grados ei sol cuando concebiste ei Verbo» 3 . 

643. Manases (693-639) sucediö en ei trono a su padre Ezequias a 
la edad de 12 anos. Fomentö por todos los medios la idolatria , adorö a los 
astros («ai ejercito del cielo» 4 ) a la manera asiriobabilönica, erigiö altares 
a los idolos en ambos atrios del Templo, colocö una estatua de Astarte 5 6 , 
sacrificö a un hijo suyo a Moloc 6 y se entregö a las artes egipcias, a la 
nigromancia y a toda clase de abominaciones paganas. El pueblo, indu- 
cido por su rey, cometiö mayores errores que los gentiles que vivieran 
antes en Canaän. Persiguiö Manases a los profetas, porque le repro- 
chaban su conducta, y derramõ rios de sangre inocente hasta inundar 
Jerusalen 7 . 


1 Esta profecia, humanamente entendida, era muy poco veroslmil. Pues por entonces 
ei reino babilõnico era insignificante y estaba sometido ai asirio. Merodac-Baladän 
(Marduk-habal-iddina, que quiere decir: Marduc me did un hijo) se habla levantado por 
segunda vez para sacudir ei yugo asirio, y su embajada a Ezequias tema, sin duda, 
por objeto ganar ai rey judlo para sus plaues. Pero fud derrotado en la primera campaiia 
de Senaquerib; y aunque logrö escapar y se alzö repetidas veces, nunca pudo conseguir sus 
deseos. Cien anos mäs tarde sacudiö Babilonia ei yugo de los asirios y se convirtiö en un 
imperio. Entonces se cumpliö la profecia de Isalas. Cfr. Kaulen, Assgr. u. Babil. 248 ss, 

2 Cfr. nüm. 638; nüm. 649. Vease en Eccli 48, 19 ss. ei elogio de Ezequias. 

3 Salve, horologium 

quo retrogra äiatar 
sol in decem lineis: 

Verbnm incarnatur. 

Vide Vives, Mannale dev. Marice Virginis. Off. Breviss. Imm. Concep,: Hymnus ad 
Vesperas, pägina 128 (N. del T.). 

4 El sol, la luna y los planetas, a los cuales estaba consagrado entre otros ei gran 
templo de Borsippa (Birs Nimrud); pero tambidn los esplritus buenos y malos que los asirio- 
babilonios relacionaban con los astros, tributändoles adoraciön supersticiosa. Cfr. Schia- 
parelli, Die Astronomie im AT 41 76 ss. 

5 Cfr. nüms. 425, 638. 

6 Cfr. nüms. 124, 638. 

7 Se cree que did muerte ai profeta Isalas (cfr. nüm. 644). Cambio tan radical, despues 
de la reforma religiosa llevada a cabo por Ezequias, se explica por la preponderancia que 
durante la menor edad de Manases adquirieron los descontentos (que debieron de sernume- 
rosos e influyentes). Pudieron haber contribuldo otros factores pollticos, pues la poderosa 
Asiria trataba por aquel tiempo de extender su predominio hasta Egipto.' 
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El Senor le anunciö por medio de un profeta, que mediria a Jerusalen con la 
misma cuerda que a Samaria y con la misma plomada que a la casa de Acab, v 
estregarla y volverla de reves la ciudad, como una tablilla de escribir o 
una escudilla. 

En una expediciõn que hicieron los asirios a Occidente, se llevaron a Manases 
cautivo a Babilonia, amarrado con cadenas 1 . En su desgracia, orö ai Senor 
e hizo sincera penitencia . Oyöle ei Senor, y Manases recobrö la libertad y ei 
reino. Desterrö la idolatrla y sirviö con fidelidad a Dios hasta ei fin de sus dlas. 
Fue enterrado en ei jardin de su palacio. 

Amon (639-688) siguiö los malos ejemplos de su padre, mas no los buenos. 
Al segundo ano su reinado muriö vlctima de una conjuraciön de sus mismos 
criados, que le asesinaron en su propio palacio. El pueblo diö muerte a los con- 
jurados y proclamö rey a Josias, hijo de Amon. Fue enterrado Amon junto a su 
padre Manases. 

88. El profeta Isaias 

(Hacia 738-690 a. Cr.) 

644. Entre los profetas que nos han legado sus escritos, ei mayor es 
Isaias; grande, tanto por la larga duraciön de su vida püblica, como por 
ei contenido y ämbito de sus profeclas. Es tambien ei primero de los 
cuatro Profetas Mayores 2 . 


1 Cfr. II Par. 38, 11 . La crltica tuvo antes por tendencioso ei relato de las Crõnicas 
acerca del castigo y de la penitencia de Manases, porque no encontraba testimonios extra- 
biblicos que lo confirmasen, ni acertaba a explicarse quö expediciõn asiria pudo haber 
motivado aquellos hechos; tambien parecia inverosimil haber sido Mauasös deportado a 
Babilonia (y no a Ninive) atado con «cadenas y grillos». Hoy se ha confirmado ei relato 
blblico, y este episodio puede aducirse como ejemplo de que ei Cronista disponla de fuen- 
tes y tradiciones seguras acerca de asuntos de que no hacen menciön los Libros de loa 
Reyes. Segun inscripcioues asirias. Manasös. con otros 21 reyes del õeste, fuõ hecho tribu- 
tario de Asiria en tiempo de Asarhaddön (681-669 a. Cr.); en ei reinado de Asurbanipal 
(Sardanäpalo), parece haber concertado alianza con Egipto contra Asiria, por lo que ei rey 
asirio le llevö prisionero a Babilonia, segunda Capital del imperio. Asarhaddön restaurö 
esta ciudad destruida por Senaquerib su padre, viviö en ella y la hermoseö con edificios 
que mäs tarde terminö Nabucodonosor. La deportaciön de Manasõs a Babilonia no es, 
por consiguiente, increible, ni cabe darle otro caräcter, por ejemplo: que ei desgraciado 
Rey hubiese ido a Babilonia de propio impulso para justificarse ante ei gran rey de la 
acusaciõn de infidelidad o vasailaje y, absuelto, regresara a Jerusalen (asi Winckler, 
KAT 3 274 s.). Seguramente a la desgracia de Manases, que la Sagrada Escritura senala 
como castigo de su impiedad, contribuyeron enredos politicos provocados por las intrigas 
de Samuges (herraano de Asurbanipal), que desde Babilonia incitaba a los pueblos de Asia 
Menor a sacudir ei yugo de Asiria. Pero siendo todo esto accidental para la historiograafia 
religiosa, no se hace menciön de ei lo en la Sagrada Escritura; como tampoco de los docu- 
mentos asirios se puede esperar noticias acerca del cambio de sentimientos religiosos de 
Manasõs. Los detailes de la deportaciön estän muy en conformidad con las costumbres asi¬ 
rias (cfr. la estela de Asarhaddön encontrada en Sendchirli; alli se ve ai rey asirio que 
tiene sujetos a los reyes Taraka de Etiopia y Baal de Tiro por unas anillas que les atra- 
viesan las raandibulas (fig. 75; vide Lindi, Cijrus 83). Suceso anälogo ai de Manasõs nos 
ofrece la historia del faraön Necao I, ei cual (con otros reyes ärabes) fue llevado a Ninive 
encadenado, y mäs tarde recibiö la libertad. Cfr. Kittel, Geschichte desjud. Volkes II 3 582; 
Nagi, Nachdavid. Konigageschichte 332 ss.; Kugler, Von Moses bis Paulus 2*1 ss. Como 
los escritores antiguos aludieron a una oraciön (apöcrifa) de Manases arrepentido, las edi- 
ciones latinas de la Biblia la traen en apõndice 

2 Cfr. Knabenbauer, Comm. in Isaiam II (Paris 1887); Condamin, Le livre d’lsaie 
(Paris 1905); Schegg, Der Prophet Isaias (Munich 1850); Leimbach, Ribi. Volks- 
bttcher I 2 (Fulda 1908); Sehöpfer, Geschichte des AT* 490 ss.; Peters, Das Trostbuch 
Israels (Paderborn 1923). Acerca de la cronologia de este periodo cfr. nüm. 577; 
ZKTh 1883, 150 ss.; Kaulen, Assyrien und Babylonien 246 ss. 
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Segün reza-el titulo del libro, Isaias profetizö en Judä durante los reinados 
de Ozias, Joatam, Acaz y Ezequias; segün una antigua tradiciön 1 , muriö 
aserrado por mandato del inipio Manases, hijo y sucesor de Ezequias. Distin- 
guese de los demäs profetas por la plenitud de la divina iluminaciõn y por lo 
acabado de la forma literaria. Contemplö en una visiön ai Sefior sentado en un 


trono y rodeado de serafines; uno de 
ellos le purificö, consagrändole como 
enviado de Dios 2 ; recibiö las mäs subli- 
mes ilustraciones acerca del porvenir del 
pueblo escogido y fue favorecido con 
revelaciones mesiänicas tan claras y am- 
plias, que san Jeronimo llega a decir 
que no tanto escribiö un libro profetico 
como un Evangelio 3 . —El lengnaje es 
sencillo y digno, cual conviene ai origen 
divino y a la sublimidad del contenido, 
y se distingue por su maravillosa sono- 
ridad y perfecta armonia con los asmi- 
tos que trata. Nada tan conmovedor 
como sus acentos terrorificos, ni tan 
dulce como sus palabras de consuelo 
y aliento. Todo cuanto la naturaleza 
ofrece de atrayente y de terrible dis- 
curre ante la vista como en un cuadro 
radiante o en uu rio impetuoso que causa 
estremecimiento. 

Por eso le eitan con preferencia los 
libros del Antiguo Testamento que se 
eseribieron despuüs. El Eclesiästico le 
llama 4 «grande y fiel profeta en la pre- 
sencia de Dios», y advierte: «Con su 
gran espiritu (es decir, iluminado por 
Dios) viö los ültimos tiempos (del Me- 
sias) y consolö a los que lloraban en 
Siön; anunciö las cosas venideras y ocul- 
tas hasta la eternidad (hasta ei fin del 
mundo)». II Par. äiude en 32, 32 a 
im libro «de las visiones de Isaias» y 
II Par. 26, 22 atribuye a este Profeta 
la composiciön de una historia de Ozias, 
Los profetas Jeremias, Ezequiel y Sofo- 
nias se refieren indudablemente a ei en 



algunos pasajes y frases 5 . Los libros Fig.75. — Esteladelrey Asarliaddön, deseubierta 
del Nuevo Testamento estän llenos de en Sendchirü. 681-668 a. cr. 


eitas de SU libro; en ochenta y cinco Museo de Berlin (segün V. Luschan). 

lugares se eitan de pasada sesenta y un 

pasajes de ei. La Iglesia le tributö desde antiguo especial veneraciön. En tiempo 
de Teodosio II (442) sus restos mortales fueron transportados de Paneas 6 , 
lugar de su sepulcro, a Constantinopla; ei 6 de julio esta eonsagrado a su 
memoria 7 . 


Su libro ha corrido la suerte del autor; la critica del siglo xix lo ha aserrado. 


1 A ella se refiere probablemente ei Apöstol san Pablo (Hebr. 11,37; cfr. uüm. 643). 

2 Cfr. Is. 6; nüm. 647. 3 Praef. ad Isaiam. 

4 Eccli. 48, 25 ss. 5 TQS 1878, 477 ss. 

6 Hoy Banias, junto a la fnente principal del Jordän (cfr. nüm. 133) 

7 Baron. ad Martijrol. 6 lal. 
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Los racionalistas han combatido la autenticidad de una larga serie de pasajes; 
de la primera parte (cap. 1-35), niegan a Isaias los vaticinios contra Babilonia, 
Egipto y Tiro, ei del Juicio Final y ei fragmento histörico (cap. 36 39), fijando 
su composiciön en la epoca del destierro o despues de ei. La segunda parte 
(capltulo 40-66) debiõ de ser compnesta por un desconocido — Deutero-Isaias — 
a fines del cautiverio de Babilonia, o acaso por dos—Deutero-Isaias y Trito- 
Isaias —, en parte despues del destierro; de suerte que de los 1260 versiculos, 
apenas dejan 300 ai verdadero Isaias. 

Esta hipötesis que de tan precioso libro hace un conglomerado de fragmen- 
tos de distintas epocas y procedencias, se apoya, segün confesiön de los racio¬ 
nalistas, «exclusivamente en los resultados de la critica interna y en algunas 
pocas noticias eventuales de otros escritos» 1 , y presupone que la profecia es 
imposible. Ya esto predispone en contra de la hipötesis racionalista. Pero ade- 
mäs seria dificil demostrar que las diferencias lingüisticas sölo se explican 
admitiendo la pluralidad de autores, y que Isaias no pudo usar ciertos giros. 
Esas diferencias se justifican plenamente por la diversidad de asuntos (amena- 
zas, consuelos), por ei estado de änimo y larga duraciön de la actividad del 
Profeta (casi 50 afios). La segunda parte tambien debiö de escribirse antes de 
la cautividad. Porque, de componerse poco antes de la intervenciön de Ciro 
en los asuntos de los cautivos, seria de ningün valor ei argumento tantas veces 
repetido por Isaias de la superioridad del verdadero Dios sobre los falsos dioses, 
sacado de la omnisciencia que anuncia la liberaciõn mucho antes de que sucedan 
los acontecimientos. Las aplicaciones que de sus profecias hace en provecho 
de los contemporaneos, suponen (por ejemplo, 56, 9 ss.; 65, 6 ss.) un Israel 
anterior ai de la cautividad, amenazado de castigo. No se comprende que los 
judios desconociesen u olvidasen ai autor de la segunda parte, punto culminante 
de las profecias del Antiguo Testamento, habiendose conservado por tradiciön 
los nombres de los profetas mäs insignificantes. Ya en tiempo de Jesus, hijo de 
Sirac (Eccli. 48, 25 ss.), se atribuia todo ei libro a Isaias; lo mismo hizo ei tra- 
ductor griego. Es caso ünico en la historia de las profecias del Antiguo 
Testamento, que un profeta, por medio de un libro, viva en un futuro lejano y 
se dirija a una generaciön que ha de venir despues de un siglo. Mas, ^quien 
puede demostrar la imposibilidad, o quien es capaz de poner limites a la acciön 
del espiritu divino? 2 

Los exegetas catölicos han sostenido contestes la unidad del libro de Isaias 
y la autenticidad de la segunda parte. Mas, en los dos ültimos decenios, se ha 
iniciado una tendencia condescendiente con la critica. La Comisiön Biblica, en 
decreto del 29 de junio de 1908 «acerca del caräcter y autor del libro de Isaias», 
se expresa de este modo: 1. No es licito ensenar que las profecias del libro de 
Isaias, y de la Sagrada Escritura en general, no sean verdaderas profecias, 
sino testimonios inventados posteriormente; o bien, que ei profeta no supiese las 
cosas futuras por divina revelaciön, sino por sospecha o ingeniosa combinaciön 
de sucesos pasados. 2. La opiniön de que Isaias y los demäs profetas sölo 
anunciaron cosas faciles de conjeturar por la historia de su epoca o que 
habian de suceder poco despues, no se compagina con las profecias, especial- 
mente con las mesianicas y escatolögicas, pronunciadas con mucha anterioridad, 
ni con la opiniön general de los santos Padres, los cuales afirman unanimes que 
los profetas anunciaron cosas que habian de cumplirse muchos siglos despuös. 

3. No se puede admitir que los profetas, no sölo como predicadores de peniten- 
cia, sino como anunciadores de sucesos venideros, debieran hablar siempre a sus 
oyentes, futuros y contemporaneos, en forma perfectamente inteligible; y que 
por esto la segunda parte del libro, en la cual ei Profeta consuela, no a los 
judios de su epoca, sino a los que gemian en ei destierro, cual si viviese en 
medio de ellos, no pueda tener por autor a Isaias, muerto mucho tiempo antes, 


1 Duhm. Das Buch Jesaja VI 2 (Grotinga 1902). 

2 Cfr. Kaulen-Hoberg, Einleitung II 5 § 355; Schöpfer, Geschichte des AT G 521 ss. 
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sino deba adjudicarse a un profeta desconocido que viviese entre los cautivos. 

4. La prueba filolögica, sacada del lenguajey estilo, para combatir la identidad 
del autor del libro de Isaias, no es de tal indole que obligue a un hombre serio 
y versado en la critica y en ei hebreo a reconocer la pluralidad de autores. 

5. No se han aducido pruebas (razones) seguras, ni siquiera tomadas en con- 
junto (ciimulative), para demostrar que ei libro de Isaias no se deba atribuir 
sölo a este Profeta, sino a dos o mäs autores. 

645. Dividese ei libro en dos partes, separadas por un fragmento 
histörico (cap. 36-39), cuyo contenido se ha expuesto antes (nüm. 639). 
La primera (cap. 1-35) comprende los discursos profeticos anteriores a 
su vejez. Estän reunidos ora cronolögicamente, ora por materias. Yan 
precedidos de un prölogo que contiene en resumen las ideas principales de 
las profecias (cap. 1). Los discursos de los capitulos 2-5 corresponden a 
su primera epoca, en tiempo de Ozias y Joatam. El capitulo 6 cuenta la 
vocaciön del Profeta; los capitulos 7-12 contienen los discursos pronun- 
ciados en tiempo de Acaz (Libro de Emanuel). En los capitulos 13-27 se 
hallan diez discursos contra las naciones extranjeras con una conclusiön 
escatolögica. Los discursos de los capitulos 28-35 pertenecen a la epoca 
de Ezequias. 

En ei prölogo describe Isaias de una manera impresionante ei engano 
y obstinaciön del pueblo y la exterioridad de su culto, bajo ei cual se 
imaginaba põder ocultar los mayores vicios, y exhorta a la adoraciön de 
Dios en espiritu y verdad, ünico medio de evitar la ruina. 

« Vision de Isaias, hijo de Amös \ que viö sobre Judä y Jerusalen en los 
dias de Ozias, de Joatam, de Acaz y de Ezequias 1 2 , reyes de Judä. Oid, cielos; 
y tü, tierra, escucha; porque ei Senor ha hablado. Hijos crie y engrandeci; mas 
ellos me despreciaron. Conociö ei buey a su amo, y ei asno ei pesebre de su 
dueno 3 ; mas Israel no me conociö, y mi pueblo no me entendiö. jAy de la naciön 
pecadora, del pueblo cargado de iniquidad, raza maligna, hijos malvados! 
Abandonaron ai Senor, blasfemaron del Santo de Israel, volviendole las espal- 
das. ^Para que castigaros mäs a vosotros que anadis pecados a pecados? Toda 
cabeza estä enferma, y todo corazön, doliente. Desde la planta del pie hasta la 
coronilla de la cabeza no hay sanidad en ei 4 ; sino heridas y cardenales y llagas 
inflamadas que no estän vendadas ni se les ha aplicado medicina, ni suavizado 
con bälsamo» 5 . 

«(jQue me sirve la muchedumbre de vuestros sacrificios, dice ei Senor? Me 
tienen hastiado. No quiero holocaustos de carneros, ni gordura de animales 
gruesos, ni sangre de becerros y de corderosy de machos de cabrio.—No ofrez- 
cäis mäs sacrificios en vano; ei incienso es abominaeiön para mi. El novilunio y 
ei säbado y otras fiestas no las puedo sufrir; vuestras asambleas son impias. 
Vuestros novilunios y vuestras solemnidades las aborrece mi aima. Y euando 


1 No ei profeta Arnos, aunque por la öpoca pudiera serio; en hebreo la escritura de 
uno y otro nombre es muy distinta. 

2 Cfr. nüms. 684 y 688; probablemente desde ei fin del reinado de Ozias (738 a. Cr.) 
hasta ei principio del de Manases (693); de consiguiente, por lo menos 45 afios. 

3 Es decir, Israel es conmigo mäs necio que ei mäs estölido animal con su amo. El 
pasaje se aplicö en sentido espiritual a la repulsa que recibiö ei Redentor ya luego de su 
nacimiento (cfr. Luc. 2, 7 ss.; Ioann. 1, 11); de dicho pasaje y del otro de Habacuc (3, 2), 
tomado de la versiõn ,,griega, naciö la antigua tradieiön cristiana de haber estado ei asno 
y ei buey junto ai pesebre en que naciö Jesucristo. Cfr. Kaufmann, Archäologie 2 340. 

4 Al pueblo de Dios (Judä). Asi estä la humanidad por ei pecado y asi quedö ei divino 
Redentor en su Pasiön, para expiar los pecados del mundo (cfr. Is. 53, 3 ss.). 

5 Js. 1, 1-6. 
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'extendiereis vuestras manos, apartare mis ojos de vosotros; y cuando multipli- 
careis vuestras oraciones, no os oire; porque vuestras manos llenas estän 
4e sangre». 

«Lavaos, purificaos, apartad de mis ojos la malignidad de vuestros pensa- 
mientos; cesad de obrar perversamente. Aprended a hacer ei bien; buscad lo 
justo, socorred ai oprimido, haced justicia ai huerfano, defended a la viuda. 
Y venid y argüidme \ dice ei Senor: si fueren vuestros pecados como la grana, 
como nieve serän embianquecidos; y si fueren rojos como ei carmesi, como lana. 
blanca serän» 1 2 . 

646. En los capitulos segundo y cuarto habla ei profeta del Mesias 
jj de su reino 3 , volviendose a veces ai estado decaido de su pueblo; acaba 
ei quinto capitulo con una descripciön patetiea y conmovedora de la ingra- 
.titud de Judä, figurado en la vina ingrata 4 : 

«Cantare de mi amado (Dios), la canciön de mi amigo 5 sobre su vina. Tuvo 
mi amado una vina en un collado muy fertil. La cercö de seto, y la despedregö, 
y la plantö escogida, y edificö una torre en medio de ella, y construyö en ella 
un lagar; y esperö que diese uvas, y las diö silvestres. Pues ahora, habitadores 
de Jerusalen, y varones de Judä, juzgad entre mi y mi vina. ^Que mäs pude 
haber hecho a mi vina, y no lo hiee? ^Por que espere que Iie vase uvas y llevö 
agraces? Pues ahora os mostrare lo que voy a hacer con mi vina: le quitare su 
;seto, y serä talada; derribare su cerca, y serä hollada. Y dejare que se con- 
vierta en un erial; no serä podada ni cavada; y nacerän zarzas y espinas; y 
mandare a las nubes, que no lluevan sobre ella lluvia La vina del Senor de los 
ojercitos es la casa de Israel; y los varones de Judä, su plantel delicioso; y yo 
espere rectitud, y he aqui iniquidad; y justicia, y he aqui clamores» (5, 1-7). 

«jAg de los que juntäis casa con casa, y anadis heredad a heredad, hasta 
*que no quepa ya mäs! ^Por ventura habitareis vosotros solos en medio de 
:1a tierra?—jAy de los qüe os levantäis de manana para seguir la embriaguez, 
y beber hasta la noche, hasta que os abrasa ei vino. Citara y lira, y pandero, y 
flauta, y vino en vuestros convites; y no atendeis a la obra del Senor, ni consi- 
4eräis las obras de sus manos!—jAy de los que arrasträis la iniquidad con las 
cuerdas de la mentira, y ei pecado como carro del cual tiräis! 6 jAy de vosotros 
los que a lo malo decis bueno y a lo bueno malo; y torn ais las tinieblas por luz, 
y la luz por tinieblas; y tenäis lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo! 
;]Ay de los que sois sabios en vuestros ojos, y deiante de vosotros mismos pru- 
dentes!—Por esto se encendiö ei furor del Senor contra su pueblo, y extendiö 
su mano sobre 61, y le hiriö; y se estremecieron los montes, y sus cadäveres 
yacen tendidos como basura en medio de las plazas 7 . Con todas estas cosas no 
se ha aplacado su saua, sino que aun estä extendida su mano. Y alzarä bandera 
para servir de senal a un pueblo lejano, y le llamarä con silbos desde los extre- 
mos de la tierra; y he aqui que, diiigente, acudirä con celeridad 8 . Sus saetas, 
agudas; y todos sus arcos, entesados. Las unas de sus caballos, como pedernal; 
y sus ruedas, como impetu de tempestad. Su rugido, como de leon; ruge como 

1 Es decir: si no os escuchare en esto, os autorizo a que os querelleis. 

2 Is. 1, 11 18-18. 

3 En ei cual entran todos los pueblos (cfr. Is. 2, 3 s.; Mich. 4, 1 ss.; nüm. 663). 

4 Jesucristo lo aplicö ai endurecimiento de los judios de su tiempo (Matth . 21, 33 ss.). 

5 Una canciön que podria cantar mi amado (amigo), y me la ha sugerido. 

6 Vosotros que väis uncidos como bestias ai yugo de vuestras pasiones 

7 Cumpliöse esto de una manera espantosa en ei triple asedio de Jerusalön por ei ejer- 
eito de Nabucodonosor en 606, 598 y 587 a. Cr. (cfr. nüm. 675 ss.) y aun mäs terrible- 
mente en la destrucciön de la ciudad santa por Tito ei ano 70 d. Cr.: Tribulaciõn seme- 
jante «no la hubo desde ei principio del mundo hasta ahora. ni la habrä jamas», dice ei 
mismo Redeutor (Matth. 24, 2l). Mäs de un millön de judios pereciö miserablemente en 
.este ültimo asedio. Cfr. Josefo, Bell. 5, 12, 5; 13, 7; 6, 8, 5; 9, 3. 

8 Los asirios y babilonios. 
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los cachorros de los leones, da bramidos y se arroja sobre la presa y la agarra, 
fuertemente y no hay quien se la quite. Y su estrnendo serä en aquel dia sobre 
Israel como ei bramido del mar; y si miramos a la tierra, ke aqul tinieblas de 
tribulaciön, y löbregas nubes que entenebrecen la luz» (5, 8 30j. 

647. A continuaciön describe Isaias su vocaciön de profeta. y ncs 
..anuncia una serie de profeclas acerca del divino Redentor 4 . # 

«En ei ano en que muriö ei retj Omas, vi ai Senor sentado sobre un solio 
-excelso y elevado; y las cosas que estaban debajo de ei llenaban ei Templo 2 . 
■Serafines estaban sobre 61; cada uno tema seis alas; con dos cubrian su rostro, 
y con dos cubrian sus pies y con dos volaban. Y daban voces ei uno ai otro, y 
'decian: «Santo, Santo , Santo es ei Dios de los ejercitos (Yahve Zebaoth); 
llena esta toda la tierra de su gloria» 3 . Y estremecieronse los dinteles y quicios 
a la voz del que gritaba, y llenöse la casa de humo i . Y dije: «jAy de mi, que 
4ebo callarme 5 , porque s y hombre de labios impuros, y habito en medio de un 
pueblo que tiene los labios contaminados, y he visto con mis ojos ai Rey Senor 
-de los ejercitos Y volö hacia mi uno de los serafines, y en su mano una brasa 
ardiente, que con una tenaza habia tomado del altar. Y tocö mi boca y dijo: 
«Mira que esto ha tocado tus labios, y sera quitada tu iniquidad, y lavado sera 
tu pecado» 6 . Y oi la voz del Senor, que decia: <?A quien enviare? ^o quien ira 
por nosotros? 7 Y dije: «Aqui estoy, enviadme» 8 . 

«Y dijo: Anda, y diräs a este pueblo: Oyendo oireis y no lo entendereis, 
vereis y no conocereis. Õiega ei corazön de este pueblo, y agrava sus oidos, 
vendale los ojos; no sea que vea con sus ojos, y oiga con sus oidos, y entienda 
•con su corazön, y se convierta, y le sane 9 . Y dije: «^Hasta cuändo, Senor? 


1 Cap. 7-12. Opinan algunos santos Padres haberle sido revelado ai Profeta, en la 
visiön en que fuö llamado por Dios (cap. 6), ei misterio de la Santisima Trinidad; 
•cfr. ei tomo II de nuestra obra, nüm. 3C3. —El Profeta nos relata aqui su llamamiento, 
porque en tiempo de Acaz cotnenzö a realizarse la parte mäs dificil de su cometido: predi- 
car a un pueblo que no quiere oir, y por consiguiente ha de perecer ensu endurecimiento, 
•sin que por ello quede frustrada la promesa del Senor. 

2 Dios (següu los santos Padres, ei Hijo de Dios; cfr. Ioann. 12, 41) se moströ ai 
Profeta en una visiön bajo ei sfmbolo de su majestad, esto es: envuelto en la nube y en un 
velo de humo, como desde la salida de Egipto suele pintar la Sagrada Escritura la «gloria 
de Dios» (cfr. nüms. 2C0, 285, 291, 504, 5^2). La Vutgata da en ei verdadero sentido. No 
hay pasaje del Antiguo Testamento que hable de la divinidad bajo ei simbolo de la «cauda 
•de la regia vestimeuta»; antes bien, la nube tenebrosa y tambiön la luz son los cendales en 
que se envuelve la majestad divina (Ps. 17, 9-12; 96, 2 y 3; 108, 2 y 3), o con mäs exac- 
titud: simbolos de la omnipotencia y majestad inaccesibles; cfr BZ XIV (1917) 15 ss. 

3 Cantaban a dos coros; los del uno pregonaban la santidad de Dios; los del otro res- 
pondian anunciando ei reconocimiento y la adoraciön a la misma en toda la tierra 
(mediante ei Redentor'. 

4 Este humo, lo mismo que la nube que aparecia en ei Tabernäculo y en otras teofa- 
uias, era senal de la presencia de Dios. Puesto que ei humo de la visiön de Isaias sube del 
altar, como ascendla ei incienso en ei Santuario, puede tambien aquöl considerarse como 
-simbolo de la adoraciön de la divina majestad (Apoc. 5, 8; 8, 3). 

5 Que no he anunciado o puedo anunciar como es debido la gloria de Dios entre un 
rpueblo pecador. El hebreo se traduce asi: |Ay de ml, que debo morir, porque he visto ai 
'Senor! (cfr. nüm. 442). 

G Al reconocimiento del pecado sigue la purificaciön. 

7 Aqui y en ei trisagio ven los santos Padres una alusiön ai misterio de la Santisima 
Trinidad. 

8 Is. 6, 1-8. 

y Es decir: predica ai pueblo con toda insistencia mis palabras; pero no esperes fruto 
•especial; ei pueblo en su totalidad se endurecerä y colmarä la medida de su culpa. Mas ello 
no harä fracasar mis desjgnios, antes bien ha de coadvuvar a otro plan mäs elevado: la 
salud de toda la humanidad. A*i acaeciö en tiempo de I-aias y de los profetas siguientes; 
: asi aconteciö, sobre todo, en tiempo de Jesucristo y de los apöstoles cfr Mutth. 13,14 15; 
Ioann . 12, 37 ss.; Act. 23, 25 ss.; Rom. 11, 8). La forma imperativa del texto hebreo y 
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Y contestõ: Hasta que las ciudades queden asoladas y sin habitantes, y las casas 
sin hombre, y la tierra desierta. Porque ei Senor echarä lejos a los hombres, y 
serä grande "la asolaciön en la tierra. Mas quedarä todavla la decima parte, 
que se convertira y ofrecerä aspecto de terebinto y de encina que extienden sus 
ramas; linaje santo serä lo que quedare en ella» 1 . 

648. Este es ei ünico pasaje de la Sagrada Escritura en que se nombran 
los serafineS! El nombre se deriva sin duda de la palabra seraph, «arder»; pero 
ei concepto que encierra, no tanto hay que buscarlo en la etimologia, como en 
la descripciön que Isaias nos hace de su ügura (simbõlica) y actividad de estos 
seres. Los serafines asisten ai trono de Dios, como sus mäs pröximos y con- 
lidentes ministros 2 . Las alas simbolizan la presteza y rapidez con que ejeeutan 
las ördenes del Senor. Giibren cabeza y pies (toda la ügura) en seüal de pro- 
fundo respeto a la divina majestad L Las dos alas extendidas significan pronti- 
tud de änimo para ir a donde Dios tenga a bien enviarlos. Cantan las divinas- 
alabanzas, pregonan la gloria de Dios reconociendole por ei ünico infinitamente 
santo (es decir, elevado sobre todo lo humano, absolutamente perfecto, incom- 
parable); mediante un acto simbõlico, purifican y consagran (en la visiön) 
a Isaias para ei ministerio profetico. Son, por tanto, seres racionales de categoria 
superior, representados en forma humana. Ese nombre (encendidos, mas no 
relucientes) le tienen de.su relaciõn con la santidad divina, a la cual ei hombre 
no puede acercarse y de la cual es imagen ei fuego devorador (cfr. nüm. 241). 
Son pregoneros y custodios de la santidad divina, la cual, como ei fuego 
(tomado del altar j, quema las impurezas y devora a los pecadores; se asemejan 
por tanto a los querubines (nüm. 74), pero les estän subordinados en jerarquiay 
funciones; y se distinguen de los ängeles que son mensajeros de Dios. 


latino impide interpretar ei endurecimiento como permisiõn divina o (segün ei texto griego: 
«ei corazön de este pueblo se endurecerä, no oirän con sus oidos, ete.»j como efeeto de los 
sermones del Profeta; es designio del Senor. En este sentido alegan ei pasaje ei Nuevo 
Testamento (Mare. 4, 12; Ioann. 9, 89; 12, 89 s.), san Agustin (De Trinit. 1, 2, 81 y 
Trac. adv. Jud. 7, 10) eIreneof4fite. kaer. 4, 29, 1); Zahn (Kommerit ar sum Matth aus- 
evangelium) demuestra con argumentos sõlidos que ei pasaje de Matth. 18,14 s. es una 
alteracion ulterior de la leetura hebrea primitiva. Dios no puede querer ei endurecimiento 
en cuanto peeado, sino en castigo por ei abuso de las divinas graeias que priva de otras 
nuevas ai peeador impenitente. Ei endurecimiento es, por consiguiente, culpa del hombre. 

1 Is. 6, 9-18. El texto latino de los versieulos 18 y 14 proeede de la versiõn prejero- 
niminiana, la cual debe interpretarse y corregirse segün ei texto hebreo (y griego). En 
östos se lee: «Porque ei Senor deportarä a los hombres, y grande serä la soledad en ei pais. 

Y si quedare alli la döcima parte, tambien la exterminarä como ei terebinto y ei encino; 
en los cuales, cuando son cortados (segün otros: cuando echan sus vemas), queda una 
ralz [asi tambiön a ellos les quedarä una semilla santa]». Las palabras que ponemos entre 
corchetes faltan en la versiön griega; por lo que los modernos las tienen por glosa. La 
idea de un sagrado residuo que se salvarä del castigo es otra nota caracteristica de la pro- 
feeia de Isaias, y seguramente no fue extrana a la visiön de su llamamiento (cfr. 1, 27; 
7, 8; 10, 19 ss.). El sentido es: Por ei endurecimiento de sus habitantes ei pais serä devas- 
tado y ei pueblo ira ai cautiverio; lo que no pereeiere en otra devastaciön o entre los gen- 
tiles, irä ereeiendo hasta formar un pueblo de Dios que participarä de la salud mesiänica. 

Y .a la verdad, una parte del pueblo volviö de la cautividad de Babilonia y ereyö en ei 
Mesias. Pero contra este grupo y contra la predicaciön de los apõstoles se endureciö 
ei pueblo judio en masa (cfr. Matth. 18, 14; Joann. 12, 40; Act. 28, 26); por lo que fue 
deseehado y desparramado por todo ei mundo (Osee 3, 4; nüm. 613). Mas ai fin de los 
tiempos se convertirä a su Redentor (cfr. Rom. 11, 5 8 25 s Zach. 12, 10). 

2 Cfr. KL XI 177 s. Las figuras deseritas por ei Profeta en nada se asemejan a los 
genios representados en las esculturas asirio-babilõnicas. Nada de comün tienen los sera- 
lines biblicos con Nergal, sarrabu, dios babilönico del fuego; menos todavia con ciertas 
figuras de reptiles, que a los racionalistas se les antoja haber deseubierto en Is. 14, 29; 
30, 4 y Num. 21, 6 ss. (cfr. IV Reg. 18, 4). No faltan quienes busean explicaciön y 
pareeido en los grifos egipeios, seref. que hallamos en los monumentos sepulcrales. Todas 
estas eomparaeiones no sölo carecen en absoluto de base, sino repugnan abiertamente a 
la descripciön del Profeta. 3 Exod. 3, 6. Ezech. 1, 23. 
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La visiõn que describe Isaias estä intimamente relacionada con ei objeto de 
las revelaciones subsiguientes. La majestad divina quiere manifestar ei porvenir 
del pueblo escogido, su castigo, redenciön y destino entre los gentiles. Isaias 
seni su mensajero; mas, para tan elevada misiön, debe ser puro, estar inflamado 
en amor divino como los serafines, y pronto, como ellos, a ir donde Dios le envie. 
El fuego del amor que le purifica es tomado del altar, donde se hace la reconci- 
liaciön mediante ei sacrificio. En aquel trisagio que oyera, se le mostrõ ei objeto 
de las revelaciones divinas: la propagaciön de la gloria de Dios; El se mostrarä 
a Israel como ei Santo y a los pueblos en los castigos y mäs aun en ei objeto 
de ellos, que no es otro sino preparar a Israel y a los pueblos para la redenciön. 
Asi se indica tambien que la Revelaciön estä destinada a todos los pueblos. 

649. En ei capitulo 7 comienzan las hermosas profecias de la encar- 
naciõn del Hijo de Dios, terminando (en ei cap. 12) con un himno de 
acciön de gracias. Ocasiõn de ellas fueron ei proyecto concebido por los 
reyes de Samaria y Siria de acabar con la casa de David, sentando en ei 
trono de Jerusalen a un extranjero, y la obstinaciön de Acaz en poner su 
confianza en los hombres, impotentes para desbaratar los planes divinos. 
despreciando ei auxilio de Dios, que estaba dispuesto a socorrer a Judä 
por causa del Mesias prometido. 

«Aconteciö en los dias de Acaz, hijo de Joatain, hijo de Ozias, rey de Judä, 
que subiö Räsin, rey de Siria y Facee, hijo de Eomelias, rey de Israel, a 
Jerusalen, para pelear contra ella; y no la pudieron eonquistar 1 2 . Y como anun- 
ciasen a la casa de David: «Se ha confederado Siria con Efraim», se agitö su 
corazön y ei corazön de su pueblo, como se agitan los ärboles de las selvas por 
ei viento. Y dijo ei Senor a Isaias: Sai ai encuentro de Acaz, tii y tu hijo 
Schear-Yasub *, ai extremo del acueducto de la piscina de arriba, en ei camino 
del campo del batanero 3 , y le diräs: Estate quedo y no temas; ni se acobarde 
tu corazön a la vista de esos dos cabos de tizones que humean en furiosa ira 4 , 


1 De las breves palabras del Profeta no se puede formar idea clara del enlace y suce- 
siön de los sucesos que arriba (nüm, 688) hemos compendiado, entresacändolos de 
IV Reg. 16, 1 ss.; en particular, no es posible decidir si la gran derrota de Acaz, descrita 
en ültimo lugar por ei Profeta, habla ya sucedido o estaba por acaecer.—La critica ha 
estudiado estos capitulos con particular empeno, tratando de probar que no proceden de 
Isaias, sino de una mano extrana que reuniö sentencias y narraciones de la vida del Pro¬ 
feta (Lagarde, Guthe, Giesebrecht, Cheyne, Wilke). Mas de aqui nada se deduce contra 
la credibilidad del contenido, pues bien pudieron otros relatar autönticamente lo que de 
Isaias se conocia por tradiciön. El mismo Duhm considera increiblemente torpes a los cri- 
ticos que se empenan en hacer del capitulo 7 la obra de un miserable charlatän; con ello 
no consiguen sino poner a prueba ei aguante de los lectores. Cree, ademäs, que es una 
verdadera desgracia para la critica tener por embuste un fragmento donde se pinta con 
geniales rasgos ei naciiniento de la fe. El mismo critico tiene por autentico ei fondo y sos- 
pecha que acaso estos capitulos estuvieran primitivamente en otro contexto, o quizä hubie- 
sen sido resumidos por la mano que reuniö las distintas partes de la obra. 

2 Este simbölico nombre (que quiere decir: volverä ei residuo; cfr. Is. 10, 19 ss.) 
daba forma corpörea a un vaticinio anterior del Profeta y representaba ai Rey que, de per- 
sistir ei pueblo de Dios en la incredulidad y en ei pecado, iria a la cautividad para conver- 
tirse alli ai Senor, y volver un residuo a la tierra patria (cfr. Is. 6, 18; 10, 21);—era un 
aviso ai Rey para que no confirmase con su incredulidad ei divino decreto. Todo inütil. 
No queriendo Acaz oir ai Senor, buscö la alianza de los asirios, con lo cual ensenö a šstos 
ei camino de Judä y diö ei primer paso para la deportaciön de los judios. 

3 Adonde probablemente iba Acaz a inspeccionar las obras de fortificaciön que se 
llevaban a cabo por aquella parte, la ünica por donde podia ser atacada Jerusalön y ver la 
manera de impedir ai enemigo ei acceso ai ünico canal de agua de la ciudad (piscina 
Mamilla). 

4 Confia en Dios, los temidos enemigos estän prestos, no tienes por que temer su 
fuerza, a lo sumo pueden molestarte como brasas irredio earbonizadas. 
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Räsin rey de Siria y Facee, hijo de Romelias; porque se hayan coligado para ei 
mai contra ti Siria y Efraim, diciendo: Subamos contra Judä, y despertemosle, 
y arranqnämosle para nosotrus, y pongamos rey en medio de ei ai hijo de- 
TabeelV Esto dice ei Senor Dios: No serä asi, ni llegarä a suceder; antes bien< 
Damasco es (y sera) Capital de Siria, y Räsin jefe de Damasco; y de aqui a 
sesenta y cinco anos Efraim dejarä de ser pueblo 2 ; y Samaria es Capital de- 
Efraim y ei hijo de Romelias, jefe de Samaria; si no lo creyereis, no per- 
manecereis» 3 . 

«Y hablö de nuevo ei Senor a Acaz por medio del profeta, diciendo: Pide 
para ti una senat del Senor tu Dios, sea del profundo del infierno, sea de arriba 
en lo alto 4 . Y respondiö Acaz: No lo pedire y no tentare ai Senor. Dijo enton- 
ces Isaias: Oid, pues, casa de David: ^Por ventura os parece poco ei ser moles- 
tos a los hombres, sino que tambien lo sois a mi Dios ? 5 Por eso G , ei mismo- 
Senor os dara nna sefial: He aqiri que una virgen 7 eoncebirä 8 y parirä un 
hijo, y serä llamado su nombre Emanuel 9 . Manteca y miel comerä 10 , 
hasta 11 que sepa desechar lo malo y escoger lo bueno. Porque antes que ei 
nino sepa desechar lo malo y escoger lo bueno, serä asolado ei pais de los dos 
rey es que te infunden pavor» 12 . 

1 Un principe sirio (arameo) que nos es desconocido; probablemente ei mismo que se 
menciona en nna inscripciön asiria del palacio de Teglatfalasar IV. Cfr. Kaulen T 
Assgrien, ete., 236. En sentir de los modernos se trata de Kasin. 

2 Este dato eronolögieo aelaratorio parece interrumpir ei contexto, y los modernos lo* 
tienen por glosa (que pudiera ser muy antjgua); pero no es inverosimil, aunque si inusi- 
tado, que lo insertara (cfr. Zs\ 38, 5). Si es fundada la sospeeha de haber sido ei dato- 
prirnitivo <6 y 5», y no 65 (Herzog, Chronologie der beiden Königsbiicher 49), resulta ei 
ano 7*2 (feeha de la conquista de Samaria), y desaparece la ditieultad. De otra suerte 
ei Profeta aludiria aqui a la extinciön de Efraim y a la colonia asiria que por orden de 
Asarhaddön se estableciö en Samaria, lo cual aconteciõ por la epoea en que Manases fuü 
deportado a Asiria, ei ano 22 de su reinado, a los 65 anos de la profeeia, ei 676 ö 673 a. Crv 

3 Is. 7, 1-9; no permaneeeršis en ei pais, es deeir, iröis a la cautividad. 

4 Es deeir, en la tierra y en ei cielo. Segün otros: «en la profundidad mayor y en la 
mayor elevaciön», es deeir, tan grande e inaudito como quieras, para confirmaciön de mi 
promesa. 

5 Despreeiando las palabras de los profetas. que en baide se cansaron predieändoos,. 
^Ha de ser despreciado por vosotros ei mismo Dios, ei cual quiere hablaros directamente 
mediante un gran prodigio? 

6 Porque tü, hipöeritamente, no quieres elegir una seiial, para seguir sin trabas tu 
politiea humana. por eso os la darä ei mismo Senor, para desenmasearar vuestra hipoert- 
sia; una senal que para ei pueblo es y serä prenda de salvaciön, pero que anuncia ei eas~ 
tigo a tu incredulidad y a la de tu casa. 

7 La palabra hebrea almah , de alam , estar maduro, sigeihea virgen adolescente,. 
doncella. Siete veees se lee en la Sagrada Escritura y siempre signifiea «virgen»; aun en 
Prov. 30, 19 y Gant. 1, 3; 6, 8, cabe tomarla en esta acepeiön. Laversiön griega tradujo* 
pärthenos. que corresponde a la palabra latina virgo y a la alemana Jungfrau. En ei 
siglo n d. Cr. Aquilas, judio renegado, tradujo neänis , doncella o mujer joven. Por su 
signifieado y por ei contexto eneierra esta palabra ei misterio de naeimiento de madre vir¬ 
gen; aunque ei sentido cabal de la expresiön sölo pudo conocerse completamente despues- 
del cumplimiento en ei Nuevo Testamento. 

8 En hebreo: «La virgen ha concebido festä encinta) y parirä». 

Es deeir, serä lo que dice ei nombre: El Senor con nosotros. 

10 Emanuel comerä como los pobres (cfr. versieulo 22). 

11 El texto latino dice: nt seiat, para que sepa, ete.; pero es mäs exacta la leetura 
hebrea: «hasta que», pues ei alimentarse de leehe y miel no puede ser causa y consecuen- 
eia de que Emanuel aprenda a diseernir lo bueno de lo malo. La frase indiea un lapso de 
tiempo, durante ei cual ha de durar la pobreza (que Israel y Siria han de acarrear ai pais), 
En la senal profätica (como en otras profeeias) va mezclado ei presente con ei futuro 
mesiänico; de suerte que Isaiascontempla-ya efeetuada la concepciõn de Emanuel (segün 
ei texto hebreo) y ve ai infante padeeer necesidad. Cfr. 9, 6, donde Isaias le saluda ya 
naeido. 

12 7, 10-16. Los paises, ante cuyos reyes se espanta Acaz, sölo pueden ser Siria e- 
Israel. Segün ei contexto, la desolaciön ha de alcanzar a Judä; sus habitantes se verän 
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«Pero tambien harä venir ei Senor sobre ti y sobre tn pueblo, y sobre la 
casa de tn padre, por medio del rey de los asirios, dias cuales no fueron desde 
los dias en que Efraim se separö de Judä. Y acaecerä, que en aquel dia ei Senor 
darä un silbido a las moscas del brazo mäs remoto del Nilo de Egipto y a las 
abejas que estän en la tierra de Asur; y vendrän, y reposarän todas en 
los torrentes de los valles, y en las cavernas de las penas, y en todos los 
matorrales, y en todos los resquiciosL En aquel dia ei Senor con navaja alqui- 
lada por ti mismo de los que estan de la otra parte del Eufrates, por ei rey de 
los asirios, raera las cabezas, ei vello de los pies y todas las barbas 2 . Todo 
lugar en donde mil vides valian mil monedas de plata, se cubrirä de espinas y 
zarzas. Con saetas y con arco entrarän alla; porque zarzas y espinas cubrirän 
toda la tierra. Y todos los montes que con escardillo se cultivaban, donde no 
crecian espinas ni zarzas, serän pasto de bueyes, y pisados por los ganados» 3 . 
En ei nümero 638 se ha expuesto ei cumplimiento de la amenaza. 

650. Esta significativa profecia encierra una consoladora seguridad para 
ei pueblo y una seria amenaza para Acaz. El consuelo estä en la promesa de que 
los reyes de Israel y Siria no lograrän dominar ai pais de Juda. Serä esto tan 
cierto, como la senal de Emanuel; y sucederä muy pronto, dentro de un corto 
espacio de tiempo, como ei que media entre ei nacimiento de Emanuel y ei des- 
pertar de su inteligencia (unos tres anos). Mas, entre tanto, Juda serä devas- 
tada: la tierra de cultivo se convertirä en campo dc pasto de bueyes y en lugar 
donde se den eita las abejas silvestres; y ei pueblo se contentarä con alimento 
de los habitantes de la estepa: leehe y miel. La amenaza consiste en que Asiria, 
a la cual Acaz, deseonfiando de Dios, acudiö en demanda de soeorro, devastarä ä 
Juda; pero por Emanuel serä preservado este reino de la ruina completa. 

Los evangelistas 4 , los santos Padres 5 y toda la tradiciön eristiana estä de 
acuerdo acerca de quien sea este Emanuel y su madre, la irirgen. En ei momento 
en que los hombres trataban de desbaratar los planes divinos, recuerda Isaias a 
Acaz la promesa mesiänica heeha a su padre David, la cual deberia ser para ei 
rey motivo de confianza inquebrantable en ei Senor, como lo es para la Iglesia 
la promesa heeha a san Pedro (Matk . 16, 18). 

Del contexto de los capitulos 7-12 resulta elaro que Emanuel no puede ser 
sino ei prometido västago de la casa de David: ei Mesias. Nadie pone en duda 


constrenidos (versieulo 22) a alimentarse de manteea y miel, manjares de pebres. La 
dificultad queda eliminada sin reeurrir a alteraciones del texto, si se tradnee ei hebreo asi: 
ei pais, ante cuyos dos reyes temes. 

1 Moscas y abejas silvestres (o avispas) son imägenes muy aeertadas para pintar la 
multitud y encono de los enemigos. Tambien son adecuadas estas imägenes, por cuanto 
las moscas son numerosas y mäs molestas que daninas y naeen en las aguas empantanadas 
del Nilo; las abejas, mäs noeivas por sus pieaduras, representan a los belicosos asirios, en 
cuyo accidentado pais estaba muy desarrollada la apicultura. Ambos imperios, Egipto y 
Asiria, tenian por teatro de sus guerras la tierra de Israel y Juda, que se hallaba entre 
ambos. Concertar alianza con uno de ellos era llamarlos a ambos. 

2 Imagen para signifiear un trato afrentoso (cfr. nüm. 517). 

3 7, 17-20 25. Donde antes se plantaban las mejores eepas, serä un desierto; donde 
trabajaba ei vinador, retozan las fieras y los rebanos. 

4 Hablando san Mateo (1, 22 s.) de la concepciön de Jesucristo por obra del Espiritu 
Santo, dice explicitamente: «Todo esto se liizo en cumplimiento de lo que pronunciõ ei 
Senor por ei Profeta que dice: sabed que una virgen concebirä y parirä un hijo, ete.». 
Pero en san Lucas (1, 31 s.) ei ängel Gabriel une las profeeias mesiänicas de Isaias (7,14 y 
9, 6 s.) con las palabras: «Säbete que lias de concebir en tn seno y pariräs un liijo, a quien 
pondräs por nombre Jesüs. Este serä grande y se llamarä Hijo del Altisimo; y ei Senor 
Dios le darä ei trono de su padre David, y reirarä en la casa de Jacob, y su reino no 
tendrä fin». 

5 Desde los diseipulos de los apöstoles y desde los santos Padres mäs antiguos. 
Cfr. san Ignacio, Ep. ad. Ephe. c. 7 18 19; san Justino, Dial. en Migne, P. gr. VI. 
nüms. 144, 195; san Ireneo, Adv. kaer. 4, 33, 11, ete. Väanse los comentarios, especial- 
mente Reinke, Die Weissagung von der Jungfrair und Samnel (Giessen 1848). 
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que 0, 67 y 11, 1-5 (v. mäs abajo ei texto del pasaje) se refieran ai Mesias y a 
su reinado venturoso: cuando aparezca ei Mesias, cesarä la dominaciön extran- 
jera, y comenzarä una epoca de paz y de justicia. Cosa anäloga se dice 
de Emanuel en 8, 8 ss. Judä es su patria: «Sus escuadrones desplegados (de los 
asirios) cubrirän tn patria, oh Emanuel». Pero ei serä la roca en.que se estrelle 
ei impetu de los enemigos. Por eso exclama ei Profeta con aire de triunfo: 
«Congregaos, pueblos, y sereis vencidos; y vosotras, regiones remotas, oid: 
armaos de valor, y sereis vencidas; formaos en orden, y sereis dominadas; haced 
planes, y serän desbaratados; dad ördenes, y no se ejeeutarän, porque Dios esta 
eon nosotros 1 . No cabe decir todo esto de un nino cualquiera, sino—como reco- 
noce ei mismo Marti 2 —sölo del Mesias. Mas, como ese nombre aparece sölo dos 
veces en ei Antiguo Testamento (Is. 7, 14 y 8, 8), en dos capitulos sucesivos e 
intimamente enlazados, uecesariamente ei Emanuel del capitulo 7 es identico ai 
del capitulo 8. Sölo asi se explica la senal que se da en 7, 14, mäs prodigiosa 
que las ofrecidas antes a Acaz. 

Si Emanuel es ei Mesias, la madre de Emanuel no puede ser una mujer 
cualquiera o una persona indeterminada. Se le ilama la virgen 3 (es decir, 
la elegida en ei plan de Dios y adornada conforme a su destino, presente ai 
espiritu del Profeta), y sölo en cuanto madre virgen es, con su hijo, la seüal 
prodigiosa contrapuesta a la que Acaz liabia despreciado. Es la misma que 
anunciö Miqueas, la madre que habia de parir en Belen ai dominador 
de Israel, engendrado desde ei principio, desde los dias de la eternidad y 
hasta cuyo nacimieuto ei Senor ha de abandonar a su pueblo 4 . Es la mujer 
(prodigiosa) a quien como a estrella de esperanza äiude Jeremias en la ruina del 
pueblo escogido: «El Senor harä una cosa nueva (un prodigio inaudito): la mujer 
rodearä ai varön», y con este vendrä la bendiciön de la justicia y santidad 5 . 
Es la madre virginal del Redentor anunciada en ei Paraiso 6 , cuya maravillosa 
maternidad es atestiguada suficientemente en ei Antiguo Testamento, por 
cuanto nunca se habia de padre humano del Mesias, y es significada en muchas 
figuras (simbolos) 7 . 

Rechazan esta interpretaciön mesiänica los judios de la era cristiana y 
actualmente casi todos los exegetas protestantes 8 . En Emanuel ven a un nino 
ordinario, a lo sumo a un hijo del rey Acaz o del profeta Isaias; en su madre a una 
mujer como otra cualquiera. Segün ellos, este pasaje quiere decir: una mujer 
que ahora esta encinta, pondrä a su hijo por nombre Emanuel, es decir «Dios 
con nosotros»; porque, antes de que nazca ei nino, ha de ocurrir un cambio 
favorable en ei reino oprimido. Mas esta interpretaciön no esta en armonia ni 
con ei contexto ni con la importancia de la senal anunciada. El contexto exige 
una senal de gran trascendencia. Viene Isaias a entrevistarse con Acaz, porque 
ei reino de Judä se encuentra en un momento critico, del cual depende su por- 
venir en los siglos venideros. La mirada penetrante e inspirada del Profeta ve 


1 8, 9 10. En hebreo: «porque Emanuel», es decir, porque Dios con nosotros. 

‘ 2 «Sölo cuando se comprende a Emanuel como a Mesias, puede Judä o Palestina 11a- 
marse su pais» (Das Buch Jesaja 84). 

3 El articuio determinado tiene en este pasaje un misterio. Por eso concede ei asiriö- 
logo Jeremias (ATAO z 594 ss.) que Isaias äiude aqui a la «Virgen celestial en ei sentido 
de la expectaciön del Redentor, expectaciön que ejerce manifiesta influencia en todo ei 
Oriente y tiene hondas raices en Israel merced a los profetas». Cfr. Steinmann, Die Jung- 
franemjeburt und die verqleichende Religionsqesdiidite (Paderborn 1917). 

4 Midi. 5, 2 3. 

5 Ierem. 31,22 23. 

<! Cfr. nüm. 72. 

7 Eva (nüm. 72), la zarza ardiente (nüm. 241), la vara de Aarön (nüm. 368), ei 
vellocino de Gedeön (nüm. 437), la tenue nubecilla del Carmelo (nüm. 586), ete. Acerca 
de la Madre del Mesias cfr. Zscliokke, Die bibl. Frauen 383; Schäfer, Die Gottes Mutter 
in der Heiligen Schrift 2 101 ss. 

8 Honrosa excepciön es Orelli, Der Prophet Jesaja 3 (1904), y con cierta restricciön 
tambien Kittel. Geschiehte des Volkes Israel II 3 531 s. 
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en la alianza que el Rey proyecta el primer anillo de una cadena de guerras, 
vejaciones y dominaciones extranjeras. Por eso ofrece a Acaz de parte de Dios 
una senal milagrosa para disuadirle de su propösito y responderle de la protec- 
ciön del Senor. Y negandose Acaz a pedirla, se la da el mismo Dios; de donde 
es evidente que la senal debia ser proporcionada a la gravedad de las eircuns- 
tancias y adeeuada para afianzar en la esperanza a las personas de recto 
corazön; debia ser por lo menos tan maravillosa como un milagro en el orden 
natural. El nacimiento de un nino cualquiera y la imposiciön de nombre, aun 
tratändose del liijo del Rey o del Profeta, es un fenömeno corriente que no estä 
a la altura de lo que pide el contexto. «Una senal de esa indole hubiera sido 
remate desastroso de un principio magnifico de capitulo» L Sölo una solemne 
alusiön ai nacimiento del Mesias podia ser garantia suficiente de que habian de 
fraeasar las maquinaciones contra la casa de David. 

En el capitulo 9 contempla el Profeta el nacimiento del Mesias, anunciado en 
el capitulo 7: «En tiempos pasados fue duramente oprimida la tierra de Zabulön 
y la tierra de Neftali; y en los ültimos tiempos sera glorificado el camino del 
mar, allende el Jordän, en Galilea de los gentiles. El pueblo, que andaba 
en tinieblas, viõ una grande luz; a los que moraban en la regiön de la sombra 
de la muerte les naciö la luz... por que nos ha nacido un nino, un hijo se ha 
dado a nosotros, y el principado ha sido puesto sobre sus hombros; y serä 
llamado su nombre: el Admirable, el Consejero, Dios, el Fuerte, el Padre 
del siglo venidero, el Principe de la paz. Se extenderä su imperio, y la paz 
no tendrä fin; se sentarä sobre el solio de David y sobre su reino para 
afianzarlo y consolidarlo enjusticia y equidad, desde ahora y para siempre; 
el celo del Senor de los ejercitos harä esto». 

En los ültimos tiempos (en la epoca mesiänica) acontecera un cambio prodi- 
gioso: en vez de tinieblas, una gran luz; en vez de opresiön, gloriosa Victoria; 
alegria en vez de tristeza. El motivo de cambio tan feliz sera el nacimiento de 
un nino, saludado ya por el Profeta: el Mesias. Brillara su luz en el pais de las 
tribus de Zabulön y Neftali, en la regiön contigua ai lago de Genesaret, inun- 
dada de paganos (Nazaret estaba en la tribu de Zabulön, Cafarnaum en Neftali). 
Designase a este nino como principe (lleva sobre sus espaldas el «principado», 
los atributos externos) e hijo de la casa de David (v. 7). Los diversos nombres 
que se le dan son una explicaciön de lo que en compendio dice el nombre de 
Emanuel: ha de ser todo lo que esos nombres expresan; no basta uno solo para 
explicar todo lo que para su pueblo y para el mundo entero ha de ser el futuro 
dominador que ocuparä el trono de David. Los comentadores del texto hebreo 
los agrupan en cuatro palabras dobles, cada una de las cuales encierra una 
nociön: Consejero admirable Heroe divino, Padre eterno, Principe de la paz. 
En estos cuatro nombres ven los racionalistas las cualidades esenciales de un 
principe (sabiduria y fortaleza) y el espiritu y caracter de su gobierno (bondad 
paternal y paz). Pero, agrüpense los nombres como se quiera, esta interpreta- 
ciön es insuficiente e inadmisible. San Jerönimo rechaza la agrupaciön en cuatro 
palabras dobles, distribuyendo los nombres de Emanuel en seis, cuya interpreta- 
ciön es como sigue: 1. Admirable (en hebreo, prodigio: palabra que se aplica a 
las acciones portentosas de la omnipotencia divina, Is. 25, 1), designa 
a Emanuel (v. Iudic. 13, 8) como el prodigio (senal 7, 14) por excelencia, 
cifra de todas las maravillas de Dios. 2. Consejero es algo mäs que el que 
posee las virtudes de un gobernante, porque consejo, inteligencia, y sabiduria en 
Dios estän y de Dios proceden (Is. 22, 29; Prov. 1 , 30; 8, 14); y el espiritu de 
consejo, que segün 11, 2 ha de descansar sobre el retoiio de la raiz de Jese, es 
un atributo divino; en el estän todos los tesoros de la ciencia y sabiduria de Dios 
(Col. 2, 3). 3 y 4. Deus fortis, Dios fuerte, segün 10, 21, debe indudablemente 
entenderse como una nociön, como un nombre divino caracteristico, sin atenua- 
ciön ninguna (cfr. Mich, 5,1 ss.; Ps. 44, 7, 8), puesto que en 10, 21 es paralelo 


1 Bredeukamp (Der Prophet Jesaja), eomeutario a Is. 7, 14. 
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de «Santo de Israel». 5. Padre del siglo venidero, en hebreo «padre de la eter¬ 
nidad», padre por toda la eternidad, es deeir, principe que regirä por toda ia 
eternidad como padre (como Dios, no como tirano a semejanza de los reyes 
gentiles). 6. Principe de la paz, principe que trae la paz y la conserva 
(cfr. Mich. 5, 5; Zach. 9, 10; Ephes . 2, 14). No cabe duda, pues, que en este 
pasaje se atribuyen ai Mesias atributos y nombres sobrehumanos, exclusivos de 
Dios.—Asi como ei v. 6 resume todo lo que toca a la persona y dignidad 
del Mesias, ei v. 7 reüne como en un foco todas las senales disperšas que 
atanen a su dominio: aumento constante, paz, derecho y justicia, duraciõn per- 
petua, son los distintivos y las columnas del reinado del hijo de David (Luc. l r 
34). El cumplimiento estä garantizado por ei celo del Senor de los ejercitos, es 
deeir, por ei amor de Yahve a su pueblo; amor que serä fuego devorador para 
sus contradictores (cfr. Is. 37, 32; Ezech. 36, 5; Soph. 1 , 12 ) 1 , 

Despues de esta hermosa pintura del Mesias, vuelve ei Profeta sus ojos a la 
triste situaciön del pueblo y a los aciagos dias que pronto le aguardan 
(9, 8-10, 34); contempla la corrupciõn de Israel y Judä y ei castigo que 
a ambos amenaza. Mas torna luego su mirada a la estrella de esperanza, ai 
nino redentor: «Y saldrä una vara 2 de la raiz de Jes6, y de su raiz subirä 
una flor 3 . Y sobre ei reposarä ei espiritu del Senor: espiritu de sabiduria, y de 
entendimiento, espiritu de consejo y de fortaleza, espiritu de ciencia y de piedad, 
y le llenarä ei espiritu del temor del Senor» 4 . El restituirä muchisimo mäs 
hermoseado ei Paraiso perdido en su reino de pqz y justicia, donde no entrarä 
la enfermedad ni la muerte 5 .—Porque llena estä la tierra del conocimiento de 
Dios, como de agua los abismos del mar. En aquel dia los gentiles adorarän ai 
västago de Jese, que estä puesto como seiial para los pueblos, g su sepulcro 
serä glorioso 6 . Ve luego Isaias en espiritu como ei reino del Mesias va dila- 
tändose por todas las naeiones, y como de todos los confines de la tierra se van 
reuniendo los restos de Israel 7 . 

Termina esta grandiosa profeeia con un kimno, que ei pueblo redimido repe- 
tirä un dia: «Y tü (Israel) diräs en aquel dia: Te dare alabanza, Senor: porque 
te enojaste conmigo; pero se alejö tu furor y me has consolado. He aqui que 
Dios es mi Salvador, vivire confiado y no temere; porque mi fortaleza y mi 
gloria es ei Senor, y ha sido heeho salud para mi. Sacareis agua con gozo de 
las fuentes del Salvador, y direis en aquel dia: Alabad ai Senor, e invoead su 
nombre; anunciad a los pueblos sus designios; acordaos que su nombre es 
excelso. Cantad ai Senor, porque ha heeho cosas grandes; divulgad esto por 
toda la tierra. Salta de gozo y entona himnos de alabanza, morada de Siön, 
porque grande es en medio de ti ei Santo de Israel» 8 . 


1 De la versiön latina antigua pasö a la Liturgia ei nombre: «ängel del Gran Con¬ 
sejo» (III Missa in Nativ. Dom.; Litaniae de sant. Nomine Iesu). Se funda en ei texte 
griego, ei cual por una confusiõn, o como supone san Jerönimo, no atreviendose a deeir de 
un hijo de David que hubiese de llamarse Dios, trasladö de esa manera los tres primeros 
nombres y se apartö del texto hebreo en los tres siguientes. Otras versiones antiguas traen 
bien los nombres. 

“ 2 En hebreo chõter, rama. 

3 En hebreo nšzer, pimpollo, flor; expresiones anälogas para designar ai Mesias: 
zömach, retono, västago (Is. 4, 2; cfr. 45, 8; Ierem. 23, 5; 33, 15; Zach. 3, 8; 6, 12); 
yonšh o yonšketh, pimpollo (cfr. Is. 53, 2; Ezech. 17, 22); schöresch, raiz (Is. 53, 2), 
mattäh, plantlo (Ez. 34, 29). A todos estos pasajes (pero especialmente a Is. 11, 1; 
nözer) se refiere ei Evangelista san Mateo 2, 23, cuando dice que, segün los Profetas, ei 
Mesias habia de llamarse nazareo. 

4 Is. 11, 1-3. En este pasaje se funda la doetrina de los dones del Espiritu Santo. 

5 Is. 11, 4-9. Acerca de este reino de paz vide ZKTh 1880, 651. 

6 Is. 11, 9 10. En hebreo: «su asilo», es deeir, su morada, residencia. Asi quiso san 

Jerönimo que se interpretara su traducciön sepulcrum. Entenderla del sepulcro de Cristo 

es restringir su signifieado, dändole un sentido que ciertamente no repugna ai original, 
pero menos amplio. 

7 Is. 11, 11-16. 8 12, 1-6. 
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Is. 13; 14 [651] 

651. Los discursos de los capltulos 13-27 contra (diez) pueblos 
extranjeros desarrollan la idea antes (päg. 640) expuesta (Is. 8, 9-10). 
La conminaciön a cada una de las naciones gentiles enemigas del reino de 
Dios se convierte en amenaza contra los imperios paganos en general. 
Por eso ei Profeta une a las amenazas (onus, carga) contra Babel, Asur, 
Filistea, Moab, Damasco (Israel), Etiopia, Egipto, ldumea, Arabia, Tiro, 
una descripciön grandiosa del Juicio Final, con ei que ha de venir ei triunfo 
del reino de Dios. Inspirado por Dios, predice luego la mina de Jndä por 
mano de los babilonios, la del imperio babilonico 1 por mano de los medos 
y persas 2 , ei regreso de la cautividad y la grcindeza del pueblo de Dios en 
ei reino mesiänico 3 . 

«He aqui que yo levantare contra ellos a los medos, que no buscarän la plata, 
ni codiciarän ei oro; sino que matarän a sus pequenuelos con saetas, y no tendrän 
compasiön de las mujeres embarazadas, ni perdonarän a sus hijitos. Y Babilonia, 
aquella gloriosa entre los reinos, la famosa y soberbia ciudad de los caldeos, 
serä como Sodoma y Gomorra, a las cuales destruyö ei Senor. Nunca jamas serä 
habitada ni reedificada por los siglos de los siglos; ni aun ei ärabe pondra alli 
tiendas, ni harän en ella majada los pastores. Sino que se guarecerän alli las 
fieras, y sus casas se llenarän de dragones, y alli habitarän los avestruces, y 
retozarän alli los mandriles 4 . Y resonarän en sus casas los ecos de los buhos, 
y en sus palacios de placer los aullidos de los monstruos» 5 . 

«^Cõrno caiste del cielo, lucero del alba 6 , que nacias por la manana? ^Cömo 
caiste en tierra, tü que herias a los pueblos? Tü, que decias en tu corazön: 
esealare ei cielo sobre los astros de Dios levantare mi trono, me sentare en ei 
monte del testamento, a los lados del Aquilön 7 . Subire sobre la altura de las 

1 Cfr. Is. cap. 13 14 21 47; Kaulen, Assyrien, ete., 257 s. 

2 Is. 13, 17; 21, 2; cfr. 44, 28; 45, 1 ss. Segün refiere Fl. Josefo (Ant. 11, 1), los 
judios mostraron la profeeia a Ciro, rey de Persia, con lo que este confesö por verdadero 
Dios ai de los hebreos, reeonoeiendo serle deudor del trono y concediö libertad a los judios 
colmändolos de regalos. Concuerda con esto lo que refiere Esdras 1: Ciro diö un edieto 
para que todos supiesen que ei Senor, ei Dios del cielo, habia puesto en sus manos ei reino; 
diö libertad a los judios cautivos, encargändoles que reedifieasen ei Templo y les devolviö 
los vasos sagrados que NabucGdonosor habia robado. Desde ei siglo ix a. Cr. comenza- 
ron los medos sus luchas con Asiria y en tiempo de Isaias daban mueho que haeer a los 
reyes de esta naciön. Teglatfalasar les hizo tributarios y se llevö prisionros 60000 medos 
con todos sus bienes. Sargön volviõ a vencerlos. transportö a Siria parte de los habitantes 
de Media, mientras a los israelitas de Samaria deportaba a Media (cfr. nüm. 617). El beli- 
coso y barbaro pueblo medo asomaba, pues, en ei horizonte del tiempo de Isaias. Mas es 
notable que ei Profeta le atribuye la misiön de ejeeutar ei castigo del soberbio imperio 
babilonico, como se cumpliö en la conquista de Ninive (nüm. 630) y de Babilonia 
(nüm. 700). 

3 Cfr. Is. 27, 12 s.; 29, 18 s.; 30, 18 ss.; cap. 32, 33 35. 

K En hebreo seirim, velludos, es deeir, cabrones, o tambiön toda espeeie de animales 
peligrosos e inquietantes. 

5 Is. 13, 17-22. Babilonia es realmente un paraje desolado y apenas accesible, un 
inmenso campo de ruinas, cenagoso e insalubre en sumo grado, siniestro, lleno de eseon- 
drijos de culebras y de guaridas de alimanas. Cfr. Kaulen, Assyrien u. Babylo- 
nien 74 ss., 259; nüm. 116; Hilprecht, Die Ausyrabmujen in Assyrien n. Babylonien 1 ss. 

6 Lucifer (es deeir, astro brillante, lucero de la manana) se Uama aqui ai rey de 
Babilonia (cfr. nüm. 52), seguramente por ei culto estelar que en esta naciön se praeti- 
caba. Creen algunos modernos haber sido la muerte de Sargön (<:o de Senaquerib?) ei 
motivo histörico de este canto; otros, empero, lo trasladan ai siglo vi. En realidad, la des¬ 
cripciön es impersonal, de suerte que puede referirse a un rey cualquiera de Babilonia, 
aunque ei motivo hubiera sido un sueeso determinado y deeisivo en la historia de Judea. 

7 En ei monte Moria, ai norte (noroeste) de Siön. Anäloga expresiön y en ei mismo 
sentido leemos en Ps. 47, 3. Segün ei texto hebreo, parece aludir ai monte de los dioses, 
ei cual, segün los babilonios, se encontraba en ei extremo norte (cfr. Es. 38, 6 15; 39 s.). 
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nubes, semejante sere ai Altisimo. Mas ai infierno eres precipitada, a lo pro- 
fando del lago» 1 . 

652. «Profecia contra Egipto. He aqni que ei Senor montarä en ligera 
(rauda) nube 2 y entrarä en Egipto, y a su presencia temblaran los idolos de 
Egipto, y ei corazön de los egipcios se repudrira en su pecho.— En aquel dia 
habrä cinco ciudades 3 en tierra de Egipto , que hablaran en lengua cananea, y 
que juraran por ei Senor de los ejercitos. La uua sera llamada Ciudad del sol L 
En aquel dia, ei altar del Senor estara en medio de la tierra de Egipto, y 
habra en sus confines un monumento del Senor, senal y testimonio ai Senor de 
los ejercitos en tierra de Egipto. Porque clamaran ai Senor contra la opresiön, 
y Aquel les enviara ei Salvador y defensor que los libre. Y ei Senor sera cono 
cido de Egipto, y los de Egipto conoceran ai Senor en aquel dia, y le adorarän 
con hostias y ofrendas; y haran ai Senor votos, y los cumplirän» 5 . 

653. «En aquel dia se cantarä esta canciõn en tierra de Juda: Siön es 
nuestra ciudad fuerte, ei Salvador sera para ella muro y antemural 6 . Abrid las 
puertas, y entre la naciön justa que guarda la verdad. Se disipö ei antiguo 
error; nos conservaräs la paz; la paz, porque en ti hemos esperado. Esperasteis 
en ei Senor por siglos eternos, en ei Senor Dios fuerte, para siempre. Porque 
encorvara a los que moran en alto, abatira a la ciudad alti va 7 . La abatira hasta 
la tierra, la derribarä hasta ei polvo. La hollarän los pies, los pies del pobre; la 
pisaran los mendigos. La senda del justo es dereeha; derecha la vereda por 
donde ei justo camina. Y en la senda de tus juieios, oh Senor, tenemos puesta 
nuestra esperanza; tu nombre y tu memoria son ei deseo del aima. Mi aima te 
deseö en la noche; y mi espiritu en mis entranas despierta a ti de madrugada; 
porque, cuando haces tus juieios en la tierra, aprenden justicia los moradores 
del mundo» 8 . 

«Por tanto oid la palabra del Senor, hombres escarnecedores, que dominäis 
ai pueblo mio que esta en Jerusalen. Porque dijisteis: “Concierto hemos heeho 


No debe sorprendernos que para quitar ei engreimiento del rey de Babilonia se sirviera ei 
Profeta de un «motivo mitolõgico» babilönico que, como otros usos y costumbres de 
la misma naciön, conocla perfeetamente ei Profeta. Cfr. Knabenbauer, Comm. in Is. I 823; 
ATAO*G 01. 

1 Is. 14, 12-15. 

2 Dios viene a Egipto en calidad de juez sobre las nubes del cielo como en Ps. 17,11; 
96, 2; 103, 3. El lo visita con guerra civil y grandes aprietos, mediante los cuales son 
castigados los egipcios por su idolatria. El Profeta äiude con esto probablemente a las 
luchas intestinas que destrozaban a los egipcios, hasta que Psametich se alzö con ei põder 
por los anos de 656 a. Cr., y a todas las graves tribulaeiones que habian de aeaeeer a 
Egipto por mano de los conquistadores extranjeros. Las tribulaeiones son a la vez imagen 
de lapenuria espiritaal, en la cual los egipcios se habian de volver ai servieio del Reden- 
tor y de su verdadera religiön antes que los demäs pueblos. Esto sueediõ en los primeros 
tiempos del Cristianismo; Egipto fue ei plantel de la ciencia y de la vida eristiana, patria 
de la vida religiosa en sus innumerables monjes y anacoretas. Cfr. Kayser-Roloff, Aegyp- 
ten 3 296 ss. 

3 Proverbialmente, por algunos.—«Hablar la lengua de Canaän» signifiea aeeptar la 
religiön verdadera (lengua quiere deeir sentimientos, manera de pensar del pueblo de 
Dios; cfr. Sophoji. 3, 9); «jurar por ei Senor» signifiea prometerle fidelidad, obligarse a 
El, por consiguiente, reeonoeer ai Dios verdadero. 

4 Heliöpolis-On; cfr. nüm. 204. La lectura es ineierta; con la Vnlgata eoineiden 
Simaco y las versiones caldea y ärabe; en la griega se lee: ciudad de la justicia; ei texto 
hebreo dice: ciudad de la destrucciön. 

5 Is. 19, 1 18-21. 

6 La causa de la fortaleza de Siön (del reino de Dios) es Dios, ei cual, como Salvador, 
se muestra mäs fuerte que los muros y antemurales; o bien: por causa de la tierra pro- 
metida, Siön sera fuerte como una ciudad defendida por murallas y baluartes, mientras se 
reduee a polvo la gran urbe (Babilonia, ei imperio). 

7 Babilonia, imagen del reino de Satän. 

8 Is. 26, 1-9. 
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con la muerte, y pacto con ei infierno l . Cnando pasare ei azote de la inundaciön, 
no vendrä sobre nosotros; porqne nos hemos refugiado en la mentira, y nos 
hemos puesto a cubierto en ei fraude“. 2 3 —He aqiü qne yo pondre en los funda- 
mentos de Siõn una piedra, piedra angularescogida, preciosa, firmemente 
asentada en ei cimiento. El que creyere, no se apresure 4 . Y hare juicio con 
peso, y jnsticia con medida; y nn pedrisco desbaratarä la esperanza de la men¬ 
tira, y vuestra protecciön serä anegada en las agnas. Y serä cancelado vuestro 
concierto con la muerte, y vuestro pacto con ei infierno no subsistirä 5 * ; cuando 
pasare ei azote de la inundaciön, ei os aniquilarä » ( \ 

«He aqui, que reinarä un rey con justicia 7 , y los principes gobernarän 
con rectitud.—No se ofuscarän los ojos de los videntes, y los oidos de los que 
oyen oirän atentamente. Y ei corazön de los necios entenderä ciencia, y la 
lengua de los tartamudos hablarä expedita y con claridad 8 . El insensato no 
serä mäs llamado principe; ni ei embustero serä llamado grande». —Mas ei 
principe pensarä cosas dignas de un principe, y estarä sobre los nobles» 9 10 . 

654. «jAp de ti, que saqueas! 10 Que, <mo seräs tü tambien despojado? 

Y tü que desprecias, <mo seräs tambien menospreciado? Cuando acabares de 
despojar, seräs despojado; cuando, cansado, dejares de despreciar, seräs des- 
preciado. Senor, ten misericordia de nosotros, que siempre hemos esperado en 
ti; jse nuestro brazo en la manana, y nuestra salud en ei tiempo de la tribula- 
ciõn! A la voz del ängel 11 huyeron los pueblos, y ai levantarte, fueron dispersas 
las gentes. —Excelso es ei Senor, pues mõra en las alturas; llenö a Sion de ree* 
titud y de justicia. Yreinarä la fe en tus dias, con los tesoros de salud, con 
sabiduria y ciencia; ei temor del Senor serä tu tesoro» 12 . 

«Oid, los que estäis lejos, lo que he heeho, y conoced los que estäis cerca mi 
iortaleza 13 . Aterrados han sido los peeadores en Siön, temblor se apoderö de 
los hipöeritas. $Quien de vosotros podrä habitar con ei fuego devorador? 
^Quien de entre vosotros podrä morar entre ardores eternos? 14 El que anda en 
justicia y dice verdad, ei que aborrece las riquezas adquiridas con la calumniay 
tiene sus manos limpias de todo eoheeho, ei que tapa sus oidos por no oir de 
sangre, y cierra sus ojos por no ver lo malo, õste morarä en las alturas; 
fortaleza de roeas serä su protecciön; pan le serä dado, y no le faltarä ei agua; 
sus ojos verän ai rey en su gloria, mirarän la tierra de lejos» J5 . 

«/ Vuelve los ojos a Siõn, ciudad de nuestras solemnidades! Tus ojos verän 
a Jerusalen, morada opulenta, tabernäeulo que no podrä ser trasladado, pues ni 
las estacas seran jamäs arrancadas, ni se romperä ninguna de sus cuerdas. 
Por que sölo alli se muestra nuestro Sefior en magnificencia; aquel es lugar de 
rios, de rios anchisimos y caudalosos, no sureados por naves de remos ni por 
grandes trirremes. Porque ei Senor (Yahve) es nuestro Juez, ei Senor nues¬ 
tro legislador, ei Senor nuestro Rey; ei mismo nos salvarä 16 . Se han aflojado 


1 Nos hallamos a salvo de la muerte y del infierno. 

2 Si nos aeaeeiere algün mai, ya nos las compondriamos con mentiras y engaiios. 

3 El Meslas es este sillar y piedra angular de la nueva Siön, de la Iglesia de la Nueva 
Alianza (cfr. nüms. 532 y 649;. 

4 Quien eree en ei Mesias, en El eneuentra ei mas firme apoyo de su esperanza y no 
tiene que temer, ni ir a otra parte en demanda de auxilio (cfr. Is. 7 49; num 648). 

5 Yo quiero juzgar segün dereeho y justicia y destruir vuestro falso apoyo y refugio. 

* Is. 28, 14-18. 

7 El Rey de la nueva Siõn, ei Mesias (cfr. Ps. 71, 2 ss.; nüm. 525), 

8 Cesarä entonces la eeguera espiritual, la sordera, ete. 

0 Is. 82, 1 3-5 8. 

10 Refiõrese primero a Senaquerib (cfr. nüm. 639 s.), luego ai imperio enemigo (Asiria 
y Babilonia) y a todos los enemigos de Dios. 

11 Ante ei ängel o ängeles que tü envias para soeorrernos (nüm. 639). 

12 Is. 99,1-3 5 s. 13 Reflexionad en este castigo. 

14 De mi castigo. 15 Is. 33, 13-17. 

16 ;Oh enemigo de Jerusalen, de la Iglesia de Dios! 
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tus jarcias y no sujetan, de suerte que no puedes izar velas. Entonces se repar- 
tirän los despojos de rnuchas presas; hasta los cojos arrebatarän la presa. 
Ni dira ei vecino: Me faltan fuerzas; quitada sera la maldad del pueblo que 
alli mõra» 1 . 

655. «Entonces se alegrarä ei desierto germo e intrcmsitable 2 , y saltara 

de contento la soledad, y florecerä como lirio. Copiosamente brotarä, y con 
mucha alegria y alabanzas saltara de contento; la gloria del Libano le ha sido 
dada; la hermosura del Carmelo y de Sarõn; ellos verän la gloria del Seiior y la 
hermosnra de nnestro Dios. Confortad las manos fiojas, y robusteced las rodillas 
vacilantes. Decid a los apocados de corazön: «Tened aliento y no temäis; mirad 
que vuestro Dios viene a ejecutar justa venganza; ei mismo Dios vendrä y 
os salvarä. Entonces se abrir&n los ojos de los ciegos y los oidos de los sordos: 
entonces ei cojo saltara como ei ciervo, y se desatara la lengua de los mudos 3 ; 
porque brotaran aguas en ei desierto, y torrentes en la soledad; la tierra seca 
se convertirä en estanque; y la sedienta, en fuentes de agua. En los campos en 
donde antes habitaban dragones, nacerä ei verdor de la eana y del junco. 
Y habra alli senda y camino, y se llamarä camino santo; no le pisara hombre 
inmundo, y sera para vosotros camino reeto; de suerte que aun los lerdos no se 
pierdan en ei. No habra alli leon, ni bestia feroz transitarä por ei, ni sera hallada 
alli; y caminaran los que fueren libertados 4 . Y los reseatados por ei Seiior se 
volveran, y vendran a Siön con himnos de alabanza; y alegria perdurdble 
corona sus cabezas; poseerän gozo g alegria, g huirä ei dolor g ei llanto » 5 . 


656. La seganda parte del Libro de Isaias 6 contiene veintisiete dis- 
eursos, poeticos por lo general, estrechamente unidos unos con otros. Su 
objeto es, como se colige del primero de ellos (cap. 40), consolar a Siön de 
la perdida de sus hijos (llevados ai destierro). La situaciön que ei Profeta 
preve es la siguiente: Jerusalen ha sido despojada de sus hijos y abando- 
nada por su esposo y Seiior (Yahve); ha quedado viuda y sumida en gran 
duelo; trabajos, penas y cautividad pesan sobre ella 7 . Entonces ei Profeta 
anuncia ei consuelo; El Seiior viene a salvar a su pueblo, a redimirlo de 
la cautividad llevändolo a su patria, donde El mismo serä su Rey. El lo 
puede ; — omnipotente, Dios vivo, ante quien «nada» son los idolos; El 

1 Is. 33, 20-24. Borrado ei peeado, ningün padeeimiento ni desgraeia aquejarä a los 
miembros de la celestial Jerusalön (efr. Matth. 8, 17; Mare. 2, 9; Is. 64, 4; I Cor. 2, 9; 
Apoc. 21, 4). 

2 Cuando se haya pronunciado ei castigo sobre los enemigos de su pueblo, entonces 
revivirä este y participarä de la alegria de los que vuelven de la cautividad. Las imägenes, 
tomadas de la naturaleza, simbolizan lo que se realiza en los corazones humanos, en ei 
mundo redimido. La descripciön que sigue contiene las ideas fundamentales de la segunda 
parte (nüm. 656) y reüne en un solo cuadro de preeioso colorido la liberaciön del cautive- 
rio y la redenciön del peeado: figura y cumplimiento. 

3 Acerca del cumplimiento en Jesucristo cfr. Matth. 4, 23; 11, 4 s.; Mare. 7, 32 ss. 

* Gräfica descripciön de las bendieiones y de la felieidad del reino mesiänico. 

5 Is. 35, 1-10. 

0 Vöase nüm. 644. 

7 Como Isaias pudo prever esto, lo explican los capitulos que preceden (cap. 38 y 39), 
los cuales terminan con ei anuncio de la deportaciön de los deseendientes de Ezequias a 
Babilonia (nüm. 642); demas de esto, en la visiön en que fuö llamado por Dios se le diö 
a entender que los habitantes del pais liabian de ser deportados muy lejos y que sobre- 
vendria la desolaciön (6, 13j; de alil que ei Profeta anunciase (5, 13): «por eso es llevado 
mi pueblo a la cautividad». Era ademäs Isaias contemporaneo del castigo de Samaria. Se 
comprende, pues, que pudiera prever la situaciön arriba deserita, puesto caso que ei Espi- 
ritu de Dios le habia inspirado que su pueblo habia de seguir ei camino de Babilonia, pero 
que tambiön habia de regresar a su patria. 
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lo quiere, — fiel pastor de su rebano; y El lo harä — por su promesa y 
para su gloria. Tiene ya escogido ai siervo (esclavo), que ha de ser media- 
dor de la Nueva Aliauza y luz de los gentiles, llevar la salud hasta ei 
cabo de la tierra y estableeer su reino con esplendor. A este «siervo de 
Dios» compete, pues, una misiön anäloga a la de Moises y David; esto 
mismo se colige de una porciön de rasgos que recuerdan la salida de 
Egipto, ei gobierno de Moises, y las fieles promesas de David 1 .—Dividese 
ei libro de la consolaciön en tres secciones de igual extensiön, cuya idea 
Capital se expone en ei capitulo 40, 2. La primera (40 48) habla principal- 
mente de la posibilidad de la redenciön de Israel y del primer requisito 
para ello, a saber: la liberaciön del cautiverio babilönico 2 . 

«Consuelate, pueblo mio, consuelate, dice vuestro Dios. Alentad a Jerusalen 
y decidle: llena estä la rnedida de su aflicciön, expiada su maldad; recibirä de 
la mano del Senor ei doble por todos sus pecados. Escucha la voz del pregön: 
Aparejad ei camino del Senor, enderezad en la soledad las sendas de nuestro 
Dios. Todo valle serä alzado, y todo monte y collado abatido, y lo torcido se 
enderezarä, y lo äspero se tornara en caminos llanos, para que se manifieste la 
gloria del Senor, y sea vista de toda carne» 3 . 

Eje de las ideas y promesas de las dos primeras secciones (cap. 40-57) 
es ei siervo de Dios, instrumento escogido para llevar a cabo los planes 
divinos, pero que se distingue claramente del conquistador Ciro. Del 
«siervo de Dios» tratan cuatro capitulos, los cuales, con las profecias de 
Emanuel (v. nüm. 650), pueden llamarse Evangelio de la Antigua Alianza. 

Hecha en ei capitulo 41 la presentaciön del conquistador que Dios des- 
tinaba para derrotar a las naciones y pisotearlas como ei polvo de las calles 
y libertar ai pueblo escogido, Isaias nos presenta por boca del Senor ai 
siervo de Dios, describiendonoslo como profeta: 

«He aqul a mi siervo, yo estare con ei; mi escogido, en quien se complace ei 
aima raia; sobre ei he derramado mi espiritu, 61 mostrarä la justicia a las 
naciones. No vocearä, ni serä aceptador de persona; no se oirä su voz en 
las calles; la eana cascada no la quebrarä, ni apagarä ei päbilo que aun humea» 4 


1 A Moisös recuerda expresamente 68, 11-14; y 51, 9 lOtrae a la memoria los prodi- 
gios del exodo. Son reminiscencias de ellos la imagen del rebano (40, 41), la signifieativa 
expresiön «brazo del Senor», tan empleada en ei relato de la salida de Egipto y en la 
segunda parte del libro de Isaias, la entusiasta alabanza del Senor por la liberaciön de 
Israel (40, 6 y a cada paso, como Exod. 15 y Ps. 77). Cfr. tambien Is. 9, 4; 11, 5.— 
Cfr. ZKTlt 1906, 164, 167 750. 

2 40, 1-5. El Profeta pereibe las voees de los pregoneros que invitan a preparar los 
caminos ai Senor (como a gran principe), ei cual quiere guiar a su pueblo por ei desierto a 
Siön. Al mismo tiempo Israel ha de haeerse digno de esta graeia preparando los caminos 
ai Senor mediante ei temor de Dios, para que Aquöl pueda sacarlos del cautiverio.—Pero 
esta liberaciön es una debil imagen de la Redenciön mediante ei Meslas; un gran pregonero 
del Senor la anunciarä, invitando ai pueblo escogido a prepararse a ella (cfr. Is. 62,10 ss.; 
Malach. 3, 1 ss.; 4, 6). El mismo Jesucristo aplicö este pasaje ai Precursor (Matth . 11, 
10 ss.; 17, 12); y la manera como ei Bautista se conduce con los judios da a entender que 
tambien östos lo entendieron del mismo modo (cfr. Ioann. 1, 23; Mare. 1, 2 ss.; 
Matth. 3, 3; Lnc. 3, 4). 

3 40, 1-5. En ei texto liebreo estas palabras van dirigidas ai Profeta (a los profetas): 
consolad a mi pueblo, hablad a Jerusalön ai corazön, ete. 

4 42, 1 3; cfr. Matth. 3, 16 17; 11, 29; 12, 16 ss.; 9, 10 ss.; Lnc. 9, 52-56; 23, 34. 
Anhelante elama ei Profeta por ei Redentor: «jLloved, cielos, de arriba; y nubes, lloved 
ai justo; äbrase la tierra y germine ai Salvador, y nazca juntamente la justicia». Y reeibe 
esta respuesta: «Yo, ei Senor, lo eree» (45, 8). Que este lugar se refiere a la apaeible y 
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(es decir, no dejara sin socorro y alivio a los oprimidos, desamparados y deshe- 
redados de la fortuna; ei los consolarä). 

Describe la locura de la idolatria 1 , las yictorias de Ciro, libertador 
del pueblo de Dios 2 , la destrucciön de los idolos de Babilonia y del impe- 
rio babiiönico 3 y ei fin del cautiverio 4 . 

657. En la segunda secciõn (cap. 49-57 5 ) expone ei Profeta cõmo ei 
Mesias lleva a cabo la redenciön. Presenta ai «siervo de Dios» hablando 
de esta manera: 

«Oid, islas, y atended, pueblos lejanos: El Seiior me 6 llamö desde ei vientre 
de mi madre; desde ei seno materno se acordõ de mi nombre. Hizo de mi boca 
a manera de espada aguda; e hizo de mi a manera de saeta bien afilada y me 
guardö dentro de su aljaba; y me dijo: Siervo mio eres tü, Israel 1 , en ti sere yo 
glorificado» 8 . 

«Y dijo: Poco es que tü me seas siervo para restaurar las tribus de Jacob, y 
convertir las heces de Israel; he aqui que yo te he destinado para que seas lus 
de las naciones, para que lleves mi salud kasta los extremos de la tierra .— 
Y dijo Siön: Desamparöme ei Seiior , ei Seiior se olvidö de mi. ^Cömo puede 
olvidar la mujer a su pequenuelo, sin compadeeerse del hijo de sus entranas? Y si 
ella le olvidare, pero yo no me olvidare de ti. He aqui que te he grabado en 
mis manos 9 ; tus muros estan siempre delante de mis ojos. Vienen los que te 
han de reedificar; y los que te destruyen y asuelan se alejan de ti» 10 . 

Dios ha producido este cambio feliz en los destinos de Israel por causa 
de la obediencia del Mesias, ei cual reeabarä para Israel una redenciön 
espiritual, aun mas esplendida. Isaias le oye hablar de esta manera: 

«El Seiior me diö una lengua sabia, para que sepa yo sostener con mi pala- 
bra ai cansado, ai que esta desmayado 11 ; El me llama por la manana, habla de 
madrugada a mis oidos para que le escuche como a maestro. El Seiior Dios me 


benefica venida del Mesias del cielo y a su nacimiento, se colige del lugar paralelo de 
Isaias 4, 2, donde se llama ai Mesias pimpollo del Seiior y fruto de la tierra, y tambien 
del pasaje anälogo de los Salmos (71, 7; uüm. 525) y de la constante tradiciön de los 
antiguos judios y de la Iglesia. Pero tambiön ei contexto nos aconseja la misma interpre- 
taciöa. Häblase de Ciro en ei comienzo del capitulo; pero sölo porque por sus victorias y 
por la libertad concedida a los judios preparö ei camino ai Redentor venidero. Por eso la 
rnirada del Profeta pasa de estas victorias ete., ai termino de ellas, ai verdadero Reden- 
torde Israel, ai magnifico Seiior de las naciones. No pueden aplicarse a Ciro las palabras: 
«Lloved, cielos, ete.» (por lo menos en toda su significaciön). Ademäs, en ei texto hebreo de 
este pasaje tienen los törminos «justicia» y «salud» identico sentido. 

1 Cap. 44. 2 Cap. 45. 3 Cap. 46 y 47. 4 Cap. 48. 

5 Cfr. en Schenz, Die priesterliche Tätigheit des Mesias nach dem Propheten 
Isaias (Ratisbona 1892) un comentario asequible a todos. 

6 Al Mesias; refierese a la naturaleza humana que tomö de Maria y en la cual se liizo 
obediente por nosotros hasta la muerte (cfr. Gal. 4, 4; Philip. 2, 8). 

7 Llämase ai Mesias Israel combatiente del Seiior, como ai pueblo del cual proeede; 
pero en sentido mäs elevado que a Jacob, que sölo fuö una pälida imagen del nuevo 
Israel (Cfr. nüm. 186). 

8 49, 1-3. 

,J Expresiõn figurada para indiear la certeza de que Dios no puede olvidar a Israel. 
Pero jcuän profundas y conmovedoras son estas palabras si consideramos la obra de la 
Redenciön, cuando ei Salvador nos grabö en sus sagradas manos con agudos elavos, y de 
la herida del costado edifieö su Iglesia! 

10 49, 6 14-17. La reedificaciön de los muros de Jerusalön despuös de la cautividad de 
Babilonia era sölo figura de la edificaciön de la verdadera Jerusalön, del reino del Mesias, 
de la Iglesia. 

11 Para que yo pueda consolar y animar a los encorvados y anunciarles ei ano de la 
redenciön (cfr. Is. 61, 2; Lnc. 4, 18; nüm. 660). 
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abriö los oidos, y yo no me resisti; no võlvi aträs. Entregue mi cuerpo a los 
qne me herian; no retire mi rostro de los qne me injuriaban y escnpicm 1 11 . 
El Senor Dios es mi protector; por eso no he quedado confundido; y asi presente 
mi cara como piedra durisima; y se que no quedare avergonzado» 2 . 

El Profeta ve los consoladores efectos del sacrificio del Redentor, a 
saber: la salad de Israel y de todos los pueblos, ei castigo de los enemi- 
gos de Dios 3 y, como principio de todo ello, la liberaciön de la cautividad 
babilönica: 

«Leväntate, leväntate, vistete de tn fortaleza, Siõn; vistete de gala, 
Jerusalen, eiudad del Santo; porqne no volverä a pasar por ti en adelante incir- 
cunciso ni inmundo. Sacüdete del polvo, leväntate, sientat.e, Jerusalen; suelta 
las ataduras de tu cuello, cautiva hija de Siõn. Porque esto dice ei Senor: De 
baide fuisteis vendidos, y sin plata sereis redimidos .—jCuän hermosos sobre 
los montes los pies del que anuncia y predicci la paz, del que anuncia ei bien 
y predica la salud, del que dice a Siön: Reinarä tu Dios /» 4 

658. Mas luego vuelve ei Profeta su mirada a aquel por quien Israel 
conseguirä tan magnifico porvenir, y pone en boca del mismo Dios ei 
anuncio de la Pasiön y glorificaciön del Mesias 5 : 

«Mirad que mi siervo obrarä sabiamente; serä ensalzado y engrandecido y 
encumbrado. Asi como muchos se apartan de ti, 6 asi su rostro quedarä desfi- 
gurado entre los hombres, y su figura entre los hijos de los hombres. El rociarä 7 
a muchas gentes; los reyes cerrarän la boca en su presencia 8 ; porque aquellos a 
quienes nadie se habia anunciado de El 9 , le verän; y los que no le oyeron T 
le contemplarän» 10 . 

El Profeta contempla ei asombroso espectäculo de la Redenciön san- 
grienta, y describe la profunda impresiõn que le produjo ei cuadro del 
siervo de Dios paciente u . Este es ei Euangelio de la Antigua Aliansa, 
la doctrina de la satisfacciön sustitutiva del cordero de Dios que quita los 
pecados del mundo. 

«<:Quien ha creido lo que oimos? ei brazo del Senor a quien ha sido reve- 
lado? El 12 creciö en su presencia 13 como västago, y como raiz en tierra ärida 14 ; 
no tenia ni figura ni belleza; le vimos, y su aspecto no le hacia deseable; 
despreciado, y ei postrero de los hombres, varön de dolores, y que sabe de tra- 


1 Cfr. Matth. 26, 67 78; Ioann. 19, 1-3. 2 50, 4-7. 3 Cap. 51. 

4 52, 1-8 7; cfr. Nahum 1, 15; Ront. 10, 15. 5 52, 13-15. 

6 Sobre ei humillado Israel. 

7 Con su sangre redentora. Cfr. la aspersiön ai establecerse la Antigua Alianza 
f Exod. 24, 8), figura de esta aspersiön en la Nueva (Hebr. 9,19 ss.; 12, 24; cfr. nüm. 287). 
Identica es la expresiön hebrea: rociar, o sea, purificar, limpiar de pecado. 

8 Por respeto. 

9 Es decir, los pueblos paganos. 

10 A El, ai Redentor, o su admirable j graciosa Redenciön. 

11 Cap. 53. Para la exegesis cfr. Feldmann, Der Knecht Gottes in Is. 40-55 (Fri- 
burgo 1907), resumen y examen de todas las teorias que acerca del asuntose han emitido. 
El mismo escritor explica de manera cientifico-popular ei asunto en BZF II 10 (Die 
Weissagnngen ilber den Gottesknecht im Buche Isaias).— Una exposiciön de las tentati- 
vas recientes (histöricas y mitolögicas), desde ei punto de vista positivo de los protes- 
tantes creyentes, puede verse en v. Orelli, Der Knecht Jahves im Jesa ja buche. 
en BZSF IV (1908) 6. 

12 El siervo de Dios, es decir, ei Mesias. 

13 Bajo la protecciön de Dios. 

Tan pobre y necesitado. Vöase pägina 642, nota 3. 
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88. EL «SIERVO DE DIOS» PACIENTE. 


[658] Is. 53. 


bajos; y su rostro como escondido 1 y afrentado, por lo que no hicimos aprecio 
de ei. En verdad tomö sobre si miestras enfermedades y ei cargö con nuestros 
dolores; y nosotros le reputamos como leproso, y herido de Dios, y humillado. 
Mas ei fue llagado por nuestros crimenes, despedazado por nuestras maldades: 
para nuestra paz descargö ei castigo sobre sl; y con sus cardenales fuimos 
sanados . Todos nosotros nos extraviamos como ovejas, cada uno se desviö poi¬ 
su camino; y ei Senor cargö sobre öl la iniquidad de todos nosotros 2 . Se ofreciö 
porque ei mismo lo quiso 3 , y no abriö su boca, como oveja que va ai matadero; 
como cordero que enmudece de lante del que lo trasquila, no abriö su boca 4 . 
Mediante un juiclo inicuo fue arrebatado 5 ; ^su generaciön quien la contara? 6 
Porque fue cortado de la tierra de los vivientes; por la maldad,de su pueblo le 
hiriö Dios. Senalösele sepultura entre los malhechores; mas estuvo con ei rico 
despues de su miierte 7 ; porque no hizo maldad, ni hubo malicia en su boca». 

«El Senor quiso consumirle con trabajos; mas, habiendo ei ofrecido su vida 
en sacrificio por ei pecado 8 ; verd una descendencia muy duradera, y la 
voluntad del Senor 9 se cumplira por su mano. Por cuanto padeciö su aima, 
vera y se hartara 10 ; por su conocimiento 11 justificara a muchos, ei, mi siervo, 
llevando sobre si los pecados de ellos 12 . Por tanto recibirä ei su porciön entre 
los grandes, y partira los despojos con los fuertes 13 ; porque entregö su aima a 
la muerte, y con los malvados fue contado l4 ; cargando con los pecados de 
muchos, e intercediendo por los transgresores» 15 . 


1 Tail desfigurado ha quedado por las bofetadas, ete. (cfr. Matth. 26, 67 s.; 
Joann. 19, 2). Mäs exactamente, segün ei hebreo: como uno ante quien se oculta ei rostro; 
es deeir, un leproso. 

- Cfr. Matth . 2, 23; loann. 6, 42; 19, 5; Matth. 27, 16 17 21; I Cor. 15, 3; 
I Petr . 2, 22 ss. 

3 Segün la explicaciön de san Jerönimo y de acuerdo con ei hebreo, estas palabras 
expresan propiamente que ei siervo de Dios se entrega a la pasiön voluntaria y mansa- 
mente (como un cordero). Luego dice ei texto que ei ofrece su vida en sacrificio expiato- 
rio por los pecados de su pueblo. 

4 Cfr. loann. 10, 17 18; Matth . 27. 12-24; Act. 8, 32 ss. 

5 Yiolenta e injustamente es sentenciado a muerte y privado de la vida. 

6 iQuien es capaz de comprender que su linaje, es deeir, sus contemporäneos, su pue¬ 
blo, habia de portarse con 61 de semejante manera, entregändole a la muerte mäseruel?— 
Muchos santos Padres entendieron de esta suerte: ^Quien puede explicar su linaje? y vie- 
ron en estas palabras una alusiõn a su naeimiento eterno del padre y a su admirable 
enearnaeiõn; o tambien a su numerosa descendencia , a la innumerable multitud de los 
redimidos (cfr. versieulo 10 ss.). 

7 En vez de la afrenta que se le ha heeho, reeibe de un rico honrosa sepultura 
(cfr. Luc. 23, 32 33; Matth. 27, 57-60). 

8 El texto hebreo emplea la palabra con que ordinariamente suele designar ei sacrifi¬ 
cio pro delicto, que consiste esencialmente en ei desagravio, en la reparaciön de los danos 
y en ei restablecimiento del orden quebrantado. Cfr. nüm. 313; Scholz, Die heiligen 
Altert. II 157; Schegg, Bibl. Archäologie 504 s.—En vano y sin razön tratan los moder- 
nos de atenuar ei concepto de sacrificio pro delicto o de descartarlo en este lugar, pues la 
satisfacciön vicaria estä aqul eneerrada inequivocamente y con elaridad. Ademäs, en estos 
capitulos se habia de ella nada menos que doce veees con mayor o menor precisiõn y en 
formas distintas, de suerte que ei Nuevo Testamento se ha limitado a tomar del Profeta 
las expresiones correspondientes. 

•’ El deereto divino de la Redenciön se cumplira en ei establecimiento y propagaciön 
de la Iglesia hasta ei fin de los tiempos. 

10 Por la gloria de su santlsima Humanidad en ei cielo (loann . 17 1 ss.) y por ei gran 
nümero de redimidos. 

11 Por la fe en ei como divino Redentor de la humanidad. 

12 El la tomarä sobre sl y expiarä por ella. 

13 Luc. 11, 22. loann. 12, 32 s. 

14 Matth. 27, 38. Mare. 15, 27 s. Luc. 22, 37; 23, 32 s. 

15 Cfr. Luc. 23, 34.—El «siervo del Senor»: a) no tiene huella de pecado , a diferen- 
ciade las demäs eriaturas (cfr. Gen. 8, 21; Ioh. 14, 4; 15, 14; 4, 18; Ps. 50, 7); b) borra 
los pecados de otros y haee justos a los peeadores, cosa propia de Dios (cfr. Exod . 34, 7; 



Js. 60; 61 [659 y 660 ] 88. la nueva jerusalen. 651 

659. En la tercera seccion (cap. 58-66) ve y describe Isaias con bri- 
llantes colores la magnificencia del reino mesidnico , de la Iglesia, a la 
eual Israel estä llamado ei primero l : 

« Levdntate, esclarecete, Jerusalen; porque viene tu lumbre y la gloria del 
Sefior naee sobre ti. Porque he aqui que las tinieblas cubrirän la tierra; y la 
oscuridad, los pueblos; mas sobre ti nacera ei Sefior, y su gloria se verä en ti. 
Y andarän las gentes a tu lumbre; y los reyes, ai resplandor de tu nacimiento. 
Alza tns ojos alrededor, y mira; todos estos se congregan y vienen a ti; tus 
hijos vienen de lejos, y tus hijas acuden a ti de todas partes. Entonees verän la 
abundancia, y tu corazön se maravillarä y cnsancharä, cuando se convirtiere 
a ti la muchedumbre del mar 2 , y la fort ale sa de las nadones viniere a ti. 
Inundaciön de camellos te cubrira, dromedarios de Madiän y de Efa; todos los 
de Saba vendrän; y traerän oro e incienso, anunciando las alabanzas del 
Senor.—Y estarän tus puertas abierta.s de continuo, de dia y de noche no se 
cerraran, para que ei põder de las naciones sea traido a ti y te sean conducidos 
sus reyes. Porque la nadõn y ei reino que a ti no sirviere, perecerä; y las 
naciones seran destruidas y desoladas.— No tendräs ya mäs ei sol para que luzca 
de dia, ni ei resplandor de la luna te alumbrarä; sino ei Sefior te sera lus per- 
dnrable, y tu Dios sera tu gloria» 3 . 

660. Contempla luego ei Profeta ai Mesias y su obra entre los hom- 
bres, y le oye anunciar su propia misiön: 

«El espiritu del Senor sobre mi; porque me ungiö ei Sefior para evange- 
lizar a los pobres, para medicinar a los contritos de corazön, y predicar remisiön 
a los cautivos, y libertad a los encarcelados; para predicar ei ano de la recon- 
dliadõn con ei Sefior, y ei dia de la venganza de nuestro Dios; para consolar 
a todos los que lloran; para cuidar de los que lloran en Siön, y darles corona 
por ceniza, öleo de alegria por lägrimas, manto de gloria por espiritu de tris- 
teza; a fiii de que los que alli 4 esten, sean llamados los fuertes en la justicia, 
plantel del Senor para gloria suya» 5 . 


Ps. 18, 13; 31, 5; 102, 12; Is. 43, 25; 44, 22; Mich. 7, 18; lerem. 31, 34; Mare. 2, 7); 
c) no experimenta corrnpciõn despues de padeeer la mnerte (cfr. Ps. 15, 10; Act. 2, 26 s.), 
sino se levanta de entre los muertos, para comenzar otra vida en la gloria. Presentasele, 
pues, corno a un ser superior, sobrelinmano, como a Dios; y precisamente del ofieio de 
medianero y reconciliador sacö san Atanasio argumento para demostrar contra los arrianos 
la divinidad del «siervo de Dios». Vease ei cumplimiento en Matth. 26 ss.; Mare. 14 ss.; 
Lnc. 22 ss.; Ioann. 18 ss. 

1 Is. 60, 1-6 11 s. 19. 

2 Los pueblos gentiles que viven lejos. 

3 Es deeir, en ei Mesias sera prodigiosamonte glorifieada Jerusalen; en ella le tribu- 
tarän homenaje los pueblos gentiles mäs alejados como a su Rey y Dios (oro se ofrecia a 
los reyes, ineienso a Dios); la Jerusalön asi forraada, es deeir, ei reino mesiänico, va reci- 
biendo mäs y mäs naciones paganas; y, por fin, ei Senor serä todo en todas las cosas 
(cfr. Matth. 2, 1 ss.; 28, 19 20; Apoc. 21, 23; 22, 5). El sentido de estecapltulo es, pues, 
anälogo ai del Salmo 71 (num. 525).— Dromedario, propiamente ei camellus dromeda- 
rius que se ernplea para viajar y, en general, ei camello. — Madiän , Efa y Saha 
(cfr. nüms. 235, 262, 525) son regiones de Arabia y signilican pueblos lejanos del Oriente. 
Efa era una tribu madianita de la costa oriental del mar Rojo. De la misma suerte habla 
Isaias en los capltulos 49 y 54. Comenzö a cumplirse cuando los primogenitos de los gen¬ 
tiles, los Magos de Oriente, vinieron ai pesebre de Belšn (Matth. 2, 1 ss.). A los pasajes 
eitades se refieren muehos lugares del Nuevo Testamento, unos täeita, otros expllcita- 
mente fcfr. Luc. 1 , 30-32; Act. 13, 47; II Cor. 6, 2; Gal. 4, 27; Apoc. 7, 16; 21,11 ss.). 

4 En la nueva Siön. 

° Js. 61, 1-3. Que aqul se trata del Mesias lo declarö ei mismo Jesucristo (Luc. 4, 
17-21), cuando en la sinagoga de Nazaret se lo aplicõ a sl mismo dieiendo: «Hoy se ha cum- 
plido esta profecla en vuestros oldos* (cfr. tambiön Matth. 3, 16; 11, 4 5; Act. 10, 37 38). 
Alg unos, sin embargo, ponen estas palabras en boea del Profeta. aunque como figura del 
Mesias. Mas esta interpretaeiön repugna: 1) ai contexto, pues en ei capltulo 60 que le 




652 88. misiön DEL mesias. [661] Is. 62: 63, 

«.Por Siõn no callare 1 , y por Jerusalen no sosegare, hasta que salga su 
justo como resplandor. y su Salvador, como una antorcha encendida. Y verän 
las gentes a tn jnsto, y todos los reyes a tu inclito; y te serä puesto nn nombre 
nuevo que ei Senor nombrarä con su boea. Y seräs corona de gloria en la mano 
del Senor, y diadema de reino en la mano de tu Dios.—He aqul que ei Senor 
hizo olr en las extremidades de la tierra: Decid a la hija de Siön: “Mira que 
viene tu Salvador. Mira, consigo su galardön, y su obra delante de el“. Y les 
llamaran pneblo santo, reäimidos por ei Seüor. Y a ti te llamaran: Ciudad 
deseada, y la no desamparada» 2 . 

661. Con mirada profetica contempla de nuevo Isaias a aquel a quien 
se debe tan hermoso porvenir bajo la imagen de nn vencedor de Idumea, 
enemiga siempre del pueblo de Dios: 

«üQuien es este que viene de Edon, quien de Bosra 3 con las vestiduras 
tenidas? ^tan gallardo en su vestir, que camina en la plenitud de su fortaleza? 
—Yo soy, ei que enseno justicia, y protejo y salvo. <6Pues por que es ber- 
mejo tu vestido, y tus ropas como las de los que pisan un lagar? «El lagar pise- 
yo solo, y de las naciones no hay hombre alguno conmigo; los pise en mi furor, 
y los reholle en mi ira; y se salpicaron con su sangre mis vestidos, y manche 
todas mis ropas 4 . Porque estä ya por mi decretado ei dia de la venganza, y ei 
ano de la redenciön por mi ha venido. Mire alrededor y no hubo quien acudiese a 
mi socorro; anduve buscando y no halle quien me ayudase. Y me salvo mi brazo, 
y mi mismo enojo fue mi auxilio. Y reholle a los pueblos en mi furor, y los 
embriague en mi indignaciön y derribe en tierra su fuerza». Me acordare yo (ei 
Profeta) de las misericordias del Senor, (anunciare) las alabanzas del Senor por 
todas las cosas que nos ha dado y por la muchedumbre de los beneficios que ha 
hecho a la casa de Israel, segün su clemencia y la abundancia de sus miseri¬ 
cordias» 5 . 


antecede y en 62 que le sigue (como en general en los capitulos 49-66), se liabla directa- 
mente del Mesias; 2) a otros textos anteriores como 11, 2 8; 35, 4; 42; 49, segün loscua- 
ies ei Mesias es saturado del espiritu de Dios y enviado por ei mismo para anunciar a todos. 
y de una manera especial a los pobres y oprimidos, las divinas verdades y consolaciones, 
para romper las cadenas, abrir los ojos a los (corporal y espiritualmente) ciegos y traer la 
era venturosa de la gracia y de la salud, y la venganza a los enemigos de Dios; 3) estä y 
en fin, en pugna con la grandiosa y admirable eficacia que en ei pasaje citado se atribuye 
ai orador, la cual no es propia de un mero hombre.—La «remisiön del Senor», es decir, la 
liberaciön, la redenciön, presupone la «venganza de Dios sobre sus enemigos», es decir, 
la sentencia de Dios contra ei mundo pagano (Asiria, Babilonia); cfr. nüm. 661. 

1 Isaias. 

2 Is. 62, 1-3 11 s. 

3 Una de las capitales idumeas (cfr. Gen. 36, 33), 40 Km. ai sureste del extremo’ 
meridional del mar Muerto. Cfr. HL 1890, 85; LB I 684. 

4 El Salvador vence a los enemigos primero librando a Israel de la esclavitud y 
subyugando a los enemigos; vence de manera mucho mäs sublime en la obra de la Reden- 
ciõn sometiendo los poderes infernales (Col. 2, 13 ss.); vence como Rey de reyes y Senor 
de los senores, cuyo põder ningün soberano de la tierra puede resistir; y ai fin de los 
tiempos ha de juzgar a todos los poderes del mundo y del infierno, como lo anunciö 
solemnemente ante ei Sanedrin, cuando este iba a pronunciar la sentencia de muerte 
(cfr. Matth . 26, 64; 1 Tim. 6, 15; Apoc. 1, 5; 19, 16). 

5 Is. 63, 1-7. Este pasaje ha sido interpretado errõneamente y lo explotan los ene¬ 
migos de la Revelaciön, aduciendolo como «ejemplo de ardiente odio nacional» (Delitzscli, 
Bibel nnd Babel II). Mas en ninguna manera es «un canto guerrero o un himno triunfal 
beduino, lleno de celo politico y odio pasional», y no hay por que «temer que Yahve haga 
perecer a los pueblos ai filo de su espada». Pues en vaticinios de esta naturaleza no se 
trata de odios nacionales o de sentimientos de venganza, sino de antagonismos entre ei 
reino de Dios y ei reino del mundo: si alguien se sublevare contra ei reino de Dios y per- 
sistiere en la rebeliön, sobre ei recaerä ei fallo de la justicia hasta dejarlo aniquilado. En 
ei pasaje que nos ocupa, este pensamiento estä revestido de una forma altamente dramätica 
y metaförica: compärase ai vencedor del mundo gentil con ei pisador, que realiza una 
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«jOh si rompieras los cielos y descendieras! Derretirianse los montes 
a tu presencia» L 

662. Ye tambien Isaias ei endurecimiento de la mayor parte del 
pueblo, ei llamamiento de los gentiles y la reprobaciön y castigo de todos 
los enemigos del Meslas y de su reino: 

« Bnscanme los qne antes no preguntdban por mi, hällanme los que antes no 
me buscaron. Dije a una naciön que no invoeaba mi nombre: «Aqui estoy, herne 
aqui» 2 . (En vano) extiendo mi mano todo ei dia a un pueblo incredulo, que 
anda tras sns antojos por camino no bueno 3 .—Por tanto, esto dice ei Senor 
Dios: «He aqni que mis siervos^ comerän, y vosotros 5 tendreis hambre; he 
aqui que mis siervos beberän, y vosotros tendreis sed; he aqui que mis siervos 
se alegrarän, y vosotros sereis avergonzados; he aqui que mis siervos cantarän 
alabanzas por la alegria del corazön, y vosotros dareis gritos por ei dolor del 
corazön, y por la angustia del espiritu aullareis. Y dejareis vuestro nombre por 
jaramento a mis escogidos». El Senor Dios te 6 matarä, y a sus siervos los 
llamara con otro nombre 7 . Quien se bendijere con este nombre sobre la tierra, 
sera bendito con ei Dios de la yerdad; y quien jurare en la tierra, jurarä en ei 
Dios de la verdad; porque las angustias pasadas olvidadas estän y escondidas 
de mis ojos 8 . 

«Yo vengo para congregar todos los pueblos y lenguas; y comparecerän y 
veran mi majestad. Y levantare en medio de ellos una semi 9 ; y de los que se 
salvaren, yo enviare a las naciones del mar, a Africa y Lidia, a los que tienden 
ei arco, a Italia y Grecia, a las islas remotas, a gentes que jamas han oido 
hablar de mi ni han visto mi gloria. Y anunciarän a las naciones la gloria mia. 
y traerän a todos vuestros hermanos de todas las naciones, y los ofreceran como 
en presente ai Senor (cfr. Rom. 15, 16) en caballos, y en carrozas, y en literas, 
y en mulas y carruajes, en mi monte santo de Jerusalen, dice ei Senor, como 
cuando los hijos de Israel llevan en un vaso puro la ofrenda a la casa del Senor. 
Y de entre estos escogere yo sacerdotes y levitas 10 . Porque, como los cielos 

tarea muy pesada y lleva en sus vestidos las senales de su trabajo. Ademäs de los comenta- 
rios, cfr. ÄPB 1903,135 y 1904, nüm. 7 s. (Der Kettertreter des Isaias in der Litnrgie 
der Kirche); Grimme, Unbewiesenes 72. 

1 Is. 64, 1; cfr. Indic. 5, 5; Ps. 71, 6; 96, 5; nüms. 439, 525, 656. 

2 Es decir, los gentiles se vuelven a Dios en tiempo del Mesias. Que äiude a los gen- 
stiles, lo atestigua ei Apöstol san Pablo en la Ep. ad Rom. 10,.20 s.; tambien se colige de 
las mismas expresiones (los que no me buscaron, pueblo que no invocö mi nombre), las 
cuales no convienen a Israel, y del contexto que establece oposiciön entre los ver- 
slculos 1 y 2: porque este segundo verslculo es un reproche a Israel, que no quiere buscar 
a Dios, mientras que a menudo se habla de la docilidad de los gentiles (55, 5; 60, 3; 61, 5). 

3 Empero ei pueblo de Israel permanece en su mayor parte empedernido. 

4 Los gentiles y judios convertidos. 

5 El empedernido y desecliado pueblo de Israel. 

6 A ti, pueblo israelita infiel. Cumpliöse esto en la destrucciön de Jerusalšn por los 
romanos, ei ano 70 d. Cr. (cfr. Pan. 9, 26; Matth. 24, 2 15). 

7 Es decir, los paganos, incr6dulos hasta aqui, serän llamados; y de Cristo, Rey de 
la gloria, recibirän ei nombre (cfr. 62, 2 12; nüm. 660); mas los judios incredulos serän 
desechados; su nombre serä la fäbula de todos, y morirän en su pecado (cfr. Rom. 10, 
20 21; Act. 10; 11, 26; 13, 45 ss.; 14, 2 4 s.; 28, 25-29). 

8 65, 1 s. 13-16. 

u Segün Exod. 10, 2 y otros lugares anälogos: hacer un prodigio, una acciön grande, 
que de a conocer mi põder y mi gloria. Segün Is. 7, 14; 9, 6, ei gran prodigio serä ei 
Meslas; segün 11, 10 11, ei es ei signo que estäpuesto para las naciones. En realidad, los 
dones del Espiritu Santo fneron la senal mäs clara para conocer a Jesucristo y a sus apös- 
loles y ministros (cfr. Act. 1, 8; Lnc . 24, 49; Matth. 28, 19; Mare. 16, 20; Ioann . 15, 
26 s.; 16, 7 ss.). 

10 La descripciön mäs brillante del Antiguo Testamento acerca del apostolado univer- 
sal de la Iglesia, de su misiön, su obra y aetividad, tal como ella se ha desplegado y ha 
d^ealizado su cometido a traves de los siglos.—Escoger sacerdotes y levitas de entre los 
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89. EL PROFETA MIQUEAS. 


[663] Midi. 1-3, 


nuevos y la imeva tierra que yo liare permanecer delante. de mi, asi permane- 
eerä tu deseendencia y tu renombre, dice ei Senor. Y saldrän a ver los cadave- 
res de los que prevaricaron eontra mi; cuyo gnsano no mnere y cnyo fnego no 
se apaga; y ei ver los producira nauseas a todo hombre» 1 . 


89. Los profetas Miqueas y Nahum 

(Hacia 740-660 a. Cr.) 

663. Por la misma epoca, probablemente tambien en Jerusalen, y con ei 
mismo espiritu que Isaias, profetizõ Miqueas o Mica (hacia 740-700 a. Cr.). 
Segün reza ei titulo de su libro, desplegö su actividad en tiempo de los rey es- 
Joatam, Acaz y Ezequias; y si bien comenzö ai mismo tiempo que Isaias r 
terminö antes que ei. Era oriundo de Moresa o Moreschet 2 . En ei primero 
de los tres discursos de que se compone su libro, habla de la idolatria y 
corrupciön de ambos reinos, Israel y Juda (cap. 1 y 2). Les predice la ruina y ei. 
destierro, y cömo Juda ira cautivo a Babilonia; mas tambien anuncia que regre- 
saran del cautiverio formando nn pueblo, cuyo rey serä ei Senor. En ei segnndo 
discnrso (cap. 8-5) dirigese eontra los peeados y maldades de los principes, de 
los falsos profetas, jueees y saeerdotes; profetiza la devastaciön de Siön y del. 
Templo; pero, ai mismo tiempo, consuela a los suyos con la promesa de la res- 
tauraciön del reino de David por medio del dominador que saldrä de Belen, que 
es a la vez Dios eterno e hijo de uiia virgen, y cuyo reino sera de paz. El tereev 
discnrso (cap. 6 y 7) presenta a Dios pidiendo cuentas a su pueblo 3 ; exhorta 
a la penitencia y confianza y promete una gloriosa restauraciön bajo ei gobierno 
de Dios.—En belleza y sublimidad puede compararse Miqueas a los profetas- 
mäs preclaros. Segün una antigua tradiciön, muriö martir 4 . Son de interes- 
particular para nosotros los pasajes siguientes: 

«Levantaos, y marehad 5 ; porque no teneis aqui reposo. Pues, por su impu- 
reza, esta tierra se ha infieionado de una horrible corrupciön 6 .— Yo te veiinire 
todo junto, oh Jacob; yo reeogere en nno los restos de Israel, los pondre juntos 
como rebano en aprisco, como ganado en medio de las majadas; harän grande 
estruendo por la muchedumbre de los hombres. Porque subira delante de ellos 
ei que les ha de abrir ei camino 7 ; forzaran y pasaran la puerta y entraran por 
ella; y pasarä su rey delante de ellos, y ei Senor a la cabeza de ellost 8 . 

«Oid esto vosotros, principes de la casa de Jacob, y jueees de la casa de 
Israel; vosotros que abominäis de la justicia y trastornais toda equidad. Los 


gentiles, signifiea haber cesado ya la Antigua Alianza y comenzado un nuevo orden 
de cosas. 

1 66, 18-24. Al fin, en la primera y segunda venida del Mesias (pues ambos sueesos 
se presentan a menudo a los ojos del Profeta en un mismo cuadro como principio y remate 
de la 6poca mesiänica), aun los gentiles mas alejados se convertirän ai Senor; con lo que 
le naeerä un linaje nuevo, es deeir, santo y eternamente duradero; en la nueva y celestial 
Jerusalen habrä fiesta perpetua, consagrada a adorar ai Senor; fuera de ella no habrä sino 
eterna condenaciön (cfr. Matth, 28, 29; 24, 14; Apoc. 21, 1 ss.; 7, 9 ss.; Mare. 9, 
43 45 47; Rom. 10, 18). 

2 Llämase tambien Morescheth-Gath, posesiön de Get (Midi. 1, 1 14 s.), porque per- 
tenecla a Get; era ei mismo Maresa (cfr. nüm. 631), o un pequeno lugar cercano, y existla 
en tiempo de san Jerõnimo, a quien le fue mostrado ei sepulcro del Profeta en una igle- 
sita; en la proximidad estaba tambien ei sepulcro de Habacuc (Epitaph . Panlae, nüm. 14; 
cfr. nüm. 490). Para la exägesis cfr. Leimbach, Bibl. Volksbücher III 119 ss. 

3 El capftulo 6 contiene cargos de Dios a su pueblo (Improperios), que canta la Igle- 
sia ei Viernes Santo en la adoraciön de la Santa Cruz. 

4 El Calendario Romano celebra su memoria ei 15 de enero. Cršese haber encontrado 

sus restos mortales, con los del profeta Habacuc, en tiempo del emperador Teodo- 
sio (f 395 d. Cr.). 3 A la cautividad. 

0 Por su idolatria y sus vieios sera desolado todo ei pais. 

7 Dios, su Rey. 8 2, 10 12 s. 
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Midi. 8-5 [0 m] 

qne edifieäis a Siön con sangre, y a Jerusalen con injusticia 1 .—Por tanto, por 
culpa vuestra, arada serd Siön como nn campo, y Jerusalen reducida a un 
montön de piedras, y ei monte del Templo vendrä a ser como una selva 
muy aita» 2 . 

«Y acaecerä en los ültimos dias que ei monte de la casa de Dios descollara 
sobre las cimas de las montanas, y se eievara sobre los collados; y corrercm 
a ei lospueblos 3 . Y se apresurarän muchas gentes, y diran: Venid, subamos ai 
monte del Senor, y a la casa del Dios de Jacob; ei nos ensenara sus caminos, y 
seguiremos sus veredas, porque de Siön saldrä la ley, y la palabra del Senor de 
Jerusalen. Y juzgarä entre muchos pueblos, y castigarä a naciones poderosas 7 
hasta las mäs remotas; y convertirän sus espadas en rejas de arados, y sus 
lanzas en azadones. No empunara espada gente contra gente, ni se ensayarän 
mas para hacer guerra. Y cada uno se sentarä debajo de su vid y debajo de su 
higuera, y no habra quien cause temor 4 ; pues lo ha pronunciado por su boca ei 
Senor de los ejercitos» 5 . 

«Ahora seräs destruida, hija de ladrones. Los enemigos nos cercan, con 
vara hieren la mejilla del juez de Israel 6 . Mas tn , Belen Efrata 7 , pequena 
eres entre los millares de Juda 8 ; de ti me saldrä ei que ha de ser dominador 
en Israel, cuya salida es desde ei principio, desde los dias de la eternidad 


1 Vosotros, que quereis regir la ciudad y ei pais con violencias y exacciones. 

2 8, 9 s. 12. 

3 Cfr. Is. 2, 2 ss. «El monte de la casa del Senor», .es decir, ei monte del Templo, ai 
cual afluye ei pueblo de Israel, encarna y simboliza Ja idea del reino de Dios. Este, en 
lo futuro, no se limitarä a Israel, sino rebasarä las fronteras,-serä visible de todas partes 
y accesible a todos. La religiön que funde ei Meslas en Jerusalen serä reconocida como 
superior a todas las otras y mäs perfecta, y se extenderä de Jerusalen por toda la tierra. 

4 La expresiön estä tomada de la vida oriental. Todavla hoy ei vinador palestinense, 
cuando llega la vendimia, va con todo su ajuar a la tienda de su vinedo, para morar alli 
hasta que todo este vendido o comido. Aqul cuece, come, bebe y duerme, descansa durante 
ei calor del mediodla «bajo su parra y su higuera» (III fieg. 4, 25), es feliz y vive alegre. 
Cfr. Bauer, Volksleben im Lande der Bibel 154. El Profeta, por consiguiente, quiere 
decir: con la religiön del Meslas vendrä a los corazones de los que le reconozcan y de todos 
los pueblos ei esplritu de paz perfecta, y se desarrollarä mäs y mäs en todas las manifes- 
taciones de la vida, pero sölo en la medida que esta religiön penetre en cada uno de los 
hombres y en los pueblos. El cuadro dibujado por ei Profeta representa, por tanto, ei 
id eal, la idea del reino de Dios, cuya realizaciön completa nunca se llevarä a cabo en 
ei presente orden del mundo, porque depende de la libre cooperaciön de los hombres-. 
Cfr. Peters, Weltfriede und Propheten (Paderborn 1917). 

5 4, 1-4. 

6 En este verslculo comprendia una vez mäs ei Profeta la extrema necesidad e igno- 
minia del pueblo de Dios, para realzar luego ei senorio del Meslas y de su reino. 

7 Ephrata era, sin duda, ei nombre primitivo de la ciudad de Belen, celebre primero 
por la muerte de Raquel (nüm. 190) y luego por ei nacimiento de David; anädasele ei nom¬ 
bre antiguo, o bien la palabra «Judä», para distinguirlo de otro Belön situado en la tribu 
de Zabulön (los. 19, 15), 15 Km. ai õeste de Nazaret. 

8 Es decir: eras tan pequeno, que apenas tienes 1000 ciudadanos; por lo que no 
parece que hayas de llegar a ser una ciudad real. 

9 Que este pasaje se refiere ai Meslas, lo prueban la creencia general de los judlos, 
que en ei se apoyaban para demostrar haber de nacer en Belön (Mattil . 2, 5 ss.; 
cfr. loann. 7, 41 s.), y ei hecho de llamärsele dominador y pastor de Israel y cifrar en ei 
la esperanza del pueblo israelita despues de la cautividad; aqul, como en otros pasajes 
mesiänicos, äiude ai origen eterno y a la madre virginal del Meslas. (Cfr. nüms. 518, 
521, 649). El mismo Kautzsch (l.c. II 60) reconoce que se habla del «segundo David», ai 
cual se atribuye ei senorio del mundo; pero õpina que ei vaticinio es de epoca posterior 
ai destierro, y «procede mäs bien de estudio sabio que de inspiraciön profötica». Mas <;dönde 
pudo apoyarse ei estudio sabio y la expectaciön de un dominador del mundo y de un prln- 
cipe de la paz? Atribüyesele origen anterior ai mundo , no ya procedencia del «vetusto 
linaje de Darid». Y como dice ei protestante Sellin, Zivölfprophetenbndi (1922), 289, «se 
predice de este dominador prosapia sobrenatural, prehistörica y divina». Empero Sellin lo 
entiende en ei mismo sentido en que se decla de los reyes orientales antiguos; lo cual es 
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[664 y 665 ] Mich . 5-7. 

Por esto los abandonarä hasta ei tiempo en que de a luz la que ha de parir; 
.entonces se convertirän los demas hermanos. Y ei (ei Mesias) permanecerä 
firme y pastorearä en la fortaleza del Senor, en la sublimidad del nombre del 
Senor su Dios *; y se convertiran, porque ahora serä ei glorificado hasta los 
terminos de la tierra 2 . Y ei serä la paz» 3 . 

664. « Pueblo mio &que te hice, o en que te agravie? respöndeme. Yo te 
,-saque de tierra de Egipto, y te libre de la easa de la esclavitud; y envie delante 
•de ti a Moises, y a Aarön, y a Maria. Pueblo mio, mira que te acuerdes de lo 
que maquinö contra ti Balac, rey de Moab, y de lo que respondiö Balaam, hijo 
.de Beor 4 , (y de lo que sucediö) desde Setim hasta G-älgala 5 ; para que conozcas 
las justicias del Senor. $Que cosa digna ofrecere ai Senor ? ^Doblare la rodilla 
.ai Dios excelso? ^Por ventura le ofrecerü holocaustos y becerros de un afio? 
Pues que, ^puede ei Senor aplacarse eon mil carneros, o con millares de gruesos 
machos de cabrio? <*0 le ofrecere mi primogenito por mi maldad 6 , ei fruto de 
mi vientre por ei pecado de mi aima? Yo te mostrare, oh hombre, lo que es 
bueno, y lo que te demanda ei Senor: que hagas justicia, g ames la misericor¬ 
dia, g camines solicito con tu Dios » 7 . 

«/Ag de mi , que estoy 8 como quien recoge en ei otono los rebuscos de la 
vendimia; no hay racimo para comer; higos tempranos deseö (tambien en vano) 
mi aima. No hag ga un santo sobre la tierra , y entre los hombres no hay uno 
.que sea recto; todos ponen asechanzas a la vida del prõjimo, cada uno anda 
a caza de su hermano para matarle. Ei mai que ellos hacen le llaman bien; ei 
principe exige, y ei juez estä.para satisfacerle; y ei poderoso manifiesta ei deseo 
de su aima, y llena la tierra de turbaciön. El mejor entre ellos es como cambrön; 
y ei que es recto, como espino de seto. Viene ei dia que estaba previsto para ti, 
tu visita; ahora serä la destrucciön de ellos.— Mas go 9 volvere mis ojos hacia 
.ei Senor } pondre mi esperanza en Dios, Salvador mio, y mi Dios me oirä. 
—Llega ei dia en que se restaurarän tus minas; en aquel dia alejada serä 
la Ley iQ .—$Quien es, oh Dios, semejante a Ti, que quitas la maldad, y olvidas 
-ei pecado de las reliquias de tu heredad? 11 No enviarä mäs su furor, porque es 
.amante de la misericordia. Se tornarä, y tendrä misericordia de nosotros; 
sepultarä nuestras maldades, y echarä en ei profundo del mar todos nuestros 
pecados. Haräs verdad con Jacob, con Abraham misericordia, como desde anti- 
guo lo juraste a nuestros padres» ls . 

665. El profeta Nahum (consolador) profetizö, segün corrientemente se 
•cree, en tiempo de Manases, tal vez algo despuäs (hacia ei 625). Era oriundo 
•de Elkosch (o Elkese), en G-alilea 13 ; viöse precisado a emigrar, probablemente 


.intrlnsecamente imposible tratändose de Israel y menos aun en boca de un profeta. König 
(Messian- Weissagnngen 197) lo interpreta sölo de la «preexistencia en la serie de 
iprofeclas». 

1 En ei nombre, es decir, en la esencia de Dios, en la naturaleza y «esencialidad» 
(Wesenheit) divina. 

2 Es decir: Los judlos serän entregados a sus enemigos para que los corrijan y acriso- 

,len hasta que ei prometido nazca de una madre virgen. Entonces entrarän gentiles y judlos 
en su reino, que abarearä toda la tierra, y por todas partes se extenderä la gloria del 
Redentor. 3 5,1-4. 4 Cfr. nüm. 876 ss. 5 Cfr. nüm. 885 ss. 

6 Sacrificios de esta naturaleza se ofrecian entre los gentiles (nüms. 125, 598, 
638, 643). 7 6, 8-8. 

8 Cuando tratö de buscar justos. 

9 El Profeta habla, como Isalas (8,16 ss.; cfr. päg. 640 s.), en nombre de los pocos jus- 
>tos del pais; los cuales, cuando vino ei castigo, confiaron en Dios y en sus promesas. 

10 Los tiränicos estatutos de los enemigos lian de ceder a la Ley de Dios y a la libertad 
de los hijos de Dios. 

11 A los israelitas que regresan del cautiverio (cfr. Is. 10, 19 ss.; nüm. 649). 

12 1-4 7 11 18 20. 

13 Buscan algunos la patria del Profeta en Asiria, donde dos jornadas ai nõrte de 
, v Nlnive hay un lugar que se llama Elkusch; segün esto, Nahum pudo haber sido un des- 
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Nali. 1-3 [665] 89. profecia de nahum contra ninive. 

a causa de las incursiones de Asiria. Sn libro contiene una profecia contra 
Ninive, Capital del reino asirio, que por tanto tiempo oprimiö crnelmente ai 
pueblo de Dios. Anuncia que Ninive correrä la suerte de la ciudad de Tebas 
(No-Amön), cuya destrucciön pinta tan ai vivo, que se puede suponer haber 
acaecido poco antes de la profecia contra Ninive i . Pronuncia ei Profeta de una 
manera conmovedora y patetica la sentencia de Dios contra Ninive (cap, 1), 
luego la ejecuciön del castigo (1, 15 y cap. 2) y finalmente las culpas que lo 
hau hecho inevitable (cap. 3). 

«Profecia contra Ninive: Libro de la visiön de Nahum elceseo. Yahve es 
nn Dios celoso y vengador, un vengador sanudo es ei Senor; Yahve se venga 
de sus adversarios, y se enoja contra sus enemigos. Yahve es sufrido y no 
tendrä por inocente ai culpable, El Senor marcha entre tempestades y torbelli- 
nos, y nubes son ei polvo de sus pies.— He aqui sobre los montes los pies del 
que viene a anunciar la buena imeva, del que anuncia la paz 2 . Celebra, Judä, 
tus fiestas, y cumple tus votos; porque nunca mäs pasarä por ti Belial 3 ; pereciö 
totalmente» 4 . 

«Sube ei que ante tus ojos devastarä 5 , ei que estrechara tu cerco; espia ei 
camino, refuerza tus lomos, fortifica mucho tu valor. Porque Yahve toma ven- 
ganza de tu insolencia contra Jacob, como igualmente de tu soberbia contra 
Israel, porque devastadores 6 los devastaron y destruyeron sus västagos. El 
escudo de sus 7 valientes es de fuego; sus guerreros, vestidos de purpura; de 
fuego sus carros de guerra en ei dia de la resefia, y sus cocheros adormecidos 8 . 
Sus carros hacen estrepito en las calles, se apinan en las plazas; su aspecto como 
de lämparas, como de relämpagos que van de parte a parte. Se acuerda 9 de sus 
valientes; se precipitan por los caminos; escalan con denuedo sus muros, y apa- 
rejados estan los manteletes 10 . Abiertas estän las puertas de los rios 11 ; y ei pala- 
cio, derribado hasta ei suelo. Los soldados son llevados cautivos; y las doncellas, 
conducidas a la esclavitud, gimen como palomas y lamentändose en sus cora- 
zones» 12 . 

«/ Ay de ti , ciudad sanguinaria, 11 ena toda de fraudes y de estrago! No se 
apartarä de ti la rapina. Estruendo de azotes, de ruedas, de caballos que relin* 
ehan, y de carros que ruedan, y de caballeria que avanza, y de espadas relu- 
cientes, y de lanzas relumbrantes, y de muchedumbre de muertos, y de grandi- 
simo estrago; son innumerables los cadäveres, los unos caen sobre los otros.— 
Yo hare reeaer sobre ti tus abominaeiones, y te cubrire de afrenta, y te pondre 
por esearmiento. Todo ei que te viere, se retirarä de ti y dira: Destruida ha 
sido Ninive . <jQuien se compadecerä de ti? ^dönde te buseare un consolador? 
—Todas tus fortalezas como la higuera con sus brevas; si se saeudieren, caerän 
en la boea del que va a comerlas 13 . Mira que tu pueblo es como de mujeres en 


cendiente de los israelitas deportadosa Asiria; lo cual no es imposible, pero si poco proba- 
ble (BZF III 135; cfr. LB II 137). 

1 Segan una inseripeiõn de Asurbanlpal (cfr. Kaulen, Assyrien , ete., 248), los asirios 
destruyeron a Tebas luego de la muerte del rey etiope Taraka (nüm. 639), haeia ei 664 a. Cr. 
San Jerönimo puso Alejandria en vez del nombre hebreo deseonoeid©, suponiendo que ei 
lugar en cuestiön se hallaba donde mäs tarde estuvo aquella ciudad. Spiegelberg (Aegypto- 
logische Bandglossen 31 ss.) trata de probar que No-Amon designa aqui a una Tebas del 
Bajo Egipto (Diospohs inferior), acerca de cuya destrucciön no tenemos doeumentos. 

- Cfr. Is, 52, 7; nüm. 657. 

3 Los enemigos gentiles, en primer lugar los asirios; a continuaciön (cap. 2 y 3) pinta 
de una manera gräfica la ruina de su Capital y la de todo su poderio. 

4 1, 1-3 15. 5 Se dirige a Asiria. 6 Los ejereitos asirios. 

7 Llämanse paladines del Senor los enemigos de Asiria, porque ejeeutan la senten¬ 
cia divina. 

8 Sintiöndose del todo seguro.—El hebreo se traduee: las lanzas. 

9 Ei rey de Asiria. 

10 El rey de Asiria se apereibe para la defensa; pero los enemigos arremeten. 

11 Las puertas protegidas por los rios son ya tomadas por asalto, ete. 

12 2, 1-7. 13 Imagen de la facilidad y rapidez de la conquista. 

Historia Biblica. — 42 
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[ 666 } 


medio de ti; las puertas de tu tierra estan abiertas a tus enemigos; devorarä ei 
fuego tus cerrojos.— Durmieronse tns pastor es 1 , oh rey de Asur, enterrados 
estan tns prmcipes; escondido se halla tu pueblo por los montes, y no hay 
quien lo juute. Notoria es tu ruina, tu Ilaga es maligna; todos los que saben lo 
que te ha ocurrido, aplaudieron; porque ^a quien no dafiö en todo tiempo 
tu malicia?» 2 3 

90. Judit 

666. Refierese en ei Libro de Judit la acciön heroica de una piadosa viuda 
llamada Judit, la cual, confortada por Dios, con astucia y osadia libertõ a su 
pueblo de la opresiön de los ejercitos de Asiria. Los judios no incluyeron este 
libro en su indice de escrituras sagradas, pero lo trataron lo mismo que 
otros libros histöricos de los Midraschim (narraciones adornadas eon leyendas). 
Imitan ei ejemplo judio los protestantes, quienes, siguiendo a Lutero, consideran 
este libro como un «bello poema espirituai», como una «ficciön histörica con fin 
piadoso» o como «versiön libre de una ley enda histörica». La Iglesia ha tenido 
siempre este libro entre los histöricos como atestiguan san Jerönimo y Sulpicio 
Severo (400); su forma narrativa, sencilla y desprovista de todo ornato, pero 
vi va y real, la verdad psicolögica de los caracteres, en parti cular ei de la 
heroina Judit, y una tabla genealögica inserta en ei libro, son argumentos que 
hablan en pro de la tradiciön eelesiastica. Tres circunstancias han contribuido a 
poner en tela de juicio su historicidad: 1. La falta del texto primitivo, como 
sucede con ei Libro de Tobias; pues sölo poseemos versiones y refundiciones, 
distintas unas de otras por su redacciön lata o compendiosa, y con grandes dete- 
rioros en los nombres, de lo cual ya en su tiempo se quejaba san Jerönimo. 
2. La dificultad de dar con la epoca en que pudieron acontecer los sucesos que 
se narran y las circunstancias que se suponen. El Templo esta en pie; Ninive 
(no Babilonia) es ei imperio amenazante; Israel carece de rey y ei sumo sacer- 
dote rige ai pueblo; este permanece fiel a Dios y tiene ei valor de alzarse contra 
ei poderio asirio y resistir ei empuje de su ejercito. 3. Dificultad de encajar los 
nombres y sucesos biblicos en la historia profana conocida. — Y que estas 
dificultades sean reales (y no simples objeciones de los enemigos de la Revela- 
ciön) se prueba por los escasos resultados que ha tenido ei intento de determinar 
con precisiön la epoca y las circunstancias histöricas; y aun para algunos sabios 
(catölicos) son tan numerosas y de tanto peso las dificultades, que les parece 
imposible toda explicaciön histörica, y creen que ei caso obliga a apartarse del 
sentido literal y obvio 4 . Habriamos, pues, de considerar este libro, no como pro- 
fecia vestida con los arreos de la historia 5 , sino como narraciön libre, que des- 
arrolla un asunto objetivo o un tema de libre invenciön con fines didäcticos y pia- 
dosos, y no reclama verdad histörica, sino didactica 6 . Mas ya desde Sulpicio 

1 Los jefes han caldo. 

2 3, 1-3 6 s. 12 s. 18 s. Lo poco que sabemos de la sübita y total ruina de Ninive 
(nüm. 630) nos basta para demostrar ei cumplimiento literal de la profecla envuelta en un 
lenguaje poetico elevado. —Para la exegesis del profeta Nahum cfr. Breiteneicher, Ninive 
und Nahum (Muuich 1861); Happel, Der Prophet Nahum (Würzburg 1900); BSt VI1/2, 
27 ss.; Leimbach. Biblische Volksbücher III 57 ss.; Kalt, Das Bnch Jndith (Steyl 1924). 

3 Demuestra esto detenidamente Biolek en WSt IV 367. 

4 Enclclica Providentissimus 42; cfr. nüms. 18 y 618. 

5 Asi A. Scholz, Das Buch Judith eine Prophetie (1885); Kommentar mim Buche 
Jadith (Würzburg 1896); cfr. nüm. 25. Rabano Mauro, que interpretö alegöricamente ei 
libro, no llegö a negar ei sentido histörico; mas, como se desprende de los principios gene- 
rales sentados por 61 mismo, se apoyö en 61 para deducir aplicaciones präcticas y piadosas, 
apropiadas a las necesidades de su tiempo. BSt XI s. Tambien Hugo Grocio (f 1645) quiso 
interpretar alegöricamente ei Libro de Judit, pero fu6 combatido por los exegetas 
catölicos. 

6 Winckler, entre otros (Altorientalische Forschungen II 266), admite fondo histö¬ 
rico, pero explica la forma actual del libro por refundiciones, amplificaciones y adornos 
que hasta la epoca de los Macabeos fu6 experimentado ei asunto. Cfr. Steinmetzer, Nene 



[667] 90. CARÄCTER HISTÖRICO DEL LIBRO DE JUDIT. 659 

Severo ('Chron . 2, 12 y 14) se discutiö esta suerte de dificultades de nuestro libro, 
sin que se dudara de su caräcter histörico. No debemos, pues, desechar ei con- 
vencimiento imänime de la antigiiedad y de la Edad Media, clasificando ei libro 
de Judit en otro g6nero literario; y mäs, cnando en los ultimos tiempos se ha 
puesto en claro una serie de puntos oscuros, de suerte que la historicidad del 
libro de Judit puede defenderse cientiflcamente con sõlidos argumentos, aun 
cuando queden por resolver algunas cuestiones. Las tres dificultades de que 
antes se ha hablado se resuelven, en general \ teniendo en cuenta lo siguiente: 
1. Los traductores, refundidores y copistas del texto original (hebreo o arameo) 
sustitüyeron nombres de personas y de lugares que les eran desconocidos, o les 
sonaban extranamente, por otros mas corrientes en epoca posterior, y dieron 
cabida a expresiones y recuerdos de tiempos mas recientes. Corregidos esos 
nombres y separado lo que no es comün a todos los textos, desaparece una 
multitud de dificultades en que antiguamente no se reparaba, porque no se cono- 
cian otras fuentes de los nombres y acontecimientos citados en Judit. 2. El 
estado de cosas que supone ei libro, esta en consonancia con la epoca de la 
cautividad. Con Manases fueron ai cautiverio muchas personas de las «clases 
acomodadas» que abundaban en los mismos sentimientos que su Rey; y asi como 
este principe se corrigiö con ei castigo, es de suponer que las reliquias de Israel 
habrian renunciado ai culto idolätrico (v. nüm. 643), introducido por Manases 
(despues de la reforma de Ezequias). 3. Las inscripciones asirias vienen a con- 
firmar las noticias que ei libro de Judit nos da acerca de las ideas y costumbres 
de Asiria: por ejemplo, que ei rey de Asiria se daba a si rnismo ei tituio de 
«senor del orbe» y pretendia exterminar los dioses de todo ei mundo (destruir 
sus templos), arrogandose ei derecho a ser adorado como dios; del rnismo modo, 
lo que nos dice Judit de la manera que tenian los asirios de hacer la guerra, de 
su crueldad y liviandad. La situaciõn politica en particulär se ha esclarecido 
de tal suerte, que pueden perfectamente acoplarse a la historia profana los 
sucesos narrados en ei Libro de Judit . Asiria se encuentra en ei apogeo de su 
poderlo. Pero los estados vasallos soportan de maia gana su yugo; por lo que 
aquella se ve precisada a hacer repetidas expediciones ai Occidente para dome- 
uaf a los pueblos rebeldes. Segun las inscripciones, fue en tiempo de Asurbanipal 
cuando se llevaron a cabo estas campanas contra Siria, Asia Menor, tribus 
arabes, Palestina y Egipto (650-647); y no diciendo nada las inscripciones 
acerca del resultado, ni de otra segunda campana (contra Egipto y Palestina), 
nos atenemos ai relato biblico, segun ei cual los asirios regresaron derrotadosy 
cubiertos de ignominia, y no se dejaron ver ya mas en Occidente 2 . Segun esto, 
habria que leer Asurbanipal (Sardanäpalo), ultimo rey de Asiria, en vez de 
Nabucodonosor. De la critica textual y de las aclaraciones que nos reservan las 
fuentes histõricas profanas esperamos la soluciön de las demas dificultades. 

667. El general asirio Holofernes 3 vino a Occidente con un poderoso 
ejercito para someter una porciön de pueblos rebeldes, entre otros ei de 

üntersnchnngen iiber die Geschichtlichkeit der Jndith-Ersähhing (Leipzig 1907); Nikel 
en BZFYlll (1916) 216. Esta hipõtesis viene a coincidir con la teoria de narraciön libre 
de fondo histörico, de cuya existencia y compatibilidad con la inspiraciön se discute. 
Cfr. nüm. 18.—Bibliografia acerca del Libro de Judit en Neteler, Untersuehung der 
geschichtlichen und kanonischen Geltnng des Buches Judith (Münster 1886); Riessler, 
Chronologische Fixierung der Heldentat Jndiths, en Kath 1894 II1 ss.; Palmieri, De 
veritnte historica libri ludith (Galopiae 1886); Cornely, Introd. II, 1, 330; LB II 886; 
Rösch, Die Heitige Schrift AT 217. 

1 Asi «Nabucodonosor» en vez de «Asurbanipal» (o Asarhaddön); «Arphaxad» en vez 
de «Arbaces». Acerca de los datos geogräficos y etnolögicos del Libro de Judit 
cfr. ThQS 1913, 376 ss. (Riessler). 

2 Demuöstrase esto por menudo en Schöpfer, GeschicMe des AT 6 645 ss. Cfr. Kaulen- 
Hoberg, Finleitung b 262 ss. y KL VI 1973 ss. 

3 Quizä se introdujera este nombre en ei texto en lugar de otro desconocido; pero no 
es inverosimil que Holofernes fuese originario de Persia o de Media. 
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90. HOLOFERNES A LAS PUERTAS DE BETULIA [668] IllMth. 3-7. 


Judä, sujetos antes ai rey de Asiria, Habia va conquistado todas las ciuda- 
des fuertes y las fortalezas del norte de Judä y hecho sentir su mano 
cruel sobre los infelices habitantes 1 . Habiendo sabido esto los hebreos que 
aun quedaban en ei antiguo reino de Israel, animados por ei sumo sacer- 
dote Eliaquim o Joaquin 2 , ocuparon las alturas de los montes y los pasos; 
los sacerdotes se vistieron de cilicio; jövenes y ancianos clamaron ai Senor 
eon ayunos v oraciones, para que no los abandonase en manos de los gen- 
tiles, ni su Templo a la profanaciön 3 . 

Cuando supo esto Holofernes, montando en cölera, convocõ a los principes 
de los moabitas y ammonitas que servian en su ejercito, y les preguntö que 
pueblo fuese aquei que se atrevia a oponerle resistencia. Aquior, jefe de los 
ammonitas, le explicö por menudo la historia de los israelitas: cömo adoraban 
ai Dios del cielo; pero que si se apartaban de ei, caian en põder de sus enemi- 
gos, siendo invencibles mientras permanecian fieles a su. religiõn.. Irritado 
Holofernes con este relato, exclamö: «Los pasaremos a cuchillo a todos como si 
fueran im solo hombre, para que sepan que no hay mas Dios en la tierra. que 
Nabucodonosor» 4 . Y mandö a sus criados que prendiesen a Aquior, le llevasen 
a Betulia 5 , primera ciudad que pensaba eonquistar, y le entregasen en manos 
de los judios para que compartiese la suerte de estos. Ataronle, pues, los asirios 
a un ärbol; y habiendole hallado los judios, le llevaron consigo a su ciudad. 
Contöles Aquior lo ocurrido, con lo cual estos renovaron sus plegarias a Dios, 
pidiendo socorro 6 . 

668. Al dia siguiente apareciö Holofernes con su innumerable ejercito 
a las puertas de Betulia. Y como advirtiese las defensas de la ciudad, 
cortö ei acueducto y ocupö con una fuerte guarniciön los pequenos manan- 
tiales que habia en la proximidad de la ciudad; con los que los habitantes 
de Betulia quedaron en gran aprieto; y a los veinte dias decidieron que, de 
no venir en cinco dias algün socorro, entregarian la ciudad ai enemigo 7 . 

Supo esta decisiön una viuda, llamada Jadit, hija de un cierto Merari; 
la cual, a pesar de su mucha riqueza y hermosura, llevaba una vida reti- 
rada y austera. Vestia un traje de penitencia y ayunaba todos los dias 
menos los festivos; todos la tenian en gran estima, ni habia quien hablase 
una sola palabra en desfavor suyo. Esta mujer enviö a llamar a su casa 
a Ozias, prepõsito de la ciudad y a los ancianos, y les infundiö änimo 
habländoles de esta manera: «Vuestro acuerdo no es para provocar la mise- 
ricordia de Dios, antes para excitar su ira y encender su furor. Habeis 
fijado plazo a la misericordia del Senor, y a vuestro albedrio le habeis sena- 


1 Cap. 1-3. 

2 Gfr. 15, 9; ambos nombres significan lo mismo: «auxilio de Dios». Ninguno de los 
dos se encuentra en la lista de sumos sacerdotes de aquei tierapo; mas la Sagrada Escri- 
tura no trae ei nombre de todos ellos. 

3 Cap. 4. 4 Es decir, Asnrhanipal. 

5 Probablemente en la actual Sannr, sölida fortificaciön, hoy en ruinas, sita en un 
monte cönico, casi aislado, del extremo meridional de la llanura de Esdrelõn (nüm. 430), 

4 ö 5 Km. ai sur de Dotaln (nüm. 193), 18 Km. ai norte de Siquem. Domina ei paso y ei 
camino de Siria a Jerusalön por Galilea y Samaria, y era en aquei tiempo la llave del pais 
de Judä. Recientemente la identifican algunos con Beth-Ilua, en ei Wadi Djalud, entre 

Beisän y Ain Djalud, ai pie del monte Fukua (Gelboe), 30 Km. ai noroeste de Sanur; 
1 1 / 2 Km. ai sur se halla la aldea Judeide Judith?). Otros, finalmente, buscan Betulia ai 
occidente de Djenin y creen reconocerla en las ruinas de Scheik-Shibel o en las de Haraiq 
el-Malla. Cfr. Hagen, LB I 667. 

6 Cap. 5 y 6. 7 Cap. 7. 
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lado dia. Humillemonos en su presenciay digämosle con lägrimas, que nos 
haga sentir los efectos de su misericordia del modo que sea de su agrado. 
Los azotes del Senor son menores que nuestros pecados, y nos vienen para 
enmienda nuestra, que no para nuestra perdiciön». Ozias y los ancianos 
respondieron: «Todo cuanto has dicho es mucha verdad. Ahora, pues, 
ruega por nosotros; porque eres mujer santa». Declaröles entonces Judit 
que ella abrigaba en su pensamiento un secreto arbitrio para salvar la 
ciudad; y encomendändose a sus oraciones se retirö a su oratorio, 
esparciö ceniza sobre su cabeza, poströse en tierra y pidiö ai Senor luz 
y ayuda 1 2 . 

Decidida a llevar a cabo la obra de liberaciön, se quitö ei vestido de peni- 
tencia, ungiöse y se adornö de sus mejores galas; y acompanada de su doncella 
fuese ai campamento de los asirios. Detenida por los centinelas, dijoles: «Soy 
una hija de los hebreos y he huido de ellos, porque se que han de caer en vues- 
tras manos; tengo que comunicar a Holofernes un secreto». Asombrados de su 
extraordinaria belleza, lleväronla ai general Holofernes, ei cual a la primera 
mirada quedö prendado de ella, y aun mäs cuando Judit le contö ei apuro en 
que se encontraban los hebreos, que tenian enojado a Dios con sus pecados, 
y cuando se ofreciö a darle noticia del dia del castigo, si Dios se lo revelaba, y a 
guiarle has ta Jerusalen 3 . 

Senalõle Holofernes por habitaciön la tienda donde se hallaban sus tesoros, 
sin duda para cautivarla con la vista de aquellas alhajas, y aun quiso darle 
de comer de su mesa. Mas Judit le contestö que no le era licito sustentarse de 
manjares profanos, mostrandole las provisiones que traia su doncella. Mas, en 
cambio, pidiö se le permitiera andar de dia y de noche por ei campamento para 
adorar a su Dios. Holofernes accediõ a la demanda. Asi, pues, todas las noches 
iba Judit ai valle de Betulia, se lavaba en una fuente para purifiearse de cualquier 
impureza 4 que pudiera nacer del trato con los gentiles; y ai regreso, oraba ai 
Senor le ayudase a realizar su proyecto. Luego se retiraba a su tienda, guardä- 
base durante ei dia de toda impureza; y ai atardeeer, comia de los manjares 
que su doncella trajera 5 . 

669. El cuarto dia Holofernes diö un gran banquete a los jefes del 
ejercito, e invitö tambien a Judit. Acudiö ella, pero comiö sölo de sus 
viandas. Holofernes se alegrö mucho con la presencia de Judit, estuvo 
muy regocijado durante ei banquete y bebiö vino en demasia, mäs que 
nunca bebiera en su vida; por lo que hubo de acostarse y se durmiö. Reti- 
räronse por fin los convidados, que habian prolongado ei festln hasta muy 
avanzada la noche. Todos dormian profundamente en ei campamento. 
Entonces Judit, que estaba todavia en la tienda de Holofernes, se acercö 
ai lecho de este, y con lägrimas en los ojos hizo a Dios esta oraciön: 
«Senor, dame valor en esta hora». Y tomando en sus manos la espada de 
Holofernes, que estaba colgada de uno de los pilares de la cama del gene¬ 
ral, le cortö la cabeza. Yolcö ei tronco ai suelo deträs de la cama, y echö 
las cortinas, soltändolas de los pilares; entregö la cabeza a su doncella, 


1 Cap. 8. 2 Cap. 9. 

3 Cap. 10 y 11. —Las palabras de Judit son ambiguas y en parte no son verdad. No 

hay que medir la conducta de la heroina judia con las normas de la severa mõral cristiana; 
Judit tuvo la mentira por defensa licita y ardid de guerra. De la misma suerte hay que 
juzgar la muerte de Holofernes. Cfr. Zschokke, Die Bibl. Franen 333. 

4 Cfr. nüm. 340. 3 12, 1-9. 
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que estaba aguardando en la puerta, y le mandö la metiese en ei saco 
en que habia traldo los manjares. 

Hecho esto, salieron ambas, como de eostumbre, fuera del campamento; 
mas esta vez se fueron a toda prisa a Betulia. Desde lejos gritö Judit a 
los centinelas de la ciudad: «Abrid las puertas; porque Dios ha obrado 
una maraviila en Israel». Todos vinieron a ella, chicos y grandes; y como 
encendiesen luminarias, Judit subiö a un lugar un poco elevado y hablõ 
de esta manera: «Alabad ai Senor Dios nuestro, que no ha desamparado 
a los que en ei conflan; ha quitado la vida esta noche, por mi mano, ai 
enemigo de su pueblo». Y sacando del talego la cabeza de Holofernes, se 
la mostrõ diciendo: «Os juro por ei mismo Senor, que su dngel me ha 
guardado , tanto ai ir de aqul como ai estar all! y ai volver acä; ni ha per- 
mitido ei Senor que yo, su sierva, fuera manchada». Entonces adoraron 
todos, ai Senor y dijeron a Judit: «El Senor ha derramado sobre ti sus 
bendiciones ; pues por tu mediaciön ha aniquilado a nuestros enemigos». En 
especial Ozlas, cabeza del pueblo, le dijo: «Bendita eres, hija del Senor, 
entre todas las mujeres de la tierra; bendito sea ei Senor que dirigiö 
tus pasos» i . 

Por consejo de Judit, ai romper ei dia colgaron los judios la cabeza de 
Holofernes en lo alto de las murallas e hicieron una saiida de la ciudad con 
gran algazara. Los jefes del ejercito asirio fueron en busca de su general, mas 
por mucho ruido que hicieran, no lograron despertarle. Entonces mandaron a un 
camarero que entrase a llamar ai general; ei camarero entrö, diö en vano pal- 
madas con sus manos, retirö las cortinas, mas encontrö ei lecho vacio, y exami- 
nando detenidamente, viö ei cadäver de Holofernes, sin cabeza, tendido en 
tierra. Adivinando la causa del suceso, fue ei camarero a la tienda de Judit, 
y encontrandola vacia, saliö fuera diciendo: «Una mujer hebrea ha cubierto de 
afrenta la casa del rey; porque ahi teneis a Holofernes tendido en ei suelo, sin 
cabeza, y banado en su sangre». Rasgaron sus vestiduras los jefes, y se apoderö 
de ellos un gran temor; y a toda prisa emprendieron la huida. La guarniciön de 
Betulia los fue persiguiendo. Avisados los israelitas de la comarca, salieron en 
persecuciõn de los que andaban perdidos por aquellos contornos y mataron a 
muchos enemigos. Los de Betulia se apoderaron de un inmenso botin 2 . 

Lleno de regocijo por la prodigiosa liberaciön de Betulia, vino ei sumo 
sacerdote Joaqutn (Eliaquim) de Jerusalen con todos los sacerdotes para ver 
a Judit; todos la bendijeron diciendo: «Tu eres la gloria de Jerusalen, tü la 
alegria de Israel, tü la honra de nuestra naciõn. Porque has amado la eas 
tidad, ei Senor te ha confortado; y por lo mismo seras bendita para siempre». 
Y todos los pueblos se entregaron ai regocijo participando de ei mujeres, don- 
cellas y jövenes, ai sonido de õrganos y de eitaras 3 . Y Judit entonö un himno 
triunfalj un canto de alabanza ai Senor, de quien proeede la fuerza y la Vic¬ 
toria, quien no abandona a los que en ei conflan, a quien debemos servir con 
toda nuestra aima: «Obedezcante todas las eriaturas, dijo entre otras cosas; 
porque dijiste, y fueron heehas; enviaste tu Espiritu, y fueron ereadas... Aque¬ 
llos que te temen serän grandes delante de Ti. jAy de la gente que se levante 
contra mi linaje! Porque ei Senor todopoderoso ejereera en ellos su venganza, 
los visitarä en ei dia del juicio» 4 . 

670. Despues de esto, fue todo ei pueblo a Jerusalen a cumplir los 
votos que hieiera ai Senor, a ofreeer saerifieios de acciön de graeias y 
continuar en ei Santuario del Senor ei regocijo por tan senalado triunfo. 

1 12, 10-14, 7. 2 14, 8-15, 8. 3 15, 9-15, 4 16, 1-21. 
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II Par. 84, 1-7 [671] 


Tres meses duraron las fiestas. Y Jadit volviö a su vida retirada v tran- 
quila de antes; sölo en dias de fiesta se la veia en püblico ataviada con sus 
galas. Cuando murio a la edad de 105 anos, todo ei pueblo la llorö por 
siete dias; y durante mucho tiempo se celebrö una fiesta anual en recuerdo 
de su heroica acciön 4 . 

Ya desde los santos Padres mäs antiguos es Jndit alabctda por su amor ai 
pueblo, por su piedad y temor de Dios, por su heroismo äcompanado de la con- 
fianza en Dios, por su castidad, humildad, retiro, continencia, santa previsiõny 
vigilancia. La Iglesia ve en esta mujer tan adornada de virtudes, especialmente 
por su triunfo sobre Holofernes, una figura de la Virgen Maria 2 . Porque 
Maria Santisima posee una santidad incomparable en cualquier aspecto, y por 
medio de su divino Hijo ha vencido ai enemigo de la humanidad; por esto la 
ensalzan los angeles y los hombres por encima de todas las mujeres en los 
siglos de los siglos y .—Dios protege por medio de los santos angeles eustodios 
a aquellos que con santa intenciõn o inspirados del cielo se encuentran en algun 
peligro y se preparan a ei con la oraciön y penitencia, mas no a quienes se expo- 
nen sin necesidad y temerariamente, o guiados por un mai deseo, y se aviehen 
a la tentaciön negligentes y perezosos. 


III. Caida del reino de Judä. Cautiverio babilönico 

(De 680 a 586 a. Cr.) 

91. El rey Josias. Los profetas Habacuc y Sofonias 

(IV Reg . 22, 1 a 23, 30. II Par. 34, 1 a 35, 27) 

€71. Aun volviö a brillar en Judä la estrella de la esperanza cuando 
Josias, hijo de Amon 4 (688-608), haciendo honor a su nombre 5 , trabajõ 
con ahinco por la reforma del pueblo. Desde su tierna infancia moströse 
instrumento escogido por la divina providencia, pues, con haber sido ele- 
vado ai trono cuando apenas contaba ocho anos, conservö la inocencia y ei 
temor de Dios en medio de las impias abominaciones de la corte de su padre, 
y creciendo en edad, buscö de todo corazõn ai Dios de su padre David. 
A la edad de veinte anos, en ei duodecimo de su reinado 6 , comenzö a 
limpiar de torpezas e idolatrias a Judä y Jerusalen. Y aun hizo mäs: 
porque entrando en ei antiguo reino de Israel, desterrö ei culto idolätrico. 
Habiendo llegado a Betel, donde desde los tiempos de Jeroboam se daba 
culto a los becerros, redujo a cenizas en ei mismo altar idolätrico los 
huesos de los sacerdotes idölatras que alli cerca estaban enterrados, des- 
truyö ei altar y ei bosque circundante y cumpliö ai pie de la letra la pro- 
fecia que 350 anos antes pronunciara un profeta contra Jeroboam 7 . Como 
ai abrir los sepulcros le llamara uno de ellos la atenciön y preguntase 
cüyos eran aquellos restos, respondiöronle los principales de la ciudad: 

1 16,22-31. 

2 Zschokke, Pie Bibl. Franen 341 ss. Scliäfer, Die Gottesmutter in der Heiligen 

Schrift* 109. 3 Luc. 1, 28 42 48. 4 Cfr. nüm. 643. 

5 Josias significa: «Dios salva». 6 Cfr. II Par. 34, 3 ss. 

7 Cfr. nüm. 574. Nada tiene de inverosimil que Josias hubiese destruido ei altar de 
Betel, sito en los confines de Judä, peligro constante para la reforma religiosa que tan 
piadoso Rey emprendiera. Tampoco debe sorprendernos que ei piadoso Rey se atreviera a 
penetrar en dominios que desde hacia 100 anos pertenecian ai imperio asirio, porque harto 
trabajo tema ei rey.de Asiria en Occidente para ocuparse en asuntos de Palestina. 
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91. HALLAZGO DEL LJBRO DE LA LEY. [672] IV Rey. 22; 23. 

«Es ei sepulcro del siervo de Dios que hace tiempo predijo esto que tü 
acabas de hacer en ei altar de BeteW. A lo que replicö ei Rey: «Dejadlo, 
nadie toque sus restos». 

672. En ei ano diez y ocho de su reinado (621 a. Cr.) propüsose Josias 
restaurar ei Templo y encomendö ei negocio ai sumo sacerdote Elclas. En esta, 
ocasiön se encontrö ei libro de la Ley. Segün ei mandato de Moises, la Ley 
debia siempre guardarse en ei Arca de la Alianza (cfr. nüm. 396); pero, sea que 
en tiempos de idolatrla lo liubiesen arrinconado ciertos sacerdotes condescen- 
dientes, sea que otros, temerosos de Dios, lo hubiesen puesto a buen recaudo en 
ei tesoro del Templo, ei libro habia desaparecido de su lugar. Presentölo Elcias 
a Safan, secretario del Rey, ei cual, despues de leerlo, se lo entregö a Josias. 
Comenzö este a leerlo y llegö a aquel pasaje del Deuteronomio (cap. 28) que 
contiene las terribles maldiciones con que Dios amenaza a su pueblo en caso de 
pertinaz desobediencia L 

Conmovido ei Rey y temeroso de que hubiese llegado ya ei tiempo del cum- 
plimiento de taies amenazas, rasgo sus vestiduras y mandö a Elcias y a los 
empleados del reino alli presentes: «Id y consultad ai Senor por mi y por 
las reliquias de Israel y Juda acerca de las palabras de este libro; porque la ira 
de Dios se ha encendido contra nosotros, por cuanto nuestros padres no obser- 
varon todas las palabras de Dios que estän escritas en este libro». Fueron los 
enviados a una profetisa llamada Hoida y le consultaron acerca del asunto. 
Ella respondiö: «Esto dice ei Senor: Todos los males que ei Rey ha leido en ei 
libro de la Ley, hare yo venir sobre este lugar y sobre sus habitantes, porque 
ofrecieron sacrificios a dioses extranos y me irritaron con sus obras. Mas 
porque ei Rey escuchö las palabras del Senor, se bumillõ en mi presencia y rasgo 
sus vestiduras llorando, bajara en paz 1 2 ai sepulcro y sus ojos no verän todas 


1 Nüm. 387 s. Acerca del hallazgo cfr. Reinke, Beiträge, ete., VIII 133 ss.; Hoberg, 
Moses und Pentatench 7 ss.; Euringer en BZF IV 8 (1911), 320 ss. La moderna critica 
del Pentateuco sostiene haber sido este hallazgo obra de un «piadoso embuste» (de sacer¬ 
dotes y profetas), y en esto se apoya principalmente para afirmar que ei Pentateuco se 
compuso en tiempo de Josias y fue la palanca de que ei piadoso Rey se sirviö para llevar a 
cabo la reforma religiosa. Mas ello contradice abiertamente a lo que nos cuenta la Sagrada. 
Escritura; porque de no ser ei Libro de la Ley , indiscutiblemente reeonoeido por todos, 
aunque deseuidado a veees y aun en epoeas olvidado, no se explica la impresiön extraor- 
dinaria que produjo en ei pueblo y en ei Rey. Tampoco se comprende que los profetas de 
Dios, en particular Jeremias, tan celoso contra las mentiras y farsas de los eseribas, 
hubiesen inventado o favoreeido un «piadoso embuste» (cfr, nüm. 31). Las conjeturas de 
Naville han despertado reeientemente nuevas diseusiones. Õpina este critico que ei ejem- 
plar apareciö, durante los trabajos de reparaeiõn del Templo, en uno de los muros donde— 
a usanza babilõnica y egipeia—habia sido anteriormente ocultado. OLZ 1907, 12. La 
opiniön de Neville ha encontrado mas impugnadores que partidarios, pero de las acalora- 
das disputas acerca de «las analoglas egipeias y babilönicas del hallazgo del Denterono- 
mioi> ha salido ganando la credibilidad histörica del relato blbiico y ha perdido terreno la 
hipötesis racionalista (cfr. BZF 17 8, 336 ss,; BZ IX 230 ss.; Kittel. Geschichte cles 
israel . Volkes II 3 590 ss.; H. Schmidt en Gressmann, Schriften des AT II, 2, 197, ha 
vuelto a la hipötesis del piadoso embuste; ZAW 1908, 291 ss.).—Segün ATAO 3 556, se 
trata de un cõdice original, hallado en ei arehivo del Templo, a semejanza del original de 
la ley de la realeza que, segün Deut. 17, 18, guardaban los sacerdotes, mientras que ei 
rey disponla de una copia. Ei guardar seeretamente los textos originales tema por objeto 
preservar la Ley de las alteraciones y corrupciones que pudieran naeer de las copias y de 
la interpretaciön oral (Deut. 17, 18). Las inseripeiones euneiformes hablan repetidas veees 
del hallazgo de aetas polfticas olvidadas. Tambiön I Esdr. hace menciön de un sueeso 
anälogo. Grimm, OLZ 1907, 613, propone la siguiente interesante traducciön de 
Deut. 29, 28: «Estas cosas son las que para Yahve, nuestro Dios, estuvieron eseondidas 
y para nosotros y nuestros hijos han sido deseubiertas, porque sigamos las leyes de esta 
Tora (del Libro de la Ley)»; y õpina que aquf se hace alusiön ai hallazgo del Libro de 
la Ley en tiempo de Josias. 

2 Es deeir, sin ver con sus ojos ei castigo de Jerusalen y de Judä. 
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las calamidades que yo hare venir a este lugar». Mandö ei Rey reunir ai pueblo 
en ei Templo, renovõ solemnemente la Älianza con Dios y celebrö la Pascua 
con tanto esplendor y respeto a las prescripciones de la Ley, como no se habia 
eelebrado hacia siglos. 

En recompensa a la devociön del Rey, disfrutö Judä de paz y bienestar 
durante todo su reinado. Mas la conversiön del pueblo no fue sincera, por 
donde Judä corriö la misma suerte que Israel un siglo antes. En una 
guerra del rey de Egipto Necao contra los babilonios, negö Josias a Faraön 
ei paso por sus dominios; y como a pesar de la negativa hubiese ei egipcio 
penetrado en Judä, hizole frente Josias en Mageddo 1 con un ejercito rela- 
tivamente exiguo. Habiendo recibido una grave herida, se retirö del com- 
bate y muriö en ei camino de Jerusalen. Fue enterrado en ei sepulcro de 
sus padres y le llorö todo ei pueblo 2 . Con ei quedö sepultada la ültima 
esperanza de Judä. El profeta Jeremias le llorö con lamentaciones conmo- 
vedoras 3 , que desgraciadamente no han llegado a nosotros. 

673. El profeta Habacuc vaticinõ en los dias de Josias 4 . En un diälogo 
con ei Senor describe con brillante lenguaje ei castigo sobre Judä, que los 
judios no querian creer, pero que iba a cumplirse por mano de los babilonios; 
habia luego de la caida del imperio babilönico; pinta despues en un magnifico 
canto profetico la apariciön del Senor para salvar a su pueblo y castigar a sus 
enemigos 5 .—Nada sabemos de la vida de Habacuc 6 ; la identidad con ei Habacuc 
que menciona ei libro de Daniel 7 es dudosa, mas no imposible, si se advierte que 
llegö a edad muy avanzada (120-130 ailos). Los pasajes mäs importantes de su 
profecia son los siguientes: 

«Vision que viö ei profeta Habacuc. ^Hasta cuändo, Senor, clamare, y no oiräs? 
^darö voces a ti en la violencia que sufro 8 * , y no me salvaräs?—Poned los ojos 
en las naciones y ved; maravillados y espantados quedareis, porque en vuestros 
dias ha sucedido una cosa que nadie creerä cuando se cuente. Porque yo hare 
venir a los caldeos, gente üera y veloz, que recorre toda la faz de la tierra para 
apoderarse de tiendas no suyas 3 .~-Mas, ^no eres tü desde ei principio, Senor 
Dios mio, Santo mio? No moriremos. Senor, Tü le has destinado para ejercer tu 
venganza, y le has dado tan grande põder para castigarnos 10 . Demasiado 
limpios son tus ojos, para que puedan ver ei mai; ni podrias sufrir la iniquidad. 


1 Cfr. nüms. 429 y 430. 

2 De Zach. 12, 11 (cfr. nüm. 713) se desprende que Josias muriö en Adadremmön, 
actual Rummane, 7 Km. ai sur de Mageddo. Vease su elogio en Eccli. 49, 1-5. 

3 Cfr. II Par. 35. 25. Las lamentaciones que nos han quedado de Jeremias se refie- 
reu a la destrucciön de Jerusalen y del Templo (cfr. nüm. 684). Royer (Ein verlorenes 
Lied des Propheten Jeremias, en PB 1902) trata de probar que la tercera lamentaciön 
de Jeremias (cap. 3) es un canto fünebre por la muerte de Josias. Cfr. en contra de esta 
hipötesis Schneedorfer, JDas Buch Jeremias, ete. (Yiena 1903) 384, 

4 Segün Kaulen-Hoberg, Einleitung II 5 , 427, antes de Josias, hacia ei 650 a. Cr.; 
segün otros, bajo ei reinado de Joaquin. despuös que Nabucodonosor se habia apoderado 
del reiuo de Judä. Cfr. Schegg, Kleine Propheten II78; Knabenbauer, Proph. min. Il 51. 
Tambien Hoonacker senala a las profeeias de Habacuc la öpoca del 605 ai 600 a. Cr. 

5 Recitase en las Horas Canönicas (ei viernes). Los santos Padres deseubren en ella 
misteriosas alusiones ai Mesias y a su obra; cfr. la exegesis del Ganticum Habacuc en 
Thalhofer, Psalmen 6 930 ss.; Leimbach, Bibl. Volksbücher IV 73 ss. 

6 Segün 3, 19 (hebreo), parece haber sido cantor del Templo y, por tanto, de linaje 
levitico. Acerca de su sepulcro en Ke’ila vide nüm. 663. 

7 Dan. 14, 32. Probablemente hay una confusiõn de nombres en la versiõn griega. 

8 De los caldeos (babilonios). El PTofeta se lamenta en nombre de su pueblo. 

!) Acerca del earäcter del pueblo caldeo cfr. Kaulen, Assgrien, ete., 214 s. 

10 Nabucodonosor castigarä, pero no aniquilarä a Jerusalen. 
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^Por que te vuelves a mirar a los que hacen mai, y te estäs callando cuando ei 
impio se estä tragando 1 ai que es mäs justo que ei?» 2 

«Estare alerta haciendo mi centinela y estare firme sobre la muralla; 
y mirare para ver lo que se me diga, y lo que he de responder ai que me 
reprenda ö . Y me respondiö ei Senor, y dijo: Escribe lo que ves, y anötalo en 
las tablillas, para que se pueda leer corrientemente. Porque la visiön 4 aun estä 
lejos, mas ai fin se cumplira y no saldra iallida. Si tardare, esperale; porque 
ciertamente vendrä, y no tardarä. Mira, que ei incredulo no tendrä en si mismo 
un aima derecha; mas ei justo, en sn/e vivirä 5 .—Porque las piedras alzarän 
-ei grito desde las paredes, y responderän los maderos que estän entre las juntu- 
ras del edificio ( \ jAy del que edifica nna ciudad con sangre y del que asienta 
sus muros con injusticia! <;No es esto del Senor de los ejercitos? Los pueblos, 
pues, trabajan para ei fuego, y las gentes se fatigan en vano ydescaecen 7 . 
Porque la tierra serä llena del conocimiento de la majestad divina, como la mar 
se inunda de agtias, para que conozcan la gloria del Senor.—Mas ei Senor, en 
su santo Templo; ante su acatamiento 8 calle toda 1a, tierra» 9 . 

« Oraciõn del profeta Habacnc por los pecados de ignorancia 10 . Senor, oi 
tu voz y terni. Senor, renueva tu obra en medio de los anos. En medio de los 
anos la haras notoria 11 : cuando te enojares, acuerdate de tu misericordia. Dios 
vendra del Austro; y ei Santo, del monte de Farän 12 . Su gloria cubriö los cielos; 
jj la tierra estä llena de su loor vd ; su esplendor es como la luz 14 ; rayos 15 de 
gloria en sus manos; alli estä escondida su fortaleza. Delante de su faz ira 
la muerte, a su presencia saldra 16 Satän» 17 . 

Despues de dirigir una mirada profetica a las manifestaciones del irresis- 
tible põder de Dios en ei gobierno de su pueblo 18 , espera ei Profeta confiada- 

1 Cuando los gentiles e implos caldeos han oprimido tan duramente a tu pueblo, que 
,en fin de cuentas es mejor que aquellos. 

2 1, 1 s 5 s. 12 s. 

3 Es decir, para ver la manera de propugnar ante Dios, como profeta, mi causa y la 
,de mi pueblo. 

4 La profecla de la ruina de Babilonia y de la liberaciön de Israel habla de cumplirse 
un siglo mäs tarde. 

5 El sostiene todas las pruebas, porque estä unido a Dios por la fe (cfr. Is. 7, 9; 28,16; 
Eom. 1, 17). 

8 Las mismas piedras y maderas se quejan de tu crueldad (de la de Babilonia). 

7 Todos estos imperios desaparecen; sölo sirven para preparar ei reino del Mesias, que 
.abarca todo ei mundo (cfr. Dan. 2, 37 ss.). 

8 Adörele la tierra con suma reverencia (en su Iglesia, en su Tabernäculo). 

9 2, 1-4 11-14 20. 10 Pide gracia para su pueblo descarriado. 

11 En medio, es decir, en ei curso de los anos, o en ei tiempo establecido por ti, en la 
•plenitud de los tiempos. La versiön de los Selenta y tambien la Itala dicen de esta manera: 
Te reconocerän en medio de dos animales; lo cual se ha interpretado de muy diversas 
maneras. Los santos Padres, cotejändolo con ei pasaje de Isaias 1, 3 (cfr. nüm. 645) y 
con aquel otro de Luc. 2, 7 ss., lo entendieron del nacimiento de Jesüs en un pesebre. Por 
esto se reza en ei responsorio de la cuarta lecciön de los Maitines de Navidad: «jOh gran 
misteri o y admirable arcano! ;ver los animales ai Senor nacido, reclinado en ei pesebre!»; 
y en ei responsorio de la sexta lecciön de la festividad de la Circuncisiön: «Senor, oigo tu 
.anuncio y me atemorizo; contemplo tus obras y me estremezco: en medio de dos animales 
yace en un pesebre ei que resplandece en los cielos». 

12 Esta manifestaciön de Dios (en ei Mesias) igualarä en esplendor y aun ha de supe- 
rar a la del Sinal (cfr. 285 ss.). 

. 43 Cfr. Is. 6, 3; nüm. 647. 

14 Cfr. Ioann. 1, 4-9; 8, 12; Luc . 1, 78 79; 2, 32; Mattil. 17, 27; 24, 30. 

15 No «cuernos»; la palabra latina cornu significa en los pasajes poeticos lo mismo que 
da hebrea keren y la griega keras: rayo de luz, relämpago (Kaulen, Handbuch der 
Vulgata 2 [1904] 16). En sus obras (manos) y hazanas se revela su gloria, se manifiesta su 
misteriosa fuerza (cfr. päg. 315, nota 5). 

16 Es decir, en presencia de El caen todos los enemigos de su pueblo, como en 

otro tiempo ai entrar Israel en Canaän; ei mismo Satän se retira (cfr. Ioann. 12, 31; 
•I Cor. 15, 24 ss.). 17 3, 1-5. 18 3, 6-17. 
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mente que ei Senor no abandonara a su pueblo 1 en las terribles desgracias que 
le amenazan, siiio le guiara a su destino mesiauico. Por eso termina de esta 
manera: «Mas yo me gozare en ei Seiior; y me regocijare en Dios mi Salvador. 
El Senor Dios es mi fortaleza; El me dara pies como de ciervo. Y vencedor 
me conducira a las alturas 2 , y yo le cantare salmos» 3 . 

674. El profeta Sofonias profetizö en ei reinado de Josias, de consiguiente, 
ai mismo tiempo que Habacuc 4 .—Su libro contiene dos discursos prof6ticos. 
En ei primero (cap. 1 y 2) amenaza a Juda y Jerusalen con la mina, en castigo 
de la idolatrla e inmoralidad reinantes; y luego, a los enemigos del pueblo de 
Dios 5 , especialmente a Asiria, por su impia opresiön. En ei segnndo (cap. 3) 
■conmina de nuevo a Juda, pero se extiende principalmente en las promesas 
mesiänicas . 

« Palabra del Senor, revelada a Sofonias, hijo de Cusi, hijo de Godolias, 
hijo de Amarias, hijo de Ezequias, en los dias de Josias, hijo de Amon, rey de 
Juda. Yo extirpare por entero todas las cosas de sobre la haz de la tierra, 
dice ei Senor: hombres y bestias, aves del cielo y peces del mar 6 7 ; y perecerän 
los impios; y exterminare de la haz de la tierra a los hombres, dice ei Senor.— 
Y sucedera en aquel tiempo: yo escudrinare a Jerusalen con candelas 1 , y 
visitare a los varones que estän sumidos en sus inmundicias 8 * ; que dicen en su 
corazön: El Senor no hace bien ni mai 5) . Cerca esta ei dia grande del Senor, 
cerca esta y va llegando muy de prisa; amargas voces las del dia del Senor; los 
fuertes se veran en apreturas. Dia de ira aquel, dia de tribulaciön y de congoja, 
dia de calamidad y de miseria, dia de tinieblas y de oseuridad, dia de nublado 
y de tempestad. Dia de trompeta contra las ciudades fuertes y contra los altos 
baluartes» 10 . 

«Venid todos, congregaos ll ,pueblos no amables, antes que ei decreto traiga 
aquel dia como polvo que pasa, antes que venga sobre vosotros la ira del furor 
del Senor, antes que venga sobre vosotros ei dia de la indignaciõn del Senor. 
Buscad ai Senor todos los humildes 12 13 de la tierra, los que habeis guardado sus 
preceptos; buscad ai justo, buscad ai manso; por si podeis poneros a cubierto ei 
dia del furor del Senor. Porque destruida sera Gaza 13 y Ascalõn quedara yerma; 
a Azoto, ai mediodia la expulsaran 14 , y Accarõn serä desarraigada.—Y exten- 
dera su mano contra ei Aquilõn, y destruirä a Asur: y tornarä la ciudad her- 
mosa 15 en desierto y en despoblado y como en un yermo. Y sestearan los ganados 
en medio de ella, todas las bestias impuras; y la lechuza y ei erizo morarän en 
sus umbrales; voces suenan en sus ventanas, cuervos en sus dinteles; porque yo 

1 La deportaciön ai cautiverio babilönico. 

2 El, ei vencedor, ei poderoso Dios, me arrancarä a mi, su pueblo, de la desgracia y 
me traerä de nuevo a mi patria. 

8 8, 18 s. 

4 Cfr. Soph . 1, 1; Leimbach, Biblische Volksbiicher IV 98 ss.; Lippl, Das Buchdes 
Propheten Sophonias, en BSt XV 3 (1910). 

5 Principalmente a los filisteos, ammonitas, moabitas, etiopes y asirios (2, 4-15). 

6 El pais quedara completamente desierto. Las energicas expresiones que ei Profeta 
emplea aqui y en lo que sigue, indican que ei castigo ejecutado mediante los babilonios es 
isolo fignra de aquel otro mucho mayor que ha de sobrevenir en la primera y segunda 
venida del Mesias. 

7 Castigare aun las cosas mäs ocultas. 

8 Que se tienen por fuertes y seguros, como ei vino que reposa sobre las heces, de las 
cuales toma color y fuerza. 

Es decir: no recompensa ei bien ni castiga ei mai, 

40 1,1-3,12 14-16. 

11 Para hacer penitencia e implorar ei favor divino. 

12 Vosotros, varones piadosos, adoradores de Dios (fieles, en oposiciõn a los hijos del 
iinundo, hombres de espiritu engreido). 

13 Acerca de esta y de las siguientes destrucciones cfr. HL 1877, 54 69 109 140 ss. 

14 Es decir, a sus moradores. 

15 Ninive; acerca de su destrucciön cfr. nüms. 630 y 665. 
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aniquilare su poderio. Esta es la einelad gloriosa que moraba confiada; la que 
deeia en su corazön: Yo soy, y fuera de mi no hay otra. jCömo se ha tornado 
en desierto, en guarida de bestias! Todo ei que pasare por ella silbarä y moverä 
su mano » 1 . 

«jAg de ti 3 que provoeas a ira, ciudad reseatada 2 , paloma (sedueida)! Na 
quiso escuchar voz alguna ni reeibir correcciön; no confiö en ei Senor, no se 
acercö a su Dios.—Dije: «Ten temor de mi, reeibe mi disciplina, y no pereeerä 
tu morada por causa de todas las culpas por las cuales te castigue»; pero desde 
la manana pervirtieron todos sus pensamientos. Por tanto, esperame, dice ei 
Senor, en ei dia en que yo me levante para ei porvenir; porqne mi designio es 
reeoger las naeiones y reunir los reinos; y derramare sobre ellos mi indigna- 
ciön, toda la ira de mi furor; porque con ei fuego de mi celo sera devorada toda 
la tierra. Porqne entonces dare a los pneblos labios puros, para que todos 
invoquen ei nombre del Senor, g le sirvan como nn solo hombre. —Y dejare 
en medio de ti un pueblo pobre y menesteroso que confia en ei nombre 
del Senor. Las reliquias de Israel no harän injusticia, ni hablarän mentira, ni 
sera hallado engano en su boea; porque serän ellos mismos apaeentados, y ses- 
tearän, y no habrä quien los espante. Regoctjäte, hija de Siön; canta, Israel; 
alegrate y gözate de todo corazön, hija de Jerusalen. El Senor ha borrado tu 
condenaciön, ahuyentõ a tus enemigos. El Reg de Israel, Yahve, estä en medio 
de ti, nunca mäs temeräs mai alguno. En aquel dia se dirä a Jerusalen: 
«No temas», y a Siön: «no desfallezcan tus manos». Yahve, tu Dios, en medio 
de ti, ei fuerte, El te soeorrerä. En ti hallarä El su gozo y alegria, callarä en 
su amor 3 , se regoeijara sobre ti.—En aquel tiempo yo os traere; y en ei 
tiempo os reeogere; porque os dare nombradta g loor en todos los pueblos de 
la tierra, cuando troeare vuestro cautiverio delante de vuestros ojos, dice 
ei Senor» 4 . 


92. Ultimos reyes y cafda de Judä 

(IV Reg. 23, 31 a 25, 26; II Par.) 

675. Muerto Josias 5 cumplieronse muy pronto los destinos de Judä. 
Joacaz 6 , llamado tambien Sellum 7 , hijo menor de Josias, elevado ai trono tal 
vez por su pericia militar, fue tan impio como los otros reyes; su reinado durö 
sölo tres meses (608 a. Cr.). Porque, habiendose enemistado con Necao, fue 
encadenado por este en Rebla 8 y conducido a Egipto, donde muriö. 

Necao puso por rey de Judä a Eliaquim, hermano mayor de Joacaz, mudän- 
dole ei nombre por ei de Joaquin 9 , en senal de soberania. Reinö Joaquin once 
ailos (608-598), e hizo lo malo delante del Senor, como sus predeeesores. Era 
avaro y tan sanguinario, que mandö matar ai profeta Urias por unas amonesta- 
ciones que este le hieiera, y aun atentö contra los pr of et as Jeremias y Baruc. 
Mas estos se eseondieron de su ira 10 . Luego del comienzo de su reinado, tuvo 
que pagar un fuerte tributo ai rey Necao, por lo que fue preciso imponer duras 
cargas ai pais. Pero lo mäs triste fue que, como vasallo de Necao, siguiö la 

1 2, 1-4 13-15. 

3 Jerusalen, la ciudad que tan a menudo ha reeibido ei auxilio de Dios. 

3 No se acordarä ya mäs de tus peeados. 

4 3, 1 s. 7-9 12-17 20. 

5 Cfr. nüm. 6^2. 

6 Cfr. Ierem . 22, 10-12. 

7 Ierem. 22, 11; cfr. I Par. 3, 15; quiere deeir: «sele devuelve, se le reeompensa». 

8 Tambiön Reblata, en hebreo Ribla, hermosa ciudad de Siria, a donde fue llevado. 
Se halla unas dos horas ai sur de Laodicea, en la ribera derecha del Orontes, en ei pais de 
Hamat, junto ai camino de Babilonia a Palestina, 70 Km. ai oriente de Tripolis y otro 
tanto ai sur de Emat, unos 450 Km. ai norte de Jerusalen. 

9 Como Dan. 1, 7. No cambiö ei signifieado del nombre; porque «Eliakim» signifiea 
«Dios levanta», y «Joakim», «Yahve levanta». 

10 Ierem. 22, 13-19; 26, 20 ss.; 36, 19 26. 
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suerte de este. Porque Nabucodonosor (fig. 76) x , rey de los caldeos o babilo- 
nios, hijo de Nabopolasar, despnes de destruir en 606 a. Or. ei imperio asirio y 
haberse apoderado de toda ei Asia Menor, derrotö a Necao en Carchemis 2 , ei 
tercer ano del reinado de Joaquin Luego (606 a. Cr.) vino a Jerusalen, la sitiö, 
llevö cantivos a Babilonia ai rey y a los liijos de las 
familias mäs nobles e hizo transportar parte de los 
vasos sagrados 3 . Algün tiempo despnes devolviöle 
Nabucodonosor la libertad y ei reino. Mas no escar- 
mentö Joaquin, sino que, en su lamentable ceguedad, 
levantõse de nuevo a los tres afios contra ei rey Nabu¬ 
codonosor, ei cual inandö nn ejercito que pusiera cerc.o 
a Jerusalen. Joaquin muriö antes de caer la ciudad en 
põder del eneinigo 4 . 

Su hijo y sucesor Jeconias (598) se rindiö a discre- 
ciön a Nabucodonosor, que en persona dirigia ei cerco, 
y fne llevado cautivo a Babilonia con 10000 hombres 
de la nobleza, con ei ejercito y los artesanos, con los 
tesoros del Templo y del palacio real r \ 



676. Nabucodonosor elevö ai trono a Mata- 


Fig. 76. 

Camafeo de Nabucodonosor 
(antes del 600 a. Cr.) 
Berlin, Museo 

(Segun A. Jeremias, A. T. 3) 


nias, tercer hijo de Josias. cambiändole ei nombre 
por ei de Sedecias, 597-587. Este hizo tan poco caso como sus predece- 
sores de los avisos apremiantes de Jeremias. y permitiö la abominaciön 
de la idolatria en ei Templo 6 . Aunque su reino estaba en extremo 


1 El nombre babilönico Nabn-kudiirri-wsur significa: «Nabu proteja la corona». La 
forma grecolatina (Nabucodonosor) es mäs conforme con ei asirio-babilönico que la lec- 
tura corriente del hebreo: Nebukadnezar. Nabucodonosor fundö ei imperio neo-babilönico; 
con sus conquistas y acertada administraciön lo elevö räpidamente a grande pero efimero 
florecimiento. Pero mäs que por sus conquistas mereciö bien del pais por las obras que 
llevö a cabo en la ciudad de Babilonia y en todo ei reino— amplios edificios, restauraciön 
de templos, canales y vias de comunicaciön. Cosa extrana: las noticias histöricas de su 
epoca son relativamente pocas; la mayor parte de los documentos encontrados se refiere a 
construcciones, contratos y textos religiosos. Cfr. Langdon, Die neubabylonischen 
Königsinschriften (traducciön del ingles por St. Zehnpfund, Leipzig 1912). De donde 
apenas si sabemos de este soberano otra historia sino la que nos suministran los datos 
biblicos, completados por los fragmentos de Beroso. Estä comprobado que Nabucodonosor 
persiguiö a su adversario, despuös de la batalla de Carchemis, hasta los limites meridiona- 
les de Palestina, sin cejar hasta que la noticia de la muerte de su padre le hizo volver 
precipitadamente a Babilonia. Que en esta ocasiön hubiese dejado en paz a Jerusalen, es 
poco verosimil en si mismo y opuesto a las noticias biblicas. Še han comprobado su estan- 
oia en Ribla y su campaiia contra Egipto, ei ano 37 de su reinado (vease nüm. 567). Al 
nombre de este poderoso monarca van unidos algu nos sucesos y datos del Libro de Daniel 
(vease nüm. 697 ss.). Kaulen, Assyrien und Babilonien 254 s., trae un bosquejo de las 
campanas y construcciones de Nabucodonosor; cfr. tambien Lindi, Cyrus 88 ss. La Socie- 
dad Orientalista Alemana ha descubierto los restos de un palacio de Nabucodonosor con 
una sala del trono, de 52 m. de longitud por 18 de anchura. 

2 Antigua ciudad keta del Eufrates Superior, identificada por muchos con Circesium, 
en la confluencia del Chaboras; mas probablemente junto a la actual Gerabis, a la misma 
latitud que Issos. Cfr. Nagi. Nachdav. Konigsgescliichte 44; LB I 832. 

3 Cfr. Dan. 1, 2. Esta fuö la primera deportaciön, con la cual comienza la cantividad 
babilõnica de los 70 afios (cfr. Ierem. 2õ, 11; 29, 10; Baruch. 6, 2; Dan. 9, 2; 
II Par. 36, 21; I Esdr . 1, 1). Vide Kaulen l.c. 153 s. La cronologia ofrece aqul grandes 
dificultades, pues algunos datos biblicos no coneuerdan, y carecemos de noticias extrabibli- 
cas. Cfr. Schöpfer, Geschichte des AT b 441. 

4 Segun Ierem. 22,19; 36, 13, no habia de hallar sepultura, sino ser arrojadocomo 
un animal a las puertas de Jerusalön. Acaso hubiese caido muerto en alguna batalla a las 
puertas de la ciudad, o quizä fuese sacado del sepulcro su cadäver y arrojado fuera de 
ia ciudad por los enemigos, o por ei pueblo exasperado. 

5 Despuös de la segunda deportaciön a Babilonia. 6 Es eeh . 8, 14. 
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debilitado, con todo siguiö ei cousejo de los magnates; y ayudado por los 
pueblos vecinos, en particular por Egipto, prometiase sacudir ei yugu 
babilönico. Inütil fue que Jeremias le disuadiera, profetizändole completa 
derrota *; ei noveno ano de su reinado se alzö Sedeclas en abierta rebel- 
dia; ei dõcirno mes del mismo se presentö Nabucodonosor a las puertas 
de Jerusalen con un gran ejercito. Acudiö a levantar ei cerco un ejer- 
cito egipcio a las ördenes del faraön Efree 2 ; pero, como Nabucodono¬ 
sor le liidese frente, volviö ei egipcio la espalda sin atreverse a trabar 
combate 3 . 

Entre tanto aconsejaba Jeremias a los judios que se rindieran, profeti- 
zando con todos sus pormenores la vuelta de los babilonios y la espantosa 
ruina de la ciudad 4 . Todo fue inütil. Maltratado por los magnates como' 
supuesto tränsfuga y traidor, fue arrojado en una mazmorra y luego en 
una cisterna; mas ei debil Rey no se atreviö a seguir ei consejo del Profeta.. 
Pronto cercaron los babilonios de nuevo la ciudad, la cual resistiö heroica- 
mente ano y medio; ei hambre y la peste se cebaban tan espantosamente 
en ella 5 , que ninos y lactantes morian por las calles desfallecidos y las 
madres mataban y devoraban a sus propios hijos fi . Por fin los babilonios, 
ai mando del general Nabuzardän, a quien dejö Nabucodonosor por lugar- 
teniente suyo, se apoderaron de la parte baja de la ciudad e hicieron los 
preparativos para asaltar la parte aita 7 . 

Una noche, huyö Sedecias ai desierto con sus soldados; los babilonios 
les persiguieron, diõronle alcance en Jericö y le llevaron preso a la pre- 
sencia de Nabucodonosor, que a la sazön se hallaba en Rebla. En castigO' 
de su infidelidad 8 , Nabucodonosor mandö matar a los hijos en presencia del 
mismo padre; luego le sacaron los ojos, y, encadenado, le llevaron a Babi- 
lonia. Entre tanto ei fuego y la espada hacian estragos en Jerusalen; no se 
perdonõ sexo ni edad. El Templo, ei palacio del rey y todas las casas, 
despues de saqueadas 9 , fueron pasto de las llamas; los muros, arrasados. 
y los moradores de la ciudad y de todo ei pais llevados cautivos. Sõle 
dejaron a los pobres y a los viiiadores. • 


1 Ierem . 27, 12 ss. 

’ 2 En hebreo Hofra, en griego Apries. 3 Ierem. B7, 6; cfr. 44, 30. 

4 Ierem. 37 y 38. 5 Ierem. 38, 2. 6 Thren. 2, 11; 4, 9 10. 

7 Ierem. 39. 8 II Par. 36,13 ss. 

!l El Libro II de los Macabeos eomienza por una carta de los judios de Jerusalen a 
los de Egipto, en la cual se dice que Jeremias en persona salvõ ei Tabernäcnlo, ei altar 
del incienso lj ei Arca del Testamento, escondišndolos en una cueva del monte Nebo; y 
que estos objetos sagrados han de permanecer ignorados, segün vaticinio del mismo Pro¬ 
feta, hasta tanto que Dios congregue a todo ei pueblo y use con ei de misericordia 
(II Mach. 2, 4 ss.). Los sacerdotes escondieron ei fnego sar/rado del altar de los holocaus- 
tos en una cisterna (II Mach. 1, 19; cfr. nüm. 551). Como se trata de docnmentos que 
ei historiador sagrado incorporö a su libro, cabe preguntar si quiso con ello responder de la 
veracidad de su contenido. Ni en ei concepto de Inspiraciön ni en ei contexto encontramos 
soluciön a este problema. Disputan, pues, los comentaristas si se trata de lieclios, o de noti- 
cias que circulaban entre los judios de s aquel tiempo (cfr. nüm. 737). Acerca de la credibi- 
lidadds ambas noticias cfr. Herkenne, JDie Briefe su Beginn des sweiten Mäkkahcierbu- 
ches, en BSt VIII 4, 27 ss. No hay razön alguna para dudar de ello. No es preciso admitir 
un milagro para explicar la posibilidad de esconder ei Arca del Testamento; sölo queda 
oscuro ei vaticinio del Profeta tocante ai futuro hallazgo. En cuanto ai fuego sagrado, la 
Sagrada Escritura atribuye su descubrimiento a un milagro; acerca de esto cfr. nüm. 716. 
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93. Los profetas Jeremias y Baruc 

(626-583 a. Cr.) 

677. Jeremias, liijo del sacerdote Helcias, natural de Anatot *, tribu de 
Benjamin, fue escogido desde su ninez profeta del Senor, y ejerciõ su misiõn 
durante mas de cuarenta anos, desde los trece de Josias hasta la deportaciön de 
Sedecias. Uste oftcio fue para ei tan amargo como no lo fuera para profeta 
alguno; porque tuvo que anunciar y presenciar la ruina de Jerusalen y de Judä, 
lo mas querido de su aima en la tierra. Con rigurosisima penitencia virgi - 
nidad 3 impuesta por Dios e incesante oraciõn 4 , con süplicas y lagrimas 5 y 
con las mas concretas y persuasivas alusiones ai inminente castigo de Dios 1 2 * * * 6 , 
procurö mover los corazones ai arrepentimiento; pero de todo ello sölo cosecho 
odios y persecuciõn L En su misma ciudad natal maquinaron contra su vida 8 ; 
en ei Templo pusieron sus manos en ei los sacerdotes y falsos profetas que 
enganaban ai pueblo con promesas, y pidieron para ei la pena Capital 9 . El rey 
Joaquin mandö quemar los rollos en que Jeremias apuntaba sus profecias, 
y quiso matarle 10 . En tiempo de Sedecias fue libertado de la carcel por los babi- 
lonios, cuando estos conquistaron la ciudad 11 . Y habiendole dado a escoger un 
puesto honorifico en Babilonia o vivir libre en Judea, prefiriö quedarse a conso- 
lar las pobres reliquias de su pueblo y llorar la ruina de Jerusalen. Pero 
tampoco esto durö mucho tiempo. 

Unos malhechores, acaudillados por nn cierto Ismael, de regia estirpe, 
asesinaron por instigaciõn de Baalis, rey de Amon, ai lugarteniente de Nabuco- 
donosor, Godolias, ei cual, como judio, era muy blando con sus compatriotas 12 . 
Temerosos de la venganza de Nabucodonosor, huyeron los judios a Egipto, 
contra ei consejo de Jeremias, llevando consigo a este y a Baruc 13 . Segün tra- 
diciön judia antiquisima, recogida por ei Calendario Romano 14 , fue apedreado 
por los suyos en una fortaleza de los confines de Egipto, llamada Tafnis, 
a consecuencia de los castigos que predecia. Celebrase su memoria ei dia 1 
de mayo. 

Despuäs del glorioso martirio del gran profeta, comenzaron los judios a 
honrarle y apreciar su meritoria labor en pro del pueblo. Pasados los tragicos 
sucesos, comprendieron los cautivos de Babilonia la verdad de sus profecias, las 
leyeron y tomaron en consideraciön y buscaron esperanza y consuelo en las pro¬ 
mesas de un porvenir mejor, especialmente en la promesa de retornar a Judä 
a los setenta anos v \ La Sagrada Escritura hace un magnifico elogio de 
Jeremias, y en inspiradas descripciones pinta su oficio de mediador, que ejerciö 
aun despues de su muerte ' 6 . Los. judios contemporäneos de Jesucristo le espera- 
ban como precursor o compaiiero del Mesias 17 ; como tan a menudo diö testimo* 
nio del Mesias y tanto padeciö por ei, le creyeron sin duda merecedor de ser uno 
de los primates del reino mesiänico. Con mas acierto vieron en ei los santos 
Padres una ftgura del Precursor , y aun de Jesucristo, particularmente en lö 
extraordinario de la elecciön l8 , en la pnreza virginal, en ei amor inquebrantable 


1 Cfr. nüm. 555. Acerca del profeta Jeremias, vide Kath 1860 I 394; Riessler. Der 
Prophet Jeremias, en BZE VII (1914) 3; Scholz, Kommentar surn Propheten Jere¬ 
mias (Würzburg 1880); Seim eed orfer. Das Bnch Jeremias, des Propheten Klagelieder 
und das Buch Baruch (Viena 1903); Knabenbauer, Comm. in Ierem. (Paris 1886). 

2 Ierem . 15, 17 18. 3 Ierem. 16, 1 2. 

4 Ierem. 7, 16; 11, 14; 14, 11. II Ma eh. 15, 14. 5 Ierem. 14,17. 

6 Cap. 19 y 27. 7 Cfr. nüm. 578. 8 Ierem . 11, 21-23. 

9 Cap. 20 y 26. 10 33, 1; Cap. 35 ss. 11 Cap. 39 y 40. 

12 Cap. 41. 13 Cap. 42 ss. 14 Cfr. tambien Hebr. 11, 37. 

15 II Par. 36, 20 21. I Esdr. 1, 1. Dan. 9, 2; cfr. nüms. 675 y 681. 

16 Eccli. 49, 8 9. II Mach. 15, 13 ss. 

17 Matth. 16, 14. 

18 Cfr. Ierem. 1, 5 y Matth. 1, 18 20; Is. 49, 1. 
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ai ingrato pueblo y en la resignaciön con que sobrellevõ los padecimientos que 
los suyos le ocasionaron L 

678. El libro de Jeremias consta de tres partes: 1. Avisos a los 
judios 1 2 ; 2, Promesas a los mismos, mezcladas de amenazas a los impios y 
de narraciones histöricas 3 ; 3. Amenazas contra los pueblos extranjeros 4 . 
---El capitulo 52, que es un apendice histörieo 5 * , procede de otra mano, 
quizä del profeta Baruc, discipulo de Jeremias. 

Con las siguientes palabras nos refiere ei Profeta su llamamiento a tan 
dificil misiön: 

«Vino a mi palabra del Senor, diciendo: Antes que te formara en ei seno 
materno te conoci y antes que salieras del vientre de tu madre te santifique G y 
te nombre profeta entre las naciones. Y dije: a, a, a, Senor; he aqui que no se 
hablar, porque soy un nino. Y me dijo ei Senor: No digas: soy un nino; porque a 
todo lo que te envie, iras; y todo lo que te encomiende, hablaräs. No temas de 
ellos, porque contigo estoy yo para librarte, dice ei Senor. Y echö ei Senor su 
mano y tocö mi boea; y me dijo ei Senor: Mira que yo he puesto mis palabras en 
tu boca. He aqui que te he establecido hoy sobre las naciones y sobre los reinos, 
para que desarraigues y destruyas, arrases y disipes, edifiques y plantes» 7 . 

«Y me dijo ei Senor: Del Aqnilõn se extendera ei mai sobre todos los mora- 
dores de la tierra. Porque, he aqui que yo convocare todos los pueblos de los 
reinos del Aquilön 8 , dice ei Senor; y vendran, y pondrän cada uno su trono a 
la entrada de las puertas de Jerusalen, y sobre todos sus muros a la redonda, 
y sobre todas las ciudades de Juda. Y yo, con ellos, pronunciare mi sentencia 
sobre toda la malicia de los 9 que me abandonaron y ofrecieron libaciones 
a dioses ajenos y adoraron la obra de sus manos. Tü, pues, eine tus lomos 10 , y 
leväntate, y diles todas las cosas que yo te mando. No hayas miedo de ellos; 
porque yo hare que no te arredres en su presencia. Porque yo te he puesto hoy 
por ciudad fortifieada, y por columna de hierro, y por muro de bronce contra 
toda la tierra, contra los reyes de Juda, contra sus principes y saeerdotes y 
contra la gente del pais. Y guerrearän contra ti, mas no prevaleceran; porque 
yo estoy contigo, dice ei Senor, para librarte» 11 . 

679. Ofrecen particular interes aquellos pasajes en que se predice la 
raina del reino judio, ei cautiverio de setenta anos . la caida de Babilonia 


1 Cfr. Ierem. 11, 19 e Is. 53, 7; Weiss, Messian. Vorbilder 84 s. 

2 Cap. 1-24. 3 Cap. 25-45. 4 Cap. 46-51. 

5 Sacado de IV Reg . 24, L8-25 30. El estado del texto ha ereado ciertas dificulta- 

des a la ciencia El texto masorötico y ei de la Vulgata siguen otro orden en los capitulos 
y son mäs amplios que la versiön griega de los Setenta, la cual trae en distinto lugar las 
profeeias acerca de las naciones extraujeras y tiene de menos gran nümero de palabras, de 
versieulos y aun de capitulos enteros. No estän conformes los criticos acerca de cual sea 
ei primitvo, porque no se puede demostrar con seguridad en todos sus pormenores la forrna 
original de ninguno de ellos. Mas las diferencias no llegan a lo sustancial del libro, y sölo 
prueban que este eserito profetico ha sido mäs leido que los otros, mäs veees reprodueido 
y explicado, con lo cual fue alternändose (con adieiones y supresiones); anädase a esto 
cierta libertad f<;o premura?) del traduetor griego. Cfr. Schneedorfer, Das Bnch .Tere¬ 
ndas, ete., 21; Kaulen-Hoberg, Einleitung II 5 , § 363. 

ö Segun doetrina comün de los santos Padres, estas palabras eneierran la predestina- 
ciön de Jeremias para profeta del Senor, la exenciön de peeado original y la santifieaeiõn 
antes del naeimiento; prerrogativa que sölo compartiö san Juan ei Bautista (Lnc. 1, 

15 41 ss.), y por manera mäs sublime fuö otorgada a la Santisima Virgen Maria, preser- 
vada del peeado original en su Inmaculada Concepciön. 

7 1, 4-10. Para que desarraigues, ete., es deeir, para que anuneies a los pueblos y 
reinos la destrucciön y edificaciön. 

8 Los reinos sometidos a los babilonios. ö Sobre los judios. 

10 Cfr. nüm. 256. 11 1, 14-19. 
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y la liberaciön de la cautividad, la venida del Mesias y del reino mesiänico 
que ha de abarcar a todos los pueblos, ei establecimiento de la Nueva y 
etema Alianza. 

«Convertios a mi, hijos rebeldes, dice ei Senor; porque yo soy vuestro 
esposo 4 , y escogerö de vosotros uno de eada Ciudad, y dos de cada familia 2 , y 
os introducire en Siön. Y os dare pastores segün mi corazön, que os apacien- 
ten con ciencia y doctrina. Y despues que os hubiereis multiplicado y crecido 
sobre la tierra en aquellos dias, dice ei Senor, no se dirä mäs: El Arca del 
Testamento del Sefior; ni se pensarä en ella, ni habrä de ella memoria, ni serä 
visitada, ni sera hecha mäs. Sino en aquel tiempo se dirä a Jerusalen: trono 
del Senor 3 ; y serän agregadas a ella todas las naciones en ei nombre del 
Senor, en Jerusalen, y no andarän tras la maldad de su pesimo corazön» 4 . 

Al ver la maldad e incorregibilidad de los judios despues de tantas amena- 
zas, avisa Dios ai Profeta: 

« Tü, pueSj no quieres orar por este pueblo 5 , y no hagas por ellos plegarias 
y oraciones, porque no los oire cuando clamen a mi en ei tiempo de su aflic- 
ciön» 6 . Y Jeremias da sus quejas a Dios 7 : «Senor. me lo hiciste ver, y lo 
conoci; entonces me mostraste los designios de ellos 8 . Mas yo era como un manso 
cordero que llevan a degollar; y no entendi que habian maquinado contra mi, 
diciendo: Echemos leno 9 en su pan, y borremosle de la tierra de los vivientes, 
y no haya mäs memoria de su nombre. Mas Tü, Senor de los ejercitos (Sabaoth), 
que juzgas con justicia, y examinas los rinones y los corazones, vea yo la ven* 
ganza que haräs en ellos 10 ; pues a Ti te he confiado mi causa». 

680. Mäs adelante oye ei Profeta a Dios pronunciar la sentencia contra 
Judä 11 : 

«Dejõ mi casa, abandonõ mi heredad; doy mi aima amada 12 en manos de 
sus enemigos. Mi heredad se ha vuelto para mi como leon en brena; ruge contra 
mi, por eso la he aborrecido. <jEs acaso para mi (todavia) mi heredad como ave 
de nnichos colores, como ei ave toda matizada de colores? 13 Venid, congregaos, 
bestias de la tierra, aprestiraos a devorarla 14 . Muchos pastores 15 destruyeron mi 
vina, pisotearon mi herencia; bicieron de mi deliciosa posesiön un desierto de 
soledad. Asoläronla, y ella hizo duelo sobre mi: ha sido desolada toda la 
tierra, porque no hag quien considere en su corazön ». 

1 La misma expresiön y ei mismo pensamiento que en Oseas (nüm. 613), Is , 54, 5 
{cfr. 1, 21; 50, 1), Ezech. 16, ete.: Israel es la esposa de Dios; aqul estä su gloria y su 
sagrado compromiso (cfr. nüm. 780). 

2 Mas poeos volvieron de la cautividad; pero fueron luego ereeiendo hasta haeerse un 
gran pueblo. 

3 En ei reino mesiänico ei culto del Äntiguo Testamento cederä su puesto a otro supe- 
rior y mueho mäs perfeeto, cual conviene a una religiön que se ha de extender por todo ei 
orbe (cfr. Malach. 1,10 11). En ei segundo Templo no hubo Arca del Testamento; en cam- 
bio quiso Dios apareeer en ei (cfr. Act. 2, 8 ss.; Malach. 3, 1) y vivir para siempre entre 
su pueblo; lo cual se cumpliö ai pie de la letra y de manera sublime en ei Santfsimo Sacra- 
mento del Altar. 

4 3, 14-17. 5 Cfr. 7, 16; 14, 11. 6 11, 14. ' 11, 18-20. 

8 Los mismos habitantes de Anatot, sus compatriotas (vers. 21), maquinaron contra 
su vida, porque anunciaba los castigos de Dios (cfr. 18, 18 ss). 

9 Madera venenosa (ei laurel real, o ei tejo redueido a polvo). La Iglesia pone en boea 
de Jesüs paeiente este lamento del profeta Jeremias, figura del Bedentor; ei leno venenošo 
es la Cruz. 

40 Desüales ei castigo, no para perdieiõn, sino para que se enmienden y se salven. 

41 12, 7-11. 12 Es deeir, Judä. 

13 <:Es para mi tan querida como un ave preeiosa de vistosos colores, como un pavo, ete.? 
No, por ei contrario.—El texto hebreo se interpreta de las aves de rapina que suelen 
reunirse para devorar la presa, como se dice en ei verslculo siguiente. 

14 Invitaciön a los pueblos paganos a destruir ei reino de Judä. 

15 Nabucodonosor y sus generales. 
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La causa principal de la impiedad de Judä y de su reprobaciön es la profa- 
naciõn del säbado . En nombre de Dios ei Profeta propone solemne y püblica- 
mente ai pueblo y a sus jefes ei siguiente dilema: guardar ei säbado y salvarse, 
o segnir profanändolo y perecer irremisiblemente; «Esto me dice ei Senor: 
Anda, y pärate en la puerta de los hijos del pueblo, por donde entran y salen 
los reyes de Juda y en todas las puertas de Jerusalen 1 2 , y les diräs: Oid la. 
palabra del Senor, reyes de Juda, y todo Juda, y todos los moradores de 
Jerusalen que enträis por estas puertas.—Esto dice ei Senor: Si me escuchareis 
y no llevareis cargas por las puertas de esta ciudad en dia de säbado, y si san- 
tificareis ei dia de säbado sin hacer en ei obra alguna, entrarän por las puertas 
de esta ciudad reyes y principes, sentändose en ei trono de David, y montando 
en carrozas y caballos, asi ellos como sus principes, los varones de Judä, y los. 
habitantes de Jerusalen, y serä por siempre poblada esta ciudad 3 . Y vendrän 
de las ciudades de Judä, y de los contornos de Jerusalen, y de tierra de 
Benjamin, y de las campinas, y de las montanas, y de parte del Abrego 4 , tra- 
yendo holocaustos, y victimas, y sacrificios, e incienso, y ofrecerän en la casa 
del Senor. Mas, si no me obedeciereis en santificar ei säbado, y en no llevar 
cargas, ni introducirlas por las puertas de Jerusalen en dia de säbado, encendere- 
en las puertas de ella fuego que devorarä las casas de Jerusalen y que nadie 
apagarä» 5 . 

Vuelvese ei Profeta con terribles amenazas contra los causantes de esta 
desgracia; mas ai mismo tiempo consuela a los justos 6 : 

«jAy de los pastores, que arruinan y despedazan ei rebano de mi dehesa 7 , 
dice ei Senor. Por tanto, esto dice ei Senor Dios de Israel a los pastores que 
apacientan mi pueblo: Yosotros habeis desparramado mi grey y la habeis arro- 
jado fuera, y no la habeis visitado; he aqui que yo vendre a castigaros por la 
malicia de vuestras intenciones, dice ei Senor, Y yo congregare las reliquias 
de mi rebano de todos los paises adonde las hubiere echado; y las hare volver 
a sus campos; y crecerän, y se multiplicarän. Y levantare sobre ellas pastores 
que las apacienten; de alli adelante no tendrän miedo, ni se asustarän; y de su 
nümero no faltarä ninguna, dice ei Senor 8 . Mirad que vienen los dias, dice ei 
Senor; y suscitarepara David nn västago justo 9 ; y reinarä como rey, y serä 
sabio y gobernarä con equidad y justicia en la tierra. En aquellos dias se salvarä 
Judä, e Israel vivirä en paz; y este es ei nombre con que le llamarän: ei Senor 10 11 ,. 
nuestro justo» u . 

681 . «Palabra revelada a Jeremias acerca de todo ei pueblo de Judä, en ei 
cuarto ano de Joaquin, hijo de Josias, rey de Judä (primer ano de Nabucodono- 
sor, rey deBabilonia) 12 . La cual anunciö Jeremias a todo ei pueblo de Judä, y a 


1 De su palacio ai Templo. 

2 En los lugares donde mejor pueda oirse la voz del Profeta. 

3 No serä conquistada por los enemigos, ni destruida. 

4 Es decir, de todo ei pais de Judä. 5 17, 19 s. 24-27. 

6 28, 1-6. 7 Cfr. Ezech. 18, 8; 34, 2 ss.; nüm. 691. 

8 Despues del regreso de la cautividad, Israel tuvo buenos pastores que no le induje- 

ron a la idolatria; pero en ei sentido que dice ei Profeta, sõlo tuvo uno, ei verdadero Buen 

Pastor, ei Mesias (cfr. Ioann. 6, 39; 10,11 28; 18, 9; 21, 15 ss.; Matth. 5, 13 ss.). 

9 Cfr. Ierem. 33, 15 y nüm. 650. 

10 En hebreo Yahve, nombre que se da exelusivamente ai Dios verdadero. 

11 En hebreo «nuestra justicia»; cfr. Ierem. 33, 15, ss.; I Cor . 1, 30. 

12 Es decir, 605 a. Cr.; ei cautiverio babilönico durõ hasta ei ano primero de Ciro, 
538 a. Cr. (cfr. II Par . 36, 21 s.; I Esdr. 1, 1) Jeremias cuenta los anos de Nabucodo- 
nosor desde la Victoria de Carchemis (nüm. 675), aunque propiamente no subiö este rey ai 
trono hasta ei ano siguiente. Con ello desaparecen dificultades aparentes que se ha querido 
sacar del cotejo de Ierem. 52, 29 con IV Reg. 25, 8.—Cuando Dan. 1, 1 habla del ter- 
cer ano de Joaquin, o cuenta desde ei comienzo de la campana (salida de Nabucodonosor 
de Babilonia), o entiende por primer ano de reinado ei siguiente a la subida ai trono. Posi- 
ble es que ei texto se haya corrompido y que originariamente dijese: «ei tercer mes de 



Ierem. 25-81 [682] 


93. PROFECIAS DE JEREMIAS. 


675 


todos los habitantes de Jerusalen, diciendo: Esto dice ei Senor de los ejärcitos: 
Porque no oisteis mis palabras, he aqui que yo enviare, y tomare todas las 
familias del Aquilõn, diee ei Senor, y a mi siervo Nabucodonosor, rey de Babi¬ 
lonia; y los traere sobre esta tierra, y sobre sus moradores, y sobre todas las 
naciones que estän en su contorno, y los matare, y los pondre por pasmo, escar- 
nio y soledad perdurable. Y desterrare de entre ellos las voces de gozo, y las 
voces de alegria, las voees de esposo y de esposa, ei ruido de la muela, y la ium- 
bre de la antorcha. Y toda esta tierra quedarä en soledad y en pasmo, y servi- 
rän todas estas gentes ai rey de Babilonia por setenta anos 1 . Y cuando se 
hubieren cumplido los setenta anos, visitare ai rey de Babilonia, y a aquella 
naciön, dice ei Senor, por causa de la maldad de ellos, y a todo ei pais de los 
caldeos, reduciendolo a un eterno päramo» 2 . 

Saliendo ai paso de los embustes de los pseudoprofetas, dijo Jeremias ai rey 
Sedecias, a los sacerdotes y a todo ei pueblo: 

«Esto dice ei Senor de los ejercitos, ei Dios de Israel, acerca de los vasos 
que quedaron 3 en la casa del Senor, y en la casa del rey de Judä, y en Jerusalen: 
a Babilonia serän transportados, y alli estarän hasta ei dia de su visitaciön, 
dice ei Senor; y los hare traer y restituir a este lugar» 4 . 

Del regreso del cautiverio habla de esta manera: 

«He aqui que vienen los dias, dice ei Senor, en que hare que vuelvan los de 
mi pueblo de Israel y de Judä, dice ei Senor; y los hare volver a la tierra que 
di a sus padres; y la poseerän.—Y en aquel dia, dice ei Senor de los ejercitos, 
quebrare su yugo 5 de tu cuello 6 , y rompere tus ataduras, y no te dominaran 
mäs los extranos; sino que los israelitas servirän ai Senor, su Dios, y a David, 
su rey 7 , ai que suscitarä para ellos» 8 . 

682. El Profeta contempla la transmigraciön de Israel, mas tambien la 
penitencia del pueblo y ei tierno amor que Dios le tiene, no obstante ei castigo, 
y por fin ei regreso de la cautividad: «Esto dice ei Senor: Yoz de lamentaciön, 
de llanto y sollozo se oyö en Rama 9 . Raquel llora a sus hijos, y no quiere 
admitir consuelo, porque ya no existen. Esto dice ei Senor: Cesen las voces de 
tu llanto y las lägrimas de tus ojos; porque tu obra tendrä su galardön 10 , dice 
ei Senor; y volverän de la tierra del enemigo; todavia hay esperanza para tu 
posteridad, dice ei Senor, y tus hijos volverän a sus limites u .—<;No es Efraim 


Jeconlas», en ei cual aconteciö la segunda deportaciön de israelitas por mano de Nabueo- 
donosor. Cfr. Zumbiehl, Das Buch Daniel und die Geschichte (Friburgo 1907) 9, ss. 

1 Cfr. 29, 10; II Par. 36, 21 ss.; nüm. 675 s. 

2 Ierem . 25, 1 s.; 8-12; 26, 6. Jerusalen desechada como Silo. 

3 En la deportaciön de Jeconlas, 599 a. Cr. (Cfr. Ierem. 27, 19 s.). 

4 Ierem. 27, 21 s.; cfr. 52, 17 ss.; I Esdr. 1, 7. 

5 El yugo del rey de Babilonia. 

6 Del cuello de Israel. 

7 Llämase David ai Mesias, por haber öste de ser ei västago mäs ilustre de la estirpe 
del Rey-Profeta, ei cual fue figura del Mesias y por causa del Mesias obtuvo la promesa. 

8 30, 3 s.,8s. 

9 Rama (cfr. nüm. 427), de 8 a 9 Km. ai norte de Jerusalön, se hallaba en ei camino 
por donde fueron los cautivos a Babilonia (cfr. Ierem. 40, 1).—Puede tambiön Rama 
significar «altura» en general, con lo que ei sentido vendria a ser ei siguiente: «Alzase ei 
sollozo en todas las alturas, ete.». 

10 Tu dolor. 

11 Segün la situaeiõn histõrica que se aveeina, ei sentido es ei siguiente: Israel va ai 
cautiverio; por eso llora y se duele Raquel, madre de gran parte de este pueblo y repre- 
sentante de Israel (cfr. nüm. 190); pero ei pueblo ha de volver, y entonces vendrän los 
gloriosos tiempos mesiänicos, de los cuales se habla en todo ei capitulo 31. «Al deeirnos 
ei Evangelista san Mateo (2, 18) haberse cumplido esta profeeia en la matanza de los Ino- 
centes de Belön, sõlo quiso haeernos presente que ei vaticinio se cumpliö por segunda vez 
en aquel aeto del sanguinario Herodes. La reJaciön tipiea de la profeeia con ei sueeso de 
Belön no tanto se ha de busear en la magnitud de la desolaciön produeida por estos dos 
lamentables sueesos, como en ei enlace causal existente entre ambos; porque los peeados 
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(Israel) ei hijo a quien quiero honrar? <jiio es mi tierno nino? pues desde que 
hable de ei, le tengo presente en mi memoria *; por eso se conmovieron mis 
entranas por ei; y me apiadare, tendre misericordia de ei. Hazte una atalaya, 
entregate a la amargura; endereza tu corazön ai camino derecho por donde andu- 
viste 2 ; vuelvete, virgen de Israel, vuelvete a estas tus ciudades. ^Hasta cuando 
viviras entregada a los placeres, hija vagabnnda El Senor ha hecho una 
cosa nueva 4 sobre la tierra: una mujer rodearä a un varõn 5 . Esto dice ei 
Senor de los ejercitos, ei Dios de Israel: Todavia se dirä esta palabra en tierra 
de Judä y en sus ciudades, cuando yo hiciere volver a sus cautivos: Bendigate ei 
Senor, oh esplendor de justicia, oh monte santo.—He aqui que vendrä ei tiempo, 
dice ei Senor; y hare nueva alianza con la casa de Israel, y con la casa de 
Juda: no segün ei pacto que hice con sus padres, en ei dia que los torne de la 
mano para sacarlos de la tierra de Egipto, pacto que invalidaron, por lo cual 
les hice sentir ei põder de mi mano, dice ei Senor. Mas este serä ei pacto que 
hare con la casa de Israel despues de aquellos dias, dice ei Senor: Pondre mi 
Ley en sus entranas, y la escribire en sus corazones 6 ; y yo sere su Dios, y ellos 
seran mi pueblo» 7 . 

«Y les dare un corazön y un camino para que me teman todos los dias, y les 
vaya bien a ellos, y a sus hijos despues de ellos. Y hare con ellos un pacto 
eterno, y no dejare de hacerles bien; y pondre mi temor en ei corazön de ellos, 
para que no se aparten de mi» 8 . 

683. En la ültima parte (cap. 46-51) de su libro vuelvese Jeremias 
a los pueblos vecinos: Egipto 9 i Filistea, Moab, Ammön, Idumea, Damasco, 
Arabia, Elam, todos los cuales han de ser subyugados por Babilonia; 
finalmente, describe en todos sus pormenores la mina de Babilonia por 
mano de los pueblos del Norte, entre los cuales estän los medos y persas, 
y como consecuencia de ella, ei regreso de los judios: 

que ilevaron a los hijos de Israel ai destierro fueron causa de que llegara a ser rey de los 
judios Herodes ei Idumeo, ei cual, para asegurar su trono, tratõ de perder ai verdadero Rey 
y Salvador de Israel». Cfr. Knabenbauer; Schneedorfer, Das Buch Jeremias, ete., 222. 

1 Cfr. Ierem. 31, 3: «Con eterno amor te amõ; por eso me compadezco de ti y te 
atraigo haeia mi». 

2 Exhortaciön a la verdadera penitencia, condiciön indispensable para que se cumplan 
las promesas del regreso y de la era mesiänica.—El texto hebreo dice asi: «coloca mojo- 
nes, pon senales, nota bien ei camino que has llevado (a la cautividad). Torna, ete.», es 
deeir: volveräs a tu patria por ei mismo camino que fniste ai destierro. 

3 . Tras nueva exhortaciön a la penitencia y enmienda de vida, reeibe Israel ei anuncio 
consolador de que se acerca ya ei termino del gobierno de Dios en Israel, que ei Mesfas ha 
de naeer y que, como preparaciön y requisito necesario para ello, Israel volverä a su patria, 
serä feliz en ella, y Dios establecerä mediante ei Mesias la nueva y eterna alianza. 

4 Prodigio nuevo e inaudito (cfr. Is. 7, 14; Mich. 5, 2 s.; nüms. 649 y 663). 

5 Una mujer, es deeir, aquella mujer en la cual se cifran las esperanzas de los ereyen- 
tes desde las promesas del Paraiso, concebirä a un varõn, ai Mesias, ei Divino Redentor; 
ei cual, en cuanto hombre, serä envuelto como dõbil nino en ei seno materno, pero por la 
uniön de la divinidad con la humanidad desde ei primer instante de la Encarnaciõn serä 
un hombre perfeeto en sabiduria y fortaleza. Asi interpretaron ei pasaje los santos Padres 
mäs antiguos e ilustres, y sölo asi tiene sentido elaro y satisfaetorio. Scholz (Commen- 
tar . 367) considera este lugar como «perifrasis de Is. 7, 14», y Schneedorfer l.c. 223 
advierte: «ei cumplimiento de profeeia tan misterrosa ha venido a esclarecer y declarar los 
rasgos de su contenido; mas no sölo ei alcance gramatical da pie a eimentar en este pasaje 
la milagrosa Encarnaciõn, sino ademäs nuestro texto es, con razön, uno de losmäshermo- 
sos argumentos del Antiguo Testamento para demostrar aquel misterio (cfr. ibid. päg. 229, 
la explicaciön 1 ). 

6 Cfr. Matth. 26, 28; Rebr. 10,15 ss.; II Cor, 3, 3. 

7 31, 15 s. 20-23 31-33. 

8 32, 39 s. 

9 Las inseripeiones han confirmado esta noticia y la de Ezequiel (30, 10 ss.) acerca 
de la derrota de Egipto. Cfr. Kaulen, Assyrien und Babilonien 163 s. 
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«He aqui que yo visitare ai rey de Babilonia, y a su pais, como visite ai rey 
de Asur; y hare volver a Israel a su antigua morada; y gozara de los pastos del 
Carmelo; y en Basän y en las montanas de Efraim y de Galaad se hartara su 
aima.—Sube 1 a la tierra de los que dominan, y visita a sus moradores, devasta 
y mata a los que hay despues de ellos, dice ei Senor; y obra en todo segün las 
ördenes que te tengo dadas. Estruendo de guerra en la tierra, y de grande 
exterminio. jCömo se ha hecho pedazos y desmenuzado ei martillo de toda la 
tierra! jCömo esta hecha Babilonia uu desierto entre las gentes!—A la noticia 
de la conquista de Babilonia se estremeciö la tierra, y sus gritos se oyeron entre 
las naciones» 

«Bepentinamente cayõ Babilonia y fue desmenuzada. Prorrumpid en alari- 
dos sobre ella, tomad ungüento para sus heridas. Quisimos 3 curar a Babilonia, 
y no ha sanado; desamparemosla, y vämonõs cada uno a nuestra tierra; porque 
ha llegado hasta ei cielo su custigo, y se ha alzado hasta las nubes.—Yengo 
a ti, dice ei Senor, oh monte pestilente, que inficionas toda la tierra; y extiendo 
mi mano sobre ti, y te hago rodar de entre las penas, y te reducire a monte 
quemado. Y de ti no tomarän piedra para una esquina, ni piedra para cimientos, 
sino quedaräs perdido para siempre, dice ei Senor.—De su mar hare desierto, y 
secare sus manantiales 4 . Y Babilonia se convertirö en un montön de escombros, 
morada de dragones, pasmo y escarnio, porque no habrä quien la habite.—Asi 
sera sumergida Babilonia, y no se recobrara del estrago que yo voy a traer 
sobre ella; y perecera» 5 . 


Trenos del profeta Jeremias 6 

684. Yan unidos a su libro profetico. En ellos vierte en acentos con- 
movedores su amarguisimo dolor por la suerte espantosa de la ciudad y de 
sus habitantes y pide a Dios se apiade del pueblo y le reciba de nuevo en 
su gracia. 

El testimonio de la tradiciön, que atribuye los Trenos a Jeremias 7 , queda 
corroborado por criterios internos; porque «es tan vivo en casi todas las lamen- 
taciones ei recuerdo del cerco y conquista de Jerusalen, que no las puao escribir 
(por lo menos la mayor parte) sino un testigo ocular o un contemporäneo de los 
sueesos» 8 . No pueden desvirtuar ei testimonio de la tradiciön ciertas dificultades 
lingliisticas y objetivas, que tienen mucho de subjetivo y no dan derecho ni 
conducen a conclusiones seguras. Tocante ai lugar y tiempo en que se compu- 
.sieron, nada de cierto se desprende del contenido. Posible es, pero no esta 
demostrado, que en ei decurso de los tiempos hayan sido retocadas y ampliadas 
con miras ai culto divino. Pertenecen los Trenos ai genero lirice-elegiaco, 
y presentan forma artistica tanto en la disposiciön como en la estructura de los 
versos. En los capitulos 1, 2 y 4 los versos comienzan por las letras sucesivas 
del alefato, mäs en ei capitulo 3, que encierra las sentidisimas lamentaciones de 
que se sirve la liturgia del Viernes Santo, cada tres versos repiten la misma 
letra. La versificaciön es anäloga a la de las canciones fünebres hebreas 
(Kinametrum); segun Zenner 9 , los Trenos son «un lamento dramätico por la 


1 jOh Ciro! Cfr. nüm. 651. 2 50, 18 s. 21 s. 46. 

3 Los que fueron en auxilio de Babilonia. 

4 Imagen de la pärdida de habitantes y riquezas. 

5 51, 8 s. 36 s. 64. Acerca de las ruinas de Babilonia vease nüm. 700. 

6 Cfr. Scheneedorfer, Jeremias 383 ss.; Knabenbauer, Comm. in Dan,, ete., 367; 
Leisenberger, Die Klagelieder des Propheten Jeremias nach der Vulgata erklärt 

(Ratisbona 1872). 

7 Asi tambiön ei tltulo, aunque diseutido, de la versiön griega. 

8 Kautzsch, Abriss 181. 

9 Zenner, Beiträge zur Erklärung der Klagelieder (Friburgo 1905). 
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destruccion de Jerusalen y del pueblo israelita», semejante ai que aun hoy usan 
los orientales en sus llantos fünebres l .—La Iglesict se sirve de estas conmove- 
doras lamentaciones en los Maitines de los tres ultimos dias de Semana Santa, 
para expresar su dolor por la destruccion del templo vivo y verdadero de Dios, 
en ei cual habitö la plenitud de la Divinidad 2 , es decir, por la Pasiõn y muerte 
del Redentor 3 . Llora ai mismo tiempo los pecados de los hombres, que son la 
verdadera causa de esta rnuertey arruinan las aimas, templos tambien del Senor 4 , 
y la Iglesia, ciudad y templo magnifico de Dios 5 . 

Aleph. jCömo estd sentada solitaria la ciudad populosa! Ha quedado como 
viuda la senora de las naciones; la princesa de las provincias ha sido liecha 
tributaria. 

Beth. Llora amargamente en la noche, y sus lagrimas en sus mejillas; no 
hay quien la consuele entre todos sus amados; todos sus amigos la desprecian, 
y se le hicieron enemigos. 

Ghimel. Emigrö Judä porque se veia afligida y oprimida con dura esclavitud; 
habitö entre las naciones, mas no hallo reposo; todos sus perseguidores se apo- 
deraron de ella en sus angustias. 

Daleth. Los caminos de Siön iloran, porque no hay quien venga a las solem- 
nidades; todas sus puertas destruidas; sus sacerdotes gimiendo; sus doncellas sin 
galas, y ella oprimida de amargura. 

Lamed. j Oh vosotros, cuantos pasäis por ei camino, ved y considerad si hay 
dolor como ei dolor mio; porque ei Senor me vendimiö, segün lo dijo, en ei dia 
de su saua 6 . 

Mem. ^Con quien te comparare, o a quien te asemejare, hija de Jerusalen? 
^a quien te igualarö, para consolarte, virgen, hija de Siön? Porque grande es 
como ei mar tu quebranto; $quien te remediaräf 

Samech. Todos cuantos pasaban por ei camino, palmotearon, silbaron y 
menearon su cabeza, diciendo: $Es esta la ciudad portento de hermosura, gozo 
de toda la tierra? 

Sade. <jNo elama ai Senor su corazön por las murallas de la hija de Siön: 
Derrama dia y noche lagrimas como torrente; no te des reposo, ni callen las 
pupilas de tus ojos? 7 

Heth. Misericordia del Senor es que no hayamos sido consumidos; porque 
jamas han faltado sus misericordias. 

Heth. Nuevas son cada dia desde muy de madrugada; grande es tu fidelidad. 

Heth. Mi herencia es ei Senor, dice ei aima mia; por tanto, pondre en El mi 
confianza. 

Teth. Bueno es ei Senor para los que esperan en El, para ei aima que 
le busea. 

Teth. Buena cosa es aguardar en silencio la salud de Dios. 

Teth. Bueno es para ei hombre ei haber llevado ei yugo desde su moeedad 8 . 

Acuerdate, Senor, de lo que nos ha aeaeeido: repara y mira nuestra 
ignominia. 

Nuestra heredad ha pasado a manos de extranjeros; nuestras casas a põder 
de extranos. 

Huerfanos hemos quedado sin padre, nuestras madres como viudas. 

Cayö la corona de nuestra cabeza: jay de nosotros que hemos peeado! 

Por esto quedö triste nuestro corazön; por esto se han entenebreeido nues- 
tros ojos. 


1 Cfr. Bauer, Volksleben im Lande der Bibel 243 ss. 

? Ioann. 2, 19. Coloss. 2, 9. 

3 Tambiga para pintar ei dolor de la bienaventurada Virgen Maria ai pie de la Cruz. 

4 I Cor. 3, 16; 6, 19. II Cor . 6, 36. 

Matth. 5, 14. Hebr. 12, 22. Apoc. 11, 2; 21. 2. Ephes. 2, 21. 

1, 1-4 12. 7 2, 13 15 18. 8 3, 22-27. 


5 




[685] 


93. LIBRO DE BARUC. 


679 


Mas Tü, Senor, eternamente permaneceräs, tu solio de generaciön en gene- 
raciön. 

Conviertenos, Senor, a Ti, y nos convertiremos; renueva nuestros dias como 
ai principio. 

Mas Tü nos has arrojado y desechado, te has enojado en gran manera contra 
nosotros 1 . 


Libro del profeta Baruc 

(582 a. Cr.) 

685. Baruc, hijo de Nerias, asistiö siempre fielmente a Jeremias, le acom- 
panö a Egipto 2 , y, despues de la muerte del maestro y quiza por insinuaciön del 
mismo, fue a Babilonia a consolar a los judios de la cautividad. Aili escribiö su 
libro (que en ei Canon sigue ai de Jeremias), cinco anos despues de la destruc- 
ciön de Jerusalen (582 a. Cr.), y lo leyö ai rey prisionero, Jeconias, y a otros 
muchos desterrados. Estos le enviaron a Jerusalen con algunos vasos sagrados 
que sin duda habian recabado del rey de Babilonia, y con dinero que lograron 
reunir para comprar victimas; deseaban que ei Profeta leyese tambien su canto de 
dolor en las ruinas de la Ciudad Santa y del Templo, y derramase ei balsamo 
de la consolaciõn en los corazones de los pocos judios que alli se habian congre- 
gado. Contiene tambien ei libro una carta de Jeremias, escrita por este cinco 
anos antes a los judios que iban a Babilonia, para precaverles de la idolatria y 
anunciarles ei retorno a Jerusalen, pasados setenta anos 3 . Por la estrecha rela- 
ciõn que existiö entre Jeremias y Baruc, aparece ei libro de este en las listas 
canönicas antiguas entre las obras de aquel. Toda la antigüedad cristiana reco- 
nociõ la canonicidad del libro de Baruc. 

En tanto que los interpretes catölicos atribuyen unänimemente a Baruc 
ei libro que lleva su nombre 4 , los comentaristas protestantes le niegan la pater- 
nidad de la obra. Mas no estan estos contestes en determinar la fecha de 
la composiciön. No hay conquista de Jerusalen posterior ai destierro (aun la 
del 70 d. Cr.), en la que no hayan parado su atenciön, ensayando hacer de ella 
ei punto de partida de sus cälculos, por mäs que sölo con la del 587 se armonizan 
los datos del libro. La critica finge ignorar ei testimonio de la tradiciön y del 
libro mismo y fabrica hipötesis caprichosas, cuya variedad y lamentable confu- 
siön son claro indicio de la falta de argumentos sõlidos. La doctrina sapiencial 
del libro de Baruc esta en armonia con las ideas de Deut. 4, 5 ss. y con ei 
fondo de Prov. 1-9, y le asigna un puesto antes de los ültimos libros sapiencia- 
les. La oraciön de Daniel (9, 1 ss.) puede muy bien depender del libro de Baruc. 
Hoy admiten todos que ei libro se escribiö en hebreo; lo mismo cabe decir de la 
carta de Jeremias (Bar. 6). Existe una versiön griega anterior a la era cris¬ 
tiana; de ella proceden la latina, la siriaca, la arabiga y todas las modernas. 
Todavia a fines del siglo ii (d. Cr.) existia ei original hebreo, que Teodociön 
tradujo directamente ai griego. 

He aqui ei contenido del libro de Baruc: 1, tras un breve prölogo hace 
confesiõn de los pecados de Israel en la cautividad e implora la misericordia de 
Dios 5 ; 2, ensalza la sabiduria divina, que Israel abandonö para caer en las 
desgracias (que le afligen), y anuncia que se manifestarü en los tiempos mesia- 

1 5, 1-3 16 s. 19 21 s. 

2 Cfr. pägina 000.—Parece que volviö a Babilonia y muriö en aquella ciudad. Por lo 
menos alli honraron los judios su sepulcro junto con ei del profeta Ezequiel (nüm. 687). 
Cfr. KL II 3061 s.; Hagen en LBI 598. 

3 Baruch. 6, 2; cfr. Ierem. 25, 11; 29, 10. 

4 Para mäs pormenores cfr. los comentarios de Schneedorfer (Jeremias), Knaben- 
bauer (Daniel, LamentBaruch. ,Y arls 1891); Kaulen-Hoberg, Einleitung II 5 § 371 ss.; 
Hoberg, Die älteste lateinische Übersetsung des Buches Baruch (Friburgo 1902); 
Stoderl, Zur Echtheitsfrage von Baruch 1 bis 3, 8 (Münster 1922). 

5 1, 1-3, 8. 
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nicos eon mayor majestad que en la Ley y en los Profetas, aparecera en la 
tierra y conversara con los hombres x ; 3, consuela a Israel con la promesa de 
la liberaciön y de la era mesiänica 2 . Signe un apendice con la carta de Jere- 
mias 3 . De la descripciön de la divina sabiduria entresacamos lo que sigue: 

«Oye, Israel, los mandamientos de vida: aplica los oidos para que aprendas 
la prudencia. ^Cömo es, Israel, que estäs en tierra de enemigos?—Dejaste la 
fuente de la sabiduria.—Aprende dönde estä la sabiduria, dönde estä ia forta- 
leza, dönde estä la inteligencia; para que sepas tambien dönde estä la longevidad 
y ei sustento; dönde estä la luz de los ojos, y la paz. <;Quien hallo ei lugar de 
ella? quien entrö en los tesoros de ella?—Muchos 4 van en pos de la pruden¬ 
cia terrena. Pero desconocen ei camino de la (verdadera) sabiduria, y no com- 
prenden sus veredas. j Oh Israel , cuän grande es la ca sa de Dios, y espacioso 
ei lugar de su posesiön! 5 Grande es, y no tiene fin; excelso e inmenso. Aili 
estnvieron aquellos gigantes famosos, que hubo desde ei principio, de grande 
estatura, diestros en la guerra. No escogiö ei Senor a estos, ni hallaron ei 
camino de la doctrina; por eso perecieron. Y por cuanto no tuvieron sabiduria, 
perecieron por su ignorancia. ^Quien subiö ai cielo, y la tomö, y la sacö de las 
nubes? ^Quien atravesö ei mar, y la hallo? iQuien la trajo a cambio de oro esco- 
gido? No hay quien pueda saber los caminos de ella, ni quien investigue sus 
veredas.—Este es nuestro Dios, y ninguno se podrä comparar con El. Este 
hallo todos los caminos de la sabiduria y la ensenö a Jacob su siervo, y a Israel 
su amado. Despues de esto, fue 6 visto en la tierra y converso con los 
hombres» 7 . 

Del regreso del cautiverio y de la grandeza del pueblo de Dios en los tiem- 
pos mesiänicos dice Baruc: «Mira, Jerusalen, hacia ei Oriente 8 ; mira ei regocijo 
que te viene de Dios. Pues mira cömo vienen tus hijos, los que enviaste disper- 

1 3, 9-4, 4, 

2 4, 5-5, 9. 

3 Cap. 6. En los palacios de la antigua Nlnive en Nimrud y Kujundschik se ve repre- 
sentado ei culto de los dioses en la misma forma que en Jeremlas. Cfr. Kaulen, Assyrien 
und Babglonien 5 217 221 ss. 267. Se suele achacar a los profetas del Antiguo Tes- 
taraento ei haberse fijado sölo en la parte externa del cujto, cuando describen sarcästica- 
mente las divinidades asirio-babilönicas como ldolos fabricados por mano de hombres; 
porque, ciertamente, que ai los babilonios adoraban a los ldolos (en püblico y en privado), 
mas este culto no era la esencia de su religiön, y «los babilonios pensadores» adoraban las 
imägenes como representantes de la divinidad, a la cual diriglan sus oraciones (Delitzsch, 
Bibel und Babel II 32; III 28). Mas a esto respondemos que los profetas—como mäs tarde 
los santos Padres de la Iglesia—conoclan de cerca las präcticas religiosas paganas y las 
apreciaron segün ei conocimiento que de ellas tenian. A la repugnancia que por ei culto 
idolätrico sentlan y a la burla que de 61 hicieron, contribuyõ, sin duda, la prohibiciön que 
en Israel habla de fabricar imägenes de la divinidad (cfr. nüm. 285). Pero su sentido 
präctico no les enganö sobre la locura y ei desatino del culto de los ldolos, tal como lo 
practicaba la masa del pueblo. Esto no quita que hubiese «babilonios pensadores» de ideas 
mäs sanas y elevadas. 

4 Refierese a los prlncipes de las naciones, a los que dominan sobre las bestias, a los 
habitantes de Canaän y Temän, a los ismaelitas y otras tribus ärabes que tenian en gran 
aprecio la sabiduria (vers. 16-23). 

5 Todo ei orbe que Dios creõ y rige con su sabiduria (vers. 32-35). 

6 Bien puede ser sujeto de esta oraciön «la Sabiduria», la cual aparece como persona 
que habla y obra. Todos los santos Padres entienden este pasaje de la Encarnaciõn del 
Hijo de Dios; y ei contexto no admite otra interpretaciön, pues se trata de una revelaciön 
de la divina Sabiduria, semejante a la de la Ley y de los Profetas, pero rnucho mäs bri- 
llante, la cual ha de acontecer cuando ei pueblo se convierta y vuelva del cautiverio. 
Entonces aparecera en persona y andarä entre los hombres la Sabiduria que liablö por 
Moisäs y los Profetas (Deut. 4, 5 ss.). Esta idea es completamente profätica y para com- 
prenderla no hace falta recurrir a una «interpolaciön» de mano cristiana. Cfr. los comen- 
tarios arriba citados y Reinke, Beiträge IV 489 ss.; ZKTh 1897, 551 ss. 

7 3, 9 s. 23-32 36-38. 

8 Persia, de donde vino Ciro, ei libertador de los israelitas, estä ai oriente de 
Babilonia. 
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sos, vienen congregados por la palabra del Santo, del Oriente ai Occidente, 
gozändose de la honra de Dios 1 . 

«Desnüdate, Jerusalen, de la tunica de luto y de dolor, y vistete la hermosura 
y la honra de aquella gloria sempiterna que te viene de Dios 2 . Te envolvera 
Dios con un manto de justicia, y pondra sobre tu cabeza la corona de honra 
eterna. Porque Dios mostrara en ti su resplandor a todos los que estän debajo 
del cielo. Porque para siempre llamara Dios tu nombre: La paz de la justicia 
y la honra de la piedady > 3 . 


94. Los judios en Babilonia 

686 . Segün costumbre asirio-babilönica, sölo las «claöes acomodadas» del 
reino judio fueron ai cautiverio. Parte de los cautivos se estableciö en Babilonia 
y parte se distribuyö en colonias por la regiön del Tigris y Eufrates 4 . Su situa- 
eiön civil era en general tolerable; algunos judios que descollaban por su cien- 
cia o virtud, fueron tratados con distinciõn y aun llegaron a ocupar (por ejemplo, 
Daniel) puestos importantes en ei Estado asirio-babilõnico; ejercian libre- 
mente ei comercio y los negocios, y ya antes de Ciro se domiciliaron muchos en 
Babilonia 5 6 . La estancia en un pais pagano acarreö graves riesgos a la religiön. 
Pues, aunque no se les prohibia adorar a su Dios, empero la ley y la tradiciön 
asirio-babilönicas, que exigian ei reconocimiento de los «dioses del pais», les 
impedian ei ejercicio püblico de su religiön; por otra parte la magnificencia del 
culto pagano y la disoluciön de que iba acompanado, la vida religiosa de los 
babilonios, mezclada de toda clase de supersticiones (magia, astrologia) y 
acompanada de los atractivos de la prosperidad y bienestar, constituian un 
serio peligro para la fidelidad de los judios. Muchos, que ya en su patria habian 
adorado a los idolos y se habian entregado a las abominac-iones paganas fusti* 
gadas por los profetas, debieron de sucumbir a la tentaciõn. Para ellos era ei 
destierro «una noche sin la estrella de la esperanza» (Is. 8, 22). Mas no permitiö 
Dios que faltasen profetas que instruyesen, amonestasen, previniesen e indujesen 
a penitencia a los «restos de su pueblo» e hiciesen saber a los paganos con 
palabras y obras ei põder y majestad de Yahve (Ezequiel y Daniel). Para 
muchos ei cautiverio fue ocasiön de acrisolamiento. La vista del paganismo con 
sus abominaciones, la opresiön y ei desprecio de que eran objeto por parte de 
los gentiles, las privaciones y penalidades, inevitables en un pais extrano, 
llenaron de profundo dolor y de nostälgicos recuerdos los corazones de los buenos 
judios y de los arrepentidos. El Salmo 136 6 (entre otros de esta epoca) expresa 
poeticamente aquella situaciön de profunda melancolia. 

«Junto a los rios de Babilonia, alli nos sentamos y lloramos 
acordandonos de Siön. 

Alli colgamos de los sauces nuestros instrumentos müsicos. 

Los que nos llevaron cautivos nos pedian que les cantasemos 
canciones: «Cantadnos algün himno de Siön». 


1 4, 86 s.; cfr. Is. 49, 12 18. 

2 Cfr. Is. 60, 1 ss ; nüm. 659. 3 5, 1-4; cfr. Is. 61, 1 ss.; nüm. 660. 

4 Acerca de la cautividad de Babilonia cfr. KL IV 1135 ss.; Schöpfer, Geschichte 
des AT Q 569 ss.; Nikel, Neue Quellen sur ältesten Geschichte der jüdischen Diaspora, 

en WSt II16 ss.; ei mismo en BSt V 2/3. 

* En 1903 se hallo en Nippur ei archivo de una gran casa de comercio (Muraschn), 
en cuyos documentos se leen muchos nombres judios; de donde se desprende que los 
hebreos se naturalizaron en Babilonia e interesaron por los negocios comerciales. 
Lo mismo debiö de acontecer en ei destierro asirio, como se colige del Libro de Tobias 
(cfr. ATAO 3 541). 

6 El titulo «Salmo de David (o) de Jeremias» falta en ei texto hebreo, como en las 
eitas de algunos santos Padres de la Iglesia. Quiere este titulo deeir que ei salmo estä 
compuesto ai estilo de los Salmos de David o de las Lamentaciones de Jeremias, 
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^Cömo hemos de cantar cantico del Senor en tierra ajena? 

Si me olvidare de ti, J erus ai en, olvidada sea mi diestra. 

Pegada quede ai paladar la lengna mia si no me acordare de ti, si 
no me propusiere a Jerusalen por ei primer objeto de mi alegria» L 


El profeta Ezequiel 

(594-572 a. Cr.) 

687. Entre los profetas que, ademäs de Baruc, desplegaron su acti- 
vidad durante ei cautiverio de Babilonia, descuella Ezequiel, de linaje 
sacerdotal. 

Fue llevado a Babilonia con ei rey Jeconias, 597 a. Cr. y viviö en las riberas 
del rio Cobar o Caboras 1 2 , donde ai quinto ano de cautividad, septimo de la des- 
truceiön de Jerusalen, 593 a. Cr., sintiö la vocaciön profetica, que ejerciö 
durante veintisiete anos 3 , es decir, hasta 571 a. Cr. Como Jeremias entre los 
judios que habian quedado en Palestina, asi luchö Ezequiel entre los cautivos de 
Babilonia contra los enganos de los falsos profetas que anuneiaban ei pröximo 
retorno y la subsistencia de Jerusalen. Ejerciö su ministerio no sölo anunciando 
las visiones que le fueron reveladas por Dios acerca de la triste suerte que 
aguardaba a esta ciudad y a sus habitantes, sino tambien por medio de acciones 
simbõlicas que representaban con espantosa precisiön los terribles destinos: 
prolongado asedio acompanado de toda suerte de calamidades 4 , huida del rey 
durante la noche, cautividad del pueblo y miseria de los que habian de quedar 5 , 
ruina de la ciudad y desventura de los supervivientes 6 . Pero, como aquel, tam¬ 
bien este se dedicö a consolar a sus hermanos con la promesa de la Redenciön. 

Fueron de tanta eficacia sus discursos, que los ancianos acudian a ei en los 
negocios importantes en busca de consejo y de revelaciön divina 7 . Pero ei 
pueblo fue tan desagradecido con ei como con Jeremias. Ya se lo habia adver- 
tido ei. Senor cuando ai llamarle le dijo que no temiera la testarudez de Israel, 
pues Dios le daria frente mäs dura que un guijarro y rostro mäs duro que ei 
diamante 8 . Segün tradiciõn, muriö märtir, como los mäs de los profetas 9 . 
El Martirologio Romano dice en ei dia de su conmemoraciön (10 de abril): 
«Ezequiel fue muerto en Babilonia por un juez judio a quien ei Profeta reprendiõ 
por su idolatria; fue enterrado en ei sepulcro de Sem y Arfaxad, padres de 
Abraham, adonde muchos acuden a orar». 

El libro de Ezequiel 10 consta de tres partes — y un breve prölogo que relata 
ei llamamiento del Profeta 11 —: 1. Profecias acerca de la ruina de Judä y 


1 Verslculos 1-6. En los verslculos siguientes 7-9 se expresa ei deseo de que los ene- 
migos de Dios reciban ei merecido castigo, del cual ha de venir la libertad de Judä; 
ofr. nüm. 529. 

2 No ei rio que afluye ai Eufrates en Carchemis, unos 600 Km. ai noroeste de Babilo- 
nia (cfr. nüm. 675), sino, como acertadamente conjeturaron los exegetas antiguos (Cor- 
nelio a Läpide, Maldonado, ete,, y tambien Haneberg, Geschichte der bibl. Offenba- 
rung 3 319 s.), un canal de las proximidades de Babilonia. La sospeeha se ha confirmado 

actualmente graeias a las excavaciones americanas realizadas en Nippur (1903), las cuales 
han revelado ei nombre de un canal navegable, näru kabaru , rio Kebar. Aili, en la ribera 
Occidental del Eufrates, frente a Babilonia, se muestra todavla hoy ei sepulcro del Profeta, 
a donde desde antiguo van en peregrinaciön los judios; no muy lejos del de Ezequiel se 
halla ei sepulcro de Baruc (cfr. nüm. 685). Todas las noticias toeantes a la cautividad 
babilönica apuntan a Babilonia y sus alrededores. 3 l, 1-3; 29, 17. 

4 Cap. 4 y 5. 5 Cap. 12. 6 Cap. 24. 7 Cfr. 8,1; 14, 1; 20, 1. 

8 3, 7 ss. 9 Matth. 23, 29 ss. Act. 7, 52. 

10 Cfr. Schmalzl, Das Bnch Ezechiel (Viena 1901); Knabenbauer, Comm. in Ezech. 

(Paris 1890); Heinisch, Das Bnch JEzechiel (Bonn 1923); Kaulen-Hoberg, Einlei- 

tung 5 § 879 ss.; Schöpfer, Geschihte des AT 5 517 ss.; StL XVII 271 ss.; XVIII 29 

263 515. “ Cap. 1-3, 21. 
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Ezech. 1 [688] 


Jerusalen 1 ; 2. Profecias acerca de lospueblos enemigos de Judä 2 ; 3. Profecias 
acerca del resurgimiento de Israel, dirigidas a los judios despues de la destruc- 
ciön de Jerusalen 3 . En la primera parte, sus palabras lanzadas contra las 
mentiras y enganosas esperanzas de los falsos profetas y judios impenitentes, 
se asemejan a la voz imponente y aterradora de una trompeta; en la tercera 
parte, su pluma, guiada por Dios, pinta eon los mäs bellos y vivos colores la 
venida de la era venturosa del Redentor. Las imägenes de que estän sembrados 
sus discursos son atrevidas y profundas; por lo que para san Gregorio Nacian- 
ceno 4 Ezequiel es ei mäs sublime de los profetas, y para san Jerönimo 5 , mar 
de la palabra divina y laberinto de los seeretos de Dios. 

688. Es interesante sobre todas la visiön en que se manifiesta a 
Ezequiel la majestad de Dios 6 ; 

«Mire, y he aqui que del Aquilön venia un huracän, y una grande nube, y un 
fuego que se revolvia dentro, y un resplandor en torno de ei; y de en medio de 
ei, una cosa como metal rusiente; y en medio de ei habia euatro seres vivientes 
que tenianfigura humana. Cada uno tenia euatro carasy euatro alas.—Y juntä- 
banse las dos alas del uno eon las del otro. No se volvian cuando andaban, sino 
que cada uno caminaba segün la direeeiõn de su rostro 7 . Por lo que haee a su 
rostro, todos euatro lo tenian de hombre, y todos euatro tenian a su diestra una 
cara de leon; y todos euatro a su lado izquierdo una cara de buey, y todos 
euatro haeia aträs una cara de äguila.—A donde les llevaba ei impetu del 
espiritu de Dios, alla iban. Y estos animales a la vista parecian como aseuas de 
ardiente fuego y como haehas encendidas. Yeiase diseurrir por en medio de los 
animales un resplandor de fuego, y salir del fuego relämpagos. Y los animales 
iban y volvian a semejanza de relämpagos resplandecientes. Y mientras yo 
miraba a los animales, apareciö una rueda sobre la tierra junto a cada uno de 
los animales. Y ei aspeeto de las ruedas era como ei mar 8 ; todas euatro tenian 
la misma forma, como si estuviese una rueda en medio de otra rueda 9 .—La 
forma y la altura de las ruedas causaban espanto, y la circunferencia de ellas 
estaba llena de ojos. Y cuando andaban los animales, andaban tambien las 
ruedas junto a ellos» 10 . 

«Sobre las cabezas de los animales habia algo a manera de firmamento, que 
a la vista parecia un cristal que causaba espanto, extendido por eneima de sus 
cabezas.—Y ai moverse los animales, oia yo debajo del firmamento ei ruido de 
sus alas como ruido de muclias aguas, como la voz de Dios excelso 11 , o como 
tumulto de un ejereito. Cuando resonaba la voz de arriba, paräbanse y abatian 
sus alas. Y sobre ei firmamento que estaba sobre sus cabezas habia como un 
trono de zafiro; y sobre 61, una figura humana. Y en derredor de la apariciön 
habia como metal ardiente, como fuego fundido que resplandecia en derredor, 
como ei areo iris cuando ai llover aparece en las nubes; tal era ei aspeeto del 
resplandor que alrededor se veia» 12 . 


1 Cap. 3, 22-24, 27. 2 Gap. 25-23. 

3 Cap. 33-48. 4 Or. 47. 5 In Esech. 14, 23. 

6 Cfr. Schmalzl, Ezechiel 36 ss.; StL XVII 280 ss. 

7 Es deeir, cuando ei Senor les ordenaba marehar en distintas direeeiones, no necesi- 
taban toreer de rumbo, sino marehar haeia adelante, porque formaban cuadrilätero. 

8 Es deeir, de color azul-oscuro; ei hebreo puede tambien tradueirse: «como erisölito», 
piedra preeiosa de color amarillo-verdoso. 

9 Imagen de su movilidad en todas direeeiones. 

10 1, 4-6 9 s. 12-16 18 s. 

11 Es deeir, como ei trueno. 

12 1, 22 24-28. Traduciendo la palabra hebrea panim «rostro» por «figura 0 sem- 
blante», se simplifica la descripciön y no es necesario atribuir euatro cabezas 0 rostros a 
cada uno de los euatro seres vivientes. En su figura (aspeeto) reünen las propiedades del 
hombre, del leon, del toro y del äguila, como se ve en los simbölicos animales alados 
caracteristicos de Babilonia y Asiria, los cuales tenian cabeza (y rostro) de hombre, cuerpo 
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«Esta fue la visiön de la semejansa de la gloria de Dios. Y ai verla, me 
postre sobre mi rostro y oi ima voz que me decia: Hijo de hombre yo te envio 
a los hijos de Israel, a esos gentiles y apöstatas 2 que se han apartado de ml; 
ellos y sus padres han violado hasta ei dia de hoy ei pacto que tenian conmigo» 3 . 

La visiön de Ezequiel ha sido siempre rectamente interpretada en sus rasgos 
esenciales: su objeto es simbolizar la preseneia del Senory su infinita majestad, 
poniendolas ai alcance del pueblo oprimido. Los pormenores, objeto antes de 
muy diversos y opuestos comentarios, se han esclarecido recientemente merced 
ai estudio de la arqueologia del Asia Menor. Era preciso fortalecer la fe, alen- 
tar ei espiritu, conservar y avivar la confianza de los cautivos que se encontra- 
ban tan decaidos y amilanados. Nada mäs conveniente para ello que realzar ei 
põder y grandeza de Yahve, poniendolos como de relieve ante los ojos de los 
judios. Consiguiölo ei Profeta con la descripciön del carro de Dios (merkdba), 
ei cual reunia en si y ponia a servicio de Yahve todos los elementos que los 
babilonios empleaban para representar la majestad de la divinidad, y aun supe- 
raba la magnificencia de que en Babilonia se solia rodear a los «dioses extran- 
jeros». Por esto se manifiesta Yahve por medio de imagenes que, aunque sugeri- 
das por ei ambiente religioso de aquel pais, no chocan con la tradiciõn israelita, 
ni discrepan de las concepciones orientales. «Aparece Yahve en medio de un 
torbellino ; de esa manera se figuraban los babilonios a sus dioses mayores. 
Su vehiculo es un carro magnifico de grandes ruedas, cuyo estruendo hace 
retemblar cielo y tierra. Llevan ei trono los qnerubes, que los cautivos conocian 
como guardianes de las puertas de los templos y palacios y sustentäculos de las 
divinidades. Junto ai trono se veian ei toro, simbolo de la fuerza, ei leon, 
emblema de la majestad que infunde respeto, ei äguila , rey de las aves, ave de 


de leon o toro y alas de äguila (fig. 77). No describe Ezequiel estos animales, ni de lo que 
nos dice se puede formar idea de la figura de los querubines biblicos. Pero es posible que la 

descripciön de los seres vivientes estö tomada de las escul- 
turas babilönicas y ponga a servicio de la profecia ei 
simbolismo de las mismas, ya que no lo conocieran los 
judios por los querubines del Templo de Salomön (vease 
nümeros 560 y 74). La confusiön no es posible, pues las 
figuras de Ezequiel son «seres vivientes» que llevan ei 
trono (carro) de Dios, mientras que las esculturas asirias 
son troncos inmöviles. Cfr. Dürr, Ezechiels Vision von 
der Erhebung Gottes im Lichte der vorderasiatischen 
Altertumsknnde (Münster 1917). 

1 En las visiones se llama a Ezequiel «hijo del hom¬ 
bre»; tambien a Daniel una vez (Dan . 8, 17); esto era, 
segün san Jerönimo, para recordar la fragilidad humana 
y conservar en la humildad a hombres tan extraordina- 
rios, que liabian merecido recibir de Dios visiones tan 
maravillosas (cfr. Ps. 8, 5). El Redentor se llamõ a si 
mismo «Hijo del hombre» porque en ei misterio de la 
Encarnaciön descansaba toda la obra de la Redenciön, y por representarnos su inmenso 
amor que le trajo a asumir nuestra naturaleza (Philipp. 2, 6 ss.). Cfr. Tillmann, Der 
Menschensohn , en BSt XII 1/2 (1907); Trenkle, Der Menschensohn, eine exegetish- 
kritische Untersnchnng (Friburgo 1888). Pretöndese encontrar analogias babilönicas a 
la expresiön «hijo del hombre» en la palabra mar aoilim, hijo del hombre, perlfrasis de 
«hombre», que se da en senal de distinciön; segün esto, la expresiön «hijo del hombre» 
vendria a significar hombre libre, noble. De donde a Ezequiel se le llama «hijo del hom¬ 
bre» en sustituciön del nombre personal (Delitzsch, Bibel und Babel III 51). No asi en 
Daniel 7, 13, donde se compara la aparioiön del Mesias a la de un hijo del hombre. Aqui 
se trata de un ser sobrehumano y, sin embargo, de figura humana, ai cual se entrega la 
gloria, ei põder y ei senorio eterno. Es dudoso que la expresiön babilönica ser amelüti, 
«västago de la humanidad», guarde tambien relaciön con la biblica. Cfr. nüm. 704. 

2 Con esta denominaciön quedan los gentiles eqniparados a los israelitas renegados 
que estän en la cautividad. 

3 2, 1 3. 



Toro alado asirio. Londres, 
British Museuni. 
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Es eeh. 8-9 [689 y 690] 94. el signo salutifero. 

Dios por excelencia, y el hombre, itnagen de la dignidad y de la inteligencia. 
Yahve «tiene su trono sobre los querubines», tiene a sus pies a los representan- 
tes del põder y grandeza, de la misma suerte que en Babel la divinidad des- 
eansa sobre un animal. Todo esto nos evoea la idea de nn rey oriental poderoso 
o de un dios llevado en triunfo en su carroza, y nos permite apreciar el efeeto 
que la visiön debia de produeir en los cautivos; reeonoeieron sin duda que 
«su Dios era el Yahve» que conocian por la historia y la poesia. Y no nos debe 
asombrar que posteriormente se hieiera uso de la imagen del capitulo I de 
Ezequiel, siempre que se tratase de afirmar el põder y la majestad de Dios frente 
ai deeaimiento y falta de fe» x . 

689. Profundo sentido eneierra el signo salutifero de que se habla 
en los capitulos 8 y 9. 

Despues de haber visto el Profeta la destrucciön de Jerusalen, apareciösele 
el Senor por tereera vez en su misteriosa carroza, trasladöle en espiritu a la 
•Ciudad Santa y le hizo ver las diversas abominaeiones idolätricas que se consu- 
maban en el Templo; luego le mostrõ siete varones que, entrando en el atrio de 
los saeerdotes por la puerta del norte, llegaron hasta el altar de los holocaus- 
tos 1 2 ; seis de ellos tenian en sus manos instrumentos de exterminio; el septimo 
llevaba un vestido de lino y ai cinto un reeado de eseribir. Y dijo a este el 
.Senor 3 : «Pasa por el medio de Jerusalen y senala con el signo T (tau) las 
frentes de los hombres que gimen y se lamentan por todas las abominaeiones 
que se cometen en medio de ella». Y a los otros seis les dijo 4 : «Seguid en pos 
de ese por toda la ciudad y herid de muerte sin compasiön a ancianos y a jöve- 
nes, a la doncella y a la mujer; pero no mateis a ninguno que lleve en su frente 
el signo T; y comenzareis por mi Santuario». Y asi sueediö a la vista de 
Ezequiel, que en vano intercedia por ellos 5 . 

690. Entre las profeeias que se refieren ai porvenir de Israel y a los 
tiempos mesiänicos, tienen particular importancia las siguientes: 

«Esto dice el Senor Dios: Yo os reeogere de entre los pueblos , y os reunire 
de los paises donde habeis sido dispersados y os dare la tierra de Israel. Y ellos 

1 En estas palabras resume y compendia Dtirr, l.c. 70 s., el resultado de sus investi- 
gaeiones, que ampliamente demuestra por menudo con doeumentos sacados de las fuentes. 
Cfr. tambien Heiniseh, Das Buch Esechiel 27 ss. — Acerca de la visiön de Ezequiel en el 
arte cfr. Neuss, Das Buch Esequiel in Theologie und Kunst bis sum Endedes 12 Jahr- 
Jiunderts (Münster 1912). Pudiöndose considerar la visiön de Ezequiel como figura de la 
manifestaciön mueho mäs esplendorosa de la gloria de Dios (loann . 1, 14) en el «cüadru* 
ple» Evangelio, la Iglesia ha querido servirse de las palabras de Ezequiel en las Horas 
Canönicas del Oficio de los cuatro evangelistas. El arte eristiano ha dado a estos las figu- 
ras simbölicas de hombre, leön, toro y äguila. Cfr. tomo II de esta obra, pägina 1; 
Xaufmann, Archäologie* 408, y Detzel, Ikonographie II, 88 ss. 

“ 2 Buscando las vlctimas de la divina justicia. 

3 Esech. 9, 4. 4 9, 5 s. 

5 Los seis jueees que venlan del lado del norte representaban a los babilonios; el otro 

hombre, en cambio, era un mensajero de salud y reconciliaciõn para los üeles adorado- 
•res del Senor; su blanca vestidnra de lino recuerda las que el sumo saeerdote usaba en el 
gran dla de la Expiaciön (cfr. nüm. 331); el color blanco es, ademäs, sfmbolo de la pureza 
(cfr. tambien Dan. 10, 5; Matth. 28, 3; Apoc. 19, 8 14). El signo salutifero y expiatorio 
que dejaba a salvo a todos los que con el estaban senalados, la tau, es la ültima letra 
del alfabeto hebreo, y en la eseritura hebrea antigua, en la samaritana y fenicia tenla la 
forma de eruz (f X), como la tiene todavia hoy en los alfabetos etruseo, etiöpico (f), 
latino antiguo y griego antiguo (T). Plugo, pues, a Dios representar la virtud salutifera 
del signo de la Redenciön de una manera misteriosa ya en la Antigua Alianza, por mäs 
que la eruz era entonces senal de mäxima ignominia (cfr. Num. 21, 9; nüm. 374 s.; 
loann . 3, 14 15; 12, 31 ss.; Matth 24, 33; Apoc. 7, 3; 9, 4; Schmalzl, Esechiel 102; 
ATAO z 624.—Acerca del signo de la eruz en cämaras sepulcrales de Egipto, Asiria, 
Caldea, Troya, Fenicia, Grecia, ete., y entre los pueblos africanos mueho antes de Jesu- 
•eristo y aun hoy, vease KM 1895, 134. 
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94. PROFECIAS ACERCA de israel. [691] Esech. 11-21; 84. 

entrarän alli, y quitarän de ella todos los tropiezos y todas las abominaciones. 

Y les dare nn corasõn nuevo, y un espiritu nuevo pondre en sus entraiias; y 
quitare de su cuerpo ei corazön de piedra, y les dare corazõn de carne 1 . Para 
que anden en mis mandamientos, y guarden mis juicios, y los cumplan; y sean 
mipueblo, y yo sea su Dios » 2 . 

«Esto dice ei Senor Dios: Yo te trate, como tü te portaste despreciando ei 
juramento y haciendo nulo ei pacto 3 ; con todo, yo me acordare de mi Alianza 
contigo en los dias de tu mocedad; y renovare contigo una alianza eterna» 4 . 

Esto dice ei Senor Dios: Yo tomare de la copa 5 del alto cedro 6 , y lo plan- 
tare; de la punta de sus ramas desgajare un renuevo, y lo plantare sobre un 
monte alto y descollado. En ei alto monte de Israel lo plantare, y brotarä 
un pimpollo, y darä fruto y se hara un cedro grande, y habitarän debajo de ei 
todas las aves, y los volätiles de toda especie anidarän a la sombra de 
sus kojas» 7 . 

«Mas tü, profano, impio caudillo de Israel 8 , a quien llegara ei dia cuando se 
colme ei tiempo senalado de la iniquidad, esto dice ei Senor Dios: Depõn la 
diadema, quitate la corona. ^No es esta la que levantö ai humilde y humillö ai 
soberbio? 9 ponerla ke por iniquidad, por iniquidad, por iniquidad; mas esto no 
sucederä hasta que venga aquel a quien compete ei senorio; y a ei se la 
entregare» 10 . 

691. En la tercera parte 11 describe de una manera emocionante a los 
malos pastor es que dejaban perecer ai pueblo de Dios; pero ei mismo Dios se 
encargara de su rebano disperso, lo recogerä y le proveera de un buen pastor: 
ei verdadero David: 

«Y vino a mi palabra del Senor diciendo: Hijo del hombre, profetiza de los 
pastor es de Israel; profetiza y di a los pastores: Esto dice ei Senor Dios: jAy 
de los pastores de Israel, que se apacentaban a si mismos! ^Acaso no son los- 
rebanos los que deben ser apacentados por los pastores? Os alimentabais de su 
leche y os vestiais de su lana, y matabais las reses mäs gordas, mas no apacen- 
tabais mi grey. No fortalecisteis las ovejas debiles, no curasteis las enfermas, 
ni ligasteis las quebradas, ni recogisteis las descarriadas, ni fuisteis en busca 
de las perdidas; sino que, con aspereza y con imperio, dominabais sobre ellas. 

Y mis ovejas se han dispersado, porque estaban sin pastor; con lo cual, vinieron 
a ser presa de todas las keras del campo; y se descarriaron. Perdida anduvo mi 
grey por todos los montes y por las aitas colinas; dispersäronse por toda la haz 
de la tierra mis rebanos, y no habia quien los buscase, no habia, digo, quien 
los buscase. Por tanto, pastores, escuchad la palabra del Senor: Yivo yo, dice 
ei Senor Dios: he aqui que yo mismo demandare mi grey a los pastores y aca- 
bare con ellos, para que nunca mas sean pastores de mis rebanos, ni se apacien- 
ten a si mismos. Y librare mi grey de la boca de ellos, para que jamüs les sirva 
de alimento. Porque esto dice ei Senor Dios: He aqui que yo mismo ire a buscar 


4 Cfr. lerem. 31, 38; Eseclt . 36, 26; nüms. 682 y 691. 

2 11, 17-20. 

3 En lo que precede se ha pintado a Israel como a una esposa infiel, que ha cometido 
mäs crlmenes que Samaria y Sodoma. 

4 16, 59 s. 

5 Un västago vigoroso. 

6 De la estirpe de David; este västago es ei Mesias (cfr. Esech. 34, 29; Is. 11, 1; 
Matth. 1, 23; nüm. 650), cuyo reino abarca todas las naciones (cfr. Eäech. 20, 
40 s.; Matth. 13, 31; 28, 19 s.). Vease Schmalzl l.c. 174. 

7 17, 22 s. 

8 En la profecia de la desolaciön de Jerusalen y del pais (21, 25-27), Jeremias se 
dirige ai ültimo rey, Sedecias (cfr. nüm. 676). 

9 La corona eleva ai humilde, cuando es digno de ella; pero humilla ai soberbio que 
con sus malos sentimientos y perversa conducta se hace indigno de llevarla. 

10 Al Mesias, ai cual se refiere una expresiön anäloga de la profecia de Jacob (nüm. 224L 

41 Cap. 33-48. 
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mis ovejas y las visitare.—Y establecerš sobre ellas un solo pastor 1 que 

las apaciente: a mi siervo David 2 3 : ei mismo las apacentarä, y ei mismo serä su 
pastor. Y yo, ei Sefior, sere su Dios, y mi siervo David serä, principe en medio 
de ellos; yo, ei Senor, he hablado. Y hare con ellos alianza de paz» s . 

«Yo os sacare de entre las gentes, y os recogere de todas las naciones yos 
conducire a vuestra tierra. Y derramare sobre vosotros agua pura, y os purifi- 
careis de todas vuestras inmundicias; y de todos vuestros idolos os limpiare 4 . 

Y os dare un corazön nuevo, y pondrö un espiritu nuevo en vuestro interior 5 ; y 
quitare de vuestro cuerpo ei corazön de piedra y os dare un corazön de carne. 

Y pondre mi espiritu en medio de vosotros, para que andeis en mis preceptos,. 
tengäis en cuenta mis juicios y obreis segun ellos» 6 . 

692. Ezequiel viõ ei fin del cautiverio de Israel y ei nuevo reino mesiänico 
bajo la figura de la resurrecciõn de los muertos. Fue llevado ei Profeta en 
espiritu a un gran campo cubierto de huesos de cadäveres. Por orden de Dios,. 
mandö Ezequiel a los buesos que se levantasen; y be aqui que se irguieron ai 
momento, unieronse unos con otros, cubrieronse de nervios y de carne; entrö en 
ellos ei espiritu, comenzaron a vivir y se pusieron en pie — una muchedumbre 
grandisima. Dijole entonces ei Senor: «Hijo del hombre, todos estos huesos 
representan la familia de Israel; ellos dicen: Seeäronse nuestros huesos, y pere- 
ciö nuestra esperanza; somos (ramas) cortadas. Por tanto, profetiza, y diles: 
Esto dice ei Senor Dios: He aqui que yo abrire vuestras sepulturas, y os sacare 
de vuestros sepulcros, pueblo mio, y os conducirö a la tierra de Israel.— 
E infundire en vosotros mi espiritu , y vivireis 7 .—Y recogere a los hijos de 
Israel de todas partes y los conducire a su tierra.—Y formare de ellos un 
pueblo, un rey mandarä sobre ellos.—Mi siervo David serä perpetuamente 
su rey. Y hare con ellos una alianza de paz , una alianza eterna... y colocare 
en medio de ellos mi Santuario para siempre. Y estarä mi habitaciön entre 
ellos; y yo sere su Dios, y ellos serän mi pueblo. Y sabran las gentes que yo T 
ei Senor, santifico a Israel, cuando estuviere mi Santuario en medio de ellos 
perpetuamente» 8 . 

1 Cfr. Ioann . 10, 7 11 ss.; Matth. 25, 82; 26, 81; Hebr. 13, 20; I Petr. 2, 25; 5, 4. 

2 Cfr. nüms. 681 y 692. # 

3 34,1-11 23-25. 

4 Äiude ai sacrificio mosaico de la Puriflcaciõn (nüm. 340), que ha de ceder su puesto 
a otra agua mucho mäs perfecta, la cual nos limpia, no ya de las impurezas exteriores, 
sino de las espirituales, y nos regenera espiritualmente por la virtud del Espiritu Santo: 
ei agua del Bautismo (cfr. Ioann. 3, 5 6). 

5 Cfr. nüm. 690. 

6 36, 24-27. 

7 Israel resucitö en cierto modo con ei regreso de la cautividad; de donde en este 
hecho puede decirse que se cumplieron las palabras del Profeta. Tuvieron õstas cumpli- 
miento mäs perfecto en Jesüs g su reino; en ei cual, merced ai soplo del Espiritu Santo, 
se formõ un nuevo Israel, mucho mayor y mäs perfecto. Pero ei cumplimiento definitivo 
serä la resurrecciõn general de los muertos. Ezequiel presupone aqui la fe en esta ver- 
dad; pues de otra suerte no hubiera podido simbolizar mediante ella la restauraciön de 
Israel, la cual resulta un contrasentido de tener los judios por imposible la resurrecciõn 
de la carne, y no por cosa que ciertamente se ha de realizar. Acerca de la fe en la resu- 
rrecciön de la carne, võase nüms. 522 y 614; Atzberger, Eschatologie 90 ss.; Schmid, 
Unsterblichkeits und Auferstehungsglaube in der Bibel 229 ss. Acerca de la visiõn de 
Ezequiel en las representaciones de los sepulcros cristianos, cfr. Kaufmann, Archäolo- 
gie 2 322. 

8 37, 11-14 21-28. Cumpliõse en parte esta profecia con ei regreso de la cautividad, 
pues Israel comenzõ a ser un pueblo, Dios habitö en ei nuevo Templo y la religiön verda- 
dera germinö entre los paganos. Pero tuvo cumplimiento perfecto cuando ei Senor fundõ 
su Iglesia, la extendiö por toda la tierra mediante sus apöstoles, y escogiö entre los suyos 
mõrada permanente en ei Saniisimo Sacramento (cfr. Is. 4, 5 ss.; Ierem. 3, 15 ss.). 
Se cumplirä en toda su amplitud ai fin de los tiempos, cuando, despues de la conversiön de 
los gentiles, todo Israel entre en la Iglesia, y haya nn solo pastor y nn solo rebano 
(cfr. 84, 23 ss.; Rom . 11, 25 s.; Ioann. 10, 16). 
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94. EL NUEVO TEMPLO Y LA NUEVA JERUSALEN. [693] Ezeeli . 40-48. 

693. En la ültima parte (cap. 40-48) describe Ezequiel por extenso ei 
nuevo Templo y la nueva Jerusalen, segün la visiön que Dios le mostrõ. 
'Toma por base ei Templo salomönico que conocia de vista; pero le da otras pro- 
porciones, esto es, medidas cuadradas que, ciertamente, no corresponden a la 
realidad, pero representan un edificio ideal y perfecto (48, 10) (cfr. fig. 78 ) 1 . 



Fig. 78.—Vista general del Templo de Jerusalön. Reconstrucciön de Perrot y Chipiez, segün la visiön 

de Ezequiel. 


Ezequiel queria poner a la vista de los judios la reedificaciön de la ciudad y del 
Templo por medio de una serie de cuadros brillantes, que ai mismo tiempo sim- 
bolizasen ei esplendor de Israel (de Jerusalen y de Tierra Santa) en los «ültimos 
tiempos» 2 , pero sin hacer distinciön entre ei eomienzo y ei fin de la era mesiä- 
nica, entre la nueva Jerusalen terrena y celestial. En general se ha interpretado 

1 Cfr. 0. Wolff, Der Tempel, ete., 54. 

2 Cfr. Knabenbauer, Israels Eestauration nach der Weissagung Esechiels, en 
ZKTk 1890,281 ss.; Schmalzl, Ezecliiel 434 ss.; grabados pueden verse en Heinisch, 
LB en la palabra Templnm y tambien en Rb 694. 
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siempre rectamente ei sentido simbõlico de sus deseripciones. De otra suerte, ai 
regreso de la cautividad, la ciudad y ei Templo se hubieran reedificado segün 
ei diseno de Ezequiel. Resalta especialmente ei carücter simbõlico en la ültima 
parte (47, 1-12), donde ve ei Profeta muchas aguas que brotan del altar de los 
holocaustos, corren hacia ei mediodia y forman un rio caudaloso que, atrave- 
sando ei desierto, va a desembocar en ei mar Muerto. Todo lo que bana ei rio, 
por insalubre y podrido que sea, aun ei mismo mar Muerto, recibe frescor, salud 
y vida; los pescadores se paran en sus riberas; hay gran variedad de peces, 
grandes como los del mar y en grandisima abundancia. Pero junto a sus riberas 
y en sus charcos las aguas son insalubres y sölo sirven para salinas. Y las 
riberas de una y otra parte del rio, extraordinariamente fertiles. Este rio mara- 
villoso que brota del altar de los holocaustos, signifiea especialmente las gra- 
cias superabundantes que brotan de la Cruz y se difunden perpetuamente por 
todo ei mundo; sus aguas refrescan, vivifican y fertilizan todo lo que, estando 
muerto espiritualmente, no se sustrae ai influjo de ellas y de la Iglesia de Cristo 
que rige su curso; mas todo cuanto estas aguas no banan permanece muerto e 
inanimado 1 . Los pescadores son los apöstoles, los obispos y los sacerdotes de 
la Iglesia (Matth. 4, 19); los peces son los hombres, conquistados de todas las 
naciones y de todos los estados en gran nümero para ei Evangelio. 


95. Daniel y sus companeros en la corte de Babilonia 

(Dan. 1) 

694. El libro de Daniel refiere en la primeraparte (cap. 1-6) sucesos de 
la vida de Daniel; en la segunda (7-12), sus visiones profeticas. En la ediciön 
eclesiastica de la Sagrada Escritura (Vulgata) siguen dos apendices de la pri¬ 
mera y ültima epoca del Profeta (cap. 13 y 14). El libro nos ha llegado parte 
en hebreo (cap. 1 2, 1-3; 8-12), parte en arameo (cap. 2-7) 2 .—Hay tres frag- 
mentos que sölo se hallan en una versiön anterior y en algunas posteriores a la 
era cristiana; pero todavia en ei siglo ii despues de Cristo se conservaba ei texto 
hebreo o arameo. Refierense a la historia del horno de Babilonia (3, 24-90), a la 
de Susana (cap. 13), a las de Bei, del dragõn y del lago de los leones (cap. 14). 
La Iglesia, desde los santos Padres mas antiguos, los ha admitido en ei canon. El 
nomhre de Daniel es todavia muy celebrado en Oriente, aun entre los extranos 
ai Cristianismo y Judaismo. Muestrase su sepulcro junto a las ruinas de Susa, 
en la ribera del rio Ulai o Eulus. La Iglesia celebra su memoria ei 21 de julio. 


1 Cfr. las ceremonias con que se sacaba ei agua en la fiesta de los Tabernäculos, 
nüm. 330; Is. 12, 3; 44, 3; 35, 1; loel. 3, 18; Zach. 14, 8; Ioann . 4, 13 14; 7, 37 ss.; 
Apoc. 21, 6; 22, 1 17. En ei Asperges solemne del agua bendita durante ei Tiempo 
Pascual canta la Iglesia: Vidi aquam, ete.: «Vi correr ei agua de la derecha del tem¬ 
plo, aleluya; y todos aquellos a quienes llegaba esta agua fueron salvos, y cantarän 
aleluya, ete.». 

a La denominaciön «caldeo» es inexacta. «La lengua de los caldeos», en la cual 
(Dan. 1, 4) fueron instruidos Daniel y sus companeros en Babilonia, no es la lengua babi- 
lõnica corriente, sino un lenguaje literario y sabio, del cual se servian los caldeos, es deeir, 
los sacerdotes, astrõlogos y magos. El arameo es una rama del semitico del norte, ai cual 
pertenecen tambien ei hebreo y ei asirio-babilönico. Desde ei siglo vm a. Cr. comenzö a 
extenderse poeo a poeo por Asia Menor, llegö a la categoria de lengua comercial interna- 
cional, y despues del destierro sustituyö ai hebreo en ei uso corriente. Ya en ei siglo vm 
los sacerdotes y hombres de Estado de Jerusalen conocian ei arameo (Is. 36, 11). Daniel, 
pues. lo conocla ya en su patria, como entre nosotros los hijos de familias acomodadas cono- 
cen ei frances o ei inglis. Gran parte de la poblaciön de Babilonia conocia y usaba corrien- 
temente ei arameo (arameo oriental) en tiempo de Daniel. No es, pues, imposible, sino muy 
verosfmil, que Daniel empleara ei arameo, y que muehos judios del destierro lo conocie- 
sen. La duplicidad de lenguaje del Libro de Daniel no es casual; sino que ei autor utilizõ 
fuentes arameo-babilönicas, como se colige de Dan. 3, 96 98; 6, 25 y de analogia con ei 
Libro de Esdras, 


Historia BIblica. —44 
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Ningün libro de la Sagrada Escritura es tan violenta y tenazmente comba- 
tido por la critica como ei de Daniel, por los prodigios y adivinaciones que 
relata. La critica rechaza su valor histörico, niega que Daniel sea su autor, y lo 
tiene por un libro destinado a consolar y exhortar a los judios oprimidos por 
Antioco IV Epifanes (por los anos 165-164 a. Cr.), compuesto en forma de 
Apocalipsis (predicciön de sucesos pasados (!), puesto en boca de un profeta 
anterior a ellos). Estas «conclusiones» de la critica racionalista son repeticiön 
de las objeciones y dificultades que en ei siglo iii d. Cr. iniciö ei neopla- 
tönico Porfirio, ei cual no llegaba a comprender que se pudiera predecir con 
tanta precisiön y claridad las cosas venideras. Para san Jerõnimo la impug- 
naciön de Porfirio es un testimonio en favor de la historicidad del libro; lo 
mismo cabe decir de los ataques de la critica moderna. Lo primero que la cri¬ 
tica se ve obligada a admitir es la unidad del libro: una idea grandiosa une 
intimamente todas las partes que lo componen (capitulos histbricos y profeticos, 
secciones hebreas y arameas). Las dificultades histöricas, que no son pocas ni 
pequenas, desaparecen a medida que los nue^os descubrimientos van esclare- 
ciendo la historia y civilizaciön antiguas. Por lo menos es preciso admitir que 
ei autor estaba familiarizado con las ideas y estado de la Babilonia del siglo vi, 
y dispuso de tradiciones histöricas fidedignas (para los caps. 1-6), y que es 
posible resolver las dificultades (mediante los metodos histõricos y de critica 
textual). Del estilo de los fragmentos arameos y de la existencia de palabras 
tomadas del persa y del griego, no se deduce que ei libro se compusiera en 
epoca reciente. Debe asimismo admitir la critica que lo esencial del libro de 
Daniel, en su forma primitiva, es de la epoca del destierro; o que si ei autor 
(o primer redactor) no lo ha tomado de fuentes babilõnicas, por lo menos deja 
traslucir la influencia manifiesta de la lengua y sintaxis babilõnicas. Pueden 
explicarse las voces babilõnicas por una redacciön posterior; pero no son imposi- 
bles en aquella epoca L Finalmente, los «criterios internos» no bastan para echar 
por tierra los testimonios externos de la autenticidad y credibilidad del libro 
de Daniel. Comienzan estos en Ezequiel (14, 14-20 y 28, 3), contimian con los 
Macabeos (2, 59 s.) 1 2 y reciben su confirmaciön del testimonio de Cristo y del 
Nuevo Testamento 3 . De donde es preciso atribuir a Daniel, por lo menos las 
visiones (adivinaciones) de la segunda parte que, segün 7, 1, ei mismo escribiö. 
Y tan estrecha relaciön guardan con estas, tanto por ei contenido como por ei 
lenguaje, las narraciones de la primera parte, que no se puede menos de atri- 


1 Acerca de la lengua del Libro de Daniel cfr. ZKTh 1905, 654 ss.; BZ 4, 104 s.: 
247; ThR 1904, 392. 

2 Daniel debiö de ser para los contemporäneos de Ezequiel y de Matatias un perso- 
naje celebre, acerca de cuya «rectitud» y «sabiduria» no cabia dudar. Es sorprendente 
que ei Eclesiästico (44-50) no le mencione entre los hombres celebres. Ello se explica 
porque Daniel desplegö su actividad fuera de Tierra Santa, en ei mundo gentil, y porque 
ei Eclesiästico pasa por alto tambien otros nombres (como Esdras y Mardoqueo). Tambien 
es extrano que Daniel figure en la Biblia entre los Hagiögrafos y no entre los Profetas. Es 
dudoso que esto hubiese ocurrido desde un principio; pues en la versiön griega aparece 
entre los Profetas. Nötense, finalmente, en Daniel ciertas reminiscencias del profeta Zaca- 
rias, de Esdras y de Nehemias. Para los pormenores všase Zumbiehl, Das Bnch Daniel 
und die Geschichte 146 ss. 

3 Jesucristo alega en Mattil. 24, 15 ai profeta Daniel, que predijo la abominaciön de 
la desolaciõn; y claramente äiude ai mismo Profeta (Dan. 7, 13), cuando de si mismo dice 
ser ei Hijo del hombre que ha de venir sobre las nubes del cielo (cfr. Mattil. 26, 64; 
Mare. 14, 26). Tambien la expresiön «reino de Dios» es de Daniel. II Thess. 2 y 
I Petr. 1, 10 aluden indudablemente a Dan. 11, 36 ss. y 12, 6-12; pero donde mäs abun- 
dan las autoridades de Daniel es en ei Apocalipsis. Que los judios tuvieron por canõnico ei 
Libro de Daniel, lo prueba ei testimonio del primer Libro de los Macabeos (I Ma eh. 2, 
59 ss.) y ei de Josefo (Ant 11, 8, 3-6, tradueido [ai alemän] por Kaulen, pagina 382; 
cfr. tambien Allgeier, Relig. Volksströmnngen [Friburgo 1924] 2s.; segün Fl. Josefo, los 
judios mostraron en 322 a Alejandro Magno ei Libro de Daniel); lo prueba tambien la 
admisiön en ei Canon. Huelga hablar de la tradiciön eristiana. 
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buirlas ai mismo Profeta. Unicamente cabe dudar de que sea de Daniel la redac- 
ciön actual del libro. Tocante a este pnnto hay entre los catölicos quienes 
defienden la siguiente hipötesis 1 : ei libro de Daniel es una colecciön de noticias, 
hechos y visiones de Daniel, compnesta en epoca posterior a Esdras y tal vez 
aumentada posteriormente. Con esto desaparecen muchas dificultades (especial- 
mente las que se refieren a la falta de cronologia en la sucesiön de los diversos 
fragmentos), sin destruir la unidad, credibilidad y autenticidad del contenido 2 . 

695. Entre los judlos que fueron a la eautividad en ei reinado de 
Joaqmn, 606 a. Cr., habia jövenes nobles y de sangre real. Nabuco- 
donosor mandö a su camarlengo Asfenez que escogiese para ei servicio del 
rey a los mäs dispuestos y mejor educados, y les diese de comer de los 
manjares que se servlan en su mesa. Entre estos jövenes se hallaban 
Daniel , Ananias, Misael y Azarias, nombres que ei mayordomo mudö por 
los de Baltasar, Sidrac , Misac y Abdenago 3 . 

Mas estos jövenes se propusieron no gustar de las viandas del rey, por temor 
de verse precisados a comer manjares que la Ley prohibia (cfr. nüm. 338). 
Suplicaron, pues, ai mayordomo que les diera solamente legumbres para comer 
y agua para beber 4 . Estaba Asfenez a punto de acceder ai ruego, pero temiö 
por su- vida, si ei rey notaba que los jövenes judios aparecian mäs flacos que los 
demäs. Entonces dijo Daniel a Malasar, encargado de ellos cuatro por ei camar¬ 
lengo: Haz prueba por diez dias y compara nuestros rostros con los de los 
demäs. Entonces põdras proceder con nosotros segün te parezca. Accediö 
Malasar, y a los diez dias los rostros de los cuatro jövenes hebreos eran mäs 
bermosos y llenos que los de los otros jövenes que se alimentaban de los ali- 
mentos de la mesa real. Y en adelante Malasar les daba tan sölo legumbres y 
agua. Pero ei Senor les diö ciencia y sabiduria 5 . 


1 Asi Haneberg, Gescliichte der bibl. Offenbarnng 3 398; actualmente tambien 
Riessler, Das Bnch Daniel VII ss. Bayer, Danielstndien (ATA III 5; Münster 1912) 1 ss., 
va todavia mäs lejos; siguiendo a Lagrange, considera ei Libro de Daniel como una 
epöpeya religiosa con fondo histörico, compuesta en la epoca de los Macabeos. Funda su 
argumentaciön en un «sistema mõtrico», cuya solidez pondera tanto, cuanto menosprecia 
la tradiciön cristiana y las pruebas de la credibilidad y del earäcter profetico del Libro 
de Daniel . 

2 Para los pormenores cfr. Kaulen-Hoberg, Einleitung h § 385 ss.: Schöpfer, Ge¬ 
schichte des AT 6 587 ss.; Diisterwald, Die Weltreiche und das Gottesreich 1-21, y los 
comentarios de Knabenbauer (Comm. in Dan. 1891), Tiefenthal (Daniel explicatns , 
Paderborn 1895), Riessler 1. c., Leimbach, Bibl. Volksb. fasclculo 9: Das Bnch Daniel 
(Fulda 1913). Acerca de las «adiciones de la versiön griega ai Libro de Daniel y su autori- 
dad canönica» trata extensamente y a fondo Julius en BSt VI 3/4(1901).—La teorlajcrltico- 
racionalista acerca del Libro de Daniel se halla expuesta de manera asequible a la gene- 
ralidad en Bertholet, Daniel und die griechische Gefahr, en RgV II (1907) 17. Cfr. en 
contra ei excelente estudio de Zumbiehl acerca del objeto del Libro de Daniel' 
en Kath 1906 II 201 ss. 

3 Los nombres hebreos se leen tambien en otros pasajes del Antiguo Testamento; 
tocante a los babilõnicos. cabe comprobarlos y explicarlos. El significado es ei siguiente: 
Daniel «Dios juzga»; Baltasar y «proteja su vida», en babilonio Balatsu-ussur o 
Balat (Belit) sar-ussur (Belit es una divinidad babilõnica, cfr. Dan. 4, 5); en hebreo 
Belt schasar, distinto del nombre del rey Baltasar, Bei schazar, que significa «Bei 
guarde ai rey»: cfr. nüm. 700; Ananias, «ei Senor es benigno»; Sidrach, acaso Marduc; 
Misael y «quiün como Dios»; Misach probablemente Misa-akn, «quiün como Aku»; Asa- 
rlas, «auxilio de Dios»; Abdenago , «siervo de Nago» (es decir, de Nabo o Nebo, divinidad 
babilõnica; cfr. Is. 46, 1), explicable por cambio fonetico. 

4 Querian evitar ei peligro de infringir las leyes patrias y apercibirse con la abstinen- 
cia contra los peligros de la vida sensual de la corte, y acaso tambien aliviar ai mayor¬ 
domo. que no entendla de las leyes judias relativas a los manjares. 

5 En premio a su fidelidad y abstinencia; no sölo como consecuencia natural del 
dominio de los apetitos sensuales, sino de manera extraordinariamente sobrenatnral, como 
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Transcurridos los tres anos que Nabucodonosor habia dispuesto para la edu- 
caciön de los jõvenes, ei camarlengo los llevö a la presencia del rey. Este 
hablõ con todos ellos y a ninguno encontrö que igualase a Daniel, Ananias, 
Misael y Azarias. Quedaron, pues, ai servido de la persona del rey . 


96. Daniel salva a la casta Susana 1 

(Dan, 18) 

696. Entre los cautivos de Babilonia habia nn cierto Joaquin, cuya mujer, 
llamada Susana 2 , era hermosa en extremo y temerosa de Dios. Concurrian los 
judios a casa de joaquin, pues era este la persona mas respetable de todos ellos. 
En aquel ano fueron elegidos jueces (de los judios) dos anäanos, por creerlos 
honrados. Frecuentaban estos la casa de Joaquin y aun celebraban alli las sesio- 
nes propias de su oficio. Habia junto a la casa un jardin, adonde iba Susana a 
pasear y banarse despues que los amigos se retiraban a la hora de comer. 
Sabian esto los dos viejos, e, inflamados en malos deseos, buscaban ocasiön de 
estar a solas con Susana. 

Escondieronse cierto dia en ei jardin; y cuando Susana fue alli segün tema 
por costumbre, y se marcharon las criadas dejando cerrada la puerta, acerca- 
ronse apresuradamente a ella los dos viejos malvados, y le declararon su ver- 
gonzoso deseo, anadiendo esta amenaza: «Si te resistes, testificaremos contra ti 
quö estaba contigo un joven». Suspirö Susana y dijo: «Estrechada me veo por 
todas partes: porque si esto hiciere, muertc es para mi; y si no lo hiciere, no 
me escapare de vuestras manos. Pero mejor me es, sin hacerlo, caer en vuestras 
manos, que pecar en la presencia dei Senor» 3 . Y gritö pidiendo auxilio. 
Tambien los viejos gritaron contra ella, y uno de ellos corriõ a la puerta del 
jardin, y la abriö 4 . A los gritos, acudieron los criados de la casa, a los cuales 
los dos viejos refirieron su calumniosa mentira, anadiendo que ei joven, mäs 
fuerte que ellos, habia logrado escapar por la puerta del jardin. 

Al siguiente dia, habiendo acudido ei pueblo a casa de Joaquin, fue llamada 
a juicio Susana. Presentöse ella con sus padres y parientes; todos los que 
la conocian, derramaban lägrimas. Mas Susana levantaba ai cielo sus ojos 
llorosos, pues su corazön confiaba en ei Senor. Los dos viejos perversos repitie- 
ron su acusaciön. Diöles credito la asamblea, como a ancianos que eran y jueces 
del pueblo; y Susanafue condenada a morir apedreada (cfr. nüm. 343). Empero 
exclamõ en aita voz y dijo: «jOh Dios eterno, que conoces las cosas ocultas, 
que sabes todas las cosas antes que sucedan! Tü sabes que estos han levantado 
un falso testimonio contra mi». Y oyö ei Senor su oraciön. 

Pues, cuando la conducian ai suplicio, ei joven Daniel, iluminado por ei 
Senor, exclamõ: «Inocente sere yo de la sangre de esta». Todo ei pueblo se 
volviö hacia ei joven, diciendo: «<iQue es lo que diees?» Replicõ Daniel: «Volved 
ai tribunal; pues estos dos (acusadores) han dieho falso testimonio contra ella». 
Tornöse a toda prisa ei pueblo, y Daniel, constituido juez, dijo: «Separadlos ai 

se desprende de lo que sigue, y como de Daniel lo atestigua la Sagrada Escritura cuando 
dice (Dan. 1, 17): «Mas a Daniel diõ ei Senor inteligencia para interpretar todas las visio- 
nes y suenos», es deeir, ei don de profeeia. 

1 Cronolögicamente la historia de Susana tiene su puesto entre los capitulos primero 
y segundo, pues Daniel era entonces todavia un joven (Dan. 13, 45 64). Schöpfer 
(Geschichte des AT Q 585) õpina que este relato (como tambišn cap. 14) fu6 origina- 
riamente un librito independiente, eserito por un testigo ocular, e incorporado mäs tarde 
ai Libro de Daniel. Asi se explica que Daniel aparezca en la narraciön como un deseono- 
eido. No es, sin embargo, necesaria esta explicaciõn 

2 Susanna signifiea en hebreo lirio. Con su pureza e inocencia hizo honor a su 
nombre. 

3 Lo mismo que Jose en Egipto (nüm. 196). 

4 La puerta que daba a la calle; esto podia dar verosimilitud a la mentirosa acusaciön 
de los viejos laseivos. 
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uno del otro, para que yo les oiga». Dijo entonces ai uno: «jMalvado! jAhora 
llevarän su merecido tns pecados! Si los viste pecar, di: ^bajo que arbol sucediö?» 

Y ei anciano respondiö: «Debajo de un lentisco » l . «Ciertamente qne has men- 
tido para tu perdiciön», replicõ Daniel. Mandö que lo retirasen y que trajesen 
ai otro, ai cual preguntö: «Dime: ^bajo que arbol les sorprendisteis pecarido?» 

Y ei viejo respondiö: «Debajo de un ciruelo». A lo que replicö Daniel: «Tambien 
tü has mentido para tu perdiciön». Todos comprendieron la falsedad de la acu- 
saciön y a una voz ensalzaron la infinita justicia y misericordia de Dios, que no 
desampara a los que en El confian 2 . Y ajustandose ai precepto de la Ley 3 , 
apedrearon a los dos falsos testigos. Daniel empero fue tenido desde aquel dia 
en gran aprecio por todo ei pueblo 4 . 


97. Sueno de Nabucodonosor 

(Dan, 2) 

697. Tuvo en cierta ocasiön Nabucodonosor 5 un sueno que le dejö conster- 
nado, pero que no pudo recordar cuando despertö. Llamö a todos los adivinos, 
magos, hechiceros y sabios (caldeos) de Babilonia para que le dijesen e inter- 
pretasen su sueno. Mas, no acertando los adivinos con ei sueno del rey, dispo- 
niase este a hacerles morir a todos ellos. Daniel, que con sus tres companeros 
habia sido incorporado a una de las clases de sabios, no se hallaba presente ai 
requerimiento del rey. Presentöse, pues, a Nabucodonosor, y le pidiö una corta 
dilaciön; fuese a su casa y orö ai Senor con sus companeros. Por la noche tuvo 
una visiön, en la cual ei Senor le revelö ei sueno del rey. Presentöse, pues, 
Daniel a Nabucodonosor y le dijo 6 : 

1 No'se conoce ei nombre hebreo del arbol, pero si su aromätica resina, usada como 
sahumerio (sori, bälsamo). 

2 Encuentran algunos «opuesto a la historia» ei procedimiento de Daniel, pues con- 
dena ai primero de aquellos dos perversos jueces antes de oir ai segundo y comprobar la 
contradicciön de ambos. Dicen tambien que la contradicciön es muy accidental. Pero se debe 
advertir que ei relato no para en pormenores, sino estä concebido sumariamente: lo subs- 
tancial es que Daniel dejö a aquellos malvados en descubierto. Aun prescindiendo de la 
iluminaciön divina, tenla Daniel medios suficientes para cerciorarse de la inocencia de 
Susana y de la culpabilidad de sus acusadores, y poner ambas eosas en claro. Asi lo hizo 
separando a los acusadores y testigos, y descubriendo en ellos contradicciones que echaban 
por tierra su testimonio. 3 Deut. 19, 16-21; cfr. nüm. 347. 

4 Nada de increible o imposible hay en ei relato. Los cautivos tenlan en Babilonia su 
fuero en cuestiones religiosas, y no pocos gozaban de cierto bienestar material, como ei 
Joaquln de nuestra historia. El haber sido ei joven Daniel ei Salvador de la inocente 
Susana fue por especial providencia divina; cosa no inveroslmil, ni necesariamente mila- 
grosa. No hay razön suficiente para afirmar que se trate de alegoria o de narraciön didäc- 
tica de libre invenciön. Cfr. Zschokke, Die Bibl . Frauen 301 ss.; TQS 1869, 383 ss. 
Acerca de las representaciones mäs antiguas de la historia de Susana (desde los principios 
del siglo ii de la era cristiana), vöase Kaufmann, Archäologie 2 324 s. 

5 El dato cronolõgico «en ei segundo aho de Nabucodonosor», es posible que obe- 
dezca a la costumbre babilönica de contar como primer ano de reinado ei siguiente ai de 
la subida ai trono. Pero quizä tiene su origen en una corrupciön del texto primitivo; por- 
que, segün Dan. 1, 5 13, la educaciön de los jövenes habia de durar tres anos. Tal vez en 
ei texto original se leyese: «en ei duodecimo ano de Nabucodonosor» (cfr. Zumbiehl, Das 
Buch Daniel 28 ss.). Segün otros, aqul y en los relatos que siguen los amanuenses o los 
traductores del Libro de Daniel introdujeron ei nombre de Nabucodonosor, conocido de 
los judios, en vez de su tercero (o cuarto) sucesor Naboned, que les sonaba casi igual, pero 
no les era familiar. En favor de esta hipötesis aducen, entre otros, los siguientes datos: 
Naboned tomö por modelo a Nabucodonosor; en sus inscripciones se habia a menudo de 
inspiraciones divinas y de visiones en suenos; su hijo se llamö Baltasar; cfr! nüms. 699 
y 700. Las diferencias que se advierten entre la versiön griega mäs antigua y ei texto 
masorötico son indicio del poco cuidado con que se ha transmitido ei Libro de Daniel, y 
de las alteraciones que ha experimentado. Cfr. Kaulen-Hoberg, Einleitung II 5 § 396; 
Riessler, Das Buch Daniel 14 125 ss. 6 2, 1-26. 
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«El misterio que ei rey pregunta, no se lo pueden declarar ai rey los sabios, 
magos, adivinos ni agoreros. Mas hay un Dios en ei cielo que revela los miste- 
rios, ei cual te moströ, oh rey Nabucodonosor, las cosas que han de venir en los 
ültimos tiempos. Tü, oh rey, te pusiste a pensar en tu lecho lo que habia de 
suceder despues de estos tiempos; y ei que revela los misterios, te moströ lo que 
ha de venir. Tü, vetas una grande estatua; su cabeza era de oro; ei pecho y los 
brazos, de plata; ei vientre y los muslos, de cobre; las piernas, de hierro; y una 
parte de los pies era de hierro, y la otra, de barro. Asi la veias tü; cuando, sin 
mano alguna, se desgajõ del monte una piedra, e hiriõ la estatua en sus pies 
de hierro y de barro, y los desmenuzö. Pero la piedra que hiriö la estatua, se 
hizo una gran montana g llenõ toda la tierra » 1 . 

«La interpretaciõn de este sueno es la siguiente: la cabeza de oro eres tü 
con tu imperio del mundo; y despues se levantara otro reino menor, de plata; y 
seguirä otro tercero de cobre, ei cual dominarä toda la tierra, y finalmente, 
ei cuarto reino sera como ei hierro . A la manera como ei hierro desmenuza y 
doma todas las cosas, asi ei cuarto imperio desmenuzarä y quebrantara todos 
los demas; pero, ai dividirse, por fin en dos mitades de distinta naturaleza, 
vendra a sostenerse en pies desiguales y debiles. Este cuarto reino sera quebran- 
tado, con los que le precedieron, por un reino que Dios levantara sin concurso 
humano, por medio de la piedra 2 desprendida de lo alto; este reino jamas 
pasarä a otra naciõn , sino subsistirä eternamente » 3 . 

Postrõse Nabucodonosor en tierra sobre su rostro y dijo a Daniel: «Verda- 
deramente, vuestro Dios es ei Dios de los dioses; El es ei que revela los arcanos». 
Y constitugõ a Daniel gobernador de la provincia de Babilonia y presidente 
de todos los sabios de la Capital. A peticiön de Daniel, le fueron senalados sus 
tres companeros para que le ayudasen a despachar los negocios; y ei rey tema 
a Daniel a su lado como consejero 4 . 

De las palabras de Nabucodonosor se colige claramente ei objeto que Dios se 
proponia en aquella maravillosa visiön, y en las revelaciones y en los prodigios 
de que fue objeto mäs tarde ei soberano del reino babilönico: preparar ei camino 
ai conocimiento g adoraciõn del Dios verdadero g a la expectaciõn del futuro 
Redentor entre los pueblos gentiles, por ministerio de Israel esparcido entre 
las naciones paganas. Resaltan sobre todo con claridad las ideas principales que 
son caracteristicas de la actividad del Profeta y eje de su libro profötieo. En 
aquel imperio pagano, cuyo jefe se gloriaba de haber vencido ai Dios de Israel, 
y se atribuia a si mismo la dignidad divina, incumbia ai Profeta predicar el 
nombre y majestad del verdadero Dios, anunciar la fuerza invencible y la vic 
toria definitiva de su reino y ser ei defensor y Salvador de su pueblo, como en 
otro tiempo Jose en Egipto. A esto van encaminados los prodigios, las inter* 
pretaciones de suenos y adivinaciones, especialmente la profecia simbõlica de 
los cuatro imperios que se destruyen sucesivamente y que son vencidos por un 
reino que subsistirä eternamente (esta profecia se repite en forma distinta en ei 
capitulo 7). La interpretaciõn tradicional ve en los cuatro imperios ei babilö¬ 
nico (cabeza de oro), ei medo-persa (plata), ei griego-macedõnico (bronce) y ei 
romano (hierro) 5 . Los modernos se oponen a esta interpretaciõn, fundündose 
en que ei horizonte de la pretendida profecia esta limitado por la epoca en que se 
formö (epoca de los Macabeos; cfr. nüm. 694). Pero tambien entre los interpre- 


1 2, 27-85. 

2 En ei Antiguo y Nuevo Testamento se compara ai Mesias con una piedra (incon- 
movible), especialmente con la piedra angular (cfr. Ps. 117, 22; ls. 8, 14; 28, 16; 
Zach. 8, 8 9; Matth . 21, 42 ss.; Ad. 4, 11; Rom. 9, 32 ss.; Ephess . 2, 20; I Petr. 2, 
4 ss.; nüms. 532 y 653). 

3 2, 36-45. 

4 3, 46-49. 

5 La demostraciön puede verse en Düsterwald, Die Weltreiche und das Gottesreich 
nach den Weissagungen des Propheten Daniel (Friburgo 1890) 28 ss.; Zumbiehl 1. c. 84 ss.; 
Knabenbauer, Comm. in Dan. 92. 
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tes respetuosos con la Revelaciön hay quienes sostienen que el cuarto imperio 
designaba el macedönico, bajo cuyos continuadores acaecieron las guerras de 
los Macabeos, a las cuales siguiö la era mesiänica 1 2 3 . Lo esencial es la idea 
de la supervivencia y Victoria del reino de Dios sobre todos los imperios 
del mundo. 


98. Los tres jõvenes en el horno de Babilonia 

(Dan. 3) 

698. Pronto olvidö Nabucodonosor la irapresiön que le produjeran su 
sueno y la interpretaciön dada por Daniel, Mandö construir una estatua 
de oro 2 de 60 codos (con el pedestal), y erigirla en la planicie de Dura, 
provincia de Babilonia. Y habiendo reunido a todos los grandes senores 
de su reino, mandö decir a voz de pregonero: «Al punto que oyereis el 
sonido de las trompetas, Hautas, cltaras, zampoiias, arpas, salterios 
y otros instrumentos müsicos 3 , posträndoos, adorareis la estatua de oro. 
Quien no lo hiciere, serä arrojado ai instante en un horno de fuego 
ardiente» 4 . 

Todos obedecieron ai mandato, menos Ananias, Misael y Azarias 5 . Al punto 
fueron los caldeos (magos, sacerdotes de los idolos) ai rey, y acusaron a los tres 
jövenes. Grandemente enojado el rey, mandö llamarlos, y repitiö su orden y 
amenaza, anadiendo: &Quien es el Dios que os librarä de mi manof Respon- 
dieron ellos: «Nuestro Dios, a quien adoramos, puede librarnos del horno de 
fuego ardiente, y sustraernos, oh rey, de tus manos. Y si no quisiere, ten 
entendido, oh rey, que no por ello daremos culto a tus dioses, ni adoraremos la 
estatua que has levantado». Enfurecido con esto Nabucodonosor, mandö que se 
encendiese el horno con fuego siete veces mayor que de costumbre, y ordenö a 
los hombres mas fuertes de su ejercito que, atando a los tres jövenes, los arro- 
jasen en el horno. Asi se hizo. 

Mas un Angel del Senor descendiö ai horno con los tres jövenes, y extendiö 
hacia fuera las llamas, de suerte que abrasaron a los que estaban cerca del 
horno. Y en medio del horno hacia un frescor, como de viento del atardecer. 
El fuego no tocö en parte alguna a los tres jõvenes; sölo quemö las cuerdas con 
que estaban atados. Entonces comenzaron a alabar y glorificar a Dios como 
cou una sola boca, invitando a todas las criaturas del cielo, de la tierra y del 
mar, a todos los hijos del pueblo escogido, a todos los sacerdotes justos y santos 


1 Ofr. Riessler l.c. 17. 

2 Quizä en honor de Bel-Marduc, divinidad principal de Babilonia (cfr. nüms. 50 
y 124). Pedestal e Idolo sollan ser de madera o arcilla revestidas de laminas de oro 
(cfr. Is. 40, 19; 41, 7; Ierem. 10, 3 5). Oppert ha hallado la planicie de Dura en las pro- 
ximidades de Babilonia; todavia existen alli los cimientos de un monumento soberbio. 
La erecciön de estatuas era en Babilonia y Asiria un medio ordinario de celebrar 
acontecimientos politicos o religiosos. Cfr. Kaulen, Assqrien und Babijlonien 280 
y 40; Bb 130. 

3 Cfr. nüm. 512. No porque tres de los instrumentos musicales se designen con 
palabras tomadas del griego se puede decir que el Libro de Daniel sea de origen mäs 
reciente. Es muy posible y aun probabilisimo que en tiempo de Daniel estuvieran en uso 
palabras griegas (y persas), sobre todo para designar instrumentos exöticos. Cfr. Vigou- 
roux, La Bible et les dšcouverts modernes IV, 305 ss. 

4 Pena de muerte no desacostumbrada entre los babilonios. Segün las inscripciones 
cuneiformes, Asurbanipal, hijo de Asarhaddõn, mandö aplicarla a su hermano Sammuges 
fpägina 630, nota 1), que se habia rebelado contra 61. Cfr. Riessler, Das Bnch Daniel 28; 
Vigouroux l.c. IV, 323 ss. Todavia hoy estä en uso entre los persas esta pena. Castigos 
analogos cfr. en Ierem. 29, 22; II Mach. 7, 3 ss.; 13, 5 ss. 

5 Por razones que ignoramos, Daniel no se hallaba presente en la fiesta. 
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a unirse a ellos en las alabanzas por tan milagrosa liberaciön 1 . Quedö atönito 
ei rey, levantöse y dijo a sus magnates: «<;No hemos arrojado ai horno tres 
hombres atados? He aqul que yo veo cuatro hombres sueltos que se pasean por 
medio del fuego sin que hayan padecido ningün dano, y ei aspecto del cuarto 
es semejante a un Jtiijo de Dios». Entonces se llegö Nabucodonosor a la boca 
del horno de fuego ardiendo, y dijo: Sidrad, Misac y Abdenago, siervos de Dios 
excelso, salid y venid». Y luego salieron Sidrac ; Misac y Abdenago de en medio 
del fuego, y todos vieron que ei fuego no habia tenido põder sobre sus cuerpos 
y que ni un cabello de su cabeza se habia chamuscado. Asombrado Nabuco¬ 
donosor, prorrumpiö en estas palabras: « Bendito sea su Dios, ei cual ha 
enviado a su Angel y ha librado a sus siervos que creyeron en El. Por lo cual 
doy este decreto: Perezca todo ei que blasfeme de este Dios; porque no hay otro 
Dios que asi pueda salvar». Y Nabucodonosor restableciö a los tres jövenes en 
sus cargos honorificos. 

La naturaleza y magnitud del prodigio corresponde en todo a la solemnidad 
de las circunstancias. Es una muestra del põder de Dios vivo, ei cual quiere ser 
glorificado en sus siervos, y exige de ellos reconocimiento, cuando ha sido pro- 
vocado a enojo. Nabucodonosor no se hizo monoteista; pero fue un paso ei 
haber reconocido ei põder del Dios de los judios, a quien los paganos creian 
vencido con Israel. 

99. Sueno del ärbol cortado. Sacrilegio y castigo de Baltasar 

(Dan, 4 y 5) 

699. Algün tiempo despues tuvo Nabucodonosor otro sueno que le dej<> 
consternado. Viö un ärbol de extremada alt ura, de hermosisimas hojas y copio- 
sisimos frutos, en ei cual encontraban sombra y alimento muchos animales. De 
sübito descendiö del cielo un mensajero, ei cual clamö en aita voz: ♦ Cortad 
de rais ei ärbol, y desmochad sus ramas; sacudid sus hojas, y esparcid sus 
frutos; huyan las bestias que debajo de ei se cobijan, y las aves de sus ramas. 
Empero dejad en la tierra ei tronco con sus raices; y sea ei atado con cadenas. 
de hierro; y sea banado con ei rocio del cielo entre la yerba de la tierra. Seale 
quitado ei corazön de hombre, y desele corazön de fiera » 2 . No se encontrö 
mago alguno que descifrase ai rey este sueno, hasta que por fin fue llamado 
Daniel. 

Quedö este pensativo y en silencio como una hora, sobrecogido de visible 
espanto, hasta que ei rey le animö a exponer sin temor la interpretaciön del 
sueno. Dijo, pues, Daniel: «jOjalä, senor mio, que ei sueno recaiga sobre los 
que te quieren mai, y sea para tus enemigos lo que ei significa! El ärbol eres tü, 
oh rey. Tan engrandecido y poderoso como eres, seräs echado de la compania 
de los hombres y habitaräs entre animales, hasta que reconozcas que ei Alti- 
simo tiene dominio sobre la realeza y la da a quien le place; mas despues se te 
devolverä ei põder real. Por tanto, oh rey, toma mi consejo: redime con limos - 

1 Dan. 3,52-90; cfr. nüm. 694. La Jglesia canta este himno en Laudes de los domingos 
y ofieios festivos, y por 61 comienzan los sacerdotes ei hacimiento de gracias despu6s de la 
Santa Misa. Es una invitaciön a todas las criaturas a alabar a Dios: cielo y tierra y cuanto 
hay en ellos, hombres finalmente, de manera especial Israel, sus sacerdotes y los escogidos 
dei Senor, los tres jövenes. Cfr. Lämmermeyer, Der Lobgesang der drei Jünglinge (Ratis- 
bona 1896); TQS 1871, 373 ss. Acerca de este motivo en ei arte cristiano antiguo cfr. Kauf- 
mann, Archäologie 2 322 s. 

2 Expresiön equivalente a «perder la razön». Nötese que ei uso biblico-oriental rela- 
ciona ei corazön, y no la cabeza, con la espiritualidad (pensar es para los orientales hablar 
en ei corazön; tener intenciön es enderezar ei corazön a alguna cosa). Acaso guarde esta 
frase relaciön con una teona difundida en la antigüedad, y todavia mäs en öpocas posterio- 
res, acerca del origen de algunas enfermedades mentales: con ella se explieaban ciertas for- 
mas raras de la locura, en las cuales los enfermos se creian transformados en perros o 
lobos (licantropia). Cfr. Riessler, Das Buch Daniel 33; Vigouroux l.c. IV 330 ss. 
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nas tus pecados ejercitando la misericordia con los pobres; que tal vez perdone 
ei Senor tus pecados». Asustöse grandemente ei rey ai oir la interpretaciön de 
su sueno; pero, rodeado de grandezas y placeres, pronto la olvidö. 

Al cabo de un ano, fue un dia Nabucodonosor a pasear a la terraza de su 
palacio de Babilonia. Y ai ver aquella inmensa ciudad, exclamö: « 4 N 0 es esta 
la gran Babilonia que yo he edificado para Capital de mi reino, por la fuerza 
de mi poderio y para ei esplendor de mi gloria?» 1 No habia acabado de decir 
esto, cuando vino una voz del cielo, que dijo: «Tu reino te ha sido quitado*. 
Al punto quedõ Nabucodonosor como loco, le pusieron ataduras de hierro, 
como a un loco fnrioso, y le arrojaron de la compania de los hombres; y comio 
heno como ei buey; su cuerpo recibiö ei rocio del cielo, hasta que le crecieron 
los cabellos como plumas de äguila, y las unas como a las aves de rapina 2 . Un 
dia elevö sus ojos ai cielo, y recobrõ ei juicio; reconociö ai Dios Supremo, y, 
vuelto ai trono, le diö ei honor debido en un decreto que dirigiõ a todos los 
pueblos de su reino. 

Si se toman las expresiones segün ei contexto y en ei sentido que se les daba 
en la epoca 3 , desaparece la «falsa interpretaciön» de un «Nabucodonosor degra- 
dado ai estado animal», y ei relato queda reducido a la pintura de un estado 
patolögico, que implica una terrible humillaciön para ei poderoso rey de Babi¬ 
lonia. Lo extraordinario, pero de ningün modo imposible, estä en ei anuncio y 
eficacia del castigo; ambas cosas sirven ai mismo objeto que los demäs prodi- 
gios y profecias de Daniel (v. nüm. 697). Cierto es no haberse confirmado 
hasta hoy por documento alguno que Nabucodonosor padeciera dicha enferme- 
dad. Beroso nos habia de un grave padecimiento que aquejö a Nabucodonosor 
hacia ei fin de su vida; empero puede muy bien ser ei que le llevõ ai sepulcro y 
como ocurre con la noticia anäloga referente a Nabopolasar (Fl. Josefo, 
C. Apion, 1 , 19, 20). Mas esta carencia de noticias extrabiblicas no es argu- 
mento de imposibilidad histörica del hecho, siendo tan escasos los informes que 
tenemos acerca de tantisimos asuntos. En pro de la historicidad habia ei estilo, 
que no discrepa del de las circulares de los reyes babilönicos. La leyenda con- 
servada por Eusebio (Praep. evang. 1 , 4, 6), tomada de Abydenus, segura- 
mente no es «la forma mäs genuina y primitiva» del relato biblico 4 . Segun esta 


1 Lo mismo casi ai pie de la letra dice una inscripciön de Nabucodonosor. Cfr. Kaulen, 
Assgrien und Babglonien 280. 

2 Este pasaje nos describe de un modo pintoresco las maneras y ei estado de un loco; 
mas no dice que ei enfermo estuviera siempre atado y que sõlo comiese hierba, ete. Los 
reeios rasgos de la descripciön (que se repiten en 5, 21) haeen resaltar vivamente ei con- 
traste con la dignidad y las costumbres del rey soberano y, con ello, la magnitud de la 
mereeida humillaciön. Las palabras «comer hierba» han de entenderse en sentido lato; 
la voz hebrea (šseb) signifiea plantas, hierbas, raices, en general, 0 sea, forraje; asi en 
Gen. 1, 29 senala ei Senor a los animales por alimento la «verde hierba».—Las ataduras 
de hierro representan la camisa de fuerza que suele ponerse a los dementes, y tambiön la 
prevenciön rigurosa, la vigilancia y acaso tambiön la enajenaciön mental; en cuanto a los 
cabellos enmaranados e hirsutos, como plumas de äguila, y las unas largas, como de ave de 
rapina, son consecuencia de la enfermedad, que imposibilita ei debido aseo. Lo de los «siete 
tiempos» no ofrece dificultad; porque igual puede ser siete anos que siete dias, semanas o 
meses, y ei nümero siete tiene sentido mäs bien simbölico-esquemätico (durante algün 
tiempo) que matemätico. Nada hay, pues, en la narraciön, que tenga visos de inverosimil 
0 imposible, ni siquiera en ei decreto que diö ei rey despues de eurarse; antes bien, es 
muy conforme a las costumbres de los soberanos asirio-babilönicos dar a conocer a los süb- 
ditos sus suenos, sueesos extraordinarios, ete., por medio de proclamas 0 mensajes; y se 
comprende que, dadas sus creencias religiosas, atribuyeralo todo a la intervenciön de sus 
dioses 0 de la divinidad; esto es caracterlstico sobre todo en (Nabucodonosor y) Naboned. 
Cfr. nüm. 697; Zumbiehl, Das Bnch Daniel 38 ss. 

3 A lo arriba dieho acerca del «corazön de fiera» debemos anadir que las expresiones 
«yo soy un buey, como hierba, soy una oveja, como la hierba» son figuradas y signifiean 
ei estado lastimoso de la cautividad (Cfr. ATAO 3 629). 

4 Como afirma Delitzsch (Babel und Bibel II 15) alegando un estudio de E. Schrö- 
der «acerca de la loeura de Nabucodonosor». 
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leyenda, Nabucodonosor profetizö desde la terraza, de su palacio la ruina de Babi- 
lonia, y manifestö ei deseo de que su enemigo fuese ecbado ai desierto, donde 
pacen los animales y revolotean las aves, ete. Mas esto tiene sölo cierta vaga 
semejanza con aquello de Daniel: «Ojalä que la desgraeia que te amenaza 
reeaiga sobre tus enemigos», y de admitirlo habria que tener por mentirosa y 
tendeneiosa la Biblia, la cual da por acontecido a Nabucodonosor lo que este 
deseo a sus enemigos. Antes bien pudo naeer la leyenda babilönica de una 
metamorfosis de la tradiciön biblica.—Es tambien posible que «Nabucodonosor» 
haya sustituido en ei relato a «Naboned», ei cual, segün consta en las inserip- 
ciones, estuvo largo tiempo «prisionero» (es deeir, inhabilitado o en estado de 
no põder causar dano alguno), gobernando entre tanto su hijo Belsazar (Balta¬ 
sar) 4 . Asi se explica mejor ei relato de lo aeaeeido en tiempo de Baltasar, hijo 
de Nabucodonosor. 

700. Una muestra aun mäs sorprendente de la extraordinaria ilumi- 
naciön divina de Daniel se nos ofrece en ei reinado de Baltasar o Belsazar. 
Diö este rey en cierta ocasiön un gran banquete. En ei hervor del vino, 
mandö que le presentasen los vasos de oro y plata que su padre trajera 
del Templo de Jerusalen. Bebieron de ellos ei rey, los magnates y sus 
mujeres; tras lo cual, comenzaron a ensalzar a sus idolos de oro, plata, 
•hierro y piedra 1 2 . A la hora misma, frente ai candelabro, apareeieron unos 
dedos, como de mano de hombre, que eseribia en la pared encalada del 
regio salön. Palideciö ei rey, desencajäronsele las junturas de los rinones, 
y las rodillas le temblaban. Y a grandes gritos mandö que hieiesen venir 
a los magos de su corte para que interpretaran la eseritura. Mas ninguno 
supo descifrarla. 

Sabedora de lo oeurrido, vino a la sala la reina (madre), y por consejo 
suyo fue llamado Daniel, ei cual declarö ai rey con franqueza: «Tü te has levan- 
tado, oh rey, contra ei Senor del cielo. Tu padre robö del Templo de Jerusalen 
los vasos sagrados; mas tü los has heeho traer a tu presencia y en ellos has 
bebido con tus magnates y sus mujeres. Por esto enviö ei Senor aquella mano 
que ha eserito eso en la pared. Esto es, pues, lo que alli esta eserito. Mane, 
Tecel, Fares, es deeir: contado, pesado, dividido. Diosha contado tu reino y 
le ha fijado un termino. Has sido pesado en la balanza, y has sido hallado falto. 
Dividido ha sido tu reino y dado a los medos y persas» 3 . Aquella misma noche 


1 Winckler, KAT 3 111. La «cautividad» durö varios anos; no fue motivada por una 
rebeliön, pues cuando ei rey volviö a empunar las riendas del gobierno, no castigõ a su 
hijo que durante aquel tiempo habia regido los destinos de Babilonia. Cfr. RB 1904,500. 

2 Cfr. la carta del profeta Jeremias (nüm. 685) y las eitas de Kaulen, Assyrien und 
Babylonien. Aquella profanaciön fuõ ai mismo tiempo un aeto de desprecio ai verdadero 
Dios . De ahi se explica ei doble castigo divino: a Baltasar y a su reino. 

3 Se ha inventado modernamente otra interpretaeiõn de las misteriosas palabras. dis- 
tinta de la que da la misma Biblia y confirman las antiguas versiones y los modernos 
lingiiistas: «se ha contado una mina, un sielo y medias minas», es deeir, los nombres 
corrientes de las monedas quieren deeir simbõlica y desdenosamente: a un gran rey (mina) 
siguiö un prlncipe medioere (sielo, hijo de la mina), y luego vino ei reparto del reino entre 
los medos y persas (medias minas; de donde Phares, en arameo upharsin, serla un juego 
de palabras con ei nombre de una moneda y con ei de los persas, Paras). Con razön 
ealifiea Jahu (Dets Bnch Daniel, Leipzig 1904, 54) de «absurda» esta interpretaeiõn— 
que sustancialmente no difiere de la tradicional—y alega la versiön griega, que trae las tres 
palabras como tiempos verbales, pero en distinto modo: contado, partido, pesado. En este 
orden las palabras nos pr.esentan un slmil tomado de la manera de expender ei dinero en 
la antigüedad: — se contaban las barras de metal noble, se partlan en trozos, se pesaban y 
se distribulan—; lo cual no difiere de la interpretaeiõn dada por ei mismo texto. 
Cfr. Riessler, Das Buch Daniel 59. 
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fue asesinado Baltasar. Dario ei Medo (cfr. nüm. 745) se apoderö del reino a 
los 62 anos de edad. 

El nombre del (^ültimo?) rey de Babilonia (Baltasar), su historia y la de 
«Dario ei Medo», constituyen la dificultad mayor y la mas explotada contra la 
historicidad del libro de Daniel. Los descubrimientos modernos han contribuido 
a esciarecer muchos puntos de la cuestiön, pero sin llegar a resolverlos todos. En 
lugar de las escasas, imprecisas y contradictorias noticias de que se dispoma 
en otros tiempos, tenemos hoy pruebas documentales de los siguientes hechos: 

A Nabucodonosor ei Grande (605-562 a. Cr.) sucediö su hijo Evilmerodac 
(Arnel Marduc, hombre de Merodac), ei cual fue muerto a los dos anos por su 
cunado Neriglisor. Reino este cuatro anos (560-555), y le sucediö su joven hijo 
Laborosoarcad, ei cual, «a causa de su caräc- 
ter maligno» (es decir, porque se oponia a un 
partido poderoso), muriö a los nueve meses 
victima de una conjuraciön. Proclamado en 
su lugar Naboned, babilonio distinguido, 
reino diecisiete anos (555-538 x ). Imitö a 
Nabucodonosor en ei culto a los dioses y en 
la construcciön de edificios; ai fin de su rei- 
nado fue inhabilitado temporalmente, pues le 
tuvieron prisionero, poniendose ai frente del 
ejörcito y dirigiendo los negocios su hijo 
Bel-sar-usur. Este es probablemente ei Bal¬ 
tasar del libro de Daniel; en calidad de aso- 
ciado ai trono, puede considerarsele como 
-«rey de Babilonia», y por su madre (que, 
segün parece, fue nieta de Nabucodonosor), 
puede llamarse hijo (descendiente, sucesor) 

-de Nabucodonosor, ya que ei nombre de Na¬ 
bucodonosor no sustituyera en ei relato ai de 
Naboned, como antes se ha hecho notar 1 2 . 

Cuando Ciro (desde 539; fig. 79) hizo la 
‘Campana contra Babilonia, saliõle ai encuen- 
tro Naboned, mientras Bel-sar-usur quedaba 
para defender la ciudad en calidad de general 
•en jefe. Naboned fue derrotado y se rindiö a 
‘Ciro, ei cual le tratö con toda suerte de con- 
sideraciones. El resto del ejercito babilönico 
se replegö en Babilonia, en ei barrio fortifi- 
•cado de Esagila. Aqui es donde, segün todas Fig. 79 

las probabilidades, se guardaban los vasos Esteht del rey ci' ro> en Mnrghab. 
sagrados traidos del Templo de Jerusalen (Hacia 400 a. or.) 

(cfr. nüm. 675) y se celebrö ei banquete 

.■sacrilego, que terminö con ei asesinato de Baltasar. Nada dice la Sagrada 
Escritura de la toma de Babilonia. Efectuöse — contra lo que antes se creia —, 
sin resistencia y sin espada , con sorprendente rapidez, ai mando de Ugbaru 
(Gobryas), gobernador de Gutium. Ciro, que entrö en Babilonia tres meses 
mas tarde, perdonö a la ciudad y adorö a los dioses, tomö ei titulo de «rey de 
Babilonia» y puso de gobernador de ella (^virrey?) 3 a Ugbaru. Con esto queda 

1 Cfr. Kaulen, Assyrien u t Babylonien 256 ss. 

2 Ibid. 100. Riessler, Buch Daniel 51 ss. Es de notar que a Bel-schar-ussur se le 
llama explicitamente «primogenito» e «hijo del rey». Acaso esta ültima expresiön, que se 
'encuentra repetidas veces, significa, poco mäs 0 menos, «principe heredero», asociado 
ai trono 0 virrey. Sea de ello lo que fuere, Bel-schar-ussur era presunto heredero del 
trono y lugarteniente efectivo del rey. 

3 Cfr. Winckler, KAT Z 114; Knabenbauer, Comm, in Dan. 170; Hagen, LB 1 1037; 
Nikel en BZF 3/4 (1910) 150 ss.—Los nuevos descubrimientos acerca de la conquista de 
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[ 701 ] Dan. 5 , 31 . 

exelmdo ei interregno medo entre ei ültimo rey de Babilonia y Ciro; por lo 
que Dario ei Medo debe identificarse con Oiaxares II, tio y suegro de Ciro [en 
conformidad con su edad y nombre (Ciaxares y Dario en persa significan jefes) 
y con las noticias de Xenofonte], o con Ugbaru (Gobryas ) 1 . No es inverosimil 
que uno de estos dos hombres de estado y generales gobernase en Babilonia, por 
lo menos temporalmente, y que pueda por tanto ser considerado como rey 
(virrey), pues no parece que Ciro estuviese ai principio decidido a hacer de Babi¬ 
lonia la sede y ei centro de su imperio. En una inscripciön recientemente hallada 
en tablillas de arcilla se nombra a Gobryas expresamente como plenipotenciario 
de Ciro y gobernador de Babilonia; y por mäs que en esta cuestiön se esperan 
nuevos descubrimientos, lo que sabemos muestra no existir contradicciön entre 
la Sagrada Escritura y la historia acreditada 2 . De menor importancia es la 
cuestiön de si las noticias acerca de «Dario ei Medo» descansan en tradiciön 
popular y no en exactitud cientifica, o de si se ha deslizado algün error o intro- 
ducido algün cambio en los nombres propios. 

100. Daniel por dos veces en ei lago de los leones 

(Van. 6 y 14) 

701. El rey Dario estableciõ ciento veinte satrapas o gobernadores por 
todo ei reino, y sobre estos, tres principes, de los cuales ei primero era Daniel. 
Viendole ei rey dotado de gran sabiduria, pensö hacerle su lugarteniente en todo 
ei reino. Envidiosos los magnates, buscaban ocasiön de indisponerle con Dario; 
y con este propösito recabaron un decreto, en virtud del cual, durante treinta 
dias a nadie fuese licito pedir cosa alguna, ni a dios ni a hombre, sino ai rey 3 , 

Babilonia pueden verse en Kanlen, Assyrien und Babylonien 163; Weiss, Weltge- 
schichte I 650.—A la identificaciõn de Dario ei Medo con Cambises (Riessler l.c. VIII 53) 
se opone ei dato criticamente discutible acerca de la edad; cfr. RB 1904, 501. Pero se 
podrla alegar que muchos soberanos antiguos llevaron varios nombres, y que la Sagrada 
Escritura distingue a Dario ei Medo de Dario ei rey de los persas y de Dario ei Persa. 
Cfr. BZ I 244; II 23. Encuentra algün apoyo en las tablillas de contratos la hipötesis de 
haber llevado en un principio solamente ei tltulo de «rey de las naciones» y mäs tarde ei 
de «rey de Babilonia», e instituldo rey de Babilonia a su hijo Cambises ei primer ano de 
su reinado (acaso se dieran a öste un lugarteniente y un consejero en las personas de Dario 
ei Medo y de Gobryas). 

1 La ültima de estas hipötesis se confirma por las palabras de 6,1: «recibiö ei mando», 
y de 9, 1: «fuö rey del reino de los caldeos». Lä denominaciön «rey» pudo haberle venido 
del uso popular, pues representaba realmente a Ciro y estaba investido de amplios pode- 
res. Quödanos la duda de si Dario es nombre propio y estä bien transcrito. «Quizä ai ocu- 
par Ugbaru ei puesto de lugarteniente, trocara su nombre por otro persa (para asi recono- 
cer externamente su dependencia del rey persa) y sölo bajo ei nuevo nombre fuera 
conocido por babilonios y judfos* (Zumbiehl, Das Buch Daniel und die Geschichte 83). 
Cfr. Schöpfer, Geschichte des AT % 590 s. Lindi (Cyrus 92 ss.) cree posible que las ins- 
cripciones cuneiformes lleguen todavla a descubrirnos un Belsazar, hijo de Nabucodo- 
nosor (cfr. Baruch 1, 11 12), ei cual pudiera haber llevado ei tltulo de rey de Babilonia, 
como «segundo del reino» despues de su hermano Evilmerodac. Tambiön es posible que las 
palabras «Dario ei Medo tomö posesiön de su reino», ete., no sean la conclusiön de lo que 
precede, sino ei principio del siguiente relato, como supone la versiön griega. En este caso 
no es necesario que sea Baltasar ei ültimo rey de Babilonia, y puede ei relato referirse a un 
heeho anterior a la destrucciön del imperio babilönico. Pero se opone a esta hipötesis 
Dan. 5, 25 ss., donde ei Profeta anuncia a Baltasar en persona la ruina y divisiön del 
imperio. El material puede verse en Diisterwald Die Weltreiche , ete., 41 ss. 75 ss.; 
Zumbiehl 1. c. 46 ss. 

2 Acerca de la suerte de Babilonia desde Ciro (538-529 a. Cr.) cfr. Kaulen 1. c. 257 ss. 

3 Nötese que los enemigos de Daniel, segün verslculo 5, buscaban ocasiön de sor- 
prenderle «en la Ley de su Dios». La prohibiciön del rey se referla, por tanto, sölo a 
präcticas religiosas (no a la vida civil): no pedir mercedes a otro dios sino ai adorado 
y representado por ei rey. Puede ser tambien que ei decreto sölo alcanzase a los cortesa- 
nos o a los habitantes de la Capital, pues ei fin era tender un lazo a Daniel. Las frases 
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Dan. 6; 14, 1-7 [702] 100. daniel en el lago de los leones. oiro. 

so pena de ser arrojado en el lago de los leones. No por eso dejõ de hacer 
Daniel sus tres oraciones diarias en una habitaciön de su casa, con las ventanas 
abiertas, mirando a Jernsalen g postrado en tierra. Espidronle los magnates, 
y, conveneidos de la infracciön, fueron a Dario obligandole a ejeeutar el castigo 
senalado. Contristöse grandemente el rey: pero intimidado por los magnates, 
que le representaban la inmutabilidad de los decretos reales, diö la orden de 
arrojar a Daniel en el lago de los leones l . Quedöle sin embargo una esperanza: 
«tu Dios, dijo, a quien siempre adoras, El te librara». Mandö que trajesen una 
piedra y la colocaran a la boca del lago, y de su propia mano la sellö con su 
anillo y con el de los magnates, para que uada se hiciese a Daniel. Paso Dario 
aquella noche sin põder conciliar el sueiio, y ai dia siguiente, muy de manana, 
fue a toda prisa ai lago de los leones y llamö a Daniel con voz llorosa: «j Daniel, 
siervo de Dios vivo! «jEI Dios tuyo, a quien siempre sirves, ha podido acaso 
librarte de los leones?» Y Daniel respondiõ: «Mi Dios enviö a su Angel; el cual 
cerrö las bocas de los leones, y no me hieieron daiio alguno». Llenõse de jübilo 
el rey, y mandö sacar inmediatamente a Daniel del lago y arrojar en el a los 
acusadores; y he aqui que los leones los despedazaron aun antes de que llegasen 
ai suelo del iago. Entonces el rey Dario mandö en todo su reino que todos 
respetasen g temiesen ai Dios de Daniel; «porque decia, El es libertador y 
salvador, hacedor de prodigios y maravillas en el cielo y en la tierra; El ha 
librado a Daniel del lago de los leones» 2 . 

702. Tambien Giro colmö de honores a Daniel y le sentö a su mesa 3 . Los 
babilonios adoraban a un idolo llamado Bei 4 ; ofrecianle cada dia docemedidas 5 
de flor de harina, cuarenta ovejas y seis cäntaros 6 de vino. Pero Daniel adoraba 
ai verdadero Dios. Dijole un dia elrey 7 : «<?Por que no adoras tü a Bei?»— 
«Porque yo adoro sölo ai Dios vivo, el cual creö el cielo y la tierra y es Senor 
de todo lo viviente». Replicöle el rey: «Pues que, acaso no es Bei un dios vivo? 
<;No ves cuänto eome y bebe cada dia?» A lo que respondiõ Daniel sonriendo: «No 
vivas enganado, oh rey, porque Bei es por dentro de barro y por fuera de bronce, 
y nunca come». Montö el rey en cõlera, y llamando a los sacerdotes del idolo, 

aquellas, que nadie dirigiese plegaria alguna a Dios ni hombre sino sölo ai rey, son pro- 
pias del estilo redundante y ampuloso de los decretos de aquella epoca. —Los reyes babilö- 
nicos, como los egipcios, eran propensos a considerarse como dioses de sus vasallos. Segün 
creencia de los medos y persas, los reyes eran lugartenientes y encarnaciones del dios 
supremo Ormuz y, como taies, estaban sobre todos los dioses de los demäs pueblos. 

1 «La muerte en horno ardiente o en las fauces de los leones era castigo ordinario en 
Asiria y Babilonia, segün nos lo dicen las iuscripciones» (Kaulen l.c. 280). El lago de los 
leones que nos describe Daniel era semejante ai que nos pintan los modernos viajeros del 
Africa del Norte. Son pozos profundos y rectangulares, cavados en la tierra, abiertos por 
arriba, protegidos por un muro de un metro de altura y divididos en dos partes por una 
pared, en la cual hay una puerta que puede abrirse y cerrarse desde arriba. Mediante 
forraje atraen los guardianes a las fieras de un compartimiento a otro para hacer alterna- 
tivamente la limpieza de ambos. A uno de los lados hay un agujero que se cierra con una 
piedra; por öl entran las fieras y los guardianes en el lago. Asi se explica que el rey 
pudiese hablar con Daniel antes de quitar la piedra y que Habacuc descendiese ai lago. 

2 Cap. 6. Daniel en el lago de los leones ha sido uno de los motivos preferidos en el 
arte cristiano. Cfr. Kraus, Realenzijlüopädie I 842 s.; Kaufmann, Archäologie 2 325. 

3 Cap. 14. Que Ciro sea el rey aqul aludido, se colige de 6, 28, donde se dice que 
sucediö a Dario el Medo, y de 13, 65, verslculo que nos introduce en el capltulo 14. Creen 
otros que se trata de Cambises (Riessler, Dets Buch Daniel 118).—«Comensal» es un 
tltulo honorlfico (algo asi como amigo del rey), pues, segün 1, 8, Daniel se negaba a comer 
de los manjares del rey. 

4 Acerca de Bei o Baal cfr. nüm. 124; acerca del templo de Babilona cfr. nüm. 116. 
Vease Scholz, Götzendienst 365 ss. 

5 Propiamente artdba, medida egipeia equivalente a un medimnus griego, unos 
52 litros (mäs tarde 59 litros). 

6 Amphora, medida griega equivalente a una metreta griega, unos 40 litros. Han 
confirmado las inseripeiones que taies ofrendas estaban en uso entre los babilonios. 

7 Ciro v sus sueesores residlan alternativamente en Ecbätana, Susa y Babilonia. 
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100. DANIEL Y LOS SACERDOTES DE BEL. [703] Dan . 14, 7-21,. 

que eran setenta, les dijo: «Si no me decis quien come todo eso que se gasta, 
morireis. Pero si me haceis ver que todo eso lo come Bei, morirä Daniel por 
haber blasfemado contra Bei» 3 . Y dijo Daniel ai rey: «Asi sea, como lo 
hasdicho». 

Fue ei rey con Daniel ai templo de Bei, y dijeron los sacerdotes: «He aqui r 
oh rey, que nosotros nos vamos fuera; y tü, oh rey, haz poner las viandas y 
servir ei vino; cierra la puerta y sellala con tu anillo; y si manana temprano,. 
cuando entrares, no hallares que todo lo ha comido Bei, moriremos nosotros». 
Y no se apuraban; porque habian hecho debajo de la mesa una comunicaciõn 
secreta, por donde entraban alli, y se lo comian todo. Luego, pues, que ellos 
salieron, hizo ei rey poner las viandas delante de Bei. Daniel mandö a sus 
criados traer ceniza, y la hizo cerner por todo ei templo en presencia del rey; y 
salieron y cerraron la puerta, y, selländola con ei anillo del rey, se fueron. Mas 
los sacerdotes entraron de noche, segün su costumbre, con sus mujeres y sus 
hijos, y lo comieron y bebieron todo. 

Levantöse ei rey muy de manana, y fue con Daniel ai templo. Los sellos se 
hallaban intactos. Y abriendo la puerta, dirigiö ei rey sus ojos hacia la mesa 
de Bei, y exclamõ en aita voz: «Grande eres, oh Bei, y no hay engano alguno 
en ti». Sonriõse Daniel, y le dijo: «Mira ei pavimento, y reflexiona de quiön 
pueden ser estas pisadas». «Veo, dijo ei rey, pisadas de hombres, de mujeres 
y de niflos». Y examinando detenidamente, descubrieron la entrada secreta. 
Irritado ei rey en extremo, mandö matar a los sacerdotes; y entregö a Bei en 
põder de Daniel, quien lo destruyö juntamente con ei templo 

703. Adoraban tambien los babiloniosun gran dragõn (serpiente) 3 . Cierto 
dia dijo ei rey a Daniel: «Mira, no diräs que este no sea un dios vivo» 4 . Y Daniel 


1 Se objeta no haber podido Ciro y los babilonios incurrir en la imbecilidad de creer 
que la estatua de Bei comiese. ni estar justificado elenojo del rey, pues de todas maneras 
a los sacerdotes correspondlan las ofrendas. Pero los paganos crelan que las imägenes de 
sus dioses, despues de la consagraciön de los misrnos, estaban animadas y habitadas por 
la divinidad; representäbanse a los dioses como hombres, aunque mayores y mäs podero- 
sos. Eu los textos mitolögicos de los babilonios se habla a menudo del comer y beber y de 
los dioses. Tambien se creia entre los babilonios, como claramente lo dan a entender las 
inscripciones cuneiformes, que los sacrificios eran manjares de los dioses. Cfr. Winckler- 
Zimmer, KAT 8 594. Los manjares colocados delante de Bei no estaban destinados a los 
sacerdotes; de donde se justifica ei enojo por los embustes de los sacerdotes. Las inscrip¬ 
ciones han venido a confirmar que Ciro respetö los dioses y santuarios de los babilonios y 
se acomodõ a sus ideas y präcticas religiosas. Yease nüm. 703. 

2 La destrucciön no alcanzö ai gran templo de Bei (la torre escalonada), sino ai san- 
tuario en que se efectuaba ei embuste y, segün la versiön griega, söJo a la sala del Idolo o 
a üste.—Pueden aducirse casos anälogos a los embustes de los sacerdotes de Bei en escrito- 
res gentiles y cristianos. Cfr. Schölz, Götzendienst 48. En cuarito a la muerte de las fami- 
lias de los sacerdotes, estaba en conformidad con la ley y la costumbre. 

3 Ponen muchos esto en duda; pero lo confirman Baruch 6, 18 y las mimerosas imä¬ 
genes de serpientes encontradas y la importancia que tenla en la magia ei culto de la 
serpiente. El escritor pagano Arriano (Exp . Alex. 7, 26) nos habla de un templo babilö- 
nico dedicado a la serpiente, ai cual se acudia en busca de oräculos. Existen testimonios 
directos del culto que los egipcios y fenicios daban a las serpientes. Cfr. Scholz. Qötzen- 
dienst 104. De donde a priori es verosimil que ei culto de la serpiente, difundido por toda 
ei Asia Menor, hubiese tenido tambien aceptaciön entre los babilonios, tan aficionados a la 
magia y arte adivinatoria. En realidad, cada dia son mäs las pruebas y los indicios de 
haber los babilonios adorado una serpiente y existido en Babilonia ei culto de una serpiente 
sagrada viva (cfr. BZ XI 1 s.). —Nada tiene que ver ei relato blblico con ei «dragön de 
Babilonia» (escultura de un animal fabuloso) descubierto por la Sociedad Orientalista 
Alemana (cfr. Delitzsch, Babel lind Bibel II 13); pero de aih se puede sacar otra prueba 
de la existencia del culto a los dragones y serpientes. 

4 Bien sabia ei rey que las serpientes no eran inmorfcales, pero aquella estaba ani- 
mada por la divinidad, o era manifestaciön simbölica de la divinidad, y por lo mismo un 
«dios vivo», en oposiciön a los idolos inanimados que despreciaba Daniel. Tambien los ; 
egipcios sablan que los animales, aun ei mismo Apis, eran mortales, y, con todo, les tribu- 
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le replicö: «Dame licencia, oh rey, y matare ai dragön sin espada ni palo» 

Y el rey se la diõ. Tomö, pues, Daniel pez, sebo y pelos, y lo cociõ todo junto; 
e hizo de ello unas pellas y las arrojö en la boea del dragön, el cual reventö 2 . 

Y dijo Daniel: «He ahi ai que adorabais». 

Asi que lo supieron los babilonios, se irritaron en extremo; y amotin&ndose 
contra el rey, dijeron: «El rey se ha vuelto judio; destruyö a Bei, mato ai dragön, 
e hizo morir a los sacerdotes». Y habiendo ido a buscar ai rey le dijeron; 
«Entreganos a Daniel; si no, te mataremos a ti, y a tu familia». Cediö el rey 
con gran pena, pues amaba mucho a Daniel; y se lo entregö. Ellos le echaron 
en el lago de los leones y donde estuvo seis dias. En el lago habia siete leones, 
que comian cada dia dos hombres y dos ovejas; mas entonces nada les dieron, 
para que devorasen a Daniel. 

Por el mismo tiempo vivla en Judea un Profeta llamado Habacuc 3 . Este 
habia cocido un potaje, e iba ai campo a llevarlo a los segadores. Apareciösele 
el Angel del Senor, y le dijo: «Esa comida que tienes, llevala a Babilonia para 
Daniel, que esta en el lago de los leones». Y dijo Habacuc: «Senor, yo no he 
visto a Babilonia, ni tengo noticia del lago». Y tomändole el Angel del Senor 
por la coronilla 4 , le llevö ai lago de Babilonia. Y clamö Habacuc diciendo: 
«Daniel, siervo de Dios, toma la comida que te envia Dios». Y dijo Daniel: «De 
mi, oh Dios, te has acordado, y no has desamparado a los que te aman». 

Y levantandose Daniel, comiõ. Y el Angel del Senor volviö a Habacuc a 
su lugar. 

Al septimo dia vino el rey en persona ai lago de los leones para hacer duelo 
por Daniel. Y mirando adentro, viö a Daniel sentado en medio de los leones. 

Y exclamö el rey en aita voz, diciendo: «Grande eres, Senor, Dios de Daniel». Y 
le hizo sacar del lago de los leones. Y a aquellos que habian maquinado su 
ruina, hizolos echar dentro del lago 5 , y fueron luego ai punto devorados 
delante de 61. 

101, Profecias de Daniel 

(Dan. 7-12) 

704. Entre las maravillosas visiones con que Dios ilustrõ a Daniel 
acerca del porvenir, descuellan las cuatro siguientes: 


taban adoraciön como a dioses. En la mitologia babiiönica los dioses nacen y mueren, lo 
cual no obsta para que se les tribute adoraciön. Cfr. Hilprecht, Die Ausgrabnngen am 
Bel-Tempel su Nippur 71 s.; all! se demuestra ser cierto que la torre de Bei se denomi- 
naba «sepulcro de Bei», lo cual se tema antes por un error. 

1 Esta manera de matar, sin armas, era necesaria para convencer a los paganos de 
que el dragön no era un ser divino. 

2 Las serpientes tienen atrofiado el gusto y se tragan todo lo que alcanzan, con piel 
y cabellos. El reventarse la serpiente fuö efecto del excesivo comer aquellos objetos impo- 
sibles de digerir. 

3 Cfr. nüm. 673. 

4 Lo mismo sucediö a Ezequiel en espiritu en una visiön (Esech. 8, 3); y que no sea 
cosa inaudita la traslaciõn real mediante la omnipotencia divina, lo vemos en la historia 
de Elias (cfr. III Reg. 18, 12; IV Reg. 2,16; nüm. 584) y del diacono Felipe (Act. 8, 39 s.). 

5 Los persas tenian sus idolos ya por aquella öpoca y no desdenaban aceptar el culto 
de los pueblos conquistados; esto bastarla para explicar la posibilidad de que Ciro hubiese 
adorado los idolos de Babilonia. Pero hay, ademäs, inscripciones babilönicas que lo dicen 
explicitamente. Cfr. Kaulen, Assgrien und Babylonien 163-166 257 s. Las violentas insu- 
rrecciones babilönicas que con gran trabajo lograban dominar los persas, son prueba de 
que a los babilonios no les faltaba energia y valor para levantar motines, como el que aqui 
describe la Sagrada Biblia (ibid. 257 s.). Los grandes y extraordinarios prodigios que 
aqui nos comunica el autor sagrado estän en proporciön con sn objeto: convencer a Dario, 
y aun mäs a Ciro, de que el verdadero Dios era el de los judios, y mover a Ciro para que 
creyese en las profecias tocantes a öl, diese libertad ai pueblo israelita y mandase reedifi- 
car el Templo de Jerusalön (Esdr. 1,1 ss.). Mas pormenores acerca de Bei y del dragön 
vöase en TQS 1872, 554 ss. 
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101. PROFECIAS DE DANIEL. 


[ 705 ] Dan. 7 ; 9 . 


I. La printera (cap. 7) lesobrevino en suenos, ei primer ano de Baltasar 1 . 
Describela ei Profeta de esta manera: Vi cuatro bestias, que sallan del mar. 
Pareciase la primera a un leon alado, la segunda era semejante a nn oso, la 
tercera como un leopardo; la cuarta tema diez cuernos: sn vista causaba espanto; 
sus dientes y pezuuas eran de hierro, y con ellos despedazaba y comia todo. 
Luego apareciö ei Anciano 2 en su trono: su vestido era blanco como la nieve, 
■como lana limpia sus cabellos; su trono, de llamas de fuego; salia de delante 
de ei un impetuoso rlo de fuego; eran millares de millares los que le servlan, y 
diez mil veces cien mil los que asistian ante su presencia 3 . Sentöse para juzgar, 
y quitö a las bestias ei põder que por determinado tiempo se les habla conferido. 
Mas he aqui que de entre las nubes del cielo vino un personaje que parecia ei 
Hijo del hombre 4 ; adelantöse hacia ei anciano , «ei cual le diõ la potestad, 
ei honor y ei reino, para que todos los pueblos, tribus y lenguas le sirvan 5 
para siempre eternamente . La potestad suya es potestad eterna, que no le serä 
quitada, y su reino es indestructible». Llegöse Daniel a uno de los asistentes, ei 
cual le explicõ aquella visiön: Las cuatro grandes bestias son cuatro grändes 
reinos que se levantaran en la tierra 6 ; pero despues recibirän ei reino los santos 
4e Dios 7 , y reinarän por los siglos de los siglos. 

705. II. En ei ano primero del rey Dario (cfr. nüm. 700) suplicö 
Daniel ai Senor con ayunos y penitencias, vestido de cilicio y cubierto de 
ceniza, se dignase cumplir la promesa hecha a Jeremias 8 y diese libertad 
a los cautivos despues de los setenta afios que llegaban ya a su termino , 
para regresar a Jerusalen y restaurar ei Santuario 9 . De sübito — era la 
hora del sacrificio vespertino 10 — ei ängel Gabriel descendiö del cielo, y 
le dijo: «Atiende a mis palabras: Se han establecido (fijado) setenta sema- 
nas sobre tu pueblo, y sobre tu santa ciudad, para que fenezca la prevari- 
caciön, y tenga fin ei pecado, y sea borrada la maldad y trafda justicia per- 
durable, y tenga cumplimiento la visiön y la profecia, y sea ungido 
ei Santo de los santos. Sabe, pues, y nota atentamente: Desde quesaldrä 
la palabra (la orden) para que sea reedificada Jerusalen hasta ei Prin¬ 
cipe ungido (Cristo), pasardn siete semanas y sesenta y dos semanas; 
y serän edificados de nuevo la plaza y los muros en tiempos de angustia. Y 
despuös de las sesenta y dos semanas serä muerto ei Ungido (Cristo); 

1 Cfr. nüm. 700. Cronolõgicamente, las profeclas del capitulo 7 s. son anteriores ai 
relato del capitulo 5 s. 

2 El Dios eterno. 

3 Innumerables ängeles; cfr. nüm. 51. 

4 Cfr. nüm 688: *que parecia ei hijo del hombre», por consiguiente en figura 
humana, pero sobrenatural. De lo que sigue se desprende que se refiere ai rey del reino 
mesianico. Jesucristo se llamö a si mismo ei «Hijo del hombre» y dijo que ha de venir en 
las nubes del cielo (poderio imperecedero). La profecia no distingue entre la primera y la 
segunda venida; mas compendia en ima imagen la apariciön del Mesias como principio de 
un reino eterno, en contraposiciön a los imperios del mundo, simbõlicamente representa- 
dos en la figura de los cuatro animales. Los exegetas catölicos modernos sostienen con 
«rara unanimidad» que ei hijo del hombre es una personificaciön del «pueblo de los santos»; 
en contra de esta interpretaciön cfr. Tillmann. Der Menschensohn, en iLS/XII 1/2, 88 ss.; 
ei mismo en BZV 35 ss.: <;Radica en Dan. 7, 13 la denominaciön de «Hijo del hombre», 
que Jesucristo se da a si mismo? (Respuesta: si). 

5 El hebreo (arameo) emplea ei verbo palaj, que en Daniel se aplica ai culto divino, 
es decir, a la adoraciön (cfr. 3, 12 14 17 s., 23; 6, 17 21; 7, 27), lo cual viene tambien a 
indicar ei senorio eterno. 

6 Los mismos que en nüm. 697. 7 Bajo su Rey, Jesucristo. 

8 Ierem. 27, 11 s.; nüm. 681. 9 9, 1-20. 

10 La hora del sacrificio vespertino tiene su misterio; porque en esa misma llevo a cabo 
Jesucristo la gran obra de la reconciiiaciön. 
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y no serä mäs suyo ei pueblo que le negarä 1 .—Y un pueblo con un 
caudillo vendrä y destruirä la ciudad y ei Santuario 2 ; y su fin serä 
ei estrago; y acabada la guerra, vendrä la desolaciön decretada 3 . Y (ei 
Principe, ei Ungido) afirmarä su alianza con muchos en una semana 
(de aquellas); y en medio de la semana cesarä la hostia y ei sacrificio; 
y estarä en ei Templo la abominaciön de la desolaciön; y durarä la desola¬ 
ciön hasta la consumaciön y ei fin». 

706. Los interpretes catölicos del texto hebreo y latino (con raras excep- 
ciones) tienen esta pr of eeta de las setenta semanas por mesiänica y una de las 
mäs sublimes del Antiguo Testamento. No hay motivo ni razön para apartarse 
de tan unänime sentir. En los Setenta se encontraba tan desfigurada pro- 
feeia 4 que la antigüedad eristiana sustituyö la versiön de este libro por la de 
Teodociön, seguida tambien por san Jerönimo. Pero aun la de los Setenta 
presenta indudablemente una profeeia mesiänica y proeede de un texto hebreo 
esencialmente igual ai que hoy tenemos. De consiguiente, los textos hebreo y 
latino — a pesar de ciertas oseuridades — y con ellos la interpretaciön mesiänica 
de esta profeeia, ofrecen sufieiente garantia critica. 

Las setenta semanas son septenas de anos, o sea 490 anos. Esto resulta 


1 Este es ei sentido; ei texto hebreo dice: y no le es (61, o ello), es deeir: «61, ei 
Mesfas, no le es, ai pueblo»; o «no es ei pueblo para 61. para ei Meslas», o quizä en rela- 
ciõn con lo que sigue: «no le es ai Meslas ciudad y Santuario y pueblo, no le pertenece ya 
raas». Los rabinos se lo explicaron a san Jerönimo de esta manera: «El Meslas abandonarä 
y deseeharä ei reino de los judlos» (san Jerönimo, Comm. in Dan. 9, 24 sub fine). Fell 
propone en TQS 1892, 355 ss. una correcciön del texto, segün ei cual podrla leerse: (se 
darä muerte a Cristo) «sin que le sea achacada culpa alguna». Hontheim (Das Todesjahr 
Jesu Christi und die Danieiische Wochenprophetie, en Kath 1906 II111 s.) propone la 
siguiente traducciön, sin apelar a eorreeeiones del texto: «y ciertamente (ei ser muerto, 
ei morir) no es para 61, es deeir, no muere para sl, sino para los demäs, para la humani- 
dad». «Es la conocida figura litote, tan frecuente en la Sagrada Escritura, por ejemplo en 
lob 4, 21: U mueren, no por su sabidurla”. es deeir, por su loeura y sus peeados; Iob 34, 20: 
“se desploman, no por mano (de hombre)”, es deeir. por ei castigo de Dios, ete. Acerca de 
la construcciön cfr., por ejemplo, Exod. 22, 2; Iob 28, 14». 

2 Esta frase puede tambien tradueirse: «Ciudad y Santuario son destruldos (serän 
destruldos) con ei Rey, ei Principe que ha de venir». «El que ha de venir» es unadenomi- 
naciön del Meslas, fundada en Dan. 7, 13 y muy usada en los Evangelios (cfr. Mattil. 3, 
11; 11, 3; Mare. 11, 9 10; Luc. 7, 19; loann. 1, 15; 6, 14, ete.). «Jesucristo muere por 
los hombres, y entonces perece Jerusalen con El. La muerte del rey es causa de la ruina de 
la ciudad. No hay aqul enlace flsico entre un ejereito enemigo que conquista la ciudad y ei 
rey que cae con su Capital. De ser asi, dirla: «perece ei rey con su ciudad», mas no: «cae 
la ciudad con ei rey». La dependencia es, pues. de orden mõral. La ciudad ha perdido a 
su rey, base de su fortaleza y fuente de su felieidad. Por eso le sorprende la ruina. Mas 
^cömo puede Jerusalen perder a su Meslas? Sölo por su culpa. Jerusalen, es deeir, la por- 
ciön impla del pueblo da muerte a su rey, rechaza ingrata la salud que se le ofrece. En 
castigo, perece; es deeir, la masa impla perece con la Jerusalen terrena y con ei Templo 
de piedra, mas los virtuosos son reeibidos en la nueva y espiritual Siön, fundada con la 
muerte del Meslas. Todo esto sugiere la meditaciön profunda del pasaje; mas ei texto no 
lo dice expllcitamente. Es elaro ei motivo de la reserva: un lenguaje mäs elaro no hubiera 
podido contribuir ai aumento de la alegre esperanza» (Cfr. Hontheim l.c. 113 s.). 

3 El hebreo puede tradueirse: «Y su ruina es semejante ai temporal (huracän y tem- 
pestad), y hasta la ruina hay guerra, desastres y devastaciön».—Tambi6n los vaticinios de 
los capltulos 8 y 12 se terminan con ei anuncio de una devastaciön de la ciudad. 

4 La versiön griega habla de 77 «tiempos» y 62 semanas, de muchas semanas y de 
una semana. No hay duda que ei traduetor traslada ei cumplimiento a la 6poca de los 
Macabeos (desolaciön del Templo por Antioco IV Epifanes, asesinato del sumo saeerdote 
Onlas III, ei ano 171 a. Or., 139 anos despuös del edieto de Ciro), a la cual parece haber 
estado pröximo. Cfr. Bludau, Die Alexandrinisciie Übersetsang des Bnches Daniel und 
ihr Verhcillnis mim massoretischen Text> en BSt II 2/3, 117. Concuerda con ei texto 
hebreo la versiön griega de Teodociön, que sustituyö a la alejandrina en la Iglesia Catölica. 
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706 101. LAS SETENTA SEMANAS DE DANIEL. [706] Dan. 9, 24-27. 

del enlace de la profecia con la süplica de Daniel, pidiendo a Dios se digne 
cumplir, ai terminar ei ano setenta de la cautividad, la promesa de la liberaciön. 
No sölo atiende Dios a su ruego, sino le concede 70 X 7 (490) anos para la res- 
tauraciön y subsistencia de Jerusalen. 'Era corriente entre los judios contar por 
septenas de anos; cada siete anos celebraban ei afio sabätico y cada siete septe- 
nas de anos ei ano jubilar y de la remisiõn (v. nüm. 333). En esta profecia se 
les anuncia ei gran ano jubilar y de la remisiõn, ei «gran ano de la reconcilia- 
ciõn con ei Senor » (Is . 61, 2; cfr. nüm. 660; cfr. Luc. 4, 19). Las setenta 
semanas, o 490 anos, senalan de una manera generica un lapso de tiempo, 
dentro del cual se ha de realizar la obra del Mesias. Luego va precisando la 
profecia mas en particular la fecha del acontecimiento. Las semanas se calculan 
completas ai modo hebreo, si bien (segün v. 27) la obra de la Redenciön acaecerä 
a mediados de la semana septuagesima. Transcurrido este tiempo, vendra la 
justicia prometida por los profetas 1 , se cumplirän todas las profecias y figuras 
del Mesias y sera ungido ei Santo de los santos. 

Ei Santo de los santos es ei Mesias. El texto hebreo dice: «la santidad de 
las santidades», que equivale ai neutro: «una cosa santisima». Mas la expresiön 
y ei contexto exigen que se interprete personalmente: «la santidad de las santi¬ 
dades» que ha de ser ungida, no es ei Templo (especialmente ei segundo), sino 
ei Mesias. Pues aj ei Sancta Sanctorum del Templo se llama siempre (once 
veces) Kodesch ha’kodaschin, con articulo; aqui falta ei articulo. bj Ni cuando 
se dedicö ei segundo Templo con sus altares (Esdr. 6, 14-17; 3, 2-3), ni 
cuando se purificõ en tiempo de los Macabeos (I Mach. 4, 52-58) se menciona la 
unciön. Ni se hubiera podido practicar este rito, porque, segün unanime tradi- 
ciön de los judios, en ei segundo Templo faltö ei santo öleo. c) Lo que aqui se 
unge es indudablemente ei Ungido de quien luego (v. 25 d y 26 b) se habla. De 
otra suerte, deberia habernoslo indicado ei Profeta para no inducirnos a error. 
Maschiach significa, pues, en esos versiculos no ei Templo, o algo con ei rela- 
cionado, sino una persona, indudablemente ei Mesias. A ei cuadra perfecta- 
mente ei nombre de «Santo de los santos». Santo se dice de lo que esta en estre- 
cha relaciön con la divinidad: ei sacerdote, los siervos de Dios (ei Sancta 
Sanctorum, ei altar, las ofrendas, los sacrificios, ete.). El Mesias es, pues, 
ei Santo por excelencia, ei Santisimo, kodesch kodasehim (sin articulo, como 
nombre propio). Ni se objete que en ei Antiguo Testamento nunca se aplica a 
las personas ei ealifieativo de santisimas. Cierto que no se prodigaba este adje- 
tivo, atributo exelusivo de Dios. Mas ei sumo sacerdote del Antiguo Testamento 
llevaba en la frente una inscripciön que deeia «Santo del Senor», y en IPar. 23,13 
se llama santisimos a los saeerdotes del Antiguo Testamento. ^Por que no se 
habria de llamar Santisimo ai Mesias? El paralelismo con los vv. 24 y 25 
demuestra que este nombre nos presenta ai Mesias como sumo sacerdote, cuyo 
ofieio es librar del peeado y santifiear ei mundo 2 . En ei cumplimiento de la pro¬ 
fecia llama ei ängel Gabriel ai Mesias: «/o santo que de ti naeera» (Luc. 1, 35); 
ei Santo es tambien nombre del Mesias 3 . 

La unciön del «Santo de los santos» (del Mesias), es deeir, la comunicaciõn 
del Espiritu Divino, simbolizada en aquella eeremonia 4 , aconteciö ai encarnarse 
elYerbo uniendose hipostüticamente con la naturaleza humana. Fue una «unciön» 
con la divinidad, por tanto, con la plenitud del Espiritu Divino; de consiguiente, 
Cristo es «ei Ungido» 5 en ei sentido mäs elevado de la palabra. Este nombre 

4 Bienes de la salud mesiänica: perdön de los peeados, graeia y paz. Cfr. la promesa 
de los mismos en Is. 46, 13; 51, 5 8; 53, 11. La expresiön «justicia» puede tambien sig- 
nificar «ei jusfco» y, por tanto, ser paralela de «ei Santisimo, ei Santo de los santos». 

2 Cfr. Hontheim, Das Tõdesjahr Jesu Christi und die Danielische Wochenprophetie , 
en Kath 1906 II101 ss. 

3 Cfr. Act. 3, 14; 14, 27 30 s.; Ioann. 10, 36. Los demonios llaman a Jesüs «ei 
Santo de Dios» (Mare. 1, 24. Luc. 4, 34). 

4 Cfr. nüm. 320 470 479. 

5 Cfr. Ps. 2, 2; 44, 8; Is. 61, 1. 
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era corriente entre los judios 1 ; y las versiones ealdeas que usan los judios ana- 
den la palabra Mesias en los pasajes que a este se refieren. Tambien en ei v. 25, 
Ungido y Principe son nombres propios del Mesias (por eso estän sin articulo). 
Sölo a öste podia darse ei nombre de Uugido y Principe sin otro apelativo; sölo 
su persona y su misiön de reconciliador de los hombres eran bastante importan- 
tes para que la fecha de su venida fuese anunciada ai mundo eon antieipaciön por 
ei angel Gabriel; sölo a ei se pueden aplicar las fechas que senala Daniel. Esta 
es la opiniön unänime de toda la antigüedad 2 . En las elausulas siguientes de la 
profecia de Daniel, la «unciön» se refiere mäs bien a la vocaciõn y misiön del 
Mesias y a su sacrificio, que a su Encarnaciön. Setenta semanas pasarän, deeon- 
siguiente, hasta que ei Mesias, mandatario (Ungido) de Dios, muera por los 
pecados de los hombres 3 . 

Este periodo de las setenta semanas comienza con ei edicto que obtuvieron 
los judios para reediflcar a Jerusalen. Cuatro edictos se dieron en favor de los 
judios. Ciro les permitiö ei regreso a su patria ei ano 536 a. Cr. (I Esdr. 1, 
1-4; 6, 3-5); Dario Histaspes les diö licencia en 520 para terminar ei Templo 
(I Esdr. 4, 24; 6, 1-12); Artajerjes I enviö a Esdras en ei ano 458, septimo de 
su reinado, con plenos poderes para arreglar la situaciön de Palestina (I Esdr . 7; 
cfr. 9, 9 y Nehem. 1 , 2) y en 445, en ei ano vigesimo de su reinado, facultö a 
Nehemias para que fuese a reconstruir los muros de la ciudad de Jerusalen 4 . 
Segün Nehem. 1 , 3-14, se trataba, no de reconstruir, sino de reparar los muros 
reconstruidos ya en parte (por los samaritanos)/Hay, pues, razön para consi- 
derar ei edicto de 458 como origen g fecha inicial de las setenta semanas. Si 
tomamos como fecha del nacimiento de Jesucristo 5 ei ano 747 de Roma, es 
decir, siete anos antes de la era cristiana, ese periodo termina ei ano 39 del 
nacimiento de Jesucristo, es decir, ei ano 32 de nuestra era. Las siete y sesenta 
y dos semanas deben entenderse sin interrupciön, formando un total de 
sesenta y nueve semanas; por lo menos no hay necesidad de separarlas. Este 
periodo de sesenta y nueve semanas es de tribulaciones, de expectaciön por ei 
Mesias y de persecuciones. Por la importancia especial que encierra la ültima 
semana y porque no ha de ser completa, la profecia la separa de las demüs; en 
cuanto a las sesenta y nueve restantes, se sirve ei Angel de la förmula 7 + 62, 
conforme a la costumbre del Profeta, que (p. ej., 7, 25 y 12, 7 dice 1 + 2 + V 2 
en vez de 3 1 / 2 . Mas no es preciso buscar un acontecimiento particular de la 
vida de Jesucristo (por ejemplo, ei bautismo o ei principio de la vida püblica). 
A la mitad de la ültima semana se dara muerte a Jesucristo. 

La apariciön y muerte de Jesucristo tendrän eficacia doble (v. 27). El con- 
firmarä a muchos en la Alianza, concertara con todos una nueva Alianza, firme 
y eterna, y les proporcionarä los bienes de esta (la verdad y la gracia). Y ai 
decir «a muchos», quiso significar que no todos participaran de esa Alianza, sino 
que algunos, por su culpa, incurriran en ruina y perdiciön. Ya no tendrän sig- 
nificado los sacrificios y oblaciones, porque seran sustituidos por ei verdadero 
sacrificio expiatorio y quedara abolida la Antigua Alianza; ei Templo serä pro- 
fanado y destruido y jamas volverä, a edificarse. Las palabras «abominaciön de 
la desolaciön» pueden quizä, referirse, como Mach . 1 , 54, a algün sacrilegio 
abominable, por ejemplo, a sacrificios paganos ofrecidos en ei Templo. San 
Jerönimo y los interpretes antiguos creyeron descubrirlo en ei idolo abominable 
)Jüpiter Olimpico) que erigiö Antioco IY Epifanes (v. nüm. 73). A este pasaje 


1 Cfr. Matth. 2, 4; 26, 63; Luc. 2,11 26; 3,15; Ioann . 1, 20 41; 3, 28; 4, 25; 10,24. 

2 Los criticos modernos quieren ver en ei «Ungido» y ei «Principe» ai sumo sacer- 
dote Josu6 (I Esdr. 3, 2); mas 6ste viviö mucho antes del 458, punto de partida de las 
semanas de Daniel; no puede, por tanto, ser ei termino de ellas. Es asimismo arbitrario 
interpretarlo del sumo sacerdote Omas III, muerto ei 171 a. Cr. (II Mach. 4, 34). 

3 Cfr. Hontheim en Katk 1906 II104. 

4 Nehem. 2, 5 8 17 ss.; 6, 15; 12, 27; capitulos 3, 4, 6; tambiön Eccli. 49, 15. 

5 Acerca del cõmputo del ano del nacimiento de Jesucristo vöase tomo II de este 
Manual, nüm. 58. 
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äiude Jesucristo cuando anuncia la destrucciön del Templo y la reprobaciön del 
pueblo judlo 1 . 

707 . III. En ei ano tercero del reinado de Ciro 2 una gran tribulaciön 
afligla a Daniel, porque eran muy pocos los judios que hablan regresado a la 
patria, y tenlan que luchar con muchas dificultades, especialmente para recons- 
truir ei Templo, principalmente por causa de las asechanzas de los samaritanos. 
Tres semanas pasö en ayunos y penitencias, pidiendo a Dios esclarecimiento 
acerca del porvenir de su pueblo. Pasados estos dlas, apareciösele «un ängel 
con vestido de lino, cenido con un cinto de oro finisimo», ei cual le manifestõ 
que 61 mismo, en uniön con «Miguel», principe glorioslsimo de los ängeles y 
protector del pueblo judlo » 3 ; habia intentado mover ei animo del rey para que 
dejase volver a su patria a todos los judios; le descubriö tambien los destinos 
del pueblo bajo ei dominio de los reyes paganos hasta Jesucristo 4 . 

IV. Por fin, moströ Dios a Daniel lo que ha de ser del reino de Dios «en 
los ültimos tiempos». Esta profecia implica, ai parecer, la Victoria decisiva 
en la lucha con ei Antecristo: «Y en aquel tiempo se levantara Miguel, ei gran 
principe, defensor de los hijos de tu pueblo; y vendrä tiempo cual no fue desde 
que las gentes comenzaron a ser hasta entonces. Y en aquel tiempo serä salvo 
tu pueblo 5 , todos los que se hailaren escritos en ei libro de la vida 6 . Y muchos 
de lös que duermen en ei polvo de la tierra, desperlaran, unos para la vida 
etema, y otros para oprobio sempiterno . Mas los que kubieren sido virtuosos, 
brillaran como la luz del firmamento, y los que ensenan a muchos la justicia, 
como estrellas, por toda la eternidad» (Dan. 12, 1-8) 7 . 


1 Mas pormenores acerca de la profecia de Daniel en Reinke, Die messian. Weis - 
sagungen IV 206-399; Knabenbauer, Comm. in Dan. 222-269; Praidl, Die Exegese 
der 70 Wochen Daniels in der alten und mittleren Zeit (Graz 1888); TQS 1875, 188; 
ZKTh 1877, 626; 1885, 19. Acerca de los cömputos modernos, ademäs del estudio de 
Hontheim antes citado, vöase ThpQS 1904, 13; tocante ai ano de la muerte de Jesucristo, 
niini. 1904, 286 ss.—La moderna interpretaciön de Riessler (Das Buch Daniel 79 ss.), 
Lagrange (RB 1904, 502) y Bayer (Danielstudien 81 ss.) se aparta considerablemente 
de la tradicional; para estos crlticos, la profecia mesiänica es una interpretaciön de las 
palabras de Jeremlas tocantes a los 70 anos de cautiverio. Cfr. la röplica de Hontheim en 
Katk 1906 II 259 ss.; cfr. tambien Knabenbauer, Comm. in Dan. 269-275, y Hetzenauer, 
Theol. Bibl. I 594-598.—Acerca de «las ruinas del pueblo israelita como testigos del ori- 
gen divino del Cristianismo», cfr. StL XVII 42 ss. En vano esperaron los judios la pri- 
mera venida de Jesucristo despues de haberse realizado; mäs tarde dieron distintas inter- 
pretaciones a los vaticinios de los profetas, refiriöndolos a la misiön y suerte de su pueblo 
y despojändolos del sentido mesiänico. Mas como Daniel predecla con tanta precisiön la 
öpoca, ei Talmud prohibiõ su cömputo so pena de maldiciön, por ejemplo Sanhedr. fol. 97 b: 
«Quebräntenseles los huesos a quienes calculen ei törmino del tiempo>. «Malditos los que 
hacen ei cömputo de los tiempos del Meslas». Cfr. Haneberg, Geschichte der biblischen 
Offenbarung* (396, nota 1); Lemann, Die Messiasfrage (Maguncia 1870) 28. 

2 Cap. 10. 

3 Ei ängel (Gabriel) declara a Daniel por quö no habia podido comunicarle, hasta des- 
puös de tres semanas, que su oraciön habia sido olda. El ängel custodio del reino persa 
le «hizo resistencia» durante 21 dlas. Ahora regresaba para continuar la lucha con este 
esplritu y acabar la Victoria sobre ei. En tal contienda tendrä un aliado en ei ängel custo¬ 
dio de Grecia (10, 13-20). San Jerönimo õpina que ei ängel custodio del imperio persa 
hacla valer ante Dios los muchos pecados del pueblo judlo para impedir su libertad. Contra 
este acusador vuelven por ei pueblo judlo ei ängel custodio de Grecia, ei cual, con su que- 
rella contra Persia, fomenta ei traspaso del imperio del mundo de esta naciön a Macedo- 
nia, y Miguel, ängel custodio de Israel. Este pasaje es muy diflcil, porque las ideas estän 
expuestas en forma simbölica y visionaria como en ei Apocalipsis. cfr. ibid. 12, 7 ss. y 
nüm. 52. 

4 Especialmente la opresiön de los judios por los reyes sirios, en particular por 
Antloco IV Eplfanes. Cfr. TQS 1874, 567 ss. 

5 Tn pueblo, es decir, ei pueblo de Dios, la Iglesia, la comunidad de los elegidos 

(Matth. 24, 22 24 31). 6 Cfr. nüm. 295. 

7 Segun interpretaciön unänime de los exegetas catölicos, aqul estä encerrada clara 
e inequlvoca la doctrina de la resurrecciön (por lo menos en ei mismo sentido que en 
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IV. El pueblo de Israel despues de la cautividad 

de Babilonia 

(Desde ei ano 536 a. Cr. hasta ei nacimiento de Cristo) 

101. Primer regreso de la cautividad, bajo Zorobabel. 

Reconstrucciõn del Templo 

708. La historia del regreso de la cautividad y de los sucesos con ei rela- 
cionados estä contenida en dos libros que llevan los nombres de Esdras y Nehe- 
mias. El libro de Esdras 1 es la continuaeiön de los Paralipõmenos . Comienza 
la primera paide (cap. 1-6) por ei edicto de Ciro, con ei cual terminan los libros 
de las Crõnicas 2 y describe ei regreso y los esfuerzos que realizaron los repa- 
triados para reconstruir ei Templo; pasando luego en silencio un lapso de 
57 anos, refiere en la segunda parte (cap. 7-10) ei regreso de una segunda 
expediciön a las ördenes de Esdras y ei celo que este desplegö para poner en 
vigor la Ley mosaica. 

El libro de Nehemias nos pinta la actividad de Nehemias (y Esdras) 
en Jerusalen. Gran parte de ei descansa indudablemente en apuntes de Nehemias, 
pues habla de este caudillo en primera persona. Los capitulos 8-10 son un 
comunicado oficial acerca de la liesta de los Tabernäculos, ete.; estos capitulos 
y las listas de saeerdotes y levitas de los capitulos 11 y 12, fueron incorporados 
ai libro por Nehemias, o acaso por Esdras. Ambos libros formaron primitiva- 
mente un todo que quiere ser la continuaeiön de las Crõnicas, y cuyo autor es 
evidentemente ei mismo que, ei de estas. Compönense principalmente de doeu- 
mentos y apuntes sueltos, a los cuales reeonoeen todos autoridad y autentieidad. 
Segün la tradiciön judia, su autor fue Esdras, saeerdote y doetor de la Ley, 
deseendiente de aquel sumo saeerdote Sa raias que, despues de la destrucciön de 
Jerusalen, fue llevado a Reblata y muerto con otros judios conspicuos 3 . El fondo 
y la forma confirman la opiniön judia, acerca de la cual no se ha suseitado duda 
alguna. Hay quien supone que ]a obra de Esdras fue ampliändose o reeibiõ su 
forma actual en la epoea de Alejandro Magno (330 a. Cr.); mas no se adueen 
razones convincentes. Los nuevos deseubrimientos de Elefantina han debilitado 
la opiniön de quienes retrasaban la epoea de Esdras casi hasta la de Alejandro 
Magno 4 . 

Los Libros de Esdras (de la Vnlgata) no ofrecen una historia completa de 
la epoea . Sus noticias (a menudo simplemente ynxtapuestas), sus doeumentos y 
apuntes, se refieren casi exclusivamente ai regreso del pueblo cautivo, a la cons- 
trucciön del Templo y a la restauraciön del culto y religiön de los judios. Sölo 
de pasada toean los sucesos de la historia profana; de los reyes persas ünica- 
mente traen los nombres (sin ningun apelativo) y las disposieiones que afeetan 
a los judios. No disponiendo de otros doeumentos, es difieil formarse con- 
eepto cabal de los sucesos, de su conexiön y cronologia; los sabios de todas las 

Es eeh. 37, 1 ss.; nüm. 692) y de la eterna reeompensa (gloria o ignominia). Cfr. Atzber- 
ger, Eschatologie 86 91; Schmid, TJnsterblichkeits- und Auferstehnngsglaube 196 ss. 
Los comentaristas protestantes ven en este pasaje ei testimonio biblico inäs antiguo de la 
resurrecciön (aunque no universal) de los muertos. 

1 Segün la Vnlgata, ei primer Libro de Esdras; ei segundo es ei que en ei texto 
hebreo se llama Libro de Nehemias . 

2 II Par. 86, 20 ss. 

3 IV Peg. 25, 18 21; cfr. nüm. 676. 

4 Cfr. Kaulen-Hoberg, Einleitung II 5 § 246 ss.; Schöpfer, Geschichte des AT 6 600 ss.; 
Klameth, Esdras Leben und Wirken (Viena 1908); Theis, Gesch. und literarkritische 
Fragen in Esdr. 1-6, en ATA II 5; Kugler. Von Moses bis Paulus (IV: Die Hauplfra- 
gen der Bücher Esdra und Nehemia) 201 233. Para las exegesis cfr. Neteler, Die Bücher 
Esdras und Nehemias (Münster 1887); Seisenberger, Die Bücher Esdras, Nehemias 
und Esther (Viena 1901). 
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tendencias discuten una porciön de cuestiones dificiles y embrolladas, sin que 
hasta ei presente hayan llegado a un acuerdo x . Mas estas cuestiones no atanen 
ai fondo mismo de la narraciön, que sölo aspira a presentarnos un cuadro de las 
alegrias y penas de los judios expatriados, de las intenciones y felices exitos de 
los jefes y maestros, del estado religioso, mõral y material de la comunidad 
judia restaurada, y a manifestarnos ai mismo tiempo los caminos de Dios en ei 
pueblo escogido. 

709. Resumen de la historia de los judios bajo la dominaciön persa. 


587 - 529 
536 

535 


529 - 522 
522 

521 - 485 

(520) 

516 

485 - 465 
465 

465 - 424 
458 

453 (445) 
453 


424 

423 - 405 

405 - 358 
358 - 338 
338 - 336 
336 - 330 


Ciro, jefe ünico. 

Primer regreso, bajo la direcciön de (Scheschbassar) Josue y Zorobabel. Erec- 
ciön del altar de los holocaustos ei primer dla del söptimo mes. 

Colocaciön de la primera piedra del Templo ei segundo mes del segundo ano. 
Intrigas de los samaritanos (?). 

Cambises (Ahasverus), rey de Persia. 

Pseudo-Smerdis (Artajerjes). Prohibiciön de coüstruir ei Templo. 

Dario I Hystaspes. En ei segundo ano de su reinado da permiso para conti- 
nuar la edificaciön del Templo. 

(Ageo, Zacarias). 

Dedicaciön del Templo (en ei ano sexto de Dario). 

Jerjes I (Asuero). Su expediciön a Grecia, 480. (Ester). 

Artabad. 

Artajerjes I Longimano (ei de la luenga mano, asociado ai trono tal vez 
desde 473). 

Segundo regreso, a las ördenes de Esdras, ei sõptimo ano del reinado de 
Artajerjes. 

Nehemlas, gobernador de Judea, desde ei ano 20 ai 32 de Artajerjes. 

Reconstrucciön de los muros de Jerusalen. Resistencia de los pueblos vecinos. 
Inauguraciön de los muros. Es expulsado Manasös. Templo de los samari¬ 
tanos en ei monte Garizim. 

Jerjes II.—Sogdiano. 

Dario II (Notos). Al final de esta epoca viene Nehemlas por segunda vez a 
Jerusalön (Malaqulas). 

Artajerjes II (Mnemön). 

Artajerjes III (Ochos). 

Arses. 

Dario III (Codomano) es vencido por Alejandro Magno. El sumo sacerdote 
Jaddua consigue de Alejandro grandes favores para los judios. 


710. Los padecimientos de la cautividad y las exkortaciones de los 
profetas a la penitencia, especialmente de Ezequiel y Daniel, habian 
corregido a muchos judios, curändolos de raiz de su propensiön a la idola- 
tria. Por esto dispuso Dios que ei rey persa Ciro, en ei primer ano de su 
reinado, 538-37 a. Cr., a los setenta anos exactos de cautividad que 


1 Refierense estas cuestiones a la identidad o pluralidad de las personas designadas 
con los nombres de Scheschbassar, Schenassar y Zorobabel (que para Riessler, i?^II 15 ss , 
son un mismo personaje con Nehemlas); a la õpoca del regreso del nücleo principal del 
pueblo. v de la colocaciön de los cimientos del Templo; a la relaciõn temporal y objetiva 
entre Esdras y Nehemlas; a la cronologla en general, la cual es tan oscura, porque a los 
reyes persas se les designa solamente por sus nombres, que varios lo llevan idöntico,— 
Hoonacker es autor de una hipötesis, segün la cual, la relaciõn temporal Esdras-Nehemlas 
debe trocarse en Nehemlas-Esdras; defiendenla, entre otros, Riessler (l.c.) y Klameth, y 
la combaten Nikel, Fischer, Schöpfer, Knabenbauer (LB II 216), Kugler y otros sabios 
catölicos, y los crlticos radieales.—-Para ei asunto y la bibliografla cfr. Nikel, Die 
Wiederhersiellung des judischen Gemeinwesens nadi dem babylonischen Exil, en 
BSt Y 2 y 3 (1900) y BZF VIII 5/6; ei mismo, acerca de los nombres de los reyes persas, 
en los Libros de Esdras y Nehemlas, en BSt V 107 ss.; Fischer, Die Ckronologischen 
Fragen in den Büchern Esra-Nehemia , ibid. VIII 3 (1903); Jampel, Die Wiederherstel- 
hmg Israels unter den Adiämeniden (Breslau 1904); Klameth l.c. 124 ss. 
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comenzö ei 606 a. Cr. 1 2 3 4 , en tiempo de Joaquin, diese licencia a los judlos 
para regresar a su patria: «Todo ei que pertenezca ai pueblo de Dios 
(Yahve), decla ei edicto, vaya a Jerusalen y edifique la casa del Senor» 2 . 
Permitiö tambien que se hiciese una colecta entre los judlos que quedaban 
en Babilonia, para contribuir a la reedificaciön; ei de su parte devolviö 
5400 objetos sagrados de oro y plata, que Nabucodonosor habla traldo de 
Jerusalen y colocado en ei templo de su Idolo. 

Salieron, pues, para Judea 3 42360 judlos con 7837 esclavos, bajo la 
direcciön del pnncipe Zorobabel 4 o Serubbabel, del linaje de David y del 
sumo sacerdote Jesüs o Josue 5 6 , hijo de Josedec. Inmediatamente erigieron 
ei altar de los holocaustos en ei mismo lugar que antes ocupara, y comen- 
zaron a ofrecer ei sacrificio diario matutino y vespertino ö . El dla 17 de 
su llegada celebraron la fiesta de los Tabernäculos (cfr. nüm. 329) con 
gran celo y regocijo. Al ano siguiente se pusieron los cimientos del 
Templo 7 . Los sacerdotes y levitas hicieron resonar las trompetas y 
clmbalos, entonando alabanzas ai Senor e himnos de acciön de gracias, 
y ei pueblo prorrumpiö en gritos de jübilo. Mas los ancianos, que hablan 
visto ei otro Templo 8 , lloraban con grandes gemidos, porque de los 
fundamentos que se ponlan por base del nuevo coleglan su inferioridad 
respecto del antiguo, tanto en magnitud como en suntuosidad. El profeta 
Ageo les consolaba anunciändoles que este Templo debla aventajar en 
majestad ai primero, por cuanto en ei habia de aparecer ei Mesias 9 . 

Pero, entre tanto, por manejos de los samaritanos (cfr. nüm. 617), las obras 
quedaron paralizadas. Desearon 6stos ai principio colaborar con los judios, 
puesto que ambos pueblos adoraban ai mismo Dios. Pero, como para precaver a 
los judios de doctrinas y costumbres idolätricas, no accediesen a ello Zorobabel 
y Josue, los samaritanos intrigaron en la corte persa para que no continuase la 


1 Cfr. nüm. 675. 

2 I Esdr. 1, 1 ss.; cfr. II Par. 36, 20 ss.; Ierem . 25, 11. 

3 Asi se llamö en adelante ei pais del antiguo reino de Judä. Sölo cuatro clases de 
sacerdotes regresaron (cfr. I Esdr. 2, 36-39: Nehem. 7, 39-42); mas fueron luego, segün 
ei Talmudy distribuldas en otras 24 clases. Cfr. Scholz, Die heiligen Altertümer I 78. 
Como sölo se hace menciön de los hombres, ei nümero total de los que regresaron, inclul- 
dos los niiios, mujeres, esclavos y criados con sus familias, habrla ascendido a unos 200000. 
Tambien cuenta ei libro sagrado 736 caballos, 245 mulos, 435 camellos y 6720 asnos— 
respetable caravana, para cuyo movimiento, cuidado y viaje, se necesitaban grandes pre- 
paratorios y no poco tiempo. . 

4 Kugler (l.c. 204 ss.) demuestra en amplia exposiciön la identidad de Zorobabel y 
Scheschbassar; cree que Scheschbassar fue su nombre primitivo en Babilonia, habiöndole 
venido ei de Zorobabel «a consecuencia de su nuevo e importante cargo de jefe y gula 
del pueblo en ei regreso de la cautividad». 

5 Cfr. la explicaciön del nombre en nüm. 356. 

6 Cfr. nüm. 325. El dla primero del söptimo mes comenzaron de nuevo los sacrificios 
(I Esdr. 3, 1-6). 

7 I Esdr. 3, 8. La determinaciön de la fecha en que echaron los cimientos depende 
del cõmputo de la expediciön a las õrdenes de Zorobabel. De haber acaecido östa en ei 
reinado de Darlo (520 a. Cr.), como supone Fischer, Die Chronologischen Fragen ete., 
45 ss., habrlanse echado los cimientos ei ano 519. Es dudoso haberse verifieado esto en 
dos diversas coyunturas, en ei ano 535, y en ei 519. Cfr. Fischer l.c. contra Nikel, 
Die Wiederherstellung des jiidischen Gemeinwesens, ete., 88 ss. Segün cälculos de 
Kugler (l.c. 208 ss.), ei ano primero de Ciro y ültimo de la cautividad fue ei 538, y las 
obras del Templo comenzaron ei ano 537. 

8 Habia sido destruldo ei ano 587 a. Cr. (cfr. nüm. 676). 

9 Agg. 2, 8*10; cfr. nüm. 711; Malach. 3, 1; nüm. 718. 
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obra. En ei reiuado de los sucesores de Ciro, Ashaverus (Cambises) y Artajerjes 
(Pseudo-Smerdis), usurpador del trono, los samaritanos se qnerellaron por 
escrito contra los judios, diciendo que reedificaban la ciudad 1 para despues 
hacerse independientes de Persia. Estas quejas movieron ai rey persa a dictar 
la suspensiõn de las obras. Mas, a la muerte de Artajerjes, Dario (Histaspes) 
levantö la prohibiciõn — con los demas decretos del usurpador 2 . 

Entre tanto se habia entibiado aquel piadoso fervor primero de los 
judios, y, entregändose a sus propias comodidades, dejaron de lado la obra 
del Templo, aquietando su conciencia con estas palabras: «Todavia no ha 
.llegado ei tiempo de construir ei Templo». Enviö entonces ei Senor ai pro- 
feta Ageo para echarles en cara su abandono y representarles la impor- 
tancia que ei Templo tenla para ei cumplimiento de las promesas divinas; 
enviöles tambien ai profeta Zacarias, que les animase a la construcciön de 
otro templo espiritual, preparändose interiormente a la venida del Mesias 
y de su reino. 

Siguiendo las exhortaciones de estos dos Profetas, pnsieron los judios 
de nuevo manos a la obra 3 . El sexto ano del rey Dario, 516 a. Cr., 
estaba terminada la casa de Dios, y se celebrö con toda solemnidad 
y alegria la Dedicacion, y luego por primera vez la fiesta de la Pascna. 

103. Los profetas Ageo y Zacarias 

711. No se tienen noticias claras de la vida del profeta Ageo (520 a Cr.) 4 . 
Su breve libro contiene en resumen las ideas de cuatro de sus discursos. El pri¬ 
mero 5 de ellos es una amenaza a los judios que por indiferencia y egoismo 
abandonan la obra del Templo. El discurso surtiö ei efecto apetecido, y los 
judios volvieron a la obra 6 . En ei segundo discurso 7 consuela a los que se 
afligian comparando ei nuevo edificio con ei Templo salomönico, mosträndoles 
kmajestad del nuevo Templo que habia de superar ai primero. Enel tercer 
discurso 8 promete a los judios la bendiciön de Dios en recompensa de la reedifi- 
caciön del Templo, y en ei cuarto 9 anuncia a Zorobabel, descendiente de David 
y padre del linaje del Redentor, una especial protecciön de Dios y ei cumpli¬ 
miento de las promesas divinas.—He aqui los principales pasajes: 

«<jEs coyuntura esta para que moreis en casas artesonadas, mientras la casa 
de Dios estä en ruinas?—Sembrasteis, y recogisteis poco; comisteis, y no os 
saciasteis; bebisteis, y no os embriagasteis; os eubristeis, y no os calentasteis; 
y ei que recogiö salarios, los puso en saco roto 10 . Esto dice ei Senor de los 
ejercitos: Reflexionad sobre vuestra conducta; subid ai monte, traed maderas, y 
edificad mi casa. Y yo me complacere en ella y sere glorificado, dice ei Senor. 
Esperabais lo mas, y ved que os vino lo menos; y lo ocultasteis en vuestra casa, 
y yo lo disipe de un soplo. ^Por que razõn? dice ei Senor de los ejercitos. 
Porque mi casa esta abandonada, y cada uno de vosotros se da gran prisa 
a reparar la suya» 11 . 

1 Decir que los judios fortiftcaban la ciudad, era una calumnia; bien pudo tomar 

pretexto para esta mentira en la construcciön del Templo y de sus muros. 

55 II Esdr. cap. 5 y 6. 3 I Esdr . 6, 14 ss. , 

4 Cfr. nüm. 613. Acerca del profeta Ageo cfr. Reinke, Die messianischen Weissa - 
qunqen bei den grossen und kleinen Propheten IV 400 ss.; Leimbach, Bibl. Volksbü- 
cher IV III. El Calendario Romano celebra su memoria con la del profeta Oseas ei 4 de julio. 

5 Cap. 1. Fue pronunciado ei primer dla del mes sexto (agosto-septiembre), ei segundo 
ano de Dario, 520 a. Cr. 

6 El 24 del mismo mes (Agg. 2, 1). 7 2, 2-10; ei 21 del mes septimo. 

8 2, 11-20; ei 24 del mes noveno. 9 El mismo dia; 2, 21-24. 

10 Todas vuestras iniciativas quedan sin la bendiciön de Dios. 11 1,4 6-9. 
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«<;Quien ha quedado entre vosotros qne haya visto esta casa en su primera 
gloria? que os parece de esta? ^Acaso no es como nada ante vuestros ojos? 
Pues ahora, Zorobabel, ten buen animo, dice ei Senor; buen änimo tambien tü, 
Jesüs, hijo de Josedec, sumo sacerdote; y buen animo tü, pueblo todo del pais, 
porque ešto dice ei Senor de los ejercitos: Aun falta un poco, y yo conmovere 
ei cielo, y la tierra, y ei mar, y todo ei universo. Y movere todas las gentes 
y vendrä ei Deseado de todas las gentes 2 ; y henchire esta casa de gloria, 
dice ei Senor de los ejercitos. Mia es la plata, y mio es ei oro. Grande serä la 
gloria de esta ültima casa, mäs que la de la primera; y en este lugar dare yo 
la pag» 3 . 

«Y vino la palabra del Senor segunda vez a Ageo a los veinticuatro dias del 
mes, y le dijo: Hdbla a Zorobabel, principe de Judä, y dile: Yo movere a una 
ei cieio y la tierra. Y derribare ei trono de los reinos, y quebrantare ei põder 
de las gentes... En aquel dia te tomare, oh Zorobabel, hijo de Salatiel, siervo 
mio, y hare de ti como mi sello 4 ; porque a ti te escogi 5 , dice ei Senor de los 
ejercitos» 6 . 

712. El profeta Zacarias (520 a. Cr.) fue hijo de Baraquias 7 ; entra en 
escena en ei octavo mes del segundo ano del reinado de Dario, coincidiendo 


1 El Profeta mismo explica luego sus palabras, que encierran una alusiön ai estre- 
mecimiento de la tierra y del pueblo ai promulgarse la Ley en ei Sinal (cfr. nüm. 285 y 
Iudic. 5, 4 5; Ps. 67, 8 9; Hebr . 12, 26): Dios derribarä los imperios y quebrantarä ei pode- 
rlo del paganismo. Habla, por consiguiente, en forma poetica de las agitaciones y revolu- 
ciones de los pueblos, de aquellas que tienen por finalidad ei fomento del reino de Dios y 
ei afianzamiento de la esperanza mesiänica. Puede tambien referirse a las agitaciones de 
orden espiritual, de que habla ls. 2, 2 ss.; 19, 21; 60, 1 ss., y a expresiones como 
Is. 51, 16-; 65, 17; 66, 21. 

ž San Jerõnimo traduce ei texto reflejando ei sentido que le merece (como en 
Gen 49, 10 26; Habac. 3, 18; Is. 16, 1; 45, 8). El hebreo no lo dice tan determinado y 
personal: Vendrän las cosas preciosas de los pueblos (bienes, presentes o dones. desidera- 
bilia, optima, pretiosissima gentium; este sentido tiene frecuentemente la palabra hebrea 
chemdah); es decir, los pueblos traerän lo mejor que tienen, como indica ls. 60, 5 y se 
dice a continuaciön: «mlos son ei oro y la plata». Y realmente asi sucediö. Los reyes persas 
y griegos (Ptolomeos) enviaron presentes a Jerusalõn (Nehemias trae documentos de ello 
en II Mach. 2, 13); y en tiempo de los Macabeos, los tesoros ofrecidos ai Templo por reyes 
y principes eran la codicia de los sirios (II Mach. 3, 2; 5, 6: presentes de prlncipes y ciu- 
dades). No hay ejemplo del nombre mesiänico «Deseado», ni puede demostrarse por 
Gen. 49, 10; mäs conforme seria ei titulo «Principe de la paz», si ei verbo en plural no 
excluyera una persoiia determinada Advierte ya san Jerõnimo (De civ. Dei 18, 35), que 
la denominaciön « Deseado de las naeiones» dificilmente puede interpretarse de la primera 
venida del Meslas. Pero las palabras del Profeta tienen sentido mesiänico: Dios conmueve 
ei mundo gentil para que pueda venir ei reino de Dios, y da a este Templo mayor esplen- 
dor, porque en õl es donde quiere otorgar la pas, cifra y compendio de todos los bienes 
mesiänicos. Aqui estä la fuerza de la frase; cfr. la nota siguiente. La exegesis del conjunto 
vease en Knabenbauer, Comm. in Proph. min. II 188-197. 

3 2, 4-10. Quiere Dios otorgar la paz mediante ei Mesias, Principe de la paz 
(cfr. Ps. 71, 7; Is. 9, 6; Midi, 5. 5; Ezech. 37, 26; nüm. 519 525 650 692).-—Predicese 
aqui, sin genero de duda, haber ei Meslas de honrar con su presencia este segundo y ültimo 
Templo, que Herodes restaurö y embelleciö mäs tarde. El historiador Josefo (Bell. 6, 4 8) 
dice expresamente que ei Templo destruido por Tito era ei que se comenzõ ei ano segundo 
de Ciro y durö 639 anos y 45 dias (segün nuestro cömputo, 600 anosh 

4 El anillo de sellar es muy estimado entre los orientales, los cuales siempre lo llevan 
consigo y nunca se separan de õl ('cfr. Cant. 8, 6; Ierem. 22, 24). 

5 En medio de la debilidad y flaqueza, y de las mültiples dificultades, ei Senor infunde 
änimo y valor a Zorobabel, jefe del pueblo que acaba de venir de la cautividad, traspasän- 
dole la promesa de eterna duraciön y perpetuo senorio que hiciera a su ascendiente David: 
aunque todos los imperios se derrumben, mas tü has de ser mi bien mäs querido g esti¬ 
mado, que yo no desecharõ como a los demäs reinos, sino guardarõ con todo cuidado. 

ö 2, 21-24. 

7 No ei hijo de Joiada o Baraquias — de quien liace menciön Matth. 23, 35 — 
muerto 330 anos antes por ei rey Joäs (cfr, nüm. 634). 
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algun tiempo con Ageo. Tampoco de la vida de Zacarias se sabe nada con cer- 
teza 1 . Despues de una exhortacion a la penitencia 2 , expon % en la primera 
parte de su libro (cap. 1-6) ocho visiones que se refieren a la terminaciön del 
Templo y a la magnifieencia del nuevo Israel, mäs perfecto que ei antiguo 3 .— 
La segunda parte (eaps. 7 y 8) es un discurso de exhortacion y promesas 4 , 
motivado por una consulta: si se debian observar los ayunos prescritos por la 
destrucciön del Templo 5 , una vez que ei nuevo estaba- a punto de concluirse. Ei 
Profeta exborta a la verdadera penitencia y a la enmienda de vida, haciendo 
magmficas promesas para ei futuro. En la tercera parte (caps. 9-14) profetiza 
la victoria del reino de Dios sobre los enemigos y ei esplendor a que ha de 
llegar en tiempo del Mesias. 

En cuanto a la autenticidad de los ocho primeros capltulos, reina completo 
acuerdo entre los comentaristas; por ei contrario, la critica moderna niega a 
Zacarias la paternidad de la tercera parte, atribuyendola ya a un escritor ante- 
rior (ai destierro), ya a un «desconocido» mäs reciente, o bien parte ai uno y 
parte ai otro. Estas «conclusiones contradictorias de la critica cientifica del 
Antiguo Testamento» se destruyen mutuamente 6 . La tradiciön, tanto judia como 
cristiana, atribuye toda la obra a Zacarias, La diferencia de estilo no es argu- 
mento convincente,. dada la diversidad de asuntos, y aun esta diversidad «nada 
prueba contra launidad del autor» (v. Orelli). Acertadamente observa ei protes¬ 
tante Keil: «El escrüpulo de la critica moderna contra la unidad del libro no estriba 
precisamente en ei caräcter de las dos ültimas profecias (caps. 9-14), sino en ei 
prejuicio dogmätico de los criticos racionalistas y naturalistas, que consideran 
las profecias biblicas como adivinaciones naturales. y en su incapacidad de 
engolfarse en las profundidades de la Revelaciön divina y de comprender y apre- 
ciar rectamente su desarrollo histörico en ei fondo y en la fonna» 7 . El libro de 
Zacarias, especialmente la segunda parte, es de lo mäs oscuro y dificil del 
Antiguo Testamento, tanto por sus visiones, como por ei estilo; pero abunda en 
ideas mesiänicas importantes. Ofrecen particular interes los siguientes pasajes: 

En la tercera visiõn (cap. 2) viö ei Profeta a un hombre que tema en su mano 
un cordel de medir y se disponia a medir la anchura y la largura de la nueva 
Jerusalen; Jerusalen, por 8 la multitud de sus habitantes, carecerä de murallas, 
y todos sus enemigos han de ser humillados, «porque quien os tocare a vosotros, 
toca en las ninas de mis ojos, dice ei Senor de los ejArcitos». Prorrumpe luego 
en exclamaciones de jübilo: «Entona loores y alegrate, hija de Siön; porque 

1 Acerca de Zacarias cfr. Reinke, Messian Weissagungen bei den grossen und 
kleinen Propheten IV; Beiträge, ete., VI; Kaulen-Hoberg, Einleintnng II 5 , 484 ss.; 
Schöpfer, Geschichte des AT Q 608 ss.; Leimbach, Bibl. Volksbiicher IV i2õ ss. Löeseen 
ei Calendario Romano ei dia 6 de septiembre: «habiendo vuelto de Caldea ya anciano a su 
patria, yaee sepultado junto ai profeta Ageo». 

2 1 , 1 - 6 . 

3 Las tuvo todas en la noche de un säbado, ei 24 del mes undöcimo (es deeir, enero- 
febrero), ei ano segundo de Dario, 520 a. Cr. 

4 Comunicöselo Dios ei dia 4 del raes noveno, Casleu (noviembre-dieiembre), ei 
ano cuarto de Dario, 518 a. Cr. 

5 En la respuesta se äiude a cuatro ayunos raotivados por la destrucciön de Jerusalön 
y ei asesinato de Godolias (cfr. nüm. 676 ss.). 

G Segün Cornill (Einleitung* 216 s.), en los capitulos 9-11 «se echan de ver de una 
manera inequivoca huellas de redacciön posterior ai destierro», y en los capitulos 12-14 «se 
palpa ei origen posterior ai destierro». Por ei contrario, von Orelli (Die swölf kleinen 
Propheten 3 179) «no deseubre orientaciön erouolögiea aeeptable para estos capitulos», 
sino en la epoea anterior ai destierro. Sellin (Zwölfprophetenbuch 491) se adjudiea ei 
mörito de haber dado con ei «ünieo» camino que resuelve todas «las contradicciones y todos 
los enigmas de este misterioso libro»: un escritor de špoca posterior ai destierro se pro- 
puso eseribir una apocalipsis, situändose en la posiciön de los antiguos profetas. Sellin da 
fe de no haber «estado ei autor del todo desaeertado en su cometido»; por lo que aun hoy 
algunos investigadores caen en ei engano y le tienen por profeta anterior ai destierro. 

7 Kommentar mi den kleinen Propheten 519. 

8 Imagen de la grandeza del reino del Mesias, de la Iglesia Catölica. 
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mira que yo vengo y morare en medio de iidice ei Senor. Y se allegarän 
muehas gentes ai Senor en aqnel dia, y seran mi pueblo, y morare en medio de ti». 

En la cnarta visiön (cap. 3) viö ei profeta Zacarias ai sumo sacerdote Jesüs 
(Josue) de pie delante del Angel del Senor; ei Angel le purificaba de sns pecados 
on nombre del Senor, le confirmaba en ei pontificado, exhortändole a la fidelidad 
y haciendole una promesa: «Escucha tü, oh Jesüs, sumo sacerdote, tn y tus 
companeros (los sacerdotes), la palabra del Senor, pues vosotros sois modelos 1 2 3 : 
He aqui que yo hard venir a mi siervo, ei oriente (retono)®. Esta es la 
piedra que yo puse delante de Jesüs, sobre esta piedra ünica hay siete ojos; 
he aqui que yo la labrare; y un dia quitare yo la iniquidad de esta tierra 4 . En 
aquel mismo dia convidarü cada uno a su amigo a la sombra de su parra y de 
su higuera». 

Despues de la ültima visiön, di j o ei Senor ai Profeta: «Toma las ofrendas 
que han traido para ei Templo los enviados de los que aun quedan cautivos en 
Babilonia, ei oro y la plata, y haz con ello una corona doble; la pondräs sobre 
la cabeza del sumo sacerdote Jesüs, y le dirüs: He aqui ei varõn 5 cuyo 
nombre es oriente (retono)». El ediflcarä ei Templo ai Senor , se sentarä y 
reinarä sobre su solio, y serä a la vez sacerdote. Y para perpetua memoria, 
quedara colgada en ei Templo la corona (6, 10-14) 6 . 

713. En los capitulos 7 y 8, con motivo de la consulta acerca del ayuno, 
expone Zacarias la necesidad de la verdadera penitencia y de la acendrada 
virtud, para ser dignos de las bendiciones de la era mesiänica; describe en la 
segunda parte (caps. 9-14) esta era esplendorosa, a la cual precederan empena- 
das guerras (las de los Macabeos), que, con ei auxilio de Dios, terminaran en 
otras tantas victorias: «Robusteced vuestras manos, que ya esta echado ei 
cimiento de la casa del Senor.—Porque vendran muchos pueblos y naciones 
põder osas a buscar ai Senor de los ejercitos y a orar en su presencia (8, 9-22). 

«Regocijate, hija de Siön, canta, hija de Jerusalen; mira que tu Rey vendrä 
a ti, justo y Salvador; ei vendrä pobre, y sentado sobre una asna, y sobre 
un pollino hifo de asna... Y anunciara la paz a las gentes, y dominarä de un 
mar a otro hasta los confines de la tierra 7 . Y los salvarä ei Senor Dios de ellos 


1 En la Encarnaciön y en ei Santlsimo Sacramento del Altar (cfr. nüm. 692). 

2 De lo qne ahora voy a decir. El texto hebreo emplea la misma expresiõn de que se 
«irve Isaias (8, 18) cuando llama a sus dos hijos «Senal y Presagio». 

3 En hebreo gžmach, västago, brote; üsase aqui como nombre propio del Meslas. 
Acerca de este y otros nombres anälogos, especialmente neser, pimpollo, flor. que declaran 
ei origen del Meslas de la humillada y ya casi extinguida casa de David, cfr. pägina 642, 
nota 8. 

4 La piedra no tallada es simbolo del reino de Dios en su existencia oprimida e imper- 
fecta de entonces; los siete ojos significan la solicitud divina que vela sobre Judä y sus 
jefes y prepara una situaciön mejor y mäs perfecta. La promesa culmina en ei västago 

divino, que instaura ei senorio completo del Senor y le da la ültima pincelada. En cuanto 
que Jesüs y Zorobabel trabajan en la reconstrucciön del Templo y en ei desarrollo de la 
•comunidad, preparan y fomentan ei reino mesiänico, y en su persona, dignidad y actividad 
son figuras (senal y presagio) del Sacerdote-Rey (del Meslas) que ha de edificar «ei Templo 
del Senor».—Los interpretes antiguos ven en la piedra ai Meslas (ei cordero con los siete 
ojos, que son los siete esplritus de Dios, Apoc. 5, 6; cfr. Is. 11, 2 s.; nüm. 650), piedra 
fundamental del reino de Dios (cfr. Ps. 117, 22; Is. 8, 14; 28, 16; Dan. 2, 34 35 44 45; 
nüm. 697); y en los siete ojos, la grande y amorosa solicitud del Meslas por su reino. La 
piedra es artlsticamente tallada mediante la Pasiön que padece Jesucristo en sl mismo y en 
sus fieles miembros, en la Iglesia (cfr. ei himno Caelestis nrbs Iernsalem). 

6 Ha de venir un hombre, ei Meslas, ai cual tü, como sacerdote, representas. 

6 El Meslas es a la vez Rey y Sacerdote (Ps. 109); ei edifica ei Templo espiritual y 
perfecto (cfr Agg. 2, 6 ss.; Zach. 4, 9), es decir, la Iglesia de la Nueva Alianza, de la 
cual son figuras los de Salomön y Zorobabel 

7 9, 9 s. Esta profecla se cumpliö ai entrar Jesüs en Jerusalen (cfr. Matth. 21, 4; 
Ioann . 12,15 16). Cabalgar en un pollino es rasgo blblico que äiude ai Principe de la pas 
y a su apariciön en pobreza y humildad. Porque cabalgar en brioso corcel, artlculo de 
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en aquel dia como greg de su pueblo; porqne piedras santas 1 se levantan en la 
tierra de El. ^Cuäl serä su bien, cual su hermosura? 2 El trigo de los escogidos 
g ei vino que engendra virgenes » 3 . 

A las bendiciones 4 y prosperidad de Israel seguira la desolaciõn, porque ei 
pueblo ha despreciado a su buen pastor 5 . Muestrale esto Dios ai Profeta en una 
visiön, dändole ei encargo de apacentar la greg. Mas ei Profeta, o mäs bien 
Dios, ei Mesias, a quien aquel representa, es despreciado; Israel le da en pago 
de sus trabajos ei precio de un miserable esclavo, rompiendo ei compromiso con 
ei contraido; por lo que Israel serä desechado. Termina asi: «Y les dije a ellos 6 : 
Si os parece bien dadme mi salario; y si no, dejadlo estar, Y pesaron por mi 
salario treinta siclos de plata. Y me dijo ei Senor: Echalo ai alfarero, ese 
bello precio en que me apreciaron. Y torne los treinta siclos de plata y los eche 
en la casa del Sefior ai alfarero 7 . Y quebre mi segundo cayado, que se llamaba 
cordel, para deshacer la hermandad entre Judä e Israel» 8 . 

Pero Judä no es desechado para siempre 9 . Lucharä. como los demäs 
pueblos, contra la Iglesia del Mesias; pero, por la gracia de Dios, llegara 
a reconocer y llorar su delito; Dios le abrira una fuente de gracia para que se 
purifique de todos sus pecados: «Y derramard sobre la casa de David y se llora 
los moradores de Jerusalen espiritn de gracia g de oraciõn 10 ; y pondrän su 
mirada en mi, a quien traspasaron; y lo planirän 11 con llanto, como se llora 
ai unigenito, y haran duelo sobre ei, como se suele hacer en la muerte del pri- 
mogenito 12 . En aquel dia serä grande ei llanto en Jerusalen, como ei llanto de 


guerra y cle lujo en ei Antiguo Testamento, propio es de prlncipes mundanos y guerreros. 
Por ello la fnerza estä en aquellas palabras: El anunciarä (traerä) la pas. 

1 Heroes gloriosos, en los cuales se estrella ei põder del enemigo. 

2 <;Cuäles serän los mäs preciosos bienes que Dios otorgarä? 

3 9, 16. Segun san Jerönimo, este pasaje se refiere primero a las batallas y Victoria» 
de los judios en tiempo de los Macabeos, cuando ei Senor bendijo esplendidamente a su 
pueblo, especialmente con trigo y vino, que dan robustez a la juventud. Pero aquellas 
luclias, como estas bendiciones, son figuras de la era mesiänica que luego ha de seguir. 
Aqui lo mäs hermoso y precioso que ei puede dar, y su pueblo recibir, serä ei Santlsimo 
Sacramento del Altar, con ei cual se forma una generaciön robusta y fuerte para las bata¬ 
llas, y probada en la perfecta pureza (cfr. loa nn, 6, 81-45 49 ss.). 

4 Cap 9 y 10. 5 Cap. 11. 

6 A los recalcitrantes de la grey. 

7 . Los judios despreciaron a este verdadero pastor, a quien representa ei Profeta en 
la visiön (por eso habla en primera persona). El requerimiento a tasar su salario es irõnico y 
y tiene por objeto poner ai descubierto los reprobables sentimientos de los judios. Treinta 
monedas de plata son ei precio de un esclavo (Exod. 21, 32; cfr. päg. 224, nota 2). 
Enojado de ello ei Sefior, manda arrojarlas a su vista en ei Tempio ai alfarero, en senal de 
desprecio, aludiendo ai mismo tiempo a Jeremias 18 y 19, donde Dios, ofendido por Israel, 
se representa a si mismo bajo la figura de un alfarero, ei cual quiebra a su placer la 
vasija (Israel) que estä fabricando, para confeccionar otra, es decir, para mostrar su favor 
y gracia a otros pueblos (cfr. Mattil. 2ä, 43; Lnc. 19, 42). Cumpliöse esta profecia ai pie 
de la letra cuando los judios fijaron en 30 monedas de plata ei precio del Redentor a quien 
despreciaron, cuando ei discipulo traidor, acuciado por los remordimientos de su concien 
cia, las arrojö en ei Tempio a la presencia del Senor, en testimonio contra los judios y 
cuando östos compraron ei campo del alfarero, perpetuando asi su crimen (Matth. 2‘7, 3-10). 

8 11, 7-14, Despues que ei pueblo judio desechö ai Redentor, pasado ei tiempo de 
espera de la gracia, soltö ei pastor ei lazo que unia a los convertidos del pueblo judio, 
llamados aqui Judä, con los contumaces, que denomina porciön caida de Israel, y abandono 
a estos ültimos a su suerte. 0 Cap. 12 s 

10 Cfr. Is . 44, 3 4; Esech. II, 19; 39, 29; loel 2, 28 29. 

11 Al pastor a quien despreciaron, ei cual no es otro sino ei mismo Dios a quien traspa¬ 
saron. Quien habla en 12, 1 es Dios; por eso es indiscutible que este pasaje äiude ai Mesias, 
ei Hijo de Dios encarnado, ei cual tomö, segun capitulo 11, ei oficio de pastor de Israel, 
pero fue correspondido con la mäs negra ingratitud (Ioann. 19, 37). 

12 En cuanto que ei Mesias era ei «västago» y la ünica esperanza de Israel, llämasele 
figuradamente ei primogenito de Israel; pues por su naturaleza divina es verdaderamente 
ei «unigenito» del Eterno Padre (cfr. Ioann. 1 , 14 18; Col. 1, 15 ss.; Hebr. 1 , 6). 
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X Esdr. 7-10 [714] 104. segundo regreso de la cautivjdad. 

Adadremmõn en ei campo de Mageddo 4 , y se pondra de luto la tierra» 2 . 

«En aquel dla habrä una fuente äbierta para la casa de David y para los 
habitantes de Jerusalen, para que laven las manchas de los pecados» 3 . 

Zacarias vuelve su mirada a aquel cuya muerte e infinita misericordia es la 
causa de tan bello porvenir. Contempla ei consejo divino; la permisiön de 
la muerte del pastor penetra en sus oldos como un mandato formal de Dios: 
«Leväntate, espada 4 ; contra mi pastor b , y contra ei hombre de mi com- 
pania, dice ei Senor de los ejercitos: Hiere ai pastor y se dispersarän 
las ovejas » 6 . 

De nuevo contempla ei Profeta ei castigo por este deicidio, la destrucciön 
de una gran parte del pueblo, la dispersiön 'de los demas por todo ei mundo 
g tambien ei termino glorioso de los caminos del Senor: vendra ei Senor y 
con ei todos los santos. De Jerusalen saldra agua viva que correra hasta los 
mares mäs lejanos. El Senor serd Reg de toda la tierra y no habra mäs 
nombre que ei suyo.—Y los paganos vendrän todos los anos a adorar ai Rey, ai 
:Senor de los ejercitos 7 . 

104. Segundo regreso, a las õrdenes de Esdras. Reconstrucciõn 
de las murallas de Jerusalšn bajo Nehemfas. El profeta Malaquias 

(Esdr. 7-10; Esdr. 1, 13) 

714. El Senor dispuso que Esdras, varön muy versado en la Ley de 
Dios, llegase a tener gran valimiento con ei rey persa Artajerjes 8 . 
Aprovechändose de ello, consiguiö para sl y para todos los judlos del reino 
persa ei permiso de regresar a Jerusalen 9 . Reunieronse, pues, muchos 
judlos en derredor de Esdras y, sin protecciön alguna militar (pues, con- 
fiados en Dios, no lo hablan solicitado) y sin ser molestados por enemigos 
y salteadores de caminos, atravesando ei desierto de Siria, llegaron a 
Jerusalen tras un viaje de cuatro meses y medio 10 . Pronto ädvirtiö Esdras 
los abusos que se hablan introducido en Palestina, especialmente en cuanto 
a matrimonios con mujeres paganas. Termina ei libro sin decirnos cuäl 
fuese la eficacia de sus amonestaciones; mäs esto mismo es indicio de no 
haberse logrado resultados decisivos. 

1 Cfr. nüm. 672. 

2 12 , 10 - 12 . 

3 13, 1; tambiän en otros pasajes se habla del agua como simbolo de la graciay de la 
puriticaciön (cfr. Is. 12, 3 ss.; 35, 6; 44, 3; 55, 1; Esech. 47; loann. 3, 5; 4, 10 ss.; 
7, 37 38; nüms. 330, 650, 655, 693). 

4 Dice espada, como instrumento y simbolo de muerte violenta (cfr. Ps. 21, 21; 
Prov. 5, 4; Eccli. 21, 4; 26, 27; Rom. 8, 85; 13, 4; cfr. nüm. 523). 

5 El Mesias, de quien ha hablado hasta aqui. Dios le llama «hombre de mi compania*, 
lo cual es indicio de la naturaleza divina del Mesias. 

6 13, 7; cfr. Matth. 26, 31; Marek. 14, 27. 

7 14, 5 8 s. 16. 

8 Artajerjes I, apellidado «Longimano», ei de la larga mano, 465-424 a, Cr. 
Cfr. Nikel, Die Wiederkerstellung des jüdischen Gemeinwesens , ete., 176 ss.; Fischer, 
Die Chronologiscken Fragen, ete., 69 ss. 

9 1 Esdr. 7. 

40 Cap. 8. Segün Esdr. 8, 1-14, ei nümero de repatriados aseendia a 1500, ademäs 
de 38 levitas y 220 eriados del Templo (natineos) invitados por Esdras. Traian consigo 
650 talentos de plata y 100 vasijas de plata, 100 talentos de oro y 20 vasijas de oro que 
valian 1000 piezas de oro (cada una), ademäs de dos vasijas de öptimo y reluciente cobre, 
tan hermoso como ei oro. Esdras eneomendö estos tesoros a veinticuatro saeerdotes y 
levitas eseogidos, los cuales los llevaron a Jerusalän y los entregaron ei tereer dia de su 
Xlegada a la Ciudad Santa (8, 24-35). 



718 104. RECONSTRUCClOX DE LOS MUROS DE JERUSALEN. [715] II Esdr. 1-4, 

715. Para restablecer ei orden en tan tristisimas circunstancias, y 
especialmente para restaurar la ciudad santa, diöle ei Sefior un poderoso 
auxiliar en la persona de Nehemias. 

Desempenaba este ei cargo de copero 1 del rey Artajerjes en la corte de Susa 2 . 
Y como hubiese oido que los judios de Jerusalen eran castigados con fuertes 
tributos por los gobernadores del rey 3 y hostilizados por los pueblos vecinos, 
que vivian en gran aprieto y no habian podido reedificar los muros y fortifica- 
ciones de la Ciudad Santa, comenzö a llorar amargamente y a implorar ai Senor 
con ayunos y otras penitencias. Cierto dia ai servir la copa, apareciö como 
decaido en la presencia de Artajerjes. Este le preguntö: «^Por que estä melan- 
cölico tu semblante, no estando enfermo?» Nehemias respondiö: «Como no he de 
estar melancölico, cuando la ciudad de mis padres esta desierta y sus puertas 
consumidas por las llamas?» Prosiguiö ei Rey: «^Que deseas?» Y Nehemias 
suplicõ ai rey le enviase a Jerusalen para reedifiearla. Concediöselo Artajerjes, 
nombröle gobernador de Judea, diöle una comitiva para ei camino y le entrego 
una carta para ei guarda de los reales bosques de Judea, en que ordenaba a este 
proveyese a Nehemias de toda la madera necesaria para la reconstrucciön de 
Jerusalen. Esta real orden se dictö ei ano 20 de Artajerjes, ei 445 (a. Cr.). 

Llegado a Jerusalen, comenzö Nehemias en seguida la reedificacion de 
los muros 4 . Todos los repatriados tomaron parte en ei trabajo, desde ei 
sumo sacerdote hasta ei ültimo esclavo. 

Los samaritanos comenzaron de nuevo a intrigar contra los judios. Ya a la 
primera noticia de la reedificacion proyectada, mofäronse de ella Sanaballat 5 r 
gobernador persa de Samaria y Galaad, Tobias ei ammonita y Gosem, empleado 
persa, natural de Arabia. Mas viendo que las obras seguian adelante, exclamö 
Tobias con irritado orgullo: «Una raposa que acierte a venir pasarä de un 
salto los muros». Mas los judios no cejaron, antes, prosiguiendo con mas 
ahinco su obra, fueron cerrando todas las brechas. Entonces los enemigos pen- 
saron emplear la violencia para estorbarlo. Cuando supo esto Nehemias, acudio 
con los suyos ai Senor, puso centinelas que vigilasen ai enemigo dia y noche y 
apercibiö ai pueblo para la pelea deträs de las murallas. Los enemigos hubieron 
de retroceder avergonzados. Pero para proceder con seguridad, dispuso Nehe- 


1 Cargo muy importante, algo asi como mayordomo de palacio. Acerca de Nehemias, 
cfr. KL IX 92 ss.; LB III 860 ss. 

ž Capital de la provincia de Susiana; halläbase entre los rios Choaspes y Ulai o 
Eulaeus (Dan. 8, 2 16;, en un paraje muy bravio; tenia un alcäzar fortificado (Dan . 8, 2) 
y magniticos palacios y jardines. Aili residian los reyes persas durante algunos meses; 
alli estaba tambiän una de sus principales tesorerias del imperio. Aili debiö de desempe- 
nar Daniel ei cargo de gobernador (cfr. Dan, 6, 1-3), Las excavaciones modernas (fran- 
cesas) han obtenido notables resultados; se ha descubierto, entre otras cosas, ei real 
alcäzar y la estela de Hammurabi, llevada alli de Babilonia (nüm. 9 y lämina 1, fig. a). 

3 Cfr. Il Esdr. 5, 15. 

4 II Esdr. 3; cfr. Nikel, Jüd. Gemeinwesen 185 ss.; Fischer, Chronol. Fragen. 83 ss. 

5 Hallase ei nombre de este gobernador, como tambien ei del sumo sacerdote Jocanän 
(II Esdr. 12, 12), en uno de los documentos del ano 408 a. Cr. hallados en Elefan- 
tina (Syene). Los judios que vivian en ei Alto Egipto acudieron a los hijos de Sanaballat 
y ai sumo sacerdote Jocanän reclamando contra la destrucciön de su templo, dedicado 
a Yahve, y pidiendo ayuda. Acerca de estos documentos cfr. nüm. 725. «Despuäs del des- 
cubrimiento de los papiros de Elefantina queda definitivamente descalificada la afirmacion 
de Fl. Josefo que asigna a Sanaballat y ai sacerdote Manases la äpoca de Aiejandro Magno. 
Con la menciön de Sanaballat en los citados documentos se derrumba tambien la tan discu- 
tida. cronologia (sostenida, entre otros, por Kaulen) relativa a la epoca de la restauraciön 
judia: creiase ver en ei Artajerjes del Libro de Nehemias, y por ende tambiän en ei nom- 
brado en Esdr. 7, no a Artajerjes 1 Longimano (465-424 a. Cr.), sino a Artajerjes II Mne- 
mön (405-358 a. Cr.); con lo cual se retrasaban los sucesos del periodo de Esdras y 
Nehemias» (Peters en WBG 1907, 387), 



719 


II Esdr. 5-10 [716] 104. renovaciön espiritual del pueblo. 

mias que parte de los jövenes ejecutasen su trabajo con la espada ai einto, de 
suerte que «con una mano trabajaban y con la otra tenian la espada»; la otra 
mitad estaba sobre las armas con lanzas, escudos, ballestas y lorigas. Nehemias 
con su gente daba ejemplo a todos, no quitändose los vestidos sino para banarse. 
En vista de esto, Sanaballat empleö la astuda, invitando a Nehemias por cinco 
veces a una entrevista fuera de Jerusalen, y sobornando a los judios conspicuos 
de la ciudad para que disuadiesen de la obra ai honibre de Dios. Mas este, 
penetrando los ardides del enemigo, permaneciö firme en su intento. A los cin- 
cuenta y dos dias estaban terminadas murallas, puertas y torres. Entonces 
reconocieron los samaritanos que aquello era obra de Dios, y no molestaron en 
adelante a los judios (caps. 5, 7 6). 

716. Terminada la obra, Esdras y Nehemias procedieron a la res- 
tauraciõn espiritual del pueblo (cap. 8). Ya durante la construcciön de 
las murallas se logrö desterrar un cäncer social, la usura 1 .—Al terminar 
la obra, Esdras aprovechõ la fiesta de Ano Nuevo que caia por entonces, 
para leer ai pueblo, congregado de toda Judea en Jerusalen, la Ley de 
Moises, casi olvidada, acompanando de exhortaciones la lectura. Al olr 
las palabras de la Ley, prorrumpiö ei pueblo en llanto, mas Nehemias y 
Esdras le consolaban diciendo: «No lloreis; que nuestra fortaleza es la 
alegrla en ei Senor».—Catorce dlas despues celebraron con gran regocijo 
la fiesta de los Tabernäculos por oc-ho dlas, durante los cuales Esdras 
y los levitas leyeron la Ley ai pueblo. Al dla siguiente se vistieron todos 
de saco para hacer penitencia püblica delante del Senor y renovar solem- 
nemente la Alianza (cap. 9 y 10) 2 . 

Despues de disponer que de cada diez hombres de toda Judea viniese uno a 
Jerusalen para aumentar la poblaciön de esta ciudad, y despues de inaugurar 
solemnemente las murallas y la ciudad 3 , y liaber preparado, segün parece, una 
colecciön de libros sagrados (por medio de Esdras) 4 , dejando todo ya en orden, 


1 II Esdr , 5. 

2 Buscando por este tiempo Nehemias en ei lugar donde fuö escondido ei fuego 
sagrado del altar de los holocaustos (cfr. nüm. 677), sölo hallo agua fangosa. Mas como 
hubiese rociado con ella la vlctima, rompiendo de repente ei sol de entre las nubes, encen- 
diö un gran fuego que consumiö los sacrificios (II Mach . 1 , 18). Conservöse en adelante 
cuidadosamente como fuego sagrado de la cautividad (cfr. nüms. 821,568), y se celebrö 
ei milagro con una fiesta nacional. Coincidla probablemente con la fiesta de la lena, 
dla 14 del mes Loos (agosto), institulda para celebrar la prontitud con que todo Israel 
contribuyö por familias ai sostenimiento del fuego sagrado (cfr. Josefo, Bell. 2, 17, 6; 
II Esdr. 10, 84; 18, 31); quizä se uniõ mäs tarde la fiesta a la de la Dedicaciõn del Tem - 
plo, institulda por Judas Macabeo ei 25 de Casleu (noviembre-diciembre). Tuvo su cumpli- 
miento en la «bendiciön del fuego nuevo» del Säbado Santo, vlspera del dla en que Jesu- 
cristo, verdadera luz que ilumina a todo ei mundo, saliö del sepulcro en que estaba oculto. 

3 Cfr. II Esdr. 12, 27 ss. 

4 Cfr. II Mach. 2, 13. Segün tradiciön judla, Esdras hizo la colecciön de los Libros 
Sagrados y muriö en Persia, donde se muestra su sepulcro en el-Oseir o el-Esr (es decir, 
Esra, Esdras), en la ribera del Tigris, 40 Km. mäs arriba de la confluencia del Eufrates y 
del Tigris. Segün Josefo (Ant. 11, 5, 5), muriö en Jerusalen. Tal es la estima en que le tie- 
nen los judios, que, en frase del Talmud, de no haber dado Moisös la Ley, Esdras habrla 
sido digno de darla. Cfr. KL IV 896 ss. Es inadmisible la hipötesis de haber Esdras com- 
puesto (compilado) la Ley, atribuldola falsamente a Moisös y fundado la religiön legal; 
pero fuö mayor de lo que comünmente se ha creldo la parte que tomö en la colecciön y 
redacciön de la Ley (y de los Libros Sagrados); cfr. nüm. 30. Acerca del Libro de la Ley 
que Esdras legö a la comunidad, y a cuya guarda Nehemias comprometiö ai pueblo, 
cfr. Nikel, Die Wiederherstellung des jüdischen Gemeinwesens, ete., 202. Los judios 
distinguen muy bien entre la Ley que Esdras restableciö, y las disposieiones y tradieiones 
que le atribuyeron; estas se hallan en fuentes extrablblicas. 
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104. SEGUNDO VIAJE DE NEHEMIAS. MALAQUIAS. [717] II Esdr. 13. 

regresö Nehemias a la corte de Persia; habia desplegado su actividad en 
Jerusalõn durante doce anos 1 . 

Pasado algün tiempo 2 3 , fue por segunda vez Nehemias a Jerusalen, y encon- 
trö que se habia introducido una porciön de groseros abusos. Los levitas pade 
-cian necesidad, no se guardaba ei sabado, y de nuevo los judios contraian 
matrimonios con mujeres paganas, cuyos hijos ni siquiera sabian hablar judio. 
Nehemias procediö con toda energia, y echõ del pais a Manases, hijo del sumo 
sacerdote Joiada , por haberse casado con la hija de Sanaballat, enemigo 
mortal de los judios J . 

717. EI profeta Malaquias intervino, probablemente, en tiempo de Esdras 
y Nehemias y apoyö poderosamente a ambos. Nada sabemos de su vida con 
precisiön; pero nos queda de ei un librito profetico, que cierra dignamente la 
•serie de profetas del Antiguo Testamento 4 . 

Malaquias reprende sobre todo la ingratiiud de los judios para con Dios y 
sus ültimas infidelidades *\ Ye acercarse la reprobaciõn del pueblo y de sus insti- 
tuciones simbölicas y por ende imperfectas 6 . En particular reprende los tre¬ 
enerites divorcios y los matrimonios con paganas 7 ; las ideas y conversaciones 
-criminales contra la justicia de Dios 8 ; la negligencia en pagar los diezmos y 
tributos ai Santuario, prueba manifiesta de la apostasia interior 9 . Yuelve luegö 
sus ojos ai Mesias, a quien con vista profetica ve venir 10 * precedido de un men¬ 
sajero (del Angel del Senor) n . He aqui los pasajes mäs salientes: 

«El hijo honra a su padre, y ei siervo a su senor. Pues si yo soy padre, ^dõnde 
esta ei honor que me corresponde? Y si yo soy ei Senor, ^dönde estä ei temor 
que se me debe? dice ei Senor de los ejercitos.—Si ofreciereis una res ciega 
para ser inmolada, ^no sera ello una cosa mai hecha? Y si la ofreciereis coja y 
enferma ^no sera ello cosa maia? Presõntala a tu caudillo, para ver si es de su 
agrado, o si te recibe benignamente, dice ei Senor de los ejercitos.—No tengo 
mis complacencias en vosotros, dice ei Senor de los ejercitos; ni recibire ofrenda 
alguna de vuestra mano. Por que desde donde nace ei sol kasta donde se porte, 
grande es mi nombre entre las gentes, g en todo lugar se sacrifica g ofrece 
a mi nombre ofrenda pura 12 ; porque grande es mi nombre entre las gentes, 
dice ei Senor de los ejercitos» 13 . 


1 Cfr. II Esdr. 7, 4 ss.; cap. 11 y 12. 

2 «Al fin de los dias» (II Esdr. 13, 6); las circunstancias suponen una larga estancia 
de Nehemias en Jerusalen; por lo que algunos trasladan la segunda a la äpoca de Dario 
Notos, haciaelano 400 a. Cr. Cfr. Nikel, Die Wiederherstellung des jttdischen Gemein- 
wesensy ete., 118 s.; Fiseker, Die chronologischen Fragen, ete., 91. 

3 Su suegro Sanaballat habia instituido para si un saeerdoeio propio en Samaria j 
erigido un templo en ei monte Garisim, junto a Siquem. Esto y la hostilidad de los sama- 
ritanos aumentaron la antigua antipatia de los judios por aquellos medio gentiles, la cual 
con las luchas posteriores llegõ a convertirse en verdadero odio entre ambos pueblos 
.(Cfr. Eccli. 50, 27 s.; loann. 4, 9; Luc. 9, 53). 

4 Acerca de Malaquias cfr. Reinke, Der Prophet Maleachi (Giessen 1856); Die 

messian. Weissagnngen bei den grossen und Jcleinen Propheten IV, faseieulo 2, 339; 

Leimbach, Bibl. Volksbücher IV 183 ss. 5 1, 1-5. 6 1, 6-2, 9. 

7 2, 10-16. 8 2, 17-3, 6. 9 3, 7-12. 10 Cap. 3 y 4. 

11 Malaquias fue ei ültimo de los profetas, «ei sello, ei termino de los profetas», como 

le llaman los interpretes judios. Ei primero a quien nuevamente reeonoeieron los judios 
como profeta, fuš Juan ei Bautista. Malaquias signifiea «angel (mensajero) del Senor», como 
le llama la versiön griega. De aqui ei haber ereido algunos que fuera un angel en figura 
humana. Malaquias llama ai Precursor «angel», pero en ei sentido de «mensajero del 

Senor». Los judios ereyeron que Malaquias era otro nombre de Esdras; lo cual no es inve- 
rosimil; tambien le tuvieron por miembro de la «Gran Sinagoga» como a Daniel, Esdras, 

Ageo y Zacarias (cfr. nüm. 725). 

12 Es deeir: Suprimid del todo vuestros saerifieios. Son en si imperfeetos, y ademäs van 

manchados de vuestra ingratitud. Cerca estä ei tiempo del Mesias, cuando todos los pne- 
Mos me han de reeonoeer y adorar como ai verdadero Dios, y en toda la Tierra se me ofre- 
• eerä un saerifieio ineruento, puro g perfeeto. 13 1, 6 8 10 s. 
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Malach. 1, 11 [717] 104. LA PROFECIA DEL SACRIFICIO PURO. 

El Profeta habla de un sacrificio de la era mesiänica } no de los sacrificios 
de su tiempo, como sostienen casi todos los interpretes protestantes. Opinan 
estos, ademäs, que ei Profeta se refiere a los sacrificios ofrecidos ai verdadero 
Dios por los pueblos paganos o por los judios en paises gentiles, sacrificios mäs 
agradables que los ofrecidos por los sacerdotes en Jerusalen. Gramaticalmente, 
ei texto original puede referirse tanto ai presente como ai futuro; tambien ei 
contexto consiente ambas interpretaciones. Mas habria que averiguar si ei estado 
religioso del mundo pagano y ei de los judios de la diaspora pueden justificar la 
contraposiciön que establece Malach. 1 , 11; y si, de consiguiente, pudo ei Pro¬ 
feta referirse a los sacrificios de su epoca. Parece debe negarse en absoluto esta 
posibilidad. Aun los interpretes protestantes rechazan que Malaquias se refiera 
a los sacrificios que los paganos ofrecian a sus dioses — inconscientemente 
tambien ai verdadero Dios —/ ei Profeta äiude a la corriente monoteista que 
por entonces se despertaba en ei mundo pagano, y a los sacrificios que ofrecian 
los proselitos en honor de Yahve. Mas la corriente monoteista estaba en aquella 
epoca en muy humildes principios y sölo daba un puesto ai Dios de Israel en ei 
Panteon junto a los demas dioses. De consiguiente, a lo sumo pudo ser para 
ei Profeta ei punto de partida de su visiön, mas no ei cuadro mismo que con- 
templaba. En cuanto a los judios de la diaspora, no sabemos, y aun es muy 
inverosimil, que «en todos lugares» ofreciesen sacrificios puros ai nombre del 
Senor; hasta hoy sölo dos templos de la diaspora nos son conocidos (Elefantina 
y Heliöpolis). Por ei contrario, la conversiõn de los paganos a Yahve es un 
rasgo esencial del cuadro del porvenir mesiänico; y Ps. 21, 27, 30, Is. 66 , 2 
y Ierem. 83, 17 s., indican la universalidad del sacrificio en los tiempos mesiä- 
nicos; la idea, pues, de Malach. 1 , 11 es muy obvia. 

El Profeta anuncia un sacrificio en sentido propio , no un sacrificio espiritual 
como, por ejemplo, la oraciön o las buenas obras; pues, la palabra hebrea 
mincha designa en ei ritual mosaico los sacrificios incruentos — oblaciones y 
libaciones -r- que acompanaban a los sacrificios cruentos, y a veces se ofre¬ 
cian tambien independientemente 1 de estos 2 ; por lo que en Ps. 40, 7 se dice: 
sebach u-mincha, sacrificios (cruentos) y oblaciones. El Profeta hablaba a los 
sacerdotes acerca de su oficio; es, pues, natural que diese a sus palabras ei sen¬ 
tido liturgico fijado por la Ley. La palabra mincha no se usa en ei Antiguo 
Testamento en sentido metaförico. El contexto exige asimismo darle sentido de 
sacrificio real: a los sacrificios externos del Antiguo Testamento debe contra- 
ponerse aqui un sacrificio, externo tambien, pero perfecto, un sacrificio puro, 
en contraposiciön a los del Antiguo Testamento, es decir, un sacrificio que no 
se contamine de la flaqueza de los oferentes; lo cual no se- puede aplicar a los 
sacrificios interiores que dependen de la limpieza o impureza del oferente, y, por 
consiguiente, participan mas o menos de la flaqueza humana. Mas este sacrificio 
debe ser sustituciön y cumplimiento perfecto y verdadero de los sacrificios del 
Antiguo Testamento . Todas estas condiciones se cumplen en ei Santo Sacri¬ 
ficio de la Misa de la Iglesia Catölica. Este es ei ünico sacrificio de la era 
mesianica ofrecido ai verdadero Dios en todos los pueblos y en todos los luga¬ 
res, de Oriente a Occidente. Es una oblaciõn figurada en ei sacrificio de 
Melquisedec, en los panes de la proposiciön y en las ofrendas y libaciones que 
acompanaban a los sacrificios cruentos 3 , y anunciada clarisimamente cuando ai 
Mesias se le llama «sacerdote para siempre, segun ei orden de Melquisedec» 4 . 
Es un sacrificio real que sustituye de manera perfectisima a todos los sacrificios 
del Antiguo Testamento; es sacrificio de acciön de gracias, de alabanza,” impe- 
tratorio y propiciatorio. Es un sacrificio puro , que no puede contaminarse o ser 
invalidado por la indignidad del oferente, porque sacrificio y oferente propia- 


1 El sacrificio diario del sumo sacerdote, los panes de la proposiciön y ei sacrificio 
pro peccato de los pobres (cfr. nüms. 311 y 325). 

2 Lev. 2, 1 4; 5, 6; 6, 7 ss ; 7, 9. 

3 Cfr. nüms. 144, 301, 306, 311. 4 Ps. 109, 4. Hebr. 7; cfr. nüm. 526. 
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mente dicho es ei Hijo de Dios encarnado, infinitamente puro y santo. Asi 
entienden este pasaje san Ireneo 1 y san Justino 2 y los Padres que les han 
seguido; asi lo interpreta expresamente ei santo Concilio Tridentino 3 . 

718. «He aqui que yo envio a mi Angel, que prepararä ei camiuo ante 
mi faz 4 . Y luego vendrä a su Templo ei Dominador a quien vosotros 
buscäis, y ei Angel del Testamento, que vosotros deseais. He aqui que viene, 
dice ei Senor de los ejercitos. quien põdra pensar en ei dia de su venida, 
y quien se pararä para mirarlo? Porque ei sera como fuego que derrite, y como 
yerba de bataneros, y ei purifica a los hijos de Levi, y los acrisola como ei oro 
y la plata, y ellos ofrecerän ai Senor sacrificios con justicia. Y serä agradable 
ai Senor ei sacrificio de Juda y de Jerusalen, como en los siglos primeros y 
tiempos antiguos. Y me llegare a vosotros para juzgaros; y yo sere pronto 
testigo 5 contra los hechiceros, adülteros, perjuros, injustos», ete. 6 . 

«Porque he aqui que llegara aquel dia semejante a un horno encendido; y 
todos los soberbios, y todos los que ejercen la maldad seran como estopa; y los 
abrasara ei dia que ha de venir, dice ei Senor de los ejercitos, sin dejar de ellos 
ni raiz ni renuevo. Y naeerä para vosotros, los que temeis mi nombre, ei sol de 
justicia y la salud con sus rayos.— He aqui que go os enviare aiprofeta Elias, 
antes que venga ei dia grande y tremendo del Senor. Y convertira ei corazön 
de los padres a los hijos, y ei corazön de los hijos a sus padres 7 ; no sea que yo 
venga y hiera la tierra con anatema» 8 . 

105. Ester 

(Hacia ei ano 480 a, Cr.) 

719. Refiere ei Libro de Ester 9 como en cierta ocasiön fueron librados de la 
muerte los judios que residian en ei reino persa; la protagonista Ester ha dado ei 
nombre ai libro. Este se eseribiö probablemente luego del sueeso, para que fuera 
leido en la fiesta de los Purim, instituida para conmemorar tan fausto aconteci- 
miento. La narraciön y los doeumentos contenidos en ei deseansan seguramente 
en apuntes que dejõ eseritos Mardoqueo (9, 20-23) y en cartas que ei mismo eseri¬ 
biö a una y otra parte para disponer la fiesta conmemorativa. La forma actual 
del libro se debe, sin duda, a que los judios, cuando la fiesta de los Purim tomö 
caräcter mundano y tumultuoso, omitieron ciertos pasajes, para que no se pro- 
fanase ei nombre de Dios en la leetura publica. Por esta razön ei texto hebreo 
actual es mäs breve que ei tradueido por los Setenta. San Jerönimo tradujo fiel- 
mente ei texto hebreo abreviado, y su versiön constituye la primera parte del 
Libro de Ester (1, 1-10) de la Vulgata, que siempre gozö de autoridad canönica 

1 Adv. haer. 1. 4, c. 17, n. 5. 2 Dialog. c. Irgph. n. 28 41 117, 

3 Sess. 22 c. 1 Mäs por menudo en Reinke, Beiträge II 465; ZKTh 1881, 499; 

Hetzenauer, Theol. bibl. I 603; Brinktrine (Der Messopferbegriff in den ersten swei 
Jahrhunderten en Freiburger theol, Stndien, faseieulo 21, Friburgo 1918, 217 ss.) trae 
un excelente comentario y resuelve las objeeiones y dificultades modernas. 

4 El que habla es Dios, ei cual apareee en ei Mesias. Este es tambišn ei Dominador, 
ei Principe de la paz (nüms. 663 y 713), y lleva por nombre Angel de la Aliansa, como 
medianero de la Nueva y eterna Alianza, anunciada por Moises y predieada por los profe- 
tas (cfr. Deut. 18, 15; nüm. 394; Is. 42, 6 ss.; 49, 8; Ierem. 31, 31 ss.; nüm. 682). 
Viene a su Templo, porque es ei Dios verdadero. 

5 En su omnisciencia. 

6 3, 1-5. Como ei orfebre y ei batanero separan la eseoria y la sueiedad, asi ei Mesias 
separarä todo lo impuro y peeaminoso, sobre todo de los saeerdotes y levitas. 

7 Los santos Padres entienden la venida de Elias ai pie de la letra, y en ei dia grande 

y terrible del Senor ven ei Juicio Universal; cfr. nüm. 596. 8 4, 1 s< 5 s. 

9 Kaulen-Hoberg, Einleitung II 5 § 273 ss.; Seisenberger, Die Bücher Esdras, 
Nehemias und Esther (Viena 1901;; Neteler, Die Bücher Esdras, Nehemias und 
Eslher (Münster 1877); Rösch, Die Heilige Schrift AT 926; KL IV 926 s.; Kalt, Das 
Buch Esther (Steyl 1924). 
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entre los judios. En cnanto a la segundaparte (10, 4-16, 24), contiene algunas 
adiciones a distintos capitulos del libro, tomadas de los Setenta, las cuales inte- 
graron tambien en otro tiempo ei texto original hebreo de Ester, fueron recono- 
cidas como autentieas por la Iglesia cristiana y citadas por los judios mismos, 
como Fl. JosefoL 

Se ha puesto en duda ei caräder histõrico del libro, fundändose en criterios 
internos y externos. Nada se cuenta de Ester en las fuentes de la historia pro- 
fana; la persona del rey Asuero no aparece en los anales de la historia persa; ni 
siquiera se puede precisar un nücleo histõrico. Pero la no existencia de pruebas 
extrabiblicas nada prueba contra ei caräcter histõrico del libro, sobre todo 
siendo tan incompletos los conocimientos que de aquel periodo de la historia 
tenemos, por haberse perdido los anales del reino persa. La historia de Ester y 
de lo que aconteciõ a los judios de Persia — indudablemente habia muchos en 
este reino — encaja muy bien, tanto cronolõgicamente como por su contenido, 
dentro de la historia conocida de la cautividad; la situaciõn, las ideas y eostum- 
bres de Persia que ei libro supone, y los datos que aduce, concuerdan perfecta- 
mente con lo que sabemos del reino persa de aquella epoca. No cabe una des- 
cripciõn mas fiel de la vida de serrallo de un soberano oriental, que la de este 
libro. La elevaciön de una favorita despues de repudiada otra, era cosa 
corriente en las cortes orientales, como tambiõn la ejecuciõn de un ministro 
omnipotente. Los caracteres de todos los personajes estan pintados con gran 
verdad psicolõgica. La instituciõn de la fiesta de los" Purim era tan conforme a 
la costumbre, como ei establecimiento de la fiesta en recuerdo de la victoria 
sobre Nicanor (II Mach. 15, 36). El asiriõlogo Oppert ha demostrado (1864) 
que ei contenido del Libro de Ester dice bien con ei cuadro de la historia persa 
conocida; y las excavaciones francesas de Susa (1884-1886) han confirmado 
completamente lo que acerca del palacio real dice o supone ei Libro de Ester 1 2 . 
No hay en esta historia nada que sea imposible histõricamente; ni siquiera se 
relatan sucesos prodigiosos, sino sõlo admirables disposiciones (divinas), con las 
cuales pudieron cooperar factores naturales. No hay, pues, necesidad de apar- 
tarse de la interpretaciõn tradicional, respetuosa con ei sentido literal del texto, 
y suponer se trate de una historia de libre invenciõn o de una alegoria 3 o fabula 
con fondo histõrico. Descubrir en la mera semejanza externa de los hombres: 
Ester, Istar; Mardoqueo, Marduc, un mito babilõnico trasplantado y transfor- 
mado 4 , merece calificarse de fantasia o arbitrariedad. 

720. Despuõs de la toma de Babilonia por los persas, a pesar del per- 
miso para regresar a Jerusalen, gran parte de los judios quedö en ei reino, 
que desde ahora llamaremos persa. De ello se sirviö Dios para que los 
paganos viniesen ai conocimiento del verdadero Dios y de la promesa del 
Redentor venidero, y, de esta suerte, se preparase ei camino a la religiõn 
del Redentor. Algunos judios que descollaban en la fe y en la virtud 
llegaron a tener gran valimiento con los rey es paganos, como antes Daniel 
y sus tres companeros, como Esdras y Nehemias; valimiento del que se 
sirvieron en provecho de sus compatriotas y de la verdadera religiõn. Tal 
sucediö con Ester 5 . Yivia esta doncella en Susa, en tiempo del rey 


1 Ant. 11, 6. 

4 Jampel, Das Buch Esther auf seine Geschitlichkeit kritisch untersucht, nebst 
einen Anhang: Die topographische Beschreibung des Achaschwerosch-Palastes im 
Buche Esther und die Burg su Susa von M. Dieulafog (Frankfurt 1901). 

3 Asi Scholz, Kommentar über des Buch Esther (Würzburg 1892). 

4 Winckler-Zimmern, KAT Z 514 ss.; cfr. ThB 1903, 294; Bb 1909, 7 ss. 161 ss 
BZFYWl 5/6, 200 ss. 

5 Este era su nombre persa, que significa estrella; en hebreo se llamaba Edissa 
(Radassa), que quiere decir mirto. 
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[721] Esth. 1-2. 

Asuero 1 o Ahasvero; era huerfana de padres, y su tio y padre adoptivo 
Mardoqueo cuidaba de ella como de un hijo. En ei tercer ano de su reinado, 
invitö Asuero a los sätrapas y magnates de las 127 provincias del reino y 
los regalö en su palacio durante 180 dias con inusitada esplendidez. 

Tambien a los habitantes de Susa diõ opiparos banquetes durante siete dias 2 . 
El septimo dia, en ei hervor del vino, mandõ Asuero a la reina Vasti que se 
presentase ante los comensales con la corona en la cabeza, para que todos con- 
templaran su hermosura. Esto repugnaba, tanto a la costumbre de comer las 
mujeres separadas de los hombres, como a la aitivez de la reina. Kehusö, pues, 
obedecer la orden del rey. Irritado Asuero, repudiö a Vasti, y en su lugar 
elevõ a Ester, que fue la que mäs le agradö entre todas las doncellas escogidas 
del pais. Por consejo de Mardoqueo, ocultõ Ester su origen judio. Cuidadoso 
Mardoqueo de la salud de Ester, paseäbase todos los dias por delante del palacio 
real. Supo cierto dia que dos eunucos trataban de matar ai rey 3 . Comunicöselo 
inmediatamente a Ester, la cual diö parte a Asuero en nombre de su tio, 
y, hechas las pesquisas, averiguöse la verdad del heeho, con lo que ambos cons- 
piradores fueron colgados en un patibulo 4 . Este suceso fue registrado en los 
anales del reino, 

721. Algün tiempo despues, ei rey ensalzö a Amän, del linaje de 
Agag 5 , a la mäs aita dignidad de su reino. Todos los criados del rey 

1 Admitese comünmente que se trata del rey Jerjes I, que reino de 485 a 465. El 
consejo que celebrö luego de la conquista de Egipto versö acerca de la campana contra 
Grecia, que llevö a cabo ei ano 480. Segün Herodoto, cuatro anos estuvo haciendo prepa- 
rativos para esta expediciõn. La elevaciön de Ester y los sucesos que narra nuestro libro 
acaecieron despues del regreso de Grecia (479 a. Cr.). El ano 465 fu6 asesinado Jerjes. 
Queda, pues, tiempo sobrado para encajar los sucesos que narra ei Libro de Ester. 
Cfr. Schöpfer, Geschickte des AT Q 652: Kralik, König Xerxes und Esther, en KII 251 ss. 
Contra la identificaciön de Asuero con Jerjes se aducen los siguientes argumentos: 1, Ester 
no pudo ser esposa de Jerjes, pues entre los anos 7 y 12 de su reinado tuvo Jerjes por 
esposa a la cruel y supersticiosa Amestris (Herodoto 4, 114; 9, 112), y por otra parte, 
segün la Biblia, Ester no fue mujer secundaria, sino esposa principal del rey; 2. segün la 
ley persa, ei rey no podia tomar esposa en la forma que supone ei Libro de Ester, sino 
debia escogerla de entre siete familias nobles de Persia. Pero advierte Herodoto que a los 
reyes persas les estaba permitido obrar segün su antojo; y Jerjes I no era un hombre que 
supiese refrenar sus caprichos e inclinaciones. El nombre Achaschiverosch, Jerjes, sõlo se 
lee en ei texto masoretico; la versiõn griega dice Artaxerxes. Pudiera quizä referirse a 
Artais, que eita Ktesias, y cuyo nombre persa es Ardeschir o Bahaman, sobre todo si se 
admite que ei relato mismo (2, 6 y Setenta 4, 17) äiude a epoea posterior ai destierro. 
Riessler en KEL I 1854. 

2 Banquetes de esta naturaleza se han usado en Persia desde los tiempos mäs remotos 
hasta la špoca moderna. Cfr. en KM 1888, 285 la descripciön de uno de elios, celebrado 
en 1721. Los 180 dias precedentes indiean, sin duda. ei tiempo durante ei cual Jerjes 
atrajo a su corte a los magnates del reino para sus futuros planes; mas no afirma ei 
texto que todo ese tiempo hubiese transeurrido en continuo banquetear. Sin embargo, 
entre los persas las francachelas y orgias y las manifestaeiones externas de esplendidez son 
en taies coyunturas lo mas importante (cfr. 12, 6; 16, 12). 

3 Todo ei contexto revela que Mardoqueo, uno de los judios mäs conspicuos, desempe- 
naba en la corte un cargo que le daba entrada en ei palacio real y le permitia observar a 
los camareros (empleados de la corte) y mantener relaciones con Ester. Y aun lo dice 
expresamente ei versieulo 8 del capitulo 11 (donde abre ei relato la versiön griega): Mar¬ 
doqueo era un personaje conspicuo y uno de los primeros en la corte del rey. De donde se 
explica que a la caida de Amän pasase a desempenar ei cargo de šste. 

4 Ei castigo del «patibulo» era antiguamente sinõnimo de «empalamiento» o «cruci- 
fixiön», como vemos en numerosas representaeiones asirias. El sometido a este suplicio era 
«colgado» vivo o muerto, es deeir, empalado; lo cual constituia en ei primer caso un horri- 
ble martirio. 

5 No de la tribu amalecita de Agag (cfr. historia de Saül, nüm. 477), sino de una 
ciudad de Media, de la cual proeedia Amän (Hagen, LB 1 160 206). Los Setenta y la 
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doblaban la rodilla en su presencia y le honraban casi como a un dios; 
sölo Mardoqueo no doblaba la rodilla ni le adoraba, porque no podla dar a 
un hombre la honra que sölo a Dios compete 1 . Cuando Amän viõ esto 
y oyö que Mardoqueo era judio, se irritö en gran extremo, y, pretextando 
que los judios urdlan alguna conspiraciön, indujo ai rey a que diese 
la orden de matar a todos los judios que se hallasen en su reino, mozos y 
viejos, ninos y mujeres, y de confiscar todos sus bienes. La orden se habia 
de cumplir en un solo dla, ei trece del mes duodeeimo (Adar) que saliö 
por suerte 2 . Amän calculaba en 10000 talentos de plata ei ingreso que 
de ahi resultarla ai erario real 3 . Mas ei rey cediö a Amän toda la ganan- 
cia. Grande fue la consternaciön y ei llanto entre los judios 4 . Mardoqueo 
diö cuenta a Ester de lo que Amän trala entre manos, para que fuese 
ai rey e intercediese por su pueblo. 

Era eostumbre en la corte, que nadie, bajo pena de rnuerte, entrase a ver ai 
rey sin ser llamado. Por instigaciön de Mardoqueo, Ester arriesgö ei peligro, 
no sin antes encargar a todos los judios de Susa que ayunasen y orasen por la 
salvaciön del pueblo 5 . Vistiöse de cilicio, cubriö de polvo y eeniza su cabeza, 
ayunö y orõ: «No entregues, oli Sefior, tu cetro a los vanos idolos y a sus 
ministros; antes bien, vuelve contra ellos sus designios. Dame valor y palabras 
discretas en la presencia del leon (Asuero), y muda su corazön. Tü sabes que 
aborrezco ei trato con los paganos, y que ei distintivo de mi gloria que llevo 
sobre mi cabeza me da asco; que desde ei dia en que fui trasladada acä hasta ei 
presente, jamäs ha tenido tu sierva contento sino en ti, Dios de Abraham. jOh 
Dios todopoderoso, escucha la voz de los que no tienen otra esperanza, y sälva- 


Vulgata le llaman tambin Bugaeus, es decir, hablador, jactancioso, y le hacen origina- 
rio de Macedonia. Pudo haberlo sido, pues por aquella epoca eran muy animadas las rela- 
ciones entre Persia y Grecia (Macedonia). Sea de ello lo que fuere, ei origen del favorito 
explica las intrigas, agitaciones y aun intenciones de aita traiciön de que se le creyö 
capaz, a consecuencia de las cuales cayö de la privanza del rey. Es tambiõn posible que la 
conjuraciön que desbaratö Mardoqueo estuviese relacionada con los manejos de Amän, y 
que de aqul procediera ei odio de õste contra Mardoqueo y los judios. 

1 13, 12 ss. «La reverencia tributada a los reyes y personas principales consistla en 
una inclinaciõn tan profunda, que la cabeza llegaba a tocar ei suelo; era tambien uso arro- 
dillarse inclinando la cabeza hasta la tierra o echarse a tierra. Estas demostraciones de 
respeto se tributaban (propiamente) a los dioses y luego tambiõn aloshombres, que repre- 
sentaban una parte de la autoridad divina. Amän exigia no sölo inclinaciõn profunda de 
cabeza, sino geriuflexiön acompanada de inclinaciõn» (Seisenberger, Esther 147). Mar¬ 
doqueo se negaba, pues, a tributar a Amän ei homenaje que sölo a Dios era debido. Es 
posible que a ello contribuyesen otras razones (antipatla nacional y personal), que haclan 
subir de punto ei enojo de Amän. 

2 13, 1 ss. Parece a algunos cosa extrana y aun increlble que se publicara inmediata- 
mente (11 meses antes) la fecha senalada por la suerte para la ejecuciön. Mas no advier- 
ten que la publicaciön en todo ei reino requeria largo tiempo; que ei decreto no nombraba 
a los judios (en la Capital fuõ donde primero se sospechö); y que no era de temer la huida o 
resistencia de los mismos. Pudieron tambiõn haber contribuido ideas supersticiosas, como 
en ei echar la suerte; y quizä estaba Amän tan seguro del resultado, que no temia un fra- 
caso. Segün la versiõn griega, ei tiempo se redujo a diez dias. 

3 De la tasaciön de Amän se colige la riqueza de los judios, que debiö de excitar su 
envidia. Los judios se habian seiialado probablemente en los negocios mercantiles (como 
en Media y Babilonia, segün Tob. 4, 21. Cfr. nüms. 624 y 686), y Amän se apoyaba en 
algün partido enemigo de los judios. Demäs de esto se trata de una valoraciön con que 
Amän quiso ganar la voluntad del rey, cuyo erario estaba exhausto despuõs de la campana 
contra Grecia. 

4 Que oian lo que se tramaba; por consiguiente, primero en la ciudad y luego en los 
demäs puntos a donde iba llegando la noticia o ei temor del golpe mortal que se preparaba. 

õ Cfr. 13, 8 ss. 



726 


105. ESTER EN LA PRESENCIA DEL REY. [722] Estll. 5-6. 

nos de las manos de los injustos» l . Quitöse los vestidos de duelo, vistiõse sus 
galas de reina, y, acompanada de dos siervas, fue a la sala de audiencias del rey 2 . 
Estaba este sentado en su trono, vestido con ei regio manto, resplandeciente de 
oro y pedrerla. 

722. Echöse Ester a los pies del rey. Y habiendo Asuero alzado la vista 
y manifestado en sus ojos encendidos ei furor de su pecho, la reina cayö 
desmayada. Trocöse entonces ei corazön del rey; y saltando presuroso del 
trono, la tomö en sus brazos y le dijo: «No temas, Ester, no morirds; 
porque esta ley no fue puesta para ti, sino para todos los demäs ». Puso 
luego ei cetro sobre ei cuello de Ester, y le dijo con carino: «^Que deseas?» 
A lo que ella respondiö: «Si place ai rey, suplico que venga hoy con Amän 
a mi habitaciön ai convite que tengo preparado». Asi sucediö. 

Y cuando en ei convite preguntõ ei rey a Ester cuäl fuese su deseo, dijo 
ella: «Si he hallado gracia delante del rey, y si le place concederme lo que pido 
y cumplir mi peticiön, venga con Amän ai convite que le tengo dispuesto, y 
manana le manifestare mi voluntad» 3 . Prometiõselo ei rey. Y Amän abandonö 
ei regio alcäzar muy satisfecho de tan singular muestra de aprecio 4 . Mas como 
ai salir viese a Mardoqueo sentado a las puertas del palacio y que no se levan- 
taba para hacerle ei acatamiento 5 , irritöse sobremanera. Llegado a su casa, 
hizo presente a sus amigos y a su mujer cuän grandes eran sus riquezas, 
la multitud de sus hijos y ei alto grado de gloria a que ei rey le habia elevado, 
y cömo la reina le habia invitado para ei dia siguiente a comer con ei rey en sus 
habitaciones. «Pero, anadiö con amargura, aunque gozo de todas estas satis- 
facciones, me parece que nada tengo mientras viere ai judio Mardoqueo sentado 
a la puerta de palacio». Su mujer y sus amigos le aconsejaron mandase preparar 
una viga de cincuenta codos 6 , y pidiese ai rey que Mardoqueo fuese colgado de 
ella; asi podria ir contento con ei rey ai convite. 

No podia ei rey conciliar ei sueno aquella noche, por lo que mandö le trajeran 
las historias y anales de los tiempos pasados. Y como fuesen leidos en su pre- 
sencia, llegõ aquel lugar en donde estaba escrito cömo Mardoqueo habia descu- 
bierco la conspiraciõn de los eunucos Bagatän y Tares, que intentaban degollar 
ai rey Asuero. Lo cual oido por ei rey, dijo: «^Que honra y que premio ha reci- 
bido Mardoqueo por esta fidelidad?» Sus siervos y ministros le dijeron: «No ha 
recibido ninguna recompensa» 7 , Y ei rey dijo: «<:Quien estä en la antecämara?» 
Porque Amän habia entrado en ei cuarto interior del palacio, para sugerir ai rey 
que mandase colgar a Mardoqueo en ei patibulo que le tenia preparado. Respon- 
dieron los criados: «Amän». Mandö ei rey que entrase y le dijo: «<jQue debe 
hacerse con aquel hombre a quien ei rey desea honrar?» Y Amän, creyendo que 
ei rey a ningün otro queria honrar sino a ei, respondiö: «El hombre a quien ei rey 
desea honrar, debe ser vestido de vestiduras reales, y montar sobre un caballo de 
los que monta ei rey, y llevar sobre su cabeza la corona real; y ei primero de los 


1 Cap. 14. 

2 Cap. 15. 

3 Vacilö por timidez, y quiso aates asegurarse plenamente de la benevolencia del rey. 
Mas la divina providencia se sirviõ de esta dilaciön para hacer resaltar mäs ei justo cas- 
tigo de Amän. 

4 Segün costumbre persa, sölo a la reina y a la madre del rey estaba permitido 
comer con este. 

5 De disgusto por los planes sanguinarios de Amän. 

6 Qnizä se trata de nümeros redondos, para indicar que a Mardoqueo le esperaba ei 
mäximo y mäs cruel castigo; o tal vez hay en esto, como en muchos otros datos, una 
corrupciön del texto (pues no se comprende fäcilmente un patibulo de 25 m.). 

7 Es decir, segün los anales. En 12, 5 se habia de regalos hechos a Mardoqueo; pero 
no constando de ello en los anales, debieron de ser poca cosa, o no tenlan conocimiento de 
ello los consultados. 
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principes y grandes del rey debe llevar por la diestra su caballo, y, caminando 
por la plaza de la ciudad, decir en voz aita: Asi serä todo aquel a quien ei rey 
quisiere honrar ». Y le dijo ei rey: «Date prisa, y, tomando ei manto real y ei 
caballo, haz todo lo que has dicho con ei judio Mardoqueo, que estä sentado 
a las puertas de palacio. Guärdate de omitir cosa alguna de las que has dicho». 
Con sumo disgusto y rabia tuvo que cumplir Amän la orden del rey. Y luego se 
retirö a toda prisa a su casa con gran pena y desazön y refiriö a su mujer y a 
sus amigos lo que le habia acontecido. 

723. Entre tanto habia llegado la hora del convite; y Amän, avisado 
por los eunucos del rey, fuese alli a toda prisa. Durante ei banquete pre- 
guntö ei rey a Ester: «^Que peticiön es la tuya? Aunque pidieses la mitad 
de mi reino, la alcanzaräs». «Si he hallado gracia en tus ojos, oh rey, 
respondiö Ester, salvame la vida y la de mi pueblo; porque estamos con- 
denados a la ruina, ai degüello y ai exterminio». Preguntöle ei rey: 
«^Quien se atreve a hacer esto?»—«Nuestro perseguidor y enemigo es ese 
perversisimo Amän», replicö Ester. Amän se quedö yerto de espanto. 
Y ei rey, lleno de cölera, se levantö y pasö ai jardin que estaba contiguo. 
Cuando entrö de nuevo en la habitaciön, dijole uno de los eunucos: «Säbete, 
oh rey, que en casa de Amän hay un patibulo de cincuenta codos de alto, 
que ei ha mandado preparar para Mardoqueo». — «Colgadle en ei» 
respondiö. 

El mismo dla confiriö Asuero a Mardoqueo la dignidad que tuviera 
Amän; y como la ley persa no permitia que un edicto del rey fuese revo- 
cado, ei dia 23 del tercer mes (Sivän) 1 se diö un nuevo decreto, dispo- 
niendo que los judios pudiesen armarse y defenderse de sus agresores 2 . 
Entonces hubo gran jübilo y extraordinaria alegria entre los judios; 
y cuando llegö ei dia senalado, tomaron las armas los judios, y apoyados 
por las autoridades, hicieron gran estrago en sus enemigos, los partidarios 
de Amän que se habian alzado contra ellos, y los mataron; mas no 
quisieron saquear ni tocar nada de sus bienes 3 . Para perpetuar la memoria 
de este hecho, estableciö Mardoqueo que se celebrase todos los anos la 
fiesta de los Parim 4 los dias 14 y 15 del duodöcimo mes (Adar) 5 . 

1 Hacia mediados de junio (cfr. nüm. 332). Como ei dla senalado para la ejecuciõn 
de los judios era ei 13 del mes duodecimo, no habia tiempo que perder, dada la gran exten- 
sidn del reino. 2 Cap. 8; cfr. cap. 16. 

3 El nümero de los enemigos muertos ascendiö a 75000 (segün los Seierita a 15000), 
unos 600 por cada una de las 127 provincias, unos pocos en cada ciudad. Los judios obra- 
ron en propia defensa, y no tenlan otro medio de salvarse. De suponer es que los judios 
habrlan apelado a las armas sölo all! donde estaban expuestos a las violeucias de sus enemi¬ 
gos (los partidarios de Amän). Se lo permitia tambien ei edicto del rey. No eran cosa rara 
en Oriente, y aun hoy ocurren algaradas sangrientas y matanzas como estas. En la versiön 
griega no se lee que Ester recabase del rey la repeticiön de la matanza. 

4 Es decir, la fiesta de las Snertes, porque Amän determinö por suerte ei dla en que 
habian de ser degollados los judios. No se ha explicado aun la etimologla de esta palabra 
(cfr. Nikel, BZF VIII 202 ss.). La fiesta degenero mäs tarde entre los judios en una car- 
navalada. Todavla hoy se lee en las sinagogas los dos dlas ei Libro de Ester de un per- 
gamino, en ei cual los nombres de los diez hijos de Amän figuran cuerpos suspendidos en 
patlbulos. Cuando sale ei nombre de Amän, se arma un gran estrepito. Los adultos palmo- 
tean y patalean; los ninos golpean los bancos con martillos, y todos gritan: «extermi- 
nado sea su nombre». Un niho se presta a ser clavado como Amän. Ambos dlas se eelebran 
orgiästicos banquetes. Cfr. Allioli, Beal-Bibellexikon II 179 280; Haneberg, Geschichte 
der bibl. Offenbarung 3 495 s. 

3 A principio de marzo; cfr. nüm. 332. 
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724. La Iglesia ve en Ester una figura de la Virgen Maria. Asi como 
ünicamente Ester fue exceptuada de la rigurosa ley de Asuero, asi Maria fue 
exenta de la ley del pecado original; Ester, intercediendo por su pueblo, lo librö 
de la muerte; Maria, escogida Madre del Redentor, es «causa de nuestra alegria» 
y, por su intercesiõn, «auxilio de los cristianos » l . Y no se diga que la 
narraciön biblica nos presente a Ester en forma poco apropiada para simbolizar 
a la Iglesia y a la Madre de Dios 2 ; pues a la figura bästale una u otra semejanza 
con lo figurado; y en Ester encontramos la circunstancia de haber aplacado la 
ira del rey y hallado gracia en sus ojos y, por su situaciön y valimiento, librado 
del exterminio a su pueblo, venciendo la astucia y ei põder del enemigo. Por lo 
demäs, nada hay en ei caräcter de Ester que la haga indigna de ser figura de 
la Virgen Maria. Sus ideas religiosas y morales son intachables; sus relaciones 
con Asuero, legitimas, pues era mujer del rey; su conducta es una prueba de 
prudencia y sacrificio heroico, de sentimientos humildes y de resoluciõn; su deseo 
de dar a los judios un dia mäs para la defensa, no procede de ruin deseo de 
venganza, sino de su celo religioso-naeional y de la prudencia. No se le puede 
culpar de las ideas de su epoca ni de la poca ejemplaridad y perfecciön de la 
corte real; ni dana esto a su condiciõn de figura. Tampoco se la puede hacer res- 
ponsable de las pasiones y antojos de Jerjes. A la cualidad de figura no pertene- 
cen las imperfecciones propias de la epoca o del caräcter, sino lo que Ester fue 
para su pueblo por disposiciõn de Dios, y lo que en favor del mismo hizo, 
movida por sus nobles y religiosos sentimientos . 


106. Situaciön de los judios bajo la dominaciõn griega y romana. 

Versiön griega de la Sagrada Escritura 

725. Los judios repatriados disfrutaron doscientos anos de paz bajo la 
dominaciõn persa. Quizä a ello se deba ei silencio que guardan los documentos 
sagrados acerca de la segunda mitad de este periodo. Ejercieron saludable 
influjo ciertos hombres piadosos e instruidos, los cuales, en uniön con ei sumo 
sacerdote, se dedicaron ai sostenimiento de la Ley mosaica y del orden civil y 
religioso. No hay duda que asi sucediö, y que ai sumo sacerdote asistia una 
representaciön de Ancianos (II Macch. 1 , 10), semejante a la antigua, aunque no 
se puede probar que Esdras fuese ei fundador de la «Gran Sinagoga» 3 , es decir, 
de una corporaciõn con põder legislativo y judicial, semejante ai Consejo 
Supremo (Sinedrio, Sanedrin) de mäs adelante 4 . Los judios formaban una comu- 
nidad propia, autönoma en los asuntos religiosos, tanto bajo la dominaciõn 
persa como bajo la griega y romana; necesitaban por tanto un «Consejo »; mas 
no se puede demostrar con certeza que este existiese antes de la epoca de los 
griegos (Antioco ei Grande). 

No cambiõ la situaciön cuando Alejandro Magno, rey de Macedonia, acabõ 
con ei reino persa, 384-331 a. Cr., extendiendo sus dominios hasta la India, 
pues ei Macedonio favoreciö a los,judios 5 . 


1 Cfr. Zschokke, Bibl. Frauen 348 ss., en especial 361. 

2 A. Scholz, Esther XXXVI. 

3 Sinagoga significa propiamente reuniön; mäs tarde se diö tambišn este nombre ai 
lugar de reuniön, ai oratorio. 

4 KL XI 1087; cfr. Schöpfer, Geschichte des AT & 623. 

5 Cuenta Josefo (Ant. 11, 8, 3-5) que Alejandro Magno, durante ei sitio de Tiro, se 
dirigiö ai sumo sacerdote Jaddua exigiendo que le reconociese como a Senor y le enviase 
tropäs y toda clase de apoyo contra los persas. Como se hubiese disculpado ei sumo sacer¬ 

dote con ei juramento que tenla prestado ai rey de los persas, irritõse Alejandro sobre- 
manera y amenazö con tomar venganza. Destruldas las ciudades de Tiro y Gaza, dirigiase 
a Jerusalön, cuando le saliö ai encuentro con toda solemnidad ei sumo sacerdote, vestido 
con sus ornamentos pontificales, rodeado de los sacerdotes con sus vestiduras sagradas y de 
numerosos judios vestidos de blanco. Acordöse entonces Alejandro de un sueno que tuviera 
antano, en ei cual se le habla aparecido una figura semejante que le vaticinö la Victoria 
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Mas cuando a su muerte prematura, 323 a. Cr., sus generales se repartieron 
ei imperio macedönico, comenzö una epoca aciaga para los judios. Judea fue 
manzana de discordia entre los reyes egipcios y sirios, y teatro de guerras que 
nunca acababan. Esto no obstante, los cien primeros anos, durante ei predomi- 
nio de los Ptolomeos 1 , los judios fueron relativamente felices. Los Ptolomeos 
ejercieron un dominio suave y permitieron a los judios establecer colonias en 
todo su imperio, de suerte que Egipto llegö a ser para los judios la segnnda 
patria 2 . Muehos ocuparon cargos elevados en la corte y en ei ejercito; fundaron 
por todas partes eseuelas y sinagogas o casas de oraciön; en la Capital, Alejan- 
dria, construida en honor de Alejandro, habia un Consejo de Ancianos, y cuando 
mäs tarde Palestina cayö en põder de Siria, Ptolomeo Filopator (181-145 a. Cr.) 
permitiö a Onias, hijo del sumo sacerdote Onias III asesinado en Antioquia 3 , 
construir en las proximidades de Hieröpolis 4 un templo que rivalizaba en magni- 
ficencia con ei de Jerusalen; en ei se celebrö ei culto divino con la misma 
solemnidad que en ei de la metropoli 5 . Estas escasas noticias han sido comple- 
tadas recientemente de manera sorprendente e inesperada por ei hallazgo de 
documentos arameos en ei Alto Egipto. Al abrir en 1904 una calle en Assuan 
(antigua Syene), se encontraron encerrados en una caja de madera diez papiros 
escritos en lengua aramea, con doble data, y en 1907 otros tres en la isla' de 
Elefantina, que esta enfrente. Los primeros son documentos privados, escritos 
hacia ei ano 450 a. Cr.; los otros, pertenecientes ai archivo de una comunidad 
de Elefantina, se remontan ai ano 400 a. Cr. (cfr. lamina 4 b). De ellos se des- 


sobre los persas. Alargö la mano ai sumo sacerdote, entrö en la ciudad y ofreciö sacrificios 
en ei Templo. Y como le mostrasen las profecias de Daniel que a 61 se referian (8, 21 ss.; 
11, 3 s.), alegröse mucho y concediö a los judios exenciön de tributos todos los anos sabä- 
ticos, y les permitiö vivir segün las propias leyes en todas partes, aun en su ejörcito, con 
lo que muehos se alistaron en sus tilas (cfr, tambiön päg. 690, nota 3).—Este relato apenas 
ofrece garantia histörica en todos sus pormenores, y no ha sido confirmado por otras fuen- 
tes; pero seguramente eneierra un nüeleo histörico y no es intrinseeamente increible. 
Cfr. Kampers, Alexander der Grosse und die Idee des Weltimperiums (Friburgo 1901) 
51 ss. No estaba prohibido ofreeer holocaustos en nombre de los paganos (extranjeros pro- 
sölitos) ai verdadero Dios (cfr. Lev. 22, 25; III Reg . 8, 41-43); despues del destierro los 
encontramos muy a menudo. Los Libros Sagrados (cfr. lerem . 29, 7; Baruch 1, 10-11; 
I Esdr. 6, 9-10; I Mach. 7, 33; 12, 11) y Josefo dan testimonio de oraeiones y saerifieios 
que se ofrecian por las autoridades gentiles o por los pueblos aliados. Tampoco desprecia- 
ban los judios los dones ofreeidos ai Templo por paganos; cfr. nüm. 711. 

1 Tomaron los reyes egipcios este nombre de Ptolomeo Lago, general de Alejan¬ 
dro, a quien correspondiö ei reino de Egipto. — Sölo ei cuarto, Ptolomeo Filopator 
(221-204 a. Cr.), persiguiõ a los judios en Jerusalen y Alejandria ai regresar triunfante 
de su expediciön contra Siria (Dan. 11, 11 s.) ei ano 217. 

2 Seguramente no fue de grado a Egipto la primera colonia, cuando Ptolomeo Lago, 

veneido ei general Laomedön a quien habia toeado Judea en ei primer reparto del imperio 
macedönico, entrö en Jerusalen y se llevö cautivos a 200000 judios ei ano 320 a. Cr. Mäs 
tarde, animados otros muehos judios por la pintura que sus predeeesores les hieieran de 
aquella tierra tan favoreeida por la naturaleza y ei arte, fueron a establecerse en ei pais 
veeino. De aqul se extendieron por los paises sometidos a Egipto, por ei Mediodia y ei 
Occidente, por Libia, Cirene, Etiopia, ete. — Cfr. Schürer, Geschichte des jüdischen 
Volkes im Zeitalter Jesu Christi III 4 24 ss.; Bludau, Über Juden lind Judenverfol- 
gnngen im alten Alexandrien , Münster 1906). Entre las causas que produjeron la aver- 
siön ai judaismo en los ültimos anos anteriores a Cr., se enumeran alli las siguientes: ei 
caräcter del pueblo judlo; la competencia en ei comercio; las riquezas de los judios, espe- 
cialmente las adquiridas con ei ejercicio de la usura; la situaciön privilegiada e indepen- 
diente de que gozaban dentro de las comunidades helenicas; la viva lucha contra ei 
paganismo politelsta deeadente; la inmoderada defensa contra los ataques literarios mali- 
ciosos; la posiciön polltica que adoptaban los judios en los conflictos bölicos de los pueblos; 
su propensiön a Roma. 3 Cfr. nüm. 729. 4 Cfr. nüm. 204. 

5 Como la Ley Mosaica no permitia sino una sola casa de Dios para ofreeer saerifi¬ 
eios (Deut. 12, 5 ss.; cfr. 1 Par. 22, 1), Onias alegö la profecla de Isaias (19, 18 ss.; 
nüm. 652), Pero los judios de Jerusalön la entendian de la conversiön de Egipto en los 
tiempos mesiänicos y tuvieron por cismätico ei templo de Heliöpolis. Fu6, sin embargo, un 
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prende haber existido en la isla de Elefantina ya en los siglos iv y v a. Cr. una 
colonia judia, probablemente militar, que constituia una comuniön religiosa 
particular, fiel a la religiõn de Yahve, con santuario, sacerdocio y sacrificios, 
que aquellos judios tan alejados de Jerusalen creyeron perfectamente legales l . 
Al santuario se le da ei nombre de los templos egipcios: ; egora , pero se le Haina 
tambien «Casa del altar del Dios del cielo». Al frente de ei habia en la fortaleza 
de Jeb (Elefantina) un colegio sacerdotal, que en los documentos aparece como 
representante de la comunidad. El templo de Yahu debiö de ser un edificio 
importante. Tenia un altar para oblaciones, incienso y holocaustos; se mencio- 
nan tambien vasos para los sacriücios, y otros instrumentos del culto. Existia 
ya en tiempo de Cambises (525 a. Cr.), y debiö de construirse luego de la inmi- 
graciön del aüo 586. Fue destruido en ei mes Thamuz del ano catorce del rey 
Dario, 410 a. Cr., por ei gobernador Waidrang, sobornado por los sacerdotes 
del dios Chnub. Motivo del odio de los sacerdotes de Chnub debiö de ser 
la envidia por ei prestigio del templo de Yahu y ei progreso de su culto. Como 
quiera que en otros documentos de la epoca, referentes ai mismo lugar, se men- 
cionan nombres de divinidades secundarias, se cree que ei culto de Yahve en 
Elefantina no es taba limpio de elementos paganos y supersticiosos. Esto induce 
a creer que la colonia era samaritana 2 . 

726. El hecho mäs transcendental de esta epoca fue ei haberse comenzado 
la versiön griega del Pentateuco 3 bajo Ptolomeo Lago, 323-284 a. Cr., o en 
los primeros anos de Ptolomeo Filometor, 284-247 a. Cr. (acaso por instigaciön 
del rey); poco a poco fueron traduciendose los demäs Libros Sagrados, hasta 
que por los anos de 150 a. Cr. estuvo terminada la versiön griega del Antiguo 
Testamento, llamada Versiön de los Setenta (LXX) 4 ; con ello los gentiles 
ilustrados entraron en conocimiento de la Sagrada Escritura y, en particular, 
de las promesas del futuro Redentor. A ello contribuyö tambien ei haberse esta- 
blecido los judios, favorecidos por los reyes paganos, en las grandes ciudades 
de los paises gentiles, donde, por medio de lecciones en las sinagogas, fueron 
celosos dispensadores de los Libros Santos. Al principio fue tenida la versiön 
griega en gran respeto aun por los mismos judios hebreos. Se llegö a conside- 
rarla como obra llevada a cabo bajo la divina inspiraciön. El hecho es que no 
sölo se reunieron en ella todos los Libros Sagrados, sino que fueron aceptados y 
utilizados por los judios, aun en las sinagogas. En ella se basan los helenitas 
mäs antiguos (Demetrio, Eupolemo) para sus historias biblicas; Filön y Josefo 
la suponen, este täcita, aquel explicitamente. Tan de üjo la versiön griega 


lugar importante de reuniön para los judios de Egipto, hasta que lo mandö destruir ei 
emperador Vespasiano ei ano 71 d. Cr. (cfr. Josefo, Bell. 7, 10, 2-4; Schürer, Geschichte 
des jüdischen Volkes III 4 ss.). Sus restos hari sido descubiertos por Flinders Petrie en 
Tell-Jehudiye, en la delta oriental del Nilo; es copia en pequeno del Templo de Jerusalen. 
De los documentos de Elefantina, de que luego hablaremos, se desprende haber sido inter- 
pretada la ley de la unidad del culto con cierta amplitud entre los judios de la Diäspora, 
fuese por influjo de una tradiciõn antigua o por la necesidad; mas ello no es argumento de 
que ya no estuviera en vigor dicha ley o no se hubiese aun implantado. Tanto los judios 
de Assuän-Elefantina como los de Pentäpolis del Bajo Egipto procuraban mantener la uni¬ 
dad con ei Templo y ei sacerdocio de Jerusalen. 

1 Cfr. Peters en WBG 1907, 386 s.; Kath 1907 II 310 ss. 

2 Cfr. BZF VIII 195.—Acerca del descubrimiento de los papiros cfr. la hermosa 
ediciön de Sachau con grabados (Leipzig 1911), la ediciön de Ungnad (Leipzig 1911), la 
traducciön de Staerk (Kleine Texte 94, Bonn 1912); los estudios de: Peters, Die jiidische 
Gemeinde von Elephantine-Sijene und ihr Tempel im 5. Jahrh. v. Chr. (Friburgo 1910); 
Nikel en WSt 22 ss. y BZF VIII 193 ss.; Hontheim en BZ V 225; Gressmann en 
AOT 175 ss.; BB 1908, 260 325; Meyer, Der Papyriisfund von Flephantine (Leip¬ 
zig 1912). 

3 Segün una antigua leyenda, fue obra de 72 sabios judios; por eso se la llama ver¬ 
siön de los Setenta (en vez de los 72), o Alejandrina, del lugar donde se llevö a cabo. 

4 Los dos libros compuestos en griego, a saber: ei de la Sabiduria y ei segundo de 
los Macabeos, fueron luego anadidos a la Versiön Alejandrina. 



10S. LOS SETENTA. 


781 


[727] 


de los Setenta es para Filön ei Texto Sagrado, que arguye a veces apoyandose 
en particularidades de ella. En Alejandria se celebraba todos los anos una 
fiesta en acciön de gracias por ei feliz remate de la obra. Justino y Tertuliano 
atestiguan expresamente que en ei culto divino de las sinagogas se leia ei texto 
griego. Tambien para los apöstoles (san Pablo) fue la versiõn griega verdadero^ 
texto del Antiguo Testamento 1 . Mas cuando los cristianos comenzaron a esgri-^j 
mirla contra los judios, apoyandose en pasajes que en ella se referian indubita- 
blemente ai Mesias, pero que en ei texto hebreo podian tener otra interpretaciön; 
cuando se viö que los ültimos libros (existentes ahora sölo en griego) eran a 
manera de puente que abria paso ai Cristianismo, por cuanto daban testimonio de 
doctrinas e instituciones cristianas (por ejemplo, de la Sabiduria eterna, personal 
y divina, del sacrificio por los difuntos), los judios rechazaron ei texto de los j 
Setenta, encomendando por los anos de 125 d. Cr. una nueva versiõn ai judio ’ 
renegado Aquilas. En esta faitan los siete libros deuterocanõnicos, es decir, los 
libros anadidos mäs tarde a la colecciön de las Sagradas Escrituras, a saber: 
Baruc, Tobias, Judit, Macabeos, Eclesiästico y Sabiduria 2 . 

Ademäs de la versiõn griega del Antiguo Testamento, favoreciõ a la religiõn 
de Jesucristo ei haberse puesto los judios en contacto con la cultura helenica 
(helenismo) 3 . Con la civilizaciõn y ei arte de Grecia se contaminaron muchos 
de la blandura e inclinaciõn a los placeres, de la liviandad e indiferencia reli* 
giosa; pero otros, concienzudos y reüexivos, admiraron la riqueza espiritual de 
los escritos de los sabios griegos, de un Platõn y de un Aristoteles; y viendo que 
Dios habia dado testimonio de si, por lo menos a los mejores de entre los paga- 
nos, aprendieron a esperar que no dejaria de eumplir en tiempo no muy lejano 
las profecias de la vocaciõn de loš gentiles ai reino mesiänico, y que fundaria 
una religiõn del espiritu y de la virtud, muy superior a la Ley mosaica, esclava 
•de la letra 4 . 


107. Persecuciõn religiosa en tiempo de los Sel&ucidas. 

Sacrilegio de Heliodoro. Martirio de Eleazar 

727. Los dos libros de los Macabeos han recibido este nombre porque 
tratan principalmente de los hechos heroicos y de los padecimientos de la fami- 
lia de los Macabeos 5 6 y del pueblo de Dios por ellos acaudillado. 

Elprimer libro 6 comienza recordando las medidas tiränicas de Antioco IY 
Epifanes, rey de Siria, encaminadas ai exterminio de la religiõn judaica 7 ; 
refiere luego la resistencia del sacerdote Matatias y las lucbas de los judios por 
su libertad religiosa en tiempo de los tres hijos de Matatias: Judas, Jonatas y 
Simon, 167-135 a. Cr.— El segnndo libro trae primero dos cartas de los judios 
de Palestina a los de Egipto, en las que se habia de la fiesta de la Dedicaciõn 
del Templo, establecida por Judas Macabeo despues de reeuperarlo y purificarlo, 
y de la fiesta del hallazgo del fuego sagrado 8 . Sigue luego un prõlogo, en ei 

1 Cfr. Schiirer, Geschichte des jiidischen Volkes III 4 428 (ibid 140 s.). 

2 Acerca del caräcter lingiiistico y la importancia de los Setenta para la «heleniza- 

ciön del monoteismo semitico» cfr. Deissmann, Bibelstudien (Marburg 1896); Neue 
Jahrbttcher fiir das klassische Altertum VI (1908) 161 177; Kaulen-Hoberg, Einlei- 
.tung II 3 § 29. 3 Cfr. Schöpfer, Geschichte des AT G 625. 

4 Cfr. Heinisch, Griechentum und Judentum im letsten Jahrhundert v. Chr., 
en BZF I 12. 

5 Llamäbanse propiamente Asmoneos, de Hasmonai, bisabuelo del sacerdote Matatias. 
El nombre de Macabeos les vino del tercer hijo de Matatias, Judas, que llevö ei sobre- 
nombre de Makkabi (martillo o martillos), por la valentia con que supo quebrantar a los 
enemigos (I Mach. 2, 4 66). De ahi pasö ei nombre a todos los israelitas que con aquella 
familia de heroes lucharon y padecieron, eomo la madre con sus siete hijos. 

6 Gutberlet, Das erste Buch der Makkabäer (Münster 1920). 7 Cap. 1. 

8 1, 1-9 y 1, 10-2, 19; cfr. nüms. 761 y 735. Herkenne, en i?$/(1904) 4, trata exten- 
samente de la autenticidad, credibilidad y contenido de las cartas que abren ei segundo 

libro de los Macabeos. 



732 107. LOS DOS LIBROS DE LOS MACABEOS. [727] 

cual se dice que ei libro es nn extracto de la historia de Jasön de CireneL En 
ei cuerpo del libro 2 , despues de relatar ei intento de Seleuco IV de Siria de 
saquear ei Templo 3 en 176 a. Cr., se expone circunstanciadamente ima parte 
de la historia tratada en ei libro primero, a saber, desde ei principio de la per- 
secuciön religiosa de Antioco Epifanes, sucesor de Seleuco IV, hasta la purifica- 
ciön del Templo y la Victoria de Judas Macabeo sobre ei general sirio Nicanor, 
176-161 a. Cr. 4 . 

Ambos libros se escribieron kada ei ano 100 a. Cr pues ei primero 
recuerda como recientes los hechos de Juan Hircano, 135-106, y ei segundo 
fecha la segunda carta 5 en 123 a. Cr.—San Jerönimo encontrö eiprimer libro 


1 2, 20-33. No tenemos mäs noticias de este Jasön. Quizä es ei mismo que se men- 
ciona en I Mach. 8, 57, hijo de Eleazar, y enviado a Roma a concertar alianza, conoce- 
dor, por consiguiente, de la lengua griega; LB II 610. Cirene, unos 800 Km. ai õeste de 
Alejandria, Capital de la antigua Cirenaica, en la actual Tripolitania o Libia Italiana, pro- 
vincia de Barka, a 30 Km. del mar, fuö fundada en 631 a. Cr. por los griegos, y pronto 
llegö a tal grado de florecimiento que fu6 la segunda ciudad del norte de Africa. Cuando 
Ptolomeo Lago uniö Cirene a Egipto, fueron a establecerse all! muchos judios. Con otra& 
cuatro ciudades formö Cirene la Pentäpolis Africana que ei 97 a. Cr. fue incorporada ai 
imperio romano. Creese haber sido san Marcos quien llevö ei Cristianismo a los habitantes 
de Cirene, tan celebrados por sus virtudes. En ei siglo söptimo fuö conquistada la ciudad 
por los ärabes, y comenzö la decadencia. Grandiosas ruinas junto a la misera aldea 
Grenne (Cirene), en la region oriental de Barka, dan hoy testimonio de la antigua gran- 
deza de la ciudad. Cfr. KL III 1279. 

2 Cap. 3-15. 3 3, 1-4 6. 

4 Acerca del contenido y relaciön de ambos libros cfr. Kauleu-Hoberg, Einlei- 
tung II 5 § 277 ss.; acerca de la cronologia de los mismos StL XXI 291; Kugler, Von 
Moses bis Paulus 345-414. Mientras que ei primero de los dos libros es considerado como 
una de las fuentes mäs autorizadas y pröximas a los sucesos, se combate la credibilidad 
del segundo, tanto por los prodigios que relata y ei espiritu que revela, como por ciertas 
«contradicciones», aun concediendo que encierra un cümulo de pormenores, de cuya 
historicidad no cabe dudar (Schürer). En cuanto a los prodigios y ai caräcter, no 
difiere este segundo Libro de los Maeabeos de otros libros sagrados. Las «contradiccio¬ 
nes» que se pretende descubrir, especialmente en la cronologia, dependen de la distinta 
manera de computar la era selöucida (312 a. Cr.): en. I Mach., a partir de la primavera; 
en II Mach. a partir de otono. Las «inexactitudes» en los nümeros y en los datos geogrä- 
ficos corren a cargo de la critica textual; pueden verse por menudo en Kaulen- 
Hoberg l.c. § 283 y 284; Schöpfer, Geschichte des AT ö 630 s.—Acerca de la credibilidad 
de las cifras, tomamos del protestante Zöckler (HandJcommentar surn AT, Die Apo~ 
krgphen 31 y 92) la siguiente confrontaciön de ambos libros. Ya en I Mach. aparecen a 
veces exageradas las cifras relativas a hechos de guerra: ei nümero de sirios es demasiado 
grande, y ei de los judios, muy exiguo. Sin embargo, ei nümero maximo de combatientes 
sirios (I Mach. 15, 13) no pasa de 120000 de a pie y 8000 jinetes, cosa no increible en si 
misma, pues en la batalla de Magnesia disponia Antioco de 170000 hombres (Appian. 
Sgriaca 32). El nümero de sirios muertos en una sola batalla no pasa de 5000 en 
I Mach. (4, 34; 7, 32), ni de 30000 en total (mäs exactamente 26800). Se puede admitir 
que los datos son apreciativos, y no cifras exactas; como cuando ei historiador senala a 
cada una de las 32 torres que iban sobre elefantes una guarniciön de 32 hombres (6, 37), 
siendo asi que en realidad un elefante de guerra suele llevar sölo 3 ö 4 hombres, o a lo 
sumo 5; en lo cual pudo influir la opiniön popular que exageraba ei nümero. Por ei con- 
trario, las cifras de II Mach. son, por lo general, mas elevadas: dos veces caen en ei 
campo de batalla 20000 sirios, dos veces mäs de 20000, dos veces 25000, una vez 30000, 
otra vez 35000 (II Mach. 15, 27). En cambio trae tambien a veces datos mäs modestos 
que I Mach., por ejemplo: II Mach. (8, 9), 20000 hombres de Nicanor, y I Mach . (3, 39), 
54000; II Mach. (13, 2), 115000 hombres, y I Mach. (15,16), 128000. Tengase, ademäs, 
en cuenta que ei segundo Libro de los Maeabeos es mäs breve y sueinto, y menos preciso 
que ei primero en lo concerniente a guerras; cuidase preferentemente del aspeeto religioso 
y de eseenas edifieantes. Pudo tambiön haber en taies pormenores dejado a las fuentes la 
garantia de sus afirmaeiones. De esta opiniön es tambien Knabenbauer (Comm. in libr. 
Mach., Paris 1907), ei cual, sin embargo, en StL LXXV 351 nos previene contra la gene- 
ralizaciön y falsa interpretaciön de su tesis. 

5 II Mach. 1, 10. 
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II Mach. 3 [728 y 729] 107. los judios bajo los seleucidas. 

en hebreo; del segundo dice ei mismo Santo qne «esta escrito en griego, como 
lo demuestra ei giro». De ello es tambien indicio ei hecho de estar destinado 
ei libro, eon las cartas, a los judios de Egipto, que hablaban griego; tambien 
estaba escrito en griego ei libro de Jasön de Cirene, que tuvo a la vista ei escri- 
tor del segundo Libro de los Macabeos . 

728. Por los anos de 200 a. Cr., la supremacla pasö de los Ptolomeos 
a los Seleucidas 1 . Antioco III ei Grande arrebatö a Ptolomeo V Epifanes 
la mayor parte de Judea, la cual permaneciö unos sesenta anos bajo 
ei dominio de los reyes asirios, que la oprimieron duramente. 

Antioco III ei Grande (224-187) favoreciö 2 a los judios y les concediö 
importantes privilegios. Su hijo y sucesor Seleuco IV (187-176) se moströ ai 
principio bien dispuesto, tanto, que de sus ingresos sufragö todos los gastos del 
culto 3 . Pero un cierto Simon, prepösito del Templo en tiempo del sumo sacer- 
dote Onias III, cohibido por este en los codiciosos abusos de su oficio, diö parte 
ai rey de hallarse acumuladas en ei Templo cuantiosas riquezas. Seleuco enviõ 
en seguida 4 a su tesorero Heliodoro, con la orden de apoderarse de los tesoros. 
En vano representõ Onias a Heliodoro que los supuestos tesoros del Templo, 
400 talentos de plata y 200 de oro, eran bienes depositados en su mayor parte 
por viudas y huerfanos 5 , y que en modo alguno se podia defraudar a aquellos 
que guardaban sus caudales en un Templo, venerado y tenido por sagrado en todo 
ei universo. Heliodoro insistiö en las õrdenes que llevaba del rey. Llenäronse de 
consternaciön los sacerdotes y ei pueblo, y todos clamaron a Dios. 

Y Dios vino en su auxilio de una manera prodigiosa. Pues como se presentase 
Heliodoro con su gente armada a la puerta del erario del Templo, apareciö de 
sübito un jinete, cuya vista infundia pavor; sus armaduras eran de oro, y mon- 
taba un caballo magnificamente enjaezado, ei cual comenzö a dar botes, pateando 
a Heliodoro con las patas delanteras. Junto ai jinete aparecieron dos jövenes 
con vestiduras resplandecientes, los cuales azotaron a Heliodoro 6 hasta hacerle 
desplomar en tierra; sacAronle de alli sin conocimiento. El pueblo bendecia 
ai Senor que asi habia ensalzado la gloria del Lugar Santo; mas ei sumo sacer- 
dote ofreciö uu sacrificio por la vida de Heliodoro. Y ai tiempo que ei sumo 
sacerdote hacia su oraciõn, aquellos mismos dos jövenes, poniendose junto ai 
lecho de Heliodoro, le decian: «Da gracias ai sumo sacerdote Onias, pues por 
amor de ei te concede ei Senor la vida. Anuncia, pues, a todo ei mundo ei põder 
del Dios que te ha castigado». Siguiö Heliodoro ei aviso e hizo grandes votos 
ai Senor. A su regreso, contö ei milagro que con sus propios ojos habia visto; y 
cuando ei rey hablö de enviar en su lugar a otro a. Jerusalen, respondiö Helio¬ 
doro: «Si tienes algün enemigo o com petidor, enviale alla y le veras corregido, 
porque ei Senor mõra verdaderamente en aquel lugar y hiere y mata a los que 
alli entran con malos designios» 7 . 

729, Mucho peor les fue a los judios en ei reinado de Antioco IV Epifanes 8 , 


1 Reyes de sirios, descendientes de Seleuco, general de Alejandro Magno, primer rey 
de Siria. 

2 Segün Josefo, Ant. 12, 3, 3. 3 II Mach . 3, 3. 4 176 a. Cr. 

5 Talentos äticos; los Seleucidas conservaron las monedas äticas introducidas por 

Alejaudro Magno en Palestina: un talento de plata equivale a 5220 marcos; untalento de 

oro. a unos 70000 marcos. 

6 Con vigor incomparable pintõ Rafael (en 1514) este milagroso suceso en las estan- 
oias del Vaticano. 

7 II Mach . 3; 23-40. 

8 Es decir, ei ilustre; Polibio, historiador pagano (por los anos de 150 a. Cr.), le llama 
Epimanes, es decir, ei furioso. Acerca de 61 cfr. tambišn TQS 1874, 578 ss.; KL I 964; 
Hagen, LBl 295. Acerca de las guerras de los Macabeos por la independencia de su pais 
cfr. Weiss, Jadas Makkabäns, ein Lebensbild aus den letsteu grossen Tagen des israe- 
litischen Volkes (Friburgo 1897). 
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107. PERSECUCIÖN DE ANTIOCO EPIFASES. [729] II Mack. 4-5. 

sucesor 1 y hermano de Seleuco, 176-163 a. Cr. Ya en tiempo de Seleuco, Simon 
calumniö nuevamente ai snmo sacerdote Omas, a pesar de no tener este otro 
interes que ei de la Ley del Senor y ei bienestar del pueblo 2 3 . Onias creyö opor- 
tuno presentarse en persona ai rey; pero entre tanto mnriõ Seleuco, y su hermano 
y sucesor Antioco confiriõ eipontificado a Jasõn 3 ; hermano de Onias; porque 
Jasön se habia presentado ai rey ofreciendole sesenta talentos de plata mäs de 
tributos, y ochenta talentos por otros conceptos, y ademäs ciento cincuenta 
talentos 4 por la facultad de introducir costumbres y juegos paganos. Onias no 
podia volver a Jerusalen siu riesgo de su vida, y permaneciö en Dafne, ciudad 
de refugio prõxima a Antioquia. Pronto se viö jasön suplantado por Menelao,. 
quien supo ganarse la voluntad del rey, ofreciendo treseientos talentos mäs. 
Este nuevo sumo pontifice, sabiendo que Onias, legitimo sumo sacerdote y muy 
querido por todo ei pueblo, era para ei un constante peligro, comprö a un 
asesino que le quitase la vida en la ciudad donde se habia refugiado 5 . Demäs 
de esto, por medio de un hermano suyo robö los tesoros del Templo, y no hubo 
maldad que no cometiese, protegido por ei rey. 

Mas todo esto no era mäs que ei principio de las calamidades. Antioco 
emprendiö su segunda campana contra Egipto 6 . Durante la misma, vieronse en 
Jerusalen por espacio de cuarenta dias espantosas apariciones en ei aire: 
escuadrones de jinetes, que se atacaban unos a otros con sus lanzas, gentes 
armadas con morriones y espadas desenvainadas y toda clase de guerreros. 
Todos rogaban a Dios que taies prodigios se tornasen en bien 7 ; pero muy otros 
fueron los sucesos. Porque habiendose esparcido ei falso rumor de la muerte de 
Antioco, Jasön, que se habia refugiado entre los ammonitas, tomando consigo 
1000 hombres, acometiö de improviso a la ciudad para echar de ella a su ene- 
migo Menelao, e hizo una horrible carniceria entre sus conciudadanos; mas por 
fin fue rechazado y huyö de nuevo ai pais de los ammonitas. Aretas, rey de los 
ärabes, le puso en prisiön para luego matarle. Huyendo de ciudad en ciudad, 
odiado por todos como prevaricador de las ley es, y aborrecido como traidor a su- 
patria y a sus conciudadanos, fuö echado a Egipto. Y aquöl que a tantos habia 
arrojado fuera de su patria, muriö desterrado de ella, en Lacedemonia, donde 
creyö encontrar refugio a titulo de parentesco 8 . 

Receloso ei rey, interpretö estos hechos como si los judios intentaran sacudir 
su dominio; por lo que, enfurecido, regresö de Egipto y a mano armada se 
apoderö de la ciudad. Entonces hubo una horrible carniceria. Los soldados, por 
orden del rey, pasaron a cuchillo a todo ei que se les ponia delante, jövenes y 
ancianos, mujeres y ninos; 40000 fueron muertos en tres djas y otros tantos 
vendidos como esclavos. Antioco en persona, guiado por Menelao, penetrö en 
ei Templo y robö los vasos sagrados, ei velo del Sancta Bänd oruni y otros 
objetos preciosos 9 . No contento con este colmo de impiedad y crueldad, a los 


1 No tema derecbo ai trono, sino se apoderö de öl con mana y soborno, haciendo que 
Demetero, hijo de su hermano Seleuco IV, fuese retenido en Roma en rehenes. 

2 II Mach. 4. 

3 Llamäbase propiamente Jesüs (Josue), pero tomö ei noinbre griego Jasön. 

4 Vease pägina 733, nota 5. 

5 Sucediö esto ei ano 170 a. Cr., sin conocimiento del rey, por orden de Andrönico, 
a quien Antioco, luego de su primera guerra contra Egipto (171 a. Cr.), habia nombrado 
lugarteniente de Siria por ei tiempo que durase la campana contra Cilicia. El hijo de 
Onias huyö a Egipto (cfr. nüm. 725). 

6 II Mach. 5; acaeciö en ei ano 169 a. Cr. 

7 Fenömenos analogos precedieron a la destrucciön de Jerusalen por los romanos 
(Josefo, Bell. 7, 12); y aun mäs terribles han de ser los que anuncien la venida del Senor 
ai Juicio Universal (cfr. Matth. 24, 29 ss.). Serän para los hombres aviso y exhortaciön 
a la penitencia. 

8 Vöase nüm. 744. 

9 Despojö del revestimiento de oro las paredes y columnas; ei valor de lo robado 
ascendia a 1800 talentos. El velo del Templo fue probablemente ei mismo que donö Epifa- 
nes a Zeus de Olimpia (Grecia). Cfr. HL 1887, 188. No se manifestö, como antes, la pro- 
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II Mach. 5-6 [780] 107. antioco prohibe observar la ley. 

dos anos, en un acceso de furor, mandö a su general Apolonio a Jerusalen con 
22000 hombres. Los primeros dias simulö sentimientos de paz; pero un säbado 
cayö sobre los indefensos e ingenuos habitantes, hizo una gran carniceria, 
saqueö la ciudad y la entregö a las llamas l . Y para asegurar ei põder tiränico 
sirio, mandö fortificar la ciudad de David (Siön) con firmes murallas y fuertes 
torres, y puso en ella guarniciön. Huyeron los habitantes de Jerusalen; la ciudad 
parecia morada de extränjeros; ei Santuario quedö desierto; cesaron los dias 
festivos y las fiestas religiosas. 

730. La supuesta rebeidia de los judios habia sido ei pretexto de 
aquellas persecuciones; mas pronto se viö ei verdadero caräcter de ellas: 
ei odio a la religiön judaica 2 . En la errönea creencia de que sölo quienes 
profesan la misma religiön que ei rey son buenos sübditos, mandö Antioco 
a todos sus vasallos, especialmente a los judios, aceptar la religiön y las 
costumbres griegas 3 . Dispuso que se rompiesen y quemasen los libros de 
la Ley y llegõ a prohibir la observancia de la Ley bajo pena de muerte. 
El ano 167 a. Cr. mandö colocar sobre ei altar de Dios ei idolo de Jupiter 
Olimpico (Zeus), y dedicar a su culto ei Templo del Senor; mandö tambien 
que en todas las ciudades de Judea se erigiesen altares a los idolos. Los 
enviados del rey obligaban por la fuerza a los judios a ofrecer sacrificios a 
los idolos y a comer carne de cerdo, prohibida por la Ley (cfr. nüm. 388). 
Unos obedecieron por cobardia; otros, por inclinaciön ai libertinaje y a las 
abominaciones que se practicaron en ei Templo mismo del Senor. Pero hubo 
tambien muchos varones integros que permanecieron firmes, y prefirieron 
la muerte ai quebrantamiento de los preceptos de Dios. 

Entre estos descollö un respetable anciano de noventa anos, llamado 
Eleazar, prestigioso doctor de la Ley. Abrieronle violentamente la boca 
para obligarle a comer carne de cerdo; mas ei prefiriö morir con honra, 
a vivir con ignominia, y fue voluntariamente ai martirio. 

Los circunstantes, movidos por amistad a una compasiön mai entendida, 
tomändole aparte, le ofrecieron carne de la permitida, para que fingiese comer 
carne de cerdo, librändose asi de la muerte. Mas Eleazar les respondiö: «No es 
decoroso a mi ancianidad usar de esta ftcciõn, porque muchos mancebos, 
creyendo que Eleazar, de 90 anos, se ha pasado a la vida de los gentiles, 
caerian en error por esta simulaciön, a trueque de conservar yo un pequeno 
resto de una vida corruptible; adernäs de que echaria sobre mi ancianidad la 
infamia y la execraciön. Fuera de esto, aunque lograse librarme ai presente de 
los suplicios de los hombres, no podria eseapar vivo ni muerto de las manos del 
Todopoderoso. Por lo que, muriendo valerosamente, me mostrare digno de esta 
ancianidad y dejare a los jövenes un ejemplo de fortaleza». Luego que acabö de 
decir esto, fue conducido ai suplicio. Y cuando le mataban a fuerza de golpes, 
gimiö y dijo: «Tü, Senor, que tienes la ciencia santa, tü conoces a las claras 
que, pudiendo librarme de la muerte, sufro en mi cuerpo atroces penas; mas en 
mi aima las padezco de buena voluntad por temor tuyo». De esta rnanera acabö 
su martirio, dejando, no sölo a los jövenes, mas aun a toda la naciön un ejemplo 
de virtud y de fortaleza. 


tecciön divina; porque ei pueblo habia provocado entre tanto la ira de Dios por la partici- 
paciön en las costumbres paganas (cfr. II Mach. 5, 18 ss.). 1 I Mach. 1, 83 ss. 

2 Era ei ano 168 a. Cr., despues de la tercera campana victoriosa de Antioco contra 
Egipto, la cual terminö con la intervenciön de los romanos, que obligaron a Antioco a 
devoiver todas sus conquistas; ardiendo en cölera regresö 6ste a Siria. 

3 I Mach. 1, 48 ss.; II Mach. 6. 
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108. LOS HERMANOS MACABEOS- 


[781] II Mach. 7. 


108. Los siete hermanos Macabeos 

(II Mach. 7) 

731. Aconteciö tambien que fueron puestos en prisiön siete hermanitos 
juntamente con su madre *; y quiso ei rey, a fuerza de azotes y tormentos, 
obligarles a comer carne de cerdo, contra lo prokibido por la Ley. Mas 
uno de ellos, ei mayor, dijo de esta manera: «<;Que pretendes y que 
quieres saber de nosotros? Aparejados estamos a morir antes que violar 
las leyes de Dios y de nuestra patria». Encendiöse ei rey en cölera 
y mandö que calentasen sartenes y calderas de bronce. 

Y ordenö que se cortase la lengua ai que habia hablado primero, que se le 
arrancase la piel de la cabeza y se le cortase tambien las extremidades de las 
manos y de los pies, en presencia cle sus hermanos y de su madre. Y eomo le 
tuviesen ya desollado, mandö ei rey traer fuego y que le tostasen en la sarten, 
hasta que expirase Mientras padecia tan largo tormento, los otros hermanos 
con la madre se alentaban mutuamente a morir con valor, diciendo: «El Senor 
Dios se acordara de sus promesas y nos consolara, como lo declarõ Moises, 
cuando protestö en su cäntico: El consolara a sus siervos» 1 2 . Y habiendo muerto 
de esta manera ei primero, llevaban ai segundo para atormentarle; y arrancada 
la piel de su cabeza con los cabellos, le preguntaron si comeria, antes de ser 
atormentado en cada miembro de.su cuerpo 3 Mas ei, respondiendo en su lengua 
nativa, dijo: «Nocomere». Y asi, tambien este fuö en seguida atormentado 
como ei primero. Y cuando estaba ya para expirar, dijo: «Tu, oh perversisimo, 
nos haces perder la vida presente; mas ei Rey del mundo nos resucitara en la 
resurrecciön de la vida perdurable, por haber muerto por sus leyes». Despuös 
de este, vino ai tormento ei tercero; ei cual, asi que le pidieron la lengua, la 
sacö luego y extendiö sus manos con valor, diciendo lleno de confianza: «Del 
cielo he recibido estos miembros; mas ahora los desprecio por amor de las leyes 
de Dios; porque espero que de El las he de recobrar». El rey y los que con ei 
estaban se maravillaron del espiritu de aquel mancebo, que contaba por nada 
los tormentos. Estando para morir ei cuarto hermano, dijo: «Preferible es 
perder la vida a manos de los hombres, por la firme esperanza que tenemos en 
Dios de que nos la volverä haciendonos resucitar, (que no vivir impiamente como 
tü); pues tu resurrecciön no serä para la vida» 4 . Y habiendo tomado ai quinto , 
le atormentaban. Mas ei, mirando ai rey, dijo: «Porque tienes põder entre los 
hombres, aunque eres un hombre mortal, haces lo que quieres; mas no creas que 
Dios ha desamparado a nuestra naciön; aguarda sölo un poco, y veräs su gran 
põder, y de que manera te atormentara a ti y a tu linaje». Despues de este, 
llevaban ai sexto, ei cual, estando a punto de morir, dijo asi: «No te enganes 
en vano 5 ; pues si nosotros padecemos esto, es porque lo hemos merecido por 
nuestros pecados contra nuestro Dios; por esto experimentamos cosas tan terri- 
bles 6 . Mas no pienses que vas a quedar sin castigo, despues de haber osado 


1 Segün opiniön comün, sucediö esto en Antioqula, ciudad siria, ampliada y hermo- 
seada por Seleuco I y aun mäs por su hijo Antioco I, del cual recibiö ei nombre. Acaso 
fuesen llevados madre e hijos de Jerusalen a Antioqula; pero es mäs probable que pertene- 
cieran a la numerosa poblaciön judla de aquella ciudad. 

2 Deut. 32, 36; cfr. nüm. 397. 

3 Parecen a algunos increlbles y aun imposibles estas crueldades y las que luego se 
relatan; pero tenemos ejemplos anälogos en los horrores que los asirios cometlan con sus 
enemigos (cfr. Kaulen, Assyrien und Babijlonien 264). Tampoco es increlble que Antioco 
fuera testigo de las torturas; pues en su estancia en Roma se habia acostumbrado a los 

espectäculos de los gladiadores y a las luchas de fieras con todos sus horrores, y no era 
de natural blando. 4 Cfr. nüm. 726. 

5 Cual si estuviera en tu mano aniquilar a nuestro pueblo y extirpar nuestra religiön. 

6 Penas y dolores tan horrorosos. 
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II Mach . 7 [732 y 733] 108. los siete hermanos macabeos 

pelear contra Dios». Pero sobremanera admirable y digna de la memoria de ]os 
buenos fue la madre que, viendo morir a sus siete hijos en ei termino de un dfa, 
lo sobrellevaba con änimo constante, por la esperauza que tema en Dios. Llena 
de sabiduria, exhortaba con valor en su lengua nativa a cada uno de ellos en 
particular, uniendo un änimo varonil a la ternura de mujer. 

732. Yiendose Antioco humillado, como quedase todavia ei mäs pequeno 
de todos, sin hacer caso de los reproclies, comenzö no sölo a persuadirle con 
palabras, sino a asegurarle con juramento qne le haria rico y felizsi abando- 
naba las leyes de sus padres; le tendria por uno de sus amigos y le darla cuanto 
necesitase. Mas como ninguna mella hiciesen en ei joven estas promesas, llamö 
ei rey a la madre, y le persuadia salvase la vida de aquel joven. Mas ella dijo 
con ternura.a su pequenito en la lengua patria: «jHijo mio, ten piedad de mi! 
Ruegote, hijo, que mires aicielo, y ala tierra, y a todas las*cosas que hay alli, 
y entiendas que Dios de la nada las hizo, y tambien a todos los hombres. No 
temas, pues, a este verdugo; sino muestrate digno de tus hermanos y recibe la 
muerte, para que yo te recobre con tus hermanos en aquella vida eterna». 
Y cuando ella aun estaba hablando esto, dijo ei nino: quien esperäis? No 

obedezco ai mandato del rey, sino ai de la Ley que nos fue elada por Moises. 
Pero tü, j oh malvado, y ei mäs perverso de todos los hombres! no te ensober- 
bezcas inütilmente con vanas esperanzas, enfureeido contra sus siervos. Porque 
aun no has eseapado del juicio de Dios que todo lo puede y todo lo ve. 
Porque mis hermanos, habiendo tolerado ahora un dolor pasajero, estän ya par 
ticipando de la eterna vida que Dios nos ha prometido; mas tü no evitaräs 
ei justo castigo de Dios por tu soberbia. Yo entrego mi aima y mi cuerpo, como 
mis hermanos, por las leyes de mis padres, rogando a Dios que cuanto antes 
se muestre propicio a nuestra naeiõn, y que tü, a fuerza de tormentos y de 
azotes, confieses que ei es ei solo Dios 2 / y que en mi y en mis hermanos cese 
la ira del Todopoderoso, que justamente ha venido sobre toda nuestra naciön». 
Entonces ei rey, ardiendo en cölera, deseargö su furor sobre este con mäs cruel- 
dad que sobre todos los otros. Por ültimo, despues de los hijos, sufriö la muerte 
la madre de todos ellos 3 . 

109. Älzanse Matatfas y sus hijos en defensa de la Ley. 

Hechos heroieos de Judas hasta la muerte de Antioco IV 

(I Mach . 2, 1 a 6, 16; II Mach. 8-10) 

733. Por aquellos dias vivia en Modin 4 ei saeerdote Matatfas, hijo de 
Juan, hijo de Simon, de la familia de Joarib 5 . Tenfa Matatfas cinco 

1 Honrarle con cargos y dignidades. 2 Vease nüm. 737 como se cumpliö esto. 

3 La Iglesia celebra la memoria de estos heroes de la fe ei dia 1 de agosto. Ensalzan 
su martirio san Gregorio Nacianceno (Orat. 22 in Machabaeorum laudem), san Agustin 
(Serm. 300 in solemn. Martyrnm Machabaeorum) y san Juan Crisõstomo (In ss. 
Machabaeos. Opp. II 622). El cardenal Rampolla en un estudio fpublicado en la revista 
Bessarione 1897) demuestra que los huesos de los santos märtires fueron tenidos en gran 
veneraciön en Antioquia, y que, habiendo sido destruida en un terremoto la iglesia en que 
se conservaban, fueron trasladados en ei siglo iv a Roma, donde, ai restaurarse ei altar 
mayor de la iglesia de san Pedro Ad vincula, se encontrö un sarcöfago del siglo iv o v que, 
segün indieaban los precintos de plomo, contenia los restos de los hermanos Macabeos y 
de sus padres. 

4 Ciudad situada en la tribu de Dan, en las proximidades de la costa del Mediterrä- 
neo, en un monte cercano a Lydda. Identificäbasele comünmente con Sõba, unos 10 Km. 
ai õeste de Jerusalšn, distante del mar mäs de 40 Km. en linea reeta; pero desde 1866 
ereese reeonoeer las ruinas de Modin y los sepulcros de los Macabeos en Kõrbet el-Medieh 
(es deeir, ruinas de Medieh, «iModin?), 12 Km. ai õeste de Lydda, mäs de 30 Km. ai nor- 
oeste de Jerusalen, a 28 Km. del mar. Para mäs detailes, väase HL 1871, 153 ss.; 
1879, 20; AB 81; Bb 267. 

5 Era esta la primera de las 24 elases sacerdotales (I Par, 24, 57; cfr. nüms 515 y 
Historia Biblica. —47 



738 109. matatias x sus hijos. [734] I Mach. 2, 1-64. 

hijos: Juan, Simön, Judas, Eleazar y Jonatäs. Oyendo las calamidades 
que venian sobre su pueblo, y especialmente sobre Jerusalen, exclamö: 
«jDesgraciado de ml! ,iPor que he venido ai mundo para ver la ruina de la 
Ciudad Santa? Hällase ei Santuario en manos de los extranjeros, y ha sido 
profanado y saqueado por ellos; jövenes y ancianos han sido muertos 
ai filo de la espada; nuestro pueblo es esclavo de los gentiles ipara que, 
pues, vivir mäs tiempo?» Y ei y sus hijos rasgaron sus vestiduras, 
cubrieronse de cilicio y lloraron amargamente. 

A este tiempo llegaron all! los enviados del rey Antloco, para obligar 
a los que se habian refugiado en la ciudad de Modin a que ofreciesen 
sacrificios y queinasen incienso a los Idolos, y abandonasen la Ley de Dios. 
Muchos de la poblaciön, que se hallaban en la plaza püblica y se habian 
acercado ai altar de los idolos, consintieron y se pasaron a los enviados de 
Antioco. Entonces estos, volviendose a Matatias, le dijeron: «Tü eres 
ei principal de esta ciudad; ven, pues, tü ei primero a sacrificar, y haz lo 
que ei rey manda; y asi tü y tus hijos sereis del nümero de los amigos del 
rey, ei cual os llenarä de esplendidos regalos». Pero Matatias replicö: 
«Aunque todas las gentes obedezcan ai rey Antioco y abandonen su reli- 
giön, yo y toda mi parentela obedeceremos a la Ley de nuestros padres. 
Dios nos libre de abandonar su Ley». Apenas habia acabado de pronunciar 
estas palabras, cuando a la vista de todos se presentö un cierto judio para 
ofrecer sacrificio a los idolos. Viöle Matatias, y se llenö de dolor; e infla- 
mado de celo, conforme a la prescripciön de la Ley 1 , se arrojö sobre ei 
desgraciado, y lo matö en ei altar. Lo mismo hizo con ei comisario del rey 
Antioco. Y derribando ei altar, gritö a grandes voces por toda la ciudad: 
«Quien tenga celo por la Ley, sigame». Y muchos que amaban ai Senor, 
siguieron a Matatias y a sus hijos a los montes. 

734. A la noticia de esto, la guarniciön siria que ocupaba Jerusalen saliö 
contra ellos y hallo en una cueva un grupo de unos mil, entre hombres, mujeres 
y ninos; los cuales,'aunque estaban armados, tuvieron por cosa prohibida en la 
Ley usar de las armas para defenderse en dia de säbado; por lo que perecieron 
todos miserablemente. Sabido esto por Matatias y sus amigos, determinaron no 
acometer en dia de säbado, pero si defenderse de los ataques. Cada dia se les 
iban uniendo mäs partidarios, con lo que se formö pronto un pequeno ejercito, 
que recorria ei pais destruyendo los altares y protegiendo la Ley con las armas 
contra ei põder de los intrusos. 

Acercäronse entre tanto los dias de la muerte de Matatias; ei cual dijo 
a sus hijos: «Ahora impera la soberbia, y es ei tiempo del castigo y de la 
ruina y del furor y de la indignaciön. Por lo mismo, pues, hijos mios, sed 
celosos de la Ley, y dad vuestras vidas en defensa del testamento de 
vuestros padres. Acordaos de las obras que hicieron en sus tiempos vues- 
tros antepasados, y hallareis que ninguno que confiö en ei Senor pereciö. 


710); consideräbase como la mäs prominente; y, descender de ella, la mäs aita nobleza 
espiritual. Matatias era simple sacerdote; pero, procediendo de tan ilustre prosapia, se 
explica que, habiendo sido asesinado Oinas, huldo a Egipto ei hijo de 6ste (Omas) y 
apostatado Jasõn su hermano, fuese establecido pontlfice Jonatäs (cfr. nüm. 725 s.; 
nüms. 740 y 745). 

1 Deut. 13, 6 ss.; cfr. Exod. 32, 26 ss.; Num. 25, 3 ss.; nüms. 294 y 385 (Finešs). 



789 


I Mach . 2, 65-5 [735 y 736] 109. judas macabeo. 

Sea vuestro consejero Simon, que es hombre de prudencia. Sea vuestro 
jefe Judas , valiente desde la juventud, y luche los combates de su pueblo». 
Y bendiciendoles, murid; y todo Israel le llorö (166 a. Cr.). 

735. Judas justificö plenamente las esperanzas de su padre. Siempre 
ei primero en ei combate, fuerte y terrible como un leon, desbaratö a sus 
enemigos con irresistible põder. Derrotõ uno tras otro a los generales 
sirios, Apolonio y Serön, y despues a los generales de Lisias *: Ptolomeo, 
Gorgias y Nicanor 1 2 y ai mismo Lisias; entrö victorioso en Jerusaldn, y se 
apoderö del Templo (165 a, Cr.) 3 . 

Aqui viö con profunda afiicciön que ei Santuario estaba desierto, ei altar 
profanado, y que en los atrios habia crecido la liierba como en ei bosque. Los 
sacerdotes purificaron ei Santuario, edificaron un nuevo altar y los dedicaron 
con cänticos de alabanza, acompanados de citaras, arpas y cimbalos. Ocho dias 
durö la fiesta; y se dispuso que en lo sucesivo se celebrase cada ano esta kesta 
de la Dedicaciön del altar por espacio de ocko dias 4 . Rodearon ei monte del 
Templo de aitas murallas y fuertes torres, y fortikcaron a Betsura, en los eon- 
knes de Judea e Idumea 5 . 

736. Mas los pueblos vecinos, idumeos, ärabes y ammonitas, antiguos ene¬ 
migos de Israel, se levantaron contra los judios. Judas los derrotö en varios com¬ 
bates y conquistö sus plazas fuertes. Mas luego vinieron mensajeros de Oalaad, 
diciendo que ei general de los ammonitas, Timoteo, les atacaba y ponia en gran 
aprieto; y de Galilea, pidiendo auxilio contra los fenicios. Judas se viö precisado 
a dividir sus tropas. El, ai frente de una divisiön, marckö ai encuentro de 
Timoteo, y le derrotö en dos combates. En ei segundo, Timoteo disponia de un 
ejercito innumerable. El Macabeo, con los suyos, acudiö ai Senor en demanda de 
auxilio. En lo mäs recio del combate vieron los enemigos aparecer del cielo 
cinco varones refulgentes montados en sendos caballos con frenos de oro 6 . Dos 
de ellos, colocändose a ambos lados del Macabeo, le cubrian con sus armas. Los 
otros tres lanzaban dardos y rayos contra los enemigos; los cuales, envueltos 
en oscuridad y confusiön, iban cayendo por tierra o huian despavoridos. En esta 
batalla murieron 20500 hombres de a pie y 600 de a caballo. Timoteo se refugiö 
en la fortaleza, cayö prisionero y fue muerto 7 . Al mismo tiempo Simon derrotö 
a los fenicios en Galilea 8 . 


1 Lisias era de sangre real; Antioco le nombrö regente del reino durante la expedi- 
ciön a Persia (I Mach. 3, 23). 

2 I Mach. 3, 40-4, 25; cfr. II Mach. 8, J-29. Esta Victoria fu6 particularmente 
gloriosa. Nicanor tema 40000 hombres de a pie y 7000 jinetes; pero fue vencido por 
Judas junto a Emmaüs, la Nicõpolis de mäs tarde y Amwäs de hoy. 

3 I Mach. 4, 26-59. II Mach. 8, 30-36; 10, 1-8. No pudo apoderarse de la fortaleza, 
pero mandö asaltarla, hasta que estuvo purificado y dedicado de nuevo ai Templo. 

4 Cfr. loann. 10, 22. Segün Josefo (Ant. 12, 7, 6 s.), llamöse tambiön «fiesta de las 
luces», porque durante ella se encendian muchas luces en las casas, en memoria del nuevo 
fuego encendido en ei Templo con ei pedernal (Il Mach. 10, 2 ss.), y por recordar ei fuego 
hallado por Nehemias (cfr. II Mach. 1, 18; nüms. 677 y 727). Judas y los suyos, que dos 
meses antes se habrian visto obligados a celebrar «la fiesta de los Tabernäculos en los 
montes y cuevas, y en escondrijos de fieras», expresaron su jübilo y alegrla acudiendo a 
la Dedicaciön del Templo con tallos de yedra, ramas de follaje y palmeras; por lo que esta 
se llamö «fiesta de los Tabernäculos del mes Casleu» (diciembre) (cfr. II Mach. 1, 9 18; 
nüm. 332). 

5 I Mach. 4, 60 61.—Betsura estaba 8 Km, ai norte de Hebrõn, en una colina escar- 
pada, ai lado Occidental del camino, 30 Km. ai sur de Jerusalen. Cfr. AB 28. 

6 II Mach. 10, 29 ss. 

7 En seguida aparece otro Timoteo en lucha con los judios (cfr. II Mach. 12, 2 ss. 
Nüm. 738). 

8 Acerca de todas estas batallas cfr. Weiss, Judas Makkabcius 33-82. 



740 109. MUERTE DE ANTIOCO. 110. ANTIOCO v. [737 y 738] Mach . 6, 1-17. 

737. Mientras esto acontecia en Judea, ei rey Antioco IVEpifanes 
era derrotado en Persia; y estando de regreso, le llegõ la noticia de los 
reveses experimentados por sus mejores generales. Enfurecido y vomitando 
rabia, pensö ponerse ei mismo ai frente del ejercito y marchar a Jerusalen. 
Y como su carroza corriese a toda marcha, cayö de ella y se hirjö grave- 
mente. Luego comenzö su cuerpo a hervir en gusanos, y le calan a pedazos 
las carnes. Asi, ei que poco antes se imaginaba põder alcanzar con su 
mano las estrellas del cielo, se hacia insoportable a todos por lo intolera- 
ble del hedor que despedia. Derribado, pues, de este modo de su extremada 
soberbia, comenzö a entrar en conocimiento de si mismo; entonces le 
venian a la memoria aquellas palabras con que los ninos Macabeos le habian 
anunciado cuatro anos antes este castigo. Ahora rogaba a Dios prome- 
tiendo reparar en lo posible sus crueles persecuciones y recorrer todas las 
comarcas de la tierra anunciando ei põder del Senor. Pero ei Senor no le 
escuchö, porque su arrepentimiento procedla del temor de la muerte; y 
sus dolores no cesaron. Por fin muriö de muerte desesperada este blasfemo 
y cruel perseguidor, en medio de los mäs atroces dolores (164 a. Cr.) 1 . 

110. Hechos heroicos de Judas en tiempo de Antioco V y Demetrio I. 

Su sacrificio y su muerte heroica 2 

(I Mach. 6 , 17 a 9, 22; II Mach. 11-15) 

738. Muerto Antioco IV, le sucediö en ei trono su hijo Antioco VEupator, 
164-162 a. Cr. Mas no habiendo este llegado a su mayor edad, desempenö la 
regencia su ayo Lisias. Despechado este por la derrota que antes padeciera, se 
dirigiö a Jerusalen ai frente de 80000 hombres de a pie y de toda la caballerla, 
ei 163 a. Cr. 3 . El Macabeo y su gente rogaban a. Dios con lägrimas enviase un 
ängel para salvar a Israel. Y Dios oyö su oraciön. Pues, antes de la batalla, se 
les apareciö un personaje a cahallo, vestido de hlanco, con armas de oro, 


1 I Mach. 6, 1-16 y II Mach. 9 cuentan la muerte de Antioco de manera contradicto- 
ria, ai parecer. Pero se ha de considerar que ei primer relato procede de un cronista a 
quien, para su objeto histörico, sölo interesa dar sumariamente y en sus rasgos generales 
ei proceso de los acontecimientos. El autor del segundo libro lleva en su obra un plan reli- 
gioso; considera la muerte de Antioco como un castigo infligido por Dios ai perseguidor 
de la verdadera religiön, y por eso pone especial empeno en describir los pormenores. 
Ambos relatos pueden armonizarse entre si y con noticias que de otras fuentes tenemos 
acerca del mismo suceso, de la siguiente manera: Antioco queria saquear ei templo de 
Artemis en Persöpolis, provincia de Elimaida (Persia), pero fue puesto en fuga. A su 
regreso a Babilonia, le llegõ en Aspadana («Ecbatana» dice ei texto por error del copista 
o por confusiön) la noticia de la derrota de sus tropas en Palestina. Afligiöle tanto esta 
maia nueva, que enfermö gravemente. No obstante, insistiö en apresurar ei viaje a Jeru- 
salön para tomar terrible venganza de los judios. La rapidez del viaje agravö sus dolores 
y le hizo caer del carro, con las consiguientes contusiones y heridas, que empeoraron su 
estado. Segun noticias extrabiblicas, ei rey fuö llevado a Gabe, pröxima a Ecbätana, y alli 
muriö, despuös de reconocer las injusticias que habia cometido contra Jerusalön, y asegu- 
rar ei trono para su hijo. Cfr. ThpQS 1915, 929 (Döller); Kugler 386 ss. La carta de 
II Mach . 1 refiereque, habiendo Antioco intentado saquear un templo de Persia, fue asesi- 
nado con su sequito. Aqui hay una confusiön con Antioco III, en quien concurren estas 
circunstancias; o, de otra suerte, seria preciso admitir que la carta recoge un rumor propa- 
lado en Jerusalön (cfr. II Mach. 5, 5, donde se hace menciön expresa de un «falso rumor» 
acerca de la muerte de Antioco). El autor del libro trae la carta como documento, del 
cual no responde. Cfr. Herkenne, Die Briefe ete., 27 52 ss. 

2 Weiss, Judas Makkabäus 82-119. 

3 II Mach. 11. 



II Mach. 12, 32-46 [739 y 740] 110. judas deeeota a.lisias y goegias. 741 

y blandiendo una lanza. Todos a nna bendijeron ai Senor misericordioso, y 
cobraron änimo para combatir, no sölo con hombres, sino con bestias feroces, 
y atravesar mnros de hierro. Arrojändose como leones sobre los enemigos, 
mataron de ellos once mil de a pie y mil seiscientos de a caballo, y pusieron en 
fuga a los demäs con Lisias, ei cual hizo la paz con los judios, permitifoidoles 
la präctica de su religiön l . 

Pero la paz durö muy poco tiempo, pues los gobernadores sirios de los 
paises vecinos de Judea atizaban ei odio contra los judios 2 . Pronto se presentö 
Timoteo 3 con un ejercito de 120000 hombres de a pie y 2500 de a caballo. 
Judas, con 6000, le derrotö, dejando tendidos 30000 y haciendo prisionero 
a Timoteo. 

739. Luego se dirigiö Judas contra Gorgias, gobernador de Idumea, 
y le derrotö; con gran dificultad logrö escapar Gorgias. Y ai dia siguiente 
vino Judas con los suyos ai campo para llevar los cuerpos de los muertos 
y enterrarlos en los sepulcros de sus padres. Y debajo de las tünicas de 
los muertos hallaron algunas ofrendas de las consagradas a los Idolos, cosas 
que la Ley prohibia tomar; y todos claramente conocieron que esto habla 
sido la causa de su muerte. Y bendijeron los justos juicios de Dios, y roga- 
ron ai Senor echase en olvido ei pecado que se habla cometido. «Judas hizo 
una colecta y enviö a Jerusalen 12000 dracmas de plata 4 , a fin de que se 
ofreciese un sacrificio por los pecados de los difuntos, prueba de sus 
buenos y piadosos sentimientos acerca de la resurrecciön 5 . Pues si no 
esperara que los que hablan caldo en ei combate hablan de resucitar, habrla 
tenido por cosa superflua e inütil ei rogar por los muertos. Y porque con- 
sideraba que a los que hablan muerto en una vida piadosa, les estaba reser- 
vada una grande misericordia 6 . Es, pues. santa y saludable obra rogar 
por los muertos para que sean libres 7 de sus pecados» 8 . 

740. A pesar de estas inauditas victorias de Judas, los sirios seguian ocu- 
pando la fortalesa casi inexpugnable de Siõn y molestaban a los habitantes de 
Jerusalen, sobre todo cuando estos se dirigian ai Templo, que estaba en frente, 
un poco mäs abajo. Judas resolviõ sitiarlos formalmente 9 . A la noticia de esto, 


1 Contribuyö a la paz una embajada romana que en aquella eoyuntura llegö a Siria 
(Cfr. II Mach. 11, 34 ss.). Pues los romauos, desde su Victoria sobre Antioco ei Grande 
en Maguesia, 190 a. Cr., ejerclan la supremada en Asia Menor y Egipto y sabian hacerla 
respetar. 

2 II Mach. 12. 3 Cfr. pägina 739, nota 7. 

4 Dracmas äticos; pues durante la dominaciön de los Selöucidas estaban en vigor las 
monedas aticas; la suma ascendia a un talento hebreo de plata, o a 3000 siclos, 

10500 marcos. 

5 Inmortalidad y resurrecciön del hombre, compuesto de cuerpo y aima, son dos con- 
ceptos tan Intimamente unidos,que la Sagrada Escritura no sabe separarlos (cfr. nüm. 57). 
Judas tenla la creencia de que los muertos en la pelea continuaban la vida espiritual, y 
mäs tarde tambien la corporal, y que las oraciones les eran provechosas. Cfr. Atzberger, 
Die christliche Eschatologie 100; Corluy, Spicileginm dogm.-bibl. 1246-269; Belarmino, 
De purgatorio 1.1, c. 3; Schmid, ZJnsterblichkeits- und Auferstehungsglaube 151 s.; ade- 
mäs 140 ss.; Hetzenauer, Theologia Biblica I 623. 

ü La inmortalidad gloriosa y la Vision de Dios (cfr. Ps. 15, 11; 16, 15; Esech . 37, 
1 ss.; Dan. 12, 2 3 13; nüms. 522, 692 y 707). 

7 Es decir: para que sean borrados los pecados y perdonadas las penas que les impi- 
den ei acceso a la gloriosa inmortalidad. 

8 II Mach. 12, 43-46. Todo este pasaje es ei testimonio mäs explicito de la existencia 
de un purgatorio para los que mueren en gracia de Dios, pero no tienen suficientemente 
pura ei aima. y de la eficacia de los sacrificios y de las oraciones ofrecidos por su salvaciön. 

u I Mach. 6, 18 ss.; cfr. II Mach. 13. 
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110. LUCHA POR EL MONTE SIÖN. DEMETRIO I. [741] Mach . 6 , 18-7. 

vino ei rey en persona con Lisias, ai frente de un ejercito de 100000 de a pie, 
20000 de a caballo y 32 elefantes adiestrados para ei combate, los cuales lleva- 
ban sobre sl torres de madera, ocupadas por guerreros. Judas, con los jövenes 
mäs valientes, cayö de noche sobre ei campamento sirio y matö 4000 enemigosL 
Su hermano Eleazar ofreciö heroicamente su vida por salvar su pueblo. Como 
viese un elefante ricamente enjaezado, creyendo que en ei venia ei rey sirio, 
corriö animosamente hacia ei abriendose paso con su espada por entre las legio- 
nes, y fue a meterse debajo del vientre del animal, y le matö; pero, cayendo la 
bestia encima, quedö aplastado 2 . La superioridad de los sirios era tan grande, 
que Judas se retirö a Jerusalen, la cual fue sitiada por los enemigos. Parecia que 
todo estaba perdido, cuando inopinadamente llegö la noticia de una rebeliön 3 . 
Consternado ei rey, concertö la paz con los judios, mandö ofrecer un sacrificio, 
hizo regalos ai Templo y se volviö a toda prisa a Siria. 

No mucho tiempo despuös fue Antioco V destronado y muerto juntamente 
con Lisias por ei legitimo heredero del trono 4 , Demetrio I, hijo de Seleuco IV, 
(162-150 a. Cr.). Este cambio produjo una nueva tribulaciön a los judios. 
El desgraciado Menelao, que habia manchado con sangre y multitud de crimenes 
la dignidad pontifical que comprara con dinero, y hecho aborrecible ei nombre 
sirio, fue arrojado de una torre en un montön de ceniza ardiente 5 ; en su lugar 
ocupö ei puesto de sumo sacerdote, no ei legitimo sucesor, hijo de Onias III, 
sino un hombre impio, llamado Alcimo. Este supo ganarse la voluntad del nuevo 
rey, ei cual le confirmö en ei cargo y diö oidos a la acusaeiön de ser Judas ene- 
migo mortal de los reyes sirios y de su dominaciön 6 ; ei rey mandö a Alcimo 
a Judea con un ejercito acaudillado por Bäquides. La astucia y ei asesinato 
acompanaron sus pasos. Entonces se alzö Judas de nuevo con mano vencedora. 

741. Por instigaciön de Alcimo enviö ei rey de Siria ai general Nicanor a 
Jerusalen con un poderoso ejörcito. Este general invitö astutamente a Judas 
a una entrevista pacifica; pero Judas, penetrando la intenciön, pudo escapar a 
tiempo. Nicanor entrö insolentemente en ei Templo y conminö a los sacerdotes 
la entrega de Judas. Y como afirmasen ellos con juramento no saber dönde 
aquel moraba, extendiö Nicanor sacrüegamente su mano hacia ei Templo y les 
jurö diciendo: «Si no me lo entregäis atado, arrasare ei Templo, destruire ei 
altar y dedicare este lugar ai dios Baco» 7 . Asustados los sacerdotes, elevaron 
ai cielo sus manos, pidiendo ai Senor que protegiese ei Templo. Nicanor, 
habiendo recibido grandes refuerzos, aprestabase ai combate con plena seguridad 
de la victoria. Como quisiera acometer en dia de säbado, dijeronle los judios que 
le seguian por la fuerza: «No procedas con tanta fiereza y crueldad, sino respeta 
ei dia santo y honra a aquel que todo lo ve». Mas ei desgraciado replicõ: 
«? 0 Hay acaso en ei cielo un ser poderoso que haya mandado guardar ei säbado?» 
Y ellos respondieron: «El Dios vivo que manda en ei cielo es quien ha dispuesto 


1 Librõse la batalla en Bethsachara, 18 Km. ai sur de Jerusalen, ai occidente del 
camino de Hebrön. Al retirarse Judas ante la superioridad del enemigo, tuvo que abando- 
nar en põder de los sirios la fortaleza de Betsura, situada 13 Km. mäs ai sur (cfr. nüm. 735). 
LBIQQ8. Bb 91. 

2 Acerca de la licitud de esta acciön, vöase nüm. 448. II Mach. 14, 37 ss. cuenta otro 
caso anälogo de un judio llamado Razias, ei cual, habiendo expuesto su vida por la fe, se 
diö la muerfce, porque «preferia morir, a caer en manos del impio (Nicanor. 1 y padecer un 
trato indigno de su noble esplritu». El autor del Libro segundo de los Macabeos elogia ei 
herolsmo de Eleazar como un acto patriötieo, mas no entra en la licitud de la acciön. 
Razias obrö de buena fe; y en las circunstancias en que se encontraba, diö un alto ejemplo 
que no difiere esencialmente de los de Sansön y Eleazar. 

3 El general Filipo, a quien Antioco IV nombrö regente en sustituciön de Lisias, y 
tutor de su hijo, todavla muy joven, tomö posesiön de la regencia y trato de usurpar 

la corona. 4 Cfr. nüm. 729. 

5 «Justo castigo por los frecuentes crimenes que habia cometido en ei altar de los 
holocaustos» (cfr. II Mach. 13, 8; nüm. 729). 

6 I Mach. 7; cfr. II Mach. 14 y 15. 7 Dios de la crapula. 
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guardar ei dia septimo». «Pero yo mando en la tierra, replicö Nicanor, y dis- 
pongo que se tomen las armas y se ejecuten las õrdenes del rey». Mas, a pesar 
de eso, no pudo Nicanor efectuar sus designios. 

El Macabeo esperaba con plena confianza la protecciön divina y animaba ai 
mismo tiempo a sus 3000 hombres con santas exhortaciones. Y refiriendoles 
una visiön que tuviera la noche anterior, les dijo: «El sumo sacerdote Omas 1 , 
extendidas las manos, oraba por todo ei pueblo judaico. Despues apareciö otro 
varön de gran majestad. Y Onias dijo: este es ei amigo del pueblo de Israel; 
este es ei profeta de Dios, Jeremias, que ruega incesantemente por ei pueblo y 
por toda la Ciudad Santa 2 . Luego extendiö Jeremias su mano y me diö una 
espada de oro, dici^ndome estas palabras: Toma esta santa espada como don de 
Dios; con ella venceräs a los enemigos de Israel». 

De sübito resonaron en sus oidos las trompetas del ejercito de Nicanor. 
Judas y los suyos, invocando ei nombre de Dios, echaron mano de sus espadas 
llenos de entusiasmo. Nada pudo resistir a su terrible impetu; 35000 enemigos 
quedaron tendidos, los restantes huyeron; mas en la fuga, les acometieron los 
judios que vivian en la llanura, y, cercados por todas partes, perecieron todos. 
Tambien se hallo en ei campo de batalla a Nicanor. Por orden de Judas se le 
cortö la cabeza, que fue colgada en los muros de la fortaleza; fuele arrancada 
la lengua, que, cortada en trozos pequenos, fue pasto de las aves; y la mano 
derecha, que sacrilegamente extendiera contra ei Templo del Senor, fue colgada 
en frente del Templo. En agradecimiento ai favor divino, se instituyö una fiesta 
anual ei 13 del mes Adar (febrero-marzo), dia anterior a la fiesta de Mardoqueo 3 . 

742. A pesar de tan senalada Victoria, comprendiö Judas que ei rey 
Demetrio no tardaria en vengar su derrota preparando un gran ejercito; 
y que ei punado de valientes judios no seria capaz de resistir Jargo tiempo 
tal superioridad de fuerzas, sobre todo teniendo en su mismo pais un 
poderoso partido pagano, que estaba continuamente en relaciön con los 
sirios. Pensö, pues, en buscar poderosos aliados, y los encontrö en 
los romanos 4 . Las noticias que hasta ei habian llegado de su poderio y de 
sus instituciones y virtudes civicas y sobre todo de su häbito de respetar 
la religiön, las leyes y costumbres de los pueblos a ellos sometidos, le 
hacia esperar que en ellos hallaria valiosos aliados contra la opresiön de 
los tiranos extranjeros 5 . Enviö, pues, con este objeto una embajada a 
Eoma. Los embajadores fueron muy bien recibidos por ei Senado Romano, 
ei cual pactö con los judios una alianza defensiva y ofensiva que, gra- 

1 Omas III, ei sumo sacerdote suplantado por su hermano Jasön y asesinado traido- 
ramente mäs tarde, hacia ei ano 170, por manejos de Menelao; Judas le conocia personal 
mente (Cfr. nüm. 729). 

2 Aunque no gozaba todavla de la beatifica visiön de Dios, podia, sin embargo, Jere¬ 
mias interceder eficazmente por su pueblo; testimonio contundente del põder de la 
intercesiön de los santos por la Iglesia militante y por sus miembros. 

3 Es decir, antes de la fiesta de los Purim (cfr. nüm. 723). Todavia se celebraba en 
tiempo de Jesucristo y aun despuös. Con esta noticia acaba ei segundo Libro de los 
Macabeos, 

4 Los romanos habian ya extendido sus dominios hasta ei Asia Menor; los reinos de 
Siria y Egipto estaban bajo su influencia decisiva. Su constituciön republicana debiõ 
de parecerles a los judios muy semejante a la suya (cfr. I Mach . 8, 1-16; nüm. 738). 
Nõtese que ei juicio favorable se apoya en lo que Judas habia oido acerca de ellos; mas 
ello no quiere decir que ei juicio sea verdadero en todas sus partes. «En estos rumores se 
reflejan con toda exactitud los hechos de guerra; mas se exagera notoriamente la fidelidad 
en los pactos, ei desinterös y otras supuestas virtudes romanas; cfr. Bender, Bom und 
römisches Leben im Altertum 496 ss.», Weiss, Judas Makkabäus 112. 

5 La resoluciön de Judas obedecia, sin duda, a calculos politicos; mas en ei fondo 
era un desvio en la politica teocrätica que tanto inculcaran la Ley y los Profetas; 
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bada en läminas de bronce, los legados llevaron consigo a Jerusalän. 
Comunicaban ai mismo tiempo los romanos a Judas, que bablan advertido 
a Demetrio no molestase en adelante a los judios 1 . 

Pero ya antes que llegase a Demetrio la amonestaciön del Senado 
Romano, habia preparado ei rey sirio contra Judea un poderoso ejärcito a 
las ördenes del general Bdquides, para vengar la pasada derrota: Puso 
Bäquides su campamento junto a Jerusalen, de donde salieron en direcciön 
a Berea unos 20000 de a pie y 2000 de a caballo. Judas sentö sus reales 
en Laisa 2 , teniendo consigo 8000 hombres escogidos. Y cuando los judios 
vieron la multitud del ejercito enemigo, temieron en gran manera, y mu- 
chos abandonaron ei campo, y no quedaron de ellos sino 800 hombres. 
Y estos aconsejaban a Judas retrocediese para reunir nuevas fuerzas. Mas 
ei les replicö: «Llbrenos Dios de huir de ellos; y si ha llegado nuestra 
hora, muramos valerosamente por nuestros hermanos, y no echemos un 
borrön sobre nuestra gloria». A pesar de la enorme superioridad del 
enemigo, Judas sostuvo ei combate desde la manana hasta la noche, y puso 
en fuga ei ala derecha de Bäquides y la persiguiö hasta ei monte de Azoto. 
Aprovechäronse las otras divisiones enemigas, y atacaron a Judas por 
la espalda. Y, arreciando cada vez mäs la pelea, perdieron la vida 
muchos de uno y otro campo. Tambien Jadas marid, y los suyos huyeron. 
Jonatäs y Simön tomaron ei cuerpo de su hermano Judas,y lo enterraron 
en ei sepulcro de sus padres en la ciudad de Modin (160 a. Cr.). Todo 
Israel llorö a su caudillo con mucho sentimiento. «j Ah! se declan, j ha 
muerto ei heroe que salvaba a Israel!» 

111. Jonatäs y Simon, caudillos y sumos sacerdotes de Judea 

(I Mach. 9, 33 a 16, 22) 

743. Con esto parecia decisivo ei triunfo de la impiedad. Mas pronto se 
reanimaron los amigos de Judas y nombraron jefe y caudillo a Jonatäs, uno de 


cfr. j Exod. 23, 32: No haräs pactos con los paganos; Is. 30, 1*3, entre otros pasajes. Sin 
duda creia Judas que, en aquellas circunstancias y supuesta la verdad de aquellos rumores 
acerca de las virtudes de los romanos, aquel era ei mejor partido que podla tomar; pero 
fallaron las ventajas esperadas, y la alianza con los romanos fuö nefasta para Judas mismo 
y para los destinos del pueblo judio. Cfr. Weiss 1. c. 111 ss. 

1 Se.ha puesto en duda la historicidad de este relato, porque la respuesta de los 
romanos no estä conforme con ei estilo latino y, porque no se aviene con la politica de 
Roma concertar alianza con los judios contra los sirios, que eran aliados de los romanos y 
soberanos de Judea. Pero «ei estilo poco latino» se explica fäcilmente, admitiendo que ei 
historiador reproduce la sustancia y ei sentido, mas no las palabras de la respuesta de los 
romanos. En cuanto a la soberania siria, Judas habia librado de ella a su pais; y no es 
increible, ni siquiera inverosimil, que los romanos, poco amigos de los sirios sus aliados, 
reconociesen aquella situaciön, sobre todo comprometiendose tan sölo a enviarles tropas 
auxiliares «segün las circunstancias lo permitiesen». Demäs de esto, se ha descubierto en 
Josefo (Ant. 14, 10, 15; cfr. 13, 9, 2) un documento que se puede considerar como salvo- 
conducto del cönsul Ca ins Fannius para la embajada judia del aiio 161, ei cual sölo por una 
confusiön de nombre se ha atribuido a öpoca posterior. Cfr. Riese, Eine TJrkunde aus der 
Makkabäerseit (Giessen 1906); PB XXIII (1910) 45; Roth, Rom und die Basmonäer 
(Leipzig 1914). 

2 No tenemos mäs noticias de estos dos lugares; parece, sin embargo, que se hallaban 
no muy lejos de Jerusalön, ai õeste o ai sudeste, pues Judas persiguiö a los enemigos hasta 
ei monte de Azoto, distante quizä 25 Km, del campo de batalla. 
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los treshermanos de Judas, que aun vivian. Yiöse precisado Jonatäs ai principio 
a refugiarse en ei desierto, y enviö a su hermano Juan a los nabateos 1 , tribu 
ärabe amiga de los judios, pidiendoles prestadas sus armas. En ei camino 
cayeron astutamente sobre ei los moabitas de Medaba 1 2 y le mataron. Pronto 
las cosas tomaron mejor sesgo. Vengada la muerte de su hermano Juan, 
Jonatäs derrotö junto ai Jordän ai ejercito de Bäquides que le perseguia; en 
adelante Bäquides se limitõ a fortificar las principales ciudades de Judea y a 
poner en ellas guarniciön. A poco de esto, hiriö ei Senor a Alcimo, ei sumo 
sacerdote intruso que desde la muerte de Judas habia perseguido descarada- 
mente la religiõn patria y a sus fieles seguidores, llegando ai extremo de mandar 
derruir los muros del atrio interior; un ataque de apoplejia le privö del habia y, 
de alli a poco, de la vida, despues de atormentarle con grandes dolores. Bäquides 
regresõa Siria, y los judios pudieron vivir conforme a su Ley, por mäs que las 
guarnieiones sirias mantenian ei pais en mucha sujeciön. A los dos anos vino 
Bäquides de nuevo a Judea con un ejercito, llamado por los malos patriotas; 
derrotado por Jonatäs, concertö la paz y se retirö para siempre a Siria. 
Quedaba Jonatäs, aunque vasallo de Siria, dueno del pais, con excepciön de 
Jerusalen y de la fortaleza de Siön, que retuvieron los sirios (158 anos a. Cr.). 

Comenzö entonces en Siria un periodo de luchas por la posesiön del trono,, 
las cuales proporcionaron nuevas ventajas a Jonatäs y a los judios. Alzõse 
Alejcindro Balas (150-145 anos a. Cr.), supuesto hermano de Antioco V, contra 
ei rey Demetrio. Este procurö ganar para si a Jonatäs, ei cual, empero, no se fio 
de sus promesas y se aliö con Alejandro 3 . Agradecido Alejandro, le regalö un 
vestido de pürpura y una corona de oro y le nombrö sumo sacerdote (150 anos 
antes de Cr.) 4 . Demetrio II, hijo mayor de Demetrio I, arrojõ del trono a Ale¬ 
jandro (145 a.. Cr.). A pesar de que Jonatäs se habia mantenido iiel a Alejandro, 
quedö Demetrio tan prendado de su persona, que le confirmö en todas sus digni- 
dades y prometiö franquicia de tributos a Judea, mediante un mödico tributo 5 . 
Los judios recompensaron ai rey por sus promesas, ayudändole con presteza en 
ocasiön de haberse amotinado la Capital contra ei. Mas Demetrio faltö a su 
palabra, por lo cual Jonatäs se pasö ai lado de un nuevo pretendiente ai trono, 
ei joven Antioco VI, denominado Teos, hijo de Alejandro Balas, y le apoyõ con 
toda fidelidad en la lucha contra Demetrio II (144 a. Cr.). Este Antioco honrö a 
Jonatäs casi como a rey independiente. Jonatäs quiso robustecer su senorio, 
y para ello renovõ la alianza con los romanos y pactö con los espartanos 6 , fun- 
dändose en ei parentesco y en un antiguo lazo de amistad entre ei sumo sacer¬ 
dote Omas y ei rey Ario 7 . 

Inesperadamerite pereciõ Jonatäs victima de infame insidia. El general del 
rey Antioco VI, Trifõn , sonaba con ocupar ei trono de Siria, pero temia a 
Jonatäs; por lo que entrö en Judea con un ejercito <143 a. Cr.). Jonatäs le 
saliö ai encuentro con 40000 hombres. En vista de esto, Trifõn acudiö ai 
disimulo; recibiö con agasajo ai caudillo, hizole varios regalos, le moviö a que 
despidiese a sus casas todo ei ejercito, conservando sölo 1000 hombres para su 
sequito, y consiguiõ que le acompanase a Ptolemaida, segün Trifõn decia, para 


1 Los nabateos eran descendientes de Nabayoth, primogönito de Ismael (cfr. Gen. 25, 

13); eran, por consiguiente. una tribu ärabe, relacionada con los judios por lazos de amis¬ 
tad (cfr. I Mach. 5, 25). Ritter (Erdlainde, Asien XII 111) los cuenta entre las tribu& 

arameas. Rb 272. 52 Cfr. nüm. 375. 3 I Mach . 10. 

4 Acerca del traspaso y de la aceptaciõn de esta dignidad väase nüm. 744. 

5 I Mach. 11. ü I Mach. 12. 

7 Probablemente Areios I, 309-265 a. Cr., contemporäneo de Omas, 321-30 a. Cr. 

Cuän grande fuera su amistad con los judios, se desprOnde de que, a pesar de estar Esparta 
en aquella epoca sumamente oprimida por Pirro, acudiö en auxilio de los judios de Gor- 
tyna (Creta). La procedencia de Abraham, invocada por öl (I Mach. 12, 21; cfr. nüm. 72H; 
Haneberg, Geschichte der Offenb. 501 s.), es una hipõtesis, cuya credibilidad histörica 
no necesita examinarse, pues es cosa de Areios, y no la confirma ni hace suya ei historiador 
sagrado. Pudo serle ütil ai fugitivo Jasön, como tambiön aqui a Jonatäs. 
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tomar posesiõn de aquella ciudad con toda pompa 1 . No bien habia penetrado 
Jonatäs los umbrales de la ciudad, cerraron las puertas los habitantes, pasaron 
a cuchillo a los que le habian acompanado, prendieronle a ei y luego le dieron 
muerte juntamente con sus dos hijos, de los cuales se habia apoderado Trifön 
por medio de una nueva perfidia 2 . Israel hizo gran duelo por Jonatäs; su 
hermano Simon, que le sucediö en ei trono, le enterrö mäs tarde en Modin, en ei 
sepulcro de sus padres, sobre ei cual erigiö un mausoleo con siete pirämides, en 
memoria.de los padres y de los cinco hermanos 3 . 

744. Los asuntos de la patria fueron ei primer cuidado de Simon . Al saber 
la noticia de la prisiön de su hermano, püsose ai frente del pueblo y se preparö 
a combatir. Aun no habia conseguido Antioco VI dominar completamente a 
Demetrio II. Y habiendo dado muerte Trifön a Antioco, Simön siguiö la causa 
de Demetrio y obtuvo de este ei reconocimiento de la independencia del Estado 
judaico, y para si la dignidad de sumo sacerdote y de principe de los judios 
(142 a. Cr.). Pronto se rindiö ei üitimo baluarte de la dominaciön extranjera, la 
fortaleza de Siön, donde entraron los judios con grande jübilo, purificändola de 
todas las abominaciones paganas, ei 23 del segundo mes 4 . Simön ordenö 
que todos los anos se solemnizasen aquellos dias con regocijos. Asimismo 
fortificö Simön ei monte del Ternplo que estä junto ai alcäzar; y a su hijo Juan 
(Hircano), que era un guerrero muy valiente, le hizo general de sus tropas 5 . 

Ahora comenzö Judea a vivir dias de felicidad, cuales no se habian conocido 
hacia siglos 6 . Simön buscaba sölo ei bien de su pueblo; velö ante todo la obser- 
vancia de la Ley, restaurö la gloria del Santuario y exterminö a los inicuos y 
malvados. Fue protector imparcial de los pobres y favorecedor de los ancianos, 
cuyos sabios consejos eran escuchados en los negocios importantes de todo 
ei pais y de los particulares de cada lugar, mientras los jövenes se ejercitaban 
en las armas, como lo hicieron sus gloriosos padres. Ensanchö los limites de la 
patria y ampliö ei puerto de Joppe 7 , de tanta importancia para Judea; puso 
guarniciones para la defensa de la tierra y aumentö ei poderio del pais. Judea 
disfrutö de paz, y todos cultivaban su campo y disfrutaban de sus frutos. Por 
todo esto, su fama llegö a Roma y Esparta, de donde vinieron embajadores 
para felicitarle y renovar la alianza. Los judios determinaron hacerle su caudillo 
y sumo sacerdote para siempre, hasta que viniese un profeta que les declarase 
la voluntad de Dios 8 (140 a. Cr.). El documento se grabö en läminas de bronce 


1 Ptolemaida, antigua Aklco, no lejos de la desembocadura del Cisön, en un golfo 
del Mediterräneo rodeado de una f6rtil campiiia (cfr. nüms. 430 y 490), era ei mejor 

puerto de Palestina, por lo que all! venla a parar la vla comercial de Damasco cruzando 
Galilea. Tocö en suerte en Aser, pero probablemente no llegö a ser conquistada por esta 
tribu; en tiempo de Jonatäs, Demetrio I hizo donaciön de ella y de sus campos ai Ternplo. 
Adquiriö especial celebridad en tiempo de las Cruzadas por ser lugar de desembarque de 
los peregrinos cristianos y cuna de la Orden de san Juan, por lo que se la llamö San Juan 

de Aere. Cfr. Bb 7. 2 I Mach. 13. 14 ss. 3 Cfr. nüms. 733 y 232. 

4 Ijar, es deeir, abril-mayo. 5 IMach. 13. 6 IMach. 14. 7 Cfr. nüm. 608. 

8 I Mach. 14, 4i. Segün la Ley, ei pontifieado correspondla hereditariamente a los 
primogenitos de la familia de Aarön (cfr. nüms. 459, 489 y 515). y asi lo fue, con peque- 
nas interrupeiones, hasta que Antioco Eplfanes se arrogö ei dereeho de conferirlo 
(cfr. nüm. 7*29). Esta pretendida «regalla» fu6 en adelante reclamada por los soberanos 
gentiles y explotada en interös del vii lucro y en favor de fines pollticos, con grave perjui- 
cio, no sölo de la religiõn, sino tambien de los reyes mismos que con ello acarrearon per- 
turbaeiones en su reino y, por fin, la ruina. Ejerciöla Alejandro Balas ai conferir ei 
pontifieado a Jonatäs (cfr. nüm. 743); mas pudo 6ste aceptarlo por ser 61 quien, ai pareeer, 

mäs dereehos tenla (cfr. nüm. 733); por la misma razön pudo Simon aeeptar ei acuerdo 
de sus correligionarios y admitir ei pontifieado para sl y sus deseendientes. Porque desde 

Omas III no habia pontlfice legltimo. Su hijo Onlas, que habia erigido un ternplo ilegal en 

Egipto (cfr. nüm. 725), era considerado con toda su familia como cismätico y sin dereeho 
ai pontifieado. Creyöse, pues, reeonoeer en los felices 6xitos de los Macabeos una senal 
de la designaciön divina de aquella familia, la primera entre las sacerdotales; pero ello a 
reserva de que Dios determinase otra cosa por medio de algün profeta. Bien pudieron ver 
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que se guardaron en ei pörtico del 
Simon acunõ moneda (fig. 80 ) 1 . 

745. Un ano despues vino de Siria 
nuevamente una tribulaciõn, que Si¬ 
mon sostuvo victoriosamente. Deme- 
trio II, en lucha eontra Trifõn, fue 
hecho prisionero por los partos; luego 
de esto, se levantö eontra Trifön ei 
hermano menor de Demetrio, Antio- 
co VII Sidetes, logrando derribarle 
con ayuda de Simon 2 . Mas una vez 


Templo. En senal de su independencia, 




Fig. 80. — Siclos sagrados de la epoca del primer 
levantamiento (70 a. Cr.). 


segaro en su trono de Siria, pretendiö 

someter de nuevo a Judea ai dominio sirio, y mandö con este objeto alli a su 
general Gendebeo. Dijo entonces ei aneiano Simõn a sus dos hijos Judas y Juan: 
«Yo y mis hermanos y la casa de mi padre hemos vencido a los enemigos de 
Israei desde nuestra juventud hasta ese dia; mas ahora yo ya soy viejo; y asi, 
entrad vosotros en mi lugar y en ei de mis hermanos y salid a pelear por nues¬ 
tra naciön; y ei auxilio del cielo sea con vosotros». Los hijos justificaron la 
confianza dei padre, y pusieron en fuga a los enemigos 3 . 

Mas sucediö algo increible: de su propia familia le saliö a Simõn ei enemigo 
mäs danino, que puso fin a la gloriosa vida del caudillo judio y a la felicidad de 
su pueblo. Halländose Simõn recorriendo las ciudades de Judea y tomando pro- 
videncias para su mayor prosperidad, bajõ a Jericõ con sus hijos Matatias y 
Judas; saliõle a recibir su yerno Ptolomeo ; gobernador de la comarca de Jericõ, 
y le invitõ a un banquete en su pequeno castillo de Doc 4 ; situado a corta dis- 
tancia de la ciudad. Y cuando Simõn y sus hijos se hubieron regocijado, 
levantõse Ptolomeo con los suyos y, tomando sus armas, entrõ en la sala del 
banquete y asesinõ a Simõn y a sus dos hijos (135 a. Cr.). Pero vino a fraeasar 
ei plan infame que aquel malvado tema de ocupar ei puesto de Simõn con auxilio 
y bajo la supremacia de Siria. Porque ei hijo ünico superviviente de Simõn, 
Juan Hircano, qne no estaba en ei banquete, supo ai punto por un confidente la 
noticia de lo ocnrrido, diõ muerte a los hombres que Ptolomeo enviõ para asesi- 
narle y fue sucesor de su padre en ei trono y en ei pontificado 5 . 


112. Los ültimos Macabeos. Decadencia religiosa y mõral. Fariseos, 
saduceos y esenios. Expectaciõn del Redentor. Herodes ei Grande. 
La plenitud de los tiempos 

746. Juan Hircano fue ei ultimo principe de los judios que gobernõ segün 
la Ley de Dios (135-106 a. Cr.); por lo que, ai remate del primer Libro de los 

en esto los judios que se aproximaba ei tiempo en que hablan de cesar ei sacerdocio aarö- 
nico con los sacrificios de la antigua Ley, para dar paso ai sacrificio y sacerdocio mesiänico. 
Ei profeta que resolviõ la cuestiön fue ei Meslas, Sumo Sacerdote y Rey, ei cual anunciö 
la nueva y completa salud a Israei (cfr. Mare. 1, 15; loann. 17, 3,*etc.). 

1 El sistema monetario coincidla, en cuanto a la plata, con ei fenicio: ei sielo 
tenla 14,5 g. (3,50 mareos), ei medio sielo 7,25 g. (1,75 mareos). Despues de la muerte 
de Simon, sölo se aeunaron monedas de cobre con ei nombre del sumo sacerdote (všase Kalt, 
Bibl. Archäologie päg. 59). Cfr. Thomsen en KPA 94; Häusler, Bandglossen zur bibl. 
Numismatik, en RL 1915, 1 ss. 

2 I Mach. 15, 1-14. Por esta epoca volviö de Roma la embajada de Simon con la 
copia de una cireular del Senado Roman oa todos los reyes de Asia Menor, donde se reeo- 
noeia la independencia de Simon (cfr. I Mach. 14, 24 ss.; 15, 15-24). Antioco se disgustö; 
no quiso contar ya mäs con ei auxilio de los judios y les exigiö tributos. Asi estallö la 
guerra. 3 I Mach. 15, 25 ss.; 16, 1-10. 

4 Probablemente junto a la fuente que todavia hoy se llama Ain-Duk, fuente de Doc, 
ai noroeste del monte Quarantania, unos 6 Km. ai noroeste del lugar de la antigua Jericõ 
y de la fuente de Eliseo (cfr. nüms. 406 y 597). Rb 137. 5 I Mach . 16, 11-24. 
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Macabeos 1 y se le ensalza por sns actos heroicos. Con su hijo mayor Judas 
Aristõbulo I (106 a. Cr.), comenzõ a declinar la familia de los Macabeos y a 
decaer la mõral y religiosidad del pueblo judio. Aristõbulo fue un verdadero 
monstruo, pues encarcelö a su madre y a sus hermanos— excepto ei menor, Anti¬ 
gono, cuyos servicios pensaba utilizar—; dejö morir de hambre a su madre, y 
luego hizo dar muerte a Antigono 2 . Su ambiciön le hizo tomar ei titulo de rey . 
Pronto muriõ desesperado; la viuda diö libertad a los hermanos, e hizo pro- 
clamar rey a uno de estos, Alejandro Janeo (105-78). Moströse Janeo guerrero 
valiente, pero tambien tirano cruel. Hizo matar a uno de sus hermanos y degollar 
a 6000 judios en una sediciön. En la guerra civil que de aqui resultö murieron 
cincuenta mil; cuando la acabö victoriosamente, estando en un banquete con sus 
mujeres, hizo crucificar a 800 de los insurrectos y, a vista de ellos, matar 
a sus mujeres e hijos. A la muerte de Alejandro Janeo empunö las riendas del 
gobierno su viuda Älejandra, mujer de buenos sentimientos, pero debil (78-69). 

Muerta Älejandra, surgiõ una enconada lucha por ei trono entre sus dos 
hijos, Hircano II y Aristõbulo II. Para acabar con tal contienda, ambos herma¬ 
nos apelaron ei arbitraje de los romanos, que se habian establecido ya en Siria. 
Nada mas agradable para los romanos. Ante la actitud del general Pompeyo- 
que se disponia a dar la razön a Hircano, Aristõbulo acudiõ a las armas. 
El resultado fue que Pompeyo tomö por asalto a Jerusalen y ei Templo, hizo 
prisioneros a Aristõbulo y a sus dos hijos y los llevõ en triunfo a Roma, 
(63 a. Cr.). Hircano II subiõ ai trono como principe tributario y dependiente de 
los romanos. Estos comenzaron a explotar ei pais; ei general Craso (54 a. Cr.) 
se apoderõ de los tesoros del Templo. Aristõbulo y su hijo Alejandro, que esca- 
paron de Roma, aprovecharon ei odio de sus conciudadanos contra ei opresor; 
pero ei padre fue envenenado y ei hijo decapitado. Los romanos dieron ar 
Hircano II un Procurator o consejero en la persona de Antipater, de origen 
idumeo, ei cual con sus grandes servicios se habia ganado la voluntad del 
general J. Cesar; en realidad, Antipater fue regente del trono (46 a. Cr.). Fue 
envenenado por un competidor; y ei hijo menor de Atistõbulo II, Antigono, 
llegõ a destronar a Hircano y ocupar su puesto, ayudado por los partos. Pero* 
Herodes, hijo de Antipater, supo ganarse con adulaciones ei apoyo de Roma, y 
fue nombrado rey de los judios, en otono del ano 38 a. Cr.; conquistõ a Judea 
— con ayuda de los romanos—; tomõ a Jerusalen despues de seis meses de 
asedio, ei dia de la fiesta de la Expiaciõn (21 de septiembre del 35 a. Cr.); mandõ 
cortar la cabeza a Antigono y, para asegurar su trono, extirpõ en ei tõrmino 
de nueve anos ei linaje de los Macabeos; tambien matõ ai anciano Hircano II, 
ei cual, desde su destronamiento, vivia en Jerusalen como hombre privado, y aun 
a su misma mujer Miriamna, nieta de Hircano, con la cual se habia casado con 
fines politicos y a la que amaba mucho. Ya antes de su entrada triunfal en Jeru¬ 
salen le habia proclamado rey la parte del Sanedrin ganada para su causa. Sus 
procedimientos sanguinarios contra los desgraciados restos de la familia real y la 
protecciõn que le dispensaba la omnipotente Roma, alejaron ei peligro de com- 
petidores. Con esto desapareciõ ei ültimo resto de independencia nacional, 
y ei cetro fue de hecho quitado a Judä; ei reino de los judios habia pasado a 
una familia extranjera. Pero llegaba tambien la era del Redentor prometido. 

747. El gobierno desastroso de los ültimos Macabeos favoreciö la 
corrupciön que habia penetrado en los ültimos siglos de dominaciön extran¬ 
jera, especialmente en tiempo de los Seleucidas, los cuales se habian pro- 
puesto inducir a los judios a toda clase de impiedades y maldades paganas. 
Todavia reconocian los judios a nn solo Dios, pero ünicamente con los 


1 I Mach. 16, 23 s. 

- Como los escritos paganos juzgan favorablemente a Aristõbulo, es de sospechar que 
las infames crueldades cometidas contra sus parientes le hayan sido imputadas por sus 
enemigos. Nada dice de ello la Sagrada Escritura. 




J748] 112. DECADENCIA RELIG-IOSA. FARISEOS Y SADUCEOS. 749 

labios, mientras que su comportamiento era tan malo, que ei historiador 
judio Fl. Josefo comparö a Jerusalen con Sodoma, y aun tuvo por mejor 
a esta 1 . 

Quedö completamente olvidado ei respeto de la religiön desde que ei oftcio de 
.sumo sacerdote, vinculado por disposiciõn divina ai linaje de Aarön, fue en 
tiempo de los Seleucidas un empleo que los perversos compraban con dinero y 
del que se servian para explotar ai pueblo y para sus ambiciones y ruindades 2 . 
La uniõn de las dignidades de sumo sacerdote y jefe del Estado en la persona 
de Simon condujo mäs adelante ai aseglaramiento y desprecio cada vez mayor 
del pontificado. Los procuradores romanos dispensaban tan elevado cargo a sus 
favoritos, de suerte que la continua mudanza de aquellos traia como consecuen- 
•cia ei incesante cambio de sumos sacerdotes. 

Algo semejante sucedia con ei Sanedrin o Consejo Supremo, compuesto de 
setenta y un miembros, jefes de las clases sacerdotales, sumos sacerdotes cesan- 
tes, escfibasj doctores de la Ley, y ancianos o jefes de tribus y familias, bajo 
l a pr esidencia del sumo sacerdote. Comõ eTTngrešo~en~erSanedrm dependia mäs 
-o menos del sumo sacerdote y, despues de la epoca de los Macabeos, de los 
extranjeros, este alto tribunal religioso entendia mäs en los negocios mundanos 
j en las pasiones que en los intereses de Dios. 

748. Los buenos germenes que aun quedaban en ei pueblo fueron poco a 
poco destruidos por los fariseos y sciduceos; ambos partidos ejercian un donn¬ 
ad o ilimitado en ei pueblo, por mäs que entre si se combatian encarnizadamente. 

Los fariseos 3 , que se constituyeron como partido en tiempo de los Maca¬ 
beos 4 5 , eran los descendientes espirituales de aquellos judios que regresaron de 
la cautividad babilönica llenos de celo por la Ley e imbuidos del espiritu 
-de piedad y mortificaciön. Su inquebrantable adhesiön a las prescripciones de la 
Ley y a las tradiciones recibidas de sus mayores, era en un principio, digna de 
todo encomio; mas luego degenerö la interpretaciön de esas ley es y costumbres 
•en vada esclavitud literal y en mültiples exterioridades; la seriedad primitiva 
■•se convirtiõ en gazmoneria, bajo la cual se ocultaban ei orgullo, la dureza de 
eorazön y.una porciön de vicios. Al principio gozaron de gran prestigio entre 
ei pueblo por sus grandes servicios y su apariencia de virtud. Diferenciäbanse 
de los saduceos por la creencia en la inmortalidad del aima, en la resurrec- 
ciön de la carne y en la existencia de seres espirituales superiores, los ängeles. 
De los fariseos salian los escribas y doctores de la Ley. Tambien los tribunales 
del pais estaban principalmente en manos de este partido; en ei Sanedrin tenian 
ordinariamente la mayoria. 

Los saduceos 5 eran en cierto aspecto lo opuesto de los fariseos; hacian 
poco caso de la letra de la Ley y de las tradiciones, negaban la espiritualidad e 

1 Bell. 5, 13, 6 . 4 Cfr. nüm. 729 ss. 744, 

3 Es decir, aislados de la masa del pueblo (por su conocimiento superior de la reli¬ 

giön y por su piedad). 

4 Häcese menciön de ellos por primera vez como secta independiente en tiempo del 
^umo sacerdote Jonatäs, 144 a. Cr. Cfr. Josefo, Ant. 13, 59; Wellhausen, Pharisäer und 
Saddusäer (reimpresiön) 194; Caspari, Die Pharisäer bis an die Schivelle des NT, 
en BZSF V 7; Krüger, Beiträge snr Kenntnis der Pharisäer und Essener, en 
TQS 1894, 451 ss. 

5 Nada que ver tiene ei nombre con sadik o sedek, «justo», «justicia»; antes bien 
parece relacionarse con ei nombre del sumo sacerdote Sadoc (cfr. nüms. 459 y 551, en 
griego Sadduk), y designar la aristocracia sacerdotal que en la epoca griega consiguiö 
gran preponderancia polltica mediante la uniõn del sacerdocio con la realeza. Segün Höl- 
scher (Der Sadasäismus, Leipzig 1907), no se puede hablar de historia propiamente dicha 
-del saduceismo. «El fundamento objetivo de este mõte injurioso es la tendencia, cada dia 
mäs manifiesta en ei judaismo de la öpoca griega y romana, a dejarse arrastrar por la 
cultura extranjera y a renegar de las costumbres y de la religiön judias. En tiempo de 
ia dominaciön romana los fariseos designaron esta tendencia ai «helenismo» con ei nombre 
•de «saduceismo». 
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inmortalidad del aima y, como eonsecuencia, encontraban en ei placer terreno 
ei fin supremo del hombre. Esta secta debiö de nacer de aquellos judios imbuidos 
del espiritu griego, condescendientes con las ideas y eostumbres paganas 1 . Muy 
inferiores en nümero a los fariseos, tenian sin embargo gran influencia en ei 
pueblo, por pertenecer a ellos los judios mäs ricos y distinguidos («ilustrados»). 

Ademäs de estas dos sectas, existia otra, la de los esenios o eseos 2 . Hacian 
vida comun; unos se dedicaban a la vida activa, otros a la contemplativa y ai 
cultivo de los mäs altos grados de la virtud. Vivian en lugares retirados, espe- 
cialmente en la ribera Occidental del mar Muerto, haciendo vida claustral; 
tenian comunidad de bienes y eran celibes, a excepciön de una clase. Envia- 
ban anualmente ofrendas ai Templo; mas no acudian a ei, por no participar 
de los sacrificios cruentos, queriendo adorar a Dios sölo en espiritu. A pesar de 
sus aberraciones, supersticiones y fanatismos, eran tenidos en gran respeto, 
aunque su influencia era escasa en ei pueblo, del cual vivian alejados. Su origen 
debe buscarse en las «escuelas de los profetas» 3 , es decir, en las comunidades 
de discipulos de los profetas, y tambien en la influencia de doctrinas exöticas 
(paganas) 4 . 

749. A pesar del fracaso politico y de otras mültiples concomitancias 
desagradables, ei alzamiento de los Macabeos tuvo gran importancia en la 
historia del pueblo escogido. Siendo esencialmente oposiciön del judaismo 
ortodoxo a toda influencia del espiritu mundano (ai helenismo), produjo un 
movimiento religioso que favoreciö la preparaciön de la venida del Reden- 
tor. Nunca mäs se extinguiö la comunidad de los piadosos, los chasidim 
(asideos 5 , I Mach. 2, 42; 7, 13; II Mach. 14, 16), que aparecieron en 
escena en las luchas de los Macabeos y sostuvieron la prueba del fuego; 
ei espiritu que Matatlas y Judas supieron infundir en su derredor perma- 
neciö vivo en los elementos mäs nobles de la naciön judia, hasta ei tiempo 
de Jesucristo. Eje de la vida y muerte de estos varones piadosos fuö la 
observancia de la Ley y la expectaciön del porvenir, que habia de traer ei 
cumplimiento de las promesas. Nunca como en este ültimo periodo fue 
Israel un «pueblo del porvenir». Cuanto mäs desfavorables eran las cir- 
cunstancias exteriores (especialmente desde que los romanos acabaron 
con ei ültimo resto de independencia nacional), tanto mäs tenazmente se 
aferraba la comunidad de los asideos a las promesas y a la Ley («valla» 
cada vez mayor). Asi se explica la expectaciön mesiänica, caracteristica 
del ültimo periodo precristiano del judaismo. Fundäbase esta expectaciön, 
ante todo, en las profecias; los rasgos particulares que cada uno de los 


1 Cfr. nüms. 726 y 729 ss. 

2 La etimologla de este nombre es incierta (quizä tenga que ver con ehasid o chase, 
«piadoso»); Filön relaciona a los esenios con los terapeutas, lo cual ha dado pie a la inter- 
pretaciön «medieos», mientras que ei nombre de therapeutai, con que se designaba en 
tiempo de Jesucristo a ciertos aseetas, originariamente signifieaba adoradores, siervos de 
Dios. Encontramos la primera menciön de los esenios haeia ei ano 166 a. Cr. Cfr. Josefo 1. c.; 
Kath 1893 II 97 ss.; TQS 1894, 431 ss. Segün Klein (Verhandlungen des XIIIinterna- 
Uonalen Orientalistenkongresses 1904, 255) y Dalman (Grammatik des Jüd-Paläst- 
Aramäisch.y Leipzig 1905, 419), eseos se deriva de chascha o chaschaj, «reservado- 
disereto». Segün la Misna (Schaqalim V 6), en ei Santuario habia una «sala de los 
Chaschayim», de los silenciosos; Josefo (Bell. 2, 8, 5) dice de los eseos: «Ni alboroto ni 
desorden profana la casa; sino ei diälogo sigue ordenadamente del uno ai otro, y a los 
que estän fuera les parece un temeroso misterio ei silencio de los de dentro». 

3 Cfr. nüm. 578. 

4 Acerca de las sectas cfr. Bb 636 675; KL IV 912; IX 1990; X 1521. 

5 Cfr. Bb 481. 
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profetas trazara, no se habian reunido todavla para formar la imagen 
completa; por eso no podian entonces apreciarse tan perfectamente como 
ahora, que los vemos cumplidos. Pero los rasgos principales estaban ya 
determinados con mäs o menos precisos contornos. Habia sido prometido 
ei Redentor como descendiente de nna mujer y vencedor de la (infernal) 
serpiente, como västago de los patriarcas Abraham, Isaac, Jacob y Judä, 
como Principe de la paz, estrella de Jacob y cetro de todos los pue¬ 
blos, como Gran Profeta, Senor del mundo y Juez, Hijo de David, 
brote nuevo y siempre floreciente de la raiz de Jese y de la casa derruida 
y humillada de David, que habia de unir a todos los israelitas y a todos 
los pueblos de la tierra en una nueva y eterna Alianza. Habiase anunciado 
su eterna divinidad, su encarnaciön y nacimiento del seno de una virgen, 
ei lugar de su apariciön en ei mundo, Belen, su precursor, la epoca y ei 
lugar de su vida publica, la plenitud del Espiritu Santo que sobre ei habia 
de reposar. Habian descrito los profetas su obediencia, pobreza, manse- 
dumbre, paciencia, humildad, compasiön; le habian anunciado como ei Buen 
Pastor, ei grande y perfecto maestro de la verdad y de la justicia; habian 
predicho su pasiön sustitutiva y su glorificaciön, los frutos gloriosos de 
sus padecimientos, la redenciön del mundo, la venida del Espiritu Santo, 
la fundaciön de un reino universal y eterno, la Iglesia con todos los 
tesoros de verdad y de gracia, en especial su sacrificio inmaculado, que en 
la Nueva Alianza se habia de ofrecer en todos los pueblos de oriente a 
poniente, su majestad y senorio en ei cielo 1 2 * 4 . 

750. Entre todos estos rasgos resaltan dos: la restauraciön del reino davi- 
dico por medio del västago de David (ei nuevo David) e Hijo de Dios (ei «siervo 
de Dios» por cuya mano se llevarä a cabo ei decreto divino), y la venida del reino 
mesiänico con la derrota de todos los enemigos (pecado, idolatria, imperios del 
mundo). De todas las profecias, las que produjeron mäs impresiön parecen haber 
sido las de Daniel y las de los Salmos. Echase ello de ver en los Libros de los 
Macabeos, donde se äiude repetidas veces a los citados libros; en ei de Daniel 
espeeialmente se describe la Victoria del reino de Dios de una manera simbölico- 
intuitiva. Guarda relaciön con ei libro de Daniel, tanto por ei fondo como por 
la forma, la literatura apõcrifa 2 judia que pululõ en los 150 anos a. Cr. hasta 
entrada ya la era cristiana; dicha literatura encierra provechosas ensenanzas 
acerca de las ideas y esperanzas religiosas populares. Dos cosas ie son caracte- 
risticas — prescindiendo del ropaje visionario (apocaliptico) que la envuelve —: 


1 Puede verse un sumario de los pasajes mesiänieos, apologöticamente discutidos, 
en A. de Broglie, Die messianischtn Weissagungen ein Beweis Gotess (colecciön Wis- 
senschaft und Beligion, Estrasburgo 1806). 

2 El uso catölico entiende por apöcrifos los escritos compuestos a imitaciön de los 

Libros Sagrados (del Antiguo y Nuevo Testamento) y atribuldos a algün hombre celebre 

de la historia sagrada. escritos tenidos, a veces, temporalmente por sagrados, pero nunca 
reconocidos como taies por la Iglesia. Cfr. KL I 1036 ss.; ibid. 1048 ss. la bibliogra- 
fia completa de los apöcrifos; Szökely, Bibliotheca apocrgpha (Priburgo 1913).—Los 
protestantes tienen (injustamente) por apöcrifos los llamadosdeuterocanönicos (cfr. nüm. 3), 
y a los realmente apöcrifos llaman «seudoepigrafos» (es decir, libros que llevan falso 
tltulo). Cfr. la colecciön y versiön Apokrgphen und Pseudepigraphen des AT publicada 
por Kantsschb-S, tomo II (Tubinga-Friburgo 1921). Los mäs conocidos llevan los nombres 
de Adän, de Henoc, de losdoce Patriarcas, de Moisõs, de Isaias, ete. Alguno (como la 
Oraciõn de Manases y los Libros III y IV de Esdras) se eneuentran en apendice en 
las edieiones de la Vulgata, «para que no se pierdan* pues son citados por algunos santos 
Padres y aparecen en las antiguas edieiones de la Biblia» (KL I 274). 
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las evocaciones del pasado, legendaria y fantästicamente adornadas, y las espe- 
ranzas biblicas mesiänicas, las cuales, aunque dependientes de las profecias, 
presentan sin embargo un sello muy peculiar Estas esperanzas aparecen de 
manifiesto sobre todo en los libros sibilinos judios y en los Salmos de Salomõn 1 
.de mediados del ültimo siglo. Segun la sibila judia, que se formö hacia ei 
ano 140 a. Cr., Dios enviarä del Oriente a. un rey, que ha de terminar con las 
guerras de todo ei mundo, matando a los unos y cumpliendo a los otroslaspro- 
mesas. Y no lo harä por propio arbitrio, sino obedeciendo ai mandato de Dios. 
A su apariciön se confabularän los reyes gentiles para atacar ei Templo de 
Dios y la Tierra Santa. Ofrecerän sacrificios idolätricos alrededor de Jerusalen; 
pero Dios les hablarä con voz poderosa, y todos perecerän por mano del Inmor- 
tal. Temblara la tierra, se precipitarän los montes y las colinas, y aparecerä ei 
erebo 2 . Perecerän los pueblos gentiles por la guerra, por la espada y por 
ei fuego, porque blandieron sus lanzas contra ei Templo. Entonces vivirän en paz 
los hijos protegidos por la diestra del Santo. Y los gentiles, ai ver esto, se ani- 
marän e incitarän los unos a los otros a alabar y ensalzar a Dios, enviarän 
ofrendas ai Templo de Dios y aceptarän su Ley, que es la mäs justa en toda la 
tierra. Reinarä la paz entre todos los reyes de la tierra. Y Dios instituirä un 
reino eterno sobre todos los hombres. De toda la tierra vendrän ofrendas ai 
Templo de Dios. Y los profetas de Dios depondrän la espada; porque son jueces 
de los hombres y reyes justos. Dios morarä en Siön, y en todo ei orbe habrä 
paz.—Segun los Salmos de Salomõn, ei Mesias es Hijo de David y Rey de Israel; 
su oficio es purificar a Jerusalön de gentiles y derribar a todos los impios; enton¬ 
ces fundarä en Jerusalen un reino de justos y santos; no serän admitidos los 
extranjeros, sino habitarän en Jerusalön sõlo los judios santos y fieles a la Ley. 
Ademäs someterä a su cetro a todos los gentiles, para que vengan espontänea- 
mente a ver su majestad y congreguen a todos los miembros dispersos del pue- 
blo de Dios. Todo esto llevarä a cabo con la ayuda de Dios, no con auxilio 
de põder terrenal, y porque estä exento de pecado y lleno del Espiritu Santo, de 
suerte que sus palabras son como de ängel; aquellos serän dias felices. 

La expectaciön y ei ardiente deseo del pueblo judio adquieren expresiön mäs 
emocionante en las dieciocho alabanzas divinas de la oraciön matutina, en las 
.cuales Israel, probablemente desde los tiempos de Esdras, presentaba a Dios sus 
mäs graves necesidades 3 . En ellas se dice: «Alabado seas, Eterno, Dios nuestro 
y de nuestros padres, que te acuerdas de las gracias de los padres y traes.el 
Redentor a los hijos de los hijos»; y mäs adelante: «Brote pronto ei renuevo de 
David, tu siervo, y sea levantado su cuerno mediante tu redenciön». En la fiesta 
de la Pascua, recordando los judios la liberaeiön de Egipto, pedian la salud 
y redenciön completa por ei Mesias: «Edifica la ciudad santa de Jerusalen; 
acuerdese ei Senor de las misericordias de los dias del Mesias y de la vida del 
mundo venidero» (del reino mesiänico). El Hosanna del ültimo salmo 
del Hallel (Ps. 112-117), que se cantaba en las grandes festividades, y con mäs 
-solemnidad en la fiesta de la Pascua y de los Tabernäculos, expresaba este deseo 
del Mesias de la manera mäs entusiasta: jHosanna!, es decir, jsälvanos por fin! 
«La piedra que desecharon los albaniles, ha llegado a ser piedra angular. Dios 
lo hizo, y es admirable a nuestros ojos. Este es ei dia que hizo ei Senor; 
alegremonos y regocijömonos en ei. Oh Eterno, redime, oh Eterno, salva. 
Oh Eterno, haznos felices, oh Eterno, haznos dichosos. Bendito ei que viene en ei 
nombre del Senor». Todavia mäs solemne y entusiasta era la alusiön ai Mesias 
en la fiesta de los Tabernäculos, cuando en ei punto culminante de la fiesta, 


1 Cfr. KL VIII 1378 ss.; Dalman, Messian. Texte aus der nachkanonischen jüdi- 
schen Literatur (Leipzig 1898); Lagrange, Le Messianisme ches les Jiiifs (de 150 a. Cr. 
hasta ei 200 d Cr.; Paris 1909). Cfr ThR 1910, 2; RB XIII 391. 

2 Ea ei mito griego la lobreguez del tärtaro, personificada como hijo del Caos. 

8 V6ase en Lietzmann, Kleine Texte' 58, 9 ss. (Bonn 1910) las antiguas oraciones 
litürgicas judias. 
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a los clamores del Hosanncij todo ei pueblo agitaba los ramos de palmeras, pro- 
duciendo un susurro que se esparcla por todo ei Templo; y cuando, ai sacar 
ei agua de la fuente de Siloe, se cantaban las palabras del Profeta: «Saeareis 
agua con alegrla de las fuentes del Salvador» L 

751. Con esto quedan expuestos los fundamentos de la expectaciön mesiä- 
nica delpueblo judio en tiempo de Jesucristo, y los elementos que la informa- 
ban. Como podemos ver en los santos Evangelios 2 , era tan general, tan 
grande y tan cierta la expectaciön en tiempo de Jesucristo, que ei Sanedrin 
no se admirö ante la consulta de los Magos de Oriente, sino senalö sin vacilar a 
Belen como lugar del nacimiento del Mesias, apoyändose en ei profeta Miqueas 3 . 
El anciano Simeön le esperaba por aquel tiempo con tanta certeza y con taies 
ansias, que Dios le consolö con la promesa de no morir en tanto que sus ojos no 
viesen ai Ungido del Senor 4 . Lo mismo sucede con Zacarias y Ana la profetisa 5 . 
Pero tambin en otros circulos encontramos la misma expectaciön: cuando apa- 
reciö en escena ei Bautista, pensö ei pueblo que quizd aquel hombre fuese ei 
Mesias 6 , y ei Sanedrin le enviõ un mensaje, diciendo: «^Eres tü ei Mesias?» 7 
Juan declarö que ei Mesias venia deträs de ei, por mäs que era antes que 61, 
y se reconociö indigno de desatar la correa de su zapato; y ai dia siguiente 
senalö ai Mesias a sus discipulos, diciendo: «He ahi ei cordero de Dios, que 
quita los pecados del mundo» 8 . Dijo que ei Mesias bautizaba en ei Espiritu 
Santo y en ei fuego, y diö testimonio de que era ei Hijo de Dios 9 ; y todos 
entendieron a quien se referia ei Bautista. Andres y Juan, siguiendo las instruc- 
ciones del Precursor, van en pos de Jesus y se hacen discipulos suyos. Andres 
anuncia su dicha a su hermano Simon Pedro con estas palabras: «Hemos encon- 
trado ai Mesias» 10 . Al dia siguiente Jesus llama a Felipe, y este invita a su amigo 
a seguir a Jesus con estas palabras: «Hemos encontrado a aquel de quien Moisös 
escribiö en la Ley, y de quien hablaron los Profetas: Jesus, hijo de Jose de 
Nazaret»; y Natanael le reconoce por «Hijos de Dios y Rey de Israel» 11 . Cuando 
las turbas ensalzan o aclaman a Jesus en su vida püblica como a aquöl que ha 
de venir, como Profeta, Hijo de David y Ungido del Senor, o cuando le quieren 
proclamar rey, es porque le tienen por ei Mesias prometido y universalmente 
esperado. Los samaritanos no fueron una excepciön en esta esperanza. La 
Samaritana del pozo de Jacob cree primero ver en ei a un profeta; mas para ella 
ei Mesias es algo mas que un profeta, y espera que, cuando venga, anunciarä 
tambien a los samaritanos todas las cosas; por hn reconoce en Jesus ai Mesias; 
llena de alegria, llama a sus conciudadanos; östos oyen ai Mesias y confiesan 
«que ei es en verdad ei Salvador del mundo» 12 . El mismo Caifäs, contra su 
voluntad, diö testimonio de esta creencia general, de esta expectaciön universal 
de los judios, cuando, no pudiendo demostrar la culpabilidad de Jesus ni con 
apoyo de falsos testigos, le preguntö: «Te conjuro por ei Dios vivo que nos 
digas si tü eres Cristo (ei Mesias), Hijo de Dios bendito» 13 . Jesus diö testimonio 
de si mismo u , diciendo que ei era ei Mesias anunciado por los profetas, apare- 
cido en la plenitud de los tiempos, por quien se habia de cumplir lo que aquellos 
profetizaron; como a tal le anunciaron por todas partes los apõstoles, indicando 
expresamente a los judios los vaticinios de los profetas y la expectaciön propia 


1 Is. 12, 3; cfr. num. 650. 

2 Cfr. Frings, Die Einheit der Messiasidee in den Evangelien (Maguncia 1917; 
tirada aparte de un articulo de Kath 1917,1 ss.). 

3 Matth. 2, 4 ss. 4 Luc. 2, 26. 

5 Luc. 1, 68 ss.; 2, 38. 6 Luc. 3, 15. Ioann. 3, 28, cfr. 7, 41. 

7 loann. 1, 19 ss. 8 loann. 1, 27 29. 9 Ioann. 1, 33; 3, 27 ss. 

10 Ioann . 1, 41. 11 Ioann . 1, 45 49. 12 4, 19 25 29 42. 

13 Matth . 26, 63 s. Cfr. Friedrich, Der Christusname im Lichte der atl und ntl 
Theoloqie (Colonia 1905). 

14 Cfr. Matth . 13, 14; 21, 2 ss.; 26, 54: Mare. 14, 49; Luc. 4, 21; 22, 37; 24, 25 ss.; 
44 s.; Ioann. 5, 39; 13, 18; 15, 25; 17, 12; 19, 28; 20, 9. 
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y la de sus padres 1 . Es tambien evidente que, aunque a la mentalidad mez- 
quina y carnal de los judios no llegõ a comprender rectamente las profecias 
y desechõ a un Salvador pobre y humilde, nunca, sin embargo, se borraron del 
todo o se oscurecieron los rasgos espirituales de la imagen del Mesias. Los 
mejores le esperaban como a Salvador del pecado, y Soberano del reino espiri- 
tual de la verdad, de un reino que se habia de extender sobre todas las naciones 
y habia de dar a todos felicidad, paz y bendiciön. Zacarias, padre del Bautista, 
ve en su hijo ai Precursor que ha de preparar los caminos del Mesias, «ense- 
nando la ciencia de la salvaciön a su pueblo, para (que este obtenga la) remisiõn 
de sus peccidos por la misericordia de nuestro Dios, con la que nos ha visitado 
ei Oriente de lo alto (ei Mesias), para iluminar a los que yacen en las tinieblas y 
en las sombras de la muerte y guiar nuestros pasos por la senda de la paz» 

El anciano Simeön reconoce en ei «la salud que Dios preparö a la faz de las 
naciones, la luz para alumbrar a los gentiles y para gloria de su pueblo Israel; 
y ai mismo tiempo dice ei, que estä destinado para ruina y resurrecciön de 
muchos en Israel y para ser blanco de la contradicciön» 3 . Y por m&s que aun 
los espiritus mäs rectos, contagiados por la laisa y terrena idea de sus compa- 
triotas, esperaban en ei Mesias ai fundador de un esplendente reino terrenal, 
semejante ai de David, mas ello era a modo de preparaciön para la influencia 
eficaz espiritual y fecunda del Mesias; y abandonaron la esperanza de un domi- 
nio del mundo, tan pronto como fueron instruidos acerca de las profecias y su 
cumplimiento en Cristo. Asi instruyö ei Salvador a sus discipulos 4 * * , y estos, 
a muchos miles de judios que se convirtieron en los comienzos de la Iglesia. 

752. Una mirada a la evoluciõn del mundo pagano y ai estado en que se 
encontraba ai comienzo de la era cristiana, nos mostrarä que tambien ei 
sentia la necesidad de la venida del Bedentor, que estaba ya maduro para ella 
y la deseaba, ora consciente, ora inconscientemente. Los escritores paganos nos 
presentan un cuadro horripilante de la corrupciön de costumbres y de la degene- 
raciön que minaban internamente ai mundo greco-romano. El politeismo (mito- 
logia y culto) no sölo se mostraba impotente para contrarrestar aquella corrup¬ 
ciön, sino que tambien era campo abonado para toda clase de supersticiones y 
desarreglos; ademäs, ei politeismo estaba desacreditado y en descomposiciön, 
Iban introduciendose la indiferencia religiosa y ei nihilismo, ei ocultismo y ei 
sincretismo. La filosofia habia llegado a su törmino, despuös de haberse agotado 
inütilmente buscando la soluciön del «enigma de la existencia» y los fundamentos 
y las reglas de la virtud; y aun en su estado mas floreciente y en su forma mäs 
noble, no habia pasado de un profundo anhelo por la Revelaciön y por ei ideal 
de la virtud, ni de cierto presentimiento de la necesidad de la redenciön del 
pecado y del error, como se ve de una manera impresionante en los escritos de 
Platön \ El desarrollo espiritual y etico del mundo civilizado antiguo termina 
con un grito estridente, con la indiferencia y desesperaciön y con ei desconsuelo 
que revela aquella pregunta de Pilatos: iQuid est veritasf 6 Es peculiar de los 
ültimos siglos anteriores a Cristo la impresiõn del alejamiento de la divinidad, 
ei deseo de una revelaciön superior. Y aunque este deseo no exprese en primer 
termino otra cosa que la convicciön de la decadencia de los pueblos cläsicos y 
de su civilizaciön, y ei presentimiento de la nueva era que se avecina 7 , sin 
embargo no cabe dudar que dimana del contacto con las ideas religiosas y de 


1 Act. 1, 16; 2, 25 ss.; 4, 11 25 ss.; 8, 85; 10, 48; 13, 27 ss.; 17, 2 11; 18, 28; 
26, 22 27; 28, 23. 2 Luc. 1, 76 ss. 3 Luc. 2, 30 ss. 

4 Luc . 24, 25 ss. Act. 1, 6 ss.; 3, 18; 17, 3. 

5 Cfr. Weiss, Weltgeschichte III 218. 

6 loann. 18, 38. Compärese con la sentencia del poeta Lucilius (*j* hacia ei 103 a. Cr.): 

Ml veri, omnia fida— «Nada hay verdadero, todo es ficciön», y las palabras del ültimo 

y mäs grande de los historiadores romanos, Täcito (f hacia ei 120 a. Cr.): Mulla spes 
nisi desperatio .—«No queda otra esperanza sino la desesperaciön». 

7 Cfr. Zeller, Philosophie der Griechen III 56 368 ss. 
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las esperanzas que venlan de Oriente, que de ellas se nutre y en ellas se afianza. 
En ei mismo .siglo que presenciö la cautividad y dispersiön de Israel, una consi- 
derable corriente inonoteista, una especie de reforma 1 , se infiltrö por ei paga- 
nismo oriental; en los siglos siguientes, ei paganismo greco-romano estuvo 
cada vez mäs penetrado de ideas y präcticas venidas del Oriente. Los cultos de 
Asia Menor, Egipto, Siria, Persia y otros pueblos tenian cada vez mäs acepta- 
ciön en Grecia desde ei siglo v, y en Roma desde ei ii a. Cr., y ejercian influen- 
cia especialmente en los llamados misterios (doctrinas y präcticas para los ini- 
ciados), cuya instituciõn obedecia a la coneiencia del pecado y ai deseo ardiente 
de la redenciön y de la salud del genero humano; otra prueba de esto es la pro- 
pagaciön del culto persa de Mitra y del culto sirio del sol en la epoca de los 
emperadores romanos 2 . No es fäcil determinar hasta que grado ei mundo 
pagano civilizado conocia las Sagradas Escrituras de los judios, y en particular, 
en que medida las ideas mäs nobles y puras de los sabios gentiles (que visitaban 
ei Oriente) derivan del contacto con la religiõn y los Libros Sagrados de los 
judios. Los santos Padres opinan que, no sölo ei logos (la divina Sabiduria) 
iluminõ ai mundo gentil, sino que tambien lo que de bueno y verdadero se 
encuentra en los escritos de los paganos, procede de la tradiciön y revelaciön 
primitivas, odel conocimiento, oradirecto, oraindirecto, delaSagrada Escritura 
y de la religiõn judia. Esto, naturalmente, no se puede demostrar punto por 
punto; pero si es cierto que ei judaismo, por su misma existencia, por sus Libros 
Sagrados traducidos ai griego y por su espiritu de proselitismo en la dispersiön, 
fue para ei mundo gentil un fermento, que allanö ei camino a ideas mäs puras y 
a los principios morales del monoteismo, e iniciö la esperanza de tiempos mejo- 
res 3 ; tal fue ei designio de la Providencia ai permitir la dispersiön de los judios 
(Tol). 13, 4). No se puede negar que la esperanza de un vencedor del mai, de nn 
libertador de la humanidad, de un redentor, del retorno del paraiso y de «laple- 
nitud de los tiempos», formaba parte de las ideas mäs nobles que ei paganismo 
ora conservö como recuerdo de la revelaciön primitiva, ora trasegö del judais¬ 
mo, ora formulö como exigencias del corazön (anima naturaliter christiana); 
estos recuerdos y esperanzas no pueden compararse con las profecias biblicas, 
ni menos considerarse como fuentes de ellas; pero representan un considerable 
patrimonio de la humanidad y se abren paso a fines de la õpoca precristiana 4 . 


1 Võase en Schürer, Geschichte des jüdischen Volkes III 4 157 ss., la exposiciön deta- 
llada. Con razön sale Schürer ai pa^o de los que afirman (A. Jeremlas, Babglonisches 
im AT y Leipzig 1905) radicar todas estas influencias en una antigua fllosofia oriental 
«dEran por ventura los persas, judios y griegos tan pobres de espiritu que sölo supiesen 
transmitir la primitiva sabiduria de los babilonios, transformarla y completarla?» (Theol. 
Lii. Ztg. 1905, nüm. 8 ). 

2 Cfr. Jeremias, Monotheistische Strömungen, ete., 43 s. Seis siglos antes de Jesu- 
eristo aparecen las figuras de Zoroastro en Persia, de Buda (Sakiamuni) en India y de 
Confucio en China. Acerca de los misterios paganos en tiempo del naeimiento del Cristia- 
nismo, cfr. StL 1906, 376 ss.; K VIII (1907) 75 ss. Cumont, Die orientalischen Religio - 
nen in römischen Heidentum 2 (Leipzig 1914). Frente a Reitzenstein, Jakoby y otros que 
quieren ver en ei Cristianismo una religiõn de misterios (es deeir, una religiõn naeida de 
los misterios paganos), sostiene Heinrici (Internat. Wochenschrift 1911) que ei Cristia¬ 
nismo primitivo debe mäs bien considerarse como una religiõn opuesta a los misterios 
(Antimgsterienreligion). Para esta cuestiön y la bibliografia correspondiente cfr. Krebs, 
Der Logos ais Heiland (Friburgo 1910) 120 ss., y Las religionsgeschichtliche Problem 
des Urchristentums , en BZF VI (1913) 124 ss. 

3 Acerca de la expansiõn, vida religiosa e influencia de los judios en la Diäspora 
cfr. Schürer. Geschichte des jüdischen Volkes III 4 2 ss., 135 ss. 

4 Cfr. KL VIII 1405 s. (Sehanz); Hehn, Sünde und Erlösung nach biblischer und 
babglonischer Anschammg (Leipzig 1903/; del mismo, Die Erlöseridee bei den Babglo- 
niern, en LBKV 1905, nüm. 3,13; Lietzmann, Der Weltheiland (testimonios de la idea del 
redentor en ei mundo antiguo; Bonn 1909).—La escuela histõrico-evolucionista (nüm. 20) 
pretende explicar este problema de manera esencialmente distinta. Ya en las visiones de 
Daniel y en otros capitulos profeticos, cuyo origen proeura fijar muy entrada la epoca pos- 
terior aJ destierro, eree descubrir ei influj 05 .de formas e ideas babilönicas opuestas a la 
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A este Rorate coeli del Oriente responde en Occidente Virgilio (Eglog : IV), 
cuando, apoyändose manifiestamente en los oräeulos sibilinos, da testimonio 
de la antigua profecia, segün la cual, es ya llegado ei tiempo de que venga. 
del cielo ei Hijo de Dios, trayendo la edad de oro a ia tierra y destruyendo la 
serpiente 2 . «Todo ei Oriente, dice Snetonio (Vespas. c. 4), compartiö la idea 
§ntigua y constante de que, segün los deeretos del destino, de Judea habia de 
salir ei dominio del mundo». De igual modo ei historiador romano Täcito 
(Hist . 5, 18): «Muchos abrigaban la convicciõn de que en los libros antiguos de 
los sacerdotes constaba que por aquella epoca (de la destrucciön de Jerusalün) ei 
Oriente se habia de robustecer, y los judios habian de salir y apoderarse del 
dominio del mundo». Ya procedan estos testimonios de los libros sibilinos, ya 
del historiador Josefo, y aunque los escritores paganos no hayan comprendido 
ei profundo sentido que encierran, o lo hayan aplicado a personas humanas, no 
obstante, atestiguan la expectaciön general de una cosa mejor, de un cambio 
que se realizara merced a un salvador enviado por Dios. Ademäs de esto, 
ei imperio de hierro, ei romano, habia sucedido a los imperios babilonio, persa 
y griego, y los habia destruido y dominado; era, pues, la hora del reino mesiü- 
nico. Llegaban tambiõn a su termino las setenta semanas de Daniel, en la ültima 
de las cuales, con la muerte del Redentor, habian de acabar las transgresiones, 
terminar los pecados, borrarse las injustieias, cumplirse las visiones y profecias, 
cesar los sacrificios cruentos y las ofrendas, instaurarse la eterna justicia y ser 
ungido ei Santo de los Santos. Todo estaba preparado para la venida del 
Redentor: habia llegado la plenitud de los tiempos, en la cual se iba a realizar 
la expectaciön de las naciones (Gen. 49, 10), apareciendo ei deseado de todos 
lospueblos (Agg. 2, 8) 3 , 

JESUCRISTO, 

Dios bendito por toda la eternidad. 


antigua expectaciön mesiänico-israelita; penetradas del dualismo mazdelsta, y quizä mez- 
cladas con ideas egipcias, habrian influldo en ei judaismo posterior y en la literatura apo 
caliptica, y de aqul habrian pasado ai Nuevo Testamento. Lo que antes se atribuia a ciertas 
deidades babilönicas, especialmente a los dioses de la luz, como Marduc, Schamasch, 
Sin, ete., se fuö trasladando a la figura del Mesias y, mäs tarde, en ei primitivo Cristia- 
nismo, a Jesüs de Nazaret. Asi Zimmer, Keilinschr . und BibeiSd ss.; Bousset, Biejüdis- 
che Apokalgptik (Berlin 1903), entre otros.—Mas casi todo es problemätico y no puede 
hablarse de una soluciön definitiva de las cuestiones planteadas (Zimmer l.c.). No habiendo 
sino sölo huellas de semejanza, se preseinde, como siempre, de las diferencias esenciales 
entre ideas biblicas y babilönicas, y entre babilönicas y eristianas, y se establece artifi- 
ciosamente la «dependencia» a favor de la ley de la evoluciön puramente natural, recha- 
zando por sistema la posibilidad de una conexiön entre todas ellas en virtud del origen de 
antiguas fuentes comunes (revelaciön primitiva y tradiciön), dado caso que se llegase a 
demostrar la existencia de taies ideas en ei babilonismo antiguo. Por mueho que se violen- 
ten las cosas, nunca se lograrä explicar por evoluciön puramente natural ei origen del 
Cristianismo, aun dado caso que se llegase a eludir ei judaismo biblico. ni destruir ei 
heeho de su origen sobrenatural. Ei Cristianismo no es «ei resultado, histöricamente nece- 
sario, de la evoluciön religiosa de la antigüedad», como pretenden Sybel, Pfleiderer y 
otros. Cfr. Die Entstehung des Christentums im Lichte der Geschichtswissenschaft, 
en StL LXIX (1905) 353 ss.; Urchristentum und wissenschaftliche Methode, en WBG 
1906, nüm. 23: Heinisch, Griechentum und Judentam , en BZF I 528 ss.; Henrici, Helle- 
nismus und Ghristentum, en BZSF V 8 . 

1 Heliand 1911, 59 ss. (Peters). 

2 Acerca del caräcter profštico de la Egloga IV de Virgilio cfr. HPB 139, 
fasclculo 9 (1907), 637 ss. 

3 Acerca de lo tratado en todo este pärrafo cfr. tambien Kalt, Jesus die Sehnsncht 
der Menschheit (Steyl 1924). 



Libros poeticos y didäcticos del Antiguo Testamento 


Ademäs de los Salmos (cf. nüms. 520-537), contiene ei Canon del Antiguo 
Testamento otros libros poeticos y didäcticos, que en la ediciön de la Vulgata 
siguen a los histöricos y preceden a los profeticos, en ei orden siguiente: 
1. Libro de Job; (2. Libro de los Salmos); 3. Libro de los Proverbios; 4. Eele- 
siastes (ei Predicador, Cohelet); 5. Cantar de los Gantares; 6. Libro de la 
Sabiduria; 7. Eclesiästico (Jesüs hijo de Sirac). 

Todos ellos (a excepciõn del Cantar de los Cantares y del Libro de Jobj se 
eitan en la Liturgia con ei titulo generico de Libros de la Sabiduria o Libros 
Sapienciales. 


113. Libro de Job 

753. El libro de Job es un magnifico poema didäctico, vinculado ai 
nombre y vicisitudes de un personaje extraisraelita de los tiempos patriarcales. 
Repetidas veees atestigua la Sagrada Escritura la existencia de Job, modelo de 
paciencia heroiea \ y tanto la tradiciön judia como la cristiana dan de ella tes- 
timonio unänime. Autor y epoea en que se eseribiö nos son deseonoeidos; mas la 
perfecciön del lenguaje y la acabada forma literaria son elaro indieio de que fu6 
compuesto por un eseritor inspirado, de una epoea posterior (no ciertamente a la 
cautividad), en la cual estaba floreeiente la poesia (religiosa) 1 2 3 . Este poema 
dialogado y artisticamente dispuestocuyo asunto son las vicisitudes del santo 
Job conservadas en la tradiciön, da por conocido ei estado de cosas de los tiem¬ 
pos patriarcales extraisraeliticos; mas ei eseritor trata la materia con aquella 
libertad que se concede ai poeta y de la que particularmente necesita para con- 
seguir un fin didäctico y edifieante. Desarrolla este poema didäctico la historia 


1 El Libro de Tobias, por ejemplo, dice asi (2, 12): «El Senor permitiö que sobre- 
viniese a Tobias esta prueba, porque diese a los venideros ejemplo de paciencia como ei 
santo Job»; anälogamente Ezech. 14, 14 y lae. 5, 11. —Son indieios de epoea patriarcal 
la longevidad, ei estado general de cosas que supone ei autor, la falta de referencias con- 
eretas a la Ley de Moisös, ete. La versiön griega advierte ai final del libro que Job es des- 
cendiente de Abraham en quinta generaciön, y le identifiea con Jobab, segundo rey de 
Idumea (Oen. 36, 33). 

2 Segün unos, en tiempo de David y Salomön, segün otros, en tiempo de los profetas, 
en particular en tiempo de Jeremias o Ecequiel (Eccli. 49, 9); cfr. Royer, Die Eschato- 
logie des Buches Job, en BSt VI 28 ss. En un estudio reeiente acerca del «autor de los 
diseursos de Eliü» (BSt IL IV 3). Posselt concluye que «la redacciön del Libro de Job se 
efeetuö probablemente en feeha muy posterior a la destrucciön del reino de Israel, pero 
antes de Jeremias, probabilisimamente luego de comenzar la cautividad de Babilonia». En 
la misma revista, pägina IX-XI, puede verse un Indice bibliogräfico. Citaremos Zschokke, 
Das Buch Job (Viena 1875); Knabenbauer, Comm. in Librum Job (Paris 188H); 
Peters, Das Buch vom Dulder Job (Paderborn 1917); Kalt, Das Buch Job (Steyl 1924).— 
Frente a la critica, que por razones «histörico-religiosas» sostiene que ei Libro de Job 
se compuso en epoea muy posterior ai destierro, «investigadores ealifieados» defienden aun 
hoy que se eseribiö con mueha anterioridad, acaso antes del destierro. Para las cuestiones 
acerca del Libro de Job, consültese ThG 1911, 441 (Laur). 

3 Cfr. Hontheim, Das Buch Job ais stropkisches Kunstwerk nachgewiesen, en 
BSt IX 1-3. Acerca de la metrica del Libro de Job cfr. Vetter en BSt II 4. 
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de la prueba y del acrisolamiento de Job; mas no se reduce a una simple narra- 
ciön, sino que es la creaciön de un poeta, que en ei prölogo y epüogo se sirve 
de la forma histörica para hacer mas comprensible ei problema de que trata y 
la soluciön del mismo, y para presentar a los lectores las personas que en ei 
dialogo intervienen. 

Idea fundamental del libro es la causa y ei objeto del dolor, problema que 
se discute en su aspecto mas interesante y dificil, a saber: ei dolor de los justos, 
representados en ei justo Job. La verdadera razön de los padecimientos de Job 
no la saben ni este ni sus amigos; insisten estos en que los dolores no pueden 
ser sino castigo del pecado; Job, por ei contrario, no tiene conciencia de los 
pecados que en ei suponen sus amigos, y de aqui nace entre ellos una serie de 
discusiones que se acercan cada vez mas a la soluciön del magno problema, 
hasta que ei mismo Dios, por boca de Eliü, da la verdadera respuesta. 

Por ei ingenio de las discusiones, por la elevaciön de ideas y por sus pateti- 
cas descripciones, es ei libro de Job una fuente inagotable de sabiduria y de 
graves consejos para la virtud y la piedad; y en cuanto a sublimidad de ideas, 
belleza y elegancia de lenguaje, pocos libros le igualan l . Desde los primeros 
tiempos fue considerado por judios y cristianos como obra del Esplritu Santo. 
Hasta que punto han de tenerse por acertados y revelados los juicios que ei 
escritor inspirado pone en boca de sus personajes, lo han de determinar las leyes 
literarias de la forma dramatico-dialogada de la discusiön. En un altercado 
luchan unas opiniones con otras y aqueilas que quedan triunfantes, se tienen 
por verdaderas. En nuestro caso deberän tenerse por inspiradas aqueilas que 
reciben su aprobaciön de Dios mismo (ai final del libro) o del autor inspirado. 
De hecho los amigos de Job son censurados por sus necios discursos, y ei mismo 
Job recibe una correcciön que le hace reconocer sus yerros. Se ha de apreciar 
por consiguiente cada proposiciön en ei contexto del razonamiento y cada razo- 
namiento en ei contexto de toda la discusiön, sin olvidar ei prölogo, ei discurso 
final de Dios y ei epilogo. 

Forman la parte principal del libro las discusiones de Job y sus amigos, des- 
critas en forma poetica (cap. 3-42, 9). «La discusiön, que aqui se desarrolla en 
tres escenas, no ocurriö ciertamente tal como se describe; es müs bien una 
invenciön del vate inspirado, häbil en ei arte de caracterizar sus personajes, 
dotado de singular finura psicolögica en ei desarrollo y expresiön de sus pensa- 
mientos y de altos vuelos poeticos» 2 . Es de gran importancia averiguar si los 
discursos de Eliü (cap. 82-87; cfr. nüm. 772) pertenecen a la primera redacciön 
del libro. Criterios extrmsecos e intrmsecos inclinan a responder afirmativa- 
mente: la explicaciön de Eliü es un eslabön imprescindible de la cadena de dis¬ 
cusiones, pues ella da la verdadera soluciön del problema discutido. La manera 
brusca como aparece Eliü en escena y como en parte censura y en parte com- 


1 Gietmann, Das Problem des menschlichen Lebens in dichterischer Lösung: Par¬ 
kival, Faust, Job und einige verwandte Dichtungen (Freiburg 1887). Baumgartner, 
Geschichte der Weltliteratur I 24 ss. No debe sorprender que ei asuuto del poema fuese 
«patrimonio comün del antiguo Oriente» fJeremias, ATAO 2 552), porque ei problema del 
dolor ha ocupado ai espiritu humano siempre y en todas partes. Cfr. von Keppler, Das 
Problem des Leidens 8-9 (Freiburg 1919). Mas de ello no se sigue que la persona de Job 
sea fabulosa y que ei poema este lleno de elementos mitolõgicos. Este libro es ünico por la 
forma y por ei fondo; por la pureza y riqueza de sus ideas aventaja a toda la sabiduria 
oriental. Es muy natural que ei autor se sirva de expresiones y estilo orientales. El descu- 
brimiento de poesias asirio-babilönicas, cuyo fondo tiene algün parecido con ei Ubro de 
Job (AO VII 3 28 ss.), sõlo prueba que este es un problema de la humanidad y un asunto 
antiguo con base histörica, y que ei poema biblico aventaja a todos los demäs. 
ZKTh 1907, 755. «La afirmaciön repetida recientemente tan a menudo de que ei Libro 
de Job abunda en ideas mitolõgicas, es pura fantasia, como se prueba examinando los 
lugares en cuestiön» (KHL II 111). Cfr. Landersdorfer, Eine Babylonische Quelle für 
das Bueh Job?, en BSt XYI 1-3; Pfaffrath, Das Bnch Job und seine angeblich babylo¬ 
nische Vorlage, en ThG 1913, 648 ss. 

2 Schöpfer, Geschichte des AL 8 677. 
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pleta los discursos de Job y de los tres amigos, muestra ei consumado arte lite- 
rario del autor x . Prölogo y epüogo estän escritos en forma narrativa (capi- 
tulo 1-2; 42, 9 ss.) y sirven para vestir y representar las ideas didäcticas que 
eonstituyen ei fondo del poema 1 2 , a la manera como sucede en las paräbolas, 
empero estän tomados de la historia de Job. 

El siguiente extracto servirä para dar las ideas fundamentales del libro. 

754. Refiere ei prölogo que: En ei pais de Hus 3 habia un varön 
llamado Job, hombre sencillo, recto y temeroso de Dios y que se apartaba 
del mai 4 . Tenia siete hijos y tres hijas, y poseia siete mil ovejas y tres 
mil camellos, quinientas yuntas de bueyes y quinientas asnas y muchisi- 
mos criados; por lo cual era este varön grande entre todos los orientales 5 . 
Sus hijos solian celebrar convites en sus casas, cada cual en su dia, y 
convidaban a sus tres hermanas para que comiesen y bebiesen con ellos 6 . 
Concluido ei turno de los dias del convite, enviaba Job a llamarlos y los 
santificaba; y levantändose de madrugada, ofrecia holocaustos a Dios por 
cada uno de ellos. Porque decia: No sea que mis hijos hayan pecado apar- 
tändose de Dios en sus corazones. Esto hacia Job todos los dias (1, 1-5). 

Pero cierto dia, concurriendo los hijos de Dios 7 a presentarse delante 
del Senor, entre ellos compareciö tambien Satanäs 8 . Al cual dijo ei Senor: 
«<jDe dönde vienes?» 9 El respondiö: «Yengo de dar la vuelta por la tierra 
y de recorrerla toda». Replicöle ei Senor: «^Has parado atenciön en mi 
siervo Job, que no hay otro como ei en la tierra, varön sencillo y recto y 
temeroso de Dios y ajeno de todo mai?» Mas Satan le respondiö: «^Acaso 
Job teme a Dios de baide? <;No le tienes tü cercado por todas partes, asi 
a 61 como a su casa y a toda su hacienda? <jNo has echado la bendiciön sobre 

1 Kaulen-Hoberg, Einleitung II 5 123. Posselt en BSt XIV 3. Budde (Geschichle der 
hebr. Lit. 317 ss.) contra muchos modernos. 

2 Dedücese esto en parte de la redacciön misma (por ejemplo, de los nümeros redon- 
dos y esqueraäticos de que se sirve ai referir las riquezas, familia, edad de Job, desgracias 
que le sobrevienen una tras otra), en parte del contenido, particularmente de la manera 
como se describe la apariciön de Satanäs entre los hijos de Dios. Hoc symbolice et sub 
miigmate (es decir, a manera de comparaciön o de paräbola) proponitur secundum- con - 
suetudinem S. Scripturae (Thom. Aq. in Iob Prolog.). Anälogamente Knabenbauer, 
Cornely y otros; cfr. Hontheim l.c. 3 s. 

3 En hebreo Vs. pais citado tambien en lerem 25, 19 ss.; Thren 4, 21; segün parece, 
abarca una regiön geogräfica bastante extensa. Se le ha relacionado con Idumea, pero 
segün A. Musil, Arabia Petraea, hay que buscarlo en Arabia, donde existe unacomarca, 
al-Gebaly en la cual se conserva ei nombre e ls y se oyen aun los nombres de las tribus a 
que pertenecian los amigos de Job (temanitas, suhitas, naamatitas). Cfr. K 1910 XI 1 6 ; 
Rbl 37. 

4 Fiel a la tradiciön recibida de Abraham, vivla apartado del paganismo y conservaba 
la fe y las virtudes de los Patriarcas. 

5 Es decir, ärabes. Job era grande entre ellos tanto por su extraordinaria virtud 
como por sus muchas riquezas, y en razön de patriarca, como Abraham, tenia posiciön de 
principe. 

6 Celebraban sus dias natalicios (cumpleanos) por orden, en bella harmonia familiar 
y con santa alegria. 

7 Angeles; cfr. nüm. 51. 

8 Es decir, ei adversario, ei tentador, ei acusador, ei demonio, Orlgenes, san Agus- 
tin, Gregorio Magno, santo Tomäs de Aquino, ete. (Cfr. Calmet, Comm. in Iob 1 , 6 ) 
entienden esta deseripeiõn, tan pareeida a la visiön del profeta Miqueas, III Reg . 22, 19 ss., 
como una narraciön a manera de paräbola, en la cual, bajo la imagen de un consejo, se 
.signifiea como se sirve Dios de los angeles buenos para servicio de los hombres, y con- 
siente a veees a Satanäs que visite a los hombres para probarlos y acrisolarlos. 

9 Esta pregunta tiene por ünico objeto dar pie a la explicaciön que sigue. 
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las obras de sus manos, con lo que se han multiplicado sus bienes en la 
tierra? Mas extiende un poquito tu mano y toca sus bienes, y se volverä 
contra ti» *. Dijo, pues, ei Senor a Satanäs: «Ahora bien, todo cuanto 
posee estä a tu disposiciön; sölo que no extiendas tu mano contra su per- 
sona*. Con esto, saliö Satanäs de la presencia del Senor (1, 6-12). 

755. En efecto, mientras los hijos e hijas de Job se hallaban un dla 
comiendo y bebiendo vino en casa del hermano primogönito, llegö a Job 
un mensajero, que le dijo: «Estaban los bueyes arando y las asnas paciendo 
cerca de ellos, cuando he aqul que han hecho una incursiõn los sabeos 2 y 
lo han robado todo y han pasado a cuchillo a los mozos, y he escapado yo 
sölo para darte la noticia». Estando aün este hablando, llegö otro hombre 
y dijo: « Faego de Dios s ha caido del cielo y ha reducido a cenizas las 
ovejas y los pastores, y he escapado sölo yo para traerte la noticia». 
Todavla este con la palabra en la boca, entrö otro diciendo: « Los caldeos k , 
divididos en tres cuadrillas, se han arrojado sobre los camellos y se los 
han llevado, despues de haber pasado a cuchillo a los mozos, y he escapado 
sölo yo para darte ei aviso». No habla acabado este de hablar, cuando 
llegö otro, que dijo: «.Estando comiendo tus hijos e hijas y bebiendo vino 
en la casa de su hermano mayor, soplö de repente un viento huracanado 
de la parte del desierto 5 , que ha conmovido las cuatro esquinas de la casa, 
la cual ha caido, cogiendo debajo a tus hijos, que han quedado muertos. y 
me he salvado sölo yo para põder avisärtelo» (1, 13-19). 

Entonces Job se levantö y rasgö sus vestidos 6 , y, raida la cabeza 7 , 
poströse en tierra, adorö y dijo: «Desnudo sall del vientre de mi madre y 
desnudo volvere allä (a la tierra) 8 . El Senor lo dio, ei Senor lo quitö. 
Se ha hecho lo que es de su agrado. [Bendito sea ei nombre del Senor!» 
En medio de todas estas cosas no pecö Job en todo cuanto dijo. ni hablö 
palabra inconsiderada contra Dios (1, 20-22). 

756. Y sucediö que cierto dla comparecieron los hijos de Dios en la 
presencia del Senor, y asimismo Satanäs se hallö entre ellos y se puso en 
su presencia. Y dl jõle ei Senor: «^No has observado a mi siervo Job? 
Pues aun se mantiene en su probidad. Y eso que tu me has incitado 
contra 61, para que le atribulase en baide». A esto respondiö Satanäs, 
diciendo: -rPiel por piel, todo cuanto tiene lo darä ei hombre por conservar 
su vida; y si no, extiende tu mano y toca sus huesos y carne y veräs 

1 Asi y no de otra manera se debe entender la expresiön de la Vulgata («benediee») 
correspondiente ai texto hebreo, de aeuerdo ei contexto y ei testimonio de las versiones 
antiguas. El texto hebreo trata de debilitar ivelar) la expresiön «maldecir de Dios», la 
cual no podia poner en su boca un piadoso israelita. 

2 Saba era (segün Gen. 10, 7) la regiön norte de Arabia Petrea y (segün Gen. 25, 3) 
estaba habitada por los descendientes de Abraham; todavia hoy merodean por alli los 
beduinos. 

3 Es decir, rayo. Opinan algunos que se trata del simün, viento abrasador de Arabia 

y Egipto. Cfr. nüm. 253. 4 Cuadrillas de bandidos aräbigo-babilonios. 

5 Un huracän o torbellino venido de la otra parte del gran desierto de Arabia. 

6 Cfr. nüm. 194. 

7 Cabello y barba eran muy estimados entre los asiäticos (no asi entre los egipcios) 
como ornamento del hombre; de donde era senal de gran duelo ei raer la cabeza y la barba. 

Cfr. Gen. 3, 19; Iob . 10, 8 ss.; nüm. 760.—Todo lo que soy y tengo lo he recibido» 
de Dios. Nada traje ai mundo; nada me llevarö. 
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Iob. 2, 5-8, 2 [756] 

cömo entonces se volvera contra ti». Dijo, pues, ei Senor a Satanäs: 
«Ahora bien, en tu mano estä, pero consärvale la vida» (2, 1-6). 

Con esto, partiendo Satanäs de la presencia del Senor, hiriö a Job con 
una nlcera horrible desde la planta del pie hasta la coronilla de la 
cabeza i , de suerte que, sentado en un estercolero 2 , se raia la podre- 
dumbre con un casco de teja 3 . Y dijole sa mujer: «^Todavia permaneces 
tü en tu candidez? [Reniega de Dios y muärete!» 4 Respondiöle Job: «Has 
hablado como una mujer sin seso 5 . Si recibimos los bienes de mano de Dios 
ipor que no recibiremos tambiän los males?» En todas estas cosas no pecõ 
Job con su lengua. 

Entre tanto, tres amigos de Job, Elifaz de Teman, Baldad de Sulid y 
Sefar de Naamat 6 , habiendo oido todas las desgracias que le habian sobre- 
venido, partieron de sus casas: porque habian concertado entre si venir 
juntos a visitarle y consolarle. Y cuando desde lejos alzaron los ojos, no 
le reconocieron; y dieron grandes voces, llorando y rasgando sus ves- 
tiduras, esparcieron por ei aire polvo sobre sus cabezas y estuvieron 
sentados con ei en ei suelo siete dias y siete noches 7 sin hablarle palabra, 
porque veian que su dolor era muy grande (2, 11-13). Por fin abre Job su 
boca y reniega de su dia 8 : 


1 De lo que sigue se colige que se trataba, sin duda, de la dolorlsima y maligna 
lepra. Cfr. nüm. 340. 

2 En hebreo dice «en la ceniza»; en ei fondo es lo mismo, pues en taies sitios se 
echaba la ceniza. El leproso era separado del comercio humano para que no contagiase a 
los demäs; ei montõn de ceniza es, ai mismo tiempo, figura de la caducidad, del duelo y 
de la penitencia. He aqui ei bosquejo que hace A. Musil (Ärabia Petraea III 413) de las 
ideas y costumbres ärabes aetuales: «El ärabe se acongoja tan pronto como le ataca una 
enfermedad mensajera de la muerte... Si östa se prolonga, sus parientes le llevan en las 
estaciones secas ai basurero de la localidad, situado en un lugar elevado a manera de 
terraplen, sujetan sobre cuatro estacas una cubierta que le dö sombra y alli queda ei 
enfermo dias y noches. Desde all! puede contemplar la aldea y sus campiiias; su mirada 
errante se pierde hacia la estepa y ei desierto... Luego que cunde la noticia de su enfer¬ 
medad, vienen a visitarle sus parientes y amigos y hacen corro en derredor del enfermo; 
mudos, sin pronunciar una sola palabra, oyen sus lamentos y quejidos. Sölo interrogados 
por 61 le contestan y se conduelen de su estado, y no todos, sino los mäs ancianos; los 
demäs apenas osan proferir palabra.» 

3 El salpullido y las ülceras le producian dolorosisimo e insoportable comezön y esco- 
zor. Remediase con un casco ei enfermo porque no puede servirse de sus manos, pues la 
elefancia ataca ante todo las extremidades, especialmente los dedos; muy pronto se des- 
truyen o desprenden las unas por las ülceras. A ese fin suelen prepararse en Oriente ins- 
trumentos especiales, unas manos que suelen ser de marfil. 

4 Es decir: no te acaecerä cosa peor que lo que ahora te acarrea tu virtud.—Amargo 
desprecio y burla, tanto mäs doloroso para Job, cuanto procedia de quien mäs presto podia 
esperar condolencia, consuelo y aliento. 

5 Esto es, impios, olvidados de Dios.—El pecado aparece en la Sagrada Escritura 
como la locura mäs grande. 

6 Llamäbase Teman la regiön sudoeste de Idumea (cfr. Gen. 36, 10, 11 15). Los 
temanitas son famosos por su sabiduria (lerem. 49, 7. Abdiae 8. Baruch. 3, 22 s.). El 
nombre Sue o Suach se encuentra entre los descendientes de Abraham por Cetura 
(Gen. 25, 2), y designa, segün demuestran las inscripciones que se han encontrado moder- 
namente, una regiön que estä ai norte de Arabia. Aili debe de estar tambiön la patria de 
Sofar, a quien la versiön griega llama «mineo», es decir, ärabe; cfr. pägina 759, nota 3. 

7 Doliöronse de 61, creyendo pröxima e inevitable su muerte, como se duele por un 
muerto; pues ei duelo solia durar 7 dias (cfr. nüm. 228), durante los cuales se estaban 
sentados en ei suelo los amigos del difunto, contentändose con muy escaso alimento. 

8 Job maldice ei dia de su nacimiento, es decir, lo considera desgraciado; expresa con 
frases conmovedoras la magnitud de sus penas y dolores, Mas no pecõ en ello de impa- 
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«Perezca ei dia en que nael y la noche en que se dijo: Concebido ha sido un 
hombre. Conviertase en tinieblas aqnel dia, no pregunte Dios por ei desde 
arriba, ni le de elaridad la luz. Oscurezcanle tinieblas y sombra de muerte, 
ocnpele oseuridad y sea envuelto de amargura. Apoderese tenebroso torbellino 
de aquella noche, y no entre en cnenta en ei cõmputo de los dias del ano, ni sea 
puesta en ei nümero de los meses.—^Por que no mori vo en las entranas de mi 
madre, o luego que sall del vientre no expire?—Tendido estaria ahora y desean- 
saria, dormiria y tendria reposo.— jPor que fue concedida luz ai miserable y 
vida a aquellos que estän en amargura de änimo, que aguardan la muerte y no 
viene, que eavan en busea de ella como en busea de un tesoro, y se gozarian en 
extremo si hallasen ei sepulcro? <jA un hombre cuyo camino es eseondido 1 y a 
quien Dios eereö de tinieblas? Suspiro antes de comer y mis gemidos se deslizan 
como aguas» 2 . 

757. Estos lamentos de Job provoean una larga diseusiön acerca de 
la causa y ei objeto del dolor, del dolor de los justos especialmente. Pode- 
mos dividirla en cinco partes, atendiendo a las tres interveneiones de los 
amigos de Job, a los cuales se une mäs tarde otro amigo (Eliü). 

A. En luga*r de consolar a Job, los amigos ie echan en cara sus 
lamentos y afirman que sus peeados le haeen merecedor de taies padeci - 
mientos, pues ei dolor es castigo de algün delito, y sõlo a los impios visita 
Dios con miserias y aflicciön. Job, en cambio, afirma su inocencia, pero 
llega demasiado lejos en sus juieios, dieiendo que precisamente los impios 
son felices en este mundo, y los justos, desgraeiados. 

Elifaz inculpa a Job, afirmando que nunca pereciõ ei justo, sino ei 
impio, e invita a Job a convertirse; si asi lo haee, todo le irä bien. 

«He aqui que ensenaste a muehos y diste vigor a manos cansadas; tus pala- 
bras sostuvieron a los que vacilaban y diste firmeza a rodillas que temblaban, y 
ahora ha venido sobre ti ei azote, y has flaqueado; te ha toeado, y te has turbado. 
<;No era ei temor de Dios tu confianza, y la inocencia de tus caminos tu espe- 
ranza? Recapacita, te ruego, <jque inoeente pereciõ jamäs? 0 <Jcuändo los justos 
fueron destruidos? Antes bien, he visto que los que araron la iniquidad y sembra- 
ron dolores, tambien los cosecharon; pereeieron ai soplo de Dios y fueron con- 
sumidos por ei aliento de su ira.—Mas alguien me dijo una palabra en seereto...; 
se parö, su faz me era deseonoeida, una imagen delante de mis ojos, y oi una 
voz como de airecillo apaeible: &Por ventura ei hombre en comparaciõn de 
Dios serä justifieado o ei varõn serä mäs puro que su Haoedor? He aqui que los 
mismos que le sirven no son estables, y en sus ängeles hallo perversidad. 


ciencia o de oposieibn a la prueba divina, como sostienen mäs tarde sus amigos, pues ei 
mismo atestigua que sölo ha querido expresar la magnitud de su dolor (6, 3), y mäs tarde 
ei mismo Dios censura a sus amigos por los reproches que a Job han dirigido (42, 7); 
aun la paciencia mäs acendrada no estä renida con la sensibilidad, como vemos en la 
Pasiön dolorosisima de Jesucristo. No hay, pues, razõn para culpar a Job de blasfemia o 
para suponer que dudase de la existencia de Dios, ni para poner en tela de juicio ei caräc- 
ter inspirado del libro, como haee Pr. Delitzsch en Babel und Bibel (II19). No advierte 
este que nuestro poema didäctico reproduee con fidelidad y ai vivo las apasionadas mani- 
festaeiones de dolor. Es de notar, ademäs, la circunstancia de haber puesto ei autor estas 
expresiones (por ejemplo, 9, 21 ss.; 14, 20 ss.; 24, 1 ss.; 10, 2 3; 12, 6; 13, 24; 
19, 9 ss.; 27, 2; 30, 21) en boea de un extraisraelita; en este caso «se explican las explo- 
siones (de apasionada excitaciön) como primeros pasos del conocimiento progresivo de Dios 
y de la sumisiön ai mismo; en boea de un israelita taies ultrajes serian peeados mortales y 
mereeerian ser castigados con lapidaciön» (cfr. Lev . 24, 10-16; III Reg. 21, 10 13). Ley, 
en Royer, Die E&chatologie des Bnches Job, en BSt VI 66. 

1 Es deeir, sin esperanza. 

2 3,3 6 11 13 20-24. 
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^Cuanto mäs serän consumidos como de la polilla aquellos que moran en casas 
de barro, cimentadas en ei polvo? L 

Llama, pues, si hay qnien te responda; j>a qnien de los santos 1 2 volveräs tus 
•ojosf 3 —Paes nada se hace en la tierra sin motivo, y de la tierra no nace ei 
dolor.—Bienaventurado ei hornbre a qnien Dios corrige; no desprecies, pues, la 
correcciön del Senor. Porque El mismo bace la Ilaga y da la medicina; hiere, y 
sus manos curan* 4 . 

758. Job replica que su dolor es mayor que su merecido, que jäse de 
sus amigos y pide a Dios que le libre de su tribulaciön: 

«Ojalä se pesaran en una balanza mis pecados, por los que (segün vosotros) 
tie merecido la ira, con la calamidad que padezco. Se veria que esta es mas 
pesada que la arena de la mar; de aqui es que mis palabras estän Uenas 
de dolor, porque las saetas del Senor se clavan en mi; su indignaciön corroe 
mi espiritu y espantos del Senor me combaten. — Las cosas que antes no 
queria tocar mi aima, ahora en la estrechez son mi comida. jQuien diese que 
se cumpliera mi peticiön y que Dios me concediera lo que espero! Y que El, 
que comenzõ, El mismo me desmenuce, suelte su mano y me corte. Pero serä 
para mi un consuelo que me habrä de regocijar aun en medio de mis crueles 
penas, ei no liaber menospreciado la palabra del Santo » 5 . 

« Milicia es la vida del hornbre sobre la tierra, y como dias de jornalero sus 
•dias. Asi tambien tengo yo meses tristesy cuento mis noches de aflicciön. Sime 
-echo a dormir, me digo: ^cuando me levantare? Y de nuevo espero la tarde y 
me harto de dolores hasta la noche. — Por esto, no refrenarö ya mi lengua, 
hablare en la angustia de mi espiritu y me lamentare con amargura de 
mi aima» 6 . 

« Perdõname, Senor, que mis dias son un soplo. <;Que cosa es ei hornbre 
para que asi cuides de ei, que pongas sobre ei tu corazön, le visites de ma- 
■drugada y le observes cada momento? ^Hasta cuando no me perdonaräs ni me 
de järis tragar la saliva? 7 Si pequö, <;que te hice, oh guarda de los hombres? ^Por 
que me has hecho enemigo tuyo 8 , tanto, que me soy intolerable a mi mismo? 
dPor que no quitas mi pecado y por quö no retiras mi iniquidad? He aqui que 
luego dormire en ei polvo, me buscaräs por la manana y ya no sere» 9 . 

759. Tambien Baldad estä convencido de la culpabilidad de Job, mas 
le promete una suerte mejor si se convierte. 

«^Por ventura Dios tuerce lo que es justo, o ei Omnipotente trastorna la 
justicia? Aunque tus hijos hayan pecado contra Dios, y El los haya dejado en 
manos de su iniquidad, si tü te levantares de manana a Dios y rogares ai Omni¬ 
potente, si limpio y recto caminares, luego se despertara para ti y hara pacifica 
la morada de tu justicia.—Pregunta, pues, a la edad pasada, y escudrina aten- 
tamente las memorias de los padres.—Ellos te hablaran, y de su corazön profe- 
riran sentencias. ^Por ventura un junco puede conservarse verde sin humedad, 
o crecer un carrizo sin agua? Cuando aun estä en flor, sin que mano le corte, se 
•seca antes que las otras yerbas. Asi son los caminos de los que olvidan a Dios, 
y asi se desvanece la esperanza del hipõcrita » 10 . 

1 4, 3 9 12 16-19. 

2 Es decir, äugeles. 3 ^Habiendo merecido esos dolores con tus culpas? 

4 5,1 6 17 18. 5 6,2-4 7-10. 6 7,13 4 11. 

7 Es decir, ni un momento. 8 Es decir, <ipor qu6 me tratas como a tal? 

9 7, 16-21. Este pasaje se lee en la primera lecciön del Oficio de Difuntos. Las leccio- 

nes restantes estän tomadas tambien del Libro de Job , porque las descripciones de los 

dolores y las lamentaciones de este piadoso paciente son tan conmovedoras, y es tal la sumi- 

siõn a la voluntad divina que en ellas se aavierte, que son muy a propösito para expresar 

•las penas indecibles y ei completo rendimiento a la voluntad de Dios de las pobres aimas 
.del purgatorio. Cfr. Höynk, Das Officium defunctorum (Kempten 1892). 

10 8, 3-6 8 10-13. 
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760. Job responde, reconociendo la justicia, majestad y sabiduria de 
Dios y su propia bajeza, y se lamenta de su suerte desgraciada: 

«Verdaderamente se que es asi y que no serä justificado ei hombre compa- 
rado con Dios. Si quisiere contender con El, no le põdra responder a una cosa 
de mil. El es sabio de corazön, fuerte y poderoso; &quien le resistiõ y tuvopaa? 
El traslada las montafias, sin que estas lo noten, y las derriba en su furor. El 
sacude de su lugar la tierra, y sus columnas se estremecen. El manda ai sol, y 
no sale, y cierra 1 las estrellas como bajo sello. El solo extendiö los cielos 
y camina sobre las ondas del mar. El hizo ei Carro (la Osa Mayor) y ei Oriön y 
las Pleyades y las estrellas invisibles del sur 2 . El hace cosas grandes e incom- 
prensibles y admirables que no tienen nümero. Si viniere a mi, no le veo; si se 
retirase, no lo noto. Si preguntase de pronto, ^quien le responderä? 0 ^quien 
puede decirle: por que haces esto? Dios, a cuya ira nadie puede resistir y debajo 
del cual se doblan los que llevan sobre si ei orbe 3 . Pues ^quien soy yo para res- 
ponderle j hablar con mis palabras? Pues, aunque tuviere algün rastro 
de justicia, no respondere, sino pedire gracia a mi juez.—Si quisiere yo justifi- 
carme, mi boca me condenarä; si me mostrare inocente, me convencerä de reo. 
Aun cuando yo fuere puro, esto mismo lo ignorarä mi aima 4 y me serä fasti- 
diosa mi vida.— De todas mis obras me recelo, sabiendo que no perdonas ai 
delincuente» 5 . 

«Mi aima tiene tedio de mi vida. Sol tare mi lengua contra mi, hablare con 
amargura de mi aima. Dire a Dios: No quieras condenarme; dime por que me 
juzgas asi. ^Por ventura te agrada calumniarme y oprimirme, obra de tus 
manos, y favorecer los designios de los impios? &Por ventura tienes los ojos de 
carne o ves ai modo de los hombres? <?Acaso son tus dias como los dias 
del hombre y tus anos como los tiempos humanos, para que vayas inquiriendo 
mi iniquidad y escudrinando mi pecado? Bien sabes que no he cometido iniqui- 
dad y que nadie puede librarme de tus manos» 6 . 

« Tus manos me hicieron y me formaron todo entero, y de pronto quieres 
extirparme. Acuerdate que como barro me hiciste, y ahora quieres reducirme 
a polvo. <;Por ventura no me tormaste en ei seno de mi madre, me vestiste de 
piel y de carne, me entretejiste de huesos y de nervios, y me concediste vida y 
misericordia, y tu protecciön conservö mi espiritu? 7 &Por que, pues, me sacaste 
del vientre de mi madre? Ojalä hubiera perecido para que ojo humano no me 
viese. Hubiera sido como si no fuese, desde ei vientre trasladado ai sepulcro, 
^Por ventura no se acabarä en breve ei corto nümero de mis dias? Dejame, pues T 
que llore un poquito mi dolor, antes que vaya, y no vuelva, a la tierra tenebrosa 
y cubierta de oscuridad y de muerte, tierra de miseria y de tinieblas, en donde 
habita sombra de muerte y no hay orden, sino un horror sempiterno» 8 . 

761. Sofar arguye del mismo modo que Elifaz y Baldad: 

«Tü dijiste: Pura es mi plätica y limpio soy en tu presencia. Mas ojalä Dios 
te hablase y abriese sus labios contigo para mostrarte los secretos de ia sabidu- 
ria y la multiplicidad de sus leyes, y entendieras que ei castigo es mucho menor 


1 Es decir, entenebrece. 

2 Las constelaciones del hemisferio austral, invisibles a los habitantes en ei norte, en 
contraposiciön a las del hemisferio boreal. 

3 El texto hebreo dice: «Debajo de 61 se encorvan los auxiliares de Rahab», Aunque 
en esto se encierra una alusiön a ideas mitolögicas (Rahab = Tiämat), como parece indicar 
san Jerõnimo (cuando vierte asi: los que llevan sobre si ei cielo = titanes, atlantes), no 
pasa, sin embargo, de ser una expresiön poetica. 

4 Cfr, I Cor. 4, 4. 5 9,2-15 20 21 28. 6 10,1-7. 7 10,8-12. 

8 10, 18-22, nona lecciön del Oficio de Difuntos. —10, 1-7, segunda lecciön.— 

10, 8-12, tercera lecciön. Los verslculos 18-22 se leen en la ültima lecciön para dar en 

cierto modo la impresiön del completo abandono de las änimas del purgatorio y mantener 

vivo ei celo de las personas piadosas. 
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del que tu maldad merece.—Mas si levantas tu corazön y extiendes suplicante 
tus manos hacia El, si apartas de ti la iniquidad que hay en tu mano, y si en tu 
habitaciõn no mõra la injusticia, entonces põdras alzar tu rostro sin mancilla 
y permaneceras firme y sin temor. Olvidaräs asimismo tu miseria y te acordaräs 
de ella como de aguas que pasaron. Y se levantarä sobre ti a la tarde un res- 
plandor como ei del mediodia, y cuando te creyeres consumido, surgiräs como 
ei lucero de la manana» h 


Job echa en cara a sus amigos su presunciön y arrogancia, defiende su 
inocencia y pide ardientemente a Dios, le libre de tarnana tribulaciön: 

«^Luego sölo vosotros sois hombres y con vosotros morira la sabiduria? 
Pues yo tambien tengo corazön como vosotros y no soy inferior a vosotros; 
porque eso que sabeis (jquien lo ignora? El que es escarnecido por su amigo, 
como yo, invocara a Dios, y le oirä, porque es escarnecida la sencillez 
del justo» 1 2 . 

« Ojalä callarais para que fueseis tenidos por sabios.—/ Acaso tiene Dios 
necesidad de vuestras mentiras para que en favor de El 3 hablöis con dolo? 
^Por ventura quereis patrocinar su causa y os esforzäis en sentenciar a su favor? 
Luego que se moviere, os espantarä, y su terror se arrojarä sobre vosotros.— 
Callad por un rato, para que yo hable todo lo que me sugiere ei corazön. ^Por 
que despedazo mis carnes con mis dientes y traigo mi aima en mis manos? 4 
Aun cuando El me matare } en El esperare; mas con todo eso, mostrare en su 
presencia mi conducta y El serä mi Salvador, porque no comparecerä delante 
de El ningün impio» 5 . 

jCuäntas iniquidades y pecados tengo/ Muestrame mis maldades y delitos. 
^Por que escondes tu rostro y me cuentas por enemigo tuyo? Contra una hoja 
que arrebata ei viento haces alarde de tu poderio y persigues a una paja seca, 
pues escribes amarguras contra mi y me quieres consumir con los pecados 
de mi juventud. Has puesto en un cepo mis pies y has observado todos mis 
caminos y has examinado las huellas de mis pies. Yo, que como la podre he de 
ser consumido, y como vestido que es comido por la polilla» 6 . 

«El hombre nacido de mujer vive corto tiempo y estä repleto de muchas 
miserias. Sale como flor y se aja y huye como sombra, y jamas permanece en 
un mismo estado. ^Y tienes por cosa digna abrir tus ojos sobre este tal y 
traerle a juicio contigo? & Quien puede hacer limpio ai que de inmunda simiente 
fue concebido? <iQuien sino Tü solo? Breves son los dias del hombre, en ti estä 
ei nümero de sus meses; has establecido sus terminos, mäs alla de los cuales no 
se põdra pasar. Retirate un poquito de ei para que repose, hasta que le llegue, 
como ai jornalero, su dia deseado» 7 8 . 

«jQuien me diera que me cubrieses en ei reino de los muertos 8 y me escon- 


1 11, 4-6 13 17. 2 12, 1-3. 3 Para justificarle. 

4 Esto es, <:por que habla yo de querer librar a cualquier precio mi aima de la muerte, 

como la alimana que agarra su presa con los dientes para escapar con ella? 

5 13, 5 7 8 11 13-16. 

e 13, 23-28. Cuarta lecciön del Oficio de Difuntos. 

7 Hasta que venga ei dia suspirado del descanso, de la muerte (cfr. lob. 7, 2; 

10, 20 ss.). 14, 16, lecciön quinta del Oficio de Difuntos. 

8 Cfr. nüms. 57 y 194.—Acerca de la creencia en la inmortalidad en ei Libro de 
Job, vease Royer, Die Eschatologie, ete., 93 ss. En todas las cuestiones aqul apuntadas 
se debe observar que ei Antiguo Testamento no tuvo sino la sombra de los bienes futuros. 
no la perfecciön (Hebr. 7, 19; 10, 1), y que la ineertidumbre en lo toeante a las postri- 
merias, ei miedo a la muerte y sus horrores fuö permitido y querido por Dios como medio 
edueativo que hieiera sentir ia gravedad del peeado y maniuviese despierto ei deseo de Ja 
redenciön. Siendo la muerte castigo del peeado, debia ser un estado sin consuelo y esperanza 
aquel de los muertos, hasta que no se levantase ei castigo, o por lo menos fuese ei perdön 
anunciado profeticamente por divina inspiraciön y admitido entre las creencias. l.c. 11 ss.; 
Kath 1902 II 513 ss. 
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dieras hasta que pase tu furor, y me senalases ei plazo en qne te has de acordar 
de ml! ^Crees por ventura que muerto un hombre põdra vivir? Todos los dlas que 
aqul milito estoy esperando hasta que llegue mi mudanza. Me llamaräs, y yo te 
respondere; alargaräs la diestra a la obra de tus manos. Pues contados tienes 
mis pasos; pero perdona mis pecados» 1 . 

762. B. De nuevo inculpan a Job sus amigos. Insisten en que las 
aseveraciones de Job son un pecado contra la justicia de Dios y le inducen 
a que baga penitencia. Job confiesa ser cierto que la felicidad del pecador 
no tiene estabilidad, pero que a veces tambien ai justo alcanzan desgracias 
que sus culpas no merecen. 

Elifaz replica a las ültimas palabras de Job: 

«^Por ventura un hombre sabio responderä como si hablase ai viento y llenara 
de ardor su estömago? 2 3 —Tu propia boca te condena y no yo, y tus labios 
bablan contra ti.—^Que cosa es ei hombre para que sea sin mancha, y para que 
aparezca justo ei nacido de mujer? Mira como entre sus mismos santos nin- 
guno hag inmutable, ni los cielos son limpios en su presencia. ^Cuanto mas ei 
hombre abominable e inütii, que bebe como agua la maldad?—El impio se enso- 
berbece todos sus dias, y es incierto ei nümero de los anos de su tirania. Sonido 
de terror siempre en sus oidos, y cuando hay paz, ei siempre sospecha asechan- 
zas.—No se enriquecerä ni durara su hacienda, ni echara raices en la tierra; 
no escapara de las tinieblas, la llama secarä sus raraasy se disiparä con ei 
aliento de su 4 boca» 5 . 

763. Job respondiö: 

«He oido muchas veces cosas como estas; muy pesctdos consoladores sois 
todos vosotros .—Pero ^que hare? Si hablare, no se mitigara mi dolor, y si callare 
no se apartara de mi.—Me ha encerrado Dios en põder del inicuo y me ha entre- 
gado en manos de los impios.—Mi rostro se hinchõ con ei llanto y mis pärpados 
se oscurecieron. Esto he padecido sin maldad de mis manos, cuando puros 
subian a Dios mis ruegos. Tierra, no cubras mi sangre 6 , ni halle lugar para 
esconderse en ti mi clamor. Pues he aqui que mi testigo estä en ei cielo y en 
las alturas ei que me conoce. Habladores son mis amigos; a Dios lloran mis 
ojos 7 . Y ojala se hiciera ei juicio entre Dios y ei hombre, como se hace ei de 
un hijo del hombre con su pröjimo. Porque he aqui que pasan los cortos anos 
y ando por un sendero por ei que no volvere» 8 . 

«Mi espiritu se va atenuando, mis dias se abrevian y sölo me resta ei sepul- 
cro. Yo no peque, y, sin embargo, mis ojos no ven sino amarguras. Librame, 
Senor, y ponme cerca de Ti, armese entonces cualquiera mano contra mi.—Mis 
dias pasaron, mis pensamientos se desvanecieron atormentando mi corazön. En 
dia convirtieron la noche, y de nuevo despues de las tinieblas espero la luz. Y 
aun cuando espere, mi casa es ei sepulcro y en las tinieblas he tendido mi lecho. 
Dije a la podre: eres mi padre, y a los gusanos: mi madre y hermana. <jEn 
dönde, pues, estä ahora mi esperanza y quien es ei que toma en consideraciön 
mi paciencia?» 9 


1 14, 18-16, sexta lecciön del Oficio de Difuntos. Vease en Royer l.c. 119 ss. la inter- 
pretaciön de este pasaje. Job manifiesta deseos de obtener algün alivio a su dolor; esto es 
lo que entiende por relevo (mudanza) en su dura milicia; sufre con resignaciön todas las 
penalidades esperando conseguir la justifieaciön y reconciliaciön con Dios en esta o en la 
otra vida. 

2 ^Puede un sabio pronunciar discursos tan hueros y violentos como los tuyos? 

3 Hijos. 4 De Dios. 5 15, 2 6 14-16 20 21 29 30. 6 Mi dolor. 

7 Pidiendo socorro con suspiros. 

8 16, 1 2 7 12 17-23. 

0 17, 1-3 31-15, septima lecciön del Oficio de Difuntos. 



Iob. 18, 1-20, 31 [764 a 766] 118. segundo discukso de baldad. 767 

764. Baldad reprocha a Jol) su impaciencia y le hace ver que debe 
expiar sus pecados: 

«^Cuando acabareis de hablar? Entended primero, y hablemos despues.—^No 
es cierto que la luz del impio se ha de apagar? <jY que no darä resplandor la 
llama de su fuego?—Sus briosos pasos quedarän cortados, y su mismo consejo 
le llevarä ai precipicio. Porque ha metido sus pies en la red y anda entre sus 
mallas.—De todas partes le aterrarän espantos y le embarazarän los pies. 
Aunque robusto, caerä en debilidad por causa del hambre, y la inedia invadirä 
su costado. La muerte primogenita 1 devorara la belleza de sus carnes y consu- 
mirä sus brazos 2 . Arrancado serä de su habitaciön ei objeto de sus esperanzas, 
y la desgracia, como soberana, le pondrä ei pie sobre la cerviz.—De su dia 3 
quedarän atõnitos los que vengan despues, y horrorizados sus coetaneos. Tal 
serä la mansiõn del impio, y este es ei paradero de aquel que no conoce 
a Dios» 4 . 

765. Qaejase Job de la dureza de sus amigos, afirma una vez mäs 
que no es la enemistad de Dios la causa de sus padecimientos, y consuelase 
con la esperanza de la futura resurrecciön: 

«^Uasta cuändo kablis de afligir mi aima y molerme con discursos? Ya por 
la decima vez os empenäis en confundirme y no os avergonzais de oprimirme 5 . 

Mis huesos, consumidas ya las carnes, estän pegados a mi piel y sõlo me 
han quedado los labios en torno de mis dientes. Compadeceos de mi , a lo menos 
vosotros que sois mis amigos, compadeceos de mi, porque la mano del Senor 
me ha herido. ^Por que me perseguis vosotros como Dios y os cebäis en mis 
carnesf 6 j Oh! <;Quien me diera que las palabras que voy a proferir se conserva- 
sen escritas? <iQuien me diera que se imprimiesen en libro con punzön de hierro 
y se esculpiesen en planchas de plomo, o con ei cincel se grabasen en pedernal? 
Porque yo s6 que vive mi Redentor y que yo he de resucitar de la tierra 
en ei ültimo dia y de nuevo he de ser revestido de esta piel mia, y en mi carne 
vere a mi Dios: a quien he de ver yo mismo en persona, y no otro, y a quien 
contemplarän los ojos mios. Esta esperanza tengo depositada en mi pecho» 7 . 

766. Insiste Sofar en que solamente los impios son desgraciados: 

«Una cosa se, y es que desde ei principio, desde que ei hombre fue puesto 
sobre la tierra, la gloria de los impios dura poco, y ei gozo del hipöerita no 
mäs que un momento. Aunque se yerga hasta ei cielo su altivez y su cabeza 
toque con las nubes, ai fin serä arrojado fuera como basura, y los que le habian 
visto dirän: ^que se hizo de ei? Yuela como un sueno, y no pareeerä ya mäs; 
disipase como una visiön noeturna. Los ojos que le vieron no le verän 
mäs, ni ei lugar donde morö le reeonoeerä. Sus hijos andarän consumidos de 
laeeria, y sus manos le pagarän con ei dolor mereeido 8 . Sus huesos estarän 

1 Es deeir, una muerte singular y espantosa. El texto hebreo dice: «ei primogšnito 

de la muerte», es deeir, la lepra. 2 El vigor o los miembros. 

3 Por la sentencia fallada contra 61, por su caida. 

4 18,1 2 5 7 11-14 20 21. 5 19,1-8. 

6 ^Por que me despedazäis con vuestros reproches? La expresiön «comer la carne de 

uno» tiene, pues, sentido biblico (perseguir, odiar); mas este sentido no se puede aplicar 
a las palabras de Jesucristo acerca de la Sagrada Escritura (loani. 6, 52 ss.). 

7 19, 20-27, octava lecciön del Oficio de Difuntos. Todo este pasaje ha sido interpre- 
tado por las versiones antiguas y por la tradiciön judia y eristiana en ei sentido indieado, 
elaramente expresadp en la Vulgata. El texto hebreo actual es dudoso y difieil de entender, 
v ha sido objeto de muchas diseusiones; cfr. Royer, Die Eschatologie, ete., 138 ss.; 
Hontheim, Eas Bnch Job 172 ss.; Schmid. Der Unsterblichkeits — und Anferstehungs- 
glanbe in der Bibel 300 ss.; Hetzenauer, Theologia Biblica I 630. Acerca de la interpre- 
taciön de los primeros tiempos del Cristianismo vease Kath 1916 (Hudal). 

8 Que ei causö a otros. 
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impregmdos de los vicios de su mocedad (de los pecados ocultos), los cuales 
yacerän con ei en ei sepulcro. Pues porque la maldad es dulce a su paladar, la 
ocultarä debajo de su lengua; la saborearä y no la tragarä, sino que la detendrä 
en su garganta. Este pan se convertirä dentro de su vientre en hiel de äspides. 
Vomitarä las riquezas que hubo devorado, y se las arrancarä Dios de su vientre: 
ehupara la cabeza del äspid, y la lengua de la vibora le quitarä la vida.—Toda 
oscuridad 1 se esconde en sus tesoros 2 ; un fuego no afollado le devora; abando- 
nado desfallece en su tienda. Los cielos descabrirän sus injusticias y la tierra 
se levantarä contra ei. Huirän de su casa las riquezas, de cuajo le serän arran- 
cadas en ei dia de la ira de Dios. Tal es la suerte que ai impio tiene Dios reser- 
vada y tal la reeompensa que recibirä por sus obras» 3 . 

767. Replica Job que muchas veces aqui abajo los impios son felices, 
porque estän reservados para ei dia de la venganza: 

«^Cömo es que viven los impios y son ensalzados y colmados de bienes?—Sus 
easas estän seguras y en paz, ni descarga sobre ellos ei azote de Dios.—Salen 
como manadas sus chiquillos, y brincan, y juguetean. Tocan ei pandero y la 
vihuela y bailan ai son de los instrumentos müsicos; pasan en delicia los dias 
de su vida y en nn momento bajan ai sepulcro. Ellos dijeron a Dios: Apärtate de 
nosotros, que no queremos saber nada de tas mandamientos . ^Quien es ese 
Omnipotente para que nos empleemos en su servicio? Ni ^que provecho hemos 
de sacar de implorar su auxilio?—Sin duda yo estoy penetrando vuestros pensa- 
mientos y los juicios temerarios que formäis contra mi. Porque vosotros decis: 
^que se hizo de la casa de este principe? y ^donde estän los pabellones de los 
impios? Preguntad a cualquier caminante 4 , y hallareis que piensa lo mismo, y es 
que ei impio estä reservado para ei dia de la venganza y serä conducido ai dia 
de la ira.— ^Cömo, pues, me consoläis tan en vano, cuando estä demostrado que 
vuestras razones son contrarias a la verdad?» 5 

768. C. Por tercera vez intentan los amigos de Job sostener que 
sea la desgracia la causa del pecado, deshaciendo la afirmaciön de Job, de 
que tambien ai justo le sale a veces ai paso la adversidad. Mas no pudiendo 
convencer a Job, optan por callarse. Sofar, que a raiz de las anteriores 
discusiones se habia declarado vencido, no dirige ya sus palabras 
contra Job. 

Elifaz echa en cara a Job una porciõn de crünenes , que sin duda deben 
ser la causa de sus dolores; le invita ai arrepentimiento y le desea ei 
retorno de una brillante prosperidad: 

«^Puede por ventura compararse con Dios un hombre, aunque fuese de una 
ciencia perfecta? ^Que utilidad trae a Dios que tü seas justo? 0 (jque le das a El 
si tu proceder es sin tacha? ^Acaso por temor que te tiene pleitearä contigo y 
vendrä contigo a juicio? <jY no lo hace mäs bien por causa de tu grandisima 
malicia y de tus infinitas iniquidades? Porque tü sin razõn quitaste la prenda 
a tus hermanos, y a los desabrigados despojaste de sus vestidos; ai sediento no 
le diste agua, y negaste ei pan ai hambriento; con la fuerza de tu brazo te 
posesionaste de la tierra, y por ser mäs poderoso te alzaste con ella. A las 
viudas las despachabas con las manos vadas, y quebrantabas los brazos 6 a 
los huerfanos. Por esto te hallas cercado de lazos y conturbado de repentinos 
terrores. pensabas tü que jamäs caerias en las tinieblas, ni serias oprimido 
del torrente impetuoso de recias avenidas? <?No piensas que Dios es mäs alto que 
ei cielo y que sobrepuja ei vertice de las estrellas? Y diees para contigo: 


1 Toda desgracia. 2 Que injustamente adquiriö. 3 20, 4-16 26-29, 

4 Cualquier viajero os põdra confirraar en esta verdad por propia experiencia. 

5 21, 7 9 11*15 27-30 34. G El apoyo, sost6n. 
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Iob 22, 13-26, 14 [769 y 770] 113. tercer discürso de baldad. 

<:Que pnede saber Dios? El juzga como a oscuras; estä escondido allü entre las 
nubes; ni mira a nnestras cosas y anda paseändose de uno ai otro polo 
del cielo. ^Quieres tn acaso segnir aquel antiguo camino que siguieron los 
impios?—Sometete, pues, a Dios y tendräs paz, y asi recogeräs los mejores 
frutos.—Entonces abundaräs de delicias en ei Todopoderoso y alzaräs a Dios tn 
rostro. Porque qnien se humilla, sera glorificado, y ei que abate sus ojos, se 
salvarä. Salvarse ha ei inocente, salvarse ha por la pureza de sus manos» \ 

769. Job, consciente de su inocencia, pide a Dios le juzgue y le 
declare justo; mas teme los juicios de Dios. Pondera cömo Dios castiga a 
su tiempo toda maldad, aunque parece transigir eon ei impio 2 . 

Baldad afirma, en cambio, que ante Dios inmenso, omnipotente, ningün 
hombre puede llamarse justo: 

«Poderoso y terrible z s aquel que mantiene la Concordia en las alturas. 
<;Por ventura tienen nümero sus huestes? 3 Y <jquien es ei que no participa de su 
luz? Por ventura puede justificarse ei hombre comparado con Dios , o compa- 
recer limpio ei nacido de mujer? Mira que ni aun la luna misma tiene resplan- 
dor, ni las estrellas son limpias en su presencia; ^cuänto menos ei hombre que 
es podredumbre? iy ei hijo del hombre que es un gusano?» 4 

770. Replica Job que Dios no necesita que Baldad haga una pin- 
lura de su omnipotencia; de ello son imagen, aunque ciertamente muy 
debil, las obras divinas 5 . Afirma su inocencia por ültima vez en contra 
de sus tres amigos; vuelve a ponderar la justicia divina, que algün dia 
castigarä a los impios, y entona un canto de alabanza a la divina sabi- 
durla 6 , protestando una vez mäs de su inocencia, y sin preocuparse de 
sus amigos, trae a la memoria su pristina prosperidad 1 , lamentando la 
perdida 8 , y pone a Dios por testigo de su inocencia 9 , diciendo entre 
otras cosas: 

«jA quien quieres tü auxiliar ? 10 ^Acaso a un d4bil? ^0 tal vez quieres sos- 
tener ei brazo de quien no tiene fuerza? <?A quien das consejo? ^Acaso ai que no 
tiene sabiduria? ^Quieres hacer ostentaciön de gran prudencia? ^A quien has 
querido tü ensenar? ^Acaso no a quien creö los espiritus? Mira cömo los gigan- 
tes gimen debajo de las aguas 11 , juntamente con los otros que estän con ellos. 
El infierno esta patente a sus ojos/ y estü descubierto a su vista 12 ei abismo de 
la perdiciön. El es quien extendiö sobre ei vacio ei septentriön y tiene suspen • 
dida la tierra en ei aire. El es quien contiene las aguas en las nubes para que 
no se precipiten de golpe hacia abajo; El sostiene ei rostro de su trono 13 y le 
cubre con las nieblas; El puso barreras a las aguas hasta alli donde terminan la 
luz y las tinieblas. Las columnas del cielo se estremecen y tiemblan a una 
mirada suya. A la fuerza de su põder fueron reunidos en un instante los mares, 
y su sabiduria domenö ai orgulloso. Su espiritu hermoseõ los cielos y con la 
virtud de su mano fue sacada a la luz la tortuosa culebra 14 . Todo esto se dice 


1 22, 3-15 21 26 29 30. * Cap. 23 y 24. 

3 Sus criaturas, en particular sus ängeles. 4 25, 2-6. 5 Cap. 26. 

6 Cap. 27 y 28. 7 Cap. 29. « Cap. 30. » Cap. 31. 10 Tü, Baldad. 

11 Los rebeldes ai Senor que se acarrearon ei castigo del diluvio, son un ejemplo 
espantoso de la omnipotencia y santidad de Dios (Qen. 6, 1-4. Cfr. nüm. 87, 93 ss.). 

12 De Dios. 13 El firmamento. 

14 La constelaciön del Dragõn. El texto hebreo emplea en versiculo 12 para ei mar 
embravecido y furioso la misma expresiön que 9, 13, la cual en ei lenguaje poetico se 
aplica ai cocodrilo, como representante de Egipto (ls. 51, 9. Ps. 86, 4). Por esto los 
modernos ven en la «eulebra tortuosa» un paralelo y una alusiõn mitolögica. Puede apli- 
•cärsele lo dicho en la nota 3 de la pägina 764. 
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de una parte de sus obras; mas si sõlo hemos oido un poqnito de su discurso , 
(jquien põdra sufrir ei trueno de su grandeza? 1 . 

»Yive Dios, ei cual me despojo de mi derecho 2 , y ei Todopoderoso, que ha 
sumergido mi aima en la aflicciön; mientras que haya aliento en mi y me con- 
serve Dios la respiraciön, no han de pronunciar mis labios cosa injusta, ni 
saldrä mentira de mi boca.— Mas yo me afirmo en mi inocencia y no la aban- 
donare; porque nada me remnerde mi conciencia en todo ei discurso de 
mi vida» 3 . 

«La plata tiene sus veneros en las minas, y ei oro tiene un lugar donde se 
forma.—Mas ^en donde se halla la sabiduria? <jY cuäl es ei lugar en que- 
reside la inteligencia? El hombre no conoce su valor, ni ella se encuentra en la 
tierra de los que viven en delicias. El abismo dice: no estä dentro de mi. Y ei 
mar afirma: ni conmigo. No se compra con oro finisimo, ni se cambia a peso de 
plata. No pueden parangonarse con ella los coloridos mäs ricos de la India, ni 
la piedra sardönica mas preciosa, ni ei zafiro. No se le igualara ni ei oro ni ei 
cristal, ni sera cambiada por vasos de oro. Las cosas mas excelentes y aprecia- 
das no se nombraran en comparaciön con ella. Pero la sabiduria trae su origen 
de partes muy recönditas; no tendrän comparaciön con ella ei topacio de 
Etiopia ni los mas brillantes coloridos. Pues ^de donde viene la sabiduria?' 
Y ^cual es la morada de la inteligencia? Escondida esta de la vista de todos los 
vivientes y tambien se oculta de las aves del cielo. La perdiciõn y la muerte 
dijeron: A nuestros oidos llegö la fama de ella. El caminopara hallarla, Dios 
lo sabe, y El es quien tiene conocida su morada.—El dijo ai hombre: Mira, la 
verdadera sabiduria consiste en ei temor de Dios, y la inteligencia, en apar- 
tarse de lo malo» 4 . 

771. Y prosigue Job en sus paräbolas 5 : 

«/Quien me diera volver a ser como en las pasadas lunas, como en aquellos. 
dias en que Dios me tema debajo de su custodia. Cuando su antorcha resplan- 
decia sobre mi cabeza, y, guiado por esta luz, caminabayo entre las tinieblas G ; 
como fui en los dias de mi mocedad, cuando Dios moraba secretamente en mi 
tienda.—Porque siempre me revesti de justicia, y mi equidad me ha servido 
como de manto y diadema. Era yo ojos para ei ciego y pies para ei cojo. Era 
ei padre de los pobres y me informaba con la mayor diligencia de los pleitos de 
que no estaba enterado» 7 . 

«Mas ahora se burlan de mi los pequenos.—Ahora he venido a ser ei asuntO' 
de sus cantares y ei objeto de sus escarnios.—En llanto se ha convertido mi 
citara y en voces lügubres mis instrumentos müsicos» 8 . 

« Hice pacto con mis ojos de ni aun pensar en una doncella. Pues <jque porciõn 
tendria en mi Dios desde arriba, ni que parte ei Todopoderoso en lo alto? ^Pues 
que? ^Acaso no esta establecida la perdiciõn para los malvados y ei deshereda- 
miento para los que cometen ei pecado? <jNo es cierto que esta observando mis 
caminos y contando mis pasos? Si he seguido ei camino de la vanidad, y han 
corrido mis pies a urdir fraudes, peseme Dios en su balanza y El darä a conocer 
mi seneillez. Si desviõ mis pasos del camino y si mi corazön se fue en pos 
de mis ojos , y si alguna mancha mancillö mis manos, siembre yo y cömase 
otro ei fruto, y sea desarraigado mi linaje» 9 . 

«Si negue a los pobres lo que pedian, si burle la esperanza de la viuda, si 
comi solo mi bocado y no comiö de ei ei huerfano (pues desde la infancia creciõ 
conmigo la misericordia, habiendo salido conmigo del vientre de mi madre), si 
no hice caso del que iba a perecer por no tener ropa, ni del pobre que estaba 
desnudo, si no me llenaron de bendiciones los miembros de su cuerpo ai verse 


1 Cap. 26. 

2 Esto es, lo que en opiniön de los hombres me corresponde por mi inocencia. 

3 27, 2 4 6. 4 Cap. 28. Cfr. ZKTh 1902, 385 ss. 5 Sentencias. 

6 De esta vida. 7 29,2-4 14-16. 8 30,1 9 31. ü 31,1-8. 
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abrigados con la lana de mis ovejas, si alce mi mano contra ei huerfano, aun 
viendome superior en la puerta l , desprendase ei hombro de su coyuntura y 
quiebrese mi brazo con sus huesos. Porque yo siempre temi a Dios, como a õlas 
hinchadas contra mi, y nunca pude soportar ei peso de su majestad. <;Crei yo 
que en ei oro consistiese mi põder y dije ai oro mäs acendrado: En ti pongo mi 
confianza? ^Puse mi consuelo en mis grandes riquezas y en los muchos bienes 
que adquirieron mis manos? Mirando ai sol cuando resplandecia, o a la luna 
cuando avanzaba en su esplendidez, <;se regocijõ interiormeute mi corazõn y 
aplique mi mano a la boca? 2 Porque esto seria un delito grandisimo y un renegar 
del altisimo Dios. $Me holgue en la ruina del que me aborrecia y celebre con 
aplauso ei mai que le vino? (No, porque no permiti que mi lengua pecase deman- 
dando su muerte con maldiciones). Y las gentes de mi tienda 3 * 5 no llegaron a 
prorrumpir: / quien nos da de su carne para que nos saciemosf 4 Jamäs ei 
peregrino se quedõ ai descubierto; mi puerta estuvo abierta ai caminante. Ni 
encubrt mi pecado, como suelen hacer los liombres 5 ; ni oculte en mi pecho 
mi maldad» 6 . 

772. D. Tomö entonces la palabra un joven amigo, llamado Eliti, 
natural de Buz 7 , ei cual habla llegado entre tanto y escuchado los discur- 
sos de Job y de sus amigos; habia permanecido modestamente en silencio 
hasta que callaron los otros de mäs edad. Mas entonces, con impetu 
juvenil, declara su pensamiento. Se indigna contra Job porque se tiene 
por justo, y apostrofa a los tres amigos, porque sin haber sabido dar res* 
puesta satisfactoria a las palabras de Job, se han atrevido a condenarle 8 . 
Afirma 9 : que ante Dios nadie puede tenerse por inocente; que Dios es 
justo y sabe hacer justicia; que de ninguna manera se puede sostener que 
tanto sirve ai hombre ei temor de Dios como la impiedad; finalmente, 
que Dios por medio de los dolores pretende purificar y acrisolar ai hombre. 
Termina su discurso ensalzando la majestad y sabiduria de Dios. He aqui 
sus palabras dirigidas a Job: 

«Tü dijiste: Limpio soy y sin delito; soy inmaculado y no hay en mi iniqui- 
dad.—En esto no te has mostrado justo; yo te digo que Dios es mayor que 
ei hombre. <jY quieres tü entrar en contienda con Dios porque no te ha respon- 
dido a todas tus palabras? 10 —Job ha dicho: no serä ei hombre grato a Dios por 
mäs que ande con ei Senor. Por tanto, vosotros que sois varones cuerdos, 
estadme atentos. Lejos de Dios toda impiedad y del Todopoderoso toda injusti- 
cia. Porque El ha de dar a los hombres su merecido y les ha de remunerar 
segün la conducta de cada uno, siendo verdad que Dios no condena sin razön, 
ni ei Omnipotente trastorna la justicia.—El dice ai rey: jApöstata! y llama 
impios a los grandes. No repara en que sean principes, ni hace caso de que sean 


1 Ante ei tribunal. 

2 En senal de adoraciõn, corno los idölatras. 3 Mis dom6sticos. 

4 La versiön griega, como tambi6n algunos santos Padres y exegetas, entendierori 
estas palabras del amor y reconocimiento hacia Job; la Iglesia se sirve de las mismas en 

ei Oficio del Santisimo Sacramento (responsorio 4) para significar ei deseo que sus hijos 
tienen de gustar del cuerpo de Cristo, del cual Job fu6 imagen.—Algunos interpretes 
entienden estas palabras figuradamente (cfr. nüm. 765), como si quisieran indicar ei odio 
(injusto) de sus amigos por la piedad que mostraba, de lo cual su propia mujer diö ejemplo 
mofändose de 61.—Algunos modernos interpretan asi ei texto hebreo: «Si no hubiesen de 
decir las gentes de mi tienda: ^dönde encontrar qui6n no se haya saciado de su carne?», 
es decir, ^dönde econtrar pobre o extranjero a quien Job no haya dado de comer? 

5 Cfr. Oen. 3, 8 ss. 6 31,16-33. 

7 Nombre de una tribu de Idumea (cfr. Ierem. 25, 23), que procedia de Boz, hijo 

segundo de Nacor, hermano de Uz o Hus (Gen. 22, 21). 

8 Cap. 32. 9 Cap. 33-37. 10 33, 8 9 12 13. 
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tiranos (poderosos) cuando pleitean con ei pobre; porque todos igualmente son 
hechura de sus manos. Porque los ojos de Dios observan los caminos de los 
hombres, y El tiene contados todos sus pasos. No hay tinieblas, no hay sombras 
de muerte que basten para ocultar a los que obran la iniquidad.—Si El concede 
reconeiliaciön (jquien condenarä? Y si oculta su faz ^quien le verä? <;Y (si esto 
hiciere) a los pueblos y a todos los hombres?» 1 

«Levanta esos ojos ai cielo y contempla la regiön eterea, jcuanto mäs ele- 
vada estä que tü! Si pecares <;que dano le karas? Y si multiplicares tus delitos 
(jque habras hecho eontra El? 7 si obrares bien $que es lo que le das, o que 
recibe El de tus manos? A un hombre semejante a ti es a quien danarä tu impie- 
dad y ai hijo del hombre le serä provechosa tu justicia» 2 . 

«Dios no desecha a los poderosos, siendo tambi6n El mismo, como es, pode- 
roso; mas no salva a los impios, y a los pobres hace justicia; no apartarä su 
vista de los justos; haceles El sentar como reyes en Arme trono, y ellos son 
ensalzados. Y si se vieren encadenados y aprisionados con cordeles de pobreza, 
les reconvendra por sus obras y maldades, pues cometieron violencias. Asi- 
mismo les abrira los ojos para corregirles y les amonestara para que se 
arrepientan de su iniquidad. Si obedecieren y fueren dõciles, acabaran sus dias 
felizmente y‘ sus aiios con gloria; mas si no escucharen, serän pasados a 
cuchillo y pereceran en su necedad.—Al pobre libertarä de su angustia y en la 
tribulaciõn le hablara ai oido. Tambien a ti te salvarä del abismo estrecho e 
insondable y volvera a sentarte en tu opipara mesa. Tu causa estä jusgada 
como causa de un impio; sentencia y causa recaerä sobre ti 3 . No te dejes 
vencer mäs de la cõlera para oprimir a nadie, ni te desvien los muchos dones 4 . 
Eenuncia a tu grandeza sin aflicciön 5 , y a todos los que confian en sus fuerzas. 
—Mira que Dios es soberano en su fortaleza, y ninguno de los senores es 
semejante a El. $Quišnpõdra rastrear sus caminosf 0 <;quien puede decirle: 
has hecho una injusticia? Reflexiona que tü no llegas a comprender la obra 
suya, que fuä celebrada en sus cänticos por los varones. Todos los hombres le 
ven 6 ; cada cual le contempla desde lejos. jOh! y jõuan grande es Dios 
g cuänto sobrepuja a nuestra ciencia! Impenetrable es ei nümero de sus anos» 7 . 

«Escucha, oh Job, estas cosas; pärate a reflexionar las maravillas de Dios. 
<;Sabes tü, por ventura, cuando ordenö Dios a las lluvias que liiciesen. apa- 
recer la luz de las nubes? 8 ^Tienes perfecto conocimiento?—^Acaso tü fabricaste 
junto con El los cielos, que son tan sölidos como si fueran vaciados de bronce? 9 
Ensenanos que es lo que le hemos de responder, ya que nosotros estamos 
envueltos en tinieblas.—Nosotros no somos dignos de alcanzarle 10 . El es grande 
en su põder, y en sus juicios, y en su justicia inefable. Por tanto, los hombres 
le temerän, y ninguno de los que se precian de sabios se atreverä a con- 
templarle» 11 . 

773. E. La disputa entre Job g sus tr es amigos no habia resuelto 
ei problema de la causa g objeto del dolor; en particular, quedaba en pie 
la cuestiön de si los padecimientos podian alcanzar ai justo y en quü 
medida, y si era posible, por consiguiente, que padeciese Job siendo ino- 
cente. Los amigos persisten en que los sufrimientos son simplemente eas- 
tigo del peeado. Eliü, en cambio, da a Job una respuesta tranquilizadora: 
ei dolor sirve para acrisolar ai justo, poniendo a prueba y confirmando 
su virtud. Por boea de Eliü habia hablado ei hombre, criticando los diseur- 
sos de Job y sus amigos. Mas he aqui que en medio de un huraedn apa- 

1 34, 9 12 18 19 21 22 29. 2 35, 5-8. 

3 Tü eres, por tus peeados, la causa de tu desgraeia; pero enmišndate. 

4 A la injusticia. 5 Sin que a ello te obligue la aflicciön. 6 En su obra. 

7 36, 5-12 15-19 22-26. 8 Los relämpagos. 9 Cfr. nüm. 39. 

10 De conocerle por sus obras. 11 37,14-16 18 19 23 24. 
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rece ei mismo Dios y echa a todos en cara su temeridad y osadia en 
discutir ei gobierno de Dios y sus inescrutables designios. Insondable 
es la sabiduria divina en las obras de su omnipotencia; por lo cual conviene 
ai hombre una incondicional confianza en la amorosa justicia de las divi- 
nas disposiciones, libre de toda sutileza peeaminosa, ora se trate de sus 
propias calamidades, ora de las ajenas 1 2 . Y dirigiendose a Job dijo ei Senor: 

«^Quien es ei que oscurece ei gobierno (divino) del mundo con palabras 
insensatas?—(jDõnde estabas cuando yo echaba los cimientos de la tierra? 
Dimelo, ya que tanto sabes. ^Sabes tü quien dispuso sus medidas? quien exten- 
diö sobre ella ei cordel? <jQue apoyo tienen sus basas? ^0 quien asentö su piedra 
angular, cuando me alababan los nacientes astros y prorrumpian en voces de 
jiibilo todos los hijos de Dios? 3 ^Quien puso diques ai mar cuando se derra- 
maba por fuera como quien sale del seno de su madre, cuando le cubria yo de 
nubes como de un vestido y le envolvia entre tinieblas como a un nino entre los 
panales? Encerrele dentro de los limites fijados por mi y püsele cerrojos y com- 
puerfcas, y dije: hasta aqui llegaräs y no pasaräs mäs adelante, y aqui quebran- 
taräs tus hinchadas õlas. ^Acaso despues que estäs en ei mundo diste leyes a la 
luz de la manana y senalaste a la aurora ei punto por donde ha de salir? ^Has 
cogido con tus manos la fimbria de la tierra y sacudidola a fin de expeler de ella 
a los impios?—^Has entrado tü en las Honduras del mar y te has paseado por 
lo profundo del abismo? ^Se te han abierto acaso las puertas de la muerte y has 
visto aquellas entradas tenebrosas?—^Põdras tü por ventura atar las brillantes 
estrellas de las Pleyades o desconcertar ei giro del Carro? (Osa Mayor) 4 . ^Eres 
tü acaso ei que hace aparecer a su tiempo ei lucero de la manana o resplandecer 
ei de la tarde sobre los habitantes de la tierra? ^Entiendes tü ei orden de los 
cielos y puedes dar razõn de su influencia sobre la tierra? ^Alzaräs por ventura 
tu voz a las nubes para que se deshagan en lluviäs abundantes? ^Lanzaräs los 
rayos,, y estos marcharan y te diran a la vuelta: Aqui estamos?» 5 

<iCömo ei que se pone a altercar con Dios, tan fäcilmente lo deja y enmudece? 
A la verdad que quien arguye a Dios, debe responderle » 6 . 

Job responde ai Senor: «Habiendo hablado con ligereza 7 , ^que es lo que 
puedo responder? Cerrare mi boca con mi mano. Una sola vez hable, que ojalü 
no hubiera proferido palabra, y jamas volvere a hacerlo otra vez» 8 .—Y ei 
Senor responde a Job desde ei torbellino diciendo: «Cine tus lomos como 
yaron; voy a preguntarte, y tü respöndeme: ^Pretendes acaso invalidar mi 
juicio y condenarme a mi por justificarte a ti mismo? ^Tienes acaso brazo como 
ei de Dios, y es tu voz semejante a su trueno?» 9 —Y Job, respondiendo ai Senor, 
dijo: «Yo se que todo lo puedes y que no se te oculta ningün pensamiento.— 
Te conocia de oidas, pero ahora te veo con mis propios ojos. Por eso yo me 
castigo a mi mismo y hago penitencia envuelto en polvo y ceniza» 10 . 

774. Y por remate, volviendose ei Senor a Elifaz, le dijo: «Estoy 
indignado contra ti y contra tus dos amigos, porque no habeis hablado con 
rectitud en mi presencia, como mi siervo Job. Tomad, pues, siete toros 


1 Como juez. 2 Cap. 38-41. 3 Los äogeles. 

4 ^Puedes sacar de su puesto las estrellas del Carro? (de la Osa Mayor)-. 

5 38,2 4-13 16 17 31-35. 

6 Esto pregunta, por fin, Dios (39, 32) despues de enumerar una larga serie de mani- 

festaciones de su omnipotencia y sabiduria en la Naturaleza; quiere decir con ello: ai necio 

es menester presentarle todas estas cuestiones insolubles, a fin de que reconozca su incapaci- 
dad para juzgar ei gobierno de Dios. Job replica con escasas y humildes palabras (39,34 s.). 
Mas Dios prosigue interrogändole acerca de las obras divinas (cap. 40 y 41). 

7 Puesto que hable inconsiderablemente, dejändome llevar demasiado de mi dolor. 

8 39, 34 s. <J 40, 1-4. 10 42, 1 2 5 6. 
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y siete carneros, id a mi siervo Job y ofrecedlos en holocausto por vos- 
otros. Y mi siervo Job hard oraciõn por vosotros, y yo aceptare su inter- 
cesiön, para que no se os impute vuestra culpa». E hicieron como ei Senor 
mandö, y ei Senor oyö la oraciön de Job 1 . 

Y ei Senor librö a Job de su enfermedad en atenciön a su arrepenti- 
miento y a la oraciön que por sus amigos hizo; devolviöle doblados los 
bienes que antes poseyera y le bendijo todavia mäs que antes. Y vinieron 
todos sus hermanos y hermanas 2 y sus amigos de antano, y le consolaron 
de la desgracia que Dios habia hecho venir sobre ei, y cada cual trajo un 
cordero 3 y un zarcillo de oro 4 . Y Dios bendijo los dlas novfsimos de Job 
mäs que los primeros; y Job llegö a poseer catorce mil ovejas, seis mil 
camellos, mil bueyes de uncir y mil pollinas. Y diöle ei Senor siete hijos 
y tres hijas de extraordinaria hermosura, las cuales recibieron de Job 
herencia entre sus hermanos. Y Job viviö todavia ciento cuarenta anos y 
llegö a ver asus hijos y los hijos de sus hijos, hasta la cuarta genera- 
ciön; y muriö anciano y lleno de dias 5 . 

Job, por su paciencia heroica, es figura del divino Paciente, Jesucristo, a 
quien ardientemente deseö, de quien esperö una gloriosa resurrecciön G , a quien 
ei Profeta llama «hombre de dolores, herido y humillado por Dios» 7 * . Y ei 
apöstol Santiago, exhortando a los fieles a tener paciencia en los tiempos adver- 
sos, les muestra ei ejemplo de Job y ei de Jesucristo, de quien aquel fue figura: 
«Haböis oido hablar de la paciencia de Job y habeis visto ei fin de Jesucristo» 
esto es, su Pasiön, mas tambien su glorificaciön. En los primeros tiempos del 
Cristianismo se consideraba a Job como figura de Jesucristo y de todos los santos, 
especialmente de los märtires 9 . 


114. El Libro de los Proverbios 

775. «Proverbios» no significa en la Sagrada Escritura lo que nosotros 
llamamos «refranes» 10 . Se encuentran ciertamente refranes y locuciones prover- 
biales tanto en ei Antiguo como en ei Nuevo Testamento 11 ; mas ei Libro de los 


1 42, 7-9. Una prueba del põder de la intercesiön de los justos en favor de los peca- 

dores (Cfr. nüm. 154). 2 Sus parientes (Cfr. nüm. 188). 

3 En hebreo «una kesita», probablemente una moneda de plata de gran valor 

4 En hebreo nösem (Cfr. nüm. 168). 

5 En la versiõn griega anade: «y viviö en total 240 anos». 6 Cfr. nüm. 765, 

7 Is. 58, 8. 8 lae. 5, 11. Weiss, Die Messian. Vorbilder 29. 

!J Cfr. Kraus, Realenzykl. II 62; Kaufmann, Archäologie' 1 828. 

10 La palabra hebrea maschal significa refran en I Reg. 10, 12 (vöase nüm. 470); en 
ötros lugares significa paräbola, discurso poetico, mäxima, poema didäctico y tambiön 
reprensiõn o sätira (vease Is. 14, 4; cfr. nüm. 651), a diferencia de schir (canciön) y 
otras palabras que encabezan los Salmos. Son maschal, por ejemplo, las profecias de 
Balaam (cfr. nüm. 87 a); lo son tambien la canciön victoriosa de Num. 21, 27-30, algunos 
pasajes del Libro de Job (cap. 27 y 29), algün Salmo (48, 5), los discursos de los profe- 
tas (LJzech. 17, 2 y a cada paso) y muy especialmente las sentencias de Salomön.—El 
nombre latino Proverbia o Parabolae no corresponde exactamente ai hebreo; debe, por 
tanto, interpretarse mäs bien en ei sentido de öste. 

1! Cfr. Gen . 10, 9; I Reg. 10, 12; 19, 24; 24,14; II Reg. 5, 8; 20,18; Ezecli. 12, 22; 

16, 44; 18, 2; Luc. 4, 23; II Petr. 2, 22. Sölo en Prov. 22, 6 encontramos un ejemplo, y 
öse es eita («lo que se aprende en la euna siempre dura»); bien puede ser que algunos 

«Proverbios» se hayan inspirado en refranes populares; otros, en cambio, han pasado de 
la Sagrada Escritura a labios del pueblo, convirtiöndose en refranes. Cfr. Knie, Geistes- 
blitze II (Paderborn 1887) 802*809.—Externamente se distinguen los «Proverbios» de los 
refranes populares antiguos, atinados y enjundiosos (de que la Sagrada Escritura nos con- 
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Proverbios es una compilaciön de sentencias y aforismos variados y de poesias 
didäcticas, que tienen por objeto ensenar la sabiduria y la prudencia de la vida, 
apartando del vicio e incitando a la virtnd. El Libro de los Proverbios se com- 
pone de varias colecciones de sentencias: 

Los capitnlos 1-9 contienen avisos y ensenanzas acerca de la sabiduria; los 
capitulos 10-24 encierran una serie de sentencias cortas y sin conexiön unas 
con otras 1 . Los proverbios de los capitulos 25-29 son de Salomön, mas, segün 
reza su titulo, no fueron agregados a los precedentes hasta la epoca del rey 
Ecequias 2 . El apendice (cap. 30 y 31) contiene sentencias y avisos de Agur y 
de la madre del rey Lamuel, terminando con una poesia alfabetica en alabanza de 
la mujer virtuosa. «Agur» y «Lamuel» son personas desconocidas, en las cuales 
los antiguos interpretes vieron simbolizado ai rey Salomön 3 . 

Segün este sumario, que se apoya en los titulos mismos que van ai principio 
de cada secciön, debemos distinguir los autores de los compiladores. Tienese 
comünmente por autor de los Proverbios ai rey Salomön, cuya sabiduria encomia 
la Sagrada Escritura (III Eeg. 5, 9 s.; cfr. nüm. 557) atribuyendole «3000 sen¬ 
tencias y 1005 eanciones» (III Reg.A, 32; cfr. Eccli. 47, 17) 4 . El fondo de esta 
tradiciön es sin duda alguna histörico. Todos los criterios externos e internos 
persuaden que Salomön es autor de los capitulos 10-22, 17, nücleo del libro, y 
que los hombres de Ecequias, fundändose en una tradiciön fidedigna, anadieron 
una colecciön de sentencias salomönicas. Estas dos secciones van precedidas de 
otra (cap. 1-9) que concuerda con aquellas en las ideas, siendo muy leves las 
diferencias lingüisticas 5 . Distinguese esta secciön sölo por la forma del discurso 
— amonestaciones encabezadas con ei vocativo: hijo mio — y por la manera de 
presentar la sabiduria (en ei cap. 8) como persona que habla. Claro indicio es 
esto, segün los modernos, de una öpoca posterior, en que la sabiduria era asunto 
de las meditaciones y sabias investigaciones o disputas escolares (cfr. Eccli. 24; 
Sap. 7 y 8). Pero en esta opiniön influyen exclusivamente razones de orden 
«histörico-religioso». Consideran los criticos la doctrina de la sabiduria del 
Antiguo Testamento como producto de un desarrollo puramente natural, como 
obra del judaismo posterior ai destierro, influido de las ideas griegas (siglos i| 
y iii a. Cr.); del mismo recurso se sirven para relegar los Salmos y la doctrina de 
la Tora a los tiempos posteriores ai destierro 6 . Falsas suposiciones y deduccio^ 

serva algunos ejemplos), por la estructura mäs amplia y atildada; los «Proverbios» perte- 
necen verdaderamente ai gönero poötico. Wildeboer, Literatur des AT 2 370. Staerk, 
Entstehung des AT 143, contra Budde, Geschichte der althebräischen Literatur 293. 

1 Hay 375 «Proverbios» de dos llneas, de paralelismo antitötico, agrupados por seme- 
janza o igualdad de asuntos.—22, 17 es una introduceiön («presta atento oldo y escucha 
las palabras de los sabios») y 24, 23 un epigrafe («tambiön östas son sentencias de los 
sabios»), ei cual nos indica que los buenos consejos siguientes estän tomados de sabios anö- 
nimos; un apöndice, por consiguiente, de la obra salomönica. 

2 «Tambien estos son proverbios de Salomön, compilados (escogidos) por los varones 
de Ezequias». No sabemos quiönes fueran estos varones de Ezequlas; no es aventurado 
suponer que ya por entonces (öpoca del profeta lsaias) existla una «corporaciön de escri- 
bas» o una cofradla de sabios, a quienes estaba encomendada la colecciön y guarda de los 
Libros Sagrados (cfr. Ierem. 18,18). 

3 En total 550 «Proverbios», de los cuales aparecen repetidos 40 casi ai pie de la 
letra y de 50 a 60 con otra redacciön. 

4 Recientemente se sospecha que estos nümeros resultaron por gnematria, es decir, 
por sustituciön de las letras hebreas de III Eeg. 4, 33 (texto hebreo 5, 13) por su valor 
numörico (ZA W 1910, 70). 

3 Trätase de unas 9 palabras y algunas particularidades de estilo, propias de esta 
secciön; pero son muchas mäs las voces e ideas peculiares comunes a todo ei libro. Kl autor 
nos habla, pues, en «un tono preponderantemente salomönico», y sin duda «forjö su estilo 
en los Proverbios de Salomön». 

b r Quö parte de los Proverbios sea de öpoca anterior ai destierro es una cuestiön, 
segün Staerk (Entstehung des AT 144), «tan poco cientifica como la anäloga acerca de 
los Salmos anteriores ai destierro» (cfr. supra nüm. 520). Lo mismo opinan Wildeboer, 
Lit. des AT 3 372 (segün ei cual ei esplritu de los Proverbios acusa öpoca posterior ai 
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nes son estas, mas no demostraciones capaces de destruir la tradiciön fundada 
en los titulos antiguos, segün la cual (David es autor de los Salmos y) Salomön 
es ei representante ciasico de la sabiduria. Esta opiniön tradicional queda corro- 
borada por la existencia del arte religioso — himnos y proverbios sapienciales —, 
desarrollado con mucha anterioridad en otros pueblos orientales antiguos 1 . En 
lo tocante ai arte de los proverbios, la critica se ve obligada a reconocer que 
en Israel tiene origen muy antiguo 2 ; y aunque razones de estilo o de asunto 
sugieran una epoca mas reciente para los capitulos 1-9, todavia se justifica ei 
titulo que va ai frente de ellos, «Proverbios de Salomön» (1, 1), admitiendo que 
un escritor inspirado los compuso a guisa de prölogo a la colecciön de prover¬ 
bios salomönicos y dentro del espiritu y ambiente de estos 3 . 

La canonicidad del Libro de los Proverbios fue reconocida en todo tiempo por 
los judios y la tradiciön eclesiästica; algunas dudas que aisladamente surgieron, 
carecieron de importancia 4 . «De este libro del Antiguo Testamento lian pasado 
elementos preciosos ai Nuevo Testamento; especialmente en las Epistolas 
son muy frecuentes las eitas del Libro de los Proverbios » 5 (por lo general, 
segün la versiön de los LXX Q ). Desde los Padres Apostölicos, «todo ei coro de 
los ancianos», como nota Eusebio 7 , ensalza ei Libro de los Proverbios como 
panaretos sophia, sabiduria excelentisima, y los tiempos posteriores con san 
Jerönimo han visto en ei «un tesoro eseondido en la tierra» de sabiduria prac- 
tica (quasi in terra aurum). Y aunque muchas de sus sentencias no proeedan 
de la Inspiraciön, sino mas bien de la experiencia, y muehos aforismos y avisos 
«no sean otra cosa sino reglas de prudencia, acomodadas a las menudencias de 
la vida social» 8 , o «consejos para vivir bien y disfrutar de la vida» 9 , versan 
siempre, sin embargo, acerca de la sabiduria, cuyo eimiento, origen y esencia es 
«ei temor de Dios», esto es, la fe y sumisiön ai Dios justo, que se manifiesta en 
la Ley y en los Profetas, y reeompensa a los buenos y castiga a los malos. Esto 
distingue esencialmente los Proverbios de lo que se suele llamar «sabiduria calle- 


destierro, pues nada recuerda en ellos la lucha contra la idolatria; por otra parte, la doc- 
fcrina sapiencial presupoue la Tora y los Profetas, y ei ambiente del libro es universalista) 
y Budde, Geschichte der althebr. Literatur 298 s. (ei cual haee resaltar de una manera 
especial ei supuesto influjo de la filosofla griega). Tambiön se ha observado que los capi¬ 
tulos 1-9 de los Proverbios presuponen ei Libro deJob. Mas es asimismo diseutible la 
öpoca de este ültimo; cfr. nüm, 758. Vease en contra Hudal, Die religiösen und sittli- 
chen Ideen des Spruchbuches (Roma 1914). 

1 Cfr. Kayser-Roloff, Aegypten 3 103 s.; Weber, Literatur der Babylonier und 
Assgrier 115 ss. 306. Los proverbios de Ptah-hotep (Egipto) y del «labriego diserto» se 
eseribieron (papiro Prisse) haeia 2000-1800 a. Cr.; los «proverbios de Ani» y las «mäximas 
de un sabio a un rey» datan de 1100-900 a. Cr. Všase Gressmann, AOT 201 ss. y Baum- 
gartner, Weltliteratur I 115 s. Sin duda a esta analogia äiude III Eeg. 5, 9 ss. cuando 
dice: Salomön fue mas sabio y versado en proverbios (sentencias y enigmas) que todos los 
orientales (ärabes) y egipeios. 

2 Budde l.c. 289: «Tenemos razones sufieientes para ereer que la poesia didäctica 
tiene origen muy antiguo, y para preguntar si de todo lo que hasta nosotros ha llegado 
existe algo que haya echado mas hondas raices». 

3 Para la bibliografia cfr. Knabenbauer, Comm. in Proverbia (Paris 1910); Wies- 
mann; Das Buch der Sprücke (Bonn 1923). Una explicaciön popular de los Proverbios 
noš ofrece ei P. Schmid, 0. S. B. en su obra Das Buch der Sprücke Salomon (Rätis - 
bona 1899). 

4 Hubo rabinos que repararon en ciertas contradicciones aparentes (vöase 26, 45) y 
encontraron inconveniente la deseripeiõn un tanto eruda que (7, 10 ss.) haee de la rnere- 
triz. El Y Concilio General de Constantinopla (553) reprobö la opiniön de Teodoro de 
Mopsuesta, segün la cual Salomön no necesitö de inspiraciön divina para eseribir sus Pro¬ 
verbios (y ei EclesiasUs), sino que se dejö guiar de la prudencia que le fuera otorgada 
con largueza, la cual, segün I Gor. 12, 8, no fue meramente humana. 

5 Wildeboer l.c. 371. Cfr. lae. 4, 6; Hebr. 12, 5; I Petr. 2, 17; 4, 8 18; 5, 5. 

6 Cfr. Rohling, Das salomonische Spriichbuch (Maguncia 1879) 213. 

7 Bist. eccl. 4, 22. 8 Staerk, Die Enstehung des AT 143. 

9 Kautzsch, Abriss 211. 
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jera» 1 . Respecto del «utilitarismo» que se achaca recientemente a la sabiduria 
biblica, advierte con razön nn critico: «No hay que olvidar que los sabios antiguos 
no sqlo ensenaron principios morales; querian tambien ser guias de la juventud en 
la vida präctica. <jNo es bueno acaso ineulcar a los jövenes que quien siembra 
recoge? Ciertamente, no es ei grado mäs alto de moralidad evitar ei mai por 
las consecuencias que de ei se siguen; pero ^se abstendrä ei dia de hoy un padre 
cristiano de amonestar en este sentido a su hijo?» 2 

776. De los documentos y avisos acerca de la sabiduria (cap. 1-9), 
escogemos los que siguen: 

jParäbolas de Salomõn, hijo de David, rey de Israel, para aprender la sabi¬ 
duria y la disciplina, entender los consejos prudentes y recibir la instrucciön de 
la doctrina, la justicia, la rectitud y 'la equidad.— El temor del Senor es ei 
principio de la sabiduria. Los insensatos despreeian la sabiduria y la doctrina. 
Tü, oh hijo mio, escucha las correcciones de tu padre y no deseches las adver- 
tencias de tu madre; ellas seran para ti eomo una corona para tu cabezay como 
un collar para tu cuello» 3 . 

La senda de los justos es como una luz brillante, que va en aumento y crece 
hasta ei mediodla. El camino de los impios estä lleno de tinieblas; no advierten 
ei precipicio en que van a caer 4 . 

El Senor estä mirando atentamente los caminos del hombre y nota todos 
sus pasos. El impio sera presa de sus mismas iniquidades y quedarä enredado 
en los lazos de su pecado. El morirä porque desechö la amonestaciön y se 
hallara enganado por ei exceso de loeura 5 . 

Anda, oh perezoso, ve a la kõnniga y considera su obrar y aprende a ser 
sabio. Ella, sin tener guia, ni maestro, ni caudillo, se provee de alimento 
durante ei verano y recoge su comida ai tiempo de la siega. ^Hasta cuando has 
de dormir tü, perezoso? ^cuando despertaräs de tu sueno? Quieres dormir un 
poquito, dormitar otro poquito, luego cruzar un poco las manos para dormir; 
y vendra sobre ti la indigencia como salteador de caminos, y U pobreza como 
hombre armado. Al contrario, si fueres diligente, tus cosechas serän como un 
manantial, y huirä lejos de ti la miseria.— Seis son las cosas que abomina ei 
Senor, y otra ademäs le es detestable. Los ojos altaneros, la lengua mentirosa, 
las manos que derraman la sangre inocente, ei corazõn que maquina perversos 
designios, los pies ligeros para correr ai mai, ei testigo falso que forja embus¬ 
tes y ei que siembra discordias entre hermanos 6 . 

777. Representase a la Sabiduria increada y eterna como a una 
persona divina 7 : 

TOj la Sabiduria, habito en los consejos y me hallo presente en los sabios 
pensamientos 8 . El temor del Senor 9 aborrece ei mai; yo detesto la arrogancia 
y la soberbia, todo proceder torcido y toda lengua dolosa. A mi me pertenece 
ei consejo y la equidad; mia es la prudencia, mia la fortaleza; por mi reinanlos 
reyes y decretan los legisladores leyes justas. Por mi los principes mandan y 
los jueees administran la justicia. Yo amo a los que me aman, y me hallarän los 


1 Staerk, l.c. 142 s. 2 Wildeboer, Lit. des AT 2 371. 

3 1,1-3 7-9. 4 4, 18 s. 5 5, 21-23. ö 6, 6-11 16-19. 

7 Cap. 9 y 10. Refierese, como en Eccli. 24, ai Verbo eterno, que estaba desde ei 

principio en Dios y era Dios, mediante ei cual todo fu6 creado, ei cual, en ei tiempo, se 

hizo carne por nosotros (v6ase loann. 1 , 1-18; 17, 2; Matilt. 3,17; Col. 1 , 16; Hebr. 1,2). 

Hudal l.c. 144 ss. Göttsberger, Die göttliche Weisheit ais Persönlichkeit im AT, 

en BZF IX (1919) 1/2. Heinisch, Peršonifikationen und Hgpostasen im AT und im 
alten Orient , en BZF IX (1921) 10/12. El mismo, Die persõnliche Weisheit im Al 
in religiongeschichtlicher Beleuchtnng, en BZF XI (1923) 1/2. 

8 Yo estoy donde estä ei, es deeir, de mi procede todo buen consejo y juicioso 

pensamiento. 9 Es deeir, la divina Sabiduria. 
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que madrugaren a buscarme. En mi mano estan las riquezas y la gloria, la opu- 
lencia y la justicia. Pues mäs valen mis frutos que ei oro y las piedras precio- 
sas; y mis dones valen mas que plata acendrada. Yo camino por las sendas de 
la justicia, por ei camino de la rectitud, a fin de enriquecer a los que me 
aman y henchir sus tesoros 1 . 

El Senor me tuvo consigo ai principio de sus obras , desde ei princi- 
pio, antes que criase cosa alguna 2 . Desde la eternidad tengo yo ei principado, 
desde antes de los siglos, primero que fuese hecha la Tierra. Todavia no existian 
los abismos, y yo es taba ya concebida; aun no habian brotado las fuentes de las 
aguas, no estaba asentada la grandiosa mole de los montes, ni aun habia colla- 
dos, cuando yo habia ya nacido; aun no habia creado la tierra, ni los rios, ni 
los ejes del mundo. Cuando extendia 61 los cielos, estaba yo presente, cuando 
con ley fija encerraba los mares dentro de su ämbito. Cuando establecia alla en 
lo alto las regiones etereas, y ponia en equilibrio los manantiales de las aguas, 
cuando circunscribia ai mar en sus terminos e imponia ley a las aguas para que 
no traspasasen los limites, cuando asentaba los cimientos de la tierra, con ei 
estaba yo disponiendo todas las cosas, y eran mis diarios placeres ei holgarme 
continuamente en su presencia 3 , ei holgarme del universo, siendo todas mis 
delicias ei estar con los hijos de los hombres.— pues, hijos mios, escu- 
chadme: Bienaventurados los que siguen mis caminos. Oid mis documentos y 
sed sabios y no queräis desecharlos. Bienaventurado ei hombre que me escucha 
y que vela continuamente a las puertas de mi casa y estä de observaciön en los 
umbrales de ella. Quien me hallare, hall ara la vida y alcanzarä del Senor la 
salvaciön 4 ; mas quien pecare contra mi, danarä a su propia aima. Todos los que 
me aborrecen a mi, aman la muerte 5 . 

La Sabiduria se fabricõ ima. casa , labrö siete columnas 6 . Inmolö sus victi- 
mas 7 , compuso ei vino y preparö la mesa. Enviö a sus criadas a convidar que 
viniesen ai alcazar y a intramuros de la ciudad: Quien sea parvulo (sencillo, 
humilde), vengase a mi. Y a los insensatos dijo: «Venid a comer de mi pan 
g a beber ei vino que os tengo preparado. Dejad las ninerias, y vivid y caminad 
por las sendas de la prudencia» 8 . 

778. Desde ei capitulo 10 expone Salomön en proverbios particula- 
res los distintos aspectos cõmo se manifiesta la sabiduria en los hombres 
y la manera de conservarla. 

El hijo sabio es la alegria del padre; asi como ei necio es la aflicciön de su 
madre. Nada aprovechan los tesoros mai habitados; pero la justicia libra de 
la muerte. El Senor no aflige con hambre a la persona del justo, y desba- 
rata las tramas de los impios.— Quien anda con sencillez, anda seguro ; pero 


1 8 , 12 - 21 . 

2 Desde ab aeterno estaba yo en ei. 

3 Es decir, me solazaba en mis criaturas, porque eran buenas, y lleve a cabo mi obra 
con facilidad y rapidez, como quien se divierte. 

4 Esta pintura se aplica a la Virgen Maria en las eplstolas y lecciones de sus fiestas, 
porque, siendo madre de la Sabiduria encarnada, «es trono de la Sabiduria». A ella entre 
todas las criaturas dirigiö ei Senor complacido sus ojos desde toda la eternidad; ella es la 
mäs semejante a su divino Hijo, la mäs encumbrada en la verdadera sabiduria, esto es, en 
ei santo amor de Dios, y tan intimamente unida a su divino Hijo, que quien la hallare y 
consiguiese su piedad y gracia, «halla la vida y consigue del Senor la salud». 

5 8, 22-36. 

0 Describese aqui ei gobierno de la di vina Sabiduria entre los hombres bajo la ima- 
gen de un banquete sagrado, ai cual son invitados los hombres (väase Matth. 22, 2 ss.). 
La casa donde se celebra ei banquete es la mansiõn divina, ei reino de Dios, la Iglesia; las 
columnas son ei sosten y ornamento de esta casa; los tesoros de verdad y de gracia, 
los siete dones del Espiritu Santo y los siete sacramentos. 

7 El Santo Sacrificio con ei banquete dominical es la fuente de la vida y de la gra¬ 

cia (cfr. loa jm. 6, 48-59). 8 9, 1-6. 
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ei de taimado proceder vendrä a ser descubierto.— En ei mucho hablar no 
faltarä pecado; mas quien sus labios refrena, es hombre muy prndente 1 . 

La balanza falsa es abominable a los ojos del Seiior; ei peso cabal es lo que 
le agrada . — Unos reparten sus propios bienes, y se hacen mäs ricos; otros 
roban lo ajeno, y estän siempre en la miseria 2 . 

Quien ama la correcciön, ama la ciencia; mas ei que aborrece las reprensiones, 
es un insensato.— El justo mira por la vida de sus bestias; pero. las entranas 
de los impios son crueles.—Al necio se le figura acertado su proceder; pero ei 
sabio toma los consejos.— Ningün acontecimiento põdra contristar ai justo; los 
impios, ai contrario, estarän llenos de pesadumbres. Abomina ei Senor los labios 
mentirosos; los que obran fielmente, esos le son gratos.—En la senda de la 
justicia estä la vida; mas ei camino extraviado conduce a la muerte 3 . 

Quien guarda su boca, guarda su aima; pero ei inconsiderado en hablar, sen- 
tira los perjuicios.— La esperanza que se dilata, aflige ei aima; pero es como 
arbol de vida ei deseo que se cumple.- Quien anda con sabios sabio serä; ei 
amigo de los necios se asemejarä a ellos.— Quien escasea ei castigo, quiere mai 
a su hijo; mas quien le ama, le corrige continuamente 4 . 

Un camino hag que ai hombre le parece camino real, y no obstante le con¬ 
duce a la muerte.— El temor del Senor es una fuente de vida para librarse de 
la ruina de la muerte. — Quien es sufrido, se gobierna con mucha prudencia; 
pero ei impaciente pone de manifiesto su necedad. El corazön sano da vida ai 
cuerpo; la envidia es carcoma de los huesos. Quien insulta ai necesitado, insulta 
a su criador; asi como le honra quien se compadece del pobre. Desechado serä 
ei impio por causa de su malicia; mas ei justo conserva en su muerte la espe- 
ranza.— La justicia es la que engrandece las naciones; pero ei pecado hace 
desdichados los pueblos 5 . 

La respuesta suave quebranta la ira; las palabras duras excitan ei furor.— 
En todo lugar estan los ojos del Senor contemplando a los buenos y a los 
malos. La lengua pacifica es ärbol de vida; pero Ja desenfrenada quebrantarä ei 
corazön. Detesta ei Senor las vtctimas de los impios; apläcanle los votos de los 
justos. Todos los dias del pobre son trabajosos; la buena conciencia es como un 
banquete continuo. Mäs vale poquito con temor de Dios que grandes riquezas, 
las cuales nunca sacian. Abominables son ai Senor los malos pensamientos; 
mas las palabras limpias son hermosisimas ante El. El justo pone todo su 
estudio en la obediencia; la boca de los impios rebosa maldades. Lejos de los 
impios estä ei Senor; pero serän oidas las oraciones de los justos 6 . 

Mas vale poco con justicia que muchos bienes con injusticia.—A la caida 
precede la soberbia, y antes de la ruina se remonta ei espiritu.—Corona hono- 
rifica es la, vejez; encontrarse ha en los caminos de la justicia. Mejor es ei 
varõn sufrido que ei valiente, y quien domina sus pasiones, mäs que un conquis- 
tador de ciudades 7 . 

Vale mäs ei Imen nombre que muchas riquezas; la buena reputaciön es mäs 
estimable que ei oro y la plata — Dice ei proverbio: La senda por la cual 
comenzö ei joven a andar desde ei principio, esa misma seguirä tambien cuando 
viejo. Quien ama la sencillez de corazön, gozarä la amistad del rey por causa 
de su hablar dulce y agradable.—No traspases los terminos antiguosqnv pusie- 
ron tus padres 8 . 

No escasees la correcciön ai muchacho, pues aunque le des a]gün castigo, no 
morirä. Aplicale la vara del castigo, y libraräs su aima del infierno.— Dame, 
hijo mio } tn corazön y fija tus ojos en mis caminos 9 . 

No andes acechando, buscando delitos en casa del justo; no perturbes su 


1 10, 1-8 9 19. 2 11, 1, 24. 3 12i i io 15 21 22 28. 

4 18, 8 12 20 24. 5 14, 12 27 29 30-32 34. 

6 15, 1 3 48 15 s. 26 28 s. 7 16, 8 18 31 s. 

22, 1 6 11 28. 

23, 13 14 26. 
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reposo. Porque siete veces cae ei justo 1 y vuelve a levantarse; mas los impios 
se despenan en ei mai 1 2 . 

Manzanas de oro en canastillo de plata, asi es la palabra dicha a su debido 
tiempo.—Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de 
beber; que con esto amontonaräs ascuas ardientes sobre su cabeza, y ei Senor 
te recompensarä.—Como la miel dana a los que comen de ella en demasia, asi 
ei que se mete a escudrinar la majestad sera oprimido de su gloria 3 . 

Como ei perro vuelve a lo que vomitö, asi ei imprudente vuelve a su necedad 
(ai pecado). Parecen sencillas las palabras del chismoso; mas ellas penetran 
hasta lo mäs nitimo de las entranas.— Quien abre ima hoga, caera en ella, y 
la piedra caera encima del que la remueve 4 5 6 . 

Toda palabra de Dios es de foego; es un escudo para los que en ei con- 
fian.—Dos cosas te he pedido, no me las niegues en lo que me resta de vida. 
Aleja de mi la vanidad g las palabras mentirosas. —No me des ni pobresa ni 
riquezas; dame solamente lo necesario para vivir. — A quien hace mofa de su 
propio padre y desprecia los dolores que ai parirle padeciö su madre, säquenle 
los ojos los cuervos que viven a lo largo de los torrentes, y cömanselos los 
aguiluchos õ . 

^;Qiiien hallara una mujer fnertef De mayor estima es que todas las precio- 
sidades traidas de lejos y de los ültimos terminos del mundo G . — Enganoso es 
ei donaire y vana la hermosura; la mujer que teme ai Senor, esa sera celebrada. 
Dadle del fruto de sus manos y celebrense sus obras en la püblica asamblea 7 . 


115. El Libro del Eclesiastšs 

779. El autor de este libro se nombra a si mismo ei Predicador (en hebreo 
Kohelet), porque expone la doctrina en forma de alocuciön. Pönese esta en boca 
del rey Salomön, ei cual äiude repetidas veces con cierto enfäsis a la experiencia 
de la vida. Por este motivo lo atribuyö a Salomön la tradiciön judia y cristiana, 
considerändolo como ei ültimo escrito que ei Sabio compusiera ai ocaso de su 
vida, una vez convertido de sus extravios 8 . Nada hay en ei contenido del libro 
que haga inverosimil esta opiniön. Pero la forma del lenguaje del texto hebreo 
y ciertos conceptos son indicio de epoca posterior, por lo que es preciso 
admitir, o que ei primitivo libro fue transcrito ai lensruaje mas moderno, o que 
un escritor posterior puso en boca de Salomön, celebre por su sabiduria, sus 
propias reflexiones y ensenanzas, como sucediö con ei Libro de la Sabiduria. 
La mayoria de los intörpretes catölicos se inclinan a la primera hipötesis, empero 
muchos tienen la segunda por mäs verosimil 9 . 


1 No hay horabre que no tenga faltas; por eso hay que llevarlas con paciencia y saber 
distinguir entre las que proceden de la flaqueza humana y las que provienen de malicia. 

2 24, 15 s. 

3 Es muy conveniente la meditaciön de las verdades divinas, pero es nocivo y peli- 
groso dejarse llevar de la curiosidad indiscreta. 25, 11 s. 27. 

4 26, 11 22 27. 

5 30, 5 7 s. 17. 

6 Los versiculos 10-31 comienzan por las distintas letras hebreas en orden alfabetico; 
todos los sonidos del lenguaje deben contribuir, en cierto modo, a ensalzar a la mujer vir- 
tuosa. Llämase este pasaje alfabeto äareo de las mujeres; la Iglesia lo lee en las fiestas de 
las santas. La mujer fuerte por excelencia y espejo de toda virtud es Maria Santisima. 
Cfr. Faulhaber, Charakterbilder der biblischen Frauenwelt (Paderborn 1912) 1 ss. 

7 Donde concurria ei pueblo, especiaimente cuando se administraba justicia, por 
tanto en püblico. 31, 10 30 s. 

8 Gietmann, Cornm. in Eccle. 20; Cornely-Hagen, Historice et criticce Introductio- 
nis Compenäium 6 (Paris 1909) 345. 

La critica moderna cree ver en este libro uno de los ültimos, si no ei postrero de los 
del Antiguo Testamento; lo califica de «evangeiio del pesimismo» y descubre en 61 «la 
renuncia definitiva a resolver ei enigma de la existencia con los medios de la religiön de 
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El Predicador, aludiendo frecuentemente a la experiencia de su vida, sem- 
brando aqui y alla sentencias de prudencia y consejos morales, insiste de una 
manera sugestiva en que los bienes y placeres terrenos son vanos y efimeros; 
ensena que ei verdadero sosiego y contentamiento sõlo puede hallarse en ei 
temor de Dios; exhorta a prepararse con tiempo ai juicio de Dios, despreciando 
las vanas alegrias. Los pasajes mas notables son los siguientes: 

Palabras del Predicador, hijo de David, rey de Jerusalen. Vanidad de vani- 
dades , dice ei Predicador, vanidad de vanidades y todo vanidad. <;Que saca ei 
hombre de todo ei trabajo con que se afana debajo de la capa del sol?— Yo, 
ei Predicador, fui rey de Israel en Jerusalen, y propuse en mi corazõn inqui- 
rir e investigar curiosamente acerca de todas las cosas que sucedan debajo 
del sol. Esta ocupaciön pesima 1 ha dado Dios a los hijos de los hombres, para 
que trabajen en ella. Yo he visto todo cuanto se hace debajo del sol, y he 
hallado ser todo vanidad y aflicciön de espiritu. Las aimas pervertidas con 
dificultad se corrigen, y es inflnito ei nümero de los necios 2 . 

Entonces dije yo en mi corazõn: «Ire a banarme en delicias y a gozar de los 
bienes». Mas luego eche de ver que tambien esto es vanidad. A la risa la tüve 
por desvario, y dije ai gozo: jCuän vanamente te enganas! —Yo mände hacer 
magntücas obras, me edifique casas y plante villas. Forme huertos y vergeles 
y puse en ellos toda especie de arboles. Construi estanques de aguas para regar 
ei plantio de los arboles. Posei esclavos y esclavas, y llegue a tener numerosa 
familia; asimismo ganados mayores y muchisimos rebanos de ovejas, mäs que 
los que habian tenido cuantos fueron antes de mi en Jerusalen. Amontone plata 
y oro, y los tesoros de los rey es y de las provincias. Escogi cantores y cantoras y 
cuanto sirve de deleite a los hijos de los hombres, vasos y jarros para servir ei 
vino. Y sobrepuje en riqueza atodos los que vivieron antes de mi en Jerusalen. 
En medio de todo esto permaneciõ conmigo la sabiduria. Nunca neguõ a mis 
ojos nada de cuanto desearon, ni vede a mi corazõn que gozase de todo genero 
de deleites y se recrease en las cosas que tema yo preparadas. Mas, volviendo 
la vista hacia todas las obras de mis manos, a los trabajos en que tan inütilmente 
me habia afanado, vi que todo era vanidad y aflicciön de espiritu, y que nada 
hay estable debajo del sol 3 . 

Todas las cosas tienen su tiempo , y todo lo que hay debajo del cielo pasa 
on ei termino que se le ha prescrito. Hay tiempo de nacer y tiempo de morir; 
tiempo de plantar y tiempo de arrancar lo que se plantö; tiempo de dar muerte 
y tiempo de dar vida; tiempo de derribar y tiempo de edificar; tiempo de llorar y 
tiempo de reir, ete.—^Que fruto saca ei hombre de su trabajo? He visto la calami- 
dad que Dios ha dado a los hijos de los hombres 4 para su tormento. Todas las 


la Antigua Alianza»; es un libro que, a pesar «del tono serio y mõral de sus reflexiones» 
y de la firmeza de sus creencias, deja entrever «la descomposiciön ya muy avanzada de la 
antigua religiõn». Lo que sueede es que en las diseusiones de este libro, aparentemente 
inconexas y fundadas en la experiencia, se emiten apreciaeiones y juieios contradictorios 
que no se allanan y componen hasta ei remate de la obra. Por esta razön es ei Eclesiastes 
(como ei Libro de Job) uno de los libros mäs dificiles del Antiguo Testamcnto. Gfr. Kaulen- 
Hoberg, Einleitnng II 5 316 s.; Schöpfer, Geschichte des AT 6 672 ss. — Cuän lejos se halla 
ei Eclesiastes de ser ei «evangelio del pesimismo» nos lo demuestra Sawicki en su libro: 
Der Prediger, Schopenhaner und E. von Hartmann oder Biblischer und moderner 
Pessimismus (Fulda 1903). Cfr. Schäfer, Neue Untersuchungen über den Kohelet (Fri- 
burgo 1870); Zapletal, Eas Buch Kohelet 2 (Friburgo de Suiza 1911). Contra lateorlaen 
este libro defendida acerca de la doetrina de la inmortalidad en ei EclesiasUs (y en ei 
Antiguo Testamento en general) cfr. ZKTh 1913, 400 ss. Una explicaciön del Eclesiastes 
ai alcance del vulgo, puede verse en Keel, Der Prediger Salomons, erklärt für das 
christl. Volk (Ratisbona 1898). 

1 Maia, por ser muy penosa; pero querida por Dios, porque nos conduce ai conoci- 
miento de la vanidad de todo lo terreno. 

2 1, 1-3 12-15. 

3 2, 1 s. 4-11. 

4 Dios permite esta calamidad por sus sabias y amorosas inteneiones. 
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cosas que hizo son buenas a su tiempo \ y ei entregõ ei mundo a las disputas 
de los hombres y no obstante ei hombre no alcanza a descubrir lo que Dios 
hizo desde ei principio hasta ei fin 1 2 3 . 

Guarda tu pie 4 5 cuando entras en la casa de Dios, y acercate con animo 
de obedecerle ö . Porque mucho mejor es la obediencia que los sacrificios de los 
insensatos 6 , los cuales no saben cuänto mai hacen 7 . 

Si hiciste algün voto a Dios, no tardes en cumplirlo, pues le desagrada la 
promesa necia e infiel. Por tanto, cumple todo lo que hubieres prometido. Por¬ 
que mucho mejor es no hacer votos, que hacerlos y no cumplirlos 8 . 

Mejor es ir a la casa del luto, que a la casa del festin, pues en aquella se 
recuerda ei paradero de todos los hombres, y ei que vive considera lo que le ha 
de suceder.—El corazõn de los sabios estä donde hay tristeza, y ei corazön de 
los necios donde hay diversiones. Mas vale ser reprendido del sabio, que sedu 
cido con las lisonjas de los necios.—Quien teme a Dios ninguna cosa descuida. 
—No hay hombre justo en la tierra, que haga ei bien y no peque 9 * .—Sölo esto 
halle, que Dios criõ ai hombre recto 10 y ei mismo hombre se enredö en infi- 
nitas cuestiones 11 * . 

Los justos, y los sabios, y las obras de ellos, estan en las manos de Dios; y 
con todo, no sabe ei hombre si es digno de amor o de odio 12 ; sino que todo se 
reserva incierto para lo venidero; porque todas las cosas suceden igualmente ai 
justo como ai impio, ai bueno y ai malo, ai puro y ai impuro, ai que ofrece vic- 
ifcimas y ai que desprecia los sacrificios; asi es tratado ei inocente como ei peca- 
dor, y ei que jura verdad como ei perjuro 13 . Esta es la cosa mas intrincada y 
peligrosa de todas cuantas pasan debajo del sol, ei ver que todos estan sujetos 
a los mismos azares; de donde nace que los corazones de los hijos de los hom¬ 
bres se llenan de malicia y de orgullo durante su vida, y despues de esto son 
llevados a los infiernos.-—Todo cuanto pudieres hacer, hazlo sin perder tiempo, 
puesto que ni obra, ni pensamiento, ni sabiduria, ni ciencia 14 ha lugar en ei 
sepulcro 15 , hacia ei cual vas corriendo .—No sabe ei hombre su fin; sino como 
los peces se prenden con ei anzuelo y como las aves caen en ei lazo, asi los 
hombres son sorprendidos de la adversidad, que les sobrecoge de repente 16 . 

El corazõn del sabio estä siempre en su mano derecha; ei corazön del insen- 
sato, en su izquierda.—El detractor oculto es semejante a la sierpe, que pica sin 
hacer ruido.—Desdichado de ti, oh pais cuyo reg es un nifio y cuyos principes 
comen de manana. Dichosa la tierra cuyo reg es noble y cuyos principes comen 
a su tiempo para sustentarse, y no para cebarse en los deleites ,7 . 

Si ei ärbol cagere hacia ei mediodia o hacia ei norte, doquier que caiga 18 7 
alli quedarä 19 . 

Acuõrdate de tu Criador en los dias de tu juventud, antes que venga ei 
tiempo de la aflicciön, y se lleguen aquellos anos en que diräs: j Oh anos desagra- 


1 Dios hace que, en ei incesante vaiven de las cosas terrenas, todo acontezca en ei 
momento mäs conveniente para ei conjunto. 

2 Dios dejõ a la humana especulaciõn esta continua mudanza de las cosas, no para 
que los hombres investiguen los divinos consejos, sino para que lleguen a reconocer la 

vanidad de todo lo terreno. 3 3, 1-4 9-11. 

4 Cuida de que tus caminos sean puros (cfr. Ps. 23, 3; nüm. 510). 

5 Las ensenanzas. 6 Cfr. nüm. 474, 477 y 536; Ps. 50, 18 s. 7 4, 17. 

8 5, 3 s. ,J Porque «todos faltamos en muchas cosas» (Jae. 3, 2). 

10 Cfr. nüm. 56. 11 7, 2 s. 5 s. 17 21 30. 

12 Nadie sabe con certeza si estä en graeia de Dios; ei juicio divino lo ha de manifes- 

tar (cfr. 12, 13). 

13 A menudo le va mai ai bueno y bien ai malo; en ei juicio de Dios y en la vida futura 

se pondrän las cõsas en su punto. 

14 Con la muerte viene «la noche, cuando nadie põdra ya trabajar» (es deeir, aeumu- 

lar müritos) (Ioann. 9, 4; cfr. II Cor. 6, 2; Oal. 6, 10; Imitaciõn de Cristo 1, 23, 8). 

15 Cfr. nüm. 57. 16 9, 1-3 10 12. 17 10. 2 11 16 s. 

18 Con la muerte se deeide para siempre la suerte del hombre; eterna luz o etemas 

tinieblas (cfr. Hebr. 9, 27). 19 11, 13. 
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dables! Antes que se te oscurezca ei sol y la luz de la luna y de las estrellas- 1 2 ; 
cuando tiemblen los guardas de la casa 2 y vaeilen los varones robustos 3 y 
y cuando las que muelen sean en corto nümero 4 y esten ociosas, y cuando 
queden en tinieblas los que miran por las ventanas 5 ; cuando se cerrarän las 
puertas de la calle 6 y se debilite la voz del que niuele 7 ; cuando despierten 
a la voz de un päjaro y queden sordas las hijas del canto 8 ; cuando tengan 
miedo de los lugares altos 9 y se asusten de los caminos (llanos) 10 ; cuando 
florezca ei almendro n , se engrose la langosta 12 * y se disipe la alcaparra 33 , 
porque ei hombre va a la casa de su eternidad, y los enlutados le aeompanarän 
por las calles 14 . Antes que se rompa ei cordön de plata y se arrugue la venda de 
oro 15 * y se haga pedazos ei cäntaro sobre la fuente 10 y se quiebre la polea sobre 
la cisterna 17 ; antes que ei polvo se vuelva a la tierra de donde saliö, y ei espi- 
ritu vuele a Dios, que le diö ei ser 18 .—Oigamos juntos ei fin de este sermõn: 
Teme a Dios y guarda sus mandamientos, porque esto es ei todo del hombre 19 . 
Y que Dios harä dar cuenta en su juicio de todas las faitas, y de todo ei 
bien y ei mai que se habrä kecho 20 . 

116. El Cantar de los Cantares 

780. El Cantar de los Cantares (Canticum Canticorum) no es un cancio- 
nero (de amor, de epitalamios, ete.), como del tltulo pudiera colegirse; con esa 
forma hebrea del superlativo 21 se quiere signifiear una canciön la mäs bella y 
sublime en su genero (acaso la canciön mäs hermosa de Salomõn). Y que esta 
significaciön del titulo dice bien con ei poema, lo reeonoeen todos, si bien sölo 
quienes admiten su caräcter inspirado y su fondo misterioso y sagrado pueden 
- apreciarlo en ei justo valor. Mas esto acontece hoy sölo entre los comentadores 
del judaismo ortodoxo y de la Iglesia Catölica; esta se sirve con preferen- 
cia del Cantar de los Cantares para declarar la naturaleza, manifestaeiones, 
efeetos y misterios del mäs tierno, santo, puro e Intimo amor de Dios (en sen- 
tido subjetivo y objetivo) 22 . Porque, segün la unänime tradiciön judia y eris- 

1 Antes que mengüen las fuerzas del aima y del euerpo. 

2 Los brazos, las manos. 3 Miembros, huesos. 4 Los dientes. 

5 Las pupilas. 0 Los labios. 7 La boea. 

8 Instrumentos müsieos, los oidos. 0 Cuando no se atrevan a escalarlos. 

10 Por miedo de caerse. 11 Cuando encanezcan los cabellos. 

12 Cuando se haga pesado ei euerpo, antes ägil y esbelto. 

13 La alcaparra es un arbusto del Sur; ei botön de su flor es baeiforme, y tanto este 

como las ramas se usan como condimento y excitante del apetito. 

14 Dispuesto a comenzar su planido. 

15 Antes que se rompa ei hilo preeioso de la vida. 

16 Antes que se quebrante ei corazön, fuente de la vida. 

17 Cuando los pulmones no puedan aspirar ei aire. 

18 Cfr. Gen. 2, 7; nüm. 54. 

lw Toda la dignidad, destino y felieidad del hombre. 20 12, 1-7 13 s. 

21 Cfr. Gen. 9, 25: siervo de los siervos = ei ültimo de los siervos; III Reg. 8, 27; 

cielo de los cielos = ei cielo alto y espaeioso; Apoc. 19, 16: Rey de reyes = ei Supremo 

Rey y Senor; de ahi tambiön la frase de la liturgia: Yirgen de las virgenes. 

22 La liturgia ha tomado del Cantar de los Cantares nada menos que 7 episto- 

las (Misal Romano), 18 leeeiones, unas 50 antifonas y responsorios (Breviario Romano) y 

se sirve de ellos en 4 fiestas del Senor, 20 de la Yirgen Maria y algunas de virgenes 

y santos. El Cantar de los Cantares ha prestado unos 124 textos ai canto litürgico. 

Cfr. Schäfer, Das Hohelied 64 253; Schenz, Einleitung (Ratisbona 1887) 180 s.; Mar- 
bach, Carmina Script. 265-278. De las palabras del Cantar de los Cantares se sirve la 
Iglesia siempre que quiere busear expresiön adecuada ai inefable y mistico amor de Dios 
a los hombres, manifestado en la Encarnaciön, dolorosa muerte y entrega de su Corazön 
divino, y ai amor de las aimas buenas a Dios; y este espiritual poema le presta sus acen- 
tos sobre todo en la Misa y Oficio de las virgenes y santas, pero de manera especialisima 
en ei Oficio de las fiestas de la Santisima Virgen, en la cual se manifiesta ei amor infinito 
de Dios a las eriaturas y ei amor mäs puro y perfeeto de una eriatura a su Creador. 
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liana, debajo de la imagen del fiel y puro amor de los esposos se representa la 
uniön de Dios con su pueblo escogido, y se prefiguran los desposorios del 
Hijo de Dios con la Iglesia y con las aimas fleles. Y a la verdad, de esta 
imagen del amor de los esposos se sirven tanto ei Antiguo como ei Nuevo Tes¬ 
tamente* para significar ei amor de Dios a su pueblo, a la Iglesia y a los fieles. 
No hay figura en que mäs se complazcan los profetas y que con mayor entusiasmo 
expongan x ; y no porque sea concepto nuevo para ellos, como no lo es ei de Dios 
o ei de la Alianza que predican 2 . Ya ei Salmo 44 habia declarado este pensa- 
miento, aplicändolo ai Mesias (cfr. nüm. 524). Cuanto ai Nuevo Testamento, 
bastenos citar Ioann. 3, 28; Matth. 25, 1 ss.; II Cor. 11, 2; Ephes. 5, 32; 
Apoc. 19, 7 ss/Estos lugares nos declaran ei sentido que da la Sagrada Escri- 
tura ai Cantar de los Cantares, y justifican la interpretaciön simbõlica (alegõ 
rica) que siempre sirviö de norma en la Sinagoga 3 y en la Iglesia, y que estä 
dogmaticamente establecida por ei Sensus Ecclesice y por ei V Concilio Gene¬ 
ral, II de Constantinopla (553) 4 . 

Es muy dificil ei anälisis e interpretaciön del Canlar de los Cantares . Si en 
-ese conjunto de efusiones liricas, descripciones y cuadros de estados psiquicos 
puestos en boca de distintas personas ö , queremos conocer a los interlocutores, 

1 Cfr. Osee 2, 19; Is. 54, 5 ss.; 61, 10; 62, 4 5; Ierem. 2, 2; 3,14; Es eeh. 16, 8 60. 
Encontramos, ademäs, textos que revelan de un modo general ei amor de Dios a Israei 
(«cuando Israei era un nino, yo le ärne» fOsee 11, 1); «con eterno amor te he amado; por 
eso te atraje a ml, eompadeeido de tl» (Ierem. 31, 3); «podrla una madre olvidarse de su 
liijo, mas yo nunca te olvidare» (Is. 49, 15); otros textos en que se echa en cara ai pue¬ 
blo escogido su apostasla, comparable ai adulterio o ai amor illcito (infidelidad de la mujer 
o esposa) (vöase ls. 1, 21); de estos ültimos hallamos ya en ei Pentateuco: Ex. 34, 16; 
Num . 14, 34; cfr. nüm. 297. 

Cfr. Kortleitner, De Hebrceorum ante exilium babglonicum monotheismo (Inns¬ 
bruck 1909) 28 ss. 

3 Base para la interpretaciön espiritual encontramos en Eccli. 14, 23; 15,2; Sap. 8* 2, 
donde Salomön se llama a sl mismo amante de la sabidurla, a la cual ha escogido por 
esposa, cuyos caminos (misterios) quiere seguir, mientras que ella le sale ai eneuentro cual 
madre respetable y cual virgen desposada (cfr. nüm. 799). Puede verse una alusiön a la 
exögesis alegörica de Cant. 2, 1; 7, 8 7 en ei Libro (apöcrifo) cuarto de Esdras 5, 24 s. 
•Que ei Cantar de los Cantares debe su admisiön en ei Canon a la exegesis alegörica, se 
desprende (segün Budde, Geschichte der Althebr. Lit. 277) «del puesto que ocupö entre 
los Libros Sagrados y en la vida de la comunidad judla. Porque este singular poema, que 
pertenece a la tereera secciön del Canon, los Hagiögrafos, es ei primero de los «cinco 
volümenes» (Cantar de los Cantares, Biit, Trenos, EclesiasUs y Ester) que se leian 
integros en cinco fiestas senaladas del aiio litürgico judlo (Pascua, Pentecostes, Destruc- 
ciön del Templo, Tabernäculos, Purim). Esto signifieaba que en aquel libro se reflejaban 
exactamente los heehos bäsieos de la Alianza entre Yahve y su pueblo; y realmente esta es 
la interpretaciön que prevaleciö en la comunidad judla», Predomina tambien esta inter¬ 
pretaciön en ei Talmud y aun posteriormente. Cfr. Euringer en KHL I 2002; Salfeld, 
Eas Hohelied des Salomons bei den jiidischen Erklärern des Miitelalters (Berlln 1879); 
Riedel, Die Auslegang des Hoheliedes in der jiidischen Gemeinde und in der griechi- 
schen Kirche (Leipzig 1898). 

4 Para Teodoro de Mopsuesta es ei Cantar de los Cantares «una canciön familiar y 
nupcial compuesta por Salomön para los convites, la cual suena a oprobio de la esposa», 
o sea una sätira mediante la cual Salomön quiso atenuar la impopularidad de su boda con 
una hija de Faraön; niega, por tanto, ei caräcter profötico (inspirado) y alegörico del libro 
y lo compara ai Simposion que mäs tarde compusiera Platön. El V Concilio General 
roprobö esta opiniön. Cfr. Kihn, Theodor von Mopsuestia, ete., 72 ss.; puede verse en la 
misma obra un juicio de Teodoreto que expresa elara e ingeniosamente la tradiciön 
eristiana antigua. 

5 Las personas que intervienen son: la esposa (Sulamitis) y ei esposo (Salomön), 
denominados tambiön hermana y hermano; ei esposo aparece como rey, pero tambiön como 
pastor, la esposa como hija del rey, pero tambien como guarda de las vinas y pastora, con 
ei rostro tostado por ei sol; intervienen asimismo doncellas de Jerusalen y hermanos de la 
esposa. Segün cälculos de Hontheim (Das Hohelied, en BST XIII 4, 5), de las 200 lineas 
(versieulos) del Cantar de los Cantares , 70 se refieren ai esposo, 97 a la esposa, 2 a 
entrambos, 28 ai coro del pueblo, 4 ai coro de doncellas y 2 a cada hermano. 
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no hallaremos indicaciones que nos los descubran; la escena cambia frecuente- 
mente, mas no se pnede senalar una acciõn propiamente dicba (que de base para 
un anälisis dramätico). Esto no obstante, fondo y forma llevan ei sello de la uni- 
dad 1 , y se pueden distinguir seis partes (canciones, escenas), en las cuales se 
describe 2 : 1, ei despertar del amor (primer encnentro de los amantes, 1, 2- 
2, 7); 2, progreso del amor (alegria, anhelos, 2, 8-3, 5); 3, primera coufirma- 
ciön del amor (alabanza de la esposa en boca del esposo, 3, 6-5, 1); 4, prueba 
del amor en las penas (separaciön, tentaciön; alabanza del esposo por boca de la 
esposa); 5, alegrias del amor (danza nupcial, 6, 11-8,4); 6, conducciön de 
la esposa ai hogar, 8, 5-14). 

Mas dificil e importante que la disposiciön de las escenas e ideas capitales es 
la interpretaciön de los pormenores. De ella depende 1, de la reeta comprensiön 
del lenguaje figurado (sentido material o literal) del Cantar de los Cantares 
y 2, la exacta apreciaciön del simbolismo (de la forma) de que va envuelta la 
idea (sentido alegörico o espiritual). 

Por ei lenguaje y la forma poetica, ei Cantar de los Cantares pertenece a la 
poesia amatoria y es un genero literario propio del ceremonial de nupeias del anti- 
guo Oriente. Esto es natural y sabido desde antiguo; pero sölo modernamente se 
lian averiguado muehos pormenores toeantes a ello 3 . En las amorosas efusiones 
de los interlocutores brillan la viveza y la ternura propios de la poesia hebrea, 
las deseripeiones concretas e intuitivas y de una manera especial las imägenes y 
eomparaeiones atrevidas, vivas y graeiosas. La naturaleza presta sus galas ai 
poeta para pintar la belleza y encantos corporales, para deseribir la virtud y 
la graeia, para representar la ternura, fuerza y vehemencia del amor; cuanto de 
noble y hermoso, fuerte o bello liay en ei reino animal y vegetal, cuanto la natu¬ 
raleza ofrece de agradable en color, sabor y aromas, segün ei gusto oriental, le 
sirve para expresar lo que sienten y son los esposos ei uno para ei otro, lo que 
anhela, padeee y obra ei verdadero, noble y puro amor. La esposa ansia los 
öseulos del amado, mejores que ei vino (1, 2 4); desea llevarlo a la casa de su 
madre (3, 4); ser un sello en su peeho (8, 6); que su amado ponga la mano 
izquierda debajo de su cabeza y le abraee con la diestra (2, 6; 8, 3). El esposo 
es para ella un manojito de mirra, que se lleva en ei peeho; raeimo de 
cipro (1, 12 13); gacela que paee en las montanas hendidas y en los montes 
aromäticos (2, 9 17; 8, 14); manzano a cuya sombra ella deseansa, cuyos 
frutos son agradables ai paladar (2, 3); enferma de amor, quiere ser llevada 
a la bodega, confortada con manzanas (2, 4). Para ei esposo ella es azueena 
entre espinas (2, 2), su paloma, su ünica, la mäs hermosa entre las mujeres, 
toda hermosa y sin mancilla (4, 7), huerto eerrado cuyos renuevos son un 
vergel de granados de frutos deliciosos, flores de cipro con nardos, azafrän y 
canela y toda elase de arbustos aromäticos, mirra y äloe y bälsamo ei mäs 
exquisito (4, 12), fuente sellada, pozo de aguas vivas y de arroyos que corren 
del Libano (4, 15); vina (8, 11); sus labios destilan miel; leehe y miel debajo 
de su lengua, y ei olor de sus vestidos como ei aroma (de las hierbas) del 
Libano (4, 11), ete.—El fondo y aparato escenico de estas deseripeiones 
idilicas de tanto colorido lo forma ei ceremonial de nupeias, que en parte aun 
hoy se conserva 4 : las fiestas nupciales duran siete dias; durante ellos, los 


1 Contra la opiniön de los modernos que en ei Cantar de los Cantares ven un poema 
fragmentario o un cancionero popular. Pero ei plan de la obra, las personas y ei estilo, y 
segün Hontheim (l.c. 18 ss.) la mštrica, dan sello de unidad ai poema. Cfr, Baumgartner, 
Weltliteratnr I 30-32. De los modernos, Reuss (vease Strack, Hinl. 6 149) sostiene «plena- 
mente convencido. que todo ei libro es de una mano». De otra manera se expresa Wilde- 
boer, Die Literatnr des AT 423. 

' 2 Admitimos la divisiön de Hontheim (l.c. 12 ss.) y Tiefenthal (Das Hohelied 85), 
que en lo esencial eoineide con la de la Vulgata de Fillion (con poeos versieulos de 
diferencia). 

3 Cfr. Zapletal, Das Hohelied (Friburgo de Suiza 1907) 6 ss. 

4 Cfr. Budde, Geschickte der althebr. Literatnr 284; Zapletal l.c. 15 ss. 

Historia Biblica. —50 
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esposos llevan ei nombre de rey y reina y hacen su parte ocupando nn trono 
situado en una tribuna, mientras en su presencia se desarrollan toda clase de 
danzas, bromas y juegos, canciones de amor y epitalamios: la esposa, ataviada, 
con sns galas nupciales, baila una danza de espadas; en esta coyuntura se la 
ensalza con ei wasf (loa de su hermosura). Esto explica por que ei esposo del 
Gantar de los Cantares se asienta en un trono (silla portatil) como ei rey 
Salomön, adornado de la corona con que le coronö su madre ei dia de sus 
bodas (8, 6 ss.), y por que se encomia la hermosura de la esposa y del esposo 
de una manera extrana a nuestros gustos, no asi a los de Oriente; los negros 
cabellos de la esposa ondean como rebanos de cabras que descienden del monte 
Galaad; sus blancos dientes como ovejas que suben del abrevadero; sus ojos 
como de paloma; sus mejillas como granadas; su cuello como torre de mar- 
fil; su nariz como torre del Libano que mira a Damasco; su talle como ei de 
la pahna; sus pechos como racimos (de la paima); ei contorno de sus muslos 
como ajorcas labradas de mano maestra; su vientre como montön de trigo 
(4, 1 ss.; 6, 4 ss.). Tambien ei esposo esta dotado de inestimable belleza: 
blanco y rubio; su cabeza dorada; sus cabellos negros como ei cuervo; sus ojos 
como palomas junto a los arroyuelos; sus labios azucenas que destilan la mirra 
mas pura; su vientre ebürneo, sembrado de zafiros, una obra maestra; sus pier- 
nas columnas de marmol; su aspecto como ei del Libano; ei eco de su voz dulce- 
dumbre, y todo ei un encanto (5, 9 ss.). 

Mas ei Gantar de los Cantares no pertenece ai genero poetico popular, sino 
ai genero culto, y sus escenas no coinciden con las de la semana nupcial. La 
afinidad o parentesco con las canciones profanas de los antiguos egipcios y de 
los arabes antiguos y modernos es a lo sumo parcial, lejano y externo. No se 
justifica, pues, en modo alguno la opiniön de que ei Gantar de los Cantares sea 
una colecciön de canciones mundanas, ingenuamente picarescas y aun sensual- 
mente groseras; ni la pretensiõn de haber asi resuelto definitivamente 1 todos 
los enigmas del poema. Mas esta conclusiön demuestra lo absurdo de la 
teoria; pues ocurre preguntar como los escribas, a quienes eran familiares las 
costumbres populares, no llegaron a entender esas canciones y ceremonias, sino 
les dieron interpretaciön espiritual y las admitieron en ei Canon. No se explica 
esto por la circunstancia de haber sido atribuido ei poema a Salomön, pues no 
se conservaron otras canciones del mismo, mientras que sus desvarios constan 
en la historia biblica./La unica explicaciön posible es que ei autor tomö de la 
vida ordinaria (amor y nupcias) ei colorido y tonalidad que adornan la idea 
arriba expuesta. Las descripciones de los anhelos, penas y contentos del amor 
no tienen razön de ser por si mismos: son figura y medio de expresar ei 
amor mäs puro y sublime (de Dios a su pueblo, de Cristo a su Iglesia y a las 
aimas escogidas y reciprocamente). Y realmente este es ei sentido propio y 
ünico conservado en la letra, y ei que se propusiera ei Espiritu Santo 2 . 


1 Asi se expresan comünmente los crlticos y exegetas acatölicos actuales, los cuales 
sõlo conciben ei lenguaje del Gantar de los Cantares «como glorificaeiön del amor terreno, 
propendiendo hacia ei lado sensual» y rechazan la exögesis alegörica del mismo como 
imposible e indigna de Dios. Todavia conceden algunos «que no faltan pasajes en que se 
ensalza ei amor de los esposos desde un punto de vista mäs elevado», lo cual ha sido 
una suerte para ei libro, porque justifica su admisiön en ei Canon de los Libros Sagra- 
dos (Oettli, Beer, Orelli). Otros quieren que sea descartado del Canon un libro que ocupa 
un puesto en ei gracias a que se le interpreta en un sentido que no tiene - exigencia impro- 
cedente, una vez abandonada la creencia en la Inspiraciõn. Mäs pröximo ai concepto tra- 
dicional se muestra von Orelli (Realensyld. fürprotest. Theol. and Kirche VIII 256 ss.), 
que eita en su apoyo a teölogos protestantes como Fr. Delitzsch, Keil, Töekler y otros. 
En terminos anälogos se declara König, Poesie des AT 154. 

? Todavia dentro de los llmites senalados por la deeisiön eclesiästica (cfr. päg. 784) 
queda cierto espaeio a la investigaciön exegetica. Algunos interpretes se deeiden por la 
interpretaciön tipi ca, segun la cual ei Cantar de los Cantares deseribe ante todo una ver- 
dadera fiesta nupcial (de Salomön), pero como figura de los mlsticos desposorios de 
Jesucristo con su Iglesia. Otra cosa es la distinciön entre sentido material y sentido espi- 
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Ello es evidente para los que creen en la Inspiraciön, pero se puede justificar 
cientificamente, por desdeilosa que la ciencia racionalista se muestre, preciän- 
dose de haber daclo de nna vez y para siempre ei fin merecido a todo intento de 
interpretaciön judia y cristiana del Cantar de los Cantares en sentido religioso- 
espiritnal 1 . 

Ante todo, no se puede negar la posibilidad o demostrar la imposibilidad 
del simbolismo de un poema y de su interpretaciön; ademäs de los testimonios 
de la Escritura, antes aducidos, abonan nuestra tesis la predilecciön del Oriente 
por ei simbolismo y las analogias antiguas y modernas 2 . Pero, ademäs, ei Cantar 
de los Cantares. ofrece un fundamento sano y seguro para la interpretaciön sim- 
bölica: la letra describe ei amor ideal de los esposos, del hombre y de la mujer, 
ei amor que, por su naturaleza, no es sensualidad, sino comunidad de aimas, y 
por sus efectos es ei fundamento y ei impulso mäs fuerte para ei orden social. 
Esto expresa llanamente ei capitulo 8, 6-7, cuando dice: «Fuerte como la muerte 
es ei amor, inflexible como ei infierno su celo, sus brasas son brasas de fuego, 
llama divina; muchas aguas no alcanzan a apagar ei amor, ni los rios bastan para 
anegarlo; si diese ei hombre toda la sustancia de su casa por ei amor, se le 
despreciaria». Y ^que otra cosa es esto en ei fondo sino aquello que dijo Pios 
en ei principio: «Por esto dejarä ei hombre a su padre y a su madre y pertene- 
cerä a su mujer y dos serän una earne (un solo corazön y una sola aima)?» 3 Lo 
mäs fuerte y sublime en ei orden natural sirve en ei lenguaje poetico y profetico 
del Antiguo Testamento para simbolizar y expresar lo mäs elevado en ei orden 
de la gracia — en esto consiste la esencia de la alegoria. No dana a ello ei 
pretendido caräcter erötico del poema. Las descripciones del Cantar de los 
Cantares no son eröticas en ei sentido corriente de este adjetivo; bien conside- 
radas, son «incomparablemente bellas y tiernas, y sölo a quien desconozca ei 
genero oriental o se aparte de ei por una sensibilidad enfermiza causarän 
escändalo ciertas expresiones» 4 . La libertad y llaneza con que se tratan las 
cosas naturales no deben confundirse con la groseria e inmoralidad, aun cuando 
puedan ser ocasiön de cinica complacencia para quienes no distinguen la llama 
de Dios, de la grosera sensualidad. Para ei limpio, todo es limpio en ei 
Cantar de los Cantares , y no es menester interpretar alegöricamente ciertos 
pasajes — como han pensado algunos comentadores — para alejar toda ocasiön 
de escändalo 5 . Se objetarä que ei sentido literal del Cantar de los Cantares 

ritual (vease päg. 785); lo cual no puede entenderse como si en ei Cantar de los Cantares 
existiese un doble sentido—natural ei uno y artificial ei otro; la relaciön entre ambos es 
mäs bien comparable a la que existe entre ei nücleo y la envoltura. Vease Hontheim, 1. c. 4; 
Zapletal l.c. 42 ss.; Cornely-Hagen. Uist. et crit . Introdudionis Compendinm* 351; 
Munz, Die Allegorie des Hohen Liedes ansgelegt (Friburgo 1912). 

1 Staerk, Entstehung des NT 151. 

5 Cfr. nüm. 23 y 5 24 (ai Salmo 44).—Conceden algunos modernos, entre otros 
Budde (l.c. 279), que «la interpretaciön alegörica no es cosa inaudita», y Wilde- 
boer (l.c. 429), que «es posible una interpretaciön alegörica». Pueden verse en Zaple¬ 
tal (l.c. 45) y en Schegg (Das Hohelied 10) algunas pruebas de que tambiön en la poesia 
india y persa ei amor natural sirve para simbolizar ei divino. No queremos citar ejemplos 
de poetas modernos (como Goethe, que tantos misterios ha ocultado en ei «Fausto»). 

3 Con razön dice Herder que ei Cantar de los Cantares parece estar escrito en ei 
Paraiso; en öl resuena del uno ai otro extremo ei canto de Adän (östa es carne de mi 
earne, ete.). En Delitzsch, Hohelied 7. 

4 Schegg, Das Hohelied 311. Bauer (Volksleben im Lande der Bibel; en las 
päginas 105 s. 281 ss. trae algunos ejemplos de canciones orientales de amor y de bodas), 
fundado en su larga experiencia del Oriente, sostiene (päg. 282) que las canciones nupeia- 
les populares, frecuentemente bastante erudas, no se basan en los conceptos groseros y 
sensuales que ai pareeer se expresan en ellos. 

5 Para evitar que carnales y maliciosos abusasen de las palabras del Cantar de los 
Cantares , se pusieron ciertos limites a su leetura entre los judlos y en la Iglesia. San Jerö- 
nimo no tiene inconveniente en permitirla a las aimas puras, una vez que hayan aprendido 
a leer los demäs libros de la Sagrada Escritura; sölo peligran los principiantes, inconside- 
rados y maliciosos (ad Laetam 12). El P. Lacordaire dice que la leetura del Cantar de 
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no da pie para una interpretaciön alegörica, debiendo ser toda alegoria facil- 
mente reconocible y posible la interpretaciön 1 . Pero ei objeto de la alegoria no 
es descubrir una idea — como ai parecer suponen algunos — sino expresar 
/ poöticamente una idea ya existente y conocida. Esto ocurre en ei Cantar de los 
Gantares, y de ahi la posibilidad de interpretarlo alegöricamente en lo esencial, 
como lo demuestra la antigüedad judia y cristiana ai reconocer ei caräcter 
alegörico del Cantar de los Gantares y del Salmo 44, fundändose, ciertamente, 
en la fe en la Inspiraciön y en que ei poema forma parte del Canon. La insegu- 
ridad en la interpretaciön de los pormenores, la arbitrariedad y lo absurdo de 
algunos comentarios — reprobados y deplorados desde antiguo 2 — nada arguyen 
contra ei caräcter del poema. Su idea fundamental siempre ha sido interpretada 
rectamente en la Sinagoga y en la Iglesia. Y es mäs, ei Cantar de los Gantares 
ha sido origen y campo abonado para las flores mas bellas y aromäticas de 
sagrada mistica, cuyo valor ideal y präctico ninguna persona juiciosa puede 
negar 3 . En la explicaciön de alegorias — y parabolas — no siempre se ha obser- 
vado con bastante rigor ei principio de que no todos los pormenores han menes- 
ter de interpretaciön, sino que basta desentranar la idea que se trata de poner 
ante los ojos, librändola tanto mäs de su envoltura, cnanto mäs son los arreos 
literarios, porque claramente resplandezca ei contenido objetivo (esencial) de la 
alegoria. Y con todo, las innumerables interpretaciones y aplicaciones del Can¬ 
tar de los Gantares hechas por los misticos y hombres espirituales de todos los 
siglos — aparte ciertas aberraciones del gusto — no son sino variaciones de 
las melodias. y armonias con que ei Cantar de los Gantares celebra ei amor 
divino 4 . La Iglesia, manteniendo ei caräcter alegörico del Cantar de los Ganta¬ 
res , defiende una parte preciosa del patrimonio de sabiduria heredado de la 
antigüedad, que ha desafiado los siglos y resistirä los ataques de la ciencia 
moderna, opuesta a todo lo sobrenatural. La manera como esta ciencia «explica» 
ei Cantar de los Cantares y juzga la interpretaciön tradicional, merece ei dic- 
tado de indigna, pretenciosa y ofensiva. 

De siempre ha sido tenido ei rey Salomön por ei autor del Cantar de los 
Gantares , de acuerdo con la inscripciön del comienzo del libro. La critica moderna 
desecha esta inscripciön y sostiene que ei libro se compuso en fecha posterior ai 
destierro. Las razones que aduce no demuestran la imposibilidad de la opiniön 
tradicional. Con todo, esta cuestiön tiene importancia secundaria, pues en nada 
atane ai objeto y contenido del poema 5 . 

781. Trasladamos, como muestra, un fragmento en que se describe encanta- 
doramente los anhelos y amores de los esposos: 

los Cantares deja a las aimas fieles y puras tan frlas como la desnudez del Salvador 
crucificado. 

1 Budde, Geschichte der althebr. Literatnr 278 s. a Zapletal, l.c. 49 s. 

3 Puede verse en Schegg l.c. 108-136 algunos ejemplos de interpretaciön alegörica. 
'f La interpretaciön alegörico-mistica mäs conocida e importante procede de san Bernardo. 

Sus 86 Sermones in Cant. Cant. hau sido editados aparte por Hurter (Innsbruck 1888); 
Baltzer publicö una selecciön (Priburgo y Leipzig 1893); cfr. Vacandard, Leben des hl. 
Bernhard I (Maguncia 1897) 558 ss.; Langer, Das Hohelied nach seiner mystischen 
Erklärnng (Priburgo 1889). Para apreciar teolögicamente ei lenguaje que los misticos han 
tomado del Cantar de los Cantares, vease Zahn, Einftlhrung in die ehristl. Mystik 
(Paderborn 1918) 312 s. 

4 Cfr. Schegg, Das Hohelied 9. 

5 Ademäs de las citadas, pueden consultarse las obras siguientes: A. Scholz, Kom- 
mentar surn Hohelied (Leipzig 1904); E. Dimmler, Das Hohelied nach dem Hebräi- 
schen (Mergentheim 1908); Le Hir, Le cantiqne (Paris 1883); Jonon, Le cantique des 
des cantiques (Paris 19908; cfr. ThR 1909, 10); Gietmann, Cant . C. (Paris 1890). Notss 
lingüisticas importantes que facilitan la comprensiön de los textos del Cantar de los Can¬ 
tar es usados en ei Misai y en ei Breviario, pueden verse en Sprachliche Bemerkungen 
mm Hohelied , ThpAS 1915, 303 ss. (Jetzinger). Un resumen de las distintas interpre¬ 
taciones del Cantar de los Cantares y la bibliografia correspondiente puede verse en 
LHw 1910, nüm. 12 (Th. Witzel). 
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(Habla la esposa:) «jEscucha, amado mio! Vedle cuäl viene saltando por los 
montes y brincando por los collados, como un gamo, como nn cervatillo. Ya estä 
delante de nuestra casa, mira por las ventanas y atisba por las verjas. Mi amado 
comienza a hablar y me dice: jLeväntate, amiga mia, paloma. mia, hermosa 
mia, vamos afuera! (Habla ei esposo:) Mira, ya pasö ei invierno, disipäronse las 
liuvias, despuntan las flores en la pradera, volvieron los pajaros cantores, ei 
arrullo de la törtola se ha oido en los campos. La higuera arroja sus brevas, 
esparcen su olor las florecientes vinas: jleväntate, pues, amigamia, hermosa 
mia, vente conmigo! [Paloma mia en los agujeros de las penas, en los escondri- 
jos de las rocas! jMuestrame tu faz, suene tuvoz en mis oidos! Que tu voz es 
ilulce, y linda tu faz. (La esposa: j Mueho me agrada mi amado, y yo a ei; yo soy 
su jardin de azueenas, su espareimiento; hasta que (por la tarde) decline ei dia 
y caigan las sombras, ven (conmigo) por los montes aromaticos como un gamo ; 
como un cervatillo» L 

Los pasajes siguientes se aplican en la liturgia eclesiästica con preferencia 
a la Santisima Virgen Maria: 

«Yo soy la flor del campo y ei lirio de los valles. Como azueena entre espi- 
nas, asi es mi amiga entre las doncellas. —- Mio es mi amado y yo soy suya; ei 
apaeienta entre azueenas 1 2 3 . 

^Quien es esta que va subiendo por ei desierto 3 como una columnita de hurno, 
formada de perfumes de mirra y de ineienso y de toda suerte de aromas del 
mercader de ungüentos? 4 

Tu cuello es como la torre de David 5 , cenida de baluartes, de la cual cuel- 
gan mil eseudos, arneses todos de valientes. — Toda tü eres hermosa, amiga 
mia, no hay defeeto ulguno en ti 6 .—Huerto eerrado eres, hermana mia, 
esposa mia, huerto eerrado, fuente sellada 7 . 

Hermosa eres, querida mia, y llena de dulzura; bella como Jerusalen, terrU 
Me 8 como un ejereito en orden de hatalla . — <;Quien es esta que va subiendo 
cual aurora naeiente, bella como la luna, brillante como ei sol, terrible como un' 
ejereito formado en batalla? 9 . 

Es tu cuello como torre de marfil 10 11 . Es tu cabeza como ei Carmelo u , y los 
cabellos 12 de ella, como purpura de rey puesta en fleeos». 


1 L6ese este pasaje en la epistola de la fiesta de la Visitaciön; deseribe los primeros 
pasos del Salvador en ei vientre de su Santisima Madre y la primera manifestaciön del 
amor divino en ei corazön de Maria y en la casa de Zacarias. 

* 2, 1 s. 16. 

3 De este mundo peeador y cargado con la maldiciõn del peeado (cfr. Is. 81, 1; 
40, 3; 41,18 19; 43, 19 20; Ezech. 20, 35 36) subiö ella ei dia de su Asunciõn a los 
cielos. 

4 3, 6; es deeir, rica sobre toda ponderaciön en buenas obras, virtudes y mereeimien- 
tos. Compäranse 6stos en la Sagrada Escritura con ei ineienso aromätico (cfr. Ps. 140, 2: 
II Cor. 2, 15; Philipp. 4, 18; Apoc. 5, 8; 8, 4). 

5 Ornamento de Jerusalen y espanto de los enemigos (cfr. nüms. 508 y 568). 

3 4, 4 7. 

7 4, 12; es deeir, eerrado, sellado para ei mundo, consagrado ai servicio del verda- 
dero Salomõn, Jesucristo, pero bello y preeioso, como los frutos qne naeen en un jardin 
cuidado con esmero y limpio como ei agua de una fuente cristalina. 

y Terrible a la serpiente infernal y a todos los enemigos de Dios. 

« 6, 3 9. 

10 Alusiön a una torre determinada, revestida de marfil y refulgente, o quizä ai 
trono salomönico de marfil (cfr. num. 567). — «El marfil, dice san Pedro Damiano (Ser- 
mo 44), brilla con maravillosa pureza y se distingue por su gran fortaleza. ,:Pero que 
cosa mäs pura que aquella Virgen, a quien tan ardientemente desean ver los moradoj es 
del reiuo celestial? que cosa hay mas fuerte que la fortaleza de la Virgen a quien 
eseogiõ ei Senor por instrumento suyo, para destruir ei põder del infierno? 

11 En general, imagen de la belleza espiritual; en particular, ei Carmelo (nüm. 587: 
es simbolo de la elevaciön, hermosura y riqueza de buenos sentimientos; los cabellos soil 
imagen de la abundancia y nobleza de pensamientos. 

12 7, 4 s. 
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[782 $ 788 ] Eccli. 1 , 1 - 16 . 


117. El Eclesiästico (Libro de Jesüs, hijo de Sirac) 

782. El Libro de Jesüs, hijo de Sirac, llamado tambien Eclesiästico, ha 

recibido ei nombre de su autor Jesüs (Josue), hijo de un cierto Sirac de Jerusa 
len 1 . Lo escribiö en hebreo 2 por los anos de 180 a. Cr.; su nieto, del mismo 
nombre, lo tradujo ai griego para los judios que hablaban esta lengua, como dice 
ei prölogo del libro 3 . 

La primera parte es una colecciön — analoga a los Proverbios de Salomõn 
— de sentencias, en parte sueltas y en parte eslabonadas, y de ensenanzas y 
avisos mäs o menos largos 4 . La segunda parte comprende tres fragmentos: 
a) una alabanza ai Creador 5 ; b) alabanzas a los hombres eminentes de la histo- 
ria patriarcal e israelitica 6 , y c) una exhortaciön a la sabiduria y una oraciön 
para conseguirla 7 .— La antigüedad judia tuvo en sumo aprecio este libro, 
emperõ lo excluyö del Canon porque no estaba garantizada su Inspiraciön por 
ningün testimonio de profeta 8 . La Iglesia lo incluyö entre los Libros Sagrados 
desde los primeros tiempos; y, por contener un verdadero tesoro de doctrina, uti- 
lizase en conferencias, y especialmente como lectura para los neoconversos; de 
aqui su nombre de Eclesiästico o Libro de la Iglesia. 

783. Entresacamos de la primera parte los siguientes pasa jes: 

« Toda sabiduria viene de Dios , y con El estuvo siempre y existe antes de 
los siglos. — La sabiduria fue creada ante todas las cosas, y la luz de la inteli- 
gencia existe desde toda la eternidad. El Verbo de Dios en las alturas.es la 
fuente de la sabiduria, y sus corrientes, los mandamientos eternos. — El prin- 
cipio de la sabiduria es ei temor del Senor, ei cual es criado con los fieles en ei 
seno materno, y acompana a las mujeres escogidas y se da a conocer en los 


1 Eccli. 50, 29; 51, 1. 

2 En 1896 se encontrõ un manuscrito, proeedente de una sinagoga del Cairo, con la 
mayor parte del texto hebreo que habla desaparecido. Vöase StL LVII (1902) 526 ss.; 
Peters, Der jüngst wieder aufgefundene hebräische Text des Buches Ekklesiastikus 
untersucht, herausgegeben, übersetst und mitkritischen Noten versehen (Friburgo 1902;. 
El mismo publicõ una ediciõu manual del texto hebreo con glosario hebreo-latino: Libcr 
Ecclesiasticus hebraice (Friburgo 1905). Acerca de la transmisiön del libro cfr. Herkenne 
en BSt VI 1/2 (1901), 181 ss. El resultado mäs importante de la comparaciön del texto 
original con las versiones ha sido quedar comprobado que la traducciön griega, en la 
cual descansa la latina, no se hizo de una manera arbitraria, sino conforme ai modelo 
hebreo, si bien se introdujeron, tanto en ei hebreo como en ei griego, ciertos aditamentos 
y variaciones que no alteran la esencia de la doctrina. Cfr. Fuchs, Textkritische Unter- 
suchungen sum hebräischen Ekklesiastikus, en BSt XII 5 (1908). 

8 Cfr. Kaulen-Hoberg, Ein. II 5 882 ss.; Schöpfer, Geschichte des AT Q 689 ss.; 
Knabenbauer, Comm. in Eccles. (1908); Peters, Das Buch Jesüs Sirach (Münster 1913). La 
expresiön griega de que se sirve ei traductor griego para determinar la fecha de su llegada 
a Alejandrla (ano 38 del rey Evergetes II), senala una fecha posterior a la muerte de este 
rey; de suerte que la versiön habia terminado despuäs del 117 a. Cr. (Peters l.c. XXXIII). 
—Una versiön v explicaciön popular nos ofrece ei P. Leo Keel en sa obra: Sirach, erklärt 
fUr das Christliche Volk (Kempten 1897). W. Müller, Buch Sirach (Ratisbona 1906). 

4 Cap. 1-41. El cap. 1 expone la doctrina acerca de la sabiduria; lo mismo 6, 18-37; 
14, 22-27; cap. 15; acerca de la sabiduria de Dios en las obras de la Creaciön tra- 
tan cap. 16-31; 18, 1-6; cap. 24; del elogio de la divina Sabiduria, perfecciön y destino 
del hombre, cap. 17; de la sabiduria y de la necedad, 21,12-31; 22, 6-23; de las ocupacio- 
nes del sabio, cap. 39. Tratan de la amistad 22, 24-33; 37, 1-6; de la malicia de las muje¬ 
res, 25, 17-36; de las mujeres buenas y maias, 26, 1-24; de la maia lengua, 28, 13-30; de 
la educaciõn de los ninos, 30, 1-13; del deseo de los bienes caducos, 31, 1-11; del compor- 
tamiento en la mesa, 31, 12-42; 32, 1 ss.; del trato con los demäs, 32, 4-28; del verdadero 
y falso pudor, 41, 19-42, 8; contiene tambien algunas oraciones para conseguir las virtu- 
des 23, 1-6; para alcanzar la libertad de Israel y la conversiön de los gentiles, 36, 1-19. 

5 42,15-43,37. 6 Cap. 44-50. 7 Cap. 51. 
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Eccli. 1 , 16 - 8 , 7 [ 781 ] 


justos y fieles. — Corona de la sabiduria es ei temor del Senor, ei cual da paz 
cumplida y frutos de salud. El temor del Senor destierra ei pecado » 1 . 

«Hijo mio, en entrando en ei servicio de Dios, persevera finne en la justicia y 
en ei temor y prepara tu aima para la tentaciõn. Humilla tn corazõn y ten pacien- 
cia; inclina tus oidos y reeibe los consejos prudentes y no agites tu espiritu en 
tiempo de la oscuridad. Aguarda con paciencia lo que esperas de Dios. Estrechate 
con Dios y ten paciencia, a fin de que en adelante sea mas pröspera tu vida. — 
Paes ai modo que en ei fuego se prueba ei oro y la plata, asi los hombres aceptos 
se prueban en la fragua de la tribulaciön. — Contemplad, hijos, las generaciones 
de los hombres, y vereis cömo ninguno que confiõ en ei Senor quedö burlado. 
Porque ^quien perseverö en sus mandamientos que fuese desamparado? ^0 quiön 
le invocö que haya sido despreciado?» 2 

«Escuchad, hijos , los preceptos de vuestro padre, y andad de esa suerte si que- 
reis salvaros.—La bendiciön del padre afirma las casas de los hijos; pero la mai- 
diciön de la madre las armina hasta los cimientos. — Hijo, alivia la vejez de tu 
padre, y no le des pesadumbres en su vida. — Cuando fueres mäs grande, tanto 
mäs debes humillarte en todas las cosas, y hallaräs gracia en ei acatamiento de 
Dios. Porque Dios es ei solo grande en põder y El es honrado de los humildes. 
No te metas en inquirir lo que es sobre tu capacidad, ni en escudrihar aquellas 
cosas que excedan tus fuerzas, sino piensa siempre en lo que te tiene mandado 
Dios, y no seas curioso escudrinador de sus muchas obras. — El corazõn duro 
lo pasarä mai ai fin, y quien ama ei peligro perecerä en ei» 3 . 

«Hijo mio, no defraudes ai pobre de su limosna, ni vuelvas a otra parte tus 
ojos por no verle.—Hijo mio, ten cuenta del tiempo y huye del mai. No te aver- 
güences de decir la verdad cuando se trata de tu aima 4 , porque hay vergüenza 
que conduce ai pecado y hay tambien vergüenza que acarrea la gloria y la gra¬ 
cia.—Por ningün caso contradigas a la palabra de verdad, y avergüenzate de la 
mentira en que has caido por tu ignorancia. No tengas vergüenza de confesar 
tus pecados; mas no te rindas a nadie para pecar. —Pero por la justicia pugna 
para bien de tu aima; combate por la justicia hasta la muerte, porque Dios 
pelearä por ti contra tus enemigos. No seas precipitado en hablar y remiso y 
negligente en tus obras.’ No seas en tu casa como un leon , aterrando a tus 
domesticos y oprimiendo a tus sübditos. No este tu mano extendida para recibir 
y encogida 6 para dar» 6 . 

784. «Eel pecado perdonado no quieras estar sin temor , ni anadas peca¬ 
dos a pecados. — No tardes en convertirte ai Senor, ni lo difieras de un dia 
para otro» 7 . 

«La palabra dulce multiplica los amigos y aplaca a los enemigos, y ei len- 
guaje afable vale mucho en un hombre virtuoso. Vive en amistad con muchos; 
pero toma a uno entre mil para consejero tuyo. Si quieres hacerte con un amigo, 
sea despues de haberle experimentado, y no te entregues a ei con ligereza. Por¬ 
que hay amigo que sölo lo es cuando le tiene cuenta y no persevera tal eri ei 
tiempo de la tribulaciön. — Nada hay comparable con ei amigo fiel, ni hay peso 
de oro ni plata que sea digno de ponerse en balanza con la sinceridad de su fe.— 
Hijo mio, clesde tu mocedad abraza la doctrina , y adquiriräs una sabiduria que 
durarä hasta ei fin de tu vida.—Porque te costarä un poco de trabajo su cultivo; 
mas luego comeräs de sus frutos» 8 . 

«No se te haga pesado ei visitar ai enfermo 7 pues con taies medios se afir- 
marä en ti la caridad. En todas tus acciones acuerdate de tus postrimerias y 
nunca jamäs pecaräs» 9 . 

«No pierdas ei respeto ai hombre en su vejez , pues que de nosotros se hacen 
los viejos. No te huelgues en la muerte de tu enemigo , sabiendo que todos hemos 


1 1, 1 4 s. 16 22 27. 2 2, 1-8 5 11 s. 3 8,2 1114 20-22 27. 

4 No digas una mentira por temor de perder la vida. 5 No seas avaro. 

6 4, 1 23-25 30 s. 33-36. 7 5, 5 8. 8 6, 5-8 15 18 20. 9 7, 39 s. 
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de morir y no queremos ser por ello objeto de gozo. No menosprecies lo que 
contaren los ancianos sabios, antes bien hazte familiares sus mäximas» L 

785. «La soberbia es aborreeida de Dios y de los hombres, y execrable toda 
iniquidad de las geutes. No hay cosa mäs detestable queun avaro. No hay cosa 
mäs inicua que ei que codicia ei dinero; porque ei tal a su aima misma pone en 
venta. — El principio de la soberbia del hombre es apostatar de Dios, apartän- 
dose su corazõn de su Criador. El printer origen de todo pecado es la soberbia; 
quien en ella perseverase, sera colmado de maldiciones, y ella serä ai fin su 
ruina» 1 2 . 

« En los dias buenos no te olvides de los dias malos, y en ei dia malo acuer- 
date del dia bueno. Porque fäcil es a Dios ei dar a cada uno en ei dla de la 
muerte eipago segun sus obras 3 4 . — No alabes a nadie antes de su muerte, 
porque ai hombre se le ha de conocer en sus hijos» L 

«El que tocare la pez se manchara con ella; y ai que tratare con ei soberbia 
se le pegarä la soberbia» 5 . 

«Bienaventurado ei hombre que no se deslizö en palabra salida de su boca, ni 
es punzado por ei remordimiento del pecado. — ^Para quien sera bueno ei que 
para sl mismo es mezquino? Jamas sabrä gozar de sus bienes?» 6 

«El que teme a Dios harä buenas obras; y quien observa exactamente la jus- 
ticia poseeri la sabiduria 7 ; porque ella le saldrä ai encuentro cual madre respe- 
table, y cual virgen desposada le recibirä. — No es ta bien la alabanza en boca. 
del pecador. — Griö Dios desde ei principio ai hombre, y dejöle a su libre albe- 
drto. Diöle ademäs sus mandamientos y preceptos. Si quisieres cumplir sus man- 
damientos guardando la fidelidad que le agrada, ellos serän tu salvaciõn. Ha. 
puesto delante de ti ei agua g ei fuego; extiende tu mano a lo que mäs te 
agrade. Delante del hombre estän la vida g la muerte, ei bien y ei mai; lo que 
escogiere le sera dado» 8 . 

«Asi como usa de misericordia, asi tambien castiga; ei juzga ai hombre- 
segun sus obras» 9 . 

786. «El que vive eternamente, criö a la vez 10 todas las cosas. Sölo Dioa 
sera hallado jnsto, y El es ei rey invencible que subsiste eternamente. <;Quien es. 
capaz de referir todas sus obras? ^0 quien puede investigar sus maravillas? Pnes, 
y su omnipotente grandeza ^quien põdra jamas explicarla? ^0 quien emprenderä 
ei contar sus misericordias? No hay que quitar ni que anadir en las admirables 
obras del Sefior, ni hay quien pueda comprenderlas. Cuando ei hombre hubiere 
acabado, entonces estarä ai principio; y cuando cesare, quedarä absorto. — Antes- 
de la enfermedad toma ei preventivo, y antes del fuicio examinate a ti mismo; 
y asi hallaräs misericordia en la presencia de Dios. Antes de la dolencia humi- 
llate, y en cl tiempo de tu enfermedad haz conocer tu conversiön. Nada te 
detenga de orar siempre; ni te avergüences de hacer buenas obras hasta la 
muerte, porque la recompensa de Dios durara eternamente. Antes de la oraciõn 
prepara tu aima, y no quieras ser como ei hombre que tienta a Dios. — No te 
dejes arrastrar de tos pasiones y refrena tus apetitos. Si satisfaces los antojos. 
de tu aima, ella te harä la risa y fäbula de tus enemigos» 11 . 

1 8, 7-9. 2 10, 7-10 14 s. 

3 11, 27 s. Eu la prosperidad y en la desgracia piensa en la eterna recompensa que 
comenzarä con la sentencia que se ha de pronunciar luego de la muerte de cada uno 

(cfr. Eccles. 12, 14; Eebr. 9, 27). 

4 11, 80. Sölo ei que se mantiene firme hasta la muerte es digno de elogio; y, por 
regla general, de la virtud de los hijos.se colige la de los padres. 

5 13,1. 6 14,15. 

7 El que se esfuerza con celo por adquirir la justicia, llega a conseguirla. 

8 15, 1 s. 9 14-18. 9 10,8 13. 

10 Sin excepciön. San Agustin lo entendiö de esta manera: «Todo ai mismo tiempo», 

a saber, cuando creö las cosas de la nada, porque en la creaciön de lo que la Sagrada 

Escritura llama «cielo y tierra» estän comprendidas encierto modo todas las demäs crea- 

ciones (creaciön simultänea). 11 18, 1-6 20-23 30 s. 
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«El operario dado ai vino no se enriquecerä; y poco a poco se arruinarä ei 
que desprecia las cosas pequehas. El vino y las mnjeres hacen apostatar a los 
sabios y desacreditan a los sensatos. El que se junta con rameras perdera toda 
vergiienza; la podre y los gusanos serän sus herederos; sera propuesto por escar- 
miento y sera borrado del numero de los vivientes. — j Öiste alguna palabra 
contra tu pröjimof Sepültala en tu pecho, seguro de que no reventaräs. — Es 
preferible uu hombre a quien falta sagacidad y esta privado de ciencia, pero 
timoralo , ai que es rnuy entendido, pero traspasa la ley del Altisimo. Hay una 
cierta sagacidad que es injusticia » l . 

«Es una tacha infame la mentira en ei hombre; ella esta de eontinuo en la 
boca de los mai criados. Menos malo es ei ladrön que ei hombre que miente a 
todas horas; bien que ambos a dos tendrän por hereneia la perdiciön» 2 . 

787. «Hijo, ^has pecado? No vuelvas a pecar mäs; antes bien, haz oraciön 
por las culpas pasadas, a fin de que te sean perdonadas. Como de la vista de 
una serpiente, asi huye del pecado; porque si te arrimas a ei, te morderä. Sus 
dientes son dientes de leon, que matan las aimas de los hombres. Todo pecado 
es como espada de dos fiios: sus heridas son incurables.—El aborrecer la correc- 
ciõn es indicio de hombre pecador, pero ei que teme a Dios entrara en si. — El 
camino de los pecador es esta bien enlosado, pero va a parar en ei infierno, en 
las tinieblas y en los tormentos. El corazõn de los fatuos esta en su boca, y la 
boca de los sabios en su corazõn. El impio que ai demonio maldice 3 ; a si mismo 
maldice» 4 . 

«üQuien pondrä un candado a mi boca y sobre mis labios un sello inviola- 
ble, para que no me deslice por su culpa y no sea mi lengua la perdiciön mia?» 5 

«No acostumbres tu boca ai juramento, porque de ahi vienen muchas caidas. 
Tampoco tomes continuamente en boca ei Nornbre de Dios, ni interpongas los 
nombres de las cosas santas; porque no quedaräs libre de culpa. si lo haces. — 
El hombre que jura mucho se llenarä de pecados, y no se apartarä de su casa la 
desgracia.—No se acostumbre tu boca ai hablar indiscreto, porque siempre va 
acompaüada de la mancha del pecado. — El hombre que deshonra su tälamo 
conyugal suele decir: ^Quien hay que me vea? Rodeado estoy de tinieblas, y las 
paredes me encubren y nadie me atisba; <£a quiön tengo que temer? El Altisimo 
no se pararä en mis delitos.—Y no sabe que los ojos del Senor son mucho mäs 
luminosos que ei Sol, y que descubren todos los pasos de los hombres y lo pro 
fundo del abismo, y ven hasta los mas recönditos senos del corazön humano» 6 . 

788. Tiene especial importancia ei capitulo 24, porque en ei se intro- 
duce, hablando como una persona divina 7 , a la Sabiduria increada 
y eterna, de la misma manera que en los Proverbios (nürn. 777): 

«La Sabiduria se hace ella misma su elogio y se honra en Dios y se glo- 
ria en medio de su pueblo 8 .—Yo sali de la boca del Altisimo, engendrada 
printero que existiese ninguna criatura . Yo hice nacer en los cielos la luz inde- 
ficiente 9 , y como una niebla 10 cubri toda la tierra. En los altisimos cielos puse 
yo mi morada, y ei trono mio sobre una columna de nubes. Yo sola hice todo ei 


1 19, 1-3 10 21 s. 2 20, 26 s. 

3 El impio no debe echar ai diablo la culpa de sus pecados y maldecirle; su maldiciõn 

se torna contra 61 mismo, por cuanto voluntariamente se ha hecho esclavo del pecado y 

del demonio. 4 21, 1-4 7 11 29 s. 

5 22, 23; cfr. Ps. 140, 3. 6 23, 9 s. 12 17 25 s. 28. 

7 En algunos lugares, sin embargo, debe entenderse la sabiduria que se eomunica a 

los hombres, especialmente ai pueblo judlo, por consiguiente la sabiduria creada, es decir, 
por parce de Dios. la Revelaciön natural y sobrenatural; por parte del hombre, ei pensar y 

obrar segün aquella. Cfr. ZKTh 1897, 551 s. 8 24, 1. 

9 Ea 24, 5-8 dice la Sabiduria increada (ei Hijo de Dios) que todo fue ereado v es 
regido por ei. 

10 Cfr. «Tinieblas cubrlan ei abismo^ (Gen. 1, 2). 
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giro del cielo, y penetre por ei profundo del abismo, me pasee por las õlas del 
mar y puse mis pies en todas las partes de la tierra; y en todos los pueblos y en 
todas las naciones tüve ei supremo dominio L Yo sujete con mi põder los cora- 
zones de todos, grandes y pequenos; y en todos esosbusque donde posar, y en 
la lieredad del Senor fije mi morada 1 2 . Entonces, ei Criador de todas las cosas 
diö sus ördenes y me hablö, ei que a mi me diö ei ser 3 y morö en mi taber- 
naculo 4 5 , me dijo: Hobita en Jacob y sea Israel tu herencia, y arräigate en 
medio de mis escogidos. Desde ei principio y antes de los siglos recibi yo ei 
ser 5 ; y no dejare de existir en todos los siglos venideros; y en ei Tabernäculo 
santo ejerci ei cnlto ante su acatamiento 6 . Y asi fije mi estancia en Siön y 
fuö ei lugar de mi reposo la Ciudad Santa, y en Jerusalön esta ei trono mio. 
Y me arraigue en un pueblo glorioso y en la porciön de mi Dios, la cual es su 
herencia; y mi habitaciön fue en ei pleno de los santos» 7 . 

« Greci 8 cual cedro sobre ei Libano, y cual ciprös sobre ei monte de Siön. 
Extendi mis ramas como una paima de Cadös 9 , y como ei rosal plantado en 
Jericö, 10 . Me alce como un hermoso olivo en los eampos, y como ei plätano en las 
plazas junto ai agua. Como ei cinamomo y ei balsamo aromatico despedi fra- 
gancia. Como mirra escogida exhale suave olor 11 .—Yo extendi mis ramas como 
ei terebinto, y mis ramas llenas estän de majestad y de hermosura. Yo como la vid 
brote pimpollos de suave olor, y mis flores dan frutos de gloria y de riqueza. Yo 
soy la madre del amor hermoso, y del temor, y de la ciencia, y de la santa espe- 
ranza. En mi esta toda la gracia, ei camino de la verdad; en mi toda esperanza 
de vida y de virtud. Venid a mi todos los que os halläis presos de mi amor, y 
saciaos de mis frutos; porque mi espiritu es mäs dulce que la miel, y mäs suave 
que ei panal de miel mi herencia. Se harä memoria de mi en toda la serie de los 
siglos. Los que de mi comen tienen siempre hambre de mi, y tienen siempre sed 
los que de mi beben. El que me escucha, jamas tendra de que avergonzarse; y 


1 24, 9 10. Tambiön a los gentiles se ha manifestado la divina Sabiduria 
(cfr. nüms. 127 y 727). 

2 En Israel, mediante la Revelaciön sobrenatural. 

H La sabiduria creada, la Revelaciön divina. 

4 En ei santo Tabernäculo, construldo segün ei modelo manifestado por Dios. 

5 Es decir: Yo que desde la eternidad existla en Dios, quise hacerme hombre en ei 
tiempo; a este fin dispuse todas las cosas en la Antigua Alianza. Este eterno y divino con- 

sejo de que ei Verbo divino se hiciese hombre en ei 
tiempo, y la revelaciön de la divina Sabiduria en Israel 
para preparar ei cumplimiento, es lo que se llarna «ser 
creado. recibir ei ser». 

0 Tambien ei culto estaba dispuesto por los decretos 
de la divina Sabiduria. 

7 24, 11-16. 

8 Mediante ei desenvolvimiento cada vez mayor y 
mäs claro de la divina Revelaciön. 

9 Segün ei texto griego: Engaddi, donde tambien 
crecla la palmera (cfr. nüm. 491). 

10 Jericö, es decir, «la aromätica» (cfr. nüm. 406), 
se distinguia por sus magnlficos rosales.—Lo que hoy se 
llarna rosa de Jericö (fig. 81), no es una rosa, sino una 
planta insignificante de la familia de las cruciferas, que 
ni en tiempo de abrirse la flor tiene aroma. Cuando ei 
fruto llega a su madurez, sšcase la planta y sus peque- 
nas ramas se recogen formando un pelotön casi del 

tamano del puno. En ei agua se abre de nuevo, a veces despuös de muchos anos, de donde 
le viene ei nombre de anastätica o flor de la resurrecciön. Los poseedores de una flor 
anastätica suelen introdueirla en agua la noche de Navidad, para que extienda sus 
ramas. Las betlemitas venden esta planta con ei nombre de Kaff-Miriam, mano de Maria. 
Segün una antigua leyenda brotö la flor ai ser pisada por la Yirgen Santlsima a su liulda 
.a Egipto (Fonck, Streifsttge 156 s.). 

11 Cfr. nüm. 193. 



Fi?. 81. 

Rosa de Jericö; a la izquierda, 
cerrada; a la derecha, abierta. 
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Eccli. 26, 1-37, 18 [789 y 790] 117. consejos de jesüs hijo de sirac. 

aquellos que se guien por mi, no pecarän. Los que me esclarecen 1 , obtendrän la 
vida eterna» 2 * . 

789. «Dichoso ei marido de una mujer virtuosa, porque sera doblado 
ei nümero de sus anos. — Es una suerte dichosa la mujer buena, suerte que 
tocara ai que teme a Dios y le sera dada ai hombre por sus buenas obras. — 
Gracia es sobre gracia la mujer santa y honesta. No hag cosa de tcinto valor, 
que pueda equivaler a un aima eas ta» 8 . 

«Nl que quiere vengarse experimentarä la venganza del Senor, ei cual tendrä 
exacta cuenta de sus peeados. Perdona a tu pröjimo cuando te agravia, y asi, 
cuando tu implores ei perdön, te seran perdonados tus peeados. — Muchos han 
pereeido ai filo de la espada, pero no tantos como por culpa de su lengua.—R&z 
de espinas una eerca a tus orejas y no des oidos a la maia lengua y pon puerta 
y candado a tn boea. Funde tu oro y tu plata, y liaz de ellos una balanza para 
tus palabras y un freno bien ajustado para tu boea» 4 ; 

« El que ama a su hijo, le haee sentir a menudo ei azote, para hallar en ei ai 
fin su consuelo y procurarle que no haya de ir mendigando de puerta en puerta 5 . 
— dQuien es este y le elogiaremos? porque ei ha heeho cosas admirables en su 
vida.— Halaga ai hijo, y te harä temblar; juega con ei, y te llenara de pesadum- 
bres.—No le dejes haeer lo que quiera en su juventud y no disimules sus trave- 
suras. Döblale la eerviz en la moeedad y daie con la vara en las costillas mien- 
tras es nino, no sea que se endurezca y ya no te erea 6 , lo que causarä dolor 
a tu aima. Instruye a tu hijo y trabaja en formarie, para no ser cömplice en su 
ignominia» 7 . . * 

790. «Tü, hijo mio, no hagas cosa alguna sin consejo, y no tendras que 
arrepentirte despues de heeha. — En todas tus acciones sigue ei dietamen fiel de 
tu conciencia, pues en esto consiste la observancia de los mandamientos. Quien 
es fiel a Dios, atiende a sus preeeptos, y ei que confla en ei, no padeeera menos- 
cabo alguno» 8 . 

«Seperfeeto en todas tus cosas.— La oeiosidad es madre de muchos vieios. 
—Si tienes un siervo fiel, cuida de ei como de ti mismo; tratale como a un her- 
mano, pues le compraste a costa de tu sangre» 9 . 

«Como ei que se abraza con una sombra y persigue ai viento, asi es ei que 
atiende a suefios enganosos. Porque muchos fueron indueidos a error por los 
suenos, y se perdieron por haber puesto en ellos su confianza» 10 . 

La oraeiõn del humilde traspasa las nubes y no reposa hasta acerca-rse ai 
Altisimo, del cual no se aparta hasta tanto que incline haeia ei los ojos» il . 

«Comunica 15 de continuo con un varõn piadoso, del cual sepas tü que es 
temeroso de Dios.—El aima de un varõn piadoso 13 deseubre algunas veees la 
verdad, mejor que siete centinelas 44 apostados en un lugar alto para atalayar* 15 . 


1 Los que me dan a conocer a los demäs (por medio de la predicaciön o ensenanza) 

(cfr. Dan. 12, 8; nüm. 707). 

- 24, 17-20 22-31. Este pasaje, como los de Barnch 3, 37 s. y Prov. 8 (cfr. nüms. 685 
y 777), se refiere a la Sabiduria inereada, como segunda Persona y Revelaciõn divina. La 
Iglesia aplica este pasaje directamente a la Madre del Verbo encarnado. El pasaje 14-20 
se lee en la eplstola de la fiesta de la Asunciön; en esta solemnidad se acostumbra bendeeir 
flores y plantas, simbolos de las sublimes virtudes de Maria, y en memoria de una antigua 
tradiciön, segün la cual ai tereer dia de su muerte fuš encontrado vaeio su sepulcro, del 
cual salia un suavisimo perfume como de preeiosisimas flores y plantas (cfr. S. loann. 

DamascRom. 2 in dormit . Deipar. 18; Migne, P. gr. XCVI. nüm. 18). En las festivi- 
dades de Nuestra Senora del Carmen y del Dulcisimo Nombre de Maria se lee v. 23-31 en 
la epistola. 3 26,1 3 19 s. 4 28, 1 s. 22 28 s. 

5 Para mendigar. 6 Y no te obedezca. 7 30, 1 9 11-13. 

8 32, 24 27 s. 9 33, 23 29 31. 

10 31, 2 7. Acerca de las visiones en suenos vease nüms. 147 y 192. 

11 35, 21. 12 Cuando quieras consejo. 

13 Que eseueha las inspiraeiones de Dios. 

14 Los maestros mäs sabios. 15 37, 15 18. 
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117. alabanza DEL creador. [791 a 79B] Eccli . 38, 1-Õ0, 2. 

« Honra ai medico porque lo necesitas, pues ei Altisimo es ei que lo ha 
hecho.—Ei Altisimo es quien criö de la tierra los medicamentos, y ei hombre 
prudente no los desecha» 1 . 

791. «El sabio investiga la ciencia de los varones ilustres y estudia los 
profetas.—El acostumbra a despertarse de madrugada para levantar su corazõn 
ai Senor, sa Creador, y orar en la presencia del Altisimo. Abrira su boca para 
orar y pedira perdön de sus pecados. Y si aquel sumo Senor quisiere, le llenarä 
del esplritu de inteligencia 2 . Entonces fluirän de su boca como lluvia las maxi- 
mas de su sabiduria, y en su oraciön ensalzarä ai Senor» 3 . 

«Una molestia grande es innata a todos los hombres, y un pesado yugo 
abruma a los hijos de Adän, desde ei dia que salen del vientre materno, hasta 
ei dia de su entierro en ei seno de la comün madre. — Asi acontece ai que esta 
sentado sobre glorioso trono y ai que yace por tierra y en la ceniza. Las rique- 
zas y ei valor engrandecen ei corazön, pero mäs que estas cosas ei temor del 
Senor. Al que tiene ei temor de Dios nada le fata y con ei no hay necesidad de 
otro auxilio» 4 . 

«/Oh muerte, cnän amarga es tu memoria para un hombre que pone su feli- 
cidad en las riquezas, para ei hombre que vive en paz y a quien todo sale 
a medida de sus deseos, y que aun puede disfrutar de los manjares! /Oh muerte! 
tu sentencia es dnlce ai hombre necesitado y falto de fuerzas.—Ten cuidado de 
buena reputaciõn; porque esa serä tuya, mäs establemente que mil grandes y 
preciosos tesoros. La buena vida se cuenta por dias, pero ei buen nombre per- 
manece para siempre» õ . 

792. Transcribimos a continuaciön unos pasajes de la seganda parte 
y sea ei primero de la alabanza del Creador 7 : 

«Ahora traere yo a la memoria las obras del Senor, y declarare lo que he 
visto. Por la palabra del Senor existen y fueron hechas sus obras.—jOh cuän 
amables son todas sus obras! y eso que lo que de ellas podemos comprender 
viene a ser como una centella» 8 . 

«Hermosura de lo alto es ei firmamento; la forma misma del cielo jcuän her- 
mosa de yer!—Contempla ei arco iris y bendice ai que lo hizo; esmuy hermoso 
su resplandor. Cine ei cielo con ei cerco glorioso; las manos del Altisimo son las 
que lo han formado.—Aunque mucho queramos decir, fältannos las palabras; 
mas la suma de cuanto se puede decir es: Que El estä en todas las cosas. Para 
darle gloria ^que es lo que valemos nosotros? Pues siendo Todopoderoso, es supe- 
rior a todas sus obras.— Bendecid ai Senor, ensalzadle cuanto podäis, porque 
superior es a toda alabanza» 9 . 

793. De los elogios de los varones ilustres hemos tenido ocasiön 
de hacer extractos en diferentes lugares de nuestra obra 10 ; seanos permi- 
tido anadir aqul un rasgo tan sölo, muy agradable, de los escasos que nos 
han quedado de esta epoca: ei elogio del sumo sacerdote Simon II, hijo y 
sucesor de Omas II (hacia ei ano 200 a. Ci\): 

«Simon, hijo de Onias, sumo sacerdote, durante su vida levantõ de nuevo 
la casa del Senor y en sus dias restaurö ei Templo. Elevö tambien la altura del 

1 38, 1 4. ~ 

2 La sabiduria verdadera y celestial es fruto de la oraciön. Cfr. Iac. 1, 5; 3, 17. 

3 39, 2 6 7-9. 4 40, 1 3 26 s. 5 * 41, 1-3 15 s. 

0 Cap. 42-51. 7 42, 15-43, 37. 8 42, 15 23; 43, 29; Iob. 26,14. 

tt 43, 1 12 s. 29 s. 38. 

10 Cap. 44-50. Se nombran Henoc. Noe, Abraham, Isaac. Jacob. Moises, Aarön, Fineös, 

Josuö, Caleb, los Jueces, Samuel, Natän, David, Salomõn, Elias, Eliseo, Ezequias, Isalas, 

Josias. Ezequiel, los Doce Profetas, Zorobabel, Josue hijo de Josedec, Nehemias, Henoc, 

Jose, Set, Sem, Adän, Simon hijo de Onias. Cfr. los datos referentes a estas personas en la 

parte histöriea de esta obra. 



Eccli. 50, 2-23 [794] 117. ELOGIO DEL SUMO SACERDOTE SIMÖN II. 797 

Templo, ei edificio doble y los altos muros del Templo. En sus dias rebasaron las 
albercas, las cuales se llenaron sobremanera como nn mar 1 . Este cuidõ de su 
pueblo y le librö de la perdieiön. Consiguiö engrandecer la ciadadj y era reve- 
renciado cuando aparecia en medio de su pueblo. Ensanchö la entrada del Tem¬ 
plo y atrio. Oomo ei lucero de la manana entre tinieblas, y como la luna llena, y 
como ei sol refulgente, asi brillaba ei en ei templo de Dios. Como ei arco iris, 
que resplandece en las transpärentes nubes, y como la flor de la rosa en tiempo 
de primavera, y como las azucenas junto a la corriente de las aguas, y como ei 
ärbol del incienso que despide fragancia en tiempo del estio; como luciente llama 
y como incienso encendido en ei fuego; como un vaso de oro macizo adornado 
con piedras preciosas; como un olivo fructifero, como un cipres que descuella, 
tal parecia Simon cuando se ponia ei manto glorioso y se revestia de todos los 
ornamentos de su dignidad» 

«Cuando subia ai altar santo, hacia honor ai Santuario; cuando recibia de las 
manos de los sacerdotes una parte de la hostia, estando ei en pie junto ai altar, 
circuido del coro de sus hermanos, asemejäbase a un alto cedro del monte 
Libano. Como los renuevos que rodean la palmera, asi todos los bijos de Aarön 
en su derredor, vestidos de sus ornamentos. Los cuales tenian en sus manos 
la oblaciön que habia de ofrecerse ai Senor en presencia de toda la asamblea 
de Israel; y ei, consumado ei sacrificio, para hacer mäs solemne la ofrenda ai 
Eey altisimo, exteudia la mano para hacer la libaciön y derramaba la sangre 
de la uva, esparciendola ai pie del altar en olor suavisimo ai altisimo Principe. 
Entonces los liijos de Aarön alzaban su clamor, empezaban a tocar las trompetas 
repujadas, y hacian resonar sus voces en alabanza de Dios. Todo ei pueblo a una 
se postraba de repente sobre su rostro en tierra para adorar ai Senor Dios suyo, 
y ofrecer sus plegarias ai altisimo Dios omnipotente. Y alzaban sus voces los 
cantores, y ei Templo se llenaba de los sonidos de la dulce melodia 3 . Y presen* 
taba ei pueblo sus preces ai Senor altisimo, hasta que quedaba terminado ei culto 
de Dios, y ellos 4 acababan las sagradas funciones. Entonces bajaba 5 ei sumo 
sacerdote y extendia sus manos hacia toda la congregaciön de los hijos de Israel, 
para dar gloria a Dios con sus labios y celebrar su Nombre 6 . Y segunda vez 
repetia su oraciön 7 , deseoso de dar a conocer ei põder de Dios» 8 . 

118. El Libro de la Sabiduria 

(hacia 200 a. Cr.) 

794. El Libro de la Sabiduria ha recibido este nombre de su contenido, 
anälogo ai de los Proverbios de Salomön y ai Eclesiastes; trata, como estos, de 
la sabiduria divina, y de la humana, procedente de aquõlla y grata a Dios. Los 
judios no lo admitieron en su Canon 9 . 

Laprimeraparte (cap. 1-9) trata de la sabiduria en general, su natnraleza, 
origeu y frutos, y exhorta a trabajar por conseguirla; la segunda parte (capi 
tulos 10-19) describe ei gobierno de la Sabiduria divina en la historia de Israel. 
—El libro se escribiö en griego. Asi lo dice expresamente san Jerönimo 10 y lo 
demuestran muchas expresiones y giros griegos del libro. En la Iglesia primi- 
tiva se atribuyõ este a Salomön, probablemente porque los tres libros del mismo, 
ei Eclesiastes y la Sabiduria se comprendian en ei uso litürgico bajo la denomi 


1 Tanto se esmerö en la traida de aguas. 2 50, 1-9. 

3 Es decir: En su tiempo recobrõ ei culto su antiguo esplendor y ei pueblo se volviö 

a la piedad. 

4 Los sacerdotes y levitas. 5 Del altar. 

6 Para dar la bendiciõn pontifical (Num. 6, 23; cfr. nüm. 331). 

7 La acciön de gracias que iba unida a la bendiciõn. Toda esta descripciön nos repre- 

senta a la vez ei culto que se celebraba ei säbado en ei Templo. 

8 50,12-23. « Cfr. nüm. 3, 

10 Prcef. in Libr. Salom. 
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118. EXHORTACIÖN A SEGUIR LA SABIDURIA. [795] Sap . 1,1-4, 

naciõn de Sabiduria de Salomön x , porque tiene gran parecido con los escritos 
salomõnicos y porque aparece Salomön hablando en los eapitulos 7, 8 y 9. Mas 
para evitar todo error, san Agustm y san Jerõnimo hicieron desaparecer del 
tltulo ei nombre de Salomön. Que Salomön no es su autor se demuestra por la 
circunstancia de estar escrito en griego, y porque äiude a las opiniones de los 
sabios posteriores 2 y a la mitologia griega 3 . Lo mäs probable es que ei libro se 
escribiera en Egipto bajo Ptolomeo IV Filopator, ünico Ptolomeo que persiguio 
a los judios 4 , hacia ei 200 a. Cr. Su objeto era confortar en la fe y en la vir- 
tud a los judlos que se encontraban entre infieles perseguidores, idölatras y 
apöstatas. El liaber ealifieado ei libro de salomõnico e introducido en ei hablando 
a Salomön, significa que ei Rey Sabio era en cierto modo ei representante y ei 
orador autorizado de la sabiduria divina viviente en Israel 5 . 

795. Dignas de notar son principalmente las sentencias que siguen: 

«Amad la justicia, vosotros, los que juzgais 6 la tierra. Sentid bien del Seiior T 
y buscadle con sencillez de corazön, porque los que no le tientan 8 le hallan, y se 
mänifiesta a aquellos que en ei confian. Pues los pensamientos perversos apartaii 
de Dios; pero ei põder (divino) puesto a prueba castiga a los necios. Porque 
no entrarä en aima maligna la sabiduria, ni habitarä en ei cuerpo sometido 


1 Cfr. nüm. 775. '* Sap. 2, 1 s. 3 1, 14; 16, 11 18; 19, 20. 

4 Cfr. nüm. 725 s. 

5 Para estudiar en todos sus pormenores ei Libro de la Sabiduria , vease Gutberlet, 
Das Buch der Weisheit, iibersetstund erklärt (Münster 1874) 1-58; ZKTh 1898, 417 ss.; 
Cornely, Comm. in lib. Sapientice (Paris 1910); Heinisch, Das Buch der Weisheit (Müns¬ 
ter 1912). Los «errores histõricos» que se achacan a este libro se refieren a ciertas des- 
cripciones retöricas, explicadas las cuales rectamente, desaparecen aquellos. Cfr. nüm. 244 
y Kaulen-Hoberg, Ein. II 5 380. «Se afirma, ademäs, que ei Libro de la Sabiduria 
encierra ideas platönicas o doctrinas de la escuela alejandrina. Pero debe tenerse en cuenta 
que tambien los filösofos y maestros gentiles han ensenado doctrinas que son asunto de la 
divina Revelaciön (es decir, que estän contenidas en la Revelaciön). Ahora bien, entraba 
en los planes de la divina providencia que ei Espiritu Santo se sirviese tambien de instru- 
mentos formados en la filosofia griega; no hay inconveniente en admitir que estos dejaran 
traslucir su ideologia en la expresiõn griega del Libro de la Sabiduria, pero empleando 
los törminos no en sentido pagauo sino en su verdadera significaciön» (KL XII 1284). Los 
estudios de Heinisch (Die griech. Philosophie im Bnche der Weisheit I Alttest ; 
Abhandl. I 4, Münster 1908; cfr. Griechische Philosophie und AT, del mismo, en 
BZF VI 6/7 y VIII 3) conducen a la siguiente conclusiön: «No se puede aducir un solo 
argumento sölido para afirmar que ei autor del Libro de la Sabiduria profundizase tn e) 
sistema (de la filosofia griega) o hubiese leido alguna obra cläsica de filosofia. Lo que en 
ei encontramos de ciencia filosöfica griega, se reduce a algunas palabras y a ciertos giros 
que mucho tiempo antes habian salido de las escuelas y penetrado en ei piiblico preocupado 
por la cultura, una ciencia que entonces era muy fäcil de adquirir. De donde las expresio- 
nes filosöficas no se emplean en la Sabiduria en ei significado tecnico que tenian en ei sis- 
tema tilosöfico de donde procedian... Todavia se justifica menos la opiniön. muy extendida 
hoy, de haber ei hagiögrafo sacrificado algunos puntos dogmäticos del Antiguo Testa- 
mento. Por ei contrario, hemos podido comprobar que en sus doctrinas no se encuentra una 
que sea contraria a la fe recibida de sus antepasados. Las cosas nuevas que expone en sus 
especulaciones acerca de la Sabiduria y en la escatologia, no significan una ruptura con 
las ideas del Antiguo Testamento, ni niegan verdad alguna biblica, sino son un desarrollo 
de estas; y ei haber sido admitidas por ei Nuevo Testamento es una prueba de que ei 
hagiögrafo fue asistido por la divina Inspiraciön ai componer su obra. Y cuando ai expo- 
ner la Revelaciön se sirve repetidas veces de terminos filosöficos, no hace mäs que dar 
forma nueva a pensamientos del Antiguo Testamento».—Cfr. Klasen, Die aü Weisheit 
und der Logos der jiidisch-alexandrinischen Philosophie auf historischer Grlind¬ 
la ge in Vergleich gesetzt (Friburgo 1871); Kalli 1875 I 325 ss.; Kaulen-Hoberg, 
Piini. II 5 326 ss. —Acerca de los antropomorfismos del Libro de la Sabiduria vease 
Kath 1875 II 225. Acerca de la relaciön del Libro de la Sabiduria con ei Eclesiastes 
de Salomön, vease Kath 1910, I 32 ss. (Heinisch). 

6 Principes y reyes. 

7 Pensad que El es un juez justo y omniseiente. 

8 Los que no le irritan con sus peeados e ineredulidad. 



Sap. 1, 5-2, 17 [796] 118. obras Y ama&os de los impios. 799 

ai pecado; porque ei santo esplritu de la disciplina tmye de las ficciones y se 
aparta de los pensamientos desatinados, y se ofende cuando sobreviene la iniqui- 
dad. El esplritu de la sabidurla es ciertamente bueno, pero no deja sin castigo 
los labios del maldiciente; porque Dios ve los rinones 1 y escudrina sin engano 
ei corazön y entiende su lenguaje. Porque ei Esplritu del Sefior llena todo ei 
orbe; y como comprende todas las cosas, tiene conocimiento de todos los soni- 
dos. Por eso,. ei que habla cosas maias no puede esconderse ni escapara del 
juicio vengador» 2 . 

Guardaos, pues, de la murmuraciön, la cual de nada aprovecha, y refrenad la 
lengua de toda detracciön, porque ni una palabra dicha a escondidasse ira por ei 
aire; y la boca mentirosa da la muerte ai aima 3 . No os afaneis en acarrearos 
la muerte con ei descamino 4 de vuestra vida, ni os granjeeis la perdiciön con 
las obras de vuestras manos. Porque no es Dios quien hizo la muerte, ni se 
complace en la perdiciön de los vivientes. Criölo todo a im de que subsistiera; 
saludables hizo ei las cosas que nacen en ei mundo; nada habia en ellas de pon- 
zonoso ni nocivo 5 ; ei infierno no reinaba en la tierra. Puesto que la justicia es 
perpetua e inmortal» 6 . 

796. « Los impios discurren falsamente en su interior y dicen: Corto y lleno 

de tedio es ei tiempo de nuestra vida; no liay consuelo en ei fin del hombre, ni 
se ha conocido nadie que haya vuelto de los infiernos.—Venid, pues, y gocemos 
de los bienes presentes; apresuremonos a disfrutar de las criaturas mientras 
somos jövenes. — Coronemonos de rosas antes que se marchiten; no haya 
prado donde no dejemos las huellas de nuestra intemperancia 7 .— Sea nuestra 
fuerza ]a ley de justicia, pues. lo flaco de nada sirve» 8 . 

« Armemos, pues, lazos ai justo 9 , visto que no es de provecho para nosotros 
y que es contrario a nuestras obras y nos echa, en cara los pecados contra 
la Ley y nos desacredita divolgando nuestra depravada conducta. Protesta 
tener la ciencia de Dios y se llama a sl mismo hijo de Dios. Se ha hecho ei 
censor de nuestros pensamientos. Ni aun su vista podemos sufrir, porque no 
se asemeja su vida a la de los demas y sigue una conducta muy diferente. Nos 
mira como a gente frivola y ridicula, se abstiene de nuestros usos como de 
inmundicias, prefiere lo que esperan los justos en la muerte y se gloria de tener 
a Dios por padre. Veamos ahora si sus palabras son verdaderas; vamos a probar 


1 Los pensamientos mäs reeönditos. 2 1, 1-8. 

3 Echa a perder su aima y se condena a sl mismo a la muerte eterna. 

4 Es decir, por ei pecado que mata ei aima. 

5 Todo cuanto Dios creö, era bueno en si mismo, y nada habia nocivo ai hombre antes 
del pecado. 

9 1, 11-15. A la justicia original iban unidos la inmortalidad y ei derecho a la eterna 
felicidad (cfr. nüm. 57); ambas prerrogativas recobra ei hombre ai conseguir de nuevo 
la justicia. 

7 No nos privemos de ninguna flor, es decir, de ningün placer terreno. 

8 2,1 6 8 11 . 

9 Estas palabras no encierran una profecia propiamente dicha, sino una deseripciön 
intuitiva de lo que los «impios» hacen ai «justo». Ei justo representa aqui a los justos 
(como v. 10 ei pobre, la viuda), que se nombran en 2, 22; 3, 1 y se designan tambiän con 
ei nombre de hijos de Dios en 9, 7; 12,19 20 21; 16, 21; 18, 4 13. Pudiera, sin embargo, 
esta palabra personificar ai pueblo de Dios, perseguido y oprimido por los gentiles; de 
ei habia ei mismo Dios como de hijo suyo (Exod. 4, 22); tambien ei justo (ortodoxo), 
que tiene a Dios por padre (Ioann. 8, 49), es odiado, como tal, por los incrädulos. Pero en 
quien con mäs perfecciõn se cumplen estas palabras es en ei Mesias, ei Justo de los justos , 
descrito tantas veces por los profetas. De ei se dice con propiedad que se llama a si mismo 
Hijo de Dios y que revela los pensamientos, ete. Este «Justo» aparece en los libros del 
Antiguo Testamento como paeiente (por ejemplo. Ps. 21; Is. 53; Zach. 11, 12; 12, 10) 
y como Hijo de Dios (cfr. Ps. 2, 7; ls. 7, 14; 9, 6). En este sentido puede entenderse y 
justifiearse la interpretaciön de los santos Padres (cfr. Matth. 9, 4; 23, 25 ss., 27, 43) 
Gutberlet, Das Biich der Weisheit 90 ss.; Heinisch, l)as Bnch der Weishcit 55; Cornely 
es de otro pareeer. 
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lo que le ha de acontecer, y sabremos cuäl serä su paradero. Que si es verdade- 
ramente hijo de Dios, Dios le tornarä a su cargo y le librara de las manos de sus 
adversarios. Tentemosle con afrentas y tormentos, para eonocer su resignaciõn 
y probar su paciencia. Condenemosle a la muerte mäs infante, pues que, segün 
sus palabras, sera ei atendido. Taies desatiuos pensaron, cegados de su propia 
malicia. Y no entendieron los misterios de Dios, ni creyeron que hubiese galar- 
dön para ei justo, ni hicieron caso de la gloria reservada a las aimas santas l . 
Porque Dios criö ai hombre para la inmortalidad y fonnöle- a su imagen y 
semejanza; mas por la envidia del diablo entrõ la muerte en ei mundo, y le 
imitan 2 los que son de su bando» 3 . 

797. « Las aimas, empero, de los justos estän en la mano de Dios, y no 
llegarä a ellas ei tormento de la muerte. A los ojos de los insensatos parece que 
mueren, y su tränsito se mira eomo una desgracia, y como un aniquilamiento 
su partida de entre nosotros; mas ellos, a la verdad, reposan en paz. Y si 
delante de los hombres padecen tormentos, su esperanza estä llena de la iumorta- 
lidad. Su tribulaciön es ligera y su galardön grande 4 , porque Dios los prueba y 
hällalos dignos de si. Praebalos como ei oro en ei crisol g los acepta como 
victima de holocausto, y a su tiempo se les dara la recompensa. Brillaran los 
justos como centellas que discurren por un canaveral 5 . Juzgarän a las naciones 
y dominarän a los pueblos, y ei Senor reinarä con ellos eternamente» 6 . 

«j Oh cuän bei la es una generaciõn eas ta con esclarecida virtud! Inmortal es 
su memoria, y en honor delante de Diosy de los hombres. Cuando estä presente 
la imitan, y cuando se ausenta la echan de menos 7 ; y coronada triuufa eterna¬ 
mente, ganando ei premio en los combates por la castidad.—Mas ei justo, nun- 
que sea arrebatado de muerte prematura, estarä en lugar de refrigerio. Porque 
no haeen venerable la vejez los muehos dias, ni los muehos anos; sino que la 
prudencia del hombre suple por las canas, y es edad anciana la vida inmaeu- 
lada. Porque agradö a Dios, fue amado de ei; y como vivia entre los peeadores, 
fu6 trasladado a otra parte 8 . Fue arrebatado porque la malicia no alterase su 
modo de pensar, ni sedujesen su aima las apariencias enganadoras. Habiendo 
acabado temprano, alcanzö largos anos» 9 . 

798. Entonces los justos 10 se presentarän con grcin valor contra aquellos 
que los angustiaron y robaron sus fatigas 11 . A cuyo aspeeto se apoderarä de 
estos la turbaciön y un temor horrendo; y asombrarse lian de la repentina sal- 
vaciön que ellos no esperaban; y arrepentidos y arrojando gemidos de su angus- 
tiado corazön, dirän dentro de si: Estos son los que en otro tiempo fueron ei 
blanco de nuestros esearuios, y a quienes proponiamos como un ejemplar de 
oprobio. jlnsensatos de nosotros! Su vida nos parecia una necedad y su muerte 
una ignominia. Mirad como son contados en ei nümero de los hijos de Dios y 
como su suerte es con los santos. Luego desearriados hemos ido del camino de 
la verdad; no nos ha alumbrado la luz de la justicia, ni para nosotros ha naeido 
ei sol de la inteligencia. Nos hemos fatigado en seguir la carrera de la iniquidad 
y de la perdiciön, andado hemos por senderos fragosos 12 sin conocer ei camino 


1 Su recompensa, la eterna felieidad. 

2 Persiguiendo a los justos. 3 2, 12-25. 

4 Eu la vida eterna (cfr. 5 ss.), pero a veees aun en la presente. 

5 Figura de la aetividad de los justos en ei dia del juicio, como jueees de los implos 

(cfr. Matth. 19, 28; I Cor. 6, 2 s.). 6 8, 1-8. 

7 Su vida invita a la imitaciön, y, despues de muertos, se echan de menos con dolor 

sus admirables ejemplos. 

8 Alusiön a Henoc (cfr. Hebr. 11, 5; nüm. 86). 

,J 4, 1 s. 7-11. 10 Eu ei Juicio Final. 

11 Darän la cara a lös inipios que intentaron en la tierra desbaratar sus trabajos y 

esfuerzos. 

Servir ai mundo y dejarse llevar de sus placeres es durisima esclavitud, mientras 
que ei servicio de Dios haee feliz y libre ai hombre (cfr. Ioann. 8, 36; Matth. 11, 29). 
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del Seiior. $De que nos ha servido la soberbia? 0 ^que provecho nos ha traido 
la vana ostentaciön de nuestras riquezas? Pasaron como sombra todas aqaellas 
cosas, y como mensajero que va en posta; o cual nave que surca las õlas del 
mar, de cuyo paso no hay que buscar vestigio, ni la estela de su quiila en 
las õlas; o como ave que vuela ai traves del aire, de cuyo vuelo no queda rastro 
ninguno; porque sölo se oye ei sacudimiento de las alas cuando azota ei ligero 
viento y lo corta con la fuerza de su vuelo abriendose camino por ei ambiente, 
mas no deja deträs de sl senal ninguna de su rumbo; o como una saeta 
disparada contra ei blanco corta ei aire, y luego este se reüne, sin que se 
conozca por dönde aquella pasõ. Asi tambien nosotros, apenas nacidos, dejamos 
de ser; y ciertamente ninguna sellal de virtud pudimos ostentar, y nos consumi- 
mos en nuestra maldad. Asi discurren en ei infierno los pecadores. — Al contrario, 
los justos vivirän eternamente, y su galardön esta en ei Senor, y ei Altisimo 
tiene cuidado de ellos. Por tanto, recibirän de la rnano del Senor un reino 
magnifieo 1 y una brillante diadema; los protegera con su diestra y con su santo 
brazo los defenderä» 2 . 

799. Son particularmente importantes los capltulos 7 y 8, porque en 
ellos se describe la Sabidutia divina como a persona divina 3 . 

« Por esto desee i/o 4 la inteligencia y me fae concedida; e invoque ei 
espiritu de la sabiduria y se me diö. Y la preferi a los reinos y tronos, y en su 
comparaciõn tüve por nada las riquezas, ni parangone con ella las piedras 
preciosas; porque todo ei oro, respecto de ella, no es mäs que una menuda 
arena, y a su vista, la plata sera tenida por lodo. La ame mäs que la salud y la 
hermosura; y propuse tenerla por luz, porque su esplendor es inextinguible. 
Todos los bienes me vinieron juntamente con ella, y he recibido por su medio 
innumerables riquezas. Y gozäbame en todas estas cosas, porque me guiaba 
esta sabiduria; e ignoraba yo que ella fuese madre de todos estos bienes. Apren- 
dila sin ficciõn, y la comunico sin envidia, ni encubro su valor; pues es un tesoro 
infinito para los hombres, que a cuantos se han valido de ei, los ha hecho parti- 
cipes de la amistad de Dios y recomendables por los dones de la doctrina» 5 . 

« Porque en ella 6 tiene su morada ei espiritu de inteligencia, santo, 
simple 7 , multiforme 8 , sutil 9 , elocuente 10 , agil 11 . inmaculado 12 , infalible 13 , 
suave, amante del bien, perspicaz, irresistible, benefico, amador de los hombres, 
benigno, estable 14 , constante, seguro 35 , que todo lo puede, todo lo preve 36 
y que abarca en si todos los espiritus 17 , inteligente, puro y sutil 38 . Pues la 
sabiduria es mäs ägil que todas las cosas que se mueven, y alcanza a todas 
partes a causa de su pureza. Porque ella es ima exhalaciõn de la virtud de 
Dios, g una pura emanaciõn de la gloida del Omnipotente; de donde~no 

1 Cfr. Matth. 25, 34; Lae. 22, 29; II Petr. 1, 11. ‘ 2 5, 1-14 16 s. 

3 Como en Prov. 8, Barnch 3. 37 38, Eccli. 24 (nüm. 790). 

4 Salomön, en cuvo nombre habla ei autor del libro (cfr. III Pea. 3,5 ss.: nüm. 557 s.). 

5 7, 7-14. 

6 Kasta aqin pinta a la divina Sabiduria tal cual se manifiesta ai hombre, especialmente 
en la Revelaciön; en lo que sigue se la describe en supropia esencia. 

7 En si misma. 8 En sus efeetos. 9 Peneträndolo todo. 

10 En aquellos por cuya boea habla. 11 Porque inclina a la aetividad. 

12 Se comunica sölo a los corazones puros. 13 Es la verdad misma. 

14 Da la perseverancia en ei bien. 15 Exclu 3 T e toda duda. 

16 Y dispone para la salud eterna. 

17 Peneträndolos y llenändolos con su inteligencia e ingenio. 

18 Estas cualidades se refieren en primer törmino a la Sabiduria divina (es deeir, ai 
Hijo de Dios) y ai Espiritu Santo, que obra por ella y con ella. Pero la divina Sabiduria 
comunica estas propiedades tambien a los hombres que le sirven con celo. De donde toda 
esta pintura de la divina Sabiduria la aplica la Iglesia (nüm. 788) a la Madre de Dios, 
Madre de la divina graeia, trono de la Sabiduria, Yirgen sapientisima, que refleja como 
ninguna otra eriatura los fulgores de 1a, Sabiduria y santidad divinas. Cfr. Schäfer, Die 
Gottesmutter in der Heiligen Schrift 2 (Münster 1901) 97 s. 
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cabe en ella cosa mancillada. Porque es ei resplandor de la luz eterna, y 
un espejo sin mancilla de la majestad de Dios, y una imagen de su bon- 
dad 1 . Y con ser una sola, lo puede todo; y siendo en sl inmutable 2 , todo 
lo renueva, y se derrama por las naciones entre las aimas santas, formando 
amigos de Dios y profetas. Porque Dios solamente ama ai que mõra con la 
Sabiduria. La cual es mas hermosa que ei sol, y sobrepuja a todo ei orden de 
las estrellas, y si se compara con la luz, le hace mucha ventaja. Porque a la 
luz sigue la noche; pero la malicia jamäs prevalece contra la Sabiduria» 3 . 

Ella , pueSj ctbarca fuertemente de un cabo a otro todas las cosas y las 
ordena todas con suavidad . A esta ame yo 4 y busquš desde mi juventud, y 
procure tomarla por esposa mia, y quede enamorado de su hermosura. Realza 
su nobleza la estrecha uniön que tiene con Dios, y ademäs ei mismo Senor de 
todas las cosas la ama; siendo como es la maestra de la ciencia de Dios y la 
directora de sus obras 5 .—Y si alguno ama la justicia, fruto son (de la Sabi¬ 
duria) las grandes virtudes 6 , por ser ella la que ensena la templama, la pru- 
dencia y la justicia y la fortalem, que son las cosas mas ütiles a los hombres 
en esta vida 7 .— Ya de nifio era yo 8 de Imen ingenio, y me cupo en suerte 
una buena aima 9 * . Y creciendo en la bondad, pude conservar inmaculado mi 
cuerpo 10 . Y luego que llegue a entender que no podria ser continente si Dios 
no me lo otorgaba — ei saber de quien venia este don, era ya efecto de la 
Sabiduria —, acudi ai Senor y lo pedi con fervor diciendo de todo mi corazön 11 : 

Oli Dios de mis padres y Senor de misericordia, que hiciste todas las cosas 
por medio de tu palabra, dame aqnella Sabiduria que asiste a tu trono, y no 
quieras excluirme de tus hijos.—Enviala de tus santos cielos y del solio de tu 
grandeza, para que este conmigo y conmigo trabaje, a fin de que sepa yo lo que 
te place.— Porque timidos son los pensamientos de los mortaleSj e mciertas 
nuestras providencias; pues ei cuerpo corruptor apesga ei aima, y este vaso de 
barro deprime la mente, ocupada en muchas cosas. Dificiimente llegamos 
a formar concepto de las cosas de la tierra; y a duras penas entendemos las que 
tenemos delante de los ojos. <šQuien põdra, pues, investigar aquellas que estan 
en los cielos?» 12 

800. En la segunda parte se describe ei gobierno de esta Sabiduria 
divina en la historia de los Patriarcas y de Israel 13 . 

Ensenanos primero 14 que esta sabiduria dotö esplendidamente a nuestro 
printer padre y lo levantö de su pecado, librö a Noe del diluvio, escogiõ 
a Abraham, sacõ a Lot de Sodoma, dirigiö los destinos de Jacob y de Jose y 
libertö a Israel por mano de Moises lö . Esta divina Sabiduria 16 guiö a Israel por 
ei desierto y se moströ maravillosa socorriendo y visitando a los israelitas, cas- 
tigandoles sölo como a ninos, y juzgando a los egipcios como a impios»: «Para 
que conociesen cömo por aquellas cosas en que uno peca, por esas mismas es 
atormentado.—Pero tü tienes misericordia de todos 17 , por lo mismo que todo 
lo puedes, y disimulas los pecados de los hombres, a fin de que hagan peniten- 
cia. Porque tü amas cuanto tiene ser , y nada aborreces de todo lo que has 


1 San Pablo y san Juan emplean expresiones casi identicas (vöase Eebr. 1, 3; 
Col, 1, 15; Ioann . 1, 1-8; 8, 12; I Ioann. 1, 5) ai hablar del Hijo unigšnito de Dios. 
Cfr. Schmid, Eas Buch der Weisheit 286 ss. 

2 No dividiendose, afirmando su personalidad. 

3 7, 22-30. 4 Salomön. 5 Ensena a poner por modelo a Dios. 

6 Inclina ai hombre a virtudes heroicas. 

7 Denominanse virtudes cardinales, es decir, principales o fundamentales, porque las 

demas descansan en ellas; los demäs son, como si dijšramos, sustentadas por ellas. 

8 Salomön. ü Un temperamento inclinado ai bien. 

10 A medida que crecia en sabiduria, concediöseme ei don de la continencia. 

11 8,1-4 7 19-21. 12 9,14 10 14-16. 13 Cap. 10-19. 

14 Cap. 11. 15 Cfr. la historia y explicaciõn en su lugar. 

16 Cap. 11. 17 Que liaeen penitencia, como dice a continuaciön. 
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hecho; que si alguna cosa aborrecieras, nunca la habrias ordenado ni hecho.— 
Pero txi eres indulgente para con todos, porque tuyas son todas las cosas, oh 
Senor, amador de las aimas» 1 . 

«/Oh cuän benigno g suave es, oh Sehor, tu Espiritu en todas las cosas » 2 . 
Demuestrase esto en la longanimidad e indulgencia de Dios para con sus ene- 
migos, especialmente los cananeos, y mayores aun para con los israelitas 3 . 

Describese despues la locura de la idolatria, su origen y espantosas conse- 
cuencias 4 . — Luego demuestra, con ei ejemplo del castigo de los egipcios y de 
las gracias y suaves amonestaciones de Israel, de cuän distinta manera tr ata 
Dios a los idõlatras g a los verdaderos adoradores del Sehor 5 . — He aqui 
algunos pasajes: «Porque ei conocerte a ti es la perfecciön de la justicia, y ei 
conocer tu justicia y põder es la raiz de la inmortalidad» 6 . 

«Mas no durö siempre tu enojo 7 , sino que fueron aterrados por un breve 
tiempo para escarmiento, recibiendo luego una senal de salud 8 , para recuerdo 
de los mandamientos de tu Ley. A la cual insignia quien miraba, quedaba sano, 
no por yirtud del objeto que veia, sino por ti, oh Salvador de todos.— Al con- 
fcrario, alimentaste a tu pueblo con manjar de ängeles y le suministraste del 
cielo un pan aparejado sin fatiga suya, que contenia en si todo deleite y la 
suavidad 9 de todos los sabores» 10 . 

«Entonces ellos (los egipcios), que a ninguna cosa creian (por engano de los 
hechiceros) A1 , luego que acaeciö ei exterminio de los primogenitos, reeonocieron 
que aquel era ei pueblo de Dios 12 . Y cuando apacible silencio las cosas envol- 
via, y la noche se hallaba en la mitad de su carrera, tu palabra omnipotente, 
rasgando los cielos, salto de sübito desde tu real trono cual terrible campeön 
en medio de la tierra condenada ai exterminio» 13 . 

«Sehor, en todo g por todo engrandeciste g honraste a tu pueblo, ni te 
desdenaste de asistine en todo tiempo y en todo lugar» 14 .—Asi acaba este 
hermoso libro sus exhortaciones ai amor de la Sabiduria y ai inquebrantable 
mantenimiento de la fidelidad a Dios y a su santa Ley en medio de todas las 
pruebas. 

1 11,17 24 s. 27. 2 12,1. 3 Oap. 12; cfr. nüm. 417. 

4 Cap. 13 15; cfr. nüm. 120 s. 5 Gap. 16-19. 

9 15, 3. De la verdadera inmortalidad, es decir, de la eterna bienaventuranza; por¬ 

que la inmortalidad de los implos es peor que la muerte, es la segunda muerte (cfr. Sap. 5, 

2 ss.; nüm. 798; Apoc. 2, 11; 20, 14; 21, 8). 

7 Las serpientes de fuego (nüm. 374). 8 La serpiente de bronce (nüm. 375). 

9 Cfr. nüm. 278. 10 16, 6 s. 20. 11 Cfr. nüm. 242 ss. 

12 Cfr. Ex. 4, 22 s.: 12, 29 ss.; nüms. 241 y 258. 

13 18, 13-15. La orden de Dios de matar a los primogenitos de los egipcios por mano 

del Angel Exterminador, se representa como un esforzado g terrible guerrero que alcanza 

desde la tierra ai cielo (cfr. I Par . 21, 16; všase nüm. 611); la Iglesia se sirve de la 

misma imagen en ei Introito de la Misa del domingo que cae en la Octava de Navidad y 

en la antifona del Magnificat, y lo aplica a la Encarnaciön del Veibo divino, ei Hijo de 

Dio«, porque tambien este vino como un guerrero esforzado a quebrantar ei põder 

del faraõn infernal y librar a los hombres de la esclavitud en que los tenlan aherrojados 

ei pecado v ei demonio. 14 19, 20, 
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A 

Aarön, 234, 241-267, 274, 276, 288, 291 
304, 317, 320-322, 324, 353, 358, 360, 
363-371, 373, 386, 398, 459. 

Abarim, 380, 386, 398. 

Abdönago, 695. 

Abdlas, criado de Acab, 584. 

— profeta (Obadyah), 637. 

Abdichiba, 144*. 

Abdõn, 439. 

Abel, 61, 77-84, 86. 

Abel-Bet-Maaca, 545. 

Abel-Mehula, 581, 589. 

Abesän, 439. 

Abia, 575. 

Ablas de Judä, 580, 631. 

Abiatar, 459, 488-490, 497, 511,515. 542, 
551, 555. 

Abigail, hija de Isal, 479. 

— mujer de Nabal, 492. 

Abimelec, rey, 138, 173. 

— hijo de Gedeön, 436 s. 

Abinadab, levita, 466, 509. 

— hijo de Saul, 498. 

Abirdn, 364 s. 

Abisag, 555. 

Abisal, 479. 493. 505, 517, 542, 544-546. 
Ablu, 234, 288, 320. s. 

Abner, 476, 493, 504-506. 

Abraham (Abram), 88, 119, 122, 128-171, 
189, 220, 237. 

— Modelo de fe, 132. 

— Sepulcro de. 142, 166. 

— Encina de, 152. 

— Seno de, 171. 

Absalön, 540-546. 

— Mausoleo de, 544. 

Abstinencia, 46, 695. 

— Vide Leyes relativas a los manjares. 

Acab, 406," 408. 558, 581-585, 589-592, 

598, 604, 633. 

Acad, 113. 

Acän, 409. 

Acaz, 613, 638, 642, 649. 663. 

Accarõn, 424, 445, 464, 482, 593, 674. 


Aceite (öleo), 179, 306, 311, 324, 470, 479 

— de ungir, 193, 291, 304, 524. 

Acor, 409. 

Acoro, 137, 304. 

Achikar, Cuento de, 618. 

Achior (Achiachar), 618. 

— ei ammonita, 667. 

Adad, 570. 

Adad-nirari, 605, 608. 

Adadremmõn, 672, 613. 

Adama, 143. 156. 

Adän, 58, 61-77, 86, 88, 142. 

— Figura del Redentor, 75. 

Adapa, Mito de, 76. 

Adar, 122. 

Adarecer, 514, 517, 570. 

Adivino, 200. 

Adom, 405. 

Adomas, 551, 555. 

Adonibezec, 424. 

Adonis, 124. 

Adonisedec, 413. 

Adramelec, 620. 

Aduram, 113. 

— (Adoniram), 573. 

Afec, 463, 498, 590. 

Agag, 381, 477 s. 

Agar (Hagar), 148, 159 s., 170. 

Ageo, 710 s. 

Agnosticismo, 15. 

Agricultura entre los israelitas, 31. 

Agua, 35, 39 s., 44, 96, 244. 

— bendita, 601. 

— Libaciön, 466. 

— Milagro del agua en ei desierto. 270. 
275, 330, 370. 

— de 1a. Contradicciön, 370, 386. 

— simbolo de la gracia, 713. 

Agur, 775. 

Ahasverus (Cambises), 710. 

— (Asuero), 720. 

Ahialön. 439. 

Ahias, 570, 573, 575. 

Aila, 281, 568. 

Ain, 387. 

Akabah, 375. 



806 


INDICE ALFABETICO 


Akka (Akko), 134, 743. 

Albergue, 208. 

Alcimo, 740 s., 743. 

Alegoria, 28, 524, 607, 618, 666, 696, 
719, 780. 

Alejandra, 746. 

Alejandria, 725. 

Alejandro Magno, 507, 725. 

— Balas, 743. 

— Janneo, 746. 

Alianza de Dios con Noe, 94, 104. 

— con Abraham, 131, 149. 

— con Israel, 284-289, 297. 

— Renovaciön de la Alianza con Israel, 411, 
420 s. 

— Nueva Alianza, 682, 690 s. 

— Libro de la, 20, 288, 305, 672, 716. 

*— Angel de la, Vide Angel. 

— Arca de la, 74, 800*, 304 s., 354, 397, 
405 s., 408, 411, 418, 451, 468-466, 
509-511, 527 s., 531, 542, 556, 560, 
562, 676, 679. 

— Sacrificio de la, 288. 

— Tabernäculo de la, 295. 

Alma, 54, 55, 57, 61, 70, 75. 

— Inmortalidad del, 57, 73, 739, 748, 761, 
779, 796. 

Almendro, 137, 367*. 210. 

Almön, 387. 

Aloe, 381, 824. 

Altar, 132,138,140,162,182,188 s., 276, 
288, 808*, 307, 411, 419, 432, 555, 
561*, 585, 613. 

— Cuernos del, 307, 555. 

Alus, 275. 

Amalec, amalecitas, 276, 362, 382, 418, 
426, 431, 477, 497, 501. 

Amän, 721-732. 

Amarna, 9, 20, 71, 76, 144*, 165, 203, 
233,402,507. 

Amasa, 479, 546. 

Amasai, 490. 

Amasias, sacerdote, 615. 

— de Judä, 605, 684. 

Amenofis II, 288, 264, 268. 

— IV, 123, 144, 402. 

Amistad, 484, 487, 784. 

Ammön, ammonitas, 151, 156, 376, 382, 
423, 426, 438 s., 472, 476, 517, 534, 
539, 615, 632, 667, 674, 683, 715,- 
729, 736. 

Amnön, 540. 

Amon, dios, 123. 

— rey, 643. 

Amor a la paz, 138. 

— ai pröjimo, 503. 

Amoritas o amorreos, 113, 140, 161, 223, 
359, 375, 404. 

Arnos, profeta, 615. 

— padre de Isaias, 645, 

Amosis I, 232. 

Amram, 234. 

Amrafel, 129, 143 s. 

Amri, 574, 580, 598. 


Ana, madre de Samuel, 459-461. 

— de Tobias, 619, 621, 627. 

Ananias, 624, 693, 698. 

Anatema (exterminio), 372, 407 s., 417, 
477 8 

Anatot, 555, 677. 

Ancianos, 275, 277, 284, 286, 356, 396, 
420, 469, 562, 687, 696, 725. 
Andrönico, 729. 

Angel, 34, 43, 51 s., 69, 152 s., 155 s., 
163, 179, 182, 185 s., 223, 257, 295, 
378, 399, 442, 549, 593, 622-029, 654, 
669 s., 701, 703, 705, 707, 748, 773. 

— de la Alianza, 718. 

— del Sefior, 153, 160,186, 260, 263, 407. 
425, 431, 589, 639, 698, 708, 712. 

— del Gran Consejo, 650. 

— Coros de ängeles, 51. 

— Exterminador, 257. 

— Vide Querubines, Serafines, Angeles 
Custodios, Miguel, Gabriel, Rafael. 

Angeles, Castigo de los, 52. 

— Creaciön de los, 51. 

— Custodios, 223, 624, 629, 669 s., 707. 
Animales, 44 s., 62, 94-96, 346. 

— puros e impuros, 94, 338. 

— Los cuatro de la visiõn de Daniel, 704. 

— vlctimas, 94, 311. 

— Culto de los, 123, 204. 

— Protecciõn a los, 346. 

— Simbolismo de los, 44 s. 

— en ei arca, 94-96. 

Anotaciones escritas de la epoca primitiva. 
30. 

Anticristo, 707. 

Antigono, 746. 

Antilibano, 133, 135, 566. 

Antioco III ei Grande, 728. 

— IV Eplfanes, 694, 706, 729-737. 

— V Eupator, 738, 740. 

— VI Teos, 743 s. 

— VII Sidetes, 745. 

Antioquia, 731. 

Antipater, 746. 

Antropoformismos, 93, 105, 115. 

Anu, 122. 

Anunaki, 122. 

Ano, 42, 89, 96, 256, 332. 

— Estaciones del, 136. 

— Comienzo del, 96, 256. 

— Nuevo, 325. 329, 716. 

Aod, 423, 426.' 

Apamea, 107, 590. 

— Monedas de, 107*. 

Apariencias, Historia segün las, 17. 

Apepi, 123. 

Aperu, 232. 

Apis, 124, 292. 

Apöcrifos, 750. 

Apolonio, 735. 

Apries, Vide Efree. 

Aquilas, 726. 

Aquitob, 459, 489. 

Äquimaäs, 545. 
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Aquimelec. 459, 488 s. 

Aquis, 488, 494, 497, 555. 

Aquitofel, 542 s. 

Arabah, 133, 281. 

Arabia, ärabes, 20, 60,160. 281, 525. 569, 
681, 633, 683, 729, 736'. 

Arac, 113. 

Arad, 371 s. 

Arän, 130. 

Ararat, 101, 107, 620. 

Araxes, 60, 101. 

Arbol de la ciencia, 59, 61, 68. 

— de la vida, 59, 61, 76. 

— Sueiio del arbol cortado, 699. 

Arboles del Paralso, 59, 61, 67, 74, 76*. 
Arca, 93*-96, 101 s., 107*-109, 112. 
Arco iris, 105, 112. 

Aretas, 729. 

Areuna. 549. 

Arfaxad, 88*, 113, 118, 687. 

Arioeh, 143. 

Aristöbnlo I, 746. 

— II, 746. 

Arius de Esparta, 743. 

Armenia, 60, 101, 114, 620. 

Arnön, 375, 379, 454. 

Arpa, 512*. 

Arqueologla, 7-9. 

Arrepentimiento, 446, 535, 643. 

— de Dios, 93, 478. 

Artajerjes I, 706, 714 s. 

— 111,507. 

— Pseudo-Smerdis, 710. 

Arte, 85, 111,114 s., 204, 233, 292, 298- 
303, 559-561, 567 s. 

Aruru, 50. 

Asa, 631. 

Asael, 479, 504 s. 

-Ml 590 559 

Asarhaddõn, 617, 620, 643*, 649, 698. 

AcqcpI 9Q1 

Ascalõn, 424, 443, 445, 502, 674. 

Asenet, 202 s. 

Aser, hijo de Jacob, 180. 

— Tribu de, 233, 352 s., 418, 424, 429, 
433, 507. 

Asera (Aschera), 124, 425*, 432. 

Asfalto, 114. 

Asfenez, 695. 

Asia Menor, 9. 

Asideos, 749. 

Asiongaber, 375, 514, 568, 633. 

Asiria, asirios, 20, 60, 113, 117, 577. 608, 
610, 616 s., 620, 639, 643, 651, 665 s., 
674 s., 688. 

— Asiriologla, 9*, 76*, 113. 

— Cautividad de, 617 s., 620. 

— Mitologfa de, 122*. 

Asmodeo, 622, 625 s. 

Asmoneos, 727. 

— Vide Macabeos. 

Asor, 416, 427. 

Astarot, Astarte (Isar, Istar), 117. 122, 
124, 425*, 438, 581, 584, 643. 


Astrologfa, 20 s., 42. 

Astronomia, 20 s., 42, 116. 

Astros, 42 s. 

— Culto astral, 42, 120, 122 s. 

Astruc, 31. 

Asuän, 9. 

Asuero, 719-723. 

— (Ahasverus), 720. 

Asur, deidad, 122. 

— Vide Asiria. 

Asurbampal, 9*, 20 s. 108. 630, 643*, 
666, 698. 

Asurdän III, 608. 

Atalia, 603, 633. 

Aten, 123. 

Atrio, 303, 307, 559. 

Attaka, Montanas de, 265. 

Auranitis, 135. 

Autores de los Libros Sagrados, 27. 

Aves, 44. 

Ayalõn, 413 s., 475. 

Ayuno, 297, 331. 341, 451. 466, 591. 628, 
635, 705. 712. 

Azafrän, 137. 

Azarlas (Rafael), 624. 

— de Judä, 634. 

— sumo sacerdote, 634. 

— companero de Daniel, 695, 698. 

Azeca, 413. 

Azoto, 445, 404, 674, 742. 

B 

Baal (Bei), 50, 52, 108, 115, 122, 134, 
425, 432, 436, 438, 581, 584 s., 593, 
604, 638, 698, 702. 

— Imägenes de, 638. 

— Culto de, 581, 598, 638. 

— Alturas de, 379. 

— Sacerdotes de, 581, 604. 

Baalat (Baalgad, Baalbek), 568. 

Baalis, 677. 

Baal-Salisa, 599. 

Baaltis (Belit), 122, 124. 

Baana, 506. 

Baasa, 580 , 631. 

Babel, 115 s. 

— Vide Babilonia. 

Babel-Bibel 20. 

Bäbil, Ruinas de, 116. 

Babilonia, babilonios, 9, 20, 60, 113*-110, 
120, 642, 651, 656, 673, 675, 679, 683, 
685 s., 698-700. 

— Babilonismo, 20. 

— Cronologia de, 90 s., 577, 700. 

— Angelologia, 52. 

— Mitologia, 122, 702. 

— Mito acerca del Paralso, 76. 

— Mitos acerca ei diluvio universal, 108. 

— Torre de, 114* s., 118. 

— Cautividad de, 651, 656, 663 s.. 673, 
075-077, 681, 085-087, 692, 705, 708i 
710, 714 s. 

Bahurim, 542. 
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Bala (Segor), 143, 150. 

— mujer secundaria de Jacob, 180, 192. 
Balaam, 376-385, 387. 

Balac, 376 s., 379-385. 

Baldad, 756, 759, 764, 769. 

Bälsamo, 137, 193, 210. 

Baltasar, Daniel, 695. 

— rey, 697, 699 s., 704. ^ 

Banaias, 482, 515, 551, 555. 

Baniani, 141. 

Banias (Paneas), 133, 141. 

Bäquides, 740, 742 s. 

Barac, 427-430. 

Baraqiüas, (Jolada), 634. 

Barba, 201. 

Barac, 675, 677, 6S5. 

Basän, 135, 375. 

Batuel, 130, 168 s., 180. 

Bautismo, 63, 109, 151, 269, 309, 422. 

— Agua bautismal, 340. 

Barcoquebas, 381. 

Bdelio, 60, 274. 

Becerro de oro, 292 294. 

— de Betel, 574, 614. 

— Culto de los becerros, 598, 605. 
Beel-Fegor. 385. 

Beelzebub, 124, 593. 

Behistum, 9. 

Bei, Vide Baal. 

Bel6n (Betleliem), 190, 418, 439, 451, 454, 
470, 479, 483, 487, 514. 568, 663. 
Belial, 451, 459, 461, 665. 

Belsazar, Bel-schar-ussur, Vide Baltasar, 
rey. 

Belleza de la Biblia, 28. 

Benadab I, 631. 

— II, 590, 602 s. 

— III, 605. 

Bendiciön de Dios a Adän, 46. 

— a No6, 104. 

— a Abraham, 131. 144, 146. 

— de Jacob, 223-277. 

— de Isaac, 175 s. 

— de Mõisas, 399. 

— de Noe, 111. 

— de Salomön, 563. 

— del säbado, 49. 

— a los que cumplan la Ley, 348. 

Benedicto XV. 7, 13, 17, 

Benjanun, Tribu de, 226, 323 s., 352 s., 
418, 424, 429, 450-452, 470 s., 474, 
489, 505 s., 545, 573. 

— hijo de Jacob, 180. 190, 207, 209-214, 

217, 224, 226. 

Beni Naim, 142. 

Berea, 742. 

Beroso, 17, 50, 108, 675, 699. 

Berot, 412, 416, 506. 

Bersabee, 159 s., 162, 168, 173 s., 179, 

218, 589, 615. 

Berzellai, 543, 553. 

Beseleel, 291, 298. 

Betel, 138,179.182.189,222,418,444,451, 
467, 470, 474, 574, 594, 597, 615, 671. 


Bethaven, 475. 

Bethorön (Betorõn), 413, 568. 
Bethzachara, 740. 

Betsabee, 534, 538 s., 551, 555. 
Betsames, 387, 464 s., 605. 

Betsän, 498. 

Betsnra, 735, 740. 

Betulia, 667-669. 

Bezec, 424, 472. 

Biblia, Naturaleza, 1-7. 

— Canon, 2 s. 

—- Inspiraciön, 4-7. 

— Lo hnmano y lo divino en la, 5. 

— Imperfecciones, 6. 

— Infalibilidad, 7. 

— Critica, 13-15. 

— Tendencias, 17. 

— Integridad, 27. 

— Credibilidad de la, 27. 

— Texto, 27. 

— Versiones, 27, 726. 

— Belleza, 28. 

— Lectura, 29. 

— y la arqueologia, 8 s. 

— y las ciencias natnrales, 11 s. 

— y las ciencias histõricas, 8, 13-26. 

— de los librepensadores, 22. 

— y la Revelaciõn, 1. 

Biologia y origen del hombre, 56. 

Birs Nimrud, 115. 

Boas, 559. 

Bocinas, 325. 

— Fiesta de las, 325. 

Boda, 443, 626, 639. 

Boghasköi, 9. 

Bojim, 425. 

Booz, 455 s. 

Bosor, 387. 

Bosque, 137. 

Bosra, 661. 

Buenas obras, 628. 

Burra de Balaam, 378. 

Buz, 772. 

c 

Caat (Kaath), 234, 317, 322, 353. 
Caballeria egipcia, 263. 

Caballo, 139. 

Cabellos, 342. 

Cadäver, 339 s. 

— Cremaciön de cadäveres, 347, 498. 
Cades, 159, 270, 273, 359, 363, 369. 371 

373, 398. 

Caida de los angeles, 52, 69. 

— de los hombres, 66-70. 

Caln, 77, 79-88. 

— Senal de, 83. 

Cainän, 88. 

Calane, 113. 

Caldaico (en Daniel), 694. 

Caldea, caldeos, 116, 130, 673, 675, 697 s. 

755, 694. 

Cale, 113, 117. 

Caleb, 359-361, 386, 418, 424. 
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Calendario judio, 256. 332. 

Cam, 110 s., 113. 

Cambises, 700, 702, 710. 

Camello, Vasija egipcia, 139 *. 
Campamentos, Formaciõn en los, 353. 
Campanillas egipcias, 512 *. 

Canaän, 110 s., 113, 130-187, 139, 146. 
217, 219, 228, 240, 267*, 402. 

— Reparto de, 418. 

— Fertilidad de, 137. 

Cananeos, 111, 138, 146, 150. 159, 173, 
178, 240, 297, 362, 417, 424 s., 558. 
Candelabro de los siete brazos, 302*, 306, 
561. 

Canon de Ptolomeo, 577. 

— de la Biblia, 2 s., 13. 

Cantar de los Cantares, 780 s. 

Cäntico de Moisds, 267, 397. 

— de Ana, 460. 

— de Ddbora, 429. 

Cänticos, 267, 397, 460, 629, 650, 673. 

— fünebres, 502, 505, 684. 

Cantores, 512, 552, 568. 

Caos, 35, 50. 

Capa, 344. 

Captor, 424. 

Carchemis, 675. 

Cariatiarim, 412, 416, 465 s., 509. 

Carit, 583. 

Carmelo, 134 s., 137, 492, 584, 587 s., 
597 599 655. 

— Carmelitas, 588. 596, 606. 

Carne, Alimentaciön de. 46, 104, 338, 355- 
357. 

Carta de Jeremias, 685. 

Oartagineses, 111, 423. 

Casamiento, 171. 

— Vide Matrimonio. 

Casia, 304, 524. 

Casluim, 159. 

Castidad, 110, 197, 441, 669, 778, 797. 
Castigo de los ängeles, 52. 

— de los hombres, 70, 73. 

Castigos corporales, 347. 

Cantividad de Asiria, 617 s., 619 s. 

— de Babilonia, 651, 656, 663 s., 673, 
675 - 677, 681, 685 - 687, 692. 

— Liberaciön de la. 692, 708, 710, 714 s. 
Cedes, 387, 427. 

Cedrõn, 508, 541. 

Cedros, 137, 558, 566, 620. 

Cedulitas, 337*. 

Ceila, 490. 

Celesiria, 133, 566. 

Cenäculo, 554*. 

Cendebeo, 745. 

Censo del pueblo, 352, 386, 549. 

Ciaxares II. 700. 

Cielo, 34, 39, 43, 61, 693. 

— Pan del, 272. 

— Ascensiön ai, 527 s., 595. 

— Escala del, 179, 182. 

— Luceros del, 42 s. 

— Ocdano celeste, 39. 


Cielo, Pecados que claman ai, 81, 154. 
Ciencia, Arbol de la, 59, 61, 68. 

— del bien y del mai, 61, 70. 

— de los primeros hombres, 55. 

Ciencia y Biblia, 8-26. 

Ciencias Naturales, 10 s. 

Cilantro, 274. 

Cilindro de Taylor, 639. 

Cimbalo, 512*. 

Cineos, 382. 428. 477. 

Cipreses, 137, 558. 

Circuncisiön, 128, 140-151,159, 188. 339 
407. 

Cirene, 727. 

Ciro, 651. 656, 700*, 702 s., 707, 710. 
Cis, 470.' 

Cisön, 134, 427, 420 s., 585, 587. 

Ci tas implicitas, 17, 26. 

Ciudades, Fundaciön de, 85, 113 s. 

Clima de Palestina, 136. 

Coa, 568. 

Coadamitas, 64. 

Cobar, 687. 

Cddigo de Hammurabi, 0*, 171, 351. 

Codo, 05, 559. 

Codornices, 273, 357. 

Cölquida, 60. 

Comadronas (parteras), 169-231. 

Comercio, 612, 686. 

Comisiön Biblica, Decisiones de la, 17, 26. 

30, 63, 520, 644. 

Compuertas, Esclusas del cielo, 39. 
Concepcidn inmaculada de Maria, 72, 642. 
Concilio Tridentino y la Sagrada Escritura, 
2, 27, 55. 

— Vaticano, 1 s., 5, 34. 

Concordismo, 33. 

Concupiscencia, 65, 67, 69, 80, 339. 

— Sepulcros de la, 357. 

Confusiön babilönica, 115. 

Conjuros, 73. 

Consagraciön de Aarön, 320 s. 

— del Tabernäculo, Vide Dedicacidn. 

— del Templo, Vide Dedicacidn. 
Consangninidad, 343. 

Consecuencias del primer pecado, 70. 
Conservacion del mundo, 48. 

Copias de la Biblia, 27. 

Cordero pascual, 256-250, 316, 326 s., 335. 
Core, 2, 364 s. 

— Hijos de, 520. 

Corrupcion de costumbres, 93, 120, 125 s.. 
752. 

Coseos, 60. 

Cosmogonia, 34 s., 50. 

Costumbres, Corrupcion de. 93,120,125 s., 
752. 

Craso, 746. 

Creacion, 34, 48, 120, 731, 792. 

— del mundo, 33, 34-45. 

— del hombre, 46, 53-58, 63. 

— de los ängeles, 51. 

— Finalidad de la, 37. 

— Relato de la, 12, 33, 53. 
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Creaciön, Mitos relativos a la, 50. 
Credibilidad de la Biblia, 27. 

— del Pentateuco, 30 s. 

Cremaciön de cadäveres, 347, 498. 

Creta, 9, 15. 

Creti, 541*. 

Cristo. Vide Jesüs. 

Criterios internos, 14, 20, 31, 645, 694. 
Critica biblica, 13-15, 27. 

Crönicas, Libro de las (Paralipõmenos), 30, 
500. 

Cronologla de la Biblia, 90, 129, 233, 423, 
559, 577, 706, 709. 

Crueldad atribuida ai Antiguo Testamento, 
417, 514, 539. 

— de los asirios, 620. 

— de los babilonios, 698, 701. 

— de Antioco, 731. 

— de los persas, 720. 

Cruz, 61, 154, 269 s., 280, 308, 368, 483, 
679, 689. 

Cuernos del altar, 303, 307, 555. 

Cuerpo humano, 54, 58*. 

Culto, Centralizaciõn del, 18, 31, 574. 

— privado, 336, 342. 

— sin imägenes, 285. 

C uit ura, 85, 111, 119, 299, 559. 

— egipcia, 199. 

— histörica, 10, 56. 

Cus, 113. 

Cusai, 542 s. 

Cusän-Rasathaim, 425. 

OH 

Chabiri, 233. 

— Vide Habiri. 

Chasidim, 749. 

Chnum, 54*. 

I) 

Dabir, 387, 415, 424. 

Dafne, 729. 

Dagön, 112, 440, 464. 

Dälila, 445. 

Damasco, 143, 514, 566, 570, 589, 600, 
603, 605, 615, 649, 683. 

Dan, hijo de Jacob, 180. 

— Tribu de, 143, 334, 352, 400, 418, 442, 
450, 574, 615. 

Daniel, Libro de, 694. 

— profeta, 686, 694-707, 750. 

— Semanas de, 705 s. 

Danzas, 267, 294, 330, 510, 584. 

— Rueda, 267, 439, 484, 512*. 

Daphka (Dafea), 275. 

Däricos, 553. 

Dario «ei Medo», 700 s., 705. 

— Hystaspes, 710. 

— Notos, 716. 

Darvinismo, 10, 56. 

Datan, 364 s. 

Datos num&dcos de la Biblia, 27. 

— sincrõnicos, 577. 


David, 18, 142, 224. 319, 322, 456, 458, 
479, 494, 497, 501-554. 

— Sepulcro de, 554. 

— Torre de, 508, 781. 

— Salmos de, 510, 515, 518, 520-533, 
536 s., 547. 

D6bora, 189, 427-430. 

Decalogo, 285 s.*, 290. 

Dedicaciön del Tabernäculo, 304. 

— del Templo, 562, 564, 710, 735. 
Degradaciõn del linaje humano, 56. 

— Hipõtesis de la, 1. 

Deificaciön de la naturaleza, 120. 

Demencia (idiotez), 488, 699. 

Demetrio I, 729, 740, 742 s. 

— II, 743-745. 

Demonio (diablo), 51 s., 66-68, 71, 622. 
754. 

— Culto ai, 122 s. 

Descanso de Cristo en ei sepulcro, 48, 522, 

611. 

— de Dios, 48. 

Descendencia de la mujer, 72. 
Desesperaciön, 82. 

Desierto, Israel en ei, 256-401. 

Desnudez en ei Paralso, 65. 

Desobediencia, 69. 

Despedida (Discursos de) de Moises, 389- 
396. 

Destierro, 18. 

— Vide Cautividad. 

Destino sobrenatural del primer hombre, 53. 
Destrucciön de Jerusal6n, 672. 

— de Samaria, 617. 

Deudas, 333, 344. 

Deuteronomio, 18, 31, 388-401, 672. 

Dla, 33, 37 s., 42. 

— de la Expiaciön, 331, 341. 

— del Senor, 636. 

Diablo (demonio), 51 s., 66-68, 622, 754. 

— Culto ai, 126. 

Diario del diluvio, 103. 

Diezmos, 144 s., 179, 323. 

Difusiõn del genero lmmano, 92. 

Diluvio, 68, 86, 91-109. 

— Diario del, 103. 

— Extensiön del. 89-100. 

— Mitos relativos ai, 168 s. 

Diluvium (diluvio geolögico), 97. 

Dina, 180, 188. 

Dioses falsos, 120, 122-124, 285. 

— Idolos, 123*, 183, 189, 685, 702. 

— Culto idolätrico. Vide Idolatria. 

— Sacrificios idolätricos, 338. 

— Procesiön de los, 122*. 

Dispersiön del gšnero humano, 115. 

Divisiön del reino, 573 s. 

Documentos en la Biblia, 17, 25. 

Doc, 745. 

Doeg, 489. 

Dölmenes sepulcrales, 375*. 

Domingo, 49, 335. 

— de Ramos, 335. 

Dommim, 481. 
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Dones sobrenaturales del primer liombre. 
55, 70. 

Potain, 193, 602. 

Dragön de Babilonia, 703. 

Dualismo, 38, 50. 

Duelo, 194, 755 s. 

— Tiempo de, 228. 

E 

Ea, 108, 122. 

Ebal (Hebal), 113, 135. 

Ecbätana, 622, 625, 630, 702. 

Eclesiastes, 779. 

Eclesiästico, 782-793. 

Edad del raundo, 36. 

— de la lmmanidad, 90 s. 

— de los patriarcas, 88 s., 89, 112. 

Ed6n, 59-61, 82 s. 

Edom, Vi de Idumea. 

Edrai, 375. 

Efa, tribu madianita, 659. 

Efi (efa), medida para liquidos. 152. 

Efod, 818 , 436, 450, 488, 613. 

Efra, 431. 

Efraim, liijo de JosA 206, 222 s., 230. 

— Tribu de. 352, 400, 418, 424, 429, 439. 
450 s., 570. 

— Montafias de, 135 , 420 s., 426, 459, 544. 
Efrata, .190, 222, 663 . 

Efree (Hofra, Apries), 676. 

Egipto, 17, 20, 30, 91, 113, 123 *, 138 s., 
150, 173, 196 s., 199, 203 - 221 , 22S, 
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Jesüs, hijo de Sirac, 3, 782-793. 

Jeta, 387. 

Jeter. 387. 

Jetrö, 237 s., 241, 277. 
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Jonäs, Libro de, 607. 

— profeta, 607-611. 
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Desierto de, 490. 

— Reino de, 572-576, 631-643. 
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— Libro de, 666. 
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Laborosoarcad. 700. 

Ladrillo, 114*. 

Lagasch, 117. 
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Librepensadores, Biblia de los, 22. 

Libro de la vida, 295. 

— de la Ley, 300, 305, 350, 420, 672, 716. 
Libros deuterocanönicos, 3, 618, 666. 726. 
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— Salmos imprecatorios, 529, 573. 
Maleach-Yahve. Vide Angel del Seüor. 
Mambre, 140, 143, 152 s., 165, 170, 191, 

228. 

Manä, 272-274, 278 s., 305, 407. 
Manahem, 616, 634. 

Manas^s, hijo de Jose, 206, 222 s., 230. 

— Tribu de, 223, 352 s.. 375, 387, 400, 
403, 418 s., 424, 429, 431, 439. 

— de Judä, 643 s., 666. 

— sumo sacerdote, 716. 
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— Vision, 692, 707. 

— Juicio, 123. 

— Reino de los, 57, 194, 761. 

Mugeir, 130. 

Mujeres, 62 s., 67, 72 s., 343, 789. 
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285, 623. 
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— Mitos paganos, 50, 76, 107. 
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Palestina, Vide Canaän. 
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Palmira, 568. 

Paloma, 102, 107, 109, 311, 340, 
Panbabilonismo, 15, 21, 32, 39, 55, 299. 
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Panes acimos, 256, 259, 301, 311, 326 s. 

— de la proposiciõn, 301, 306, 488. 
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— Arboles del, 59, 61, 67 s,, 76*. 
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Partos, 746. 
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. 335. 
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Pasiones, 79 s., 192, 499. 

Pastores, 680, 691, 713. 

Patriarcas, 19, 86, 88, 127 s., 130-230. 

— Edad de los, 89, 112. 

— Epoca de los, 127 s. 

Paz, Amor a la, 138. 
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— de los hombres, 66-70. 

— mortal, 69. 
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Pentateaco, Critica del, 15, 31, 152, 310, 
351, 500, 672. 

Pentecostös, 325, 328. 

— Milagro cle, 118. 

Perea, 135. 

Peregrinaciones, 325, 459. 

Periodos, Teoria de los, 33. 
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Persas, 111, 651, 683, 697 s., 700, 703, 
705 s., 708, 710, 714, 719 s., 725, 737. 
Pesimismo, 779. 
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— XI, 7. 

Pirämides, 232. 

Pitön, 231 s., 257. 

Pitonisa de Endor, 496. 

Plagas de Egipto, 242-255. 
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Pleti, 541. 

Pobres, 314, 323, 340, 623. 
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Pompeyo, 746. 

Pozos, 159. 180, 193, 237. 
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